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POR  VIA  DE  PROLOGO 


BAs  copiosas  riquezas  de  impresos  y  luannscritos  que  custodian  los  ar- 
chivos y  bibliotecas  de  no  pocas  naciones,  y,  especialmente  en  la  materia 
de  que  trata  esta  obra,  las  Bibliotecas  Nacionales  de  Madrid  3-  París,  5^  sus 
análogas  de  Londres  (Museo  Británico),  Yiena,  Bruselas,  Roma.  Boston  y  las  de 
los  países  américo-liispanos,  así  como  las  particulares  que  poseen  las  Reales  Aca- 
demias de  la  Lengua  3'  de  la  Historia,  las  \iniversidades  é  institutos  de  España  y 
otros  centros  docentes  y  literarios  de  ésta  (como  las  sociedades  de  Buenas  Letras 
establecidas  en  Sevilla  y  Barcelona,  y  el  Museo-Biblioteca  que  fundó  el  desprendi- 
do Víctor  Balaguer  en  Villanueva  y  Geltni).y.  fínalmente.  sin  hacer  cuenta  de 
otras  im])ortantes  libi'erías,  públicas  ú  privadas,  existentes  en  los  lugares  men- 
cionados, las  de  las  Academias  correspondientes  de  la  Española  ( 1 ):  estas  copio- 
sas riquezas  bibliográficas,  digo,  han  de  servir  de  poderoso  estímulo  para  escribir 
libros  de  la  naturaleza  del  presente,  por  las  muchas  facilidades  que  en  la  concep- 
ción, planeamiento  y  ejecución  de  semejantes  empresas  ]iro]iorrionan  á  los  aman- 
tes de  tales  labores. 

Pero  al  autor  de  esta  Bibliografía  no  le  ha  sido  posible  emprender  viaje 
alguno  (2).  por  el  cual,  con  la  visita  á  los  grandes  centros  de  cultura,  completase 
y  coi'i'igiese  el  trabajo  que  en  sus  mocedades  acometiera:  ni  ha  podido  disponer  hu 


(1)  Adviértase  (jue  el  autor  no  escribe  para  los  doctos  (á  quienes  nada  tiene  que  enseñar  y  de  quienes  sí  tiene 
mucho  que  aprender), sino  que  sólo  pretende  que  en  los  estudios  estos  se  inicien  aquellos  que  nunca  les  consagraron 
su  ateuci<5n:  ó  que  se  avive  .y  robustezca  el  interés  de  los  que  alguna  vez  se  sintieron  movidos  por  la  curiosidad,  y, 
llegados  á  las  puertas,  como  quien  dice,  de  las  ciencias  y  artes  del  lenguaje,  no  traspasaron  los  ujiíbrales.  Ue  ahí  la 
relación,  acaso  dema«iado  detenida,  que  antecede  en  el  texto. 

(2)  N'i  le  ha  hecho  con  ningún  otro  fin,  en  su  vida,  fuera  de  brevísima  estada,  siendo  muy  mozo,  en  la  capital 
de  la  vecina  lepública  mejicana. 
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su  patria  de  considerables,  sino  de  iusigniflcantes  recursos  para  efectuar  su  propó- 
sito (1).  Por  donde  se  excusan  (y  á  la  excusa  esta  se  encamina  lo  escrito ).  ya  que 
no  se  justifiquen  plenamente,  muchas  de  las  deficiencias  de  (jue  lia  de  adolecer  el 
ensayo  á  que  sirven  de  prólogo  las  pi-esentes  líneas. 

Alg-ún  lectordeáninio  descontentadizo  ó  adusto  quizás  arguya  contra  quien 
esto  escribe,  manifestando  que,  si  el  autor  no  se  hallaba  en  condiciones  favorables 
para  componer  la  Bibliografía,  no  debió  ni  i)or  soñación  pensar  en  tamaña  fae- 
na, cu^-o  acometimiento  y  realización  nadie  1h  demandaba...  Exigíamelo  (contes- 
taría 3'o  mansamente),  voz  interior  que  no  podía  desoír,  cual  es  la  de  afición 
intensa  que  embarga  el  ánimo  y  en  él  manda,  con  despótico  señorío.  Y  amén  d^, 
esto,  convicción  arraigadísima  de  la  importancia  (pie  entre  nosotros  tiene,  j'  cada 
día  más  ha  de  tener,  cuanto  concierna  al  idioma  castellano,  quizás  mayor  que  la 
que  alcance  en  cualquier  otro  sitio  donde  se  hable,  por  causa  de  las  circunstancias 
especialísimas  en  que  nos  hallamos.  Porque  la  lengua  y  la  literatura  españolas 
afirman,  juntamente  con  nup.stra  historia,  como  variedad  étnica  que  somos  de  una 
subraza,  como  rama  que  venimos  á  ser  de  un  gran  árbol,  afirman,  sí,  la  personali- 
dad nuestra,  que  sólo  de  esta  suerte  subsistirá  moral  y  materialmente  (2);  y  si, 
olvidando  verdad  tan  obvia,  ó  despreciándola,  nos  llevara  por  otros  caminos  el 
inconsiderado  afán  de  novedades  (erróneamente  entendido,  pue.sto  que  es  dado  to- 
mar de  otros  lo  que  convenga,  sin  renunciar  ¡)or  elloá  sostener  la  propia  persona- 
lidad), entonces  la  absorción  que  comenzara  por  el  idioma,  continuaría  por  las 
costumbres  y  terminaría  por  la  tierra  y  la  raza.  Pueblo  que  renuncia á  su  lengua, 
que  es  como  la  quintaesencia  de  su  espíritu  (3),  ó  que  no  la  defiende  bastante- 

(1)  Mal  añilábamos  (1«  bibliotecas  los  aficionado.s  á  pasar  la  vida  entre  libros.  Cierto  que  la  Sociedad  Económica 
de  .\migf)s  del  País,  el  Círculo  de  Abogados,  la  Universidad;  la  Academia  de  Ciencias,  el  Instituto  Hoyos  y  el  de  la 
Habana  poseían  (y  poseen)  sendas  librerías;  pero  en  unas,  la  especialidad  á  que  estaban  consagradas,  restringien- 
do el  acopio  de  oliras  extrañas  á  la  materia  á  que  .se  dedicab.an.  limitaba,  naturalmente,  de  modo  considerable  el 
número  de  los  individuos  á  que  podían  piestar  utilidad;  y  en  las  otras,  las  que  habríamos  de  llamar  generales,  los 
recursos  limitadísimos  de  que  disponían  eran  óbice  á  que  prestasen  todo  el  servicio  necesario. — Xo  hay  que  mencio- 
nar las  bibliotecas  de  los  centros  de  instrucción  y  recreo,  de  utilidad  innegable  pero  de  uso  exclusivo  para  sus  so- 
cios, como  lo  exige  la  índole  de  su  fundación. 

Viviendo  hoy  en  paz  dichosa,  con  brío  renacen  las  aspiraciones  intelectuales  Por  ello,  con  la  reorganización 
de  varias  de  las  bibliotecas  dichas  (como  la  de  la  Universidad,  la  del  Instituto  y  la  de  la  Academia  de  Ciencias),  y 
con  el  establecimiento  de  la  Biblioteca  Nacional  (encomendada  al  cuidado  de  pei'.sona  tan  inteligente  y  entendida, 
como  es  don  Domingo  Figarola  y  Caneda),  colúmbrase  ya  el  día  en  que  todas  nuestras  colecciones  de  libros,  au- 
mentando los  estimaliles  bienes  que  pioducen,  realicen  plenamente  su  obra  santay  hei-niosa  de  propagarla  cultura, 
facilitándola  á  los  que  de  otra  suerte  no  pueden  adquiíirla,  ó  reafirmando  ó  ampliando  los  conocimientos  de  los 
mismos  hombres  cultos,  y  siendo,  en  suma,  de  grande  provecho  para  todos. — En  estos  fines  de  seguro  que  ha  de 
influir  el  trato  deferente  de  nuestros  bibliotecarios  y  estacionarios,  siempi-e  ganosos  de  cumplir  su  simpático  y 
útilísimo  ministerio, 

(2)  "Un  pueblo  es  lo  que  él  habla",  he  leído  en  autor  antiguo  de  cine  no  hago  ahora  memoria,  (Tildemás  ótilde 
menos:  si  no  respondo  de  que  las  palabras  sean  textuales,  sí  de  que  interpreto  exactamente  el  pensamiento  del  es- 
critor). 

(3)  Vienen  muy  á  mi  propósito  estas  líneas  que  esciibí.  seis  meses  ha,  para  un  periódico  semanal,  y  que  vieron 
la  luz  en  un  número  extraordinario  que  conmemoi'aba  la  proclamación  y  reconocimiento  de  nuestra  independencia: 

"Las  lenguas  (afií'nia  un  docto  escritoi')  siguen  de  cerca  las  vicisitudes  y  suerte  de  las  naciones;  crecen  y  pro.s- 
peran  con  ellas,  decrecen  cuando  las  naciones  decaen,  y  jierecen  cuando  la  nación  ha  perecido. 

En  bronce  quisiera  yo  esculpir  estas  palabras  plenamente  confirmadas  por  la  historia  de  muchos  pueblos,  y, 
de  serme  posible,  haría  que  las  supieran  de  coro  todos  los  maestros.  Porque  país  que  renuncia  á  cuanto  posee  de 
característico,  es  país  ya  conquistado,  es  país  definitivamente  perdido  para  los  indígenas.  Si  queremos  que  la  na- 
ciente república  prospere,  no  menospreciemos  lo  castizo,  que  el  estimarlo  no  impide  que  se  corrija  lo  defectuoso,  se 
rechace  lo  viciado  y  se  destruya  lo  que  dañe.  Y  esto  quizás  en  ninguna  otra  cosn  se  dé  y  cumpla  como  en  la  lengua,, 
que  hubimos  de  nuestros  antecesores,  y  por  la  cual  debemos  reconocer  como  á  hermanos  á  diecisiete  pueblos,  con 
quienes  nos  son  comunes  tristezas  y  glorias ;Que  la  bandera  hermosa  de  la  solitaria  estrella   nos  cobije  á 


lUlll.IOCliArÍA     l-II,()l,(1l¡lCA 


11 H 'II  ti',  .-ilxlica.  ¡i>s()  Ihcto.  i|i'  cn.iiil  o  de  (•.■ii.ii-lci-ístico  li;i._v  I '11  ('I  (•(  iiiMi  tal  pin 'Ido; 
(|ii(' la  (•(  HKinist  a  (li'l  Iciiuiiaic  i's  la  más  valiosa  coiKiuista  i|iii'  imcdc  oi)ti'iic]-  iiiia 
iiaciíUi  so  i  I  re  oí  ra.  V  en  lucha  lii  i\'  latciili'.  cii  el  tcrrit  orio  iloiidc  \¡iiios  la  luz.  dos 
|)iirl)los  \' dos  razas  ( lo  cual  es  ¡iii|(os¡iili'  (|iic'  se  oculte  ;'i  (|ui('n  con  sci-ciio  ¡iiiciíj 
considere  la  situación  del  |iaís,  y  examine  los  i'ilt  imos  hechos  <|ne  en  él  se  han  efec- 
tuado).  Íin|iorta  i|lle  el  idioma  (|lle  huiíimos  pol-  le\-  de  herencia  se  conse|-\'e  en  to- 
da su  pure/.a,  y  ([Ue  se  despierte  (')  a  \i\'e  la  alici(')ii  á  todos  los  estad  i(  )s  (pie  con  él 
se  relacionen.  Por  esta  senda  van.v  no  por  niiiuniia  otra,  las  as])ii-acioiies  ipie  lian 
movido  al  autor  .1  escribir  esta  obra,  como  á  componer  y  pulilicar  otros  traliaü- 
Uos  suyos:l)¡en  (pie  no  haya  un  solo  instante  desconocido  ú  olvidado  ciiáii  despro- 
jtorcioiíada  era  lalior  t  an  ar(|ua  pa  ra  sus  desmedradas  i'iierzas. 


o 
o  o 


^'al.ü•a  lo  (pie  siiiiie  como  apostilla  de  dos  p.'irrafos  precedentes,  ya  (pie  á  la 
mareen  no  pueden  escriliirse.  .v  ,\a  (pie  no  es  cosa  de  escriliirlo  en  uno  \'  rejietirlo 
en  el  otro. 

Si  en  los  jHieblos  de  habla  esjiañola  ( figuróme  (pie  jiodría  afirmarse  (pie  sin 
ex('H])ci(')n  alunna  I.  no  faltan  jiersonas  (pie  ineiiosjirecieii  la  literatura  y  leiiü-ua 
castellanas.  \- hasta  (pie  liaban  frecnentciiieiite  e-ala  de  su  desdén,  por  considerarle, 
sin  duda,  "el  colmo  de  la  distinción." — todo  lo  cual  nace  del  descoiiocimieiito  de 
las  cosas  ]iro]>ias.y  del  amor  excesivo,  nniclias  veces  orio-iiiado  ])or  la  moda,  á  las 
ajenas: — en  tierras  extrañas  halla  use.  como  ](or  coiitra.ste  y  jiara  lecci(')n. — aiiiKpie 
inadvertida,  y.  ]ior  ello,  desaprovechada. — numerosos  hisjianóñlos  ó  conocedores 
y  amantes,  y  aun  los  nnls.  cultivadores,  del  idioma  (Aspañol.  Voirnneiies  en  fo- 
lio ocujiaría  la  ineiK  i('ni  y  examen  de  los  trabajos  (4"ectnados.  desde  tiempos  reiiio- 
to.s  á  los  (lías  (pie  alcanzainos.  (^n  la  literattira  hispánica.  \n)v  esas  ])l(na(les  de 
sabios  y  nticionndos:  trabajos  (pie  continúan,  felizmente  ])ara  los  (pie  amamos  es- 
tos conocimientos.  Y  en  esa  abundante  literatura  lns])anóñla  nada  falta:  críticos, 
novelistas,  historiadores.  (4c.,  en  crecido  miinero.  ingleses,  franceses,  alemanes, 
austriacos.  norteamericanos,  italianos,  con  escritores  de  otros  ]mebl()s,  se  han 
conn)laci(lo  en  estudiar  la  literatura  y  lengua  es]>añolas.  y  las  han  elogiado  calii- 
rosainente Váya.se  ])or  los  (pie.  habiendo  nacido  enlno-ar  donde  se  habla  el  cas- 
tellano. críH'ii  ])erder  el  tiempo  estudiando  una  literatura  (pie.  si  cuenta  rivales,  no 
tiene,  considerada  en  su  conjunto,  cual  se  debe,  y  juzeada  imparcialmente.  ning'ii- 
na  otra  (pie  la  snitere:  i)iies  si  algunas  las  aventajan  en  determinados  g-éiieros.  co- 
mo la  griega  y  la  latina  en  la  épica,  y  aqnélla  en  la  tragedia,  y  estotra  en  la  lírica 
( 1  ).  vence  la  española  en  la  novela  y  en  el  caudal  de  de  la  comedia:  y  si  en  algunas 

cuiintds  en  psti'  suelo  vivimos.  frntfiíiMliiU'iite  Ipiíjo  clin  n2;nii),nlos,  y  (jup  á  |iiir  i1h  .símbolo  lie  eoncoi-flia  y  pnz  entre 
los  hombres.  s¡mboli<e  tiiiubii'n  \:\  pcosiieriilnd  de  la  tierra,  la  imianza  y  lirio  ile  la  raza,  y  la  fi'randeza  y  hermosura 
del  habla! 

(1)  Y  aun  esto  último  |)oiIrIa  di.scutirse.  .V.sí,  e.siiiben  .M'ndíbil  y  Silvela.  c>n  sn  lUliHotecu  sclfctn  de  Liteinturn 
espaíioln.  6  iiioilelns  rlp  elnrnpnfin  y  poesía  (yiágina  CXV  dp  la  rniiliiivución  ili'l  iIíkciii-ího  prelUinnnr.  tomo  III:  Hnr- 
deos.  ISIO):  "Sobreijujainos  A  todos  en  la  poesía  lírica  en  rifineza.  .v  á  nadie  cedenn)S  en  la  p"rfecci(')n  en  ning-nna  de 

las  difei-entes  esjiei-ies  en  (lue  acjUiSlla  se  siibdivide" Verdad  tpie  esto  se  refiere  tal  vez  á  la  é|)oca  en  ipic  se  fornul  la 

antología  ex|iresada. 

Silvela  y  Mendíbil  califican  á  la  lensrua  castellana  de  "la  mis  expresiva  y  armoido.sa.  y  más  llena  de  majestad;'" 
— dicho  SI 'a  de  jiaso,  ya  (pie  aipií  se  ilta  la  colniiíai  nieniioiíada. 


](|  .IKSÍ    A.     liOllliííMKZ    liAHCÍA 


éjiocas  se  a'Íó  en  gran  decadencia,  lució  en  otras  con  es])lendor  tan  solierano. 
que  las  literaturas  de  todas  las  naciones  cultas  hubieron  de  rendirle  pleno  home- 
naje (1  ). 


o 
o   o 


Parwenie  conveniente,  antes  de  concluir,  consignar  lo  que  á  continuación 

escribo: 

En  el  año  de  1S9Í)  se  ini])riniió  por  vez  ])riníera  esta  BihhografLn.  sirviendo 
como  de  a])éndice  al  Ensayo  dfunprograma  ]>;im  In  fiiseñanza  gradual  (h-  la  dra- 
mática castellana;  ambas obrillas  formaron  nn  volumen  de  doscientas  páginas  en 
cuarto,  y.  aunque  i)ublicadas  en  la  fecha  ilicha.  fueron  escritas  años  antes(2).  Se- 

(1  I  El  (lí;i  mismo  (y  quién  snlm  si  i-l  inopio  7iiomHnto|Hii  i|1ip  i-\  ¡nitor,  fn  el  retiro  de  su  hograr  moflpsto.  liilva- 
iialia  toi])HmMitf  los  paríalos  fie  este  )irólofio.  un  conterráneo  conspiíuo.  ante  numeroso  y  distiuííuido  auditorio, 
digno  de  él.  en  la  sala  amplia  del  primer  teatro  de  la  ciudad,  t-on  de.streza  de  artífice  soberano  enprarzalia  estas  cláu- 
sulas en  hermosa  oración,  calurosa  y  unánimemente  aplaudida: 

■•_Si  dejionemos  recelc)S  (piizás  infundados  v  de  todos  modos,  letales  y  funestos:  si  alimentamos,  en  cambio,  la 
fe  en  nosotros  mismos,  en  nuestra  lealtad,  nuestra  nnjdeíación  .v  nuestra  firmeza;  si  concebimos  para  lo  sucesivo  co- 
mo niá.s  oportuno  el  jiatriotismo  cpie  inspira  ansia  radiosa  de  vivir  que  el  que  empuja  en  vértijío  suicida   hacia  el 

abismo, no  burlará  el  porvenir  nuestra.s  esiwranzas  ni  deshojará  tampoco  la  adversidad  con  hálito  de  muerte  nues- 

ti-as  más  pura.s  y  legítimas  ilusiones.  Poi-  fortuna,  liara  afirmar  nuestra  personalidad  histórica,  pai-a  arraigar  y 
desenvolver  cuanto  constitu.ve  nuestra  ori-iinalidad.  en  la  sorda  6  declarada  lucha  que  engendra  x  alims'nta  la  coni- 
jietencia  de  las  naciones,  han  cjuedado  toilavía  en  pie  en  medio  de  tantas  ruinas,  á  modo  de  columnas  d.^  un  templo 
imjier-ecedero,  la  tradición  de  nuesti-os  dolores  .v  nuestras  gloria.s,  nuestro  ideal  de  independencia,  .v  iui"stra  lengua 
inmortal,  que  es  la  áurea  cadena  cpi:'  desde  remoto  pasado  nos  ata  á  la  comunidad  de  una  gran  raza  ho.v  infortuna- 
da. i)erc)  que  contia  caprichosas  pi-ofecías  no  puede  morir  ni  dejarían  tanqioco  morir  la  inspiíación  de  sus  artistas  y 
las  memorias  de  sus  hechos,  sobre  todo  si  á  par  de  ella  nos  curamos  también  nosotros  de  los  vicios  cjue  la  carcomie- 
ron .v  amenazan  arruinarla,  para  que  pueda  vcjlver  á  ser  pregonera  de  dicha  .v  heraldo  de  progreso  esa  lengua  de 
nuestros  abuelos  .v  nuestros  hijos  cuando  sea  dado  á  nuestros  nietos  bendecir  en  ella  su  suerte  afortunada,  tanto  co- 
mo en  ella  maldijimos  nosotros  y  maldijeron  nuestros  padres  de  pasadas  aventuras,  aunque  siemj)re  será  para  nues- 
tro corazón  y  nuestros  oídos  la  lengiia  más  dulce  y  .^untuosa  de  cuantas  han  hablado  lo.s  hombres.— i-ugiente  en  los 
labios  de  la  cólera,  viljrante  ó  meliflua  en  los  del  amor  apasionado;  sonora  como  el  metal  de  la  fama;  que  jniede  ser 
instrumento  maravilloso  de  propaganda  civilizadora  por  sus  flexibles  é  infinitas  formas;  que  es  de  todos  modos  el 
viátiic)  de  nuestro  espíritu  en  la  conuinión  del  pensamiento  universal  .v  por  lo  mismo  y  sus  preclaros  timbres  debe- 
mos cultivar  con  cariño,— que  en  ella,  además,  nos  embelesó  la  ])alabra  armoniosa  .v  nos  encanta  aun  la  pluma 
elegante  de " 

.\quí  enuni.->ia  D.  Manuel  Sangniil.v  una  docena  de  cubancis  que  han  obtenido  nomViiadía.  y  hace  esta  mención 
l>ara  consignar  que  todos  ellos  .se  expiesaron  en  la  lengnia  cast;^llana.  "en  que  gimieron  por  la  patria  nuestros  gran- 
des jioetas;  en  que  la  gran  Avellaneda  con  su  trompa  de  oro  despertó  los  ecos  de  la  gloria  antigita;"  y  lengua  que  es 
en  unos,  "cristalina  é  inagotable."  "sobria  y  ca.stiza"  en  otro,  "severa"  en  un  tercero;  y  que  se  presta  á  que  en  ella 
hable  "con  inspiración  sublime"  y  esciiba  "con  mano  nerviosa,  jiara  enaltecer  nuestras  glorias,  para  consagrare! 
ideal,  para  lueparar  los  caminos  de!  destino,  el  más  simpático  de  nuestros  héroes,  el  niá.s  amado  de  nuesti-os  mái'ti- 
res,  el  más  grande  de  nuestros  repúblicos " 

Xo  temo  haberme  alargado  en  la  cita,  .v  con  disgusto  he  suprimido  ¡larte  de  lo  ciue  convenía  á  mi  intento:  el 
lectoi',  á  no  dudar,  saboreará  la  belleza  de  las  ]ialaliras  copiadas. 

Ya  que  se  trata  en  esta  nota. y  también  se  ha  tratado  en  la  precedente,  de  íilnlianzas  que  del  castellano  se  han 
hecho,  llamaré  la  atención  sobre  la  interesante  .v  am»na  introducción  que  el  conde  de  la  Vinaza  ])Uso  á  su  fühHoífat 
histórica  ríe  la  flloJog'm  castellana,  la  cual  introducción  está  dedicada  á  rep:'oducir  diversos  elogios  que  de  la  lengua 
nuestra  hicieron  escritores  de  nota,— De  la  Biblioteca  expresada  doy  la  cuenta  detenida  ipie  merece  en  el  lugar  que 
corresponde. 

L'n  conocido  poeta  culiano.  I'.onifacio  B.vrne.  ha  encomiado  asimismo  el  habla  de  ("astilla,  e.v  nhinnlniilin  cor- 
íJin.  en  este  soneto: 

•NUESTRO  IDIO.MA 

Hallo  más  dulce  el  habla  castellaTia  como  la  luz  del  sol  con  la  mañana, 

que  la  quií-tud  de  la  nativa  aldea.  I>e  la  música  tiene  la  arnioní.-i. 

más  deliciosa  qne  la  miel  hiblra.  de  la  iiascible  temix  stad  el  grito, 

más  flexible  que  espada  toledann.  del  mar  i-l  no.  y  el  fulgor  del  día. 

(juiérela  el  corazóiii-omo  una  hermana  la  hermosa  consistencia  del  granito, 

desde  ipie  en  el  hogar  .se  balbucea.  de  los  astros  la  sacra  ]ioesía 

Iiorqiieestá  vinculada  con  la  idea  y  la  vasta  anqilitud  del  infinito." 

(2)  Séame  lícito  atestiguar  mi  gratitud  jirofunda  ytav  el  bondadoso  recibinúento  que  muchos  disiiensaron  á  esta 
obra.  .V  lior  la  genei-osa  crítica  con  ipie  algunos  la  saludaron.  j\o  me  detengo  más  en  esto  por  no  hablar  denuisiado 
de  cosas  mías;  pero  sí  dii-é  que  no  fué  esa  conducta  rara  en  varones  magnánimos,  que  aticniden  hidalgamente  á  las 
dificultades,  justiprecian  el  em|ieño.  nnran  el  projiósito.  .V.  extraños  á  toda  pequem-z,  si  se  exceden  en  i'l  encomio,  co- 
mo sucedió  en  el  caso  mío,  lo  hacen  para  estimular  á  los  (]ue  profesan  decorosamente  las  letras. 
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piírñroiisc  liK'üo  ]i()i' ser  (li\ci-s;i  l.i  ímlolc  de  l,i  iin.i  v  de  lii  otrn.  y  por  l;i  uiiiiidc 
cxtriisiíMi  (|iii' i:lc;iii/,;ir(»ii  ciiniKlo  íücioii  i-c\¡sii(!;is.  iiii;i  vez  ¡iniiiTSiis.  ]iiii';i  rxii- 
iiiiiiii  1- niinsidiics.  con-i'uii- ('ii-;i  tas  V  aun  verlos  de  |ilniiia.  y,  cu  rcs(tliic¡(Mi.  iiicji»- 
rarlas. 

Xo  era  la  /Hhl¡(><j,r;il'i;i  t'W  esa  i-dición.  ni  lo  es  cii  la  prcsciitr.  un  li-ahajo  (Ji'fi- 
iiil ivo.  iior  lo  cual,  apenas  dada  á  la  esl  aiii|)a.  ( oiit  iniííl  el  autor  alle,uand(  >  u late- 
ría les  |)a  ra  continua  il  a  \'  rcfoiinarla.  y  lo  iiiisnio  ha  de  ejecuta  i-  a  lioi-a.  .'i  fin  de  (pii' 
sea  menos  defectuosa  y  preste  niayoi'  u1  ilidad.  si  es  (pie  se  la  considera  de  aliiuna. 

I'ivparado  tenía  va  (piien  esto  es(;iilie  la  secunda  edición,  cuando  linlio  de 
veiiii-le  á  las  manos  la  admirable  I}}l)li(>ti^i;-i  }i¡stórii-;i  de  l;i  fíl()l<)í>1;i  cnstclluu;! .  del 
dili<>viitísimo  conde  de  la  N'iüa/.a.  y.  como  declara  en  o1  ra  part<'.  de  lialier  conoci- 
do a  ut  es  el  moninneiilal  1  raba  ¡o  del  eiMidit  o  publicista,  lia  luíase  abst  e!iid(  i  de  aco- 
nielej-el  suyo.  X()ti<-ias  tenía,  sí.  de  tal  publicación,  pero  noticias  incompletas, 
(pie  se  pusieron  en  la  ediciíui  primera  de  estos  Apuntes  (\;\  N'i'rdad  de  esta  afir- 
ma cióii  fácil  mente  se  aihieite  en  ellos):  y  al  familiarizarse  el  autor  con  la  ]troduc- 
ción  del  sabio  ( 'onde  ( 1  ).  no  iiudo  menos  de  creer  (pie  debía  condenar  á  la  destruc- 
ción los  millares  de  (uartillas  (pK^levaba  escritas:  si  no  se  cumplió  la  sentencia, 
en  aipiel  momento  considerada  (-(miio  justa. íiié  porqtie  la  desa])r()baron  eminentes 
jueces  á  (piit'iit^s  se  sometió  el  caso,  de  una  ]>arte.  y  de  otra.  ])i)r(pie.   coiii])aradas 


ll  1  Comió  Ihvhsc  yo,  á  poco  (\i^  1im1)hi-1o  Hsci'ito.  HSt:^  próloft-o  Pinpi>cntnilo  al  ¡i!si<>ni'  iloii  H.if.-ii'l  Moiitoro.  liiiho 
t'sti'  di'  (lnriiiH  á  conocer  mi  nrtíriilo  suyo  <iiih  E¡  ¡•"¡•rnra  habanero  liabía  ]inlilirailo  rl  J(i  di'  abril  de  IS'.Ki.  No  ]iudo 
lli'vaisi'  íl  más  delicado  extremo  la  máxima  ipie  ordena  •'devolver  bien  por  mal." 

Titúla.'íi'  el  maf>'ÍKtral  escrito  l'ii  nrnilt-iiíu-a  riihnno.  y  lleva  por  .subtítulo:  AV  roiitli-  ili-  l:i  \'iri;iy.;i.  ■Uoii  Cipria- 
nn  Mañoz  y  Manzano  (esci-ibe  Montonil.  conde  de  la,  Vinaza,  diputado  á  Corte»,  individuo  de  núriicro  de  la  Real 
Academia  Esiiañola  y  correspondiente  de  las  de  la  Historia  y  Bellas  Ai-tes  de  San  Fernanilo.  ministi'o  plenipotencia- 
rio de  Kspaña  en  una  de  las  cortes  de  Knnipa.  y  persíma  estinmdísima  i)or  su  cultura,  talento  y  posición,  no  sólo  en 
Zaragoza,  donde  i-eside.  sino  en  .Madr-id  y  en  todos  los  círculos  ilustrados  de  España,"  nació  en  la  Habana;  ""siendo 
aún  mu.v  niño  trasladóse  á  la  Península  y  allí  ha  vividt)  constantemente  desde  entonces,  pero  con.serva  verdadero 
cariño  A  su  ]y,\ís  natal " 

.\  continuación  ile  la  lista  de  las  obras  del  Conde,  "todas  de  sólida  erudición,  coiiiosísima  y  selcct,-i  doctrina  y 
amena  forma."  y  lueuo  (pie  trata  del  ili.si'urso.  leído  poi'  aipiél  en  el  acto  de  tonmr  ])oses¡ón  de  su  i>laza  de  acadénnco 
i'M  la  Ks)iañola. — disertación  ipie  versa  sobre  la  ¡kh'síii  jiulíticn  y  .su  hi.storia  en  España,— copia  el  docto  articuli.stael 
juicio  formulado  por  don  .VIejandro  l'idal  y  .\Iiin: 

'".Vsí  ;ipa recen  Goya.  su  tiempo,  su  vida  v  sus  oliras,  definitiva nifnte  expuestos  ya  al  so!  de  la  crítica  con- 

t'inporáiiea  en  una  obra  calificada  de  ""verdadero  monumento"  ]ior  los  bibliógrafos  euro|i  'os:  así  las  .  1  í7/c;o;íe.s  ;)/ 
l>iiTÍiiii;tti<>  ¡h  los  rii/is  Uiistrfs  prolnsoivs  ih  Ins  Itfün-i  Arti's  ilf  Ks/míin  ih  D.  ■ftinn  Asiistiii  ('•un  lU'nnúilfz.  adicio- 
nes i|ue  iln|>lican  el  copioso  camlid  de  noticias  de  tan  precioso  documento;  a.sí  el  Aurelio  I'riiilfiir'io  Ch'iai'iiti-.  en  que 
el  autor  presenta  ;d  ji'i'üi'  poeta  hispano-cristianocn  toda  suauténtica  .arandeza  para  ari-ebatarel  i>remio  en  jaiblico 
certamen;  así  las  Olinis  ¡le  Ltifienio  v  i¡e  linrtoloiiié  lieriiniilo  ile  Arf>:ei¡.so!;i.  ilustradas  y  anotadas  con  su  erudición 
y  su  saber  poi-  el  dilif>"ente  escritor;  a.sí  la  líUiHoffVnfín  es/i.-iñoln  de  leun^tutn  inr]ífi;eii;is  ile  Améi-ic-i.  )a"emiada  en  el  con- 
curso público  de  l.-i  Ribliotec-i  .Nacional,  y  de  la  ipie  dijeron  1,-is  nuiyores  autoridades  norteamericanas  ipie  des- 
]iués  ll  ■  est:i  nililicacii'in  ya  poro  les  ipieilaba  ipc  hareí-  á  los  bil)liói>-rafos  americanos;  así  la  Meiiiori:i  ilel  Contíveso 
iiiteniiirioiml lie  iirtistnn  en  I/islion.  i)  sea  el  cuadro  aeali:ido  .v  completo  de  escritores  portn.üuescs  y  castellanos,  re- 
ferentes A  las  len<iuas  de  Chiiui  .V  del  .Japón,  donde  tan  vivamente  se  destaca  la  .icción  santamente  civilizadora  de 
Castilla  y  I'ortu.i;-;d  en  los  extremos  del  remoto  Orient '.  libro  que  mereció  el  calificativo  de  "'Portento  de  ti"abajo"  á 
inio  de  miestros  más  laboriosos  conqiañeros;  así  la  Hihiiolein  hislórien  fie  la  lilolotfín  i-nstellaiin.  premiada  por  vo- 
to unánime  en  púlilico  certamen  ])or  esta  Real  .\cademia,  .v  tan  espléndidamente  elogiada  por  la  Comisión  que  la 
examinó  y  cuyo  dictamen  lleva,  entre  otras,  las  Hrmr.s  de  Fernández-Guerra  .v  Valera.  Núñez  de  .\rce  y  lienot  y  del 
l)roi)io  Menéndez  Pela.vo;  así  la  co/wciíí/i  f/e /(/«-rw  filolónicos  d»  los  siglos  XVI  .v  XVII.  (jue  indaa,"ó.  e.scojiió,  d 'pu- 
ro y  reimprindó  el  conde  de  la  Vinaza,  ilustrándolos  con  prólogos,  bien  escritos  en  el  castellano  arcaico  del  sii;lo 
XVI.  bien  en  el  corriente  y  usual  que  saben  usar  los  bu  'uos e.scritores  de  nuestros  días:  así.  en  suma,  toda  esa  nume- 
rosa colección  de  olu'as  serias,  titiles,  acabadas,  en  tpie  andan  acordes  la  erudición  y  el  criterio  .v  que  asombraron  á 
más  de  un  lector  con  sus  títulos  y  volúmenes,  i-uando  la  i)rensa  las  exhibió  á  la  consideración  de  los  que  fallan  sobre 
las  elecciones  de  la  .\cademia.  sin  haber  llef>"ado  á  sosp-char  qu'  fuera  del  ándiito  de  sus  noticias  li.iy  quien  ti'abaja 
con  formaliilad  sobre  los  fundamentos  di-  las  letras  ])atrias." 

Del  Conde  hacen  tandiién  nr.-indcs  clofiios  Fitzniaurice-Kell.v  y  otros  escritores  de  fama. 
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las  dos  bibliografías,  resaltaron  á  seguida  las  grandes  diferencias  que  entre  pilas 
existen,  de  tal  suerte,  que  sólo  convienen  en  el  ñn  general  á  que  se  encaminan.  ( 'pu- 
tenares  de  autores  no  citados  m  la  Bibliotf^cn  fígnran  en  esta  Bibliografía;  el  pl.ni 
de  aquélla  y  d  de  ésta  son  distintos:  no  lleg;i  la  jiriiiicra  sino  ni  año  dp  ISDI  y  In 
segunda  conipn'iidi' li;ista  <■!  ilí;i  déla  inqyrt'sión;  ]ior  todo  lo  cuiíl.  así  como  ])or 
otras  razones  (|ue  callo,  juzgando  su  exposición  inni'ccsni-ia.  a])réstome  á  servir 
de  Cii'ineo  al  consjiicuo  pi-ócer.  reinq)rimiendo.en  la  foi-m;i  (piealiora  tienen,  estos 
modestísimos  ,l/>?í7//^e.s'.  ;1  la  manera  cjue  lo  hizo  él  con  (Van  Bernnidez:  bien  (pie 
haya  concebido  y  esci-ito  yo  mi  obra  sin  tener  conocimiento  de  la  suya,  y  auncpie 
(]ior  desdicha  y  continiiedad  mías)  carezca  yo  de  las  dotes  que  adornan  al  acn- 
démico  esclarecido,  á  (juií'n.  rindiendo  ])arias  en  todo  lo  demás,  solamente  pre- 
tendo igualar  en  la  juirezn  é  inti^nsidad  de  la  devoción  á  las  ciencias  y  artes  todas 
del  lengUHJe;  devoción  muy  singulai-mente  sentida. — en  lo  (pie  n  mí  toca,  á  lo  me- 
nos.— por  las  discii)linas  (pie  se  relacionan  de  modo  más  estrecho,  ó  se  refleren.  á 
la  generosa  h;ilil;i  ciistellnna. 


^^ 
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OBSERVACIONES  SOBRE  EL  PLAN 


Ac()iis('j;il);i  don  Mainifl  .losó  (¿nintaiui  (á  (inicii  iiiuclias  veces  se  ha  apelli- 
dado ■•ui-aiide""  i.íjne  no  se  hiciese  ni  si(|niera,  nna  sola  redondilla  sin  determinar  el 
lilaii  de  lo  (pie  se  había  de  escribir  ( 1  ).  El  provechoso  consejo  del  entonces  ]iatriar- 
ca  de  la  litei-atnra  es]iañola.  se  había  da(h)  muchas  veces  antes  (jne  éste  le  diera,  y 
sella  proseguido  dando  después,  con  lo  cual  (ine(hi  dicho  que  el  jn-ecepto  ha  si(h) 
constantemente  menospreciado  ú  olvidado. 

Si  la  rciila  expuesta  es  conveniente  en  todo  linaje  de  escritos,  en  mayor  ,üra- 
do  lo  es  en  obi'as  de  la  especie  á  (|Ue  corres])on(le  la  en  (pie  ahora  me  ocn])o.  y  esto 
justiílca  (pie  en  e.seasunt;)  me  (letellLi'a  al,Li(). 

o 
o    o 

Impóitanie.  ante  todo,  (pie  se  conozca  el  ]tlan  de  la  edición  ])rimera.  Sin 
otras  alteraciones  (pie  la  de  sn]iriniir  la  ]ia<iinacié)n  (jue  ])or  servir  de  índi(-e  llevan 
las  pM.üinas  lí)7  y  lí)S  de  mi  librejo.  las  reproduzco  at¡uí: 


ll  1  ".Nii  olvidn -í  miiic;!.  ¡lor  pjpiMplc)  (cscriliía.  ri'firit'nilosé  á  p1  propio,  don  Antonio  Cánovns  (M  Cnstillo  fii 
lii  |iíii;;ii:i  \I  il<l  piólofio  i|Ui'  |inso  H  sus  ICst n¡ líos  liti'vnfUis.  tomo  I.  ilfiflrid,  l.S(iS|,  qw  el  insinni'  D.  Manncl  José 
(Juiíit.-inii,  i-iiii  i|uirn  tuvo  In  foitinia  de  ronsiiltar  sus  iiriiiiei-os  ensa.vos,  más  de  un;i  vez  le  dijo  áeste  pi-o]i('isito.  (pie 
ni  I  n  nna  sola  k  dondilln  irasiei-a  mano  sicpiieía,  sin  formar  el  plan  á  que  debía  ajustaría". 

Sotii'c  estos  FstiuHns  de  Cánovas  han  llovido  Imi  las;  verdad  que  tampoco  lian  faltado  las  alabanzas.  Sin  duda 
(pie  don  .\ntonio  Cánovas  del  Castillo  no  era  poeta,  en  el  alto  sentido  de  In  palabra,  (pie  es  ]iara  mí  el  verdadero,  y 
el  eximio  Valera  .v  otros,  al  elou-iarle  en  calidad  de  vate,  pecaron  por  exceso  de  lienifrniílad.  No  es  meaos  ciirto  (pie 
tampoco  era  novelista;  aun(]Ue.  ]ire.scindiendo  délas  frecuentes  inconvcciones  deexi)resión,,snr;)7;í/<.-};A-l  íIi'Hnesc.i  no 
merece  rl  desdi'u  con  (pie  alp,unos  la  han  tratado:  (pie  en  ella  inaniticsta  el  autor  dotes  dis'nas  de  aprecio.  (írande  es 
el  en  (pie  (IcImmi  t  ■iier.se  el  estilo  y  el  leníínaje,  mas  no  es  frailo  de  anís  en  la  novela,  particnlarmenteeii  la  hist¡')rica,el 
conociinií  ufo  de  la  época  en  que  se  i  fectúa  la  accic'ui;  conocimiento  que  con  otros  preciados  sin  duda  tenía  Cánovas, 
l'cro  los  A'sfí/f/ío.s-  contienen  al<runos  trab.ijos.ípie  no  son  literarios  e.strictament.'.sino  en  lo  (pie  respecta  á  la  forma: 
los  liist('ir¡cos.  y  en  ellos,  dís.ase  lo  ipie  se  i|aiera.  Cánovas  di^l  Castillo  es  maestro,  no  mero  (■ompila(h)r  de  datos,  (¡ue 
un  histoi  iador  ai  tista  haya  de  .iproví  (  ha  r  des]  mes.  como  a  tina  a  lia  mali'VolamenteLeoiKildo  .Mas.— (piien  "(pieria  ne- 


14 


JOSÉ    A.    RODtííC.IRZ    (lARfÍA 


APUNTES  PARA  UNA  BIBLIOCtRAFIA  DE  LA  CtRAMATICA  CASTELLANA 


Y  SUS  ESTUDIOS  AFINES 


I.  Gramática 

a)  tratados   PAHTICULARES 

a)  Analogía. 
h)  Sintaxis. 
c  )  Prosodia. 
(1)  Oi'tografía. 

e)  Analogía  y  Sintaxis. 

f )  Prosodia  y  Ortografía. 
g')  Análisis. 

b)  tratados  generales 

a)  Castellanos. 

b)  En  otras  lengnas. 

c)  De  castellano  3'  otros  idiomas. 

11.  Lexicología  y  Lexicografía 

a)  diccionarios  (íenerales: 

a)  No  etimológicos. 

b)  Etimológicos. 
B)  Enciclopedia. 

c)  técnica: 

a)  Artes  y  ciencms  del  lengiinje: 

I.  Etimología. 

II.  Sinonimia  y  hoiiionimia. 

III.  Tecnicismo   y    chisiñcaciones    gra- 
maticales. 

I  \ .  Eraseulogía,  cacografía  y  cac<  )logía. 

V.  Paremiología. 

V  I.  Crítica  V  sátira. 


<) 
d) 

f) 
/■) 
M-) 
h) 

i  ) 

.;■) 

k) 

D) 

E) 


I iéUas  Al-tes. 

Histovuiy  Geografía. 

Comercio,  navegación,  transporte  y 

com  única  dones. 

( 'ie  n  cía  s  j  urídicas. 

Teología. 

Pedagogía. 

Física  y  Química. 

Agricultura. 

( 'iencias  médicas. 

Estrategia. 

Dialectos  y  provincialismos. 

Polkílotos. 

IIL  Ciencia  del  lenguaje 

Graniatología,  Gramática  genei-a1  ó  Fi- 
líjsofía  del  lenguaje;  Gi'amática  com- 
parada, Fil(jl()gía  y  Lingüística. 

Nota  bene. 

IV.  Miscelánea 

Complemento  de  las  ])artes  anteriores. 

Adiciones 

I.  A  la  Gramática. 
II.  A  la  Lexicografía  y  Lexicología, 
líl.  A  la  Ciencia  del  lengnaje. 
I  V.  A  la  Miscelánea. 
Índice  alfabético  de  autores. 
Correcciones. 


o 
o   o 


La  conveniencia  de  hacer  más  claro  este  ]ilan.  inijinso  la  nt^cesidad  de  mo- 
dificarle. Sin  eml)argo.  ningnna  de  las  alteraciones  (|U('  en  (^1  st'  lian  heciio  (añadir 
nnevos  miembros  en  varias  subdivisiones,  verbigracia  ).oi-igina  diferencias  impor- 
tantes entre  el  ]il  a  n  de  la  edición  pi'imci'a  y  el  de  l;i  segunda:  en  todo  es  a(piélla 
como  el  bosípiejo  de  ésta.  Y  pues,  además  de  lo  dicho,  en  el  ti'auscurso  de  la  ]in- 
blieación  de  esta  obra  qnizás  se  hagan  otras  moditicaiciones  secnndarias  en  el  ])l;in 
primitivo,  voy  á  examinarle  someramente,  prescindiendo  casi  (h>l  todo  de  las  in- 


g'ái'KHlo  vn  todo  á  Cáiiovns 


sino  liistoriniloi- iMiiiiiiMit^.    No  valí' iIi'si'i'imIit  .-'i  iiiiiniri,-is.  rcbíiscauílo  di'f.'ctos    Itan-il 

1  MI  lii  (li.sprturióii  tituliid.-i:  "l),A  i)niii-¡])io  y  fin  (jui'  tuvo 

Se 


^íii^t^u»  ,\  í)  iwiK)  ri  1  íiMín  ns  ;  sino  Misiorijnioi  (Miini;Mii  ^.  ,M)  vaii' iii-si-ciiiicr  ;i  minurias.  rfMJiiscaimo  (Ict.'ctos  ira 
fái-il  y  liar-edM-M  routni  todo  i'sci-itor):  i'l  sabiM-  iiiiUiifi'stiiilo  n\  la  di.sprtarióii  titulada:  "I)p1  i)niii-¡])io  y  fiu  i\\\f  ti 
la  supivuuicííi  luilitav  dp  los  ('s]iañoli's  i'ii  Euro]pii,  con  uua  ivlarión  y  aln'unns  particiilandadí's  de  la  batalla  df  1 
ci-oy".  Hs  saber  de  buena  ley.  y  esta  nioiiosi'nl'ía   honra  á  cualcinier  liistoi-irtfi-iafo,  por  alto  que  se  le  eoloque. 

Y  pas^  el  lector  ([U"  liMva   dejado  eon-er  la  jilnnia.  diíndola  iiiisto.  en  niat Tia  extraña  á  estíi  Biiílioohafía 

tra  ta    de  ílefelldíJr  "Vllíil-oa  du  Iti    inut-íi.i-i '"     -i  im.  ■  ii. .  x.  i   i  ..i  ■••.'/.>.,    ,..,..1   Uxiif.,!..   .'i   .,11., 


I   |ia.s^ei  lector  ([U"  nava   dejado  i-orrer  la  iihinia.  dándola  ííh: 
trata  de  defender  "fueros  de  la  justieia",  annc|iie  no  |iarezca  yo  el  11; 


■1  llamado  á  ell, 


III1!M()(;HA|-ÍA    FU-OHjCICA 


iiovílcioiH's  iiit  i-ih1iic¡'|;is.  I']1  i-;izn]i;i!ii¡('ii1()  (|iu'  siuHc  ('( | iii N'nlc  ;'i  i'Xjilicíir  cóiuo  se 
luí  11  (list  ri  1)11  ido  l;is  dixcrsjis  iiui  Icrins  i|iif  con i| ¡rende  l;i  I'.iiílioiíiíakía. 

Lii  ciijil  se  d¡\¡de,  coino  se  lia  visto,  cii  cuatro  ])artes:  la  |)riiiiera.  c(Hisii<>'va- 
da  ;'i  la  (ir;im;U ¡r;i:  la  seeiinda.  (pie  se  dedica  á  la  Li's'iroJo^'m  y  LexifOffi'ílfíu:  la 
teret'va.  i|iie  alia  rea  dil'ereiites  esl  ndios.  con  el  título  colectivo  i\i'('¡f/i'-};t  iJi'l  ¡niíxiin- 
Jc. — y  esto  no  (|U¡eie  decir  preci  sainen  te  (pie  no  la  haya  en  aljiode  lo  (pie  ])r»'CH(l('; — 
y  la  cuarta.  conii>lenieiito  de  las  aiitcrioivs,  ipip  forma  una  Miscchhic;}.  Distintas 
partes  coin])leiiieiiiarias.  ya  en  forma  de  notas,  ya  de  otra  suerte:  unas,  al  pie  d(> 
las  p.'ieinas.  y  ot  ras  al  final  déla  Bim-KXiUAFÍA.  liarán.  se<iúii  el  peiisaiiiieiit  o  del 
autor,  más  útil  ('sta  en  la  ediciíUi  jireseiite,  ]»or(pie  así  jiodi-á  exponer  cuanto  coii- 
VI  nejí  ;'i  sus  Unes,  y  (pie  no  le  huhiere  parecido  ojiortuno  insertar  en  el  cuerpo 
]iriuci]>al. 

lOstúdianse  en  todas  las  d¡\isioiies  los  libros  (|iie  \i(')  el  (pie  escrilie.  (')  a(pie- 
llos  de  (pie  tuvo  noticias,  coiisienando  en  este  caso  de  dónde  las  hubo;  el  cual  es- 
tudio se  hace  de  la  manera  más  detenida  (pie  fué  dado  realizarle,  habida  cuenta, 
claro  está,  délas  condiciones  de  las  obras:  --pues  jior  este  medio  se  ad(piiere  la 
noticia  de  los  buenos  y  selectos  libros  que  facilitan  los  ])ro<ire.sos  en  las  ciencias,  y 
abren  el  camino  para  la  verdadera  erudición;  por  él  sea])rende  á  jnzíi'ar  rectamen- 
te de  los  autores  y  sus  obras,  á  discernir  bis  legítimas  de  las  su]iuestas.  las  (esti- 
mables d(>  las  (pie  no  merecf'U  estimación  alguna,  y  por  i'l  tiene  el  lector  conoci- 
miento de  los  tratados  y  materias  más  im]iortant(^s  y  a]u-eciables  (1)"".  Toda 
bibliografía  es  útil;  jiero  el  jirovecho  (pie  re]iorte  ha  de  ser  iiienguadísimo.  si  el  bi- 
bliógrafo se  limita  á  una  sim])le  enumeración  dfdos  libros.  I*or(pie  conviene  sobre- 
manera á  mi  intento,  ha  de  ]iermitírseme  (pie  ti'aslade  á  estesitio  los  dos  jiárrafos 
siguit'utes:  en  ellos  se  exjilica  bien  lo  (pi(>  yo  habría  de  exjilicar  mal: 

•• Si  con  tanta  variedad  de  obras  (escribe  el  autoi'  á  (pie  nu^  refiero)  me 

hubiera  limitado  yo  á  hacer  una  simple  recopilación  de  títulos  y  autores,  sobre  lle- 
var al  hx-tor  por  un  laberinto  dt'  confusiones,  erraría  el  blanco  ])rincipal  adonde 
tiraba.  Yo  ])ienso  (pie  ai)ren(h'  muy  ])()co  aquel  lector  á  qtnen  sólo  se  dan  las  se- 
ñas i]ue  ]iroitianiente  llamamos  bibliográficas,  pues  aprende  todo  lo  más  á  liuscar 
(^1  libro  en  el  mercado,  no  á  juzgarlo  con  su  criterio  pro])io;  ])ienso  que  la  Biblio- 
grafía, más  (pie  el  arte  de  Brunet.  es  la  ciencia  de  Gallardo  y  sus  continuadort-s;  y 
l)ienso.  en  fin.  (pie  ese  luLiar.  aiití^s  (pie  en  la  tienda  del  librero,  lo  tiene  en  la  biblio- 
teca del  historiador.  Así  tambi(^n  se  consigue  (]ue  estas  obras  no  se  caigan  de  la 
mano. y  ])arezcan  deleitables  á;in  á  las  ])e¡-sonas  ajenas  á  toda  mira  ulterior  sobre 
ellas,  necesidad  (pie  me  a(¡uejaba  ;i  mí  tanto  más,  cuanto  (pie (Extremadura 


(1 )  Eusnyn  ilf  nuu  Ilililiothfin  (}f  Tr-idiictnrfs  fs/iílTmlus  flnnrlp  se  ihi  nntivin  ilf  his  trnihiri-iniii-s  i/iir  h:i\  i-ti  r.isif- 
llmio  (If  In  Snf;ríiiln  /■'scritimi.  Suntns  ¡'mln-s.  tHásafos.  histoiintloivs.  infiílifofs.  onuhivi's:  jioptns.  nsí  ffrwsos  romo 
lutitios: y ilf  otros  niitoivs  i/iw  Imn  Horfíiilo  unten  ilf  hi  invcndón  ríe  In  hiijiveiitii.  ¡'¡vceileii  \  urina  notUins  liternríuíi 
rmrn  Ins  lUlns  iIp  otros  t'srritore.s  es/infioles.  ■■Por  D.  Juan  Antonio  Pellici-v  y  Síifoiciidji.  Ha.'liillHi-  en  Cán(iue.s  y 
Leyes  porln  fniversidail  de  Alcalá,  y  de  la  Real  lülilintheca  de  Su  Maftestad.  Con  liieneia  En  iladrid  por  D.  .\n- 
t(jni()  de  Sanihn  año  M.  DCC.  LXXVIll."" — La  cita  <-ones[ii>nde  á  la  piiiueía  ])ai-te  del  |>rólo<;o.el  cual  no  lleva  nunie- 
la'ión.— Ya  se  i-oinpiendeiá  por  cpié  copio  la  pintada  de  este  libro  venerable.  Aqtiélla  termina  a.«í:  "Se  hallará  en  su 
ca.sa  eii  la  .\ihiana   Vii-ja.  y  en  la  labreiía  de  la  Viuda  de  Corradi  calle  de  las  Carretas." 
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dice  el  escritor:  yo  i)odría  decir  laGranu1ticn)en  p1  vulgo  de  las  gentes  excita  ])oc() 
interés  histórico  y  literario."" 

''Permite  este  sistema  apreciar  la  utilidad  rp;d  de  los  libros  á  la  i)riiiipra 
mirada,  así  para  el  estudio  como  para  el  placer.  Demás  de  esto,  si  el  bibliógrafo 
se  propone,  como  debe  hacerlo,  esclarecer  preferentemente  cierta  materia,  ciert(j 
punto,  puede  ex|jlayarse  en  aquellos  artículos  (¡iic  sciui  más  conducentes  al  i)i-o]tó- 
sito.y  con  prudencia  extractai'los,  ó  indicar  el  ¡¡asaje  donde  el  mayor  interés  se  pn- 
cierra,  con  qup  ]>roporcione  al  historiador  economí.-i  df  tiempo  y  costo,  circuns- 
tancia que  en  los  que  corren  se  han  de  tener  muy  en  cuenta  para  todo;  que  no  se 
escriben  ya  los  libros  para  las  bibliotecas  de  los  conventos  y  los  magnates,  sino 
para  hombres  de  mund(3,  sujet(ís  á  todas  las  veleidades  de  la  fortuna"'  (1). 

o 
o   o 

Consideremos  parcialmente  la  división  expuesta. 

Díjose  que  la  parte  primera  de  la  Bibliografía  se  dedicaba  á  la  Gramática. 
Eazón  sobrada  Tuvo  quien  afirmó  en  delicioso  diálogo  (2),  "que  la  gramática  es 
una  de  las  cosas  últimas  que  se  entienden,  aunque  sea  una  de  las  primeras  que  se 
aprenden;"  pero  la  naturaleza  de  esta  disciplina  exige  que  en  ella  se  inicie  el  niño 
en  la  escuela  primaria.  El  estudio  gramatical  primero  es  el  del  arte  de  la  lengua,  y 
él,  por  tanto,  ha  de  servir  de  punto  de  partida  en  la  clasificación  que  en  esta  obra 
se  ha  de  hacer. 

Discordes  se  hallan  los  gramáticos  acerca  del  número  de  his  ijartns  dc^l  arte 
qpe  profesan,  y  aun  de  las  denominaciones  que  á  esas  partes  han  de  darse.  Como 
si  esto  fuera  poco,  todavía  ha}' discrepancia  en  el  orden  del  estudio  de  ellas.  No 
me  detendré  ahora  en  esta  materia,  porque  eso  habrá  de  tratarse  en  mejor  ()])or- 
tunidad:  consignólo  únicamente  para  añadir  (jue  en  los  tres  jmntos  referidos,  bus- 
cando la  más  fácil  inteligencia  de  la  clasificación,  he  aceptado  lo  genei-idniente 
recibido. 

Como  hay  libros  que  comprenden  el  estudio  total  de  la  Gramática,  y  otros 
se  limitan  á  explanar  los  princi[)ios  y  reglas  de  una  ó  de  varias  de  las  partes,  de 
ahí  la  división  que  se  ha  hecho  de  la  Gramática  en  tratados  particulares  y  trata- 
dos generales:  distinción  análoga  puede  efectuarse  aun  entre  las  obras  pertenecien- 
tes al  primer  grupo,  de  donde  las  monografías,  separadas  en  esta  edición  de  los 
restantes  libros,  para  claridad  mayor.  Evítanse  de  esta  suerte  muchas  re])eticio- 
nes  de  títulos,  y  se  facilitan,  si  no  yerran  mis  cálculos,  la  investigación  y  el  hallaz- 
go de  lo  que  se  busca. 

Las  subdivisiones  de  ambos  miembros  nacen  de  la  necesidad  y  conveniencia 
de  agruparlos,  según  las  ;ninh)gías  que  los  textos  tienen  entre  sí.    D(>  los  tratados 


(1)  CntAlof^o  ra7.oiinil(>  \  crítico  (¡f  Ion  lilivDs.  nwiiiovins y  ]i:i¡icli's.  iniíircnos  y  iiiniiiiscritos.  í/iic  trnTiiii  th  l;is 
provim-infs  de  ExttPinnflura.  .isí  tocnutc  ñ  .si;  historia,  rclif^ióii y fífo'^rnfm .  como  i'i  sus  nntif;iipiln<ífs.  nohlcxii  y  lioiii- 
hres  célehns:  "t-oiiipueHto  por  D.  Vicente  Barmiití-.s.  ex-l)i|)Utail()  A  Cortes, fabnllei-o  de  Cristo  (ie  Portugal,  Oficial  1" 
del  Consejo  de  Estado.  Obra  premiada  por  la  Biblioteca  .N'acioiial  en  el  concur.so  ijúblico  de  1862. é  impresa  de  Real 
Orden."  Madrid.  Rivadeneyra,  lS(i."). — Pág'.  IV. 

(2)  -Múdese  al  PiúlofíO  <le  la  leugiiii.  del  cnal  se  tratará  en  el  liiirar  une  cDm-sponde. 


nmi.ionRAFÍA  filológica 


iivuf'ntlcs  ¡iiti'i't'SiUi,  no  S(')l()  íhiucIIos  (|Ur  se  luiviin  escrito  <'ii  iiucsl  i-o  idioma,  sino 
taiiiliii'ii  ella  utos  el  I  ot  ras  l('U<i'uas  expongan  pi-iiicipios  de  ui-a  lui'it  ic.i  castellana,  (') 
los  en  ( I  lie  el  castellano  ÜLiiii'e  est  lidiado  liraniaticali  nenie,  sea  ó  no  coinpa  i-a<la  la 
<'-rani,'it  ica.  Kii  cainhio.  caen  fuera  de  nuestra  inrisdicciini  (si  hemos  de  aceptar 
nn  dicho  usual  ).  los  tratados  (pie.  aniupie  están  compuestos  en  leiiuna  castellana, 
son  ajenos  al  arte  <i-raniatical  niiest  ro.  p(M(  pie  soiamenTe  contienen  preceptos  con- 
cernientes ;'i  ot  ros  idiomas:  el  castellano  es.  en  dicho  caso,  no  m.'is  (pie  óru'ano  de 
trasmisiíui:  medio  el  salterio,  jiara  ad(piirir,  como  ttii,  otros  conocimientos. 

La  «iramática  .\ el  vocalmlario  son  estudios  tan  íntimamente  relacionados, 
(pie  el  ano  lia  de  comi>letarse  siempre  con  el  otro,  l'n  mero  saber  de  vocahnlario 
no  da  el  dominio  real  de  nn  idioma,  v  el  de  la  ura marica  de  ('ste  se  com|ileta  por  el 
del  h'xico.  De  consiiinieiite.  la  el  a  si  tica  ci  (MI  délos  (Jici-iojh-irios.  reali/.ada  del  modo 
más  amplio  posible,  había  de  formar  l(')^ica  mente  la  ])a  rte  seLi'iinda  déla  l'>i- 
HLl()(iií.\FÍ.\.  Las  snlidix'isiones  coiiNcnieiites  facilitan  en  ella  la  básipieda  del  libro 
ó  estudio  (pie  se  necesite:  liase  taiiibii'ii  mejorado  ahora,  ya  rectiíicaudo.  ya  ani- 
jiliando.  lo  (pie  en  la  vez  jiasada  se  liizo.  En  esta  seennda  ])arte.  ])ersi^-iiieiido  la 
iltilidad  del  lector,  se  lia  preferido  pecar,  conforme  reza  el  vallar  decir.  ])or  carta 
de  más  (pie  de  menos;  porípie  así  se  ])retende  cnnqilir  uno  de  los  tines  (pie  originan 
esta  i)iil)licaci(')n:  el  de  a])ni-ar  las  noticias  de  cuanto  se  relacione.  ])or  modo  direc- 
to ó  indirecto,  con  las  ai-tes  y  ciencias  del  lenguaje  castellano. 

Al  conocimiento  déla  jiramática  como  arte  y  al  del  caudal  déla  leiiiiua.  ha 
de  seuuir  unas  veces,  y  acomiiañar  otras,  el  estudio  cieiitítíco  del  idioma  jiatrio 
]irinieramente.  y  des]iu('s.  de  los  ])rinci]iios  g-eniM-ales  de  las  leiiu-nas,  (pie  aclaran, 
atirnian(')  rectitican  el  saber  adquirido  de  la  materna.  Tal  es.  en  bosquejo. la  razón 
de  (pie  aparezca  en  esta  liiiuJoíiHAFÍ.v  la  tercera  ])arte.  (pie  lleva  el  título  cohx-tivo 
(])or  la  diversidad  de  obras  que  abraza  )  de  Ciencia  del lengiinje.  Hállase  tambií^u 
favorablemente  modificada  y  (^nriíinecida  esta  ])arte  ahora;  se  dividirá  convenien- 
temente, y  abarcará,  no  s(')lo  la  tílolo<j,ía  castellana,  sino  cuanto  concierna  en  u'e- 
iieral  á  esta  ciencia  y  á  la  lingüística,  á  guisa  de  complemento  de  la  esiiaüola.  Ini- 
l»orta  (pie  se  registren  en  este  inventario  numerosas  obras  (pie  s;il>cii  hasta  de 
memoria  los  doctos,  pero  (pie  ni  si(piiera  de  oídas  conocen  los  más.  Dáñase  con 
tamaña  ignorancia  el  saber  verdadero;  acrece,  si  cabe,la  rutina, y  aléjase  el  día  en 
(]Ue  se  reiiiieve'U  los  procedimientos  de  la  (enseñanza  gramatical.  Parécemc  pues, 
que  es  sobremanera  jiroveclioso  conservar  esta  sección,  rectificada,  como  se  ha 
rectificado. 

Finalnu'ute.  la  dificultad  de  clasificar  (iertos. trabajos,  originó  en  la  edición 
primera  completar  el  plan  con  líi  cuarta  parte,  cuya  índole  demandaba  el  título 
(le  Miscelánea.  Por  ser  indispensable,  así  se  deja  al  presente,  mas  no  sin  someter 
los  escritos  que  componían  la  sección  á  nuevo  examen,  operación  que  ha  dado  por 
resultado  que  la  parte  expi-esada  se  eniñquezca  y  gane  en  homogeneidad. 

'  o 

o   o 


l.s 


.Toslc  A.   nnnníiiri:?.  r.AncÍA 


I-jii  l;i  ('(lición  pivccdcntc  se  insertaron  estas 


••En  los  títnlos  se  ha  rpsjx^ado.  ])or  lo  o-cncral,  la  oi-togTafía  de  los 
autores. 

'•El  siíi'n.o  ?  indica  (pleno  s(^lian  ¡lodidc  avcriunai- el  Iniíar  déla  impresión 
y  el  año  en  (pie  se  hizo,  6  a(pi(''l  (')  (^ste.  cuando  uno  de  anil)os  se  exj)i-esa. — Siguien- 
do á  la  fecha  (')  al  lugar,  (h^nota  duda  sobre  una  ú  otro. 

'•Se  inclu.veii  algunos  tratados  Irtliuíxi'u^s  y  aún  ti-i]hi0}es,  á  guisa  de  mues- 
tra y  por  la  extensiíMi  con  (pie  en  ellos  se  estudia  nuesti-a  lengua. 

••  ( Vibe  ()bservar  h)  niisuH)  s()l)r(' l()s  í//ccio7j;?770.s- féc7J7V-(>»,s-.  (pie  son  á  modo 
de  complemento  de  los  exclusivos  del  idioma  castellano  vulgar  y  literario.  ])or(pie 
en  ellos  puede  completarse  el  estudio  de  (^1  con  el  conocimiento  del  habla  técnica. 

'•  Algunas  de  las  obras  f]ue  figuran  entre  las  fílol(')gicas  y  lingüísticas  ])o- 
dr.'in  ]iarecer.  n  (piieues  no  las  conozcan  y  juzguen  S(')lo  por  los  títulos,  indebida- 
mente incluidas;  ]  tero  contií^nen  doctrinas  ó  estudios  ivfereiites  ñ  las  ci"ncias  del 
lenguaje,  auiuiiie  sea  otra  la  principal  materia  sobre  (pie  versíin.'" 

Cuanto  i'i  la  ortografía,  conviene  advertii-  (|ue.  no  ya  solamente  en  los  títu- 
los, sino  en  los  extractos  y  co])ias.  se  respeta.  ])ara  (pie  el  lector  le  conozca  y 
juzgue,  el  sistema  6  ]iroce(limiento  ortografiéis  íle  cada  autor. 

]Manti('n(\se  lo  dicho  en  el  segundo  ]);1rrafo.  y  respecto  <1  los  tres  últimos, 
tratadas  (piedaron  las  materias  res])ectivas  en  las  anteriores  observaciones. 


o 

o    o 


Y  ] mes  donde  convenga  se  ha  de  complelai-  lo  a([ní  expuesto,  acábese  en  es- 
te i)iinto  la  (enfadosa  enuiueración.  (pie  no  s(^  si  lialjrá  tfi'iiido  paciencia  de  seguir  el 
leyente;  pero  que  he  juzgado  imprescindible  hacer,  á  riesgo  de  dar  en  cansado. 


PARTE  PRIMERA 


GRAMÁTICA. 


GRAMÁTICA 


A)     AXA  LOGIA 


:pi^:E]ii.i:vniisrjLi^ES. 


No  síitisfpchos  con  el  em])l('()  de  In  voz  Aluiloíil/i  ]):u\\  designar  la  parte 
]triinei"a  de  la  Gramática,  dedicada  al  conocimiento  de  las  palabras  consideradas 
en  su  oficio  oracional  y  en  los  caracteres  qne  al  desempeñarle  presentan,  muchos 
han  usado  otros  ténninos.  (pie  han  jnzo-adoómns  ex]iresivos.  ó  miís  propios.  Creo 
(pie  ninuinio  lo  es,  ni  el  supradidio:  jiov  lo  cual  es  de  ])i'eferir  conf(^rmnrse  con  lo 
«i'enrraln lente  aceptado,  y  así  s(-  tiene,  además,  la  ventaja  de  ser  comprendido  por 
todo  el  mundo.  Conviene  también  no  olvidar  (¡ne  las  dicciones  con  frecuencia  va- 
len lo  (pie  el  común  asentimiento  ha  (pierido  (pi<^  valo'an. 

VA  vocablo  Aii;il()ffh).  suele  decirse,  --viene  del  o-rípo-o".  Enrealidad.no 
viene,  sino  (pie  en  t''l  se  ijuedií:  es  una  voz  heji'nica  (pie  ha  tomado  en  nuestro  idio- 
ma c-arta  de  naturaleza   il  ). 

Aimloixhi  vale  tanto  como  i-^^hifióii  ó  jjroporciñir.  si  s(>  descomjione  en  los 
dos  elementos  (pie  la  forman,  su  eípiivalente  es  contbriUH  <■;  7;j  razón.     Podrían 


( 1  I  ••Hipunviisf'iiifiit  |)iiil.uit.  I-es  i'Xjuvssioiis  Hiiiix'inittVs  á  In  v¡h  iisnelW  soiit  iiifXnitt'MrunpliiiifíUP  netinscend 
pas  (i'iiiif  antiv;  ]>>  fi-niif;a¡s  u'f.it  jias  issn  ihi  latiii.  car  il  fsr  iiniiossiblf  (V  tixer  daiiN  l'liistoiie  un  iiKiiiiHiit  piétis  oii 
Ton  a(ii-ait  cessé  (1h  iiarler  latiii  nt  i-DiniiiMicé  á  parler  fraiii.-ais.  En  ivalité.  \f  franí^ais  pst  encDiv  du  latín,  nioilifié 
d'ágv  t'ii  áü'f  I>ai' «Ifs  i-lianf>HiMHnts  ilonT  Ihs  uénéraTions  sucivsivfs  n'fnivnT  aui-niif  consciwirí'.  L'hiatníi  n'appavaít 
flUP  quand  un  PiivÍMasv  á  la  fois  dt'ux  (^pocpies  sépaiVHS  jiar  (iii  Ion"'  intPt-vallí'." — I'rpcis  tlf  (irnniJiiiiiiv  ronipnrét^  iln 
grec  et  iht  latín,  par  Victor  Hí»Tir.v.  página  2.  nota  2. — Véase  la  setción  titulada  Ciencia  del  lengiiají'. 

Xo  va  tan  lejos  lo  que  se  afií-nia  en  el  texto.— Tcansenhese  lo  anterior. — .lin  examinarlo,  que  no  es  la 
oportunidad  de  hacerlo. — ])orqne  en  ese  i)árrafo  se  a.iienta  una  doi-trina  dijrna  de  ser  estudi.ida.  Henry  no  es  el 
primero,  ni  ha  sido  tampoco  el  último,  en  sustentarla:  .Miauel  de  Unamnno  (para  no  citar  más  qne  un  escritor)  ha 
afirmado  lo  luisiiio.  annipie  la  forma  de  cxprcsi('in  haya  sido  muy  distinta  á  la  usada  juirel   ti](ílogi>  francés. 


^ 
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buscarse  también  oti-Jis  ('(piivalpiicia.s. — En  vpz  di'  Aunlogm  sp  lialla  en  l;i  ti'cnica 
de  los  antores: 

Análisis,  qne  es.  como  (juien  dice,  úpsate.  En  el  uso  cori-ientf.  fxiiinpu. 
Dueñas,  entre  otros,  la  em])lpa  (1  ). 

Anotación,  (¡uc  auiKjue  usada  ])or  X^brija  y  al<inii()s  más.  no  jiucdi'  i-ct'c- 
rirse  sin  violencia  á  la  ])artp  ,<>i'amatical  de  (pn'  se  trata. 

Elementos:  los  jxx-os  (jup  lian  usado  este  vocablo  lo  habrán  lici-lio  ])()]■ 
considerar  las  palabras  estudiadas  analóg'icanit'ntf.  como  ])rincipios  ó  fundamen- 
tos de  su  construcción,  y.  pu  gpupral.  (1p1  discurso:  (piipro  dpcir.  de  Toda  pxprpsión 
(1p1  ppnsa  miento. 

Etimología,  ó  spa.  vi^i-dadf'i-a  jialnhia:  ori<i-pn  de  ésta. — Muchos  han  em- 
pleado este  A'ocablo  pii  psta  acepción  (verbijiracia,  Gayoso).  (pie  hoy  recliazan 
los  más,  porque  le  dan  oti'a  (pie  onarda  mayor  conforinidad  con  lo  (pie  e\]iresa. 

Léxica,  (pie  es  como  si  (lii(^ramos  tratado  df  los  tcruiinos  ó  jialaltras. — 
Hállase  en  P(^rez  Barreiro  y  otros  escritores  d(-  nota. 

Lexicología,,  que  no  debp  piuplearse.  poripie  tiene  ya  otro  uso  adecuado. — 
Como  léxico  es  diccionario,  lexicología  no  ha  dp  referirse  sino  á  ('ste. 

Lexiología.  (pie  ])refí(M"pn  8barbi  y  otros  doctos  gramáticos,  es.  si  me 
atrevo  á  defínirla,  "tratado  de  la  palabra  considerada  coino  tí^rmino  racional.'" 

Contemos  asimismo  la  Morfología .  ]»uesto  (|ue  en  la  (ivamática  griega  ele- 
mental ái¿  CurtiuM  y  en  otnjs  textos  reem])laza  á  la  Analogía. y  aun  pxcpíIp  pu  ma- 
teria á  la  qup  PU  nuniprosas  o-ramáticas  abarca  f'sta. 

Nomenclatura .  ps  á  saber:  rplaciúu dr  nomJn-rs. — Han  sido  escasos  sus  ])ar- 
tidarios. 

Prescindiri'  de  otras  desi,Linaciones  menos  conocidas. — .\o  faltan  escritores 
que  distribuyan  el  contenido  de  lo  (pie  sp  pnticndp  ^-eiieral mente  ])()r  Analogía  en 
varias  secciones  ó  jiartes.  que  reciben  en  sus  obras  diferentes  denominaciones. 

Por  lo  (pie  toca  á  ese  contenido.  (')  dí<:ase  al  objeto  (')  materia  de  la  Analo- 
gía, SP  vprá  pii  brpvp  (pip  tainbi('ii  varía.  La  distinc¡(')n  pr¡nci]»al  sp  basa  pu  com- 
prender  en  el  estudio  anal(')<iico,  (')  n(>,  la  i^o7Jo7o^'7;í  (recibe  también  otros  nom- 
bres). Pero  hág-ase  a(pií  ])unto  ]iara  evitar  iviieticiones.  (pie  de  todo  ello  se  ha  dp 
dar  oportunanipute  dptpuida  noticia. 


Ill   De  pste  autor  y  li"  los  i-csT;\iitfs  i-ilaíliis  i-n  los  l'n-luii'ui.iifs.  s.- Tv.ir.ii-.'i  . I. unir  In  .l.-niniuliMi  la  inatiTia  y  fl 
títiilii  (le  las  iv.supctivas  ohras. 
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I.     MOXOGRAFIAS. 

T.  Aiii'ilisis  Uloológioa  f]t'  los  fionipos  ilc  L-i  poi}Jiif>;;ición  cíistelhiiin.  \h)v  Aii- 
(livs  líi'Ilo. — ()l)i-;t  ]inl)lic;i(];i  con  ¡tliiuiias  iK )r;is.  por.Tuiín  Vicputn  Goiizáloz.  para 
liso  (Irl  colciiio  --Kl  Salvadi)!' (Id  Mundo." — Madi-id:  Lil)n'i-ía  de  TjPooadio  T^ó])rz. 
editor.  INS:}. 

1M()  ]iáuinas  en  S"  ( 1  7'~>  criit  ínu'l  ros  de  lar.u'(>  |>i>r  1  '2  <]<•  anclio  ). 

.Mr  inclino  í\  ])i'nsar.  y  liasta  i'stov  á  punto  de  darlo  por  sciiiiro.  (pie  es  la 
t'dici('in  (piinta. — I'or  las  condiciones  t  ipoLirá  ticas.  ])rinci])alni('n1c  lo  cs]>a ciado  de 
la  coniposiciíMi,  resulta  de  nuls  ¡.áuinas  (pie  las  i-esrantes  ediciones  de!  ](roi)io  ta- 
maño. (')  de  diniensi()n(\s  a]tro\iniadas  á  las  dichas. — La  inijjresión  es  clara  y  ele- 
uante:  jiero  he  notado  aluúu  <1U(>  otro  ])e(pieño  descui(h).  Así.  los  iSl  jjárrafo.s  de 
(pie  con.sta  la  ohi-a  .se  reducen  á  l.Sd  poi-(pie  el  ;}8  está  repetido  en  las  páo-inas2í)y 

:{0.  y  al  final  del  libro  se  lee :  ■■Si  lloviese  ó  Ilovjpr¿i".  cuando  es  evidente- 

niíMite  llovitTi'.  .según  se  dice  en  la  ediciíni  de  INUI  y  se  inftere  fácilmente  del  ct)n- 
texto. — Como  la  que  encabeza  este  artículo  es  la  (jue  ])rimeraniente  hubo  de  caer 
en  mis  manos,  á  ella  se  refieren  las  citas  ([ue  se  hacen  al  analizar  tan  hermoso  es- 
tudio di  da  coniu<iaci()nca.stellana. 

En  la  ediciíUi  primera  aparecen  el  n(^mbre  y  a])ellido  del  autor  sólo  indica- 
dos ])or  las  iniciales.  Fuf' impresa  en  ls41.en  Valparaíso. })()rel famoso  editor  don 
M.  lii\  adeiieyí-a.  benemérito  de  la  literatura  de  miestra  ludila.  el  cual  se  inmorta- 
lizó con  la  colosal  empresa  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  labor  ardua  cu- 
ya hi.storia.  nai'rada  con  sencillez  y  verdad  en  el  tomo  último,  no  puede  leer  sin 
emocicMi  y  sim])atía  (piien  ])i-()í"e.se  amor  á  las  leti-as. — Ksta  edicitín  es  de  57  pá- 
ginas en  4'-'. 

('onsid(>i'o  la  segunda  la  hecha  por  don  Juan  V.  (I(»nzál<z.  educador  y  ]»u- 
blicista  que  gozó  de  fama  en  Venezuela.  De  esta  reinq)resi(')n  es  copia  la  (pie  ])riii- 
cipalmente  me  ha  servido  de  guía:  constaba  de  (52  i)áginas  en  S°.  (pie  inq)rimió 
Corcer  en  Caracas  el  año  de  1870. — Xo  vale  la  i)ena  decir  que  se  ve  •■mundo'",  y  no 
••Mundo",  en  la  jxn-tada.  como  en  la  edición  de  Madrid. 

En  1871  se  reim])riniió  dos  veces  la  .Ijjrí/i.si.s.  ambas  en  Bogotá:  una.  como 
libro,  en  casa  de  los  iin]U'esores  Echevarría  hermanos. y  la  otia  en  los  Anales  de  la 
Universidad  de  Colombia,  números  28  y  29. 

Posteriormente  á  estas  dos  ediciones  bogotanas,  y  ala  expresada  de  188-:}. 
se  hizo  la  reproducción  com])rendida  en  el  tomo  V  de  las  obras  completas  de  Bello, 
(¡ue  ])ara  honrar  al  gran  polígrafo  d¡s])uso  el  (íobierno  chileno,  y  que  se  eíectuó  en 
1.")  volúmenes  en  1":  en  el  consignado  compi-ende  las  ¡(aginas  231-302  (Santiago 
de  Chile,  Pedro  G.  Kamíiez.  1884). 

Muy  de  mi  gusto  es,  y  bellísima,  si  alguno  tengo,  la  edición  que  contiene 
el  tomo  EXXXIX  de  la  Colección  de  esci-itores  castellanos,   que  otro  editor  be- 
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npinérito,  don  Mariano  Catalina,  imprime  nn  Madrid  con  aplauso  de  los  inteli- 
gentes y  á  despecho  de  las  censuras,  que  nunc;i  faltan,  de  algunos  de  esos  díscolos 
y  agrios  señores  que  se  levantan  todas  las  mañanas  con  el  ])r(ípósito  de  hallar  nial 
cuanto  hacen  los  demás.  Este  volumen  es  el  II  de  los  Opúsculos  gramaticales, 
que  tienen  su  sitio  señalado  en  esta  Biltliograíhi:  la  An/iUsis  lleva  en  él,  además  de 
las  cuatro  hojas  (jue  ocupan  el  frontis  de  la  colección,  l;i  anteportada,  la  porta- 
da y  el  frontis  de  la  disertación  de  que  se  viene  tratando,  98  páginas,  que  miden 
1 7  centímetros  de  hirgo  ])()r  10  de  ancho,  reducidos  ])or  lo  general  en  la  pasta  á 
1(5  3' í)'5  respectivamente.  Tuvo  á  su  cargo  la  inq)i'esión  el  acreditado  Tello,  que 
ha  compartido  con  el  no  menos  celebrado  Pérez  Dubrull  la  de  toda  la  colección 
que  arriba  se  menciona. — Esta  iiltima  edición  que  ha  llegado  á  mi  conocimiento, 
hízose  en  1891. 

Al  llegará  <'ste  ])unt<).  no  holgará  (pie  i)onganios  la  mira  en  jjormeiiores 
que,  aun  cuando  pueden  parecer  nimios,  contribuyen  á  formar  concepto  del  ])lan 
de  la  obra.  Consta  ésta  de  prólogo,  que  abarca  desde  la  página  1  hasta  la  7  inclu- 
sive; de  un  estudi(>  general  del  verbo,  desde  la  9  hasta  la  :22,y  de  la  AnAlisis  ¡tipoló- 
gica, que  em])ieza  en  la  23.  Divídese  la  .l/j/í/íw.s- en  las  siguientes  ¡¡artes:  Indica- 
tivo (28-88:  Valor  primitivo  de  las  formas):  Valores  secundarios  de  las  formas 
indicativas  (.{S-l.")!:  los  cu.ulros  sinó]tticos  correspoiuliciites  (l.">--lr(» );  sigue  el  es- 
tudio del  Subjuntivo  '■omán  (47-58):  su  cuadro  (.~)8-.")4):  vese  luego  el  Subjuntivo 
hipotético  (o4-61):  su  cuadro  (Gl);  á  continuación  las  consideraciones  sobre  am- 
bos subjuntivos  y  luego  el  Optativo  (62-77):  el  cuadro  de  éste  (77-78):  vienen  á 
seguida  los  Valores  metafóricos  de  las  formas  verbales  (78-79),  con  el  de  la  rela- 
ción de  coexistencia  (79-90).  el  de  la  relación  de  posterioi'idad  (i)()-d(5)  y  el  de  la 
relación  de  anterioridad  (90-119),  y  cierra  el  libro  la  reca])itulación  ó  resumen 
que,  couK)  era  de  es|)erar.  lleva  el  título  de  Conclusión  (119-180). 

Era  Px'llo  hombre  de  muy  r()l)Usto  entendimiento  y  de  no  menos  sólido 
(]ue  variado  saber.  Pocos  han  i)odido  igualarle  en  conocimientos  gramaticales, 
ninguno  excederle:  c(uno  no  hay  tampoco  entre  los  gramáticos  españoles  de  am- 
bos mundos.  (]uien  le  aventaje  en  la  maestría  con  que  sabe  siem])re  ex])oiier  sus 
ideas.  La  originalidad  y  la  ])rofuiididad  de  su  ]ieiisamieiiTo  son  también  i)art(\s. 
y  no  cierlameiite  de  las  menores,  (jue  contribuyen  á  la  rara  valía  de  sus  obras. 

(Juien  conozca  la  Gramática  de  Bello,  conoce  ya  la  doctrina  (pie  informa 
su  Análisis  ideólo) f>ica.  exposición  más  amplia.  ])er()  sustaucialniente  la  niisnia.  d<^ 
su  teoría  de  la  conjugación  castellana. 

En  breve  ]n'(')logo  ex]»one  Bello  las  razon(\'^  ])or(]ue  conquiso  el  tratado 
este:  '-Dcsimés  de  lo  (jue  han  trabajado  sobre  la  análisis  del  verbo  Condillac,  Beau- 
zée  y  otros  eminentes  filósofos  (escribe),  ])arecerá  ¡¡resunción  ó  temeridad  que- 
rer fundar  esta  parte  de  la  teoría  gramatical  sobi^e  diversos  princii>ios  de  los  fun- 
dados ])or  ellos,"  con  lo  cual  indica  ya  como  es  fruto  de  sus  meditaciones  la  Aná- 
lisis, y  no  cojiia  ó  remedo  de  tantos  escritos  (pie  n  ('.sta  habían  precedido. 
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Pide  Bfllo  (pie  111)  se  jiizuui'  su  ti'oií.i  sin  cxaiiiiiiaiia.  y  liace  resaltar  la 
iiiipoi-taiicia  di'  I 'st  lidiar  ■•lo  (|iii'  jiasa  <'ii  el  (■ntciidiiuiriito  ciiaiido  liablainos,""  ])()r 
«'!  ciial  estudio,  erro  (dice).  i|n('  iiiiichos  deslices  se  cvilaiíaii.  >•  el  IciiüMiajc  de  los 
cscritori's  sería  más  u-eiiei-;iliiieiite  coi-recto  y  exacto.""  aparte  de  l.-i  utilidad  prác- 
tica (jiie  con  i'l  se  oiiteiidrí.i.  v  de  Ser  interesante,  --porípie  desciiiire  pi-ocederes 
iiieii  tales  del  ic;  idos,  (pie  nadie  .se  lisura  ría  en  el  uso  vulgar  de  iin;i  I  en  Lina." 

VA  est  lidio  tilosóíico  del  leUiiHaje  des;  ir  rolla  las  íacl  lita  des  illtelecl  nales,  (pie 
de  ('I  reciiteii  agilidad  y  soltura.  ( 'oiit  ra  la  opinión  de  liello.  creen  innclios  (pie  el 
aiireiidiz;i¡"  (le  lina  leiiuna  es  ohra  exclusiva  mente  de  la  memoria:  pero  es  (|ne  1  la- 
man saher  nn  idioma  á  lo  (pie  en  modo  aluniio  puede  considerarse  tal:  a]M-eii(ler 
ali;Miiios  centenares  ú  e.scnsos  millares  de  vocalilos:  componer  cierto  m'iniero  de 
frases;  conoc-er.  en  suma,  lo  im'is  importante  para  la  eNpresi(')ii  de  las  ideas  (pie  se 
refieren  á  las  cosas  más  usuales.  ('  i<i-n()rar  lo  (]ne  es  todo  eso.  ■■la  ciencia  del  idio- 
ma.'" sil  art  iíicií!  Liíamatical. — líello  exiilica  de  (pi(^  suerte  se  ejercitan  las  (acnlta- 
des  iiitelectnales  al  estudiar  lina  leiiuna  como  debe  e.-^tndiarse:  ■■Xo  se  ])ne<le  coiis- 
1  riiir  una  oracií'm.  ni  traducir  bien  de  un  idioma  á  otro,  sin  escudriñar  las  más  ín- 
timas relncioiK^s  de  las  ide.is.  sin  liacer  1111  examen  microsc(')|iico,  ])()r  decirlo  asi. 
de  sus  accidentes  \-  moditicacior.es.'"  Ciiaudo  se  anali/.a  una  leiijina.  verbi^^racia. 
sus  formas  verbales,  •■se  eiiciieiit  ra  iiii  eiicadeiiamienlo  maravilloso  de  relaciones 
metafísicas:""  donde  parece  (pie  todo  es  caprichoso  (')  arbitrario,  se  advierte,  bieii 
analizado,  ■•iiii  sistema  de  leyes  <iciierales  (pie  obran  con  absoluta  nnil'ormidad.  y 
(]ue  aun  son  susceptibles  de  ex]tresarse  en  fcu'uiulas  ri<i()rosas.  (pie  se  coordinan  y 
descomponen  como  las  del  idioma  alp'braico."'  líello  mismo  lo  lia  realizado  en  su 
Aníiüsis  iih'olúfíicn.  en  la  cual  determina  ]ior  f(')rmiilas  los  elementos  comiioiiemes 
de  los  tieni]ios. 

Ksta  observaci(')n  se  ]iiie(le  consiilerar  la  génesis  del  libro  del  ilustre  vene- 
zolano: en  ella  se  fiuida  su  t  rabajo  y  así  lo  declara  él. 

Hasta  este  punto  lo  in.'is  iiota'ale  del  pi'í'ilo.ü'o:  veamos  ahora  lo  más  esen- 
cial del  t  ralado. 

El  cual  comienza,  seiiúii  sídia  dicho,  poruii  estudio  p'iieral  del  verbo.  Nues- 
tro "'rama  tico  detiue  á  ('ste:  ■■una  palabra  (pie  siüuifica  el  atributo  de  la  pro]iosi- 
ción.  indicando  juiítaineiite  el  numero  y  ]tersona  del  stijeto.  el  tienijio  del  atiibuto 
y  el  modo  de  la  ])r()i)osici(')n."'  Por(pi(>  ('sta  sólo  consta  de  sujeto  y  atributo,  y  el 
sustantivo  es  en  el  sujeto  lo  (pie  el  verbo  en  el  atributo  ( 1  I. 

Rechaza  líello  la  divisií'm  antiiiua  de  la  jiroposiciíui  en  sujeto.  có]iiila  y 
jiredicado.  y  combate  hi  teoría  del  verbo  único.  Tampoco  ace]ita  el  intinitivo  co- 
tí i  ICstils  iili'iis  si>  li;ill;ll(  t-xpi-i'síKl.-is  ó  íiii1¡cí\(Ims  rii  liis  escritos  de  los  iileóloiiDs  flüllceses  (pie  iii.spir;iri)li  el 
tralinji»  ile  Bello.  .\sí.  Destiltt.  conde  de  Tciicy.  ¡•■eliel-jilmente  llüiiindo  Destdtt-TcMey.  ili.sií)nil()  y  iidmirndor  de 
CoiidillíU-.rt  (iliieii  dei-lara  fiiiidadoi-  de  la  ¿f/eo/í»/;).  expone,  iiiteipcetaiido  y  analizando  los  ininilpio.s  de.su  luaestin. 
una  teoría  semejante,  auiuiue  no  tan  claraínente  enuniiada. 

Ha.v.  por  el  contrario,  diveroemin.  y  no  de  poca  monta  sino  total,  entre  el  frramátlco  liispanonniericano  y 
el  til(').sofo  francés  en  lo  ipie  respecta  á  la  dm-trina  del  verbo  único,  (pie  tantos  partidarios  y  adversarios  ha  tenido  y 
tiene:  doctrina  dr-  cpie  se  trata  en  en  el  ¡lárrafo  sisínient:-"  al  (pif  en  e.ste  momento  anoto:  DAstutt-Trncy  sustentalia 
con  toda  decisión  la  teoría  del  verlio  único,  .ser.  como  puede  verse  en  .su  tirniiiñtii-n  f^Plier.il.  de  la  ipie  se  dará  exten- 
so análisis  en  la  tercera  parte  de  esta  iuüi.kkíUafía.  Y  extenso  ha  de  ser.  por(pie  esa  iirodiiccicaí  del  conde  de  Trac.v 
tuvo  mucha  resonancia  en  su  época  y  ejercic')  "rande  influencia  en  los  gramáticos  filósotos  ó  los  atiloscjladtis  qwf  es- 
cribieron en  le()f>iia  castellana  dur.inte  la  primera  mitad  del  ]ii()XÍmo  pasado  .sig'lo. 
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nu)  verbo:  ])nra  él  no  ps  sino  un  snstnntivo.  iinn(|ii('  se  ascniHn  t-n  su  constrncción 
íil  verbo  (1  ). 

(1  I       Al-HI-c:)  i|i-|   vi-llli)  l'niiin.   Vl'asi'  ll>  que  SI-  (liiM  IMI  l.'l   Iliit.l    |i]lMH(ll'Iitl'. 

Por  lo  <|UH  liiiiH  á  loK  plHiiiHiitoH  (U-  la  ¡Hdiiusiiióii.  m-  iioiliía  llenar  un  VfiluinHii  i-itamlo  autores  ipie  afirman 
lo  contrario  de  lo  rpie  sustenta  Bello.  Pon<lrí  solamente  alsiinas  citas,  tomadas  de  filósofos  de  nomliradía.  v  los  i  s- 
cogeré  de  intento  entre  los  que  pertenecen  á  diversas  y  ann  opuestas  escuelas,  distintas  éjioi  ns  y  diferentis  países. 
porque  de  esta  suei-te  re.saltará  niAs  la  igualdad  de  criterio  en  la  matei-ia. 

Sillt"  los  traslados  (|Ue  voy  á  hacer  el  versado  en  filosofía:  pero  ciertanjenti-  (|ne  si-iáü  pnivccliosos  á  li>s  ipie 
no  estén  faniiliarizailos  con  los  estudios  de  lógica. 

Oigamos  á  uno  de  los  padres  de  las  di.sciplinas  tilosófi'-as,  el  más  venerahii-  acaso  de  todos: 

''El  verbo  ser  |)or  sí  solo  no  es  nada:  sólo  indiía.  además  de  .su  sentido  proiiio.  cierta  c-omliinación.  ipic  de 
ninguna  manera  puede  comprenderse  indepeiidieiiteiijente  de  las  cosas  que  la  foiiaan". — Página  1s:¿  del  tomo  I  (ca- 
fjítulo  III:  Hermenía  ó  tratado  de  la  ))roposición)  de  las  Ohrns  ilf  Ai-istófflfs  )>iiestas  en  lengua  castellana  ¡lor  don 
Patricio  de  .Vzcíiíate.  Socio  coriespondiente  ile  la  .\cademia  de  Ciencias  morales  y  políti<-as  y  de  la  .\cadf  niia  de  la 
Historia.  Madrid.  Medina  y  Xavarro  (sin  fecha  el  lilirol;  4?  (22Xli»l-— I-"'"*  líneas  transciit.is  contienen  el  concepto 
esencial  de  la  cópula,  pues  el  verbo  ser.  por  lo  ipie  se  observa  en  ellas,  no  es  sino  un  nexo. 

Atendamos  ahora  á  otro  (ladre  de  la  tilosol'fa:  si  el  antecedente  lo  es  ile  todos  los  tiempos.  lo  i's  di' la  mo- 
derna aquel  de  quien  son  estas  palabras: 

"Se  consideran  generalmente  los  ílr>s  exti-emos  del  juiíio.  el  sujeto  y  i-l  pr<Mliíado.coiiio  térii  linos  independien- 
tes, y  que  forman  determinaciones  ó  existencias  separadas 

"Según  esto,  el  predicado  tío  .sería  más  que  una  determinación  general,  extraña  al  sujeto.  (|iie  no  tiene  existen- 
cia real  fuera  de  nn  espíritu,  .v  cpie  éste  reinie  al  sujeto  para  formar  un  juicio. 

■'Sin  embargo,  si  la  cópula  e.v  expresa  el  predicado  real  del  sujeto,  no  hay  s.'ilo  entre  los  dos  términos  un  lazo 
exterior  y  subjetivo,  sino  que  el  juicio  es  una  detenninación  del  niisnn>  objeto. 

"La  cópula  ps  dimana  de  la  naturaleza  nnsma  de  la  oración,  que  viniendo  á  ser  exterior  á  sí  misma,  perma- 
nece idéntica  ñ.  .«í  misma "—Páginas  .•!ii!l  y  :^^l)  de  la  Ló<{un  de  Hégel.  traducida,  con  una  introdu. cii'm  .\  no- 
tas, por  I),  .\ntonio  .M.  Fabié.— M.adrid.  Duran.  1MT2.— L.\IV+44.".4  1  h-qa  de  índice:  V  (L'l  yi4'.".|. 

I.n  publicista  español  cuyas  obras  son  conocidísimas: 

"En  todo  juicio  hay  relación  de  una  ((jsa  con  otra:  lo  que  se  afirnia  ó  niega,  con  .-iquella  ile  que  se  atii-m;t  ó 
se  niega. 

".Aquello  de  que  afií-mamos  ó  negamos  .algo  se  llama  sujeto:  lo  ipie  ;itiiniíinicis  ó  negamos,  se  api-llida  pivdi- 
cado  ó  atributo. 

"La  expresión  de  la  relación  clel  pivdic.-ido  con  el  sujeto,  se  denomina  có|nila:  para  lo  -nal  sirveel  verbo  . vez- 
expreso  ó  sobreentendiilo. 

"La  traición  es  tni  crimen:  trnii-Wni  es  el  sujeto:  cnnien  el  jiredicatifi.  e.s-  la  c('>pula". — (  iir.so  de  filosofía  elerjien- 
tal,  por  don  Jaime  Balines,  presbítero.— Lógica.— Cuarta  edición.— Barcelona,  inqirenta  ilel  Dinrio.  IHUO.  ¡lágina 
57.— (142  paginasen  8'.':  17  X  11T>|. 

Otro  filósofo  que  alcanzara  nombradía  no  escasa  en  buena  parte  de  su  [latria  y  aun  fuera  de  ella: 

"Puede  definirse  la  proposición:  "Una  oración  en  :)ue  se  afirma  ó  niega  una  co.sa  de  otra."'  ürat'io  ¡iiiiiin  ih- 
alio  affirmuDS  aut  nfganK.  .\sí.  pues,  toda  proposición  consta  de  dos  extremos  ó  elementos,  y  de  la  cópula  que  ex- 
presa su  relación.  El  extremo  del  cual  se  afirma  ó  niega  algo,  se  llama  Rtijeto;  el  (pie  corresponde  á,  la  cosa  (|Ue  se 
afirtna  ó  niega  de  otro,  se  llama  prpdicndiK  el  verbo  que  expresa  la  relación  de  los  dos.  se  llama  rr'ipiih.  Kn  esta 
proposición:  lajiistiria  ps  laiulahlp;  ¡ntitiria.  es  el  sujeto,  lamlnhli'.  el  predicado,  y  es.  la  i-ójiulii.  Kl  predii'ado  algunas 
Teces  va  incluido  en  el  verbo  que  expresa  la  atirmarión  ó  negiición.  como  en  ésta:  Fcilro  psiTÜíe." — Páginas  Mí»  y  !)0. 
tomo  I.  de  la  Filosofía  plpiiicrital  por  el  Excmo.  Sr.  I)r.  Fr.  Zeferino  González.  .Vrzobispo  de  Sevilla. — Cuarta  edii-ióu. 
revisada  por  el  autor. — ^r,j//,)í/o.— Madrid.  Pérez  Dubrull.  Iss4.  4"  (21)  >'  l:!|:  "'Kl  páginas. 

Un  escritor  francés  que  disfruta  de  gran  re[iutación: 

"Toda  proposición  consta  de  tres  partes,  á  .saber:  el  .sujeto,  el  atiilwto  y  el  lazo  entre  el  atributo  y  el  sujeto 
ó  la  cópula,  expresada  ¡lor  el  verbo  ser.  La  ///ere  (sujeto)  e.s  (lóptila)  Itlama  (atributo).  Kl  atrilnito  se  llama  tam- 
bién predicado". — Páginas  SO.óy  3í)(i  del  Tratmlo  /■ImiiPiitnlilp  filosofía  para  vsodt  los  pstalilpciiiiipiitos  íIp  puspüniiza 
por  P.  Janet.  Miembro  del  Instituto.  Catedrático  de  la  Facultad  de  Letras  de  París. — Traihicido  al  esjiañol  de  la 
última  edición  francesa  por  don  Mariano  Urrabieta. — <!i  aliado  (escudo  y  monograma).  París.  C.  Bouret.  l«fS2.— VIII 
4-896  paginasen  4"?  (21X1H). 

Es  también  tnuv  estimable  el  texto  siguiente: 

"Copfl.K.  C'est  dans  une  [i'íqiosition  Olí  un  jugeiiieiit  i'Xlirimé  le  tenue  qui  marque  la  liasun  que  nolis  éta- 
lilissons  dans  notre  esiirit  entre  l'attribut  et  lesuji't.  (¿uelquefois  la  i-o))ule  et  Tattiibut  son  renfei-més  daiis  un  seul 
niot;  mais  ¡I  n'y  a  aucune  propositiou  qii'on  ne  pnisse  i-ouvertir  de  maniere  á  les  .separer.  Ainsi.  (piaiiil  je  ilis:  IHpu 
e.YÁsíe.  existe  contient  la  coiaile  et  l'attribut.  qu'on  .séparera  si  Ton  dit: />ieí;  e.s/ p.v)sí;i;)f.  ("est  sur  la  copule  cpie 
tíjmbe  toujoiirs  la  négatioii  ou  raffirmation  ipii  fait  la  qualité  de  la  lu-oposition:  les  autres  aftirmations  ou  néga- 
tions  niodifient  le  sujet  ou  l'attribut.  mais  ne  donnent  pas  á  Ui  propositiou  elle-mémele  caract^re  affirniatit  ou  néga- 
tif." — Dictionnaire  des  sciences  philosophiques  jiar  une  société  de  professeurs  et  de  savants  sons  la  diiection  de 
.\I.  Ad.  Franck.  mernbre  de  rinstitut.— Deuxieme  édltion.  París.  Hachette.  Is7.").  Pág.  :!(!!).— IM 16  iiáginas;  4"  (24 
X  15)  íí  dos  columnas. 

Pero  nada  más  terminan  te  y  preciso  romoesto.con  cjue  he  de  cerra  rías  citas,  (pie.  de  no.  sellarían  i  naca  bailables: 

"En  la  iiroposición  afirmamos  <)  negamos  la  copulación  de  dos  cosas,  que  están  entre  sí  .tn  la  lelación  de 
sujeto  y  predicado.  Es  decir  (pie.  en  términos  h'igicos.  la  proiiosición  i-onsta  de  un  sujeto,  de  (pie  se  habla,  un  predi- 
cado, que  se  atribuye  al  sujeto,  y  una  (•('ipula  que  indica  la  relacií'in  cpie  establecemos  entre  ellos".  Enrique  .losé 
Varona.  Conferencias  filos()ficas  (Primera  .serie  I.  Lógica.  Habana.  .Miguel  de  Vilbi.  Iss'.i.  Página  M5.  (Volumen  en 
4'-'  de  247  páginas:  21  X  14). 
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( 'u.iiito  .il  iiKxlo.  ••«■s  l;i  loniia  (pit-  debe  toiiiar  el  verbo  ni  virtud  del  si<i-iii- 
íicado  ('»  la  (l('].riidfii(ia  dr  la  ¡>r(i¡i<)'<irii'>ii."  Eiiiinciiiiiios  ios  lifchos  y  cxprcsaiiios 
nuestros  juicios  ]ioi'  medio  de  formas  iudicat  ivas,  como  las  ojttativas  sii-veii  \r,\Yi\ 
s¡<>uiticai-  el  deseo  y  las  dos  d<'I  suiíjuiitivo  común,  •■proiiosiciones  (ie])en(lientes  de 
palabras  (pie  si<iu¡íican  un  afecto  ilel  alma." 

Los  modos  son  cual  ro:  el  indicativo,  el  suiíjunlivo  común,  el  subjuntivo 
liil»otético  \-  el  o]ttativo.  Consío-nanse  en  el  tratado  las  ¡¡rincipalef*  rejilas  paia  el 
uso  de  esos  niO(l(»s. 

Kl  indicativo  conviene  casi  del  todo  con  el  (|Ue  se  llalla  eii  la  (¡r.iitiñl'u-n  de 
la  l\eal  Academia  y  los  textos  (jiie  sijiuen  su  técnica  en  la  clasificación  modal.  Tie- 
ne cinco  formas  siini»les  y  oti-as  cinco  comiiuestas:  i)resente.  juvtérito  (reducido  á 
la  primera  forma  del  perfecto),  futuro  ((pie  es  el  inijierfecto).  co-jiretérito  (ó  sea  el 
iin])erfecto).  post-i)i-etérit()  (seoimda  terminación  del  ¡iretérito  inijierfeeto  de  sub- 
juntivo), ante-presente  (sefiunda  forma  del  jiretérito  perfecto  de  indicativo). ante- 
]uvtérito  (forma  tei-cera.  ó  se«ininda  de  las  comjiuestas.  del  ¡iretérito  ])erfecto  de 
indicativo),  ante-fui  ui-o  i(|iie  es  el  jierfecto  de  indicativo),  ante-co-pretérito  (el 
liluscuamperfecto  de  indicativo)  y  aiite-]iost-iii-etéritt)  (terminación  segunda  del 
pretérito  l)luscuami)erfecto  de  subjuntivo ).  Como  se  ve.  excepto  dos  inñexioiies, 
el  indicativo  de  liello  concuerda  con  el  iienei'ajniente  recibido.  aun(|ue  no  en  las 
desig"naeiones  de  las  desinencias. 

YA  subjuntivo  común  tieiieseisfonnas, tres  simples  y  tres  coni])Uestas:  una 
de  aquéllas  es  el  pivseiite  y  futuro  (corres])()nde  al  que  llaman  los  más  presente. 
y  algunos  futuro):  pretéi-itos.  co-pretéritos  y  post-iiretéritos  son  las  otras  dos. 
ásaber:  la  jiriniera  y  la  tercera  terminación  del  jiretérito  imperfecto  de  subjuntivo; 
y  las  eonqjuestas:  una.  ante-ju-eseiite  y  ante-futuro  (jiretérito  perfecto  de  subjun- 
tivo), y  dos.  ante-])retéi-itos.  ante-co-]>retérit()s  y  ante-]»ost-]U'etéritos  (])riniei-ay 
tercera   terminación   del  pretérito  plusciiamiiei-fecto  de  siilijuntivo  ). 

El  subjuntivo  hipotético  consta  de  un  futuro  ((pie  es  el  imperfecto  ile  ese 
modo):  post-pretérito  (tercera  terminación  del  pretérito  imperfecto  de  sub- 
juntivo, ó  sea.  }>retérito.  co-pretérito  y  post-itretérito  del  subjuntivo  común  en  la 
misma  clasificación  de  Bello):  ante-futuro  (el  ])erfect<)  de  subjuntivo  ). y  aute-])ost- 
l)retérito  (tercera  terminación  del  pluscuamperfecto  de  subjuntivo). 

El  optativo  se  divide  en  imjierativo  y  común.  El  inqierativo  tiene  foi-ma 
peculiar  y  formas  tomadas  del  indicativo.  La  forma  ¡leculiar  es  un  futuro  (se- 
gunda persona  del  singular  del  preseTite  de  ¡ni]ierativ<)).y  las  tomadas,  otro  futu- 
ro (la  segunda  ]iersona  del  singnlai'  del  futuro  im]>erfecto  de  indicativo)  y  un  ante- 
futuro  (segunda  persona  del  singular  del  futuro  perfecto  de  indicativo ).— Todas 
las  formas  del  o])tativ()  común  están  tomadas  del  subjuntivo  también  común,  y 
son:  presente  y  futuro  (primera  persona  del  singular  del  jiresente  de  subjuntivo): 
pretérito,  co-pretérito  y  post-pretérito  (j  ir  i  mera  y  tercera  terminación  del  preté- 
rito inijierfecto  de  subjuntivo):  ante-presente  y  ante-futuro  (pretérito  perfecto  de 
sul)juntivo  ):  ante-pretérito,  ante-co-jiretérito.  ante-post-])ietérito  (tercera  y  i)ri- 
niera  terminación  del  j)retérito  pluscuanqierfecto  de  subjuntivo). 
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Bello  coiisidpv.i  i'ii  las  fonn.is;  !<n  v;il<>r  pi'iiiiitivd.  |i()rcl  cual  rcrilx'ii  la 
(Iciiomiiiación.  _v  Iupü'o  csi  lidia  ••los  siniiiticalos  secundario  y  niel  afórico."  Esos 
valores  seciiiidarios  ••en  (pie  la  inei-a  cix'xistencia  pasa  á  i-oexistenciaenelfut-uro", 
••valores  nietatVn-icos  de  la  relación  de  coexistencia",  déla  ••ijosteriori'lad"  vele 
la  ••de  anterioridad"",  son  los  diversos  cisos  de  ••!  raslacicni""  en  i'l  significa ilo  de 
verbo,  ó  sea  el  empleo  de  lina  «lesiiü'ncia  por  otra  en  casos  autoi'izados. 

Acalla  el  ti'atadito  con  iin  re-iimien  déla  doctrina  del  autor,  la  cual  re- 
liresenta  al  modo  al<ie!»i-aico:  nn  au  'disis  de  los  verbos  cíju  de  ó  de  obli<i^acióii.  y 
en  previsión  de  l.is  objeciones  (pie  pueden  ocurrir.  lasrps])uestasco7Tesi)()n(lientp.s. 

Con  rela'-i(')n  al  1  lempo,  el  jiunto  de  ]iarti(la  de  la  jirecedeiite  clasifica cióii 
es  el  ]ireseiite.  el  cual  ■•sÍLiiiitica  la  coexistencia  del  atributo  con  el  momento  en 
(pie  se  habla'":  el  ]>rei  érito  exju-esa  •■la  anterioridad:""  el  futuro,  --la  posterioridad."" 
Dicho  en  los  i('rminos  usuales:  la  idea  del  vei'bo  ( acci(')n,  ]>asión.  estado,  etc.).  ó 
se  efír'ctúa  en  el  mi  miento  en  (pie  se  habla,  ó  en  uno  aiiteri(jr.  ó  en  uno  posterior. 

A  esos  tres  l(''rminos  se  ponen  los  jirefijos  ;rnte.  co  y  ])ost.  (]ue  nos  dan: 
ante-])r(^sente.  ant(^-iu-et('rit().  ante-futuro,  co-pretérito.  co-futuro.  ])ost-])retéi'it(). 
y.  unidos  los  prettjos.  anre-co-pret(''rito.  aute-])()st-]»i'etérito,  aiite-co-futuro.  ante- 
co-p()st-])retérito  y  co-])()si-])retprito:  formas  todas,  simples  unas,  comjjuestas 
otras,  y  sus  valores  secundarios,  del  modo  indicati\'o:  y  así.  como  se  ha  \'isto.  en 
los  restantes  modos.  s(')lo  (pie  con  menos  número  de  desinencias. 

^•.I'or  (pit'  decir  ante-])re.sente?  Pon  pie  se  denota  aliio  (pie.  liabií'ndose  co- 
menzado á  realizar  antes  del  momento  en  (pie  .se  habla,  todavía  dura,  (')  tiene  re- 
laci(')ii  con  aluo  iiue  aún  existe.  ¿Ante-pret(^rito?  Porque  "se  ])resenta  como 
iumediatainente  anterior  á  una  cosa  '  pretf^rita  respecto  del  momento  en  tpie  se 
habla.""   St^niejante  es  la  exiilicacifui  refereiit(^  al  arrte-futuro. 

El  co-]iret('rito  es  ••coexistencia  del  atributo  con  una  cosa  pasada:""  es  á 
saber:  (|ue  lo  (pie  se  atirma  del  xcrbo  era  presente  (--n  el  instante  pasadoal  cual  nos 
referimos.  El  ])ost-i)ret('''rito  ••siunitica  (pie  el  atribut(j  es  po.sferior  )1  tina  cosa 
])r(^'t Irrita:""  (')  sea:  no  se  había  efectuado  aún  él  atributo.  (pi(^  es  ya  cosa  jiasada. 

Va\  el  ante-co-pret(^rito  existen  las  ideas  de  coexisK^ncia  y  aiiierioridad  re- 
ferentes ;1  lo  ]iasado.  Loem|'leamos  relacionándolo  con  alu'o  realizado  ya.  á  lo. 
cual  precede:  _\- el  ante-]»ost-pi'eiérit()  añade  la  relaciíUi  de  anterioridad  al  pnst- 
p'ret(''rito;  de  suerte  (pie  expresa  cosa  jiasada  (pie  si^  relaciona  con  otra  pasada 
laiubiéii.  á  la  cual  antecede. 

Las  o  tras  forma  se;  lili  ¡mes  tas  |  co-fntiiro.  co-])ost-]iret('rito.  ante-co-fiit  uro. 
ante-co-post-]ii-e1i'r¡to )  representan  uso-;  traslaticios  del  indicalivo.  (pie  liaiiui 
r>ello  ••valores  secundarios."'  .Vsí.  el  co-futuro  no  es  más  (pie  el  eni]>leodi'|  presente 
como  futuro;  el  co-post-})retérito  ( (')  pretérito  imperfecto  de  indicatixd).  el  deesa 
desinencia  en  vez  del  im])erfect()  de  subjuul  i\'o:  el  aiite-co-futuro.  el  del  anre-pi^e- 
sente  fsfgunda  t'oi-ma  del  ju-etí^rito  pe'rfecto  de  ilidicat  ivo  |  ]ior  el  jifi-sellle  de  sub- 
iunlivo.  Einalnieiite.  el  ante-co-pret(^rito  se  comierte  en  aiite-co-post-prett^i'ito: 
(pie  es  como  decir  (pie  el  |  ilusciia  111]  lerfe/to  de  indicativo  sust  i  tii\(' a  I  de  subjuntivo. 
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Ai)!í(|UHst' lo  fsi  rito  M  Ims  iiiMcxioiics.  ya  i-oiisi<>iia(!as,  dn  los  restantes 
modos,  (le  las  ciialfs  ya  se  dirroii  o|)oi-t  uiiaiin'nlrlas  ci,  ai  valí  acias. 

Los  si<>'uieiites  caá i Iros  rtsuiiicn  la  docri-iaa  de  lidio,  y  ios  traslado  ]ior(|iH' 
facilitatau  ;j,-ra,ndenieiitc  la  inteligviU'ia  d^toda  la  teoría  cx]iaHstn: 

IvnicATno. 

\'ai.(H{i;s  i'iíiMi'rnos. 

¡■dirimís  siiiijiíi's. 

Amo ]»rt'sciitp ('  coexistencia. 

Aiiit' pi'etérito A  aniorioridad. 

Aiiinvf' fntui-o p  ])ostei-ioi'idad. 

Aiwihn (■()-] )retérit() c  \. 

Anuiv'iu i)()st-i)ivtérito i'  \. 

Si  re])resi'atanios  |ior  s  el  si<>-niñt'ado  del  aii.viliar.  el  dría  foi'ina  coni- 
puest  1  es  en  t:)dos  los  casos  A    S. 


Foiuins  com/iiw.stns. 

Hf  ;iin;iili> ante-]iresejite \  c. 

Huheniii.itlo aiite-]iret<'rito a  a. 

Hubiv  mundo....   ante-intnro \  p. 

H;ihí;i  ;nii;ir]o....    ante-co-])retérito \  (     a. 

Hnhvin  mundo  ..    aute-]iost-)iretéri1o v  i'   s. 

Kn  el  valor  secundario  de  las  formas  indicativasla  mera  coeyistencia  pasa 
á  coexistencia  ea  lo  futuro:  c   ¡lasa  á  c   p. 


Awo co-futnro c    p. 

Amnhn co-jxíst-pretérito c    p-a. 

Hf^  mundo ante-co-íuturo v  (     p. 

Hnhín  mundo....  ante-fo-post-pretéiito   a   i'   p   a. 


CrADRO  DEL   Srn.It  NTIVO. 


Aiuf'.  ])r('sentey  futuro c    p. 

Auinsf  ó  munvn  .  pretérito.  co-]ii-etéi-ito  y  ])ost-pi'etérito...    a-c   a-p   a. 

Hnhh^si'nu¡ndoóliu-\    ante-[iretérito.  ante-fo-]jretéritoy  ante-^ 

It'wvn  nwndo.  \       post-pretérito .' /    a  a-a  c  a-a    p  a. 

Hnyamuado.  ante-])restMite  y  ante-futuro a  c    a  p. 
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ClADlM)  DKL  sn!.ir.\Tl\()  III  l'(  )'1KTI('(). 

,  1  ///,•/ re f n t n i( ) p. 

AntiisH ])()st-])reiórit() v  a. 

Hiilncvf  nniiido jinit^-futiiro a  p. 

Huí ñt'Sf  mundo aiitc-post-jiretérito A  p  a. 


CCADUO  1)I-:L  .modo  Ol'TATnu. 

Optativo    impkiíativo. 

Fonnn  j>fcjili;ir. 

.  1  ri]n fu  til  !•( ) p. 

Foriiins  t(>iii¿i(I;is  dt^l ¡iHlicntivo. 


J/íí/í/v/s nitiiro p. 

Ilnluñs  ;ilii;i(J<> ;nit('-t'lltlll'() A   P. 


OPT ATnO   COMIN. 
Folí.MAS   TO.MADAS   DEL   Sl'lí.l  IXTIVO  CÜMIX. 

ylmf.  ])rt>s('nte  y  futuro c   p. 

Amasp,  nmnivi.  ¡¡i-ctnrito.  eo-preterito  y  post-pretérito ....  A.  c  A.  p  a. 

Haya  amado.  antp-])rp.'^pnte  y  ante-futuro a  c.   a  p. 

Hubiese  amado,  hubiera  amado,  ante-pretérito,  ante-oo- 

]U"pt<'rito.  ante-])ost-])rptér¡to A  a-a  c  a.  a  p  a. 

Este  simbolismo  es  exacto,  profundo,  y.  para  el  espíritu  perspicaz  y  atento, 
nada  difícil  de  interpretar;  pero  ha  de  parecer  á  los  más,  que  g'ustan  sólo  de  lec- 
turas fáciles,  sumamente  complicado.  De  ahí  que  no  haya  podido  vulgarizarse, 
como  no  se  han  o-pneralizado  fórnnilas  análogas  de  la  preceptiva  literaria,  aun 
siendo  mudio  más  sencillas,  expuestas  por  alg-nnos  tratadistas  del  arte  métrica. 

Extensa  es.  con  relación  al  libro,  la  recapitulación  (pie  hace  Bello  del  sis- 
tema de  la  conjiiiiación  castellana:  se  halla  tan  nutrida  de  ideas,  (pie  sería  fiK^rza 
copiarla  de  ])iinta  á  cal»)  i)ara  que  el  lector  se  diese  cuentaexacta  de  cuanto  ex]>o- 
ne  el  merítisimo  gramático.  Porque  en  la  Co71c7í/.s7Ó/;  (que  así  se  titula  esta  parte), 
como  en  todo  el  tratado,  en  espacio  que  hace  reducidísimo  la  desusaday  ejemplar 
sobriedad  del  lengnaie.  se  encierra  mucha  y  muy  biieiia  doctrina. 

Véase  una  muestra,  que  no  se  alarga  l>i)r  la  raz(')n  susodicha.  L)es])ut''s 
de  i'ecorchir  lo  sustancial  de  su  teoría  de  la  conjugación  castellana,  dice  miestro 
filósofo  ¡gramatical: 
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••A(|iií  se  vf  (|in' una  iiiisiiiii  loiiiia  imede  tciiri-  sif^niticiidos  muy  varios; 
licro  iiaci'u  todos  ellos  unos  de  otros.  sc<iúii  leves  constantes:  tonienios  por  ejem- 
|il(»  la  t'ornia  indicativa  nwnh.i. 

•Ani.ihn  es  pi-opia  y  priniitivaniente  C  A.  Como  envuelve  el  elemento  C, 
es  suscejilihle  de  valor  secundario  y  ternario.  Y  como  C  en  el  valor  secundario 
pasa  ueiieralnieiite  n  ("  I',  y  en  el  ternario  á  I',  e!  valor  secuudai'io  de  n¡¡i;tb:i  es 
('  1'  .V.  y  su  valor  tei-nario  es  1'  \. 

■•Va\  la  t  ras])<Ksici(ni  metafórica  déla  jiosteiioridad  á  la  coexistencia.  .7 '/J.v- 
li;t  toma  el  \  alor  ile  1*  A.  y  da  un  tono  de  \i\eza  y  cei-tidumliie  ú  nuestro  conce]i- 
to  de  lo  futuro  y  á  las  determinaciones  de  la  volniítail.  Va\  la  tras|)osici(')U  meta- 
f(U¡ca  del  ])i-eseute  al  |)retéi-ito.  niunhn  tiene  el  valoideCó  I',  y  á  veces  tand)ién 
de  A  (  1  <•  1  ).  Su  elemento  ('  <lenota  conexiílu  necesai'ia  entre  la  hipótesis  y  la  ajió- 
dosis  il^.-ii.  y  su  elemento  A  sugiérela  ni'íi-ación  in  lire-ta. 

••Así.  pues,  ;in¡:il>;i  siü^nitica  propia  .\  i)i-indti vameiite  ('  A:  su  significado 
secundario  es  ('  I'  .\.  y  su  sieniticado  ternario  i'  A.  .Metafóricamente  es  tand)ién 
I'  A.  (  .  í'y  A." 

Numerosísimos  son  los  fallos  eiicomi.'isticos  (pie  se  lian  fornuilado  solire 
Bello  y  sus  ohras.  No  es  la  ocasión  esta  la  pertinente  pai'a  transci'ihir  ni  co- 
meiirar  cuanto  acerca  del  o-r;ni  ])olí<irafo- americano  dijeran  .\munáte<:ui.  Ariliau. 
Cáuoxas.  ('afiele.  Caro.  Cortés.  Menéndez  Pelfiyo.  (Jlmedo  y  muclios  más:  ])ero  sí 
es  o]>ortiino  y  <-on  veniente  dai' noticia  á  unos  délos  principales  juicios  emitidos 
solii-e  la  Aii/ilisis.  \  recoi'dárselos  á  otros.  ]»ara  cerrar  esta  liuera  reseña  de  tan  im- 
])ortaiite  traliajo  tiloIó<'ico. 

1-]|  preclaro  Immaiiista  don  Miuuel  .Vntonio  ( 'aro. — (pical  decir  de  autori- 
zadísimos críticos,  lia  lle<>^ado  á  las  cimas  del  arte  imi  el  diñcilísin o  de  poner  en 
liiieiios  versos  castellanos  los  inmortales  latinos  del  cisne  mantuano. — califica  de 
ine^t-niosa  la  nomenclatura  consabida,  cuyo  origen,  fpie  conocemos,  cuenta  (1  ). 

l)e  .\rilian.  (pie  tan  excelentes  sel-vicios  ])rest(')  á  las  letras  en  la  dii-í^cc  1(111 
de  la  I>il)lioteca  lie  Kivadeneyra.  co])ia  en  la  suya  el  conde  de  la  Vinaza,  casi  por 
entero,  el  interesante  y  extenso  artículo  que  escribió  sobre  la  An¿ílisis.  En  él  ala- 
ha  grandemente  á  Helio,  exponiendo  con  mt^snra  ])ocos  rejiaros.  (pie.  jior  otra 
]»arte.  no  son  de  inijiortaiicia    (2). 


(1 1  l'áfíiMa  XXXl  ili'l  pri'iliiiíu  ijiif  iiiisii  Cai-d  á  las  oliias  poéiiins  de  Uelji):  I'otfnia.'i  i/e  Amlifis  Beüv  ¡jrecptU- 
il:is  lie  un  futuilio  liiiifsiiitirn  y  iiitU'o  escrito  por  I).  .Miguel  .\ntoiiio  Caro.  CorreMpointieiite  lie  la  Real  .\tadeniia  Es- 
pañola ,v  Dircrtor  de  la  ColoiiiliiaiiM. — Gruhmlo:  un  guerrero;  orla  con  la  leyenda  Animo  vence  fortuna. — En  la  parte 
Miperior  ríe  la  portada:  •Colección  de  escritores  castellanos."  y  en  la  inferior:  ••Líricos." — LX -|- ;!28  páginas: 
.Madrid.  .\.  Péi-ez  Dul.rull.  1sS:i:  S"  (16  v  !)'.-,i. 

(2)  I).  IJiienaventura  Carlos  .\ril)aii.  notable  poeta  cat;iláii.  aunipie  mediano,  ó  poco  afortunado,  por  lo 
menos,  en  la  poesía  castellana:  prosista  di;;iio  ile  toda  estimación,  lo  mismo  cuando  escribía  en  el  idioma  dicho 
ipie  cuando  componía  en  el  iMi^'stro;  afamado  economista;  y  para  dei-irlo  en  cifra,  di.serto  en  mnilias  inat'-rias.  nació 
A  fines  del  siglo  XVIII  y  murió  sexagenario.  Sii  dilatada  vida  fué  muy  fructuosa  para  las  letras,  la  economía  política 
y  otros  ramos  del  humano  saber.  Rabió.  Coll.  Milá.  (Jener  y  otros  catalanes  ilustres  le  han  considerado  iustaniente 
como  uno  de  los  varones  más  insigues  que  Cataluña  ha  producido  en  los  tiempos  modernos.  No  estará  demás  decir 
que  entre  los  títulos  que  dan  grande  importancia  literaria,  .v  aun  política,  á  I).  Bneimvetitura  Carlos  .\ribau.  se 
cuenta  «na  celebérrima  oda  catalana,  de  la  cual  i)arte  el  moderní.simo  renacimientoliterario  delantiguo  l'rincipado. 
Xo  pensaba  Ariliau  como  piensan  muchos  de  los    actuales   regionalistas  conterráneos  suyos:  cuando  cantaba  á  su 
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Aípirl  (|ni'C()ii  viiioi'osü  iiiiiiH)  ('iii])uñ;i  i'l  ci'tn  i  de  l,i  cnidición  rii  l;i  Pciiíii- 
STila  ll)prifa.  p1  (loctoi- (Ion  Marci'lino  Mpik^ihIpz  i'dayo.  al  (estudiar  la  iici-sona- 
lidad  de  Bello  y  las  pi'odncfioiu's  déoste,  como  ci-a  ]ii-eciso  (|iic  lo  liicici-a  cu  luia 
cofeoción  dondi'  no  i'i-a  dado  pasar  ]ior  ;dto  á  uno  de  los  üi-aiides  poetas  de  Amr'- 
-riV-a.  emite  mag-istral  ilicramcn.  del  cnal  en  esti' momento  sólo  cnnipliM-itar  lo 
(pie  (■(  )pi(  i: 

•• Y  aniKpie  la  Análisis  de  los  tiempos   de  la  conjugación   ])ai'ezca  á  pi'i- 

mera  vi.sta  trabajo  más  nietafísico  (pie  ¡¡ráctioo.  y  más  adecuado  para  mostrar  la 
admirable  perspicuidad  y  fuerza  de  método  de  su  autor  (^u  este  eu.sayo  de  álg'ebra 
íiramatical.  (pie  jiara  uuiar  al  hablista  ó  al  esci-itor  en  el  recto  uso  de  las  formas, 
accidentes  y  m¿itices  del  verbo.  \' es]iecialmente  en  la  exinvsión  délas  ri>laciones 
tem])orales.  to(bi vía  es  e-rande  el  iiroví^clio  (|ue  de  ('1  se  saca,  no  sólo  como  mo- 
delo de  disección  Lii-amatrcal.  sino  como  i-e])ertorio  sintí'tico  y  autorizado  de  los 
valor(\s.  así  projjios  como  uietafíH'icos.  de  las  formas  \-erbales,  sin  cuyo  exacto 
conocimiento  no  es  liacedei-o  dar  al  l(^n.i:uaje  ac|Uel  u'rado  de  ])recisión  y  trans]ia- 
reiicia  (pie  se  rei|uiere  ](a  ra  (pie  sea  fácil  \'eliículo  de  la  idea." 

Ya  había  escrito  el  Lope  (le  Ve.Lia  de  la  crítica  española  (jior  lo  fecuiub» 
le  llamo  de  esta  suerte.  \-  díi^oselo  tambií'n  por  lo  facundo  I.  (pie  la  Anúlisis.  con 
ser  trabajo  de  los  primeros  años  de  liello.  ■■anteriora  su  \iaje  á  Injibiterra  (si 
bien  no  ])ublicado.  y  sin  duda  (pie  con  orandes  enmiendas,  hasta  1S41).  no  deja 
de  ser  el  más  oriji'inal  y  ])rofun(lo  de  sus  estudios  liuiiiiísticos."  Parecer  (pie  el 
mío  considera  (b'  perlas,  y  pienso  (pie.  ]ior  lo  conciso  y  acertado,  así  lo  estimen 
todos:  y  (]ue  de  ])erlas  viene  i  ambii^n  para  dar  remate  á  este  artículo,  si  no  he  de 
hacerle  desmesurado    1 1  |. 


|i.-iti-i:i.  iM'fiíasí'  s\i  .-iiiM)!-  .-i  hi  Iriiu'u.-i.  iisiis  \   liti-i-.-itur.-i  (!.■  la  n'uií'pii  i'ii  i|iii'  \  ii'i  lii  luz.  sin  .[Ui'  el]    i ln  .-iIiíuihi  |ii.|isai-M 

Hil  la  i  niU'pf  11(1(^1  iria  il»-  Cata  I  uña:  irn  ha  \  ras!  rixln  esta  aspicacióli  cu  iiinii-uiii)  ilc  sus  nscritos.  y.  puj-  hI  rciurrarin.  su.h 
ii.i-ti)s  y  p,ilal)vas  cli^iiiiipstraii  osti-iisililenifiitf-  su  afecto  acenficafli)  ala  uacionaliilafi  cu  i|ne  nacifva.  Pero  es  cosa 
aupja  qup  to'los  los  uiovimieiitos  lie  esta  naturaleza  tienen  luayoc  alcauee  i|Ue  el  i¡ne  se  ju'ninisieiau  liarle  sus 
iuiriarlnrps.  y  en  Arihnu  y  mantos  le  imitaron  i-unipüiv-íe  reprla  tan  eomproliada. 

I-;!  artíi-ulo  i-ousaiiiilo  se  insertó  en  la  Ili'vi.sí,-}  iIh  Esjmfin.  ilfi  líis  Iiiilins  y  ihl  rxtniíijfvo.  y  se  lia  reproilueido, 
Ke^ún  liieeel  texto,  en  la  ¡iüilintr-:}  histótii:!  (pí.tíiuas  :!20 — .31).  en  la  mal  se  halla  ile  iuiial  nmilo  el  inicio  rpieex- 
liusii  ilon  MigMiel  Luis  .\iuiiiiH  te^-ni:  ilase  eonipeniüosaniente,  y  coinciile  en  lo  esencial  con  los  otros  ile  i|Ue  hablo. 
.\riliau  hace  considerai'iones  sobre  l,i  ¡Milepemli  ncia  ile  las  tierras  ijue  fnei'on  i'olonias  esiiañolas;  examina  las  rela- 
ciones ileéstas  y  la  ijue  filé  su  nietii'ipoli.  y  ila  lif"'era  iiiea  de  la  olira  de  Helio,  haciendo  resaltar  el  valor  del  libro  y 
el    de  su  antor. 

(1 )  Ku  i'ste  ]iái-rafo  y  el  iirei-.il'ute.  alúdese  á  la  AiilologÍH  ríe  ¡trx't.-in  liis¡i;i!i<j  ;iiiii'rir;inos  ladilieada  por  la 
lífal  .\rademia  IOs|iañola.  iiái;'ina  CXXVIl  del  tomo  II. 

I^ssiuii-ul.-ir  i|ne.  siendo  tan  iuteresaut"  p.-iin  ai  piel  los  naeidos  enest.as  tierr.as  que  tienen  amen-  á  los  estudios 
literarios,  el  conocimiento  del  Horileo-io  citado,  sea  éste  |)oipiísimo  conocido  y  h.aya  alcanzado  vidii'arización  menor 
ipie  otras  antoloo-ías  de  inferior  mérito:  poipiísinni  dije,  y  dije  bien,  con  relación  A  lo  (pie  vale.  Xo  está.  pues,  demás 
esta  apmitación: 

\j;í  An1r>loL.n;i  rousta  de  iii.iti'o  volúmenes  en  enarto  (22  '■  l."i).  impresos  por  los  Sucesores  de  Tüvadi  neyra. 
en  1  sli:!  los  dos  pri  ñeros,  en  el  !)|  el  ipi"  siune  y  el  '.C  |.|  últiuio.  I.,a  in(  loiluei-ii'in  de  Menéndez  l'ela.\  o,  esi  rita  con, 
su  .-idmiralile  saber.  .\' á  la  lual  los  hisp:ino-americ,iniis  soiameule  pudríamos  poner  alg'án  ipie  otro  rejiaro  de  ca- 
rárt"r  no  estétieo.  llenaría  muy  bien  un  f;rneso  volumen,  pues  mnpa  CI.XXXll  jiáfíinas  en  el  jirimor  tomo, 
ClyXXXVlII  en  el  sefjnndo.  CCXí^lX  en  el  teriero  y  CCXVIIl  en  el  cuarto:  y  l,i  coleicióii.  respectivamente.  397.  631, 
492  y  +80.  .\féjico  y  la  .Vinériea  Central  llenan  las  páüinas  del  primero;  Cuba,  Santo  Dondufio.  Puerto  Rico  y  Vene, 
zuela.  las  del  sí>p;uuili>:.  folinubia.  Kenadoi-.  Perú.  Rollvia.  las  del  tendero,  y  Chile,  la  Ttepública  .Vi'Sentina  .v  l!r\iornay 
las  del  postrero. 

De  don  .Andrés  Helio  se  trata  en  el  se^iuido  y  tereeio:  en  éste  por  la  intlneniia  poderosa  ipie  tuvo  en  e|  des- 
eiiviilvindento  intelectual  de  Chile. 
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2.  (';it;'il<>L>-<)  til'  los  \i'rh<>s  iriv<>iihii-i's.\H)r  \).  Aiiiciiodoro  rnliuicta. — Ca- 
l-;ic;is.  iiii|)rcli1;i    A  liiciic;!  li;i .   INIT. 

No  he  visto  i'sto  follclito.  Sr  li;ill;i  iliclllúlo  fii  la  BHiIiotern  liistórirn, 
(loiidf  SI' (la  i'sta  noticia  dcrl  |  1  i: 

••Siji:we  á  Bello  y  t'U  ♦'.speí-ial  á  Salvá.dice  el  autor:  ¡mm-o  á  (\\w\\  no  noinl)ra 
y  casi  lo  copia  en  o-ran  i)arte,  es  á  D.  Juan  Vicente  (Jonzález.  Tiene  algunas  no- 
veclades  (Mi  sn  teoría  (pie  me  ])a vecen  fundadas." 

•1.  ConjuííHrión  cow¡)lftn  df  todos  los  verbos  ¡rn'<>-iil;ircs  r;¡stfll;nios  v  tic 
los  defectivos  f II  los  tienijios y  ¡>ersoiiasque  estAn  en  uso,  ]nn-  D.  l'crnaiidi'  (¡(Miu'Z 
de  Salazar.  seg-uido  de  diferentes  artículos  dcniostra.ndo  los  ei-rores  de  la  (irainá- 
tica  de  la  At^ademia.  6  sea  oticial. — Secunda  ediciíai.— La  iMlncacii'ni.  lihiviía  á 
rarji'o  de  Eujíenio  Siil)i'iii(>.  (  Al  dorso  de  la  ¡lortada  se  ve  (lUc  fin'  inipicso  \u  ir  la 
Sociedad  Ti po.iirá Mea  I .  Madiid. 

1.S2  páuinas  y  1  |>lana  sin  foliar:  12"(1'>  cent  íiud  ros  de  Iíii-<í(  >  poi-  1  (l  dt^ 
anclio  |. 

Xo  dice  la  portada  la  fcclia  déla  iuiiir(^si(')n.  Kn  d  11  de  los  artículos  (pie 
forman  el  apt'ndicc  de  esta  olaita  consta  (píela  edicituí  primera  se  hizo  en  líST8: 
pocos  años  más  tarde  se  liaría  la  sciiunda.  (]ue  he  visto  citada  como  de  1S78. 

Ila\-  otra  ("dici('ui:  Caracas:  editor.  Carlos  Tumar.  1SÍ)().  A  esta  ediciíUi  le 
puso  don  .lulio  Cal  can  o  \'e¡ii1  ¡ih'is  iiol  as. 

Como  es  frecuente  iple  los  luiros  (|Ue  olilielieH  al.üúll  t'.xito  ell  Kspafia  se 
reimpriman  en  I'ai'ís  (')  en  .Vnu'iica  (y  por  vía  de  compensaciíín.  ocurre  también  á 
la  invei-sa  ).  fácil  es  (pie  haya  otra  ú  otras  ediciones:  el  ,Sr.  (iómez  de  Salazar  tuvo 
bastante  fama  de  buen  Liraiii 'il  ico.  y  sus  obras  fueron,  y  lo  son  todavía,  auiupie 
no  tanto,  solicitadas. 

El  librito  comienza  poi- iin  pr'iloud  del  editor  i  ]>1u'inas  ."i — l-i.  al  cual  prcV 
lo^o  sijiut>  otro  del  autor  |  r)— S  |:  el  r  rata  do  empieza  con  un  esl  lidio  1  ¡tillado  ¡)e  l;i 
vonjugnrióii  (Í>-1.~)),  preliminar  de  las  listas  de  \-erlios  (  lo-l  ()(>). 

El  prólojj'o  del  editor  se  re(liice  á  encarecer  la  importancia  del  o|)úscnlo. 
(pie  reseña  compendiosamente. 

A  su  vez,  el  autor  se  lamenta  de  (pie  los  diccionarios  iio  contengan  los  ver- 
bos irrejiulares  y  defectivos.  '-El  Diccionaric  de  lili  idioma  (principia  (lic¡"n(ln)es 
1  lílioiiia  inisino.  Esto  que  i)a  rece  ser  una  <iraii  verdad,  y  (]iu' debeserlo.  im  loes 
sin  embargo  en  España.  Lo  seria  ciertamente  si  nuestros  Diccionarios  contuvie- 
sen todas,  absolutamente  todas,  las  voces  de  nuestro  lenguaje."" 

El  principií»  de  (pie  pa  rte  (naiiez  de  Salazar  es  á  todas  luces  eiriaieo.   pues 


(1  I     l'áíriiia  ;i70.  roliiiiin.i  l'.Vi.  lu'iiiii'io  3¿(l  (i-stn  últiimí  cNjiiisn  d  mili-ii  ili'  l¡is  ulna.-»). 
Y  m>  ilirf  iiiá.i  fl  ('(iihIh.  ni  ti-iiía  para  (\\v  ilinir  más.  ilaila  l.i  íiiili)lf  ili'l  CnliUcfro. 
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un  léxico  no  ])nt'(l<'  contciH'i-  la  nioi'folo<>í;i  iMitci-n  de  un  idionuí,  ni  ])avii  fso  sp  es- 
criben los  diccionarios:  lo  (juc  é]  asevera  de  los  tratados  españoles  de  esta  es]»ecie. 
])odría  ig'uahnente  decii'se  de  los  de  len<>uas  extranjeras.  Uno  es  el  campo  de  la 
lexicoorafía.  y  otro  el  de  la  ^iraniática,  bien  que  sean  estudios  afínes.  ¿Ni  ])ara 
(pié  adípiirii-  coiiociiiiiento-!  <ii-aniaticalps  entonces?  Pero  es  que  no  sería  dado 
tain])oco  suplii'los  del  modo  (¡ue  (ióniez  de  Salazar  ])retendía.  Y  esos  estudios 
<>ramaticales  se  amplían  en  libros  P8])eciales.  en  (pie  abundan  todos  los  idiomas 
bien  cultivados,  sin  que  falten  en  el  castellano,  como  lo  conqa-uebaii  el  pro])i()  tra- 
bajo del  >Sr.  üómez  de  Salazar  y  los  otros  de  (pie  se  darfi  cuenta  cuando  Ueoue  la 
opoi-tunidad  de  hacerlo.  Tan  obvio  es  cuanto  }>recede.  (pie  no  lie  de  entretenerme 
en  demostrarlo. 

Censura  liieuo  (baiuv.  de  Salazar  las  gramáticas,  y  no  excluye  iiinauíia.  y 
manifíestasu  ])ropósito  de  suplir  la  defíciencia  de  ('stas  en  la  iiiat(M-ia  de  (pie  su 
opúsculo  trata. 

La  liarte  (|iie  tiílie  el  rubro  --Déla  (■oiijimilcÍ(')ir"  contiene  la  defíliici(ui  ue- 
neralmente  ace])tada  de  ('sta.  la  distinci(')n  délas  tres  conjiiuacion(\s,  y  sumarísi- 
ma  exi)licación  de  las  letras  radicales,  de  los  verbos  regulares  y  de  los  irregulares, 
todo  lo  cual  es  un  resumen  brevísimo  de  lo  comúnmente  acejitado.  Los  cnadi-os 
de  las  termina cioiK^s  de  las  tres  conjugaciones  regulares.  comi)letan  esta  intro- 
dlicci(')ll. 

Es  de  (iíMiK'Z  de  Salazar  1( >  (jiie  sigue: 

'•AuiKpie  nadie  basta  ahora  nos  ha  dado  reglas  ])ara  distinguir  (pié  ver- 
bos son  regulares  y  eu'iles  irregulares,  ni  tanii)()(;o  sobre  la  c  )iijuga('i(Hi  de  éstos, 
vamos  á  dar  las  siguientes  que  hemos  ])odido  deducir  de  un  detenido  estudio  (jue 
hemos  lieclio. 

SOX   IíK(;rLARES. 

!'■'     Los  (pKMMiipiezan  con  letra  r/y. 

'2''     Los  (pie  tienen  el  infinitivo  acaba(h)  en  e;u\  h-ii:  ohi%  oev.  liar. 

8°  Los  (pie  acaban  en¿i7-y  en  hi  sílaba  anterior  tienen  alguna  de  las  vo- 
cales !i.  i,  f7,  como  aplacar,  derribar,  mudar,  wwnoi^  andar,  jugar  y  sus  compuestos. 

4°  Los  que  terminan  en  bar  6  brir  menos  herbar,  probar  y  sus  com- 
puestos. 

o"  Los  acallados  en  r,-//- menos  tror;ir.  clocar.  vol<-;ii:  sus  comjiuestos  y 
desfíocar  y  ein] morcar. 

()"  .  Los  (pie  tienen  /'eii  SU  Última  sílalia. 

1°     Los  acabados  en  ger.  grar.  rliar  ñjar. 

8°  L(ís  (]ue  terminan  en  /,■//■  menos  Iirlar.  melar,  sus  (•om])U(^stos  y  los 
acabados  en  olai: 

í)'-'     Los  (pie  acaban  en  //,-(/•  no  siendo  en  ollar. 

10  Los  terinina(h)s  en  ///,•/ /■.  nicr.  inir.  menos  dormir  y  gcm'u: 

11  Los  (]iie  tinalizan  en  /////•.  como  sonar,  tronar,  ajtcniai'.dc-^in'i-nar.  in- 
vernar, infernar,  sus  coiiqiuestos  y  dcscornai:  i-ncornar  v  mancornar. 

12  Los  acabados  en  fiar  nnwi)  soñar. 
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1 3  Los  terinin.-idos  en  par,  ¡>ei\  piv. 

14  Los  qu»' acaban  en /■/}/•  lUHios  arrorar.  f morar,  ensalmoi-cii\  eiifíomr 
\  lU'Siifonn:. 

IT)  Los  acabados  en  sni\  menos  travesar,  desosar,  coníésar.  pensar,  in- 
censar, enfi^rosar  y  sus  coniimestos. 

M)     Los  (Ule  conchiven  en  />•/•  menos  (jiierery  sus  compuestos. 

17  Los  (|ue  a('al)an  en  atar.  etar.  itar.  otará  ntar  menos  apretar  y  sus 
('om]»nest()s.  , 

is     Los  terminados  en  var.  menos  renovar,  ¡n'vary  ait-ovar. 

1 !)     Los  acabailos  en  yar. 

2(1  Los  qne  tei-niinan  en  a/.ar.  ezar.  izar,  o/.ar  y  u/.ar.  nwnos  despezar, 
eni¡ifzar  y  trojtezar. 

21  Los  a<'aba(l(>s  en  //•  qne  en  la  sílaba  anterior  tienen  i  son  regulares 
menos  ad(¡nirir.  intpiirir.  retiñir  y  restiñir. 

SON   IRRE(;rLARE.S 

1"  Todos  los  verbos  cnyo  intinitivo  acaba  en  arer.  ecer.  ocer  ó  //c//' me- 
nos iiiM-f'i  r  i-Hincci'r. 

Los  en  .•lí-e?"  se  coninnan  como  narer.  excepto  placar.  ya<er.  Jiacer  y  los 
compuestos  de  estiM'iltinio  (¡ne  siiiuen  la  conjugación  del  .sim|ile.  cambiando  la  h 
en  f. 

Los  en  erer  se  conjugan  todos  como  ¡¡ar^rer  y  los  en  lu-ir  e(  )nio  hiñr  ó  co- 
mo adneir.  según  tengan  /  ó  (/  antes  de  la  n. 

Losen  ocer  se  conjugan  como  c07/occ7'  menos  corer.  recocer  y  escocer  que 
signen  la  conjugación  de  cocer. 

2°  Son  irregulares  los  (pu-  hacen  el  infinitivo  en  er  y  en  la  sílaba  anterior 
tienen  a.  como  saber.  ca¡)er.  Se.     Se  ^^\cepTúan  arder,  barrer,  lamer  y  relamer. 

3"  Son  iiTegulares  todos  los  vei-bos  (pie  en  e\  infinitivo  terminan  en  iz- y 
en  la  sílaba  anterior  tienen  e.  como  reir.  medir,  advenir.  Se  exceptúan  los  acaba- 
dos en  ergir. 

Si  entre  la  e  y  la  i  no  tienen  (Consonante  se  conjugan  como  reii: 

Si  entre  ambas  vocales  hay  una  consonante,  siguen  la  c(jnjucación  de  p^- 
dir.  tonmndo  de  ésta  las  desinencias  y  la  vocal  de  la  ])enúltinm  sílaba. 

Se  exce])túan  de  esta  regla  decir,  venir  y  sus  compuestos,  que  tienen  diver- 
sa conjugación,  y  los  acabados  en  erir.  los  cuales  se  conjugan  como  herir. 

TiOs  demás  comprendidos  en  dicha  regla  tienen  dos  consonantes  entre  la  e 
y  la  ;':  y  de  ellos,  los  acabados  en  e.stir  y  los  Acerbos  aguerrir,  henchir,  rendir,  ser- 
vir y  erguir  siguen  la  conjugación  de  pedir.     Los  demás  siguen  la  de  advertir. 

4"  Son  irregulares  todos  los  verbos  acabados  en  íz/r  ( cuya  iz  se  pronun- 
cia) menos  inmiscuir,  y  se  conjugan  como  huir. 

')"  Son  irregulares  todos  los  nimbados  en  zzzV.  Los  en  eñir  se  conjugan 
como  ¡tedir  y  los  demás  como  phiñir. 

(')"    Son  irreguhnvs  los  (jue  terminan  en   ilir.  y  se  conjugan  como  bullir. 

Todos  los  verbos  irregulares  acabados  en  ar.   si  en  la  .sílaba  anterior  tie- 
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lien  e.  se  conjugan  como  alentar  tommulo  de  é.ste  las  desinencias  y  la  e  ó  ie  de  la 
l)enn]tinia  sílaba,  y  si  en  luüar  de  f^  tienen  osiriuen  la  conjugación  de  Hfostaf'  (1 ). 

Coniplet.-i  estas  reglas  nn;i  listn  de  141  --verbos  regulares  (jue  ¡x)!' su  ex- 
tructur;!  {sii-)  ijucdcn  ])!u-i'ceT-  in-(^gulares."  A  la  A'erdad,  no  son  pocos  los  (jut'. 
como  abocarse,  afrentar,  anhelar,  aposentar,  condimentar. ¡>rofesni:  sobran,  por- 
que muy  rudas  habrían  de  ser  las  jiersonas  que  los  dijeran  mal;  y  no  cabría  reme- 
dio en  este  caso,  pues  de  seguro  esas  ])ersonas  no  sabrían  ni  siquiera  leer. 

Por  lo  casuísticas,  difícil  ser.1  (pie  una  buena  memoria  retenga  todas  esns 
reglas,  las  cuales,  poi-  otra  jiarte.  iiccan  de  enqiíricas.  Ciei-tanunite  (jue  no  resulta- 
rían inútiles,  sieni])i-e  qiK^  se  las  acoiiqia  fiase  de  princi])ios  que  las  exi)licasen  y  en 
que  se  fundaran;  con  lo  cual  digo  (pie  habían  de  ser  verdadenjs  ])rinci]iios  filológi- 
cos.    Pei-o  exaniineiiios  las  reglas. 

Ojeando  diccionarios,  doy  con  .lí)  vei-bos  (]ue  empiezan  con  cli:  '¿O  aca- 
ban en  ,-í7-.  y  dé"  ellos  4  no  se  usan:  esta  1  reintena  está  conq)ren(bda  en  la  regla  2"; 
29  ñnalizan  en  //;■.  pero  ."i  han  caído  en  desuso,  y  délos  20  (pie  restan,  unos  eípii- 
valen  á  otros  tei-iniíiados  en  c;ir  (flinscar^=^i-hasqneHr;  cliisf)a r^=  chisnien r). tüixu- 
nos  han  perdido  |)or  aféresis  una  //  {clii(li;iij;ir^achicharr,ir].  y  hay  entre  los  ci- 
tados y  los  que  faltan  j)or  citar,  \ari()s  (pie  a]ienas  puede  afirmarse  (pie  se  usan. 
Cierto  (pie  se  halla  lista  (jue  conlieiie  81)  y  no  óí)  ví^bos  de  e.sta  (>s]!ecie.  ])()r(pie  en 
ella  se  admiten  80  (pie  no  figuran  en  el  líiecionario  de  la  Academia:  mas  con  es- 
totros el  cálculo  sería  análogo.  Como  (|iii(^ra  (pie  .sea,  la  r(^gla  es  exacta,  sin 
(pie  falle  en  ningún  caso;  aniKpie  iior  mi  cuenta,  ]>iinto  menos  (pie  iiiiiecesaria, 
])()i-(|iie  las  escasísimas  voces  en  (pie  es  a])licable  pertenecen  al  habla  familiar, 
cuando  no  á  la  ^ilanesc;i;  casi  touas  son  imitativas,  y  fácil  es  observar  que  no 
hay  (piieii  no  las  diga  bien. 

I  o     Calla  ;iil()iii¡¡i: 

II  Faltan  e//f/p/>er//;//- 1  pues  no  dice  Compuesto  de  jiernar).  í>;oberiinr  y 
su  coiiiiniesto  desgobernar.  Y  conste  (pie  (^ste  es  de  mucho  uso. — •Taiiibi''n  se  omi- 
te arornm:  En'-oi-nar  \\n  esta  en  el  h'xico  aca.dt^mico,  per(j  sí  en'  ornado,  encorna- 
da, lo  cual  no  (leja  de  sorprenderme. 

1  2     Cali  a  ti  asonar. 

14  Calta  níarar.  (pie  es  irreiiular  (>n  una  de  sus  aceiiciones. — ¡Cns.-dino- 
rnrnn  (\si,'i  admitido  por  la  Acajlemia  ni  i)or  otnjs  acreditados  diccionaristas: 
¿(piit'n  habr.'i  ac(^rtado? 

21  Según  la  Academia,  son  i rre.ui llares  todos  los  verbos  finalizados  en 
iñir  y  en  irir. 

Las  reglas  (1<^  los  verbos  ii-rc^ulares  habíans(>  ya  ex])Uesto  en  ])airecida 
forma  y  de  mejor  modo  en  otros  tr.iíados:  I'f^llo,  verbigra.cia,  nitMiciona  trece  cla- 
se de  esos  verbos,  sin  contar  los  (pie  llama  --sueltos". — En  esas  i'eglas  se  mezclan 
diversas  irregularidades,  como  cuando  no  se  distingue  las  especiales  de  hacer  y 


(ll  La  actual  lU-ciitUHcióii  nca(Iíiiiii.'a  os  pnsti-riiir  á  la  puMicaciñii  df  la  obra  i\>-  Salaz.-ir.  Allnro,  ]ni('.x.  \í\ 
acentuación  d^-  ^»te.  amoldéndola  á  la  usual,  ya  que  él  observaba  la  quí-  pivscribía  entonces  la  Academia;  pero  en  lo 
denifi.s  tracnscribíj  el  texto  sin  variarle  una  sola  tilde.    ■• 
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SUS  coiiiiHH'stos,  ni  l;is  i|<' /;/,-íf7'/-,  ni  l;is  ilc  v;ii-ri:  de  l;is  (|ii('  tii-iii-n  los  rcstaiiTcs 
\'i'l'l)(is  ;ic;i  I  i;n  l(  is  cii  ;if>'i\ 

V  vi'íisclo  ini'iiii':  ( ¡('iiiii'z  (Ir  S.iliizar  iiuc.  t'Xi-cilii'inlosi'  ilr  los  ti'riiiiuos  cii 
(lUc  la  liiKMi,!  criau/.a  dcln'  ciicci-i-ai- el  li'ii,ij,uajt',  se  (Irsiiiaiida  c  )ii1ra  la  Ai-ailfinia 
lOspañola.  sin  (pie  piicíla  ailinit  irse  en  su  favor,  conu)  excusa,  iiiii".  (luraniculc  ccn- 
sui-ado.  ataca  vioicutaniculc.  ñ  su  ve/.,  cjci-citando  el  (Ici-i-clio  de  la  justa  defensa; 
(iinnez  de  Sala/.ar  toma  ih'  la  propia  Academia  lo  m.ls  del  preliminar  de  las  refilas 
y  porción  no  desprecialile  de  ésins. 

La  (|Ue  ]irimeio  enuncia,  ó  sea  la  «le  -dos  verbos  cuyo  inlinilivo  acaba  eu 
;ii-i'i:"  etc.,  Iiallai-,ila  el  leyente,  aun  mejor  e\]ilicada.  en  ediciones  de  la  (ii-;¡niAfu-;i 
de  esa  corporaciiHi  a  ni  ei'ii  ucs  al  tratado  de  (¡ómez  de  Sala/.ar.  como  en  la  de  1  STO 
(  páfiinas  !)2-!M  I.  V  ••subiendo. ""  en  la   de  1  S(i()  (  pá.Liiaas  Si— s;'i).  In  de   1SÍ)2  (ib- 

iilem  I.  la  de  1S.'')S  ( ](á,u-iuas  77-7!) ).  la  de  1S.~.-1-  ( jiá.Liinas  77-7S  )  y ;_.\  qué  se- 

<:uir.  si  bastaba  una?  l'ij.'indonos  en  la  primera  de  las  ediciones  mencionadas, 
veamos  lo  (pie  hace  la  líe.il  .\cadeii  ¡a:  alampa  los  vei^bos  in-eLiuia  i-es  por  el  or- 
den alfalx'l  ico  deiit  ro  de  la  conjugación  á  (pie  cada  uno  pertenece,  por  lo  cual  da 
las  realas  de  los  linalizados  en  :t(i'i\  ft-f-r  y  oi-nr.  con  ias  e\ce])ei()nes  respectivas,  y 
á  doce  p;i¡.iinas  de  distancia.  ]ior(pie  allí  cori-esponde  hacerlo  sej^ún  el  |)laii  (pie  ob- 
serva, al  linal  déla  páeina  KHJy  al  principio  de  la  107.  hállase  lo  (pie  concierne  á 
los  ternunados  en  lu'ir. 

La  cuarta  réjala  es  también  de  la  Academia:  --Ll  xcrbo  linir  y  los  (pie  tie- 
nen el  intinitivo  con  esta  terminaci.ui.  como  ;í7-o-/¿i/-.  utrihnir.  i-oiiclnir.  (-(justituir, 
íliiii:  el:'..  anu(|Ueson  resillares  eu  sus  desinencias,  añaden  en  algunos  tiempos  y 
])ersoiias  una  y  á   las  radicales  liu.  ///•¿¡•<;.  ntvUm.  (^tc.  del  intinitivo.  de  modo  (pie 

no  se  dice  jiúo.  nv^úo.  ntiiliúo.  sino  de  esta  manera: "'     S(')lo  (pie  en  ella  está 

más  claro  y  preciso  i  1  |. 

Liles  la  re.ula  (piinta  tomada  está  en  todas  sus  parles  de  la  misma  .Vcade- 
mia  ['2).  V  es  la  misma  sexta,  (pie  (Jóniez  de  Salazar  cajtrichosameiite  dividió:  y 
alii^moesto.  portpie  los  dos  uriipos  de  \ei-l)OS  tienen  la  misma  irreunlaiidad.  pol- 
lo cual  es  pi-áetica  constante  ct)nslituir  con  ellos  una  sola  clase  de  xcrbos  irre- 

«iiilares. 

De  seis  reiilas  (piedan  dos.  y  esas  dos  tam])oco  son  verdadí  r.imente  origi- 
nales: si  no  literalmente,  en  lo  esencial,  la  (íniinátirn  (pie  tanto  tildaba  Gómez  de 
.Salazar  liizo  el  ]iriiicii)ai  gasto:  probarlo  sería  fácil:  ]iero  ¿para  (pié  después  de  lo 
demostrado? 

No  es  raz(')n  censura  r  tan  acremente  cuanto  hicieron  los  ot  ros:  anunciar  un 
escrito  de  cosecha  ]iroi)ia.  y  luego  copiar,  ó  |iun1o  menos,  casi  todo  aquello 
(pie  se  ha  declarado  por  c()iu])leto  indigno  de  estimacicai.  Xo  corresponden  las 
obras  á  la  arrogancia.     (¿ikmIc  .sentado  eu  tribuco  (pie  la  verdad  mereoe. 

La  Conju^Hción  de  los  verbos  irregiihires  se  ja-e.seiita  de  modo  alíahétieo. 
y  empieza  de  éste: 


( 1  I     I'míííiiii  los  i\f  1(1  edicii'iii  ili'  1  "i7(l.  ]i;ir:i  im  lirar  mñs  rpn'  iiiwi. 

(•J)     l"ip:il  «If  lü  pá^iliii  1  1  1  y  i'viiiiiiiiii  ili'  l.i  1  1:.'.    Kiliiii'iii  ilt-  la  iiot.i  pivii-ilfiiiM. 


■^S  HlüLluOliAi  i.v     1  n 


AHASTIOCEli.  Como  Pakeí.-eu. 
ABDrciK.         Como  Aducir. 
ABNl-:(íAli.       Coiiu)  Negar. 
ABOLIR.   Defectivo.   No  es  más  que 

Aboliendo.   ;il)olÍ(lo. 
Abolimos,    iibolís. 
.\  bolín,  abolíiis.  etc. 

Abolí.  Jlbolisle.  etc. 

.\bolii-é.         ;iboli|-i'is.  etc. 
.Vbolid    Nosotros. 

.Vboliei-ii,  íiboliií.i.  aboliese,  aboliere. etc. 
ABORKECKR.        Como    Parkceií. 
AB8()r>VER.  Como     Volvkií. 

ABSO.N'AI!.  Como     Sovwi?. 

.   ABSTENERSE.      Como    Tk.vkü. 
ABSTRAER.  Como    Tkakií. 

ACAECER.     lm])ersoiial.     .\caecienilo.  acaeciilo. 

Acaece,  acaecen,  acaecia,  acaecían  ( 1  ).  aeaeció,  acaecieron,  acaecerá,  acae- 
cerán,  acaezca,,  acaezcan,   acneiieía.   a'-aecería,  aeaecie.se.   acaeciere, 
acaecieren,  acaecieran,  acaecerían.  acaeci(\s(>n.  acaecieren. 
ACERTAR.     Acertando,  acertado. 

Aeierto.  aciertas,  acierta,  acertamos,  acertáis,  aciertan. 
Acei-taba.     acertabas,  etc. 
.\certH.  acci'taste.  etc. 

.\i-tM'taiv.       acertarás,  etc. 

Acif^rtn  iú.acicjff  h'\.  acertenujs  nosotros,  acertad  vosotros,  acieríen  ellos. 
Acierte,  aciertes,  acierte,  acertemos,  acertéis,  acierten. 
.\certara.  acertaría,  acertase,  acertare,  etc. 

{■]si-oio  ])ai-a  muestra  lo  (pie  ])receile.  ponine  en  ello  hallará  el  lector  ver- 
bos de  todas  las  esi)ecies  (jne  comiirende  la  obrita  de  Gómez  de  Salazar: esa  saber: 
irreo-nlares,  impersonales  y  defectivos.— Y  adviértase,  como  ya  se  notó  de  las  re- 
o:las,  que  estos  mismos  verbos,  en  diversas  listas  dispuestos,  seg'iin  el  orden  de  la 
conjuo'ación  (primera,  segunda  .y  tercera),  liállanseen  varias  ediciones  de  la  obra 
mencionada  (le  la  Real  Academia  Española,  y  en  otras  gramáticas  anteriores  al 
texto  de  que  se  viene  tratando. 

El  cual  es,  á  pesar  de  lo  dicho,  digno  de  alguna  estimación;  que  á  la  postre 
revela  ciertos  esfuerzos  en  el  autor,  y,  aunque  peca  de  empírico,  se  puede  consul- 
tar con  fruto.    No  es  todo  lo  que  Gómez  de  Salazar  pretendía  que  fuese;  pero  no 


(1 )     Eítta  deNiufiR-ia  y  \n  antfrior  no  eHtáii  nreiiTuailns.  y  ilclie  sel-  ])<)r  fi-rata.  poiqae  tudas  las  Beiaejaiit»-» 

lo  pstín. 
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(Ifiuos  riicl  t'Xt  remo  (le  iiit'n()s|irfc¡ai-li'.  i)()i'(|Ut»  esto  sería  injiisti):  piles  al^i>  de 
trabajo  |)ro|iio.  aljio  de  orifiiiial.  tiene.  Verdad  que  libros  jtosteriores  lian  iiit'jo- 
rado  en  iiiucho,  conipletáiidola  y  rectificáiulula,  esta  i)ro(hicfióii  del  esl  iiiiahlH 
uramá  i  ico. 

I>e  los  artíiMilos  (¡ue  coiupletaii  este  reducido  vohiuieii  no  eitrresiioiide  tra- 
tar a(pií. 

4.  i'unocinik'iito  de  los  Tit'iii¡)()s  di'  ln  r<>ujn^:n  iúit  rustt'Jhiiin.  jior  Dou 
Bartolomé  Milá  de  la  Roca  y  Valenzuela.— Cuuiaiiá,  lNr»(). 

lie^-istrado  con  el  nvitnero  2-2T  en  la  Itibliotem  lúst:'>rir;i.  donde  se  consig- 
na solamente  la  noticia  que  antecede. 

Presumo  <pie  no  sea  gi-ande  la  im])ortancia  del  autor  ni  la  de  su  obra, 
cuando,  á  pesar  de  mis  dilio-encias,  no  lie  logrado  hallar  datos  (¡ue  añadir  a  los 
(|Ue  arril)n  se  ven. 

•">.  Ciiailerno  (le  verlios  rf^guíiiVfs  é  \¡ii'<j;i¡]iut's. — Lilnería  de  V.  líibalta  _v 
M.  Giró.  Barcelona. 

Aparece  en  varios  catálog-os,  y  no  teng(j  de  él  ninguna  otra  noticia. —  Por 
el  amincio.  debe  de  .sci'  un  folleto  de  escasa  monta. 

f).  ¡h- l;i  i-onjugüciñii  de  los  \i'iIk>s. — Extracto  para  el  uso  de  los  niños 
déla  Escuela  Superior  de  Santiago,  [tor  José  Bernardo  Suárez.— Santiago,  imp. 
.Nacional.  IHÓtj. 

1 1)  páginas  fii  4-" 

El  Santiago  (|ue  se  ve  dos  veces  en  la  portada,  es  el  de  Chile. 

y  digo  de  este  folleto  lo  que  del  anterior  dije.      Doce  ó  catorce  páginas 
aprovechables,  poco  dan  de  sí,  y  si  se  dedican  á  niños,  y  por  añadidura  ••chicos, 
daián  lo  que  declara  honradamente  el  autor:  un  mero  extracto,  que  será  j)r(>ba- 
blemeiite  uii  '•extracto  más."' 


í)iiii<>l¡:iri(>  de  l.i  i(j¡i}i¡<>íieiúii 

Véasela  parte  segunda  de  esta  Bihliogh.vfí.v. 

7.    Diminutivos  y  vaiiíintes  que  se  dan  á  los  ngmbres  propios  de  personas, 

poi-  I'.ald(  mici-o  Rivodó. 

\H  páginas  i  incluyeiuhj  el  frontis)  de  las  172  de  que  consta  el  tomo  terce- 
ro de  los  Entretenimientos  gramaticales  (-4°  :  22  por  14):  París,  Garnier,  1891. 
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Jamás  he  leído  iiing-ún  escrito  (li4  s(m'ioi-  Kivodó  sin  que  ha^'a  experiiuen- 
tado  grande  placer.  Posible  es  que  en  esto  influya  la  circunstancia  de  haber  consa- 
grado siempre  el  escritor  venezolano  su  ingenio  3'-  su  saber  á  materias  (]ue  son 
muy  de  mi  agrado,  pero  yo  creo  que,  si  eso  influye,  será  escasamente.  Los  libros 
de  don  Baldomero  Rivodó  enseñan,  y  su  autor  muestra  en  ellos  dotes  tan  estima- 
bles y  tan  raras,  que  ])or  fuerza  han  de  cautivar  la  atención  del  leyente  capaz  de 
apreciarlos  (y  no  escribo  esto  por  mí,siii()  ])or  cuahiuiera,  si  este  cual(jniei-a  ks  lec- 
tor de  alguna  instrucción,  de  juicio  sereno  y  ¡n-o¡>io,  y  no  le  <lan  tedio  las  cuestio- 
nes filológicas). 

En  los  Ent'-pt'^nimifiitos  L!;i-;iu¡H.tií;nle.-i  (sei-ic  de  monografías  ¡iigeiiiosas 
que  se  han  rl«'  esludia.r  en  divei-sas  seeeiones  de  esta  obra,  poiMjue  así  lo  j)i(le  hi  ín- 
dole deesa  colección,  habida  cuenta  del  plan  de  la  Bibi.iu(íI{afí.\).  figura  como  el 
(luoflécimo  entroteni miento  el  tratadito  que  ila  ocasión  ú  este  arríenlo.  101  opú.seu- 
lo  tiene  tres  partes:  lista  de  nombres(páginas  13Ü-137),  ejiílogi.  y  observaciones 
( 188-1  -1-2 ) ,  y  apéndice  ( 142-143 ) . 

Los  uombres  son  1*}2.  á  los  (pie  siguen  sus  diminutivos.  \'aya  casi  la  mi- 
tad de  la  listarloquela  conq:)leta  y  callo  es  conocidísimo, y  si  en  rs;\  nomenclatura 
se  echaría  de  menos,  no  encaja,  donde  se  ha  de  economizar  el  esi>acio: 

''Agustín,  nn.  Tino,  na.  Cucho."— Creo  (pie  Cacho  es  diminutiv  >  faniili.u-. 
infantil,  aplicable  á  cualquier  nombre.  Por  lo  menos,  he  conocido  Vin-lios  (pie  no 
eran  Águstinfs. 

■Alfonso,  s/),.  Poncho,  (/ha,  Aldonso.  sa.""— Posible  es  (pie  ¡'onclto  no  sea 
diminutivo  especial  de  Alfonso,  aunque  bien  pueden  salir:  de  Alfonso.  Fonso:  de 
Fonso.  P()ns(^;  de  Ponso.  Poiidio  (1  1. 

••Aun.  Xana.  Xanina."" 

"Andre-i Vndrelmehi."' 

"Antonio.  Antón,  Antoñico.  Antoüito,  Aiituco.  Antnclio.  Tonio."— Y  .V/Vo. 
Slqiüto. 

•■Apolonio.  nia.  .\polo.  la."     Y  Polo. 
■  Aveliuo.  A  vela." 

••BpHtriz.  Beática.  I'>eati-iza." 

■•Beriu)v<]().  Bernardo  te." 


(1  )  Alonso  Quijada.  6  (¿m  sai  la.  ó  (¿uijaiia.  se  ll.aiiiaiía  i  I  ■•s|iciii  di.  i-aliallHicis  i|iip  el  iiniiidci  i'ii'iTii  iíiikii-h 
por  Don  Qniioti.  y  llpimn  cstAn  las  hi.stoi-ias  ilt-  urros  Alonsos  é  Hilef  ¡nsos.  foraias  piiuntiva-s  df  .\líiiii.-.i>.  Val;;arí,- 
siiiio.s  siiii  Ihfonio.  AUtb'iir).  v  otras  v-iv¡a.Titi>..í  qu"  !'st.n)p;»aii  rwti' a.fcniit'reado  noiuliiv. 

Mi  .sMñorn  la  sin  par  Dnliiai'a  del  Toboso  rHs]ioiidía  por  Aldonxa,  y  este  Aklnnx.t  .sonará  »  nim  líos  AltlonnH 
por  vicio  <]f>  proniiiiciai-ióri. 

Ks  inriosísiino  pl  libro  AA  «nhio  don  .\dolfo  dn  Castro  Tarifis  obras  hiéditun  ile  Cprninteii.  Ae\  iiiiil.  con  otro 
nii>rivo.  Iip  df-  tratar  nn  la  parte  .segunda.  lOn  pI  hay  un  artículo  sobre  el  niiellido  Tohoso  i  Xotirias  tlpl  njiitUido  ile"El 
Tnhoxi)  y  ih  nlíxnnox  d-^  pste  linnia  (p4irinn.s  1Í).^-1!)7|:  Castro  demuestra  ipie  el  apellido  Tobo-sc»  existe,  que  procede 
preíMsameute  del  luna:  n.sí  llamado  y  que  el  ai)e|lido  es  uoble.  Lo  que  no  demuestra  ó  uii  ver  es  lo  que  Pl  quiere  pro- 
bar pon  todo  esto:  mas  las  razones  cpie  se  iiii-  ocurren  alaruaríau  innecesariamente  esta  nota;  la'alta  y  sobajada  se- 
ñora, para  liablar  como  el  Vaieno  de  Sancho,  .se  apellidaba  Lomizo.  y  uo  valen  ingeniosidades  contra  esta  verdad. 

[jindo  y  aui'juo  estudio  haría  uu  bn"n  in^i  nio  de  loa  nombre»,  apellidos,  sus  variantes  y  diminutivos,  que 
ao-ireer^n  en  la  draMií,tiea  y  la  novela  castellanas  dn  los  cuati'o  últimos  sifilos.  riquísimas  en  esta  mat^-ria.  como  en 
t'Titn  otras,  d'S'uidrdas  tolas  6  in -n  ispr.'cialrn  por  nui'los  individuos  que,  presumiendo  tanto  de  literatos, 
debieran  estnr  fauiiliaizaili>s  con  el'a-i.  YesipiM'l  viiliio  que  fornuin  esos  ,señores.  más  atentos  A  Uis  ullariencin^^ 
d 'I  .sab'r  que  al  saber  mismo,  ee  el  peor  vulp>  posible. 
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■  l'>i'l-ll;ll-(l;i.   I')flll;ll-(lfl;i.'" 

■•r,-í/7(>?,'/,  ('.u-liiiii,  ('iiroliii;!.  (■;in)l,i.'"—r,/ ///■//<•/.  Íi'iim'Iiíih)  de  CiirlUi.  y  l;is 
Últiiiins  \()C('s  |i()|-  ¡iilhii'i,c¡;i  liil¡li;i  sruni-ji  iiit'iil  c. — V.i  iiiH'  sr  li:i  iiH'ncii)ii;nl()  i'l 
Cnrlhi.  acaso  no  rsl  '•  (Iciii 'is  notar  (|iii'  no  |i:)ros  nsan  la  foini  i  viciaila  CniTito.  en 
vez  (le  (';i  Hitos,  coi  no  iliíainnt  ¡\<i  de  ( '.-irlos.     No  dclicrían   nsaila.  jicro  la  nsan. 

■f'.-iriiii-ii.  Canncla.  Carniclina.  (  arniclita.  ( 'a  i-inciirita.  Carniita.  Cai-niin- 
da.  Cai-ni.ita."" — V  ni, ''is.  (|nc  como  el  non  di  ic  es  lindo,  no  se  cansan  de  acariciarle. 

■Cnluliit.i.  Cata.  Calí.  Catica.  Calila.  Catana.  (  alanla.  Catnja."'— Y  Liini. 
como  todos  los  de  jenai  tenninaci('iii.  |ioi- afi'resis. — ,-Catanla".'  l-'in'iiia  xiiluarísima 
y  nada  nneva:  el  (vIhIk^itíiuo  Fr.  (ii'inndio  1n\-o  [lor  nnidre  á  la  holialicona  tía 
Caíanla. 

•■I'nyi'1  uno.  'I'ano." — Y  es  comnn  la  coi-mptela  (¡:i\i't;iuo:  no  menos  co- 
mnn  (pie  fea. 

■■('fril¡;i.  Cliiclia.  Cliiclií.""— Y  falta  el  xerdadero  diminiirivo.  (im-  es  Ci-rilitcl. 
y  el  de  ('clil;t:  (Hit;i.  L¡t;r.  piles  ('li'n  h;i.\  Cliirhí  son  N'oces  infantiles.  ]iroiiias  del  ni- 
ño (jiie  liallmcea.  é  imitativas.  Cliirlií.  ú  lo  menos  en  Cnha.  no  se  aplica  á  nombre 
determinado:  está  en  el  caso  <le  i'lincJu'i.  ('Ik-'-Iu':  Tiitíi.  Tftr.  Tití.  Totó;  Lahi.  Lele, 
!.U¡.  I.oló.  Liih'i  y  oti-as  semejantes  i  ]  |. 

■•('fh'donin.  Doña.  Hoñila." 
<  '¡¡ifi.-iiio.  na.  Ciprio,  a.  Celni.'ui.  Celniano.  na.  Celirino.  na. 

••('lo'rÍll(l:i.  Cloii." — Y  es  clásico. 

■■<'ol¡iiiil>;i.  Coliiinliina.  ( 'olnmliit  a." 

■■('or;i.  (  'i  >i-nelina." 

■'('i¡sti¡i;i.(  'rist  a." 

■■D.-ivhl.  Dada." 

■■h'lis;i.  Lila.  Lilita." 

■■Kni-;ii-Ji;ii-ióii.    l]ncai-nada.    lOncarnadil  a.'" — Además.  (';n-it;i    y    sus   dimi- 

nnt  i  vos. 

••Enri(]iwt;i.  l'nri(piila.  Kniiípiet  ica.  (¿neta.  (,¿neli<-a."' 

•Flovn.  Florita.  Florinda.  l'loreciiida." 

•Fniiicisí-o.  I-'ranclio.  Frasco.  I'ras(|iiito.  Fi-ascii(do.  Faco.  Farruco.  Paco. 
Pa(puto.  Faclio.  l'anclio.  Cnrr().  Cliico.  Clmco.  y  los  femeninos  coirespoiidieiites. 
Este  es  el  nombre  (pie  más  fecundo  lia  sido  en  variantes.' 

•■(¡odoflHilo.  .]ofl-e."" 

■•^'f/,-íf/,'//í7/yp.  .Culpa,  (inipila.  Lii|ia.  Lupita.'" — Mi  bien  amado  IN'rez  Cal- 
d(')s  lia  inmoi-talizado  á  Doñ.i  I.ujtr  v\\  la  obi-a  ma(^sTra  Foi-tuiuiTii  y  -l-iihit;!. 
así  como  cilla  sei-ie  de  no\-elas(pie  narran  la    \ida    v    milagros   del    insieiie  Toi- 

(¡tiriij;tíl;i:  aurt'.ü''"''^''-  l"i''^-  /-"/"'■ 
••  ¡s;i;ir.  Saco.  " — /S;iro.' 
••/.sví/'e/.  Sabel.  Sábela.  Isabela.  I>.el.  l'.ela.  Üelica.    l'.elita.    I'.elisa  y  Lesbia." 


I  1  I  Kll  in>\i'liis  flp  ValeiH  se  liJiMii  il>'  lii  rh.ii  li.i  Virtuiin.  (1h  hi  cli.-iilin  Raliiolicitii  í  h'IColiif¡/ihiiJor.\JtIitlozii¡ 
V  rlp  otiii.«:  en  .liififl  (itwrni.  df  (íiil(l('is.  una  Lfi-A  swliiii'.  sin  i|UHivrlu.  al  iin>r.iüi)iii-^ra.  y  ilf  i)a.S().  por  el  talento  (3el 
autor,  á  oíantoti  .satxirBaii  In  ohi-a  :  estos  tt'-niiiiiDs  íaMiilinres.  y  ildcenas  de  ello^.  lái.iks  üe  lecoidar.  son  del  mis 
mo  origen  y  tienen  el  niisnn)  larííeter  (|ne  los  i  si-ritos  en  el  |iárrafo  i^ue  anoto. 
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—En  el  ()ri,<ivii.  Kl¡s;i.  Elisnr,  Elissni-  (con  variantes  (pie  se  liallan  en  varios  idio- 
mas )=Isa')pl. — L  :'s!)ia  no  mis  (|iii>  cDiiio  a  nacíanla. — Xo  se  inclnye  el  más  nsmil: 
IsHhplitn. 

■■Jriiob  ú  .l;i(()l)t>.  .lácome.  Jaime.  Coclio." — Pnes  .Iac()l)=/,-}eo/).  orifiina 
I;ico  ó  l;i<>;(>  (convei-sión  de  i  por  .r  (pie  diai-iameiite  se  efeotúa  en  nniclias 
l)nlal)i-as:  Hó~Ipvn):  la.uo.  anteponiéndole  Sanio.  S;iiiti;i<>-f)  ( Sanetns.  Sanct. 
Sant-Ia<;-o);  como  del  p!-o|)io  Santo.  Sniirlio  (Saiictiis.  Sancro.  Sancio.  Sancho): 
y  de  lauo  tamhién  Diuíxo  y  /-'/Vü-o:  Jacoho  pi-odnce  los  diminutivos  ./,'íco/^/Yo.  Co- 
l  lito  y  Hito,  con  otras  \ariaii1e^:  Jácomc.  Jai-ome.  .lacomo.  di'l  italiano  (iitu-oino: 
y  punto,  (pie  esto  se  ala  ru'a  demasiado  (1  ). 

■•■/osf.  I'epe.  I'epillo.  I'epito.  ( 'liepo.  < 'liepito.  v  SUS  femeninos  corr(AS])ondien- 

^^^-   — ^  ■lost^ho.  -/osfli/lo  {-J).  I'c/)ín.  y  más como  salieii  cnantos  caro-an  con 

tan  manoseado  nombre. 

•••/cAsv'///... Josefina.  Sela.  Seíina.-Item:  ('li('])ill;i  (ipiedan  indicadas  ('hepny 
('he¡jit¿i):  ••Con  más  zalamería  .\-  astucia  de  las  (pie  caliían  en  una  niña  de  su  edad. 
OHlia  abrazó  á  sn  abuela,  á  la  (pie(b(')el  nombre  de  ( "liepilla  ( alteraci(')nca])ricli()- 
.sa  de  Josefa),  (pie  así  ,i--eiipralmi'nte  la  llamalian"  (.■•>). 

••Le,-/.   Lili.   Leít.a."  —  Lili  conozco  (pie  callaría  si  .se  la  llamara  Le,-/,  nom- 
bre, por  cierto,  de  escasísimo  uso.— Le,-/,  en  latín,  es  Li'onu    en  ca.stellaiio.  y  lu) 
.   1  irán  mnclias  mujeres  de  (]ue  así  las  llamen.     Y  como  creo  (pie  Len  es  Lpouíi. 
l;oasÍdero  (|Ue  lo  sieuicute.  (pie  se  dice  de  LroJl;l.  (lelte  unirse  á  lo  dicho  de   L/v/. 

"Lpoiici.  L(^oiiia.  Leoiiisa.  Leontina."" 

•■Lt^ouoi:  Leonora.  Lleonora.  Xoiu'). — ¿.Xonó'.' — La  forma  apocopada  Lfo  es  • 
usadísima. 


(1  I  íMw  li'cfiii-  lili  ri'c-oi-(|:i|-á  !il  Vmuh.  ;\\  iii.il  VMiIi  i  Víi^ii.  (],■  <n¡'hK  t-l  iiKiln  ih-  Vi-iirci:i.  i-l  rii.il  Vmuh  i-i  )iispii-:i 
i'iiiiti-ii   1.1  vii-tuosn  y  piiiiimii-aila  DnsiInMidiia'.' 

.\'o  e.s  |)Pi-po-|-¡n(>  lo  ,-iiiis¡i;ii.iili>  ,-,!  ,■!  tcN  t(i:  psms  iiiitii-ias  si' il;iii  en  rnui-lins  lilaos;  l.i  (,'i;iJii;'ili(:i  i1p  la  A.ailc- 
iiiia  rdiitÍHiie  varias  de  ellas. 

Ci)  Viiv  lina  lidvi'Ia  ih-  \'alcra  amia  un  triMa^niUi  .fofinlilln  f/.SVcr).  dpsiTiti)  cmi  tenia  la  urai-ia  iIhI  i|11h  llamo 
la  ;ilii-j.-i  lordolii-fin. 

1  por  la  I,(ir:i  dr  l;i  r;¡n;i  sh  ])nMpa  José  .María  Ci-iiz.  á  qnÍHii  loilo  el  niiiiuio  llama  /V/ip/.  iiotiri.i  ipip  ilelu-luos 
al  iji-aii  a.thlñs.  ipii'  nos  le  presenra.— La  rei-ni¡n.-ici(')n  ef  es  iisiml.  p.a  la  iiiiliiar  el  ilimianti  vo.  en  la  pal-te  oriiMit.il  ile 
i:s|iañ.i  ilsiildiHl.  ete.):  pero,  á  la  viuiad.  no  parece  eji.sTellaiia. 

Sola-e  si  l'pjH'ílIn  es.  ó  no.  un  (liiiiiniitivo.  j)iieile  verse  lO  artírulo  ipie  el  erudito  //;■.  Tlwliiis.^t'iii  iniliiycl 
en  el  lilir  ,  rii  trist"  íví/ipo.— (210  páiiina^.  ¿•JT)  por  l.">.  Madrid.  IMÍIL':  de  la  s."  á  la  KC!). 

(•'{)  Capítulo  III  di'  <'frih;i  Vnlilñs  ó  J.;i  knnn  (hl  .\ii<[i'l  iiovel.i  de  eostiiiida-es  eiilian.as.  p(U-  Cirilo  \illa\erile. 
páx.  21:  Xew-Yorl;.  ICl  Ksiiejo.  1SS2;  óoo  pán'in.-is  en  S<'  (1!)  por  18). 

hl  mejor  libro  de  entret:-niinieiito.  en  prosa,  ipie  lia  esnito  un  ciiliaiio.  sin  ipie  eso  le  valieía  al  autor  ser 
del, idamente  estimado  p,n-  sus  ciuiip/it  riot.as. 

('cano  elofiiase  cierta  vez  á  \'illa  verde.  \-  lialilara  con  d.deite  ile  C-iili.-i  V.-ihh's.  Iiiilie  de  |i,isar  lioiid»'  disy'iisto. 
oyendo  á mis  interlocutores,  jiad re  é  liijo.  |ieriodistas  anillos,  articulista  literario  y  jiolítico  de  fama  el  uno.  conferen- 
cista y  jiirisfon.snlto  acreditado  i-l  otio,  los  cuales,  á  lina.  ]iiis¡eroii  en  .solfa — ó  quisieron  poner,  mejor  diclio. — lan 
prodnrciones  de  Cirilo  Villaverde.  1,'ua  de  las  cosas  en  que  liacíaii  liincaiiié  era  en  (pie  éste  no  liabía  iirodncido  niiín 
ipie  una  novela.  coni[ion¡endo  la  ciinl  se  lialiía  jinsado  toda  la  vid.i.  lo  ipie  va  contra  toda  veniad.  ;I)isi>.  Villaverde. 
musitarlo  ejemplo  entre  nosotros  de  actividad  inci'sante:  \'¡llaverde.  que  )iiilil¡có  numerosos  libros,  orisrinales  iinoH. 

traducidos  otros,  y  que  escribió  centenares  de  artículos! l'ucs  la  esiiecie  esa  la  he  oído  muchas  veces.   La  historia 

de  f'frilin  la  ciieiit.T,  sn  preclaro  autor  en  nn  prólo^^;  que  coiii|iuso  para  la  edición  detinitivn.  .v  no  es  é.sa. 

De.sdf!  p1  punto  d-j  vista  del  len.iiiiaje.  (Vcilin  T'.-í/7é.s-  interes.i  por  las  abiindiintes  muestras  del  que  usaban  las 
diferentes  (.•/ases  soí-w/as- en  Cuba  dui-aiite  la  í'poca  en  ipie  ¡lasa  la  ación.— Los  defectos  de  la  novela  son  pocos  v 
pasaderos,  y  dí'sapareí-en  .ñute  la  herniosura  total  de  la  composi  iini  de  tan  soberbio  cuadro,  ipie  ci>iitieiie  entera  la 
sociedad  cubana  de  aquellos  tiempos. 
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••Liiis.i.  Eloísü.   Licliíi.""— ,•  V  Luis?     Xo  t'.sc-as(Mii  sus  v¡iriaiit<'s  \   diniiuu- 

t  ivns. 

■■  M;ic:iii:i.  Maca  lina." 

••M;iiiiirl.  la.  Manolo,  la." — M.inolíii  no  pui'ili-  ser  más  usado  (  1  ).  —  l']l  jm- 
jantr  Xolo.  (Ir  L,i  Alilri  ¡ii'n¡it¡;i  {'2).  esa  huniovístiai  Ilíada  dr  la  uniti'  caiuiicsiua 
(Ir  .\sturias  doudr  auiidanirntr  sr  inrzclan  las  luirlas  con  las  veras,  rrclania  con- 
tra la  (unisií'in  dr  su  diniinnl  ivo:  iioi-(|ur  ('d  .Vo/o  t'u('.  A'o/o  rs  _v  ,Vo/o  lia  dr  spriuieii- 
t  ras  \¡\  a. 

■M.-irí.-i.  Maiica.  .Mai-i(|iiita.  Maiicurla.  Mariluitda.  Mai'uca.  .Maruja.  Maru- 
jilla.  Irraca." — la.  acriitnaudo  la  /.  lo  dicrii  niuclio  los  niños,  y  añadamos  J/a/icu- 
s;i.  M;ir¡riis¡r;t.  Ciisjt;!.  Ciisill.-i.  (Jiiit;i.  Quilín.  QuilUtn.  Hasta  se  usan  los  oqui- 
valriitrs  r\t  ranjrros:  Mnih'.  M.iiy.  rtc..  (pir  no  scui  más  eufónicos  que  María. — 
l'iii'a  casualidad  mr  pa rrcr  (|Ur  rl  auloi-  lia.va  oído  uouibrar  f  rraca  á  una  María. 
supoiiin-o  i|ur  con  protesta  (Irla  interesada:  I'ithccI.  lihilvicíi.  Uldniici.  lírico.  11- 
vii;i.  etc..  se  usaron  en  Kspaña  poi'(pie  los  llrxaron  los  pueblf)s  se])teiitrionales  in- 
vasores. lOn  la  |irimei-a  mitad  del  siülo  ¡lasado  hnlio  autores  de  novelas  (])or  re- 
siia  ii'Hiieral.  malísimas  )  (jiie  al)U>arou  de  (^sos  nombres,  de  donde  volvieron  á  g'e- 
neralizarse.  con  sus  roz/o-.'/jp/vw.  ipiepara  alii'o  se  leían  acjuellos  novelones. — Marín 
se  combina  con  otros  nombres:  Mnrín  df  In  Fnz.  Mnría  Ann^^Mnrinnn.  Mnrín  Mn- 
imH¡n=^Mnriniie¡n.  Mnrín  J<).spfh=zMnripepn.  etc.  Y  son  M¿irí¿is  también  las  que 
llevan  nombres  de  advocaciones  de  la  Virg'en.los  cuales  desconocen  otros  pueblos. 

••Mntíns.  Abitiítas.  .Matilinelos."' 

••Mniiro  y  Mniiririo.  .Moro.  .Morillo.  Morito." 

••Mf^rct'dt^s.  MerciM litas.  .Mi mí. — ¿Mi mí'.' 

•'I'iinr.  Pilara.  Pilaicita.  l'ilarita.  Pilarcito.  I'ilarito.'"— Las  formasen  o  no 
son  miiv  ccrivctas.  á  pesar  de  los  precedentes  de  .l/iJ/w/'o  y  Soiorro  [Anijtnrito. 
etc.  I.— ,-.V  la  Pilnricn:' 

■líi^hfcn.  \{'u:\."—¿Ri<-n'.' 

••Rfíiiiin.  .V ruina." 

••Re.'^iirrHrfión.  I{esiirrecto.  ta." 
■Rrvps.  Kevecitas.  Kevitas." 

■■SnTiiniiiio.  ina.  Saturno,  na.  Seruín." 

■■Soí'ín.  Fitita."" 

••Solednd.  Sola.  Sólita.  Chola.  Cliolita." 

••Tiilin.  Tuliota."' — Parecido  á  TnJn.  (pie  decimos  a(]iií  á  (íf-rtriiíii.s. 

••f'lisfs.  Lilis." — ¿Y  no  Lili? 

•Wpncp.'tlnn.  Wencista.  \Vrncita. — Allá  se  van  los  tres.  Puesta  á  elegir, 
¿qué  señora  los  escogt.'.' 


1 1)     ¡;'\;i  f'nnfl  li;i  tiliilMiIo  iiiiii  iiovflü  ron  esc  iliiiiiimtivd.    V  Je  Munnliii  romo  que  lOe  de  SU  peso  Solíu. 

\ai  tHi-iniíiiii-ióii  tu  HTi  li>s  iliiiiinntiviis  ile  los  iiomljifs  de  pilii  es  coriientísima  en  otras  tierras  de  habla  cas- 
tellana, foiitni  lo  «lile.  exi-e|>to  aloi'iii  (¡i.so.  sncede  t-ii  iiuestio  país: /fe^o/o.^•  (.^urnS/j  dr  cuentos  huniorístieost.  por 
I).  .Vntoiiio  lie  VnUmena.  i'oiitieue  varios  ejemplos:  (lonzulín.  AgustiuUi.  vtv.:  Cleopatra  /"éjiez.  novela  de  D.  José 
Orteffa  .\liiiiilia.  uno:  Vuli-ntiiiíii.  y  así  numerosos  libros  más. 

(2l     Relíente  noveln-poeiii.i  de  Ann.iiiilcí  Palaiio  Valdés.  sHbrosísinia  romo  todas  las  suyas:    Madrid.  19(>3, 
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.Varios  (le  los  diniiinitivos  y  variantes  son  tan  desagradable.s  al  oído,  (¡ne 
ha  de  ser  sn  aplicación  escasísima.  Sin  enibarjio.  Rivf)dó  asevera  fpie  ha  tomado 
todo.s  lo.s  nombres  ó  de  viva  voz.  ó  de  -ohi-as  antorizadas."'  y  recomiendií  su  cm- 
])le()  ])ara  •■salir  del  eterno  esti-ibiho  de  jen.  ilhi.  it;i.  (pie  por  lo  ;niti<i\ios  (pie  son 
y  mucho  abiKo  (pie  de  ellos  se  li;t  hecho,  luiii  ih^g-ado  á  ser  vulgares." 

Las  ol)servaciones  se  refieren  ú  his  i'ormns  despectivas  y  .iiimeiitativns  de 
alg'iinos  diminutivos  (Anturho.  Antón):  á  la  su])re.si(5n  de  la  desinencia  (pie  di^be 
caracterizar  al  diminutivo  {Avphi.  ('j-jst;i]:  al  /-eo-z-e.s'o  del  ]>rimitiv()  {Ajtoío.  de 
Apolonio):  n  las  figuras  de  dicciíui  (jik^  en  los  diminutivos  .se  eometeii  (linrtolo. 
linstiñn.  etc.);!!  las  A'ariaiites  \-  modificaciones  de  los  nombre.s  debidas  n  los  ni- 
ños, y  á  la  terniinaci(')n  iii,-i.  ora  signo  del  diminutiv  ).  oi'a  del  género  femenino 
solamente. 

El  ajiíMidice  com])reiide  .")!)  iioiiibrcs  ■•terminados  en  ///.  iiio.  i;)iifj.  ¡iii.-ino. 
.■//yo."  (pie  no  son  dimimitivos.  •■pero  (pie  probablemente  lo  fueron  en  su  origen. 
Los  femeninos  son  naturalmente  en  iii;i.  i;inn.  iniaiía.  ann."  Eicm]ilos:J^J77,s^7//.  de 
Augusto:  Cflf^stino.  de  Celeste:  Aiir^Jinno.  de  .Viirelio:  Justiiñnuo.  de  Justo. 

Con  lo  cual  acaba  el  cntri'tcniniicnto. 

S.  Dispvtación  sohiv  el  vPi-Jio  v  sus  pi-opifr]ar]ps  sffíún  el  nsnnto  propues- 
to fu  hi  Real  Aciuleniia  Española  ¡)or  el  Si:  Ü.  Nicasio  Alvarcz,  ('¡ejifueo-os.  com- 
])uesta  por  don  Pedro  de  Silva.— Madrid.  1902. 

oS  (;{14:-872)  páginas  en  4"  (22  i)or  l.">).  que  forman  ]iarte  (h^l  tomo  VIH 
de  las  .yeniorias  ríe  la  Real  Acadeniia. — De  (^stasy  otras  Meinoi-ias  se  hablar.!  más 
adelante  con  el  detenimiento  (pie  merecen. 

Al  jiiedela  llana  primera  de  esta  monografía  se.  ve  la  nota  (jiie  traii.scribo: 
'■No  .se  ha  ])o(lid()  avei-iguar  ciiilndo  fué  escrita  esta  disertación.  Su  autor 
D.  Pedro  de  Silva  y  Sarmiento  ])erteiieció  á  la  Academia  desde  el  Tí)  de  Marzo  de 
177(3.  en  que  fué  elegido  miembro  honorario  de  ella:  el  1  •  de  Abril  de  17()7  jtasó  á 
ser  supernumerario  y  el  27  de  Agosto  de  1771  á  numerario.  Fué  Director  electo 
desde  Febrero  de  1802  y  ])erpetno  desde  el  18  de  Febrero  de  1S08:  falleció  el  (>  de 
Noviembre  de  ISOS.  Fué  hombre  nin.\-  docto,  buen  teólogo  y  muy  versailo  en  to- 
dos hís  ramos  de  las  humanas  letras.  Tradujo  del  francés  al  castellano  con  mu- 
cha ])iin^za  y  elegancia  La  Vula  devota  de  San  Francisco  de  Sales."  (1  ) 


(1)  Km  csti^  ]iHi-i;if()  sp  vpii  Viiricis  riiiiiilii-i's  (1p  ini'si-^  i|iii  lli'\;iM  ¡iiii-inl  iiiaviis(Mil;i.i(iMti-a  lii  (pii'  prci-.^pti'iii 
la  iiiiHTiía  .\i-!iil.MMÍM.  i-diirii  piimln  aiivertirsH.  \-..vliif;-rMria.  hii  la  lista  (1k  ahr.'viatui-as  .pin  .sif;ii  ■  á  su  Orto'^r.-ifin  (pá- 
S¡nas  :!7í)->iS2 1  (1h  las  últimas  Mli(;-¡()ne.s  (li- la  r,';v)/;í;;fír.-/. 

Páu-iiia  87!»  (núiiipni  quecon-espoiideá  la  jilana  pfiiir>Ta  dn  la  lista,  oinitiilo,  \<nr  con-leiit.'  uso.  p;iia  ipii- 
luzca  iMcjori  I  i^iicabezniiiioito).  pi-iiiipi-a  i'Dliiiiiiia.  líiina  c-atoni-: 

"as'.'"  apíwti)." 

I'ájiiiia  8S0.  i-olunina  priim-ia  tanihit'n.  líaia  liTcci-a: 

"ilii-.'*  ó  K».'"  iliiifinlin:'' 

Uiu'H  líl:- 

■■i'li'-' cHf/Y;." 

iiiii'¡i;n: 

■frW  frhrrn,.- 
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Sirvi'ii  (Ir  inrf.icio  i'i  In  DisrrT.-itióii  l;is  líiicis  1  i1  nlinliis  Asunto  díiflo  por 
t'I  Si:  ( ienfiít^fíos.  t'ii  Ins  (|iii-  con  hiTvcdnd  y  coiifisión  st-  cxpoiifii  tos  diferentf's 
])iiiitt)s  (jiic  ;il>r;iz;i  l,i  iiiiitfri.i  di'  t|in'  sr  li;i  ^h'  tvnt.ir: 

■•Dclcriiiiiinr  loiim-son  los  modos  dr  los  xcrhos:  ciiñl  di-hc  haber  sido  el 
])riim'ro  <ni(' usni'oii  los  lioiiddi's.  st'fiún  i'l  oi-dcii  iintural  de  bis  idens;  ol  inunero 
(lUf  di' ellos  tt'iK'iiios  i'ii  inicstr;!  li'iiüun.  i'st  .iliii'cii'iido  los  (•nrüfterps  distintivos 
(U>  cnd.-i  mío.  niiiiiitVstíUido  ))or  coiisiunií'nli'.  si  nnrslio  ojitiitivo  es  difiTPiítc  del 
snhinutivo,  si  éste  es  el  mismo  Ipil' i'l  polniciíd  (')  coiidiciiniiil.  y  si  rl  pail  icipio  i's 
nn  modo  drl  vi'i-lio  \-  no  mi;i  ]);nti' di' l;i  or.iciini  dist¡nl;i  dr  rl.  Drtrrminnr.  asi- 
niisiiio  I  1  I.  los  1  ii'm]>os  (pir  tinir  cada  mi)do.  sr  ña  lando  cn:'iiitos  ))i'esentes,  cuán- 
tos pasados  y  en  allí  os  futuros  comí  irriidr  cada  "iio.  fonn  nulo  una  buma  iioinrn- 
clatnra  dr  ellos,  con  lo  cual  sr  drst inrcii  los  nonilirrs  luirliaros  ^h'  pretérito  per- 
fecto. ))rrtri'i1o  ¡m|ii'i-fect()  y  ])rrtri'it  o  ]  iluscua m pri  írcto  y.  en  tiii.  explicar  los  tieiii- 
])()s  eondicionalrs  ó  ]i()triicialrs  ipir  li  iirnios.  y  si  son  comnnrs  á  lodos  los  modos 
ó  sólo  jirculiarrs  drl  modo  condicional." 

.\  rstr  ])i-oni-aina  resjKaiilr  Silva  en  todas  sus  partrs.  tijando  ]iri'\-ianirnte 
rl  principio  ipir  lia  dr  un  ¡a  rlr  eii  su  invrstiuiaciiMi.  y  rl  imiito  ^h'  dondr  ha  ái'  par- 
tir para  hacriln.  Kn  sendos  jiárrafos  ipiedan  entrambas  cosas  declaradas:  con 
ellos  ])iincip¡a  la  Disprtufión.  y  buen  >  será  cojiiarlos  ]>ara  (pie  el  lector,  además 
del  conocimienri)  de  ese  ])rinci])io  y  d'l  ])nnto  di'  ])artida.  teiio'n  el  del  lenji'uaje  y  es- 
1  ilo  de  nuestro  acadriiiico: 

'•Siendo  las  palabras  unos  sílihos  cxtrnios  con  ipie  maiiirestamos  nuestras 
ulteriores  ideas,  es  evidente  ipie  drl  rxanirii  y  conocimiriito  dr  rstas  ha  de  nacer  el 
conocimiento  exacto  de  las  palabras  y  del  modo  con  ipie  se  siunitican.  Serían,  por 
tanto,  inútiles  todos  nuestros  ]iasos  si  no  empezásemos  ]ior  la  com]taración  de  la 
jialabi'a  con  la  idea  (]ue  si<iniflca:  sí  iii'  li"  ]U'oituesto  s 'unir  inxiolablemente  esta 
rejila  en  toilo  mi  discurso. 


l'áfriiiii  HSl .  lohiriiii;!  priiiii'r.i.  líiU'.-i  ."¡"i: 

"luiv.*'    ó  !>.*'    iHíviriiilin'."  •       •  .  * 

Líiifii  2'.l: 

■iiit.''    ñ  K.''   iütilhi-f." 

ritiiiiniiiHiitH.  iMi  la  |iii}i¡iia  -'ts^,  líni-a  '.I  di'  l.i  i-dlnniii.i  ]iriiiii-ia: 

■■sH|it.*'  ó   T.*"   ,sPl>tÍi'lliliiT  ('<  xi'tifiiihn: 

Xii  lia.v  otro.*  iioiiiliivs  de  iiifses:  faltan. imes.  niniv.o.  nhril.  ni;i\o.  jiiii'it)  y  jiiHo.  i\\v  ikmIií.ui  alm-viai-.'íe: 
h1  |ir¡m"iT).  i-iiii  la  inicial  y  la.s  du.s  finales;  el  .sr-cruiiilo.  con  las  ilas  inií-inles  v  l.i  r  •niiiiia.l:  .\  e|  lumto  y  quinto,  con 
las  tres  letras  iniciales,  i'»  con  la  primera  y  la  tercera,  jaies  si  se  añ;iile  la  final,  no  vale  la  iiena  pensar  en  laabreviu- 
tuni.     Lo  ((UP  acabo  de  escribir  aplíqncse  A  mnvn.  cuya  abreviación  resultaría  enfadosa  y  aun  inútil. 

No  es  preciso  fijar  la  edición  de  la  (Inun'itiit.  yaqu-  la  .\cadeniia.  salvo  en  la  hitioilucciÓD  de  aqnélla.  no 
lia  variado  nada  en  su  texto,  y  hasta  la  pasinarión  es  la  laisma.— Mi^  lie  dt  tenido  en  lo  que  antecede  por  ser  fre- 
cu  ■iitísinio  e.scribir  los  nombres  mencionados  con  letra  inicial  mayúscula,  y  he  advertido  i)ue  muchos  cr>en  (|Ue  así 
lo  ]>rpscribe  la  corporación  expresada. 

(1)  En  la  pñíi'ina  2ti8.  primer  párrafo,  de  la  dramática  de  ¡a  hnf;n!i  aistellaiia  por  la  Keal  Academia  Espa- 
ñola, en  las  ediciones  de  los  últimos  años,  se  lee:  "Los  dos  elementos  de  las  voces  comiiuestas  conservan  su  acen- 
tuación prosódica,  y  deben  llevar  la  ortografía  que  como  simples  les  correspomla:  v.  <¡r..  cortésmetitc.  A/iilniente. 
lí'-itaiiicntp.  rontrairépUca.  déiiiiioséiitimr."—Ri-)i\¡\  clara,  lógica  y  conveniente,  en  (pie  ha  de  incluirse,  si  no  voy 
d  •S'-uniíia  lo.  el  voi-nlilo  n-iiiii'isin(>:\\oy  donde  siempre  lie  [leiisadoqueel  no  ve'rseleconacentoen  los  textos  de  la  -aca- 
demia es  por  errata  deslizada  en  el  Diccionaiio  di>  ISS-t.  la  iumI  inadveitid.iinenre  se  ha  reproducido  lueffo.  y  lleva 
trazas  de  convertirse  en  lev. 
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••Xo  es  mi  d^'^sifi■lli()  haoei-  |)()r  medio  <le  este  examen  analítico  la  distribu- 
(•i<ni  de  todas  las  voces  en  sns  clases  correspondientes,  determinando  cnántas  son 
las  partes  de  la  oración  y  fijando  sus  oficios,  pues  ya  ha  tratado  este  ]»mito  otro 
compañero  con  la  metafísica  y  solidez  (]Ué  acostnmbra;  solamente  por  ser  indis- 
])ensable  para  el  desempeño  del  asunto  (pie  se  me  ha  dado.  snl)ii-é  con  mi  examen 
al  conocimiento  de  las  imlabras.  ¿Podría  señalar  cuántos  son  los  modos  de  los 
verbos  y  formar  un  sistema  fundado  de  tiempos  sin  examinar  á  fondo  la  natura- 
leza del  verbo?  Y  ¿podría  conocer  su  naturaleza  sin  averiguar  cómo  si<iuifica?  Es- 
to es  lo  que  me  ha  oblijiado  á  subir  hasta  las  {)rimeras  nociones  de  la  ])alabra.  «jue 
me  es  imposible  omitir,  y  lo  más  (pie  ])()dré  hacer  será  halilai"  de  ellas  cf)n  la  ma- 
yor brevedad,  examinándolas  solnuieiiti'  ])oi-  el  lado  (pie  Ten<ia  conexión  con  el 
punto  de  (pie  voy  á  tratar." 

El  nombre  es.  sin  duda,  ••la  ]»i^iiiicia  clase  de  las  ])alabras."'  La  naturaleza 
misma,  dice  Court  de  (lebelín  ( 1  ).  ha  dado  al  nombre  el  ]»rimer  lugar.  Lo  ])rimero 
que  conocemos  es  lo  que  antes  se  nos  ])resenta.  hiriendo  nuestros  sentidos,  y  los 
signos  directos  de  estas  cosas,  en  consí^cuencia.  formarán  la  primera  clase  de  ])a- 
labras.  Para  comj^robar  su  tesis,  el  discursante  acude  "al  más  antigim  de  los  his- 
toriadores que  conocemos."  y  toma  dos  versículos  del  Génesis  (el  Tí)  y  el  20).  en 
que  se  lee:  "Dios  llevó  á  la  presencia  del  hombre  todos  los  animales  de  la  tierra 
"y  todas  las  aves  del  cielo,  para  vei-  cómo  los  llamaba.  ]nies  lo  (pie  llamó  Adán  á 
"cada  uno  de  los  vivientes  es  su  nombre.  Llani(').  ])ues.  Adán  con  sus  nombres  á 
"todos  los  animales,  á  todas  las  aves  del  cielo  y  á  todas  las  bestias  de  la  tierra." 
"Este  modo  de  hablar  de  Moisés  da.  si  yo  no  meeng:año.  una  idea  muy  clara  de  la 
primacía  del  nombre,  pues  ya  vemos  un  gran  número  de  nombres  cuando  no  s<^ 
había  em])ezado  aiin  á  hablar.  ])orque  esto  fué  en  el  tiempo  que  no  se  le  hallal)a  al 
hombre  un  compañero  semejante á él. esto  es.  la  mujer. y.})or  consiguiente,  aini  {'2) 
no  había  necesitado,  ni  jtodido  hablar.  nohabiendotenidocou(piién"(añade  Silva, 
creyendo  que  es  incontrovertible  cuanto  asienta).  —  No  juzguemos  al  disertante 
como  si  fuese  un  conteuijtoráueo  nuestro,  á  quien  podemos  exigir  (jue  esté  familiu- 
rizado.  ó  que  sea  conocedor.  ]tor  lo  iii  míos,  de  los  maravillosos  ])rogresos  realiza- 
dos por  los  cultivadores  de  las  disci])linas  todas  del  lenguaje  dni-ante  la  ])róxinm 
pasada  centuria:  sino  tengamos  en  cuenta  cuándo  escribe,  y  por  (pié  y  dónde  lo 
hace,  y  lejos  de  censurarle,  tendreinos  (pie  aplaudir  las  siguientes  ])alal)ras.  con 
que  termina  el  párrafo,  en  las  cuales  hay  como  el  vislumbre  de  gi-andes  verdades, 
que  han  sido  tan  fecundas  ])ara  la  ciencia,  desde  los  mismos  fines  del  ])roi»io  siglo 
XVllI  á  nuestros  días:  --Y  i)ermítaseme  hacer  una  reftexión.  auiKpie  ])arezca  dis- 
traerme de  mi  asunto:  en  la  versión  arábiga  de  este  pasaje  dice:  Ipsiiw  esf  noinen 
Hus  /7.s'í/f/p  laoijo.  lo  cual  confirnm  la  doctrina  del  ya  citado  Gobelin.  (piien.  con 
con  una  infinidad  de  observaciones.  )>retende  probar  (pie  las  raíces  de  las  voces  .se 
han  pro])agado  y  con.servfido  en  todas  las  lenguas,  así  orientales  como  occidenta- 
les." 


(1)      Sin  .-i.-PiitMíll-.  i-()litl;l  1;|  Wjíií-.y  ;|iil(lrMlÍca. 
rl)      \'->-\\\\\A¡\n  i-M  !■!  tc-Ntii. 


JOSÉ    A.     Rilliltl<,l  K2    i;AKll.t 


•'Pues  si  el  nonil)re  es  la  priiiu'ra  ])m1!i1>i-íi  (])r<)si<inie  Silva  ).  ilc  »'l  saldi-n  <■! 
verbo,  df  quf  vamos  á  hablar,  conu)  todas  lax  demás.  aun(]a('  hay  nombres,  (pie 
podemos  tratar  de  seeundarios.  los  cuales  se  fonimii  del  verbo."  .Mas  alguno  di- 
rá ()ue  hay  más  n()nd)res  formados  <le  vei-bos.  (pie  \  cilios  formados  de  nombres. 
El  autor  lamenta  no  conocer  las  len<iuas  orientales  para  contestar  este  rc|»aro.  y 
hay  nobleza  y  <ira<-ia  en  su  declaración:  ■•muchas  veces,  como  los  ciegos  van  asidos 
licl  lazarillo,  así  voy  yo  siguieiuio  á  la  letra  lo  (pie  encuentro  en  autores  versad(>s 
en  estas  lenguas."  V  aijuí  hallo  una  ocasi(ni  jiai-a  el  cnconuo.  pues  claramente  se 
advierte  en  lo  (pie  á  .seguida  expresa  Silva,  (pie  est;iba  dof  ;ido  de  cualidades  de  ti- 
hílogo:  --Ks  indudable  (pie  en  los  tiempos  ¡lasados  no  se  analizaron  las  lenguas 
como  se  analizan  en  el  día.  y.  sobre  todo,  los  tiem])os  ukmIíos. en  (pieseescribieron 
la  maw)r  parte  de  esos  diccionarios,  fueron  tiempos  (h'  obscuridad  y  tinieblas. 
.\demás  de  esto,  el  hombre,  si  no  se  hace  una  gran  violencia,  juzga  de  las  lenguas 
solamente  |)or  lo  (pie  encuentra  en  los  autores  (pie  escribieron  en  ellas.  Del  heltreo 
nos  ha  (piedado  un  libro  solo:  ¿cuan  f  u-il  ser.'i  (|ue  igiioreiiios  la  mayor  parte  de 
las  voces  de  a(piel  idioma?  Por  eso  los  (pie  (piiereii  salieile  liieii  le  estudian  en  los 
otros  hermanos  suyos.  Tal  vez  por  medio  de  estas  irncsTigacioiies  se  hallarán 
nombivs  más  sencillos  (pie  puedan  ser  r;n'c"s  de  los  xcrbos  (|ue  s^'  miran  ahora  co- 
mo radicales.  Con  efecto.  auiKpie  esta  o|>eraci('»n  de  comparar  los  idiomas  y  juz- 
gar de  unos  ]>or  otros  es  muy  expuesta  á  errores,  con  todo,  vemos  que  el  erudito 
Schulten.s  ha  manife.stado  el  verdader  )  oi-igen  de  muchas  voces  hebreas  (pie  se 
atribuían  á  otras  raíces.  .\sí  parece  (pie  pensaba  Mr.  Cotirt  de  (Tobelin.  á  (piieii 
me  renuto.  Y  este  apoyo  me  basta  ]iara  no  desconfiar  del  argumento,  fundado 
en  raciocinio,  con  (pie  se  pnielia  (pie  el  verbo  es  derivado  dé  un  nombre." 

Los  sentidos  ••son  los  canales  ]ior  donde  el  entendimiento  i-ecibe  a(piellas 
impresiones  (pie  le  suministran  el  conocimiento  de  las  cosas  de  física  existencia: 
pero  las  impresiones  (pie  reciben  y  transmiten  estos  sentidos  son  niu\'  diferentes 
entre  sí.  |»ues  ordinariamente  no  tienen  relacii'm  algnim  las  seiisacioin\s  de  un  sen- 
tido con  las  de  otro."  Veo  ••un  ser  físico  (]ue  á  un  mismo  tiempo  reconozco  jior 
la  vista  y  ]>or  el  tacto:  mi  vista  ]»ercil>e  en  ^\  una  retlexiíln  de  la  luz.  tan  grande 
(pie  es  la  mayor  que  he  visto:  por  el  tacto  siento  en  mi  mano  una  im])resi(')n  muy 
fuerte,  que  me  deja  casi  sin  movimiento  los  ded  )>.  Conoce  entonces  por  estos  me- 
dios el  entendimiento  aquella  cosa  y  le  da  el  nomiire  de  /í/Vm7'.  mirando  al  pronto 
las  dos  propiedades  que  percibi(')  por  la  vista  y  el  tacto  como  constitutivos  esen- 
ciales de  aquel  ente  ó  ser  (pie  llama  nieve.  Poco  (1(js|>ii és  recibe  mi  vista  la  misma 
reflexión  de  la  luz  cuando  el  tacto  siente  una  imiiresiíUi  tal  vez  contrari.i.  ó  n  lo 
menos  muy  diferente,  déla  iirimera:  esto  da  ocasión  al  entendimiento  de  ])ensar 
que  ya  no  es  la  nieve  lo  (pie  le  presentan  los  sentidos  y  de  conocer  (pie  en  dos  co- 
sas distintas  se  llalla  una  misma  propiedad.  <pie  es  la  (pie  ])ercib¡(')  la  vista.  Da- 
le entonces  nomiire  á  esta  propiedad,  considerándola  distinta  de  la  nieve  y  de  la 
otra  cosa  en  (pie  la  había  notado,  y  la  llama  Ijhmcnni.  y  forma  este  juicio:  la 
nieve  tiene  blancura." 

Nos  da  en  esas  líiu^as  el  di.sertante  tA  proceso  del  conocimieiito.  .según  f'l  lo 


48  BIBLIOORAFÍA    FILOL(')niCA 


entiende,  la  formación  del  nombre  común  y  la  del  abstracto:  de  esta  última  parte 
para  explicar  el  origen  del  adjetivo:  '-Y  es  muy  digno  de  notar  que  esta  especie  de 
nombres  abstractos  que,  como  acabamos  de  explicar,  son  hijos  de  la  reflexión 
y  combinación  de  ideas,  ó  no  sp  encuentra  ó  se  encuentra,  en  mucho  menos  número,  en 
las  lenguas  primitivas,  las  cuales  sólo  nombran  estas  calidades  como  inherentes  en  el 
sujeto,  que  es  lo  que  se  llama  adjetivo  (como  después  veremos) . '  '—El  nombre  abstrac- 
to corresponde  á  una  cosa  queexiste:  ''Aunque  la  blancura  no  pueda  existir  sola,  co- 
mo la  nieve,  con  todo,  es  evidente  que  tiene  una  existencia  real  y  física.  La  con- 
formación de  los  poros  en  la  superficie  de  un  cuerpo  tal  que  refleja  la  luz  segiin  se 
necesita  para  que  la  vista  perciba  la  blancura  (ó  sea  cualquiera  otro  })rincipio  el 
que  produce  este  color,  que  eso  ahora  no  me  importa)  es  una  calidad  física  y  real. 
Por  consiguiente,  estos  nombres  abstractos  significan  cosas  reales  y  verdaderas, 
aunque  las  representan  en  un  estado  que  no  es  el  vei'dadero  de  su  existencia,  por- 
que ellos  no  pueden  estar  fuera  de  un  sujeto  y  el  nombre  abstracto  las  indica  en  un 
estado  absoluto,  prescindiendo  del  sujeto.  Lo  mismo  sucede  con  las  cualidades 
e.spirituales.  Cuando  decimos  que  el  hombi'e  tiene  racionalidad,  es  verdad  que 
la  idea  abstracta  de  racionalidad  significa  una  facultad  de  discurrir  que  no  existe 
fuera  de  cada  una  de  las  entidades  que  diácurren;  pero  en  cada  uno  de  estos  suje- 
tos hay  una  real  y  verdadera  facultad  de  raciocinar,  lo  cual  nadie  puede  nega^r, 
pues  quien  raciocina  puede  raciocinar.  Aquí  podrán  suscitarse  infinidad  de  cues- 
tiones, de  que  prescindo,  porque  no  debo  gastar  el  tiempo  en  disputas  inútiles. 
Lo  cierto  es  que  en  las  calidades  físicas  es  indubitable  mi  suposición,  y  también 
es  cierto  que  en  el  caso  gramatical  hacen  los  nombres  abstractos  de  las  calidades 
espirituales  ó  intelectuales  el  mismo  ofiicio  que  los  de  las  físicas,  y  esto  basta  para 
que  un  gramático  analítico  las  considere  de  la  misma  especie." 

Si  esas  cualidades  se  expresan  por  nombres  que  las  representan  en  estado  ab- 
soluto, hay  también  otra  clase  de  palabras  que  las  representan  en  su  estado  na- 
tural, inherentes  en  un  sujeto,  caso  en  que  son,  no  cosa,  sino  modo  de  alguna  cosa. 
Diciendo  blancura,  consideramos  una  cosa  que  existe  de  por  sí;  "pero  si  decimos 
blanco,  blanca,  significamos  la  blancura  como  un  modo  ó  propiedad  de  la  cosa 
que  tiene  blancura;  por  consiguiente  estas  palabras  blanco,  blanca  no  pueden 
usarse  por  sí  solas,  sino  aconqiañadas  del  nombre  de  la  cosa  en  que  está  la  pro- 
piedad que  significan,  diciendo  pape7  Wa^fo,  nieve  blanca."  Lo  propio  acontece 
con  los  nombres  de  "calidades  espirituales  ó  intelectuales."  Tales  voces  son  los 
adjetivos,  que  "siempre  van  como  arrimados  á  los  nombres,  quees  lo  que  da  á  en- 
tender la  palabra  latina  adjetivo"  (1).  El  nombre  a/wo/' significa  un  afecto  del 
ánimo,  3'  aborrecimiento  otro  afecto:  ambos  afectos  sólo  pueden  existir  en  un  in- 
dividuo, "y  así  decimos  amantes  significando  el  amor  como  existente  en  un  suje- 
to, hombre  amante,  mujer  amante" ...-Andan  en  estas  cláusulas  verdades  a'  erro- 
res mezclados;  pero  más  que  el  examinar  las  unas  y  los  otros  nos  interesa  ver 
cómo  pasa  Silva  de  las  voces  nominales  al  verbo;  y  es  de  la  siguiente  manera: 


( 1 )     Es  la  pxplioai'ií')!!.  en  sustancia,  que  da  la  Aradeniia  lU'l  carártcr  y  oficio  de  esta  parte  oracional. 
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••Pfi-o  lio  s¡('iii]in'  li;iy  estos  adji'tivos:  inu's1r;i  lengua  lio  lieiie  uno  (pie  exprese  el 
nborreciniiento  como  |)i'o])ie(ln(l  ile  un  sujeto,  y  así  tenemos  (¡ne  usai-  d"  una  r-ir- 
i-unlooución  \  decir:  liomhrp  que  .-ihoii-i'ci'.  nwjf^r  que  íihorrecr. 

■•Ksto  nos  descuiíre  ya  ijUe  hay  ol  i'o  modo  de  expi-esar  las  calidades  como 
iuliei-eiiies  en  un  sujeto  sin  valemos  del  adjet ivo.  ])ues  tand)ién  ])odeiuos  decir,  en 
lu<>ai'de  ¡loniln-f  ;i/ii;iiit<\  lioiiihiy  </iir  ;i iii;i .  lOxanunemos,  ])ues.  (pié  clase  de  pala- 
i  I  ras  es  ,•////,•/.  \-  vei-enios  (pie  es  uua  ]ialalu'a  (|Ue  ex|»i-esa  la  existencia  del  amor  en 
un  sujeto,  i'oi-esta  acci(')n  parece  (pie  es  lo  mismo  (pie  el  adjetivo,  pues  el  adjeti- 
vo/?/.s7o  t  anili¡('n  sifiíuñca  la  existencia  de  la  justicia  en  el  hombre  cuando  deci- 
mos liíHiilirc  ¡lisio.  Para  e\|ilicarnos  con  toda  la  exacTilud  ])osil)le,  es  necesario 
usar  uípií  de  una  distiiiciíMi  (pie  temo  pai-ezca  demasiado  metafísica.  No  dice  ri- 
.uiirosameiite  lo  mismo  ser  una  cosa  inlierente  áotra  (^ne  tener  en  ella  su  existen- 
cia: la  inliei-eiicia  se  considera  como  actual  (')  monieiit<1ii(^a.  la  existencia  se  mira 
como  lialiiTual  (')  sucesiva:  supuesto  lo  dicho.  di>i()  (pie  el  a(lj(4iv()  justo  explica  la 
adherencia,  esto  es.  considera  esta  propiedadeii  el  sujeto  en  a(pi(^l  entonces,  sin  re- 
lac¡(')n  alalina  en  la  continuaci(')n  (1  |)erinanencia:  ])ero  esta  |)a!altra  .niin  sio'iiiflca 
la  existencia,  esto  es.  trata  de  un  hábito.  (')  sea  de  actos  (pie  pueden  considerarse 
en  diver.sos  tiempos  y  maneras,  para  lo  cual  es  suscei)tibie  de  inflexiones  capaces 
de  s(>ñalar  estas  variedad("<.  Y  así.  aumpie  siem]n-e  siiiuitica  la  existencia  del  amor, 
la  siiiiiitica  de  mm-lias  \-  di\-ersas  maneras.  Lo  primei-o  ]iU(Mle  sig-nifícar  la  exis- 
tencia del  amor.  Hoya  con  relaciíui  á  un  sujeto  como  adjet  i  \().  sino  al)stractamente 
coiiH)  el  nombi-e.  |)ncs  cuando  digo  nnit^ii  no  considero  sujeto  alguno  en  (piieii  resi- 
da el  amor.  ]ioi-  lo  cual  es  e(pi¡\  alenté'  al  mismo  nombre  ;iinor.  y  del  mismo  modo 
(pie  dig-o:  i^'i  niiKir  rs  jn-ojiio  tli-l  hoiuln-f.  íW^^o.rl  ;iniar  es  j)r<)¡jj()  ijt^l  hombiv.  Y  aun 
cuando  signitica  el  amoi- como  existente  en  un  sujeto,  lo  ex|)resa  con  ciertas  cir- 
cunstancias, ya  del  modo  de  esta  exist(^ncia.  \  a  del  tiempo  de  ella,  (pie  no  puede 
expresar  el  adjeti\().  .\d  vii'rtasH  tambií^n  que,  así  como  suele  signitlcaí'  el  amor 
con  respecto  al  sujeto  en  (piieii  existe.  »isí  también  le  suele  signifícar  con  respecto 
al  ol)jeto  (')  tí'iiuino  .'i  (pie  .se  dirige  este  amor,  sin  contar  con  el  sujeto  en  quien 
existe,  como  cuando  (hicimos  en  castellano  amado  y  en  latín  nmor.  nnabaris, 
;iii>:il)¡tiii:  Todos  estos  solí  distintivos  ]iro]ii()s  de  esta  clase  de  ])alal)ras.  que  los 
gramál  icos  han  llamado  vt'i-lio.y  (pie  es  el  objeto  de  mis  iuNcstigacioiies  en  este 
discurso." 

Kn  lo  esencial,  esta  doctrina  está  inspirada  t^i  las  te(u-ías  de  los  ¡d(^(')log-os 
franceses,  (pie  tainbi('n  originaron  los  trabajos  de  Bello,  lo  cual  ning-iino  délos 
dos  oculta,  ni  tenían  para  (¡ik'  disimularlo:  pero  sí  lo  declaran  d(^  la  manera  más 
termina  lite  posible.  .\  bu  miau  los  tratadistas  de  gramática  i'>  de  las  materia  satines 
que  beben  á  raudales  en  esas  mismas  fuentes  de  la  ideolog-fa  francesa,  y  los  más, 
callando  el  origen  de  las  pretensas  novedades  que  contienen  sus  obras,  presumen 
de  originales,  no  siendo  sino  copistas,  en  fondo  y  forma,  de  sus  ]ire(leces(ires:coiuo 
(pie  no  los  anima  el  amor  ]iuro  á  la  ciencia  ipie.  á  no  dudarlo,  tuvieronel  casi  des- 
conocido til(')logo  es]iañol  y  el   famosísimo    hispanoamericano. —  Nadie   entienda 
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]K)r  lo  escrito  ni  i)rinci])i()  (1(^  este  párrafo  <|np  Silva  coitip:  tiene  pensamiento  pro- 
pio, y,  aunque  refleja  en  sn  estudio  la  influencia  de  la  escuela  dicha,  desenvuelve 
principios  que.  si  fueron  comunes  á  muchos,  él  analiza  desde  nuevos  ])uutos  de 
vista,  y  nuevas  son  también  a.lo'unas  de  las  consecuencias  que  inflprc. 

Xo  (|UÍ<M-c  |»i-csi'iit  ai-  ;'i  jniori  d  discursaiitc  di'tiiiii-ióii  aluuiia  del  vci-bo. 
sino  que  ella  se  derive  del  razonamiento  (lUi"  va  liacieiido.  el  cual  la-osi.üui'  como  á 
seguida  narro,  (respetando,  como  siempre  lia,u-o.  el  estilo  y  aun  el  vocaljiílai-io  del 
autor): 

Si  yo  exjireso  A  aiuoi',  (pie  es  un  afecto,  el  amor  existe.  Por  eso  teiioo  (¡ne 
valerme  de  una  voz  que  --expresa  la  existencia,  (]ue  es  el  vei-lxxpiellaman  sustanti- 
vo: ser;  £7  amor  as  ó  existe,  amor  pst."  Pero  ]medo  ex]U*esar  lo  mismo  con  sola 
una  palabra:  t-íííiíH'.  ,97íí;?7-e.  --la  cual  eípiivale  á  esta  i'X])resión:  Exisfí.i  el  ;iiiior. 
amorem  esse."  Eln  esta  terminación  indelinida.  es  lirande  la  afinidad  del  \-er])o 
con  el  nombre  abstracto,  de  suerte  (pie  ])areceii  siiuaumos  nmnry  amoi :  mas  ]i()r 
muchos  casos  se  ve  que  no  lo  son.  Por(pie  ,-////o7- significa  <^1  afecto  en  absoluto, 
"sin  denotar  su  ejercicio  6  existencia;""  y  aniar.  --el  mismo  afecto  como  existente  (') 
puesto  en  ejercicio.  Me  explicaré  con  los  términos  de  la  escuela:  nuior  es  el  acto 
primero,  umareH  el  acto  seguinh).""  Lo  mismo  suci^decuando  se  úmK  Ipcturn.  lei-fio: 
leei\  legere:  sueño,  snninuin:  ílormir.  dormiré.  En  .■inior  no  hay  idea  de  (ejercicio; 
en  amar  se  ve  ya  el  acto  del  mismo  amor,  --y  de  esta  diferencia,  (pie.  auiKpie  no  la 
manifestaron,  la  conocieron,  sin  diida.  en  todo  1  ieiiqn)  los  buenos  urania  ticos,  lian 
nacido,  seg'ún  ])arece.  todas  las  definiciones  (pie  nos  lian  dado  de  los  verbos,  l'nos 
han  reconocido  su  esencia  en  la  afiniiaciíni.y  esta  coiisideraciíln  \  ieiie  á  ser  la  ini.s- 
nia  (pie  la  de  otros  (pie  le  miran  como  (-('¡pula  ú  atadura  de  un  sujeto  con  una  ]iro- 
piedad  (pie  se  dice  (')  aíirma  de  él.  Estos  pensamientos  coincidí  ii  con  el  mieslro. 
pues  afirmar  una  pr()])ie(la(l  de  iin  sujeto  es  lo  mismo  (pie  decir  (pie  existe  en  él  la 
tal  propiedad.  Otros  (y  de  este  néiniei-o  es  .1.  C  Escalígero )  miran  la  esencia  del 
A'erbo  con  la  siiiiiificaciíHi  de  1  ieni|)o.  Estos  toman  el  efecto  ]ior  la  cansa,  pues  el 
significar  tieni])o  (^s  coiisí  ciK^ncia  de  siuniticar  la  existeníia.  (pie  es  la  base  del 
tiempo,  jmes  no  podemos  concebir  lina  cosa  transitoria  sino  con  res])ect()  ;i  otra 
estable.  ])or  lo  cual  conocemos  el  tií^Miqiccompaiándole  á  la  existencia  de  las  cosas 
(que  es  el  método  adojitado  por  los  astríuiomos).  Otros  consid.'ran  la  a(-ci(')n  y 
la  pasión,  y  esto  es  lo  mismo  (pie  nosotros  llamamos  significarla  idea  abstracta 
en  ejercicio  ó  existeiit(\  Pero  debe  notar.se  (jne  (^sta  acción  y  pasi(3n  no  se  halla  en 
todos  los  verbos,  ])()r(pie  liav  algunos  en  (jik^  la  calidad  abstracta,  (pie  constituye 
su  esencia,  no  indica  acción  alguna,  sino  una  total  (piietud.  como  existir,  dormir, 
carecer.  Otros  gramáticos  ya  han  dicho  que  el  vei-bo  significa  la  existencia:  jiero 
ni  aun  con  estos  convengo  ent(M-a mente,  jxn'ípie  ellos  consideran  la  existencia  di^ 
la  cosa  con  respecto  á  un  ati-ibnto.  y  yo  creo  ver  manitiestaiiiente(pie  hi  existencia 
que  dice  el  verbo  es  la  del  atributo,  y  no  la  del  sujeto.  Cuando  decimos:  Homo 
est  animal,  el  hombre  es  animal,  nada  dei  inios  déla  (xisteiicia  d(  I  liombue  y  s(')lo 
iiubcamos  (pie  la  ])i-o])ieda(l  de  ser  animal  existe  en  el  lioinlire.     Esta  jirojiosiciíUi: 


Jt>8É    A.    RODRÍC.l'EE    GARCÍA  51 


Petnis  ;ini;iT.  Peilro  ;¡n¡;i.  no  liiil)la  de  la  existencia  de  Pedro,  sino  de  la  existencia 
df!  amor  en  l'nli'o.  I'rro  la  ]n'o])<)sieión  ¡)>'us  hsT  (niiMlii-áni  no  lialila  ilc  atrihn- 
to.  sino  |iuiain('nt>'  de  la  existencia  de  Dios.  K('s])on(l()  (jue  la  proposición  Deusest, 
en  la  cual  convienen  los  "i-aniáticos  que  el  verbo  e.st  no  hace  oficio  de  sustantivo, 
sino  de  ati'il)ntivo.  e(|uivale  á  ésta:  Dens  Imhi't  oxisteiifinin.  que  (piiei-e  decir  lo 
mismo  (pie  ésia:  h\\}stpiit};].  spii  propintus  cxistPiídi.  c.sf  in  Iho.  Y  sobre  e.sta  co- 
rrespondencia lian  fundado  los  expositores  de  la  Safirada  Escritura  la  explica- 
ción dea(piel  texto  del  Kxodo:  /'Jffo  siiiii  <fi¡i  siiiii Qui  e.st  uiisit  wf^.     Yo  soy 

iiu'u'ii  tfiíno  jiof  mí  mismo  In  Hxisti-iifi;} El  que  tiene  la  existencia  por  sí  mismo. 

sin  linl)i'i-l;i  nu-il)iil()  ¡Ir  <>ti-<>.  rs  tinicn  iiif  i-iivín  {  1  )."" 

Doy  poi- repet  ida  en  este  sitio  la  oiisei-vacióii  (pie  no  ha  mucho  hice. — La 
naturaleza  del  \-eilio  (  prosiuue  nuestro  autor)  consiste  en  siüiiiticarla  existencia 
de  una  cosa  absti-acta,  y  la  pue(le  s¡<:niticai- de  dos  modos:  sin  expresar  cual  es  la 
cosa  (]Ue  existe,  como  hace  el  verbo  sustíintivo  ('»  nlistim-to:  ó  ex])resándola.conio 
el  verbo  ailjf'tivo.  ntvihutivo  ó  loui-t-t^to.'  Kn  I'fdro  hs  hueuo.  e.s- sionifica  la  exis- 
tencia, ]»oi' lo  cual  es  uecesai-io  bueno  ]iaia  expresar  el  atributo.  Perci  en  /'er/z-o 
c'ííJW.  es  atribut i\ o  <////,7.  poi-(pie  ex])i'esa  el  amor,  calidad  (pie  existe  en  IVdi-o. 

Para  ( 'oiirt  de  (iebelín  ■•ni  hay  ni  ¡¡lu^de  haber  más  vei-bo  (pie  el  sustantivo. 
l)or(pie  s(')lo  ('I  (\s  la  cópula  ó  nni(')n  del  atiñbnto  con  el  sujeto,  y  á  todos  los  demás 
verbos  los  uradúa  de  ])aliibi-;is  elí])ti(as  (|ue  comin-endeii  la  si<i-niflcación  de  dos 
palabras,  esto  es.  del  verbo  sustantivo  y  de  la  ])alalira  (pie  sie-niticti  el  atril)Uto: 
por  ejemplo,  la  palabra  ;im;i  es.  en  su  sistema,  una  elipsis  de  es  amante;  leyó  es 
lina  elipsis  de  fué  leyente.  Para  sostener  (Astt-  sistema  se  ve  ])rt»cisa(lo  á  reconocer 
conio  parte  distinta  déla  oraciíui  el  ]>art¡ci]iio.  miráiidole.  no  como  foi'inado  del 
verbo,  sino  como  raíz  de  (pie  el  verbo  .se  t'oinia.'"  Eipiivalentes  son  ama  y  es 
¿imante:  jxm-o  am;i  no  es  pura  elipsis  de  es  ¿imante,  ni  el  ])artici})i()  anterior  al  ver- 
bo, (iebelín  considera  á  .sf'/- como  fundamento,  en  uni('»n  del  jiaiticipio.  de  ttjdos 
los  verbos.  Pues  e.s'.se  tiene  sti  participio,  rns.  (pie  usamos  como  nombre:  ens  vale 
tanto  como  e/  (jut'  es  6  tiene  ser.  Si  ens  --es  posterior  á  su  verbo,  ¿por  (pi(^  amans 
no  ha  de  .ser  posterior  al  suyo?  Lo  más  natural  y  conforme  á  la  analog'ía  es  "iv- 
coiiocer  al  intiiiiti\()  como  raíz  funda  un  uta  I  del  veiln ).'"  cuahpiiera  (pie  í^.-- te  .sea. 

Como  las  cosas  abstractas  han  d(^  existir  en  aliiúu  sujeto,  "el  verlio  exi^'e 
un  nombre  (pie  señale  el  sujeto  donde  existe  (')  tiene  su  pi  inc¡]iio  el  atributo  (')  cali- 
dad, y  este  iKunbre  .será  sujeto  de  la  ])r()posici('')n.  pues  cuando  dt^cimos  ;im;T.  ex- 
pre.samos  .solamente  la  existencia  del  amor,  sin  .señalar  dónde  existe;  pero  cuandt) 
decimos  Pedro  ama.  ya  cIe.scubrimos  ()ue  en  P(-dro  tiene  su  exi.stencia."  Semt^ja.se 
en  esto  el  adjetivo  al  verbo:  ])ero  en  el  último  no  es  tan  <:en(>ral  como  en  aípu^'l  la 
exigencia  de  concertar  con  tin  sujeto. 

Muchas  de  las  propiedades  abstractas,  sio-nificadas  por  el  verbo.  ]»i(leu  un 
término.     Diciendo  Pedro  ama.  no  está  completa  la  ])roposici(')n.  --si  no  añadimos 


( 1)     L'oiiipáivsH  el  pxaiiifii   (UH  hace  Silva  de  las  definiciones  que  se  han  dado  de]  verbo  i'on  el  e.studio  que  so- 
bre el  niisniíi  .-nunfi)  hai'e  li-not  en  su  .iri¡nitf'ti¡r;i  ¡If  !a.^  It'iurniis.  oln-.i  de  ipie  se  trarará  en  la  tercera  jiarte. 
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el  tt'niiiiK»  del  ninor,  Pt-dvo  miin  ¿i  Dios,  que  (inieiv  dfcir:  El  ninor  á  Dios  existe  en 
Pnlro."     Los  \ ci'l^os  que  tienen  este  enrácter  son  los  conocidos  jx)!'  transitivos. 

Vai  estos  verl)os  pasa  la  siüuiñcaeión  al  término  (pie  exige  el  atributo;  y 
"como  liav  estos  dos  téi-niinos  del  vei'ho.  tino  donde  )ii-inci|)i;)  ótiene  su  existencia 
el  atril)uto.  y  otro  adonde  este  nnsnio  ati-ibuto  s(-  refiere,  las  lenguas  han  admiti- 
do dos  modos  de  expresar  las  ]»roi)osiciones:  el  uno  em]iezani]o  por  el  sujc^to  en 
(piieu  existe  el  atributo,  que  es  el  que  Ik'Uios  visto;  el  otro  empezando  pr)r  el  tér- 
mino á  que  se  refiere. ""  La  última  forma  es  la  que  se  llama  pasiva.  Algunas  len- 
guas, como  la  latina  .v  griega,  tienen  inflexiones  ju-opias  para  ella;  las  orientales, 
sin  variar  la  raíz,  'da  ex])resan  mudando  las  vocales,  y  otras  usan  de  tiempos 
compuestos.  ])ero  con  el  cai-ácter  pasivo.  " 

No  en  todos  los  verbos  se  verifica  lo  ex]iuesto.  ■qtorque  algunas  veces  la 
calidad  ;d)stracta  sólo  indica  el  sujeto  en  (pie  existe  ó  tiene  su  principio,  y  no  el 
objeto  á  (pie  se  dirige,  como  en  ¿itendei:  esjtrctonir:  otras  señala  sólo  el  término 
á  (pie  se  (brige  y  no  el  principio  de  donde  sale,  como  en  morir,  dormir,  y  aun  algu- 
na vez  significa  la,  existencia  de  la  caHdad  sin  relación  al  ])rinci])io  ni  al  término. 
En  todos  estos  casos  el  verbo  es  intransitivo."  (Iraniáticos  de  mucha  nota  e(jui- 
paran  estos  verbos  con  los  anteriores,  dándoles  ])or  término  un  nombre  que  ten- 
ga afinidad  con  el  verbo,  como  dormir  sii-ño.  dormiré  somnum:"  pero  esto  es 
y)le()nástico.  y  se  ha  tomado  de  las  lenguas  orientales. 

La  idea  alistracta  (pie  caracteriza  al  verbo  es  á  veces  c  )nq)uesta.  y  encie- 
rra la  di^l  siijeloeii  (piieii  existe: el  nombre  abstracto //íírirí  "'no  sólo  C()m])rende  la- 
idea  de  agua,  sino  también  la  de  (|ne  esta  agua  cae  del  airt'  á  la  tierra:  ])or  consi- 
guiente, el  \erbo  llover,  pliwrf^.  no  necesita  nombre  del  sujeto  en  (piieii  existe  la 
lluvia.  ))nes  le  c  )mpi-ende.  y  así/y////Y.  Ilnr\f.  es  una  proposición  entera,  (pie  ecpii- 
vale  í1  ésta:  el  ao-mi  cae  df^l  air.'  :'i  la  tierra."  Tales  verbos  son  los  impersonales. 
Si  la  propiedad  abstracta  denota  ivpetición.  el  verbo  será  frecuentativo:  si  la  jiro- 
piedad  --se  mira  como  que  enqáeza."' llaniaráse  el  verljoi/icep^/vo; y  del  ])ro]iio  mo- 
do señalaríanse  otras  muchas  especies  de  verbos,  que,  en  rigor,  no  son  clases 
distintas. 

Deduzcamos  ya  la  (hi'finición  deseada:  -'Verbo  es  una  palabra  declinable 
(jue  sifiíiifica  la  existencia  de  una  calidad  abstracta  en  algvn  sujeto.  Si  no  indica 
cuál  es  la  calidad,  será  verbo  sustantivo  ó  abstracto;  si  ex])i-esa  la  calidad,  será 
verbo  atributivo  ó  concreto."  Mas  la  misma  existencia  es  una  calidad,  por  lo 
cual  aun  el  verbo  sustantivo  la  significa. 

Déla  especie  de  la  calidad  fundamental,  como  se  ha  visto,  "nace  la  clase 
del  verbo  tr¿in.sitivo  ó  intninsitivo.  personal  ó  impersonal:"  y  en  los  '-transitivos 
puede  expresarse  la  existencia  em])ezando  la  expi-esión  por  el  sujeto  en  quien  exis- 
te, lo  cual  se  llama  activa,  ó  por  el  término  á  (pie  mira  la  cantidad,  lo  cual  se  dice 
pasiva.^' 

Insiste  el  antoi-eii  (pie  --ia  esíMicia  d(^l  V(^rl)o  es  significar  bi  existencia  de 
una  ijr(j])iedad  ó  calidad  abstracta;""  y  en  que  -de  la  na  tu  raleza  de  esta  propiedad 
se  infiere  la  n;itiirale7.a  del  vei-bo."  y  recapitula  en  seguida  cnanto  dijo  acerca  de 
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las  HS))0<'ies  del  verbo,  para  lle<>ar  á  esta  eonclnsióu:  "Estos  verbos,  ])ues,  á  los 
(•nales  sirve  de  sujeto  tirauuitical  la  persona  á  quien  se  dirige  la  existencia  de  la  ca- 
lidad, como  inorir.  dnnuir  y  otros  semejantes,  son,  sin  que  pueda  caber  duda,  ver- 
bos ¡)íisiv()s.y  se  les  ha  ilado  con  grande  improjiiedad  el  títido  de  ni'Utros."  i-omo 
•'son  iiididiitabicmente  activos"  los  (]u<^  ••signitican  calidad  (pie  ticnt-  ]irin(i]>io.<JS- 
to  es.  referencia  ñ  iiii  sujeto  en  (piien  existe."  y  no  neutros. 

IMisciano.  el  Brócense  y  otros  han  afirmado  ipie  no  hay  verbos  neutros; 
mas  --á  algunos  verbos  se  les  debe  de  justicia  este  nond)re,  (')  de  vpvbos  supinos 
(pie  les  dieron  los  antiguos,  .según  Dioinedes  citado  i)or  Vosio.'" 

.Malas  son  las  denominaciones  de  tninsitivos  y  ¡vlativos:  es  más  claro  lla- 
mai'  á  estos  verbos  ;}(tiv(>s  p;is¡vos.  '"De  este  modo  , se  expre.san  con  claridad  la.s 
cuatro  <\s])ecies  de  veilios:  1"  Activos-pusivos  a(]uellos  cuya  calidad  característica 
senil  la  el  sujeto  eii  (pilen  einpi(^za  y  el  objí^o  en  (piieii  acaba  (')  á  (piieii  se  dirige,  co- 
mo ,•////,-//•.  Ii'fi:  2" -bfí'ro.  (  1  )a(pi(^llos  cuya  calidad  indica  el  ])rinci]ii()  de  dondesa- 
le.  |iei-o  lio  el  objeto;!  (pie  se  dirige,  coiuo /í /c/;í/c/-.  t;iiiili(>r}Jr;ii:  -V  ¡';is¡V()s  los 
verbos  cuya  calidad  muestra  el  objeto  á  (]ne  se  dirige.  ]iero  no  el  pi-¡iici|)io  de  don- 
de viene,  como  moi-ii:  ilorniii:  4"  Xfutros  a(|Uell()s  cuya  calidad  no  sigiiiticando 
movimiento  alguno,  ni  indica  el  principio  de  donde  nace,  ni  el  fin  á  (pie  se  encami- 
na, como  iilniíiflnr.  existir." 

,-,l*er(»  los  verbos  ivríprocos.rfflfjos  ó  ¡/ronoiniíi.-ilHs  no  constituyen  otra 
cla.se?  Analizando  el  uso  de  los  pronombivs  en  ellos,  se  nota  (¡ue  ést().s  tienen 
tres  usos:  ••!"  Denotar  (pie  el  segundo  t(^rmino  ú  objeto  de  la  acción,  es  el  mismo 
que  el  i>r¡inero  ú  objeto  (pie  obra.  2°  Para  ex])li(^ar  una  acción  recíjiroca  que  se 
com|)oue  de  dos  acciones  semejantes.  ;}°  Para  denotar  la  pasiva."  El  ])rononi- 
bre  no  muda  de  espe;-¡e  el  verbo,  y  (^ste  ))erteiiece  en  todos  los  casos  á  una  de  las 
cuatro  i'xplicadas. 

La  clasiticaciíUi  de  Silva  no  resi.-te  (>1  aiuílisis.  por  sencillo  ipie  (^.<e  .sea. 
Hay  varias  observaciones  exactas  entre  los  reparos  que  hizo  á  la  técnica  usual  en 
su  tieni])o,  mas  el  resultado  del  exauK^n  que  hace  el  gramático  académico  resulta 
inadmisible.  La  palabra  transitivo  es  exju'esiva,  y  una  vez  explicada.no  se  olvi- 
da jaim'is;  como  que,  según  la  fuerza  de  la  etimología,  declara  qne  algo  transita, 
es  decir,  pasa  de  un  lado  á  otro:  y  no  hay  más  que  añadir  sino  que  .se  trata  de  la 
acci(Hi  (pie  va  de  un  ser  á  otro,  del  sujeto  al  objeto  directo,  ó  término,  ó  comple- 
mento. Al  decir  activo,  como  es  antiguo  uso,  no  se  afirma  que  esta  especie  de 
verbo  sea  la  única  donde  se  denote  acción,  sino  que,  por  medio  de  vulgarísima 
antonomasia,  indicamos  (pie  se  trata  del  verbo  activo  ])or  excelencia:  poniiie  ('ste. 
á  diferencia  del  intransitivo,  admite  un  ti'rmiuo  ú  olijeto  directo  de  la  acciíui  rea- 
lizada })or  el  sujeto.  Y  si  al  vocablo  activo  agregáramo.s/?<-í.s/ro.  diciendo  artivo- 
fiasivo.  no  haríamos  más  (]ue  expresar  lo  t\iw  ya  implica  el  mismo  concei»ti)  de  lo 
transitivo,  ó  sea,  que.  invirtiendo  los  términos  de  la  oración.  n(T  lo.^  oficios,  sino 


( 1  I     .Sin  iliiilü  |iiir  cji'sinicli»  s  ■  li.i  ili-sliz.-njn  l.i  luiii.-i  |Mir  l.i  .<;  nvtivo  i-ii  vi-z  il>'  .irtiytiK. 


■"<^  niBT.innHAFÍÁ  riT.otrtnifA 


solamente  la  cnlocaoióii.  i-csnlta  una  nueva  forma  (1p  sig:niflear  la  acción  del  verbo; 
y  hasta  mezclaríamos,  no  sin  riesgo  de  orio'inar  confusión,  dos  ideas  (jupeii  cier- 
to modo  se  ojjonen.  Las  formas  activa  y  pasiva  deben  diferenciarse  perfectamente:  si 
no  la  índole,  los  caracteres  de  la  una  y  de  la  otra  varían  en  las  diversas  lenguas,  y 
aun  en  la  castellana  podemos  indicar  la  ])asiva  de  diferentes  maneras.  Si  no  voy 
descaminado,  el  verbo  pasivo,  ó  la  pasiva  de  los  vei-bos  que  la  admiten,  y  losotros 
modos  ñf  expveíiHr\H. rnpífulo  por  sí  JiifT-fCh-ii:  así  como  la  ])asiva.  en  ueneral.  defi- 
nición propia,  especial,  ipie  no  sea  dado  confundir  con  nada. 

Los  tres  últimos  miembros  de  la  clasificación  de  Silva,  más  (pie  aclarar 
la  distinción  entre  las  especies  de  verbos,  eiio-endran  oscuridad  y  duda:  como  (pie 
la  doctrina  en  cine  se  funda  (^1  autor  sp  qnifltrn  Je  sotíl.  Xo  es  cierto  (pie  seamos 
término  y  no  snietfT  de  las  acciones  de  morir,  dot-mir  y  de  sus  análogos:  sujeto  so- 
mos, que  no.«íof7'os' morimos  y /jo.s'of/'ox  dormimos:  y  en  el  segundo  verbo  ])Ue(le 
haber  t.érraino.  porque  pod<^nios  dormir  á  otvo  n  hacei-  (pie  se  duerma. — Ya  Silva 
lo  nota  cuando  dice  que  r/orv/j/rse  usa  a  veces  por  íidonnprpr: — Poivpie  la  existen- 
cia humana,  es  como  etapa  que  recorre  e'  ho'ubre.  sin  que  acierte  á  descifrar  el 
enÍQ;ma  de  ella,  bien  que  con  prempicióii  los  más  presuman  (pie  pueden  ex])licár- 
selo  sa,tisfa.ctoriameiite:  en  un  punto,  inicia'  de  la  etapa,  el  nacer.  (]ue  da  origen 
f1  un  mero  desenvolvimiento  ó  evolución  del  s(^r  humano:  en  olro  punto  extremo, 
la  muerte,  principio,  á  su  vez.  de  nnn  serie  de  evoluciones  de  (pie  ya  no  jxxlemos 
dar  testimonio.  Querámoslo  (')  no.  morunos:  esto  es.  muere  niK^stro  ser.  lo  que 
fuimos  como  /íom'íí'es',- así  como  es  aieno  á  nuestra  voluntad  el  hecho  de  a])are- 
ceren  el  escenario  déla  vida.  Per(^,f07770.'>' 7ío,so/^/-on.  prn' cambios  (pie  en  nosotros  se 
efe^túnu.  (luienes  no'^morímo'./nosotrí^s realizamos estehecho.  indejM'iidiente.  ('mo. 
de nu<^stra  voluntad  í  si  denendiese  no  sería  únicamente  777077/-.  sino  mc>]-ir  uintñii- 
ñoffp.  es  decir,  sniriflar.'^p):  v  si  realizamos  (^1  hecho,  somos  el  sujeto  de  ('1.  Xo  con- 
fundamo'i  la  causa  ocasional,  ni  la  eficiente  de  aqu('l.  con  el  sujeto:  en  i'ste  se  veri- 
fica el  hecho  sin  duda,  pero  es  (^1  quien  lo  verifica:  vo  muevo,  pues,  no  es  jtnsivo. 
sino  artivo-  mas  como  carece  de  término  directo.  ])ai'a  diferenciarle  del  verbo  (pie 
leteuQ^a  ó  le  pueda  tener,  llamémosle  intransitivo — Y  cuenta  (pie  lo  ]irecedente 
habrá  de  admitirlo  ouien  lo  examine  imparcialmeiite.  ciial(|uiera  (pie  fueren  sus 
doctrinas  políticas  ó  relia-iosas.  porque  de  intento  se  ha  buscado  lo  i<iualinente 
admisible  para,  todos,  por  ser  la  misma  evidencia:  no  lo  (pie  separa,  y  admiten 
unos  y  otros  rechazan. 

;En  RtpndfT wo  es  posible  indicar  el  objeto  á  que  la  calidad  se  dirige?  (¡ja- 
ra valerme  de  las  expresiones  mismas  de  Silva).  Si  hay  (piien  atienda,  ha  de  ha- 
ber alguien  ó  alo'o  á  que  se  atienda:  y  así  podría  ir  demostrando  (pie  fallan  los 
ejemplos.  Lo  que  el  disertante  dice  sería  p<M*fectaniente  a])licable  á  los  verbos 
neutros,  que  él  llama,  ]iasivos:  ))or  lo  cual  tendríamos  una  definición  más  ó  menos 
original  en  la  forma.  ])ero  idí'ntica  t^n  la  (\sencia  á  la  generídmente  r(^cil)ida.  si 
aplicásemos  lo  dicho  de  la  segunda  especie  de  verbos  á  la  tercera. 

La  cuarta  clase  es  menos  admisible,  si  cabe.  Los  ejemplos  están  lejos  de 
c()nfirmarla.  como  es  fácil  deiiiostrai"  ¡mes  cuando  decimos  (pie  una  cosa  abunda 
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en  alg'o.  vprl)i<>.'rac¡a,  ó  que  alüo  alunula  cii  t'll.i.  deiiotanios  <'l  luiíicipio  de  donde 
nácela  calidad,  seg'ñn  se  expi-esaiía  fl  |iin|)i(»  Silva.  No  indicaí-  el  ])rinci])io  de 
donde  nace  una  acción  lu  el  fin  á  (¡ne  se  i  ncaniina.  es  earacterí.stioo,  vinicaniente, 
del  \fil)i)  ¡iii|H'rsoiial. 

\]\\  los  vcrlios  ■■  ii'r'i¡ii(>i os.  rdli'jos  ú  jirohoininnlos"  \vyv:\  dd  pi-opio  modo 
el  discursante:  son  tan  oi)\ias  las  razones,  (pie  parece  excusado  dec¡i-|as.  .\o  .se 
traía  de  si  los  verbos  reeíprocos  \'  los  rctlf'xivos  ])ueden.  (')  no.  referirsi'  á  otras  es- 
pecies. (')  lueioi-  dicho,  si  son  \"ei'l)os  que  no  aduiiti'U  uij'is  formas  (pie  la  iccíjiroca  ó 
reflexiva:  se  trata  de  ver  si  los  caractei-es  <lit'ereiiciales  de  los  reflexivos  y  recí]U*o- 
cos.  ya  conqiai'ados  estos  verbos  entre  sí.  y;i  con  los  demás,  son  suticiciitis  para 
coiist  it  iiir  con  tales  verbos  .sendas  es|)ecies. 


\o  importa  ahora  (pie  yo  est  udic  esta  ciiest  ion.  sino  (pie  \-iiel\-a  al  exti'ac- 
1o  y  análisis  (pie  de  la  disertación  Inicia.    La  cual  pnjsigne  como  iré  consiiiiiando. 

••Pásenlos  ya  á  examinar  qué  variaciones  })iieden  hallarse  en  el  verbo  acer- 
ca del  modo  con  (]ne  siuiiitica  la  existencia""  (dice  como  transición  del  estudio  de 
las  especies  del  vei-bo  al  de  las  desinencias).  I.,o  primero  --es  sii>nificar  la  calidad 
existente  en  nn  sujeto.  ])ero  sin  señalar  cuál  sea.""  Ani;ir.  por  ejemplo,  que  sale 
de  ;ini()r.  Amar  tiene  carácter.  ])or  eso.  de  nombre  y  de  verbo,  en  e.ste  jiasaje.  Sil- 
va demuestra  «irande  erudiciíui.  ])resentando  ninchos  casos  del  intinitivo  n.sado 
como  nombi-e:  tómalos  de  Cicei'ini.  l'linio.  Horacio  y  otras  autoridaih^s.  Los  la- 
tinos aprendieron  ese' uso  de  los  g'i'ieg'os.  aniKpie  sólo  la  lengua  latina  ha  dado 
terminaciones  de  casos  al  inttnitivo.  ••.Mas  como  la  nuestra  acostumbra  tomar 
sus  nombres  del  ablativo  latino,  tambii'n  ha  adoptado  el  de  los  nombres  verbos. 
.Vsí.  cuando  el  latino  dice:  lliíh'iulo  i-oi-nu'o  iiioivs.  traduce  el  castellano:  Riendo 
foriijo  J;is  (■(jstiinibres;  pt'i-o  con  la  i)articulai-idad  de  (pie  s(')lo  se  usa  en  ablativo, 
y  así  decimos:  Pasniído  te  vi.  ]ior;//  j>;is:}i:  Leyendo  sr  ;i]ir)'i¡dc.  en  lugar  de  í-oií 
/ce/-."  El  gerundio  es  siempre  un  ablativo  del  nombre  verbo,  iio  participio  de  pie- 
seiite  ni  adjetivo. 

i'risciano  y  ^'osio  creen  (]iie  se  dice  modo  ijifíiiitivo.  p( n-(pie  ('ste  no  indica 
los  números  ni  las  ]iersonas:  pero  es  ]ior(]neiio  señala  el  sují  lo.  V.\  {'rócense,  l'e- 
rizonio.  E.scalíg'ero  y  oti'os  ••niegan  al  inñnitivo  el  título  de  modo."  contra  lo  ([ue 
va  Silva:  modo  es  el  infinitivo,  y  aun  •el  ])rimero  de  Todos  los  modos,  por  .ser  el 
pi'iinero  en  (pie  empieza  el  verbo  á  salir  y  formarse  del  nombre  (pie  le  da  origen, 
añadiendo  á  la  idea  de  cosa  abstracta  la  idea  de  la  exi.stencia  de  e.sta  misma  cosa; 
pero  significándola  existencia  indefínidamente,  esto  es.  sin  señalar  ninguna  que 
])Ue(la  reíerirla  al  sujt4o  donde  existe,  como  lo  harían  las  inflexiones  |)ersonales  y 
nmiK'ricas.  si  las  tuvi<»st'."" 

.VuiKpie  el  modo  ¡iitiuit  i  vo  significa  la  exi.stencia  indcHiiida mente,  ••admite 
la  variedad  de  significarla."     Por  ello  tiene  ]iasiva. 

.\o  bastaba  á  la  claridad  de  la  ex|)i*esión  este  modo,  en  (|ue  ••el  carácter 
del  nombre  (pie  le  di(')  el  ser""  .se  mantenía.  ■•Diéronle.  i)Ues.  al  verbo  infiexiones  de 
género  y  número,  por  las  cuales  se  refií'iese.  ya  á  la  jici-sona  en  (piieii  tiene  ])rinci- 
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pió  la  calidad, existente,  ya  al  término  n  (pie  se  reñcre.  En  Iuíííu'  de  decir  Hombre 
amar,  dijeron  Hombre  amante,  y  en  vez  de  Amar  hombre,  .snbstitn  yert  )n  ( 1  )  Hombre 
amado.  Aquí  tenemos  ya  al  verbo  vestido  del  carncter  de  ¡uljctivo  y.  como  ai-i-i- 
ba  le  vimos  no  dejar  de  ser  nombre  siendo  verbo,  iilioríi  ]<>  vemos  no  dcjai-  df  ser 
verbo  siendo  adjetivo."    Y  este  es  el  modo  adjetival. 

Las  variaciones  de  éste  no  bastan  n  señalar  el  sujeto  "con  toda  la  ¡¡untua- 
lidad  necesaria  para  la  claridad  del  discurso,  ])orqne  el  modo  adjetival  carece  de 
las  inflexiones  que  indican  la  ])ersona.'"  Como  "en  el  acto  de  la  locución  se  consi- 
deran tres''  se  necesitaban  "otros  modos  (pie  expresasen  cuál  de  estas  tres  ]icrso- 
nas  es  el  sujeto  del  verbo  y,  juntamente,  si  es  uno  ó  muclios.  |)or(pi('  las  ])<'i-sonas 
son  capaces  de  multiplicidad.  Hay,  efectivamente,  en  el  verho  modos  capaces  di' 
indicar  la,s  pei'sonas  y  números,  los  cuales  por  esto  se  han  llamado  definidos 6  jtei- 
sonéiles,  á  diferencia  de  los  indefinidos  ó  impersonales  (pie  acabamos  de  exi)licai*."' 

Ni  los  verbos  im])ersonales  dejan  de  tener  esos  modos. — Los  cuales  son 
tantos  como  esp(?cies  de  proposiciones  hayan  de  formar.sc:  unas  son  absolutfis. 
otras  relativas:  de  donde  son  unos  modos  personales  absolutos  y  otros  relativos. 

El  primero  de  los  absolutos  es  e\  indicativo,  que  jiropone  seiicilUimciiti^  la 
existencia  de  la  calidad  en  un  sujeto. 

Para  explicar  lo  (pie  se  (piiei-e  se  estal)li'ci('')  el  imjierativo. 

Y  estos  dos  Hiodos  son  ai)soliit os.  poi-(pif  ex])lican  por  sí  (M  pensamiento. 
No  necesitan  otro  verbo,  mas  puede  unírsele. 

La  relación  puede  ser  de  dos  modos:  |(or  un  com])lemento  y  con  un  verbo. 
Cuando  afirma  directamente  la  existencia  de  la.  calidad,  estáen  el  modo  snjtositivo 
ó  condicional,  pero  pide  otro  verbcj  (]ue  complete  el  sentido,  y  cuando  el  verbo  (^s 
complemento  de  otro  verbo  que  forma  la  proposición  princi])al  y  dii-ecta.  diremos 
que  está  en  el  modo  subjuntivo. 

Algunos  gramáticos  no  admiten  el  supositivo  ó  condicional.  "|)oiiiendo 
tiempos  condicionales  en  los  otros  modos.""  Otros  han  (]iierido  establece]'  el  op- 
tativo en  la  lengiia  castellana,  lo  cual  sería  tan  ridículo,  ])or(|ne  no  lia.\-  ¡iiHe.\i(')ii 
ni  terminación  propia  para  denujstrar  díaseos,  como  admitir  -el  modo  promisivo. 
el  precativo,  el  dubitativo  y   otros  semejantes,  d»-  (pie  hace   meiiciíni  .í.  C.  Esca- 


Véase  con  másclai'idad  el  sistíMiía: 

Impersoiiídes  (pie  | lartici] >aii  de  dos   |iartesj  Nominal. 

de  la   o  raí -1(^1 ( .Viljetival. 

1/     ;  \i       I,,,  (Indicativo. 

Modos .\lisolntos , 

I  Imperativo. 

p  I    ^■.  LSui)<)sitiv(). 

iiclativo.'^ {       '  . 

(Nubiuntivo. 

La  significación  de  tiempo  no  es  hi  esencia  del  verbo,  según  ]iensó  Escalj- 
gero.  mas  sí  la  ])ro])i(^dad  ]irincipal.  "l']l  tiempo  es  nu^dida  dida  existencia  ])rogresi- 


I'ersonales 


(1)  El  .Tiitiii- 11(1  admití"  i'SM  h  tlf  .snli.^ii itiiii-  \)ov  .''ii.-ilil iiir.  y  t\n\  t-u  otras  palaliras.  I'or  iiatwral  pvoluriiín 
ilel  ¡ilioiiiii,  la  />  y  la  p  SI' hall  perilid»  en  iiiui-liaH  vorcs,  i-onio  lian  ocurniio  ütra.s  filti-mcioiiON  «ii  no  jiduos  voca- 
blos; y  el  vestMblei'iiiiienti)  lie  esas  letra.»*  es  niia  i'eiipción  en  la  ])rosoiiia  y  ortojírafía  ile  la  leiifriia.  la  eual  reíifción 
va  i'oiilia  la  clai'iil.iil  y  la  fái'il  eniisiiHi  de  los  sonidos,  |>ro|iiedades  une  tanto  ama  el  easiellano. 
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va  (U'  las  cosas."  Hay  en  «'I  •un  inoniento  que  ni  estíl  pi)i'  venir  ni  lia  i)asa(]o  ya. 
sino  (pie  (livi(1(>  lo  ya  ])asa(lo  ilc  lo  i)or  venir.  Por  medio  de  este  ]mnto  que  el  en- 
Iciidiiiiieiitc)  miía como  fijo.  aiui(|U<'  ('I  se  pasa  instautáueaiuente,  ])odem()s  g-ra- 
diiar  y  calcular  los  tiempos. ""  lOstc  punto  es  la  época.  Los  tiempos  s(>  núdeii 
con  relación  á  una  ('poca,  como  la  louuitud  de  un  lu<iar  se  tija  poi'  un  meridiano; 
y  el  tieuqio  ■•sci-.-'i  de  una  di'  csias  tres  calidailcs"':  ]iasado.  presente  y  futuro. 
Los  t  ¡eiiiiK  is  son  nue\e: 


i:\ 

STK.M  lA 

SK 

;u.\ 

LA    i:i'0(A    K.N    (¿II-;    si 

UAIU,.\ 

Presente. 

l'l-etel-lta. 

Futui-a. 

■f- 

r- 

-P' 

7^ 

"^ 

— . 

— ^ 

— 

y. 

— 

r 

— 

.Vnio. 

He  amallo. 

He  de  amar. 

" 

~» 

¿ 



•y; 

.-,° 

S^ 

^ 

"* 

_ 

/- 

y. 

~ 

Anial)a. 

Hal.ía( 

Hal.ía/  , 

£ 

r 

Amé. 

Huhe   (••'""'">"• 

Hul.e  1'""  ■•""'"•• 

f- 

__ 

_* 

;{'■' 

()" 

í)^ 

> 

— 



_ 

— 

^ 

Aniai-é. 

llal)i'é  amado. 

llaliii'  lie  ama  i . 

Son  tres  los  piv.senri's.  tres  los  ])i'e1i'riti)s  y  tii-<  los  futuros:  en  riü'or.  cua- 
tro de  cada  clase.  .\]iii).  ;tiii;ilt;i.  ;iliii'.  .Illlíliv.  son  presentes:  pero  ;mi;ih;i  y  ,-///ié. 
•■]Mesentes  á  la  época  de  que  se  ha  1  ila ."  son '-itretéi-itos  á  la  en  que  se  habla."  .l///f-i 
es  ])resente  --á  todas  lasé])ocas:"  y  sirve  también  ])ai'a  ••juiítar.se  con  las  éjtocas 
pasadas  ó  futuras,  en  vez  de  los  otros  presentes." 

.l/y/é  sieniHca  una  cusa  concluida:  ,'í//í;//',-í.  una  que  se  está  haciendo:  por 
lo  cual  fuel-oil  llamados  iuqierfecto  y  perfecto.  Podrían  llamarse  ro//f/7/7/,-íf/o  y 
fijo. 

Nada   lia_\'  (|lle  de(-i|-  del   Iel-<-eI-     pre.-elile.       ■•pUes  desde    lueü-o    se     \e    qUe    es 

pi-eseiite  á  uua  época  futura  ó  jiostrriorá  la  de  hablar."'  añade  el  autor:  desuei-ie 

que  nada  hay  que  de<-ii-  de  t'ste  pi-e.sente á  uo  ser  que  no  es  presente  en  manei-a 

al>iiina. 

Pn  el  4".  ó  primer  ])retérit o.  hay  simultaneidad,  que  indica /jp.  Cuando 
no  se  exprés;»  la  época,  .se  ha  de  usar  el  firetérito  actual:  .señalándose,  el  íijo. 
.Mu-iinos  han  llamado  al  presente  pasado,  pi-etérito  perfecto  remoto,  y  al  pretérito 
actual,  pretérito  pei-fecto  ju-óximo. 

De  l];ihín  mnndo  y  íiiiht'  tniimío  cabt'  decir  lo  mismo  que  de  íim;ih;i  y  .nriiH. 
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"E!  pretérito  por  venir  denota  una  •'xistciicia  aiit:^rior  á  la  época  en  ([up 
se  halila,  la  cual  es  posterior  ó  ))or  \>'iiir  res]»eoto  á  la  époc;i  fu  <pii'  se  lial)la." 

La  misma  relación  se  nota  en  los  turnios.  Kl  acTual  tipuc  afiniílad  con  ci 
presente  por  venir,  y  aun  parece  (pu- i-n  loantiuno  tiici-on  uno  mismo. — 'l'an  pare- 
ce (añado  ]ior  mi  cnenta  ).  (pie  así  hs. 

El  futuro  pasado  tiene  dos  e.xpresiolles.   (pie  se  coll-espondell  con  el  jiresell- 

te  y  el  pretérito  ])asados:/jaWa  de  nnifiít's  tiempo  rontimmdo:  hnlii'  í/e  íiin;ir.  fijo. 

Sobre  el  futuro  ])or  venir  nada  hay  (pie  notar. 

Los  presentes  de  la  ]irimera  columna  son  simple^:  los  ]u-er('ritos  de  la  se- 
gunda, compuestos;  los  futuros  de  la  tercera  se  coiuponeii  del  iiitinitivo  reoido  de 
la  preposición  de.  "Mirando  la  tabla  horizoiitalmente.  .se  advertirá  (pie  todos  los 
tiempos  compuestos,  sean  pretéritos  ó  futuros,  se  componen  del  auxiliar  haber 
en  el  mismo  tiempo  en  que  est;1  el  vei-bo  sinijde  en  la  casilla  de  su  línea." 

En  extenso  jmrrafo  examina  el  autor  si  ninlmr  di'  é  ir  ú  forman  nuevas 
clases  de  tiempos,  y  est/e  examen  nace  de  ser  partidarios  de  ello  Court  de  (jehelín 
y  Beauzé. — Con  su  hermosa  sinceridad,  tan  rara  como  estimable.  Silva  declara  en 
este  pasaje  que  tomó  el  pensamiento  fundain(Mital  dt- su  sistema  de  verbos  del 
último  escritor  citado  (1  ). 

Deñne  luego  los  1  ienijios  simples  \-  los  compuestos.  Para  Silva  los  jiarti- 
cipios  pasivos  no  lo  son.  A  Trióueros.  (pie  trabajó  en  la  iji-Hinátirn  de  la  Acade- 
mia, "le  repugnaba,  con  razón,  el  llamar  pasiva  á  una  palabra  (pie  se  emplea  en 
uso  puramente  activo."  ¿Pues  qué  son  los  participios  ])asivos?  Esfuérzase  Silva 
en  demostrar  qtie  supinos,  y  le  da  tanta  im])ortaneia  á  este  asunto,  que  invierte 
en  él  larguísimo  espacio,  y  acude  al  castellano  antiguo,  al  latín  y  al  francés.  No 
le  seguiremos. 

El  intinitivo  tiene  tres  tiempos:  un  ureseiite.  ¡uii.ir:  un  preti'rilo.  Ii.ihfr 
aiimdo.  y  un  futuro.  ¡liIji  r  dr  .■ini.ii:  1^1  geinndio  ,-//í/,-//y//o  es  un  nidal  ixo  de  amar, 
y  es  ]tre,sent(^;  el  sii])iiio.  pretérito:  \-  todo.-,  indetiiiidos.  lOste  es  el  modo  iioiiii- 
nal  ó  sii,st¿uitiv¿il. 

El  adjetival  es  annlogo:  ;in¡;iiiti\  simple,  presente:  f¡  ijm^  hn  mundo,  com- 
puesto, pretérito:  t^l  i/nt'  li;i  (h- ;ini;ii:  tamhiéu  compuesto,  futuro,  l'eio  como  se 
ha  perdido  casi  el  in-e.seiite.  .se  usa  c/  (¡iip  rinin. 

El  imperativo  tiene  presente:  ¿iiii.-r.  |)relérito:  ten  ainndo:  ínXnvn:  hris  de 
amnr. 

El  suijositivo:  lu-eseiite.  s¡m])le:  Hinnvín:  ju-etérito.  comjmesto:  IihIiíh  ó 
hubiera  nmudo:  futuro,  como  el  anterior:  liahín  ó  hiihiera  de  amar. 


(1)  Véase  C(5mo  Bello  v  Silva.  l)HhiiMiiii)  en  Ins  inisin:i.s  fiiHutn.-;  y  iil>efÍH(U>iuli>  h  la  i)it)pia  influencia,  pseribierun 
dos  monografías  sobre  el  lai.snio  asunto,  que.  auntiue  tienen,  como  ei-a  inevitable,  algunos  pensaniiento.s  coriiunes. 
(Jiscvepan  grandemente  en  lo  más.  y  son  dos  trabajos  ivalninntf  originales:  es  A  saber:  en  el  úiiieo  sentido  en  que 
piifden  serlo  escritos  de  esa  naturaleza. 
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I'.l  siiliiiiiit  ivo:  tres  prcscntp.s:  actual,  pasado  y  [)()r  venir:  ame,  amaso  6 
anianí  y  ;iiii;uv.  Tivs  pretéritos:  actual:  haya  amado;  pasado:  hubiese  ó  Iwbiera 
ain.tdo:  i>()i-  venir:  hubifiv  mundo.  Y  tres  futuros:  actual:  haya  de  amar;  pasado: 
hubU'st'  ó  hubiera  de  aw.ir:  por  venir:  linbieve  de  amar. 

De  los  núiiicros  y  las  pei'sonas  nada  de  particular  contiene  la  disertación. 
Kn  ella  se  trata  lne<i'()  déla  forniación  y  e(|  ni  valencia  de  la  voz  pasiva,  y  sigue  un 
resumen  en  (|Ue  demuestra  el  disertante  (pie  ha  contestado  á  todo  cuanto  se  ])re- 
^untalia. 

La  (l¡serta(-¡(')ii  aeulia  i-on  este  pai-adi<i'ma  (eii  Kj  cuul  imitaré  al  autor, 
por(pieel  li.iceilo  Ule  ¡¡avece  complfiui'uto  natural  del  presente  artículo): 

CONMldAClOX  DEL  VERBO  AM.VK. 

ACTIVA. 

MODO     No.MINAI.. 

/'¡•fsi-ntf \uiar.  (I  mi  lidio \uiaiido. 

I'rrtriito lia  I  icr  anuido.     Su  ¡tino \mado. 

FuTuio Jiabei-  de  aiiiai'. 

MODO    AD.IKTIN' Al.. 

I'i-psrnlf  ¡lídi'linido..  .\iuaulc. 

Pivseiltf  ;irTl];il El  (|Ue;iui;|. 

fi-fíAr-ito  ;irtii:il El  (picha  amado. 

/■'ul  uro  ;iií  ii;il l'"J  (picha  de  amar. 

.MODO     I.NDIlATlVo. 
Persona.  SINGULAR.  PLURAL. 


í  1  ' Vmo Vmamos. 

Pivsi'iiti^  ;ictu:il ...  ',  '2'- Villas Vmáis. 

(  '?■  Vma Vmaii. 


.Vmalia VuiáhanLos. 

Amalias A  m a  1  )a  is. 


Pvt'st'Utc  jinsndo   S  .y.> 

roiiTinmido j  ~„ ,        ,  ,        , 

(  •^ xmalia Vmalian. 

Pivtérito  ¡Kis;idoS\l -^'"•' Amamos. 

fijo )  'i ^"'r^'^ amasteis. 

(  •>   \mo Amaron. 

í  1'.' Amaiv Amaremos. 

PifsriitH¡)or  venir  ,  2" Vmarás Vniari^is. 

(  '-V- Vmará.; Vmarán. 

^  ^'■' I  le  amado Hemos  amado. 

Pretérito  nctJinl..     2'' Has  amado Habíais  amado. 

(  •'»■' Ha  amado Han  amado. 

í>i;-t^iit,,   i,;^;,hA  ^'' Ha  1  »ía  ii nuK lo Habíamos  amado. 

,.,,„♦;,, „.,,?,,  2- llal)iasa!uado Habiaisaniado. 

(  -S- Había  amado Habían  amado. 

Pretérito  pas:u¡o\Z Hnbeamado  Hubimos  amado. 

fjjf^  2- Hubiste  amado Hubi.steis  amado. 

(  •^" Hubo  amado Hubieron  amado. 

Pretérito   iior  \e-  I  ^"^ Habré  amado Habremos  amado. 

jjjj.  2'}  Habrás  amado Habréis  amado. 

(•{•'.' Habi'á  amado Habrán  amado. 
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Persona. 


SINGULAR. 


PLURAL. 


Futuro  actual 

Fut  uro  pasado 
continuado 

Futuro  f)¿isado 
fijo 


2-7 
1? 


i 


1' 


2'.' 


1  = 


);\ 


Futuro  por  vt-niv.     2 
{  3'! 


Prrsi-ntí- /)()/■  vniir  <  2'' 


Ht'  (!('  amar Hpiuos  dr  aiiiai'. 

Has  deaniar Habéis  de  amar. 

Ha  (1p  amar Han  de  amar. 

Fíaliía  de  amar Hahíamo.s  de  amar. 

Había.s  de  amar Habíais  de  amar. 

Había  df  amar Ha1)íaH  de  amni'. 

Hnl)i'  de  amai" Hnl)imi)s  de  amar. 

Habiste  de  amar Hubisteis  de  amar. 

Hubo  de  amar Hiit>i''r()ii  di'  amar. 

Habré  de  amai- Haliremos  de  amai'. 

Haltrás  de  amar Habréis  de  amar. 

Hal)i-í1  deaiiiai' Habrán  de  amar. 

MOHO   i.\iim;i;a'I'i\<). 

V  memos. 

Ama \ma(b 

Ame \meli. 


Pretérito  fior  ve 
nir 


I  1'?  Tendamos  amado. 

-'  "i"  Ten  amado Tened  amado. 

Tpn"a  amado Tenü'aii  amado. 


I--! 


Futuro  ¡>(>r  vcn'n- 


í  ^" Hemos  de  amar. 

<  2'' Has  de  amai- Halléis  de  amar. 

(  '•]'■' Ha  de  amar Han  de  amar. 


Presente . 


Pretérito . 


Futuro . 


ir 

]2r 

(3V 


MODO  sri'osirno 

Anmría  n  amai'a amaríamos  (')  amái-amos. 

Anuirías  ó  amaras Vmaríais  ó  amai-ais. 

Amaría  ó  amara .Vmarían  ó  amara. 


1' Habría  amado Habríamos  amado 

ó  Imbiera  amado ó  lini)iéi-amos  amado. 

2" Habrías  amado Habi-íaisamado 

ó  hubieras  amado ó  hubierais  aniaih). 

•V' Habría  annuh) Hnbrían  amado 

ó  luibiei-a  ama(h) ó  luibieran  amado. 

1" Habi'ía  de;imar Habi-íamos  de  amar 

ó  hubiera  de  amar ó  linl)iéi-aníos  de  amar, 

2' Habrías  de  amar Habi-íais  de  amai- 

ó  Inibieras  de  amar...        ó  liubierais  de  amai'. 

3" Hal)i'ía  deaniai- Habrían  de  amar 

(')  hnbiei-a  de  amar ó  Inibiei-aii  de  amar. 


¡'ivsfuti-  ;ntn;il. 


ÍV 
Presenil'  pasado.  <  2'^ 


.MODO    sriUlNTIVO. 

Ame V  memos. 

Ames Valéis. 

Ame \men. 

Amase  ó  amara Vmásemos  ó  aináramos. 

Amases  ó  amai'as \maseis  ó  amarais. 

.Vmase  é)  amara Vmasen  ó  amai'an. 
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Persona. 


SINGULAR. 


PLURAL. 


Amare \iii;n-t'iii(js. 

.Vniari's Aiiiarei,s. 

A inarc Amaren. 


F¡vs('n1r¡)()i-  vniiir  <  2" .... 

^r.... 

í  r' Haya  amado Hayamos  aniadu. 

I'rrtf'riti)  ;irt ii.il..     2'-  Hayas  amado Hayáis  amado. 

(  .'V Haya  amado Hayan  amado. 


¡'/■rtriifo  ]i;)s;i(¡(). 


V Hiiltit'sc  amado Iluhit'scmos  amado 

(')  Imhici-a  amado ó  hubiéramos  aiiiadtj. 

2" Iluliicscs  amado Hubieseis  amado 

ó  liuliieras  amado ó  Inibiin-ais  amado. 

;)■' Ilnbicsc  amado Hubiesen  amado 

ó  liubicia  amado ó  Imbieraii  amado. 


Pn'lrlílo    I 

nir 


M'i Hiil>i''ri' amado llubieii-mos  amado. 

Ktr    ve-   ]     ...  111-  1  rr     1  ■         •  1 

'  •>•'       ....    Hubieres  amado Hubiei-eis  amado. 


( .-v.' 


r 


/•'//////•o  nctiinl . 


.):\ 


1 


Ful  uro  ¡):is;iil(>. 


^ 


V 


¡''iitiiro  ¡tof  \cnir  '  '2'-' 


Hiiliiere  amado Hubieren  amado. 

Haya  de  .inuii- Hayamos  de  amar. 

Hayas  ilcatiiar Hayáis  de  amar. 

Haya  de  ¡iniai- ^ Ha.van  de  amai-. 


Hubiese  de  amar Habitásemos  de  amar 

('»  iiubieía  deainar ú  hubiéramos  de  auuu'. 

2'' Hul)ieses  de  amar Hul)ie.s<'is  (.]v  amai- 

ó  hubieras  de  amar...         ó  liubierais  de  amar. 

:}" Hubiese  de  amar Hid)ieseii  de  ama i- 

('i  huiíiei-a  de  amar i')  iinbiei-aii  de  amai-. 


Hiibirrr  di-  amar . 
H  iilnri-:'s  de  amar, 
I  lub¡iM-e  de  amai- ., 


I  I  ubiél-ellios  de  amal'. 
Hubiereis  de  amar. 
I  lubiei'eii  de  a  mar. 


I'ri-scwti'.. 
¡'vi'trrito. 
Futuro.... 


MODO     NOMIXAI. 

.Ser  amado.  (Ii'i-undio • Siendo  amado. 

Haber  sido  ama(h).         Su¡)iuo Sith")  ama(h). 

Hal)er  de  ser  amado. 


MOHO   .\u.)i:tiv.vi. 


Pri'.st^'iitf-  j>ns;iil(> VA  {\\w  es  amado. 

I'ri'trrito  //;r/e//7y^/o.....\mado.  amada. 

Prf'ti'rito  pnsíido Kl  (pie  ha  si(hi  ama(h). 

Ful  uro  ¡>:ts:nlo I"l  (pie  ha  de  sei'  amad 


Persona. 


.\10I»0     I.\|I1(AT1\(). 
SINGULAR. 


PLURAL. 


(  I'.' Soy  ama(h) Somos  ama(h)5i. 

I'rr.-<riifr  ni-tu;il...  -.2" Eres  amado Sois  amados. 

(  ;{" Ks  ama(h) Son  aiuados. 


liü  tiii'.l.li>i;i¡AiiA    Kll.nl.ciClcA 


Persona.  SINGULAR.  PLURAL. 


X.  .  ,     ri"  l'j-a  .•iiundo ]M-;nii()s  amados. 

Prestirte   pnsnüo  \  ^,  Eras  amado Erais  anmdos. 

'■^"^"^"'^^^^ \:V)  Era  amado Enn,  a.nados. 

„  ^  ,     M-  Fui  amado Fuimos  amados. 

i™íe    ]ms:ulo)       Fuiste  amado FnisL-is  auia.los. 

■^^^ (  ;}■•' Fué  amado Fuptoh  auiados. 

í  V- .Sciv  aiuado Scrornos  amados. 

I'rc.st'iiti'jx}]-  ve'n'ii-  ■:  2''' Sciás  auiado Seréis  amados. 

(;{'•' Será  amado Serán  amados. 

L  1  ■'  He  sido  amado Hemos  sido  amados. 

Pietérito  nctunl..     2'' Has  sido  amado Tlaliéis  sido  amados. 

I  'V Ha  sido  amado Hau  sido  auiados. 

jt     ..  ■.  ,     ri''  Hal>ía  sido  amado Habíamos  sido  amados. 

',  '2'.'.      ...    Haliias  sido  amado ]ial)iais  sido  amados. 

I  ;{■.'  Haliia  sido  amado Ha  1  na  11  sido  amados. 

,,,..,  ,     (   1  ■' Hube  sido  amado Hubimos  sido  amados. 

ricli'iito   ]);is;i(l<>       ...  II    1  •   i       •  1  1  II    1  •  +  •      •  I  1 

,..  '  -    2'  Iliilaste  sido  amado Huiíisteis  sido  amados. 

■-'  ■* I  :{'■' Hulx)  sido  amado Hiil nerón  sido  amados. 

I)     .,  ..  ri'i  Habré  sido  amado Habremos  sido  amados. 

'  '2'.  Habi-as  sido  amado hlain-eis  sido  amados. 

I  ;5'.'  Halirá  sido  amado Habrán  sido  amados. 

j  1^.1  He  de  ser  a  Miado Hemos  de  .ser  a  mados. 

Filtiivo  Dciiial 2'.'  Has  di' .ser  amado Habéis  de  ser  amados. 

[;{■'.'  Ha  de  ser  amado Han  de  ser  amados. 

,,  ,     l'l'i  Haliía  de  .ser  amado Habíamos  di' ser  amados. 

J^utnro  pHsudo  ]  ^,„  Hal)ías  de  ser  amado  ....  Habíais  de  .ser  amados. 

rontiijjwdo i^y,,  lhx]n:\  de  .ser  amado Habían  de  ser  amados. 

,,  ,    í^•■ Hube  de  ser  amado Hubimos  de  sei- amados. 

/ro""^   ^'^^'^'^     '  ]  -^" Hubi.^te  de  .ser  amado  ...  Hubisteis  de  sí^r  amados. 

•'    (:{'•' Hubo  de  sel-  amado Hubieron  de  ser  amados. 


1? Halu'é  de  .ser  amado Habremos  de  ser  amados. 

Paturo  por  Vfiiii-  <  2" Habrás  d<' .ser  amado....    Habréis  de  ser  amados. 


vpiíi/-  <  2'-' ii.iw....- .,.  -  .  .,..,,,., li.. ."  . 

(  ;{■' Habrá  desera.mado Hubráii  de  ser  amados. 


.MODO     IMI'KIíA'riVO. 


(V' Sea  amado Sea  m os  ;  1  n  1  a  d os. 

J^i-rsciifcjinr  venir     2'' Sé  ainaijo Seáis  amados. 

I  .■)' Sea  amado Sean  amados. 

7,     ,,  .,  (  1? Hava  sido  amado Hnvamos  sido  amados. 

Prf^fento  por  re-       ..,  ^^    ■  .  ,  ,  m    '   -•      •  1  1 

'  2.' Mayas  sido  amado Hayáis  sido  amados. 

I  -V: Haya  sido  amado Hayan  sido  amados. 

ri? He  de  ser  amado Hayamos  de  ser  amados. 

Futiii-o  ]><)]■  vfij'ir.      2'.' Has  de  ser  amaiio Hayáis  de  .ser  amados. 

(•!'.' Ha  de  ser  amado  Hayan  de  ser  ai  na  1  los. 
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MdltO   sri'OSlTIX  <• 


J'icsi-iitr . 


Persona. 


SINGULAR. 


PLURAL. 


1" ,Sci-í;i  amado Seríamos  amados 

ó  fuera  amado ó  fuéramos  amadcjs. 

2" Serías  amado Seríais  amados 

ó  fueras  amado (')  fuerais  amados. 

:\" Sería  auiado Seríau  auiailos 

ó  fuera  aiuado ó  fuerau  amados. 


I'n-Triifo 


1" II  al  iría  sido  amado llaluíamos  sido  amados 

ó  liuhiera  sidoamado.       ó luil)¡éram{)ssid()aiiiad()s 

2" Ualii-ías  sido  auiado H<d)ríais  sido  amados 

ó  luiliiei'assidoauíado      ó  liuliiei'ais  sido  aiuados. 

:\" Haliría  sidoamado Habi'íaM  sido  amados 

(')  Imliieía  ^i(l(  I  amallo.       ó  linliieran  sido  auiados. 


Fu  tino . 


11' Ilaliría  di'  sel-  amado  ....  Haliríann  is  de  ser  amados 

(')  linliiera  deserauíado.      ó  huliiérauíos  de  ser  amados. 

2'.' Ilala-ías  de  sei-  amado...  Haltríais  de  ser  «uñados 

II  linliieíasdeseíamado      ó  liuliierais  de  sei-  ainados. 

."i" Haluía  de  ser  amado  ....  Hai»ríaii  de  ser  amados 

ó  liul>ii'ia  deserauuido      ó  Inihieran  de  sei-  am.idos. 


.MOHO   sriijiNTivo 


I  ] '■' Sea  amado Seamos  amados. 

I'.'vsrulr  nrtunl ...      '2" Seas  amado Seáis  amados. 

(^  .'{'■' Sea  amado Sean  amados. 


í^ivsntti'    ¡>;hs¿ttl(> 


]  '■' Fne.sc  amado Fuésemos  amados 

(')  fuera  amado ó  fuéramos  amados. 

2" Fueses  amado Fueseis  amados 

ó  fueras  amado ó  fuerais  amados. 

.■{'"' I'uese  amado Fuesen  amados 

('i  fuera  amado ó  fueran  amados. 


l'rcst'ütfiíov  Vfiiir     2".... 

^r.... 

í  1" Haya  sido  amado Hayamos  sido  amados. 

f'ivtt'rilo  :utniil..   .2'' Havas  sido  amado Haváis  si<lo  amados. 


Fui-re  amado Fuéremos  amados. 

Fueres  anmdo Fuereis  amados. 

I'^uei-e  anuido Fueren  amados. 


^•,. 


Ha  va  sido  a  ma lio Ha  van  sido  amados. 


I  1-.' Hubiese  sido  amado Hubiésemos  sido  amados 

I  ó  liubiera  sidoamado..     ó  liubiéramossido amados 

Pivtt-rito   vis'kIo^  "^ Hubieses  sido  anmdo  ....  Hubieseis  sido  aniados 

I  ó  Inibieras  sido  amado      ó  Inibiei-ais  sido  amados. 

I  'M Hul)iese  sido  amado Hubiesen  sido  amados 

i  ó  liubiri'a  sido  amado..     (')  hubieran  sido  anuidos. 


PrHti'i-jti)  ¡loi-  re 
///■/' 


(  I'.'  Huliiere  sido  anunlo lluliiéi-euios  sido  amados. 

2'.'  Huitieics  .sido  amado  ....    Hui)ii'reis  sido  amados. 

(  •■{'.'  Huliiere  sido  amado lluliiei-eii  sido  a u nulos. 
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hiiil.iui:hai'!a   i'ii.iii.ouha 


Persona. 


SINGULAR. 


PLURAL. 


(  V}  Haya  dp  spr  fiiiiailo Hayniiios  de- ser  amados. 

I  iiíuro  ;ictunl -   2'.' Hayas  (1h  spi-  amado Hayiüs  de  ser  amados. 

[  ■{'.'  Haya  de  sim-  amado Hayan  de  sei'  amados. 


Fu  tuvo  pasado 


T' Ilnliii'sc  de  sel-  amado  ...  Hnljit'semos  dp  ser  amados 

('i  ludiicra  «Icser  amailo.     n  Inihiéramos  de  ser  ainados. 

2^ 1  lid)¡cs('s  de  snr  amailo..  Hul)i<'seis  de  s'.'r  amados 

(')  linl)¡(»rasd<'seramado  ó  Inihieríiis  de  ser  amados. 

."5'' Hubiese  de  si'r  amado  ...  Htdiiesen  de  ser  amados 

ó  Imbiera  desi-i-amailo.  ó  linbieran  de  ser  amados. 


í  V.' H  rdiicre  di'  .ser  amado  ...    Hubiéremos  de  ser  amados. 

Futuro  ]>()r  vi'u'ir  \'2'- Hubiei-es  de  ser  amado..    Hubiereis  de  ser  amados. 


Ih 


Hubiere  de  ser  amado  ...   Hubieren  de  ser  amados. 


Ens;iy()  históri'-f)  el  ¡iiiolúíiifo  t¡l(>l6íj;ifi>  sohi;'  los  ;i]n'!li(!o.s  i-;¡st('ll;i nos. 


Auu{|ni' los  pal  rouímii-o.s.  ])()r(|Uf' son  una  de  bis  es])ecit's  delí)s  noud)res. 
y  ciertamente  i|nt'  no  de  las  menos  imiiortantes.  se  estudian  en  bi  Annloffíu.  ])oi' 
\n  oual  ])odría  considerarse  el  Ensayo  deGodoy  como  una  mono<>rat'ía  (jue  contie- 
ne nmteria  projiia  de  esta  r-ipcción.  bi  índole  de  diclio  bl)i  o.y.  sol)re.todo.  bi  ciencia 
con  ()ne  está  escrití).  le  dan  cai'arten's  (|ue  trascienden  de  jo.s  límites  o-eneralmente 
señalados  a  la  (jR.vM.vriíA.  y  (pie  ])iden  sitio  para  el  Ensayo.  ci)mo  ))oi'  dei-eclio 
l)ro])io.  en  la  rji;.\(i.\  dei,   i.e.xcf.vje. 

Ensayo  histórico,  etimológico  y  fjloh')i^-iro  solny  los  a'n'lliflos  castellanos, 
ih'silc  tJsioJo  X  Iiasta  nuestra  edad 

Del  ii/j.s-fl.ro  de  Ríos,  (]ne  dis])Utó  al  de  (iodoy  el  jummuío  en  un  certamen 
])iiblico,  se  trata  en  la  tei-cera  ])arte  de  la  l>nii.io(;i;.\i-í.\.  y  no  en  este  Inu-ar.  ))or 
las  razones  aducidas  con  motivo  déla  piec^Mlenle  obi-a. 


í).  Estudio  sobre  los  oflrios  ideológicos  y  <>rau)aticales  del  verbo.  ]ior 
D.  liafael  Ang-el  de  la,  Peña.    México.  Díaz  León.  ISSO. 

No  he  lo«;'i'ado  vei-  r.inuún  ejeni])lar  de  tal  Estudio,  á  pesai-  de  haberle  bus- 
cado con  solicitud. 

La  nionoo-rafía  del  Si-,  de  la  IN'ña  esta  re.ui.-^trada,  en  la  forma  jirein- 
serta.  <'n  la,  Biblioteca  histórica. y  ni  en  ésta,  ni  en  niniiuna  otra  ])arte.  he  hallado 
n  ;!  icias  de  la  obra  ni  del  autor. 

Es  de  sentir  que  sea  tan  difícil,  por  no  atirmar  (pieimi)osible(en  la  mayoría 
de  los  casos  al  menos),  el  candno  entre  las  ])roducciones  intelectuales  de  los  píiíses 
hispanoamericanos,  distanciados  intelectualniente  más  entre"  sí  que  cada  uno  de 
ellos  de  los  pueblos  europi'os  6  de  Xoi-te  América. 
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10.  ¡'estudio  sol tft^  ¡OS  yt^rhos  ¡nro-iilnivs  r;istf¡Innos.  por  .losó  M.  Marro- 
{\\ú. — Hnrci'loiin:  ('s1;il(l(M-iinicnto  l  i|)o<i!-:'\lico  de  Luis  Tnsso.  IHJT. 

4(>  pniiMUiís  (MI  S"  (20  I  MU-  ]:\). 

Kl  follcro  (•.•irt'cc  (le  ;inti'|>ort;i(l;i.  V  lii-iic:  frontis  (pi'iiiii'r.i  liojii ).  AdxiT- 
í('ii(¡;i  (  pí'i^iii.is  .'{  y  4|.  iiiñs  (los  cipítulos:  I.  ••!)('  los  tiempos  y  personas  (]U(; 
son  in-t'<i'ul;ii-<'s  en  los  vci-hos"  (piíii'inas  o — 17).  y  II,  ••!)('  las  irrco'ularidades  que 
n'snll.ni  en  in  cstrnetura  ó  conibinación  silá.bica  délos  verbos""  (])!'ii!,'iiias  IH — 4(i). 

i. a  inipi-esión  es  clai-a.  y  las  ])]anas  resaltan,  seji'nn  el  dicho  admitido,  de 
compacta  lect ara. 

VÁ  antor  nos  da  ;'i  conocer  en  la  Ailyei-tf^nci;i  el  ori<j,'en  de  su  ¡'JstiKJio  y  las 
razones  (pie  le  movieron  á  imprimirle:  ••F-]l  tratadito  sobre  ver])os  irreo-ulares  que 
se  publica  aliora.es  el  compendio  de  capítulos  de  uu  opúsculo  (pie,  sobre  la  cou- 
juuación  castellana,  me  propongo  dar  á  luz  más  tarde,  y  si  nw  he  apresui'ado, 
contra  mi  voluntad.  ;'i  ]iu!ilicar  el  present".  es  ponpie  el  otro  dilata  todavía,  y 
entretanto,  veo  por  experiencia  (pie  los  estudiantes  se  encuentran  siempre  emba- 
razados en  el  estudio  de  los  verbos  irregulares,  (pie  ellos  juzg-an  más  difícil  de  h) 
(pie  en  realidad  es."" 

Las  ])recedentes  líui'as  dirán  á  conor-er  el  lenu-uaje  y  estilo  del  señor  Ma- 
rroipii. — El  cual  prosigue  su  ]ir(')lo,ii-o  atirniando  (pie  á  los  estudiantes  nieneiona- 
dos-aio  les  falta  i'az(ai  para  soIuN'cooerse  de  temor,  cuando  se  les  aiUuncia  (|iTe  tie- 
nen (pie  a])i'ender  no  menos  de  doscientos  setenta  verbos  irreo'ula res, distribuidos, 
se,<i-rni  la  Academia  Esitañola.  en  livinta  \-  nueve  clases,  temor  (pie  prothice  des- 
aliento, y  hasta  tedio,  al  considerar  (pie.  para  salir  de  este  hiberinto  ih^  irreeula- 
ridades,  no  tienen  hilo  (pie  los  ü-uíe.  ni  otro  auxilio  (pie  uu  esfuerzo  mecánico  de  su 
memoria."" 

investipir  la  ^  reíalas  de  la  conjuii'aciíai  de  los  verbos  irre.üulares.  razouai'- 
las  y  exponerla'^  de  iinxh)  (pie  sean  entendidas  p^r  los  niños.  ]U'ocuran(lo(pi(^<'stos 
••jxiiiLi'an  en  ejenMcio  el  entendimiento,  para,  (pie  ayuden  con  ('1  á  la  memoi-ia:"" 
esto  nos  |iroinete  ha'-erel  señor  Marroípii  en  su  tratadito.  Veamos  cómo  lo  ha 
cumplido. 

Ll  examen  de  los  tienqios  y  ¡lersonas  en  «pie  las  irreg'ulari(hides  se  pre.sen- 
tan  es.  seu'ún  el  g-rainátic!)  de  (]ue  se  habla,  la  fuent  '  ])rimera  de  dor.de  "se  toman 
las  reglas  para  conocer  las. irregularidades  de  los  verbos."  Este  examen  debe  co- 
menzar por  la  in-imera  persona  de  singular  (hd  presente  de  indicativo:  si  es  irre- 
gular, ha  de  fijarse  la  atención  en  la  tercera  persona  del  ¡¡rojiio  mímero. 

De  este  último  análisis  jiueden  resultar  tres  casos.  "El  primero  se  da 
cuando  el  verbo  (-s  ii'regular  eii  la  primera  ])prsona  y  no  en  la  tercera."' por  ejem- 
plo: c.'//>e/-.  qiwpo.  cabe.  El  seguiuh),  •■cuando  las  dos  personas  son  irregulares  de 
una  manera  diferente:"  ilecir,  fliffo.  dice.  El  tercero,  ••cuando  las  dos  personas 
son  irreu'ulares  (h>  la  misma  manera":  fioostnv.  nrnfsto.  ;)ri]pstn. 
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En  el  tercer  cmko  la  irre<>'ulariflad  se  extiende  á  la  .segunda  persona  de  sin- 
gular y  á  la  tercera  del  \)[\\víÚ:  juego,  juegas,  juega,  juegan. 

En  el  segundo  caso,  ''la  irregularidad  de  la  terc(íra  persona  del  singular  se 
extiende  &  la  segunda  persona  del  mismo  númei'o  y  á  la  tercera  del  plural,  de 
donde  resultan  dos  irregularidades  en  un  mismo  tiempo-"  digo,  dices,  dice,  dicen. 

Pero  en  el  ])rimer  caso  no  se  extiende  \;\  irregularidad. 

Las  dos  primeras  personas  del  ])lural  siempi-e  son  regulares,  con  las  únicas 
excepciones  de  ser  y  haber:  ser,  en  las  dos:  liaher,  sólo  en  la  ])rimera. 

Si  es  irregular  el  presente  de  indicativo,  lo  es  el  de  imperativo  y  tandjién  el 
de  subjuntivo.  La  segunda  y)ersona  de  plural  del  im])erativo  cuando  es  irregular, 
y  la  del  singular,  "distingue  la  primera  conjugación  de  la  segunda,  mas  no  ésta 
de  la  tercera;  y  flnaluKMite,  en  las  re.stantes  ])ersonas  el  elemento  temporal  está 
como  trocado,  pues  es  el  sonido  e  ])ara  la  ]»rimera  conjugación  y  el  a  para  las 
otras  dos,"  lo  cual  resulta  de  igual  modo  en  el  subjuntivo. 

Es  de  notar  (|iie  Iiaber.  ser,  saber  C'  //•  tienen  irregularidades  (jue  íoi'man 
excepciones  de  los  jireceptos  (lados. 

De  las  observaciones  anteceilentes  y  oti'as  di'  menor  importancia,  el  antoi- 

infiere  seis  reglas: 

Primera.— "('uando  \\\\  verbo  tiem-  la  nnsma  irregularidad  en  la  ])rimera 
y  tercera  ])ei-sona  del  singular  del  pn-seute  indicitivo.  también  la  tendrá  en  to<lo 
el  singular  y  en  la  tercera  persona  del  ]»lural  d<'  los  tres  presentes." 

Segunda. — '-En  los  verbos  de  la  tercera  conjugación  com])rendidos  en  la 
regla  anterior,  se  encuentran  también  irregulares  la  primera  ])ers()na  del  ¡ilural 
del  im])erativo  y  las  (los  |))'imeras  del  plui-al  del  subjuntivo  con  la  misma  irregu- 
laridad, ó  con  oti'a  semejante." 

Tercera. — -'Cuando  los  ve]i)os  tienen  irregularidad  diferentt^  en  la  pi-imera 
y  tercera  persona  del  singular  del  ])i('S('nte  de  indicativo,  la  irregulai-idad  de  la 
])rimera  persona  es  la  que  se  repite  en  las  infiexiones  llenas  de  los  otros  d(js  pre- 
sentes, y  la  de  tercera  sólo  se  extiende  á  la  segunda  del  singular  y  á  la  tercera  del 
plural  del  mismo  tiempo  del  indicativo." 

Cuarta. — Cuando  ,sea  solamente  irregular  la  primera  pm'.sona  en  el  pre- 
sente de  indicativo,  en  los  oti'os  dos  ju'esentes  tendrán  la  misma  irregularidad 
•'las  inflexicmes  llenas."  //•.  sci-.  dnr.  estar,  no  son  (^xcejK-iones  de  la  regla,  aun- 
(]ue  lo  parezcan. 

Quinta. — Cuando  la  tercera  del  singular  del]  )retérito  perfecto  de  indicativo 
es  irreg:)lar,  irregulares  son  también  la-  tercera  persona, del  plural  del  nñsmotiem- 
l)o,  la  primera  j  tercera  voz  del  ])retérito  imperfecto  de  subjuntivo  y  el  futuro  im- 

perfecte  de  este  modo. 

Sexta. — "En los  vei-bos  (pi(^  tienen  irivgular  el  fiituio  imperfecto  de  indica- 
tivo, es  también  irregular,  de  la  misnm  numera,  la  segunda  voz  dtM  pretérito  in- 
perfecto (1(^1  subjuntivo." 

Tales  son  las  reglas,  (¿uien  I  (ye  re  el  oitúscnlo  entendería  (]ue  el  autor  de 
él  l;is  había  (lescui)ierto.  y  uo  es  así.  ]Mies  no  somos  ])ocos  los  (pie.  oralmente  ó 
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por  fsci-ito.  vt'iiiiuos  cxiioint'-iiilolas  iiiiichu  tiíMiip!)  Imcf;  como  (|Uc  no  son  niMsiiuc 
mía  aplicación  al  castrtl;ino  de  la  íoriiiai-i('»ii  de  los  tirmpos  de  la  coiíjnfi'ación  la- 
tina, y,  aiiálof>-anit'nte,  taniiíj.Mi  ilc  otras  confi'ujaciont's  de  lenguas  romances  ( 1  j. 
El  mérito  del  señor  Mano(|iii  estriba,  pnes.  en  lialier  piililieado  iiii  Iratadito  dedi- 
cado á  la  e\]iosiei(')ii  di'  las  realas. 

T.a  sefi'unda  parte  de  éstas  es  el  (>xamen  de  la  estructura  ó  combinación  si- 
lábica de  los  vei-l)os.  El  señor  Mai'i-oipii  dedicu  á  esta  materia  el  se<i-iindo  ca])í- 
'tulo  de  su  obiita.  El  ptMisaiiuento  fuiula.mental  de  e.sta  ])arte  se  halla  en  los 
siii'u ¡entes  ]),'iri'afos.- 

••De  la  doct  i'ina  (jue  hemos  sentado  se  ¡nhere  i\\\i'  la  cansa  única  de  todas 
las  in-eiiularidades  de  los  \'ei'l)os.  es  el  buen  sonido  (pie  deben  tener  las  voces  (jue 
constituyen  sus  personas,  y  siendo  una  la  causa  de  las  irreu'uhi  i-idades  una  debe 
ser  también  la  ley  á  (pie  ellas  se  sujetan:  esta  ley  debe  ser  la  ai'inonía  (pie  debe  ha- 
ber entre  la  última  sílaba  radical  y  la  ])i-imera  (Muiica  desiuencial.  dedonde resulta 
(pie  todos  los  verbos  mono.-<íla  bos.  como  \cr.  il;ii\  oir.  ser.  son  irreg'ulares;  que  lo 
son  muchos  de  los  disílabos,  como  oir.  (jiifi-ri:  sriitir.  (lormii:  h;nri:  iinci^r.  tener, 
venir,  etc..  y  (pie  en  los  \-eibos  de  tres  sílabas  ñ  más.  la  irreiiularidad  nunca  debe 
buscar.se  en  las  sílabas  (¡ue  preceden  á  la  últinm  radical,  como  j»uede  observarse  en 
los  verbos  con-de-rc/y-der  (2).  ensaii-^'/-c//-tar.  contra-/yf>-ner.  contra- re-ii\r,  contro- 
ví^/-tir.  etc.  Sin  embarco,  nojxn-csto  ( :> )  debe  creerse  (pie  las  sílabas  anteriores  no 
inñuNcn  de  niuLiuna  manera  en  la  formaciíui  reunía i-  ('>  irre,i2,-ular  de  la  conjugacióu; 
inñuyí^n  sí.  annipie  no  siempre.  por(pie  la  naturaleza  de  estas  sílabas  puede  mudar 
la  e.structiira  del  verbo,  y  esto  explica  por  (pié  muchos  verbos  de  estructura  seme- 
jante, y  alíiunos  comi)iiestos,  no  siguen  la  irregularidad  de  sus  semejantes,  ni  la 
del  siiu})le  (h>  ;pie  se  com])oi(en.  V.  gr.:  los  verbos  suhrognr,  abrogar,  no  tienen  el 
presente  de  indicativo  como  el  verbo  rog.ir.  ni  los  compuestos  Wíikleciry  bendecir 
.signen  en  el  futuro  im])erfecto  de  indicativo  á  su  simple  decir. 

"La  naturah^za  de  la  última  sílaba  radical  de  un  verlío.  ó  los  elementos 
('(ULstitutivos  de  ella.  pue(h'n  ser  tales,  (pie  al  unirse  con  la  sílaba  ¡¡erturbeii  la  re- 
lación amunuca  (pie  (h4)e  haber  entre  ambos;  ])ara  restablecerla  es  indispensable 
modiflcar  una  de  las  dos.  ó  las  dos  á  un  tiemiK).  á  la  manera  que  para  acordardos 
instrumentos  músicos  es  preciso  subir  el  uno  ó  bajar  el  otro,  ó  hacer  estas  opera- 
ciones ivspectivas  en  los  dos  últimos  ticmjjos.  De  dontle  resulta  que  la  irregulari- 
•lad  sienta  á  veces  sobre  la  raíz  del  verbo,  otras  sobre  la  ternunacicui,  y  algunas 
sobre  las  dos  juntamente.'" 

Nuestro  gramático  amplía  y  exjilica  su  docti'ina.  ••desarrollada  con  rela- 
ción ñ  la  estructura  amunuca  de  los  VíM'bos  irregulares. ■'vínndada  •■en  jiriucijiics 
ortológicos  y  ])rosódicos.""  No  faltan  ob.servaciones  interesantes  (^n  esta  ])arte. 
pero  tampoco  escasearían  los  reparos  (pie  ]iodrían  hacerse.     Parécenie.  ])()r  otro 


(1)     Vt''ans>>  mis  .Vocione.s'  tle  (IrniinUiai  rustpll.inu. 
(2]    I'oc  éii'Mtu  sin  duda,  en  vez  di'  comli'Sfeinler. 

(••?)     nállasf  acentuada  esta  |)alabra.  coiuo  otras  ijur  no  debiMi  arcntiiacs  •.  on  h1  texto  tcaust'i-itii.    Hr  ajustado 
á  la  seguida  c-oMiúnnii'Utc  la  ortoi;r-afía  de  éste. 
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lado,  que  no  hay  la  sufirieiite  precisión  y  la  indis])ensable  claridad,  por  lo  cual  se 
hace  difícil  entender  algunos  de  los  conceptos,  que  resultan  precisamente  de  los  ca- 
pitales en  la  expresión  de  la  teoría.  Mas  no  cabe  dudar  que  el  señor  Marroquí  ha 
estudia(h)  la  materia  y  meditado  largamente  sobre  ella,  de  donde  se  deduce  que 
su  trabajo,  lejos  de  ser  inútil,  es  digno  de  estimación,  y  ma^'or  la  tendría  si  le  acla- 
rara y  completara. 

"Pasemos  ya  á  ver  de  qué  medios  se  vale  nuestra  lengua  para  poner  en 
armonía  las  sílabas  radical  é  inflexiva  de  aquellos  vei-bos  (]ue  jxjr  su  particular 
estructura,  y  siguiendo  las  reglas  que  guardan  los  regulares,  n(j  forman  voces  ar- 
moniosas de  algunas  de  sus  personas. 

''Estos  medios  pueden  reducirse  á  tres,  que  son: 


'"1" — El  trueque  de  las  inflexiones  de  una  conjugación  á  otra: 
"2° — El  cambio  de  acentos  de  las  personas  de  los  vermes; 


"8° — La  alteración  en  la  e.structurn,  de  estas  mismas  personas." 

Unas  veces  se  vale  de  ellos  separadamente,  y  otras  los  combina.  Fax  reali- 
dad, los  tres  medios  se  reducen  al  tercero,  porque  los  dos  anteriores  se  ligan  con 
él,  salvo  en  los  presentes  de  dar  \  psínr. 

De  los  ])i-inci|)io.s  expue.stos  infiere  el  señor  Marroquí  otros  nuevos  cá- 
nones: 

liegla  1"  La  existencia  del  .sonido  e  en  la  tíltima  sílaba  radical  de  un 
verbo,  es  causa  muchas  veces  de  irregularidades;  las  que  ocasiona  son  varia§,  unas 
más  frecuentes  que  las  otras,  en  el  orden  siguiente  (1). 

A.  La  más  frecuente  y  común  á  las  tres  conjugaciones,  consiste  en  admi- 
tir el  sonido  i  antes  del  e  radical,  v.  g,:  de  acertar,  acieifo,  ¿icierta;  de  cerner,  cier- 
no, cierne;  de  mentir,  miento,  miente. 

B.  En  la  .segunda  conjugación  del  verbo  querer  á  la  irregularidad  común 
añade  la  de  cambiar  el  e  ]ior  i  en  el  pretérito  quiso,  alterando  en  con.secuencia  la 
sílaba  inflexiva. 

r.  En  verbos  de  la  tercera  conjugación,  como  sentir,  el  e  se  cand»ia  tam- 
bién en  7f  en  el  pre.sente,  y  en  i  en  el  pretérito  sintió,  sin  alterarla  terminación. 
Este  cambio  de  e  por  i  en  estos  verbos  se  extiende  taml)ien  á  la  primera  persona 
del  plural  del  imperativo.  |)rimera  y  segunda  del  plural  del  subjuntivo  y  al  gf  run- 
dió: sintamos,  sintáis,  sintinnrlo. 

D.  En  muchos  v(M-bos  de  la  tercera  conjugación,  como  ¡tf^dir.  ivir.  el  ese 
cambia  en  i  en  el  presente:  jñdo,  pide,  rio, ríe; en  el  pretérito  pidió, rió; tenias  perso- 
nas del  plural  ilel  imperativo  y  subjuntivo,  pidamos,  pidáis,  ri¿imos,  riáis;  y  en  el 
gerundio  pidiendo,  riendo. 

Regla  2"  Vcihos  de  la  segunda  y  tercera  conjugación  que  tienen  ])or  últi- 
ma radical  la  articulación  e.  ])rec'edida  de  los  sonidos  a.  e,  o,  u,  son  irregulares  ad- 


[1]    Sígnese  en  estas  reglas  la  ortog-rafía  iIhI  autor,  que  observaba  iior  lo  <;eiieral  hi  ¡jreieptuaila  por  la  .acade- 
mia en  la  éjioea  en  que  él  est-ribía. 

Se  han   (leslizaflo  copiosiuiiente  las  erratas,  si  no   son  descuidos  liel    tratadista.     La    reproducción  c pie  hago  es 
literal. 
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iiiitifiiilo  iiiiM  y.  ilutes  (le  lii  c  radical,  v.  <i.:  df  U!Upj\  iin-z-co;  de  lonoca-.  cono-z-co; 
de  fiii¡K)ltri'('>'r.  i'tiij>ohre-x-co;  y  de  lucir,  lii-y.-co. 

Los  verbos  de  esta  última  combiiiiicioii  (pie  ñutes  del  //radical  tienen  la  ar- 
ticuliicioii  d.  y  son  de  la  tercera  conjufi-acioii.  ndeinus  de  forniai'  el  presente  como 
(jneda  dicho,  en  el  pretérito  canüjianla  <•  ¡¡or./.  nindan  el  lu<;'ar  del  a<*ent<)  y  toman 
intlexiones  de  la  primera  conjn<;a('ion,  v.  <»•.:  de  eonduciv,  condujo,  conduje. 

Uefila  M"  Alo-nnos  verbos  de  la  tercera  conjnuvicion  qne  tienen  ])or  último 
sonido  radical  el  /como  adquirir,  iuquiíii-,  necesitan,  como  los  (pie  tienen  c,  para 
sonar  bien  del  (lii)tonii()  ic,  nd(¡u¡cr(>,  in(¡uicvo. 

Ke'i.'la  4"  Machos  de  los  verbos  (]ne  tienen  jior  último  sonido  radical  el  o, 
sufren  la  alteración  de  cambiarle  por  el  diptongo  uc  v.  (>,■.:  ncostur,  íthsolvcr.  dor- 
mir, hacen  acuesfcr,  ^bsudvo, duermo.  Es  de  notar  (]ne  en  los  veibos  de  la  segun- 
da conjugación,  el  o  se  cambia  en  ;;  en  pret(^rito  pudo;  y  (Mi  el  gei-iindio  pudiciido. 
Ksto  mismo  snced(>  en  v(M'bos  de  la  tercera  conjugación  y  ademas  ipie  la  altera- 
ción se  extiende  á  las  i)rimeras  personas  d(M  ])lnral  del  imperativo  y  subjuntivo  y 
al  gerundio,  v.  g.:  durmnmos,  durmnis,  durmiendo. 

Regla  ó"  El  sonido  u  en  el  yevhojugnr  se  trueca  en  el  diptongo  ue,  juego; 
y  en  la  tercera  conjugación,  la  combinación  7i//7V,  en  el  inttnitivo  hace  tomar  al 
verbo  la  artictdacion  .re  en  el  presente,  cambiándola  por  el  sonido  /'.  lo  mismo  que 
en  el  prett^rito  y  gerundio,  v,  g.:  de  ¡niir,  ¡¡uyo,  huye;  huyó,  huyendo. 

'  Ilegla  (5?  Las  combinaciones  ¿i-er,  o-er,  o-ir,  ocasionan  la  irregnlai-idad  de 
aumentar  las  sílabas  del  ]U'esente.  admitiendo  el  sonido  i  y  la  articulación  ge, 
V.  g.:  de  traer,  tra-ig-o;  de  roer,  ro-ig-o{\H)co  u.sado);de  oir,  o-ig-o.  Estas  mismas 
combinaciones  y  ademas  la  e-er  como  leer,  re(piieren  en  el  pi'etérito  y  en  el  gerundio 
una  articulación  en  lugar  del  sonido  i  v.  g.:  ^/-a-j'-o,  ca-y-ó,  ro-y-ó,  o-y-ó,  le-y-ó; 
tra-y-endo,  ca-y-endo,  ro-y-endo,  o-y-endo,  le-y-endo. 

Regla  7"  Los  verbos  de  la  segunda  y  tercera  conjugación,  cuya  raiz  termi- 
na en  algmia  de  las  ai'ticulaciones  ele,  ó  ene,  forman  la  sílaba  inílexiva  de  la  pri- 
mera ])ersoiia  de  su  presente,  aumentando  á  sus  elementos  la  articulación  ge;  en  la 
segunda  persona  del  singular  del  imperativo  pierden  el  scjuido  e.  De  salir,  valer, 
tener,  venii:  s('  ínv\]\;\n;  sal-g-o,  \nl-g-o.  ten-g-o.  ven-g-o;  s;il.  val.  (anticuado)  ten 
y  ven. 

Keglii  S"  Los  verbos  de  la  segunda  y  tercera  conjugación  cuva  raiz  termi- 
na en  elle  ó  eñe,  pierde  el  sonido  i  en  la  tercera ])ersona  del  singular  del  pi-etérito,  3' 
en  el  gerundio.  De  bu-llir,  ta-ñer,  te-ñir,  salen:  bulló,  tañó,  tiñó;  bullendo,  tañendo, 
tiñendo. 

Conviene  a  dveit  i  !•  (pie  ewa/",  estar,  hacer,  decir,  andar,  dar.  caber,  poner. 
yacer,  asir,  saber,  ser  y  haber  t^on  únicos  en  su  irregularidad:  con  las  observacio- 
nes á  ellos  concernientes  termina  el  opú.sculo.  y  buí^no  será  también  hacerlo  con 
este  artículo    (1 ). 


[3]     Ki\  \a  I}ihliotee;i    //jsfór;c.9  wf  lia  i'iinfiindido   al    sefnn- don  .Ihm'  María   Marnxini   con  el    faiiiosii  praraático 
ooloMibiano  <iiiti  .losé  M.  Marroiiuíii,    coiifusiúii  iiin'  íáciliMMitf  ¡in'  i'Xplici)  por  la  hi>iaoriÍMiia  cÍhI   iioialiri-  jiriuifro  de 


bibi,iui;kaI'IA   fii.di.ooica 


11.  Explicaciones  sobre  el  ñigniflcado  temporal  de  his  formas  verbales, 
tomadas  cíe  Ir  Gramática  de  D.  Andrés  />//o.— Haiitin.uo.  Independenoia.  1H()2. 

Folleto  en  <S''  de  ()2  ])!l<>inas. 

Véase  el  estudio  sobre  la  Análisis  ideolóo-ica.  enii  (jik'  empieza  esta  sección. 

12.  Géneros  gramaticales.  ])or  Baldomcro  Rivodó.— París,  IcSÍ)!. 

66  páginas  (65-1 80),  incluyendo  la  hoja  del  frontis,  de  las  172  que  tiene 
el  tomo  tercero  de  los  Entretenimientos  gramaticales.  El  undécimo  es  el  pre- 
sente, 3^  del  duodécimo  se  ha  tratado  en  esta  sección  misma  de  la  Bibliografía. 

En  dos  de  aquéllas  se  divide  el  estudio  sobre  los  géneros:  la  ])rimera.  divi- 
dida en  siete  capítulos,  comprende  casi  toda  la  monografía;  la  segunda,  (|up  consta 
de  seis  series  de  nombres,  trata  de  las  formas  esi)eciales  de  los  dos  géneros  funda- 
nif'utales. 

Advierte  Rivodc')  (pie  no  se  propone  "esci-jliir  un  tratado  foi-mal."' sino 
to.vnr  someramente  algun()s])untos,en  los  cuales  suden  ocurrirdudas  á  los  (pie  uí. 
son  muj  versados  en  la  materia,  con  la  esperanza  di'  (pie  jiara  éstos  habrá  de  sei- 
de  alguna  utihdad  ese  "ligero  trabajo." 

El  capítulo  primero  (()S— 71),  rotulado ''Generalidades.^ Sustantiv(>s," 
contiene  el  concepto  del  género  y  la  división  de  éste.  Casi  toda  esta  jiarte  es  un 
extracto  déla  Gramática  de  Bí^llo,  y  así  lo  declara  el  autor. 

El  cajiítulo  segundo  (71 — 75)  dedícalo  éste  á  los  ••luasculinos.  fenieuiíios. 
coinuues  y  ambiguos.'"  Aunipie  lo  más  de  lo  contenido  en  ese  ca})ítnlo  se  halla  en 
no  pocas  gramáticas,  algunas  de  las  observaciones  no  están  suílcientementH  vul- 
garizadas, y  no  faltan  las  originales.  Eivodó,  consultaiido  d'l  Diccionario,  ha  lo- 
grado aumentar  el  interés  de  una  materia  tantas  v(^ces  tratada. 

En  el  capítulo  tercero  (75 — 86)  se  determina  "la  conversión  del  masculino 
al  iVmenino.'"  Pai'éceme  que  en  ocasiones  se  corre  el  liramático  venezolano,  como 
cuando  escribe:  "Sin  embargo,  debemos  confesar  que  á  nuestro  oído  no  disuena  la 
forma  femenina  en  iensa  ó  ensa:  ateniensa.  parisiensa,  hispalensa,  londinensa.  etc.; 
y  conocidas  son  las  ventajas  y  excelencias  de  la  doble  terminación,  sienq.re  que  la 
eufonía  lo  permita."  Muy  ancha  es  la  manga.  Si  es  cuestión  de  oído,  á  líií,  dicha 
sea  la  verdad,  me  suena  horriblemente  lo  que  no  le  disiiena  al  diserto  escrito/-. 

Bastantes  reparos  se  me  ocurren  sobre  algunos  puntos  de  la  disertación, 
pero  seré  parquísimo  y  no  expondré  sino  brin-enieiite  algunos.  ¿Cine  persona,  no 
siendo  délas  que  carecen  totalmente  de  cultura,  diría,  ni  aun  por  descuido,  após- 
tola? Hay  quien  haya  usado  este  femeninio,  afírina  Kivodó:  naturalmente,  como 
sobran  individuos  que  pronuncian  méndigo,  haiga,  ó  emitían  otros  disparates  (1). 


pila  y  la  coincidencia  de  ser  la  misma  la  inicial  del  sciinndo  nomln-e.  (pie  ainlms  suelen  indicar  solamente  con  una  M. 
T  no  expresan  totalmente.  En  el  dorso  de  la  cubierta  del  folleto  del  si^ñor  Marroipii  se  aclara  .v  consigna  ese  nom- 
bre segunfio,  que  en  él  es  María,  y  basta  se  nos  dice  la  morada  del  antoi'  en  üarcelona. 

[1]     .No  hablan  de  otra  suerte  caHi  todos  los  persoiui  jes  de  .Misetironlhi.  varios  de  Forliiimt.i  v  J.iiint.i.  y  muchos 
más  de  las  numeroHa.a  novelas  de  Galdós.     Ni   sabrían  expresarse  en  mejor  forma  el  gran  JVc/iientorJo,  ó  el  nunca 
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No  (lov  t'ii  l;i  ciit'iitii  (li-  poi-  iiiii'  •ti'iuln'iiios  (pif  decir  colnhor.-itnz,  conscr- 
vatriz.  rri'.-itiix.  iloctoivsíi.  estud'uml.i.  golu-vnnntíi,  f¡;uhfriiiitviz.  institutriz.  Hccn- 
ciad-i.  notnñi'sa.  opevatriz.  etc..  esto  sin  itcrjuicio  di-  los  coi-i-icntcs  t-ohihovíidoia. 
eonsfvvadorfi.  crrudoni.  il'irc<U>ni.  thx-torn.  t^c."":  iiDiiifiiclaliira  de  (im-  sólojx)- 
dría  sacarse  rtl«>nii  n()iiil)n'  a(f|ila(lo  v  necesario. — Habría  tanto  (¡nc  decir  sobre 
este  particular,  «lue.  \n)v  ser  secnndarin  y  ]ioco  importante  en  el  caso  ])resente. 
será  lo  niejor  no  decii-  nada  (  1  ). 

Kn  el  capítnio  cuarto  (S() — I».",  i  inclú.vense  los  •■epicenos."  Para  líivodi') 
son  de  tres  clast's:  las  dos  ])rinieras  compren  li-n  nombres  de  animales:  una.  di'ter- 
inimulo:  otra,  -(pie  jieueraliza  la  esjtecie.""  (-(uno  inserto.  jti'Z.  La  tercera  es  la  de 
los  sustantivos--(pie  no  se  i-etieren expresamente  <á  los  irracionales." como  fenóme- 
no. .Mas  at|uí  (ar<i'n_vo  á  mis  solas]  no  existe  idea  de  sexo,  ni  aplicacicni  exclusiva 
á  ningún  irracional,  caractei-es  indispensalijes  ])ara  (pie  un  noiiilire  sea  e]»iceno. 
Importa  no  confnndií-  lo  (pie  entendemos  .ilior.-i  por  iioiiilu-eepiceiiocon  jo  (pie  eti- 
niolóji'ica mente  si^i'uiíica  el  vocablo,  el  cual  se  ha  ace])tado  y  usa  con  acepción  res- 
trinfiuida  deese  valor: (piier  >  decir,  dándole  luenosalcance  (pie  a(piel  á  (|uelleii-a  por 
su  etimolo<i-ía. — En  nn  a])éndice  (pie  abarca  media  página.  Kivod(')  indica  el  signiíi- 
cado  y  uso  de  la  voz,  dueño.  ])alabra  (jue  cita  vari;is  veces  en  su  di.sertación  (2). 

VA  ca])ítulo(piiuto(í);}—í)())  versa  .sobre  el  ••uso  del  artículo  masculino  ante 
un  sustantivo  femenino  en  siniiular."  \  nada  nuevo  contiene,  á  no  ser  la  atirma- 
ci(1li  de  (pie  •■no  es  apremiante  ni  obli<>'atorio"el  ein]»leo  de  e/  jxn-  /;;  delante  de  •'la 
sílaba  h:i  íicentmuln."  ])or  lo  cual  ••es  ]ierniitido  decir  indistintamente:  el  h;ih]a  (') 
la  Imlil.i."  Dudo  ninclio  de  «pie  sea  buena-  la  doctrina:  en  su  abono,  á  lo  menos, 
no  tiene  la  autoridad  de  los  nit^jores  aiit(U'es  contempíjráueos. 

Los  ca])ítulos  sexto  (í»7— lOTj  y  séptimo  (IOS— 117)  compreuden  listas  de 
sustantivos:  aquél,  de  los  (]ue.  sin  variar  de  sig-nificaci(')n.  varían  de  jj-énero;  el  otro, 
de  aquellos  en  (pie  suelen  ocurrir  dudas  respecto  del  género.  Esas  listas  son  nu- 
tridas é  interesantes. 

La  seccHUí  seeiuida  ( 1 1  7 — 1-'5(>)  eii  sus  seis  .seriéis  de  nombres ••masciiliiiosy 
femeninos  (pie  ofrecen  alguna  particularidad  en  sus  formas."  agTupa,  en  poquísimo 


bastante  faiimsi)  />.  flanznh  (lon/Alpz  (If  hi  dnm.ilpru.  ó  h1  liiit-iKi  áf  Roque  Brezales,  6  el  tnno  de  Simún  l'eiojo  de 
los  Peñascales,  ó  t.intos  y  tantos  iunioi-tales  tijKis  desciitcis  pi)i-  el  maestro  santanderino.  V  lo  propio  cabe  asegu- 
rar de  innumerables  obras  literarias,  antiguas  ó  modernas;  (|ue  desde  la  aparición  del  Quijali-.  y  afín  mucho  antes, 
á  nuestros  dina,  con  facilidad  citaríanse  por  dt)cenas  las  alteraciones  de  vocablos,  debidas  á  la  ignorancia,  y  repro- 
ducidiis  del  natural  por  los  ingenios  que  Valera  llamaría  hispanoparlantes,  sin  que  podamos  admitir  esas  capricho- 
sas modificaciones  como  variedad  de  formas  de  una  palabra,  usualesdentro  del  lenguaje  culto  ó  gramatical. 

Tengo  para  mí  que  casi  todas  esas  incorrecciones  cometidas  en  el  habla,  son  como  ca.sos  de  ntiivisniti.  Y  ha- 
bremos de  llegar  averio  en  el  transcurso  de  esta  obra. 

(1)  Me  advertido  que  son  iiinchlsimos  los  cpic  yerran  en  mi  ¡laís  ni  aplicar  los  nomlires femeninos  en  circunstjn- 
cias  anál()gas  á  las  aludidas  en  el  texto.  Ignoran  bastantes,  verbigracia,  la  distinción  (pie  e.xiste  entre /•c^'c/ííp.— 
según  la  fuerza  del  término,  i/iiifii  rifíi'.  hombre  ó  mujer. — y  rfiíentu.  la  mujer  del  ícircHte.  de  donde  el  título  acertado 
que  puso  Clnñu  á  l.a  más  meditad.i  y  mejor  co!n puesta  de  sus  novel.is  (sin  ijue  el  encomio  pase  más  .illáC  L;l  Hf^cntu. 
He  oído  tantbién  llamar  .•jyuí/.'íHí.-i  á  una  maestra,  sin  (pie  la  llamada  protestase,  i-uando  era  de  estailo  hnii.-sto 
(como  si  las  casadas  no  se  hallaran  jamás  en  este  estado),  y  no  mujer  de  ningún  .■ivnil.nitf.  y  por  esas  muestras  in- 
fiérase lo  que  me  callo. 

Todo  eso  vicia  el  lenguaje,  le  afea,  origina  eipiívocos  de  mal  gusto,  y  manifiesta  ignorancia,  que  no  sé  si  he  de  ca- 
lificar ó  no  de  crasa,  pero  que  no  vacilo  en  considerar  grandísima. 

(2)  .\  ilufño  le  he  dedicado  lui  .articulito.  en  forma  de  carta,  en  mi  obreja  titulada  Gniiii.ttiqíifrí.is.  Omito  re- 
|>etir  en  este  sitio  lo  «pie  .allí  verá  el  ijne  de.see  verlo. 
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pseacio.  iKiiiiPUclatiii'Hs.  aluniias  con  las  DhsHrvai-ioiK's  convspDndientPs.  d^  los 
"raasculinoís  V  fpuu'iiiiKi.s  bajo  das  foraias  distintas""  [í-nliallern.  daina\:  dp  ••for- 
mas varias,  afines  entre  sí"  (coqiietón.  roqueta);  de  los  terminados eu  esa  [  duque. 
duquesa),  en  isa  {poata,  poatisa).  en  ina  [héroe,  heroína). y  en  í/"/z( donde  los  más 
de  los  términos,  se^ún  veo.  no  han  sido  a  Imitido-;.  ó  no  st^  usan,  por  las  autorida- 
des de  la  lengua).  Buena  partn  de  estas  listas  la- e.xtraota  Rivodó  de  su  <tltra 
Voces  nuevas,  de  que  se  hablartí  hu  la  parte  segunda  de  la  Bibliourafí.a. 

18.  Las  verbos  castelJcinos.  Nuevo  método  poi'Alfredorarricaliuru.  pi'o- 
fe.sode  español,  inglés  y  frauív^s.  —  líaban^-j. — ("iiha.— Habana  [1].  Imprenta  y  En- 
cuademación   -(lelos  .Xiños  Huérfancs."" — lsi)2. 

~>'2  ]i;'ig¡nas  en  4"  {22  por  1. ")'.""( |. 

Se  compone  el  folleto  de  frontis,  al  que  sigue,  en  hoja  ai)art:e.  la  lista  délas 
obras  de  Carricn.buru  (son  seis.^  tres  sobre  el  inglés,  una  versíi  sobre  la  lengua  fran- 
ce.sa.  otra  es  u]»  vocabulario  trilingüe  y  la  última  es  el  o])iisculo(p)e  sevaáe.xami- 
nar);  un  ])ról()go.  que  f)cupa  las  ]).-'igiuas  .")  y  (5;  y  cinco  capítulos:  I.  (pie  trata  del 
verbo  (páginas  8—14);  II,  que  contiene  el  cuadi'o  de  las  desinencias  de  los  verbos 
regulares (15—18);  III.  titulado  ''("hisiflcación  d^  los  vei^i)os""  i  T.)— ;',1  n  l\',  pu  ,jiie 
se  estudia  la  formaci(')n  de  los  tiemi)os(;í2— 4.") ):  y  \'.  un  resumen  |4(>— .")2).  (.!omo 
apéndice,  vese  un  ••cuadro  de  conjugaciones""  en  una  hoja  de  4::^  centíineti-os  de 
largo  ])or  ."lU"?  de  ancho,  y.  dedncidas  las  ]»artes  marginales.  ;-{9  y  M.").  respecti- 
vanii'üte. 

Aun(pieen  la  pjrtada  se  dici^  (pie  el  ti^atadista  estable^  \\n  nuevo  método 
])ara  el  estudio  déla  conjngaciiui  c.istellHiía.  n(j  hay  un  solo  ic^nsamit^uto  oi-igiual 
en  todo  el  folleto. 

Kn  el  J'rólo^o  da  cnenta  el  autor  di^  la  disposici(3n  _\'  divisiiHi  del  opúscnlo. 
Este  proloquio  |n-incipÍH  de  la  siguiente  manera  (p.)ngamo.s  el  párrafo  para  que 
se  tenga  idea  del  estilo  \-    del  leiignajei: 

'•Las  explicaciones  largas  no  son  las  ipie  pi-odiüen  el  mej(»r  n\snlta(lo  en 
el  ñn  que  se  de.sea  alcauzaf;  tA  estndiante.  aun  m.-ls  siendo  niño,  compi-ende  mejor 
viendo,  palpando.  Hacedle  ver  el  objeto  y  conseguiréis  con vencei-le  más  ¡pie  con 
la  explicación  por  diáfana  que  ésta  sea:  e.ste  es  el  fin  (pie  deseo  conseguir  con  el 
plan  que  de.sarrollo  en  esta  obra:  la  (pie  divido  en  ciu  •  >  capítulos,  cada  uno  inde- 
])endiente  (h' los  otros,  d'  mod  >  (pie  cada  regla  y  ca  la  exi)lica"i(Hi  jinedn  encon- 
trarse con  la  mayor  facilidad.'" 

El  ca|iítulo  primei'o  contiene  la  dehniciiMí  d.>l  verbo,  y  las  de  las  t'species 
(pie  se  hallan  en  el  text)  d--  l;i  .\'-.i  lemia.  sin  otr.i  modificación  (pie  la  de  haber  al- 
terado algún  tanto  el  orden  en  (pae  allí  se  ven.  .\  seguida.  explíca,se  tainbién  (pié 
es  conjug(ici(')n  y  cn'tnt  0-;  y  civiles  son  los  nioilos.  tiempos,  números  \'  personas, 
c  m  indicaciones  somera-  a'-en-a  del  empleo  de  las  inflexiones.     L;is  deficiencias  de 
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este  capítulo  son  «ítíiikIcs,  y  lütUoIns  de  toil.i  (\specie.  Véase  cóino  se  mezclan 
cosas  distintos: 

"p]l  vcrho  (  pi-incipia  co[)iau(lo  liti'nilint'uti' el  texto  (lela  Academia) es  una 
]);iite  de  la  oración  que  designa  la  esencia,  existencia,  acción,  pasión,  estado,  casi 
siempre  con  ex{>resión  de  tiempo  y  persona:  los  hay  primitivosy  derivados.  El  pri- 
mitivo t'oi'MKi  el  derivado;  v.  <i'.  ¡n-iHr.  jii-odiidr. 

'•Se  dividen  en  auxiliares,  activos  (')  tiMusitivos,  neutros  ó  intransitivos, 
reflexivos,  rer-íproeos,  imi)ersonale-;,  detectivos.  regulares  ó  ii-regnilares." 

La  conclusión  di'I  ])i'inier  ])árrafo  no  pncdc  ser  mas  desdichada:  todo  en 
ella  es  censural)le,  i)ues  hasta  se  cometí'  uiii  violenta  elipsis,  nada-  más  que  ])or 
aoTe<>-aj'  lo  que  precisamente  sobraba  di-  todas  suertes. 

i. a  definición  de  los  verbos  auxiliares  precióle  á  la  explicación  de  las  demás 
especies  de  verbos,  lo  cual  difícilmente  i)oilría  justificarlo  el  señor  Carricaburu.— 
Los  auxiliares  son  únicamente  hahf^v y  .s"ren  la  i)ái>ina  7,  ])ero  en  la  14  nos  halla- 
mos conque  el  primer  verbo,  y  tfnfv  y  f/e/>c/- ••sirven  pai'a  formar  una  coniug,'a- 
ción  especial  con  otros  verbos." 

En  el  consabido  ca])ítulo  se  reproducrn  las  definiciones  vul<iai"es  de  aque- 
llas cosas  que  se  definen,  y  eso  mismo  suí^le  hacerse  de  modo  defectuoso.  Sirva  de 
ejemi)lo  este  caso:  "Activos  ó  transitivos  son  aquellos  cuya  acción...":  donde  el 
alumno  ha  de  e.sforzar,se  en  com])renilei"  la  elipsis  cometida,  porque  la  palabra 
••aquellos"  no  se  reflei'e  fácil  mente  á  ninp,'uii:i  voz  autei-ior.  Lo  ]iro])¡o  sucede  en  la 
definición  de  los  verbos  neutros.  En  los  r.'flexivos  se  lee:  "La  acción  en  estos  ver- 
bos vuelve  á  la  misma  persona  ó  cosa  (]ue  le-i  rig-e,  re|)resentad'a  por  uno  de  los 
pronombres  personales  me,  te.  se,  nos,  vos,  se;"  y  además  de  la  oscuridad,  hay  una 
falta  de  construcción:  les  ]ior /os.— Advierta  el  lector  entendido  cuan  defectusos 
son  estos  dos  l)reves  párrafos,  que  se  ]irestan  no  ]ioco  al  chiste: 

"Recíprocos.  Son  los  (pie  denotan  i-eciitroeidad  ó  cambio  mutuo  entre 
dos  ó  más  personas,  aninmles  ó  c(^sas.     Ellos  se  batieron;  Los  perros  se  mordieron. 

"Muchos  verbos  activosy  tambif-n  neutros  .se  usan  como  reflexivos  ó  como 
recíprocos." 

La  conjuo:ación  es  ])ara  el  .seiíorí^arricaburn  "e.scribiró  recitar  en  un  orden 
determinado  las  diferentes  terminaciones  ^'  inflexiones  de  que  se  forma  el  verbo"; 
es  decir  que,  si  no  se  escribe  ó  no  se  recita,  no  liay  conjugación. 

No  está  mejor  explicada  la  "división  de  los  tiempos:'' 

"Se  dividen  en  simples  y  compue.stos. 

"Los  tiempos  simples  S(in  los  que  se  conjugan  solamente  con  el  verbo. 

"Los  comjnie.stos  son  aquellos  (pie  se  conjugan  con  el  auxilar  haber  en 
todos  sus  tiempos  y  el  participio  pasivo  del  verbo  en  aecicjn." 

Abundan  las  incorrecciones  gramaticales;  ••El  Partici/ño,  se  le  ha  dado  esta 
denominación...",  en  vez  de;  "Al  participio  .se  le  ha  dado",  n  otro  giro  equivalente. 

Al  explicar  el  modo  subjuntivo  escribe  el  autor:  ••Los tiempos  de  estemodo 
son  seis  como  los  del  Indicativo  y  son  análogos  en  lo  posible  á  los  respectivos  del 
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Indicativo." — Podría  decirse,  para  seguir  usanza  añeja,  que  "huelgan  los  co- 
mentarios.'' 

•'El  Kéginien  sirve  á  completar  el  sentido  de  la  frase  y  es  regido  por  el 
verbo..."  "El  Régimen  directo  es  aquel  que  recibe  directamente  la  acción  del 
verbo..."  "El  Réglvíen  indirecto  es  el  qne  recibe  la  acción  del  verbo  de  un  modo 
indirecto..."  Tales  son  las  definiciones  que  satisfacen  al  autor  del  tratadito,  aun- 
que pecan  gravemente  contra  la  gramática  3'  la  lógica. 

El  capítulo  segundo  se  reduce  á  una  reproducción  del  cuadro  de  las  desi- 
nencias de  los  verbos  regulares  que  insertan  muchos  libros,  y  á  un  ligero  análisis 
de  las  desinencias,  el  cual  no  presenta  nada  de  particular. 

El  capítulo  tercero  está  dedicado  á  la  clasificación  dp  los  verl)os.yescopia 
de  lo  que  sobi-e  los  irregulares  dice  la  Real  Academia. 

El  capítulo  cuarto,  en  que  se  estudia  la  formación  de  los  tiempos,  es  re- 
producción de  lo  corriente  en  esa  materia  en  las  más  vulgares  gramáticas  france- 
sas, y  dicho  se  está  que  el  remedo  se  hace  con  sus  galicismos  correspondientes.  In- 
tereálanse  en  este  capítulo  algunas  cosas  tomadas  de  la  Academia,  como  la  lista 
de  los  verbos  que  tienen  dos  jmrticipios. 

Ya  se  dijo  que  el  ca])ítulo  cuarto  es  un  resumen  de  los  anteriores. — El  cua- 
dro con  que  termina  el  librito  es  simplemente  la  sinopsis  de  las  conjugaciones 
castellanas  cual  las  contienen  los  textos  de  la  Academia,  sin  novedad  de  ninguna 
especie  y  expuestas  conjuntamente,  como  se  presta  á  realizarlo  la  am])litud  de 
la  hoja. 

Muchos  son  los  reparos  que  se  me  ocurirn  sobre  los  viltimos  Capítulos  de 
esta  obrita,  mas  prefiero  callarlos,  porque  no  hallando  nada  que  merezca  alaban- 
za, y  sí  mucho  digno  de  censurar,  tendría  (]ue  ocuparme  en  faena  (pie  siempre  fué 
para  mí  la  más  desagradable  de  cuantas  hay. 

14.  Morfología  cIpI  vprho  onstellano  ó  t^xjiJicai-ión  (M  verbo  eastellano 
actual  según  los  principios  y  el  método  ile  la  gramática  compararla  é  histórica 
por  D.  Rufino  Lanchetas,  Catedrático  numerario  de  latín  y  castellano,  electo  dos 
veces  por  oposición,  y  Catedrático  auxiliar,  también  por  o])osición,  del  Instituto 
de  San  Isidro  de  Madrid.— Madrid.— Librería  editorial  de  Bailly-Bailliere  (sic)  é 
hijos.  1897. 

2  hojas  (anteportada  y  frontis),  más  XXVIll.  más  212  pítginas  en  4° 
(22  por  l-t).  Las  llanas  son  nutridísimas:  las  244,de  este  libro  formarían  un  vo- 
lumen que  excedería  de  400,  si  tuviesen  el  tamaño  y  la  disposición  (pie  pre.sentan 
generalmente  los  tomos  en  8°  español  menor. 

La  Morfología,  consta  de  un  prólogo  que  es  una  verdadera  introductnón 
(I — XXYIII),  unos  preliminares,  que  llevan  el  título  de  Ideología  general  (2 — G). 
y  tres  secciones,  divididas  en  capítulos  y  éstos  subdivididos:  en  la  primera  (7—81) 
estúdianse "los  elementos  constitutivos  del  verbo  castellano"  (I.  Parte  subjetiva. 
II.  Parte  circunstancial.    III.   Parte  atribuitiva.    IV.  Sufijos  formati vos  gene- 
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rales.  \.  Uatlical.  \'l.  Acento  en  el  vi'i-Wo ):  imi  la  seii-unda.  (|ne  es  la  ••síntesis 
(le  los  elementos  eonstitutivos  del  verho  casti'Uano.""  analízase  la  conjngacióu  de 
los  verbos  refi'ulares  (S2 — 5)4  i  en  dos  capít  nios:  y  en  la  tercera,  (¡ne  tiene  este  ró- 
rnlo:  ••Délos  verbos  (pie  en  sn  coi:sti1  lición  se  riüen  |»or  leves  especiales,"'  ocii]ian 
cual  ro  capít  I  líos  nada  pobres  m  subdivisiones,  los  verbos  irre^-iilares  y  los  defíK?- 
t  i\-os  (!).">— 208).  l'n  índice  bástanle  detallado  i  2(»1) — 210)  v  una  le  de  erratas  en 
(pie  ('si  as  ]iasan  del  uk dio  centenar  ( lo  cual  me  lial>ría  enseñado,  si  yo  no  lo  su]iie- 
se.  (]ue  en  ambos  m mides  es  una  delicia  imprimir  libros  didácticos),  dan  remate  á 
esta  monografía  ( 1  ). 

Don  Rntiuo  T.,anclietas  (>scribe  con  Iluidez.  más  atento  á  lo  (pie  desea  ex])re- 
sar  (]ne  á  la  manera  de  e.\])onerlo.  Si  cree  necesitar  de  alg'íin  neologismo,  empltíalo 
sin  i'ejiaro.  y  no  es  censurable  (pie  así  proceda,  i)or(]n(>el  adelanto  de  las  discijili- 
nas  del  leiiii'iiaje  demanda  la  ¡ntro(lucci(')n  de  voces  (pie  no  ñii'uran  todavía  en  el 
h'xico  acadí'mico. 

El  aji'l'adable  estilo  de  la  J/o/'/ó/oo^/;/ y  el  len,<in;ii(dlaiio  diMpieeii  t  oda  ella  se 
vale  sn  autor,  da  eran  facilidad  al  libro  |)ara  vulua  riza  ría.  si  es  que  en  los  pueblos 
de  nuestra  habla  pueden  liacvrse  vulgares  monojirafías  de  semejante  naturaleza. 
Una  sola  edición  de  tm  estudio  tan  interesante, — edición  (pie  de  seo-uro  habrá  sido 
corta, — hecha  hace  seis  años  sin  (pie  se  haya  agotad'),  justifica  mi  duda.  En  tanto 
(pie  el  vulgar  ajilanso  aliente  al  hombre  gárrulo  y  ]iedaiit(\  (pu'  no  d(^  jamás  prue- 
bas de  los  conocimientos  (pie  ¡u-esume  tener,  [lero  (leslnmbre  á  ■•la  muchedumbre 
ignara"  con  estudiadas  y  aparatosas  frases,  que  hacen  pensar  al  insipiente  que 
eltal  fai'sante  de  la  ciencia  sabe  lo  (pie  no  ha  estudiado  ni  estudiará  jamás;  en  tan- 
to que  e.se  vulgo  de  las  letras  (pie  lia  copiado  á  Fr.  (¡erundio  en  el  cerrar  los  libros 
y  meterse  á  predicador,  coree  tainbi('n  con  su  aplauso  --al  necio  audaz,  corazón  de 
cieno"  que  alardea  de  saber  gramatical  y  retcaico  sin  (pie  á  derechas  conozca  las 
l)rinieras  nociones  de  ambas  disciplinas,  y  únicamente  sea  maestro  en  la  desver- 
güenza ó  en  la  injuria:  en  tanto  que  sea  tan  hacedero  como  socorrido  para  el  que 
no  quiei'e  estudiar  ni  es  cajiaz  de  ello,  aplicarse  citantos  adjetivos  coruzcantes  le 
vengan  en  mientes,  ó  formar  con  otros  congéneres  sociedades  de  elogios  mutuos, 
creándose  (porque  la  saca  de  la  nada)  reputación  de  varón  docto  é  ilustre,  que 
presto  se  consigue  engañar  á  ••la  multitud  crí^dula  y  s(mcilla:"y  en  tanto  (|ue.  i)or 
otro  lado. los  mismos  (pie  jiresumeiideintelectu.desno  favorezcaneii  modo  alguno 
á  los  (pie  se  consagran  á  graves  tareas,  sino  (pie,  siguiéndolas  corrientes  de  los  es- 
tultos, acosen,  por  obra  de  inez(piiiias  pasiones,  á  esos  colega  •<  á  (piieues  debieran 


(1)  Puesto  (jue  la  itcal  .Vi-iiilt*iiiia  iiu-Uiyc  á  (IfTall.-irfU  su  jt'xii-o  (y  tieiii)»)  liací'  (iiii'  loviriie  i'lVctnaii(lii').  no  hay 
qne  fiarla  de  puri.strt  iwluizandt)  esa  palabra.  Si  la  institui-ióii  dkha  es  la  conservadora  de  !a>  pureza  del  idicjuia.  se- 
gún declaraeiones  de  la  lu-opia  corporación  y  seo  án  |o  entiende  todo  el  nnnido.  no  admitir  por  impura  una  voz  A 
qne  ella  da  el  pasaporte  insertándola  en  su  diccionario,  es  si^jiún  reza  el  vulnar  dicho,  como  declararse  más  realista 
que  el  rey. 

Don  José  María  liaralt  li- hacía  ascos  la  palalireja.  y  anmiue  la  aceptaba  en  nlgninas  de  sus  acepciones, de.scú- 
bivse  en  lo  que  acerca  de  ella  escribe  en  su  Hircioii.tiio  ilf  !í;i lirismos,  ipic  la  admitía  sídamente  por  el  peso  que.  para 
deiidir  ese  asuntillo.en  el  ánimo  del  ]>olío  rato  venezolano  tenía  la  autoridail  déla  .Vi-adeniia.  Era  excesivt>el  purismo 
de  Baralt.  otro  ("apmany  y  otro  Mor  de  Fuentes  en  esto. 
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ayudar;  ó  crean  más  cómodo  explotar  al  saber  y  al  ingenio  que,  cooperando  á  su 
labor,  favorecerlos;  en  tanto  que  todo  eso  suceda,  y  otras  cosas  análogas  que  por 
no  ser  prolijo  omito,  punto  menos  que  imposible  será  que  se  realice  ningún  trabajo 
deverdadera  importancia  con  el  merecido  éxito, v  por  completo  irrealizable  queob- 
tenga  el  crédito  y  la  estimación  que  en  justicia  estricta  le  corresponden;  estima- 
ción y  crédito  que  son  acicates  para  la  voluntad  desmayada,  y  pago  único,  ó  casi 
único,  á  que  es  dado  que  aspiren  los  que,  alejados  de  toda  vanidad  mundana,  no 
pretenden  más  que  ser  soldados  de  línea  en  el  ejército  que  combate  por  alcanzar  el 
progreso  intelectual  de  los  ciudadanos  de  la  patria  amada,  progreso  que  es  la  raíz 
de  todos  los  adelantamientos  sociales. 

Cierto  que  algunos,  no  menos  presuntuosos  que  ignorantes,  C(»ntinúan  afir- 
mando que  nada  hay  que  aprender  en  libros  escritos  en  el  idioma  nuestro;  mas  los 
tales  descontentadizos.  si  con  su  ridicula  jactancia  deslumbran  á  los  que  tienen  la 
mente,  según  la  expresión  latina,  como  tabla  rasa,  y  satisfacen  pasioncillas  que 
han  de  quedar  siempre  á  las  puertas,  y  aún  más  lejos,  del  templo  augusto  de  la 
ciencia  y  del  arte,  con  sus  desplantes  manifie.stan.  eíi  realidad  y  únicamente,  que 
no  han  podido  llegar,  yaque  otra  cosa  no  alcanzaran,  á  la  conclusión  del  filósofo, 
sin  duda  por  no  haberse  estudiado  á  sí  mismos;  es  á  saber:  en  esta  materia  lin- 
güística, por  lo  menos, — y  mucho  me  temo  quesea  en  todo  ó  casi  todo, — ni  aun  sa- 
ben que  nada  saben;  y  es  que,  si  fuesen  capaces  de  darse  cuenta  de  eso,  no  serían  lo 
que  son:  serían  otros. 

No  me  asombra.  ]mes.  (]ue  h1  libro  (U'l  señor  Lanchetas  sea  casi  descono- 
cido. Hállese  ó  no  de  acuerdo  con  las  doctrinas  de  este  tratadista,  reconoce 
en  seguida  el  lector  avisado  que  el  A-oluinen  no  es  un  centón  de  vulgaridades,  sin 
otra  originalidad  que  la  de  la  portada,  cual  acontece  con  no  pocos  tratados;  mas 
sí  que  abunda  en  pensamientos  propios,  fruto  del  estudio  de  los  ajenos  y  á  ])ar 
producto  de  la  meditación.  No  es  sólo  diestro  piloto  el  señor  Lanchetas.  sino  que 
conoce  perfectamente  el  mar  en  que  navega,  y  en  el  bien  construido  navel  ha_\-  el 
conveniente  lastre. 


Pero  son  muchas  las  oV>ras  de  iinc  lie  de  tratar,  y  es  fnrrzii  qni'  abrevie — 
Tanta  es  la  importancia  del  prólogo,  que  no  puedo  pasarlo  jior  alto.  Kl  ]»rogra- 
ma  del  autor  está  contenido  en  el  primer  párrafo,  que  ])or  eso  conviene  rejiroducir 
íntegro: 

"Yo  me  propongo,  de  conformidad  con  el  título  de  esta  obrita.  ex])licar  en 
ella  el  verbo  castellano,  según  los  procedimientos  de  la  Gramática  histórica  y  com- 
parada, contribuyendo  de  este  modo  al  mismo  tiempo,  en  la  medida  de  mis  fuer- 
zas, á  vulgarizar  entre  nosotros  los  principios  y  métodos  de  la  lingüística  moder- 
na. Hágolo  así  por  abrigar  la  profunda  convicción  deque  el  castellano  actual  no 
puede  ser  explicado  satisfactoriamente  ]3or  los  métodos  y  el  criterio  seguido  por 
la  escuela  tradicional  y  empírica.  Las  lenguas  deben  ser  explicadas  como  ellas 
son,  y  para  explicar  lo  que  son   hay  qne  conocerlas  en  lo  ipie  han  sido  en  los  pre- 
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cedontes  de  su  existencia.  ( iirácter  de  las  lenguas  es  la  movilidad,  hi  transfoniia- 
ción  incesante,  autuiue  lenta  y  g-radual,  de  alguno  ó  alg'unos  de  sus  elementos 
materiales  ó  foiiuales.  La  transformación  es  tanto  mayoi-  y  más  rri])ida  cuanto 
lUíMios  son  los  obstáculos  exteriores  (pie  se  oponen  á  su  espontáneo  desarrollo. 
En  la  histoi'ia  de  las  lenguas  se  observa  (jue  los  períodos  de  gran  cultura  literaria 
son  los  que  más  imi)iden  acjuel  natural  de.sen volvimiento;  mas  en  ellos  la.  esi)on- 
taneidad  popular,  aunque  parezca  anulada,  no  llega  jamás  á  extinguirse;  ella  con- 
tinuará latente,  pero  viva  y  animada  conu)  el  fuego  bajo  la  ceniza.  Ejenq)lo  de 
esto  encontramos  en  nuestra  socit-dad  entre  los  que  se  eni]ieñan  en  ])ronunciar 
//ífénví/o  y  í-ó/e^'Ví  contra  las  leyes  de  nuestra  acentuación  y  las  Academias  que 
sostienen  lo  conl  vario;  y  no  reconoce  otra  causa  la,  tendencia  á  ])i'omiii('iai-  trudu- 
ció  y  produció  en  vez  de  tradujo  y  ¡u-odujo,  ])()rla  semejanza  ()ue  encuentran  con 
el  perfecto  de  lucirquc  h;ice  lució.  La  tendencia  innovadora  y  la  tendencia  gene- 
ralizadora  son  dos  fuerzas  inherentes  á  la  naturaleza  humana,  las  cuales  ])()drán 
se]'  cohibidas.  ])ero  nunca  aniquiladas  y  extinguidas." 

("ontiniia  el  desenvolvimiento  de  estadoctrina  en  los  siguientes  párrafos. — 
(^ierto  (pie  la  lengua  castellana  es '•continuadora  directa  y  nuiKa  inteiTum])ida  de 
su  jirogenitora  la  latina;  pero  no  es  de  ella  una  continuación  servil,  mecánica,  ru- 
tinaria y  estacionada,  sino  nna  continuación  tal  cual  requieren  las  condiciones 
del  verdadero  progreso  humano.  Vase  formando  éste  con  el  substráetnm  (pie  las 
generaciones  humanas  precedentes  van  legando,  y  de  las  innovai-ioiics  (nic  á  a(pie- 
llos  elementos  tradicionales  conservados  van  agregando  las  posteriores  y  sucesi- 
vas; de  cuya  concertada  y  ordenada  ponderación  y  equilibrio  resultad  perfeccio- 
namiento social,  consistente  en  la  r(^fnndición  de  los  elementos  con.sí^'rvadores, 
tradicionales,  antiguos,  con  los  elementos  innovadores  de  unas  y  otras  genera- 
ciones; en  este  sentido,  la  lengua  castellana  ])odemos  afirmar  desde  luego  que  está 
formada  según  las  condiciones  y  requisitos  exigidos  por  el  verdadero  progreso 
humano." 

Meditadísimo  el  prólogo,  desenvui^l ve.se  en  cada  párrafo  de  t'l  un  pensa- 
miento apuntado  en  el  párrafo  (pie  iniíUMlintamente  1»^  ])r(»cede.  formando  todo  el 
prefacio  un  conjunto  armónico:  no  van  fra.ses  allá  (hi  se  le  antoja  al  escritor,  sino 
que,  como  un  verdadero  didáctico,  escribe  lo  (pie  necesita  escribir,  lo  (]ne  es  conve- 
niente que  escriba,  y  nunca  más,  ])ero  ta  ni]  toco  numos.  No  me  ])arece  ésta  cuali- 
dad ])oco  estimable. 

••Impuesta  en  buen  hora  la  lengua  latina  porlos conquistadores  y  los  colo- 
nos romanos  (prosigue  Lanchetas),  difundióse  rápidamente  por  todalapenínsnla, 
sin  que  nos  conste,  antes  al  contrario,  por  documentos  históricos,  que  en  ninguno 
de  los  períodos  po.steriores  de  la  historia  hasta  nuestros  días  ha^'a  sido  ni  por  un 
solo  día  interi'umpida,  haya  dejado  de  hablarse  en  nuestro  suelo."  Esta  es  la  fase 
conservadora  de  la  lengua  latina,  que  dura  aún.  Las  vicisitudes  por  que  pasa  Es- 
paña originan  la  fase  innovadora,  (pie  dan  por  resultado  la  lengua  casTellana. 
Olvidó.se  la  cantidad  silábica,  "elemento  insustituible  de  la  armonía  ritmítica  y 
freno  del   acento  prosódic(3  latino;  el   acento,  de  musical  que  era,  se  convirtió  en 


UN!  MOCHA  FIA     JII.(JI.(>(il(A 


enéro-ieo:  modificóse  profuud.-iinpiite  p1  sistcinn  íoiu'tifoieii  la  derivación  se  forniau 
multitud  de  temas  paralelos  cu  nombres  y  verbosea  aiiti<iua  flexión  nominal  ])os- 
positivay  sintética  se  cambió  en  ¡¡repositiva  y  pi'rifu'istica;  desapareció  la  ])arte 
sintética  de  la  voz  ])asiva;  la  analogía  extendió  la  jiasiva  perifrástica  de  ios  tiem- 
pos perfectos  á  los  ini])<'rfectos,  con  lo  cual  se  nnifoi-nn')  este  aspecto  de  la  flexión 
verbal;  perdiéronse  algunos  tieuijjos  del  antiguo  sistema  de  conjugación  y  se  sus- 
tituyeron con  las  imevas  formax-ioues.  i-esnlt;ido  «leí  progresivo  desenvolvimiento 
de  los  gérmenes  antiguos  iniciado  ya  .])or  los  ciásicos  latinos;  el  diccionario  se  dis- 
minuyó por  la  pérdida  de  muchas  y  muy  significativas  voces  del  antiguo  vocabu- 
lario, compensando  estas  ])i'rdidas,  ya,  on  las  nuevas  derivaciones  hechas  en  la 
lengua  misma  y  con  sus  ])ropios  elementos,  ya  con  voces  introducidas  de  los  idio- 
mas extraños;  ])or  último,  hasta  el  sistema  sintáxico  hubo  de  modificarse,  si  bien 
en  mucho  menos  grado  (pie  el  fonético  y  el  morfológico.""  Pastos  cambios  -'no  fue- 
ron bruscos,  sino  (pie  se  verificaron  de  una  manera  reposada,  tran(][uila  y  gradual, 
como  si  se  tratara  del  desarrollo  de  alguna  de  las  ]ii-i)dnceiones  de  la  naturaleza." 

La  lengua  castellana  no  fué  obra  exclnsiva  del  pueblo:  "la  mejor  parte  es 
indudable  que  corresponde  á  los  clásicos.""  Las  cuatrocientas  cincuenta  raíces 
monosílabas  del  diccionario  latino  etimohígico  se  hallan  en  los  clásicos,  y  todas, 
con  sus  numerosos  derivados,  encuén transe  (^n  el  castellano.  Los  afijos  de  deriva- 
ción, que  ascienden  á  unos  setenta,  están  en  los  clásicos  y  pasaron  al  habla  nues- 
tra. El  si.stema  complct  o  de  los  ]H'ononil)ri\-;  y  de  los  partículas,  y  los  sufijos  tem- 
porales personales  y  forniativos  de  los  verbos,  ■•ios  conserva  el  castt^llano.  incluso 
los  numerales.'"  La.  declinación  ])repos¡cional  habíase  ya  iniciado  en  los  clásicos, 
y,  si  se  perdió  la  cantidad  silábica,  quedaron  los  efectos  de  ella.  "í]l examen  aten- 
to nos  da  i)or  resultado  (]ue  la  mayor  y  nu-jor  i)arte  del  diccionario  castellano  es 
latino;  latinas  son  las  raíces  y  los  sufijos  de  derivación,  con  los  cuales  se  forman 
familias  enteras  de  ])alabras,  y  latinas  son,  en  una  palabra,  todos  los  elementos 
formales,  y  por  tanto  es  latina  toda  su  gramática.""  El  diccionario  habrá  ])odido 
enriquecerse  con  palabras  de  otros  idiomas.  ]iei'o  las  hyes  á,  que  tienen  que  some- 
terse, si  lian  d(!  engendrarse  nuevos  derivados,  y  en  sns  ivlaciones  con  las  demás 
palabras,  éstas  son  exclusivamente  latinas:  en  lo  material,  tienen  ;ilguna  jmrte 
otras  lenguas;  en  lo  formal,  sola  y  exclusivamente  la  latina."" 

Parte  de  tantos  elementos  latinos  los  conserva  el  castellano  "fidelísima- 
mente  con  sus  pro])ios  sonidos,  letras  3^  acentos"  ( v.  g.,  tú.  nos);  "no  pocos  hemos 
perdido,  especialmente  verbos  primitivos"  (como  frnngere),  "conservando  en  cain- 
biosus  derivados  y  com])uestos""  (refnirciónY.  ••inniimerableshan pasado  sufriendo 
alteraciones  fonéticas  y  morfológicas,  y  á  veces  hasta  prosínlicas.  como  lumbre  áe 
lumen,  amad  de  amate,  perdevñs  ])or  perder  ¡adíes  y  íiiuñh.-uiios  en  lugar  de  amá- 
bamos.^' 

P(jr  el  conocimiento  histíu-ico  sabemos  --lo  (¡ne  el  castellano  ha  sido  en 
todas  sus  fases."  El  método  histórico,  además  de  satisfacer  una  aspiración  legí- 
tima del  espíritu  humano,  resuelve  las  iliíicnitades  (¡ne  pneden  suscitar  muchos 
cambios. 
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Pero  no  liav  eficacia  en  el  método  liistórico  si  nova  acoMii)afiailo  del  cono- 
cimiento de  las  leves  fonéticas.  La  fonología  y  la.  historia  s»"  ayudan:  la  una  sirve 
de  complemento  ¡i  la  otra. 

El  lingüista  ha  de  conocer  el  orden  en  que  se  han  sucedido  los  fenómenos 
gl(')ticos.  La  coexistencia  de  formas  y  otras  circunstancias  son  dificultades  que  es 
preciso  resolver.— Hábil,  discreta  y  doctamente  las  expone  el  autoren  dos  páginas 
que  han  hecho  interesantísimas  la  grandt»  erudición  y  el  ingenio  con  que  están  re- 
dactadas. 

Tres  son  los  ]-)eríodos  que  deben  señalarse  en  la  hi.storia  de  la  lengua  caste- 
llana; el  m(u-fológico.  el  de  jierfeccionamiento  fonético  y  el  de  fijación.  En  el  pri- 
mero ]iredomina  el  cambio  de  las  flexiones:  en  el  segundo  continúa  la  evoluciíMi  «le 
las  formas,  pero  principalmente  se  corrige  y  perfecciona  la  fonética,  y  en  el  tercero 
se  manifiestan  fijos,  en  su  mayoría,  ••los  miiltii)les  elementos  materiales  y  formales 
ipie  contiene  una  lengua  tan  rica  como  la  nuestra." 

El  primer  período  '•no  puede  precisarse  cuando  empieza;"'  el  segundo  ])rin- 
cipia  con  el  Poema  del  Cid  y  acaba  cuandoaparece  la  Gramática  de  Nebi-ija.  apaii- 
ción  que  señala,  por  tanto,  el  comienzo  del  tercer  período. 

Preconiza  luego  Lanchetas  la  importancia  de  ''la  comparación"  en  el  estu- 
dio de  las  lenguas,  como  consecuencia  del  método  histórico. ya  cuando  e.sa  conq)a- 
ración  se  hace  entre  varias  formas  de  la  misma  palabra  en  el  pi'opio  idioma,  ya 
cuando  se  realiza  entre  lenguas  hermanas,  como  las  neolatiiías,  para  buscar  los 
estados  intermediarios  de  las  voces,  los  cuales  se  conservan  en  alguna  de  esas  len- 
guas y  no  en  la  que  se  estudia;  y  esto  lo  aclara,  amplía  y  demuestra  con  algunos 
ejemplos. 

En  la  segunda  parte  del  prólogo  (XYI— XXVIII)  se  determina  el  concepto 
de  la  Morfología  (la  cual  no  toma  el  autor  en  su  acepción  estricta  de  --tratado 
de  las  flexiones."  sino  en  la  másamplia  que  comprende  la  derivación);  y. pasando 
déla  Morfología  general  á  la  del  verbo,  consigna  31  leyes  '-que  han  intervenido 
en  la  transformación"  del  latino  en  el  castellano.  Bien  quisiera  trasladar  á  este 
sitio  esas  leyes  fonéticas,  que  son  de  grande  importancia  y  están  expuestas  con 
toda  claridad. 

Las  causas  de  tan  numerosas  transformaciones  son  -el  principio  déla 
menor  acción."  que  se  cumple  con  frecuencia  en  nuestro  idioma:  el  acento  influye 
también  no  pocas  veces  en  los  cambios,  ó  "la  tendencia  á  concordar  fonética  y 
gráficamente,"  y  no  es  parte  pequeña  en  todo  ello  la  analogía,  ''creando  formas  pa- 
ralelas de  tipos  ya  existentes  en  la  misma  lengua;  engendrando  con  esto  dobles 
formas  para  expresar  un  mismo  concepto; eliminando. por  una  especie  de  selección 
espontánea,  incon.sciente.  una  de  las  formas  de  la  ])luralidad.  generalmente  la  más 
antigua;  en  su  consecuencia,  acabando  por  fijarse  la  más  moderna." 

El  prólogo  termina  con  un  amplio  estudio  de  la  analogía  como  causa  de 
las  transformaciones  fonéticas,  en  el  cual  se  exponen  los  principios  y  caracteres  de 
la  analogía  ó  traslación  de  formas,  y  el  concepto  exajerado  que  varios  escritores 
modernos  tienen  de  dicha  traslación. 


so 
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En  los  preliminares  de  la /(íeo/oo-/a  ^o-ene/vi/ (no  señalarlos  con  título  par- 
ticular, pero  encabezados  con  el  de  la  parte  que  inician),  investígase  la  etimolog-ía 
de  la  palabra  verbo,  el  concepto  general  de  íste,  y  la  definición,  clasificación,  com- 
plejidad y  estructura  ma,terial  del  mismo,  con  los  grupos  á  que  pueden  reducirse 
los  elementos  de  esa  parte  oracional,  y  el  plan  de  las  niateiñas  que  en  pila,  hay  que 
estudiar  dentro  de  nuestra  lengua;  todo  ello  expuesto  con  grande  tino  y  acopio  de 
buena  doctrina. 

Investigado  el  concepto  del  verbo,  nace  de  esa  investigación  <-l  definirle: 
"La  palabra  por  excelencia,  qua  por  contener  en  la  síntesis  de  su  estructura  los 
elementos  representativos  del  sujeto  y  del  atributo,  con  otras  circunstanciales 
de  tiempo  y  modo,  sirve  para  expresar'un  juicio  completo." 

En  cuanto  á  la  clasificación,  variarií  según  el  principio  que  se  adopte.  Los 
verbos  expresan:  la  esencia  de  las  cosas,  como  ser;  la  existencia,  como  haber;  el 
estado  ó  permanencia,  como  estar,  la  acción  inmanente  (intransitiva),  como  andar, 
la  acción  transeúnte  interna  (reflexión  ])ro]:)iamente  tal),  como  amarse;  la  acción 
transeúnte  externa  (transitivos  propiamente  tales),  como  vender;  la  acción  inma- 
nente pleonástiea,  como  dormirse.  Y  ])()r  las  facultades  á  ()ue  se  refieren,  se  divi- 
den en  cognoscitivos,  afectivos,  volitivos  y  sensitivos,  como  conocer,  apetecer, 
llorar,  resolver,  sentir:  ])or  la  posición  en  que  el  sujeto  se  coloca i'espectf)  a!  atribu- 
to verbal,  en  activos  y  pasivos;  por  la  manera  de  presentarse  los  elementos  cons- 
titutivos del  verbo  en  sus  diversas  formas,  en  regulares  é  irregulares;  por  la  carencia 
de  alguna  ó  algunas  formas  de  tiempo,  número  ó  persona  y  modo,  defectivos:  y  ])or 
la  concurrencia  de  raíces,  complementarios.  Todos  los  verbos,  además,  son  atri- 
butivos, "en  cuanto  contienen  en  su  estructura  los  elementos  nmteriales  y  forma- 
les del  verbo,  y  por  tanto  encierran  una  aflrmación:""y  los  hay  auxiliares  ó  foniia- 
les,  que,  "al  entrar  con  los  participios  ó  infinitivos  á  constituir  las  ])erífrasis  de 
los  verbos,  suministran  á  dichos  participios  é  infinitivos  todos  y  sólo  los  elemen- 
tos formales  de  (pie  carecen." 

El  verbo  es  complejo,  pues  contiene  "una  idea  material,  objetiva,  atributi- 
va, que  es  su  significación;"  tres  ideas  subjetivas  y  dos  circunstanciales  (pci-sona, 
número,  voz,  tiempo  y  modo),  y  otra,  "cuyo  objeto  es  convertir  los  materiales 
previos  en  temas  verbales." 

De  aquí  nace  la  constitución  de  la  esti-uctui-a  del  verbo. — Los  elementos  se 
reducen  á  cinco  grupos,  formados  por  los  exi)oiientes  ¡xM-soiiales.  los  subfijos  tem- 
porales y  modales,  los  formativos  especiales  de  ciei-tos  tiempos,  los  verbales  (pie 
convierten  la  materia  preexistente  en  temas,  y  la  parte  uiiifoi-iiie  y  significativa 
del  verbo. — El  análisis  de  los  elementos  dichos,  la-  síntesis  de  esos  mismos  elemen- 
tos, y  las  leyes  especiales  que  rigen  á  ciertos  verbos,  forman  el  ])lan  de  la  obra, 
con  las  subdivisiones  neeesai'ias,  como  ya  se  ex])uso  al  eiii])e/,ar  este  artículo,  y 
en  esta  parte  ex])resa.  el  autor. 

Los  exponentes  ])ersonales  son  "la  letra  óleti'as(|ne  en  la  síntesis  del  verbo 
sirven  para.  re])resent;ir  las   per-íonas,  su  número  y  la  voz  en  los  verbos  activos." 
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Sus  fiiiicioiifs  son  l;is  iiiisiiiiis  (lUc  tlt'scinpefiaii  los  proiioinhrcs  pírsonnlps. 
Sil  oriiii'ii  se  lia  (lisciiti(li):  (•()nsi(lt''nis(*,  ovnoralniente.  pronouiiiial. 

Los  t'Xpoiiciitcs  iM'i-soiiaIcs  Intiitos.  t'U  la  acriva,  "se  dividían  pu  tres  gru- 
jios, los  de  las  pasivas  en  dos.""  Aipir-lloseran  los  del  iin])('rativo.  los  del  pretérito 
piTl'i'cto  de  i  I  id  ¡cal  i  vo.  y  los  >\t'  los  demás  1  it  mu  pos:  conserva  use  en  el  eastellano  los 
tresfírupos  <>(Mii'ialt'.>^.  aniupit'  con  alteraciones.  Lanchetas  los  estudia,  investi- 
ti<iaiido  las  formas  priinii  ivas,   analizando  las  actuales  y  Ajando  las  intermedias. 

VA  tiempo  y  el  modo  con  cnanto  les  ooncierne.es  la  materia  del  capítulo  II. 
La  división  ]»i"imera  (]iie  de  los  tiempos  hace  el  erudito  filólogo  es  bipartita:  en  sin- 
téticos y  |>erifrMsticos.  Subdivide  en  cuatro  grupos  cada  una  de  estas  clases:  en 
los  sintéticos,  los  tres  pres(>ntes  forman  el  primer  gruix),  el  pretérito  perfecto  de 
indicativo  el  seuiuido.  el  futuro  .ihsoluto  y  el  condicioitádo  el  tercero,  el  pretérito 
l)i'rfi'i-t()siiii¡)h'.\()sronr]¡('ion:ilf's>'n  ka  y  en  se  y  el  futuro  imperfecto  de  subjuntivo 
el  cuarto,  pudiéndose  aña.ilir  un  (|iiint(i.  (pie  constituirían  el  inñnitivo.  los  partici- 
pios y  el  fseiundio  {sintf'tiros.  añade  el  antor.es  decir,  simjiles).  Los  perifrásticos 
son:  ju'iment:  perfecto  Je  indicntivo  f>róxiino  y  el  perfecto  de  subjuntivo:  segundo: 
jtlusiunmperfecto  de  indicntivo:  tercero:  los  dos  futuros,  perfecto  y  condicionado 
perifrásticos:  cuarto:  jterfecto  remoto  de  indicativo,  condiciona]  liubiera.  y  fut\iro 
perferto  de  subjuntivo:  -Á  los  cuales  se  pueden  agregar  el  pretérito  de  infinitivo,  \os 
ñituros  de  este  modo,  el  pretérito  del  frerundio  y  los  futuros  de  éste. — La  significa- 
ción de  los  tiempos,  así  cotiKJ  la  (le  los  modos,  y  el  valor  especial  de  los  sufijos 
temporales  y  moílales.  se  estudian  en  este  capítulo  ampliamente,  determinándose 
el  origen  y  cambios  de  cada  forma,  no  por  meras  conjeturas,  sino  con  la  abundan- 
cia de  datos  (pie  al  docto  iirofesor  suministra  su  nada  vulgar  erudición. 

Kn  el  siguiente  ca]título.  (pie  es  el  tercero,  analízanse  los  sufijos  formati- 
vos  es])ec¡ales  coi'ivsjiond lentes  á  los  grupos  de  ijne  .se  ha  hecho  mención.  El  resu- 
men de  estas  1(5  ])ííginas  en  (]ue  nada  huelga  nos  le  da  el  autor.     Dice  así: 

••RrsIME.X    UE    los    SII-|.)()S    FORM.íTIVOS    1CSPECI.\LES    de    I..\  CONJUtJ.iClOX 

(astki.i.ana: 

•1"     l'aiM  los  futuros  altsoliito  y  condicicjuado.  /•. 

■•■>"     l'ara  los  perfectos  de  la  primera  conjugación,  nada. 

"íV    Para  los  perfectos  de  la  tei-cera  conjugación,  o,  e. 

"4"  Para  los  ])erfectos  de  la  segunda  conjugación,  que  siguen  la  analogía 
completa  de  los  regulares  de  la  tercera,  o.  e. 

••')"    Para  los  que  han  transformado  la  x  en  j,  je,  jijo. 

'•()"     Páralos  que  no  llevan  j  ni  han  recibido  la  influencia  total  de  los  de  la 

tercera,  e.  i.  o.  ie. 

"7"     Para  todos  los  infinitivos,  a. 

"8"     Para  los  ]»artici])ios  de  presente,  nte. 

"9°     Para  los  participios  de  pretérito  pasivo,  to.  do.  so.  cho. 

'*10°     Para  los  gerundios,  ndo." 
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Los  «ufijos  foniiativos  gpnf*rales  del  verbo  castellano  (capítulo  IV)  "son 
aquellos  elementos  nioii"()ló<i:icos  que  en  nuestro  sistema  actual  de  conjugación  se 
unen  á  la  parte  invariable  del  verbo  para  constituirla  en  tema  verbal  y  hacerla 
apta  para  recibir  los  elementos  de  la  flexión  (sufijos  temporales  y  expcínentes 
personales)." 

Son  iniportaiitísimos:  suprimidos,  queda  un  grujío  fonético  <]ue  nada  sig- 
nifica; puestos,  resulta  el  tema  verba  1.    Compárese  doctor-r  con  doctorar. 

Los  verdaderos  sufijos  formativos  ascienden  á  tres: a,  e,  i.  Los  dos  prime- 
ros se  conservan  en  general  con  la  extensión  que  tenían  en  el  latín,  ]ihi-o  muy  res- 
tringida en  el  tercero.    Cúmplense  en  todos  diversas  leyes  fonéticas. 

El  origen  de  esos  sufijo-s  es  --bastante  oscuro,"  y  la  significación  y  las  fun- 
ciones "tampoco  se  hallan  bien  definidas."  Sin  embargo,  cabe  determinarlas  nn 
algunos  casos,  y  el  autor  lo  hace  cumplidamente. 

Por  i'azón  de  los  sufijos,  los  verbos  castnllanos  -'se  dividen  en  dos  clase.-j 
desiguales;  1^,  verbos  en  cuya  constituciones  dudoso  que  entrara  el  sufijo  for- 
mativo  a;  V.  g.:  ftsf/?-r;  dietn-r,  consta-r,  presta-r,  da.-r,  ci/'í'uzída-r,  ó  el  sufijo  i; 
V.  g.:  i-r.  subi-r:  2?,  verb;)s  en  cuya  constitución  ha  entrado  alguno  de  los  tres  su- 
fijos formativos  a.  i,  e.  (]ue  son  todos  los  que  no  entran  en  la  pi'imera  clase  y  for- 
man la  casi  totalidad  de  nuestros  verbos.  Para  subdividir  este  segundo  gruju) 
debemos  admitir  que  el  sufijo  primitivo  aja  tem'a  originariamente  función  causa- 
tiva y  denominativa.  La  función  cau.sativa  entre  nosotros  se  halla  comj)leta- 
niente  oscurecida,  totalmente  anulada,  y  en  latín  es  dificilísimo  descubriría." 

La  función  denominativa  se  reconoce  fácilmente:  saludar,  de  saJutarp.  es 
evidentemente  denominativo.  "En  el  dominio  castellano  forman  una  mina  ina- 
gotable los  temas  v'erbales  sacados  de  la  fnente  nominal":  vaya  por  caso  Hiiiparc- 
dar,  de  pared. 

Aclara  3'  complet¡i  el  sagaz  filólogo  la  doctrina  establecida,  fijando  el  sen- 
tido y  el  alcance  de  la  ínnción  denominativa  y  atributiva,*señala.desdelosorígenes 
hasta  nuestros  días,  la  cantidad  ])rosódica  de  los  sufijos  (/j,  /",  e.  seo.  iá.  no.  ta.  sa, 
/fí?o,  ca),  é  investiga  las  formaciones  analógicas  en  todos  los  casos  en  (]ue  se  han 
efectuado. 

••De  la  parte  invariable  del  verbo  castellano,  llamada  por  muchos  radical." 
materia  del  capítulo  Y.  contiene  el  nond)re  que  á  esa  i)arte  debe  darse  (en  ello  tiene 
grandes  dudas  el  autor,  pero  acepta,  no  sin  rejiugnancia.  el  comúnmente  usado  de 
radical);  "el  origen  de  los  elementos  que  fornm-n  la  materia  prima  del  verbo  cono- 
cida con  el  nombre  de  radical,"  en  que  se  estudian  doce  "materiales  significativos 
para  constituirlos  temas  verbales";lasrelacionesfonética8  de  los  radicales  verbales 
con  los  sufijos  formativos  .\,  i,  e;  la  significación  de  esos  radicales  antes  de  consti- 
tuirse en  temas  verbales  y  después  de  constituidos;  '•las  diferencias  entre  los  teums 
A'erbales  latinos  y  los  castellanos:"  y  'el  tecnicismo  verbal  en  los  elementos  cons- 
titutivos del  verbo." 
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Cierra  la  socci^n  el  capítulo  sexto,  como  se  dijo:  trata  del  acento  en  el 
verbo  castellano.  L,i  definicióu  de  lo  (jue  es  prosódicamente  la  cantidad,  la  exi»li- 
cación  de  cómo  era  en  latín  ésta,  en  qué  desinencias  castellanas  se  conserva,  y  en 
cuáles  se  ha  alterado,  con  un  --resumen  de  los  efectos  producidos  por  la  analogía 
en  la  fonuacióu  del  verbo"  nuestro,  son  los  asuntos  de  los  párrafos  en  que  el  ca- 
pítulo se  divide;  el  cual.  auiKiue  breve  (página  77—81),  encierra  cuanto  importa 
]iara  la  índole  del  tiMtaili).  flcniental  y  dt-  vulgarización. 

Kn  los  dos  ea]iítulos  de  la  sección  segnn<la  (82— SÍJ  y  8(5 — 94)  aumenta,  si 
cabe,  el  interés  de  la  jugosa  M()ríoIo<>ín.  Fijado  el  valor  etimológico  de  la  voz  con- 
jugación, defínese  ésta,  y  se  consignan  las  -'condiciones  á  (pie  han  de  someterse  los 
verbos  regulares,"  el  ■•fundamento  en  (pie  se  apoya  la  unidad  y  pluralidad  de  la 
conjugaciíMi"  y  los  ••grupos  de  tiempos." 

No  .se  eche  á  mala  parte  el  (pie  yo  declare  que  en  varios  trabajos  he  coinci- 
dido con  el  señor  Lanchetas  en  la  exposición  de  esos  grupos,  sin  conocer  su  obra, 
y  aun  con  mucha  anterioridad  á  la  publicación  de  ésta;  y  es  para  mí  una  grande 
satisfacción  ver  robustecida  mi  doctrina  con  tal  autoridad  (1 ).  Los  caminos  han 
sido  diferentes.  por(]ue  yo  no  tenía  la  ciencia  que  en  su  texto  pone  de  manifiesto  el 
señor  Lanchetas;  pero  animado  del  amor  á  la  verdad,  buscándola  sin  tregua,  he 
tenido  la  fortuna.  ])or  lo  que  veo,  de  hallarla. — Pase  este  párrafo  como  un  jiarén- 
tesis.y  si  enoja,  dése  por  no  escrito. 

Fuerza  es  reproducir  el  capítulo  segundo  sin  omitir  nada:  de  no,  (piedaría 
incum])lido  el  ju-incipal  propósito  que  me  mueve  á  escribir  este  artículo,  ¡¡álido 
bosquejo  de  la  Mo/'/b7oo/;j.  Compáren.se  los  paradigmas  estos  con  los  de  Silva 
y  Bello. 

cr.vniíos  sixórTrros  nr:  i.os  tip:.mi'os  sixtkticos. — temas  viciíbales  i:.\  ^ 
(pkimp:ka  (^ox.jrciAcióN). -radical,  ^-^-^  te.ma  vERnAL,  Ama. 

Voz  ¿ictivii.  —  Vevlio  Am-éL-r 


Singuln 


ri-^  pers 
'.ir.  '2^  iters 


i-.sona. 
>  -  I  -v  j-sona . 
[  8*  persona. 


rr  p 

.1    99    7> 


persona. 
Plural.....  !  2"  i)ersona. 
^8'*  iiersona. 


PRIMER    GRUPO     DE    TIEMPOS 

vmím.  ittstMK  PREstxn; 

DI!  IM)lCATl\li  HE  IHl'tliATnii  HE  SlBJl\TI\  (I 


amo 

ama-s 

ama 

ama-mos. 

amá-is 

ama-n 


ame. 

ama  (tú)....  ame-s. 

ame. 

ame-mos. 

ama-d  (vosotros)  amé-is. 
ame-n. 


(1)  VéasH  mi  Kiianyo  ili'  un  pro^vniíia  pnrn  l:i  fiisi'ñiiii/.n  ¡!i:iilii;il  ilf  l;i  (Inmuitii-.i  rii.<itellaoa.  de.iandllado  en 
iin.-i  .serie  (ie  texto.s,  ríe  los  cuales  .se  han  pnblicadii  lo.s  l'iimtiiins  y  las  Smutiwn.  \  verán  iiresto  la  Inz  lus  /{iidiiiifii- 
tos,  los  Elementos  y  la  Ani^.linción. 
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BIBLIOORAFIA    FILOLÓGICA 


SEGUNDO    GRUPO    DE    TIEMPOS 

l'KETÉRITO   IMPERFECTO 
DE  INDICATIVO 


íl'  persona.. 

Sin  guiar.  ¡'2'^  persona.. 

[3*  persona.. 

íl^  persona.. 

Fhiriil ;  á'  jiersc )na . . 

(3"  ]iersona.. 


ania-ba. 

ama-ba-s. 

arna-ba. 

aniá-ba-mos. 

ania-ba-is. 

ania-ba-n. 


TERCER  GRUPO  DE  TIEMPOS 


FUTURO  ABSOLUTO 
IXDICATIVO. 


FUTURO 
CON'DICIOXADO. 


I 


[1?  pei'sona... 

Singular .  |  2?  person  a . . . 

(3^  persona... 

(1"  persona... 

Plural 1 2-  persona... 

[3^  persona... 


ama-r-e 

ania-r-ás 

ania-r-á 

ania-r-emos.. 

ama-r-éis 

niiia-r-án 


ania-r-ia. 

ania-i'-ías. 

ania-r-ía. 

ama-r-íamos. 

ania-r-íais. 

amn-r-ínn. 


[1^  persona... 

Singular .\'2^  persona... 

[3-  persona... 

[1^  persona... 

Plural '2?  persona . . . 

¡3*  ]iersona... 


l'lítTtltlTli  l'EKrKCTii 
HE  IM)U'\TI\(i 


CUARTO    GRUPO    DE    TIEMPOS 

l'(i\liiriit\\L  ('(I.MiiriiiWL  PITIKÜ  lUPERFEmí 

l\  RA  E\  SE  HE  MBJIVTHU 


ame ama-ra a,nia-se ama-re. 

ania-ste ania-ra-s a  ma-se-s ama-r-es. 

amó ama-ra anui-se ama-re. 


ama-mos.... 
ama-steis... 
ama-ron 


ama-ra-mos 
ama-ra-is.... 
ama-ra-n .... 


ama-se-mos 
ama-se-is.... 
ania-se-n. ... 


ama-re-raos. 

ama-re-is. 

ama-re-n. 


FORMAS     NOMINALES     DEL    VERBO 

PRÉSEME  DE  IM'IMTd  r\KTiriPlo  HE  PRÉSEME  P\RTIt'IPIo  PASHii 


liERlMtKt 


Ama-r Ama-nte Vina-do. 


Ama-ndo 


CUADKOS    SINÓPTICOS    DE    LOS    TIEMPOS    SINTÉTICOS.— TE.M.VS    VERBALES    EN   g 
(SEGUNDA  CONJUGACIÓN).  — K.VDKAL.  ^glj-  TE.MA  VERBAL.  DebS. 

Ym  activa. —  Yf^rho  D6"b-6-r. 


PRIMER    GRUPO     DE    TIEMPOS 

PRESENTE  PRÉSEME  PRESENTE 

HE  INHlCATHll  HE  llll'tRATI\li  HE  SIBJIATUH 


(  1''  ])ersona... 

Singular.  \  2"  persona... 

[  3"  persona... 

ri?  ]>ersona... 

Plural -¡  2^^  ])ersona... 

1^3"  pei'sona... 


debo  

debe-s debe  (tú). 

debe 


debe-mos 

del  )é-is debe-d  ( vosotros) 

debe-n 


deb-a. 
deb-a- 
deb-a. 

s. 

deb-a- 
deb-á 

•mos. 
-is. 

deb-a 

-n. 
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SEGUNDO    GRUPO    DE    TIEMPOS 

PRETÉRITO   IMPERFECTO 
DE  INDICATIVO 


,ri'?  persona... 
Sinffulnr.  ■[  2"  porsona... 


I5í 


persona. 


{1"  persona... 
2"  ])erson;x... 
8"  ))prsona... 


(lebí-H. 

(lebí-a-s. 

(lebí-a. 

(lebí-a-nios. 
(Ipbí-a-is. 
debí-a  11. 


TERCER    GRUPO     DE    TIEMPOS 


FUTIRO  AH.SOLITO 
INDICATIVO. 


FUTIKO 
CONDICIONADO. 


Sinmilnr.<2 


|1"  ])ei-soiia. 
'2*  persona. 


riuvnl.. 


15' 


persona. 


iIpI  )e-r-é (1p1  )f»-r-ía . 

(lebe-r-ns debe-r-ías. 

debe-r-n debe-r-ía. 


debe-i'-einos ..    debe-r-íanios. 

debe-r-éis debe-r-íais. 

(;}■■.>  persona...     debe-r-án del)e-r-íaii. 


persona. 
])ersonn. 


PRETÉRITO  reRPECTli 

HE  iMiirnno 


CUARTO    GRUPO    DE    TIEMPOS 

(H\li|rhl\\l.  Ol\IH(|il\lL  FITIRO   IMPERFECTO 

E\  RA  EV  SE  [(ESlBJl\THO 


íl"  persona... 

Singii]nr.\  2?  persona... 

(3'^  persona... 


debí deb¡-e-ra debi-e-se debi-e-re. 

debí-ste delii-e-ras debi-e-se-s debi-e-re-s. 

debi-ó debi-e-ra dehi-e-se debi-e-re. 


íl*  persona. 
...2^ 
[S^  persona... 


riuviil <  2"  persona . . . 


debi-nios....  debi-é-ra-  nios 
debi-steis...  debi-e-ra-is. ... 
debi-pron  . . .    debi-e-ra  n 


debi-é-se-mos 
debi-e-se-is.... 
debi-e-se-n.... 


debi-é-re-mos 

debi-e-re-is 

debi-e-re-n 


FORMAS     NOMINALES     DEL    VERBO 

PRESEVTE  »E  I\Fl.\IT(i  PARTICIPI»  HE  PRESENTE  PARTlCIPId  P\SU(i 


GERCMUd 


Debe-r Debie-nte  ( 1 )...      l)ebi-do Debie-ndo. 

CUADROS  SINÓPTICOS   nE   I.OS    TIEMPOS   SIXTÉTICOS.— TEMAS   VERBALES   EX  i 
(TERCERA  COXJUGACIÓX).  — RADKAI..  Pait"  TE.MA  VERBAL,  Paiti. 

Voz  activa.— Yt^rbo  Part"Í-r 


{1"  persona... 
2*  persona... 
8°  persona... 
íl"  persona... 

Plurnl 1 2"  persona. . . 

[3°  persona... 


PRIMER    GRUPO    DE    TIEMPOS 

PRESENTE  PRÉSEME  PRESE.VTE 

1»E  IMHCATIVO  DE  ISPERATIMi  DE  SlBJl.\TIUi 


pa  rto 

parte-s parte  (tú) 

parte 

parti-mos 

partí-s parti-d(  vosotros) 

parte-n 


])art-a. 

part-a-s. 

part-a. 

part-a-nios. 

part-á-is. 

jiart-a-n. 


(1)    No  está  en  u.io. 
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SEGUNDO    GRUPO    DE    TIEMPOS 

l'KETÉRITO   IMl'KRFECTO 
niC   INDICATIVO 


(1?  ])prsona...    ]tartí-;i. 
Siii<iiilíii:  ■[  2?  ])ersona...     ])arrí-a-s. 
[  8?  ])éi'sona...     partí-a. 

[  1"  persona...    ]>artí-a-iii()s. 
Plural.....  \  2'  ])er8ona...    ]»artí-a-is. 
I  í}'-'  ])orsona...     ])artí-a-n. 

TERCER  GRUPO  DE  TIEMPOS 

I  rTiito  AusoLiTo  rrTriK) 

INDICATIVO.  rOMIIClONAIIO. 


(!'•'  ])Pi'soHa...     parti-r-ó ])ai'ti-r-ía. 

Singular .{'2^  persona. . .    ] )a rt i-r-n s . . . .  ] la iti-r-ías. 

(;V''  i)ersona  ..     ])arti-r-á ))arti-r-ía,. 

(1"  persona...     ])arri-r-enios  ])ai"ti-r-íanios. 

Plural !  2^  ])ers()na...     ]»arti-r-»''¡s...,  ])ai-ti-r-íais. 

{."V  persona...    ]);irti-r-án....  parti-i'-ían. 

CUARTO    GRUPO    DE    TIEMPOS 

t'RETEIfroi  l'ElíFECTii  C(l\ltl('l(l\lL  C0JI1)ICIII\IL  Fl'TLRll  líl'ERKECTO 

HE  l\llir\TI\(l  EVRA  ES  SE  1)E  SIB.IIVTIKI 


íl"  persona.   ])artí parti-e-m ])a.i*ti-e-se j»arti-e-re 

Singular .{'2^  persona,   parti-s 


Plural. 


ste....   parti-e-ra-s parti-e-se-s ]iarti-e-re-s. 

[ 3"^  persona,   parti-ó parti-e-ra parti-e-se parti-e-ie. 

í  1"  ])ersona.   ])artiinos..   parti-é-ra-nios.   ])artié-se-m()s.  ])arti-é-re-inos. 

.í  2"  ])ersona.   pai-ti-steis..   jtarti-e-ra-is ])artie-.'^e-is ])arti-e-7-e-is. 

[y^  persona.    ]ia,rti-eron .   pai'ti-í^-ra-n ])Mi-tie-se-n parti-e-i'e-n 

FORMAS    NOMINALES    DEL    VERBO 

PRESENTE  HE  INFIMTO  inRTH'll'lü  HE  l'KENEMt  riRTinClli  riSHil  (¡ERliSiÜIO 


Parti-r I'artie-nte  (  1  ) Parti-do Partie-ntlo. 

TIEMPOS  IMíItlFRASTinOS  DEL  VKIiíJO 

Estos  tieinjios  se  forman  en  castellano  eon  el  auxiliar  liahf^r  y  e!  ]»artici- 
pio  ])asivo  del  veri »<)  (pie  se  conjuga,  en  el  número  ajiarentiMuente  sinoulai-  y  en 
el  género  también  en  apariencia  masculino  (  2).  Los  tiemj)os  a,sí  formailos  son 
tantos  cuantos  son  los  tiempos  sintétiíios  del  verbo  hah'^r  y  de  todos  los  verbos 
completos,  á  excepción  del  imperativo.  Con  los  tiem])os  jxM-ifrá.sticos.  jxirtanio, 
poíb'án  constituirse  simétricamente  los  mismos  cuatro  gn]|)os  de  tiempos  (]ue 
hemos  formado  con  los  tiempos  sintéticos.  Esta  clasificación,  además  de  la  ini- 
portancia^  para  su  mejor  a,i)rendizaje,  bi  tiene  nniy  grande  para,  facilitar  la  e.vito- 
sición  de  los  usos  sintéticos,  por  la  corresi)ondencia  (lue  con  acpiéllos  guardan  las 


(1  I     .No  i'stá  i-n  uso. 

(2)  Kl  participio  en  HNtns  foiiiiaiiont-.M.  ,-iinH|iii'  i'ii  .■ip,iiÍHiiri:i  cu  ilcl  sirMirio  iii:is>'nll'rici.  rciilinentf  no  tifii'-  «íiii^ 
fo.  iiut'H  In  inisiuM  forma  si-  cMiiilfa  con  un  .«iitlio  iiiasi  ulino  ipic  con  un  (ciiihiiíiio.  Tampoco  tiene  número,  pues  se 
rcfieie  con  la  misma  forma  al  siiifíiiiar  y  ni  plural. 


JOBÉ    ,V.     ROnitíOt'EZ    «áRCÍA 
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proposiciones  compuestas  En  esta  fase  es¡)ecial  de  nuestra  conjugación,  el  auxi- 
liar representa  las  ideas  de  persona,  número,  voz  y  relación  temporal  y  modal;  y 
el  participio,  además  de  representar  las  i<ieas  corres])on(lientes  al  radical,  lleva  el 
sufijo  formativo  de  la  conjugación  respectiva  y  el  dd  «iriipo  de  los  perfectos.  Su 
conocimiento  y  formación  son  fuciles,  muy  fáciles,  cohocido  (|uc  sea  el  auxiliar  ha- 
ber y  el  participio  que  con  él  entra  á  constituirlos.  VA  participio  re])re.senta  al  te- 
ma verbal. y  contiene.  ])oi-  tanto,  el  atributo  del  verbo. 

CirAOKOS     SINÓPTICOS    UK     l-OS    TIK.MI'OS    IMCUUMÍASTICOS    UK    PKIMMCCTO. — TEMAS 
''^•"^'  a.     6     i    '  l'l!IMi;i!A.  SKIÜ'NDA  V  TKltCKU  A  CON.I !'(!  ACIÓN  ). 

roz;/cr/iv<.-JV/-/<o^n;iar,  Deber,  Partir. 

PRIMER    GRUPO    DE    TIEMPOS 

i'KüFnnii  i'i;(i\i«iiiiK  i\iiinri\M  n.m.m  ui:  sibji\ti\(i 


(1»  i)frs(mn...  ln' )  lia.Vii I 

Siiifi:iil;ii:...['2^^  |)fini)ii.i...  lins. I  luiyas ] 

1 3*  persona...  li.i |  liiivii I 

¡.iiiinciii  ilfliidd.  pai-tiili>.  '.aiiiiiilci.   (l"liiil(),  partido. 

n'  l)einonn...  lienMi.s..|  lia.vanio».. 

/'/«/■a/ ¡2"  persona...  Ii,il)éis..  I  hayííis,.. 

1 3*  persona...  lian I  Iiavaii... 


SEGUNDO  GRUPO  DE  TIEMPOS 

PtlSClAMPERfECTltllEIMIICATHlt 


SinL'iil.tr. 


1 1*  persona...     lialiía. 
Siiiaiihir...  .'J"  iiersona...     lialiías 


(.'i.'   pei'sona...     lialiía. 


1 1 .'   persona...     lialn'anios. 

I'lirr.il 2.'  per.sona...    lialiíais | 

(.'{'    persona...     lial>ían ) 


¡amado,  deliido,  ]iart¡ilo. 


TERCER  GRUPO  DE  TIEMPOS 

FITIRO  l'ERFECTd  W.  IMHaTnn  KITII!»  iiiMi|rii)\Uiii  H\Bi:U 


(1."  persona...     liabi'é. 


S¡ii¡riil;ii:...[  2.'^  persona.. 
(3.'*  persona.. 

(!.''  persona.. 

Plural. ¡  2.'^  ¡lersona... 

¡3.''  persona... 


f  1  ■*  per.>>oiia. 

.¡2.^  persona. 

(3.'^  persona. 


(t.     per.sona.. 

l'lnriil. !  2.*  persona.. 

1 3.*^  persona.. 


lialirás I 

lial)rá 


lialiría.. 
lial)rías 
halaía.. 


liabremos...  | 

haiaéis | 

haluiin / 


¡ainn.lo,  debido,  partidí 


lialaíainos..  | 

lialaíais 

lialjrían. 


)■  amado,  deliido.  partido. 


CUARTO  GRUPO  DE  TIEMPOS 

PEÍiFEl'Tll  KEMníii  l»E  IMHaTU"  OIMUCIuWL  IIIBIEÜI 


hube.... 
hubiste 
Imbo.... 


hubiera | 

huliieras | 

linliiera  . 


liubiiuos.. 
Iiubisteis.. 
hubiei-on.. 


¡amado,  ili'liido,  partidí 


liiibiéramos. 

Inibierais 

liuliieran 


¡amallo,  ileliiilo.  partido. 


C(Mil)irHl)iAL  lIlBIENt 


m\M  PERFEfTü  DE  SlBJlSTmi 


Shifíiihir. 


a 
.j'a 


V.' 


persona, 
persona. 


1 1.*  ]>ersona... 
l'lunil ¡"i.^  pei-sona... 


'l3> 


persona... 


liubiese... 
liubieses. 
liuliiese... 


Iniliié.semos. 

hubieseis 

hultiesen 


amado,  debido.  partid( 


Iniliiere 

luibieres 

liuliiere. 


Imbiéremos..  | 

liuliiereis | 

hubieren ) 


¡amado,  debido,  partido 


FORMAS  NOMINALES  DEL  VERBO 

l'RETEBITd  HE  l\EI.\mili  (.ERlMUn  DE  BRETERlTli 


Halier  hal>ido,  debido,  partirlo 


Haliieailo  amí\do,  deliido,  partido 
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Voz  PASIVA. — La  voz  pasiva  en  eastfíllano  se  forma  con  eV  auxiliar  ser  y 
el  participio  pasivo  del  verbo  que  se  conjuga.  Este  participio,  como  si  fuera  un 
adjetivo,  concuerda  con  el  sujeto  del  verbo  en  género  y  número,  expresándose  en 
la  forma  masculina  ó  femenina  según  que  el  sujeto  sea  del  género  masculino  ó  fe- 
menino y  en  singular  ó  ])lural  según  que  dicho  sujeto  sea  uno  ó  muchos.  Esto 
constituye  una  diferencia  capital  entre  el  jmrticipio  que  entra  en  la  pasiva  y  el 
mismo  participio  de  los  tiempos  perifrásticos  de  perfecto  en  la  voz  activa.  Con  la 
voz  pasiva  se  forman  los  mismos  gru])os  de  tiempos  que  en  la  voz  activa  con  los 
tiempos  sintéticos  y  perifrástic(»s.  De  esto  resulta  que  nuestra  j>as¡va  tenga  cua- 
tro grupos  de  tiempos  simplemente  perifrásticos  y  otros  cuatro  grupos  de  doble- 
mente perifrásticos,  además  de  las  formas  nominales.  En  la  voz  pasiva,  el  auxi- 
liar ser  representa  la  persona,  el  númsro,  el  tiempo  y  el  mr)do,  y  el  participio  lleva 
consigo  el  radical,  el  sufijo  formativo.  El  partici])io  representa  por  tanto  el  tema 
verbal,  y  en  su  consecuencia  él  contiene  la  parte  atributiva  del  verbo.  8u  conoci- 
miento y  formación  son  sencillísimos,  conocido  que  sea  el  auxiliar  .ser  y  el  partici- 
pio pasivo  que  entra  en  la  constitución  de  todas  las  formas  de  esta  voz. 


CUADROS     SINÓPTICOS    DE    LA  VOZ    PASIVA.— TIEMPOS  SIMPLEME.XTE    PERIFRÁSTICOS. 
—TEMAS  EN  a,,    e,   i   (r'RIMKKA.  SECUNDA  Y  TERCERA  CONJITGACIÓ.N). 

PRIMER    GRUPO    DE    TIEMPOS 

P.ns  PKESEVTK    IIF.  IMtlCATIVO  PKESEMK  HE  lllPEK\TI\ü  PKESE\TE  PE  SIBJUTHO 


Siiifínhir. 


1*  soy ¡ 


2*  eres. 
3* 


Jamado,  deliiiio,  partido.     ^  ,^-.  Jamado,   d'-liido.   partiilo.      '       Jatnado.  debido,  partido. 

jamada,  deliida.  partiila.        *     'jamada,   deliida.   i>ai-tid.i .      '***"'' jamada,  debida.  |i,irtida. 


I'liinil. 


2*  sois       "Jamado»,   debidcs.   ])aitidns.        Jatiiados.   debido.s.   partidos.  '***','.""'''^  (aiiiailos.   dfb¡<los,   ])arl¡iio.M, 
3*  son jamadas,   deliida.s,   partidas.    **'    |ain.acbis.   dHl>idas.   |)artidas.  '"'**"'"* laiiiaiias.   d»-bidas.   partld:is. 


SEGUNDO  GRUPO  DE  TIEMPOS 

PKETEKlTtl  lllPERFErili  HE  l\|i|(\TH(» 


1 1"  iM'isona...    Hi-.a 

!Siiif;nliir....\2"  persona...    eras.... 


1 
I"!'    persona...     era. 


11^   persona...    éramos. 

l'hnnl ¡2.'   persona...    erais 

|3.'    persona...     eran 


Minado,  debido.  jiarTido. 
aiMiida.    ilebida.  partida. 


amados,   deládos.  partidos, 
ainadas,   del)idas.  partida». 


TERCER  GRUPO  DE  TIEMPOS 


FITliKd  AliSOLl'TO  HE  1M)1CATI\(I  FlTllKd  C(IMll('l(t\.\lHl 


(l.„  persona.,,    .seré 1  ,        ,  ,.,  ■.,  «„,.{o  i 

,SV/ííru/ar....   2.-^  persona...    aeras..        »""«<"•    'W'ido.     partido.  ":• [amado,  debido,  partido. 

l^.'í^pprsoim...    será Jamada,    debida,     partida.  


senas, 
sería. 


'  inmnda,  debida,  partida. 


a. 


(1.     persona.,,    seremos,. 
;.!  a 


Plural \-2.^  persoria;;;    .seréis.Z" ''"'"^4"'''  ''•'Wdos,  partidos.      !!;ii;5!lS''"'*"íamados.  .lebidos.  partido». 

Ur*»^  Iiersona...    serán j""indas,  debidas,  partidas,     ^^i'íaii ,!!:!!.'! •'""•■"''"*■  'W'"''"*.  partidos, 


J08Í:  A.   HonilíorEZ  uAKrÍA 
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'KETF.RITII  PERFÍCTO  DE  INlMinTHii 


CUARTO  GRUPO  DE  TIEMPOS 

CilMIinoWI,  l-;\R\        (d\IH(1il\a  E\  se        PITIRO  IHI'ERFEfTO  1»E  SCBJINTUO 


SitiKiilni: 

1  a  ,,  n  fui  [anm<l<>,  (Hm-    j^^^.^..^ 1  ¡iiiiadi) .    (l;i;    íw^" lamado.     da;    fueiv lamado.    da; 

.>'a  ,'  'I  fiii^t"        'I".  Piiit" '.'■     fi„.nis ;  d.'bido.   da;    rii.'s.-s ¡deliidc.    da;    fueivs I  del>id.).    da; 

r,ii    ¡a  i„,i 'li'r'  lar'tida"    '"'■'" '  I''"''''"- ''■'■    '""'**' '  I''i''''l'>.   '''i-    f"»"'"'' )  I>«i'tido.  da. 

I'liir.il 

1  n       a  fuimos  ( ••<'"■•>'•»'*•   '''■'"■  f„¿-.rain«)s.laniail>>s.  das;  fués.'iiios.l amados,  das fuéivuios)  amados,    das; 

•Vi   ^'ii  fuisteis      "'>'<■  P'Xf''""*-  i„,Mais ]  d,-l.id..s.    das;  fu.'snis >  iMádos.das fu.Tfis.... )  <l..l.idos.   das; 

.:5a  p'a  l'ii<'n)M..ry"/^    ".^¡./j'i'.j""  fueran |  i.arti.los.das.  fuesen )  pai-tidos.  das...  fueren....)  paitidow.  das. 

FORMAS  NOMINALES  DEL  VERBO 
l'ltEse\TE  HE  1\KIMT1\II  PÍHTiril'lll  l'ASI\(l  CERIMMO 

Ser  amado,  deliido.  jiartido.  Sido  amado,  dehido.  jiartido.  Siendo  amado,  dehido.  partido. 

CUADROS     SINÓPTICOS    DE    L.\    VOZ    P.VSIVA.— TIEMPOS   DOBLEMENTE    PERIFRÁSTICOS. 
—TEMAS  EN  a     e     i    (PRIMEKA.  SECUNDA  Y  TElíCEHA  CON.IUGACIÓN). 

PRIMER    GRUPO     DE    TIEMPOS 

PERfEfTil  PKiiMMiiHE  IMiiaiHu  PtRPECTd  Ut  SIBJI\T1\0 

a  ,.ersona...    he  sido |amado.  da;  del.ido.  da:     ^''^']f1:^\ )amado.  da;  debido,  da; 

.SW"/."-....   -i."  I'""-''""'^- •     '"^^V^" partido,  da.  h'  .««^o  í   i'"''^"^''-  ^l'*" 

■^  ó  a  persona...    lia  sido |   '  haya  sido j 

f^  a  persona...    hemos  sido 1  „„,„,„^     ,,,,^.    debidos,   ¡''f  ^'"'"f fj'^"   -lamados.    ,Uis;  debidos, 

riur.,1. -2.='  V^y^oim-     mbeissldo partidos,  das.  í   ."  ;"  T  ' í   '^■■'^-  l>T-ti-l"«-  ''^i^- 

I .,  a  per.soiia...     lian  suK) |  '  lia.vnn  sido ) 

SEGUNDO  GRUPO  DE  TIEMPOS 

rilSCUMPERFErTli  HE  IMilfATIlli 


(l'>  persona...     halií.i  sido 1 

iS'ini;u/.-ir....;2"  persona...     habías  sido ¡amado. .da:  ilebido.  da;  partido,  da. 

(."í^   per.sona...     había  sido | 

íl*  persona...     habíamos  sido. 1 

Pliiinl ;2í  ppr.sona...     habíais  sido ¡amados.  da«;  debidos,  das;  partidos,  da; 

(H^   persona...     habían  sido ) 

TERCER  GRUPO  DE  TIEMPOS 

FlTl'RO  PERPECTlI  HE  IMHCATIVO  FLTl'RO  rONilIClOXAllO  HARRIA 


Siii¡(i¡hr. 


Phiriü.. 


fl."  persona... 

.  i  'l.'"^  persona... 

|8.'i  persona... 

II.     persona... 

.[2.     persona... 

\j\.'    persona... 


hablé  sido.. 

¡"'¡"•^'' Í-V'" i  .la;  partido,  da. 

habrá  sido I  ^ 


amado,  da;  debido, 


liabrifi  sido, 
habrías  sid 
habrí; 


¡amado,  da;  debido. 


"1'"^:*"" ¡  da;   partido, 

iri.i  sido I 


habremos  sido  1  ,        ,        11:1    ,  habríamos  sido. ) ,a,.„    .i„„.  ,i„i>m,^„ 

11*.      .,  ¡  amados.  d;is:  debu  lis,  1     i    '   •      -i  ¡am.aoos.  das;  dehinos, 

habréis  sido  ..!    ,  ;.  ,        ,  li.ibnais  s  do....}    ,  ...  ,         ' 

;     ,  ^         ,  í   das;  partidos,  das.  11-         -i  (   das;   partidos,   das. 

habrán  .sido....)   "•'■■l'on'  habrían  sido )  '   ' 

CUARTO    GRUPO     DE    TIEMPOS 
PERFKCTO  REJOTU  C0.\niC10\AL  HIRIERA 


Singular. 


na  persona., 
'2.a  persona.. 
1.3.8  persona.. 


M  a  i)ersona.. 

Pliinxl {•2.>^  persona., 

13a  persona. 


hubiste'^sido::::!"'"*'^''- ,«??  •  '^f''^"- 

hubo  .sido j*^'^^  partido,  da. 

hubimos  sido..  1  ,        ,         ,  i-, 

,     ,.  »  ■      .,        amados,  das;  debidos 
lab  stes  sido..      ,  »•  1         1 

,     ,  .  .  ,      i  das;   partidos,  das. 

hubieron  siiio..)  '  ' 


hubiera  sido A  ,      ,       .  .  ■  j 

hubieras  sido....  ^"f'^."' ^»; '^'^^'''l"' 
hubiera  .sido j  «***!  P'^rtido.  da. 

hubiéramos sido|^,^^j^^  das;  debidos, 
hubierais  sido.   .     ^^^     partidos,  das. 
hubieran  sido....)  '^ 
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COSBlClOmL  HIBIE8E  FDTl'KO  l'EBPECTO  HE  SlBJlMI\fl 


na,  persona...  hubiese  sido ía~.ado,  da;  debido,  i'"''!"''''  "'''?■ Umado,  da;  debido. 

»„^;tór....Í2.a  persona...  hubieses  suio j        ¿.^^^    ¿^  hubieres  «do ^^      partid. ..  da. 

13  a  persona...  hubiese  sido ¡       '  '  '  hubiere  sido j        '  ' 

na.  persona...  hubiésemos  sido.,  j  g^,,.,  j„     ,j_^     debidos.  ¡'"I'!^''".""'?,"''^"-!  amados.  da«;  d.bidoM. 

Plural. 1 2.a  persona...  hubieseis  »^io j  '^jj,  ,  ,]a».  ">  'joreis  sub. ,,       partidu-s.  dü». 

(3  a  persona...  hubiesen  sidi> ¡         '■  '  liubiereii   sido )  '' 


FORMAS   NOMINALES  DEL   VERBO 

PERPECW  HE  ISDlCtTIVIl  «ESOÜIO  »E  PitETESITu 


famado.  da;  dos.  <la»;  (amado,  da;  dos.  das; 

Haber  sido \  debido,  da;  dos.  das;        ílabieiido  sido..  <   deliido,  da:  dos.  das. 

i  partiilo,  da;  dos.  das.  I   partido,  da;  dos.  daa. 

CUADROS  SINÓPTICOS  DE  LA  PASIVA  REFLEXIVA 

La  pasiva  reflexiva  se  forma  añarliendo  el  ])roiiombre  reflexivo  .sf  á  ver- 
bos transitivos  en  la  tercera  persona  del  sinonlar  y  del  jilnral  de  la  voz  activa.  La 
pasiva  reflexiva  puede  confundirse  fácilmente  con  las  proposiciones  transitivas 
reflexivas.  Para  distinguirla  se  mira  si  responde  n  una  proposición  de  la  pasiva 
ordinaria;  v.  g.:  No  se  daba  ni  se  pedía  cuartel.  Estas  dos  proi)osiciones  son  pa- 
sivas reflexivas,  y  equivalen  á  estas  otras:  cuartel  no  era  dado,  cuartel  no  era, 
pedido.  En  la  sintaxis,  donde  se  exponen  sus  usos,  es  donde  mejor  puede  conocer- 
se la  diferencia  entre  unas  y  otras  reflexivas;  el  siguiente  cuadro  dará  una  idea  de 
lo  que  son  estas  pasivas: 

TIEMPOS  SINGULAR  PLURAL 


Presente  de  ¡Ddieativo Se  da  cuartel Se  respetan  las  vidas. 

Presente  de  subjuntivo Se  de  cuartel Se  respeten  las  vidas. 

Pretérito  imperfecto Se  daba  cuartel Se  respetaban  las  vidas. 

Futuro  absoluto Sedará  cuartel Se  respetarán  las  vidas. 

Futuio  condicionndo Se  daría  cuartel Se  respetarían  las  vidas.  • 

Pretérito  perfecto  de  indicativo..  Se  dio  cuartel Se  respetaron  las  vidas. 

Condicional  V.K Se  diera  cuartel Se  respetaran  las  vidas. 

Condicional  SE Se  diese  cuartel Se  respetasen  las  vidas. 

Futuro  de  subjuntivo Se  diere  cuartel Se  respetaren  las  vidas. 

Presente  de  infinitivo Darse  cuartel Respetarse  las  vidas. 

Gerundio Dándose  cuartel Respetándose  las  vidas. 

Perfecto  próximo Se  ha  dado  cuartel Se  han  respetado  las  vidas. 

Perfecto  de  subjuntivo Se  haya  dado  cuartel Se  hayan  respetado  las  vidas. 

Pluscuamperfecto  de  indicativo  Se  había  dado  cuartel Se  habían  resjietado  las  vidas. 

Futuro  perfecto Se  habrá  dado  cuartel Se  linbrán  respetado  las  vidas. 

Indicativo Se  habría  dado  cuartel Se  Imhrínn  res)ietailo  las  vidas. 

Perfecto  remoto Se  hubo  dado  cuartel Se  hubieron  respeta<lo  las  vidas. 

Condicional  hubiera Se  hubiera  dado  cuartel Se  hubieran  respetado  las  vida«. 

Condicional  hubiese Se  hubiese  dado  cuartel Se  hubiesen  respetado  las  vidas. 

Futuro  perfecto  de  subjuntivo....  Se  hubiere  dado  cuartel Se  hubieren  respetado  las  vidas. 

Pretérito  de  infinitivo Haberse  dado  cuartel Haberse  respetado  las  vidas. 

Gerundio  de  perfecto Habiéndose  dado  cuartel Habiéndose  respetado  las  vidas. 

CUADROS   SINÓPTICOS  DE    LA  CON.JUGACIÓN  PERIFRÁSTICA. 

Esta  conjugación  se  forma  con  el  auxiliar  haber,  la  preposición  Je  y  eL 
presente  ó  pretérito  de  infinitivo.  Llámase  también  de  obligación,  porque  ade- 
más de  la  idea  de  futuro  expresa  la  necesidad  \i  obligación  de  hacer  lo  que  signifl- 
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ca  el  infinitivo.  En  In^Mi-dd  v<'1'1k)  linhcr.  pnwlH  empleav.-se  en  e.sta  pHi'íf;'asi.s  el 
verbo  tentar  vuw  do  ñ  con  t¡iii'.  Vamos  á  imlicar  solanu'uti»  las  primeras  porsonas, 
piles  sn  conocimiento  y  formación  son  sumameute  fácilt'S. 

TIKMPOS  ACTIVA  PASIVA 


/'/vsfíuíe  (le  intHi'ativo lio  •li'  dnv Hi'  lii'  ser  (indo. 

l'ii>sotiti>  ili'  subjuntivo Ilayn  dy  dar Huya  dy  ser  dado. 

I'ivtMto  inijwrfi'ito Ilatn'u  de  dar Había  de  «er  dado. 

t'iitliii)  absoluto HabrC  de  dar , Habré  de  Mer  dailo. 

I'iituii)  coiidicioiiiil. Habría  de  dar Habría  de  í^er  dado. 

J'ictórití)  ¡iprlfito , Hube  de  dar Hube  de  «er  dndu. 

('oiiíliciaiail  hiib\i>rn Hubiera  de  dar Hubiera  de  «er  dailo. 

('»ntl¡f'niii,il  liiiliiese Hubiese  de  dar Hubiese  de  ser  dailo. 

Futuro  ih  subjuntivo Hubiere  de  dar Hubiere  de  ser  dado. 

J'ii'si'iitf  ih  iiiiHintivo Haber  <le  dar Haber  de  .ser  dado. 

ttiTUitilio  áf  ñítuTO Habiendo  de  dar Habiendo  de  ser  dado. 

l'i'iffcto  ¡iróxinio He  de  liaber  dado He  de  haber  sido  dado. 

J'frfi'rto  (le  subjuntivo Haya  de  liaber  dado Haya  de  haber  sido  dado. 

l'luscu.-iinpeifecto  de  ¡niliciitivo  Había  de  hnberdado Había  de  haber  sido  dado. 

Futuro  pcrfeito Habré  de  haber  dado Habré  de  haber  si<lo  dado. 

Futuro  i-ondirinnitl. Habría  de  haber  dado Habría  de  haber  sido  dado. 

Futuro  remoto Hube  de  haber  dado Hube  de  haber  siilo  dado. 

Condirion.il  hubiern Hubieía  de  haber  dadi> Hubiera  de  haber  sido  dado. 

t'ondirionnl  hubiese Hubie.se  de  liaber  dado Hubiese  de  haber  sido  ditdo. 

Futuro  ¡lerfecto  de  subjuntivo....  Hubiere  de  haber  dado Hubiere  de  haber  sido  dado. 

Fretl^rito  de  infinitivo Haljer  de  haber  dado Haber  de  haber  sido  dado. 

Gerundio  de  futuro Habiendo  de  haber  dado Habiendo  de  haber  sido  dado. 


El  cai)ítulo  primero  de  la  sección  tercera,  (¡ue  es  muy  extenso  (94-120), 
comprende  las  diez  clases  de  verbos  irregulares  qne  admite  el  autor:  la  primera  es 
la  de  la  alternativa  fonética  entre  la  E  iltona  (jne  se  conserva  y  la  e  tónica  que 
se  transforma  en  el  diptongo  ie;  la  segunda  es  la  de  la  alternativa  fonética  entre 
la  o  átona  que  se  conserva  y  la  o  átona  que  se  transforma  en  el  diptongo  ue;  la 
tercera  es  la  de  los  verbos  irregulares  en  cuya  foi-mación  entra,  el  sufijo  seo,  zco;  la 
cuarta  es  la  de  la  contracción  de  las  vocales  h:  la  cpiinta  es  la  de  la  alternativa 
fonética  entre  la  vocal  inedia  e  y  su  corre.sjiondiente  semivocal  extrema  i,  la  sexta 
es  mixta  de  alternativa  fonética  y  contracción  {ivii;  v.  gr. );  la  séptima,  mixta  de 
la  alternativa  fonética,  refiérese  á  la  primera  y  á  la  (|uinta  {subvenir,  por  ejem- 
plo); 1^  octava,  de  inserción  de  la  paladial  y  contra  el  hiato,  es  de  verbos  cuya 
radical  termina  en  ii.  y  su  tema  verbal  en  i  ( ronc!¡ür)\  la  novena  es  la  de  la  alter- 
nativa fonética  entre  los  diptongos  iic  y  la  vocal  i.  en  verbos  cuya  radical  termina 
en  R  Y  su  tema  verbal  en  i;  y  la  décima ,  de  la  alternativa  fonética  mixta 
{dojniir). 

Basándose  nuestro  filólogo  en  las  clases  de  verbos  irregulares  general- 
mente admitidas  (lo  cual  no  (]uiere  decir  que  lo  acepte  todo,  ni  que  lo  que  acepte 
lo  acepte  sin  examen),  y  aplicando  sus  conocimientos  de  la  gramática  histórica  y 
de  la  comparada  á  esta  materia,  da  explicación,  en  rigor  científica,  de  todos  los 
fenómenos  que  se  advierten  en  los  verbos  irregulares  •completos  de  diferentes  raí- 
ces, primera  especie  de  irregularidades  que  pone  en  el  plan. 
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La  seguiula,  ó  sea  la  de  los  "verbos  que,  procedentes  de  una  raíz,  admi- 
ten varias  irregularidades,"  hállase  en  el  siguiente  capítulo  (II:  120-196),  tan 
extenso,  que  se  lleva  más  de  la  tercera  parte  de  la  obra.  Los  "verbos  aislados, 
cuyos  perfectos  han  recibido  de  los  de  la  teicern  toda  la  influencia  analógica" 
{salir,  valer,  asir  y  desasir,  caer,  erguir,  oir,  pudrir  ó  podrir,  ver  y  dar);  los  que 
"han  recibido  de  los  perfectos  de  la  tercera  conjugación  la  influencia  analógica  en 
el  grado  medio"  (hacer  y  sus  compuestos,  venir  y  los  sujos,  querer,  poner  cow  los 
que  tiene,  poder,  placer,  caber,  saber,  tener  con  los  que  forma,  haber,  estar  y 
andar);  y  aquellos  "'cuyos  perfectos  han  recibido  de  los  perfectos  de  la  íi''  conju- 
gación la  influencia  analógica  en  el  grado  mínimo"  (decir  y  sus  compuestos, y  con- 
ducir y  cuantos  derivan  del  latino  ducehií);  todos  esos  verbos,  digo,  estudiados 
están  de  tal  suerte,  que  el  señor  Lanchetas  poco  ó  nada  ha  dejado  que  hacer  á  los 
que  le  sigan  en  el  análisis  de  esa  parte  de  la  conjugación  castellana:  lo  sustancial, 
lo  verdaderamente  importante,  está  ya  contenido  en  su  trabajo  de  modo  ma- 
gistral. 

Un  capítulo  de  regulares  dimensiones  (el  tercero:  196-201)  y  otro  brevísi- 
mo (el  cuarto:  206-208),  dan  remate  á  la  sección  tercera,  y  con  él  al  libro.  Los 
verbos  complementarios  (seré  ir)  y  los  defectivos  son,  respectivamente,  las  mate- 
rias de  ambos  capítulos.  Conviene  declarar  que  para  Lanchetas  son  complemen- 
tarios los  verbos  que  "forman  sus  tiempos  con  temas  procedentes  de  dos  ó  más 
raíces."  Demás  estaría  decir  nada  de  los  defectivos.  Con  afirmar  que  arabos  estu- 
dios son  dignos  del  autor  y  de  su  obra,  como  lo  afirmo  en  puridad  de  verdad, 
creo  haber  formulado  el  juicio  aquí  necesario:  para  extractarlos  debidamente, 
como  para  resumir  los  capítulos  que  los  preceden,  necesitaría  escribir  un  libro: 
ventaja  é  inconveniente  á  par  (aquélla  para  el  estudio,  estotro  para  mí  en  las 
presentes  circunstancias)  de  una  disertación  en  que  nada  huelga,  por  lo  cual,  de 
seguir  mi  gusto,  la  habría  trasladado  íntegra  á  estas  páginas. 


Don  Rufino  Lanchetas  se  ha  conquistado  con  su  Morfología  un  pue.sto 
distinguido  en  la  brillante  pléyade  que  forman  Cuervo,  Beuíjt,  Farré,  Sánchez  Cal- 
vo, ünamuno,  Cejador,  González  Blanco,  Pérez  Barreiroy  otros  filólogos  de  habla 
castellana,  ejército  glorioso  que  ha  renovado  los  estudios  lingüísticos  en  nuestra 
lengua,  y  que  es  como  anuncio  y  prenda  de  días  de  gloria  para  la  filología  e.sjia- 
ñola.  Yo  no  sé  si  el  señor  Lanchetas  podrá  imitar  algún  día  á  Heine  asegurando 
que,  cuando  en  su  patria  se  habla  de  los  grandes,  se  incluye  su  nombre;  pero  estoy 
cierto  de  que,  en  el  campo  de  la  ciencia  que  él  recorre,  si  no  halla  los  laureles,  ha- 
brálos,  al  menos,  merecido:  otros  cii'ien  con  ellos  la  frente  sin  merecerlos. 

Es  de  lamentar  que  el  señor  Lanchetas  no  se  haya  resuelto  á  publicar  su 
texto  de  gramática  castellana,  escrito  según  plan  análogo  al  de  la  Morfología:  y 
respetando  las  causas  que  1^  han  movido  á  conservar  inédita  su  obra  (que  pode- 
rosas han  de  ser,  dado  su  amor  á  la  ciencia  y  su  entusiasmo  por  la  enseñanza,  re- 
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velados  con  su  lili  )ii()<ii-afÍ!i  y  tMi  ella),   atrévonie  á  excitarle  A  que  enriquézcala 
literatura  íiloló<iica  csitañola  con  esa  nueva  luucsti'a  de  su  talent<i  y  saber. 

1.").  Xúinfios  nT.'imntit'ahs  fl/'  los  nombivs:  Décimo  sé]»timo  de  los  Eti- 
treteuim'wntos  fyrniuuticales,  por  líaldiuiicro  Tíivodó:  tomo  cuarto  de  la  obra: 
Taris.    (Jai-nier.  1SÍ)1. 

•U  ]>>5oiiias  de  las  202  de  que  consta  el  volumeu.  incluyendo  el  índice;  4" 
(22  ])()r  14  en  los  ejemplares  empastados.  (]U(' son  los  más  corrientes,  ó  22"7  por 
14'2  en  los  no  recortados). 

La  distribución  de  esas  itágina.s  es  como  sioue:  una  hoja  de  frontis 
(lGl-170):  Prplhnimwcs  (171-174);  SfMvión  ])rimera:  Rt'ffhí.s  ¡mnioirlinJes  (178- 
177);  Sección  secunda:  Voces  que  carecen  de pluvul.  ó  que  lo  admiten  sólo  en 
determinados  casos  (177-1<S2);  Sección  tercera:  T'ocfs  latinas  y  extranjeras 
(188  IH.'));  Sección  cuarta:  Tocas-  que  sólo,  ó  especialmente,  se  usan  en  plural 
(185-191);  Sección  (]niiita:  Aplicaciones  di T'er.s/js  (191-198);  Sección  sexta:  Voces 
cuyos  plurales  presentan  alguna  ])articularidad  ó  anomalía  en  sus  formas  (193- 
194);  Sección  séptima.-  Plural  délas  voces  compuestas  {19')-19H):  Observaciones 
^/ja/fts  (198-199). 

En  \ns  PrelÍ7iiinares.  con  urandc  sencillez  y  no  menor  claridad,  se  espe- 
cifican las  varias  t'oi'iiias  (|iu'  presentan  los  nombi'es  encuanto  al  número:  la  expli- 
cación de  esas  formas  se  halla  en  una  serie  de  notas  ijue  sigue  inmediatamente  á 
la  ])arte  expositiva. 

Las /íí>^7fl.s/?;7/7J07Y77f9/e.s- son  las  tres  de  la  formación  del  plural  que  con- 
tienen las  o-rainÁticas.  Esta  .sección  tiene  un  apéndice  que  contiene  alg-unas  obser- 
vaciones curiosas. 

En  la  Sección  secunda  se  trata  de  los  nombres  geognl fieos,  de  lo.'j  perso- 
nales, de  los  numerales  absolutos  y  de  los  comunes  ó  apelativos,  para  reproducii'. 
no  literalmente.  ]iues  Kivodó  no  (»s  un  co])ista.  las  reglas  y  observaciones  princi' 
})ales  (pie  sobre  la  materia  han  (hido  ó  hecho  la,  Academia  y  Bello. 

Las  mayores  y  nnts  frecuentes  dificultades  que  ))Uedeii  i)resentar.'<e  en  la 
formación  del  ]tlural  de  los  nombres  extranjeros  .se  resuelven  en  la  Seccióm  tercera. 

La  cuarta  contiene  otras  tantas  listas  (]ue  facilitan  el  uso  correcto  de  Ion» 
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nombres  que  carecen  de  singular,  ó  de  aquellos  que  tienen  particular  empleo  en  el 
otro  número.  De  la  sección  esta  la  quinta  es  como  un  apéndice  ó  ampliación. 

La  sexta  se  refiere  á  varios  ])ronombres  personales,  á  los  demostrativos 
y  '-los  sustantivos  singulares  que  por  razón  de  ser  voces  graves  terminadas  en  s, 
semejan  en  sus  formas  plurales,  hacen  sus  diminutivos,  conservando  formas  plura- 
les" {Carlos,  Carlitos). 

Es  rica  en  ejem])los  la  Sfíoción  s/^ptima  de  plurales  de  voces  compuestas,  á 
las  cuales  están  :ledicadas  taml(i<'ii  las  observaciones  ñnales. 

Adviértese  á  primera  vista  en  todo  el  entretenimiento  que  el  autor  domi- 
na el  asunto  en  que  se  ocupa;  el  plan  es  enteramente  original,  y  está  trazado  con 
maestría;  la  expresión,  como  se  dijo  de  los  Preliminares,  es  de  no  menor  sencillez 
que  claridad;  j  tan  provechosa  como  útil,  en  consecuencia  de  todo  ello,  la  lectura 
de  esta  bien  pensada  y  no  menos  bien  escrita  monografía. 

16.  Qüestion  Académica:  Qué  sean  Verbos  Reflexivos?  (¿ué  sean  Verbos 
Recíprocos?  Su  naturaleza,  defínición  y  el  modo  de  conocerlos. 

En  el  tomo  II  de  las  ()})ras  sueltas  dt^  D.  Juan  Iriarfp.  jiublicadas  ni  ob- 
sequio de  la,  literatura,  á  expensas  de  varios  caballeros  amantes  del  ingvnio  y  del 
mérito,  ario  MDi'ChXXlY.  en  la  página  185,  se  l^e:  Discurso  VI.  y  lue'go  lo  (¡ue 
sirve  de  encabezamiento  á  este  artículo. 

Los  volúmenes  de  las  Obras  sueltas  son  dos:  el  iJiiiiiero  consta  dp  2(5  ho- 
jas sin  numerar,  aunque  señaladas  con  letras  al  pie  más  .'Oi  páginas,  y  el  otro,  de 
dos  hojas,  más  ol 2  páginas,  más  una  llana  en  (|ue  se  nxprpsan  cinco  erratas,  3' 
luego  el  colofón:  "Con  las  licencias  necesarias:  en  Madrid,  en  la  im])reiita  de  don 
Francisco  Manuel  de  Mena.— El  tamaño  es  el  4°  (2o  ])or  lí»|. 

En  el  primer  tomo,  además  del  prólogo  del  editor  (seis  hojas  de  composi- 
ción muy  espaciada),  de  la  Lista  alfabética  de  los  caballeros  suscriptores  (cuatro 
hojas  de  igual  composición  á  las  anteriores),  de  la  Noticia  de  la  vida  y  literatura 
del  autor  (catorce  muy  nutridas  de  lectura),  se  ven  varios  epigramas,  traduccio- 
nes, poemas  é  inscri])ciones,  todo  ello  ajeno  á  la  materia  de  esta  BibIvIografía; 
])ero  en  el  segundo  tomo,  fuera  de  unas  Obras  varias  dp  eloqiiencia  y  de  otras 
Obleas  de  crítica,  que  no  hacen  á  nuestro  propósito,  liay  una  docena  de  Discursos 
y  un  estudio  sobre  los  Refranes,  (pie  han  de  fignrai'.  ])or  su  índole,  en  la  obra 
presente. 

\'olvaiiios  á  la  breve  monografía  de  Iriarte,  que  no  ocui)a  más  qne  la 
Imagina  2S.'»  (al  final  )y  his  siguientes  hasta  la  2Í)1  inclusive  dd  volumen  expre.sndo. 
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•'Ilalláiidosc  cDiiiinc'ln'iKlidMs  ( |ir¡iii-i|»¡,i )  los  \'im'1>().s  (|U(' la  Aciideinia  lla- 
ma Recíprocos  Rey  llexivos.  iiiiivcrsalidiid  de  los  (|ii(' se  jiinían.  ó  construyen  con 
los  Pronoinljics  n¡i\  te.  se,  nos.  \(>s.  se  iiacc  |ii-cciso  r  indispensable  para  satisfacer 
á  la.  (¿iicstion  ó  l'i'('<iunta  propuesta,  dixidirlos  en  his  varias  clases  (]ue  ])n(Hlen 
adnutir,  ;í  fin  de  avei-iiiiiai',  \-  dar  á  conocer  mejor  los  (]ne  entre  ellos  mere(;en  pro- 
piamente el  dicho  n  )nd)re  de  Recíprocos  y  Rellexivos,  señalando  su  natui'aleza, 
detinición  y  modo  d<'  conocerlos.  Y  así.  de  los  referidos  Verbos,  (]ne  ))ara  mayor 
claridad  y  bi-excdad  llaniarí'iiios  Projioiiiin;! les  (ínterin  (|ue  se  les  encuentra  otro 
Hondire  mas  propio  )  pioponemos  á  \.  !•].  las  siguientes  clases  (1)."' 

La  primera  es  la  de  los  verbos  ••cn\a  acción  tiene  por  o])jeto  la  ndsma 
]»i'rsona  (piee.xecuta  la  aci-ion:  ('»  cuya  acción  se  termina  solo  en  el  mismo  sujeto 
(pie  la  executa.  y  (pie  llevan  por  Acusativo  los  Pronondnvs  inr,  te,  se,  vos;''  los 
cuales  verbos  eran  para  lria,rte  dedos  modos:  unos  (jue  "nollevan"  más  casos  que 
los  referidos  pronombres,  y  otros,  (]ue,  además  de  (^stos,  •'])ueden  llevar"  otro  caso 
(  váliiome  de  sus  ]iro]>ias  palabras).  lOn  general,  estos  verbos  ni  se  distinguen  ni 
se])araii  de  la  clase  de  los  activos:  y  ••]>ov  ser  una  misnm  la  ])ersona  que  hace,  y  la 
(pie  padece.  (')  (pie  rccilx'  la  acción,  se  pudieran  llamar  Yerbos  Idí'nticos,  como  los 
llanií')  un  (-('lebre  Acadí'mico  Franc('s  para  distinguirlos  de  los  demás  Pronowi- 
nnles." 

T.,ii  segunda  es  la  de  los  (pie  igualmente  admiten  (')  dejan  los  pronombres 
dichos,  sin  padecer  alteraci(')n  alguna  en  su  signiñcación,  como  ii-ó  irse. 

La  tercera  es  la  de  los  verdaderos  recíprocos,  (jue  se  usan  en  las  ])ersonas 
del  ])lural,  ••salvo  con  los  Nombres  colectivos,  con  los  quales  se  usan  solo  en  la  ter- 
cera de  singular." — Como  estos  verbos  se  confunden  á  veces  con  los  irlénticos,  con- 
vendría ••añadir  algunas  palabi'as  (jue  det(>rminen  el  .sentido,  como  éstas:  ¿í  sí,  ó  á 
sí  misinos:  v.  g.  Los  Poetas  se  nmon  á  sí,  6  A  sí  mismos."  En  el  otro  caso  se  diría: 
■Los  Poetas  se  luwnn  entre  sí  unos  A  otros,  ú  niutnnmente.'' — Claro  está  que  no 
cabría  duda. 

Otra  clase  es  la  délos  verbos  ••Pronominales.  i\ne  son  Pasivos,  ó  tienen 
signiíicaci(')ii  Pasiva:  y  estos  son  todos  los  ^'erbos  Actixos,  (piando  se  juntan  con 
(1  Pronombre  .S'p  en  las  terceras  personas  de  singular  y  i)lural,  v.  g.  L<i  Gramática, 
sa  hace  poco  á  poco." 

Finalmente,  muchos  vevhos  pronomiiraíes,  "aunque  son  Activos,  no  sig- 
nifican acción  intensa.  ])or(pie  se  toman  en  ciertas  acepciones  absolutas,  como 
éstoH:  Me  espanto,  Me  atemorizo :"  y  otros,  que  son  muy  pocos,  ''se  encuen- 
tran al  modo  de  los  dichos  Yerbos;  pero  con  la  especial  diferencia  de  no  poderse 
construir  sin  los  referidos  Pronombres,  como  Abroquelarse,  Arrepentirse:  pues  no 
parece  se  puede  decir:  Yo  abroquelo,  ó  jo  abroquelo  ñ  otro;  Yo  arrepiento,  6  yo 
arrepiento  á  otro." 


[1]    El  tratainiento  se  reticrp  á  la  .\caflemia,  ante  quien  se  leía  el  di.scurso. 
Por  (lemas  está  el  advertir  <\\\i'  la  ortosiafía  es  la  del  texti)  que  .se  reproduce. 
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Tal  es,  en  resumen,  el  breve  discurso:  monografía  que  se  reduce  casi  á  un 
artículo,  hoy,  á  la  verdad,  de  escaso  interés  (1 ). 

17.    Qüestion  Académica:  Qvé  Parte  de  la,  Oración  sea  la  dicción  se  cuan- 
do compone  la  Pasiva  de  los  Verbos. 

Páginas  292-295  del  tomo  II  de  las  Obras  sueltas  de  Iriarte.   Véase  el  nú- 
mero anterior. 


Es  el  Discurso  Y  de  XII  que  contiene  el  volumen.— El  autor  inve.stiga  bre- 
vísimamente  el  carácter  de  la  partícula  se  cuando  forma  la  pasiva  de  los  verbos, 
afirma  que  es  un  acusativo,  de  donde  infiere  que  en  el  castellano  es  un  pronombre. 

La  conclusión  es  original,  aunque  no  de  muy  buen  gusto,  porque  no  enca- 
ja en  el  tono  general  del  escrito:   "Este  es  mi  dictamen,  sea-se  lo  que  .se  fuere.'' 

18.  Qüestion  Aoadénücn.  Qué  Parte  de  la  Oración  es  el  Participio  Pasi- 
vo V.  g.  Amado,  Leído,  guando  sirve  de  circunloquio  para  suplir  algún  tiempo. 

Discurso  VI de  los  contenidos  en  el  tomo  II  de  las  Obras  sueltas  de  don 
Juan  de  Iriarte. — Véase  el  número  IG. 

Páginas:  29.-)-;J01. 

Iriarte.  con  grande  abundancia  de  ejenqilos  tomados  de  ilustres  escritores 
latinos,  fija  el  carácter  del  partici])io  eji  el  ••(•inuiilo(]UÍ()""  (jue  motiva  e.ste  discur- 
so; combate  principalmente  las  ideas  de  Nebrija  sobi-e  la  materia,  cíuitrarias  á  las 
nue  él  sustenta,  y  afirma  que  "la  Parte  de  la  Oración  que  .se  junta  al  Verbo  Haber 
-uplir  por  circunloquio  varios  Tiempos  y  Modos  de  los  Verbos  Ca.stellanos, 
es  un  verdadero  Participio  Pasivo  con  termiuación  y  régimen  de  Activo,  ])ues  ade- 
más de  la  similitud  y  conformidad  que  tiene  con  el   cin-unloiiuio   Latino,  (jue  ^in 


[1]    No  fueron  pocos  los  trabajos  que  lirotaron  de  la  pluma  il"  este  atVimailo  ai-ailéiaico. 

Tengo  á  la  vista  uno  de  los  más  iuipni-tantes:  la  (Irnuu'iticn  lntiii;i.  esrritu  ron  iiiwyo  ntrtodo  y  iiiif^ns  observa- 
cionefi.  en  verso  enstellniio  ron  su  rxjilU-nri'in  en  pros n.  •Dedicábala  á  los  S  Mvalsimos  señores  lufantes  !>.  (ialn-iel  y 
D.  Antonio  D.  .Juan  de  Iriarte.  Bililioteoarid  de  S.  M.  y  Oficial  Traductor  ile  la  primera  S.-cretaría  de  Kstadn  y  del 
Despacho."   Con  las  licencias  necesarias.    Kn  Madrid,  en  la  Imprenta  le  Pedro  Marín.   Aun  de  MIXTLXXI." 

Forma  un  volumen  de  .">tiO  pásinas  en  cuarto  menor  (¿1  poi-  1:!'.">),  y  tiene  un  hermoso  retrato  «trahado.  i'on  iiis- 
cripciiln  latina  alrededor,  que  declara  la  patria,  el  día  del  nacimiento  .v  el  de  la  muerte  de  Iriarte;  y  seis  versos 
latinos,  al  pie,  en  que  se  hacen  grandes  elogios  del  polígrafo  i-anario. 

La  (iriimátkn  h\é  revisada  y  corregida  ]>or  el  sobrino  del  autor.  D.  Tomás  de  Iriarte,  ipie  luego  alcan/.c')  mayor 
fama  que  el  tío.  y  en  liuena  parte,  como  fabulista,  la  consurva. 

En  2Í)  páginas  nos  ha  dado  el  editor  (ó  quien  fuere)  Sotirin  de  hi  vid.t  y  literntiirn  fie  1).  .Jutin  ile  Irinrte,  jior 
la  cual  noticia  se  ve  (como  se  corrobora  examinando  la  Ui-mnñtira  Intinn'i.  <pie  ei-a  D.  .Iiian  hombre  iloctísimo  ,v  la- 
borioso.— E.se  escrito  biográfico  es  el  mismo  qui'  figura  al  frente  de  las  Obrns  siielt.-is. 

Iriarte  fué  miembro  de  la  .Vea  lemia  Eiii.iñola  (lomó  posesión  de  su  plaza  el  (i  (!>■  agosto  d^  1  T4rí),  y  en  e,sa  cor- 
poración colalioró  en  el  tratado  d"  ortografía:  suva  es,  entreoirás  i'osas.  en  éste,  la  lista  d'  voi'es  ile  escritura 
dudosa.  Ri^visó  tambiéTi,  por  mandato  d^l  caierpo  mencionado,  las  correspon  Ifnci.is  latinas,  qu'  figuran  en  muchas 
ediciones  del  Dirrionario:  e.scribió  numerosas  disertaciones,  redactó  buen  número  .le  etimologías  v  efectuó  otros  tra- 
bajos que  deninestriin  erudición  á  par  d"  laboriosidad, 

.Tuzgando  ¡jor  estos  antecedentes,  fácil  es  inferir  que  los  estudios  d^  Iriart^no  están  desprovistos,  en  absoluto. 
de  interés,  ni  carecen  p(jr  completo  de  im]ioitancia.  Para  justii>reciailos  lia.v  que  tener  en  i  ueiita  el  estado  délas 
disciplinas  del  lenguaje  cuando  se  escribieron;  porque  sin  duda  sen'i  injusto  exigirle  á  un  escritor  del  siglo  .KVIII 
que,  abandonando  todo  empirismo,  .se  elt-ve  al  conocimi"nto  de  los  principios  científicos  que  jiocos  pudieron,  más 
iiue  conocer,  atisbar  6  presentir  en  aqiiellos  ilías.v  ipie  aun  ho.v  misan)  ni  están  bastantemente  vulgarizados,  ni  .son 
debidamente  conocidos,  aunqu"»  sí  lie  sobra  profanados  y  desnaturalizado-^  poi'  no  poros  individuos  á  quienes  falta 
la  i-iencia  y  sobra  1.a  presunción,  como  es  consiguiente,  ile  tenerla. 


Jus^:  A.    Kniiiiiui'i:^  tiAitrÍA 


(liiilii  íil.uinia  rs  coiiiinii'stii  (|r|  .iiixili.ir  N.ihi'r  y  (]'\  ('¡irriripio  r.-isivo.  ticiic  á  su 
i';i\(ti-  l;is  (•¡i-(iins1;iiic¡iis  v  razones  siuuiciiti's.  (pie  a  i -a  han  de  cal  i  tica  ilc   l'art  icii>i<). 

••I"  Ms  l'orniadti  ilcl  \'crl)i)  con  la  misma  inllrxion  \-  tciMiiinaciíai  (1)  <\\w 
!o-^  (lemas  Pai-licipios  l'asi\-os  de  (|nalcs(|\iiiM-a  \'erlios. 

•■I  |-.'     ( 'onsiM-ca  la  siunilicacii  ni  del  \'ei-l)i  i  de  dond'-  viene. 

lili'  Señala  t  lempo  como  el  \'ei-l)o:  pues  en  todos  los  Modos  y  Tieinjxis 
en  que  acompaña  al  \'eiiio  Haber  sii;nilica  tiempo  pieiérit d,  v.  'j;.  //c  uiiihíIo.  II¿i- 
hhi  ninniJo.  Hnhir  .niu-ido,  k- 

•■IV-'  Wv/y  el  Illisnio  Caso  (i|Ue  el  \'eii»o  de  donde  se  deriva:  ])or<]Ue  así  co- 
mo se  dice:  Amur  ñ  I*i'í]ro.  Huir  ú<^¡ peligro,  se  dice  tand)ien:  //c  nimnio  ;'i  I'i'üio, 
líi'  huido  (]('}  ficlifiro.  S:' 

••Las(|nales  circunstancias  v  ])i'opiedades  siendo  las  (]ue  coustituveii  la 
naturaleza  del  Participio.  \- concurriendo  éstas  mismas  en  la  l'arte  de  la  Oración 
(pie.  junta  cou  el  Verlx)  Hnhcr.  sirve  ])aia  su])lir  varios  Modos  _v  Tiein])(^s  del  Ver- 
bo ("asteliano,  se  debe  tinalmeiite  concluir  que  es  vei'dadero  Particii»io:  Con  lo 
(pial  se  sat  ist'ace  á  la  (¿iiestion  ]n'o]iuesta." 

101  discni-so  es  erudito,  y  nos  da  idea  del  estado  de  los  estudios  g'i'aniati- 
cales  á  tilles  de  la  antepasada  centuria. 

lí)  .Ef^ghis  jKivn  nprimder  ;'i  i-onju<>:;ir  todos  ios  verbos  custrll.-inos  coii- 
íoniu'  :'i  In  Grain¿Ui( n  di'  Iñ    Rivü  Arudemiíi.  \nn-  Mariano  Porcada. — Barcelona. 

Polleto  de  40  páuinas.  Le  viene  editando,  desde  hací"  al.i>-unos  años,  la 
casa  liastinos.  Los  más  recientes  cat. 11  o.n'os  de  estos  iibreros  auuiu'ijiu  la  octava 
ediciiui  del  o]iúsculo. 

20.     Siij)Hi];ii^¡\-os  nlisoJiitos.  ])i)v  lialdomero  Ki\-od('i.— TíUiio  tercero,  ya 
descrito,  de  los  Entiy'tf^iiÍ!iiiciitosi>i;iiii;it¡c¿ilfs:  Paiís.  (íarnier.  INÜL 

1  (*)  1  láminas  i  14."»-1  (¡o  |.  incluyendo  la  hoja  de  frontis. 

Este  f/if/'efe/jwíy'e/ifo  es  el  di'cimo  tercero. — Tiene  dos  secciones  (')  partes, 
con  unas  Ohsf-vvficiones  fímiles  y  un  Apéndice. 

\j<\  Sei-cióu  pvimpvnm^  t\t\\\i\  Snperliit  i  vos  tomados  del  latín,  ¡ireg-uhuvs 
y  íinónmlos.y  coni])rende  ocho  series:  la  ]iriniera,de  los  .su])erlat  i\'os  de  foruiaei(')n 
latina  en  évriuio:  la  secunda,  de  los  •terminados  en  ísinio.  provenientes  tauíbif'u 
del  latín:"'  la  tercera,  de  los  sincopados  (pie  acaban  en  inio;  la  cuarta,  de  los  irre« 
o^iilares  en  ísimo:  la  (]ninta.  e.'(])eciales  asimismo,  en  ísimo:  la  nextíi.  de  los  "e.si)ecia- 
les  en  entisimo" :  la  s(^ptiiua.  de  los  ••proveuieutt's  de])ositivos  en  ble:"  la  octava,  ile 
los  ••ju-ovenieiites  de  positivos  en  io."  y  la  iii)\eiia.  de  los  siiperlativo.s  anómalos. 
Añadid  unas  extensas  obseivneiones.  (|ne  sirven  de  complemento  á  esta  i)arte. 

(1 )     SiijiríiiiaiisH.  t'ii  Ims  p;il.ilii;is  lOpi.iil.is  ili-  Iii:.rtt>.  los  niviitos  desnüailos  hii  los  ¡i^iiilo.s  eti  í)  ó  n.    La  .Vi  uJtí- 
liiia  Iii>  aiHiitiIi'i  fsas  voci's  lia.sta  ISSO.  {•  Iri.irtí'  ciitojiíafialia  cnTiio  la  .Vi-aiiniiaa. 
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Nada  observo  de  particular  en  la  serie  i)riiiiera,  constituida  por  diez  su- 
perlativos, á  no  ser  la  rareza  del  noveno:  salubérrimo,  de  salubre. 

La  segunda  serie  merece  la  reproducción  íntegra: 

'•Aminsimo.  de  amigo. 

''Antiquísimo,  de  antiguo. 

"Catolicísimo.  de  católico. 

•'Crudelísimo,  de  cruel. 

'•Equísimo.  nnt..  de  ecuo.  ant. 

'•Espurrísiwo.  ant..  del  latín  spun-us.  sucio,  ('ar^ce  de  ])ositiv()  en  caste- 
llano. 

"Fidelísimo,  de  fiel. 

''Infídelísiwo.  de  inñel. 

•'Inimieísimo.  ant..  de  i'iiPiiiigo. 

•' Iniquísimo.  de  inicuo. 

•■Meinora,tísinio.  de  iiiciiioi'ado. 

"Odorntísimo.  ant..  df  odorato,  <mt..  oloroso. 

''Ornntisimo,  ant..  de  ornado. 

•'Parcísimo.  (]^' ]>;\vco. 

'' Potísimo,  (]e\  la  t.pof/,s.])odero.so,  capaz.  Carece  de  positivo  en  castellano. 

"Sacratísimo,  de  sagrado. 

••Sapientísimo,  de  sabio  ó  sa])i('nt('. 

"Temperantísimo,  de  teuii)prad()  ó  templado. 

"Nota. — A])arecen  con  la  caliñcacióii  de  anticuados  inimiiísiino.odoratísi- 
mo  y  ornatísimo.  ])or  traerlo  así  el  Diccionario:  ])ero  e.staríamos  por  que  se  le  su- 
primiese tal  califlcación."" 

Sincopados  (mi  imo  no  lia.v  más  (pti'  tres,  todos  anticuados:  diñcitísiino.  de 
difícil:  facilísimo,  de  fácil:  huiníUmo.  de  humilde  ó  húmil. 

Doce  son  los  irregulares  en  ísiiuo  (serie  cuarta  ),  y  de  ellos  los  menos  usa- 
dos: "rosísimo,  de  grueso:  ícm^ísimoy  lonQ'uísitno.  de  largo,  hirentísimo,  de  luciente. 

En  la  serie  quinta  cuento  tri^s:  florcittísinio.  de  ñore-iente:  Icjísiuio.  delejos: 
simplicísimo.  de  simi)le. 

A  los  cuatro  generalmeuti^  citados  en  cnfísirno.  ha  añadido  el  autor  male- 
volentísimo, ipie  no  mencionan  ¡'>ello.  Cneivo,  ni  la  Academia. 

Lo  (pie  veo  en  las  tr(^s  series  siguientes  hállase  en  casi  tollas  las  gramá- 
ticas.—Las  ob.seivaciones  son  diiinas  de  atenta  lectura. 

La  Sección  secunda  ( ¡(aginas!. "(.")-!  (lO  )  lleva  el  título  de  Sujicvhtt'ivosrcffu- 
lares.  A(}UÍ  exti'acta  el  autoi' lo  más  impoi'taiite  de  cuanto  soin-e  la  materia  han 
con.signado  la  Academia.  liello.  Cuervo  y  otras  autoridades,  añadiendo  observa- 
ciones, intei'esanti's  las  más.  de  projtia  cosecha:  y  como  todo  ello  es  ó  mucho  nuls 
conocido  (')  uiás  fácil  de  conocer  (pie  lo  precedente.  ])asar('lo  por  alto  ( 1 ). 


( t)  l'iii  1m  luín'ilia  ir>7  leii:  "Ku  i|i|i'  si  il"be  evitiii'SiJ.i-  'iiii>  uii.-i  viiliiuriil'id.  (■<  el  ii^ío  dn  iiR'ifg'nr  los  !i(l\'PI'l)ios 
iiiin.  ¡mis.  ó  jiiciios  á  Ifi  flexión  su|ii'il,itn¡i;  ii<'  iMiiis-g-uieiiti'  im  il.li,'  ilcriisc.  v.  f>f..  ;///;;  .tt'fctUinio.  im'is  ffi'iiniHosM- 
nn>.  Jjifiio.^  (lofTísitno." 

Toraiiti' á  1m  pMvtH  iifiíii^ra  iÍh  1:i  Mliniiai-ión  (y  nstn  i's  doctrina  ciiiri'iiti'  fiitn-  liis  «iraMiátiiMis).  ivciu'iiio 
\iii  cin-iosísiincí  ai-ríi-\il(i  clf  rin  iliisti-H  aiiiiun  i'l /í;-.   Tlirlni:  sfiii.  f\  i-iial  rsi-rito  lia  di- aiiafc'c.T  en  i'sta    Hiiii.iikihafía. 
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21.  Tintailo  (M pnvticiiño.  \)ov  Don  Mifinnl  Antonio  Caro.  Publicado  en 
lo.s  Anales  de  la,  r¡i¡\i-rs¡<l;itl  «U*  Ccloinhin.  número  is.  junio  de  1870. 

Tal  dii-t"  la  ll¡l)lH)tti;.t  liislónm.  No  lie  lo<;rado  ver  el  Tratado,  íx  pesar 
de  mis  esfuerzos. 

Kl  juicio  ([ue  el  Conde  liaee  de  e.sta  disertación  del  famoso   huuuinistaes 

como  sigue: 

"Con  fina  crítica  y  erudición  selecta,  defiende  el  autor  (pie  el  derivado 
verbal  (|ue  llamamos  «i-erundio,  es  por  lo  conuln  uu  verdadero  participio  de  pre- 
sentí'"' (1 ). 

TniT.ido  di'  los  i-oiitjiucstos  r¿i.ste¡lnno.s 

Véase  la  parte  intitulada  Lexicografía  y  Lexicología  (2). 

'2-2.  Verbos  castellanos,  [nn-  l'mUhniu'Vo  Rivoiló.  — Di'cimo  délos  Entre- 
tenimientos gramaticales:  París.  (íarnier,  1HÍ)1. 

(');{  ])f'i<>ii)as  (las  primeras)  de]  tomo  teieero.  varias  vec:'s  citailo:  una  ho- 
ja de  frontis  y  (51  ]>;lLíinas  d(^  texto. 

YA  sumario  de  la  monografia.  que  nos  da  hecho  el  autor,  es:  -'Sección  pri- 
mera ['A-2()).  Don  .Vndivs  Bello  y  su  gramática  de  \a  lengua  ca.stellana. —Verbos 
irreaujaies.— Distinción  enti-e  irreiiularidad  v  accidente.— .S'fcció/í  segunda  (27-*i6) 
Sobre  (pie  no  luibi-.'ra  verbos  irregulares.— .Secc/ó/J  tercera  (:;}(}-44:).  Nombres 
l)aralelos  á  los  verbos.— .SW-ció//  cuarta  (4:5-(58).  Verbos  terminados  en  ir  y  sus 
afines  en  ai-  ó  e/-.  — Ejtílogo  y  ob.seivaeiones." 

Kii  la  ¡¡rimera  ]>aite  de  la  sección  á  ()ue  también  corresponde  ese  ordinal. 
Kivodó  da  breví.sinifi  m.ticia  del  tecnicismo  tem])oral  y  modal  de  IJello.  y  antes  y 
después  de  esta  noticia  habla  del  famoso  venezolano  en  términos  tales,  (pie  más 
(jue  elogiarle.  ent(Uia  un  himno  pind.'irico.  No  le  basta  llamarle  --el  ])rimer  gramá- 
tico de  la  lengua  (pie  jamás  haya  existido."  sino  (pie  se  arriesga  á  escribir  que  "es 
el  creador  de  la  Gramática  castellana:  antes  de  él  puede  deeir.se  <pie  existían  frag- 
mentos y  apuntes,  más  ó  menos  imperfectos,  para  la  formación  de  una  gramáti- 
ca:" y  añade,  como  si  esto  fuera  ]»oco: 

"E.stamos  informados  (pn'  ningún  otro  de  los  idiomas  europeos  moder- 
nos, ])oseeuiia  gramática  (¡ue   i<:uale  á  é.sta. 

"Acaso  las  dos  obi-as  más  notables  que  se  hayan  escrito  en  lengua  caste- 
llana, y  (pleno  tienen  rivales,  cada  una  en  su  especie,  entre  las  extranjeras,  son: 
J'JI  Quijote  i)or  Cervantes,  y  la  dramática  poi'  don  Andrés  Bello." 


(1)  Pásiiiíi  :^l)."i.  columna  T2li,  iiiíiiiHro  2<i4. 

(2)  KstH  libro  Ue  Rivoiiú.  los  Elfim-ntoíi  hriiios  d^l  rn.itfllano.  compuestos  por  M;icías.  y  otros  tratados  de 
aiiáloira  ítidolH.  poiliían  oiMip.ir  sitio  en  esta  serció.i.pues  los  rí-spectivos  asuntos  se  relaeionan  e.stre(lianiente  con  la 
Awilufíhi.  V  su  materia  e.s  en  parte  projiia  de  ésta;  pero  el  carárter  general  de  esas  obras,  las  extensas  listas  de  voca- 
blos que  contienen  y  el  examen  lexicológico  que  de  ellos  .se  hace,  exigen  que  esos  trabajos  se  reserven  para  la  part*^ 
titulada  I.pxirnirnifíii  y  Lp\rii>lnp;ín. 
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No  croo  que  nadie  me  aventaje  en  admirar  al  insij^ne  polío'rafo  hispano- 
americano, cuya  gloria  se  disputan  dos  ilustres  naciones;  pero  se  me  figura  que  él 
mismo,  de  vivir,  como  hombre  discretísimo  y  reposado  que  era,  estimaría  excesivo 
el  encomio  j  murmuraría  con  el  latino:  Ne  quid  nimis! 

La  figura  de  Bello  es  demasiado  grande  para  que  sf  a  forzoso  empequeñe- 
cer la  de  otros  con  el  fin  de  que  la  suya  resalte.  Porque  don  Andrés  Bello  no  sólo  fué 
gramático  notabilísimo,  sino  jurisconsulto  de  nota,  poeta  de  los  más  excelsos  que 
hayan,  en  los  tiempos  modernos,  cantado  en  la  lengua  de  Garcilaso  y  Rioja;  y 
juntamente  con  todo  esto,  y  aun  por  encima  de  todo  esto,  espíritu  nobilísimo,  pa- 
triota en  el  más  recto  y  elevado  sentido  de  la  palabra,  organizador  y  vulgariza- 
dor  admirable  de  la  enseñanza,  y  por  ello,  uno  de  los  más  esclarecidos  educadores 
que  haj'a  contado  nuestra  raza  en  América.  Con  tener  dos  patrias,  la  gloria  de 
Bello,  como  si  no  cupiese  en  el  va.sto  recinto  de  ambas,  llena  el  Nuevo  Mundo;  y  el 
coloso,  lejos  de  aminorarse  con  el  tiempo,  con  él,  si  cabe,  se  agiganta  más;  que  hoy 
sus  merecimientos  extraordinarios  se  estiman  íntegramente  en  su  iimienso  valor, 
sin  que  hombres  injustos,  cual  le  pasó  en  vida,  nieguen  ó  desconozcan,  turbada  la 
razón  por  el  despecho  ó  por  malas  pasiones,  el  mérito  excepcional  del  perilustre 
venezolano. 

Nadie,  en  razón  y  justicia  (que  por  modo  contrario  es  dado  sostenerla 
opinión  niás  opuesta  al  recto  y  sano  sentidcj),  nadie  negará  es(j:  mas  ¿por  qué  dar 
como  nulo  cuanto  se  produjo  antes  de  Bello  en  filología  castellana,  durante  los 
tres  siglos  y  medio  (pie  van  desde  la  aparición  de  la  gramática  del  docto  Nebrija 
á  la  del  sabio  hispanoamericano?  Como  gramático  y  escritor,  es  Bello  cual  ju'ínci- 
pe  soberano  de  la  lengua,  pero  príncipe,  si  bien  de  dilatados  y  prósperos  dominios; 
mas  no  monarca  absoluto  y  único,  poniue  no  los  hay.  no  ])nede  haberlos,  en  las 
regiones  déla  ciencia  y  del  arte,  en  las  cuales,  como  dijo  Víctoi-  Hugo  en  libro  famo- 
so, refiriéndose  á  los  genios,  los  que  llegan  á  la  cima  son  iguales  (1).  Bello  hizo  lo 
que  hizo,  precisamente  porque  halló  • -antecedentes"'  en  que  basar  sus  fructuosos 
trabajos,  y  eso  en  ningún  modo  achica  la  valía;  (pie, si  como  dijo  el  inmortal  Ltib- 
nitz.  lo  presente,  producto  délo  pasado,  engendra  lo  porvenir,  las  obras  filológi- 
cas de  Bello  son  eslabón  (de  inestimable  ])recio,  mas  un  eslabón)  en  la  dilatada 
cadena  del  desenvolvimiento  y  ])rogreso  de  las  ciencias  y  artes  di'l  lenguaje  en  las 
tierras  de  habla  castellana;  el  cual  eslabón,  por  diclin,  no  fué.  no  es,  no  ])0(lrá  ser  el 
últinm;  jtorque  en  la  historia  de  los  conocimientos  humanos  ha  de  realizarse,  mien- 
tras la  humanidad  exista,  y  por  niuclio  (pie  ésta  avance  en  su  cultura,  la  suprema 
as])iración  cpie  el  grandioso  Longfelow  supo  cantar  con  tan  sobei-ana  brillantez,  y 
que  él  resumía  en  hermosa  y  enérgica  voz:  Exn^Isior! 

El  resto  (Ih  la  sección  es  un  extracto  de  lomas  iin])ortanti'  (¡ue  contiene  la 
GramúTicR  de  Bello  sobre  los  verbos  irregulares,  siguiendo  plan  especial  del  que 
extracta,  y  con  advertpnci;\s  ú  observaciones   originales  del   ])r(t])¡o  coiiipilador. 


(1)     Alusión  4  hi  i-imi)riila  ívusj   •>!  genio  es  la  ivg'ióii  lic  los  i^-ualcs,"  (luensi-ribiera   Hiigd  en  su  i-studio  sobiv 
Sliaksiii'aiv. 
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Eli  hi  SiH'ción  spfriindu  Rivodó  asienta  que  las  irregularidades  de  los  ver- 
bos no  nacen  del  (•ai)ri(li(>;  "Si  se  suprimiesen  en  absoluto  las  irregularidades  en 
los  verbos  (escribe),  nuestro  idioma  jterdería  muclin  de  su  fluidez,  armonía  y 
elegancia. 

■•por  otra  parte ,  los  verbos  en  nnichas  de  sus  irregularidades  no  ha- 
cen nuls  que  adai)tarse  lí  leyes  de  eufom'a  geniales  en  el  idioma,  y  que  se  aplican 
también  en  otros  casos  extraños  á  las  conjugaciones;  para  sei',  })ues,  consecuentes 
sería  necesario  su])rimir  igualmente  tales  irregularidades  en  todos  los  demás  casos 
en  (]ue  se  verifícan. 

"Tendríamos  entonces  que  decir,  v.  gr.:  Cifi'to,  cierteza,  ciertidiimbiv; 
ó  bien  certo,  certeza,  certidumbre:  p(M-o  no  cierto,  certeza,  certidumbre,  como  eulV)- 
nicamente  decimos  hoy. 

"Asimismo  habría  que  decir:  Puerta,  puertón.  pnertfida,  puertero,  ó  bien 
porta,  jiortón.  portada,  portero,  pero  ño  jnierta  y  portón,  portada,  portero. 

"Diríamos:  Bueno,  huendad,  buendadoso,  6  bono,  bondad,  bondadoso; 
pero  no  bueno,  y  bondad,  bondadoso.  Cuerno,  cuérneo,  ó  corno,  córneo;  ])ero 
no  cuerno  y  córneo.  Y  dígasenos  si  habría  oído  castellano  capaz  de  soportar  se- 
mejantes asperezas."' 

Aquí  hay  el  atisbo,  ó  una  mera  indicación,  de  la  existencia  de  las  leyes 
que  ligen  cambios  tales. 

En  la  Sección  tercer¿i  se  incluyen  varias  listas  de  Nombres  p¿iralelos  á  los 
verbos:  á  saber:  "inñnitivos  que  tienen  á  la  vez  significación  como  sustantivos  ó 
como  adjetivos"  (andar,  cantar);  "infinitivos  que  cambian  la  terminación  ai  6  er 
en  or,  para  formar  el  sustantivo"  [saber,  sabor);  "muchos  que  ostentan  formas 
iguales  á  la  primera  ó  tercera  personas  de  indicativo  ó  de  subjuntivo,  mediante  el 
cambio  de  las  terminaciones  del  infimtivo  en  a,  e,  o"  (proclama,  torna);  los  que 
•'asumen  la  acentuación  esdrújula,  estableciéndose  así  una  diferencia  entre  el  sus- 
tantivo y  forma  vei'l)ar"  (pródigo  y  prodigo);  sustantivos  que  se  apartan  un  tan- 
to más  de  las  fornms  verbales  afínes"  {muerte,áe  morir);  "formas  que  sonála  vez 
participios  y  sustantivos"  {tañido,  vista  i;  con  más:  "algunos  inñnitivos  de  la 
primera  conjugación,  los  cuales  tiene  un  sustantivo  afine  que  .semeja  un  participio 
de  la  segunda  ó  tercera  en  ido,"  como  bramido,  áe  bramar;  los  "su.stantivos  y 
adjetivos  que  semejan  gerundios,  ó  tienen  afinidad  con  ellos"  [admirando,  gra- 
duando); y  los  vei'bos  que  con  la  agregación  de  enclíticos  forman  sustantivos 
[dimes  y  diivtes,  })or  ejemplo  ). 

El  título  entero  de  la  Sección  cuarta  es  como  sigue:  "Verbos  terminados  en  ir. 
en  su  mayor  parte  anticuados,  defectivos,  poco  usuales,  ó  que  no  constan  en  el 
Diccituiario;  y  sus  afines  ó  equivalencias  en  ar,  ó  er." — Los  más  de  éstos  verbos, 
casi  todos,  regí.strak>s  Elízaga  en  su  Diccionario.  Pondré  un  caso  para  que  se  vea 
la  forma  en  que  está  compuesto  el  vocabulario  de  Rivodó: 
"Aborrir.  def..  ant Aborrecer." 
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En  el  Epílogo  y  observar-iones  á  la  sección  cuarta,  consta  que  ascienden 
á  204  los  verbos  catalog-ados  en  esa  sección:  la  mitad  anticuados  y  la  otra  mitad 
de  ns(j  corriente.  A  treint;i  sultcii  los  defectivos. 

Muchas  observaciones  cniiosas.  lo  mismo  en  este  final  (jne  cu  la  parte  an- 
tecedente: la  riqueza  de  ejemplos,  y  la  claridad  (pie  luce  sieuq)re  en  los  trabajos  de 
Ilivodó.  hacen  agradable,  prnctica  y  piovcchosa  la  discrtacitai  de  (pie  se  acal)a 
de  dar  somera  cuenta. 

23.  Verbos  es]>ni'iolHs  (antes,  á  la  cabeza  de  l;i  portada,  después  de  un  di- 
bujo (pie  la  adorna.  .1/ííoí/o  í'o7'íÍ7ia.  título  colectivo  de  los  tratados  del  mismo 
autor).  Diccionario  ele  la  conjugación  castellana.  Todos  los  verbos  castellanos  y 
todos  conjugados,  con  sus  equivalentes  ingleses  y  las  ¡uejtosiciones  que  les  corres- 
ponden, ])or  R.  Diez  déla  Cortina.  B.  A..  Director  de  la  •R.  I).  Cortina  Academy  of 
lang-nao-es"  en  Nueva  York:  autor  de -'.Spanisli  in  Twenty  Lessons.""  ••French  iu 
Twenty  Lessons,"  "Inglesen  Veinte  Lecciones,"  "Modelos  ])ara  Cartas."  "Serie 
de  Cortina,"  etcétera,  etc. — Sexta  edición,  esmeradamente  corregida  y  muy  au- 
mentada.—ANr-í/r/o  de  Borbón.  y  al  centro  las  iniciales  R-D-C  (enlazadas.— 'Swexd. 
York.  R.  D.  Cortina,   editen-,  1SÍ)Í). 

1  hoja  con  un  grabado  (]ue  representa  un  di|)lon]a  lindamente  orlado. y  Y 
(incluyendo  la  portada  ).  más  222  páginas,  más  cuati-o  hojas  de  amnicios  referen- 
tes á  las  publicaciones  del  autor,  su  academia  de  lenguas  y  otras  cosas  semejan- 
tes.— Im])resión  clara,  á.  lo  cual  contribuyela  buena  calidad  del  papel:  el  volumen 
es  análogo  á  los  ■•octavos"  de  la  casa  iieoyorkina  "D.  A])]ileton." 

Por  el  prólogo  (III-V)  sabemos  (pie  la  ol»ra  ha  sido  refoi-mada  considera- 
blemente: que  desde  1892.  año  de  la  ])i  imera  edición,  á  1S9S,  fecha  de  la  (luiíita. 
se  agotaron  las  cuatro  que  á  ésta  precedieron. — Además.  Cortina  da  noticia  suma- 
ria de  su  tratado. — Siguen  unos  extractos  de  numerosos  periódicos  (pie  elogian 
los  textos  publicados  ])or  este  profesor. 

Quizás  no  huelgue  .)bservar  (¡ue.  auiKpie  el  libro  está  (hMÜcado  á  ••tos  es- 
tudiantes norteamericanos  de  la  líMigua  española."  y  aun(]ue  los  verbos  castella- 
nos tienen  su  eípiivalencia  inglesa,  como  las  abundantes  frases  de  nuesti'o  idioma 
(jne  sirven  de  ei('m]ilos  (')  de  (^jei-cicios.  los  Verltos  esfiañole.s  forman  una  monogra- 
fía, mas  (pie  priiici]»al.  esencialmente,  de  nuesti-a  habla.  ]>()i-(pie  en  ella  la  parte 
inglesa  es  secnndariri  \  ]iuesta  como  á  guisa  de  complemento  ]iara  (pie  la  dc^ctri- 
na  y  los  ])aradigmas,  voces  y  locuciones  que  la  autorizan,  sean  mejor  entendidos 
por  los  liH-tores  en  (piif^nes  •■|ii-eferentemente".  ó  en  ]irimer  término.  s(^  puso  la 
miía  al  conqxiner  el  trabajo  de  (pie  .se  viene  tratando. 

VJ.  cual  consta  de  cinco  ca]»ítulos.á  saber:  Estudios  preliniinajcs  (lii'i^xuvcxs 
l-l-'?).  Vf^rJtos  auxilíanos  il-í-'4í  ).  W'ibos  regulares  (;{2-l.~).") ),  Verbos  irregulares 
(1~)()-2(>1  )  y  rc/7;o,s-  i-pflexivos.  rrcíjirocos.  impersonales  y  defectivos  (20(5-212). — 
Las  diez  últimas  páginas  las  llena  el  índice.  A  cual,  muy  claro,  denota  (pie  ha  sido 
conqniesto  con  grande  cuidado,  y  estoy  por  decii'  (pie  con  deleite. 
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No  hallo  linda  ilr  p.-irt  icular  (|Ut'  observar  cu  (>1  (•a])ítnlo  primero,  que 
comprende  la  detiiiicióii  y  elasificaciiui  del  verlio,  y  ex])licn('ióii  coniijeiidiosa  de  la 
coiiju^'acióiKy  lo  (pie  encabeza  este  ])ári-af()  no  está  inspiíado  en  modo  ale.nno  por 
j)ropós¡to  de  ceiisui'a. 

Kn  el  cupítnlo  se<>,nndo  se  presenta  la  conjujiaciíni  do  bnhor.  tener,  ser  y 
estar,  con  observaciones  pertinentes;  se  incluyen  giros  en  (pie  esos  verbos  toman 
especial  signitieado,  y  se  indican  el  \alor  y  el  uso  de  otros  auxiliiires. 

La  coningación  de  los  verbos  regnlaiesy  la  lista  de  los  (pie  cuenta  el  idio- 
ma nuestro,  con  el  e(pi¡\alente  en  inglés,  son  la  materia,  nutrida  é  interesante,  del 
capítulo  tercer<):  y  en  t'oi-ma  semejante,  de  los  irregulares,  la  del  cuarto,  los  cuab's 
da  el  tratadista  en  nueve  clases. 

El  capítulo  quinto  contiene  lo  más  importante  que  ha  de  constar  en  no- 
ciones ó  elementos  sobre  los  vei'bos  i-eflexivos  é  im])crsonales.  é  indicaciones  a(!er- 
ca  de  los  i"ecí])rocos  y  defectivos. 

La  clasiñcacióu  modal  (jue  signe  el  autor  es  la  académica:  jiero  el  indica- 
tivo "admite  diez  tiempos."  que  son:  ••presente,  pretérito  imperfecto,  pretérito 
j)erfecto  {ilefínido  é  indefinido),  plnsriinniperferto.  pasudo  anterior,  futuro  iniper- 
lecto.  futuro  }>erfecto.  fondicional  ¡ireseiitp  y  ooiulifionnl  pnsado;  y  el  subjuntivo, 
presente,  pretérito  perfecto,  las  dos  formas  del  imperfecto  y  el  pluscuamperfec- 
to (1). — E.sta  clasificación  quizás  se  la  hayan  insjiirado  al  señor  Cortina  el  texto 
de  la  Acadt^mia  y  el  de  .Salva,  jtui's  jian^ce  ser  el  resultado  de  la  unión  de  ambas 
clasificaciones. 

\o  me  he  de  entretener  e.\]ilicando  la  alteración  (pie  hace  el  sefnjr Cortina 
en  el  orden  usual  de  los  tipinpos,  ni  tampoco  en  el  examen  de  otros  ]»ai'ticulares 
de  carácter  secundario. — Basánd(is(^  en  algunos  textos  de  los  más  autorizados,  el 
autor  de  los  I>7-/>o.s  í?8/íí77'ío/r.s  ha conqjnesto  una  monografía  (pie  revela  conoci- 
miento del  asunto  y  larg'a  practica  de  eiis(M""ianza:  se  ha  esmerado  grandemente  en 
la  redacción,  y  con  tino  ha  dispuesto  su  labor  para  (pie  llenase  el  ñu  á  que  la  des- 
tinaba: y  puesto  (|ue  ha  triunfado  al  realizar  sn  intento,  temb-ía  derecho  á  repetir 
con  el  P.  Mariana  (¡ue  "nadie  puede  obligarle  á  más  de  lo  que  él.jx)!-  su  voluntad, 
(pliso  (obligarse." 

El  libro  del  señor  Cortina  (i»ai a  concluir)  tiene  un  mérito  (\special,  que 
aplauso  merece,  cual  debe  tributarse  á  los  (jue  se  hallan  en  el  mismo  caso:  contri- 
buye al  conocimiíMito  del  castellano  en  tierras  extrañas. y  con  él.pDr  de  contado, 
al  de  la  literatura  de  los  pin'blos  dd  habla  (pi'^hicier.i  inin  )rt;il  el  gran  Cervantes. 


(1)      Aiiuí  l.v  tuiíiliii-'ii  en  Dti'OM  p.a.SíjJHS  de  l:i  i'vpliracióii)  liallo  f|-.isH-<  ri'pi'oiliii'iiias    litiMaliiii'iiti'  por  ("ariií  abui-u 
fii  sus  TV;7(o.v  (•.■i.<fe//,'i/;o.s-.   h1  loüetc   .-xaiiiinailc^  fii  :'sta  st-ctióii. 
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II._ART1CUL0S 

24.  Caifas  sobre  si  hay  ó  no  hay  verbos  impersonales  en  castellano,  j)or 
A.  M.  J.  Y  J.  M.  X.—Yariedades  de  ciencias,  literatura  y  artes.  Xomi)  II:  Madrid,  en 
la  oficina  de  Don  Benito  García  3'  Conijiañía,  1804. 

Las  cartas  ocupan  cuatrf)  ])<1iiinas  (87'{-í{7()). 

Las  iniciales  segundas  corresponden  á  los  nombres  José  Miguel  Alea.  Mucho 
me  da  que  sospechar  que  las  primeras  no  sean  más  (pie  esas  propias  letras  inverti- 
das: A.  M.  J.,  inversión  de  J.  M.  A.  Posible  es  que  nos  hallemos  ante  un  caso  co- 
mo aquel  que  Pérez  Galdós  presenta  en  ^/ docío/-  Centeno  (1):  el  del  buen  don 
Jesús  Delgado  que  se  pasábala  vi<la  dirigiéndose  cartasy  contestándoselas:  ¿sería 
el  señor  Alea  otro  antcepistológrafo? 

Alea  sosteuÍH  en  esos  artículos  de  forma  epistolar  que  no  hay  verbos  im- 
personales en  castellano. 

No  he  visto  las  cartsa.  })er()  su])()ngo  (pi(>  Ins  razones  serán  las  mismas 
que  expuso  en  otro  artículo  que  escribió  sobre  el  ])r()pi()  asunto. en  el  cual  artículo 
pretende  que  los  verbos  impersonales' se  llamen  "sin  sujeto  ó  ])ersona  expresa." 
Para  el  articulista  no  hay  en  rigor  verbos  impersonales:  no  es  el  único  que  lo  ha 
sostenido. 

De  la  brevísima  noticia  que  aparece  en  la  Biblioteca  histórica  (2)  sobre 
tales  artículos  infiero  que  no  se  trata  más  que  de  una,  vana  discusión  de  palabras, 
y  que  esos  ligeros  trabajos  carecen  de  iuqiortancia. 

2").    Clasificacióij  de  L-ts  j);)hibras.  por  D.  Andrés  Bello. 

Dio  á  conocer  este  artículo  de  Bello  don  Miguel  Luis  Anumátegui,  docto 
historiógrafo  de  la  vida  del  célebre  educadfu-,  y  educador  él  mismo  de  rara  valía. 

In.serto  el  artículo  en  el  volumen  V  (páginas  LIV-LXVI)  déla  colección, 
ya  citada,  de  las  obras  de  Bello  impresa  á  expensas  del  Gobierno  chileno,  se  rejiro- 
dujo  en  el  tomo  I  de  los  Opúscvlos  gramaticales,  de  los  que  se  ha  tratado  en  el 
número  I. 


(1)     Cn.Vii  historia  no  lia  (nn-i-idn  tcriiiinarcl  inai'stro  (-.■uiai'ii).    ICs  lAsLim.T. 

Esta  iiiisina  novela,  más  qm-  la  áA  ixxnnwo  1''cIÍ|ih  (dnl  iiial  se  liaMa  tatiiliiín  en  iínrinufhi  y  en  Tormento) ,  es  la 
de  Alejandro  Miquis,  otro  héroe  niamliego.  quien  me  lei-.ieida  al  mísero  poeta,  frustrado,  que  ha  descrito  Víctor  Hu- 
go en  sus  Hoinhres  rélebren. 

-Jesús  Delgado  e.s  personaje  secundario,  áf  ]):i.<o.  en  Kl  ilarUir  Cfiiteno:  lo  cual  no  impide  ipie.  poi-  lo  bien  estudia- 
do, quede  jiara  siempre  en  la  memoria. — Y  no  escasean  tanto  como  parecer  pudieran  los  que  padecen  la  monomanía 
esa:  verdad  (pie  no  suele  ser  en  ellos  tan  inofensiva. 

En  cuanto  á  Centeno,  es  el  niño  de  pi'esente  triste  ipie  aspira  á  ieali7.ar  un  porvenir  lirillante.  Estas  historias, 
que  al  vulgo  no  suelen  decir  nada,  encantan  á  los  que,  como  (ialdós.  Palacio  Valdés,  Ortega  Manilla  ó  .\micis,  gus- 
tan de  ahondar  en  la  psicología  del  niño:  yo  creo  (¡ue  estudiándola  se  penet la  más  en  la  del  hombre. al  fin  y  &  la  pos- 
tre, niño  grande  casi  siempre. 

("2)     Página  31.3.  columna.  Ii2l  númeio  U!l. 
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Son  19  las  páginas  (77-1)7):  v  ¡K)!-  la  brevedad  do  este  escrito,  por  ser 
poco  ó  casi  nada  conocido  y  por  la  ^randísiiiia  dificultad  de  extractarle  (para  no 
decir  imposibilidad ).  voy  á  rcprodiiciili'.  criy-fiiiio  (pie  haya  de  ag-radecérmelo  el 
lector. 

I. 

••El  primer  paso  cii  la  análisis  de  una  Icuuua  rs  la  clasificación  de  los  ele- 
mentos de  que  se  compone.  Los  de  la  li'iig-ua  castellana  puíMlcii  reducirse  á  siete: 
sustantivo,  adjetivo,  verbo,  adverbio,  ¡jreposición,  conjuncióu,  iiiteijección. 

••Con  estas  palabi-as  formamos  (■omjdcnientos  y  j)vnj)osiciones. 

11. 

••El  com]>lemeii((i  sirve  ]iarii  c(nn]ilel av  el  siüiiilicado  de  una  ]ia labra,  se- 
ñalando el  tt'rmino  de  una  r<'laci(')n  indicada  ¡¡orella.  l']n  cada  idea  hay  el  «icrmen. 
por  decirlo  así.  de  gran  número  (le  relaciones.  Mesa,  poi'  ejemplo,  dice  relación  á 
nn  dueño,  á  un  deslino,  al  material  de  (|ue  está  hecha,  á  .-ius  dimensioiu's,  al  lugar 
(pie  ocupa,  etc.  Y  si  (pieremos  com|)letar  el  signiticado  de  la  palabra  (pie  la  deno- 
ta por  medio  de  una  de  estas  relaciones,  añadimos  un  comiilemento  diciendo  la 
mesa  de  Pedro,  la  mesa  de  escribir,  una  mesa  de  raolm.  una  mesa  de  dos  varas  de 
largo,  la  mesa  de  la  sala.  etc. 

■'El  comi)leniento  constai  ordinai'iamente  de  dos  partes:  preposición  y 
término.  El  oficio  de  la /vrepo.sirió/;  es  anunciar  el  término:  como  lo  dice  la  voz 
misma,  significa  el  objeto  en  (pie  ternuna  la  r(Maci('»n. 

"La  naturaleza  de  la  relaci(')n  es  las  más  veces  indicada  ]ior  las  circuns- 
tancias, como  lo  manifiestan  los  ejem])los  precedentes  en  (pie  aplicamos  la  prepo- 
sición r/^  á  relaciones  sumamente  varias.  Hay.  con  todo,  pi-e]>osici(>nes  (pie  expre- 
san con  bastante  i-laridad  la  naturaleza  de  la  relación,  como  desde  y  sin,  en  estos 
ejemi)los:  Llovió  desde  el  amanecer:  un  cielo  sin  nubes.  Desde  significa  ])rincipio.  y 
sin.  ausiíncia  ó  privación. 

"Pero  hay  com])lementos  (pie  constan  s(')lo  de  tíMinino.  Cuando  decimos 
««?,■?/•.•/ Z'ío.s.  referimos  el  amor  á  su  objeto,  y  denotamos  el  objeto  amado  por 
medio  de  un  complemento  que  consta  de  preposición  y  tí'rmino;  pero  cuando  deci- 
mos ver  el  campo,  ver  las  flores,  para  denotar  los  f)bjet()s  á  (pie  referimos  la  vi- 
sión, nos  valemos  simplemente  de  un  término. 


'•La  preposición  significa  un  pensamiento  en  que  consideramos  un  objeto 
bajo  una  particular  modificación.  Consta,  por  tanto,  de  dos  partes:  sujeto  y  atri- 
buto.  El  sujeto  significa  el  objeto;  el  atributo,  la  modificación. 

IV. 

"Ahora,  pues,  las  palabras  se  diferencian  unas  de  otras  por  los  varios 
oficios  que  ejercen  en  el  comi)leiuento  y  en  la  proposición.    Hay  oficios  comunes  á 
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dos  ó  más  clases  de  palabras,  y  palabras  que,  cambiando  entre  sí  sus  oficios,  pa- 
san de  unas  clases  á  otras. 

V. 

"El  sustantivo  tiene  dos  oficios:  \",  sirve  de  sujeto  en  la  proposición;  2", 
sirve  de  término  en  el  complemento. 

VI. 

"El  adjetivo  tiene  un  solo  oficio:  se  refiere  al  sustantivo  calificándolo,  esto 
es,  denotando  una  calidad  particular  del  objeto  significado  por  él. 

"Mas  unas  veces  el  adjetivo  califica  especiñcando,  esto  es,  denotando  jun" 
to  con  el  sustantivo  una  especie  incluida  en  el  género  ({ue  el  sustantivo  representa; 
otras  veces  califica  explicando,  esto  es,  desenvolviendo  de  entre  las  calidades  del 
objeto  aquella  en  que  fijamos  particularmente  la  consideración.  Cuando  decimos, 
por  ejemplo,  ñores  olorosas,  olorosas  especifica,  porque  no  todas  las  flores  lo  son; 
ñores  olorosas  forma  una  especie  particular  de  ñores.  Pero  cuando  decimos  man- 
sas  ovejas,  nos  fijamos  en  una  calidad  de  las  muchas  que  se  encuentran  general- 
mente en  las  ovejas,  que  es  la  mansedumbre.  Mansas  ovejas  no  es  una  especie 
particular  de  ovejas,  porque  todas  las  ovejas  son  mansas.  El  adjetivo,  cuando  ca- 
fica  de  este  modo,  se  llama  epíteto  6  predicado. 

"El  adjetivo  puede  servir  de  término  en  el  complemento,  jiero  refiriéndose 
á  un  sustantivo  y  significando  sienq)re  un  ]n*edicado,  verbigracia:  "Pedro  tiene 
fama  de  docto;"  "Beatriz  pasaba  por  discreta;"  "Los  ramos  se  quebraban  de 
cargados." 

VII. 

••Sucede  á  menudo  (pie  el  sustantivo  y  el  adjetivo  cambian  entre  .sí  sus 
oficios:  el  sustantivo  se  -adjetiva,  y  el  adjetivo  se  sustantiva. 

••El  su.stantivo  se  adjetiva  cuando  se  refiere  á  otro  sustantivo,  ya  expli- 
cándolo. El  profeta  rey  significa  una  especie  de  jn-ofeta  (en  lagramática  la  especie 
se  reduce  muchas  veces  á  un  solo  individuo).  El  ivy  Carlos  ofrece  una  combinación 
de  diverso  carácter;  rey  es  un  ei)ítet()  dp  Carlos. 

"Parecerá  á  primera  vista  (pie  en  esta  expresión  podemos  comsiderar  á 
Carlos  como  una  es])ecie  de  rey,  á  la  manera  que  en  la  expresión  anterior  conside- 
ramos á  rey  como  una  especificación  de  proteta.  Pero  no  es  así.  En  las  calificacio- 
nes que  especifican,  la  combinación  entera  a.braza  siempre  menos  que  cualquiera 
de  los  elementos  quelaconqjonen:  profeta  rey  abraza  menos  que  profetay  que  rey, 
ponpie  hay  profetas  (|ue  no  son  reyes,  y  reyes  que  no  son  profetas.  Pero  aunque 
e/í-ej- 6;ií-7o.s  abraza  menos  (]ue  re F,  no  abraza  menos  que  Carlos,  porque  Carlos 
denota  cierto  individuo  paiticuiar,  y  su  significación  no  es  susceptible  de  estre- 
charse. 

"Se  dirá  también  que  rey  profeta  es  una  e.specie  de  rey,  al  mismo  tienqjo 
que  una  es])eeie  d(^'  piofeta.  y  (jne.  ])or  tanto,   será  arbitrario  considerar  á  cual- 
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quiera  (If  los  (los  oomo  t'l  sustantivo  especiflcado  por  ol  otro.  Pero,  en  nuestra 
len<iiia.  la  colocación  de  los  dos  sustantivos  determina  el  orden  en  que  debemos 
consi(  leía  ríos.  {'\\;\ui]n  i]rr\n\()s  pI  ¡)rofet,'i  ivy,  rey  especifica  á  profeta;  y  cuando 
decimos  i'I  /vM'  ¡ii'ofi't;).  ¡)¡r)f>'t;}  especifica  á  ivy. 

"Cuando  el  adjetivo  es  un  ))re(licado  ó  epíteto,  se  halla  muchas  veces 
sepai-ado  del  sustantivo  (¡ue  califica,  verbigracia:  ••El  uso  excesivo  de  los  licores 
fermentados,  es  jHTuifioso  á  la  salud.'"  Y  lo  mismo  sucede  con  el  sustantivo  adje- 
tivado. verbi<>racia.-  •Roma  es  el  centro  de  la  unidad  católica." 

••Hemos  visto  (¡ue  el  adjetivo  epitético  sirve  á  veces  de  término.  El  sus- 
tantivo adjetivado  ejerce  ig'ual  oficio,  como  en  ••aspira  á  rej.'" 

••Así  como  el  sustantivo  se  adjetiva,  el  adjetivo  se  sustantiva.  Subentién- 
dese» entonces  un  sustantivo  |»articular.  como  cuando  decimos:  los  pobres,  los  ri- 
cos, en  (]ue  se  sulieiit iciidc  hoinJires;  el  hlniíro,  el  negro  [color):  ii  la  francesa  {ma- 
nera ó  nio(¡;i).  A  veces.  ct)n  todo.sería difícil  designar  el  su.stantivo  subentendido, 
como  en  las  e.\])resiones:  á  hi  lart>-a.  á  solas,  á  las  claras,  de  claro  en  claro,  etc.  El 
adjetivo  .se  halla  entonces  verdaderamente  sustantivado. 

••Como  además  de  e.ste  cambio  de  oficios,  el  sustantivo  y  el  adjetivo  se 
asemejan  mucho  en  sus  accidentes  degenero  _v  número,  suelen  los  gTamáticos  mi- 
rarlos como  ])ertenecientes  á  una  sola  clase  de  ]>alal)ras,  llamada  nombre. 

•'Según  I).  José  Gómez  Hermosilla.  el  sustantivo  _v  el  adjetivo  se  diferen- 
cian esencialmente  en  <]u»»  el  primero  está  destinado  á  significar  los  objetos  en  su 
totalidad,  y  el  segundo  las  calidades  ó  modiñcaciones  j)artieulares  de  los  objetos. 
Esta  idea  coincide  exactamente  con  la  nuestra. 

VIH. 

••El  verbo  castellano  significa  el  atributo  déla  proposición,  indicando  al 
nusmo  tiempo  la  persona  y  númei-o  del  sujeto,  el  tiemix)  del  atributo  y  el  modo  de 
la  ])roi)osición.  e.sto  es.  la  ojieración  del  entendimiento  ó  de  la  voluntad  que  decla- 
ramos con  ella.  Cuando  decimos,  por  ejemplo:  ''Las  artes  y  las  letras  huyeron  de 
a<]uella  tierra  malhadada,"'  huyeron  (calificado  por  el  complemento  que  le  sigue) 
significa  el  atributo  de  la  pr(>posición;  ]»ero  indicando  al  mismo  tiempo  que  se 
habla  de  varias  terceras  personas,  esto  es.  de  varias  cosas  entre  las  cuales  no  se 
conqu'ende  ni  la  persona  (pie  habla  ni  la  persona  á  (piien  se  dirige  la  palabra; indi- 
cando juntamente  (jue  al  huir,  ati'ihuto  de  la  proposición,  se  refiere  á  un  tiempo 
pasado,  y  que  la  proposición  ex])resa  un  juicio.  En  efecto,  si  el  sujeto  fuese  una 
muclie(luml)re  de  cosas  entie  las  cuales  se  coin]»ren(liese  la  primei'a  ó  seg'unda  per- 
sc/Ua,  no  ]iodría  decirse  huyeron,  sino  ¡luímos,  huísteis;  y  si  el  sujeto  fuese  una  so- 
la ])ersona,  jM'imera  ó  segunda,  diríamos  huí  ó  huiste.  Por  otra  parte,  si  la  época 
del  huir  no  fuese  pasada,  sino  presente  ó  futura,  debería  decirse  huyen  ó  huirán:  y 
si  en  lugar  de  exi)resarse  un  juicio  se  expresare  una  .simple  aprensión  ó  un  deseo, 
sería  menester  decir  huyan. 

••El  verbo  es  una  palabra  ([ue  no   puede  confundir.se  con  otra  alguna. 
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IX. 

"El  adverbio  es  una  palabra  que  especifica  ya  calificaciones,  3'a  atributos. 
Considerando  al  atributo  como  calificación  de  un  sustantivo  (y  verdaderamente 
lo  es),  podemos  decir  en  general  que  el  adverbio  es  una  palabra  que  sirve  para 
especificar  calificaciones. 

"En  efecto,  el  adverbio  especifica  adjetivos:  •■nniv  alegre,"'  demasiado  in- 
cauto," "profundamente  triste;'"  verbos:  se  \evsLi\ta  temprano,"  "vive /e/o,s,"  "an- 
da despacio;"  complementos:  "es  enteramente  de  sus  amigos,''  "la  casa  estaba 
casi  á  la  orilla  del  precipicio;''  otros  adverbios:  "muy  bien,"  casi  nunca." 

"El  sustantivo  se adverbializa  especificando  calificaciones:  "la  habitación 
es  algo  estrecha;''  "los  vestidos  no  eran  nada  elegantes."' 

"Recíprocamente  los  adverbios  demostrativos  se  sustantivan:  "hoy  es 
día  de  fiesta;"  "c9//í  es  buen  lugar  para  constiuir  un  jjuente.""  Pero  creo  que  este 
uso  se  limita  á  las  proposiciones  cuyo  atributo  es  el  verbo  ser  calificado  i)or  el 
sustantivo  que  va  envuelto  en  la  significación  del  adverlno.  según  se  ve  pu  los 
ejemplos;  hoy,  quiere  decir,  este  día,  el  día  presente,  y  allí,  aquel  lugar,  el  lugar 
que  vemos  á  cierta  distancia. 

"El  adverbio  se  sustantiva  á  menudo  haciendo  de  término  en  los  comple- 
mentos: Desde  hoy,  antes  de  ayer,  hasta  mañana,  por  acá,  por  allí,  de  cerca,  de 
lejos:  lo  que,  sin  embargo,  no  creo  que  suceda  janifis  con  los  adverbios  de  modo. 

"Son  rarísimos  los  casos  en  que  .se  adjetiva  el  adverbio  calificando  sus- 
tantivos, como  en  la  ex])resión  familiar  "esun  hond^re  así."  Por  el  contrario,  tene- 
mos varios  adjetivos  que  se  prestan  al  uso  adverbial  calificando  verbos:  "hablan 
bajo,''  "gritan  ivcio,"  "no  veo  claro." 

X. 

"La  preposición,  como  hemos  dicho,  anuncia  p1  término  de  un  conqile- 
mento. 

"A  veces  una  preposición  .se  junta  con  otra,  formando  im  verdadero  com- 
plemento; verbigracia:  ".se  me  deslizó />07- cnf/'e  los  (le(h)s;'"  "saltó  por  sobre  las 
ramas;'"  "eran  los  dos  para  en  uno."' 

XI. 

"La  conjunción  es  una  palabra  (pie  junta  dos  ó  más  elementos  análogos; 
por  ejemplo:  dos  sujetos  de  un  verbo:  "Konuí  y  Cartago  eran  rivales;""  dos  atri- 
butos de  un  .sujeto:  "el  enfermo  no  come  ni  duerme;"  dos  adjetivos  (jue  .se  |>redi- 
can  de  un  mismo  su.stantivo:  "feo,  pero  di.screto:"  dos  calificaciones  de  un  verbo: 
"estudia  incesantemente,  aunque  con  poco  método;'  dos  proposiciones:  llegamos 
tarde  y  no  pudimos  alojarnos,"  etc. 

"Se  ha  creído  sin  fundamento  que  la  conjunción  ligaba  sólo  proposicio- 
nes. Es  verdad  (pie  muchas  construcciones  análogas  á  las  precedentes  pueden 
resolverse  de  este  modo:  "él  es  feo.  pero  él  es  discreto;"  "ellos  estudian  incesante- 
mente, pero  ellos  estudian  con  ])oco  método."  Con  todo,  no  sienqire  es  así.  ¿Cómo 
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resolveríamos:  "Konia  y  Cartago  eran  rivales;"  los  árboles  de  una  y  otra  orilla 
enlazaban  entre  sí  sns  ramas;"  "'cnatro  y  cinco  son  nueve?''  No  debemos  admitir 
una  resolución  que  no  puede  aplicarse  a  todos  los  casos. 

"Los  adverbios  v  los  com])lenientos  hacen  á  menudo  el  oficio  de  las  con- 
jun(ii)nes.  verbigracia:  níh^niAs.  nsiniisnio.  analmente',  ronsi^vientemente,  hie^o 
(en  el  sentido  de  la  conjunción  latina  erg-o).  mas  (equiv.iliendo  a  pe/'O),  .sin  em- 
bargo,  con  todo  eso,  en  primer  ¡ligar,  en  segundo  lugar,  etc.  Igual  oficio  damos 
alguna  vez  al  adjetivo,  y  lo  que  es  más.  á  una  proposición  entera:  no  obstante,  es 
á  saber,  es  decir,  etc. 

"Júntanse  otras  veces  dos  conjunciones:  ••i)ero,  sin  embargo;''  "mas,  con 
todo  eso." 

'•Y  suele  también  repetirse  la  conjunción,  precediendo  á  cada  uno  de  los 
elementos  que  enlaza:  "ya  en  el  Senado.  y;i  eii  el  Consejo,  ya  en  la  asamblea  del 
pueblo." 

XII. 

"La  interjeccicín  es  una  palabra  (pie  envuelve  el  significado  de  una  propo- 
sición cuyo  sujeto  es  yo,  y  cuyo  verbo,  que  siempre  se  halla  en  la  primera  persona 
de  singular  del  presente  de  indicativo,  denota  algún  afecto  ó  movimiento  de  la 
voluntad.  Por  ejemplo,  ¡ay!  significa  me  duelo,  me  compadezco;  ¡oh!  me  admiro, 
invoco;  ojalá,  yo  deseo,  etc.  Esta  especie  de  proposiciones  oscuras  y  afectuosas 
se  arrojan,  por  decirlo  así,  de  inqiroviso.  en  medio  del  razonamiento,  y  de  aqui  el 
nombre  (pie  les  damos  de  interjecciones. 

"Las  interjecciones  son  calificadas,  como  los  verbos,  por  adjetivos  epité- 
ticos,  "¡ay  desgraciado!"  y  por  complementos,  "¡ay  de  ti!"  "¡oh  vergüenza!"  "¡oh 
Dios  mío!"  Mas  á  veces  se  calla  la  interjección  y  queda  sólo  su  calificación  ("des- 
graciado!'' "¡justo  cielo!")  Los  vocativos  son  siempre  complementos  de  una  inter^ 
jección  expresa  ó  tácita. 

"A  veces  un  adjetivo  epitético  toma  la  fuerza  de  una  interjección:  "¡pobre 
de  ti!"  "¡infelices  de  nosotros!'' 

"Suelen  tambi(^n  usarse  interjeccionalmente  ciertas  proposiciones:  "¡Pese  á 
mi  alma!"  Las  exclamaciones  -¡Misericordia!"  "¡Venganza!"  "¡Muerte!"  son  frac- 
mentos  de  proposiciones  elípticas,  (]ue  pueden  ser  consideradas  como  interjec- 
ciones. 

XIII. 

"El  término  del  complemento,  según  hemos  visto,  es  ya  un  sustantivo, 
ya  un  adjetivo  epitético. 

XIV. 

"El  .su.stantivo  es  privativamente  calificado  por  el  verbo  y  por  el  adjetivo. 
"El  sustantivo  y  el  adjetivo  pueden  ser  ambos  calificados  por  comple» 
nientos  que  los  especifican:  la  casa  de  Pedro;  ansioso  de  gloria. 
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'•El  sustantivo  puede  calificarse  ppr  medio  de  proposiciones  incidentes 
que  especifiquen  ó  expli(juen.  En  "el  hombre  que  cumple  con  sus  obligaciones/'  la 
proposición  incidente  qufí  cumple  con  sus  obligaciones  especifica  al  hombre  de  que 
se  habla;  pero  en  la  villa  de  Madrid,  que  está  situada  á  la  orilla  del  Manzanares, 
la  proposición  incidente  no  hace  más  (jue  ex])licar:  su  oficio  es  semejante  al  de  un 
mero  epíteto.  Solemos  jioner  una  coma  entre  el  sustantivo  y  la  ])ro])()SÍción  inci- 
dente epitética. 

"El  adjetivo  puede  asimismo  calificarse  ])or  medio  d^  jjroposiciont's  que 
especifiquen  ó  expliquen.  '■Tal(\s  snelen  ser  los  fines,  cuales  han  sido  los  medios 
empleados  para  conseguirlos.'"  La  proposición  incidente  se  refiere  al  adjetivo  ta- 
les, y  especifica  su  significado  general  y  vag(j.  "Fué  enemigo  del  fausto,  cuales  ha- 
bían sido  siempre  sus  antepasados."  La  }>roposición  incidente  no  especifica  al 
adjetivo  e/je/Jii^o  (/e7 /á77.sfo;  lo  que  dice  es  que  esa  misma  calidad  sin  liinitación 
alguna  se  encontraba  en  los  ante])asados  de  la  persona  de  (lue  se  trata:  es  una 
proposición  incidente  epitética. 

"El  adjetivo  admite  una  calificación  (pii'  nf)  es  i)r()pia  tlel  sustantivo, 
pues,  según  hemos  visto,  puede  ser  calificado  poi'  adverbios.  "Cicerón  fué  un  ora- 
dor muy  elocuente;"  ""la  riqueza  es  harto  proi)ensa  á  la  soberbia;""  "unií  economía 
sórdidamente  rí\^Z{\\\mt\." 

"Las  calificaciones  del  verbo  son:  1"  Epítetos  ó  predicados:  "es  valientf-." 
"es  un  caballero."  ''ef^  hombre  generoso.''  ••qnedñ  innióril."  --murió  tranquilo." 
2"  Adverbios:  "viv«  Oí.cz77'ñ7íje7jff%""  "hablaron  demasiado,"  "se  levantaron  tem- 
prano.'' 3°  Complementos:  "discurre  C'07J7/7ÍC70."'  "ha  venido  í7f?  TVír/iz,'"  --navega- 
ba  hacia  Occidente."  "apelaron  A  la  corte  su  ¡)remn."  --llegai-án  ])or  correo." 

"Ya  hemos  visto  que  los  adverbios  ])ueden  ser  calificados  ])()r  otros  ad- 
verbios. Pueden  serlo  asimismo  jjor  complementos:  --antes  de  aiimnecer,"  -'des- 
pués de  la  cena,"  "cerca  del  palacio,"  "debajo  de  la-  cama;'"  y  jior  jiroposiciones 
incidentes:  "allá  donde  se  levanta  aquella  torre  soluv  un  esjiarcido  caserío.'" 

"El  adjetivo  no  califica  al  adverbio.  La  única  cx((']»cióu  en  coiiti-ai-io  es 
la  del  fidjetivo  777/,s77JO  con  adverbios  <leniostiativos."  --allí  misuio."'  -'ahora  mis- 
mo." "mañana  mismo,"'  "asimismo."' 

••El  com])lement()  es  á  veces  calificado  por  un  advi  rl)io:  --muy  de  ](ro])ósi- 
to."  -"casi  á  una  vara  de  distancia."  "aun  sin  ])eiisai-lo.""  .\  veces  ]ioi-  otro  com- 
plemento: --en  el  año  de  LS]2.  á  2()  días  (h'l  mes  de  marzo,  á  las  cuatro-  y  siete 
minutos  de  la  tarde."  El  segundo  de  estos  complemeuTos  explica,  determina  la 
idea  del  ])rimer().  como  el  tercero  la  del  .segundo.  (  .\'os  referimos  á  los  com|ilemeii- 
tos  totales,  separados  poi- comas.  En  el  jirimero.  el  sustantivo  año.  ipie  sirve  de 
término,  es  calificado  ])or  (-1  conq»lemento  '-de  1812;""  (M1  el  segundo,  el  . >-ustanti- 
vo  r/w.s',  que  sirve  de  término,  es  asinusmo  calificado  poi'  el  comjilemeuto  --dtl 
mes,"  cuyo  sustantivo-término  es  calificado  á  su  vez  ])or  el  comi>lemento  "de 
mai'zo;"  en  el  tercero,  el  conqilemento  "-de  !a  tarde"  califica  juntamente  dos  sus- 
tantivos que  sirven  de  término  a  la  ]»re])osicióii  ,í.  y  están  enlazados  ]»or  la  con- 
junción y.  Xo  se  deb(^  confuiulir  el  comph mentó  (piecalifica  á  un  conqtlemento  con 
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el  qiu'  sólo  cnliticji  n  un  It'riiiiiu),  (juc  es  lo  (juc  (•oinúiiinente  .sucede.)  A  veces  por 
una  ])ro]i()sici«n  incidente:  "Al  primer  destello  de  la  aurora,  cuando  apenas  había 
luz  ba.stante  pnin  (li.stin<>"nir  los  objetos.'' 

"Las  interjecciones  son  calificadas,  como  los  verbos,  por  complementos  y 

predicados:  pero  nunca  lo  son  por  ail\erbios. 

XV. 

"El  conocimiento  de  la-s  reglas  relativas  á  la  calificación  de  las  palabras 
es  de  toda  necesidad,  no  tanto  para  la  análisis  del  razonamiento  liabhub),  como 
de  los  pensamientos  <pie  con  él  se  dan  á  entender;  poríjue  estas  califlc;ic¡ones  de- 
terminan el  orden  y  dej)endencia  mutua  en  que  presentamos  las  ideas  cuando  las 
traducimos  en  el  lenguaj(\  El  sustantivo  es  un  signo  primario;  el  adjetivo  y  el 
verbo,  secundarios;  el  eomi)leniento,  secundario,  ternario,  etc.;  el  adverbio,  ne- 
cesariamente ternario,  etc. 

"Un  sustantivo  calificado  se  considera  como  un  sustantivo  .simple,  que 
admite  á  su  vez  muchas  calificaciones.  Lo  mismo  .se  aplica  á  las  otras  e.species  de 
elementos. 

"Semejantes  monstruos  (dramáticos)  desaparecerán  á  la  primera  ojeada 
que  echen  .sobre  la  escena  la  razón  y  el  buen  sentido."  En  e.ste  ejemplo,  .sacado  de 
las  obras  de  Jovellanos,  el  sujeto  es  "semejantes  mon.struos:"  todo  lo  demás  es  el 
atributo.  En  el  sujeto  el  sustantivo  es  calificado  por  un  adjetivo,  y  en  el  atributo 
el  verbo  es  califi(!ado  solamente  por  un  complemento;  pero  en  éste,  el  sustantivo 
Q/e/?í7,'í,  que  sirve  de  término,  es  calificado  por  el  aáietíxo  primera,  y  la  fra.se  sus- 
tantiva primera  ojeada,  que  .se  considera  como  un  su.stañtivo  simple,  es  calificada 
por  el  adjetivo /a;  y,  en  fin.  la  frase  su.stantiva  la  primera  ojeada,  es  calificada 
por  una  propo.sición  incidente.  Analizándola,  .se  ve  que  el  sujeto  es  doble,  por<]ue 
consta  de  las  frases  sustantivas  ht  rn'/.óu,  el  buen  sentido,  enlazadas  por  la  con- 
junción ,v;  el  atributo  lo  forma  el  verbo  ec/je/?,  calificado  primeramente  por  el  com- 
plemento que ( el  cu;ll  j-epre.senta  lafrase  .su.stantiva  precedente,  la  primeía  ojeada  ) 
y  luego  por  el  com})lemento  sobre  la  escena.  Las  fra.ses  su.stantivas  la  razón,  la 
escena,  constan  cada  una  de  un  .sustantivo,  calificado  ])or  un  adjetivo;  y  la  fra.se 
sustantiva  e/ /)/7í'7í  .swifido  consta  del  su.stantivo  sentido,  que,  calificado  por  el 
adjetivo  ¡men,  forma  la  frase  su.stantiva  buen  sentido,  la  cual  es  calificada  á  su 
vez  ])or  el  adjetivo  el.  Esta  análisis  parecerá  minuciosa;  pero  no  es  necesaria,  si 
se  quiere  percibir  la  íntima  trabazón  del  razonamiento  y  cómo  se  eslabonan  unos 
con  otros  los  signos  que  lo  componen." 

2<).   Cuestión  del  verbo  único,  por  T).  .Mberto  r>ista  y  Aragón. 

Tres  páginas:  la  40  (en  ésta  sólo  dos  líneas,  sin  hacer  cuenta  del  rótulo"», 
la  4-1  y  la  42  del  tomo  primero  de  los  Ensayos  literarios  y  críticos  por  I).  Albcito 
Lista  y  Aragón,  con  un  prólogo  por  D.  Jo.sé  Joaquín  de  Mora. — Sevilla.  Calvo- 
Rubio  y  Compañía,  editores.  1844. 
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En  cuarto:  el  ejemplar  á  la  rústica  debe  medir  24 por  17.— El  tipo  de  letra 
es  tan  pequeño,  y  las  llanas  se  han  aprovechado  tanto,  que  cada  una  de  éstas  da- 
ría por  lo  menos  otras  tres  en  el  octavo  español  corriente.  La  impresión  es  cl9,ra, 
pero  no  ciertamente  un  primor  tipográfico  (1 ). 

En  los  dos  párrafos  primeros  del  artículo  expone  Lista  las  razones  que 
aducen  los  gramáticos  partidarios  de  la  teoría  del  verbo  único  en  favor  de  ella,  y 
las  que  presentan  en  contra  los  que  siguen  la '  opuesta  doctrina.  Unos  contem- 
plan el  verbo  (estoy  usando  frases  del  disertante)  "como  expresión  compuesta  de 
otras  dos,  que  son,  el  verbo  ser  llamado  sustantivo,  y  base  común  de  todos  los 
verbos,  y  de  un  adjetivo  que  representa  calidad,  acción  ó  pasión."  Al  reparo  de 
que,  excepto  en  rarísimo  caso,  admiten  los  idiomas  esta  deseom})osición,  replican 
que  así  se  descompone  la  idea,  úsese  ó  no  en  el  lenguaje  común. 

"Otros  atendiendo  al  orig?n  (2)  y  al  modo  probable  y  natural  con  que  se 
formó,  atribuyen  la  invención  de  los  verbos  al  deseo  de  suplir  con  la  voz  el  gesto 
con  que  antes  se  indicaba  la  accióri  ó  la  pasión."  Imposible  dar  un  elemento 
común  á  todos  los  verbos  (añade),  porque  han  procedido,  separadamente,  "de  la 
diversidad  d^  las  acciones,  situaciones  y  propiedades  que  el  hombre  observa."  Da- 
do el  proceso  natural  de  la  inteligencia  humana,  es  fuerza  reconocer  (]ue  los  ver- 
bos representativos  de  ideas  abstractas  y  generales  han  aparecido  los  últimos: 
nada  más  abstracto  y  general  que  la  idea  de  la  existencia:  el  verbo  ser,  pues,  "fué 
uno  de  los  últimos  que  se  inventaron,  y  su  uso  no  llegó  á  hacerse  tan  general  co- 
mo ahora  lo  es,  sino  cuando  el  lenguaje  empezó  á  pulirse  y  perfeccionarse.'" 

Una  especie  de  término  medio  adopta  el  articulista;  pero  no  al  modo  de 
aquellos  de  quienes  se  burlaba  escritor  afamado  (:})  cuando  decía  (pie  los  i)artida- 
rios  del  justo  medio  si  oyen  afirmar  á  naos  que  dos  más  dos  hacen  cuatro,  y  á 
otros  que  dos  más  dos  son  seis,  asegui-an  que  lo  positivo  es  que  dos  más  dos 
equivalen  á  cinco.  Lista  razona,  y  no  trata  de  cortar  la  dis])uta  con  recurso  ca- 
prichoso. Oigámosle: 

"Si  atendemos  al  origvn  y  formación  del  lenguaje;  si  estudiamos  el  genio 
de  los  diferentes  idiomas,  es  claro  que  ni  existió  el  jn-incipio,  ni  es  posible,  general- 
mente hablando,  la  resolución  de  los  verbos  en  el  sustantivo  y  un  adjetivo,  jtarti- 
cipio  ó  gerundio.  Pero  si  atendemos  á  la  deducción  filosófica  de  las  ideas,  es  in- 
dudable y  evidente  aquella  resolución." 

Y  aclara  y  anqilía  lo  sentado  en  este  párrafo  en  los  siguientes.  Por  donde 
viene  á  deducir  (jue  en  toda  afirmación  se  encierra,  desde  luego,  la  de  la  cosa  de 
que  algo  se  afirma:  si  yo  digo  que  "el  Sol  ilumina  la  Tierra."  claro  es  (pie  afirmo. 
ant(>  todo,  la  existencia  del  Sol. 


(1)  El  primer  tomo  consta  df  XI.  más  lU-J  ]iA¡sums.  iiuís  diis  hujiís  de  índice:  else£;iindo  es  de  2."!0  páginas,  con 
otras  dos  hojas  para  la  tabln  de  nmterias. 

Kii  toda  la  colección  nn  hay  más  que  tres  .■ntí<ul(is  niamatic-des.  Pasa  de  centenar  y  medio,  con  niuclio.  el  nú- 
mero de  los  escritos  (jue  versan  sobre  literatnra  ]irece])tiva,  til()sr>fi<'a  é  historien,  crítica  literaria,  y  cienffic:\, 

('2)  El  autor  escriliía  f)7-;7e;í,  iiero  no  se  crea  ()ue  desterraba  la  ,?  en  el  sonido  fuerte,  pues  también  escribe  ¿re- 
Jifliil.  etc. 

(3)     Si  no  recuerdi]  mal,  l'eiri:  citadn  por  1).  Vicente  Santamaría  de  Paredes  en  uno  de  sus  textos  jurídicos. 
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P(ii(|uc  l;i  oi-;ici(Mi  iioi's  iiins(|U('la  ('X]>()sición  de  un  juicio,  "es  decir,  de 
iU|Url  acto  del  cntcudiniiciito  |)()i-  el  cual  concchinios  (juc  una  idea  está  incluida  en 
iitra."  I*]st  (I  se  dice  de  cualiiuicra  clase  (le  ideas.  Así.  ■■el  verbo  activo  euciwrra 
necrsai^iauH'Ute  en  su  idea  la  del  vei-lio  sustaut  ivo." 

Sucede  lo  mismo  con  el  pasivo;  pues  cuando  decimos:  •Manlio  fué  pivcipi- 
t;u]()  (¡r  J;í  roen  Tnvpeyn.  repiesenta  verdaderamente  la />a«7Ó72  de  Manlio."' 

ldeol(')i:icamente,  •■no  liav  sino  un  verbo,  siendo  los  otros  compuestos  de 
este  vei-bo  y  de  un  adjetivo,  puédase  ó  no  liacer  esta  descomposición  en  los 
idionuis." 

¿Será.  poT' eso.  conveniente,  como  pretendía  Destutt  TracN',  la  creación  de 
un  idioma  11  losó  tico'.'  .Necesita  el  hondu-e  de  afectos,  y  nada  le  hará  reimnciar  al 
idioma  ipie  le  es  ]ii-o]>¡o.    l']sa  es  la  causa  ¡jor  (]Ue  ha  conservado  las  ¡nteijeocioiies. 

l>e  ahí  también  (pie  sea  ■■tan  difícil  reducir  á  un  sistema  ideológico  los 
idiomas":  por(]ue.  exceptuadas  alutiuas  reglas  generales,  lo  demás  de  ellos  "ha  si- 
do producto  de  la  imaginaci('>n.  di-  las  pasiones  y  <le  las  necesidades  humanas,  tan 
variadas  en  las  diferentes  naciones. ""  liien  está  (pie  el  til(')sofo  investigue  "las  ope- 
raciones de  la  mente  en  la  formaciíui  dt^  las  ideas,  juicios  y  raciocinios;  pero  los 
(]ue  creai-on  los  idiomas  ¿habían  hecho  esta  sabia  y  profunda  análisis?'' 

Y  con  esta  ])reguuta  finaliza  el  artículo.— Detengámonos  unmíUiKMito  an- 
te su  autor,  (pie  ha  de  ser  uombi'ado  vai'ias  veces  en  esta  obra,  y  á  (piien  ■•debe- 
mos hacer  los  honores"  (pie  corresponden  á  su  valía. 

Tsando  un  giro  vulgar  y  ex])resivo.  diré  (pie  uf)  voy  á  descubrir  ahora  a 
(hni  Alberto  Lista  y  Aragiui.  dcípiien  tantas  y  tan  buenas  cosas  se  han  dicho  ó 
esciito.  auiupie  no  se  le  haya  dedicado  todavía  el  libro  (pie  algún  diligente  investi- 
gador (como  don  Emilio  l'otarelo  ( 1  1.  ])ongo  por  caso),  podría  consagrarle  (y 
me  atreveré  á  decir  que  debería,  en  ]iro  de  las  letras,  hacerlo). 

Todo  hombre  instruido  en  asuntos  literarios  sabe  que  don  Alberto  Lista 
ejerció  gi'ande  iníiuencia  como  e.sci-itor  y  muy  señaladamente  como  pr(í'claro  maes- 
tro (pie  fué  de  una  brillante  genei-ación.  El  no  versado  (^n  estos  asuntos  hallará 
fácilmente  noticias  de  a(]uel  varón  docto  y  liueno,  ()j(^au(lo  cual(]uier  manual  ó 
cualipiier  diccionario  enciclo])édico  ('>  biogi'ático. 

Para  el  que  sea  de  ánimo  penv.oso  y  no  conozca,  ni  se  afane  por  conocer 
el  libro  (pie  motiva  estas   líneas,    he  d(>  añadir  qui^  los    Ensayos  ¡itenuios y  cri- 

ll)  Pai-.i  iH)  iiieiK-ion.-ir  iiiíis  qii.' á  hihi  df  los  i'snirnrMs  iV  ihih- li;it;i)  iiipiüorÍM  en  t^sti'  instaiiti'.  apro|iiaito.s  jin- 
i'!i  pI  caso. 

Los  trabajos  dpi  Sr.  fotaivlo  y  Mol-i.  ijiih  la  Real  .\iailemia  ha  premiado  llevando  rt.su  .seno  al  laborioso  y 
ilis'Mto  literato,  vpr.san  iirincipahiieiite  .«obiv  la  déi'iiiiaoct.iva  O'iitniia.  |)rHoisameiitt*  uno  de  los  sialos  lueiio.s  cono- 
cido-i  iIh  la  liistoria  liteíatia  hispánica.  Poc  fortuna,  son  varios  los  (ine  inti'stiuiín  esas  ari'anidades.  y  pronto  hemos 
(le  ver  en  plena  luz.  y  ron  ella,  lo  ipie  ahora  cohniibrainos  apenas  ¡lor  hallarse  en  la  o.scuridad.  ó.  por  lo  menos,  en  la 
\>9-n\\mhv<\. 

El  erudito  acaiiémico  no  ha  historiado  únieanieute  la  viila  d-  Iriarte  y  la  de  otras  celebridades  de  la  época  de 
ipie  se  trata,  sino  que  en  su  Con  le  i/e  Viliinifí  li.in.n  y  en  otras  ilis^rtaciones  ha  demostrado  (jue  conoce  de  ¡sual  mo- 
do tiempos  ant'riores  de  la  exnhfrante  literatura  española. 
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ticos,  como  las  Lecciones  de  Literatura,  como  cuanto  produjo  aquel  profesor  in- 
sigue, son  dignos  de  lectura  cuidadosa.  No  era  quien  los  escribió  un  estilista,  al 
modo  de  Valera,  ó  de  otros  que,  con  elegante  y  pulida  dicción,  han  disertado  ga- 
llardamente sobre  temas  literarios;  pero  conocía  bien  el  idioma,  y  lo  escribía  con 
pureza,  soltura  y  cf)rrección.  "El  estilo  en  que  están  escritos''  (dice  Mora  en  el 
prólogo  de  los  Ensayos,  donde,  por  cierto,  airadamente  cierracontra  losmalandi'i- 
nes  autores  de  "pequeneces  y  fruslei-ías  que  lioy  usuri)an  el  nondtrey  las  funciones 
de  la  literatura");  ese  estilo  "jtor  sí  solo  es  una  lección  práctica  do  correcta  (locu- 
ción, pureza,  elegancia  y  aiiiioiiía";  y  el  autor,  "representante  de  una  época  ijue 
dejará  trazas  luminosas  en  la  historia  literaria  de  E.spaña,  no  ha  doblado  la  c!i- 
beza  á  los  deleznables  ídolos  (pie  ha  enti'onizado  la  moda;  y  lejos  de  ceder  al  to- 
rrente que  nos  arrebata;,  opone  á  sus  estragos  los  ju-incipios  eternos  de  \o  bueno 
y  de  lo  bello,  foi'tiflcados  con  el  apoyo  de  la  filosofía  y  con  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia, y  afianzados  en  sus  propios  aciertos  como  poeta,  como  umestro  y  como 
escritor." — Palabras  que  fueron  dictadas  por  la  justicia,  y  que,  por  tanto,  la  ]>os- 
terioridad  no  tiene  (]ue  rectificar. 

Sin  duda  que  los  estudios  de  Amador  de  los  Ríos  acerca  de  los  orígenes  y 
el  desenvolvimiento  de  la  literatura  hispánica  hasta  los  días  de  los  Eeyes  Católi- 
cos; las  investigaciones  de  los  Tíeknor,  Wolf,  Duran,  Gayangos,  Schack  y  cuantos 
de  cerca  ))recedieroñ,  ó  acompañaron,  ó  inmediatamente  siguieron  al  sabio  cate- 
drático de  la  Universidad  Centi'al  (como  los  colectores  y  ])rologuistas  de  las  obras 
(jue  forman  la  monumental  Biblioteca  de  autores  españoles);  y  después,  en  los  úl- 
timos años,  la  estu])enda  labor  de  Menéndez  Pelayo,  y  la,  por  lo  valiosa,  casi  ines- 
timable, de  los  (p]e,  cual  Farinelli,  Menéndez  Pidal,  Morel-Fatio,  Fitz-Maurice 
Kelly  ydemás  esclarecidos  maestros,  continúan  aumentando  el  tesoro  formado  por 
eruditos  de  varias  naciones,  en  cierta  manera  unidos  por  la  (;omuuidad  de  miras; 
sin  duda,  digo,  que  todo  esto  ha  dado  nuevo  cauce  al  río  de  la  erudición  literai-ia. 
renovando,  rectificando,  ensanchando,  con  la  renovación,  rectificación  y  ensanche 
de  las  disciplinas  filológicas,  las  históricas  y  las  estéticas,  la  historia  de  la  litera- 
tui'a  castellana,  que  hoy  acaso  pasmaiía  á  los  Schégel,  Sismondi,  Bouteverck  y 
al  pro])io  Lista.  Mas  hay  en  los  ai-tículos  y  leccioiies  de  éste,  como  en  los  escritos 
de  otros  humanistas,  no  ya  tan  cei-canos  á  nosoti-os.  sino  hasta  de  tiempos  ante- 
riores, hay  ciertos  ])rincipios  de  i-ecta  i-;izón,  ])rincipios  (pie  hacía  enunciar  un  gus- 
to depurado:  hay  conocimiento  iirofuiulo  de  la  antigüedad  clásica,  modelo  nunca 
enví^jecido,  nunca  gastado,  de  grandiosas  bellezas:  y  hay  más.  nniclio  más,  (]ue,  co- 
mo lo  (hclu),  valdrá  sienq)re  en  crítica  de  buena  ley.  y  (¡uc  justifica  y  aun  hace 
necesaria  la  lectura,  con  el  meditar  sobre  ella,  (h'  esos  autores  casi  universalmen- 
te  olvidados:  jxjnpie  gustan  las  gentes  de  ir  tras  los  (pie  (]uizás  (y  en  casos  innu- 
merables sin  (piizás)  no  han  hecho  sino  saqueai-los.  c()i)ián(lolos  (')  remedándolos, 
cuando  no  han  imitado  ó  plagiado  co])ias  de  otras  copias.  Tal  sucede  con  don 
Alberto  Listii.  (|Ueha  sido  materinlmeiite  despojado  por  algunos  (jue  gozaron  ó 
giizaii  de  no  escaso  ])re(licaniento. 
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Cuestiones  a'/v/  ni;i  tiv¿iles 

V^aso  la  S(n-(¡('in  liiial,  (pie  sirve  de  coiuiilciiH'iito  n  esta  ])art(>. 

'21.    Di'  los  nrtíi-alos  o-i'.-itii.-itir.-ilcs.  por  i).  Allx'rto  Lista  y  AragcHi. 

Tres  itáiiiiias  (.'?S-4())  de  los  AVí.sv/.io,s(|uese  lian  desciito  en  el  nnniero  2(3. 

"Los  nonilires  (pie  iin|ionenios  á  las  snst  anclas,  ('>  son  indi  vid  nales,  ó  abs- 
tractos:"" así  comienza  el  articulista.  Como  -los  itiinieros  de8Íg'naii  sufícientemente 
el  olijeto,""  no  necesitan  de  artículo. 

Sucede  lo  mismo  con  los  nombres  proi)ios  de  pi'ovincia.s  ó  de  lugares  del 
mundo,  tt  pesar  de  (jue  el  uso,  "que  frecuentemente  se  burla  de  las  leyes  de  la  lógi- 
ca,'" antejtone  alguna  vez  el  artículo  I;i.  Pava  Lista,  "nuestr.)  idioma  no  gusta  de 
e.sta  ajtosición.   En  francés  es  más  común."' 

■•¿l'rocede  el  uso  del  artículo  en  este  caso  de  suj)oner  entendido  el  ncunbre 
de  provincia  que  se  calla,  diciendo,  por  ejenq)l(),la  Andalucía,  la  Francia,  en  lugar 
de  In  provincia  de  Andalucía,,  la  corona  de  Francia'.'" —h^^  ])regiuita  el  disertante. 
— "¿O  bien  de  suponerse  la  palabra  7'e/>?7/>//V'í2.  en  atención  á  (pie  se  usa  con  más 
frecuencia  de  artículo, cuando  la  jialabi-a  setonia.no  ])oi-el  tei'ritorio  mismo,  sino 
por  el  estado?  Porque  nadie  dice:  voy  A  la  Francin.  jiero  pocos  dejan  de  decir:  la 
Francia  está  dispuesta  á  sostener  la  i-nusa  de  los  í>:riegos.'' 

I>,os  varios  usos  del  artículo  se  e.xplican  menudamente  en  gramáticas 
modernas,  donde  se  verán  las  ju-eguntas  esas  contestadas,  resueltas  las  dudas,  y 
hasta  rectificado  (no  de  propósito,  (]ue  yo  .sepa)  algo  de  lo  (pie  se  dice  en  las  lí- 
neas precedentes:  no  me  detendiv,  ¡jues.  á  examinar  lo  (pie  lie  transcrito. 

Algunas  otras  observaciones  hace  el  autor  sobre  los  nombi-es  ]>ro]iios  de 
ríos,  los  de  mujeres  y  los  de  mares,  sin  (]iie  haya  en  nada  de  ello  cosa  digna  de  ser 
notada:  encamínase  no  más  cjue  á  la  coiitirmacióii  de  (pie  -dos  nombres  individua- 
les no  necesitan  de  artículo." 

Cada  nombre  abstracto  de  '•gvnero.  esjx'cie  ó  calidad,  ó  de  los  seres  crea- 
dos por  la  imaginación,'*  es  "una  fórmula  general,  en  la  cual  se  com])i-en(leii  mu- 
chos individuos,  ó  una^  cualidad  común  á  toda  la  especie.""  Estos  nombres  necesi- 
tan, por  eso,  de  artículo. 

Ejenqjlifica  e.sto  Lista  sirviéndose  de  las  voces  vid  y  prudemia:  infiere  en 
seguida  para  qué  y  cómo  se  aplica  el  artículo,  y  le  define  como  •■a(piel  signo  ])or  el 
cual  limitamos  á  significar  uno  ó  muchos  iiidividu  )s.  las  fórmulas  genei'ales  que 
representan  una  especie  ó  un  género."' 

Lista,  como  otros  gramáticos,  incluye  en  el  artículo  palabi-as  que,  se- 
giin  los  textos  académicos  y  los  de  otros  autores,  son  adjetivos  determinativos,  ó 
])rononibres  que  se  usan  como  tales  adjetivos: 

••Toda  ex])r(^sión  a])ósita  al  nombre  apelativo  (escribe),  (pie  sirva  jiara 
reducirlo  á  significar  un  individuo  fijo  determinado,  es  artículo  definido. 

■'ii/V  libro  que  coni])ré:  voy  á  mi  casa:  estuve  en  tu  campo:  dame  esa  espa- 
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da:  agüe/ hombre  que  vino:  esta,  fuente:  sn  serenidad  nin  admira,  son  frases  en  las 
cuales  los  apositos,  escritos  con  bastardilla,  son  v»M-daderos  artículos;  pues  no  tie- 
nen más  uso  que  reducirá  significación  individual  las  voces  genéricas  que  afectan. 

"En  vano  se  dirá  que  traen  además  consigo  las  ideas  de  posesión  ó  d^  si- 
tuación relativa  al  que  habla-,  y  que  así  son  adjetivos;  jx^que  no  son  esas  ideas 
las  que  se  quieren  expresar  entonces,  sino  valerse  de  ellas  i>ara  coartar  la  signifi- 
cación del  nombre.  Cuando  digo:  dame  mi  libro,  si  bien  supongo  que  el  libro  me 
pertenece,  no  quiero  hacer  valer  la  propiedad,  sino  darle  á  la  voz  genérica  libro 
una  señal  que  distinga  el  individuo  de  que  hablo.  Cuando  quiero  fijar  la  atención 
sobre  la  pertenencia,  digo:  dame  ese  libro,  que  es  mío,  en  cuyo  caso  mío  no  es  ar- 
tículo, .sino  adjetivo  de  posesión." 

Censura  qne  se  hayan  norabi'ado  pronombres  posesivos  y  demostrativos 
á  "los  que  nosotros  (dice)  llamamos  adjetivos  de  posesión  y  de  situación,  porcpie 
expresan  una  verdadera  cualidad." 

En  varios  ejenq)los,  que  no  dejan  de  ser  curiosos,  aplica  la  doctrina  de 
que  he  dado  cuenta;  y  dedica  el  resto  del  artículo  al  indefinido.  No  carece  de  interés 
la  parte  esta,  pero  no  es  tanto  que  me  obligue  á  detenerme. 

Discurso  sobre  el  signifícado 

Aunque  se  trata  de  unas  frases  adverbiales,  como  se  investiga  el  signifi- 
cado, déjase  la  noticia  jiara  la  Lexicografía  ,v  Lexicología. 

Esbozos  gramaticales 


No  pertenece  el  estudiarlos  á  este  lugar,  aunque  podría  creer  lo  contrario 
quien  sólo  se  guiase  por  los  rpS])eetivos  títulos  de  las  dos  ])artes  de  que  se  compo- 
nen los  Esbozos. — Véase  la  sección  complementaria  de  la  Gramática. 

28.  Género  próximo  y  última  diferencia  de  las  partes  de  la  oración,  por 
D.  Joaquín  Montoy. — Barcelona,  1881. 

Artículos  insertos  en  los  nvimeros  27  y  28  de  El  Clamor  del  Magisterio. 

Interésame  la  atención  el  título  (el  cual.  ])or  otro  lado,  me  inclina  el  áni- 
mo á  cierta  malicia);  mas  pensar  en  conseguir  leer  aquí  los  números  dichos  de 
esa  publicación,  es  confiar  en  la  más  afortunada  casualidad  (pie  darsn  pueda,  y 
esa  casualidad  no  se  me  ha  presentado. 


29.  ¿Hay  en  las  lenguas  verbos  realmente  impersonales'.'   Por  J.   M.  A. — 
Madrid,  1804? 

Páginas  288-24;?   del   tomo  I   de  las   Variedades  de  ciencias,   literatura 
y  artes. 

De  este  artículo  de  don  José  Miguel  Alea  se  ha  tratado  en  el  m'jniero  24. 
primero  de  la  presente  sección. 
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í{(».   L;í  chisifícacjón  <j:i;iii¡nticti],  por  Mnrcos  E.  Becerra. 

lirt'vísiino  iirlículo  inserto  rii  t'l  iiúnirro  15  (1(>  diciembre  de  1902  (le  La, 
/¿■.syfjf^/,'?  /'/7/íi,//7,í.  revista  pedagógica  inensual  que  ve  la  luz  en  Mérida  de  Yu- 
catííu  ( 1  ). 

'•Una.  tal  xcz  la  mayor,  de  las  dificiiltiides  (]ue  presenta  el  estudio  de  la 
gran\ática  (escribe  el  ssiior  Becerra),  es  lo  incongruente,  lo  ilógico  de  la  clasifica- 
ción (]ue  en  ella  ]ii'i\  a  v  de  la  nonienelatnra  eorres]»ond¡eute  á  ésta." 

••lian  íidelantado  los  sistemas  de  clasificación  (H)rrespondientes  á  varias 
cienci.-is:  ])ero  el  (pie  se  reüere  ni  lenguaje  ím  ])ermanecido  estacionario.'' 

••Las  condiciones  de  nna  buena  clasificación  se  reducen  á  cuatro:  conci- 
sión, pi-ecisión.  sencillez  y  uniformidad."  Como  la  grain»1tica  establece  nueve  ó 
diez  partes,  no  liny  eoncisiiai. 

Con  los  adjetivos  y  los  artículos  se  debía  formar  nna  sola  clase;  con  los 
nond)resy  pronombres,  otra.  Los  participios  y  adverbios,  y  las  preposiciones  y 
eonjuneiones.  •pueden  concretai'se  n  dos  clases,  una  de  iiioüiñeatiros  y  otra  de 
palabras  de  enlace  ó  conexión." 

Carece  de  i)recisión  la  técnica  gramatical,  pues  se  dice  "artículo  á  lo  (lue 
no  sii-ve  para  articular:  preposición  á  lo  que  no  tiene  ])or  oficio  exclusivo  ir  pre- 
])Uesto:  decir  (pie  son  .-uherbios  algunas  palabras  cuando  modifican  a  algún  adje- 
tivo., ¿es  usar  un  lenguaje  preciso  y  propio?" 

La  sencillez  no  existe  -'desde  el  momento  en  que  se  eligen  palabras  de  me- 
nos común  uso  ]iaia  nna  ciencia  eminentemente  popular  y  elemental." 

Se  podría  ••ir  ndmitit^ndo  una  clasificación  de  miembros  primarios  menos 
numerosos  (concisión):  un  lenguaje  basado  en  palabras  de  uso  común  f sencillez); 
con  t'^rmiuaciones  características  á  todos  los  miembros  en  cada  subdivisión  (uni- 
formidad )." 

La  clasifícaciíMi  (pie  ])ro]i()ne  el  señor  Becerra  es  como  signe:  '-Palabras 
nominativas:  substantivos  y  ])ron(unbres;  palabras  calificativas:  artículos  y  ad- 
jetivos; activas,  el  verbo:  morliticativas,  participios  y  adverbios;  conexivas,  pre- 
posiciones; exclamativas,  interjecciones."' 

Como  se  ve,  no  es  nueva.    Tamjjoco  lo  son  los  reparos  que  pone  á  las 

corrientemente  recibidas:  y  en  algunos,  razón  sobrada  tiene  el  señor  Becerra.   No 

.  en  --el  lenguaje  basad.)  en  palabras  de  uso  común. ""  i)ues  todas  las  artes 3'  ciencias 

poseen  su  tecnicismo,  que  no  puede  ser  vulgar.     Pero  no  me  he  propuesto  criticar 

el  artículo,  sino  dar  cuenta  exacta  de  él. 

31.  Los  apellidos  ¿son  nombres  ó  adjetivos'/  Por  Marcos  E.  Becerra.— 
En  La  Escuela  Primaria.  Mérida  de  Yucatán.  1902. 

Publicóse  este  cortísimo  artículo  en  el  númenj  10,  de  ese  año.  que  co- 
rrespoirle  al  mes  de  octubi-e. — Véase  la  nota   del  30. 


[11    Pulilicmiiín  (le  que  hallará  noticia.^  i-l  InrMite  pii  mis  (l.n-ptillns  y  hi;  la  pnrtp  rnarta  d»>  psta  obra. 
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En  menos  de  nna  columna  de  las  tres  que  forman  la  página  77  del  perió- 
dico, el  articulista  diserta  sobre  el  tema  que  se  ha  propuesto. 

Su  punto  de  partida  es  la  definición  sig-uiente:  ''Substantivo  es  una  pala- 
bra que  nombra  un  ser  y  da  idea  de  un  número  limitado  de  caracteres  generales  é 
invariables  del  mismo." 

Aclarada  la  definición  esta  con  un  ejemplo,  que  es  el  nombre  Pedro,  afir- 
ma que  las  palabras  auxiliares  antepuestas  ó  pospuestas  á  este  vocablo,  serán 
adjetivos  usados  "dando  un  ]>aso  más  en  aclaración  de  la  idea  emitida."  Esas 
voces  son  los  apellidos. 

Algunf)s  tienen  "más  marcado  carácter  de  adjetivos."  Pedro  df^  Santo, 
verbigracia. 

Menos  cabe  dudarlo  tratándo.se  de  los  a])odos  (\  íctor  Bueno),  los  cuales 
representan  "una  idea  au.xiliar  de  la  substantiva." 

La  doctrina  es  añeja,  y  se  nos  ha  de  presi'utar  más  de  una  vez  en  el  cami- 
no que  seguimos.  Quédese  para  otra  ocasión  el  examinarla. 

32.  Observar-Jones  sobre  la  formación  (lelos  diminutivos  castellanos,  ]Hn- 
don  Francisco  J.  Orellana.— Ma<lrid.  1S75. 

rj  páginas  en  4"  mayor  (29  poi'  20)  á  dos  colunnias:  desde  la  41,  en  (]ne 
comienza  el  miniero  1)0  de  la /¿PV7,sf¿i  E'í/í'opf'a  ( 1 ),  correspondiente  ai  día  14  de 
noviembre  de  1875,  hasta  la  46  (en  ésta  sólo  lainitad  de  la  primera  columna). 
Tomo  VI,  año  segundo  de  la  publicación. 

En  carta  dirigida  á  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe,  y  fechada  en 
Barcelona  el  2()  de  octubi'e,  Orellana  pone  reparos  á  varias  de  las  doctrinas  ex- 
puestas por  la  Academia  al  tratar  de  los  diminutivos. 

Conjeturo  que  la  edición  del  texto  académico  á  que  el  crítico  se  refiere  es 
la  de  1874, y  aun  tengo  certeza  de  ello;  y  presumo  (pie  el  dirigirs'^  á  don  Aureliano 
Fernández- Guerra  fué  por  ser  ésre,  según  tengo  entendido,  (piien  redactó  esa  par- 
te de  la  consabida  gramática  ( 1 ). 

Vamos  á  lo  más  imjtortaiite  de  la  carta. — Las  ba.ses  de  las  regias  ijue 
propone  son  tres: 


[1]  La  líevista  EnrDpen  se  pnliliCó  en  ¡Madrid,  f  ditadn  por  dim  Kduardi)  de  Medina,  que  lueg;o  ¡te  asoció  á  don 
Luis  Navarro;  editores  é  ÍMi|ires-,)ri'H  iiitelifjHutísinios  á  (|iiienes  se  debela  ]udilieai-i<)n  de  niuelias  y  inu.v  liu-'iias 
ol)ras. 

En  la  Rfivmta  Euro¡im  (.-olaboraron  iu)tal)ilísiinos  escritores,  con  otros  de  ini'nor  estiiiiación.  pero  ninguno  in- 
significante. Las  páginas  de  la /ífi/sí.)  contienen  la  ruidosa  poléndca  sobif  el  kransisnio,  en  que  intervinieron 
Cainpoanior,  Revilla  ,v  Canalejas.  .V  i|ne  filó  motivada  por  el  prólogo  (|ue  el  primero  puso  á  las  Diidns  y  trif^tpzns, 
poesías  del  segundo;  Menóndez  Pela  yo  ainuuiaba  ,ya,  con  interesante  estudio  sobre  la  versificación  castellana,  al  au- 
tor de  \a,  Autología  fie  ;)nft;is  líriros  ciistplhinos:  fsvrWúfntn  numerosos  artículos  Perojo,  Canalejas.  Rodiíguez 
Villa,  Cruzada  y  oti'Os;  insertáronse  numerosos  trabajos  científicos  y  literarios  de  escritores  famosos  extranjeros;  y 
en  nada  de  ello  se  atendió  al  exclusivismo  de  escuela. 

La  /ferí.síii  Eiiri>¡Jen  se  publicaba  los  domingos,  en  cada  uno  de  los  cuales  daba  cuarenta  páginas.  Lástima 
grande  que  desaparecier.a:  la  modicidad  del  precio,  la  .selección  de  los  m.iteriales  y  el  carácter  dominical,  debían  ha- 
berla vulgarizado  .v  arraigaiio. 

[2]  Por  cierto  que  d(  n  Franc¡.sco  ,se  quedó,  como  el  del  cuento,  á  "media  correspondencia:"  escribía  á  don  .\u- 
reliano.  mas  el  erudito  acailémico  no  le  cont 'Staba,  Me  lo  explico:  algún  p.isajc  de  la  carta  tiene  su  poqnitín  de 
impertinencia. 
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•■1"  Tddas  las  voces  convertibles  en  diminutivos,  acabadas  en  a  6  en  o, 
y  las  (lemas  de  dos  sílabas,  finalizadas  en  r.  i)it'rdt'n  la  última  vocal,  que  es  inme- 
diatamente sustituida  por  la  primera  de  la  desinencia,  6  se  transforma  en  la  pri- 
mt'i-a  (It'l  iiK  rciiiciito. 

••2f  Los  bisílabos  acabados  en  e  conservan  sienijjre  esta  vocal,  recibien- 
do ("11  seguida  lii  desinencia  diminutiva. 

••."{■  Las  palabras  (]ue  terminan  i'U  con.sonante  la  con.servan  siempre,  y 
leciben  á  fontinuación  la  desinencia,  con  ó  sin  aditamento;  los  monosílabos  de 
esta  clase  toman  por  aditamento  la  e  de  sus  i)lurales.'' 

l^as  reglas,  extractadns.  son: 

••1-  Las  desinencias  del  primer  orden  ifo.  f^t(\  illo.  ico.  jipIo.  ¡n.  ino.  con 
sus  correspondientes  femeninas,  sijiíien  n  las  palabras  terminadas  en  a  6  en  o,  des- 
ai>arecien(lo  estas  vocales. 

••2''  Las  voces  de  dos  sílabas,  acabadas  en  p,  conservan  esta  vocal,  y  se 
transf(írman  recibiendo  las  desinencias  del  segundo  orden  cito,  cilio,  cico,  zuelo. 

"íi-  Las  palabras  de  dos  ó  unís  sílabas,  acabadas  en  consonante,  conser- 
van la  letra  final  y  reciben  ])nv  lo  común  las  desinencias  ito.  illo.  ico,  iielo,  ejo.  Si- 
guen esta  misma  regla  los  nombres  propios,  aunque  sean  monosílabos,  y  cuando 
se  hacen  femeninos  pierden  la  a  final,  según  la  regla  primera. 

••4-    Exigen  la  desinencia  con  aditamento  e-cito.   c-cilIo.  e-cico,   e-zuelo: 

••  T?  Los  mono.sílabos  acabados  en  consonante,  (pie  reciben  la  e  de  sus 
plurales  jiara  formar  el  diminutivo. 

■■•2'-  Los  bisílabos,  cuya  ])rimera  sílaba  es  diptongo  en  ci.  ic.  m,  siendo  a 
ú  o.  su  última  letra,  la  cual  se  transfornuí  en  e. 

"8°  Algunos  bisílabos,  cuya  segunda  sílaba  es  diptongo  en  ia.  io,  ua,  los 
cuales  jiierden  la  última  vocal,  que  se  transforma  en  p."' 

Luego,  el  artiínilista  censura  de  nuevo  • -la  superabundancia  é  insuficien- 
cia de  las  reglas  que  adopta  la  Academia."  Hame  parecido  bastante  endeble 
esta  parte  del  artículo,  y  no  he  de  imitar  á  Orellana,  rebu.scando  objeciones  para 
censurar  lo  (pie  él  dice. 

\¡  valía  la  i)ena  (pie  tomase  el  tono  agresivo  que  afea  en  alg-unos  lugares 
la  carta,  pues  con  Salva  y  otros  autores  á  la  vista  no  era  nada  difícil  redactarla. 

No  pretendo  negar  con  e.sto  que  haya  algo  de  original  en  ella,  ni  tampoco 
pienso  (jue  el  autor  era  incompetente.— Oe(^l  volveiv  á  tratar  con  motivo  de  un 
)púsculo  que  ha  de  figurar  en  otra  sección. 

Pi^eposiciones  inseparables 


Tráta.se  de  varios  artículos  del  distinguido  escritor  cubano  don  Rodolfo 
j.Ienéndez. — Eñ  la  parte  segunda  verálos  el  lector  (1). 


(1)     Véase  también  la  nota  del  nútnerH  SO. 


120 


BIBLIOORAFÍA    FILOLÓGICA 


33.  Sinopsis  de  la  conjugación  del  verbo  ir,  por  Cecilio  A.  Róbelo.— Léri- 
da de  yucatán.  1001. 

Artículo  interesante  i)iiblicad<)  en  La  Escuda  Prima ria,  en  el  número  de 
noviembre  dt^  ese  año. 

Refuta  el  autor  del  sustanrioso  escrito  á  don  Miilán  Orío  y  Rubio  y  á  don 
Pedro  Carlos  Timothée.  Tara  A  articulista,  la  forma  simi)l('  dt-l  pretérito  perfecto 
de  indicativo  deriva  de /?70.  "Iriai-tn  dice: 

.S'/77/;.  p.s.  fui.  verbo  llamado 
sustantivo  y  auxiliar, 
verbo  el  más  irrejiular. 
de  e.s'.sí;//;  y /í/o  es  formado,."* 

••El  futuro  imi)erfecto  de  indicativo  se  forma  del  presente  de  infinitivo  (no 
de  la  voz  nominal)  y  del  presente  de  indicativo  del  auxiliar  7jaí>fr,  suprimida  la  7j," 
en  todos  los  verbos,  por  lo  cual  no  delbe  Miilán  formular  esta  regla  como  si  fuese 
únicamente  aplicable  al  verbo  ir.— En  la  corrección  que  hace  Rf)bel<í  al  afirmar  que 
la  desinencia  expresada  nace  del  ])resente  de  infinitivo  y  no  de  la  voz  nominal,  veo 
sólo  una  mera  cuestión  de  palabras,  pues  Miilán  y  él  quieren  decir  lo  misnnx 

Heis.  forma  anticuada,  y  no  haht'is.  és  h\  terminación  de  la  segunda  i)er- 
sona  del  i)luralen  el  tiempo  dicho. 

Se  dice  íV7o,v,  sin  pérdida  de  la  r/.  como  es  uso  cuando  se  afija  el  pronom- 
bre os,  como  se  (Vic9  vente  y  yendo.  ]ioi-(pie  en  castellano  muica  emjtieza  una  pala- 
bra con  los  sonidos  w.  lo.  íe. 

Enera  y  fuese  jn-occfleii  tambii'n  de  fjio. 

''Las  íf>nnas  (pie  empiezan  poi'  i'  si)ii  for/uns  nlti^nnlus  út'\  verbo  latino 
vadere;  las  que  enq)¡ezan  por  /son  las  (pie  comienzan  por  la  misma  letra  en  algu- 
nos tiem])os  del  verbo  castellano  shi';  las  (pie  empiezan  por  /.  menos  las  del  jtreté- 
rito  im])erfe(íto  de  indicativo,  son  rí^gnlares;""  las  del  imperfecto  de  este  modo 
"conservan  la  (estructura  latina,  con  las  alteraciones  (jue  sufren  las  flexiones  de 
este  tiem])f)  (^n  todos  los  verbos  de  la  cuarta  conjugación  latina  al  p  isar  al  cas- 
tellano''.  


Tal  es.  en  exti'acto.  el  contenido  del  artículo. 


34.   Sobre  el  ffeneio  gratnatií  :i¡  (If  hi  voz  nucvn   tv:iniyín  (1).    jku-  D.Ale- 
jandro Olivan. — Madrid.  1S73. 

17  ])ágiiias  {'2\){)-'M)(\)  del  tomo  IV  de  las  JA'/í707-/,ín  (le  la  Real  Academiíi 
Española:  cuarto  (23  ])or  1.")).  im]irenta  y  estereotipia  de  M.  Rivadeneyra. — Véase 
la  última  parte  (le  la  I'iblioíjh.xfí.v. 


(1)     E.stt»  ".s  el  título  (|'ip  se  llalla  en  lii   páfíiiiii    2ÍK)  ile  la.s  Mpmiiii.i.-i  i]iie  ilf.-¡piiés  ¡íe  (.■itaii.   pero  en  la  291  se 
poiiiM'l  ipie  usó  1).  .\li'iaii(lr'i>  OlivAii;  Tiíiiiiv'ui:  ¿cmU  (:•<  un  a:/'iwr<i  gianiiitiinl'.' 
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••("uantlo  l;i  (ItM'inia  edición  del  Diccionario  ilc  la  Academia  estaba  para 
entraren  ])rensa  (principia  el  prciinlmlo  del  aHícnlo),  se  resolvió  admitir  lapa- 
labra  TüA.MVÍA.  (pie.  mimlirando  ana  invenciíMi  moderna,  no  tenía  equivalente  en 
el  anticuo  y  castizo  castellano.  Iiicln.\  (')se.  en  efecto,  caliticándola  por  su  ternii- 
mtción  de  sustantivo /émí^/í//io.-  nnis  como  ]»ost(>riorineiite  se  notase  que  el  uso 
vacilaba.  ])idieron  aljiunos  acadénucos  (pie.se  examinase  á  fondo  el  punto,  lo  cual 
(lió  hiuar  á  una  interesante  di.scusión  (1).  sostenida  en  varias  sesiones  por  los  se- 
fiores  Seo-ovia,  Olivan.  Ferrer  del  Kío,  Olózaoa  y  otros  (2).  En  vista  de  los  en- 
contrados jiareceres  y  de  los  poderosos  aríiumentos  de  una  y  oti-a  parte,  acordó 
la  Academia  que  los  principales  discursos  y  escritos  á  (pie  ha  dado  lugar  la  cues- 
tión se  ])ubliquen  en  estas  Memorias,  á  fin  de  (jue  las  personas  doctas  y  aficiona- 
das á  este  género  de  estudios  puedan  formar  su  juicio,  y  aun  emitirle  también  en 
libros  y  ]»(MÍ()dicos.  Esta  controversia  podrá  servir  de  guía  al  uso  vacilante,  y 
mientras  se  prepara  una  nueva  edición  del  Diccionario,  en  la  cual  hace  ya  tiempo 
que  trabaja  la  Academia  asiduamente,  vendrá  á  fijar.se  el  género  de  Tnimvía,  y 
podrá  confirmarse  ó  variarse  con  mayor  acierto. 

■•Tal  es  el  asunto  y  el  objeto  del  escrito  que  á  continuación  se  inserta,  de- 
bido á  la  elegante  pluma  del  señor  D.  Alejandro  Olivan,  cuya  amenidad  de  estilo, 
profunda  erudición  y  argumentación  metódica  le  hacen  muy  digno  de  la  atención 
de  nuestros  lectores." 

El  trabajo  merece  el  grande  aprecio  (pie  la  Academia  hacía  de  él.  Pero  en 
el  Diccionario  de  ésta,  en  vez  de  tra.mvía,  se  escribe  tranvía,  y  se  da  p  )r  ma.seulino 
y  no  por  femenino  el  vocablo:  quiere  decir  que  el  uso  común  prevaleció,  y  no  el  dic- 
tamen autorizado  de  Olivan.  La  razón  teníala  éste;  mas  cuando  todos  á  una. 
como  los  de  la  comedia  famosa,  dieron  en  que  el  tranvía  había  de  ser,  y  no  la 
í/ví/ívrw.  érale  imposible  persistir  á  la  Academia  en  sustentar  lo  contrario,  y  no 
persistid   No  hay  que  censurárselo,  sino  aplaudírselo. 

El  asunto,  pues,  no  tiene  otro  carácter  que  el  histórico.  Sin  embargo,  la 
disertación  de  don  Alejandro  Olivan  es  tan  buena,  que  no  renuncio  á  dar  idea  de 
ella.   Gustaríame  más  el  reproducirla  íntegra. 

En  el  prefacio  explica  los  dos  modos  de  introducirse  una  voz  en  un  idio- 
ma ya  formado:  por  autoridad  de  persona  determinada,  "ó  por  irrupción  más  ó 
menos  rni)ida  en  el  uso  general."  Pero  la  jialabra  '-tiene  que  adaptarse  á  la  índole 
del  idioma,  bien  sea  tomada  de  las  lenguas  muertas,  bien  transportada  de  vivas.'' 

Tf-am ría  (continúa)  es  traducción  del  inglés  fí'üHJ-ira.r.  camino  ó  vía  de 
tía  ni. 


[1]  La  acentúa eión .es  la  precedentn  á  la  (iuh  ahora  rigp.  jiero  romo  el  escrito  es  académico,  lo  ajusto  á  las  re- 
glas actuales. 

[^2]  DisouMrtn  que  algunos  convirtieron  en  disputa  y  hasta  riña.  Xi  falt(5  quien  hallase  pretexto  en  la  cuestión- 
cilla  para  sus  escarceos  políticos,  lo  cual  fuP  un  verdadero  colmo.  /Vf/ueñeces y  alguna  otra  novela  han  ivflejado, 

á  liastante  distancia  del  suce-^o,  el  estado  de  \s\  oi)iiiii5ii  iiñt>li<H  (que  nada  menos  (jue  todo  esto  hubo)  en  aquella  ri- 
dicula   V   ai'alorada   controversia. 
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Se  empezó  á  usar  en  masculino:  es  un  error.  Si  prevalece,  habrá  un  solecis- 
mo más  en  el  idioma. 

"Los  vocablos  compuestos  representan  necesariamente  dos  ó  más  ideas 
distintas.  Son  abreviaciones  en  supresión  de  circunloquios.''  j 

No  se  componen  estos  vocablos  arbitrariamente:  en  los  idiomas  adelanta- 
dos se  observan  reglas  hijas  de  método,  sencillez  j  buen  gusto. 

"En  los  compuestos  se  distinguen,  cuando  menos,  dos  partes:  una  radical, 
dominante,  genérica  y  fija,  que  forme  ó  pueda  formar  series  como  base:  y  otra 
adyacente,  expletiva  ó  completiva,  calificativa,  específica  y  variable,  cuyas  partes 
denotan  acción,  ó  sustancia  y  accidente,  es  decir,  que  admiten  verbo,  y  nombres, 
sustantivo  y  adjetivo." 

"Todo  vocablo  compuesto  pued*^  de.scomponerse  en  sus  factores." 

Si  en  aquél  entra  un  verbo  activo,  es  la  radical  genérica  éste,  y  de  consi- 
guiente, subjetiva.  "Funciona  como  sustantivo  ó  como  adjetivo  sustantivado,  3' fi- 
ja el  género  del  vocablo."  El  compuesto  de  adjetivo  y  sustantivo,  es  adjetivo  ó  ca- 
lificativo; el  de  dos  sustantivos  convierte  al  uno  en  calificativo,  y  el  otro  queda  co- 
mo radical  y  genérico. 

Las  preposiciones  y  los  nombres  de  número  3'  adverbios  antepuestos  no 
afectan  al  género  gramatical. 

Tal  es  la  primera  sección  del  artículo.  La  segunda,  tercera  y  cuarta  son 
su  ampliación  3-  complemento,  en  las  cuales,  doctamente  y  con  numerosoh-  ejem- 
plos, que  analiza,  el  autor  afirma  su  doctrina. 

En  la  quinta  sección  demuestra  que  acueducto,  viaducto  y  ri¿icrucis  son 
ejemplos  mal  aducidos  por  los  que  masculinizan  á  fra/n  ría."  en  los  dos  primeros 
casos,  "la  radical  está  en  ductuf>'\en  el  tercero,  "la  locución  es  puramente  latina, 
ni  siquiera  castellanizada  en  su  tenninación  de  genitivo". 

Como  viene  el  argumente  principal,  transcribiré  los  tres  párrafos  siguien- 
tes, con  lo  cual  juzgará  el  le\'ente  del  lenguaje  y  estilo: 

"Solían  los  antiguos,  y  suelen  los  modernos,  anteponer  en  las  oraciones 
de  nombres  simples  ó  primitivos,  3'  también  de  compuestos,  el  adjetivo  al  sustan- 
tivo en  obsequio  á  la  variedad  3' elegancia:  entre  los  ingleses  es  práctica  fija 3- cons- 
tante, prece]»to  capital.  Y  no  podían  quebrantarlo  al  continuar  la  composición, 
que  comienzan  siempre  por  el  adjetivo,  ó  por  el  sustantivo  que  hace  veces  de  tal 
como  calificativo  y  específico.  TeHt\go  papernioney  y  moneypaper,  con  los  mis- 
mos factores  alternados,  3'  distinto  sentido  gramatical. 

"Ya  dijimos  que  tramway,  descompuesto  es  vía.  de  tram.  como  raihvay  es 
vía  de  rail,  Londomvay,  vía  de  Londres,  Madridway,  vía  de  Madrid.  ¿Qué  signifi- 
ca tram?  ¿Qué  quiere  decir  rail?  ¿qué  Londou?  ¿qué  Madrid?  Todos  esos  ad3acen- 
tes  ó  calificativos  son  indiferentes  para  la  cuestión:  lo  radical,  lo  genérico,  lo  do- 
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iiiiiiiiiitc  t's  iiví.r,  s('<;un(l<)  l';u-t()r,y  el  «iviicro  <;i-;iiiiat  ¡cmI  dciivij'  será  el  drl  vocalilo. 
"A  olio  so  rospoiidor;'»  (]Uo  hví.v  no  ti(»no  <>;óiion)  graiiüiticul  on  iii<>lós. 
Cicrtainoiitc  (|Ui' el  arl  íciild  inicial  (')  indicativo  flic  no  disting'iKí  los  génoros  ni 
lanipoco  li>s  náinci-os  i\r  siiiüiilar  v  iiliiral.  Anii  así,  niasoulinos  son  rii.in  y  kin^. 
y  Icniciiinos  woiiinn  y  (¡ni't'ii.  sciián  distintaniontc  si'  particulariza  por  los  |)ro- 
nonilircs  de  su  i'cfrrciicia.  UVí.r  pertenecí'  al  ^éiiei-o  coman  ó  indotornnnado  como 
cosa  inanimada,  en  un  idioma  en  ipiesun  mudos  el  artículo  y  la  mayoría  délas 
terminaciones;  mas  con  osto,  ¿(]né  adelantamos  en  la  deliberación?  No  s(í  tirata 
aipií  de  MVí.r.  sino  do  vía,  su  lo<>ít¡nia  traducción  castellana;  y  vín  os  indis|»utal)lo- 
mente  femenino  en  castellano,  como  on  latín  »'  italiano,  y  como  voio  on  francés.  Lo 
cual  concluye  y  iio  admite  ré[)licn." 

.■\  ¡iropósito. — Esnn  error  vuljíarísinio.  de  cpio  muchos  adolocon.  croor  (]uo 
on  nuestra  leue-ua  los  nond)res  de  cosas  no  son  masculinos  ó  femeninos:  confunden 
con  oso  el  origen  de  los  oéiK'i'os  V  las  leyes  ])ai'ticula res  de  algún  idioma,  como  el 
inglés,  aplicando  lo  uno  ó  lo  otro,  por  falta  de  estudio,  al  liahla  castellana.  Cada 
longuaje  tiene  sus  oniones.  y  fuerza  es  i-espetai-los;  como  (]ue  contra  ellos  no  hay 
autoridad  i  pie  valga.  ]  ion  pie  los  mismos  t  it  aues  de  la  literatura  nada  iiodi-íau  ha- 
cer en  contrario:  si  estos  ingenios  c()uieteii  fiiitas.  uo  valen  ]ior  ollas,  como,  á  juz- 
gar ]ior  las  apariencias,  algunos  han  dado  cu  pensar,  sino  á  jiesar  do  ollas:  verdad 
(pie  no  necesita  demostraciiui  ( 1  ). 

l-ji  la  seceiiui  VI  declara  Olivan  lo  que  vale  el  téi-miuo  finiiiví:i :  t'U  la  VII. 
]trevii'ndo  olijccioues,  lus  contesta:  y  en  la  VI 1 1,  (pie  es  la  última,  sostiene  (pie  ha 
de  e.scriiiirse  tntiiivhi.  y  no  sustituir  la  ///  ]ior  u. 

•■Podría  suceder  (concluye)  ipied  uso  perinanocioso  ambiguo,  oniploándo- 
so  indistintaiiKMite  uno  y  otro  género,  cinuo  , se  ob.sorva  on  algunas  otras  voces 
castellanas.  También  cabe  m  lo  humano  (pie  so  gonoralicoy  uniformo  el  masculi- 
no en  //vííí/17,-í.  llegando  á  cam]ic;ir  sin  excepciíui  esta  eonu] itela  del  louguajo  á 
filii-s  del  siglo  XIX.  Kn  cualipiiera  de  los  dos  casos,  como  el  uso  hace  ley.  el;  leti- 
niriva.  la  Academia,  (pie  registra  y  c(Mis¡gna  d  hecho  del  uso.  autm-izarú  en  su  día> 


(1 )     .Sin  eiiiliiicfío.  1111  í:ilt;iM  i|11Íhiims,  i-i']iÍ!Í.'Uilo  vii'jiis  viil,u;i  liil.-idi-s.  y  iihiiÍi'iiiIdm'  i  11  i-viili-lu  i;i.   lii'ii  i'li  la  risililf 

triilii  ili- i)i]t>  los  estililiiis  i>i;iiiiat¡i;ili's  y  siis  ¡ifiíM's  lili  siivi'Ii  |i.iiii  liíid.i:    rstny    raii.-ailu  ili'    lei-ilo    yiiirlo ;Ya   lo 

ii'.'o  i|iit'  sirvpii!   Sirven  i-ntin  otras  cosas,  ]iara  ponnr  A  esos  si'ñon  s  fii  liiTlui:t. 

Xo  es  rlado  discutir  fsn.  ¿Discutiría  un  (luíiiiico  la  utilidad  d.'  la  i|iiíiMÍ.-a'.'  I\ir  lo  menos,  no  deheiía  discutirla, 
poniue  el  «pie  se  la  negiise  sólo  evideni-iaría  con  su  111  fración  dos  cofas;  la  una.  que  era  lefractai  io  y  uiilo  para  todo 
e.stlldio  de  ipiíinica.  y  la  otra,  ipie  era  un  presuntuoso,  pues,  con  lialier  dado  nu  vistazo,  h  lo  sUIíio.  (\  varios  trata- 
dos de  una  <-ieiicia.  y  no  saliieiido  á  deiecli.-is  nada,  pero  sí  Inililando  al  aire,  picsuniía  de  snlier  más  (pie  cuantns   e'ii- 

canecían  estudiando  lo  que  íl  desdi  ñnli-i Dijera  (pie  no  le  agradaban  disci]iliii.is  tales,  ipie  no  le  eiitr.iliiiii.  ó  que 

no  servía  para  ellas,  y  diría  lo  cierto. 

Tal  di.scusión,  pues,  sería  1 11  ab-soluto  infitil.  y  .se  couvertii  ía  di  uii,a  vann  ilisputa.  Es  posilile.  y  .se  iletie.  discutir 
con  el  que  aína  la  verdad,  la  Im-sca  afanoso,  y  e.s  discreto:  eslá  por  de  luAs  discutir  ion  el  que  declara  tpie  es  inútil 
una  ciencia  ó  un  .irte,  cuando  todas  .se  necesitan  para  el  propit  so  de  la  vida:  quien  así  lia,Iila.  de  juro  ipie  lo  hace  por 
no  lialier  ni  siqnieía  coni|irendido  el  concepto  de  lo  que  prejuztía  como  iunorante  que  ni  aun  salie  que  ignora. 

.\penas  hay  conocimiento  de  que  yo  110  haya  leído  ú  oído  nefíar  la  importancia  y  el  provcclio:  viviría  feliz,  el 
liomliic  prehistórico,  pues  no  "/e  i'stovlmhn  ¡o  ¡wffvo."  Decía  don  .^iitoiiio  .\parici  y  (iuijarro  en  un  diwurso  pronun- 
ciado el  :^  de  dicieinlire  de  1S()4:  "Kn  tiempos  de  Salomón  .va  se  escriliió  que  W  iiúiiifro  (le  los  tniilos  era  infinito:  os 

nseíiuro  que  los  tiempos  no  lian   cambiado Y   .■.qué   hacer?     Knco<¡:erse  de   hombros,   mirar  al   cielo   y   tenerle» 

tistima." 
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locuciones  legitimadas  por  el  tiempo.  Ella  habrá  cumplido  con  su  instituto,  guian- 
do al  principio  y  resignándose  al  fin." 

Resignación  que  habrá  sido  completa  al  cambiar  la  m  por  Iti  n,  y  oscribir 
tranvía,  l'ero  no  ha  sucedido  lo  que  temió  el  docto  y  elegante  académico:  no  ha 
prevalecido  el  trenvía,  palabreja  que  se  ha  usado  también,  y  que  acaso  haya  quien 
todavía  emplee,  ponpie  todos  los  disparates  se  estratifican. 

Tramvía 

Véase  el  artículo  anterior. 

■^o.  ¿Trans  ó  tras?  ¿Debe  conservarse  ó  sii])riiiiirs(»  la /}  de  esta  preposi- 
ción?, por  ]).  José  María  Sbarbi.— En  FJ  Averiguador  Universal,   Madrid,   1880. 

Insertóse  e.ste  trabajo  en  his  ]);1ginas  806  y  :?29,  tomo  segundo,  del  perió- 
dico expresado,  p1  cual  periódico,  ])or  cierto,  alcanzó  fama  entre  los  eruditos. 

Lamento  no  haber  logrado  ver  la  disertación  de  Sbarbi.  ])ues  la  firma  del 
docto  escritor  es  ])romesa,  y  aun  garantía,  de  que  el  escrito  ha,  de  ser  digno  <le  lec- 
tura cuidado.sa. 

8(>.    í'n  pvobhmn  gramatical,  poi-  p^i'ancisco  de  la  Huerta. 

Páginas  858-855  de  La  ¡nstrucciñn  Primaria,  revista  quincenal  publica- 
da por  la  Secretaría  de  Instrucción  Púljlica,:  número  21  del  año  I,  correspondiente 
al  10  de  junio.— En  cuarto  (24"8  por  IG'Í)]  ).  á  dos  columnas:  Habana,  "La  Mo- 
derna Poesía,"  1008. 

El  autor  de  este  breve  artículo  echa  de  menos,  en  las  gramáticas  que  pa- 
ra el  caso  ha  consultado,  i-eglas  sobre  el  uso  de  í//í  y  uua,  cuando  sigue  voz  que 
empiece  por  a. 

Siendo  entcjuces  uso  corriente  apocopar  el  vocablo  jina,  del  ten  los  gramá- 
ticos consignarlo  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  el  em])leo  de  la  forma  ajio- 
copada  lo  autorizan  escritores  de  nota:  esto  es,  en  resumen,  lo  (jue  dice  el  ar- 
ticulista. 

A  la  verdad,  no  veo  el  problema.  Lo  que  sí  veo  es  (jue,  iniciado  el  uso  de 
un  por  una.  en  tiem|)os  antiguos  y  generalizado  cada  vez  más  en  los  nuestros,  los 
gramáticos  han  reproducido  las  aünjas  reglas  sin  fijarse,  generalmente,  en  la  modi- 
ficación (]ue  introducía  la  costumbre,  ó  no  la  han  aceptado.  Todavía  la  Acade- 
mia, en  la  i'iltima  edición  de  su  Diccionario,  exi)resa,  sin  género  alguno  de  duda, 
que  un  es  solamente  ai»óco])e  de  uno.  Que  en  algunos  artículos  del  léxico  oficial  se 
halle  también  usado  como  variante  apocopada  de  una.  (]uiere  decir  no  más  que, 
redactando  esa  obra  muchos  ('.scritf)res,  se  nota  á  veces,  ann(|ue  se  corrija  luego  y 
se  la  dé  uniformidad,  discrepancia  de  ci-iterio.  No  podría  ser  de  otro  modo,  cola- 
borando muchos. 


JO.xf;    A.     KODIliül  i:z    IIAHCÍA  125 


l't'i'o  la  euostión  de  (luc  hablamos  so  halla  t^stiidiachi  y  rosuolta.  Rwuerdo 
perfectamente  habcrhi  visto  tratada  en  más  de  un  texto,  mas  jiara  no  entretener- 
me en  la  bús(]ue(hi.  citaiv  un  solo  autor,  pues  basta  uno  ])ara  (pie  mi  aserto  (piede 
(•om])robado.  Y  cuenta  (pie  el  tratadista  es  de  autoridad.  Don  Vicente  Salva, 
(■uva  (íraináticn  r/e  /,•)  ¡fn<rna  c;ustr¡hin;i  sff>iu¡  ahora  se  habla  sólo  cede  á  la  de  la 
AcadíMuia  en  lo  de  sci-  conocida  en  España,  y  á  ella,  y  la  de  Bello  en  serlo  en  Améri- 
ca, dice  al   finalizar  la  sccciíui  del  ca])ítuh)  tercero  de  la  Sintaxis: 

"El  artículo  iudi'tinido  pierde  la  última  vocal  de  sus  dos  terminaciones 
del  sineulai-,  del  mismo  modo  (jueresjieeto  del  uumeial  uno  lo  hemos  explicado..." 

Y  en  ti  capítulo  II  de  la  parte  dicha,  cuando  trata  de  los  numerales,  es- 
cribe: 

••l'no  pierde  la  o  siempre  que  está  inmediato  al  nombre,  sustantivo  6  ad- 
jetivo, con  el  (pie  concuerda:  un  negocio,  un  dií'iciJ  ne<>;oiio.  En  la  terminación 
femenina  no  ])ue(le  suprimirse  la  a,  si  el  nombre  inmediato  no  es  un  sustantivo 
(]ue  principia  por  esta  letra,  y  es  ella  la  aci^ituada,  v.  g.  Tomó  un  arma  en  las 
7/y/i7?as,- y  también  se  dice  de  or(biiario.  ?//í,'i  ,'//7/y,'/.  Pero  de  nin>>'ún  modo  puede 
de"ir-;e.  77/7  ¡líihil  a<-triz.  jior  sei'  adjetivo  el  nombre  (pie  va  junto  al  numeral:  ni  f777 
hebra,  i)or(pie  empieza  ])()r  e  (la  h  \n\Vii  nada  se  cuenta  en  la  pronunciación)  y  no 
l)or  a  la  ]ialabra;  ni  7777  almeja,  por  no  ser  la  primera  sílaba  la  que  lleva  el  acentcj. 
Tambii'n  es  indisjiensable  decir  f77ja  a,  luiblando  de  la  vocal  de  este  nombre." 

A'éase  cómo  está  previsto  cuanto  podría  interesar  sobre  la  materia.  Y  eso 
(  stá  dt»  acuerdo  con  lo  que  expone  Bello,  si  bien  éste  no  hace  más  que  apuntar  las 
reglas  que  Salva  da  con  mayor  detención.  Y  de  seguro  que  no  las  inventó  el  gra- 
mático valenciano,  ni  dejarcjn  desi)ués  de  él  de  exponerlas;  porque  el  texto  de  este 
autor  ha  sid  )  reproducido,  á  veces  sin  variar  casi  nada  más  cjue  la  i)ortada,  en 
Españayen  América;  en  ambos  mundos  creó  escuela,  hubo  partidarios  fervorosos 
de  él  \  aun  lioy  mismo  conserva  parte  no  escasa  de  la  grande  fama  que  durante 
varios  lustros  ha  disfrutado. 

■M .  Fso  fie  la  preposición  á  en  determinarlos  casos,  por  L.  C.  N.  y  José 
María  Sbarbi.— Madrid.  ISSO. 

Año  al  cual  corresponde  el  tomo  II  de  El  Averiguador  Universal. — Hálla- 
se la  disertación  esa  en  las  páginas  145  y  228. — Véase  el  número  85. 

IIL_ESTÜDIOS  GENERALES 

.   38.  Conocimiento  de  las  partes  del  discurso  y  de  sus  principales  accideri' 
tes,  por  don  Simón  de  La  valle  y  el  Dr.  Juan  X.  I'onibo.— Cartagena. 

La  Cartagena  de  que  se  trata  es  la  de  Colombia,  ó  sea  la  antigua  y  renom- 
brada Cartagena  de  Indias.  Respecto  al  año  de  la  impresión,  aunque  no  lo  cou- 
signa  la  portada,  fué  el  de  1864. 
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Esta  obrita  y  la  siguiente  (que  figuran  en  la  Biblioteca  histórica  con  los 
números  247  y  281),  serán  probablemente  dos  ediciones  del  mismo  libro  con  algu- 
nas modificaciones  ó  enmiendas  que  hizo  un  tercero  en  el  texto  escrito  por  los  dos 
primitivos  autores  (1). 

El  opiisculo  en  que  figuran  los  nombres  de  los  señores  La  valle  y  Pombo 
comonutores,  es  el  primero,  y  consiste  en  un  extracto  de  la  Analogía  de  la  Gia- 
mática.  de  la  Real  Academia;  y  el  otro  folleto,  cuyo  título  es  el  de  aquél  añadida 
una  segunda  parte  á  guisa  de  aclaración  ó  comi)]emento  de  la  pi'imera,  ése  es  el 
segundo  en  el  orden  de  aparición,  si  no  es  el  mismo  disfrazado,  como  me  temo;  y, 
según  parece,  (juien  le  compuso  sigue  á  la  Real  Academia,  tomando  también  algo 
de  oti'os  textos. 

Ambos  libritos  fu'n'oii  editados  varias  veces  en  pocos  años,  lo  cual  no 
impide  que,  á  juzgar  ])or  lo  (]ue  dice  (juien  los  lia  visto,  carezcan  de  importancia. 

89.  Conocimiento  de  Jas  partes  del  discurso  y  de  sus  principales^  acciden- 
tes, ó  Introducción  al  estudio  del  español,  para  servir  de  texto  á  las  clases  inferio- 
res en  el  Colegio  de  Lavalle  y  í'ombo.  Aprol)ado  como  texto  de  enseñanzn  del 
Colegiode  señoritas  de  la  ciudad  valerosa  de  Mompós.  Por  un  entusiasta  R.  M.  E. 
—Quinta  edición.— París,  librería  de  Rosa  y  Bouret,  18GÍ). 

70  páginas  en  S^:   inqirimióhis  Walder. 
Véase  el  numero  8S. 

40.   Epítome 


El  ])rimero  que  compuso  hi  Academia  contiene  sólo  la   Analogía,   por  lo 
cual  ha  de  ocupar  este  sitio,  y  así  se  hace. 

Véase  la  sección  dedicada  á  los  tratados  de  Analogía  y  Sintaxis. 

41 .  Trata  do  de  Analogía  con  ari  eglo  ú  los  preceptos  de  la  Rea  1  Academia 
Española,  ordenado  i)or  I).  Juan  Cuevas  Aboy,  profesor  de  Instrucción  pi'imaria 
y  examinado  por  don  Manuel  Sergio  Cuevas  Bacenet,  decano  del  profesorado  de 
la  ])rovinciii. — Ponee,  ISSO. 

No  hago  memoria  de  liabei-  visto  este  libro,  aunque  años  hace  (jue  tomé 
nota  de  él,  y  ])()r  eso  a])areció  registrado  con  el  número  11  en  los  ai>untes  que.  ])or 
ser  el  ])rini(n'  bosijuejo  de  esta  obra.  ])uede)i  considerarse  como  su  ])i-imera  edición. 


(1)     El  247,  al  fliial  <le  la  pájiina  'MV2.  i'üluuina  720.   Dice: 

"Es  un  extracto  mctófiico  dp  esta  parte  de  la  Gramática  de  la  Academia  Españulii: 
"Hiciéronse  de  este  epítome  varias  ediciones  en  pocos  años.' 
El  258,  en  la  pás'ina  'M'A,  columna  724,  donde  se  lee: 

"Es  una  iilirita  nidiiiieiitaria  liedia    ]iara    las   clases   pi-iniaria   y   elcmci\t:il    dvl    i'cfcrido   Coleftio   de   Lavalle  y 
Ponilio. 

■■En  punto  á  doctrina,  tiene  mezcla  de  todo." 

Tales  son  los  datos  ipie  nje  han  serviilo  para  esciiliir  Id  (pie  va  cu  el  texto. 
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Sin  enibaro'O,  indínoiue  A  pensar  iiut'.  habiendo  ojeado  el  librito,  no  me 
jtai  r(i(')  iiadrí  inii)ortante.  Kl  título  mismo  non  está  diciendo  que  se  trata  de  una 
(le  lautas  vaiiaoiones  sobre  el  tmia  del  texto  déla  Keal  Academia. 


B)     SIXTAXIS 

I'RELIMINAHES 


Hase  (Mitendido  siempre  ]ior  Sintaxis  lo  que  el  |»ropio  término  dice,  tradu- 
cido de  la  ler.<iua  helénica  al  romance  vulgar.  Vale  Sintaxis  tanto  como  con  orden, 
i'oovdinnción,  \Hn-  donde  los  gramáticos  han  convenido  llamar  así  al  estudio  gra- 
matical de  las  jtalabras  en  cuanto  (jue  éste  se  ciñe  ó  mira  solamente  al  enlace 
de  ellas. 

Sin  escribir  demasiado  sobre  esto  ponjue  sería  consignar  de  antemano  \o 
qui'  por  tuerza  ha  de  repetirse,  conviene  decir  que  algunos  tratadistas  comprenden 
con  el  nt)mbre  de  construcción,  ó  con  el  de  algún  otro  de  los  principios  ó  elementos 
de  la  jirojjia  Sintaxis,  ó  con  alguna  sinonimia  de  esos  nombi'es,  toda  la  parte  gra- 
matical de  que  se  viene  tratando.  Porque  como  en  la  construcción  ó  arquitectura 
de  la  lengua  se  contienen  la  concordancia  y  el  régimen,  y  como  en  ella  también  han 
de  e.studiar.se  la  oríición.  las  figuras  con  que  es  dado  hermosearla  y  los  vicios  que 
sienq)re  la  afean,  en  realidad  y  desde  este  jmnto  de  A'ista  mirado,  cabe  reducir 
todo  el  contenido  sintáctico  al  del  capítulo  ó  elemento  que  es  uso  designar  con  el 
vocablo  construcción,  naturalmente,  no  suprimiendo  el  régimen  y  la  concordan- 
cia, sino  hacienden  que  entren  en  el  tercer  elemento  dicho,  en  el  cual,  como  las 
partes  eu  el  todo,  tienen  (]ue  dar.se. 

De  manera  (¡ue  un  estudio  de  introducción,  ]ior  lo  conuin  brevísimo:  los 
tres  capítulos  dedicados  á  la  concordancia,  al  régimen  y  á  la  construcción:  un  es- 
tudio (lela  sintaxis  figurada  y  euél.])or  de  contado,  el  de  las  figuras  sintácticas; 
otro  de  las  oraciones,  y  ])or  remate,  los  vicios  de  dicción:  tal  es  el  cuadro  general 
de  la  Sintaxis  en  las  gramáticas  completas,  y  tal  es,  asimismo,  el  plan  de  los  tra- 
tados jiarticulares  que.se  limitan  á  ella:  tales,  salvo  alguna  modificación  que  no  to- 
ca á  lo  esencial.  Pues  algunos  incluyen  en  la  Sintaxis  otros  asuntos,  como  el  aná- 
lisis, y  otros  intercalan  materia  siiitáctica  (M1  la  Analogía. 

Cual  esos  árboles  frondosos,  cuyas  raiuas,  en  número  iniuenso,  avanzan 
por  todos  lados,  y  la  vista  como  que  se  ])ierde  contemjilánlolas:  y  cuyas  raíces  se 
extienden  por  mo(h)  iinálogo  al  de  las  ramas,  en  todas  direcciones,  así  '-las  cien- 
cias y  artes  del  lenguaje" "  que  decimos  Gramática  se  relacionan  con  muchedumbre 
de  disciplinas:  y  ésta  de  la  Sintaxis,  clave  de  la  arquitectónica  del  idioma, 
sirve  de  base  á  la  Pivceptira  y  á  cuantas  ciencias  y  artes  nacen  de  ella  ó  con  ella 
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se  relacionan,  y  poi"  otro  lado,  enlázase  con  la  Lógica  y  el  conjunto  de  organismos 
científicos  y  artísticos  que  de  ésta  derivan. 

Tales  la  maravillosa  frondosidad  de  este  capitalísiino  estudio  dn  In  Sin- 
taxis, ]»or  tantos  menospreciado  ó  descuidado. 

Los  estudios  exclusivos  de  la  (S77íí;/.V7,s  son  contadísiuios,  ])()r(]uc  suelen 
unirla  con  \a,  Analogía,  ó  con  ésta  3'laPro.'>of7/a;cuando  no,  forma  parte  de  un  tra- 
tado general.  Lo  propio  sucede  con  las  monografías  y  artículos.  Y  todavía,  para 
que  la  sección  tenga  que  ser  más  l)reve,  no  he  de  incluir  pupüa  lasdosohras  á  toda 
luz  magistrales  que  dicen  relación,  en  su  niatería,  con  la  Sintaxis:  la  AnjuitccfnrH 
cJe  las  lenguas  átA  egvi^gio  Jieuoi  {!)  y  e\  Diccionaiio  (Je  la  constniíi-iúu  y  el  iv- 
gimen  de  Cuervo,  pasmo,  por  la  inmensa  ciencia,  de  cuantos  entendidos  le  han  leí- 
do ú  ojeado  (2).  Inclúyense,  ])of  (-1  contrario,  algiinas  monografías  ó  artículos, 
que,  si  en  lo  principal  se  refieren  á  la  Sintaxis,  se  rehicionan  con  la  Analogía,  ú 
otra  parte;  y  hácese  así  porque  lo  capital  en  esos  escritos  es  lo  (pie  concierne  á  hi 
Sintaxis,  y  lo  denuis  accesorio,  ó  complemento  necesari  )  <le  ello. 


[1]     Piir  hnlipr  yo  inr-luíilo  pstn  ninsníficd   trntnilo  fii  Idm  i'oiisabiuoH  apiiutns.  hatiie  dada  un  cDiitHi-iánw)  iiiíii 

una  Ifccioni'ita  (pin  iki  ,sh  cóino  aoradecei':  en  unas  eiiniieiidas  á  mis cri'oivs  (¡uh  ha  conipUMsto.  sin  liuda  sólito,  y 

qup  nip  lia  enviado  i-oii  espontaneidad  Piiciintadf)ia.  dame  á  entender  este  señoi-  que  ■'no  existe  semejante  oln-a."' 
Y  así  son  todas  las  correcciones.  ¡Ali.  señor I  (nu  hace  falta  el  nombre:  quede  para  c(is:is  mejores) ;  no  se  escri- 
ben bibliografías  con  sólo  lepasar  catálopos  de  librería  y  ver  en  alsnna  biblioteca  los  volúmenes  por  el  forro: 
fácil  es  aparentar  ciencia  en  lugares  donde  se  estudia  poíiuísimo;  pero  el  iiretender  dar  lecciones,  ignorándolo  todo, 
á  quien  no  las  pide,  y  precisamente  en  aquello  que  él  profesa,  .será  muy  pm-sto  en  i-.-irácter  en  (luien  guste  vcstii-  de 
lo  ajeno  y  deslumhrar  á  incautos;  mas  pasa  del  liante  d;' lo  tiderable.  y  no  es  jpor  cierto  dado  presentarlo  como 
ejemplar  de  modestia  y  de  seriedad.  iNo  «pieriendo  yo^nás  que  aprender,  estoy  en  todas  las  ocasiones  disjme.sto  á 
que  me  enseñen,  ni  nadie  lo  agradeee  más  que  yo;  pero  exijo  en  el  maestr;).  claro,  una  condición,  á  .saber-:  ipie  sepa  lo 
(pie  ]uvtenila  enseñarme,  y  <iue  lo  sepa  mejor  (pie  yo iPues  ¡para  ignorante  me  basto  y  sobro! 

Y  excu.se  el  leyente  esta  notilla,  de  cierto  carácter  personal;. que  no  hay  paciencia  (pie  soporte  la  arrogancia  y 
pedantería  con  que  á  los  (pie,  por  lo  menos,  trabajanio.s  sin  más  pretensiones  iiue  las  nacidas  del  amor  desinteresa- 
do á  la  ciencia  y  á  la  cnltiira  del  país,  nos  muelen  esos  señores  que  manifiestan  á  todas  lloras  la  modesta  ]ireti'ii- 
sión  de  saberlo  codo,  y  (juieren  entender  de  todo,  aunque  harto  se  ve  que  no  estudian  en  serio  nada. 

l2]  Como  yo,  hace  unos  tres  años,  escribiese  en  un  artículo  el  nombre  e.sclaiecido  de  Cuervo  y  dijese  i pie  este 
célebre  lexicógrafo  estaba  considerado  i)or  varones  eminentes  como  la  autoridad  más  alta  en  materias  gramatica- 
les, cierto  individuo  (poiípie  individuo  es,  bií^n  que  no  sea  fácil  determinai'  la  es]iecie).  el  cual  se  pasa  la  vida  in.sul- 
tánd(une.  cuando  no  insulta  á  otros,  sin  duda  iior(]ue  no  liallaiá  ocupaci(')n  más  honrosa  ni  digna  de  él  en  ipic  (  n.- 
plearse,  ni  el  caletre  le  da  ¡lara  más.  hubo  de  afirmai'.  con  el  ma.vor  desdén,  .v  no  sin  cacofonía,  que  yi^  hablaba  "de 
cierto  Cuervo  bogotano",  y  iiretendió  [loner  en  solfa  un  atirmacióu. 

k  estas  ¡niri'ninsidiHlfs.  dignas  de  un  gañán  ipie  se  iniíirovisara  e,s(  ritor,  reduce  el  tal  la  (  líticn.  desacri^ditando 
á  su  patria,  tierra,  por  lo  común,  de  hombres  li.>-tos.  Las  reduce  áeso,  y  á  emplear  un  vocabulario  aprendido  en  al- 
guna taberna  ó  en  sitio  peor.  ¿Tenemos  acaso  culpa  los  demás  de  su  inqiotenci.-i  intelcctu.d,  de  (pie  él  ijuifin  y  iiO 
pvedn?  Quiere  componer  algo  que  merezc.-i  la  i)cna.  y  al  pobrecillo  no  le  salen  sino  iiariafitos  á  duras  penas  hilva- 
nado.s,  que  con  dificultad  puede  admitirse  (]ue  forman  nrticulillos:  iiara  el  inteligente  (pie  los  examina  no  hay  en 
ellos  rastro  de  ciencia,  pero  sí  derr(5che  de  mala  intenci()n.  ¡Ya!  Como  á  la  gente  ignorante  v  torp  ■  s..  le  da  la  casta- 
ña h.aciendo  que  tome  la  perversiilad  p(M-  ingenio 

Pnes  con  .ser  el  crítico  un  pozo  de  ignorancia  y  no  saber  escribir,  hanle  llamado  ilustr.-ido:  icónio  .serán  los  ipie 
se  1(}  han  dicho,  si  en  el  decírselo  no  entró  el  compadrazgo  (')  un  mal  entendido  co:;;pañerismo....!  .\  bien  (pie  algunos 
si  no  aplauden  lo  rematadamente  malo,  ¿(pié  van  á  aiilaudir?  Para  juzgar  lo  bneno  les  falta  juicio,  gii.(to  y  un 
poquito  más  de  estudio. 

Ante  cierto'!  espectáculos,  el  hombre  de  más  apacible  condición  (.v  iirécioni"  d.^  ell.-i,  p  m-o  la  m  ins'diimla-.'  tien  í 
sus  límite»)  manda  la  ecuanimidad  á  paseo;  (pie  es  también  expresión  d.^  la  honradez  y  de  la  justicia  iinlignarse  al 
juvsenciarlos Y'o  os  lo  digo:  desconfiad  del  (pie  no  .se  indigne  nunca. 

\  al  que,  blando  para  el  malvado,  censure  el  estallido  de  indignaci('>n  del  liond)re  honrado,  recordémosle  (pie  el 
Cristo,  con  ser  (piien  era.  cierta  vez  no  pudo  ¡lor  menos  (pie  .asir  del  látigo  para,  fnstig.indo  con  él,  lanzar  del  tem- 
plo á  los  mercaderes.  No  se  valió  en  esta  cii-cnnstancia  de  iialabr.as  suaves  (pie  fueran  rectas  al  corazón:  eran  inúti- 
les iionpie  no  lo  tenían  a(iuéllos:  vali('>se  de  la  fusta.    .\  cada  uno  lo  (pie  merece  y  necesita. 

Pero  ¡hall!  .sigamos  tramiuilamente  la  faena  empi'endida,  y  cnmphunos  el  dicho  del  insigne  Homno:  japiirtc- 
mos  la  vista  con  lioi-ror  v  el  est ('miago  con  asco! 
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T.— MOXOGRAFIAS 

Anjllifeií  iir;i  <Ii'  ¡;is  li'ii<>tl¿is 

Vl'aSP  l.l  Cil'Uri;!    ilt^l  lt'¡l_í>II:ljf'. 

42.  ¡li'l  hi'isiao.  Ifísino  y  loísmo.  Coiil  lilincióii  al  estudio  de  la  IfiiiiUii 
castellana.  Tesis  jiaia  el  docturado  en  la  Facullail  de  Filosofía  y  Letras  ])or  José 
A.  lit)dn'<iuez  (Jai-cía.    Ualiaiia.   Ti]io<ira fía  de  ••Los  Niños  Huérfanos'',  11)00. 

87  i)á<iinas.  más  dos  hojas;  cuarto  ['l\"-\  po?-  L~>). 

InijircsiíHi  mediana.  ( 'onio  la  distril)uci('»n  de  --los  Mancos"'  (¡uedó  al<;^(> 
desordenada,  lesultaii  un  tanto  confusas  las  divisiones  y  subdivisiones,  por  lo 
cual  no  es  fácil  conocer  de  una  ojeada  el  plan. 

Antejiortada.  pollada,  dedicatoria,  breve  pr(')loi:-o.  y  Iue;j,o  la  disei-tación 
di\id¡da  eii  cuatro  |)artes.  á  la  cual  disci'tación  sigue  la  lista  de  los  autores  cita- 
dos. Terminan  el  lilirito  la  aprobaciiui  del  tribunal  constituido  para  el  grado,  y 
las  cori'ecciones. 


(dnio  la  única  ediciiui  de  (>sta  ti'sis  se  lia  agotado:  como  ésta  no  se  impri- 
mió íntcgia  ]i(ir  habérsele  traspapelado  al  autor  considerable  número  de  cnaiti- 
llas:  como  la  tirada  de  (]Ue  se  ha  hecho  menciíUi  tuvo  carácter  estrictamente 
privado,  y  c(,mo  se  deslizan, 11  algunos  descuidos,  originados  ]ior  la  festinación 
extremada  ctuí  <|Ueseliizo  la  inipresióii,  los  cuales  desea  el  disertante  corregir,  se 
reimpiinit-  la  obrita.  por  más  que.  acaso,  no  merezca  tan  insignificante  trabajo  el 
ver  de  nuevo  la  luz. 

Kn  la  ibida  (|ue  acaba  de  apuntar  se  abstendría  el  aiiliu'de  dar  ¡loi  se- 
gunda vez  á  la  estamiia  su  tesis,  si  no  le  moviese  interés  mayor  (pie  (^1  derivado  de 
las  razones  consignadas,  (¿uiere  hacer  constar  (pie  no  ha  teniílo  nunca  la  preten- 
sión de  ser  el  primero  (¡ne  se  lia  (^cujiado  en  d(  sai  rollar  la  iiiatei ia  de  .su  escrito,  y 
harto  se  ve  cnáii  cierto  es  lo  ijue  asevera,  pues  en  el  cUei])o  mismo  de  éste  se  men- 
cionan bastantes  escritores  ipie  han  disertado  sobre  el  propio  asunto.  Al  afirmar. 
])Ues.  (pie(  stá  éste  auu  ])oco  dilucidado,  sentaba  sólo  una  \er  lad  evidente,  á  sa- 
ber: (]ue.  á  jicsar  de  cuanto  se  ha  dicho  sobre  el  laísmo,  leísmo  y  loísmo,  se  conti- 
núa discuti(  ndo  acei'ca  d(  1  em jileo  de  las  formas  ])ronom¡nales.y  no  hay,  ni  parece 
fácil  (pie  le  haya,  común  acuerdo  (pie  cierre  por  siempre  jamás  esas  varias  cuestio- 
nes tan  controvertidas.  Recientenui'nte  .se  han  publicarlo  artículos  y  folletos  (|ue 
comprueban  lo  acabado  de  escribir. 

Además,  forzoso  es  (pie,  llamando  la  atenci(')u  del  levente  hacia  la  última 
sí^cdíín  del  pre.s(>nte  trabajo,  ruegue  el  (]ue  éste  compuso  (¡iieel  hn-tor  se  fije  en  (pie 
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no  es  el  disertante  laísta  intransigente,  como  iilguicii  ha  iiciisado;  sino  qne  su  as- 
piración se  reduce  á  que  se  le  conceda  al  laísmo  (para  usar  una  expresión  corrien- 
te) "la  beligerancia",  ó  dígase  ú  (jnesea  aceptado  en  ciertos  casos  en  que  );>  eufo- 
nía y  la  claridad  aconsejan  que  se  emplee  hi  variante  ln.  En  otras  circunstancias, 
no  es  indfierente  decir  Ih  y  decir  It^.  8i  liablando  de  una  mujer,  verbigracia,  se  dice 
que  la,  han  robado,  ó  que  le  han  robado,  se  entienden  dos  cosas  distintas,  <]ue  no 
es  necesario  declarar.  No  hay,  por  tanto,  intransigencia  ni  espíritu  de  secta  en  el 
discursante,  sino  nna  como  d(»ctrina  del  "justo  medio",  Inisada  en  el  buen  uso  y 
en  el  recto  sentido.  Y  esto  es,  en  realidad,  lo  original  en  su  "])iuito  de  vista", 
entre  escuelas  extremas  qup  se  combaten  sañudamente. 

En  cuanto  á  las  otras  foi-inas  del  |»ron  )mbre.  innecesario  es  añadir  nada 
en  este  sitio.  Por  otro  lado,  demasiada,  extensión  van  tomando  estas  líneas,  escri- 
tas sólo  para  expresa i*  h)  qne  ya  se  ha  expresado. 


PROPOSITO  DE  ESTAS  APUNTACIOITES 

No  más  (]ue  "a])nntacii)nes  críticas",  imitando  al  insigne  ("uei-vo  en  ()l)ra 
justamente  afanmda,  Uamaríalas  yo;  cpie  no  \  an  más  lejos  las  ])áginas  (pie  signen, 
ni  aspiro  á  subir  elevaciones  (]ne  ;isc(^iider  no  jxxlría  con  mis  escasas  fuerzas. 

Materia  es  poco  dilncidada  la  (jne  foi-ma  e.ste  escrito,  lo  cual  no  deja  de 
causar  extrañeza  cuando  se  advieite  la  inq)()rtancia  de  la  cuestión  (pie  se  contro- 
vierte: á  que  de  ella,  .se  forme  ex.icto  juicio  y  -se  (lesvane;?caji  errores  nacidos  de  la 
rutina,  encamíua.se  tan  s(')l()  este  modestísimo  ensayo,  cuyas  deñciencias  es])ero 
que  me  dispensen  los  doctos  en  gracia  (le  la  bondad  del  pr()])ós¡to  (pie  me  gnía. 
Confío  asimismo  en  (jiie  los  numerosos  datos  (]ne  '"ajxjrto  á  la,  discusi(')n"  no  ]>iv- 
sentados  antes  por  otros  escritores. — (pie  yo  sepa  al  menos, — no  serán  acogidos 
con  desagrado, ya  que  no  se  reciban  con  el  gusto  qne  tnve  yo  al  consigna lios. 


Orígenes  del  artículo  EL  y  de  EL,  pronombre 

Uno  de  los  ])roiiond)res  de  la  lengii;i  latina  es  ///e.  Ubi.  illiitl.  (pie  los  roma- 
nos, como  no  tenían  nuestro  sonido  de  la  //,  correspondiente  al  de  il  ó  ill.  ])rece(li- 
da  la  i  de  vocal,  en  francés,  ó  al  de  ^'7  seguida  de  cnal(]uiera  de  las  vocales,  en 
italiano,  pronunciaban  .separando  las  eles:  il-le.  il-la,  ¡I-lml.  //-/ees  la  forma  ma.s- 
eulina;  77-/a  corresponde  al  género  femeiiiiio.  y  al  neutro  il-lnd. 

En  la  parte  de  la  oraci(>n  á  (pie  ])ertenecen  estos  vocablos  no  convieiUMi  los 
autores:  unos,  como  Frémont  (Exercisfs  él^mentaiiTS  snr  T :i¡)iv<iv  de  ¡xranunnive 
latine),  los  llaman  i)ronoml)res;  otros,  como  Bnrnonf  en  sn  Método  para  estUfJiar 
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l;i  ¡i'Uixun  l;it¡ii;i,  los  coiisiilci-an  adji'l  ívds;  \   ii;)  íallaii    (iniciies   (como    Nebrija  en 
su  famosa  Dr  ¡ustitut'ioiif  ^i;iiii;itir;i'\  los  llamr  pi-onomlncs-adjctivos  (1  ). 

Xostt'i-  st'fiiio  :iit  íciiIds  non  ili'siili'fnt .  se  Ice  cii  (¿iiiiit  iliaiio,  á  jx'sar  ilt'  lo 
cual,  como  liíacli.'t  ohscrNa.  •■IVcciiciitcmt'iilf  cin]!]!  an  los  romanos  el  pi-oiiomhre 
(Icmost  lal  i\ o /7/c  jiara  la   claridad    del    discurso"',    dándole   caiúctcr  de   artículo. 

A  milis  illf  (¡lio. — ilhi  ¿i¡tei—í'  ill.i  iviuin  doiiüivi  fortuna,  frases  do  Cicerón; 
quorsuní  ilmis  ;isiinini  iUiini,  de  Apulcvo;  fiiiii'r;itn  cst  pnrts  ilhi  corporis  nw'i  quse 
(jiionihini  Ai-liillt^s  fnini.  de  IN-tronio:  ivp  aiitcni  ¡loni'ini  illi  per  (¡ncni  filiiis  hominis 
tnvíh'tnr.  ilc  San  Jcrónimo:cieuii)los  evidentes  son.  aducidos  poi-  el  insigueñlólogo 
expresado,  (pie  dtMnuestrau  la  exactitud  del  nseito  (pie  liice  poco  Im. 

Otro  ti-atadista  consi<i-na  cinco  ejemplos  nuis.  de  |i)s  cmdes  trasladar*? 
a(pn'  dos.  para  nia\ or  prueba  de  lo  asentado.  _v.  al  ti nuailos  del  escritor  abnbdo, 
compb'i/.come  en  reconocía-  su  autoridad: 

au  pliilo.sojilii  Ht¡;nn  in  Ulis  lihflUs  qnos  de  contfninfnflH  fflov'm  sciihiint, 
•nonient  sunt  sri-íbnnt:  palabras  del  euree-io  ('icer(')n;  ///;;'/  tfiiipus  spectandiim  de- 
cvevonini:  estas  otras  eseribi(')las  Coruelio  Xepote. 

Kn  lo  (]ne  sí  no  estoy  de  acueido  con  el  docto  escritor  es  en  la  aseveracií'in 
suya  de  que  encontramos  el  artículo  en  todas  las  leniiiiis.  --Dp  todos  los  idiomis 
ind(venr()])e()s  (escribe  Bracliet).  el  «irleoo  y  ],is  lenüMias  <i-erniánieas  emplean  s(')lo 
el  artículo.  Kl  latín  y  el  eshpo  no  tu\ieron  artículo  |a(|uí  se  reflíT-re.  claro,  al  pro- 
piamente llamado  así|.  y  el  sánscrito  no  tiene  más  (pie  un  artículo  rudiinentario.'' 
.Ni  se  ve  indicación  aluuiia  de  ai-tículo  en  muchas  de  las  lenguas  (jue  estudia  Hove- 
lac(pie  en  su  L;/í^'77/.sf/fyí/c  I  parís.  IsTT).  Max  Miiller  atiniia  (  Ijíi  si-inncf  du  l;in- 
ffVjLíV.  l'ai'ís.  18()4.  ))á;iiina  1)N  l  (pie  fiii'  Z^'Uodoto  (piieii  inia<iinó  ](iimero  dis- 
tinjiuir  los  |)r()noud)res  ])ers()nales  de  los  artículos:  antes  del  bibliotecario  de 
Alejandría,  el  ti'xto  de  Homei'o  no  presentaba  artículos  delante  de  los  nombivs 
])ropios  en  la  Ilíada  y  en  la  Odisea,  •■¿(^uif^n  de  nosotr.)s  se  pregunta  hoy.  — agrega 
el  eminente  pi-ofesor  de  la  universidad  deOxford. — :'uando  h  ib!a  del  artículo  deter- 
minado (')  iiideternnnado.  en  el  origen  y  en  la  signitiraci(')n  ])r¡mitiva  de  esta  pala- 
bra, y  en  el  lapso  de  tiemjx)  (jue  se  ha  necesitado  pai-a  (pie  lltgase  á  ser  lo  que  es 
al  jircseiite.  un  t('rinino  tí^cnico  familiar  á  todos  los  escola  íes?"  Y  don  Ednard(j  de 
Mier.  enti-e  las  notas  con  (pie  ilustra  el  Di/ilofiO  di-  I.-is  ]pnf>u;is  (sic)  escrito  i)or 
^'ald^^s.  incluye  (^.sta  {Orígenes  de  hi  ]ení>-ii;i  espnñoln.  compuestos  por  varios  auto- 
/cN. recogidos  por  [).  ílregoi'io  Mayáiis  y  Siscaí'.  bibliotecarií^  del  Key:  Madrid. 
iN?;};  ])ágina  •{() ): 


(1)  ('miro  ¡Hljftivus:  Luis  (Ih  Mat;i  v  Aiauio.  Snevn  (timuAtii-n  hit'rin  psn-¡t:i  mn  sr¡iiilli>7.  filosóticii.  París. 
ISÓK;  F.  (le  I'.  Hifliils'o.  Gfiíiih'itirn  hitiin.  .r  inótoilo  ¡mni  nfiri'wli'ilii.  Cáiliz.  1S().">;  .\hrv<;é  ih  (hnnuiuiiri'  hitinf  \wr 
K.  Sdiiiiiifr.  I'aiís.  lS(>.->:  etc. 

('■)iii(>  inc>Tii)nil>iv.s:  el  P.  .\<iiistíii  ile  San  .Tiian  üaiitista.  I'i¡iiifi;i  ¡miti'  ''<■  /.■(  CniímUir!)  l.itinn.  (ieroiia.  Is.'il:  y 
otn)s  esrfitores  españoles. 

("orno  iiroiioiiiliies-adjetivos:  (iiiér.uil  y  Motiiourt.  Cour*  cniíi/ih-t  ilf  (ii:iiiiiii;iiri'  hitiiie.  París  (sin  leilia):  el  P- 
.losé  Carrillo,  lliniii/'itiiii  Intiii.i  fii  f.istfllnnn.  Mailrid.  IST-l;  et<-. — .\  este  i'ltliiio  autoi-  siguió  Uafael  Sixto  Casailo 
••11  la  pri.ueii»  parte  ile  su  (IniímUirn  Intinii,  que  tantos  afios  sirvió  fie  te.xto  eti  nuestro  ])aís. 

Cuanto  á  .Nebrija.  .1///  Antoiiü  Xfhrisensi.s  de  ¡nstitiitionp  ¡rr.-iiiinti-ii'.  poseo  ejemplares  de  varia.s  ediciones  .v  no 
están  ;ii-<irdes  en  la  materia  de  (|ue  .se  trata,  pero  los  niÁs  dicen  lo  (pie  se  consigna  nrrilia:   puede  qne  esta   vaticdad 
de  lei'ciones  nazca  d-  moiliticaiióu  ó  ai'iejrlo  (vamos  al  decir)  de  ;'ilitoies. — Kn  mi  ejemplar  del    Brócense   no  li.illo  i'l  ' 
lil'onoMltlie    ///<■ 


132  BIBI^IOUKAKÍA    FILOLÓUICA 


"La  existencia  del  artículo  se  ha  considerado  hasta  ahora  porlos  lingüis- 
tas como  signo  de  adelantamiento,  ó  más  bien  dicho,  decadencia  de  un  idioma. 
Decimos  de  adelantamiento,  porque  con  el  artículo  ganan  los  idiomas  en  exacti- 
tud, rigor  lógico  y  exuberancia  de  formas;  y  decimos  de  decadencia,  porque  los 
idiomas,  considerados  en  sí  mismos  3"  como  resultado  de  la  actividad  huumua, 
son  tant(j  más  perfectos  cuanto  más  antiguos,  y  en  éstos,  por  regla  general,  no 
existe  el  artículo.  Tan  cierto  es  lo  que  indicamos,  que  algunos  lingüistas  míxler- 
nos,  alemanes,  consideran  H  latín  como  más  antiguo  (jue  al  griego,  por  carecer  el 
primero  de  artículos  y  tenerlos  el  segundo." 

A  lo  cual  añadiré  yo  que  el  castellano  antiguo  usaba  más  el  artículo  que 
el  moderno:  véase  á  este  propósito,  pjira  no  citar  más  (pie  un  autor,  lo  (]ue  acerca 
de  aquél  expone  el  sapiente  don  Adolfo  de  Castro  en  las  páginas  79  y  -SO  de  los 
Estudios  prácticos  de  buen  decir  r  de  ananidades  del  habla  españolaA'ñ(]\z.  1879. 

* 

*    ■-:■ 

Mas.  prescindiendo  de  este  ¡(articular,  secnndai'io  ]iara  i'l  fin  á  que  me  en- 
camino, volvamos  á  Brachet,  quien,  luego  que  escribe  los  ejenq)l()s  consabidos, 
agrega  que  no  son  raros  en  la  latinidad  clásica  (página  KH)  de  la  Grainmaire  his- 
torique  de  la,  langue  fran^aise,  edición  octava),  pero  son  incomparabli^mente  más 
frecuentes  en  el  latín  vulgar,  sobretodo  después  déla  reducción  á  dos  d^  los  seis 
casos  de  la  declinación  latina,  reducción  que  se  verificó  hacia  el  siglo  quinto,  y  que 
hacía  necesario  el  empleo  de  un  artículo:  el  latín  vulgar  a])ro])ió  á  este  uso  el  pro- 
nombre Ule:  "Dicebant  ut  Ule  teloneus  de  i77o mercado  ad  ;7/o.snecuciantes."'  (Carta 
del  siglo  séptimo).  El  pronond)re  i/Ze,  así  transformado  y  r<Hlucido  á  dos  casos, 
como  toda  declinación  latina,  se  convirtió  en  francés: 

.SINGULAR 

MASdLIXO  I  K.MENINO 

Sujeto:    llle-li.  Illa-la. 

Régimen:  íllnw-le.  Jlhmi-la. 

PLU1{AL 

\ÍASCT'LI\0  FEMKXINU 

Sujeto:  llli-n.  Jiht   í 

Régimen:   Illns-les.  l¡/as\ 

"Cuando  en  el  siglo  decimocuarto  ladeclinación  francesa  desapareció, por 
la  pérdida  del  caso-sujeto,  y  el  caso-régimen  subsistió  solo,  se  tuvo  como  artículo 
masculino:  le  (illnm),  les  (Jilos),  y  para  el  femenino  la  (illain).  les  f /7/;í.s).  Tal  es 
el  origen  de  nuestro  artícuh   moderno". 

»  * 

Si  me  he  extendidíi  tanto  en  esta  cita,  es  porqu<>  entiendo  «pie,  salvo  mo- 
dificaciones insignificantes,  toda  la  doctrina  del  doctísimo  filólogo  se  aplica  per- 


.U)HÍ"A.     IIOIlllilil'K/.    liAKI'tA  .  '•"''' 


tVctaiiu'iitt' á  imcstra  Iciijiua.  El  iiliii-al  masculino  dd  aitíciili»  l'iaiicós.  Jps.  idéntico 
es  al  fi'iiifiiiiu).  (').  en  otros  tt'niiinos,  es  el  niisiiio:  m;  rKUic,  el  padi-c,  i.ics  I'KRKs; 
los  ¡ladi-rs:  la  .\ií:KK,  !a-  iiiadic;  i.i:s  mkkks.  las  inadics;  pero  cii  castcllMno  dififre, 
con  lo  sallemos  y  se  ve  en  los  ejein|.los  (|ii('  .-icalio  de  es  rihir. 

De  i/y^  j)r()('eden  también:  /'/en  fiaiicós,  f-Zeü  iinesti'o  idioma:  de  illa,  en  la 
leiiiiiia  li.  finaiia  t'Hi'.  en  la  nuestra  i'/hi:  de  ¡lli.  en  aiinéíla  ils.  en  ésta  rilas;  de  ülns, 
en  español  e//V<.s-.  francés  eUcs.y  las  demás  desinencias  casuales  de  esos  ])roiu)nibres 
«pie  se  liallan  en  ambas  lenji'uas  romances:  /c,  liii.  cux.  en  la  .uala:  Ir,  la,  les,  los, 
l;is.  lo.  en  la  liispáni;-a. 


■•El  ey  (iel  español  anti.uno  (  dice  Cuei-vo  en  las  \i.iinfncionrs  cilticus  so- 
bre el  lengmije  bogotano.  ])ágina  ITrri.  (pie  es  lo  mismo  <¡iii'  Ir,  se  reduce  al  latín 
illi  ¡lor  las  o-radaciones  O"?,  ie,  llr.  lli.  li  (jue  se  hallan  en  el  Fii;"ro  Jazg-o,  era  inva- 
riable, y  })rueba  (pie  el  pueblo,  al  usar  hoy  de  igual  manera  /c  continúa  uña  de  las 
l)rácticas  más  antiguas  del  castellano." 

Respecto  al  origen  y  á  la  invariaiiilidad  d(^l  gr.  siente  lo  c(.)ntrario  mi 
respetable  amigo  don  Julio  l'alcaño.  (piieii  presentii  sus  |iniebas  de  ésta  síuerté 
(páginas  120-182  de  El  cnstellauo  en  Vene/.ueln,  y  aun  antes,  en  la  12S.( pie  trans- 
cribiré en  otra  parte): 

•^21)7.  Ya  que  del  o-e  arcaico  hablé  con  referencia  al  Ir.  diré  que  aunque 
1).  Andrés  Bello  y  I).  Justo  Ihifino  Cuervo  (1 )  creen  que  el  ]irouonibre  arcaico  ge 
deriva  de  los  adjetivos  demostrativos  latinos  i.s.  7//^.  isTr.  jior  encontrarse  en  el 
Fuero  Juzgo  las  formas  g-e,  ie,  lie,  no  creo  (]ue  ello  pueda-  asegurarse  como  hecho 
l)()SÍtivo.  si  atendemos  al  valor  eufónico  que  .según  antiguos  preceptistas  tenía  en 
l(js  i)rincii)ios  la  //,•  á  que  el  cambio  de  la  /])or  la  g,  6  no  tuvo  efecto  ó  es  raro  en  el 
castellano  (2)  al  mismo  tiempo  que  es  frecuente  el  de  .s-  iior  g  ó  ])or  .7,  letras  que 
tenían  valor  análogo;  á  que  los  pronombres  le.  lo.  hi.  de  Ule,  .se  encuentran  aun  en 
los  más  antiguos  monumentos  de  nuestra  lengua: 

Maté)  un  alto  cuende  (jue  ei-a  Damasco 
Togiollii  cabeza  (8).  <^1  yelmo,  el  casco. 

Libi-o  dr  Alrxnndrr.  (\  121S. 

Y  por  último,  n  (jue  .se  encuentri  el  pronombre    ge  h.acieiido   también  los   oñcios 
del  ]irouonibie  retlt^xivo  latino  .s77/.  silii.  sr;  v.  g.: 

En  Asia  iaz  Al'frica  (pie  es  mucho  acabada. 
Frigia  e  l'amülia  ipie  non  gr  deiieii  nada. 
Non  nieiez  ^l(^so()otaiiiia  ipie.sea  oluidada. 
Yaz  Sabba  é  Siria  regnos  lU'  fuerte  entrada. 


(1)  Giiiliiáticíi  Cnstcllana.  p.)r  1).   Aiuhé.-i   Bello.   Cnp.    X.\.\lll;  y  .l/'/;;/í.-ii;oM'.s  Viitkns.   pov    Justo  liutinu 
CotTvo,  Páoj.  17.1. 

(2)  /'.-i/Vi.  lie  íJ.-í/f.T.  se  osi  Tibió //.iWa,  y  cliaiiilo  el  soiii(li) //se  aceiió  en  el  ea.«tell.iiJo  al   ile  la  7  aiiTipiia  (ye)  íi« 
esililiií)  taiuliiéii  /(;i/V).    ne.<ii)ués  \i\j  adqunió  la  fuerza  iiue  hoy  tiene. 

(:{|     (íuilólf  hi  iiil)f7M. 
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"Donde  no  se  puede  trocar  ge  por  le,  sino  únicamente  por  se:  no  se  deben 
nada,  son  tan  ricas  ó  importantes  hi  una  como  la  otra.  Tampoco  creo  que, 
como  sienta  el  erudito  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  se  empleó  la  forma  ge  para  in- 
dicar que  el  verbo  era  recíproco,  ponpie  lo  encuentro  con  verbos  neutros  dn  senti- 
do reflejo: 

'■Nacen^e  muchos  cabdales  a  fondón  (1 ). 

Libro  (Je  A  lexandre.  C.  ¿60. 

"Nunca  pesar  ^í'  vino  qiipl  semeiase  ])e<)i. 

Libro  df'  Alexftiidre.  ('.  SS. 

"Lebrija.  en  su  ya  citada  Gramática,  dice:  "Anthithesis  es  cuando  una  le- 
tra se  pone  por  otra  como  diziendo  io  gelo  dixe,  por  dezir  io  se  lo  dixe.""  Mas 
después  de  un  estudio  detenido  de  tales  formas,  lo  que  entiendo  es  que  andando  el 
tiempo  como  se  estableció  el  uso  de  la  forma  ge  sólo  para  indicar  el  dativo  oblicuo 
del  pronombre,  dejando  la  forma  se  ])ara  el  dativo  recíproco,  motivo  ])or  el  cual 
se  le  encuentra  acompañando  á  los  verbos  recíprocos  y  á  los  activos  usados  como 
ellos.  Es  lo  que  aparece  del  uso.   Veamos  algunos  ejenq)los  más: 

"Et  el  contóle  toda  su  faeienda;  et  dijo  el  león:  "Vive,  amigo,  et  facerte  he 
honra."  E  el  buey  gradeciógelo  nuicho  et  omillósple.— Mochafa.  Calilñ  é  Dymna. 
Cap.  IIL 

"Tomóle  á  Bersabé  su  leo-ítima  muger. 
Teniendo  otras  muchas  con  quien  ]>ii(li<'ra  vt^icer 
Pecado  de  adulterio,  e  dejara  de  faser 
Matar  asy  a  un  ynogente  syn  gelo  merescei-. 

Rimado  de  Palacio.  1561. 

*'Y  porque  gelo  prometí,  con  mi  promesa  llevó  descanso. — Rodrigo  de  Co- 
ta. La  re/esfina).— Et  el  infante  tornó  al  rey  á  gelo  ]»reguntar. — Don  Juan  Ma- 
n\iel.  Libro  de  los  Estados. 

"Dixo  un  escudero  (]Uh  bien  lo  connoscia 
Que  fechuras  i'  malinas  h1  ge  las  cuntaría. 

Libro  de  Alexandre.  ('.  IS.l. 
"Alegre  es  el  (.'onde  é  |)i(lió  agua  a  las  manos 
E  tieneu-gelo  delante  dieron-gelo  priuado. 

Poema  del  Cid.  T.  1002  á  10.14. 

"Entendió  unas  nuevas.  Dios  gelas  Pinbiaba. 

IVr(;eo.  Vida  de  S.in  Millan.  C.  279. 

Mandé  qwe  gelas  dieisen  (U>  noche  ó  al  alba. 

Cantares  del  Ar{-ipreste  de  Hita.  C.  94. 


(1)     .Wiicftilf  (al  iiioiitf  Caiitasi)). 
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'•Mas  yo  f>i'  ( 1  )  sabré  taiar  <-aiia  ilr  su  iiK'suru 
Si  cdii  i'l  iiir  fallo  ])or  su  uiala  uciil  ura. 

Libro  (1.^  Mi'\:ui(he.  C.  141. 
"Corta ron <i(>  la  ral)(V-a  lucuodcla  ¡¡rinicra 
Airóla  (iioiucdos  lueg-o  en  su  Iroxcra. 

L'iln-o  <!<'  Mi'xnuiive.  C.  580. 

•'Y  sobran  rjcniplos.  Cuando  el  dativo  no  ci-a  oblicuo  sino  rolici o, eni pica- 
ban df  luvícrencia  la  forma  .se;  v.  <;•.: 

••Esto  Dios  se  lo  (|UÍso  con  t  )dos  los  sos  santos. 

I'oriiui  (¡vil 'id.   y.  ITHT ñ  1704. 

"Et  el  más  i)erczoso  rey  es  aíjucl  (juc  .sr  (laáva<;ar,  cuando  le  viene  la 
cuita.— Cnlihi  é  Dvnuiíi.  (.-iji.  III." 

Pero  estas  cnestiiuies  no  im])ortan  ]>ara  mi  tin.  Ni  en  ellas  he  de  terciar 
yo.  que  no  paso  de  sim-.  imi  calidad  de  leyente  devotísimo  de  cuanto  ellos  producen 
y  llega  á  mis  manos,  mero  discípulo  de  tan  insig-n»\s  vai-ones,  cuyo  talento  3*  saber 
admiro. 


* 


El  autor  de  la  Gvamñticti  bistóiiai  de  Ihs  leuguRs  castellana  y  catalana 
termina  el  ca])ítnlo  tercero  de  la  Parte  analítica  de  su  lil)ro  con  estos  ptlrrafos  (y 
omitiré  el  último  ponjue  no  impoita  transcribii-le): 

'•Lengua  castellana.— ^A  artículo  detei-mimidoeshijo  de  la  forma  cortada 
é  incompleta  del  demostrativo,  esto  es,  del  mismo  perdida  la  sílaba  77  pues  de  i/- 
/e, //-/a,  í7-/f;f/ ha  resultado  el  singular  í*/,  la,  lo.  El  plural  deberá  ser  según  le^^ 
els,  las.  los.  mas  la  lengua  sólo  ha  empleado  las,  los  y  ha  desterrado  el  els,  que  no 
hemos  visto  usado  en  los  docuuientos  j^rimitivos  que  al  efecto  hemos  consultado. 
El  artículo  indeterminado  procede  del  unus,  una,  iinvm,  que  ha  originado  ano,  una, 
uno.  Primitivamente  se  elidía  la  vocal  del  artículo  determinante  masculino,  mas 
después  fué  cayendo  en  desuso  tal  costumbre  y  se  acabó  por  desterrarla". 

"Lengua  catalana.— E\  artículo  determiníinte  es  hijo  tand)ién  déla  forma 
cortada  é  incompleta  del  demostrativo,  el  cual  ha  dado  el.  la.  lo.  La  foj-ma  e/, 
aun(]ue  ])rimitivamente  se  usó  m.'is  ó  menos  en  la  lenguai,  no  se  generalizó  nnicho 
y  empleóse  en  su  lugar  la  forma  neutra  lo.  VA  plural  els,  his,  los,  tanipoco  se  usó 
nmcho,  i)Ues  al  igual  (pie  el  singular,  la  forma  neutra  sustituyó  á  la.  masculina.  No 
obstante,  en  la  pi'onuuí.'iación  suena  perfectamente  en  algún  pueblo  de  Cataluña, 
en  Valencia  y  en  las  Baleares.  í]l  artículo  indeterminado  ])rocede  de  un-us,  un-a, 
un-um.  (pie  ha  dado  //  ((')  Iiu  si^gún  algnnos\  uii-a.  u.  Al  igual  (]ue  en  castellano, 
se  elidió  en  catalán  la  vocal  del  artículo  y  continúa  elidiéndose  ante  vocal,  origi- 
nando la  tigura  «iramatical  llamada  sinalefa." 

Y  en  (<tia  palle  (lice  don  Ignacio  Farréy  Canió: 


(1)     En  ésta,  i'miu)  en  !ilí;'nii;i  iitiM  li'ci-ióii  ilt  f'stDs  jioftíi!»,  se  exti^nd.' á  Iph-ci- el    oficio  de  li'   üímIikÍo   polque  es 
dativo  oblicuo. 
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"Los  pronombres  personales  en  latín  eran  ego,  tu,  Ule  y  en  algunas  oca- 
siones is.  Las  lenguas  castellana  y  catalana  los  han  tomado  de  la  latina  resultan- 
do: 70,  tú,  él  y  jo,  tú,  olí.  En  ambas  lenguas  se  conservan  rastro  ó  recuerdos  de 
declinación  en  los  casos  dativo  y  acusativo,  y  puede  agregarse  también  en  el  abla- 
tivo. El  ill-e,  ill-a,  ill-ud  ha,  originado  en  castellano  el  pronombre  de  tercera  él. 
ella,  ello  y  en  catalán  el  ell,  ella,  ello,  alió " 

o 
*    4e- 

Lo  dicho  del  catalán  y  del  castellano  es  aplicable,  mutatis,  wutantlis,  á 
las  restantes  lenguas  y  dialectos  latinos;  aunque  no  en  todas  sus  partes,  al  portu- 
gués; al  gallego,  al  bable,  al  italiano,  etc.  En  la  Gramática,  orthografía  e  arith- 
metica  portugueza,  ou  arte  de  falar,  escrever  e  contar,  por  Manuel  BorgesCarneiro 
(Lisboa,  1820),  leo  (página  28): 

"Os  pronomes  se,  si,  consigo  exprimen  promiscuamente  ambos  os  géneros 
e  ambos  números.  Lhe  tem  o  plural  Ihes;  porém  boas  Autores  falando  de  muistas 
cousas  dizen  indistintamente,  por  exemplo,  darlhe  ou  dalhes 

"Quanto  ao  pronome  lhe  tem  os  Latinos,  Italianos  e  Francezes  esta  locu- 
qko,  as  cousas  dadas— i^hv.,  recbeo  o  dinheiro  promettidi—iMi:  i)or  Joño,  etc." 

En  la  Gramiítica  práctica  para  hablar,  leer  y  escribir  por  principios  gra- 
maticales los  idiomas  castellano,  inglés,  francés  é  italiano,  libro  carioso  de  Ma- 
nuel Ainsa  lio3'o  (Barcelona,  1837),  veo  egli,  ella,  eglino,  elle,  quello,  ei,  gli,  lo, 
lui,  y  otras  formas  italianas,  que  acusan  á  tiro  de  ballesta  el  origen  latino  ya 
señalado  (1). 

El  gallego  conserva  desinencias  casuales  del  artícuUj  determinante  y  del 
pronombre  personal  de  tercera  que  á  ojos  vistas  son  castellano  antiguo:  voy  á 
Unnav\a,s  de  \h  excelente  Gramática  gallega,  por  don  Juan  A.  Saco  Arce  (Lugo, 
1868),  páginas  24,  55  y  5(5: 

El  artículo.— O,  a.  o;  os,  hs:  nominativo  del  singular  y  del  plural,  respec- 
tivamente; a.  Jiro,  dativo  masculino;  y  a,  á,  o,  acusativo,  ambos  casos  del  singu- 
lar, y  del  plural,  os,  jiros,  ós  y  as,  pr'as,  en  el  dativo;  os,  ós  y  as,  ás  en  el  acus;iti- 
vo.    ( Póne.se  pi'imero  el  género  masculino  y  luego  el  femenino). 

"Es  verosímil  (escribe  el  erudito  catedrático  del  instituto  orensano)  que 
la  forma  en  extremo  breve  de  nuestro  artículo  determinado  traiga  origen  de  las 
fíjrmas  lo.  la,  tomadas  de  la  segunda  sílaba  de  il-lo.  il-ln.  habiéndose  perdido  la  7. 
como  en  snir,  salir;  nioer,  moler;  voai;  volar,  y  del  mismo  modo  que  ••entre  el  dia- 
lecto eólico'"  decía  ICIBO  poi-  J.KIBO. 

"Favorece  nuestra  suposición  el  que  la  forma  lo.  ahora  exclusivamente 
neutra  en  el  artículo  castellano,  se  encuentra  usada  tand)ién   como   masciilina  en 


(1)  Diclio  .sea  de  [laso.  li  i.v  f.M-i'leiitcs  p,'i'iiiiiátii;;ia  para  el  estiiiüo  dv  la  leiifiíia  liei-mana.  tan  heriiiusa;  y  entre 
ellas  ocupa  lujjar  distiiiguidísinu)  la  del  por  tantos  título.s  ilustre  don  Eduardo  líenot. 

El  siste.nia  que  sif>'ue  en  este  tratado  es  el  mismo  une  praotiea  en  .su>í  otras  gramáticas  (francesa.  ;ilemana  ó  in- 
glesa): una  aplicaciíín  del  mítodo  de  Ollendoiff. 
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íuiti»>ni()s  escritos  (';istt'll;iii()s.  l'ii  (locuiiiiMito  ilcl  si^^lo  XV  rcdMotado  en  Galicia 
(>ii  dicha  Icnjiua  dice;  lo  vino  en  lo  ln!>;;ii;  p.iiM  dccii-  el  vino  en  d  hi^íir.  En  el  ita- 
liano y  cu  (I  dialecto  eataiáa  es  ijiíialinciite  iiiasciiliii.i  dicliii  foniiii  lo.  I<]1  que  dí^see 
un  ori<ien  niús  alto  ])nede  rcnionlarse  n\  jítícüo.  en  nmi  de  cnyos  dialectos,  el  dóri- 
co, las  formas  niascnlinas  del  artícnlo  eran  o,  ;<"". 

.\o  sólo  en  el  dialecto  (pie  cita  el  entendido  i)re.sbítero,  sino  en  otros  tam- 
bién del  <irieii(,,  como  pnede  comprobarse,  entre  muclios  textos,  con  el  justamente 
celebrado  de  ("urtius  ((¡niiia'itit'n  fi^/itfffiífhínf/it.ih,  traduc(;ión  castellana  hecha 
por  el  doctor  Son)s  (  Madrid,  ISSD);  versión  (pie  tiene,  ])or  cierto,  un  admirable, 
mi  i)n)di,<:ioso  pr(')lo,ü-o  escrito  por  el  (no  d  >  hurlas,  ci.ino  ])i-eten(le  Valbuena,  sino 
ajilicado  en  serio  el  califica tiv^o )  estajiiMnlo  Marcelino  Mcuéndez  l'elayo.  Y  aun  no 
hay  (pie  ir  al  jirieu-o.  (]ui'  la  doctrina  de  .Saco  es  razona.ble,  y  debe  admitirse  eil  to- 
das sus  [lartes. 

Vívanse  las  formas  del  ])roiioinbr('  {insisto  en  el  üaljco-o,  como  lo  haré 
lueíi'o  en  el  bable,  por  ser  dialectos  poco  estudiados): 

Sl.NGCLAK. 

Nom.  //  (,í)  (')  e/,  e/,í,  cA;.-  o.  n. 

Gen.  //  /■/  ó  (í  e/,  d'  eln.  <V  elo. 

Dat.  Lh: ;/,  ó  pin  il,  ehi.  t^lu. 

Acus.  1  //,  e/;<,  e/o;  o,  a. 

Al)l.  Ih'.  por.  sin,  (>tc.,  il.  f'J;i.  fio. 

PLURAL. 

Nom.  //cN  (')  e/es.  flus:  os.  ns. 

Gen.  //  //e.v,  fí  fhis. 

Dat.  Lhs;  ;i.  ó  ¡tr;i  ik's.  chis. 

Acns.  A  i/es.  flus:  os.  ;is. 

Abi.  Hfs,  fhs. 

^Muchas  de  las  vanantes  sonlo  también,  como  podrá  verse  lueo:o,  en  el 
antimio  castellano;  y  el  fia  y  ese  e/;í,s  ¿no  hacen  )>en.sar  en  el  laísmo,  pre.Sí^ntándo- 
se  en  los  orígenes,  como  (juieii  dice,  del  idioma? 

Por  lo  (pie  toca  al  bable  ó  dialecto  asturiano,  dificilísiuK)  me  ha  sido  obtener 
datos:  no  teno-o  noticias  de  gramáticas  ni  diccionarios  (pie  hubiesen  podido  ilus- 
trarme, y  i)0(^uísimos  son  los  (]ue  conocen  el  lenguaje  ovetense.  A  costa  de  gran- 
des dificultades  he  logrado  saber  lo  que  sigue:  el  artículo  es  igual  al  castellano, 
salvo  que  el  plural  de  ambos  géneros  es  el  mismo,  como  en  francés  y  en  otras 
lenguas.  El  pronombre  ])ers()nal  de  tercera  presenta  las  formas  modernas  del  ro- 
mance nuestro:  é/.  filos,  If.  hi.  Ifs.  bis  y  las  arcaicas  fhi,  elíis,  e/o.— Dícese  que  se 
habla  menos  cada  día  y  que  no  ]>arec<'  tardar  el  en  ()ue  nadie  le  hable  ni  C(inozca. 
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Tal  decía  en  la  i)iiinera  edición  sobre  el  habla  asturiana,  pues  ese  resulta- 
do fué  el  que  obtuve  de  las  consultas  que  liice  n  varios  astures. 

Añadiré  que,  además  de  otros  escritos  bables,  he  tenido  ocasión  de  leer  la 
carta  que  don  Apolinar  Rato  de  Arguelles  dirigió  .1/  invy  noble  é  soblimao  sefior 
conde  de  Cheste,  Pressidente  de  F  Academia  de  la  Llingüa,  la  cual  carta,  que  tiene 
j)or  objeto  dar  noticia  del  lenguaje  dicho  y  de  las  costumbres  de  la  región  en  que 
se  usa.  se  insertó  en  el  tomo  V.  paginas  'ü  á  70,  de  las  Memoiias  de  la  corp(.ra- 
ción  española  mencionada. 

En  tan  interesante  docunn'iito  li;ilh)  lasdesinencias  del  artículo  siguientes: 
el  los,  la,  les,  lo.  con  las  formas  elididas  "/.  /".  y  las  contraecioups  ,•)/.  del.  peí:  y  las 
del  pronombre  (pie  he  visto  son;  i///. /7/o.s-.  /o.s.  illa.  Ules.  hi.  hi.  Pondré  algunos 
ejemplos,  que  no  he  de  alargar  demasiado  este  como  paréntesis: 

'■Torre  /a  de  Uviedu: 
Catredal  la  di^  León: 
Campnnes  las  de  Toledu: 
líollii  rl  de  Villnlon."" 

''Kegalu  d"  aldea 
|)á  '1  T[  lu  desea."" 

"Tien  r  alma  entre  les  payes."' 

••Faliic;i  (les]iaciu. 

T\  nó  I"  ova  "1  to  vecin." 

El  7f  í'i  lo"  suyos  si^meya 
tien  fecha  la  ]>i-ueiia."" 

Por  cierto  que  estos  dichos  populares  del  buen  ])ueblo  de  Asturias  r(>cuer- 
dan  otros  castellanos:  el  penúltimo,  verbigracia,  se  rae  figura  que  equivale  á  nues- 
tra locución  las  paredes  oyen,  y  el  último.  A  la  que  reza:  el  que  á  los  suyos  st-  pare- 
ce en  nada  se  desmerece,  sentencia  (pie  es  bastante  vulgar  en  mi  ])aís. 

*    -: 

Tornando  al  español.  .Monlau  dice  '-oncisamíMite  en  su  Dic-ionario  etinio- 
¡ófriio  de  la  leu  ana  castellana: 

•■El..  Jlle:  viene  (1(^  la  ])rimei-a  sílaba  del  1.  H-Ih,  como  el  francés  il y  el  cata- 
lán ell". 

Y  como  lo  mismo  declara  la  Academia,  y  con  ella  asevei-an  otros  ciento. 
parécenie.  no  (]ne  faltan  citas,  sino  (pie  sobran  ya.  Claro  está  (pie  las  h.ista  ahora 
hechas  no  van  dedicadas  á  los  doctos,  sino  á  los  (pie  no  lo  son  (  1  ). 


( 1  )  (¿uii'ii  i!ms«-  ,iiii|jliar  f\  Hst  uilii>  ili'  los  orisiTiu-s  d'  t'l  liiis.'.iiiilc)  los  ili-  ;'//.•.  IkiIImi'm  i'M  la  (li;iiii:iticíi  'A'  Lis  ¡fu- 
frii:is  hiilo-i'iiroiifiis.  jiáiTafo  1!)  rli  1  tomo  priiiinro.  la  opinión  (ic  Franciwo  Bopp,  uno  de  los  paiii'cs  de  las  niodoinas 
cinnrias  del  l>'nfíuajf.  Traía  de  iHf  asimismo  en  el  tonio  IV  de  esa  ol»ra  monumental. — De  ésta  (<!"•'  anda  en  varias 
It^ii^uas  euiopí  as.  pero  no  en  la  eastellana).  se  da  cuenta  en  la  ¡lart*"  correspondleute  de  la  Hiiii.KXiiiAl'fA. 

Dt-1  artículo  y  el  proiuimlire  de  (lue  se  vi^^.e  lialilaudo  lii/.o  interesaute  estudio   Federico  Diez.    a\itor  de   \;\  (!rii- 
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A  los  cuales  dedico  asíinistiid  las  líneas  que  siguen;  ponjue  yo  puedo  hacer 
nu'o  el  dicho  de  Condillac,  es  á  saber:  (jue  "escribo  s6\o  para  las  gentes  sencillas": 
nada  pretendo  enseñar  á  los  que  j^a  saben. 

El  fuero  de  Aviles  pandee  ser  el  j)riiuer  monunientí)  en  que  aparece  escrita 
la  lejifiua  castellana  ó  romance  del  vulgo  "(Pedro  de  Alcántara  García,  Historia 
de  la  Literntuin  española,  pjigina,  \'.V2,  y  antes  Tícknor  en  la  suya,  al  comenzar  el 
capítulo  II  del  tomo  I ):  se  remonta  al  año  de  ll^o.  No  se  ha  de  considerar  tal  la 
versión  castellana  del  Libev  JiiJicum  aut  Codex  Wisigothoruiu  (1).  Y  en  la 
Carta-puebla  de  Aviles  se  lee: 

"Istos  son  los  foios  (|U(Mleu  el  Rex  d.  Alfonso  ad  Abiliés,  cuando  la  poblou 
perforo  sancti  Facundi  et  otorgó/o  emperador.  En  primo,  per  solar  pinder,  I  soli- 
do A  lo  Key  et  11  denarios  á  lo  saion".  etc. 

En  tanto  que  el  Fuero  de  Oviedo.  (i|ue  data  de  1145,  dice: 

"Istos  sunt  foros  (]Uí)s  dedit  Rex  domno  Achlefonso  ad  Oueto,quando  po- 
pnlanit  ista  villa  per  ioro  sancti  Facundi  et  otorgauit  istos  foros  illo  imperatore. 
In  primi'í,  i)ro  solare  prendere  uno  solido  ad  ¡lio  llex  et  dúos  deuarios  ad  illa  sa- 
yone",  etc.  ['2). 

Pero  los  fueros,  según  el  sentir  de  Amador  de  los  Ríos  (tomo  III  de  la 
Historia  crítica  déla  Literatura  española,  capítulo  VIII),  "no  habían  sido  escritos 
con  el  deliberado  ])ropósito  de  cultivar  la  lengua  patria,  ni  menos  con  intento  al- 
guno literario,  dejando  »1  la  poesía  la  meritoria  tarea  de  {¡reparar  el  idioma  para 
aquella  nueva  era  de  culi ura." 

El  admirable  don  Tomás  Antonio  Sánchez  desenterró  Tí"/ mió Tid,  enrique- 
ciendo la  literatura  castellana  con  un  verdadero  ]ioema  épico,  como  le  califica  él, 
que.  más  que  yacer  olvidado,  ])uede  asegurarse  que  era  desconocido.  Del  Cid  son 
estos  versos,  que  tomo  de  la  edición  Oehoa  (París,  Baudry,  1842;  página  25  de  la 
Colección  de  poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  XV): 


niíitiiii  innifiiirail.i  ilf  his  lfii<;iin.i  rniinijui's.  otro  iiiiiiiiiiii .uto  finia  filnlugía.f'omi)  Bopp.  t'in  I)íh7.  ülcináii  qiif  tanta 
ploiiii  cuiM)  H  ivn  írmii  tmiMÓn. 

Kl  liliri)  (1f  Víctor  Iliiiiy  iiititulndo  Pimis  ih  (liiiiniii;i¡rp  ininiinrrc  ilu  fíivi-  ft  ilii  l;)tiii.  .nst  ionio  otros  tnitailo» 
(\w  han  olitiriido  iTiciMida  fama  y  iinn  no  imiioHa  en  i  sto  nioiiuMito  (¡tac.  y  aun  las  mismas  pncii-lopedias  qii<?  í<e 
han  oonipuesto  con  mayor  esninro.  como  el  lüccionai  io  ilc  Laronssc,  el  de  Ijttrf"  y  otros  análo>;os.  entre  los  france- 
ses, y  el  H¡s;:.!irio-Aiiii'ik-;iii(¡  eiitiv  los  esi)arioles.  contienen  datos  suficientes  |>ara  estudiar  ampliamente  lo  que  en  el 
texto  no  hace  más  que  .«iimntarsp. 

(1)  ••Desde  luego,  el  romance  6  i-astellano  del  Fuero  Juzgo  de^cnl)re  por  .«u  índole  y  (■ara<^teres  que  no  se  rscri- 
bió  en  los  primeros  tiempos  de  la  lengua.  Sin  ser  tan  caíftigado  y  bello  como  el  de  las  Partidas,  se  encuentra  ya  á 
laiga  distancia  de  la  rudeza  original  de  todo  primitivo  idioma.  Hay  largo  espacio,  t-m  duda,  del  pofma  del  Cid  al 
libro  en  que  nos  ocupamos '.  Don  Joaipiín  Francisco  Pacheco  y  don  Fermín  de  la  Puente  y  .Vpezechea,  Df  In  iiin- 
naniiiíii  »is¡a:orI;i  v  i!p  su  lóili^a  i-l  I,il>ri>  ilr  /os  ■IiiPii's  ó  Fiii'in  .Iii7¡ín. 

(■¿)     (iarcía.  obra  citada,  y  en  sus  respectivas  historias,  .\inador  de  los  Ríos  y  Tícknor. 

I>a  ai>tigüedad  del  Fiifio  ih  A  \iIp:>  ha  originado  largan  discusiones,  de  cpie  (iarcía  d.i  cuenta,  y  en  las  que  han 
intervenido,  entre  otros,  don  .\nrcliano  Fernándey-ÍJuerra  y  Urbe  y  don  .Josí  .\rias  de  Miranda. 

Fitzmaurice  Kelly  cree  que  Fernández-Ouei^ra  ha  demostrado  «pie  se  trata  de  una  falsifií-ación  hecha  en  tiempos 
más  modi'inos;  mas  el  drx-to  intéipn  te  del  sabio  inglés,  ilon  .ido'fo  Bonilla,  siente  lo  contrario,  como  Jorge  Baist.el 
citado  .Vrias  y  otros.  (Página  4!!  de  la  Historin  ih'ln  l.¡lfrntiir:i  fRVnñoln  desdi'  los  orígenes  hastn  190U.  por  Jai- 
me FItzmanrice-Kelly,  V.  de  la  Real  .\cademia  Hsp.iñola:  al  principio  y  al  pie.  en  la  nota). 
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'•Qiuinrlo  lo  sopo  niio  Ciil  (^1  de  Hivar 
cal'  civiv  coinpañíi  porque  mas  valdrü. 
aprinsa  oavíil«¡:a  ivcibir/o.s  salic 

Tornos  a  soiirisar.  leoan/e  todos,  In  mano/'   van  besar. 
Fabló  mió  ('id  de  toda  vobiiitad. 
Yo  rnefío  á  Dios  ó  h1  Padre  Spiritual; 
vos  que  ])or  mi  dexades  cosas  é  iieredades. 
enantes  cpie  yo  muera  al<>un  bien  os  pueda  íar. 
Lo  que  perdedes  doblado  vos  lo  c')[»rar. 
Plóg'O  á  mió  Cid,  porípie  creció  en  /,/  \aiitar. 
plóg'o  á  ¡os  otros  honies  todos  (plantos  con  é/ están; 
los  seis  dias  de  plazo  ]tasados  los  han; 
tres  lian  por  trocir,  sepades  (jiie  11(11  mas". 

Del  siglo  XII  es  el  Libro  di^  los  trps  Rcys  d'  OrJo/it,  (pie  comienza: 

"l'ues  muchas  veces  ovestes  contar 
los  tres  reyes  que  vinieron  buscar 
á  Jesucristo,  (pie  era  nado, 
una  estrella  /os  guiando: 
et  de  lii  grant  maravilla 
que  /c.s-  avino  en  ///  ^Mlla 
do  Erodes  era  ^traidor, 
(inemigo  Je/ Criador"'. 

Rodríguez  de  Castro,  en  la  BiI)liott^cf)  Hspnñohij  ])i1gina  504  del  tomo  II, 
asegura  que  el  Libro  de  Apolonio  se  escribi(')  á  flnes  del  siglo  XII  6  jirincipios  del 
XIII.  Oigamos  al  antiíjuísimo  poeta,  (pie  de  esta  suerte  principia: 

''En  el  nombre  de  Dios  t'  de  Santa  .María 
si  ellos  me  guiasen  estudiar  (pieria, 
coin])oner  un  romance  de  nuestra  maesti  ia 
f/í'/bueii  rey  Apoloaio  é  de  su  coitesia. 

El  rey  Apolonio  de  Tiro  natural 
que  por  /,-/,s  aventuras  vist(')  ^^rant  temporal, 
como  ])erdi(')  hi  fija,  é  ///  muger  caiMÍal. 
como  his  colii-íl  amas,  ca  les  t'ui'  muy  leyal. 

En  el  rey  .Vntiocliio  vos  (piiero  comenzar 
que  |)obl(')  Antiochia  en  el  puerto  de  /,■/  mar, 
f/c/ su  nombre  mismo  fizo/;?  titolar. 
Si  entonce  filíase  muerto  no/  deviera    jiesar.'" 

1)91  Fuero  Juz^o,  ccídjoo  pI  niás  antiguo  d(>  los  (pie  se  coaservan  (ley 
XXIX.  título  T,  libro  11): 

■'Que  el  iuez,  deve  dar  raz(^ii  de  quaiito^  demandaren. 

''El  inez,  si  alguno  le  (h^manda  razón  de  Jo  (pie  iiidg(')   ante/  .sennor  de  la 
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cibdiul,  Ó  ante  otro  iuez  Miitc  (|ii¡  iiiíiiidaiv  el  rey,  devele  responder.  E  si  e/ pleyto 
viniereaiitW  rey,  los  ivu^zes  ()n¡  m.nid.irc  el  rey,  deven  termii\ar  al  jjleyto  sin  el  obis- 
]»o,  «'  sin  los  otros  iuezes.  10  si  rl  pleyto  es  eomenzado,  ó  {W;abado  ante/  obispo;  ó 
nnte  (pudijnier  iuez,  é  aljiuna  de  lus  pnrtes  trosciere  á  otro  mandado  del  rey,  el 
(pie  iiidjió  í^/ pleyto,  devf/  i-esponder  nnte  a<piel  inez,  ijne  «'stableciera  e/rey;  que  si 
indjió  tneito,  (]ne  sea  penndo  se<iiiud  //;  ley:é  si  e/otro  se  (pierelló  con  tnerto.  (pae/ 
f;ij>a  enmienda  sejinnd  ln  ley.' 

La.  poesía  lírica  más  ;intij>na  (píese  halla  en  hi  Antología  de  poetas  líricos 
aistelliinos  desde  la  funiaxión  del  idioma  hasta  nuestros  días,  poi-  Menéndez  Pe- 
layo,  .se  titula   Aventura  amorosa   (tomo  I,  ])(1<>-iiia   ))rimera,   Madrid,   1890)  y 

acaba: 

"I^u  la  fuente  (plise  eiit  ra  [r] 

mas  <Mi.uiii()  á  mi  vido  estar, 
entros'  en  la  ^/e/ nía  luía  na  r. 
l'n  vaso  avi  al  dorado 
tray  al  pie  atado. 

t 

En  la  fuente  quiso  entra  [r] 
cuando  á  mi  vido  estar  en  el  nialgranar. 

("liando  en  el  vaso  fue  entrada, 
é  fue  toda  bien  esfryada, 
e/a  que  quiso  ex  [ir]  festino, 
vertios'  el'  aji'ua  sobre/ v  [i]  no  (1)." 

o 

o    o 

Aumentar  las  citas  sería  sólo  reiiroducir  los  ejemplos  en  lo  que  respt^eta  á 
las  variantes  del  artículo  y  del  pronombre.  Termiueii,  pues,  aquéllas  aquí,  en  lo 
que  toca  á  la  materia,  de  este  cajiítulo,  ya  que  se  me  presenta  á  lo  memoria  el  ver- 
so del  buen  .\rcipestre  de  Hita: 

"non  alonunemos  atando  las  razones"; 

y.  con  referencia  á  lo  ex])iie.sto  en  esta,  parte  primera  del  presente  estudio,  añada- 
mos con  el  autor  de  la  Vida,  de  Santa  María  Egipcia  ra: 

'•To(b)  Dine  (pie  oviere  sen. 
y  responda,  (^  diea.  amen." 

11 

LA  CONTIEXDA 

Las  d(\sinencias  masculinas  y  femeninas  del  dativo  y  acusativo  del  pro- 
nombre el  son  las  (}ue  lian  or¡<2,ina(b)  discusiones.  Las  desinencias  (^ue  no  athniten 
preposiciones  son.  como  ya  .se  .s;ibe,  le,  Ir-s,  los,  la,  las  y  lo. 

Y  (iomo  dicen:  ])roblema  bien  planteado,  problema  bien  resuelto,  procura- 


(1)     Sustituvi)  siempre  lii.s  w'/sví/e.s  ])or  las  niiiiúsiiilas.   siguiendo  á  Xúñez  ile  .\  roe  y  á  otros  poetiW  denota. 
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ré  poner  aquí  con  toda  claridad  en  qiié  consisten  las  controversias  dichas,  para 
que  luego,  en  vista  de  autos,  falle  el  lector. 

Si  alguien  entiende  que  peco  de  prolijo,  íije  la  atención  en  que,  si  alguna 
utilidad  ha  de  prestar  este  escrito,  ha  de  ser  la  de  la  vulgarización  de  la  doctrina 
que  en  él  se  sustenta,  y  por  ello  ha  de  contener  aclaraciones,  si  innecesarias  para  el 
docto,  indispensables  al  no  avezado  á  estudios  de  esta  naturaleza. 

1 

Le 

Esta  variante  del  pronombre  de  tt  rcera  persona  pertenece  í\  (h)s  casos:  al 
dativo  y  al  acusativo,  ambos  correspondientes  al  singular  del  género  masculino. 
Se  discute  si  puede  ó  no  ser  dativo  del  singular  del   géne^^o  femenino.   Según  esto: 

Le,  dativo  singular  masculino,  cuando  no  se  usa  preposición.  Escribo  á  él 
equivale  á  le  escribo.  A  ó/le  escribo  ó  le  escribo  á  él,  puede  también  decir.se  pleo- 
násticamente. 

Le,  acusativo  singular  masculino,  cuando,  como  en  el  anterior  caso,  no 
se  usa  preposición.  Miro  á  Juan,  sustituyendo  el  sustantivo  poi'  el  ]3ronombre,  se 
convierte  en  miro  á  él,  le  miro  ó  le  miro  a  él,  que  es  como  solemos  decir.  El  em- 
pleo de  lo  por  le  origina  el  loísmo:    lo  miro,  y  el  usar  exclusivamente  le.  el  leísmo. 

Le,  dativo  singular  femenino  en  lugar  de  la  según  quieren  los  hiístas:  le 
dijo,  y  nunca  la  dijo,  para  los  que  siguen  el  leísmo. 

o 

o    o 

(Juanto  n  le,  dativf)  singular  masculino,  acordes  se  hallan  todos  los 
autores. 

Algunos  le  u.san  en  vez  del  dativo  plural,  y  á  este  pro])ósito  escribe  el  di- 
serto autor  de  El  castellano  en  Venezuela  (página  126): 

•'En  un  periódico  que  se  ])ublica  en  Caracas,  leo  (octubi-e  1S94):  '"Al  des- 
pedirse le  dijeron  á  los  artistas ";  y  no  ])ude  seguir  leyendo.  |)()r(|ue  me  di  á  pen- 
sar acerca  del  vicio  de  decir /e  por /í-.s-,  común  en  ese  y  otros  ])eriód¡cos,  y  aunen 
las  más  encopetadas  tertulias." 

Después  de  citar  D.  .hilio  Calcaño  tres  ;iutoi-es  célebres  quF  emplearon  en 
otros  tantos  pasajes  de  libros  famosos  le  por  les,  agrega: 

"Mas  al  considerar  (]ue  estos  y  otros  casos  son  raros  y  aislados,  y  van 
contra  la  práctica  general  de  los  mismos  escritores,  y  aparecen  en  unas  ediciones  y 
en  otras  no,  lógico  es  .suponer  que  ó  son  erratas  ó  descuidos  de  que  no  debe  hacer- 
se caso." 

Magistralmente  continúa  disertívndo  sobre  dicha  m.-iteria  el  ilustre  .secre- 
tario perpetuo  de  la  Academia  Venezolana,  pero  el  seguirle  con  puntualidad  sería 
desviarme  totalmente  de  mi  asunto. 

Es  proseguir  ocupándome  en  éste  agregar  que  don  Julio  Calcaño,  después 
que  presenta  cláusulas  de  varios  autores  famosos  para  (]ue  en  ellas  se  vea  el  em- 
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pie  )  acertado  de  la  foniia  proiioiiiiiial  consabida,  disjiara  esta  andanada  contra 
los  malos  escritores  (jue  echan  »1  perder  el  idioma: 

'•No  se  incurra,  pues,  en  el  barbarismo  de  decir  6  de  escribir,  Je  &  ellos,  le 
si  ellas,  sino  les  cuando  de  varios  se  trata,  porque  decir  le  tengo  miedo  á  e.ias  mu- 
jeres, le  dijeron  A  los  nrtisins,  no  se  diferencia,  en  punto  á  disparate,  de  decir  me 
tienen  miedo  es.i  mujer;  ú  ¡os  artistas  me  dijo,  (á  nosotros,  ó  á  varios)." 

Y  <le  )>asada  os  diré  (¡ue  poco  antes  de  este  lu<;ar  liabla  i)<>r  vez  primera 
Calcaño  del  ge  á  que  hemos  consagrado  alji:una  atención  poco  hace.  Mas  lo 
escrito  creo  que  baste,  pues  aciní  carece  de  im|)ortancia  el  estudiar  ese  asunto,  que 
en  sitio  oj)ortuii()  la  tendría. 

o 
o   o 

Xo  cabe  discusión  tampoco  sobre  le,  acusativo  de  sing-ular  nmsculino, 
puesto  (pieto<los  le  admiten  como  tal. 

Escritores  muy  distinguidos  em])lean  dicho /t' con  exclusión  de  lo,  y  en 
ciertas  regiones  de  España  se  hace  lo  ])ropio. 

"Lleva  singular  gracia  y  vigor  este  [)ronombre  cuando  es  acusfitivo  mas- 
culino de  ])ersona,  v.  gr.:  "Admiráronse  de  tan  <?xtraño  género  de  locura  y  ñiéron- 
selo  á  mirar  desde  lejos. y  vieron  que  con  sosegado  adennln  umis  veces  se  paseaba, 
otras  arrimado  á  su  lanza  ponía  los  ojos  en  las  ai-mas*',  escribe  Garcés;  pero 
Merino  Ballesteros  le  replica:  "-Fnéronselo  A  «ji/-ar  equivale  cueste  caso  á  fneron  A 
mil  arle  (á  él)  lo;  estt)  es,  el  tan  extiaño  género  de  locura.  De  consiguiente  no  es 
masculino  per.sonal  el  lo  en  el  citado  ejemplo,  sino  neutro." 

Mas  acierta  Garcés,  cual  suele,  cuando  añade  (página  1)5  del  Fundamen- 
to del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua  castellana,  tomo  segundo):  "Debo  por  i'ilti- 
mo  advertir  (pie  puede  tal  vez  variar.>-e  por  este  pronombre  el  que  suele  ser  dativo 
masculino  le,  sHgiín  queda  dicho,  y  esto  sólo  por  la  armonía  y  variedad  de  la  dic- 
ción, v.  gr.:  "Con  sólo  saberse  que  el  ]»ríncipe  tiene  este  cuidado (de  premiar 

servicios)  muchos  le  servirán  que  no  le  sirvieran  (líibad.  en  el  Princ.  crist.,  lib.  2. 
cap.  7)." 

Afamados  escritt^res  emplean  el  le  en  acusativo  con  exclusión  de  lo,  es 
decir,  son  leístas,  segiln  dije,  y  Dtros  usan  el  le  con  grandísima  frecuencia:  fácil 
fuera  formar  un  volumen  con  las  citas  que  comprobaran  mi  afirmación. 

"Y  si  alguna  tímida  palabra  salía  de  su  boca,  doña  Laura  se  le  quería  co- 
mer vivo"  (Galdós,  La  Desheredada ,  ])ágina  245).-Pero  el  famoso  novelista  utili- 
za también  el  lo. 

Don  José  María  de  Pereda  {Pedro  Sánchex,  página  185): 
"Cortó  aquí  bru.scamente  su  discurso  Matica,  porque  se  le  llevaba  consigo, 
asiéndf)/í'  por  la  cintura  al  i)asar '" 

Bocetos  al  temple,  jtágina  47: 

••Los  sastres  .>;e  Je  disputaban  para  vestir/é",  los  zapateros  para  calzar/e..." 

Y  en  centenan's  de  {¡asajes  de  sus  obras. 
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Don  Marcelino  Menéndez  Pelajo  (prólogo  á  las  obras  de  Pereda,  pá- 
gina 7): 

"Reencontró  al  fin.  y  h  reconoció  al  momento,  cuando  llegó  á  sus  oí- 
dos......" "Miróse  el  pueblo v  pareció  más  luminosa  y  más  rica  de  armonías 

y  de  Dcultos  tesoros  la  naturaleza  que  cariñosamente  le  envolvía " 

Páffina  149  de  los  Ensayos  de  crítica  filosófica: 

" y  aunque  era  amigo  personal  de  Pedro  Ramos  y  aceptaba  una  par- 
te de  sus  innovaciones,  nunca  le  imitó  en  su  intemi)erancia  contra  los  peri[)atéti- 
co8."^27o:  "Dos  ó  tres  nombres  hay  que  compiten  con  el  suyo  en  la  historia  de 
la  ciencia  española:  no  hay  ninguno  que  le  su[tere."" 

Y.  para  abreviar,  en  cual(]uiera  dp  sus  otros  lil)r(is. 

Don  Juan  Valera  {Doña  Luz,  página  1()1  ): 

"Entonces  don  Acisclo  se  sacrificaba:  allegaba  p1  dinero,  se  le  fnviaba  al 
marqués,  y  tomaba  el  vino  para  sí  \)ov  una  i)eset;i   menos  en  cada  arroba.' 
Página  43  de  Morsawor. 

••Ni  mi  mal  le  tiene  ni  tú  se  le  buscas  por  medio  de  la  religión. '■ 
Ya  se  entiende  que  lo  (pie  no  tiene  el  mal  es  remedio. 

Y  podría  transcribir  muchísimos  ejemplos  tomados  de  Valera.  decidido 
leísta,. 

Vayamos  ascendiendo  en  orden  al  tiempo  en  ([ueliaii  ñoi-ecido  los  escrito- 
resque  se  citan,  sin  esclavizarnos  de  la  cronología,  que  nada  imjiorta  ]ia)a 
el  caso. 

Núñez  de  Arce  en  el  prólogo  de  los  Gritos  del  combate: 
"Tal  vez -parezca  á  alguno  extemporánea  la  publicación:  [H'ro  yo  no  esco- 
jo el  momento;  lagcii'cunstaiicias  me  le  brindan." 

Don  Pedro  Antonio  de  Alarcón  (La  Pródiga,  i>ág¡iia  IOS): 
"Antes  de  las  once  tenía  ya  á  la  puerta,  aguanlándo/e '" 

Y  en  otros  casos,  así  en  esta  novela  como  en  varitxs  de  sus  demás  ju-odu:*- 
eiones.  No  obstante,  emplea  el  7t>  (página  171  de  la  obra  citada):  ••Durmió.se, 
pues,  al  poco  rato,  no  sin  haberse  dado  antes  cuenta  de  (pi-  los  sucesos  conienza- 
ban  á  enqjujar/o  otra  Vez  hacia  Julia "' 

Harzenbusch.  López  de  Ayala.  A  duíjue  de  líivas.  Ta'uayo.  Larra.  Meso- 
nero Romanos  y  gran  número  de  poefasy  prosi.stas  modernos  de  lo.s  más  célebres, 
])refíeren  el  le  al  lo. 

WwvXvA'XÚmsch  t'W  Los  amantes  de    Teruel: 
Mi  desgracia  no  Ir  presta. 

uno  de  los  Versos  de  l;i  i^scena  con  (pie  tei'iiiina  el  ai-to  segundo.  En  la  (>scena 
primera  del,  tercero,  hablando  de  un  espejo,  escrihe  el  inmortal  poeta:  '"Se  le  <la  á 
Isabel". 
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V,  al  pivscrihir  linda  Recota  routin  ¡m¡)ortunos,  emplea  7e  y  no /o  en  el 
vii'so  (1(>  la  espinela  i\ur  copio: 

•'Tía  (lado  toda  la  iiciitc 
i'ica  y  pobre  ilcl  lunai- 
en  veninne  á  visitar, 
y  no  s('  cómo  la  ahuyente. 
Así  á  Blas  dijo  \'iccnte; 
y  el  i'epuso:  fácil  es; 
y  apuesto  á  (pie  pi'outo  ves 
(pie  Imyede  1  i  el  iiiuudo  entero, 
l'ídele  al  licd  dinero, 
\'  a!  pi  )l)re  no  se  Ir  des."' 

••Los  inel(>ses  le  alaban,  los  franceses  ('■  italianos  /e  imitan  con  frecuencia, 
y  los  alemanes /e  estudian  incansables  y /f  aplauden  con  creciente  entusiasmo."' 
Obras  coni[)letas  de  D.  Adelardo  L(')pez  de  Ayala,  tomo  VII.  página  :U)8. 

VA  diKiue  de  Kivas: 

"Todos /f>  observan  en  gran  silencio."' — Escena  II  I,  jornada,  primera  de 
Don  Ahiiro.   Primera   de  la   se_üunia:  "Se  acerca  á  (^1  y  fe  desi)ierta."' 

Don  Manuel  Tainayoy  Baus: 

Los  hombres  de  bien,  escena  I'  del  aet(^  I": 

••l'ues  Damián,  para  sacai7r  (1(^1  a]iiiro:...."" — •■Yo  .V' tratt' (Mi  las  oficinas 
de  "La  Maravilla  del  Siglo "" 

iVo  }i;i^v  nial  que  pov  bien  no  venga, esQcmx  tercera  del  acto  II: 
"líesolvi(')se  ent(nices  la  infeliz  á  ponerfebajo  mi  anijiaro "" 

Un  rlramn  nuevo,  escena  X  del  acto  III: 

"No  le  odias  i)or(]ne  ¡e  envidias. "" 

Y  en  todos  sns  escritos.    p]s  de  advertir  (pie  usa  tambií'n  el  ¡o. 

Don  Maiiano  Josf'  de  Larra: 

"Pre(.'edían/e   farautes  suyos....  y  A' s(>euían   escuderos :""  A7  dom-el  líe 

Don  Enrique  el  Doliente,  cap.  XXX\III. 

••Masía  vanidad /e  ha  sorprendido  por  (huide  ha  sor])r(ndido  casi  sic^n  Í 
pre  á  toda  (')  á  la  mayor  ¡¡arte  de  nuestra  cla.se  inedia,  y  á  toda  nuestra  clase  ba- 
ja."" El  castellano  viejo. 

Don  Rannni  de  Mesonero  Romanos: 

Memorias  de  un  setentón,  página  loL  del  tomo  segundo: 

•'(]ne  minando  sucesivamente  a(piel  ridículo  de  .secta,   acalx')   ])or  hacer/e 

desaparece]' "' 

Escenas  matritenses.    ])ágina  4(>: 


uo 
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••Por  (le  pronto  7e  encontraremos  recorriendo  una  por  nna  torlas  las  li- 
brerías  "—266:   Llegado  después  á  su  térniino  final,  il  su  luneta,  (pit^  /é*  esi)era 

para  recibirle  (mi  sus  brazos " 

Y  mil  loeneiones  más. 

Trueba,  en  Las  hijas  de]  Cid,  página  3: 

"El  autor  de  éste  le  ha  leído  cinco  años  después  de  haber/e  compue.sto,  y 
va  á  decir  en  ]>ocas  ]ialabras  el  juicio  (pii'  lia  toi-niado  de  él." 

Interpelado  p1  inolvidable  Ventui-a  (U^  la  Vega  sobre  .si  se  di'i-idía  por  el 
sombrero  hongo  ó  por  el  de  ro])a  alta,  en  días  en  (]ue.  á  lo  ipie  pai-ece.  discutían 
los  literatos  de  Madrid  cuál  de  los  dos  aventajaba  al  otro,  n^sjxnidió  dono- 
samente: 

"Ni  a])rueb()  ni  i'ecliaZD  el  hongo. 
Si  se  Je  ponen,  me  /e  ])oiigo." 
En  las  obras  (Inunáticas.  en  las  líricas,  en  cuanto  e.scribi(')  aipu-l  fpcundo 
ingenio,  hallará  el  lector  practicado  el  If^ísmo. 

Pondré,  como  muestras,  algunos  ejenijilos  de'  es(  ritoies  antei-ioi-es  al  siglo 
próximo  pasado,  citando  sólo  obras  de  las  más  célebi-es,  y  abreviando  cuanto 
pueda  labor  que  de  suyo  es  inacabable.  Como  no  importa  para  el  caso  el  orden 
cronológico,  no  cuidai-é  de  él. 


mundo: 


Hable  A  más  fecundo   de  los  escritoi'es   dramáticos   (]ue  ha   cnnncido  el 

La  discreta  enamorada,  en  la  e.scena  XM  del  acto  II: 

" — ¿Qué  me  cuentas? 
— Lucindo  me  ]r  dio."" 

Los  milao-ros  d^l  (h'sprpcio.  escena  IV.  acto  I: 

—  Señor,  sí, 
que  no  le  (juiso  hvi-, 
y  así  me  lo  dio  cei-rado." 

Por  la  piirjitf'.  Juana,  escena  VI.  acto  I: 

"Aunque  para  otros  efectos 
■  le  hable;  y  /e  tenga  en  pie, 
cuando  más  seguro  esté 
le  dirá  treinta  sonetos." 

La  dama  hoha.  escena  XVIll  del  acto  II: 

"Ella  se /c  lleva  en  fin." 
Una  novilla  del  gran  Lop(-:  La  más  prudente  venganza: 

" pero,  porque  no /e  tenga  vuestra  merced   i)or  hombre  grosero " 

Un  contení] )oráneo  de  Lo])e  de  Vega:  don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza, 
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del  (|ii('  t'U  \ii  vnuuHWn  \\\\\tu\iiáii  C'nclfr  loco  con  SU  temn,  ó  el  moiitañés  ind'mno, 
leo  esta  acotación  (joniadií  primera),  que  se  refiere  »1  un  guante  dejado  caer  por 
una  daniii: 

••LevánteA' don  Juan  _v  dí^se/r'  á    ddña    I^eonor.  y  enójase  doña    Isabel." 

Otro  (li-aniat  uriio  dr  los  más  afamaijos:  Uojas  Zorrilla,  (piirn  en  Ohliga- 
'Jos  V  ofendidos,  y  gorrón  dr  S;)l;ini;inc;t  hace  decir  á  un  conde   (escena    primera): 

••('!  amor.   ■ 

¿(piit'n  A'colinccn  lo  atento?" 

Eu  No  h;i\  amigo ¡Jiint  .-imigo.  jornada  seennda: 

— "Voinie,  pues  no  le  ofendo. 
y  el  duelo  no  Ir  disaiisla. 
— MiP'. 

— ¿<.¿ni'  (püere? 

— Si  «iiista 
(]Ue  yo  Je  vaya  sirviendo.'" 

Facilísima  tarea  .sei-ía  elevar  las  citas  á  millares,  tomándolas  del  riquísi- 
mo teatro  de  los  días  en  (]ue  era  uno  de  los  primeros  de  Europa,  si  no  el  ¡irincipal 
entre  todos.   Ag-reg-uemos  un  solo  nombre:  el  de  Calderón. 

Eiisusnumerosasobrasescenicaslialla.se  frecuentemente  el  /e- en  el  caso 
de  que  se  trata:  verbigracia: 

Ln  niña  de  Gómez  Arins.  escena  XI  de  la  jiniiada  III: 

••De  mi  liija  era  el  jilieg-o:  en  él 

me  dice Humilde  os  suplico 

vos  le  leáis,  jioi'ípie  vos 

se))áis  el  caso  del  mismo "" 

Escena  XXI.  jornada  II.  de  Kl  jiiiitor  de  su  deslionra: 

'• — ¿Qué  tienes  tú  (]Ue  decil'? 
— l'n  cuento  lo  diga  antes. 
Si  no  es  (pii>  llega  primei'o 
alguno  (pie  me  le  ataje." 
Y  en  poetas  dramátii-os  posteriores,  como  (íorostiza.    resulta  lo   ])ropio. 

Contentémonos  con  media  d  )cena  de  prosistas,  pm'que,  si  no  mido  el  es- 
pacio, terminarán  las  citas  cuando  acabe  el  cuento  de  Sancho. 

Caj-ta  de  don  Diego  de  Mendoza  al  ca/dtán  Salazar  sobre  el  libro  que  es- 
cribió de  la  derrota  de  los  sajones  conseguida  por  el  seilor  emperador  Carlos   V: 

"En  fin,  pillad  vuestro  hábito,  y  advertid  que  cuando  se  le  dio  la  Reina 
Católica  á  Rincón  el  Viejo,  él  dijo " 

Lo  que  dijo  Rincón  bueno  será  callai lo.  ]iorque  no  es  limpio  ni  sirve  á 
mi  tin. 
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Historia  de  la.  vida  dfl  buscón  don  Pablos,  ejemplo  de  vagamundos  y 
espejo  de  tacaños,  cap.  X  del  libro  1°:  j 

'•Fuéel  juego  al  parar;  y  lo  bueno  fué  que  dijo  que  no   sabía   el  juego,  é  f 

hizo  que  se  le  enseñásemos."' 

Y  en  las  Capitulaciones  matrimoniales  ven  las  demás  obras  (jue,  lozanas, 
produjo  aquel  felicísimo  ingenio,  padre  de  las  burlas  y  del  donaire:  don  Francisco 
de  Quered  o. 

Cap.  XV.  part.  I,  de  las  Guerras  civiles  de  Granada:  hablando  dp  un  pa- 
pel, dice:  "ella  le  alzó  y  se  lo  dio,"'  y  más  adelante,  describiendo  un  combate: 

"Y  arremetió  con  el  caballo  para  atropellar/e.^-el  alfange  en  la  mano  para 

herir/e." 

En  numerosímos  lugares  se  halla  unas  veces  A' y  otras  lo,  por  donde  se 
ve  que  Ginés  Pérez  de  Hita  los  empleaba  indistintaraentp.— Dicho  se  está  que  siem- 
pre me  refieríj  al  caso  consabido. 

El  rey  de  la  prosa  castellana: 
Abramos  La  ihisfi-h'  fregona: 

<■• dijo  el  asturiano  (jue  advirticsi^  (]U(^  t'l  solamente  lial)ía   jugado  los 

cuatro  cuartos  del  asno,  pero  la  cola  que  se  la  die.se.  y  .se  le  llevasen  norabuena.'" — 
En  la  niisma  novela: 
"Lope,  como  bien  nacido  y  como  liberal  y  como  compasivo,  h  levantó...." 

Y  en  el  Quijote  j  restantes  obras  de  Cervantes  verá  (]uipn  lo  desee  c()])ioso 
número  de  construcr-iones  semejantes. 

Finalicemos,  para  no  cansar  al  (jue  lea  ú  oiga. 

Vese  en  La  pí'-ara  Justina:  "el  doblón  de  dos  caras  .se  le  dieron  í\  Precio- 
sa;"' y  en  la  versión  castellana  de  Gil  lilas  quehieiei-a  el  l\  Isla:  ••me  /e  habían  pin- 
tado (pági)ia  540  de  la  edición  de  Nueva  York),  ••llevar/e"  ((¡21  )  y  otras  muchas 
])alabras  y  fra.ses  en  que  el   ingenioso  jesuíta  se  muestra   leísta. 

Cierto  es  que  en  Andalucía  (no  éntrelos  escritores  clásicos,  sino  en  el 
habla  vulgar)  y  en  América  pnn-alece  (^1  lo  contra  el  le:  pero  en  esta  cuestión  hay 
una  como  de  gusto,  más  (]ue  otra  cosa,  ya  quí'  la  mnyoría  d  ^  los  mismos  Ifístas 
usa  el  lo;  y  pue.sto  que.  además  de  esto,  las  gramáticas  reconocen  c;)mo  vai'iantes 
del  acusativ)  singular  ambas  voces,  la  ])i-iniera  el  /e  y  /o  la  seüumla.  creo  ])orde 
más  insistir  en  i'ste  asunto. 

Le,  y  jamás /,'(.  como   desinencia  di'd.itivo   singular  femenino  A(]uí  sí 

que  tenemos  la  contienda,  la  foi'iuidable  conlienila  entre  el  laísmo,  (jne  pide  el  em- 
])leo  de  la  en  dicho  dativo,  auiupie  tolera  y  u.sa  á  veces  /e  i).)r  razón  de  eufonía  ó 
])or  otros  motivos,  y  el  leísmo,  (pie  se  ojione  redondamente  á  ello  y  excomulga  á 
los  laistas. 

Sobre  esto  ya  se  leerán,  si  pía /e.  no  pocas  iiá_üinas. 
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II 

Les 

Dativo  (le  plural  masculino,  y  no  más:  cualquifM-  otro   uso  es  incorrecto. 
En  la  pHfiina  439  de  La  Ihsht'ivdndn  se  lee: 

"No  lejos  de  allí,  uno  de  los  Peces  (él  no  les  conocía  bien,   pero  debía  ser 
Luis  Pez),  acompañaba  en  otro  balcón  á  la  familia  del  dmpie  d'  Tal." 
Sin  duda  ese  les  por  1oí<  es  error  de  caja  ó  yerrí^  de  pluma  (1 ). 

Correctísin-o  escritores  don  Antonio  Sánchez  Pérez,  un  verdadero  maes- 
tro, y,  sin  embaígo.  en  Los  hognics  fríos,  novela  á  (pie  debo  ratos  de  placer,  he 
leído  esto  (página  34): 

'•Y  es  claro:  en  lucha  perpetua  con  las  privaciones,  que  no  cesaban  de 
amenazar/es.  x  que  solamente  ])or  muy  breves  momentos  lograba  Luis  alejar  uu 
poco  de  su  hogar,  ni  podía  proporcionar  á  su  esposa " 

En  su  traducción  de  Infortunios  y  amor,  deliciosa  novela  de  Amicis  (pá- 
gina 118),  al  contrario,  los  por  les: 

••Dicho  Munici[)io  había  adjudicado,  años  atrás,  las  escuelas  á  los  frailes; 
esto  es,  los  había  asignado  una  cantidad  determinnda " 

Y  en  Combates  y  aventuras,  que,  cc^mo  Infortunios  y  amor,  pertenece  á 
la  serie  que  el  celebrado  escritor  italiano  tituló  La  novela  de  un  maestro  {pá- 
gina2G9): 

•Vigilaba  aun  fuera  de  la  escuela  á  los  más  díscolos  y  traviesos,  aprove- 
chando todas  las  ocasiones  que  se  le  pre.sentaban  i)ara  amonestar/as,  más  con  el 
empeño  de  un  hermano  mayor  que  con  el  interés  de  un  maestro.'" 

Sin  duda  que  Sánchez  Pérez,  como  Galdós.  escribió  lo  que  debía  escribir, 
y  así  lo  demuestran  sus  obras  todas;  pero  se  deslizaron  las  erratas  sin  ser  adver- 
tidas. Gajes  del  oficio.  ¿.\  quién  no  1h  ha  resultado  varias  ó  muchas  veces  cosa 
.semejante? ¡Y  hay  quien  basa  toda  la  crítica  en  esas  fruslerías! 

Uno  de  mis  autores  predilectos,  don  José  (le  (astro  y  Serrano,  ha  sido 
víctima  de  ese  descuido  también,  sin  (pie  haga  yo  memoria  en  este  in.staute  del  pa- 
saje en  (pie  advertí  <!  desliz. 

Mas  sí  tengo  anotados  oli-os  muchos  ejnni>los,  de  los  cuales  incluiré  en 
este  sitio  .solamente  algunos. 

Como  éste  de  don  Ramón  de  Xavairet(\  ¡¡agina  2(iO  de  los  Sueños  y 
j-ealidades: 

'• porque  en  Stiiza,  como  en  Italia,  á  todos  los  extríinjeros  les  llaman 

condes  ó  excelencias  los  posaderos 


(1)     Lo  iiiisiiu)  que  otro  niie  lif  visto  en  Fortnud  tn  y  -Imiuta   v  nii  terrero  QUe  se  mlvierte  en  In  página  ¿"O  de 
M.triucha.    (Xota  de  esta  ediciiSii). 
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Estotro  de  Ensebio  Blasco  {Pnrís  íntimo.  pá<iina  10): 

••Cuida  lunclio  de  distinguir  a  los  (]ue  si-  distiug-uen  en  algo  y  de  seutar/tts 
á  la  mesa" 

Y  en  Midas  costumbres,  y  en  algún  otro  liljro. 

De  Castelar  nada  menos  (/7Í.SÍO/7;/  üe]  movimiento  republicano  en  Euro- 
pa, tomo  YI,  página  18): 

" Serríino  corre  al  cuartel,  sulx^  por  unad(das  cuestas  más  pendientes. 

se  presenta  vestido  de  uniforme  á  los  soldados  (pie  ya  salían  en  arma,  les  habla, 
les  conmueve,  les  arrastra  v  logra "' 

No  creo  tampoco  que  esci'ibiera  Jes  sino  Jos. 

Como  lo  es'-riiiiiía  Clarín  en  el  Gallo  de  Sócrates, títnh)  de  un  volumen  co- 
lectivo de  cuentos,  donde  hay  un  le.s  poj-  los;  como  don  ^blnuel  Silvela,  en  cuyas 
Obras  litei-aiias.  página  30.  se  lee: 

•'Otras,  y  son  las  más  comunes,  por  ¡a  descripción  de  un  camino  por  el 
cual  van  dos  viajeros  á  caballo:  el  novelista  se  pone  á  la  grupa  de  un.)  de  ellos;  e.s- 
cucha  sus  conversaciones,  y  les  sigue  en  sus  peregrinaciones  y  aventuras,  (pie  vie^ 
nen  á  formar  la  novela."  " 

Don  Jacinto  Octavio  Pic(')n.  (]Ue  es  muy  atildado,  no  ha  jxxlido  escribir 
en  la  página  348  de  La  honrada: 

"Pedro  7fts  be.sa  y  acaricia,  y  lo  mismo  suena,  igual  dura  el  mimo  y  el 
beso  con  cine  á  cada  cual  recibe." 

Ni  en  la  :{49: 

'• — ^:Qu(^  haces? — ])regunt(')  íA  desde  el  gabinete. 

"— Acosrar/fÑ (1  )•'" 

Ese  falso  testimonio  se  lo  levantaría  cualesquiera  de  los  individuos  que  an- 
dan, según  reza  la  frase  vulgar,  ••á  la  que  se  te  cayó:"  basta  leer  la  página  347 
para  ver  usado  rectamente  el  pronombre.  Un  crítico  ha  de  proceder  con  lealtad,  y 
no  atribuii'  á  un  escritor  lo  (pie  el  rt^-to  sentido  dí^clara  que  no  es  suyo.  El  lengua- 
je de  un  autor  y  su  estilo  nos  hacen  discernir  con  toda  claridad  si  el  yerro  es  de  ^\ 
6  ajeno. 

Apliqúese  este  criterio,  (¡ue  es  sano,  á  estos  dos  pasajes  de  otros  tantos 
libros  de  doña  Emilia  Pardo  Bazán: 

Polémicas  y  estudios  literarios,  página  29: 
'•Bien  hacen  los  autores  catalanes  en  servirse  de  la  leng;ua  que  maniaron 
con  la  leche,  dado  que  en  ella  piensan;  mas  no  extrañen  que  su  empleo  les  aisle." 
Be  mi  tierra,  página  ?i2~r. 

"No  mancha  .su  i)avimento  el  rastro  (]ue  deja  el  trabajo  comercial:  á  ve- 
ces la  hierba  brota  \)ov  entre  las  junturas  del  empedrado,  y,  desde  (]ue  el  sereno 
asoma  por  las  boca-calles  con  su  cai)otón  jiardo,  su  linterna  y   su  chuzo  feudal. 

(1  \     Uh11:is(.'  of  ni  los  iinv  /ri.'-  cii  l;is  .Vm  c/ií/is. 
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sólo  los  «iiitos.  los  místicos  ontos.  como  BiUKlclairc  Jes  llaiiió,  proyectan  su  silue- 
ta embrujada  sobre  los  tapias  de  las  callejuelas  desiertas." 

Citemos  un  novelista  cubano.  Kn  la  llistoiin  'le  un  brihóii  dulioso,  (jue 
ju-olojió  don  Francisco  Tutanda  y  se  imprimió  en  Madrid  (Tello,  18U()),  dice  don 
KanuMi  ]Mña  (pá^^ina  (51 ): 

''Estaba  ya  de  todo  punto  ])reparado  Gerónimo  isir),  siguió  »i  la  par  con 
el  (\'lador,  y  juntos  entraron   en  el  carruaje  (pie  había  de  conducir/as  á  la  cárcel." 

Vinillos  alüunos  ejemplos  sacadosdeautores  famosísimos  que  florecieron 
en  tiemi)os  anteriores  á  los  nuestros.  No  temáis  que  alarg-ue  mis  citas:  abreviaré, 
omitiendo  las  nuls  de  las  (¡ue  tengo  anotadas. 

Moratíii:   Obvns  póstumus,  ])<1gina  125  del  tomo  I: 

'•La  venida  de  don  Antoiiioy  el  nuevo  exanu'n  (]U('  se  hace  del  reloj  do  don 
Hermógt'nes,  les  pone  á  todos  en  movimiento." 

En  el  Fray  Gerundio  de  Cnmpnzns  he  leído  varias  veces  los  en  construc- 
ción (]ue  exigía /as. — No  insisto  sobre  esto  [)or  ser  cuestión  diferente  de  la  en  que 
nos  ociipamos. 

Del  autor  inmortal  de  Las  novelas  ejemplares: 

"Estas  tan  contrarias  muestras  y  señales  tenían  suspenso  el  infinito  pue- 
blo que  desde  la  ribera  les  miraba." 

I'oíb-ía  también  consignar  algún  pasaje  del  Quijote.  Construcción  especial 
es  la  que  sigue  {Rinconete y  Cortadillo): 

''Y  sin  más  detenerse,  saltaron  delante  de  las  muías  y  se  fueron  con  ellos, 
dejando  al  arriero  agraviado  3' enojado,  y  á.  la  ventera,   admirada   de  la  buena 

crianza  de  los  picaros,  (]ue /cN /2,'7¿»;a  e^frií/o  oyendo  sii  plátiía: "   Donde  el  les 

es  correcto  y  elegante  la  frase. 

Pei-o  en  los  escritos  nienciorados  se  halla  constantemente  los. y  no  les,  en 
millares  de  locuciones;  jior  donde  t»s  legítimo  inferir  que  en  los  casos  excepcio- 
nales en  que  lo  contrario  pasa  hubo  descuido  del  inqiresor,  nuv'.a  interpretación 
del  oiiginal  (le3'endo  un  manuscrito  no  es  nada  difícil  ni  raro  tomar  una  voz  por 
la  oti a),  ó  sucedió  alguna  otra  cosa  semejante  á  las  dichas,  cualquiera  de  las 
cuales  originó  la  viciosa  construcción  que  aparece  en  los  textos  citados. 

En  cuanto  al  uso  de  la  variante  .susodicha,  véase  lo  va  eX])uesto  al  tratar 
de /e.  y  acúdase,  ])ara  anqiliar  la  materia,  á  los  niaestro-s  Cuervo  y  Calcaño.  Al 
cuento  mío  no  viene  el  detenerme  en  ello. 
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III 

La 

Acusativo  de  singular,  únicamente,  según  los  leUtas;  dativo  y  acusativo 
del  número  expresa.do,  si  se  admite  el  laísmo. 

Queda  consignado  un  ejemplo,  al  hablar  del  le,  en  (jue  se  aclara  esto. 

IV 

Las 

Para  los  leístas,  acusativo,  solamente,  do  plural;  para  U)s  laístas.  dativo 
y  acusativo  de  este  número.  Frase  pecaminosa  para  un  7í?/,s'ía  sería  la  siguiente: 
LA  escribí  una  carta;é[  diría  siempre:  le  escribí  una  carta,  sin  temor  alguno  de  ver 
repentinamente  barbada  á  la  mujer  á  que  se  refiriese,  como,  en  caso  análogo,  te- 
mía la  famosa  Sevigné.  (A  mayor  abundamiento,  léase  el  ¡n-ólog-o  puesto  i)or 
el  donairoso  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  laísta  decidido,  á  Las  tentativas 
literarias). 

V 

Lo 

Ya  se  ha  indicado  en  qué  consiste  el  loísmo.  Si  no  se  es  loísta,  lo  es  sólo 
variante  del  pronombre  ello,  de  dativo  y  acusativo  (no  Imy  que  i)reeisar  el  núme- 
ro, pues  el  género  neutro  en  castellano,  á  diferencia  de  lo  que  ocurre  en  otras 
lenguas,  carece  de  plural);  y  si  se  es  7ofóía,  /oes,  además,  acusativo  de  singular 
del  pronombre  él,  equivalente  á  le,  ó  á  él,  cuando  se  usa  la  única  prep.isición  que 
admite  el  caso  dicho. 

VI  . 

DOCTRINA  DE  LA  .\CADEMIA 

Por  la  forma  dinlogada  ó  de  catecismo,  comprenderáse  (pie  esto  es  del 
Epítome: 

"P.  ¿Por  qué  en  el  acusativo  de  singular  del  pronombre  él  hny  las  dos 
formas  Je  y  7o? 

"II.  Porque  el  uso  autoriza  á  emplear  indistintamente  una  ú  otra  forma; 
A',  gr.:  "/é  vi"'  ó  "7o  vi." 

"P.   ¿Y  ]K)r  qué  en  plural  no  sucede  lo  mismo? 

"II.  I'oripie  es  falta  intolerjible  usar  les  como  acusativo,  diciendo,  i)or 
ejemi)l():  '-¡es  vi",  en  lugar  de  "/o,s  vi." 

Por  cierto  (jue  yo  no  .sé  á  (jué  viene  el  acento  de  este  último  vocablo. 
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Va\  el  que  yo  llauío  texto  amplio  de  hi  Academia,  se  ve  al  pie  de  la 
p.ígiim  58: 

"No  faltan  autores  de  nota  que  usan  en  dativo  las  formas  ¡a  y  las,  idén- 
ticas á  las  de  acusativo.   Ejeni[)lo  es  que  no  debe  imitarse."' 

Y  en  la  241: 

'•El  uso  de  las  voces  ley  les,  en  dativ(í  y  acusativo,  ofrece  dificultad,  por 
las  diversas  opiniones  (pie  sobre  el  particular  han  set>;uido,  y  si<>:ueu  todavía,  es- 
critores de  nota.  La  Acadenua,  habiendo  de  o]itar  entre  ellas,  se  ha  atenido  á  la 
unís  autorizada,  señalando  la  variante  le  para  el  dativo  en  singuhir,  sea  masculi- 
no ó  femenino,  como  en  estos  ejemplos:  el  juez  persiguió  á  un  ladrón,  le  tomó  de- 
rlaJHción,  etc.;  el  juez  prendió  á  una  gitana,  le  tomó  declaración,  etc.;  donde  se 
ve  que  el  ])ronombre  está  en  dativo,  así  cuando  se  refiere  al  ladrón,  como  cuando 
se  refiere  á  la  gitana;  i)ues  ni  ésta  ni  aquél  son  el  ('()m])lemento  directo  déla  acción 
del  verbo,  sino  los  sustantivos  declaraciíin  y  sentencia. 

"Vara  el  acusativo,  en  género  masculino,  se  admiten  indistintamente  le  y 
lo.  Podrá,  i)ues,  decirse:  Antonio  rompuso  un  libro  y  le  imjtrmtió,  ó  lo  imprimió. 
mientras  (pie  la  costumbre  no  dé  [¡referencia  al  le  sobre  el  lo  ó  viceversa. 

"Por  último,  se  establece,  como  regla  sin  exce{>ción.  que  le  sea  dativo  dp 
plural,  lo  nñsmo  para  un  género  que  para  el  otro;  y  que  los,  las,  se  empleen  com  i 
acusativo.'' 

En  casi  todo  confirma  la  Academia  en  el  Dircionario  lo  expuesto  en  I;i 
Oíamátif-a  de  la  lengua  castellana: 

'La Gram.   Acusativo  del  pronombie  i)ei-sonal  de  tercera  persona  en 

género  femenino  y  númer(>  singular.  No  admite  preposición.  Esta  forma.,  propia 
del  acusativo,  no  debe  emplearse  en  dativo,  aunque  lo  hayan  heclio  escritores  de 
nota." 

'•Le.  Dativo  del  proiioud)re  personal  de  tercera  persona  en  gen.  m.  ó  f.  y 
núm.  sing.  y  acusativo  del  mismo  ])rononibre  en  igual  núm.  y  sólo  gen.  mase.  No 
adnute  pre]>osición.  En  acusativo  y  gen.  m.  se  enq)lea  tand)ién  la  forma  lo;  [)ero, 
refiriéndose  á  personas,  es  preferible  usar  exclusivamente  el  le.  En  dativo  y  gen.  f. 
no  debe  em])learse  la  forma  la.  ])ropia  del  acusativo,  auiujue  lo  hayan  hecho  escri- 
tores de  nota." 

Kn  la  Gramática  decía  la  Academia  que  sf-  puede  usar  indistintamente  de 
le  ó  lo,  acusativo  de  singular,  y  en  el  Diccionario,  (]ue  es  preferible  usar  excliisiva- 
mente  el  le,  cuando  se  trata  de  personas.  Alguna  diferencia,  hay  entre  una  cosa  y 
otra,  y  por  eso  he  afirmado  (]ue  en  ca.si  íof/o,  y  no  en  todo,  confirma  el  léxico  lo 
sustentado  en  el  tratado  gramatical  en  lo  que  respecta  á  las  desinencias  casuales 
del  pronombre  él. 

"Las.  Acusativo  del  jironombre  personal  de  tercera  persona  en  gen.,  for- 
ma y  lunn.  pl.  No  admite  preposición.  Esta  forma  ])ropia  del  acusativo,  tío  debe 
usarse  en  dativo,  aunque  lo  hayan  hechc»  e.scritores  de  nota."' 
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Preséntaseme  ñ  la  memoria  el  Debe  destruirse  áCaríago  de  Catón,  cuando 
leo,  después  de  lo  ya  transcrito: 

"Les.  Dativo  del  pronombre  ])Hrs()nal  de  tercera  ])er8ona  en  gen.  m.  ó  í.  y 
níim.  pl.  No  ndmite  preposición.  Es  grave  incorrección  emplear  en  este  caso  para 
el  gen.  m.  la  forma  7os,  pro])ia  del  acusativo,  y  en  femenino  trUn¡)oco  debe  emplear- 
se la  forma  las,  aunque  lo  hayan  hecho  escritores  de  nota." 

Nueva  modificación  de  lo  asentado  en  la  (jinwática: 

"]^o Acns.  del  pri.n.  ppi-s.  de  '^^  ])ers.  en  gen.  m.  ó  n.  y  niim.   sing.    No 

admite  preijosición.  En  m.  y  refiriéndose  á  jters..  <'s  preferible  usar  exclusivamente 
la  forma  le,  pr<)])i;i  también  del  acusativo.'' 

Lo  (]ue  me  salta  á  la  vista  al  ojear  l;i  ])ágiiiii  {')~)'l.  cf)lumim  tercera,  lle- 
gando á  la  línea  décima,  (pie  empieza  Los,  las.  no  interesa  ahora  y  lo  pisaré  \Hn- 
alto.  La  unión  de  las  variantes,  en  el  epígrafe  del  artículo,  origina,  por  cierto, 
confusión. y  tal  parece  que  la  Academia  asegura  que  las  es  también  acu^jativo  mas- 
culino de  plural.  Aseverar  que  la  Academia  lo  afirma,  sería  una  triquiñuela  pro- 
pia de  los  muchos  escritores  chirles  que  se  estilan  en  ambos  mundos,  y  que  necesi- 
tan de  esas  tontainas  porque  no  alcanzan  á  ]ii(>ducir  cosa  mejor.  Reconozco, 
pues,  lealinente  (jue  la  .Vcadeinia  no  intenta  decir  lo  ipie  arriba  puntualizo;  pero, 
á  fin  de  evitar  dudas  en  los  ignorantes,  creo  (lUc  debe  reformüi-  el  artícub». 

En  su  discurso  de  rece])cióii  eii  la  Academia  Esp.ifmli.  don  Ali  jaiidro  Oli- 
van puso  unos  ejemplos,  (pu'  vienen  de  lun-las  para  ilustrar  la  doctrina  déla  citada 
corporación: 

"Persigui(')  el  juez  á  una  gitana,  hi  prendió. /e  tona')  declaración,  la  conde- 
nó y /e  notificó  la  sentencia,  rersiguió  á  unas  jiitanas.  /;í,s  pi(  lidió,  /pn  tomó  di'- 
elaración,  las  condenó  y  les  notificó  la  seiireiicia.  Eiicueiuro  á  un  amigo,  lo  salu- 
do, le  hago  compañía  y  dándo/e  la  mano,  lo  dejo  al  cabo  de  un  rato.  Encuentro  á 
unos  amigos,  7os  saludo.  It^s  hago  coin])añía.  y  dánd  )les  la  mano,  /(;,s  dejo.  Tomo 
un  libro, /e  examino  la  eiicuadernación.  lo  abro,  /e  noto  incorrecciones  y  no  /o 
quiero.  Lo  serio  me  aarada  y  lo  prefiero  á  lo  jocoso  ]ior(|ue  /e  hallo  mayor  con- 
formidad con  mi  genio.  VA  andar  es  sano,  mas  no  todos  lo  ejercitan,  aun  cuando 
le  prodigan  elogios." 

Calcaño.  que  es  el  t'iK^rvo  de  Venezuela,  crdifica  estos  ejemplos  ••de  ]ier- 
fecta  analogía.*'  La  Academia  (ello  á  la  vista  salta),  los  ha  tenido  laeseiites  al 
escribir  algún  párrafo  de  su  texto  in  extf^iiso. 

Vil 

LOS  GRAMÁTICOS 

En  la  curiosa  Avíe'  drl  roinam-e'  r.-i.^ti-llaiio  dispuesta  según  sus  jiriiici- 
pios  generales  y  el  uso  (le  los  mejores  autoih-s.  ]tor  v\  V.  Renito  de  San  Pedro 
(Yalencia,  l~()d),  Si- WiUUA  ¡ironoinbves  conjuntivos  ñ  ios  (]ue   ••se  ponen    para  el 
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raso  oblicuo"  (le  lo.s  pevsoiialt's.  ])()r(]ue  van  sieiui)iv  al  lado  del  verbo,  "de  quien 
se  rigen;"  y  tocante  á  /e,  dice  en  la  página  l(i2  del  tonu)  1: 

-'Le.  Feni.  P.  Granada  sobre  S.  Juan.  'lO  Píjole  el  t^imov  (á  la  Magdale- 
na )  debe  decir:  I)íJ(>I;>  el  Señor.  ICse  es  el  dictamen  de  Correas  y  de  otros  maestros 
de  la  leiiuiiii.  muy  fundado." 

Xoboa  es  liiístn  {Xiu'\;i  (íniiiiñt  ii  ;i  ijcln  lrii'>n;i  cnsícUnna  soffíin  los  ¡)rin- 
]>¡os  (/<'  In  fílosofín  ovnnmtiinl:  Madrid,  ls."{í);  página  -iO): 

''Le.  la.  lo;  Ifs,  i  los,  Ins. 

"Estos  son  objeto  sin  prepos¡ci('in:  le  sirve  |iara  el  nins"nliuo  directo  ó 
indii'ccto.  I;i  ])ara  el  femenino,  tandiii'ui'  indirecto; //i  para  el  neutro  en  singular- 
iza plural:  /es  ])ara  el  masculino  iudiivcto,  /o.siiara  el  dii'ecto;  7¿?«  para  el  femenino 
directo  é  indirecto. 

"Izjemplos  de  objeto  directo:  j'o /f^  ;}//;o.  r// /,•/  ;itii;hs,  tú  lo  cnfipndes;  yo 
los  , ■lino,  tú  l;is  ;iiii;is. 

"Ídem  de  indirectos:  j'o  le  diji'  hi  verdnd.  yo  l;i  fUJc  l;i  veidiiü;  tú  les  diste 
el  dinero;  tú  his  diste  el  dinero. 

"Observación.  1"  Igualmente  son  estos  objetos  indirectos  d(^  los  verbos 
sustantivos,  como /e  cN  /íH/r  grato,  In  es  inny  gintu;  les  ern  gravoso,  las  era 
^'7vf  voso." 

En  lo  sustancial  .se  halla  Salva  de  acuerdo  con  hi  Academia,  si  bien  hace 
coniesiones -Á  los  laístns.  "Sin  embargo  (escribe  refií-iéndo.se  á  éstos),  yo  no  los 
imitaié  sino  cuando  (\v  lo  conti-ario  resulte  ambiguo  el  sentido,  por  .serla  primera 
de  cuantas  calidades  se  reípiieren  en  el  (pie  habla,  la  de  (h-ii'se  á  entender  con  clari- 
dad. NíHa.'^e  e.sto  en  los  ejemplos  siguientes:  Ein-oiitré  á  Pedro  con  su  lierniana,  y 
\..\.  di  el  recado:  canndo  In  visité.  est¿iba  allí  su  jninjo  y  nada  la  dije ," 

Pero,  bien:  muchos  Inístns  no  ])asan  <le  ahí. 

Bello  aihuite  el  /;/  y  el  Ins  en  dativo  (jtágina  (J2  de  la  undét-inia  edición, 
Madrid  — Val]  laraís  o.  1S7()): 

"Terminaiií'm    femenina    de  singular.    Complementario   dativo,    le   ó  la. 

"Ternnnación  femenina  de  plural.  Complementario  dativo,  les  ó  las." 

Pues  esto  es  todo  lo  (pie  piden  los  laístas,  salvo  algún  exagerado  que,  en 
descpiite.  (-xige  la  (^'sapariciíui  del  le  y  del  les  en  el  dativo  femenino  (1). 

Herianz  y  (¿nirós.  Macías.  Alemany.  Sáenz  Sáenz.  Hernández  y  ()tro.s— 
n(')tese  c(nno  en  éstas  y  oti'as  citas  no  menciono  s(')l()  á  los  escritores  de  alta  valía, 
sino  tandiií'n  á  los  de  escasa.— ó  no  dicen  nada  sobreestá  controvertida  nniteria, 
ó  siguen  á  la  Academia  tieluiente. 


(1)  I)esi>iié.-i  (le  liiiberlo  ilnseinli)  diiiMiitM  iniiclin  tieruiH).  ;il  tiii  1ih  loyrriiló  Uw.  lincp  poco.  l:i.s  natas  quf  Cuervo 
puso  á  la  "•(iiaiiiática"  de  Helio. 

I)i|Snas  son  de  la  fama  de  ([ue  frozaii.  y  era  de  esperar  ipie  lo  fuesen,  por  la  saliiduría  irraniatical,  no  superada  eu 
n\iestros  días,  del  tilólouo  eolondiiano. 

Soln-e  puntos  ipie  .se  relaeionan  eon  los  tratados  en  esta  disertaeión.  .v  aun  sobre  alíiuno  de  ellos,  liay  varias  no- 
tas, enya  leitni-a  rec-oniiendo  :d  (pie  no  las  conozca. 
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El  agresivo  y  \  irulento  Martínez  López  {Principios  de  la  lengua  castella- 
na ó  prueba  contra  tolos  los  que  asienta  D.  Vicente  Salva  en  sa  Gramática;  Ma- 
drid, 1841),  es  leísta.  é  insulta  ó  poco  menos  á  Gómez  Hermosilla  (página  91),  á 
causa  del  laísmo  del  conocido  traductor  de  Homero,  el  cual  Hermosilla,  en  lo  de 
descomponerse,  no  le  iba  en  zaga  al  Martínez. 

Llera  es  laísta  [A  uxiliar  de  escuelas  j escritorios,  ó  sea  Gramática  españo- 
la completa;  Madrid,  1854;  página  20),  y  lo  es  también  don  José  Segundo  Flores 
en  su  Gramática  fllosófíca  de  la  lengua  española  (segunda  edición;  París,  1856), 
quien  presenta  idénticas  opiniones,  3^  hasta  idénticas  formas  en  exponerlas,  que 
Noboa,  del  ley  del  la. 

Don  Joaquín  Andrés  de  Dueñas,  que  escribió  el  Tratado  de  [Gramática 
castellana,  uno  de  los  más  notables  de  cuantos  conozco,  entre  los  publicados  en 
América,  es  laísta,  por  más  que  diga: 

"Nosotros  no  nos  decidimos  (ni  debemos)  por  el  uso  exclusivo  del  le  ó  del 
lo  para  el  acusativo  masculino,  ni  del  7a  ó  /e  para  el  dativo  femenino,  porque  á 
más  de  que  ha\'  respetables  autoridades  que  por  uno  y  por  otro  parecer  abogan, 
el  uso  choca  mu3'  de  frente  con  la  restauración  délos  oficios  del  lo  y  le  á  sus  casos 
correspondientes."   (Nota  3  de  la  página  7;  Habana,  1855). 

Pues  antes  escribe,  en  la  misma  nota: 

"Se  halla  lo  en  las  terminaciones  ma^;ulinas  y  le  en  las  femenimis,  porque 
á  despecho  de  todos  los  gramáticos  y  escritores,  muchas  personas  ilustradas  pro- 
fieren, sin  acordarse  de  las  reglas,  frases  semejantes  á  estas:  se  lo  vi  (el  bastón)  á 
Pedro,  dale  memorias  á  Juanita;  y  según  dichas  reglas  deben  decir:  se  le  vi  á  Pe- 
dro, rfa/a  memorias"'  (1). 

Eii  sn  estimable  Gramática  de  la  lengua  castellana  (Madiid,  1874,  segun- 
da edición),  Gómez  de  Salazar  se  nmnifiesta  leísta,  á  juzgar  por  la  declinación  del 
])ron(Miibi-e  de  tercera,  que  contiene  la  página  46. 

Don  Ramón  Martínez  García,  autor  de  las  Curiosidades  gi amaticales  6 
Complemento  de  la  Gramática  castellana  (Madrid.  1882;  segunda  edición,  Hernan- 
do), cree  que  "en  cuanto  al  singular,  convendría  usarla  terminación  la  como  ha- 
cen los  madrileños,  ]»;iia  evit;ir  In  anfibología  de  algunos  casos  como  el  siguiente: 
Vi  á  Pedro  i-on  su  señora  y  le  di  noticias  tuyas.  La  Academia  dice  i\\\e  esto  no 
debe  imitarse.*' 

Las  precedentes  líneas  paree  mi  iiis])iradas  por  la  lectura  del  texto  de  Sal- 
va, á  no  .ser  (jue  ambos  hayan  coincidido,  ]»()r  obra  y  gracia  de  la  casualidad,  en 
expresar  pensamiento  análogo  con  parecidísimo  ejenqtlo. 

En  la  declinación  del  pronombre  parece  seguir  Díaz-Rubio  á  Salazar,  y  en 
íAUnwo  i^9\y\\w\o  úi^hx  Primera  Gramática  española  razonada,  cita  á  Salva,  de 
quien  toma  buena  ¡tarte  de  cuanto  acerca  de  la  materia  exi)one,  y  en  el   resumen 

(1)     Dui'ñas  oitogiafiiiba  jil  iiuniu  ile  IScllo,  (  diiio  se  veiá  cliaiKjo  se  niialice  su  librí). 
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()iic  hace  lut'ü-,)  ivjirodiicc  la  dodi-iiia  de  la  Acá  di 'ii  i¡;i.  ])Ucs|(m|Iii'  dicr  { pájiiiia  .")()): 
"Al  t  latai' de  la  decliiiaciiMi  del  proiKuiilni'  c.\|iiisiin(is  esta  tal  y  coiiii) 
d»4)e  decir.sc.  y  es  nuestra  opinión  (|ui'  /c  se  ha  de  usar  ,»aríi  masculino  y  femenino 
en  dativo  del  sinoular;  /es  ])aia  masculino  y  l'emeiiiuo  en  dativo  de  plural;  le  ]tarii 
el  niascnlino  acusativo  del  siniiular;  l;i  parad  femenino  acusatiNo  de  sineuhir  y 
A-í.s  jtlurd:  y  /o  exclusivamente  ]<ara  el  indetinido  en  acusatiso  úv  sin<iular:  el  ¡os, 
siempre  acusativo  de  plural  masculino." 

Seiiún  se  ve  (>n  la  páa'ina  2()0  y  en  otros  luü'ares  de  la  (ir.nníitirn  nr/.onn- 
ihi  (le  In  lengTiii  t'sjniñoln.  por  M.  Salidas,  este  <ii-ani;'i tico  es  li^ístñ. 

Dice  doii  -loaipiín  Avendaño  en  su-«  hli'ni'iifos  Je  (i  i;-iiiiAt¡i!i  i-nsli'lhuin 
])iwoi]¡  los  <1f  unas  liovrns  uotioufs  (]i'  IJus;iiístic;i  y  st^p:ií¡il'>s  <lc  ,•//.£(•;?/>,•;>■  (!■'  L'iíi'- 
nitimi,  Retóririi  y  Poóticn  (página  2.~)S  de  ha  ediricui  de  1S!)7): 

••L,-í  y /('.  reñriéndose  á  un  sustantivo  femenino,  no  pueden  usarse  indis- 
tintamente: la  es  siemi)re  eomplemento  acusativo:  /f.  dativo.    Kjem|ilos: 

■'Yo  la  conduje  al  pai-(pie:  es  decii',  ella  fué  conducida  al  par(|Ue  píu-  na'. — 
E.ste  la  es  acusativo. 

'•Yo  le  conduje  el  coclie;  es  decir,  el  coche  fué  conducido  á  ella  poi-  mí.  —  l']s- 
te  /e  es  dativo.'' 

Como  se  ve,  la  ihx-trina  es  la  misma  de  la  Academia. 

Don  Rafael  IVrez  Barreiro  escribe  en  su  Gnimátira  castellaiin  va'/.oiinda 
según  los  actuales  conorimientos  liiiíriusticos  (  páuiua  12Í)  de  hi  seg'unda  edición  ): 

'•En  cuanto  al  fen)eniuo  no  debiera  haber  ni  entre  el  pueblo  castellano  y 
e.scritores  populares  y  de  buen  gusto  hay  duda.  Pero  la  Academia,  fundada  en  el 
connuí  error  de  creer  que  le  proviene  del  dativo  latino  ;///'.  (pie  no  pasó  como  nin- 
gún dativo  al  castellano,  y  les  de  Ulis:  y  fundada  también  en  el  uso  de  algunos  es- 
critores del  Norte,  ó  que  estuvieron  mucho  tiempo  en  Fr-ancia,  donde  se  confunde 
la  a  con  la  e.  ])retende  que  se  diga  le.  les  para  el  dativo  femenino,  como,  ])or  ejem- 
\)\o,  el  juez  prendió  á  una  gitana  v  le  tomó  (leclara'-ion,  \n  cual  no  es  ni  ha  sido 
nunca  castellano,  ])or  muy  distinguido  esci-itor  (pie  lo  use." 

Es,  i)ues,  decidido  laísta. 

* 

*  * 

("reo  (pie  basta  ( ]>or  no  decir  (]ue  en  ])arte  sol)ra  )  lo  escrito  para  (pie  los 
(jue  no  se  consagran  á  estos  estudios  conozcan  los  pi-incipales  juicios  (|,ie  se  hallan 
en  las  gramáticas  sobre  el  uso  de  las  variantes  del  pronombre  de  tercei-a  ¡lersona. 
singularmente  del  enqjleo  de  la:  y  para  que  inli(-'r;  n  (jue  n.iuchos  de  los  gi-amáticos 
distinguidos  ó  son  laístas  ó  no  consideran  el  laísmo  digno  de  la  acre  censura  (¡ue 
le  endilga  la  Academia  en  varios  pasajes  de  sus  obras. 
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III 

LLUVIA  DE  LAISTAS 

Varaos  á  ver  ahora  que  los  mismos  académicos  (ó,  por  lo  bajo,  una  mino- 
ría tan  considerable,  que  parece  mayoría),  y  aun  la  propia  Academia,  lian  usado 
la  forma  la  de  la  manera  por  ésta  censurada. 

Pero  desisto  de  citar  á  la  Real  Cor{)oración:  ¿para  (]up  ])revalersp  dt^  uñ 
descuido  ó  de  varios,  y  i)()upr  en  contradicción  á  la  Academia  consi<io  misnia  ( I )? 

Académicos  ilustres,  verdaderamente  ¡luír'tres,  cjue  no  emplean  jamás  la 
ni  las  en  dativo,  solamente  recuerdo  en  este  instante  á  Valera  y  á  Taiiinyo,  cuyas 
sean  quizás  (al  último  me  refiero)  las  doctrinas  que  la  Academia  sustenta  nn  su 
Gramática. 

Y  porque  la  materia  sería  inacabable,  (quiero  omitir  comentarios,  y,  i)ara 
que  el  lector  decida,  le  presento  la  siguiente  lista,  de  casos  en  (]iif'  he  visto  el  la  ó  el 
las  usado  en  dativo. 

Suprimiré  la  mayor  ])arte  de  los  (]ue  tcng-o  anotados,  y  no  st^grai-é  orden 
estrictamente  riguroso  en  la  exposición  de  los  (]ue  consigno.  poi(¡ne  ese  orden  na- 
da importaría  j^ara  el  caso,  que  .se  i'educe  ádpmo.vtrar  qne  <^'i  uso  di'  los  niejorf-s 
autores,  lo  mismo  españoles  que  americanos,  e.stá  c  ¡iitra  las  reglas  .x'íidi'niicas,  y 
que  es  incierto,  como  indica  la  Keal  Acadrniia.  ipic  iuruiian  imi  i'l  Inisino  -'algu- 
nos escritores  de  nota  únicamente."' 


Komance  XLIV  dnl  Tesoro  di-  Rouinncpvos: 

•'Al  cielo  piden  justicia, 
de  los  condes  de  Cai'riíai 
ambas  las  fijas  del  Cid. 
doña  Elvira  y  doñ-i  Sol. 

A  sendos  robles  atadas 
dan  gritos  (piees  coni|iasir)ii, 
y  no  J;is  responde  nadie 
sino  el  eco  de  sn  voz." 

o 

o      G 

Pérez  de  (Juzmán.  escritor  del  siglo  XV.  en  sus  Loovns  de  los  rhtros  raro- 
iifs  de  España  que  envió  al  noble  é  virtuoso  caltalhu-o  I).  Ferrán  Gómez  de  Gnz- 
mán,  Comendador  mayor  de  Calatrava,  sn  solnino: 


(1)  Mucho  dpspués  de  liaber  yo  escrito  esto,  lif  !•  ido  iniii  Hmv  dí^  uilli-iilds  iIp  Vnllinciio  {Migiifl  rh  Eki'hIhiIii  ó 
Venaucio  González)  en  que  demuestra  (jiie  la  Real  .\c;uleiMÍa.  en  varios  de  .«¡us  textos,  lia  empleado  la  variante  h¡  en 
dativo.— Lastima  que,  siendo  tanta  la  destreza  de  don  .\ntonio  Vallmeiia,  sea  no  menor  su  desti  nipliiiiza  en  el  decir. 


josfi   A.    nooKÍiiii:/   ciakcía  l.'tt 

"Yo  scrín  muy  culpndo 
si  ;'i  Uoiiiii  /.•/  iii'üasc 
(pie  cli  cxl  rniio  11(1  ;il);inilnii;isc 
(le  nohlc  su  |innc¡]);i(l()."' 


s   o 


pero  iiir  salt.i.  i'ii  rstr  |iuiit  o.  ú  la  v¡s1  a.  miti'ozí»  de  la  Crñinc;}  (h'  don 
Fnincfsillo  (}t^  Zúñiíxn.  (■¡■¡niU)  ]>ii\;iil<).  h'ii'u  (jnisfo  y  jtri'fl'icnilor  (¡el  f  ni  pe  ni  rio  r 
Curios  V..  (liri,í>iila  á  Su  Mugestrid  jtor  el  iniswo  don  Finneés: 

••De  otra  carta  (|U(' este  don  !■' ranees  ('scrit)i(')  á  Su  Ma^i'st  ad.  soln-c  (|n(' /,-?, 
iliici'on  (Mil'  t'ste  conde  se  liatiía  alionado "' 


o 

^    o 


Mas  dejemos  al  célebre  hníVm.  y  leamos  al  (|ne.  sin  sei'lo.  lii/.o  i-eir,  y  hace, 
in.ás  (pie  cuantos  graciosos  de  oticio  hayan  rHg'ocijado  á  los  prepotentes,  (')  á  los 
púhHcos  en  los  ps])cctácuh)s;  leaino!*,  sí,  á  ('ervantes,  que  csjribe  en  El  amante 
¡iheiiil: 

•• no  l;i  (pliso  re])li(ar  el  ca(h':'" 

olira  en  hi  cual  tambií'ii  se  h^eii  frases  como  ('stas:  ••/,-(  certitici').'" — •/,•/  diji'roii.'" — 
••lial»ló/;?.S': — en  eHWo.s'O  í'.v?^r("//.'f'/yo.  "los  regalos  continuos  (pie  /,■/  hacía;"" — y  en 
L{i  ilustre  fregona,  "tener/a  afición." — "dijí^ron//?,"' — "/;?  piden,"" — "hablar/,/,"' — -da 
dijese:" — hi  doy," — "también  J;i  cuadraban""  (unos  vestidosá  p//;?,  Constanza;,  etc. 

Capítulo  XXIV  (lela  parte  primera  del  Quijote: 

"Estas  tan  buenas  partes  de  la  hermosa  labradora  reduji^ron  á  tal  térmi- 
no los  deseos  de  Don  Fernando,  (lue  se  determiiu').  ¡lara  poder  alcanzarlo,  y  con- 
quistíir  la  entereza  déla  labra  li)r  i.  dar/;?  |)alabra  de  sei' sues])osi);  porijue  de  otra 
manera  era  i)rocnrar  lo  im])osilile." 

En  el  XXV.  donde  s(  lee  uno  de  los  más  inu-eniosos  razonamientos  del  in- 
vencible caballero: 

"No  por  cierto,  sino  (]ue  los  más  se  las  flnpMi  ]inv  dar  sujeto  á  sus  versos, 
y  ]K»rí]ue  los  tengan  ]i(U' enamorados  y  ])or  hombres  (pie  tienen  valor  ])ara  serlo: 
y  así  l>á.stanie  á  mí  jieusar  y  creer,  (pie  la  buena  Aldonza  Lorenzo  es  hermosa  .v 
honesta,  y  en  lo  del  linaje  im])(U'ta  poco.  (]ue  no  han  de  ir  á  hacer  la  iiiformacifin 
de  él  ])ara  dar/rí  algún  hál)ito.  y  yo  me  hago  cuenta  (]ue  es  la  más  alta  jirincesa 
del  mundo " 

Ca])ítulo  XXX: 

" ¿dónde.  Cíuno  y  cuándo    hallaste  á    Duliim  a?   ,'.(^ié   hacía?    ¿(¿UíW/í 

dijiste? "" 

Capítulo  XXXIII: 

"También  decía  Lotario  (pie  tenían  necesidad  los  casados  de  leiier  cada 
uno  algún  amigo,  (pie  le  advirtiese  de  los  de.-cuidí  s  (¡lle  en  ^U  ]il(ic(  (1er  hiciese:  per- 
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que  suele  acontecer  que  con  p1  mucho  amor  que  el  mariilo  á  la  mujer  tiene,  6  no  le 
advierte,  ó  no  la  dice  por  no  enojarla,  que  haga  ó  deje  de  hacer  algunas  cosas,  que 
el  hacerlas,  ó  no,  le  sería  df  lioiira,  ó  de  vituperio:  de  lo  cual,  siendo  del  amigo  ad- 
vertido, fácilmente  pf)udría  remedio  en  todo."' 

Capítulo  \  déla  ])arte  segunda: 

"De  donde  nace  (pie  ruiíndo  vemos  algnun  ])('rs()na  bien  aderezada  y  con 
ricos  vestidos  compuesta  y  con  pompa  de  criados,  parece  (]ue  ]»()r  fuerza  nos  mue- 
ve y  convida  á  que  la  tengamos  respeto " 

Y  en  el  (•ai)ítul()  XX  VI  de  la  misma  ])ar1e: 

"Miren  vuesas  mercedes,  vuelvan  vuesas  mercedes  los  ojos,  miren  cómo 
hi  da  un  beso.'' 

o 
o   o 

Pasaje  chistosísim  )  d'  Ln  v'idn  dr  Lnznr'iJln  di^  Torni'^s  y  do  sus  fortunas 
y  adversidades: 

"Levantóse  muy  paso  con  su  garrote  en  la  mano,  y  al  tiento  y  sonido  de 
la  culebra  se  llegó  á  mí  con  mucha  quietud,  por  no  ser  sentido  de  la  culebra;  y  co- 
mo cerca  se  vio,  pensó  que  allí  en  las  pajas  donde  yo  estaba  echado,  al  calor  del 
mío  se  había  venido,  levantando  bien  el  palo.  i)ensaiiilo  tenerla  debajo  y  dai/a 
tal  garrotazo  (]ue  la  nmtase,  con  toda  su  fuei-za  me  descargó  en  la  cal)eza  tan 
gran  golpe,  (jue  sin  m'ngún  sentido  y  muy  mal  d(^s(•aL■lhrallo  nn'  dejí')." 

o    o 

Tirso  <le  Molina  es  biísfa,  como  Alonso  de  Castañeila.  Mai'ía  de  Zayas  y 
no  pocos  unís  que  novelaron  siglos  ha.  Tomo  de  Los  tros  iiinridos  huilndos.  cuen- 
to en  que  fray  Gabi'iel  Téllez  muestra  no  menoi-  iniienio  (pie  en  .sus  coni:^dias 
íamosas: 

" aun  de  las  ])untas  del  mantel.  ])()i'(]ue  l;i  llegaba  á  la  cara."' 

" y  sin  decir  n;\da  á  su  (>sjH)sa,  ])()r  no  darAv  ]iena '" 

"Levantóse  á  las  \'oces  de  una  sobrina  (]ue  tenía  en  c.isa  A  su])iir  los  mi- 
nisterios de  una  criadíi.  y  eia  también  ])artíci])e  en  el  engaño:  la  cual,  lloi-ando  d  ' 
verla  así,  aplicándo/r*?  paños  calientes  al    vientre,   úñmlnhi    tostadas  en    vino  y 

canela " 

'•Prometió/r'?,  llevar " 

" ]iidió/,-í  ])(^rdón.  jurando  no  ci'eer  aun  lo   (]ue   \iese   |)i)r  sus   mismos 

ojos  de  allí  en  adelante;  con  tjue  dando/;?  libertad  para  salir  de  casa "' 


o 
o    o 


Déla  celebéri'ima  ./í/xf/'/í;».  que  escribii'ra  el  licenciado    ••l'''rancisco  Ló|»ez 
de  Ubeda,"  ó  dígase  fray  Andi-és  Pérez: 
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" ni  en  las  vt'i-ius  lU'l  amor  (|U(' /;í  tengo,  puede  caber  género  de  bui-la 

alguno " 

o    o 

Mencionaba  yo.  poco  hace.  o\  vtnxladevo  Quijote:  veamos  el  falso  del  has- 
ta ahora  no  descubierto  Alonso  Fernández  de  Avellaneda  (capítulo  V): 

'• con  todo,  el  víMituroso,  se  volvió  á  su  m :)za  colérico,  diciéndo/a 

'•Y  diciendo  esto  alzó  la  mano  y  iWúIn  una  bofetada " 

* 
*  * 

El  maestro  en  las  burlas  y  m  las  veras:  (¿uevedo  (capítulo  1  de  la  Histo- 
ria V  vida  (h'l  oran  tacaño): 

" lo  cual  la  puso  cerca  de  (jue /c-f  diesen  plumas  con   (¡ue  lo  luciese  en 

público." 

En  otros  cajiítulos: 

••Fuime  )i  mi  madrr  corriendo,  (pie  me  cscondicsi».  y  conté/;/  tod  >  el 
caso "" 

•• y  metió/a  colgando  de  un  cordel  en  la  olla  para  (pie  la  diese " 

" sucedió  (]ue  el  ama  criaba  gallinas  en  el  corral,  yo  tenía  gana  de  co- 
mer/;? una "" 

"HalláronA-í  en  su  casa  más  piernas,  brazos  y  cabezas,  (pie  en  una  capilla 
de  milagros "' 

'■ díir,',-/.s'  (jllc  s;d>ía "" 

•• y  /,-/  s!ipli(iné ■' 

'• mas  ella  se  reía  mucho.  )»or(pie  como  ya  la  había  dicho " 

Gran  sonetista  fué  el  insigne  satírico.  Uno  de  sus  numerosos  sonetos 
empieza  con  este  verso: 

"¿De  qué  la  sirve  hacérseme  doncella," 

y  otiM  priiicijiia: 

'•líogar/,-?.  desdeñarme,  amarhi.  huirme:" 

ambas  composiciones  son  en  demasía  libres:  tradicional   es  el  desenfado  del  buen 
(¿nevedo. 

Del  cual  es  también  lo  (pie  sigue: 

'•Pues  si  esto  te  dijí-ron.  ¿cuál  esposa 
(]uerrá  admitir  marido  semejante, 
si  su  muerre  no  busca  mariposa? 
I*on/;7  tantos  defectos  ])or  delante; 
di/;',  eii  fin.  (pie  soy  un  des  Mmado 
engerto  en  sotanilla  de  estudiante '" 

Y  en  el  ca])ítulo  VI.  libro  segundo,  del  Ihistóu.  y  en  el  octavo,  y  en  otros 
lugares,  se  hallarán  más  ejemplos  de  laísmo. 


*")(■ 
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Universal  es  la  faina  (1p  los  ístieosni  españoles,  maestros  los  más  en  el 
manejo  de  la  leng'ua  castellana.  Laistns  son  cuantos  he  l(4(lo:  ambos  Luises, 
santa  Teresa,  san  Juan  (le  hi  Cruz,    NiHrcmbcr.ü-.   Ilivailaiicira,   (para  escribir  á  la 

moderna  el  apellido),   Mabni   de  ( balde Extensa  sería  !a  lista,   por  lo  (]ue 

la  corto. 

De  santa  Tf'r(>Sii  de  J(jsús: 

''Dios  In  (1('  (^1  descanso  (]ui'  más  le  conviene  i)ara  contentarle"' 

"Tengo  tan  jxxm)  lu<j,ar  (pie  no  ¡a  ])imis(''  escribir"  (á  ella  ). 

'•En  lo  que  me  he  alargado  verá  la  gana  (]ue  tsMiía  d  ■  c-i  ■ribir/./." 

Fray  Luis  de  Le(')n: 

" el  entrañable  amor  (pie  /,-(  tengo '' 

¿Quií^n  no  conoce  Ln  pevti'i-tn  nisndn?  En  la  introducción  leo: 

" Y  dado  (]ue  el  buen  juicio  de  vm^stra  merced  y  la  iiK^linacitni  á  toda 

virtud me  despiertan  para  (pie  la  provea  de  algún  aviso,  y  ])ara  (pie  la  busque 

y  encienda  alguna  luz...  Y  como  suí^'len  los  (]iie  lian  lieclio  una  larga  navegación.... 
así  yo  en  esta  jornada,  que  tiene  vuestra  merced  comenzada,  hi  enseñar*^,  no  lo 
que  me  en.señó  á,  mí  la  experiencia  pa.sa da,  porciue  es  ajeno  de  mi  ])i'otesi(')n,  sino 
lo  que  he  aprendido  en  las  sagradas  letras "' 

Kefiriéndo.se  al  alma,  dice  san  Juan  de  la  Cruz  en  el  prólogo  de  hi  Subida 
al  monte  Carmelo: 

'•Y  tambi(^n  lial)rá  (piieii  la  diga  (pie  vuelve  atrás  

Pero  el  laísmo  de  estos  autores  consiste  en  el  (>mpleo  á  v(^C(\s  de  la.  como 
dativo:  muchas  son  las  en  (jue  usan  el  /c,  y  no  e¡  la,  los  místios  citados,  así  co- 
mo Diego  de  E.stella,  escritor  coiici.so, de  acentuado  sabor  latino  ( 1 );  fray  Juan  de 
Pineda,  en  (püen  valió  más  el  ¡¡rosista  (pie  el  p()(4a  {'2);  fray  Hernando  de  Zarate, 
quien,  dic-ho  sea  de  pasada,  eni])lea  el  /c  y  no  el  lo.  como  ])uede  verse  en  sus  üismi- 
sos  de  la  paciencia  cristiana,  mny  provechosa  para  el  consuelo  de  los  afligidos  en 
cualquiera  adversidad  y  para  los  predicadores  de  la  palabra  de  Dios:  el  maestro 
Alejo  Venegas,  autor  de  la  Agonía  del  tiánsito  de  la,  Mueite,  cuyo  estilo  y  lengua- 
je elogia  el  entendido  Ochoa  (•"5) I'ei-o  me  detengo  aquí,  tpie  se  prolonga  dema- 
siado la  enumei'ación  (]ue  iba  haciendo. 

Lf)  dicho  de  los  místicos  ¡¡nede  a])licar.se  al  P.  Mariana. 

o 

o      o 

Inestimable  r¡(pieza  la  encerrada  en  las  obras  dramáticas  del  .s-íg/c;  de 
oro.  Recorramos  las  jiroducciones  escénicas  de  los  autores  de  Hombradía-  mayor, 
que  en  ellas  tenemos  multitud  de  ejemplos  de  laísmo. 

(1)  I)f  líi  v:iiji)J;iil  ilrl  /iiiiiiih/.    MfíIitncK/iir.s  ili-I    .niior  ili'l  D'io.i  y  /.,)  i; /;/  y   fxrcli'nci.is  ilf  .s-'jn   Jiini)    Eviiii- 
gelisl». 

(2)  Libro  ilf  ln  y'iiht  y  iwirliiirki.'i  iD.u.-nillosn.s  di'  ■íloi'niso  .svi/i  Jii.iii  H.iuti.stn. — Olirn  iloffn  y  iluvofn  .solin-  l:i 
fiíihilnríóii  eyiiiifipHiit. 

(¿t)     La  Afioiiín  s.'  iiiililicó  cu  Alcilá  ilt-  llcii.-iivs  el  ¡iñi)  ili'  1  ."i(>S:  4'^— K!  i'lo!;ii)   dirlio   s  ■  ve  :i.l  ))Íl'  d  j  1;i  priiii  'VA 
\Wíx\w\  (le  liiH  (Jliriis  fí^i-iiiiiil.-is  ili'  \:ii-'iiis  nnloivs  iiiisticon  ¡•.•jm'iohv.  l'aiís.  IS^T. 
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Cumpliendo  lo  ijuc  ordena  luanoseadísinio  dicho  francés,  comencemos  por 

L(>]M'  (If  ^'(■L;•,■|.  i'l  iii-'is  poderoso  señoi'  de  la  escena  española: 

MonstriUMJe  la  naturaleza  se  le   lia    llani,-(do.    y.    á  la  verdad,  lo  fué  por 
la  facilidad  y  el  ini;-enio. 

i'^inal  de  Ln  rscinvn  <lr  su  íxuhuí: 

— '-Susiienso 
de  lo  (pii'  mirando  estoy. 
di<i'o,  (pK-  á  don  .Inaii  le  rne<i-o 
/<•/   li'  la  mano  y  los  lirazos; 
])or(ine  tan  bizarros  hechos 
merecen  iircmios  mayoi-es."" 

El  ¡i'.ayof  hiijxis'ihli'.  escena  \  II  del  acto  II: 

•■Hoy  á  mi  liei-mana  traeré 
nna  ji  iva  de  diamantes, 
:  y  de  celos  semejantes 

el  ]iprdón  ¡a  pediré.'" 

Y  en  la  XX \'  del  tei-cero: 

••Cuando  tú  más  la   euai-d;\bas. 
líam(')ii  entn')  á  hai)lai'  con  ella 
(  (pie  es  ese  criado  mío. 

^'  no  el  don  l'edro  (jue  piensas) 
y  en  hábito  de  francés 
In  di(')  mi  retrato,  en  prueba 
de  mi  amoi' y  trajo  el  suyo." 

Verso  de  L;i  hfiiuosa  ten  (escena  II  del  acto  III): 

••8(ñoi-a.  /,•/  l-epli(]ué...."" 

Vei-sos  de  Por  I;i  puenff.  .lunnn  (acto  II.  escena  IV): 

'•Don  Dip<>'().  e.sta  labradora 
me  tiene  fuei-a  de  mí: 
habla/,-/,  y  di  (pie  me  vea. 
(pie  (pilero  muilar/,^/  1  raje."' 

Escena  XI \  .  acto  111.  de  la  misma  (•< nui^dia: 

••Vive  Dios,  (pie  es  oeasií')!!. 
don  Dií'üo.  para  llevarla 
donde  no  In  valúan  bríos 
ni  condiciones  villanas."' 

L;i  limnosn  íibonwhlí}  ( vei-so  final  de  la  escena  XIX.  acto  I): 
"Que  la  llamo  /<•?  di."' 
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J'enúltiino  octasílabo  de  la  IV,  acto  II: 

"Hoy  j)ieiiso  dar/a  la  muerte." 

"Ved  aquí  una  comedia  que  uie  enamora:  Las  floies  de  don  Juan.  Escena 
XX,  con  que  termina  el  primer  acto: 

"¿Qué  importadeeir//;  amores, 
si  los  pensamientos  son. 
cuanto  nuls  altos,  mejores?" 
Acto  II,  escena  IV: 

"Mas  guarda  bien  (pie  no  hi  pouüas  mano." 

Sexta  escena  del  acto  III: 

¿Mas  (juó  ini])()rta  (pie  se  casi', 
(pie  me  IiípIc,  (')  (jiic  me  abrace 
jVHTa  que  /;j  telina  amor?" 

Pregunta  uno  en  El  o  cero  dp  Madrid  (escena  V  del  acto  III): 

"¿Qué  (piiere  ella  (lue  ///  den?'' 

Los  Pvndos  de  Lt'ón  (escena-  X  del  acto  111): 

"Jimeiia,  haced  que  /;}  di'ii 
vestidos  á  vuestra  ])i'ima. 
coiifcniH^s  á  .su  valor," 
dice  el  rey  don  .Vll'oiiso. 

La  Dorotea  jiarticipa  del  drama  y  de  la  novela  ( 1  ).    Como   dudosa,  pero 
inclinándose  á  la  aflrinativa,  dice  Dorotea  en  la  escena  V  de]  acto  II: 

" — Debéis  de  saber  música. 
Y  contesta  don  Hela: 

"AficiíMi  /;/  teiiiio." 

Dejemos  el  teati'o.  Delicioso  ])oema  el  titulado  La  Gatomaquhi: 

•'Acerc(')se  «ialáiiy  cortesano, 
donde  /;/  dijo  amores." 

"Rl  con  maullo  liabl(')  y  ella  con  mii-lo, 
(pie  fuera  harto  luejor  peüai7//  un  chirlo."" 

Finalineiite,  al  Isidro  pei-teiieceii  estos  octosílabos: 
"Allí  en  muriendo,  las  cierro, 
sin  (lai/;í.s' mejor  entierro." 

(1)  Mi  (Hii'iido  .-iini^;'!!  (1(111  ,)(isi' ili' Anuas  y  CArdi-iins.  i'oiuiciilci  litcrariatnciitc  jxn'  .JusIíi  di'  l.nrn.  imlilicó  e'ii 
MUS  tmiceiladt-s  un  tnlleto  .soliiv  la  DDiütna.  cu  el  cual  (l¡()  |in)"lias  (Íh  eiiiilicióii  y  t.-iieiito. 

Me  (l«ía,  iiiiicliiis  años  lia<(',  el  eX(|iii.sit<)  poeta  (ion  R;ifi.«  ;  María  de  Men<live.  une  /V/zíío  de  Alinas  (coino  acos- 
tunibiálianios  todos  á  llamarle)  "eiii  niin  li;'rinosa  esperanza  ile  las  letras  cnlianas.  "  Desde  entornes.  Justo  ilf  l^iiril 
ha  fontinnado  deniostiaiido  (]ue  es  lionilire  talentoso  y  eulto;  jxto  no  nos  lia  dailo  ciiaiito.  (>or  sus  tat-ultiides,  po- 
día darnos. 

No  he  perdido  la  esperanza  <le  (pie  algnín  día  dé  á  la  estampa  alfiiina  ola-a  (jiie  nos  le  muestre  pniíTO. 

No  estamos  tan  sobrados  de  buenos  escrit(?ies  paiíi  que  no  sea,  (le  sentir  el  sileiiiio  de  un  .In.st"  ih  L;ir;i.  .\uu- 
(]ne  sucediera  lo  contrario,  sicnuire  .sería  de  laineutar  jior  lo  mnclio  <pie  .\i  iinis  vale. 
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Autor  es  Juan  Pérez  de  Moutalvnii  (que  de  tiintas  burlas  fué  objeto)  ge- 
nerahuente  conocido.  Pongámosle  d  coutinuncióii  de  L()i)e,  (]iie  maestro  y  discí- 
pulo fueron.  Vayamos  á  la  prosa.  En  Lo.s  primos  ninnntes  escribe  el  doctor; 

"límpezaron  á  obligarla,  diciendo  fl  cuidado  y  solicitud  (pie  tenían  de 
dar7/í  estado;  dijéron/a  también  (]ue  la  tenían  casada   con  Octavio,  hombre  que 

merecía  por  muchas  causas," 

Y  e.sta  cita  me  excn.'ín  de  releer  las  comedias  del  Juan   Pérez  á   >ecas.  al 

decir  de  morchíz  coetáneo. 


o 


De  los  seis  dramáticos  e,si)afK)lcs  que  se  caliíiían  comunmente  conu)  de 
'■primer  orden,"  se  ha  hablado  de  uno;  vamos  al  segundo:  el,  con  otro  motivo, 
citado  Tirso: 

En  M.-iJi;i  hi  pinrlosn,  jornada  primera,  pregunta  Felii)e  á  su  amigo 
Pastrana: 

■•¿No  In  dirás  alfio?" 

Del  propio  acto: 

•'Otro  tanto 
];>  has  dicho  i'U  cslc  lugar...." 

Segunda  e.scena  de  la  jornada  segunda: 

•■Quimeras, 
l»ara  el  vulgo  vci'daderas, 
(pie  es  (]uien  civilito  las  da."" 

Y  de  la  misma  jornada: 

•Mala  iiascua  y  malos  años 
In  dé  Dios  á  Marta,  amén.'" 


* 

o   o 


TJn  rey  más  de  la  escena  española,  para  (]ue  lleguemos  sU  tercero:  don 
Juan  Kuiz  de  Alarcón.  Verso  de  la  escena  VIII,  acto  III.  de  Todo  es  vfiiturfi: 

••El  saber  ¡a  causa  enojos." 

l'ero  de  este  ejemplo  y  algún  otro  de  Alarcón  no  infiero  más  que  rara  vez 
empleaba  el  la,  porque  veo,  de  otra  parte,  que  son  frecuentes  las  en  que  usa  el  le. 
Hay  que  tener  presente  que  don  Juan  Iluiz  de  Alarcón  era  mejicano,  y  que  en  Amé- 
rica han  predominado  el  leísmo,  contra  el  laísmo,  y  el  loísmo,  contra  el  laísmo, 
por  seguir  los  modos  de  hablar  más  corrientes  en  Andalucía. 


o 
o    o 


Francisco  de  Rojas  Zorrilla  en  su  celebéri^inio  Garría,  del  Castañar  (y  es- 
tamos ya  con  el  cuarto  de  los  seis  dramaturgos): 


ler, 
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jeres): 


"¡Blanca  muerta!  No  lo  creo, 
el  cípIo  vida  la  dé, 
aniKiiie  esposo  Iñ  (juité, 
lo  (jue  amante /r7  deseo." 

Continúo  con  Hojas,   cuj'o  es  el   romance  que  sigue  {Lo  que  son  nm- 

"Si  es  feo,  que  así  han  de  ser 
los  hombres,  si  es  atadito 
líi  digo,  que  así  podrá 
hacer  del  cera  y  pabilo;  ■ 

si  es  valiente,  arrufianado, 
crudo  y  temerón,  la  digo: 
la  casa  siempre  ha  do  oler 
á  hombre,  cuerpo  (le  Cristo." 

De  Rojas  es  también  la  comedia  Donde  hay  agravios  no  hay  i'elos,  y  amo 
y  criado,  de  la  cual  tomo  tres  versos: 

"—¿Qué  es? 

— En  que  no  ha  de  casarse 
con  don  Juan,  aunque  tíí  (juieras; 
y  porque  hi  dije  ahora " 

De  Entre  bobos  anda  f^l  juego: 

"Porque  es  grosería  errada 
nunca  al  labio  jiermitida, 
despreciar  la  aborrecida 
en  presencia  de  la  amada, 
báste/a.  verse  olvidada 
sin  que  o^-ese  aquel  de.sdén, 
básteia  quererte  bien 
sin  que  al  ver  des])recio  tal 
7a  venga  á  pagar  tan  nml 
l)orque  me  quiso  tan  ])i('n." 

Y  en  la  misma  comedia: 

"¿Y  la  puedo  decir  lo  (jue  (]uisiera?" 


y  más  adelante: 


Escena  última: 


"hábla/a  del  mismo  mo(h) 
como  si  yo  mismo  fuera; 
di7a  aquello  que  tú  sabes, 
de  luceros  y  de  estrellas." 

"La  mano  la  da, 
no  se  arrepienta." 
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Prescindo  (If  imichos  pasajes  tomados  de  esas  misma-  obras  y  de  otras 
más  del  fecundo  Rojas. 


o 

o   o 


(¿ninto  coloso  del  drama  español:  don  Aiiustín  Moreto. 

El  üetidén  con  el  desdén,  ese<"na  inimeía  de  la  jornada  primera: 

"¿Viste  una  In-fva  en  la  rima 
de  una  hiji-uera.  y  los  mucliaolios 
(|ue  en  alcanzarla  porfían, 
piedi-as  /,-í  t ii'an  á  pares, 
y  anníjue  aluuna  se  resista, 
al  cal)o  de  ajiorreada 
con  las  pieilias  i|iie  /,■;  tiran, 
viene  á  caei-  m;ís  madura'.'" 


11 

ii    ñ 


Y  vamos  al  .sexto  de  los  susodichos  poetas. 

Sainete  de  Ln  Tliihin.  del  oran  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca: 

••¿.V  cuándo  a.iiuarda 
á  pa<:arme  las  hechuras 
usté  de  aijuellas  enauuas 
y  col  illa  y  guarda ját' 
(]Ue  7;i  hice  desde  la  ]iascua?'" 

Ln  vidn  es  sueño  (escena  XIX,  jornada  111): 

••Ann(]ue  es  verdad  «pie  /,■/  deho 
obliga  clones,  repara 
(]ue  ella  no  sabe  (piién  es " 

Y  como  en  his  anteriores.  ])odiMa  añadií-  más  citas. 

o   o 

l'nos  atribuyt'U  á  Calderí'in  A7  i-oiah'nndo  por  deseonliítdo  (1),   otros  á 
Lope,  algunos  á  Tirso  de  Molina.   De  El  tondeimdo  son  estos  versos: 

••Con  1 11  ]iropio  sel-  la  iguala, 
ámala,  sirve  y  re<iala: 
con  celos  no  hi  des  pena, 
yionpie  la  mujer  no  es  buena 
si  ve  (]u<»  piensan  cine  es  mala."' 

*•  * 
Resulta  que  de  los  seis  dramáticos  que  son  la  más  alta  honra  de  la  hispá- 


( 1)     Siiliip  h1  cual  psoiil)i('>  iiitfiesantH  artículo  ilon  Manuel  de  la  Rcrilla.    Puede  verse  en  la  cdIoicíiIii  de  las  obras 
de  íste  ([Ue  jiiililicó  el  Ateiien  lie  Madrid. 
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nica  dramaturgia,  á  cinco  podemos  incluirlos  entre  los  lalstas,  y  aun  el  ([U^  resta 
ha  empleado  el  la  en  dativo. 

Porque  ¿cómo  no  he  de  considerar  laísta,  verbigracia,  n  un  escritor  que 
en  cuatro  versos  emplea  el  hi  en  dativo  tres  veces?  Moreto  en  El  rej  justiciero  lo 
hace  (y  ésta  es  una  de  las  numerosas  citas  que  he  suprimido  para  no  cansar,  pero 
viene  al  presente  á  cuento  y  la  incluyo  aquí):  habla  dvHi  Gutierre  y  resjjonde  el  rej' 
(escena  XVI  de  la  jornada  segunda): 

"Que  es  verdad  que  hi  ha  dcljjdo 
su  honor  y  la  dio  palabra 
de  ser  su  esposo. 

— Cumplidlo. 
úánáola  luego  la  mano." 

Inii)osible  afirmar,  con  visos  de  razón,  que  sea  eso  una  casualidad:  pues 
de  es'Afi  casualidadefi  están  llenas  las  obras  dramáticas  mencionadas,  como  de 
aquellas  otras  casualidades  se  hallaba  repleta  la  capa  consabida. 

No  es  argumento  "en  contrario"'  que  se  halle  en  ellas  el  le  conif)  variante 
femenina.   Ocioso  sería  que  reprodujese  aquí  lo  que  tengo  ya  escrito. 

o 
o    o 

Vayan  algunas  citas  t()ma<las  délos  escritores  de  segundo  y  tercer  or- 
den  superiores  á  muchos  de  los  que  pasan  en  estos  días  por  de  primero. 

El  Hurtado  de  (piien  én  otro  lugar  hice  mención.   Cada  loco  con  su  tenia: 

"Di/a  que  has  sido  dichoso, 
tierno  la  pide  inia  mano '' 


De  la  niisinjt  cdniPília: 


'•Pií'iisn  que  yo  he  de  rogar7;i 

]ioi'  su  dote;  si  yo  valgo " 


Mira  de  ]Mesrna  eii  Oblisiar  rontra  su  savffie  (jornada  segiinda): 

"Verdad  es;  pero  la  admir(í, 
v  crédito  no  la  doy." 


Final: 


"Yo  la  llevaré  las  nuevas 
deste  feliz  casamiento."' 


o 
o    n 


Del 


fecundo  Luis  Vélez (ie( ¡nevara,  al  concluir  su  Hciiiar  drspw's  do  morir: 
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'•_Mnñ()  de  Alnieida,  á  Violante 
(li^  mi  parte  hi  decid 
(|iuM)s  entregue  una  comna., 
que  yo  ;i  mi  esi>osa  la  di 
cuando  me  casé,  en  señal 
de  (]ue  i-einaría  feliz, 
si  viviera. 

— Voy  ])or  t'Ua.'' 

El  (H;iblo  f'stñ  fn  Cnntjllnnn  (primera  escena  de  la  jornada  que  lleva  ese 
ordinal ): 

"Sé  que  la  tenéis  amor 

y  que  ella  no  os  quiere  mal." 

« 

o    o 

De  la  chisica  Historia  de  los  moriniientos,  separación  y  guerra  de  Cata- 
luña en  tiempos  de  Felipe  YT'por  Francisco  Manuel  de  Meló,  copio  esta  cláusula: 

"Acudieron  á  embargar  este  primer  efecto  las  universidades,  donde  pri- 
mero llegó  el  aviso;  empero  el  Espinóla,  por  moderar  su  queja,  las  dio  á  en- 
tender  ■' 

o 
o   o 

La  entretenida  obra  que  lleva  por  título  el  de  Guía  y  avisos  del  forastero, 
me  proporciona  esta  cita: 

" él  le  casó,  siendo  3^a  de  edad  para  ello,  con  una  criada  de  su  casa,  hi- 
dalga montañesa,  y  la  dio  mil  ducados  de  dote." 

Muchas  citas  más  podría  extractar  del  libi'o  de  Antonio  Liñan  y  Ver- 
dugo; V.  gr.: 

•• (lándo/c?  lii  mano  Feliciano:" 

])eri)  Con  lo  escrito  basta. 

* 

De  síibrosa  lectura  es  El  día  de  fiesta  (]ue  escribió  Juan  de  Zabaleta,  quien 
como  re vi.sfwo,  crítico  3' satírico  se  anticipó  á  su  tiem[)o.  Lo  transcrito  es  del 
prefacio: 

"(Conocióle  á  Dios  la  Iglesia  la  intención,  }•  con  la  potestad  que  él  la  tiene 
dada " 

Del  capítulo  IV: 

'• convencida  la  condenan  A  muerte,  aunque  su  marido  la  hubiese  dado 

mucha  causa." 

Y  de  la  segunda  parte,  capítulo  dedicado  á  Los  libros: 
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"El  asunto  es  á  una  el  ama.  que,  corriendo  ]ior  un  jardín,  se  la  pegó  una 
flor  á  la  cinta  de  un  zapato." 


o 

o    o 


Antonio   Enríquez  Gómez,   n  quien   se  del)e  l;i    Vida   de  Don  Gvt^govio 
Guadaña: 

"El  quiso  liablar/fj  en  italiiin  > " 

" díjo/a  cuando  se  apeó  del  eoclie " 


Nombradla  nada  pe(]U('ña  lia  ()l)t(Mii(l()  (iraciáit.  uno  de  los  autores  ])redi- 
lectos  de  Scliopenhauer,  como  s^  adviertí^  en  Sohvr  la  voluntad  e/j  la  Naturaleza 
y  en  otras  obras  del  célebre  filósofo;  el  cual  Gracián  tiene  esta,  frcise  en  El 
discreto: 

" la  traían  sus  hijuelos "' 

En  otra  parte  del  ])ropio  tratado: 

"Es  la  humana  naturaleza  aquella  (pie  fingió  Hi'sjodo  P;indora.  No  la 
dio  Palas  la  sabiduría " 

Y,  algunas  páginas  más  adelante,  en  el  cai)ítulo  Fiambre  de  espera: 

"Procedía  con  majestuosa  pausa,  como  tan  hechura  de  la  madurez,  sin 
jamás  apresurarse  ni  apasionarse;  recostada  en  dos  cojines  (]ue  la  presentóla 
Noche " 

o 

o    o 

Se  ha  aftrmado  (pie  Francisco  Isla  restituyó  (así  lo  declaraba  él)  la  His- 
toria de  Gil  Blas  de  Santillana,  que  en  francés  conqíuso  Lesage,  al  idioma  castella- 
no: ¿cabe  acaso  restitución  donde  no  hubo  hurto  ni  apropiación  algiina  de  lo 
ajeno?  ¿Por  (]ué  no  ha  de  reconocerse  que  se  debe  el  Gil  Blas  al  talento  y  saber  del 
insigne  novelista?  Si  Lesage  espigó  en  campo  extraño,  ¿qué  hicieron  los  ingenios 
más  famosos  de  todos  los  tiempos  y  de  los  países  todos?  Haito  aclaró  el  asunto 
este  de  la  originalidad  y  el  plagio  don  Juan  Valera,  cuando  José  Nakens,  con  in- 
tención sana  sin  duda,  pero  yendo  más  lejos  de  lo  convíMiiente,  negaba  toda  origi- 
nalidad á  Cam])oamor:  si  el  maestro  dijo  la  última  palabra,   at(^ngámonos  á  ella. 

Pues  en  la  .Eíis/^o/'ia  conocidísima  de  que  hablo,  enq)lea  d  P.  Isla  el /,*?  en 
dativo,  cual  hace  en  otros  escritos  suyos.  Para  i>resentar  algunos  ejenq)los,  elijo 
la  más  generalmente  (conocida  de  sus  obras:  la  divertidísima  Historia  del  famoso 
predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas,  alias  Zotes. 

Capítulo  IV  del  libro  I: 

"Antón  Zotes  estaba  pasmado;  á  la  tía  Catanla  se  ln  caía  la  baba " 

Capítulo  IX: 

" Entonces  la  dijo  el  cura Y  así  la  iba  respondiendo díjola  que 


I 
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atendiese  bien   Id   (lue   /,•/    dijesen y  el  iii.irido  l;i  azotó  y  ¡n  dio  de  palos. 

(]uejánd()se  del  (•oiisejo  (]iie  /,-/  habían  dado "" 


o   o 


VA  V.  Benito  de  San  Pedro  ])nblicó  ou  Valencia  el  año  de  17(50  su  Alte  del 
7-o«J.-/7?re  r,-í.s^íe//,-/7K;,  como  llevo  diclio;  ya  le  incluí  entre  los  üraináticos  himfíis; 
léanse  ahora,  á  mayor  abundaunento.  estos  versos  de  su  i)OKsía  titulada  .1  ín  pve- 
Víirii-nción  lie  los  ¡)VÍiiievos  fvulres: 

•■LOva  en  su  fe  inconstaiit(>. 

al  astuto  draiióii  creyendo,  alti^'a. 

apetece  al  instante 

levantarse  á  otra  esfera  mas  airiha. 

desatando  la  rienda  á  su  a])etito 

contra  aipiellos  (]U"  Dios/,-/  hubo  prescrito." 


o 
o   o 


Y  ]tiies  de  versos  estamos,    vayan   éstos  del  conocidísimo   Iglesias,  que 
tanta  nond)radía  se  luí  ganado  con  sus  epigi-auías: 

"Juana  medió  una  pisada, 
y  yo  iuziiué  (pie  era  acaso: 
dióme  otra  no  tan  de  ])aso, 
tam])oc<)  Jn  dije  nada. 
Ibame  á  dar  la  tercera, 
y  líi  dije:  tente,  .luana "" 

Tendré,  á  mi  vez.  la,  pluma:  la  coiicliisi(')u  es  chistosa.  ])ero  debo  su])ri- 
mirla. 


o 

o    o 


Kl  célebre  Samaniego  era  In'istn. 

Página  141  de  las  OÍT/í-s  yvoro  i-onoriil.-is  ilel  insigne  l'nlmñstn  don  Félix 
Mnría  de  Suiímniego,  precedidas  de  una  biografía  del  autor,  escrita  por  don  Eu.s- 
taqnio  Fernández  de  Navarrete:  Vitoria,  imprenta  de  los  hijos  de  Manteli,  1866 
(y  me  detengo  en  la  noticia  por  ser  raio  el  libro ;: 

"Porque  á  la  verdad  ¿(pié  i)udieran  oponer/a  ni  los  maestrazgos....?" 
-1  inios  nnügos! pvegnntoiies.  décimas  (página  168): 
"Su  niíidi-e  á  un  niño  resuelto 
soj)a  ó  huevo  le  ofreció, 
y  el  la  resi)ondió: 

madre,  yo todo  revuelto.'* 

En  las  cartas.    Página  26Í): 

•• V  mi  (]uerida  prima  di/a ''  j 
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Innecesario  es  presentar  más  ejemplos  de  ese  mismo  autor. 

* 

o   o 

Y  al  prologuista,  Fernández  deNavarret(\  iucluyámosle^tanibién  (páginas 


7.")  y  70): 

"La  sociedad  vascongada nunca  la  faltaba " 

"Los  grandiosos  resultados,  obtenidos  en  Vergara  en  el  Seniinui'io  de 
Varones,  /;/  inspiraban  plena  confianza  de  salir  bien  airosa  de  este  proyecto;  y  su 
patriotismo,  (jue  no  conocía  límites,  l¿i  insinuó  el  plan  de  hacer  extensiva  la  admi- 
sión de  alunnias  á  todas  las  ]>r()vincias  del  reino."' 

Y  así  en  todos  los  casos. 


o 

o   o 


Fuei'on  Ti'iarti^v  Samaiiifgo  ('iinilosy  anduvieron  desavenidos,  lo  cual  era 
corriente  entre  los  literatos  de  aquella  época,  y  aun  boy,  ¡sor  desgracia,  es  fi-ecuen- 
te.  Pero  dejando  esto  á  un  lado,  diré  qut>  en  el  emi)leo  del  In  no  había  entre  aniljos 
discordancia.    Dice  Triarte: 

"Hayden,  músico  alemán, 
C()mi)osit()r  ])eregriiio, 
con  (bilces  ecos  se  lleva 
gran  |)arte  de  mi  ciiriño. 
]>a  música,  auiupie  /;/  falta 
de  voz  humana  el  auxilio...."' 


te  uno: 


Las  pojuilares  "«lécimas  dis])arata,das"  me  dan   algunos  ejenijilos.   Bas- 

"Al  oirlo  doña.  Urraca, 
noble  infanta  de  Castilla, 
se  metió  bajo  la  almilla 
una  cruz  de  C'aravaca. 
Diéron/a  nnicha  matraca...."' 

Y  en  las  quintillas,  como  las  décimas,  "dis])aratadas,''  (jue  se  han  vulga- 
rizado menos,  y  en  otros  lugares.   Una  quintilla: 

"Respondió  luego  la  diosa 
que  ])roponer7a  acertijos 
era  diligencia  ociosa, 
sabiendo  (pie  siete  hijos 
tuvo  santa  8inforosa.'' 


o 
o    o 


El  conde  de  Xoroña.  en  el  singular  ])oenia  Ln  Qiücaidn.  canto  I; 


I 

t 
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•• La  (liosji  I1i'ü;i.  ;il)r;iz;i 

:1  l;i  ;itl¡«ii(l;i  (iiiic.i,  d.i/.v  un  Iti'so. 

y  liir^o  SI"  comifrtc  t'ii  Iiiiiíh  >  csiji'so. 


o 


("it;i  imi)i)i-tantísiina  es  In  «pie  ahoi-.i  lia,<;-o.  sacada  de  nn  libro  que  mu- 
chas aiitoridatU's  do  la  leiig-ua  consideran  c1»'isíl-o:  nu' refiero  al  Fnndiimento  y 
\i<X(>v  ilf  la  leii^-nu  rnstellnnn.  fxput'sto  en  el  projvo  uso  de  ñus  nombres  y  verbos. 
Kn  la  página  Ul  del  tomo  II,  rdieión  de  .Mcriin)  l'.allesteros  (Madrid,  1853),  tra- 
tando del  pronondire  la  diee: 

"Puede  pste  ])ronond»n>  ser  dat  i\  o  de  persona.  niayornu'Ute  cuando  así  lo 
jiidc  la  clai-idad  de  la  dicci(')n.  y  donde  jnidicra  tViciliucnte  confundirse  el  género 
]tart  iculai' de  la  piM'sona  popel  pri>nond)r<' oblicuo /e  v.  ji'r.:  "Ella  (^oraida)  miró 
al  cautivo,  como  si  le  ])i-cüiintara  /;í dijese  lo  (pu'  le  decían  y  lo  (pie  ella  haría." 
{ Cervantes,  en  el  hiji'.  Hid..  i)arte  1.  libro  4.  cap. -"57 )   (1). 


o 
o   o 


T()(his  los  ]>erson  \ies  (h'l  reiioml)i-a(h)  sainetei'o   don    Ramón   de  la  Cruz 
usan  el  hi  en  dativo. 

Ejemplo  tomado  de  L;?  pradera  de  san  Isidro: 

•' — Pues  supuesto 
(|ne  ])()rliov  no/;í  haces  falta, 
quédíite  en  casa  y  cuidado.     . 
que  cierres  bien,  y  no  abi-as 
á  nadie." 

El  sain(-te  Las  wajas  veiifiativas  pr¡uci]iia  así: 

P0(us  iíil\(;as 

"Pues  como  te  diiio.  á  mí 
nnls  me  g-usta  la  Juliana. 
]iero  eso  de  no  tener 
dote  ninguno,  ni  dar/,-/ 
su  tía  ni  siípiiera  un  par 
de  nmdas  de  roi)a  blanca, 
ni  un  jergón  en  que  acostarse, 
es  locura  denia.siada! 
¿Pues  de  qué  le  sirve  á  un  hombre 
el  casarse  si  se  casa 
■*  í'uando  uno  su  dote  lleva 

con  mujer  ()Ue  no  lo  traiga?"' 


{1 )     Vi'>.i.-!<'  f\  i-n]iÍTnli)  que  lie  titnladn  T.n  rontionil.-j. 
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ALIFONSO 

"Eso  es  verdad;  ])er()  aiuig-o, 
si  ya  lu  diste  palabra, 
tú  lo  que  debes  mirar 
(jue  lo  primero  es  el  alma." 

En  Lh  comedia  casera: 

" — No  eres  tú  inii_\'  mala  alhaja! 
Ve  y  di/a  que  baje  a])i'i('sal" 

Algo  de  prosa.  Prólogo  de  Quien  coin])h¡r<-/i  ¡;i  deidnrl  acierta  á  sacrificar: 
''Estala  llamaría  yo  Traji-oomedia.  si  no  me  hallara  sobrecogido  dp  la.s 
exclamaciones  de  Cáscales  y  el  Sr.  Lujan,   (]U('  In.  tiguiMn  (4  más  lioi-r¡l)l('  mons- 
truo  está  escrita  del   mismo  modo  (jue  la  r('prii(4)aii úÁwAoJa   el    Moiiibre 

propio  de  Drama "" 

o 
o   o 

Moratín  (Olivas  ]>óstuiuas,  tomo  I.  página  12")): 

" se  angustia  la  mujer  del  poetayla  eondncí^i  á  toda  prisa  al  cate,  por 

hallarse  tan  inmediato,  para  desahogarla,  un  poco  y  dar/a  los  auxilios " 

Y  en  la,  página  127,  en  la  129  y  en  otros  pasajes. 


o 

o    o 


El  primci-  ])o('ta  coi'oaado  en  el  siglo  XIX,  <mi  Las  rcnias  íIhI  tiranta: 

'•Se  alimenta  de  hiél,  lágrimas  bebe, 
y  la  niucrte  espantosa  (]U('  la.  t's])('ra 
es  (1  dios  s(')l()(|ut'  á  ¡nqilorar seatiwe." 

El  mismo  (Quintana  escribe  al  final  de  la  vida  de  Las  Casas  [Esiiañoh's 
célebres): 

"Casas  debió  entonces  ci-ecer  en  íipreeio  y  nombradía. y  recomendado  |)oi' 
la  historia,  preconizado  poi-  la  elocuencia,  su  nombre  ya  no  pertenece  precisamen- 
te á  la  España,  que  se  honi-ará  eternamente  con  él;  sino  á  la  América,  por  los  in- 
mensos beneficios  (pie  };i  hizo,  y  al  mundo  todo,  (pie  le  resjieta  y  le  admira  como 
un  dechado  de  celo,  de  humanidad  y  de  virtudes." 

\éase,  de  ])aso,  el  enqileo  de  le.  y  no  7o,  en  la  conclusión  d(4  i)áiM'afo. 

Caifa  décima  de  las  dirigidas  á  lord  Ilollaiid; 

"Sus  partidarios  tienen  (pie  devorar  la.  afrenta,  los  desaii-es  y  i^l  disfavor 
cruel  que  se  encarniza  sobi-e  tíxla  cosa  vencida,  mientras  (pie  sus  enemigos  inso- 
lentes no  hay  error  (pie  no  /,•/  atribuyan, no  hay  criiiu^n  (pie no  la  imputen,  no  hay 
desgracia  de  (]ue  no  la  hagan  responsable." 


o 
o    o 


josfi    A.   u(»i)ití<;rr,z  iíaihía  1"-^ 


El  diKiuo  (le  Parías  comieii/ia  de  esta  suerte  la  estrofa  tercera  de  E¡  llanto 
i-ouyuíxal  (y  el  duque  iué  aeadéiuico): 

••¡Cuánto  i'ccufrdíi  mi  angustiada  mente 
el  veiit  uroso  día 

(pie  lit  ¡un''  mi  amor.  iui-('>  sei-  mía! 
S('>lo  iimi  )V  ¡;i  ofrecí 


Un  acadí^mico  más:  el  rí^goi-ijad)  Br 't')ii  d' los  Herreros,  quieti,  al  final 
de  su  artículo  l'wi  n;ir¡/-.  escribe: 

"Ibii  á  |)edii7;<  mil  |ierdones " 

Dejemos  la  prosa  y  vamos  al  verso,  en  (pie  tanto  se  distinguiera  (escena 
|nimeia.  acto  primero,  de  Miwivte y  vprás): 


'•No  reprobará  el  enlace 
de  su  novia  don  Froilán, 
pues  sufre  (pie  la  aoom])añe 
don  l'alilo  v  l;i  d('  convites...'" 


Tantas  son  las  anotaciones  (pie  ten2,(>  hechas  en  mi  (Jarcia  (íutit^rrez  (1) 
(pie  ni  me  atrevo  á  contarlas:  vayan,  tomadas  al  azar,  algunas: 

Pregunta  Leonor,  ])ersonaje  de  El  paje,  en  la  escena  tercera  del  acto 
]n'iniero.- 

••¿Ln  dijistíMs  vuestro  amor?" 

Escena  11.  acto  I.  {]i'Jii;iii  Loieii/.o: 

••Yo  /."/  dije:  No  te  irás." 
f:sc(^ua  VIH: 

••Mas  si  hay  mujer  semejnnte 
á  quien  la  guerra  no  aflija. 

yo  /;/  dir(' " 

Escena  V  del  acto  W: 

•'Más  le  merece  á  uii  iKM'inauo. 
que  de  su  honradez  seguro. 
In  ofrece  su  nolile  mano." 

Escena  XI  d(^l  mismo: 

•'Lleguí^'  á  este  punto,  y  con  sentido  ruego 
la  pedí  comiiasiíai " 


(1 )  Obras  eseogiihia:  dt  don  Antonio  fímrhi  f/ufí/'r/ez.— Edición  heoha  en  obsequio  df\  autor.— Madrid,  1366. 
— Kl  vdIiiiik'ii  .-ie  publie(5  en  la  forma  dn  los  df  Rivadciievia,  liara  iiiie  sii-vii'i-a  ionio  de  complemento  á  la  Hihiioteea 
lif  Aiitorfs  K.-simñoles  de  éste. 
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Juan  Dándolo,  escena  IX  del  acto  II: 

"El  cielo  la  dé  prudencia, 
y  no  des[)ierte  sus  celos.'' 

Escena  VII,  acto  II,  de  Samuel: 

"Partamos 

No  hay  medio,  Ester,  mi  muerte  ó  tu  cariño. 

{La  toma  uuii  mano).' 

Interroga  un  personaje  de  El  encubierto   de   Valencia  (escena  VI  del 

acto  II): 

''¿La  soy  yo  acaso  traidor?" 

Y  en  Simón  liocanegra.  Afectos  de  amor  y  odio,  El  tesorero  del  iey,La  es- 
pada de  Bernardo Seré  más  breve:  en  todas  las  obras  del  inspiradísimo  autor 

de  El  Trovador,  se  halla  empleado  á  cada  paso  el  la  en  dativo ¡Y  García  Gu- 
tiérrez fué  también  académico! 


o 
;   o 


Don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  otro  académico  de  la  Española,  era 
decidido  laísta: 

Artículo  Las  visitas  de  días: 

"Deseando  dar/a  pábulo "  (se  refiere  á  la  i»alabra  conversación). 

Los  cómicos  en  maresma: 

"Las  miradas  de  todos  se  dirigieron  rápidamente  hacia  aquel  punto;  i)e- 
ro  ya  el  embozado  interruptor  había  frantiueado  de  un  salto  el  espacio  que  le  se- 
paraba de  su  víctima,  había  soltado  la  capa,  y  cogiendo  del  brazo  á  aquélla, 

"Mírame,  ¿me  conoces? ¿me  conoces? 

la  dice  con  toda  la  verdad  y  rabiosa  expresión  que  en  tal  verso  animaba  al  célebre 
Máiquez." 

Podríamos  añadir  algunas  docenas  de  citas;  per,)  ¿no  bastan  las  anterio- 
res, que  son  del  Panorama  Matritense?  Una  sola  irá  ( Las  sillas  del  Prado): 

"Así  es,  dijo  Apolo  entre  grave  y  risueño;  y  únicamente  la  advierto,  her- 
mana, que  deje  á  un  lado  las  comparaciones  y  metáforas,  (jue  sobre  ser  de  gusto 
añejo  corren  el  evidente  riego  de  hacernos  dormir." 


o 
o    o 


Apuntemos  un  nombre  ilustre  más:  Larra,  aipiel  (pü'  puso  fin  á  su  des- 
ventura poniéndole  á  sus  días.  El  crimen  cometido  en  su  persona  dejó  un  lugar  en 
las  letras  castellanas  que  no  ha  sido  nunca  ocupado:  igualaron  á  Fígaro,  y  aun  le 
sujun-aron,  en  algunas  cualidades,  varios  escritores;  pero  no  hemos  tenido  "otro 
Larra." 


J()8Í    A.     RODIlícrUZ    OAHI'ÍA 


Capítulo  Vil  i]o  h:i  Doiiirl: 

■■.\'  una  [XTsoiia  (]ut'  si'ü'nrninontf  no  es]MM"aba.  se  presentó  á  su  lado, 

(lándo/.v  buenas  noc1i(\s '" 

En  Xo  más  mostrador  veo  estas  anotaciones  (escena  II  del  acto  I): 
"L;?  hace  señas  con  la  cabeza  (]ue  d¡<ia  (]ue  uo."'  "Vuelve á hacer/a  señas." 
Larra  eni])lea  con  frecuencia  el  /p  en  dativo. 

o 
o    o 

.Vcadéniico  fué  de  ¡oual  modo,  v  seguramente  (pie  hay  (|ue  contarle  entre 
los  nu'is  insi_<i-nes.  don  \'entura  de  la  Veg'a.  prosista  3'  poeta  verdaderamente  clási- 
co, de  (piien.  con  motivo  del  /e,  hablé  ya. 

I.,a  obra  (]ue  le  ha  dado  mayor  reputación  es  El  hombre  de  mundo:  reco- 
rramos aiuuuas  escenas  de  esta  comedia  nmg'istral. 

La  primera  del  acto  seonndo: 

••¡.Mi!  Cuidailo.  Lo  primero 
es  g-auar  á  la  doucelhi. 
Tú  ya  saltes  v\  seci-eto: 
¡;i  haceselamor:  /,•/  ofi-eces...'' 


Escena  V: 


— ••!'  tú.  ¿tam])oco  tenías 
que  hacer? 

— Xo  In  riñas."" 


Escena  X: 


'•Habla/,-/,  di/',-/  que  vas 
con  biKMi  tiii "" 

Escena  undécima: 

••Un  buen  marido,  ni  volver 
á  .su  casa,  lo  pi-imeio 
que  debe  hacer,  caballero. 
es  bu.scar  á  su  mujer 
y  dar/,-/  un  abrazo;  ¿estamos"?"' 

Escena  XIV: 

"("am1)ia.  dando/^i  dinero."" 

Y  en  las  escenas  III.  VIII.  XII.  XIV  y  XV  del  acto  tercer:),  y  V.  IX  y  XVI 
del  cuarto,  hállan.se  casos  de  Inísino. 

Don  Fernando  de  Antequera  es  drama  con  razón  celebrado:  á  continua- 
ción jiongo  alu'unos  ]iasajes. 

-Veto  1.  escena  XII: 

"Con  adustos  ojos  la  mir.-ui.  /,-/  abi'eu  paso  y  callan." 


1 
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Esceiin  I  dfl  acto  II: 

"('ien  vwHs  lie  iiitpiítado 
a  la  reina  llegar,  determinado 
á  declarar//?,  lo  que  el  reino  pide." 

Escena  III: 

"Aii'ada  est»'i  conmigo 
porque  del  hijo  la  privé,  y  en  vano 
es  insistir,  hablar/a  no  consigo. 

y  él,  que  es  diestro, 

/a  llevarjl  un  mensaje  en  nombre  nuestro." 

Escena  XII,  acto  II.  de  Lliievpii  hofetonen: 

"La  miró  con  semblante  amoroso Lr.  dirigió  una  dulce  sonrisa Y 

luego  la  dijo " 

En  la  escena  XV  de  A  muerte  ó  á  vida,  hay  una  acotación  que  dice:  "La- 
da  un  papel."' 

Vega,  como  casi  todos  los  //7  7,sf/j,v,  alguna  vez  usa  el  le;  v.  gr.,en  la  escena 
trece  del  segundo  acto  de  El  hombre  de  mundo: 

"—¿Pero  Emilia,  dónde  está? 
iJile  (]ue  veDga:  Antonito 
(juerrá  vei-la." 

Y  en  la  escena  tercera,  acto  segundo,  del  Don  Femando  dicho,  en  que  se 
expresa  un  ])ersonaje  con  estas  palabras,  refiriéndose  á  la  reina: 

"Haciendo  que  una  audiencia 
Diego  Lój)ez  Je  pida  con  urgencia." 

o 
;    o 

Poeta  coronado  cual  (¿uintana,  y,  como  varios  de  los  esci'itores  mencio- 
nados, académico,  fué  Zorrilla,  cuyas  dotes,  si  han  sido  igualadas,  no  han  sido 
superadas  nunca  ])or  ningún  versificador  castellano.    Zorrilla  es  siempre  laísta. 

Octava  de  El  caballo  del  ley  Don  Sancho: 

"Un  mancebo su  nombre  no  hace  al  caso,  • 

se  prendó  de  su  gai'bo  y  hermosura.: 

y  ella  incauta,,  él  audaz,  paso  tras  paso, 

fuéles  prendiendo  amor  en  red  segiu'a. 

El  amante,  altaufra  la  mati'ona, 

" — A  todo  [la  dijo  él)  jiorti  me  atrevo; 

¿.quieres  cambiar  p  u-  otra  esa  corona? 

Y  ella  (]ue  le  entendic')  ])i<'ó  en  el  cebo." 


jdNf;   A.    iioi)i[í(;ii:z   c;akc¡a  17"j 


Tniidor,  incouÜ'so y  inAvtin^mA  (Irania  con  unís  cuidado  escrito  por  Zo- 
ri'illa.  y  <]iiizás  la  menos  conocida  de  sus  c()ni|iosicioncs  dramáticas. 
Act  I»  I.  escena  1  X  : 


••A  limes,  si  su  amor  merezco 
V  si  mi  mano  /,■/  (»frezco " 


Escena  XV: 


''¿Creéis  (¡ue  en  vii'\sti-()  semblante 
no  lie  conocido  al  entrar 
(]ue  /,•/  acallabais  de  liablai? 
Y  en  \  iiest  ro  mustio  ta  laiite 
¿creéis  (¡ue  no  entiendo  acaso 
que  el  am>)r  de  \-uestro  pedio 
al  d"clarai7,-/  no  ha  liedlo 
de  vuestras  palabras  (\aso? 

Acto  III.  escena  IX: 

••/>;?  quitasteis  la.  honra  y  habéis  ilado 
nombre  á  sus  hijos:  massei»'uid  su  huella 
y  morís,  ¡os  lo  juro!  asesinado." 

Gnomos  y  inujfres.  cuarto  canto,  XX\  : 

"Arrebató  al  rey  ])adre  el  heredero 
único  de  los  dos  y  de  ambos  hijo, 
y  echóle  salvo  en  i^l  país  írouterizo: 
y  cuando  el  padre  ••dámela  /,•;  dijo." 
ella  tran(]uila  respondi('): — •.NO  (]uiero 
(pie  le  cojas:  .se  fué;  pero  de  fijo 
volverá.— ¿Dónde  está?  Tras  la  frontera, 
que  volverá  á  pasar  con  su  bandera." 

Poesía  dedicada  A  IVodovn: 

••Ante  el  foco  radiante  de  tu  jaiiála 
se  aglomera  otra  láuiima....  crece....  vacila; 
tus  jtestañas  de  seda  In  nieean  paso, 
mas  al  fin  rueda  y  mancha  tu  piel  de  raso." 

Página  127  de  los  Gnomos: 

••Xnnca  /;?  di(')  el  lugar  (]iie  /;?  tocaba, 
la  paridad  con  él  (pie  Dios  /,•?  diera." 

En  la  siguiente  página: 

'•De  hacerla  á  el  inferior  l;i  hace  la  ofensa." 
Sotiis  n  Los  Gnomos  dt^  í;i  Alhnrnhni.  página  IH):  Titania: 
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"En  e.stas  íisauíbleas  la  dan  cuenta  de  la  protección  (jue  han  otorgado  á 

los  recién  nacidos 3-  concluida  la  asamblea,  en  ijue  reciben  sus  órdenes  para  el 

año  venidero,  las  ])erinite  entregarse  á  una  fantástica  ronda." 

Cuarteta  de  La.  leyenda  de  Don  Juan  Tenorio: 

"En  Avila  su  persona 
su  efigie  colocando 
sobre  un  cadalso,  (piitando 
la  fueron  manto,  corona." 

De  Zorrilla  sólo  añadiré  esto  {El  castillo  de  Waifro): 
"Jnditli  fijó  su  mirada 
en  la  franca  y  atrevida 
de  aquella  desconocida: 

mas  v¡ó  que  del  corazón 
la  habían  salido  las  frases 
con  (juc  la,  había  expresad.) 
á  su  beldad  y  á  sii  estado 
compasiva  admiración."" 

El  gran  poeta,  amupie  tarde,  ingresó  en  la  Academia   Española,  y  entró 
(siempre  en  su  i)apel )  cantando. 

o 
o   o 

El  marqués  de  Molíns  fué  nada  menos  que  director  de  la  lleal  Academia. 
Escena  |)rimera,  acto  i)riniero,  de  Doña  María  de  Molina,  drama  del  cual 
hizo  Juan  Donoso  fortes  caluroso  elogio: 

•Desde  entonces  su  lealtad 
y  su  gratitud  ])regona. 
(]ue  no  ansiaba  la  CíU'ona, 

.sino 

-¿Qué? 

— La  iibei-dad, 

y  en  vano  /;/  pone  di(pie 

con  don  .luán  mancomunado, 

ese  viejo  excouuilgado, 

ese  traidor  (1(111  Enri(pie: 

que  no  lo  podrá  lograr."" 
En  la  escena  IV  leo: 
"nesándo7;7  una  mano." 

En  el  artículo  que  rotuló  Ultimo  j>asPo  de  Fígaro: 

"salió  llorando  á  decir  á  los  criadosíjue  su  padre  e.staba  enojado  por- 
que no  la  besaba,  como  de  costumbre,  y  ni  siquiera  la  res])ondía''  (1). 

(1 1     Las  ()l)i;is  coinpJHtaH  d,.]  inaniuós  d,.  Molíns  se  puljlU-aiüii  en  Madiid.    Constan  de  sii«  frmesos  volúineue* 
Pn  8"?,  ¡IMplVKOH  poi-'l\"llo  (1,SSI-],S!»U). 
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Os  IliVii".)  gT.icia  (If  oasi  una  docena  d»'  citas.  Si  alguno  las  (juicn'  ver.  acu- 
da al  touK.  I  (le  las  Ohrns,  pá-inas  •2:\.  82.  '2-2n,  823.  392,  505  y  51U;  al  111,  en  la 
11,  33  y  <i7.  y  al  VI  en  la  13G. 

Académico  de  laEsj)añola  fué  también  el  laborioso  don  Eugenio  de  Ochoa, 
en  ambos  mundos  escritor  de  fama. 

Renunciando  á  los  demás  ejemplos  (pie  de  él  ])odría,  presentaros,  voime  á 
contentar  con  éste,  (pu;  veréis  en  la  página  527  de  París,  Madrid  y  Londres,  libro 
de  gi-ata  é  instructiva  lectura: 

"Nuestra  lengua,  tal  como  hoy  se  lu.bla.  armoniosa  y  ri(^a  sin  duda  (aun- 
(pif  i-ica  di'  mala  manera.  ;'i  mi  modo  de  ver.  esto  es.  rica  de  muchas  cosas  (jue  no 
Ih  hacen  falta,  y  escasa  de  otr-as  (pie  /,•/  vciidiían  muy  bien) "' 

Y  Ochoa  sabía  lo  (pie  .se  esci'ibía. 

o 

z    o 

("anta  Esjjronoeda  á  Ter(>-;a.  en  El  di.ihlo  mundo,  poema  singular,  (pie 
infructuosainente  han  intentado  Alarc(')n,  .Vlvarezy  •  >tr;:s  concluir:  una  de  las  se- 
senta y  cuitro  octavas  (jue  forman  el  canto  segundo,  que  es  el  dedicado  á  la  ama- 
da del  poeta,  es  ésta  (1): 

"¡Una  mujer!    Deslízas-e  en  el  cielo 
allá  en  la  noche  despiendida  estrella, 
si  aroma  el  aire  recogiíí  en  el  suelo, 
es  el  aroma  (]ue  le  juesta  ella- 
Blanca  es  la  nube  queen  callado  vuelo 
cruza  la  esíVi-a.y  (pie  su  ])lanta  huella, 
y  en  la  tarde  la  m,)  r  olas  /,•/  ofiM  ce 
de  plata  y  de  zatir  donde  se  mece.'' 


Narciso  Seira,  (4  fácil  y  agradable  Serra.  es  hií-t¿i:  los  versos  que  siguen 
los  copio  de  .su  ¡Don  Toniñs.'.  la  mejor  de  sus  producciones  escénicas,  según  el  decir 
acertado  de  Isidro  Fernández  Flores: 

Escena  primera,  acto  primero: 

'*Si  el  ama  se  J;i  tigura 
(pie  lie  nacidíj  en  el  Mogol....'' 
iSegunda: 

••X()'(pii.se  tragar  saliva 
y  ht  dije ■' 

Y  en  la  V.  VIH  y  IX  del  propio  acto;  VI.  IX  y  XI  del  segundo,  y  V.  Vil. 
VIII  V  IX  del  tercero. 


(1 )     l)i>  este  canto  liacp  ,oeaba<ln  elogio  el  in.signe  escritíir  cubano  don   Enrique  Piñívro  en  sus  Poetas  famosos 
del  siglo  XIX.  que  publicó  en  París,  en  el  interesante  estudio  que  consagra  al  vate  extremeño. 
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Escena  X  de  A  In  piiPita  (M  cuartel: 

"Mi  inujer,  que  e.s  muy  forin  iK 
echa  pestes  contra  el  vino 
y  yo  la  zurro  el  ])epino 


¡si  seré  yo  liberal!"' 


o 

o   o 


Cecilia  Bolh  de  Fáber  Larrea  inmortalizó  su  seudónimo  Fernán  Caballero 
con  que  fíi-niaba  sus  novelas  y  artículos  de  costumbres.  De  la  ilustre  escritora  son 
estas  frases; 

'' el  amor  que  Ja  tenji'o '* 

";Habí{i/a  vo  de  ocultar?" 

Ojeando  sus  libros,  al  jiunto  ha  de  convencerse  ciialíiiiici-a  de  (¡ue  era 
laísta. 

o 
n    o 

Lo  pro])io  afirmo  de  Viller<>as,  cuya  reputación  se  basaba  ))rincipalmente 
en  la  corrección  de  sus  escritos. 

o 
o    o 

Describe  el  justamente  afamado  Arólas  á  una  sultana: 

■'Las  esclavas  que  allí  m<jran 
la  quitan  vestido  y  lazos. 
st)steniéndola  en  sus  brazos 
ct)n)o  un  ídolo  que  adoran.'' 

o 
o  o 

Kn  los  .1/*?/.  /^p.s ///oo/ví^rrAs  de  la  señorita  doña  Carolina  CoroiiaíJo  i'.-yvvi- 
bió  Ángel  Feínández  de  los  Jííos: 

'■La  dii)utación  laovincial  //?  pasó  con  este  motivo  un  oficio,  que  entre 
otras  frases  (\u>-  hacían  justicia  á  las  virtudes  de  la  señorita  Coronado " 


Tratando  de  otia  ]»oetisa  célebre,  e!  t;de,itoso  .Xieomedes  Pastor  Díaz 
{Noticia  hiogiáfica  <lc  la  Kxmía.   Sra.  D"  (iertrudis  Góme;^  d(>  Avellaneda  ).  (hvía: 

"A  ])esar  de  las  luc venciones  que  reinan  en  la  sociedad  conti-a  las  mujeres 
í'<-evitoi-..s,  Tfiln   (ine  es  el  iiondire  familiar  que  la  dan  sus  amigos " 

o 

o    o 


P>uen  fabulista  fué  Pi-fiH'ijie  y  buen  ]»reeept ista. 
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Vovsos  (lo  Ln  pcrvillii  y  el  Jtoiri'-o: 

•Y  (huido/.')  un  l)oso 
Gon  dulce  sonrisa, 
linitalta  á  la  perra 
con  mil  ü'olosinas."' 


o 

o     o 


Escritor  muy  estimable  fu('  don  Francisco  Zea,  y  es  más  dig'uo  de  que  se  le 
conozca  (pie  otros  n  ¡luienes  la  fortuna  ha  dado  mayor  faina. 

Alji'un  caso  de  ¡nísnio  hay  en  sus  escritos;  v.  gr.:  en  la  |);1<iina  274  de  las 
ülnusi'u  vrrso  V  j>rosii  (Madrid.  IsrjS),  donde  veo  un  //;  en  dativo. 

••\'enter(».  (I)ándo/,-í )." 


o 


En  el /.'íín/íío  tainl>i('n   milita  Ciodoy,  á  (juien  la  Real   Acadenna  premió 
eruditísimo  trabajo  ( 1  ).    Eu  éste  leo: 

•'Cuando  se  repobhí  n  La iM-a.  dando//?  este  nombre  en  lufi'ar  de  Ausona..." 


(inroía  l'eres(2).  en  su  CatiUogo  rnxoundo  hiogrññ<-o  y  h¡l)logi'Hñco  de 
los  ñuto  les  portugueses  que  escribieron  en  castellHUO  {píighuí  l'>7j,  obra  que 
se  conoce  ¡¡oco,  mei'eciendo  sello  mucho,  escribe: 

"Xacic)  en  Lisboa,  donde  sus  padres  hi  dieron  educaciíui  esmeradísima  de 
que  supo  ;i]iro\  i'char.se " 

o 
o   o 

Admirado  ])or  aljiímos.  ceiisnrado  ])or  otros.  Luis  de  Ejiuílaz  ol)tuv() 
varios  triunfos  en  el  teatro,  y  adípiirii')  celeliridad  ccjino  autor  dranmtico. 

A  veces  empleaba  el  I;i  en  dativo,  sc^i'iii  Ik^  notado  le^'endo  sus  obras. 
Por  ejemplo,  en  Verdades  nninrgns  (escena  XI  del  acto  I): 

•'Es  m  uy  nifi.-i.     "^'o  (piisiera. 
y  de  tu  afecto  lo  ex¡j(». 
(pie  /<•/  diii'as  (pie  le  he  e.\])Uesto 
nm\'  ]i(  iderosos  inotiNos." 

Omito  varias  citas.  De  i  >  (pie  he  dicho  se  infiere  que  Eíi'uílaz  usa  tam- 
bién el  le.  Así,  en  El rnballero  (]cl  milagro  (escena  VIH  del  acto  I),  dice  un  j)erso- 
naje  llamado  lííos: 


(1)     h'nsn.yíy  hiütórho  fíU>h\<xk-o  aolirfi  ¡ns  ttppIliíJos  enKtfIlanos.  ptiv  (h>n  .Jost^  (jcnloy  Aloáiitaní,   individuo  de 
núiiiHio  (1p  I;\  Ilistoiin.— Obra  qiif  olituv.x'l  in-Piiiio  fii  fcrliiiiifii  iibifcto  ]nu-  la   KcmI   Acadetiiia   E^ipañola.— Ma- 

(liid.  l.sTl. 

Kii  nni)  de  sus  tiujoifs  lilaos.  Pereda  lia  lincho  un  niagnílicd  retrato  del  sabio  montañés,  su  conterráneo, 
(•2)    Y  nu  l'éir/..  apellido  que  e8  su  ennivaleiite. 
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•'.Si  clhi  i'vitii  mi  (inerer, 
si  e.-*ta  ]»iisi(')ii  ¡I' i'A  odiosa,, 
adoi'ando  vo  á  la  diosa 
olvidai'i'  á  la  iniijcr."' 


o 

o    o 


Don  Joa(iuíi!  Francisco  Pacheco,  jurisconsulto  eminentey  literato  distin- 
guido, dedicaba  una  poesía, 

•'A  D**.  enviáiid(i/,-í  una  rosa."' 

Si  no  rpcuerdo  mal.  don  Joaijuíii  fué  académico. 


i 


f)tro  académico.  Guillen  de  ¡'.obles,  en  su  traducción  de  Lr7.s  picnvd'ms  de  Da- 
lila  (1 ),  b'ndísinio  cuento  árabe,  emplea  la  desinencia  casual  consabida,  en  dativo: 

'• — Que  Dios  confunda  á  los  malos  vecinos!  ¿Por  (]né  no  ha  de  haber  veci- 
no sin  envidiíi?  Cuando  ellos  vieron  (pie  entrabas  conmigo,  me  j)reountaron  quién 
eras;  habiéndoles  contestado  ()ue  te  ibas  á  casar  con  mi  hija,  tuviéronte  envidia  y 
la  dijeron  que  sin  duda  á  su  madre  In  corría  ])risa  salir  (V  ella,  cuando  la  casaba 
con  un  jorobado  tinoso,  y  he  tenido  .pie  jurarAj  (jue  no  había,  de  dejar  que  la  vie- 
ses mientras  no  te  quites  el  caftán,  la  túnica,  la,  cluqja,  y  el  turl)ant(\'' 


o   o 
o 


('anq)oanior.  ])o("ta  inimitalilc  á  p(\sar  de  sus  innumerables  imitadores,  y 
prosista  de  nota,  era  laístíi. 

Ejem])lo  de  El  nwor  no  perdona: 

••Ln  dijo  Dios:— Inconstante!" 

De  1a  Poética.  (]ue  originara  tanta  discusión: 

" tuve  (]U('  liac('i7,-í.v  notar "' 

Y  no  se  olvide  (pie  el  autor  de  las  Dolora.s,  de  los  Peijneños  poemas  y  de 
las  Humoradas,  ("Y-A,  académico. 


o 

o    o 


Tanii)oco  se  ojione  al  laisiao.  a  lo  (pie  paivce,  Menéndí^z  Pelayo.  de  (juien 
son  estas  líneas  (  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  pág-ina  oGo  del  tomo 
primero): 

" sorprendiendo  el  ju^incipio  realísimo  y  universal  (pie  Ja  informa  y  da 

valor " 

Y  éstas  otras  (Ovígenes  del  romantirisino  francés): 

"Schiller  Ja  guardó  cierto  rencor,   auiKpu^  había   compriMKbdo   perfeeta- 


(1)     ]a\  K-iimñ;!  MoiIitih).  iiúihimo  Vil  del  ¡iñci  I.  (]m'  conespoinU'  al  mvv  il<'  julio  ili-  ISSÍ). 
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iiiciitt'  l;is  cii.-iliil;!  les  \  Ids  di'ffi'ti »s  di'  iif|iit'l!;i  rica  y  vigorosa   luitiiraleza...  ücethe 

/,■/  l'u''  todavía  ninios  l'a  \'i)ral  »]•'."  * 

Y  óstas  (i)ájiiiia  l-'JS  de /ío/wr/o  w?  Esjvi ñu.  tomn    II.   seg-niula  edición): 
••Lógralo  taiiiiui'n  en  la  ¡•Jlrala  (]>•  su  })fiv<>T¡ii;if}óii.   ])nv  el  carácter  ínti- 

iiio  y  ])fi-s(mal  ([uc  supo  dar/./.'" 

No  diré  (ini' Meiióndez  l'clayo  es  académico.    ¡«M'o   sí   (jiie   paso   por  alto 

oí  l'a s  citas  (lile  de  él  teiiu'o  licciías. 


He  de  inmcioiíai'  alioia  las  .V//ci,-/s  niiotnrionrs  :il  íiiüi'üíoso  lüd.-ilffo  don 
(Jiiijoií'  di'  I;i  M;iiirli;i.  coin]>ncstas  por  el  doctor  Hastús: 

••Al  misino  t  icmpo  /./  suplic(')  (|ut'  se  la  presentase  en  su  nombre  con  aipn'- 
lla  contraseña  para  ascgiirarsc  de  su  constante  afecto."    ^Página  129). 

••La  Kcina  cnvi')  no  poder  liacer//í  mejor  obseípno  (pie  dar/.-í  para  su  ser- 
vicio el  Doncel  del  Mar.  joven  galán  educado  <'n  su  corte,  y  casi  de  hi  mismo  edad 
de  ( )riana."  (  ITigina  '2~>~  ). 

o 
o   o 

Xiiiiiún  alicion.'ido  i'i  los  estudios  gramaticales  y  lexicográficos  castella- 
nos desconoce  los  hechos  por  Koipie  Barcia,  (piieii  era  luístii  decidido.  En  la  pági- 
na ()t  de  su  C-iTóii  jiolítií  o  leo: 

••Discípulo.  Xo  comprendo  en  (pié  caso  debemos  hacer  uso  de  los  pronom- 
bres Ii'.  lo  y  l;i. 

■•Maestro,  üastará  una  palabra  para  (pie*  lo  c  iin]ireiidas.  Se  aplica  lo. 
hablando  de  o! «jetos  iriacionah-s:  Jf'.  hablando  de  hombres;  I¿),  hablando  de  hem- 
bras.  ¿Me  hablas  de  un  inontc^'.'   Xo  lo  vi  (1). 

••¿^b' Imillas  de  1).  Pedro?    Le  visité. 

••¿Me  hablas  de  Pilar?  L;i  dije  (pie  no  iiía."" 

Y  el!  la  Filosol'iu  de  Jn  leiifiíi;}  esjuiñoln.  página  7-1-  dt^l  tomo  I: 

••8e  llega  á  su  amada,  (pie  le  miraba  de  soslayo  entre  enojada  y  enojosa 
(e.sto  último  es  muy  general  en  las  mujeres)  v  l;i  dice  con  la  mayor  naturalida(b.."" 


o 

n    r, 


El  U'ntro  liisjiniio  rii  cj s/<>h)  A/A'.  Apuntes  críticos  ]ior  (i.  Calvo  Aseiisio. 
-Madrid:  imprenta  de  los  sefKH'es  {{ojas.  1  NTo  |  nágina  24(5 ): 

•'Xo  bien  coiicihe  niia  idea  se  ajiresiira  á  dar/;i  vida  en  el  menor  tiemi)o 
qne  le  es  dable " 

Prescindo  de  otros  p.asajes  del  acreditado  escritor  en  qne  .se  halla  el  hi  eu 
dativo. 


o 
;   o 


(1)     No  Mic>  li;illii  iji'  iiciiHido  i-4>ii  It.iiri.i  i'ii  .•stci,  i:x|ilii  nr  piir  i|m'  si-iíii    .•ili'jariin- (le    Id    i|iie    rii    i'l  iiioim-nti) 

'lll|Hllt.l, 
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Ti'ueba,,  poeta  de  espontaneidad  é  ing-enuidad  encantadoras,  y  cuentista 
popular,  en  multitud  de  escritos  empleó  el  hi.  y  no  el  h. 

Capítulos  de  un  libro,  edición  de  1801,  página  168: 

'■Llamábase  aquella  mujer  sor  Juana  de  Irizalde.  Era  tan  humilde  que  ja- 
más se  pudo  conseguir  que  admitiese  la  prelacia  del  convento,  y  luicía  y  suplicaba 
la  permitiesen  hacer  los  oficios  de  sus  compañeros." 

Como  van  tomando  excesiva  ext'^nsión  estos  apuntes,  suprimo  las  res- 
tantes citas,  muy  copiosas,  que  del  s¡nq)átieo  narrador  tengo  anotados. 


o 

o     o 


Vuelvo  ñ  los  académicos.  Se  nos  pre.senta  uno  muy  distinguido:  el  culto, 
galano  é  ingenioso  Jacinto  Octavio  Picón,  el  cual  euq)lea  constantemente  el  la  en 
dativo:  una  docena  de  casos  cuenta  en  una  sola  novela  (véanse  las  páginas  81,  81, 
90,  92,  100,  101,  103,  124,  150,  187,  212  y  213  de  Láznro). 

Y  en  Juan  Vulgar,  y  en  otras  producciones  del  i)ropio  autor  ln^  visto  el 
la  en  dativo.   Ejem])los: 

Página  8  de  Juan  ]'al<>nr: 

"Cuando  lo  supo  Juana,  el  corazón  comenzó  á  brincar/;/  dentro  del 
pecho "" 

En  el  cuento  titulado  Lo  irlnal: 

"¿('ómo  te  ha  ido?— /;7  dije " 

En  El  cen]p¡)tpr¡o  del  di;}¡il(>: 

"y  al  es]iirar  por  la  (pif'  amaba  hi   envió  en  el  último   moviniie'nto "' 

Página  45  de  La  honrada: 

"llespecto  de  lo  |irimei-o.  comenzó  á  decir  á  la  nuichedumbre  cosas  agra- 
dables y  á  lanzar/a  miradas  (expresivas "" 

En  la  69: 

" y  además  iría  (piince  días  á  París   para  traer/a   dos   vestidos ■" 


o 
o   o 


Castro  y  Sen-ano.  que  uieiTce  análogos  elogios  (¿á  quién  no  encanta  e.ste 
ameno  é  ingenioso  escritor?),  usó  también  el  la  en  el  caso  de  que  se  viene  tra- 
tando. 

Cuadros  contemporáneos,  página  172: 

" si  él  la  mira  con  proíiacidad,  ella  baja  los  ojos  con  pudor;  si  él  la  re- 
quiebra j  grita  (1)  y  la  arroja  el  sombrero,  se  ruboriza '' 

La  novela  del  Egipto,  en  la  página  117  (una  de  las  dedicadas  á  narrar 
los  amores  de  Cleo])atra  y  Antonio,  iclación  hermosísima): 

"Antonio,  á  quien  parece  que  el  arrebato  apasionado  de  Cleopatra  infnn- 

(1)     ,\L:i  fiTita?  L:i  i'ii  ilativo. 
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(le  animación  niila<ir()sa.  |ti-o(Miia  acallar  sn.s  lamentos  con  palabras  de  fortaleza 
y  (le  calma:  hi  ru('<>a  nnr  iiiciisc  en  sí '" 

IM-in,i  201: 

••l']s(>  (pie  llevas  en  el  viciitri'  I  /,■/  (Ujcron  (^ii  íduo  i)rot'étieo ) " 

o 

~    c 

Tocos  se  hombrean  eim  l'ere(|;i.  modelo  de  coneceiiMi,  pureza  y  elegancia. 
Del  medio  centenar  de  citas  (pie  podría  1  ranscribir  a(pií.  contenta r('ine  con  éstas: 

De  Piíchín  González: 

'•Kn  estas  alternativas  de  vida  y  imierte.  lleíi'ó  a  la  posada:  y  tVbril.  do- 
lorido, desconsolado,  se  desploni(')  sobre  la  cama  en  cuanto  la  jiosadera  respondií") 
con  nn  triste  movinnento  de  cabeza  á  la  pregunta  (pie(''l  /;;  hizo  con  los  ojos  aco- 
bardados."'  (l'ágina  l'?3). 

'■Pachín  la  respondi(')  con  iina  mirada "   (134). 

'' ])ero  no  ¡n  daban  noticias  desn  hii()cnand()])reo-nnt(')por  f'l...""  {1(55). 

'• por  lo  (pie  pudiera  acontecer/^  en  sus  exjtloracií^nes:  demasiado  ha- 
bían hecho  aquellas  caritativas  gentes.  Se  lanz(')ála  calle  como  desatinada  y  loca, 
y  al  verse  en  ella,  se /a  ocnrri(')  (pie,  ante  t(^d().  debía  c(^menz;ir  por  volver  á  la 
posada '"  ( 1  (Jfi). 

De  /><•/  mujer  fie  Césfir: 

••l{ain(')ii  (|Ue(li').  no  s(')lo  enterado,  sino  at('iu¡to:  los  divinas  personajes  de 
la  escen.i.  (pie  ya  tenían  bien  conocida  á  la  i-elatora,  la  dedicaron  un  bravo  de  los 
más  estrepitosos. ■■ 

••Tor  lo  cual — continuó  su  marido  sin  hacer/a  caso "' 

■• verda  1  tambit'n  (pie  á  la  maiipiesa  /;/  hacía  hablar "" 

De  £1  buey  suelto : 

'• muy  (]iieridas.  santas  y  veneradas  siiMiiiire  (]ue  /,•/>•  dedican  suel- 
tos  ■■ 

De  Xubes  fie  estío: 

"Tráete  nn  vaso  (le  ao'iia  con  azucarillo:  y  por  si  acaso  está  muy  fría, 
tráete  tambií^n  la  botella  de  coñac  ])ara  echar/¿/  unas  gotas." 

Acaso  no  est(^  de  más  recordar  (]ne  Pereda  es  académico. 


o 
o    o 


Como   el   fecnndf)  é  inspirado   .Manuel  del  Palacio,  (pie  ha  escrito  en  la 
]»oesía  Stfihi  matutina  estos  dos  vf  rsos: 

"Besé  sus  labios,  se  tornaron  rojos; 
era  el  Ix^so  ju-imero  (pie  la  daba."" 

< ) 

o       (I 

Fciuanflor  (Isidro  Fernández  Flores),  autor  de  los  ('iii'ntf)s  rá¡>i(]f)s.  don- 
de frecuentemente  se  emplea  el  la  (?n  dativo,   suscribe  el  juicio  sobre  Taniayo   (pie 
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figura  en  la  Colección  de  autores  dramáticos  contemporáneos  y  joyas  del  teatro 
español  del  siglo  XfX  (1),  en  el  cual  juicio  veo  estas  líneas: 

"í'up  tan  celosa  de  su  honestidad,  que  por  haberse  atrevido  su  secretario 
á  escribir/ri  un  billete  de  amor,  dispnso  que  colocasen  al  audaz.*' 

Fernanldor,  como  se  recordará,  ing-resó  no  hace  mucho  en  la  Acade- 
mia (2). 

o  o 

o 

Bastanteselee  todavía  la  obra. l./er,  AoFj  «Ja/líjn^,  de  A.  Flores,  ree- 
ditada recientenipnte  en  Barcelona;  la  cunl  obra  gozó,  años  ha,  de  po])ularidad  no 
escasa.   Del  prólogo  (]ue  lleva  el  segundo  tom  >  son  estas  frases: 

" como  ahora  se  envía  un  par  de  botas  para  que  las  echen  mi-dias  sue- 
las _v  ta])as " 


o 
o    o 


i\o  siempre  se  cumplí- la  reg-la  de  que  el  traductor  sea  nn  traidcjr,  como 
afirman  los  italianos/ni  siempre  es  la  traducción  trabajo  hecho  á  destajo,  pues 
algunas  hay  dignas  de  estimación,  como  las  (pie  á  seguida  menciono. 

A.  Corralón  de  hi  Rúa  mereció  los  elogios  de  don  Carlos  de  Ochoa  por  la 
A-ersión  que  hizo  de  los  cuentos  de  la  señora  de  (ienlís;  y  es  laísta,  si  bien  alg-una 
que  otra  vez  emplea  el  le  en  dativo  femenino: 

"Enq)ezaron  á  dar/a  caza    (á    una.   mari[>()sa)    tirando  cada   uno  por  su 


lado 


"En  aípiel  momento  Deltiiui  notó  (pie  la  vieja  era  ciega  y  la  preguntó  si 
venía  con  intención  de  consultar  al  doctor." 


o 

o   o 


El  traductor  del  ])i)eta  (linamui'([ui^s  Xordal-Brum,  Ricardo   González,  es 
laísta,  al  igual  del  anteiio,-. 

••S¡eni])re  lejos  te  veía, 
y  ]ior(pie  más  te  acercases, 
á  camljio  de  un  anteojo 
di  el  anillo  de  mi  madre. 
Con  ('1  te  min^...  y  i)erd()nn, 
que  ;d  ver  tan  cn-ca  tn  imagen, 
en  poco  la  doy  un  beso 
n  través  de  los  cristales. 
Cayóseiiie  el  anteojo, 
se  !-oinpi(').  tú  te  ahajaste, 
y  me  (jUedí'  sin  anillo 
y  va  á  reñirme  mi  madre." 

o 
o   o 


(2J     C,.an,l„  «e  .«■■■il,i,.,„n  .-stas  lm.,.s.  Hov,  .lesoraeia.fMruent...  ten.,n„«  „n.  Iam.,.tar  8n  muerte. 
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Don  Francisco  Fernández  y  (Jonzález,  también  traductor,  y  varias  veces 
acadi'iiiico.  en  la  versión  de  ('nvtugo.  la  conocida  historia  de  Churcli,  emplea  no 
pocas  veces  el  In  en  dativo. 


El  ])oeta  J.  Díaz  Macías  halla  propicia  ocasión  de  realizar  acto  pecamino- 
so, y  nos  lo  <l¡('e  el  picarn^'lo: 

•■'Estaba  doriiiid;i. 
la  di  un  dulce  beso. 
V  al  lleji'ar  el  runioi-  á  su  oído, 
sus  ojos  se  al)rier()ii!"' 

c 
o    o 

Escritor  nervioso  y  simpático  es  José  Zalioiiero:   véanse  dos  líneas  de  A7 
señor  Obispo: 

"Anita  se  hallaba  enferma  y  los  médicos  hi  recomendaban  el  clima  de 
Albura." 

o 

n    o 

Hombre  de  saber  nada  escaso  y  esci'itor  corrívto  es  don  José  R.  C'arraci- 
do.  autor  de  los  Estudios  hist órico-críticos  de  Jh  ciencin  espíiñola.  en  los  cuales 
veo  esto: 

"Son  las  nacionalidades  cosa  muy  superior  á  las  convencior.es  humanas, 
y  el  alma  máter  cjue  his  da  vida " 

o 
o    o 

Ninji-vin  escritor  moderno,  entre  los  españoles  todo>^.  ha  sido  más  traduci- 
do que  Armando  Palacio  Valdés.  que  constituye  una  como  pei-sonalidad  aislada 
(y  no  sé  si  añadir  exótica  )  en  la  rejiúbliea  literaria  csjiañola  de  nuestros  días:  su- 
yos son  los  trozos  <pu'  traslado  á  continuación: 

"Se  reduce,  j)or  consiguiente,  á  un  segundo  acto,  (h)nde  hay  algunas  esce- 
nas verdaderamente  cómicas  ayudadas   ]>or  vaiios  chistes Díó/;í.s'  realce  la 

interpretación "'  {Ln  Hteríitum  en  2^'^'7,  libro  escrito  en  colaboración  con  Leo- 
poldo Alas). 

De  la  j)ágina  24  saltemos  á  la  41 : 

"Mas  de  esas  anti])atías  no  debe  hacer  caso  ninguna  persona  sensata, 
itorípit'  ni  vo  mismo  J;is  dov  valor  alíi'uno." 

Los  uííijos  de  CAdiz: 

'•Los  grujios  se  abrían  jiara  dejar//}  paso '"  (Página  Kh). 

De  EJ  innestx-tmte: 

'■Y  como  quiera  que  no  tenía  hijos,  nada  más  natural  (]ue  habiendo/^  to- 
nuido  cariño,  ln  dejase  á  su  nuierte  algún  legado  inqiortante." 
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El  origen  del  pensamiento  (pjigina  401  ): 
" el  respeto  profniulo  que  todos  los  tertulios  /;/  triljutahau."' 

Los  amores  de  Clotilde: 

'•Esperó  con  paciencia  en  la  sahí  á  (]ue  nuestra  amiga  luciese  sn  toilette, 
j  cuando  ésta  se  presentó  al  cabo,  vio  delante  de  sí  á  un  ¡oven  ruboroso,  confun- 
dido, pero  simpático  y  elegante,  que  la.  rogó  con  labio  balbuciente " 

El  profesor  León: 

"Y  al  tiempo  de  s('|»ararm('  l;i  di '" 

Y  Los  Puritanos: 

"L¿i  pregunté  i)or  señas " 

o 
o   o 

Emilia  Pardo  Bazán  ha  empleado  ba.t  nitcs  veces  el  //}  en  dativo. 

En  Un  vinje  de  novios  (página  84  la  di'  segunda  ediciiui): 

" Quise  la  diese  prot'i^eióu  y  aiuitar.)."" 

En  Vida  contemporánea: 

■'Siempre  que  se  camine  con  algún  fin  útil,  el  ti'aje  actual  de  la  mujer  ha 
de  servir/a  de  estorbo." 

"Creyendo  que  sus  hijos  la  estoi'baii " 

"Se  disputaron  el  honorde  otr.'ccr/,-? "" 

Eii  L'i  conñeni-in  de  M.iJvita: 

"La  pusieron  d  sobrcunnilirc  de "" 

Fa\  Ln  drama: 

'•- la  decía,  que  el  enemigo  era  el  geiu'ral " 

En  el  Nuevo  Teatro  Cñtico.  númei-o  1.'5,  Del  amor  y  la  amistad: 

"Tenga  ánimo,  niujei-. — //;  dije  enérgicamente."' 

En  otro  número  del  Teatro,  en  un  artículo  titulado  Pereda  y  su  último 
libro: 

"A  la  muchacha  no  la  gusta  ni  pizca  el  gomoso y  si  cuando  sus  pa- 
dres la  proj)onen  el  novio.  Irene  contestase  esto  mismo,  (pie  no  la  gusta '' 

En  f7j¿í  cristia  a  (])ágina  1-"1): 

"Entretanto,  la  obse(]uiaba,  la  daba  bromas  cort(>ses '' 

Omito  muchas  citas. 

o 
o    o 

De  ry¿i/7/j  se  ])í)di-íaii  citar  casos  en  (pie  usa  el  la  en  la  t'oi'iua  dicha,  pero 
como  ha  hecho  constar  en  artículo,  publicado  en  Madrid  Cómico,  (pie  es  leísta,  no 
sería  honrado  contarle  entre  los  laístas. 

o 

o    o 

Pero  sí  es  laísta.y  acaso  el  más  decidido  de  todos,  Antonio  de  Valbuena, 
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(jiicliii  íiist  í.l;;i(1()  din  ;iiii<'iitrn  los  ¡píst;is.  .\¡  uiin  soln  \(  z  iis-i  el  }c  f\\  dntivo  ]i(ir  Jíi. 

Viun  todo  ti  ([iii' siiiJi  el  ii'oviiiiirtito  ütt'i'.-irio  jictiial  df  lOspafia  resulta- 
rá por  di>  más  (jiieyo  iiu' cut  rctcníia  en  dciiiosrrar  la  prcci-deiitc  afií'iiiai-ión:  \  ai- 
buena  ha  licclio  oélebrfs.  amén  dr  la  tirina  (|U('  tiene  por  iiaciíiiipiitíj,  otras  dos: 
la  de  Mimwl  df  Escnlndn  y  la  de  Vpiuincio  (ioit/.íihz. 

Es  (le  sentir  (pie  el  adusto  erítieo  no  consajure  su  tiempo  á  la  i'edaoción 
del  dicciona lio  (pie  hace  años  anuiieia,  y  (pn^  mal.íi'aste  buena  parle  de  su  saber  y 
de  su  talento  en  traliajos  .pie.  si  bien  le  «iranjearán  ;:raii(les  aplausos  del  xuIl'o. 
no  ledun  laráii.  en  dcHuitiva.  eii  beiieticio  dt^  las  letras  ni  del  ])restie'io  de  los  (jue 
las  culi  ivan. 


Prosista  notabilísimo  fué  el  (pie  en  el  uinudo  de  las  letras  (piiso  llamarse 
•///,■//;  GavcUr.  i)(Ui  Am(')s  Escalante  es,  como  escritor,  una  i;lor¡a  de  la  Abmtaña.  y 
con  serlo,  eslo  de  las  letras  españolas. 

Citaré  s(')lo  dos  obi-as:  ]m)(1i  ía  tomar  pasajes   de  todas  las  suyas. 

Kli  l;i  }>l;iy;i: 

••No  ///  decían  e-;tos  mismos  libros  lo  cpie  una  «i'ota.  de  sang're  pesa;  no  /,'7 
decían  (pie  no  hay  sol,  ui  viento,  ni  años  (pie  la  eiijumien.  no  ya  en  las  manos  que 
la  veiiiereii.  pero  ui  eu  la  uienioi'ia  de  (piieii  di(')  causa  ])ara.  (pie  fuese  derramada. 
.No  hi  decían "  (Pá<:ina  14S). 

••No /;<  contaban  los  libros  (pie  el    olvido    fecundo uo    es   planta  que 

crezca I  Páuina  14Í)). 

•'('ecilia.  luies,  se  acerc(')  al  mostrador  y  pidió  los  libros  cuyo  a u nució  col- 
gaba de  las  paredes.    Dit'i'onA-í  Excui sienes  y  recuerdos "'  (J'ágitia  232  |. 

•••Juan In  refería  cíhuo  en  tiempos  autieuos "'  (Página  252). 

■•Y  luego  llegados  al  cabo  del  ari  nal.  las  rocas  par(-'CÍan  cerrar/a.s  el  paso. 
Juan  l;is  descubría  una  subida  en  la  roca  misma  sobre  (pie  está  fundada  la  bate- 
ría de  San  Juan.'"  (l'áuina  2.">;{). 

•• y  dándose  ai  ])lacer  de  entretenerla,    descubría/;?  el  último   fondo  de 

sus  pensamientos."  i  Id. ). 

••Yi(')  venir  á  .\biria  y  le  salt(')  el  corazíui  en  el  ])echo:  también  á  María  le 
hizo  desusado  movimiento  el  suyo  diciéiido/a;  ahí  \iene.""    (  Pájiina  yO-Jl). 

Del  Mnnziinnres  al  Dtirro.  |)ágina  1 S: 

••Y)  l:i  ])e(lí  un  vaso  de  agua,  y  rd  servirlo,  la  bella  escanciadora,  sin  al- 
zar los  ojos  de  blanc(^  mantel  de  su  tienda,  me  luegunt(') "' 

o 

n    o 

Digno  (le  estudio  es  cuanto  produce  Eui'¡(pie  (iasjiar.  autor  famosíj  de 
Lhs  personas  decentéis.  Citaré  de  él  la  })ág-ina  100  del  ingenioso  é  interesante  cuen. 
to  I'cisioiiHs  ¡tolíticas: 

"Busca  al  ama  y  di/,-í  (|Ue  te  dé  na  |n])a.'' 

o 
o    o 
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Antonio  Sánchez  Pérez,  [x'i-ioilista  ¡Instiv,  es  ]aístn,  como  Federico  Urre- 
clie,  Mariano  de  Cavia  y  casi  todos  los  diaristas  distinguidos  de  España. 

He  citado  Los  hogares  fríos,  de  Sánchez  Pérez.  Demos  á  hi  linda  novela 
nueva  ojeada: 

'•Mi  tía,  auncine  con  menos  entusiasmo,  corroborábalo  dicho  por  sus  hi- 
jas. El  .señor  magistrado  las  escuchaba  indiferente,  y  sólo  á  medias  las  respondía 
cuando  le  dirigían  alguna  pregunta '" 

o 

o    n 

La/s/^,'7N  son  también  los  más  di:"  los  drainat argos.'  Echegaray,  Feliú  y 
Codina,  entre  otros. 

o 

o   o 

Acom])añadme.  si  no  os  desplace,  en  la    breve  excursión  (|ue  voy  á  hacer 

por  la  prensa  española  de  mayor  crédito  y  fama.  ])ara  corroborar  más  que  no  son 

únicamente  algunos  eseritores  de  nota,  como  afirma  la  Academia,  los  (jue  emplean 

el  la  en  dativo,  sino  la  mayoi-ía  de  cuantos  en  castellano   alcanzartuí  reputación 

eu  las  lides  de  la,  palabra  escrita  ó  hablada. 

Una  linda  i)oesíá  ])nbl¡eada  por  (".-u-los  Samuel  en  un  periódico  da  Barce- 
na comienza: 

"—No  me  quieres— 7,'?  dije  con  enfado.'' 


Alfonsc»  l'érez  Nieva  en  Los  ojos  <]rl  ;ihiia: 
"y  la  dijo  con  ivsignada  dulzura " 

o 
z   o 

El  castigo,  del  delicado  José  de  ('astro  y  Orozco: 
"¡O  gatito  dichoso,  dulce  objeto 
del  cariño  de  Cintra  encantadora! 
Si  no  te  ha  trasmitido  tu  señora 
con  su  amor  su  desdén  jamás  vencido; 
di/fl,  cuando  en  su  falda  adormecido 
sus  labios  te  acaricien, 
ó  su  mano  de  nieve 
halague  el  lomo  erguido 
(pie  al  contacto  suavísimo  se  iMnbebe, 
¡ay!  di/;/,  (pie  yo  envidio  esos  favores 
y  más  que  tú  tal  vez  lo  merecía; 
di/fí,  di/,'7,  también  que  el  alma  mía. 
absorta  en  sus  amores, 
no  alcanza  mayor  bien  que  sus  caricias 
y  es  Cintia  á  todas  horas  sus  delicias 


o 
o  o 
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Ríbot  y  Foiist'if': 

"Des]>ut's  (|iic  i'ii  mosa  redoiidií 
coniió  la  vieja  Cifuentt^s. 
sii'vió  t'l  mozo  (le  la  t'oinla 
]>allll<)s  paia  li  )s  difiitfs. 
Pasada  una  hora  ciitiTa, 
él  ]a  dijo  ooii  fimii'a: 
— ¿Y  usted,  señora,  qué  espera? 
— Qne  ti-aij>as  la  dentadura." 


o 
o    o 


José  Fernández   Bremóii,  celebra  lo  cronista  de  inip;)rtante  ilustración 
niadi-iieña: 

••La  varoiiil  doña  Blanca 
grita,  deshace,  golpea, 
y  dice  cuando  vocea 
que  está  arreglando  su  casa. 
Cuando  su  furia  da  fin, 
digo  opriiniéndo/rt  el  talle: 
—¿Qué  haría  usted  en  la  calle 
si  dirigiese  un  motín?" 

o 

o     o 

Manuel  Lassa  y  Ñuño  (i)oesía  intitulada  Consulta): 
•■ — ¿Pero  cómo? 

— Eso  quisiera. 
Xo  liay  en  el  mundo  manera 
de  hacer/c'i  pi-obar  bocado." 

o 
o   o 

El  chistoso  José  Jackson  Veyán.  en  su  composición  Ati'évase  usted: 

•Y  si  /;/  causa  rubor 
declararse  frente  á  frente, 
dígame  usted  lo  que  siente 
por  el  correo  interior." 

u 

o  o 

Retazo  de  José  Kodao: 

"Viendo  Juan  en  Santander 
bañar  á  su  esposa  Lola, 
la  arrolló  de  jironto  una  ola 
y  la  hizo  tiei-ra  |»erder." 


I 
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El  más  cuJpiíbU'.  ••fahulilla." 

"Una  doctora  indiscreta 
líi  dijo  así.  al  piicontrarla 
en  el  tronco deuna  berza..' 


o 


En  nn  graciosísimo  artícnlo  pnblicado  por  Melitón  González  en  Blanco  y 
Negro  el  día  7  de  octubre  de  1890,  artículo  que  se  titula  En  el  mundo  cientíñco,  se 
inserta  este  párrafo: 

"PlantHS  ,s'e/3.s'iZ>Ms.— Muchísimas  plantas,  entre  ellas  la  madreselva  y  don- 
diego de  noche,  elevan  su  temperatura,  se  ponen  febriles  y  mueren  si  una  persona 
7as  dirige  palabras  insultantes." 


Vayan  un  Pérez  y  un  López  á  cual  más  donoso. 

Juan  Pérez  Zúñiga  (poesía  A  la  virg-^n  del  Pilar.— ¡Gracias,  señora!): 
"Pero  se  tapó  el  oído 

y  fué  mi  ruego  un  fracaso; 

¡tantas  cosas  la  he  jiedido. 

que  no  quiere  hacerme  caso! 


(¿nizá  encontrasen  razón 
])ara  no  hacer  mi  fortuna, 
en  (pie  las  recé  en  montón 
y  no  lo  hice  una  por  una." 

Fragmento  (pie  pertenece  á  otra  composición: 

"Una  consola  tallada 
]a  quitó  á  Pilar  un  loco, 
y  aunque  ]a  importó  muy  poco, 
se  quedó  desconsolada." 

No  soy  cazador  se  titula  otra  pííesía:  de  ella  tomo  estos  versos: 

"•No  esperéis,  pues,' que  vaya  de  cacería 
á  matar  perdigones...  con  perdigones. 
¡Yo,  aunque  cazase  moscas,  nunca  lo  haría 
sin  pedir/a.?  primero  dos  mil  perdones!" 
El  triunfo  de  la  viitud,  por  J.  López  Silva: 

" Tú  (pie  buscas 

en  la  mujer  cuando  llevas 
intención  de  dar7a  el  dulce 
nombre  de  esposa?" 


o 
o  o 
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Sinesio  Delg-ado,  anti-iiio  (lin'ctoi-  de  Madrid  Cómico,  en  ¡Pim,pam,pum!: 

•'Y  ocupa  el  sitio  en  scü'uida 
otro  iuual.  si  /,•;  comicnc..." 

o 
:    o 

Luis  Taboaila.  popular  iirriodisla  festivo,  escribe  en  un  artículo  titulado 
Eu  broma,  que  insertó  Ll  Impiuvia]  en  22  de  mayo  de  1807: 

'■ y  no  ocurriría  la  anomalía  de  (pie  tenga  yo  una   criada  de  Toledo  y 

me  vea  en  la  obligaci(5n  (le  pagar/,-/  el  sidaiio  y  dar/a  de  comer." 

o 

o     o 

El  general  que  ])ul)]ic(')  en  L,7  Esjutñn  M()(hrii;i  las  sabrosas  Aventuras  de 
un  .soldado  viejo,  natural  de  Borja: 

'•Encontré  á  su  mujer  en  la  ])uei-ta  hablando  con  un  presidiario.  La  pre- 
uuntt'  si  tenía  va  arreo-lado  el  cuarto,  v  contest(5: — Entodavía  no." 


Tornemos  á  los  libros. 

De  agradable  lectura  es  la  novela  ¡Si  yo  fuera  rico!,  escrita  jtor  Luis  Ma- 
riano de  Larra  y  editada  por  Montaner  y  Simón:  de  ella  elijo  estas  palabras: 
•- el  puesto  que  se  /,-í  brindaba '" 

o 
o    o 

Antonia  Fuertes  es  novela  del  disí-i-cto  inarqu(^s  de  Figueroa: 
"Al  saltar  á  tierra  hubo  dp  dt^-irA-í "' 

o    r) 

Y  ya  (jup  he  citado  á  dos  novelistas  esjjañoles  contemporáneos,  citaré  al 
primero  entre  todos,  á  Benito  Pérez  Galdós:  palabras  del  prólogo  de  Torquemada 
en  la  hoguera: 

•' y  no  porque  yo  quiera  dar/a.s  tm  valor  documental " 

o 
o   o 

Miguel  Moya  ha  escrito  en  sus  Perfíles  parlamentarios: 
"Se  dirige  á  una  mayoría  rebelde,  y  en  lugar  de  apostrofarla  enérgicamen- 
te, la  dice " 

o 

I)    n 

Son  interesantes  los  Cuentos  filipinos  que  escribiera  José  Montero  y  Vi- 
dad  (Madrid.  1876).  En  la  página  5  leo  (pongo  un  caso,  callando  muchos): 

"Era  huérfana:  vivía  en  casa  de  unos  tíos  suyos,  que  7a  servían  de  tutores, 
los  cuales  la  amaban  entrañablemente." 


Autor  rc))Utado  es  Altauíira.  En  Fatalidad  ha  escrito: 
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"Cuando  se  despidieron,  Teresa,  vivamente  ruborizada,  dijo  mientras 
Cinillprnio  la,  estrechaba  la  mano " 

o 
o   o 

Manuel  de  Tolosa  Latour.  acreditado  médico,  es  un  buen  escritor.  En 
Nuestros  hijos  dice: 

"¿Cómo  se  encontró  el  protagonista  de  nuestra  historia  á  la  mendiga? 
¿La  buscó  por  cuiñosidad?  No  se  sabe.  Lo  que  se  hizo  público  fué  que  al  llevar  á 
su  casa  el  generoso  padre  á  la  pobre  m?7/e/'para  que  7a  diera  ropas  de  sus  hijos, 
encontró  una  cu nita  vacía." 

o 

o    I) 

Mucho  habló  y  muclio  escribió  don  Carlos  Navarro  y  Rodrigo,  político 
y  periodista  de  nombradía. 

En  las  Notas  dispersas  (página  4)  podéis  leer  estas  líneas: 

"Otra  ambición  senil,  de  esas  que  no  quieren  bajar  al  sepulcro  sin  figurar 
antes  al  frente  de  im  Ministerio,  cuan(h)  ya  no  les  acompañan  la  lucidez  de  inteli- 
gencia y  el  rigor  físico  que  las  dieron  nombre  en  la  juventud " 

Siqiongo  que  t-I  les  .sei-jl  por  errata. 

o 
< )    ( 1 

Francisco  Cañamaqne.  al  trataren  su  libro  Los  onidores  de  J8G0  (}o 
atpiel  maestro  de  la  palabra  (pie  se  llamó  Cristino  Martos,  escribe: 

"Decid/a  que  no  tenga  intención,  que  no  hiera,  que  no  mate." 

De  los  Recuerdos  de  Filipinas  (segunda  parte): 

"El  niño  Quicay  empezó  á  hacer/a  cocos,  guiños,  dengues,  merengues....  3' 
versos."" 


Ha  poco  sementaba  á  los  oradores  españoles.  A  ])ropósitodeellos,  raro  es 
el  que  no  es  laísta:  Moret,  verbigracia,  decía  en  un  discurso,  refiriéndose  á  sus  hijas: 

" yo  las  diré:  vuestro  padre  fué  el  primero  que  no  vaciló   ante  ningún 

obstáculo " 

Y.  al  celebrarse  la  ajiertura  de  las  cátedras  en  el  Ateneo  matritense  en 
]894,  leía  en  otro  discurso  esto: 

"Y  á  esa  deidad  en  ninguna  parte  se  la  rinde  hoy  culto  en  España " 


o 
o    o 


Bien  aplicado  está  el  título  de  Alegrías  A  un  volumen  de  poesías  publicado 
])or  Carlos  Luis  de  Cuenca,  otro  Vital  Aza  por  el  gracejo  y  la  facilidad. 
Leamos  la  Carta  de  un  soldado: 

'■Y'  siem})re  al  cuello  tenía 
su  e.scapulario  colgao. 
y  aquí  le  tengo  otavía. 
¡La  Cruz  está  desteñía 
de  los  lie.^^os  (pie  la  lie  dao!" 
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En  el  f'in])le(>  del  hi  oii  dativo  están  el  soldado  iletrado  y  nuichÍKimos  le- 
trados, sean  ó  no  militares,  de  actioi-do. 

Híibla  Cncnca  (poesía  intitulada  Serafina): 
"I'rneba  de¿iu  rdiicaciini: 

I;)  dije  tMi  cierta  ocasiíMi " 

Otra  vez.  eu  Ch;iiii;'iT¡t;r. 

"No  pude  más.    Ligero  como  una  liehn^ 
salí  como  <>1  (pie  escapa  de  una  epidemia. 

y  tras  de  largas  noches  de  insomnio  y  fielti-e 

/,■/  mandé  una  gramática  déla  Academia."" 
En  la  nusma  deliciosa  Cí)mposieinn  se  Ic^e  este  cuarteto: 
■•l'eco  d(.'  comedido  con  las  mujeres. 

y  estuvimos  callados  largos  instantes 

Rompí  el  hielo  y  !;i  dije:  ¿Cuánto  me  (piit'res? 

Y  ella  me  dijo:  Muchismc.   Más  (pie  endenantes." 


La  generacitni  ])resente  va  olvidando  á  Carlos  Fi-ontaura.  (pie  ha  gozado 
de  popularidad.  Entre  sus  numerosas  obras  escojo  la  colección  de  artículos  que 
titul(')  Tijios  nindrileños: 

••Manolita  estuvo  muy  mala  muchos  días,  al  cuidado  del  ama  de  gobier- 
11'),  que  la  cobró  gran  cariño,  porque  no  pudo  menos  de  interesarla  una  criatura 
tan  buena,  tan  hermosa  y  tan  desgraciada." — Página  104. 

En  la  116: 

•• — Y  usted,  señora— te  preguntó  i'esuelta "' 

No  escasean  los  ejemplos  del  ¡e  en  los  lil)ros  del  autor  de  Las   Tiendas. 

o 

o    o 

No  olvidemos  los  países  americanos  de  habla  españohi.  Eempecemos  por 
un  poeta  infortunado: 

Plácido  (soneto  Decepción): 

— ''¡Inhumana!— /;7  dije — ¿no  te  obliga 


Así  la  dije:  y  ella,  desdeñosa " 

o 
o   o 

Otro  vate  cubano:  Milanés  {Cancionero  de  Tristán  de  Morales:  El  corsé. 

al  final): 

"Y  áióla  un  l>eso. 

y  díjo/a  la  matrona: 

— Niña,  no  seas  chiquiona: 

ríete  de  eso."' 

o 
o  o 
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La  escritora  de  más  talento  que  ha  producido  Cuba  es,  á  no  dudar,  la 
Avellaneda.   En  ocasiones  emplea  el  la  en  dativo: 

"¿Cómo  está  mi  hija?— /.t  preguntó  con  voz  demudada "  {Dolores,  ca- 
pítulo VI). 

"Dedicando  á  la  capital  de  la  isla  de  Cuba  este  primer  drama  que  di  al 
teatro  y  A  la  prensa,  cumplí  un  deber  sagrado  para  con  mi  patria  hace  veinte  y 
cuatro  años;  pero  hoy,  que  la  consagro  en  su  totalidad  cuantas  producciones  han 
salido  de  mi  plumas-como  pequeño  tributo  de  mi  amor  y  del  reconocimiento  que 
/a  debo "  {Munio  Alfonso  (1 ).  en  la  dedicatoria). 

o 
(I    o 

Cirilo  \  illaverde,  á  quien  debemos  la  mejor  narración  novelesca  que  haya 
producido  uu  cubano,  Cecilia  Valdé.s  ó  La  loma  del  Ángel,  empleaba  á  veces  el  la 
en  dativo. 

He  leído  en  aquel  hermoso  cuadro  histórico: 

" Y  sin  más  ni  más  la  pegó  tan  fuerte  bofetón " 

El  guajiro,  cuadro  de  costumbres  cubanas  (página  13): 

" así  <iue  volviéndose  para  ella  la  dijo...." 

Y  algunos  casos  más. 


o 
r¡    o 


José  María  de  Cárdenas  y  Rí)dríguez,  que  firmaba  sus  escritos  con  el  sen- 
dónimo  Jeremías  de  Docaransa.  fué  hombre  de  mucha  lectura  (2).  Cárdenas  era 
laísta.  En  su  Colección  de  artículos  satíricos  y  de  costumbres,  impresa  en  la  Ha- 
bana en  1S47.  se  lee: 

"Después  de  los  cnnqilidos  de  ordenanza,  la  pregunté  por  Tulita."  (Pá- 
gina ."»). 

"Como  si  nada  la  hubiera  sucedido.''  (Página  6). 

Prescindo  de  otros  ejemplos.   A  veces  emplea  Cárdenas  el  le. 

o 
o   <) 

Otro  cubano.— P.  de  Agüero,  en  su  folleto  titulado  Don  José  Antonio  Sa- 
co (página  45): 

"Sin  end)argo,  Cuba y  aunque,  al  despojíxrla la  nación  española, 

representada  en  Cuba,  ofreció  solemnemente  dar/a " 

o 

DO  ... 

Gerónimo  (.'{)  el  honrado,  novela  de  Ramón  Pina  (página  55): 


(1)  En  psta  Pílii-ióii.  qUH  es  la  «infinitiva,  la  inmortal  Tuhi  cambid  el  primitivo  título  de  .1//bnso  .Wunio  (con  el 
cufil  los  niÍH  i'onoii'M  e.sta  produciión   diainática)  por  el  de  Muiiio  Alfonso,  más  ajustado  á  Ik  tradición. 

(2)  ('ánliMias  v  líodrífruez  no  lia  obteniílo  la  nombra  lía  gue  niTecía  y  merec»  por  su  (justo  depurado,  la  solidei 
do  sns  oonoi'imiHntoH.  la  piiveía  de  su  estilo  t  otras  (inMKlas  nada  vulgares. 

Cí5:  llenas  \  Ilodrífrnez  era  {aloque  presumo)  vari'm  modestísimo,  y  en  mi  país  no  suelen  aleanzar  nombre  loi 
qu.-í  trabajaii  sin  alardear  de  lo  que  baeen.  I,i  jienerari(')n  .aetual,  que  peea  de  olvidadiza  é  ingrata  (aunque  B«a  la 
mía.  no  he  de  i-allarIo|,  desconoce  á  Cárdenas  Rodríguez,  como  desconoce  &  otros  escritores  que  han  honrado  la» 
letras  cubanas. 

(3)  En  tiempo  de  l'iña  era  usual  escribir  Oorñnimo  por  Jerónimo. 
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••Movido  por  lo  (Icnuis  á  ooinpMsióii  d  iiiisiuo  cehidor.  acercóse  á  la  tles- 
graciada  ausente,  y  advirtió  que  cr.-i  pi'eciso  diir/;/  pcoiilo  soeon-o '' 

En  toda  la  ohi-a.  como  en  su  otra  novela,  Historia  Je  uu  bribón  dirlioso^ 
se  ninnitiesta  Iníst.'i. 


Un  escritor  coetáneo:   (ioiizalo   ile  (¿uesada  [Iguacio  Moni,  página  üU); 
Nueva  York,  1SÍ)4): 

"Y  abrazándola,  conio  si  fuera  para  sieni¡)i'.',  la  dijo " 


Emilio  Bobadilla.  el  conocidísinu)  escritor  cubano  ;1  )  (pn-  suele  .suscribir 
sus  artículos  con  el  seudónimo  Fr.iy  Cniídil.  es  luísUi.  lo  cual  es  iVicil  de  coniprobai- 
leyendo  cnalípiiera  de  sus  libros:  v  l.-iístns  sí)n  otros  liispauoauic:icanos  (pie  han 
residido  muchos  años  en  España. 

No  huelga  advertir  que  varios  autonrs  hispanolatiuos  (pn'  han  rc.sidido  ó 
residen  en  Europa  son  decididos  adversarios  del  l.-iísmo,  y  (]ue  entre  ellos  figuran 
algunos  escritores  insignes   (2).   Procedim  ).-■  h  onr.id.imente. 


En  Mi  primer  amor,  artículo  de  un  esci-itor  de  buena  cepa  (pie  se  firma 
Jiuin  Sierra  Pando,  (al  cual  escritor  incluyo  a(pn.  auiKpie  nacido  (U  .Santander, 
por  lo  mucho  (pie  ha  escrito  y  ])nblica(lo  en  Cuba),  se  dice: 

"y  la  salían  sabañones  en  el  inviern  ).  y  sudaba  como  uu  carretonero 

en  verano.   Lo  único  ([ue  hi  leeonocíar.  era  la  llam  ida   hermosura  del  diablo " 

O     o 

Luis  Orrego  Luco  publicó  sus  Páginas  a,m"rii:anHs  fU  Ma  Irid: 

••La  quitaron  (e.st-ribeen  una  de  ellas)    su    magiiífici)  abrigo  de  |)ieles....'' 


Carlos  ^bn■ía  (>caiitos.  aplaudido  novelista  argentino,  t-u  su  Misia 
Jeromita: 

'•Con  quien  se  desahogaba  á  sus  anchas,  era  con  su  prima  Jer(')nima,  en 
las  visitas  (pie  y¿i  hacía  con  frecuencia  desde  su  venida  de  Catamarea '" — (Pá- 
gina 11). 

•' mii'audo  los  lunares  rojos  de  su  uiica.  /,•/  decía  con  ternura...."" — (  Pá- 
gina 13)."' 

••A])enado.  la  rogó  Pantaleona  (pie  se  callase." — (Página  1-58). 

"Ayer  la  encontré,  á  Jeromita,  y  la  hubiera  hablado,  si  ella  no  lo  evita. 
Por(]ue  tengo  que  habhu7;i " — (Página  1"»4). 


(1)     Hay  otro  escritor  hispano-.-uiiHricano  i|iie  sk  llniíiii  ilcl  |iriip¡o  iiiodo. 
(•2)     Cuervo  y  I'iñeyro.  putn-  otros. 


n 
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'•Se  acercó  á  ella,  y  de  miedo  In  cogió  la  mano,  armada  todavía  de  la 
aguja "—(Página  loGj  (Ij. 

o 
o   o 

Académico,  prosista  y  poeta  de  fama  grande  en  ambos  mund(js,  es  Ricar- 
do Palma,  que  tradujo  La  conciencia,  poesía  de  Víctor  Hugo,  de  la  cual  son  estos 
versos: 

•'Tsila  llega  hasta  él  y.  palpitante, 
— Padre,  le  dice,  ¿aun  no  ha  desaparecido? 
Y  el  anciano,  aterrado  y  conmovido. 
la  responde:— ¡No,  no!" 

En  sus  Cachivaches,  hablando  de  El  hermano  Atahualpa,  escribe: 

"Esta  noyelita  es  un  modesto  ensayo.  La  tengo  cariño." 

Seis  por  seis  son  treinta  r  seis,  tradición: 

" y  mirando  á  la  presidenta , /a  dirigió,  no  una  galantería,  sino 

una  grosera  copla." 

Los  gobiernos  del  Perú: 

"Aquí,  amoscado  el  buen  Dios,  7a  volvió  la  espalda " 

El  latín  ele  una  limeña: 

"Parece  que  Mariquita  pasó  sus  pi-imeros  años  en  el  convento  de  Santa 
Clara  hasta  que  la  llegó  la  eilad '" 

Los  pasquines  fiel  bachiller  Pajalarga: 

'•' Piies  el  paquinista  no  .se  anduvo  con  respetos  y  la  endilgó   esta 

pulla " 

Genialiflades  ríe  la  Perricholi: 

"Tres  días  antes  del  atiiveisurio  d(^  su  matrimonio,  la  madre  de  Manuelita 
la  suplicó ■■ 

(I  )     En  la  2")  linllo  p1  sig-iiiHiite  lüisnJH.  (¡iie  ac-ilia  wi  la  "2fi.  h1  i-ual  nvo  qnp  sorá  dpi  gusto  de  (iuípii  PHto  Ipa: 

"Asáltannie  giniirlisiiuo  temor  y  r-iHifíiHirtii.  .nhoia  (iuh  ol>lif¡Mi!<)  psto_v  á  referir  la  interesante  eonfereneia  de  am- 
bas hermanas,  ¡lotos  días  desjMiés  de  aipiel  en  que  Don  .luin  Ne|)<>iniicPno  Monreal  fué  ver<ton;!osn  mente  derrotadn: 
¿qué  loeuriones  eseoger  y  qii»  giros  para  expresar  con  tid  'lidad  eu  i.nto  dijo  misia  .1  'r.nuita  y  e  jaCíst  j  Pantaleona. 
de  manera  (¡ue  todos  1<ÍN  <iiie  me  leyeren  me  enciendan?  Porque  desde  que  di  en  la  menguada  idea  de  componer 
e8ta.s  Novelafi,  ciertos  ciítieos  {que  también  los  hay  pfir  acá.  aunque  parezca  mentira)  vienen  z.ahiriéndom»  con  m  • 
tivo  de  que  no  escribo  en  el  Mioma  iiíiciana!  que  ellos  llaman  y -yo  ignoro  quénueva  lengua  sea.  Siempre  he  tenido  la 
sana  intención  de  hacerlo  de!  mejor  modo  que  mi  ignorancia  y  el  nml  ejemplo  me  permitan,  pero  es  tan  importante 
la  dicha  conferencia,  y  tanta  miga  encierra,  que  no  deseara  yo  que.  |)or  toi-peza  mía.  dejase  el  lector  de  gustarla: 
así,  voy  á  ensayar  contarla  en  dialecto  iriollo.  que  es,  A  lo  que  se  me  alcanza,  el  irlinrii.i  iiHcionul  de  los  respetnbl.-s 
críticos  citados: 

"Recién  se  había  levantado  misia  Jenmiita  y  estaba  de  liatay  pollera  de  lustrina  negra  m.ateando  en  el  jardín, 
cuando  aceitó  á  salir  Pantalec  na  de  ku  ( nai  lo  con  un  dniazno.  qre  pelaba,  sin  duda  para  comérselo. 

'■ — Déjate  de  comer  duraznos  en  a.viinaf — dijo  misia  Jeromita.— ¿Por  qué  no  te  tomas  un  mate,  un  buen  cima- 
rrón? Me  parece,  che,  que  del  solazo  de  ayer  en  el  tambo  me  ha  venido  un  chavalongo:  me  he  puesto  estas  papas  en 
las  sienes....  Veni,  hombre,  sentate  y  decime  lo  que  pensás  de  este  proyecto  que  tengo  y  no  me  ha  dejado  pegar  Ioh 
ojos  ¡como  SÓ8  tan  letrada  vos! 

"Se  acercó  Pantaleona,  desde  ya  dispuesta  á  meterle  los  monos  A  l.i  hermana,  si  esta  mentaba  al  gringo,  por 
casualidad " 

"¿lian  comprendido  ustedes?  Sosiieclm  qne  no.  desgraciadainente.  Dejo,  pues,  f\  otros  la  tarea  de  complacer  A 
aquellos  señores  de  la  crítica,  qne  mi  faltaiA  (piifu  lo  haga  mejor  que  .vo,  y  proseguiré  mi  lelato  según  mi  leal  saber 
V  entender " 
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" el  vire}^  In  (•oinuiiicó  aliento " 

El  Nazareno: 

"La  dirig-ió  algunas  triviales  galanterías "' 


•Pues  bonita  soyyo  la  Cnsteünnos!: 

.Era  como  para  cantar/a  esta  copla"  (á  Maricpiita)." 
¿Quién  ignora  que  el  autor  de  l;is  Tradiciones  peruanas  es  uno  de  los  me- 
jores escritores  hispanoamericanos  de  nuestros  días? 


o   o 


Déla  Ahiría  osviita  \>nv  .lorge  Isaacs  se  cuentan  muchas  ediciones  he- 
chas en  París,  Madrid,  Barcelona  y  en  varias  ciudades  del  Nuevo  Mundo.  Laísta 
es  Isaacs: 

'•Iba  á  decir/íí  algo  más " 

Y  entre  otras  citas  (jur  jiodrían  hacerse,  -'la  dije,"  en  las  páginas 
Uí)  V  2;}9. 


o 
o   o 


Sentido,  cual  pocos,  es  el  poeta  Pérez  Bonalde,  cuja  traducción  de  una 
obra  de  Heine  ha  celebrado  Menéndez  Pela3'o.  En  el  libro  Ritmos  figura  la  poesía 
Mensajero: 

•'Decíala,  trémulos,  que  aquí  la  amamos." 


o     I) 


Otro  poeta:  Mavorga.  autor  de  El  y  ella: 

''Ella  de  pronto  retiró  la  mano 
como  asustada  de  su  amante  exceso, 
y  llena  de  vergüenzti,  pues  el  joven 
la  dio  en  sus  d^dos  encendido  beso." 


o 
o   o 


De  los  Contrastes,  por  Miranda: 

"Y  hoj-,  que  soy  rico  y  tengo  más  millones 
que  antes  tuve  ilusiones, 
V  la  ofrezco  diamantes  en  vez  de  odas " 


o 

o    o 


Vicente  Riva  Palacio  (¿quién,  en  América,  no  le  conoce?): 
" — ¿Por  qué  lloras,  mi  madre? — la  decía 

con  dulce  ingenuidad: 
y  ella  me  contestó  dándome  un  beso: 
— Es  preciso  llorar. 

— ¿Y  te  has  demorir? — la,  dije  entonces " 


c 

o   o 
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Lola.  Rodríguez  de  Tió,  celebrada  poetisa  portorriqueña: 

"No  escuelip  ron  extrañeza 
esa  nueva  bendecida, 
pero  temo  que  vencida 
pueda  quedar  su  belleza. 
Y  sólo  anhelo  el  instante 
de  contemplar  tu  embeleso 
cuando  la  imprimo  iin  beso 
y  se  anima  tu  semillante."* 

o 
:;    o 

Compatriota  de  esta  poeti.sa  es  el  esciñtor  don  Luis  Bonafoux.  el  nervioso 
\  ocun-ente  Ararais,  quien  en  un  artículo  {PhíScXJps  de  París)  lia  escrito  esta  locu- 
.ción   (,v  otras  análogas  en  diferentes  lugares j: 

''La  daban  estacazos."' 

o 

o    o 

Xo  tengo  al  insignia  ^binuel  Sanguily  por  laísta,  á  pesar  de  haber  leído 
esto  en  las  Hojas  litera  rías  {número  II  del  año  segundo,  que  corresponde  á  febrero 
de  1884;  artículo  titulado  Un  imjirovisador  cubano): 

"¿y  qué  es  lo  que  le  dice  á  la  Condesa  de  Merlín?  Pues  la  desea  buen  viaje 
á  Europa  v  le  recomienda  (¡ue  no  olvide  num-a  íÍ  Cuba." 

l'oi-(]ue  ahí  mismo  tenemos  empleado  el  le,  y  no  la,  en  dativo  déla 
terminación  femenina.  En  nuestro  ])aís  y  en  la  época  presente,  son  muchos  unís 
( jjodríamos  afirmar  que  casi  todos)  los  hí.stas,  en  lo  que  respecta  al  laísmo,  y  los 
loístas,  en  lo  que  toca  al  leísmo:  (pi¡ -n  recuerde  ó  consulte  el  capítulo  .segundo,  en- 
tenderá al  instante  qué  se  quiere  decir. 

o 
o    o 

Ni  es //í/.sf/3  el  gran  Montoro.  nnii(]ne  haya  proiumciado  en  el  Ateneo  de 
Míulrid  estas  ])alabras: 

" recordando  que  yo  también  he  pertenecido  por  largo  tienq)o  á  esta 

hosi)italavia  casa,  (]ue  la  debo "' 

Mas  harto  enojosa  se  hace,  por  lo  en  denmsía  prolongada,  esta  enumera- 
ción. Acabemos,  pues,  este  artículo  ó  parte  del  ])resente  estudio,  y  aun  preparé- 
monos á  (lar  térnñno  á  é.ste:  ])or(jue  lo  expuesto  basta  para  que  se  forme  juicio,  si 
no  s.'  li'  tenía  ya  formado,  sobr,'  la  materia  que  se  controvierte. 

IV 

COXCLUSION 

I'aiéceme  (pie,  sin  torcer  el  sentido  natural  de  las  cosas,  de  cuanto  he 
coiisiguado  se  infiere  (lue,  si  los  Instas  \'eiicen  á  l(js  loístas,  por  ser  el  le  forma  pre. 


f 
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ferida  al  lo  por  loh  más  de  los  escritores  notables  del  uno  y  del  otro  niuudo,  en  el 
acusativo  de  sinjiular  nuisculiuo.  es,  íI  su  vez,  derrotado  el  leísmo  al  luchar  contra 
los  hiístiis:  pues  que  entre  éstos  fifjurau  los  más  de  los  académicos  que  disfrutan 
de  noiiiliradín:  y  /;i.  y  no  /e.  se  dice,  no  sólo  en  Madi'id,  como  dan  á  entender  Mar- 
tínez López, y  otros  Lói)ez(l  ),sino  en  auihas  Castillas,  Aragón  y  en  otras  regiones 
de  España.  ]irecisamente  en  aipiellasen  (pie  se  halila  con  mayor  correccióny  pureza 
el  castellano:  y.  como  si  esto  no  bastara,  hiístíis  son.no  únicamente  muchos  auto- 
res nmdrileños.  sino  casi  todos  los  de  valía  (pie  nacieron  en  otras  provincias  espa- 
ñolas, y  gran  número  de  los  (pie  han  descollado  cultivando  las  letras  en  lo.s  países 
his])anoamericanos.  He  demo.'ítrado  más,  es  á  saber:  (pie  la  generalidad  de  los  es- 
critores es /;í;.v^;?.  pues  tuve  buen  cuidado  de  incluir,  no  s(')lo  á  los  distinguidos, 
sino  á  varios  media  nos  y  aún  á  otros  menos  (pie  medianos  (2).  Si  la  Real  Aca- 
demia le  hizo  ya  ai  loísmo  ];\  concesión  de  reconocerle  como  lícito,  y  dice  en  la 
declinacKHi  masculina  del  pronombre  de  tei-cei-a. 

Acrs.    A  .'1.  Ir.  lo. 

¿.por  (pié  no  ha  de  hacer  lo  i)ropio  con  el  laísmo,  y  decir,  de  acuerdo  con  Beüo  y 
otros  gramáticos,  y  con  innumerables  escritores  de  nota  más,  decir,  en  las  sucesi- 
vas ediciones  de  la  GraniAticn.  cuando  trate  de  ladeelinación  del  pronombre  feme- 
luno  deterceni,  en  el  singnlary  plural,  respectivamente, 

I).\T.  A.  (1  i)afa  ella,  /e  ('>  la: 
A.  ('>  para  ellas.  h:-<  ú  las'.' 

No  es  ]iedir  demasiado  al  docto  cuer|)o,  y  á  este  tín  de  hacer  la  ])etici(')n 
consignada  se  encaminan  princi])al mente  lasniodestas  apuntaciones  á  que  doy  en 
este  momento  léimino. 


rOST  SCRIPTUM 

Al  corr.'gii-  las  últimas  líneas,  en  la  presente  .segunda  edición,  de  la  enipe- 
cataíLa  tesis  mía  sobre  el  laísmo,  el  Msmo  v  el  loísmo.  lle<>-a  á  mis  m  iiios  el  ma"'- 
iiífico  artículo  (pie  don  Justo   Rufino   Cuervo  ha  dedicado  á  ese  mismo   asunto. 


( 1 )  Ya  stí  conipivmiH  que  na  .ie  niega  con  esto  que  en  Madrid  tuvie.se  origen  el  hlsmo.  pero  .«í  <^u  >  l03  escritores 
madrileños  sean  únicamente  los  que  usen  el  pronombre  la  en  el  caso  consabido. 

Lo  mismo    cabe  observar  tocante  al /e  por /o. 

(2)  Xo  he  citado  todos  los  casos  de  htínnio  que  echara  de  ver  en  ei  tran.scurso  de  mi  investipación.  ni  tampoco 
he  inihiído  á  todos  los  /;);sf.-j*v  U)  uno  y  lo  otro  liabrian  hecho  inacabable  mi  trabajo. 

Kii  algunos  escritores  he  visro  eomo  cambio  de  criterio.  Don  .José  Montero  y  Vidal,  verbigracia,  en  la  edición 
ilnfiíiitiva  de  sus  obras  emplea  coTistantemente  el  le  en  /os  ca.sos  en  que  .solía  valer.se  del  /a,  .si  hemos  dn  juzgar  por 
el  primer  volumen,  único  que  he  visto:  •Übr  is  de  Ü.  José  Montero  y  Vidal;  C.  de  la  Real  .\cademia  de  la  Historia. 
Novelas  cortas.  .Monogiafías.  .artículos  literarios.  Poesías.  Con  un  pr<51ogo  de  D.  Fernando  de  Melgar." — Madrid. 
Imprenta  y  fiiiidiiión  d"  M.  Tello   ISRO— Retrato  del  autor.  XXVI.  más  -t.32  paginasen  8^  menor  (IS'5  por  ll".')). 
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Debo  profundo  ag-radeciiiiiento  (y  eou  él  pag-o)  á  los  dos  eminentes  escritores  (pie 
me  han  hecho  la  merced  de  incluirme  entre  los  cincuenta  favorecidos  con  tan  va- 
lioso regalo  ( 1). 

De  haber  (conocido  antes  la  monografía  del  Maestro^  me  habría.  prol)a- 
blemente,  abstenido  de  tratar,  con  tuí  pecadora  pluma,  la  materia  ccnisabida  (2). 
Pero,  á  la  postre,  el  asunto  está  considerado  en  mi  trabajillo  d^sde  otro  punto  de 
vista,  y  la  diversidad  de  estos  puntos  origina  la  de  los  criterios. 

No  he  de  tratar  en  este  sitio  del  estudio  á  que  vengo  rehriéndome:  quien 
no  le  conozca,  y  quiera  tener  noticias  de  p1,  hallarálas  en  el  Ing'ar  correspondiente 
de  la  Bibliografía  de  la  Gramática  y  Lexicografía  castellanas. 

Nunca  pen.sé  ocultar  que  distinguidísimos  e.scritoivs  ei'an  advci-sarios  dnl 
laísmo.  Habría  sido  eso,  en  mí.  como  listeza  de  abogado  de  mala  fe:  listeza  ])ai-a 
los  ignorantes,  mas  puerilidad  para  los  doctos  y  discreteas:  y  por  de  contado,  ig- 
n  o  ra  n  ( d  a  e  v  i  dente. 

Fácil  .sería  comprobarlo  que  afirmo,  recordando  vaiios  pasajes  de  mi  di- 
sertación; pero  e.sa  misma-  facilidad  lo  hace  inútil,  i)ues  todo  lector  (pie  se  (1(?  cuen- 
ta de  lo  que  lee  lo  habrá  notad  ). 

El  amor  á  la  verdad  enaltece;  los  malos  recursos,  .si  deslumbran  y  enga- 
ñan á  los  que  no  di.sciernen,  no  son  más  que  prueba  ostensible  de  pecpieñez 
intelectual  y  moral.  Yo  creo  que  cuantos  desfiguran  maliciosamente  las  cuestio- 
nes en  que  se  ocupan,  llevando  al  campo  de  la  ciencia  ó  del  arte  las  ])asioncillas 
que  encierran  en  un  coraz(')n  del  tamaño  de  una  nuez,  lejos  de  crecerse,  como  ellos 
piensan,  se  achican  demodo  tal.  (pie  seaniilan  literariamente.  No  me  exjílieo,  pues, 
que  haya  laístas  que  insulten  á  Msías,  ó  viceversa,  como  quedo  pasmado,  sin 
perjuicio  de  indignarme,  cuando  pretensos  críticos,  creyendo  que  se  agigantan, 
ocultan  con  malicia  lo  que  á  un  e mentor  favor.^^e,  y  le  c  ilu;nniaa  y  le  bsfan  so  pre- 
texto de  crítica  literaria.  No  (pie  no;  llamemos  al  que  se  lanza,  al  cainp(í,  en  bu.sea 
de  la  hacienda  ajena,  paladín  de  la  propiedad.  Ni  los  insultos  sustituyen  á  los  ar- 
gumentos, ni  enaltecen  álos  que  tranquilamente  los  escriben,  como  si  realizasen  la- 
bor meritoria  (8).  Errar,  bu.scando  la  verdad;  errar,  amándola,  no  fué  nunca  moti- 
vo, entre  personas  de  buena  crianza,  para  que  nadie  se  desatara  en  dicteriosygro- 
serías;  mucho  menos  cuando  á  la  materia.  ])or  lo  di.scutible,  sea  lícito  aplicar  el  In 
duhiis  Uhevtíis.  La  t()<qnedail  del  estilo  pone  de  manifiesto  la  del  alma,  é  in- 
sultar, en  vez  de  aducir  razones,  ¿qué  es  .sino  declararse  inferior  al  contrario?  Los 
que  se  encaraman  en  zancos  para  que  se  crea  que  tienen  más  estatura,  sólo  enga- 
ñan á  los  cortos  de  vista,  y  al  fin  y  al  cabo,  aunque  el  enano  de  la  venta  elevase 
el  grito  ad  sidera,  enano  se  quedaba  para  toda  la  vida,  y  lograba  únicamente 
llamar  la  atencMón  sobre  su  impotencia. 


(1)  Se  alude  ñ,  don  Enriiinc  Piñcyri)  y  :i1  propio  Cupi-vo. 

La  tirad.-i  del  iiin'isiuld  sh  limitó  ;il  uirdio  cHiitPiíni-  niHinioníido  ni  '.1  texto. 

(2)  Aiiálofias  cirruiistaiK-ifis  á  liiH  que  letieiv  el  autoi- de  la  Hlni.KXiUArÍA  en  la  hitroihinií'm.  De  allí  que  se 
valga,  de  expresiones  SHUiejantes. 

(8)  Kn  Ln  wptiifísirii  y  In  popshi  ;uite  In  riericitt  innileriin.  uno  de  los  deliciosos  artículos c]uefonMaii  la  (oleerión 
titulada  Ln  wct.ifísinn  y  lii  poesía,  "polémica  jior  don  Ramón  de  (^inqioamory  ilon  Juan  Valeía.'' — Madrid.  1S01. — 
dice  el  gran  poeta,  "....'..la  erítica,  sin  tilosoíía,  se  converti'ía  en  dilamiuiún  disiniuluda,  y  las  saetas  que  lanza  lle- 
varían delante  la  ira  y  detrás  la  envidia." 
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Prpvalei*s(^  df  escribir  en  un  periódico,  que  se  convierte  en  tribuna  de  es- 
cándalo, ó  ai)rovecharse  de  algnina  notoriedad  (]ue.  por  ser  tan  crecido  el  número 
de  los  (]ne  carecen  de  discernimiento,  sehaya.  sin  merecerla,  obtenido,  para  injuriar 
y  difamará  mansalva,  sin  otra  cauvsa  que  la  dediscrepar  de  un  autor  en  punto  lite- 
i-aiio,  científico  ñ  artísticf).  ó  aparentando  (pie  se  ejerce  de  crítico  (que  apariencia 
es  estoy  no  realidad  del  noble  nuifi'isterio.  al  cual  lleg'an  poquísinios  éntrelos  innu- 
merables (pie  á  él  aspiran  1.  ])odrá  ser  apiaudido  por  los  que  no  teng:an  un  adarme 
de  sentido  recto,  mas  siempre  será  vitui)erado  por  los  caracteres  nobles  (1).  Algu- 
nos conviciten  la  crítica  en  patente  decorso  para  conietertoda  clase  de  desafueros, 
y  llar  i-ienda  suelta  á  la  vileza  de  su  es])íritu.  como  si  con  ello  no  demostraran  la 
total  falta  de  cualidades  críticas:  ciég'anlos.  amén  délas  malas  condiciones  pro- 
¡lias.  el  in-eflexivo  é  inconsiderado  aplauso  de  los  vulgos  todos,  de  los  cuales  es  el 
])eor  a(]uel  (pie  forman  los  que  gustan  de  ver  zaherir  al  prójimo,  turbamulta  cons- 
tituida ])rinci]Kilmente  por  escritores  fracasados  ó  impotentes. 

No  llevemos  la  cuestión  del  líiíswo  y  sus  congéneres  por  esa  nefanda  sen- 
da, ni  ])oi- ella  vayan,  en  ningún  otro  caso,  los  que  pretendan  escribir  digna  y 
decorosamente.  Si  el  mundo  ha  sido  entregado  á  las  disputas  de  los  hombres,  las 
materias  tffdas  del  lenguaje  han  sido  dadas  á  la  discusión  de  lf)s  filólogos:  haya 
l)laza  para  toda  opinión  decentemente  sustentada,  haya  lugar  para  todo  investi- 
gador (pie  se  afane  por  descubrir  la  verdad:  dése  puesto,  en  esta  cuestión,  como  en 
todas,  al  que  sepa  esgrimir  la  espada  del  caballero;  y  en  e.sta  contienda,  como  en 
las  restantes,  quede  relegado  al  olvido,  y  castigado  con  el  desprecio,  quien  preten- 
da entrar  en  la  palestra  sin  otras  armas  que  el  garroteylos  procederes  del  villano 

(1 )  Lo  qiip  taniliipii  liarnii  o.utn.o  i-aract<»rp.<5  nf)hlps  ps  lo  qiip  hizo  Mpiipndpz  PpIa.vo  al  i-pimprimir  La  ciencia  es- 
jmñnlii.  Son  tantas  las  mupstias  dp  mal  gusto  y  aun  Hp  pprvpi-sidari  qup  adviprto  pn  mnolios  qup  sp  dan  á  la  crítioa 
1-  )ino  podrían  lanzarsp  al  rainpo  pon  h1  más  sinípstro  dp  l-is  finps.  qiip  hp  dp  i-privarnip  copiando  nn  lipllísimo  pasajp 
dp  p.sp  iHÓlogí)  para  qiip  1p  sahorpp  p1  Iprtor  qiip  no  tpnsa  ronooimipnto  dp  Tan  liprnioso  ra^aro.  rt  vn°lva  á  dp|pitarse 
con  lo  ipiH  voy  á  transrriliir  p1  qiip  haya  liído  la  tpvppra  pdici(5n  dp  la  olir.i  citala  (página.s  XIII-XVi: 

"Y  ahora,  pn  dpsoarffo  dp  mi  i'oncipnoia.  no  dppspritor.  sino  dp  cristiano  y  dn  homhrp.  dpbo  dar  alg:nna  explioa- 
i-ión  sotirp  las  pprsonaliiladi's.  acritndps  y  virulpncias  (pip  pn  pstas  cartas  hay.  y  qup  dp  bupn  arrado  habría  yo  snpri- 
niido,  si  para  hncpr  psto  no  hnbiesp  sido  prpciso  destrnir  Piitpranipntp  p1  libro  y  pscribir  otro  nupvo.  Hp  vupjto  á  leer 
pstas  cartas  dipz  años  dpspnés  dp  publicadas,  con  la  frialdad  dp  quipu  Ipp  cosa  ajena,  y  no  hp  encontrado  en  ellas 
vprdadpra  injuria  pr-rsonal.  ni  pxpresión  alguna  quP  pupda  dpsdorar  p1  crédito  moral  de  mis  adversarios. 

"'lOn  psta  partp  estoy  tranquilo,  y  si  añado  qup  pilos  sp  mostraron  en  la  p  >lémica  tan  duros  .v  violentos  como 
yo.  (pie  por  íiñadidnra  escribí  pstas  cartas  á  los  veintiún  años,  sin  conocer  del  mundo  y  dp  los  hombrps  más  que 
lo  qup  dicen  los  libros,  creo  qu>*  ni  aun  los  más  spvpros  han  de  npgarmp  su  indnigencia.  Pero  es  tal 'mi  respeto  á 
la  dignidad  ajena;  nip  inspira  tanta  rppusrnancia  todo  lo  que  tieudp  á  zaherir,  á  mortificar,  una  alma  humana.  \\t- 
clia  á  semejanza  de  Dios  y  rescatada  con  el  precio  inestimalilp  de  la  sangre  de  su  Hijo,  que  aun  la  misma  c,  usura  li- 
teraria, cuando  es  descocada  ,v  brutal,  cínica  y  grosera,  me  parece  un  crimen  de  lesa  humanidad,  indigno  de  quien  se 
precie  del  título  de  hombre  civilizado  y  del  augusto  nombre  de  cristiano.  Gr.ocias  á  Dios.  n¡  aun  en  mi  primera  ju- 
ventud, en  la  casi  infancia  en  que  escribí  estas  cartas,  creo  haberme  dejado  ir  á  las  tropelías  y  desmanes  de  la  crítica 
al  uso,  ni  me  remuerde  la  conciencia  de  haber  escrito  una  sola  página  por  aiiimosidad  conti-a  nad'e.  Lo  más  duro, 
lo  más  violento  que  hay  en  mis  artíi'ulos.  nace  del  ardor  de  mi  convicción  personal,  avivada  al  choque  y  contradic- 
ción de  las  ideas  opuestas. 

"Yo  peleab.a  por  una  idea:  jamás  he  peleado  contra  una  person.a  ni  he  ofendiih)  á  sabiendas  á  nadie.  Y  la  mejor 
y  última  prueba  que  puedo  alegar  de  esto,  es  que  todos  mis  contradictores  han  sido  amigos  míos  después  de  esta 
controversia,  .v  lo  fué  muy  íntimo,  dejándome  con  su  muerte  imborr.able  recuerdo  y  amarguísimo  duelo,  aquel  gran 
cntico  Manuel  (ie  la  Revilha.  en  cuyo  generoso  espíritu  no  quedó  nila  más  ligera  sombra  de  rencor  después  de  nues- 
tro combate  literario,  sino  afectos  de  simpatía,  confirmados  luego  por  el  lazo  estrechísimo  con  que  liga  á  sus  miem- 
bros la  instituinón  universitaria,  haciéndolos,  más  bien  que  compañeros,  hermanos." 

Así  habla,  porque  siente  así,  el  hombre  bien  nacido.  El  punco  de  partida  de  este  pensar  y  de  este  sentir  variará 
según  las  creencias  de  cad.x  uno;  pero  por  grandes  qu"  .sp,<in  las  divergencias,  los  caracteres  elevados  siempre  proce- 
dieron de  esa  suerte;  sus  opiniones  los  separan,  mas  la  delicadeza  de  sentimientos  los  une.  Ninguna  persona  tl«ceute 
vacila  en  aplaudir  la  conducta  de  Menéndez  Pelayo  y  de  Revilla,  y  en  censurar  la  contraria. 
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4:5.     /)<•  los  ji.so.s  f]^]  pronowb/v  él.  por  D.  José  María  de  Bassoco. 

Folleto  (]ue  sti  autor  publicó  en  Méjieo  hacia  fines  de  la  década  del  60  ó 
principios  de  la  del  70  del  siglo  jiróxinio  pasado  (1  ). 

En  el  opúsculo  se  muestra  Bassoeo  decidido  partidario  del  le  en  el  caso 
acusativo  masculino,  y,  por  lo  tanto,  censura  <pie  en  éste  se  use  el  lo. 

Don  Alejandro  Olivíln,  acadénnco  de  la  Española,  salió  á  la  palesti-a  en 
defensa  propia  V  de  lii  institución  á  (lue  pertenecía.  La  réplica  se  insertó  en  la 
Revista  de  Esjmñn:  titulábase  Dif^cvsU'm  gVrimatktil. 

Contra  •m\w\  senado  literario  y  contra  don  Andrés  Bello,  adenn'is  del  dis- 
tinguido académico  citado,  rompíti,  lanzas  el  literato  mejicano  (ó  en  esta  re])vibli- 
ca  residente),  (piien  había  dado  á  luz  varios  artículos  exiiouiendo  su  (¡¡¡inión  sobre 
la  materia  controvertida. 

En  honor  de  la  verdad  tengo  (]ue  decir,  aunque  rae  pese,  que  Bassoco 
traspasó  los  límites  que,  en  una  polémica  como  la  referida,  debe  respetar  siempre 
todo  escritor  culto  (2). — Quien  desee  contjcer  en  hus  i)ormeno'res  la  controversia, 
vea  el  mencionado  artículo  Disrusión  gramatical,  de  que  se  da  cuenta  en  la  sec- 
ción siguiente. 

Don  José  María  (le  Bassoco  inq)rimió  más  tarde,  en  las  jtáginas  247  y 
siguientes  d(^l  tomo  I  de  las  Memorias  de  la  Academia  Mexicana,  el  folleto  expre- 
sado, rotulándole  De  ¡os  usos  del  pronombre  él  en  sus  casos  oblii-uos  sin  preposi- 
ción. Ya  había  dado  á  la  estampa,  sobre  el  mismo  asunto,  otro  folletito:  el  titu- 
lado Pantos  de  sintaxis  castellana. 

Diccionario  de  construcción  y  régimen  de  la  lengua  castellana 

Véase  la  parte  segunda,   dedicada   á  la   Lexicografía  y   Lexicología. 

44.  í'^iguras  de  construcción. — Frases  pleononásticas  usuales.  I'or  Bal- 
domcro Kivodó.  — Pai-ís.  ISUl. 

20  páginas  (D).~)-124).  incluyendo  una  hoja  de  frontis,  dd  tmno  II  de  los 
Entretenimientos  g-i-ani:it]cales:  cuarto  (22  p:>i-  \'-\). 


Como  indica  el  título,  el  entretenimiento  consta  de  dos  partes:   Figuras 
de  construrei(')n.  la  ])rinu'ia.  sulxlividida  en  siete  secciones   (])áginas   107-112).  y 

(1)  "Kl  .'íi'ñDr  I).  .f<isi'  \!;ul,-i  (li- liassdid,  liistiiis'iiiili)  liti'i-.'ilo  cstiilili  ( ido  III  Mr¡ii-ii,  Ii.-i  iiii]  iv.^o  i't-tim  Mfosdlti- 
nids  ríos  fiiUh'toM."  iliri-  Olivan  en  sii  nintisrju-ii'in  á  IImmsiu'o  (|ií^in!i  .'!21 .  iniiin  \X  \VI  II.  ile  la  /íer/.Nf.-i  ilf  l'siinñ.i). 
y  la  fecha  de  bi  lli.-n'U.s'ióii  fH-ntiintirnU's  de  líT  de  mayo  de  1874. 

(2)  Frases  de  15ii.«sueii.  repi-odni-idaM  poi-  Olivan,  y  lo  que  ^ste.  liiinilue  serio  y  veraz,  diee  euii  nmtivo 
de  la.s  desteiii [lianzas  '"del  impugnador  ultramarino.''  justifiean  la  aserción  i|ue  liapi  en  este  párrafo. 

Por  eiertii  iiue  la  eontestaeión  de  don  Alejaiidio  ( )livfiii  es  nimlelo  de  ni  baniílad  y  templanza. 
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/'>.'í.sftS7>/eo7iásfif7is  ?j.sz;fl/('«,  la  eogniulfi,  tainbi^u  ele  nut'vo  dividida,  pero  no  eu 
la   forma  inisina  ilc  la  iii'i'ccdciiii'. 

En  las  Fioiuas  de  roiistnu'iión  se  delinea  éstas,  se  enumeran  y  se  expli- 
can sobriamente.  Signe  el  autor  á  la  Real  Academia  y  á  Bello,  y  alguna  vez 
tiene  presente  á  Monlau.  Fuera  de  (pie  i-elaeiona  las  figuras  gramaticales  dichas 
con  varias  figuras  retóricas,  nada  de  pai-ticular  noto  en  esta  parte  primera,  cuya 
exposición,  sencilla,  clara,  es  digna  de  alabanza. 

En  las  /•'/■,■;. se.s-  plfOii:'ist¡r;}s  usnnlcs  analiza  breveiui'Ute  liivodó  las  si- 
guientes: 

Abismo  sin  íuihIo. — Como  ,-//>/Nmo  se  cnnipíine  de  ii,  (pie  significa  sin,  y 
hisiun.  fonilo.  "bastaría  decir  un  nI}isino."  Pero  este  pleonasnm  es  aceptable, 
]))r(]ue  ••(■]  significado  ])rini¡t  ivo  de  esta  palabra  (se  refl:ire  á  la  voz  nhismo)  no 
corres])oiide  á  nuestro  idioni  i  n¡  es  de  clara  comprensión  ])ara  la  ganeralidad." 

Aceite  de  petróleo.— Debe  desecharse,  porque  con  decir  óli-o  se  dice  aceite. 
Antes  (]ue  Ilivodó.  varios  escritores  han  censurado  el  usodee.sa  frase;  por  ejemplo, 
el  autor  de  la  Ciznim  del  lenguaje. 

Allí  donde.— \(\núiúh\e.  Ileproduce  no  más  el  ])asaje  de  Rafael  María 
Baralt:  "Es  un  modo  de  hablar  enérgico  y  ])ropio.  ju.stificado  por  el  l)uen  uso  la- 
tino, y  que  puede  adoptar.se."' 

Ambos  á  dos.  Entrambos  n  Jo.s.— Frases  (jne  Kivodó  admite,  casi  juran- 
do in  verbii  magistri.  quien  es,  en  este  caso.  Bello. 

Armada  naval. — Para  nuestro  autor  es  tolerable.  Siento  di.screpar  de  su 
í)l)iñión.  Diciendo  armada, un  el  castellano  corriente,  sobra  lo  de  nav¿tJ,ai  no  hace- 
mos una  excursioncita  al  francés. 

Arrecido  de  fiío.  Aterido  de  //-/o.— Basten  arrecido  y  ¿iteiido,  pues  de  frío 
ha  de  ser. 

Arte  de  soi-tUegio. — Soi-tilegio  vale  tanto  como  ¿irte  de  suerte. 

Así.  por  ejemplo. — Bastante  usual.   Admitido. 

A  todo  escape. — Lo  censura  Kivodó.  Páreceme  (jue  puede  pasar,  porque, 
aun(]ue  rednnd.mte,  es  mu\'  expresivo. 

Bien  procomunal. — liechazach)  ñor  Cuervo  con  sobra  de  razones. 

lilanCcis  canas. — Baralt  lo  excusa.  No  es  peliaguda  cuestión  ésta:  canas 
se  dice  hoy.  aunque  no  sea  enteramente  blanco  el  cabello;  de  donde  puede  venir 
perfectamente  lo  de  blancas  para  es])ecificar. 

Buena  pro.  Buen  pz-orec/ío.— Usuales,  aunque  evidentes  i)leonasmos. 

Buena  salud. — Por(]ue  puede  (quebrantarse,  resulta.  i>ara  Kivodó,  tole- 
rable. 

Cabello  de  la  cabeza. — Como  .sea  labello.  de  la  cabeza  tiene  cjue  ser. 
Caldo  caliente. — Por  más  qne  caldo  es  cálido,  es  obvio  que  tiene  que  ad- 
mitirse la  locución. 
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Calzón  co7'fo.— Para  Rivodó,  pasadero.  Si  de  ello  se  hubiese  enterado 
Montalvo,  no  habría  quedado  sin  protesta  la  admisión  (1 ). 

Como,  por  ejemplo.— (A'nHuruhx  frase  Piohnrdo,  pero  se  usa  mucho,  Tie- 
ne á  su  favor  «irandes  autoridades. 

Como,  verbigracia.— li>\\\n>^^^  en  el  caso  anterior. 

Chacoloteo  de  la  73er7"ñr/7í/v/.— Inadmisible. 

Entrambos  á  f/o,s.— Como  ambos  ¿í  dos. 

Etimología  verdadera.— Como  abismo  sin  fondo. 

Hermana  sor. — Sor  signiflca  hermana. 

Hermano  ñ-ay. — Fraj  es  hermano. 

Imposible  de  toda  imposibilidad.— 'ñe  admite  por  lo  expresivo. 

Inmenso  piélag'o  de  los  mai'es. — Ya  en  piélago  está  la  voz  mar. 

Jauría  de  perros. — Kechazado. 

Manada  de  gttnalos.— Manada  es  hato  de  ganado  menor. 

Mar  océano. — Baste  océano. 

Más  ínfimo,  más  íntimo,  jnás  mínimo. — Pleonasmos  sin  pizca  de  gracia. 

Mendrugo  de  pan. — Como  no  sea  de  pan,  no  hay  mendrugo. 

Muy  mucho. — Admitido. 

Muñeca  de  la  mano. — Frase  (pie  censura  Baralt.  Podrá  ó  no  admitirse, 
conforme  lo  que  se  diga,  pues  muñeca  tiene  más  de  una  acepción. 

Obra  hecha  con  perfección  — Pide  Uivodó  que  se  diga  obra  perfecta. 

Ocioso  de  toda  ociosiJa'l. — Como  imposible  de  toda  imposibilidad. 

Panacea  universal. — Con  panacea  sobra  lo  de  univei'sal. 

Perfectamente  bien.— Vor  antítesis,  pu<'H  se  dice  perft-ctamente  mal. 

Pero,  sin  embargo. — Lo  rechaza  Rivodó,  y  tiene  i-azón.  ¿A  (]ué  dos  adver- 
sativas, una  en  pos  de  otra,  si  algún  inciso  intercalada  no  las  justifica? 

Pierna  de  jamón. — íamón  e(]uivale  á  pie/'/ja,  dice  nuCvStro  autor,  luego 
sobra  esta  palabra. 

Poner  postizo. — Censurable,  pero  muy  usado. 

Rosicler  de  la  aurora.— Rosicler  es  '-tinta  rosada,  clara  y  suave  déla 
aurora.'' 

Suele  á  veces. — En  algunos  lugares, frase  pleonástica,  según  Rivodó.— Po- 
dríamos rechazarla  en  todos. 

Tenerse  en  pie. — Común;  algo  i)leonástica,  para  Baralt. 

Todos  y  cada,  uno.— So  es  ver.ladero  pleonasmo. 


Cita  el  tratadista  varias  frases  i)leonásticas  más,  corrientemente  admi- 
tidas, cuyo  empleo  se  funda,  en  alguna  razón  (pie  merece  atenderse. 

El  analizar  esas  locuciones  daríéi  extensión  desmesurada  á  (.'sta  noticia 
del  entretenimiento  expresado,  y  coiii)  con  lo  dicli;)  bastv  para  (]ue  el  levente  se 
forme  idea  exacta  de  éste,  pondrt'  punto  lina!. 


(1 )     Se  alu  Ii'  ;í  lili  ;irt'cii!ci  ir.s  'rto  i'ii  /•,'/  Ekjh'i  Itiihiv. 
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4")  Los  cHSGs  (enclíticos  y  procllticos  üel  pronombre  de  tercera,  persona 
en  cnstí'lhuio.  Tar  R.  J.  ("iicrvo.-Kxtrait  di- la  Romanin,  toiii' XX  ÍV.— París,  1895. 

(■).■)  jiMiiiiias  (MI  4'' (25".'5  por  1  ()"4-),  influyendo  la  hoja  de  frontis. — Exce- 
lente imiiresiiMi. 

ICn  la  culiieita,  jiarte  supi'i'ioi".  ;'i  la  dei-echa,  jxtrtada.  se  lee:  Hommage 
(le  r;iu1<-ur:  y  en  la  cuarta  plana:  al  eentro:  ••Tiré  a  part  á  50  exeinjilaires.  N'est 
p;is  mis  il;tns  Ir  coninii-ne;"  y  en  la  pai1e  inferioi-:  '•Macón,  Protat  Fiéres, 
iinpiinieurs."' 

Las  planas  llevan  doble  ])a<iinación:  la  del  opúsculo,  y  otra,  (]iie  será,  sin 
duda,  la  de  los  números  de  /i'o//;;/ ///;;,  en  (¡ue  se  insertó  el  trabajo:  ÍJ5-ll?i,22()-2()y. 

La  nion'>i:rafía consta  de  un  pári-afo  de  entrada,  ó  breve  introduc-ción; 
tres  s(>cv;iones.  un  ainMidice  con  otros  tres  arrículo.s,  v  media  docena  de  líneas  más 
dedicadas  á  las  correceioin's.  Abundan  las  notas,  unas  breves,  otras  extensas,  y 
todas  de  interés  é  importancia. 

•L.i.  Ir.  lo:  ];is.  Irs.  los  son  en  castellano  las  foi'uias  (]ne  toma  el  pronom- 
bre de  terci'ra  ])ersona  cu  indo  hace  oficios  de  acusativo  ó  dativo  como  enclítico  ó 
])roclítieo  de  un  verbo"'  (dice  el  g'ran  fili')lou-o  colonü)iano,  al  principio  di'  su  di- 
seitaci('»n  ).  "Arrimándose  á  palabras  intensamente  acentu;idas.  perdieron  cuerpo 
los  casos  latinos  de  (]ue  aquellas  nacen  y  conservaron  solo  la  sílaba  final,  en  (jue 
está  determinado  el  caso,  el  gi^.iero  y  el  número,  s,:'g'ún  lo  requerían  las  funciones 
de  denn)strativo;  así  illani.  illam.  iHcis,  illos,  dieron  la,  Jo,  his,  los,  correspondién- 
dose las  vocales  como  en  honnm.  bonam,  honas,  bonos:  buena,  bueno,  buenas, 
¡menos;  illi,  illis  se  redujeron  á  /;,  lis,  después  á  le,  les,  donde  el  cambio  de  la  vocal 
átona  es  semejante  al  de  virinns.  Híspanla  en  vecino,  España,  y  al  de  dixisti,  cli- 
xistisrn  (lixite.  (lixistes.  Conforme  á  esto,  lo  masculino  y  neutro,  la.  los.  las,  son 
etimológicamente  acusativos;  no  ob.stante,  desde  temprano  comenzai-on  á  con- 
fundirse los  casos,  usándose  primero  le  por  lo.  luego  les  por  los,  y  finalmente  la, 
las  y  lo.  los  ])or  le,  les.  Al  examinar  estos  puntos  daré  el  primer  lugar  á  la  discri- 
minación histórica  de  los  hechos,  en  seguida  pasaré  á  hi  exposición  de  las  doctri- 
nas gramaticales  qne  sobre  el  ])articnlai"  han  regido,  y  por  fin  á  la  investigación 
de  las  causas  (]ne  han  podido  obrar  en  la  confnsión."' 

Tal  es  el  ]»unto  de  partida,  y  tal  el  esbozo  del  ])lan,  segiin  las  ])alabras 
jnismas  de  Cuervo.  Rocorramos  ahora  la  tesis,  en  qne  puntualmente  cnmple  cuan- 
to había  proniet  ido  en  la  introdu:/ción. 

Kl  artículo  ]irin!ti-o  se  titula  /:7  uso  (]íáginas  4-21  |. 

Eni]iiézalo  Cuervo  consigmm  lo  (pie  -para  deternunarcon  snficiente  exac- 
titud las  variaciont's  del  uso  de  las  diferentes  épocas  de  la  lengua,  sería  menester 
consultar  gran  número  de  mann.scritos  y  ediciones  pertenecientes  á  cada  una  de 
las  comarcas  en  (]ne  se  h:ibla  el  castellaiu):"  no  le  es  dado  hacer  eso  por  no  dispo- 
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ner  de  todo  el  tiempo  y  lugar  nece=iarios:  "á  falta  de  eso,  aprovechará  todavía  el 
examen  cuidadoso  de  unas  cn;intíis  obi-as.  hecho  ya  en  reproducciones  paleogrnfi- 
cas  esmeradas,  ya  en  ediciones  coetáneas  ó  poco  distantes  del  autor:  de  esta  ma- 
nera, si  bien  no  podemos  asegurar  sieni]jre  que  éste  escribía  ó  hablaba  como  ahí 
aparece,  tendremos  á  lo  m^nos  muestra  del  uso  de  los  copiantes  ó  impresores,  que 
generalmente  no  es  del  todo  individual."  Sólo  i)or  medio  de  los  manuscritos  cabe 
determinar  "el  uso  mismo  de  un  escritor:"'  abundan  los  ejemplos  en  que  el  origi- 
nal y  una  edición  discrepan  grandemente,  como  la  V'nJn  de  Santa  Teresa,  caso  al 
cual  consagra  Cuervo  una  nota.  Si  á  la  rima  vamos,  muchas  veces,  por  ella,  es 
aventurado  "atribuir  exclusivamente  á  un  autor  tal  ó  cual  práctica."  Y  esto  lo 
comprueba  el  disertante  con  pasajes  (pie  ])resenta. 

Quien  á  seguidn,  nos  da  una  curiosísima  estadística  de  las  veces  que  se 
hallan  lo  y  le,  como  desinencias  casuales  de  acusativo,  en  numerosas  obras,  anti- 
guas unas,  otras  modernas  (por  junto,  setenta  y  nueve,  según  mi  cuenta).  Es  un 
monumento  de  paciencia,  y  huelga  notar  que  muestra  una  vez  más  la  grande 
erudición  del  filólogo  colombiano. 

"Adviértese  en  e.sta  lista  (dice  nuestro  insigne  autor)  que  el  leísmo  culmi- 
na en  los  siglos  XVI  y  XVII  en  escritores  de  Madrid  y  de  las  provincias  circunve- 
cinas, como  Lope,  Tirso,  Calderón,  Venegas,  Mafiann,  Cervantes,  Solís.  Santa 
Teresa,  lo  cual  continúa  hasta  nuestros  días,  extendiéndose  á  autores  de  otros 
yjuntos  de  la  Península  que  han  i'esidido  largo  tiempo  en  la  Corte  y  acomodádo.se 
naturalmente  á  la  usanza  de  este  centro  político  y  literario,  norma  de  cultura  pa- 
ra las  provincias.  Ya  reconocí;í.  Zurita  la,  influencia,  de  la  corte  en  materia  de  len- 
guaje, escribiendo  á  D.  Antonio  Agustín  en  carta  fechada  en  Zaragoza  el  18  de 
Enero  de  1579,  que  la  lengua  en  todos  los  reinos  es  la  que  se  usa  en  los  palacios 
de  los  príncipes  y  en  sus  cortes,  y  que  el  uso  del  reino  es  en  tanta  diversidad  cuan- 
tas son  las  provincias.  Lo  cual  ])arK-e  haber.se  verificado  en  E.spaña  más  regu- 
larmente desde  que  la  corte  cobró  estabilidad  y  á  medida  que  el  soberano  absoí"- 
bía  la  nación.  Hácese  perceptible  sem-'jante  influencia  al  comparar  dos  obras  de 
las  más  conocidas  en  los  pueblos  que  hablan  castellano  y  publicadas  por  un  mis- 
mo tiempo,  las  fábulas  de  Samaniego  y  las  de  Triarte:  oriundos  ambos  autores  de 
comarcas  donde  predomina  el  lo  en  el  habla  común,  el  ])rimero,  que  residió  ordi- 
nariamente en  las  Provincias  Vascongadas,  ps  loítstn;  es  hísta  el  segundo,  que 
dejó  mu3'  joven  las  Canarias  para  habitar  en  Madrid,  casi  siempre  como  emplea- 
do. Muy  natural  es,  pues,  (pie  el  le  liaya  adijuirido  por  estas  circunstancias  cier- 
to aire  de  cultura  y  elegancia  (pie  le  ha  granjeado  crédito  para  el  lenguaje  litera- 
rio; de  donde  ¡xM'sonas  (]up  en  la  casa  y  en  la  calle  dicen  siempre  lo,  al  escribir 
ponen  con  más  ó  menos  fn^cuencia  la.  otra  forma,  lo  mismo  que  se  valen  de  voces 
y  giros  comunes  en  los  libros,  pero  ajenos  del  habla  familiar.  Así,  el  uso  de  cada 
obra  no  casa  siem])re  con  el  de  la  patria,  del  autoi",  siendo  necesario  para  averi- 
guar el  de  é.sta,  ó  compulsar  e.scritos  de  distintos  autores  ó  verificarlo  directamen- 
te por  el  oído.  Si  hubiéramos  de  juzg.ir  p,)r  Saavedra  del  uso  de  Murcia  en  el 
siglo  XVII  ó  \)  n-  Valera  del  de  Córdova  en  (^1  XIX,  nos  engañaríamos  completa- 
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iiiciiti":  i'l  priniiTo.  diiiloinático  y  ])  ¡lítico.  cedía  naturalmpute  á  la  imitac'i(5n  coi"- 
tt'sa  na.  sciiún  lo  (leja  conjetura  I"  la  frecuencia  con  cjue  ai)arece  el  lo  en  el  texto 
primitivo  (Ir  \:\^(iuerr¿i.s  c/r/Ves  ih'ilr.inndn  de  su  conterráneo  Ginés Pérez  de  Hita; 
_v  obras  modernas  de  carácter  local  nos  descubren  que  los  paisano.^  del  autor  de 
yV/í/7,7  ■/itiii'nr/.  son  hoy  tan  aticioiíados  al  lo  como  en  siglos  anteriores  lo  fueron 
Fermín  Pérez  de  Oliva  y  -Inaa  de  M  Mía.  Parece  además  que  el  prestigio  de  la  cor- 
te lia  sido  lanío  más  elicaz  cnanto  más  conciencia  hay  d(Ma  diferencia  del  i)rop¡o 
dialecto:  líoscán.  nacido  en  lía rcclona  y  persuadido  sin  duda  á  (]ue  el  habla,  de 
Toledo  era  metro  de  l;i  leuixun  i-;istrll;iii;i.  extremó  el  leísmo  de  su  amigo  Gareila- 
so:  y  no  sé  si  co-;a  parecida  puede  dcLár.Scí  del  pai-tu^'ués  M'lo  y  de  los  asturianos 
Cainitomanes  y  Jovellanos. 

••Parece  pues  difícil  ser  exclusivamente  loísta  en  lo  escrito  persona  de 
algunos  conocimientos  literarios  y  algo  viM'sada  en  la  lectura  dt»  nuestros  clá- 
sicos. Pei'o  á  su  vez  los  más  de^cididos  partidarios  del  le  tienen  en  ocasiones  que 
acoi-darse  d(>  (pie  existe  el  lo "' — Siguen  copiosas  citas  y  luego  estas  líneas: 

••Por  lo  que  hace  á  la  extensión  del  uso  de  l,is  dos  formas  etilos  dominios 
del  castellano,  bien  se  colige  de  todo  lo  dicho  (]ue  es  Ccistiila  el  centro  del  le;  en 
saliendo  de  ahí.  predomina  más  ó  menos  el  lo,  como  en  Aragón,  y  sobre  todo  en 
Andalucía  y  l-]xt  remadura.  Fu^'l•a  de  la  Península,  en  Canarias  es  exclusivo  el  lo, 
é  igualmente  en  las  naciones  de  la  América  española.  ])or  supuesto  (jue  en  el  habla 
familiar  y  popular.  No  Ini  de  olvidarse  que  en  portugués  y  en  los  dialectos  de 
Esitaña  si')lo  existen  ]»ai'a  el  acusativo  masí-ulino  formas  correspondientes  á  lo: 
portugués  y  gallego  o.  berciaiio  o  {lo  en  rol  velo,. sncúinolo},  asturiano  lo  lu,  cata- 
lán, valí  nciano.  niayor(]uín  lo." 

Aliio  se  ha  usado  --les  en  acusativo  por  /os-,-"  es  "menos  común  el  empleo 
inverso  de  los  (-n  dativo  por  les;"'  rarísimo  el  de  •■lo  en  dativo  en  lugar  de  /e,'"'  j)ero 
■•/.•/  y  l;is  en  da!  i  vo  por  le  y  les  ha  siilo  frecuente  entre  los  castellanos  (sobre  todo 
en  .Madrid,  cimio  advierte  Salva),  (piienes  no  sólo  lo  usan  por  escrito  sino  en  la 
conversac'íHi." — ••Finalmente,  j)  iracolino  de  confusión,  se  hallan  ejtMnplos.  aun- 
que ralísimos,  de  le  |)or  /,•/  en  acusativo,  pero  casi  todos  pueden  explicarse  como 
dati\()s." 

El  segundo  artículo  osi-Á  dedicado  ¡í  Lo.s'  "/•a/íjc/fico.';  (páginas  21-301 ). — 
Xebrija  trata  ••con  notable  contusión  del  ])i-oiiom])re  de  tercera  ]_)ersona;"  las 
gramáticas  del  sílíIo  \'l  --son  muy  d.^íicieutes  en  este  punto;"'  en  muchas  se  ve 
iniiiferencia  (')  neutralidad  en  el  uso,  pero  en  Las  quexns  y  Ilcinto  de  Pouipeyo 
(Amberes,  1050).  hay  un  capítulo  en  (jue  .se  trata- de  'la  manera  de  escreuir  en 
castellano  para  con-egir  lf)s  errores  generales  en  que  casi  todosyerrau,"  en  el  cual 
'•vemos  .ipoyada  la  di.stinción  etimol(')gica  de  los  casos."' 

Fn  los  comienzos  d(d  siglo  XVII  había  ya  quien  .señalase  la  distinción 
fundada  en  el  género:  Micer  Andrés  \W\  de  Artieda  en  la  üeilicntorin  de  1(js  Dis- 
cursos, epístolas  y  ep}grHni¿is  de  Aitemidoio  (Zaragoza.  1605).  quien  se  alababa 
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de  haber  imitado  al  Ariosto.  usando  verbos  con  ench'ticos,  y  cree  que  (jareilaso  se 
descuidó  en  ti  verso 

Y  jior  suyo  entre  todos  escogiólo, 
"poripie  donde  dize  esc'007o/o,  aula  de  dezlr  escogióle,  hablando  cono-ramente  en 
español;  porque  como  este  nombre  s  ilce  (1)  se  i  en  m  i-;!-;diiio.  el  artfeulíj  lo  ani.i 
de  ser  también.  Para  inteligencia  de  lo  «lu  il  digo:  qu  -  eu  la  lengua  no  hay  ningu- 
na palabra  neutra:  solo  son  masculinas  ó  fe;n  aiinas.  las  (piales  se  señalan  con  el 
ai'tículo  fj/ ó  con  el  aitículo /;í.""   Así: 

'•lua  Laura  delante,  conocila: 

lua  detras  don  Feliz,  3'  nlcancele; 

Lf)  demás  del  suceso  callarelo." 
Oudin.  Luna,  Minshen  y  Andároslo  de  8ala;íar  '-pasan  muy  d<'  largo  so- 
bre estos  puntos." — En  conq)ensación.  Correas  es  difuso,  y  -aio  solo  aprueba  sino 
sanciona  todos  los  usos  y  abusos  castellanos  de  su  tiem])o:  rechazando  el  lo  acu- 
vsativo  masculino,  atribuye  este  oñcio  á  solo  ¡e:  jiarécnle  intolerable  (pie  se  diga  le 
por  la  en  el  dativi»  femenino,  y  tiene  por  bueno  el  eiiqileo  de  los  \h)v les:  consecuen- 
cias extremadas  de  la  tendencia  á  de.si»reciar  la  distinción  de  CíISOs  en  beneficio  di- 
la  genérica,  y  que  levantcUi  la  sospecha  de  haber.se  dejado  llevar  el  gramático  del 
espíritu  de  provincialismo  que,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  dominaba  en  Sa- 
lamanca, donde  él  era  catedrátii-o."  Andaban  entonces  divididos  los  estudiantes 
del  Reino  y  los  de  naciones.  6  sea  los  castellanos  y  los  de  las  nrst.antes  ])rovincias: 
sobre  la  forma  de  hablar  y  la  pronunciación  "daban  matraca"  los  primeros  á  los 
demás,  y  parece  que  Correas  hubo  de  ponerse  al  lado  de  aipiéllos. 

Carlos  Rodríguez  y  Franci(jsini  hállanse  de  acuerdo  con  el  jiarecer  de  este 
maestro  salmantino:  ])ero  Villar  siente  lo  contrario. 

Tocante  al  siglo  XVIIL  Gómez  Gavíjso  y  San  Pedro  ])ecan  de  oscuros 
cuando  tratan  esa  materia:  (iarcés  sigue  á  los  clásicos:  y  --la  piiniera  vez  que  se  fi- 
jaron conformeá])rincipios  gramaticales  exactoslosoficios  deestas  formas  fue  (2) 
en  la  4?  edición  de  la  Gramática  de  la  Academia  Española  (179())."'  En  butaia, 
parte  rectificó  lo  hecho  en  las  tres  primeras  ediciones:  '-excluyó  el  dativo  la.  his. 
el  acusativo  les  x  el-  dativo  los:"  y  censuró  (pie  le  se  usara  di'l  modo  (pie  sv  venía 
efectuando,  "en  lugar  del  mascrJino  le  en  acusativo,  de  (pi;'  se  hallan  tantos  (ejem- 
plos, aun  en  los  autores  clásicos,  que  algunos  le  Iniu  ;itribuído  géuei-o  masculino: 
])ero  nun(-a  ]tuede  tenerle.*'  se  lee  en  ese  texto  de  la  cor])oi-aci(')n  citada,  .según  el 
cual  no  se  debe  decir:  "El  juez  per-iguió  á  un  ladi-(Mi.  lo  castig('):  il  F.  conq)Us()  un 
libro,  y  7(^>  im])rimi(5.  en  lugar  de /e.  Y  i-esjtecto  de  los  autorías  (|ne  le  han  usado, 
como  Granada.  Cervantes  y  otros,  se  ha  de  decir,  ó  (pie  hay  falta  de  correcc¡(Mi  en 
las  impresiones  de  sus  obras,  ó  (]ue  fueron  poco  exactos  en  el  uso  de  estas  ternd- 
naciones,  ó  que  por  cuidar  alguna  vez  en  demasía  del  número  armonioso  de  la 
oración,  sacrificaron  las  reglas  de  la  gramática  á  la  (hdicadeza  del  oído." 


(1)  Sf  i-pfifrf  al  vpvsn  aiitpridv  qiif  dice: 
"El  VHidf  sauz  tic  Florida  e.s  rjiioido." 

(2)  CuHi'vo  ps  p.-iitidaiio  (1h  (¡iiH  i'!~ta  V(iz  v  sus  auá.li>fras  tío  si-  acentúen. 
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Era  el  ••USO  iuiiicmoi-ial,  fundado  en  la  ct  ¡iiu)lo<;ía.  sciiuido  por  una  ina- 
vor.'a  iiini  'Usa  délos  (pie  lialtlan  la  1  ■nana  y  rclat  i\-o  ;'i  las  palaliras  de  empleo  más 
freeuente,  de  orden  puramente  ideológico  y  (¡ne  |ior  consijiíiienle  brotan  délos 
labios  sin  (pie  uno  se  dé  cuenta  de  i'llo.""  Fi-acas(').  pues,  el  intento.  líenuosillii  y 
otros  combatieron  airadcimeiite  á  la  Accidemia. 

"Los  argumeiicos  con  (pie  era  sostenida  la  corrección  de  la  una  ó  la  otra 
forma  del  pronombre,  eran  en  ocasiones  harto  fútiles,  como  suele  acontecer  en  es- 
ta clase  de  disputas." — Poca  iiiHueiicia  ejercían  en  la  práctica:  ••la  Academia  mis- 
ma se  cuidaba  muy  poco  de  observar  sus  rey-las.  tanto  (pie  en  los  breves  ])r(')log^os 
de  las  ediciones  .")'•',  ()'•'  y  í)'-'  del  Diccionario  (LSIT.  1S22,  IcS-t:})  se  halla  á  veces  la 
forma  anatematizada,  lo  mismo  (¡ue  en  comunicaciones  otici'des  y  en  las  actas  de 
(pie  se  han  publicado  frae-nieiitos.  Mientras  tanto  escritores  respetables  seguían 
valiéndose  indi  feíen  te  y  es])ont  anea  mente  de  la  variedad  ipie  les  ofrecía  la  prácti- 
ca común,  lo  cual  patentizaba  la  inutilidad  é  ineficacia  délas  i-eglas  cuando  en  vez 
de  "'gistrar  el  uso.  tiene  por  objeto  foizarlo." 

Salva  pro|>uso  Ir.  transacciíHi  deempleai-el  Ir  para  los  sei'í^s  animados  y 
el  lo  liara  los  inanimados,  v  siii^uióle  Bello,  v  del  uno  v  d"l  otro  tomaron  los  e^ra- 
niáticos  posteriores,  en  general,  los  principios  (pie  en  sus  libros  establecieron. 

La  Keal  Academia  continuó  ••reproduciendo  hi  excomuui(')u  del  lo:"  pero 
cuando  Alejandro  ()liv;ín  iiigres(')  en  aipiélla.  sostuví.  ipie  ••el  jirecepto  gramatical 
(pie  atribuye  exclusivamente  á  /e  el  acusativo  masculino,  es  de  todo  i)iinto  insos- 
tenible,"" y  (le  ese  discurso  parte  la  reforma  de  la  regla  académica  consabida,  que 
tardó  algo  en  efectuarse.  Aprueba  Cuervo  lo  (pie  la  Real  Academia  hizo  en  1880, 
ediciíMi  de  la  üramática  'en  (lUe  se  volvii)  á  la  libertad  amplísima,  omitiendo  lo 
de  referirse  el  le  á  ])ei-sonas  y  extendiendo  la  advertencia  sobre  cacofonía  á  todos 
los  ¡u-oiiombres  en  couibiuacioui's  como  encai-aménn^.acntétf,  dm'leh'.spñalólo;''  y 
acaba  esta  sección  disparando  un  cañonazo  á  los  laí-;tas  (1 ).  Dios  nos  la  depare 
buena. 

••.\o  ha  mucho  se  ha  i'eiiovado  la  def«^usa  d»^  1;>  Ins  como  dativo,  alegan- 
do ser  el  uso  de  Castilla  y  de  Le(')ii:  yo  no  pueilo  saber  á  ciencia  si  t  il  uso  es  popu- 
lar y  general,  lo  (pie  sé  es  (pie,  sacados  unos  poquísimos  autores  (jue  lo  han  toma- 
do l)or  sistema,  en  el  cúmulo  de  la  liteiM,tura  eípafiola  solo  aparece  el  dativo  Ja, 
/c-í-s  como  exeepci(')n.  inecesarifi  aun  en  el  caso  de  anfibología,  por(]ue  con  más 
claridad  puede  (juitarla  el  eini)]eo  de  las  combinaciones  A  elln,  íi  e//;/.s."' 

De  admitir  las  dos  formas /e  y /f^.  ¿i»or  qué  no  proceder  oon  la  misma 
liberalidad  res¡)ecto  de /a  y  ye."* — El  argumento  '-del  uso''  que  vale  para  un  caso 
vale  también  para  el  otro.  Tant(j  he  escrito  sobre  est.(j,  y  tantos  ejemplos  he  pre- 
sentado (como  muestra,  y  omitiendo  muchos  más),  que  no  he  de  rei)roducii-iiie 
insistiendo  sobre  la  materia. 

El  capítulo  tercero  presíMita  las  C.-nisas  de  confusión  (páginas  36-46). 
••Al  investigar  las  causas  (jue  han  jiodido  obrar  para    (pie  se  confundan 


(1)     Vr-ii.^f  el  final  lie  e.-te  artímilo. 
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las  formas  enclíticas  y  proclíticas  del  i)r()iioiiibre  él  (dice  Cuervo),  ««  corre,  como 
en  disquisiciones  Hemejiíiites.  el  riesg-o  de  dar  por  cierto  lo  puramente  conjetural 
y  aun  fantástico;  ])ara  evitarlo,  eu  cuanto  (juopa,  me  cootentaié  con  exponer  al- 
gunos hechos  \-  las  consecueucins  |)rimeras  que,  á  mi  ])arecer,  se  deducen  de  ellos. 
De  estos  hechos  unos  son  i)nrauM'nt('  ni  ¡rfológ'icos,  otros  sintácticos." 

Antiguamente  se  sui)riinía  en  el  castellano  con  frecuencia,  la  e  de  los  pro- 
nombres nif,  te,  .sv,  3^  la  consonante  se  incorporaba  á  la  voz  que  precedía  al  verbo 
ó  á  éste:  A  lo  quvín  sewe'ni,  Diot  con  la  hiuzu.  (Ambos  ejemplos  son  del  Poema, 
del  Cid). — Realizábase  lo  dicho  en  cualquiera  de  los  dos  casos:  dativo  ó  acusativo. 
De  los  pasajes  que  Cuervo  ha  examinado,  en  160  /"  hace  oficio  de  dativo  masculi- 
no; en  70,  de  acusativo  de  este  género,  y  en  1>{  dativo  femenino.  Couio  nunca  es 
neutro,  no  es  el  caso  idéntico  á  la  apócope  de  un  \nn-  uno,  iilgún  \\o\-  iVg ino.  ni 
gran  d  ^OY  gran 'le.  A  lo  que  parece,  tratóse  de  "producir  una  combiimción  (jue 
hiciera  juego  con  77077y. /?oú,  7JO.S.  Ahora,  si  ha  existido  la.  influencia,  de  777',  í',  s' 
para  reducir  le  y  lo  masculino  á  P,  no  será  mucho  que  7íJe,  te,  se.  en  que  se  confun- 
den dativo  y  acusativo,  hayan  influido  pnra  que  la  forma  le.  que,  como  más  pare- 
cida á  ellos,  corresponde  mejor  á  /',  acumule  también  los  do.s  oficios.  Salta  á.  los 
ojos  la  semejanza  del  caso  comparando  estas  frases:  77Je.  te,  se,  le  pone  la  eaiga 
encima;  me,  te,  se,  le  j.one  emima  de  la  cama.  La  misma  necesidad  de  diferenciar 
el  género  que  ha  conservado  el  /o.  neutro,  lia  resguardado  el  /,■;  fenienino;con  todo 
pudieran  atribuirse  á  la  misma  fuerza  asimiladora  los  casos  en  (]ue  le  actúa  como 
acusativo  f>>meniuo,  borrándose  la  distinción  genérica,  como  en  me,  te,  se.  Aá- 
mitida  una.  asimilaciiHi  originaria  con  estos  ])r()n()mbres.  qneila  luego  explicada 
la  primera  y  ma^'or  extensión  de  le;  arraigada  la  absoi'ción  de  /o  por  le,  ha  dado 
ocasión  á  que  de  igual  manera  les  se  subrogue  á  los  en  ])lural;  y  una  vez  perdida 
la  delicadeza,  del  sentido  sintáctico  para,  dis  inguir  los  casos,  no  solo  le  reemplazó 
á  lo,  y  les  á  loa,  siriO  á  la  inversa  lo,  los  y  ///,  las,  á  le,  les." 

Abundan  en  castellano  los  vei-bos  que  se  tonsíruyin  con  acusativo  de 
])ersona  ó  c<jn  ei  de  cosa.  El  pi'oiiombre  (pie  se  i'efiere  á  ]>ersona,  según  sea  la 
construcción,  irácn  dativo  ó  en  acusativo.  "Siendo  la  forma  ideológica  noi-ma 
de  conce]jtos  semejantes  la  constriu-ción  con  acus.itivo  de  cosa  y  dativo  de  ])erso- 
na  significado  por  el  ])ronombre,  como  'pie  lia  de  ir  apegado  al  verbo,  sucede  que 
se  le  da  de  antemano  la  forma  del  dativo  y  luego  ó  se  continúa  la.  frase  con  la 
otra  construcción,  ó  se  calla  el  c; implemento  de  cosa;  en  sum.i  hay  una  esjjecie  de 
anácoluton.  Pongamos  ejemplos,  advertirse  dice  advertir  á  alguien  del  peligro, 
e.'^tar  advertido  del  peligro,  vu.]}\ean(.]o  i']  acuf^{\t\vo  de  persona;  pero  como  con 
verbos  de  este  significado  sea  usas  común  el  dativo  de  persona  (advertirle,  decirle, 
anunciarle,  comunicarle  el  peligro),  con  la  mayor  n.itiiralidad  puso  González  Car- 
vajal, loísta  dtclarado,  en  el  elogio  de  Arias  Montano:   "Le  escribió no  dejase 

de  advertir/e  de  lo  (pie  más  vio.se  convenir  al  beneficio  de  a(]uella  provincia:  aquí 
puso  /e  como  si  hubiera  de  seguir  ti  acusativo,  y  tal  acusativt)  no  parece,  porque 
construyó  la  frase  como  si  este  caso  ya.  precediera."  Y  lo  mi-smo  sucede  en  otros 
])asajes  que  transcribe  Cuervo. 
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No  (>s  r;ir<)  ^\v,r  ••verbos  t  raii.-itivos  se  usen  <  Ji  nlsoluto  ('(|niviili»'iid()  á  un 
verbo  ile  siMitido  ueuérieo  iiioiliiloMdo  porun  aciHalivo  coi-i-ej^poiulieiite  al  sentido 
(1(  1  ])i'iiiier  ver!)i):  í-.so  e;ins^i  ó  /;ít/^",'í=e.s<)  causa  cau.s.iueio  ó  fatiga;"'  y.porel  cou- 
trai-io.  se  toman  ••onio  e(]uivalentes  á  verbos  transitivos  frases  (luu  les  corres- 
jiíiuden  en  la  signitícación,  formadas  de  un  verbo  de  sentido  general  y  nn  acusati- 
vo (pie  lo  di'terminp."  De  estos  hechos  derivan  los  cambios  de  I¿i  por  le,  y  á  la 
inversa,  y  los  de  fes  y  Jos. 

Asimilámlose  en  el  sentido   un    verbo   transitivo,   f.'u-il   es  que   ''lo   imite 

igualmente  en  la  C(jnstrueción "  --El  jtueblo  los  respeta y  Avs  escuchará  con 

iua.\ or  atención." 

I'ai  al;viinos  "verbos  que  rigen  infinitivo,  liay  notable  confusión  eiiti-e  el 
ac)isati\()  y  el  dativo:"  de  ellos  nos  da  coi)ia  de  ejemplos  el  autor.  'Y  ••es  genial 
del  castellano  convertir  en  dativo  el  acusativo  de  u'.i  verbo  eu:.i:ido  va  modificado 
})()r  un  nombie  (pie  se  refiere  á  él  como  atributo  ó  predicado,  viniendo  este  uom- 
bie  á  tomarse  como  el  verdadero  acusativo;  de  ahí  (pie  i>o:iga!nos  la  preposición 
;'i  aun  á  nombres  de  cosa  cuando  van  así  eonstruídos:  llam.i  bueno  ú  lo  útil,  hace 
tiiitsiuUiios  ;'¡  Jas  noijiliir's  acabados  i'U  o.  En  casos  parecidos  se  hallan  los  pro- 
nombres en  la  forma  del  dativo 

••A  dos  nol)¡es  en  el  ca:ii!)o 

1 

no  hay  res]ieio  (jue  les  haga 
íunigos."" 

l)istinüui(  ndo  los  oficios  de  /p  v  lo.  fácil  es  hac^n*  observaciones  auálosTas 
í1  las  ))recedentes. 

AiiiKpie  "se  ha  atribuido  tainbit^n  algo  á  la  inflaenci.-i  de  la  eufonía  en  la 
l»referencia  del  le  al  lo,"  cabe  distinguir  •■el  uso  (pie  puede  hat-erse  de  la  equivalen- 
cia de  las  dos  formas,  una  vez  establecida,  con  el  fln  de  evitar  la  monotonía  ó  di- 
sonancia de  las  combinaciones;"'  y  ••cierta  i'azóii  fonética  de  c  irá,3ber  general  que 
liay;'  motivado  hi  confusión."" — Por  lo  primero,  se  praSere  alguna  de  las  formas, 
y  por  lo  que  respecta  á  la  eufonía,  ••la  costumbre  lo  hace  tod(j.'" 

Resumiendo:  ••eii  gran  ])arte  de  los  dominios  del  castellano  se  han  conser- 
A'ado  y  se  con.serva  con  precisión  el  uso  etimol()gico  de  los  casos  de  él:  confundi- 
dos lo  y  /e  por  causas  moifológicas,  ])or  las  sintácticas  se  ha  extendido  la  confu- 
sión, (pie  ha  hecho  ]jredominar  la  influencia  política  y  literai-ia  de  la  corte;  '•las 
mismas  causas  sintácticas  obraron  en  el  plural  de  aquellos  casosy  en  el  femenino, 
pero  sin  alcanzar  tanto  efecto,  por  no  ir  acompañadas,  de  las  causas  morfológi- 
cas:"" y,  en  fin.  oscurecida  la  distinción  de  los  casos,  en  Castilla,  se  ha  llegado  á 
dar  la  aplicación  indiferente  de  las  formas  de  cada  número  fijando  la  atención, 
niás  que  en  otra  co.sa,  en  la  di.-;tinción  de  los  géneros. 

Los  preceptos  gramaticales  son  ineficaces  para  logrtir  que  se  llegue  á  uni- 
formar el  uso  de  las  formas  pronominales  dichas,  ineficacia  en  que  influye  el  modo 
absurdo  de  enseñar  esa  disci])iiiia.  Cuando  provisionalmente  se  usan  dos  formas 
de  valor  idéntico,  una  vence  á  la   otra,  ó  llegan  á  diferenciarse  en   su  aplicación. 
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l'or  sel'  en  cicito  modo  rcgiíjiial  hi  divergencia  en  el  uso  de  la  y  lo,  se  diñculta  la 
eliminación  de  uno  de  los  dij.s;  ni:is  ••donde  ef 'C¡;i  vaniente  se  disputan  el  campo 
las  formas.  pu:liera  acaso  llegarse  á  la  distiuL'ióu  de  oñ/io,"  como  Salv¿i  y  la  Jleal 
Academia  han  intentado. 

A  la  es}>léiid¡da  disertación  signen,  por  vía.  de  apéndice,  tres  artieulos. 
El  i)rimero.  titulado  ICi¡  íinses  iiijpci-son<-i ¡(^s  ( páginas -tT-ó-t)  esnn  estudio,  hecho 
con  erudición  abrumadora  (y  no  hal)'a  que  deeirlo.  i)ues  sienilií  de  Cuervo  no  ps)- 
día  ser  de  otro  moilo)  de  la  construccióu  de  los  })ronombres  en  aiiuellas  hjcueio- 
nes.  El  segundo,  Asiuiihvión  dh-l  infinitivo  ([páginas  54-63),  versa  sobre  '-la 
asiniilaeión  de  la  rfliial  d  '1  iuñnitivo  c ju  1  i-s  for.n  is  palatizadas  del  pronombre.'' 
cambio  familiar  parii  toJo  el  que  haya  m  iiiej  ido  ¿intiguos  libros  españoles.  Eii 
el  tercero,  finalmente,  analiza  Cuervo  la  M  ytu'it.esis  del  imperativo  plural  (páginas 
63-65),  es  á  saber:  la  inversión  de  la  d  final  di^  1  i  si'gunda  persona  de  plural,  po.s- 
puesta  á  la  /inicial  del  prouo:nbre:  diiJile  por  (hi'Ue. 

Y  con  est(í  acaba  el  nutridísimo  folleto,  qu*  pí)r  lo  maeho  (pie  dic(\.el  arte 
de  la  exposición,  las  aband  intísiaia-i  aitori  I  i  le^  que  cita  y  el  hoadísinr)  e:)noi:'i- 
miento  de  todas  las  ramas  del  lenguaje,  es  sencillamente  una  maravilla.  Bastara 
el  corto  y  admirable  oiiúseulo  ]»aia  labrar  una  reputación,  si  no  tuviese  (juien  lo 
escribiera  la  más  alta  y  envidiable  (pie  puede  alcanzarse  en  las  disciplinis  (pii>  cul- 
tiva. Porque  con  su  Diccionnrio,  cuya,  publicación,  para  vergüenza  de  la  América 
española,  se  ha  tenido  que  interrumpir,  elevós- el  nombro  de  su  autor  tan  alto, 
que,  en  esas  materias,  no  le  es  dado  á  nadie  subir  más.  Imitando  el  dich)  de  Rei- 
ne, podría  decirse  de  Cuervo  que  cucindo  se  habla  de  los  más  grandes  hay  (pie 
mencionarlo  á  él.  De.-eémo.sle  larga  y  prósp(^r;i  vida,  y  (pie  la  emplee  en  esgriuiir 
la  gallarda,  pluma,  aniKpie  sea  para  CDUibatir  prácticas  (]ue  hayan  obtenid')  el 
asentimiento  nuestro;  y  en  lo  (pie  r(\specta  al  laísni,).  digiui  )!i  al  egregio  mie.ítro 
lo  (pie  decían  los  virivyes  del  l'erú  cu.ia  lo  de  la?  aato''¡daJ=!S  metrópoli  tana -i 
re(;ibían  órdenes  que  no  juzgíib.in  conveniente  obedecer:J^'Sea'3ata, perono  .secum- 
pie"  (1). 

40.  Los  verbos  cp.fifeHun os  que  i-iffen  preposii-ión,  ilustrados  con  ejem- 
plos i  observaciones  críticas  i  con  muchos  textos  de  varios  autores  clásicos,  pov 
J.  B.  Calcaño  y  Paniza.— Curazao,  imiircnta  de  la  librería  de  A.  Bethenecnirt  é 
hijos,  1888. 

XIV  más  113  j)ágínas  en  4". 


(!)  .\unqiie  yo.  en  tal  nsuiito,  '"nppnns  nriJ  ll.niio  P^dro,"  pnps  lo  (ínico  riii'piíío.  paula  sp  ve  en  nú  flísfi-facióii, 
ep,  que  no  se  con.iidere  ])"caiuinoKo  p1  eniplHO  ili'l  l;i  m  i-l  cms»  flativo,  y  í\xv^  a1>íini;i  vez,  en  ijue  iifivi'zca  inrt-<  coin-e- 
ni.'ntp  un  empleo  que  el  (le /e,  por  IinciM-si- así  fáeil  1,1  ¡nti'li>reiiiM!i  ilel  texti).  [lor  evitar  amlayiieilail  6  por  razón  der 
eufonía,  no  se  lance  anatema  contra  el  Uiísta,  i)or(iue  condenarle  sería  eonde-;iar  á  iimumerablí*  emíritores  de  uot» 
que  hicieron  lo  projiio. 
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-í  I .  (ibst'vvacioiifis  soln-c  !'J  ii^o  di'l  piunombre  !>'.  l;i,  lo.  i)uv  D.  Juan 
Gualbcrto  Günzillrz.— Madiiil.  iNik 

12.")  ]i:1uiiias  (  2i)2-227  )  (^  1  tniro  1(  rcci-o  de  las  Obróte  en  verso  v  prosa: 
iiu_a-i  uta  de  AK'gi-ía  v  Charlan;  .S-  (lO'G  por  l'l'o  ). 

•'•En  ol  snpncsto  de  (]n>'  Ids  escritores  antiguos  y  modernos  usaban  y  usan 
todavía  sin  rr^ia  lija  di'  los  iiron omarc's  h'.  In.  lo.  y  iL-  sus  |)liii'ales  ¡es.  Ins.  los, 
acomoda iido.-c  el  /.■/  y  el  /c  indistintanii'uti'  al  caso  r.-cto  y  al  oltiicuo.  ó  digamos 
al  acusativo  y  al  dativo  cu  los  fciut-ninos:  y  el  /.•  y  rl  lo  al  caso  recto  y  al  oblicuo 
cu  los  masculinos  y  cu  los  llamados  neutros:  y  supuesto  (]ue  los  anteares  moder- 
nos no  están  de  acuerdo  en  las  reglas  que  prescriben  ])ara  fijar  el  nso;  yo  también 
(piiero  prop  mer  la  mía  jxir  si  acaso  p  rreciese  m  ís  general,  menos  sujeta  á  incerti- 
dumbre  y  más  ajíroximada  á  la  fuente  del  latín  d(^  que  se  dei-¡va." 

Así  e.npieza  la  disertación  — Liiego  el  autorcoiisigna  brevemente  el  origen 
(1  '  la  voz  e/y  sus  vai-¡antes.— ••Diré  también  (prosigue)  que  en  castellano  no  hay 
géiiei-o  neutro:  todos  los  nombres  son  m.iscuünos  ó  femeninos:  esto  es.  no  liav 
terminación  es-pecial  en  los  adjetivos,  como  la  hay  en  latín,  para  los  nombres  que 
cu  esta  lengua  se  ll.in  in  neutros.  E.i  ca-<t-.ílla;r)  los  nombres  qu?  p  isan  por  neu- 
tros com  I  lo  bu^no,  ¡o  niilo  pn'tanecen  al  g.'':iero  masinilim):  se  les  aplica  la  ter- 
minación m:i,sculiaa  de  los  adjetivos.'" — Pa^s  de  eso  h)  úuicj  que  se  deduce  es  (^ue 
el  género  neutro  diñere  del  latino. 

González  signe  en  casi  todo  las  doctrinas  de  la  .Vcademia:  '-aplica  el  le 
iú  dativo  singulai"  <le  todos  los  géneros,  como  en  latín  se  aplica  el  iUi;'''  el  lo  --para 
e\  acusativo  masculino  y  neutro,  como  tan  semejante  á  illum  y  á  illucl;"'  ¡a  píim 
el  femenino:  les  en  d:itivo  par¿i  los  dos  géneros  masculino  y  femenino,  y  los  para 
los  inaseulines  en  el  acu-iativo  plural.  Gu^taríale  el  le  únicamente  en  el  dativo  de 
singular,  y  lo  en  el  acusativo. 

Pero  no  disimula  ipie  abriga  du  las  acerca  de  todo  esto: 
"Yo.  sin  (anbargo  (escribe),  con  todas  estas  reglas  y  después  de  tantas 
investigaciones,  confie.so  paladinamente  que  muchas  veces  me  veo  perplejo  en  el 
nso  de  e.stos  i)i-onombres.  y  no  sé  ni  he  sabido  jíor  cuál  de  estos  decidirme,  como 
se  habrá  notado  en  mis  escritos.  Por  donde  concluyo  que  hará  bien  cada  uno  en 
«eguir  la  escuela  que  mejor  le  parezca,  con  tal  que  no  se  [)ropase  á  decidir  niagi.s- 
tralmente  que  yeri-an  los  que  sigan  otra.  Deben  conocer  por  lo  menos  cjue  el  uso 
ha  estado  y  sigue  indeciso:  (]ue  sobre  ello 

Certant  gi-ammatici.  et  adhuc  sub  judice  lis  e.st." 
Con  lo  cual  como  (jue  anula  cuanto  había  escrito. — La  disertación  es  in- 
teresante, e.stá  bien  escrita,  3',  anníjue,  como  se  ve,  no  decide  mida,  merece  leerse 
])or  la  copia  de  ejemplos  y  las  ingeniosas  observaciones  con  que  los  comenta  el 
ili.sertante.— -No  me  detendré  á  examinarla  nnnuciosamente  para  no  i'ejjetir  lo  que 
tengo  escrito  en  mi  obrilla  titulada  Del  laísmo,  leísmo  y  loísmo. 


hmii.iii(;naI"ia    I'ii.oi.ucica 
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Véase  el  iiniiii'ro  4:5,  en  esta,  seeeión. 

49.  Qjestion  uoi/lóuiira:  Si  la-;  Xoji7ji:\s\  Voibns y  clem.is partíciihis  de 
li  lnngait'miun  p:)t:íst:i  ¡ pnm  p;:.}ii\  6  r.}T;'i¡'  ui  Caso  detevmiuivlo.  en  oí  mudo 
que  ¡os  tenemos.    Por  D.  Juan  d::»  Ifiai-t;-.— Madrid,  1774. 

5  páginas  (281-285)  del  tomo  II  de  las   (Juras  sueltas.— Es  el  Discurso 
III. — Yéan.^e  los  números  líj.  17  y  18. 

No  todcs  los  nombres,  verbos  y  partíenlas  pillen  caso. 

Por  regla  general,  h1  Hustantivo,  ó  el  vocablo  sustantivado,  pide  g-cnti- 
vo:  pero  no  todos  los  adjetivos,  ni  los  pronombres,  ni  los  verbos  neutros:  y  en 
cuanto  á  las  partículas,  la  prepo.sieión  es  la  parte  que  más  "pi-incipal  j  esencial- 
mente pide  alg-úu  r.%in¡  mi;"  los  m  is  de'  la.,  adverbios,  no;  la  conjunción  "se  halla 
enteramente  privud;i  de  la  vii'tud  y  potestad  de  regir  Casos,"  y  rarísima  interjec- 
ción la  admite. 

No  es  de  gran  importancia  el  discur.io.    Dase  ac]uí,   en   breve  extracto,  á 
título  de  curiosidad. 

50.  Sobre  el  lk  y  el  desatino,  por  D.  Julián  Cuadra,  regente  de  la  EscutT- 
la  práctica  anexa  en  la  Normal  de  Sevilla. — ¿S,>villa.  19iJ3? 

Un  opúsculo,  en  el  cual,  si-g-úu  La  Esíuela  Primaria  (1)  .se  defiende  (jue 
"el  dativo  del  jtronombre  ella  es  invariablemente  le." 

El  título  indica  (¡ue  el  íolleto  se  refiere  á  un  artículo  de  D.  A.  de  Valbucna. 


51.  Teoría  y  aiiális's  de  la  oración  gramatical.  pr»r  I).  Luciano  Gisberfc 
y  Hoel,  catedrático  de  leng-u a  francesa  en  el  I.r>tituto  de  Córdoba.— Madrid,  libre- 
ría de  Hernado  y  compañía,  1902. 

400  páginas  en  8?  (20'7  por  12'8,euel  ejemplar  recortado  ¡lara  la  pasta). 

La  ÍVo/'/a  tiene  una  introducción,  ¡-ubdividida  en  ties  nccioncs:  Princi- 
pios generales.  La  oración  simple  y  Ora  ció  Ji  compuesta  ó  j  eríodo;  y  tres  ])artes: 
La  oración  simple  titúlase  l;i  primera,  que  consta  de  tres  eai)ítulos,  con  divei-sc) 
número  de  seciones;  Teoría  de  la  oración  compuesta  ó  período  es  el  título  de  la 
segunda,  con  cinco  capítulos,  cada  uno  de  los  cuales  se  snbdivide  en  secciones;  y 
no  lleva  rubro  Ui  parte  última,  en  que  hay  un  solo  capítulo,  también  subdividido 
en  secciones.  Como  las  partes,  son  tres  los  apéndices;  una  conclusión,  una  plana 
de  addenda  et  corrigenda  y  el  índice  dan  térnnno  al  libro. 


(1)     .Núineri)  .3  cli-l  año  XVll:  NU'i-iila  ili'  Yucatán. 
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Los  Pv'iuripios  generalas,  quef(jriu;iu  la  scccinii  I  i]<^  la  Introducción  {^i\- 
giiias  4-5),  vorsau  sobre  lo  (jue  es  el //-//í/.H'.v  el  pí'//.s,//',  eonceptos  que  sirven  al 
tratadista  de  ])niit()  de  paitida  ])aia  detiiiir  la  oración  ó  proposición,  las  euales  á 
se<iuida  explica:  •■Llúniasi'  oración  ó  proposirión  (escribe)  la  expresión  de  un  ])en- 
saiuiento  por  medio  de  palabi'as." — El  definir  la  i)r()])osici<)n  como  la  expresión 
de  un  juicio  es  muy  usual,  pero  uo  siempre  exacto,  pues  cuando  se  diee,  por  ejem- 
plo. Trabajad,  seexpi-esa,  --no  un  juicio,  sino  un  deseo  ó  mandato,  lo  cual  es  muy 
distinto."' 

En  todas  las  oraciones  se  distiufi'uen  dos  términos:  la  actividad  enuncia.- 
da.  (pie  es  el /í/'/v'/y/z/^o.- i'l  ser,  es  decii-.  la  persona  ó  cosa  de  quien  se  afirma  la 
actividad,  (pie  es  el  sujeto. 

Si  decimos  lo  (pie  el  sujeto  hace,  (la  afirmación  se  halla  contenida  en  el 
atributo:  El  trigo  madura. — Si  lo  que  es  ó  cómo  es,  la  afirmación  es  distinta  del 
atributo:  FA  trigo  kst.\  maduro. — Si  no  se  expresa  la  afirmación,  "el  termino  que 
denota  la  cualida<l  del  sujeto  no  se  llama  ya  atributo,  sino  predicado." 

En  la  Oración  simple,  en  hiOración  com¡)uesta. — (pie  son,  respectivamen- 
te, las  m  iterias  de  las  scceioups  II  (pág-iuas  4-7)  y  III  (7-10), — se  analizan  los 
elementos  de  amh;is  oraciones,  ampliando  lo  asentado  cii  la  ¡¡riniera  sección. 

Además  del  sujeto  y  del  atributo,  "en  su  mayor  desai*rollo  contiene  la 
oración....  uiu^  (')  varios  determinativos,^^  6  sea,  palabras  ó  exi)resiones  --que  par- 
ticularizan la  idea  expresada  por  el  substantivo  ó  el  verbo."  Si  el  determinativo 
es  una  pahvbra.  será  un  fir.^iJicado:  si  una  expresiíHi.  un  objeto. 

Al  ví^rbo  se  subordinan  los  tt^rminos  restantes  de  la  oración:  el  sujeto 
su.stantivo..ó  voz  de  naturaleza  sustantiva;  el  objeto,  (pie  puede  ser  complemento 
directo,  imürecto  ó  circunstanciai,  y  el  predicado,  (jue  sr'rá  un  adjetivo  ó  partici- 
pio.— E-^os  tái'ininos  subor.linados  son  de  primero.  (')  seo-nudo,  ó  tercer  orden,  etc. 

La  oraciíHi  simple  contiene  una  sola  afirmaciíui.  tenga  ó  no  términos 
accesorios;  y  la-;  reía  -iones  (pie  un  ui  las  j)alabr¿is  ipie  l,i  ioi-iuen  son  de  ide  tidad 
(concordancia)  ó  de  diferencia,  (régimen). 

Por  lo  (pie  ivspecta  á  la  oración  compuesta  ó  período,  "está  formada  por 
la  reunión  de  dos  ó  más  oríiciones  simples  que  están  entre  sí  en  relación  lógica, 
que  es  la  oración  compue.sta.  por  coordinación  ó  peiíodo  de  coordinación;  ó  en 
relación  meramente  gramatical,  que  es  la  oración  compuesta  por  subordinación  6 
período  de  subordinación.'' 

En  el  período  de  coordinación  hay  dos  ó  más  oraciones  independientes,  y 
la  relación  es  causal,  adversativa  ó  coo¡)erativa. 

En  el  de  subordinación  se  desarrolla  la  oración  sim¡)le.  y  las  oraciones  se 
relacionan  gramaticalmente.  Las  conjunciones  y  los  pronombres  relativos  é  in- 
terrogativos indican  la  relación.  En  cuanto  á  su  relación  gramatical,  estas  ora- 
ciones son  ó  conjuntivas,  ó  interrogativas,  ó  relativas;  por  su  naturaleza,  ó 
sustantivas,  ó  adveibiales,  ó  adjetivas;  y  atendiendo  al  oficio,  subjetivas,  comple- 
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t¡VH^,  cireiin.staiicialHs  ó  predicativas.    El  siguiente  cuadro  facilita  el  i-ecuerdo  de 
la  clasificación: 

"Onu-irtiM.Mi-ísubsfMntivR («"''Hi^'i Ks  ¡.reviso  qve  ■nl^B^JE. 

jUliliVil l.l.hv,l,¡;.l ,'...Ml|.lptlVa..  /WoylKTHAIl.JK. 

Irin-iiiiKtiiiiiial.     .\o /e  ;;jo/p.sf('/.sciA.M)o  TltAUAJA. 


,,         .,  1       /       1     i        i-  (su blPTlVM  utW.S  l\\ST.\.  ,-l¡  IIJlll  ffi/J.-intH. 

Orni'Kiii    IV  ii-ÍKiilpstniítivfi ■    ,     ■  /.  ..        ..   „i „ .   ' 

.   ,,  '.       I  .  •jrDIllplt'tlva A.sí;í//o  AL  Ql  E  TKABA.IA. 

l.iiij.in.i (piediiMtiva  ....     El  aliiiiiiiii  (¡LÉ  THAnA.lA  mMimtn. 

'"''■¡.■.iihtaiitiva riniiiiletiva DUiíf  l.n  tjrf:  1  r;ih;ij;is." 

Las  oracioues  subordinadas  uuas  veces  son  del  mismo  orden  y  otras  de 
diferente:  en  el  ]u-imer  caso  })uedeu  ser  coordenadas,  si  son  -'de  la  misma  ciase  y 
dependen  del  mismo  vocablo." 

Finalmente,  hay  dos  es])ecies  de  oraciones  redui-idas:  de  infinitivo,  de 
participioy  de  gerundio. — La  oración  elíptica  es  una  subordinada  (Mi  (¡ue  hay  con- 
tracción, porque  tiene  alguno  de  sus  miembros  siihcntcjidiilo. 

Lo  princi[ial  (pie  halhj  en  esta  parte  es  docti-ina  de  Bello  y  sus  precurso- 
res, ó  de  otros;  pero  la  e.\¡)osición  es  orig'nal.  y  á  medida  (¡ue  avan;!:a  en  ella 
el  autor,  v;i  como  apartándose  de  las  fuente-;,  y  afiadieii  lo  estudios  y  obser- 
vaciones de  la  cosecha  ]a'opia.  Ya  en  estas  ])áginas  i)rinieras  se  ve  el  talento  di- 
dáctico de  Gisbert,  como  se  nota  que  domina  la  materia  sobre  (pae  diserta. 


La  i)riinera  parte  (páginas  11-70)  consta  de  tres  capítulos,  á  saber:  La. 
oración  simple  (ll-4:~j).  Formas  (Je  ¡a  oración  simple  (-t(3-.j2)  y  Acentuación  y 
construcción  de  la  oración  simple  (óíMO). 

El  capítulo  I  tiene  siete  secciones:  en  la,  piániera  (11-14)  se  trata  déla 
oración  simple  \-  su-  clases;  en  la  segund;i  (14  22),  d  >  los  términos  de  la  oración 
simple;  en  la  tercei-a  (22-24),  de  la  concordancia  y  régimen  de  las  palabras;  en  la 
cuarta  (Ih-'M)).  del  sujeto;  en  la  (juinta  (.■{()-;}2),  del  atributo;  en  la  se.xta  (82-41), 
del  objeto,  y  en  la  séptima  (41-4")),  del  |n-edicado  (1  ). 

La  oraciíMi  •■putMie  ser  expositiva,  intei roí^ativa,  imperativa  ii  optativa." 

En  la  expo.'^itiva.  (p  e  ex])re:>a  un  juicio  del  (|ue  habla,  este  juicio  será  real 
ó  sui)uesto  real:  en  <'l  último  caso  se  llama  ima,í>inar¡'>  ó  hipotético. — A  veces  la 
expositiva  es  exc'.anmtiva. — La  intei-i-ogación  es  verbal  6  nonjinaI.—Ei\]a impera- 
tiva influye  un  tono  especial,  y  en  la  optativa,  se  denota  deseo  ó  se  da  un  permiso. 

Los  términos  esenciales  de  la  oración  sim])le  son  el  sujeto  y  el  atiibuto. 
*'Del  sujeto  puede  decirse: 

";/)  Lo  (pie  hace,  es  decir,  la  arrióu. 

"/>)  Cómo  es.  t\s  decir,  la  cualidad. 

'V  )  Lo  (pie  es,  es  decir,  la  especie  ó  clase  á  (]ue  pei-tenece." 

I.ia  oración  "juiede  tener  uno  ó  varios  términos  accesorios.'' 

El  sujeto  y  el  C()mi)leniento  --se  expresan  esencialmente  con  el  substanti- 

(1)  Aiiti'oede  al  capítulo  la  imlicaciíMi  de  ciiiprzai-  en  i-.si^  liif>-ai-  rl  lilu-o  T.  ppro  no  se  llalla  iiiii«-iiiia  otra  fonc-pr- 
niente  á  la  divÍH¡ón  en  libros  en  hI  ivsto  del  volaiuen.  I'i-ohalili'iiieiite  el  autor  i)eiisó  hacer  una  división,  de  la  que  de- 
sistió. En  realidad,  con  la  que  liare  ri'siiltalia  iiii»  eesai  ia. 
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vo;  t'l  atributo,  con  i'l  verbo;  el  j)rt'ilÍL'Utlu.  vahi  t'l  adjetivo,  v  el  eircuiLstanciul,  con 

el  adverbio." 

Los  ti'-iiuiíios  también  --se  expresan  con  {)alabra8  de  relaci(^n." 

El  verbo  denota  todas  las  relaciones  contenidas  en  la  aíirniación,  y  se  ha 

de  referir  á  un  sujeto  exi>reso  ó  tácito. 

Kl  sustantivo,  ••ex])resi(')n  ])roj)ia  del  sujeto  y  del   eonii)leniento,"  se  usa 

como  suJi'to.cAso  cu  el  cual  desifi-na  siempre  persona  ó  cosa  determinada;  de  (-om- 

phnwnto  es  deteriuiundo  (')  iudeterminadn:  directo,   indirecto  ó  circunstancial,  y, 

unido  ú  oti'o  nombre.  iitriHr.-ifivo. 

Dadas  i'stas  indispensables  unciones:  fijado  el  valor  del  adverbio,  iutiuiti- 
vo.  ])i()U()ud)i-e  [j>ronomhre  substantivo]  y  adjetivo  (pronombre  adjetivo);  defini- 
da la  oración  elí)>tica  y  exjilicados  sus  elementos,  juntamente  con  el  anaeohiton 
y  la  roiitrardón  fiel  período,  con  ejemplos  del  sujeto,  atributo,  objeto  y  predicado 
<'(im|)leios.  y  hecha  la  mención  de  las  oraciones  pleonásticas,  pasa  el  tratadista 
al  estudio  de  la  -'coucordancia  y  réoimen  de  las  palabras,"  y  se  ocu])a  después  en 
las  mateiias  (]ue  ya  he  mencionado.  Es  de  notar  en  estas  secciones  la  plausible 
nunuciosidad  con  (pie  el  autor  menciona  las  partes  oracionales  que  desempeñan 
el  oficio  de  cada  uno  de  los  términos  de  la  oración,  todo  con  los  convenientes 
ejem])los. 

l'^l  c,i])'tulo  II  contiene  el  examen  de  la  afirmación  y  negación  (sección  1: 
l»áginas  4(5-47).  el  uso  del  no  tónico  (sección  II:  47-48 )y  el  del  no  conjunto  ó  áto- 
no ó  jaoclítico  (sección  III:  4S-.")2). 

Las  dos  últimas  .«ecciones.  sobre  todo,  son  de  grande  interés. 

El  capítulo  III  está  consagradoá  la  acentuación  (acento  prosódico),  fra- 
seológico y  oratori-)),  .sección  primera:  piginas  53-r»4;  á  la  construcción  de  los 
diferentes  términos  (.sección  II:  r»4-67),  y  á  la  inversión  de  éstos  (sección 
III:     07-70). 

La  segunda  parte  Tpáginas  71-H3r))  se  divide  en  cinco  capítulos,  que  se 
titulan:  J'^iíodo  de  coordiunción  {71-^)1),  Período  de  subordinación  i  92-292).  Del 
período  rowpnt^sto  (293-307),  Construcción  del  período  (307-312),  y  De  Ja 
puntuaiión   (312-335). 

Las  secciones  del  cai)ítnlo  1  son:  1.  De  !n  coordinación  en  ffeneral  [71 -7S). 
en  (,ue  se  amplía  lo  eimnciatlo  en  la  i)rimera  ])arte  sobre  las  ivlaciones  que  ligan 
el  período,  lógicas  ó  gramaticales,  y  se  determina  c('iiiio  se  indica  la  cooi-diuación 
de  las  oi-acioiies  ( ¡tor  el  sentido  y  ])or  la  conjunción  ):  II.  Período  copulativo  (73- 
Sl  ),en  (jue  se  analiza  éste  según  las  oi-aciones  se  unan  por  aJiciónópor  exclusión; 
III.  Período  disyuntivo  ó  alternativo  ^H-2-SS y,  IV,  Paríodo  adversativo  (8S-88), 
y  \  .  Período  cau.sal  (88-91).  en  las  cuales  secciones  presenta  el  autor,  con  toda  la 
detención  necesai-ia,  estas  formas  de  enlace. 
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Las  cuatro  st'Cfidiics  del  t-apítuld  11  tintan:  la  pi-imera,  de  la  subordina- 
ción en  general  (páginas  92-12Í)),  con  el  estudio  de  la  oraci(3n  principal,  de  la  su- 
bordinada, de  los  tiempos  v  modos  del  verVx)  en  ésta,  la  reducción  de  la  misma 
(en  la  cual  entran  la  de  inflnitivo  \' la  de  gerundio),  y  las  permutaciones  de  las 
oraciones.  En  la  sección  segunda  (129-175)  nada  deja  (|ue  desear  el  análisis  de  la 
oración  sustantiva,  en  la  tercera  (17G-191S)  el  de  la  adjetiva,  y  en  la  cuarta,  (198- 
292)  el  de  la  adverbial. 

No  se  necesitaría  menos  de  un  regular  volumen  en  octavo  para  dar  exac- 
ta cuenta  del  contenido  de  ese  capítulo,  el  más  extenso  de  la  obra. 

El  p(-ríodo  compuesto  de  subordinación  (i)áginas  2W4-'-MH))  y  el  d(^  cooi-- 
dinación  (yuU-.{07)  son  las  materias  respectivas  de  la  sección  jjriuK^ra  y  de  la 
segunda  que  forman  el  capítulo  líl,  y  la  construcción  del  ])eríodo  de  coordinación 
(3ü7)  y  la  del  de  suboi-dniación  (;5(»7-:}12).  las  de  las  otras  dos  del  1\'. 

En  el  V  liallauios  una  sección  dedicada  á  la  puntuación  en  general  |.n2- 
815)  y  otr¿i  á  Kjs  sígaos  objetivos  (los  llamados  corrientemente  de  puntua- 
ción (31()-885). 

En  estos  capítulos  últimos  se  va  acínituando  la  originalidad  del  autor 
(que,  como  se  ha  dicho,  siempre  la  muestra  en  la  exposición),  y  crece,  si  cabe,  el 
interés  con  (jue  se  lee  desde  las  primeras  páginas  la  rn  )n.)graíía. 

La  tercera  ])arte  consta  de  un  solo  capítulo  con  tres  .secciones:  /^e/  íniúli- 
sis  en  geiipr¿il  (págínn  837),  del  ]i^xi:olóf>¡co  (sección  11:  83S-359),  (jue  conq)rende 
el  fonético,  e\  orCogrAíico  y  el  etimológico; y  del  anfuisis  sintáctico  (;'»5()-376),  que, 
por  el  asunto  del  libro,  es  el  (|ue  había  de  ocupar  principalmente  la  atenciiui  del 
analista. 


Estudia,  éste  en  el  )>r¡uier  apMidice  (:{77-3iSl)  la  clasificación  de  las 
oraciones  que  sigue  la  Real  Academia,  l.i  cual  clasificación  c  Misid.'ra  incompleta 
y, en  alguna  de  sus  partes,  in  'xacta;  cive  (pie  ••no  respon  le  á  ningún  criterio  fijo,"' 
y  presenta  varios  reparos  á  algunas  de  las  d  'finiciones  y  expliciciones  de  la  Cor- 
l)oración. 

l'ero  el  artículo,  más  (pie  á  la  crítica,  tiende  á  la  exposición  del  sistema 
seguido  por  la  Academia.  - 

Dase  inmediatamente  (páginas  8Sl-:íS7)  la  clasificación  de  Bello,  y  la  de 
Benot  (887-39-4), y  en  los  párrafos  encabezados  con  la  i)alabra  conclusión  declara 
Gisbert  el  propósito  que  le  ha  guiado  al  componer  su  tratado;  es  á  saber:  amol- 
dar "lo  mejor  [)osible  á  la  índole  del  castellano''  la  clasificación  que  siguió  Ayer 
en  su  Gramninirti  comparen  de  la  langae  fning¿iise,4^  édition.  "y  justificar— ¡ingra- 
ta tarea! — con  ejem])los  de  escritores,  tanto  antiguos  como  modernos  y  contem- 
poráneos, las  reglas  ú  opiniones  íonii, dadas  sobre  las  distintas  materias  trata- 
das" en  la  Teoría  y  análisis  de  Ja  orai  ion  gramatical. 
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I)cs])n('s  (Ir  esta  (lccl;iraci<')ii,  iiuf  rs  (1íl;ii,i  del  mayor  fiicoiiiio,  pues  el  tra- 
tadista, al  t'X|>i-fsar  la  funitc  principal  di'  su  (liscrraciiHi.  da  jirurbas  de  poseer 
clrvado  CiiríU'ter,  y  va  contra  el  uso  corriente  de  e:i^M;uir  al  piiblieo,  vense  pala- 
bras no  menos  difi'nas  de  aplauso  por  la  sineei'i(];id  eon  (]ue  están  esci'itas  y  la 
modestia  evidente  (]ur  las  lia  inspir.ido. 

Puede  hallarse  trauipiilo  el  cstiniiblc  |)rofc-;  )r:  su  Teoría  es  digna  de 
alabanza;  su  iitilidad.  relevantr:  la  necesidad  (pi:^  hibía  de  un  tratado  deesa 
naturaleza  (jue  se  apartase  de  lo  (]ue  coniúninente  se  Ihu-e,  uotoi-ia.  101  distin<íUÍdo 
il'ramático  debe  sentii'  la  satisfacción  de  haber  escrito  nn  libro  (]ne.  poi'  la  diafa- 
nidad (h^  la  e\|)resión,  lian  de  coinjirender  los  Tuenos  doctos,  de  (U)nde  nace  que 
•sea  ji'randeniente  útil  ]iara  inuclms  (]ue.  sin  los  conocimientos  nece-farios.  se  dedi- 
can -A  la  enseñanza,  y  aun  para  los  (]ne  los  tenean.  ]nies  fácil  es  olvidar  lo  qne  con 
fi'ecueuci.a  no  .se  estuilia  y  i-epasa;  y  <]U  >  ]>  )r  la  excelen  'ia  del  ])'an  y  otras  cualida- 
<les  inei-ece  iü'ualuiente  aplauso.  Fuei-an  como  el  señoi' (íisljert  los  más  de  nues- 
ti'os  escritores  didácticos,  y  otra  sería  la  suerte  de  la  eiis'  fianza,  en  (]Ue.  como  en 
todas  las  cosas,  no  es  oi-o  todi >  lo  (jue  reluce,  y  aun  lo  i]ue  luce  ])oco  es  en  compa- 
ración lie  lo  i]ue  ni  aun  de  mala  manera,  ó  sea  ]ior  eneaño.  puede  lucii*. 

•")2.  Tvntndo  de  ornciours  rnstelhiuns.  \)ñY  ^'\  Pacliilleí- Jo.sé  Antonio  In- 
fante.—Maracaibo,  180(). 


II._ARTICULOS 


m.     .1.  por  L.  ('.  .\.  y  José  Maiía  Sbaibi.— Madrii:.  I.SSO. 

Año  seo-undo,  pá<iina  14."),  número  ^{-í-  de  E¡  Avi-ri<j,iici'i()i'  universcti  (81 
de  mayo),  y  ])áuina  22<s.  número  oí)  (1~>  deauosto). — Iji  la  i)arte  conii)lementa- 
ria  de  la  Bihlio(;hafí.\  se  trata  del  [»eii(')ilici)  dicho. 

Dudaba  el  señor  L.  C.  S.  "acerca  del  uso  ñ  no  u.-;o  de  esta  i)artícula.  en 
ejem]>los  como  los  siguientes:  De  ¿irrib-i  {/i'.'\  ;ih;}j(>:  l)r  nrñ  {A?)  hIIA,"\\í'  res- 
ponde 8barbi  I  poiig-o  íntegra  la.  contestación  jior  su  lu-eveihid  ): 

"No  encuentro  motivo  para  ]ioder  dudar  en  la  ]u-o|inesta  hecha  por  el 
Sr.  D.  L.  ('.  X..  si  ya  no  es  que  á  ello  le  induzca  al  preguntai'uie  la  conducta  tan 
inconsectiente  usada  por  la,  Academia  acerca  del  ¡tarticulai-.  Ton  efecto,  léese  en  la 
última  edición  de  su  Diccionario:  De  allá  ac¿i.  Dssde  entonces  acn.  Después  acá.  en 
el  artículo  Acá;  y  De  arriba  á  abajo,  en  la  voz  Arrifia. 

••Pregtmto  á  mi  vez:  ¿Está  bien  dicho,  ó  mal  dicho.  Je  aquí  far.\  allí? 
Está  bien  dicho,  y  así  es  como  lo  escribe  la  Acadenua  en  el  art'e  do  Aquí.  Pues 
bien,  siendo  sinónimos  en  este  caso  á  y  pa/ví,  no  veo  razón  para  (]ue  se  suprima 
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aquella  preposición  en  lo.s  casoM  inclieados  y  sus  análogos;  y,  por  ende,  repito  que 
no  encuentro  motivo  ])ai-;i  poder  dndnr  en  la  pi-opu^sta  que  acabo  de  solventar." 

Una  observación:  lOii  ci  M-t»-;  ca-io-;  ps  tan  desagradable  la  cacofonía  que 
resulta  de  la  concurr^neia  de  las  ut:-.  (iiu'  liicii  podemos  al)solver  al  que  de  la  pre- 
posición prescinda,  tanto  más.  cnanto  ([iic  ])odrá  jiresentar  autoridades  con  que 
apoyar  la  omisión.  Y  si  no  cahí'  prescindir  de  la  preposición,  como  resulta  en 
otras  muchas  locuciones,  debe  variarse  de  giro  por  respeto  á  la  eufonía.  Todo, 
antes  que  decir  de /ícá  á  a7tó,  donde  la  rep(4ición  de  la  misma  vocal,  que  .se  dice 
cinco  veces,  es  un  verdadero  a'.cntado  contra  el  tími)ano. 

~>4.     Adjetives.  ]i<ii-  Jo.m'  fiaría  Sbarbi.— Madrid.  1881. 

Número  71.  año  leicero.  de  JJI  Averiguador  universn  I,  correspondiente  al 
15  de  diciembre  del  año  dicho;  columna  segunda  de  la  página  834,  toda  la  855,  y 
mitad  de  la  C(jlumna  {¡rimera  de  la  ■io(y,  cucirto  (28'5  i)or  15). 

'•En  el  numero  15.  año  primero  (1879)  de  este  Averiguador  (porque  hubo 
otro),  se  ve  numerada  con  el  200,  en  la  columna  .segunda  de  la  página  22(3,  la 
pregunta  de  Un  Et^tndinnte  ii-.'s|»eto  en  cuanto  sigue  la  ortografía  del  periódic;) 
para  que  de  ella,  tenga  n  )licia  el  lector  (pie  no  la  conf)zca): 

"Al  hablar,  y  más  comunmente  al  e.scribir.  me  sucede  á  veces  que  vacilo 
tocante  á  anteponer  ó  posponer  el  adjetivo  al  sustantivo.  ¿Exi.ste  alguna  regla 
para  la  colocación  acertada  de  dichas  palabras;  ó  es  sólo  cuestión  de  gusto  y 
oído?" 

A  lo  cual  res])ond¡ó  Sliai'bi.  (¡ue  dirigía  la  publicación  mencionada: 

"La  i'egia  general  es  (]ue  el   sustantivo  debe  ])receder  al  adjetivo,   por 

aquello  de  que  p/vmero  es  la  maÍ9/vV/ .r /«éo-o  la  forma.   Hay  casos,   no  obstante, 

en  que  el  adjetivo  debe  ir  colocado  antes  del  sustantivo,  y  son: 

"1"    Cuando  la  calificación   expresada  por  el  adjetivo  es  inherente  ala 

naturaleza  del  nombre,  y  no  accident;il;  V.  gr.:  BLANCA   nieve,   düko   bronce,  pues 

no  hay  brome  blando  ni  nieve  negra.'' 

Extr-acto  lo  demás.  ])ara  no  alargar  en  demasía  este  artículo. 
2"    Cuando  ]>(n' la  anteposición  ó  posposición   varía  el  sentido.    Forma 
PROPIA,  PROPIA  forma. 

3?    En  el  estilo  ])oético. 

4°     Muchas  veces  al  em])tzar  la  exclamación.  ¡Baubaka  conducta!. 
En  ocasiones  es  indiferente  la  colocación  del  adjetivo. 

Pero  lo  más  difícil  de  todo  es  adjetivar  bien.  Los  más  yerran  en  esto.  Y 
el  doctísimo  escritor  cita  varias  locuciones  que  son  usadísimas,  sin  que  por  ello 
dejen  de  .sei-  disparatadas. 
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").".    Advertencia  preliminar  para  hi  Sintaxia  Castellana,  por  D.  Juan  de 

Iriiirte.— M.kIiíi!,  1  774. 

9  p<'t<>in;is  (271-271))  en  cuiíi'to  (24.5  jior  19)  de  las  512que  tiene  el  tomo 
II  de  las  Obrns  sueltas. 

Es  el />/.s7-?7/'.so  pviinoro  df>  los  -leídos  on  la  Real  Aoadciuia  Española." 
— Podíase  lialxM-  incluido  tMi  la  sección  pi'ccedente;  pero  estos  discursos  de  Iriarte 
más  son  artículos  que  otra  cosa.  Por  otra  parte,  esta  sección  es  solo  un  comple- 
mcnto  de  la  aidcrior. 


•'La  teórica"  f\sfal)li'(ip  ínvuentcnuMite  pi-incipios  que.  '•lleo'andíj  á  la 
[¡ráctica,  se  reconocen  inciertos  y  falibles."" 

La  Sintaxis  es  la  jtarte  ]U"áctica  de  la  (iraniática. 

No  tenemos,  .se<i'ún  la  .Vcadeuiia,  propios  y  verdaderos  caso.s,  .sino  e(jui- 
valentes. distino-uidos  por  la  variedail  de  terniinacioiies;de  donde  los  que  llevaron 
delante  de  sí  la  misnri  prep)s¡ción  no  se  deben  re]tutar  .siiio  |)>)r  un  solo  caso,  y 
á  la  inversa:  sino,  •■faltaría,  carácter  y  señal  fija  par.i  determinar  los  diversos 
casos  que  ])ide  esta  ó  aípu'lla  parte  de  la  Oi-aeion,  e(]nivoc;índo.se  entre  sí  y  no 
disting'uiéndose  unos  de  otros,  de  lo  (¡nal  se  infiere  que  no  hay  el  número  de  Casos 
que  se  ha  establecido  al  principio  de  nuestra  (iramática."" 

Tomando  el  nombre  amigo  por  ejemplo,  resulta,  que  "el  g-enitivo  y  el  abla- 
tivo "no  se  di.sting-uen."  inies  ambos  dicen  Del  Aiiiíq-o:"  y  en  el  dativo  y  acusativo 
decimos  io-nalmente  Al  ciuiig-o:  i)orlocual  ■•nn  se  ]»odrá  señalar  distinción  alguna"" 
eu  el  régimen  de  estos  casos. — Añade  e!  autor  otros  ejeuijilos. 

Sucede  lo  mismo  con  el  verbo,  jior  el  uso  de  la  misma  preposición  en  dife- 
rentes casos.— Se  dirá  (pie  p;)r  el  contexto  de  la  orci?ión  se  conocen  éstos,  mas 
esta  respuesta  no  carece  de  réplica;  es  á  saber:  ••(pi:'  así  como  en  los  seis  Casos 
materiales,  ó  diversas  terndnaeiones.  incluyeron  los  Latinos  y  (iriego.s  otros  infi- 
nitos Casos  fornndes,  ó  intelectuales;  esto  es.  infinitos  re-;pectos,  ó  relaciones  que 
pueden  tener  los  Nombres  entre  sí  (  v.  g.  al  nuxlo  (pie  en  el  Genitivo  no  solo  inclu- 
yeron el  respecto  del  Padre  al  Hijo.  <')  de  la  causa  al  efecto,  sino  también  el  del 
po.seedor  á  la  cosa  poseída,  el  del  todo  á  la  parte,  y  otros  muchos  (pie  apunté  en 
otro  lugar.)  y  no  por  eso  se  di(^e  (]ue  el  Genitivo  .s(^;i  Caso  distinto  del  Caso  po.se^/- 
ro  del  o/flferia/ que  significa  la /íJrtí^T/";?.  y  de  otros  (pie  contiene  en  sí  baxo  una 
terminación,  así  también,  en  nuestra  leiigaa  Castellana,  aumpie  el  Ca.so  que  trahe 
la  Partícula  a  señale  Dativo  y  Acusativo,  no  ])()r  eso  se  debe  tener  por  dos  Casos 
distintos,  sino  por  uno  solo:  lo  qual  sucede  también  con  Genitivo  y  el  AblativcT 
que  ambos  llev.m  la  Partícula  de.  Y  así  esta  di-;t¡ncion  intelectual  de  Casos,  que 
no  se  explica  por  señal  alguna  material,  no  basta  ni  sirve  para  establecer  reglas 
ciareis  y  precisas  del  régimen  de  cada  parte  de  la  Oración."' 

En  el  latín  hay  nombres  que  tienen  dos  y  aun  tres  casos  semejantes,  \'  no 
por  eso  dejan  de  prescribiese  reglas  para  los  regímenes  de  todos  los  casos:  podrá 
objetar  quien  no  advierta  que,  si  no  tuviesen  estos  más  que  una  terminación, 
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Hería  ocioso  señalar  el  réoimeii.  3' (jiiH  la  iluivor  pai'te  de  los  nombres  de  aciuella 
leng-na  tiene  sus  diferentes  casos,  lo  cual  no  ivsultn  en  la  nuesti'a,. donde  constan- 
tantemente  se  confunden  vai  ios. 

Para  no  distin.ü'ui' ,>-ÍHni;)re  h1  diitivo  del  acusativo,  porque  no  se  aplica 
siempre;. y  lo  propio  ocurre  con  ni:,  Poi¡,  su,  con  y  demás  ])reposiciones  de  ablativo, 
que  no  son  únicas  de  éste. 

— No  habiendo  distinción  en  Lis  re<i'las  del  régimen,  "astas  se  hallarán  ex- 
puestas á  mil  deudas  y  dificiltades."  y  hi  Sintaxis  --que  se  considera  como  el 
orden,  unión  y  claridad  del  Sistcn  i  Givimático,  se  volverá  un  confuso  y  obscuro 
caos." 

Iriarte  resume  cnanto  lia  dicho,  y  precisa  su  parecer,  en  las  líneas  si- 
guientes: 

'•Todos  los  Casos  de  nuestros  nombres,  cpie  llevan  la  misma.  Panícula,  se 
deben  reputar  por  un  solo  (Jaso;  y  los  que  la  llevan  di.stinta,  por  distintos  Casos; 
y  consiguientemente,  respecto  á  la  equivocación  de  unas  miámes  Partículas  apli- 
cadas á  diferentes  Casos,  y  de  la  diferencia  de  otras  aplicadas  á  uno  solo  (como 
las  Partículas  a  y  para  aplicadas  al  Dativo,  y  éstas,  nE,  por,  cox,  en,  aplicadas 
al  Ablativo;)  y  respecto  asimismo  de  otras  diferentes,  que  no  se  juntan  comun- 
mente, ni  se  ijueden  juntar  á  los  Casos  (como  contra,  acia,  sobre,  para,  con  &:<: 
V.  g.  Pelear  contrii  el  eiwmio-o.  Convenir  entre  si,  Caminar  acia  la  Ciudad,  Benigno 
acia  todos,  Reflexionnr  sobre  lo  dicho,  Liberal  para  con  todos  &" )  será  el  mas 
claro  y  seguro,  y  aun  me  atrevo  á  decir,  el  único  método  para  señalar  el  régimen 
de  las  partes  de  la  Oración,  expresar  solamente  (sin  nombrar  Casos,  las  Preposi- 
ciones que  pidiei'e.  o  con  (jue  debiere  juntarse  cada  una  de  dichas  pnrtes,  diciendo 
por  exemplo  que  tal  Nombre,  como  Lleno,  rige  de  v.  g.  Lleno  de  riquezas,  y  tal 
rige  A,  como  //ímí?í7/afo  ;?/ /üíf^o;  que  este  Verbo  Me  acuerdo  pide  de,  como  Me 
acuerdo  de  la  muerte:  (jue  el  Verbo  Activo  rige  A,  com.)  Amo  ¿í  Dios,  y  el  Pasivo 
DE  Ó  POR.  conu.  Sor  amado  de  -Juan  ó  por  Juan:  y  á  este  tenor  los  demás  Nom- 
bres, Verbos  y  Partícuhis,  según  sus  clases,  omitiendo,  por  equívoca,  la  expresión 
de  Genitivo.  Dativo,  Acusativo  y  Ablativo."" 

56.     Albania  sobre  alb¿ird¿i.  ]u)v  A  Doctor   Thebussem. — Madrid,    18í)¿. 

6  páginas  (283-288)  de  las  574  en  cuarto  (27  por  lí)'5)  (pie  contiene  la 
Primera  Ración  de  Artículos  del  Doctor  Thebussem,  "Caballero  del  Hábito  de 
Santiago,"  de  la  cual  Ración,  y  aun  de  otras  del  mismo  proveedor,  el  leyente  ha- 
llará noticias  en  otro  lugar  de  e.sta  obra. 

Tratan  los  nrtículos  (1 )  de  si  es  ó  no  lícita  la  construcción  del  adverbio 
muy  con  la  formn  superlativa  terminada  en  ísimo. 


(1 )     Por  su  iii.Ttcriíi.  t'.«tos  sr'  piindcii  imluir  hii  la  sHU'ión  liv  Auiilogía,  ó  en  la  presente,  ó  en  la  Analog'm  y  Sin- 
ía.vis.   Se  ha  preferido  hablar  ile  ellos  aijuí. 


Orifiiiió  la  discusión  r\  licdm  tic  li.ibt'i-  i'S(  rjti»  hI  Doctor  Tbebussem.  en  la 
cubicrr.-i  (Ifl  folleto  Í-JI  Ilosíirio  tli'  I;í  Aiifoiíi.  las  p.il.ihr.is  estas:  Tiifid¿i  DK  mcy 
POQUÍSIMOS  ojt'iiifihiivs.  luc'ó^iiito  señor.  (|ne  se  fiíiiiaha  L'n  McWütru  üf  I'Jscuf^hi. 
(liri<>'¡ó  breve  earta  á  nuestro  Doctor  t'W  la  i]iie  le  decía: 

•• ('nal(]nier  niño  de  escuelíi  sabe  que  debió  V'in.  (1)  decir  wvy  poroso 

poquísimos.  \  no  muy  poquísimos,  ipie  viene  á  ser  alb  ird  i  sobre  albanJa. — ¿Será 
errata? — V  si  no  loes,  ¿en  (]né  se  funda  Vni.  pai-.i  usar  dii  ha  viciosísima  locución? 
¿Puede  \'ni.  litar  escritor  de  aliiima  nota  <)ne  la  use?  ¿Piensa  usted,  como  niaes- 
I  ro.  enriipieci-  la  lengua?" 

Con  el  nip'nio  ijue  muestra    en    to.los   sus  escrit  )s   re^p  ):i  le   el    Dx'tor: 

•  .\nn  cuind  >  no  acostumbro  contestar  á  I  is  (]ue  omiten  su  nondue  _v  se- 
ñas de  casa,  iiuiero  Iiacei*  una  exi-epcivUi  con  la  misiva  ipie  antecede. — Las  ]ieticio- 
iies  de  los  J/.-je.sf/'o.s  í/e /'Jlscfif/.-j  suelen  fundaise  en  api  emiantes  necesidades  que 
sei-ía  jtoco  carita!  ¡vo  desateiidei-. 

No  liav  aipií.  ni  á  cien  le¿;-uas,  el  más  li  n-ro  desmán,  sino  travesura  lícita. 
1'  'i'o  veam  ) ;  la   1  ■/  -ii-i  i: 

"Sé  (]ué.  seoúii  l;is  reglas  de  la  (íramítii-a  castellana,  debe  decirse  muy 
poco  ó  poquísimo.  ])t'\-o  he  creídoycreo  (jue  juntando  l.is  dos  formas  del  su¡)erlati- 
vo.  se  exjtiica  la  idea  con  mavor  fuerza  v  energía:  v.  üi-.,  entre 

•  r.\  CAU  M.I.O   MAI.O: 
••O'll.'O  MIV   .MAI.O: 
••OTIiO  .M  AI.ÍSl.MO.  y 

••oTüo  MIV  .MALÍSIMO.  ;Vo  e.scog.TÍa  ei  ])ijaiero:  y  entre 

•r.NA   MT.TKH  HKia.A; 

•OTIÍA  MIV  lu  i.i.a: 

•oiKA  i:i:i.i.ísiMA.  y 

•■oTüA  MIV  iu;i.i.ísiMA.  eleuiría  la  última. 

•Diga  lo  (]ue  quiera  la  gramática.  ¡ii:i\-  it.^grí.-^imo.  muy  riquísimo  v  muy 
tontísimo,  es  más.  dice  más  y  e.xpre.sa  más  cpie  itfír¡ísitu:>.  riquísimo  y  tontísimo 
á  secas."" 

.Miguel  de  Cervantes  -dice  por  boca  ile  un  ca  jreroy  sin  ánimo  de  buHas. 
tt^ngo  fresen  k'cbe y  muy  Síibrosísimo  q;i:fso,"  y  otros  aiKores  han  usado  el  super- 
lativo (le  ese  modo. 

Tal  es  el  artículo  primero.  (]Ue  fu'  apliudiilo  ]>  ir  unos  y  por  otros  censu- 
rado. Lo  que  pasa  con  todo  cuanto  se  escribe,  y  ha  oc;irrido  desde  que  hay  escri- 
tores en  el  mundo. 

Otro  Mni'stro  de  Fscuehí  replicó  (pie  -si  Cervaides  puso  en  boca  de  un 
cabrero"  las  ])alabras  dichas,  •aio  del  e  consiilerar.--e   esia    fra.se   como    modelo  de 


(1)     Atirevinción  de  Vuestra  niPTCfil.  tRitaniif-ntn  qiii>,  por  una  Serie  de  modificaciones,   lia  proclucido  t-l  íiitumI- 
iiKti-il.   (iiinta  lie  esii  at>ieviatina,  antic  uadii.  el  ¡iticUn: 


■¿:í-2 
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(liceion  de  Cervantes, sino  (•(imo  modelo  de  dicción  decabrero;"  y  añadía:  "yo  8os- 
])eclio  que  los  cabreros  de  Hiitdiiees.  como  los  de  ahora,  no  sei-ían  dechados  de 
literatura,  3-  que  Vui..  .señor  Doctor,  no  debió  ajustar  sus  propios  escritos  al  len- 
g-uaje  de  cabreros.  Es  cicito.  como  \'m.  dice,  que  niny  poquísimo  es  más,  dice 
nuis  3'  expresa  más  (]ue  poquísimo,  })ero  esto  no  es  una  razón  para  faltar  á 
las  le^'es  de  la  g-ramátiea.  Con  este  modo  de  aigüir.  podría  decir.>ie  muy  repoquísi- 
w o  y  muy  retepoquísimo,  so  pretexto  de  (]ue  expresa  nuí^.  q  le  muy  poquísimo  á 
secas.  Cuando  ciei-to  orador  del  año  1820  dijo  (pie  tenía  mucho  hlnTulismo.  una 
l)nrl)niiflaü  <I(^  ¡ihemlitiMio.  sin  duda  dijo  más  _v  ex])re.só  más  con  la  sí-gunda  lo-n- 
cióu  que  cui  la  ]tr¡mei-a:])ero  dijo  un  liarhniisni o.  I'ncde  .ser  tandiicn  (pie  algunos 
autores  de  fama  hayan  usado  esa  forma  superlativa  hace  siglos;  pero  aun  así,  si 
Vm.  no  me  prueba,  que  es  muy  usnrJísima  por  escritores  de  alguna  nota  contem- 
poráneos, diré  que  ha  caído  en  de.^uso  y  (pie  no  debe  enipleai>e."" 

La  cartita  es  para  dejar  turulato  á  cuul(pi;era;  peio  ya  jiuetlen  echar 
maestros  al  Doctor. 

El  cual  responde  (jne  "en  España  es  más  general  de  lo  (pu*  se  cree  no  ha- 
ber leído  el  Quijíjte,  \- conocei'lo  solamente  de  oídas  y  |tor  ti'adiciíU),  ()  ]>or  >  is»^a 
de  estampas."  Cervantes  advertía  cuando  sus  i)er.souajes  hablaban  mal.  y  hast;i 
los  corregía  por  medio  de  don  Quijote,  y  ]avcisamente  no  corrigió  mida  en  e.ste 
caso,  sino  que  '"á  renglón  seg-uido  advierte  el  gusto  qn<^  causó  el  cuento  del  cabre- 
ro á  cuantos  le  habían  escuchado,  3-  en  especial  al  canónigo,  qw  con  fxtr/u'in 
curiosidad  notó  la  manera  con  que  le  había  contado,  tan  lejos  de  parecer  rústico 
cabrero,  cuan  cerca  de  mostrarse  discreto  cortesano  "—Y  ahora  viene  el  quite: 
'•Creo  que  estos  renglones  convencerán  á  mi  digno  adversario  de  (pie  más  bien  he 
tratado  de  ajustarme  al  lenguaje  de  los  canónigos  «pie  a'  de  los  cabreros." 

En  cuanto  á  RE,  ''dent)ta  aumento  cuando  se  anteiione  á  ciertas  voces, 
como  áe  cargar,  recargar."  He  .v  rete  no  han  sido  admitidos:  si  lo  fue.^cn.  -le- 
hueno  y  rete-bueno  tenúrñu  sus  superlativos  en  rcbuenísimo  y  rct(d>ueiiísimo."' 
Ho\-  es  "temprano  para  .semejante  ])i-ogi-t\so." 

Los  escritores  de  nota  (jue  usaron  el  doble  superlativo  fueiMU,  eiitit* 
otros.  Kui  González  de  Clavijo,  Gómez  Mauri(pie,  Hernán  l¥rez  de  (iuzínán.  el 
Cura  de  los  Palacios,  Pedro  Mexía,  Joi-ge  de  Montema3or,  Lope  de  Hiieda,  diian 
de  Timoneda  3'  algún  otro,  de  todos  los  cuales  cita  una  ó  dos  frases  en  (pie  .s(> 
constru \'e  el  mu3-  con  el  sn]ieilativo  en  ísinio.  Y  los  clásicos  latinos  usaban  el  lon- 
gé  ditissimus.  longe  audacissimus  y  l()cnci(Ui(-s  parecidas,  •■eciuivalentes  en  caste- 
llano á  muy  riquísimo,  muy  atrevidísimo,  etc." 

•■E;i  fin  laca  j  \,  el  1)  )ctor);  no  creo  que  ha3-a  sido  gran  delito  la  exhuma- 
ción de  lina  forma  hígica  de  hablar  usada  por  antiguos  y  respetables  autores,  y 
que  en  mil  ocasiones  y  traída  á  tiempo.  ex]>lica  con  claridad,  fuerza  y  brío,  la  id(\i 
que  el  escritor  pretende  formular  \-  ex])rimir." 

Ciertamente  (]ue  no.  ])ero  nadie,  ó  ca«i  nadie.  apf)yará  la  innovación. 
Bien  se  están  los  muertos  en  su  tumba:   y  erando  una  j>alabra  <)  frase  cae  en  <1es- 
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USO.  fxt raoidiiiario  e-s  (]ue  de  nuevo  se  vul^arii-c  su  cniíilfo,  aunque  éste  cuente 
con  la  autoiidad  de  tan  biini  habli.sta  como  el  simpático  y  excelente  Doctor  The- 
bus.scni. 

oí.     Coujünoión  t'nfvp  los  lias  npflUdofi.    Por  el    I)r.    Tli.— ^Madrid.    ISTI, 

l'áfiinas  21;J-:Í19  de  El  Aveviguiidoi;  tomo  I.  segunda  época:  impiiniióle 

Kivailf-nrvra. 

Siiponii-i)  (pii>  s(>a  »■!  .l/-^/í7/^;  noiuinnl.  insi-rto.  años  después,  en  la  7V/- 
vi'in  Rnvióu  <h'  Arlíiulos.  De  todas  suerti's.  en  el  escrito  citado  ti'ata  el  Ductoi 
TJih-hiis.sfiii  (U'l  asunto  ipie  expresa  el  título  del  puliiicado  en  el  antiguo  ^i'er;o-;i,-j- 
dor  ( I  ).  — lOn  otra  parte  se  dará  cuenta  d.-l  Arthnlu  iion>¡:i;il. 

oS.     Cuestión  MmmnticnJ.  por  A.  V.  y  E.  A.— Madi-id,  ISSl. 

Xúinei-o  .■)().  año  tercero,  de  El  Avev'mUcidor  vnivt'vsnl.  primera  columna 
de  la  ¡¡agina  IS.  pregunta  o04,  _v  número  .">.",  año  citado,  segunda  lolumna  de  la 
])Mgina  100  del  tomo  dicho:  las  fechas  son,  respi-ctivameiite.  .'51  de  enero  y  l.~)d(> 
nliril  de  ISSl.— En  cuai"to  (23'.")  \r.n-  1.")). 

I-]|  señor  A.  V.  decía  que.  seii-úii  diversos  autoi'es  de  gramática,  la  priqjo- 
siciiMi  .\  si')li)  rige  en  castellano  dativo  y  acusativo,  y  ¡¡reguntaba  si  "vs  lícito,  sin 
faltar  á  la  ortodoxia  gramatical,"  decir  queen  frases  eonio  pnsav  a  cuchillo,  inoii- 
tiir  A  cnlinllo  'y  en  otias  muchas  análogas  la  prepo.siciíui  \  rige  ablativo. — Dos 
pi'egnntas  más  hacía  (pie  no  importa  re])roilucii-. 

Hl  señor  ív.  A.  respondió  ipie  A.  V.  estaba  en  lo  tirme  al  ci'eer  que  en  los 
casos  ( itados  y  otros  análogos  rige  ablativo  la  preposición  .\;  y  que,  en  cuanto  á 
texto  "bastante  clarí)  (¡ue  sirva  de  autoi-iilad  decisiva  en  esta  cuestión,  como  se 
pi'egiinta  poi- el  curioso  (]ue  la  promueve,''  no  conocía  ninguno,  -pues  cuál  más, 
cu  1!  meno-;.  todos  vienen  á  ser  bastantes  oscuros,  así  resjiecto  de  este  particular, 
como  de  la  g(  neralidad  di^  los  (pie  tratan."' 

Hoy.  de-;]>ués  del  estudio  hecho  p!)r  Cuervo  en  su  [)ici-ion;irio  y  de  lo  (]ue 
se  expone  en  los  tratados  de  gramática,  es  inútil  deteui'i'se  á  examinar  esta  cues- 
tión   (pie  ha  dejado  de  serlcj, 

•lí).     Cuestión  }^ramntical.—R<\h;\\vA.  lí)0.'{. 

Más  de  media  docena  de  artículos  se  ]iublic;iron  en  1!)0'Í  en  el  diario  ha- 
banero L;?  Discusión  sobre  el  análisis  de  una  sencillísima  oíación  sustantiva. 


(1)     El  riinl  lili  liP  iioilido  ver  á  pc-inr  ile  mis  esfiU'izii". 

.\  la  bui-iin  :iiii¡st!iil  rlf  mi  rtiitifíiiii  idiiiji.-iñero  el  1>1-.  D.  Mamit-)  lY-rez-Brato  y  Rlaneo.  csriirlriñnclor  (iiliffPTite  de 
toila  L-lH<e  (le  cuiiiisiilaiifs.  debo  el  haber  leíilo  y  saboioarlo  fil  A  \erií!ii:i'l»r  un¡\-prsnl.  periódic-n  que  iliripió  el  insigf- 
ne  paremirtlojro  D.  .José  Maiía  Sbarbi.— Vaya  esta  nota  para  rorresponder  al  valioso  préstamo,  tanto  nt&s  de  no- 
tar, iiinnto  (pie  es  casi  del  todo  desusado. 
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Con  el  título  expresado  vieron  la  luz  cuatro  por  lo  menos  (en  julio  H,  5, 
8  y  alg-unos  otros  días,  que  no  anoté);  un  escrito  nu'is  se  titulaba  Asuntos  gramn- 
ticale.s.  Añádanse  el  que  motivó  la  cuestión,  y  algún  otro  de  (jue  tengo  vaga  me- 
moria y  no  hallo  en  el  momento  de  escribir  estas  líneas. 

Ni  importa,  para  decir  verdad.— El  análisis  mencionado,  hecho  en  tres 
docenas  de  líneas,  se  ajustaba  a  lo  corrienteuK'iite  recibido.  Habíase  insertado  en 
ese  periódiíio  el  día  23  de  junio  c(jn  el  título  de  Ora'-ióii  miHUzndn,  y  se  había  es- 
crito, al  correr  de  la  pluma,  p(jr  cierto  conocido  de  un  redactor  de  la  publicación 
dicha. 

Kl  tema  no  mei-ecía,  más.  poripie  era  sólo  adecuado  i)ara  un  chico  de  es- 
cuela que  se  iniciase  en  la  disciplina,  gramatical  El  apunto  no  vale,  jjues,  la  pena 
de  qn(>  ])erdemos  tieni})0  el  leyente  y  yo  en  examinarle;y  la-  discusión,  si  algo  j)rue- 
ba,  es  el  descuid(í  en  que  se  tienen  los  estudios  gramaticales  eji  mi  país,  y  la  pre- 
sunción que  nace  de  la  ignorivncia.  Estudiar  mucho  suele  origñnar  modestia;  no 
saber  nada,  ó  saber  poquísimo,  engendra,  por  lo  general,  arrog-aneia  y  el  presu- 
mir (jue  se  conoce  todo  (1  j. 

GO.  De  algunas  locuiiones  vil  iosíis,  \iOi-  D.  Antonio  Alcalá  (i.iliano.— 
Madrid,  1846. 

Artículo  ({ue  cita  don  Alejandro  Olivan  en  el  suyo  titulado  Dis'-usión 
graniutica]. 

Se  refería  al  uso  de  A*  y  lo,  ó,  á  lo  menos,  en  él  se  trataba  de  estos  pro- 
nond)res. 

No  dice  Olivan  dónde  se  publicó  el  escrito  del  docto  Alcalá  Galiano. 

()1.     l>isi-iisión  gramtiticnl,\n)v  D.  Alejandro  Olivan. — Madrid,  1874. 

10  páginas  (321-330)  de  la  Revista  <h>  España,  tomo  XXXVIII,  corres- 
pondiente á  n)ciyo  y  junio  del  año  expresado;  imprenta  de  J.  Noguera;  cuarto 
(23  por  ll'.j). 

ContestiV  Olivan  á  don  José  María  de  Bassoco,  autor  de  los  folletos  inti- 
tulados De  los  usos  del  pronombre  k^\  y  Puntos  de  sintaxis  cnstellana. 

Pretendía  Bassoco  (juc  nunca  se  use  el  lo  en  el  acusativo,  y  su  adversario, 
que  esta  variante  se  emplee  en  v\  caso  dicho,  ''si  bien  con  excepción  en  favor  del  le 
e;i  detciuiiuadas  circunstancias  y  situaciones."" 

Ya  en  1840  había  expuesto  don  Alejandro  Olivan  sus  id(vis  sobre  el  uso 
de  las  formas  pronominales  de  (]ue  se  trata:  <>n  los  tnimeros  23  y  24  de  la  Revista 
de  España  é  Didias  había  ])uesto  rei)aros  á  n:i  artículo  de  I).   Antonio  Alcalá  Ga- 
liano, en  que  éste  hacía  observaciones  sobre  el  uso  de  le  y  lo.  Más  tarde,  al  ser  re- 
tí)    Alg-uno  fie  los  coiiteiKÜentí'M  deiiiosti-d  ivcto  ciitpiio,  mas  ya  lu-  diclio  qiif  .s,»  trata  de  una  futezn. 
La  oración  qne  orifriiu)  la  disputa  ew  eonio  sijínc;    '  Kl  j\ii'z  más  seveiu  del  lionibi-e  e»  su  propia  coniieniia" 
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oibido  como  ac'iidt'mico  pii  la  Kspañolii.  Oliv.ni  reprodujo  lo  publicado  en  aquella 
yíf'l■/^•^■/,  ni  lo  (]ue  se  refería  al  empleo  del  pronombre  de  tercera.  Lo  que  sustenta- 
l>a  ei-a: 

••  1 "     (¿II I"  ¡o  es  el  aciisat  ¡vo  mnsculiiio  y  neut  ro  del  pronombre  él; 
'•2''     (¿lie  el  /ees  una  coueesiíMi  (1  una  lieenei.-i.  aihnlridií  en  ciertas  ocasio- 
nes de  aeu-;;'.!  ¡\'o.  por  eufonía  T)  ]»or  especial  sii:-n¡Hc:iei(')ii  del  \-('i-bo; 

•••I"     (¿lie  rara  ve/,  convendrá  el  ju-usativo  /"  ;1  ]irononibre  de  cosa; 
••!■'■'     (¿lie  aun  iii  ]).'(Uioiiibi(>  de  persoi.n  ú    otro  ser  viviente,  ó  al  menos 
orfi'.ítiico.  no  ciibe  el  anis.it  i  vo  /e  sino  cuando  en  i^iial   easo   llevaría  el  nombre  le 
artículo  ;//;  _v  eso  únicamente  en  acción  determinad;!,   coui-ret;i  de  herir,  á  la  ima- 
;^iu;ici(')ii.  cmno  presetiei.ida  afectai'ía  á  los  sentidos; 

••.■)"  ()  le  Ii'  y  /e.s  son  ilativos  absolutos,  en  sin;j,'ular  y  i)lural. 
I'^l  lit'cho  es  que,  jiara  ¡irovecr  ;'i  nueve  fiincioncs,  uü  dis[)onemos  más  que 
de  seis  monosíl.ibos,  •'iitilísimos  como  príuioiiibres  antepuestos  al  verbo,  y  bellí- 
simos como  ntijos.  (]ue  nos  eavidian  el  ,i;rie,u'o  y  el  latín.  En  la  precisión  de  cubrir 
dos  funciones  con  lili  ihímiio  luonombre  y  de  incurrir  en  cierta  anfibología,  ¿qué 
e;  preferible,  confundir  casos  ó  confundir  <>'éiieros?  ¿De  qué  lado  están  los  menores 
inconvenientes?    Ks  toda  la  cuestión.    ¿Y  cuál  es  la  solución  gi-ainatical?" 

"La  gramánca  no  es  legislador.!:  analiza,  di.^cierne,  coordina  y  recopila; 
.sus  regl.as  son  deducciones."'  Xo  cabe  siempre  buscar  la  lógica  en  los  idiomas:  en 
todos  hay  ¡rregul;!ridad(\s. 

T.inibii'n  el  uso  es  veleidoso  á  V(>ces.  Pruébalo  la  im^derna  sustitución  de 
k'VHiitíKlo  por  rít^vtiflo. 

El  Sr.  I'xissoco  atribuye  ••una  iiiiport.iiicia  suprema  á  la  distinción  délos 
géneros  masculino  y  neutro  en  A  acusativo  del  |a-oiioinbre,  sin  escri'qmlo  de  amal- 
gamar y  confundir  lo.s  casos  de  dativo  y  ai-iisativo  en  masculino;'  Olivan  piensa 
lo  contrario. 

1\]1  iiifinirivo  es  neutro  en  castellano,  liara  éste;  a(piél  cree  (pie  en  una.s 
ocasión*  s  es  verbo  _\-  tu  otivis  nombre. 

rrcsciita  ()li\án  sobieuna  decena  ile  cjenqilos  '-para  patentizar  breve- 
mente las  ventajas  inmediatas"  del  si.stema  (pie  deíit-nde.y  contesta  luego  á  otros 
rejiaros  de  Ba.s.soco.  no  funda<los  á  lo  (]ue  parece,-  laméntase  con  frecuencia  de  la 
destemplanza  de  su  contradictor,  y  con  el  mayor  comedimiento  le  replica. 

l*ai-a  (pie  el  lector  .se  dé  cuenta  del  estilo  de  Olivan  y  del  tono  de  éste  ea 
la  contro\er.-i  i.  transcribo  los  ])árrafos  finales  del  artículo: 

••l'oi-  lo  que  hace  á  su  m:)<lestia.  p  nlrá  juzgarse  entre  otros  rasgos,  por 
dos  (pie  brillan  entre  sus  últimas  págin:is.  Dice  con  visible  amargura,  que  en  el 
asunto  d  'batido  '-el  uso  va  sobiv[).)uiéiidose  á  la  ciencia."  ¿Y  dónde  se  anida  la 
ciencia?  Claro  está:  en  el  .Sr.  UasM)co  y  su  doctrina.  Su  prurito  de  latinizar  lo  lle- 
va á  ]H-orriiiiipir  con  Lucano:  Vhtvix  rnnsn  Diis  pluciüt.scij  v'ictn  ( ¿itoiii.  ¿Y  (piiéu 
puede  .ser  a (pií  el  vencido  Catón?  No  hay  dudas:  el  rudo  justador,  el  paladín,  el 
l>ersonific,idor  de  causa  (pie  (lecie  si  no  sucumbe.    Ajeno  estaría    Lucano   de  pre- 
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sentir  que,  anclando  los  tiempos,  surgiría  un  trasunto  y  i'ivnl  de  Catón  en  el  señor 
Bassoco.  Con  ladiferencia  de  (pie  el  romano  se  suicidó  por  despecho,  mientras 
que  el  avecindado  en  Méjico,  se  consupln  y  d<'S(piita  con  escribir  folletos.  Binn  ha- 
ce en  ])oñerles  el  lema  de  Tnüiit  sun  quemque  voluptas.  Es  decir:  coíhi  cual  según 
su  genio. 

"El  Sr.  Bassoco  se  (picdará  en  sus  trece,  pero  acaso  reñexionará.  Volvei-á, 
desús  inmotivados  y.  al  parecer,  geniales  acaloi-amiento!-.  y  poi-  lo  menf)s  caerá 
en  la  cuenta  del  cariícter  propio  de  la  discusión  literaria  y  del  tono  de  cultura  y 
dignidad  que  debe  reinar  en  ella;  reconocerá  la  diferencia  entre  sus  dentellachis 
agresivas  y  mis  alfilerazos  defen.si vos,  y  escuchando  la  voz  de  su  conciencia,  .se 
resignará  á  apliearhe;  aun  cuando  fuese  á  manera  de  ventosa,  la  moraleja  de 
aquello  de 

'■Y  a<l vierte  (pie  es  de.sati- 

sieiido  (h'  vidrio  el  te-ja- 

tomar  piedras  en  la  ma- 

]iara  tirar  al  veci- 

"Y  aquí  concluyo,  porípie  me  canso,   no   jtoi-ípie   me  faltas-  (pie  decir."' 

Todo  esto,  y  más  que  hubiese  dicho  el  .señor  Olivan  para  que  fut^-^e  come- 
dido su  bilioso  coin})etid()i-.  t('ng()lo  ]>()r  inútil.  Yo  creía,  inocente  de  mí,  (jue  cuan- 
do un  hombre  tornaba  la  pluma  lo  hacía  siempre  obedeciendo  á  impulso  iiitiM-ior 
que  no  le  era  dado  contrarrestar,  y  que  ejercitándose  en  tal  ocupación  bu.scaba 
esparcir  el  ánimo,  dar  contento  á  los  demás,  ilustrar  á  los  (]ue  supit^sen  menos 
que  él,  poner.se  en  comunicación,  por  medio  de  lo  (jnt'  (^sci-ihie.se.  con  cuantos  hu- 
bieran de  leerle,  alcanzar  nombradía.  legítimamiMite  coinpiistada.  si  á  tanto 
pudiese  llegar,  con  otros  fines,  como  los  apuntados,  lícitos  y  ])lausibles:  i)ero  á 
medida  que  avanzo  en  la  vida  veo  que  el  creer  (\sto  era  efecto  en  mí  de  un  estado 
(pie  i)odía  calificarse  de  inocencia  paiadisiaca,  jtues  no  van  las  aticiones  de  los 
más  de  ios  lectores  por  esos  rumbos,  sino  en  j)os  de  lo  chal),icano.  grosero  y  anti- 
estético; ni  se  llama  crítico  al  (¡ue  expone  con  mesura  un  juicio,  sino  al  ayuno  de 
todo  conocimiento  (pie,  valido  de  esci-iiiir  en  nn  ]ieriódico.  denuesta.  calumnia  ('' 
injuria,  todo  á  mansalva;  ni  comúnmente  hallan  el  necesario  estímulo  y  el  debido 
apoyo  los  que,  sin  alardear  (le  lo  (pie  hai-en.  ti-abajan  sin  descanso  en  pro  de  las 
letras  patrias,  sino  ipie  liman  tras  sí  al  vulgo  los  (pie,  huérfanos  del  decoro,  co- 
mo reza  la  frase  de  P¡c(')ii,  adjí-tivan  su-i  nombres  con  los  más  altos  calificativos  y 
".sededican"   artículos.  (')    -dos  inspiran.'"   ganando   ser  coik  cidos  sin  (pie  ])ara 

elhj  tengan  título  alguno l'ei-o  ■■cad,-i  cual  seuún  su  genio.""  (pie  se  ha  leído  no 

hace  mucho:  y  los  (]ue  no  siguen  las  corrientes  de  (|  le  se  dejan  llevar  los  Bassoco 
tienen  el  premio  en  la  tran(]!!ÍIi(lad  de  la  i)ropia  conciencia  y  la  estimación  de  los 
discretos;  el  cual  aj)recio  es.  á  la  ]iosti-e.  el  (pie  vale,  ])()r(]ue  el  aplaudir  de  los  ne- 
cios é  ignorantes  nunca  origin(')  más(iue  cierta  nombradía  de  ■mal  génei-o.""  tan 
poco  envidiable  como  fugaz. 
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()2.     El  If  y  el  (hsntiiio.  ]»()r  Antonio  de  Valbucna.— Madrid,  1002. 
Arlícnlo  inseito  en  el  in'iinci'o  44(5  de  El  Xnt'vo  Mundo. 

Ccnsui-a  i'l  antor  á  la  Academia  poi'd  rniplco  dd  A-  conio  variante  feme- 
nina. V  dici'  i]iii'  por  eso  nniclios  usan  fsc  le  aun  en  acusativo. 


Vóa.se  el  núnici'o  .")(>. 


<)+.     Otro  ])0(o  lie  h'.  ])or  .Vntonio  de  Valbucna. — Madrid.  1002. 

Publicado,  como  el  artículo  de  (juc  se  ti'ata  en  el  número  G2,  en  El  Xuero 
Muíalo. 

Otro  poco  íle  h  vio  la  luz  en  el  mnnero  447  del  semanario  madrileño 
mencionado:  como  El  ley  p/  (¡('.•^ntino  es  breve,  y  es  ampliación  de  éste;  en  él,  una 
vez  más.  roni]»e  lanzas  Valbueiia  por  el  laísmo. 

(■).').  ¿QuB  casos  del  pronombre  é\>>onh' y  Xo'l—Vov  D.  Antonio  José  de 
Iri.sarri. — .\ueva  York,  18()1. 

Hállase  en  las  ^W.sf/o/íe.s //Vo/ó^'/cí/.s  del  escritor  t'.\])resado.  Cítalas  don 
Ibitino  .Insto  ("ñervo  en  una  nota  de  su  disertación  titulada  Los  casos  enclíticos 
y  prolíticos  (h-l ])r(>nonihre  de  teneni  persona  en  castellano,  escrito  de  que  se  ha 
dado  cuenta  en  la  .sección  de  Mo.\o(ír.vfías. 

(>().  QüestJon  académica:  Que  sea  Sintaxis;  y  su  división  en  Regularé 
Irregular,  ó  Figuiada.    I'or  D.  Juan  <le  Iriarte. — Madrid.  1774. 

8  páginas  (que  vienen  á  reducir.se  á  dos),  279-281,    de  ]as  Obi'íis  sueltas, 
tomo  II. 

TJama  á  la  sintaxis  regular,  simple,  é  irregular^  la  figurada. 
.\lii-ma  (]ue  no  ••.vehan  dere]»utar  por //j^ura.s- todos  los  modos  de  hablar 
fpie  real  \  verdaderamente  no  son  conformes  al  orden  y  estructura  natural  del 
idioma  Lógico,  ó  déla  Gramática  Filosófica."' 

Las  figni'as  deben  redncir.se.    Distingan.se  las  gramaticales  de  las  poéticas. 

Carece  de  inqiortancia  este  artículo. 
«7.     Ileir.  reirse.    Por  C.  Y.  1).  M.— Madrid.  1879. 
Kn  el  número  2.  de  El  Averiguador  universal:  corresponded  enero  31. 
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8e  trata  brevemente  (le  la  coiistniceión  del  hufijo  se.  El  aiticulista  opina 
que  no  se  debe  usar  i-eirse  cuando  se  habla  de  cosas. 

En  algún  otro  número  de  EJ  A  veríginidov  vniversíil  se  insertan  también 
observaciones  brevísimas  sobre  el  uso  de  reírse,  contradiciendo  el  nuevo  comuni- 
cante al  autor  del  artieulito  de  que  se  da  noticia  en  este  lug-ar. 

08.  ¿ÍMO  y  midió  renles;  ó  uno  y  meJio  reaíl  Por  A.  G.  F.— Ma- 
drid, 1879. 

Página  211.  HÚiripro  14  del  año  I,  corre.'ípondiente  á  :il  de  julio,  de  A7 
A ver'iffUctdor  iini yer.'<;i I. 


■O" 


Véase  el  número  siguiente. 

69.    /Cijo  v  raeJio  reales;  ó  Cno  y  medio  real?  Por  Josr  Maiía  Sliaibi. — 
Madrid,  1879. 

Páginas  228-29,  núiuenj  15  del  año  I,  correspondient?  al  1"»  de  agosto, 
de  El  A  veriguudor  iiin  versa  I. 

Discutiéndo.se  si  uno  y  medio,  m  la  expresión  de  (¡ue  se  Iriita,  fornuí  ó  no 
plural,  Sbarbi  opina,  en  contra  de  la  lieal  Academia,  (pie  no  hay  pluralidad. 
Y  el  asunto  no  merece  una  línea  más. 

III.— ESTUDIOS  GENERALES 

70.  Compendio  Jp  Siutaxi.s  Castellana,  arreglado  por  I).  José  Ortega  y 
Espinos,  catedrático  de  latín  y  castellano  en  la  Universidad  de  Barcelona.— Bar- 
cel<jna.  imprenta  de  Tíjmás  (jorehs,  iSoO. 

.")()  ))i'iginas  en  8" 

Reproduce,  resnmiéndole.  el  texto  de  la  Peal  .\cademia. 

71.  Elementos  de  Sintaxis  esjia ñola.  \nws\i)i<  i^u  i)Vi\('}\  ]nii-  .Juan  Gonzá- 
lez.—México  1882. 

123  páginas  en  8^ 

72.  Tratado  de  Sintaxis  castellana,  poi-  b.  Manuel  Foinlidna  Palacios. 
— Caracas,  imprenta  "Academia  Venezolana. ""  18(54:. 
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C)  PROSODIA 

I'HKLIMLNAKKS 

ViiMic  1.1  ]);il;il)ra  ProsoiVín  drl  licinioso  y  i-i(>o  i<lii)ma  que  hablara  el 
])iH'blo  iiiius  ai-tista  que  jamás  haya  existido,  de  donde  los  romanos  hubieron  de 
tomarla.  ])asando  lue^o.  ])or  este  intermediario,  á  las  lei)iiu;ís  modernas.  Al  tras- 
ladarse á  éstas,  no  tan  amantes  de  la  eufonía  como  la  helénica,  niodiñeóse  leve- 
mente el  vocablo,  siguiéndose  en  esta  alteración  la  índole  e.speciíil  de  cada  lengua- 
je. Así,  nosotros  adiptongamos  las  vocales  finales  de  esa  voz,  en  contra  de  lo  que 
gustaba  al  tan  l)ien  eilucado  oído  de  los  helenos. 

FrosofJín  (1 )  es  término  com])uesto  de  oti-os  dos  ( "2  ).  que  podemos  tra- 
ducir í-o/;/b777íé  ;// ca/ífo  (8). — Los  elementos  mismos  que  componen  la  dicción 
indican  lo  musical  que  era  el  habla  de  los  que  con  ella,  designaban  á  esa  parte 
gramatical. 

Los  más  de  los  gramáticos  han  considerado  siempre  como  las  materias 
propias  de  la  Piosodi¿i  el  estudio  del  acento  y  el  de  la  cantidad:  tal  era  el  sentir 
general  de  los  antiguosy  tal  el  i>redominante  en  los  n^odeinos. — ''De  todos  modos 
(e.sc-iibe  M(  nlan ).  la  prosodia  es  la  pronunciación  délas  ]ialabras  conforme  al 
acento  y  á  la  cantidad. "  Para  Sicilia, la  disciplina  gi-amatical  (juenos  ocupa  "tra- 
ta (lela  medida  «leí  tieiiqx)  (]Ue  debe  emplearr-e  en  cada  sílaba,  y  de  la  modulación 

(jne  oorresi)onde  á  cada  i)ronnnciacion  y  á  cada  palabi-a;"  y  añade  en  nota: " 

Vosio  dettne  esta  |>ai-te  de  la  gramática  diciendo,  (pie  es  a(]Uella  (¡ue  trata  de  los 
acentos  y  déla  cajitidad  de  las  sílabas.  ( )ri-os  célebres  humanistas  la  han  definido 
diciendo  (¡ue  es  el  arte  de  ada|)tar  la  modulai-ion  jiropia  déla  U-ngua  que  se  habla 
á  la  ley  del  oido  y  al  sentido  de  las  palabras.  Por  la  ley  del  oido  no  puede  enten- 
derse otra  cosa  sino  aquella  manera  mas  grata  ])osible  de  modular  al  gusto  del 
oido  las  ]»roininciacioncs  y  las  palabras  ])ropias  de  cada  lengua.  La  modiilacií^n 
co)-i-espondiente  al  sentido  de  las  ]ialabras.  pertenece  á  la  declamación  y  alarte 
oratoria,  la  cual  añade  muchos  mas  encantos;  pei-o  ajustándose  siempre  á  las 
modulaciones  necesarias  de  la  pi'onunciaciíui."'  — Algo  restrige  Salva  el  contenido 
déla  Prosodia,  en  lo  (]ue  de  ella  dii';%  coa  p :):-a  ]»reeisión  á  la  verdad,  en  su  Gia- 
iiiAtica:  "e.splica  la  música  de  las  palabras,  esto  es.  la  división  de  las  sílabas  en 
hirfj^nsx  bivviw,  ó  mas  bien  iMi  íiguJa.s  y  ffi;-i\es.  si  nos  referimos  á  las  lenguas  vi- 


(1 )  La  primara  o  Itreve  y  la  spsniíit.i  larga. 

(2)  Pros  .V  o'íí  (largas  las  Vdi'ales  de  é.sta). 

Diclio  se  est  A  que  se  liaren  la»  prp(>edentes  iiidienrinnes  para  el  que  no  esté  iiiii-iado  en  el  griego. 

(3)  A.  6  fiara,  el  canto.  6  npf^i'in  6  ritnfonne  :tl  r/iiitn.  Ha  v  alüiiiia  discrepancia  en  los  etimologistas.  Pondré 
aquí  lo  qne  dice  Monlau  «-n  su  ciiiiocido  Dirrinnnrin  ípágina  3S2  de  la  priiinTii  edición): 

••Prosnilj.r  d^l  g.  [iro.t  .  scgnn.  eonforine  á  y  otié.  i-anro:  vonfoniip  al  cauto.  También  puede  considerarse  el  sus- 
tantivo prnso'lia  como  la  crasis  ó  fusión  d»-  /larato-ailfin  (la  acción  de  cantar) 

Ku  las  c¡ta>  de  i'ste  autor,  como  en  las  demás  de  los  l'rfliiidnnrcs  se  lia  ivspetado  la  ortografía  de  cada 
escritor. 
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Viis;"  cierto  que  añade  la  m^tñ-n,  pero  esto  no  liace  á  ntip.sti-o  caso. — Bello  está 
(le  acnei'clo  con  los  ti'atadistüs  ])i¡ni('raiiii'nte  citados,  como  casi  todos  los  ])roso- 
distas  actuales,  según  verá  el  levente  en  el  análisis  de  las  respectivas  obras,  que 
sigue  á  estos  nial  perjeñados  I'ivliwinares.  Pongamos,  pues,  sólo  la  defínición 
de  la  Real  Academia:  "Parte  de  la  gramática  (dice  en  ti  Diccionario,  luego  que  da 
la  etimología  de  Pio.so'^y/VO- <l'i*^  t'useña  la  recta  pronunciación  y  acentuación  de 
las  letras,  sílabas  y  i»;ilal)ras."' 

Muchas  son  las  ¡irtes  y  ciencias  con  (jue  la  ProsoLlia  se  it1;ic¡<)1i;i,  y  no  lia 
de  tratarse  a(|uí  de  agotiir  la  materia. — Siendo  parte  el  estii  lio  ]ii osódicr»  de  ]a 
])alabra  considerada  como  sonido,  I;i  ciciicin  de  »'ste,  la  Acústica,  (pu'  Ihiiiijín  tam- 
bién Fonología  no  [¡ocos  físicos,  constituye  una  d(^  las  bases  cieutíñcas  en  <pie  des- 
cansa la  Prosoília. — M.ii-avillost.  apaiuto  éste  de  la  voz.  (\uc  f-irvc  pnra  t'mitir  ta- 
les sonidos  al  hombre:  ¡lidcn  plaza  en  este  sitio  la  Organografía  ó  Anatomía  y  la 
Fisiología  con  las  ciencias  de  que  son  ramas,  en  las  cuales  se  estudian  esa  ]tr)rt('n- 
tosa  caja  musical  tpie  naturaleza  nos  diei'a,y  la  función  de  los  órganos  (pu*  la  foi-- 
nmn. — Desde  otros  puntos  de  vista,  la  Teoría  ele  la  lectura,  que  i-ccibp  varias 
denominac¡()n<\s.  y  las  artes  (¡ue  con  ella  tienen  relación,  lígansc  cdu  la  /'ro.so. 
üia;  y  en  los  tratados  de  esas  mateiias  no  es  dado  prescindir  de  tomarle  á  dicha 
parte  g-ram  ática  1  detei-ininadas  nociones,  asícomo  en  las  pedagogías  y  nietorlolo- 
;§•/,»«  se  exponen  reglas  concernientes  á  su  enseñanza,  como  lian  de  contenerlas 
e.stos  libros  de  los  métodos  y  ])iocedimientos  (]ue  deben  seguirse  ])ai-a  connuiicar 
los  conocimientos  adquiridos  en  las  principales  materias  gramaticales,  dadas  en 
la  enseñanza  primaria  como  fundamento  de  m;1s  importante  saber,  (pie  ha  de  ob- 
tenerse, si  en  el  estudio  se  i)rosigue,  en  más  alta  instrucción. — No  digamos  nada 
del  natund  enlace  que  existe  entre  la  l'rosodia  y  la  Ortografía,  lo  cual  explica  que 
algunos  hayan  escrito  tratados  deanibos  estudios  gramaticales,  y  (pie  en  no  pocos 
de  la  jaimera  se  dediípieii  ca]iítulos  ó  secciones  á  la  segunda,  como  en  el  magis- 
tral de  don  Eduardo  B^not. — Y  sabido  es  que  desde  los  orígenes  de  la  I'n.'soilia  se 
halla  (''sta  íntiiuaineiite  unida  con  el  Arte  métrica  ó  Poética.  ]nn-  lo  cual  las  gra- 
máticas antiguasy  buen  número  de  las  posteriores  contienen  el  estudio  déla  versi- 
ficación; grandes  prosodistas,  como  Barra,  Benot,  Bello,  han  profundizado  la  rima 
de  la  leng-iri.  y  otro-^  gi-ain  Uii^os  di.stinguidos,  cual  Salva,  han  disert.ulo  .sobre  la 
versificación;  y  aun  varios  han  descollado  como  ])oetas,  ó  han  hecho  curiosos  en- 
sayos, cual  el  contenido  en  el  folleto  Patria,  que  ])rodujera  la  fecundidad  (por  di- 
cha, en  el  ])ivsente  caso  no  (lej)lorable.  sino  digna  de  to  la  alabanza  )  del  segundo 
de  los  escritores  mencionados.  Por  la  Métrica  y  ta  iibién  por  otras  vías,  se  i-ela- 
cioiía  estrechamente  la  Prosolia  con  las  artes  y  ciencias  de  la  literatura. 

La  Literatura  jirccc¡it:va.  ó  Rctóiica  y  Poética,  ó  Alte  <le  hablaren  pro- 
sa y  verso,  con  otras  denoniinacioni's  (pie  recibe,  es  lá  principal  de  (^stas  artes. y  la 
ciencia,  la  Literatura  g:'jicra!.  ó  I'rintipios  generales  de  literatura,  ó  Literatura 
fílosófíca.  En  los  tratados  de  una  y  otra  disciplina  se  hallan  cai)ítul()s  enya.s  ma- 
terias pertenecen  á  la  Prosodia  ó  ¡1  su  ;  e.studios  afines. — Paivcenie  que  entre  lo.s 
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rctórit'os  li;i  descollado  en  este  asunto  Coll  y  WAú.  ¡¡riucipalnicnte  en  sus  exquisi- 
tos Día  kistos  Uti^ravios,  y  entre  los  otros  tratadistas.  D.  Franciseo  de  Paula  Cana- 
lejas, esfi-itoi' erudito.  elep;ante  y  ])rofundo. 

Ks  pens.ir  coniún  (]ue  la  Prosodia  forma  parte  de  la  Ortolop^ífi,  que 
abarca  todos  los  estudios  concernientes  á  la  proniniciación  de  las  palabras  y  sus 
elementos. 

¡Jámase  corrientemente  Ortoepía  (1  )  al  análisis  de  los  sonidos  elementa- 
les de  ai|néllas. 

Dicen  algunos  Ortoh-xia  al  estudio  de  los  si.o'uos  que  representan  la  voz. 

A  la  corrección  de  los  defectos  contrarios  á  la  recta  pronunciación,  se  le 
da  el  nombre  de  Ortnthnia  por  al.<runos  autores. 

■  Y  así  como  no  faltan  esci-itores  que.  además  déla  acepción  ex])resada  de 
la  voz  Prosodia,  le  dan  otra  más  ami)lia  en  que  se  comprenden  todos  los  estudios 
gramaticales,  ó  de  íntima  relación  con  la  Gramática,,  en  que  la  palabra  se  estudia 
como  .^onido.  otros,  fu  vez  de  Ortología  dicen  Fonología  (haciendo  entrar 
la  Pioso'lia  en  ésta).  Fonética  ó  Fónica,  términos  de  que  se  ha  hecho  mención  en 
]<}s  Prpliminni-ps  (]9]a  Analogía. — Hay  aquí  una  de  tantas  "cuestiones  de  pala- 
bras.""  (lelas  cuales  o-ustan  numerosos  individuos  dedicados  á  las  disciplinas 
del  leiio-uaie.  ó  aticionados  á  ellas.  Pero  es  fuei-za  distino-uir  las  cuestiones  necesa- 
i-ias  y  útiles  de  las  (pie  no  lo  son.  y  ésas  que  estriban  en  rechazar  voces  que  han 
obtenido  el  consenso  o-euei-al,  teuíi'o  ])ara  mí  que  se  llevan  frecuentemente  á  punto 
inconveniente,  ]tor  .ser  las  tales  muchas  veces  de  escasa  monta  y  por  no  dar  resul- 
tado dio-no  de  estimación.  Verdad  que  los  io-norantes  suelen  calificar  de  sabios  y 
eruditos  á  los  que  en  ellas  se  ocupan,  como  si  pudiese  haber  ciencia  verdadera  en 
repetir  cosas  que  con  facilidad  podrían  ser  conocidas  de  todo  el  mundo,  si  no  fue- 


(1)  E'i  fl  t'itii!)  I  (1^  lo^  (>i>úvniln.'<frnimf)tir;ili's  de  IV'llñ.  iiáüina  10!t,  nota,  sp  lee  Ortenp'ui:  es  de  supoiifr  que 
sr.i  erratn. 

I.n  Ortnppío  ii  Oitofpin  h:\  siilo  llíiiiindn  t.'imliipn  Orttijii'Yn. 

Pnr  |inrp(t.niu>  iiitMi-osaiiff  h1  .nrtírnln  q\w  á  hs;i  mnin  ile  la  Ortnlnrrín  derlioa  Mcin)an  pii  su  Tornbiilnrío  funmn- 
1ir;il.  V  SHT  (\f  jinpos  niniiHJnrlo  ístp.  lo  iiisprt>i  ai]ii!: 

'•Orlofjthi  'tupjor  qup  ORTnpKVA.  como  lian  diilio  alalinos),  f.  DpI  a;,  ortlins.  rpcto.  y  epo.  palabra,  se  toriuó  or- 
tnfpitiz^rpitn.  linenn,  pronitufjnrión.  Es  el  nrtp  dp  pronutipiar  pon  oalml  conforniidad  A  la  fonética  v  á  la  pufonía  de 
nnn  Ipnaua:  ph  la  srininástira  raoional  t  iiipfVidipn  de  los  i^rg.anos  vopales  para  artioular.  y  pronuneiar  debidanipntp. 
— Ks  muy  iiuppsnria  la  pdupaeif^n  rrtnfípir.i  dpsdp  la  pi-iinpra  infancia  (infnnnutio  infantiíP  llaman  algunos  autores 
á  la  nrtonpin).  á  fin  dp  pvitav  halbuopncias  y  dcfpctos  dp  p'-onunciacirtn  que  lu^gro  .sp  hacen  incorrearibles.  con  senti- 
miento dp  los  mismos  qiip  tales  vicios  han  contraído.  Por  falta  dp  ortnpjñn  oimos  pronunciar  á  cada  paso  eastnnte. 
rrtatilnc'ñn.  ilpmmjrnnn.  /"•plcntP.  priirtor.  px/>f:isn  fpor  psófnixn) .pxplpnilnr.  p\pnt¡t:'inpn.p\tr!íj}gi¡):ir.a,iy'wn  (S'alli- 
nnl.  isnpfnr.  iiiistp  (mire  V.K  rinstnntp.  nlijpplo  y  njpfn.  p.iprp  íparpce).  prnn  (prado),  sntisfupíñn  (y  huy  quien  dice 
s.-Lsí/s/aci/ín).  y  otra  porciiín  considpi-able  de  barba rismos  fónicos  y  fonéticos,  que.  conspcutiv,anipntP.  pasan  á  la 
oitosrrnfía.  ¡jltprando  p1  idioma,  corrompiéndolo,  desiiojándole  dp  sus  caracteres  propios  y  distintivos, y  conducién- 
d'lo  á  una  decadencia  v  ruina  prpniaturas. 

•' — La  educación  orfopp/c.-» no pucdpspr más  qup  em pírica. orgránica. práctica.. vconsi.stir en  harpr  prnnunciarhion. 
en  hacer  rontrapp  p1  hábito  d"  la  ivcta  pronunciación.  Contraído  p1  hupu  hábito,  .va  está  conseguido  todo,  porque  el 
individuo  spfruirá  pronum-iando  toda  su  vida  del  mismo  modo  que  le  enseñaron  á  pronunciar  en  su  niñez. — La  gente 
nid.i.  los  ignorantps.  no  sabrán  íni  piensan  pn  avpriguar)  pI  cómo  lo  qu»  pronuncian  pxprpsa  lo  que  dicen:  pero  este 
cómo  sp  1p  irá  exiilicando  al  niño  (pip  tipne  1.a  suPi'tp  dp  podpr  seguir  rpcibinndo  los  bi'neficios  dp  La  instrucción,  y  se 
1p  explicará  gramatical  y  lingüístiíampntp  pii  los  términoK  qup  vaya  pprmiticndo  pl  desarrollo  de  su  intpligpuei.a.  De 
esta  "U'^rt"  p1  alumno  sabrá  dar-ip  alguna  razón  dp  lo  quP  dicp.  .v  no  hablará  por  rn-iquina.  qup  ps  como  habla  el  vul- 
go. Ppfo  como  las  niáquinafi.  sin  dpjar  dp  spr  inconscientes,  pueden  funcionar  hípn.  para  lo  cual  b.astará  ir  corri- 
giendo á  los  padres  nidos,  los  cuales  transmitirán  .v,a  nipnoa  vicios  á  sus  hijos,  y  éstos  podrán  recibir  su  educación 
ortoépica  completa,  en  la  escuela,  á  nieiiida  que  se  difunda  la  enseñanza  elemental  " 
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se  el  recto  sentido  el  menos  común  de  todos  los  sentidos,  y  si  no  fuera  tan  uni- 
versal la  ignorancia  en  las  ciencias  x  artes  del  lenguaje,  aun  en  la  generalidad  de 
los  mismos  que  hacen  profesión,  ó  dicen  que  la  hacen,  de  consagrarse  á  enseñarlas. 
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73.  Acento  prosódico  fk- la  lengua  en stolinnn,  ])or  D.  León  Carnieer  3'- 
Kochel,  catedrático,  por  oposición,  de  latín  y  castellano  en  el  Instituto  de  2*  ense- 
ñanza de  Baleares.— Palma  de  Mallorca-,  Tipografía  Balear,  1(S91. 

40  páginas  en  4" 

74.  Acentuaciones  viciosas.  Memoria  i)resentada  á  la  Universidad  de 
Chile  por  Miguel  Luis  Amunátegni,  individuo  correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia Española. — Santiago  de  Chile,  Imprenta  Nacional,  1887. 

479  páginas  en  4" 

Consta  la  obra  de  una  introducción  y  de  una  serie  de  artículos,  que  se 
han  ordenado  alfabétieaniente.— De  éstos  no  me  es  dado  tratar  aquí:  daré  noticia 
de  aquélla,  que  equivale  á  tenerla  de  In  índole  del  libro. 

En  la  introducción  se  explica  cómo  se  clasifícan  generalmente  las  pnla- 
bras  atendiendo  al  acento  (agudas,  graves  ó  llanas, esdrújulas  y  sobresdrújulas). 

"El  lugar  ó  la  sílaba  del  acento  prosódico  se  halla  perfectamente  Ajado 
en  la  mayor  parte  de  las  palabras,  sin  que  haya  motivo  ])ara  la  duda  ó  vacilación 
más  pequeña."' 

Esto  no  impide  que  haya  voces  en  que  "el  uso,  por  lo  que  toca  al  acento, 
sea  vario  ó  dudoso,'"  á  lo  cual  contribuyen  "la  negligencia  al  hablar  ó  al  escribir, 
la  moda  caprichosa,  la  ignorancia." 

"Fuera  de  lo  expuesto. — prosigue  Amunát(^gui.  y  en  lo  que  voy  á  trans- 
cribir consei'vo  la  ortografía  del  texto,— hai  una  causa  que  dificulta  sobremaTiera 
el  que  las  naciones  de  una  misma  lengua,  se])aradas  por  largas  distancias,  en- 
mienden las  acentuaciones  viciosas  ó  logren  uniformarse  en  esta  materia. 

"Lo  que  enseña,  transmite  ó  conserva  la  acentuación  legítima,  i,  ])or  lo 
tanto,  lo  que  más  contribuye  á  que  las  naciones  á  las  cuales  es  común  una  inisma 
lengua  se  uniformen  en  tan  importante  materia,  es  la  lectura  de  las  producciones 
literarias  dadas  á  luz  por  los  grandes  ingenios."' 

La  causa  es  la  incorrección  de  "las  ediciones  de  las  obras  es])añolas  que 
aparecieron  en  los  primeros  siglos  de  la  invención  de  la  iinpienta  hasta  el  X\  II 
inclusive." 
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ConsiuniKln  osa  cansa,  el  autor  jiasa  á  dcoinios  el  plan  (ino  lia  soo-uido  on 
sil  t i'atnilo. 

••Tor  lo  mismo  (|uc  liai  á  visees  dificultad  |iara  dcti'i-uiiuar  lasílabaen 
i|ur  lia  lio  carg-ai-se  la  voz.  me  lia  ¡¡arecido  provcohoso  formar  dos  listas:  una 
de  las  palabras  (]no  suelen  acentuarse  nial  en  Chile,  i  otras  délas  mismas  palabras 
con  sus  arcnt  uaciimes  rectificadas." 

••La  lista  de  la  i/.ipiii'i-da  contiene  las  íicentuaciones  viciosas  ó  menos 
correctas,  i  también  las  cc)rres])ondientes  á  significados  especiales  que  no  tienen 
mucho  uso:  i  la  lista  de  la  derecha,  la  de  las  acentuaciones  más  legítimas  ó  más 
correctas,  ¡  también  his  correspondientes  á  significados  más  comunes. 

••rarUi  fijar  las  acentuaciones,  me  he  sometido,  naturalmente  á  las  recien- 
tes dei-isiones  de  la  R'^al  Academia  Española  en  el  Diccionario  de  1884. 

••He  ])nesto  ejemplos  de  nuestros  buenos  autores,  en  prosa  i  verso,  para 
dar  á  conocer  prácticamente.  |(oi'  decirlo  así.  la  en.señaiiza  académica. 

'•He  citado  igualmente  otros  de  los  que  se  han  apartado  de  ella,  no  para 
desvirtuar  las  le(-ciones  del  docto  enei'po.  sino  para  manifestar  la  necesidad  de 
(pie  se  estudie  con  algún  cuidado  esta  im])ortante  materia  de  los  acentos. 

'•E.ste  doble  sistema  de  ejem]»los  ])uede.  en  mi  conce])to.  contribuii".  mejor 
(jue  sim]iles  listas,  á  (pie  se  conserven  en  la  memoria  las  acentuaciones  legítimas 
ó  más  usadas. 

••.\.  mi  juicio,  basta  llamarla  atención  á  las  ¡¡alabras  en  que  suele  colocar- 
.se  mal  el  acento  i)ara  (pie  se  ccu-rija  el  vicio,  i  á  aquéllas  en  que  el  uso  es  vario, 
pai-a  (pi(\  si  esto  se  ace|)ta.  ])or  ser  indudablemente  ventajoso,  se  obsérvela  regla 
general. 

••Las  persiuias  ilu.stradas.  en  su  mayoría,  harán  lo  uno  i  lo  otro  con  sólo 
una  advertencia. 

■•Las  demás  luj  tardarán  (^n  hacer  otro  tanto,  porque  el  ejemplo  puede 
nnicln»  en  niateria  de  lenguaje. 

•'La  reforma  se  operaría  aún  con  más  eficacia  y  rapidez,  si  los  maestros 
de  la  ]irimera  i  segunda  enseñanza  se  toman  la  molestia,  que  no  sería  grande,  de 
indicar  á  sus  discípulos  los  defectos  de  acentuación  i  el   modo  de  enmendarlos. 

••Eran  muy  numerosas  las  faltas  de  esta  especie  que,  años  atrás,  se  come- 
tían en  Chile. 

••Los  Pz-íflcipzo.s' í/e  o/fo/o^-/a  casíe/Za/ja  dados  á  la  estampa  por  D.  An- 
drés Bello  el  año  de  1835,  ejercieron  tal  influencia  sobre  este  punto,  que  poco 
á  poco  e-«as  malas  acentuaciones  fueron  corrigiéudose  hasta  desaparecer  por 

com]ik't(). 

'•Creo  que  la  adopción  de  un  procedimiento  análogo  podría  remediar  los 
vicios  de  acentuación  en  que  aún  (1)  incurren  los  chilenos,  i  hacer  que  se  unifor- 
mase en  esta  materia  con  las  nacif)nes  más  cultas  de  la  raza  española. 


(1 )     .Vifiitundo  Pti  el  lugar  de  domin  tomo  la  iiitrodii 
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"Tal  es  el  propósito  con  qiiH  he  emprendido  el  presente  trabajo,'' — eon- 
cluje  el  docto  3'  fecundo  escritor,  honra  de  las  letras  y  de  la  enseñanza  chilenas. 

74.  Catálogo  de  nombres,  verbos,  etc.,  que,  por  lo  común,  se  pronunchm 
de fect liosamente  en  castellano.— Santiago,  imprenta  Liberal,  184:^. 

9  pág-inas  en  4-°  apaisado.— El  Santiago  deque  se  trata  os  el  de  Chile.— El 
folletito  se  halla  registrado  en  la  página  53,  tomo  I,  de  la  Estadística  bibliográ- 
fica  de  la  literatura  chilena. 

75.  Diptongos  y  triptongos.  Cuasi-diptongos  y  cvasi-triptongos.—Yor- 
mación  de  diptongos  j  triptongos  en  los  derivados  y  compuestos,  ven  los  simples, 
primitivos.— Diptongos  en  los  verbos.   Por  Baldomero  Kivodó.— París.  1.S91. 

30  páginas  (las  primeras,  contando  hv  hoja  de  frontis)  del  tomo  II  de  los 
Entretenimientos  gramaticales,  imprenoí^  por  Garnier  hermanos:  VII  más  una 
plana,  más  220  páginas,  y  más  una  de  erratas;  en  cuarto  (21'3  por  13). 

El  entretenimiento  este,  que  es  el  quinto,  consta  de  cinco  capítulos,  los 
cuales  se  subdividen  del  modo  que  en  breve  se  verá. 

El  primero  se  titula  Diptongos  ,v  triptongos  (páginas  4-10);  tiene  cuatro 
secciones,  un  Epílogo  y  unas  Observaciones. 

Se  mencionan  en  él  las  A'ocales.  divididas  en  fuertes  ó  llenas  y  dél)iles  ó 
suaves;  se  define  el  diptongo;  se  enumeran  éstos;  se  deterañna  cuándo  las  vocales 
los  forman  3"  cuándo  no  pueden  formarlo  (en  este  último  caso,  si  son  fuertes  ó 
si  la  misma  vocal  se  repite). 

Defínese  luego  el  triptongo;  cítanse  los  usuales  [iai,  iei.  u;ii,  uei);  inclú- 
3' ense  las  combinaciones  iau.  ieu,  ioi.  ion,  uau,  uoi,  ?70?7,  y  se  fija  como  regla 
acentual  que  "en  los  triptongos  el  acento  prosódico  ó  el  triptongal  no  puede  re- 
caer sobre  una  vocal  débil;  pues  cuando  esto  sucede  no  se  forma  tal  triptongo  .-riño 
dos  sílabas,  una  de  una  vocal  y  otra  de  un  di])tongo." 

Los  triptongos  j'ai,  iei  abundan  en  las  inflexion(\s  verbales,  como  vn  co- 
piáis, copiéis.  Hállase  también  iai  en  el  nombre  de  una  palmera,  vndgiai  y  iei  en 
apellidos  portugueses:  observa  el  autor,  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  séame  lícito  de- 
cirlo, es  castellano. 

Uai,  iiei  vense  con  frecuencia  en  desinencias  verbales,  3'  fuera  de  éstas,  ra- 
ra vez  las  hallamos. 

Aboga  Rivodó  por  la  desaparición  de  la  y  en  los  dii)tongos  y  tri[)tongos: 
cree  que,  como  una  concesión  al  uso,  debe  emplearse  únicamente  en  la  conjunción. 

Advierte  el  autor  que  usa  las  expresiones  "acento  digtongal  y  acento 
triptongal,"'  tonnlndolas  de  unos  artículos  inéditos,  titulados  Estudios  gramati- 
cales, escritos  i>or  I).  Manuel  Núñez  v  Castro.     . 
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No  carwt'ii  de  intcn's  el  cjjílog-o  y  las  obscrvacioin-s  que  cierran  este  capí- 
tulo primero. 

Ku  el  .si'oiiinlo.  (jiie  lleva  el  título  (le  cintsi-diptongos  y  cii;is¡-ti¡j)tongos, 
se  (lefiue  a(|uéllo.s  como  "la  unióu  ile  dos  voeale.s  fnerto.s,  i)roiiunciaclas  en  la  uni- 
dad d<'  t  ¡empo.  ó  sea  en  el  que  se  eui|)lea  [¡ara  uu.a  sílaba,  aunque  ortológicamente 
forman  dus:  pufs  su  uuiíui  no  es  tan  íutimai  como  la,  de]  di])tongo,  ])r()i>iamente 
dicho;'"  y  es  la  otra  comliiuaiión  ile  vocales  'da  uuiíui  de  tres,  una  di'i)¡l  y  dos 
fuertes,  pi-oiiunciadas  en  igual  tieinjto  del  que  se  emplea,  [tara  una  sílaba,  aunque 
í)rtoIógicamenre  forman  dos;  juies  su  unión  no  es  tan  íntima  como  la  del  dipton- 
g'o.  pro])¡amente  dir-lio." 

•j'ara  que  se  forme  el  cuasi-diptongo,  el  aconto  diptoiíg-al  debe  carg-ar 
sobre  la  //,  si  ésta  entra  en  la  combinación;  y  en  los  casos  de  eo,  oe,  sobre  cual- 
(piii'ra  de  las  dos."'— En  el  tri})tong'o,  la.  vocal  acentuada  ha  de  ser  la  del  medio,  x 
fuerte. 

Algunas  ob.sei'vaciones  más.  de  menor  inq)ortancia,  comi)letan'las  dos 
]iág-inas  (10-1  2  I  (juc  deilica  Hivod(')  á  esta  materia. 

El  eajiítulo  tereiM-o  trata  fie  la  Distinción  cntiv  el  diptongo  y  eJ  ciuisi- 
<¡i/itongo  ( páginas  12.17). 

E-eiicial  es  la  difeieneia.  "El  diptong'o  es  una  fusión  en  ¡pn»  las  dos  voca- 
les, unidas  de  una  numera  tan  íntima,  que  se  niodiflean  la  una  á  la  otra,  pueden 
proiuniciar.se  como  una  sola;""  y  en  el  euasi-diptongo  no  hay  fusión. — líivodó  con- 
sidera con  bastante  detención  este  punto,  que  deja  suficientemente  aclarado  y 
probado. 

En  un  .i/>r/¿'/7í-e  al  capítulo  proi)oiie  (pie  las  dicciones  ag:udas  que  terminan 
en  un  (li]it()ng()  ó  un  tri])toug-o.  cargando  en  é\  la  ])ronuneiación.  se  llamen  agu- 
í/,9N  .sp///707vn-f^.s.- las  graves  que  terminan  en  un  diptongo  cuya  primera  vocal  es 
fuerte,  cargando  el  acento  en  la  sílaba  anterior, gvvire.v  semi-esdvújuias;  las  diccio- 
nes esdrújulas  terminadas  en  dos  vocales  fuertes,  solas  ó  acompañadas  de  una 
d(^bil,  cargando  el  acento  en  la  síla.ba  anterior,  ó  la-<  que  tienen  dos  vocales  fuer- 
tes antes  de  la  sílaba  final,  cargando  el  acento  en  la  vocal  ])rimera,  ó  las  de  tres 
vocales  al  final,  fuerte.-;  las  dí)s  últimas,  cargando  el  acento  en  la  primera  de  las 
tres.  esílrújuhiH  semi-gvii  ves. 

La  Formación  ríe  diptongos  y  triptongos  en  los  derivados  y  compuestos, 
y  en  ¡os  siwjdes primitivos,  i^a  i']  asunto  del  capítulo  IV  (páginas  17-22),  que 
comprende  una.  sección  dedicada  á  hjs  diptongos  en  los  derivados,  otra  á  los  dip- 
tongos en  compuestos,  y  una  tercera  á  los  diptongos  en  los  simples  primitivos. 

'•La  regla  general  es  que  "los  derivados  siguen  la  cantidad  prosódica  de 
sus  i)riinitivos,  formando  3' disolviendo  el  diptongo  de  acuerdo  con  ellos,"  mas 
lia^'  cnso.'í  que  s?  rigen  por  leyes  particulares.   Algunos  pre.senta  el  autor,  pero  de 
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ellos,  más  que  otra  cosa,  se  infiere  que  es  difícil,  si  no  imposible,   (l<4eniiiiiar  esas 
.reglas.   No  quiero  decir  con  esto  (pie  no  sea  curioso  y  de  provecho  el  estudio  que 
hace  el  tratadista. 

"Cuando  se  disuelve  la  combinación  en  el  |)i-imitivo  (escribe),  cargando 
el  acento  en  la  vocal  débil,  y  éste  pasa  en  el  derivadi)  ;i  la  fuerte  ó  á  una  sílaba, 
posterior,  se  forma  el  diptongo  en  el  derivado  auncpie  no  lo  había  en  el  primiti- 
vo."— Pero  falta  la  causa  de  este  hecho,  lo  cual  es  lo  más  importante;  y  así  en  lo 
demás. 

Siguen  los  compuestos  á  los  sim])les  en  el  silabeo.  pf)r  lo  común.  E.Kcep- 
túanse  las  formas  sincopadas  (aguardiente),  aquellas  en  que  algún  elemento  no 
pertenece  á  nuestro  idioma,  y  las  voces  en  que  el  último  componente  es  un  es- 
drújulo. 

Los  diptongos  en  los  simples  primitivos  (sección  tercera)  "tienen  ^^a  fija- 
das sus  formas,  en  general  de  acuerdo  con  el  oi'igen  latino;"  y  en  todo  caso  no 
hai  más  que  recurrir  al  diccionario  de  la  Academia,"— dice  sumariamente  el  autor. 

Cuatro  son  las  secciones  del  cai)itulo  V,  consagrado  á  los  diptongos  en 
los  verbos  (22-30). 

La  primera  recuerda  que  las  desinenciíis  verbales. como  vocablos  deriva- 
dos, siguen  la  regla  general  de  éstos,  ya  expuesta;  pero  los  iiregulares  oir,  cíifr, 
raer,  roer  y  traer,  en  cuyo  infinitivo  no  existe  diptongo,  le  tienen  en  algunas  in- 
flexiones. 

La  sección  segunda  (28-27)  trata  de  los  casos  de  concurrencia  de  dos  vo- 
cales en  la  terminación.— Las  combinaciones  (^ue  pueden  fornmr  diptongos  son 
iar,  liar,  ier,  uer,  air,  eir.  oir,  lür. 

Si  no  entran  en  el  infinitivo  más  vocales  que  ésas,  no  se  foi-ma  el  dipton- 
go (en  ciar,  por  ejemplo).   Va\  los  restantes  casos  pueden  surg-ir  dudas. 

Los  verbos  en  777>,  excepto  inmiscuir,  ái^mAxea  el  diptongo,  como  los  aca- 
bados en  air,  eir  y  oir. 

Pei'o  los  finalizados  en  iar  6  nar  son  los  en  que  hay  corrientemente  difi- 
cultades.— Para  resolverlas,  nótese  que  "estos  verbos  guardan  conformidad  con 
los  sustantivos  ó  adjetivos  de  formación  y  significación  análogas  á  las  suyas;  de 
suerte  que  forman  ó  no  el  diptongo  de  acuerdo  con  ellos."  No  faltan  excepciones: 
ampliar,  eariarne,  contrariar,  gloriarse,  inventariar,  variar.  vi(lriar,ei\  cuyas  desi- 
nencias no  existe  el  diptongo  de  las  voces  afines  «lidias  y  del  infinitivo  amplio 
(amplío,  etc.)  no  tienen  el  diptongo  en  el  infinitivo  y  sí  en  varias  infiexiom^s:  cuan- 
tiar, chirriar,  descarriar,  desvariar,  estriar,  litograñar,  piar,  enriar.  r(jriar  (cvan- 
tía,  etc.). 

De  Faciar  pone  Eivodo  vacio  (¿y  por  qué  no  vacío,  que  dicen  las  más  de 
las  personas  cultas?), yde  ansiar, extasía r y  ñliar.]as  dos  formas  indistintamente. 
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Kii  .■ihn'vinr.  cspurrinr.  Hsi;ii\  '/.lUTinr y  ;UTÍ;ir  no  es   posible  aplicar  la 
rt'^'la:  los  cuiít  ro  in-iiucros  forman  el  (li|)ton,<>'o.  no  así  el  qninto. 

Respecto  a  los  cii //.//■,  ;n|iu'llos  (pie  acaban  (MI  cunr  6  gnar  adiptongaa 

las  voeales.  y  las  se])aran  los  demás. 

La  sección  tercera  (28-30)  compronde  los  casos  de  concurrencia  de  dos 
voiales  antes  de  la  sílaba  final. — Generalmente,  sig-upii  la  reo-la  dada  referente  á 
los  sustantivos  ó  adjetivos  ó  afines  (rleniJfi,  a(leufUiv)\  pero  nvciiíswo.  arcaizar, 
arcaí/.o;  aúllo,  aullar,  aulla:  baúl,  embaular,  omba  filo;  judaismo,  judaizar,  judai- 
zo: imn'illo.  maullar,  maullo;  saín,  skimir.  saino:  desainar,  desaino;  trailla,  trai- 
Ihir.  1  raí  I  ¡o. 

AlíTunos  verbos  tienen  dos  vocales  en  la  terminación  y  en  la  sílaba  que  la 
prf^cede:  enjuiciar. 

La  sección  cuarta  |  página  HO)  contiene  tres  observaciom^s  sobre  los  ver- 
bos compuestos,  á  saber:  Pi-imei'n.  (pn' ■•siuiiiMi.  tanto  i'U  su  infinitivo  como  en 
sus  iiiHcxiniiPs.  la  re^la  <>-eneral  a])lical)le  á  la  l'ornuición  de  diptongos  en  las  voces 
compuest.-is;  dp  consiuiiii^utc  tales  verbos  no  forman  el  diptongo."  Segunda.,  que 
cuando  el  acento  p;isi' á  sílabas  posteriores,  aciuél  se  fí.rmará.  Y  tercera,  que 
cuando  se  intci-poiu'  la  //  i'uivo  dos  vocaU'S  en  ahitar,  por  ejemplo),  '"Con  mayor 
razón  deja  iMitonces  de  fornnirse  el  di])tongo. 

y  dase  tpi'mino  aquí  al  eut r."f enimií^nf o. 

7(í.  El  alí'abí'to  fonético  df^  la  hn,<>;n;i  ai  st  el  la  na.  por  Ezequiel  Urricoe- 
chea. — Madrid,  i nq) renta  á  cargo  de  J.  M.  Luengo,  1S72. 

ól  ]>áginas.  más  una  hoja  litografiada:  octavo  (17'.">  por  12 "5).— Impre- 
sión menos  (pip  mediana. — El  ojaisí-ido  parece  (pie  fui^  editado  por  el  librero 
Cuesta. 

<'onti(me  poitada.  dedicatoria  á  D.Mariano  Juderías  Bí^nder  (1),  carta  al 
E.vcino.  Sr.  D.  Juan  Eugt^iio  Hartzenbuseli.  dos  planas  de  alfabetos  y  una  de 
S¡f>n(>s  nuevos. 

La  carta  forma  el  texto:  e.stá  fechada  en  Madrid  el  ."U  de  agosto  de 
LS72.  al  in-incipio;  mas  el  autor  hubo  de  concluirla  en  París,  segiín  se  advierte  por 
la  dirección  que  signe  á  la  firma.— La  epístola  ocupa  las  páginas  5-47,  de  com- 
posición muy  compacta. 

Es  un  documento  de  interés,  por  lo  bien  pensado  y  no  menos  bien  escrito. 
Y  como  se  le  conoce  poco,  y  de  é\,  que  yo  sepa,  no  se  ha  hecho  más  (pie  una  edi- 
ción. dar(^  la  cuenta  minuciosa  que  se  necesita  po.ra  que  del  ft^lletito  exacta  se  la 
d<^  (piien  esto  lea. 

(1)  Supongo  que  í?pa  el  autor  de  varias  traduceiimes  del  incjlés  al  castellano,  de  las  cuales  las  más  importantes 
(que  son  ¡il<funasoljríis  de  Mai-aulay)  figuran  en  la /J/7í/;Vyíí>eíí  f/.ís/í-.i  que.  desde  hace  muchos  años,  ve  la  luz  en 
Madrid. 
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Escrito  el  exordio,  que  manifiesta  el  respeto  y  la  estimación  altísima  que 
al  autor  inspiraba  el  insigne  Hai'tzenbuscli,  manifiesta  qué  le  llevó  á  estudiar  el 
alfabeto  v  cuál  es  su  punto  de  partida  en  tal  estudio. 

"Parte  por  afición  f1  la  filología  (dice)  llevado  á  estudiar  algunas  Jenguas, 
parte  obligado  á  hablarlas  ])or  esa  sed  del  saber  que  ha  hecho  mis  viajes  intermi- 
nables y  de  mí  \\n  ciudadano  cosmopolita,  he  querido,  ambicio.so,  hacer  del  mun- 
do mi  patria  y  ser  natural  de  todas  partes  en  lenguasy  conocimientos,  reservando 
á  Colombia  el  corazón  (2). 

"Ni  gramáticos  ni  maestros  ]mdieron  jamás  quitarme  el  '-acento  extran- 
jero" que  todos  tenemos  hablando  lenguas  que  no  hayamos  aprendido  en  la  niñez 
y  de  boca,  de  los  que  las  hablan  como  lengua  propia,  y  desespei'ado  acabé  por 
donde  todos  debamos  comenzar:  por  el  análisis  del  alfal)eto.  Como  un  remedio  pa- 
ra ese  acPTito.  ]iara  y)odei"  ijvonniiciar  bien  una  ]ialíibra,  es  necesario  di'  antemano 
pronunciar  bien  sus  elementos,  me  dije,  y  hallé  que  casi  todos  ellos.  anii(]ne  repre- 
sentados por  los  mismos  signos  en  nuestras  lenguas  occidentales  modernas,  eran 
muy  diferentes  entre  sí.  V  que  muchos  también  ni  signos  tenían.  Dime,  pues,  á 
estudiar  el  alfabeto  fonético  ó  fónico,  de  cada,  una  de  ellas,  y  como  base  el  de  la 
muestra.   Xo  pretendo  haber  as-otado  la  materia " 

Bueno  es  fijar  el  sentido  especial  délas  palabras  ])ara  evitar  controversia 
ú  oscuridad  en  la  expresión.  Por  letras  entiende  ürricoechea  los  signos  elemen- 
tales de  que  se  componen  las;  ])alal)ras.  y  también  los  signos  gráficos  (pie  e.«ios 
sonidos  re])resentan.  "Cada  sonido  elemental  (añade),  en  el  sentido  en  que  aquí 
se  toma,  es  cierta  articulación  de  la  voz  humana  fpie  sii-ve  para  formar  las  i)ala- 
bras,  perceptible,  definida,  ccmstante.  uniforme  y  diversa  de  las  oti-as." 

Con  percibir  el  oído  diferencia  entre  uno  y  otro  sonido,  ha  de  admitir.se- 
que  son  diferentes,  y  con  serlo,  son  letras,  ó  sonido  y  siyno  distintos  de  los  demás. 
No  "admite"  ni  "acepta"  el  autor  "los  calificativo.-!  de  letras  llenas,  fuertes,  débi- 
les, sordas,  acentuadas,  mudas  y  tantas  otras  que  los  gramáticos  han  inventado 
para  hacerse  comprender,  ]mesto  que  (í\)  percibían  las  diferencias,  clasificando' 
con  estos  adjetivos  oti-as  tantas  es])ecies  de  un  género,  á  manera  de  naturalistas. 
Ni  es  exacta  esa  clasificación,  ni  tantas  letras  tenemos,  ni  tan  pobres  somos  en 
vocablos,  ni  en  inventiva,  ni  en  medios  de  prodiiccion.  que  á  ello  tengamos  que 
recurrir." 

No  todos  los  estudios  se  han  extendido  por  igual  en  todos  los  ramos  del 
saber.  Los  hombres  han  dejado  de  expresar  con  vocablos  distintos  ciertas  ideas. 
Así,  para  la  sen.sación  que  se  experimenta  i^orel  olor  sólo  usamos  fétido,  "con  .«;us 
congénereos,"  y  oloroso  ó  perfumado.  Podríamos  decir  (]ne  algo  dulce  sabe  á  azú- 
car, pero  no  lo  decimos,  "porque  el  saber  á  azúcar  es  la  cualidad  (]ue  reside  en  la 


("2)     flp  f.sto  y  (it-  lo  qUP  se  lee  en  un  párrafo  iintf  rior.  se  intipi'p  qup  Ürricoechea  c.«  coloniliiano. 

La  sencillpz  con  qup  dic-e  lo  que  se  ve  «ai  este  jiflriafo  inipiíle  que  el  autor  sea  caliticado  de  presuntuoso.  No  linlila 
éste  con  ese  candor. 

(3)  Del  sentido  de  la  cláusula  infiero  que  1,'rricoeclica  toma  este  modo  conjuntivo  en  el  uso  arcaico  de  ser 
conjunción  adversativa  equivalente  A  niiitqiie. 

Marchon.a  y  otros  esci-itores  modernos  hiiii  incurrido  en  ese  arcaísmo. 


JOSÉ      A.    ICOIIKÍUI'KK  CiARCÍA 


249 


iiialt'i-ia:  lo  (liilcc  es  la  sensación  t]uo  ('xpt>i'iin(>ntani()s.  Lo  duloo  no  lo  tiene  el 
azúcar  por  ní,\  no  imcilt'  .sino  .ser  niclalórica  la  expi-esion  el  azúcar  esdulce,  ó  elíp- 
t  ¡ra,  el  azi'irai"  al  ser  jinstado  es  dul(;e,  que  no  jniede  serlo  hasta  no  ser  gustado. " — 
.Nadie  aciti-la  á  ilf<ir  (pir  clase  de  sensación  cxpcrinicntíi  cuando  son  heridos  los 
órganos  olfativos  jioi-  d  pciíuinc  de  ia  rosa  ó  el  del  incienso.  Son  muchas  y  diver- 
sas las  sensaciones;  aun  liav  pei'sonas  á  tpiienes  los  olores  causan  desmayos;  dis- 
tinguimos unos  olores  de  oíros,  ¡lero  no  tenemos  todas  las  voces  necesarias  para 
i'xpresar  esas  sensaciones.  I'oi' donde  no  hay  que  extrañar  que  ignoremos  los 
elementos  verdaderos  de  las  ])alal)ras  de  nu(\stra  lengua;  ¡¡nes  aipií  se  necesita,  no 
sólo  la  sensación,  conu)  en  lo  citado,  sint)  también  el  estudio. 

Tras  estas  consideraciones,  presenta  el  autor  el  siguiente 
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No  pretende  Urricoechea  inventar  un  nuevo  sistema,  "sino  hacer  conocer 
real  y  verdaderamente  los  sonidos  de  que  nos  servimos  para  hacer  de  la  lengua 
castellana  la  más  bella  de  las  lenguas  modernas." 

Combate  nuestro  autor  la  doctrina  que  Coll  y  Vehí  expuso  en  sus  Diálo- 
(Tos  üterHi-ios  respecto  al  número  de  las  vocales  del  idioma  nuestro  (doctrina  que, 
t>s.  por  cierto,  la  corrientemente  recibida),  porque  él  admite  más  de  las  cinco  que 
<!S  uso  aceptar.  Veamos  las  razones  que  aduce  Urricoechea: 
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"Ha.y  tono;  timbre;  cantidad;  intensidad,  j  separo  estas  palabras  ])or 
punto  y  coma  para  esi)eciflcar  que  no  son  gradaciones  semi-sinónimas,  sino  jn-o- 
piedades  enteramente  diferentes.  Todas  esas  atribuciones  de  la  voz  no  convierten 
una  a  en  eii  francesa,  como  no  convierten  una  a  en  i.  Modifican  sí,  la  letra  en  toda 
la  escala  de  su  acción,  ])ero  no  hacen  diferentes  sonidos  elementales.  El  oid<j  nota 
y  percibe  cada  una  de  esas  modificaciones  y  nota,  tandjien  que  ni  una  ni  todas 
ellas  juntas  constituyen  In  diferencia  de  las  vocales." 

Los  que  no  hablan  más  que  el  castellano  se  aferran  ''á  la  antigua  idea  de 
cinco  y  únicas  vocales;"  pero  no  sucede  así  con   los  (|ue  conocen  otras  lenguas. 

Las  neo-latinas  ó  indo-germánicas  '-han  (pierido  atenerse  al  alfabeto  i'o- 
mano  y  han  llegado  c<;mo  los  ingleses  á,  confesa i-  ])aladinamente  que  la  á  se  ])ro- 
nuncia  de  cuatro  modos  diferentes,  la  ú  de  cinco,  la  í  de  dos,  la  ó  de  seis,  como 
dice  Webster:  los  franceses  más  cuerdos  han  inventado  sus  di])tong()S  ó  signos 
compuestos;  el  alemán  se  queda  con  una.  é  tn  la  escritui-a  x  ¡tronuncia  genug. 
beten,  wer,  como  los  franceses  g'nug,  bétén.  vair.  que  son  tres  ees  distintas,  y  nos- 
otros también  por  ese  espíi'itu  <le  carnerisino  dn  la  huniaiiidad.  (pip  consiste  en 
seguir  á  todo  trance  las  huellas  de  los  demás,  Iumiios  seguido  pintando  signos  los 
mismos  y  dádoles  valores  difiMviites." 

Uno  es  el  sonido  de  la  b  y  otro  el  de  la  v.  ''La  b  se  aT'tieula  jniitaiido  los 
labios  y  ahuecados  como  ])ara  hacer  buches,  expeliniido  t4  aliento  sonoi-o:  sise 
(|uisiei'a  pronunciar  repetida  haría  vibi-ar  los  labios  iniitíindo  el  sonido  de  un 
moscardón." 

''Esta  V  es  igual  á  la  \v  alemana  bien  ])i-onnnf'iada,  como  lo  hacen  en  el 
antiguo  reino  de  Hanovre(s7C},  muy  diferente  déla  v  francesa,  inglesa  ó  pi-ovenzal- 
Es  una  v  mucho  más  suave  que  esta  última,  la  cual  se  ffu'nia  ])egando  el  labio  in- 
ferior á  los  dientes  superiores.  Sin  embargo,  como  en  España,  hay  ])ueblos  como  el 
catalán  y  valenciano,  que  pronuncian  la  v  fuerte;  como  para  el  oido  tosco  de  las 
gentes  la  v  suave  no  es  perceptible  y  como  se  desea  desterrar  la  confusión  en  la 
dicción  viciosa,  todos  hoy  aconsejan  pronunciar  y  la  gente  culta  pronuncia,  la  v 
como  los  francese-i  suavizándola  lo  más  posible.  Afectada  fué  esta  pronunciación 
en  otros  tiempos  en  nuestra  lengua  pero  hoy  de  uso  corriente  entre  la  gente 

culta." 

Debe  servir  de  modelo  en  la  pronunciación  la  de  'los  viejos  castellanos 
de  los  campos,  puros  de  toda  heregía  y  contagio,  (pie  no  ha  a  iciado  la  suya  con 
el  aprendizaje  de  algún  dialecto  ó  roce  con  los  (pie  lo  hablan;'"  ó  la  de  ''gente  bien 
educada,  desde  su  niñez,  que  haya  aprendido  su  lengua  de  sus  i)adres  y  no  de  bo- 
ca de  una  niñera Tanto  más  es  de  recomendarse  la  educación  del  habla  en  los 

primeros  años,  cuanto  más  difícil  es  correjirse  uno  mismo  de  los  resabios  de  su 
propio  idioma.  En  una  lengua  extraña  se  da  y  se  insiste  hasta  ])ronunciar  bien; 
en  la  propia  hasta  vergüenza  da  á  los  (pie  no  saben  (pie  en  Paris.  como  en  tod(3s 
los  buenos  establecimientos,  en  el  Consérvate  )ii().  donde  se  educan  los  actores  y 
oradores,  pasan  meses  y  años  aprendiendo  á  ])ronunciar  bien,  personas  muy  cul- 
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ta.s  en  todos  seiitiilos  (1  ).  Soi^juviidido  de  l;i  dicción  á  veces  defectno.sa  de  algu- 
iiaí>  ix'i-sonas  lie  lo  nit'joi' de  la  sociedad  matritense,  no  h<>  pfxlido  liallar  otiu 
cansa  (¡ne  el  roce  en  su  niñez  con  personas  poco  caltas"  (2;. 

Insist  iendo  solii'c  la  ¡¡roiiunciación  distinta  de  la  b  y  de  la  r,  cita  l'rricoe- 
clK'a  H  Nclii-iia.  (|ii¡('ii  dicr:  ••La  i)  se  pronuncia  con  los  la])ios  más  blandamente 
(pii' la  p  y  la  v  con  rl  laliio  inferior  y  jos  labios  superiores  más  blandamente  (pío 
la  [•'."" — Taiuiíién  Mañer.  l'érez-Castii^l  y  Iluriailo.  en  sus  respectivas  Ortografías, 
d¡stin;iuen  el  sonido  de  la  b  del  de  !a  v. 

La  cedilla  difiere  de  la  zeta. — Aipiélla  ••se  foi-ma  entreabriendo  la  boca  y 
apoyando  la  punta  de  la  lengua  en  la  parte  anterior  é  inferior  de  los  dientes  su- 
]»eriores  al  expeler  e!  alii'Uto  sonoro."'  y  la  otra,  ••entreabriendo  los  dientes  y  po- 
niendo la  lengua  i^n  las  extremidades  de  los  dienics  inferiores  y  los  superiores  al 
e.xpeler  el  aliento  sonoro,    lo  cual  le  ila  nu'is  fuerza." 

Parecerán  estas  cosas  ••peípieñeces  inapreciables;"  pero  de  ellas  nace 
••una  de  las  mayores  bellezas  de  la  dicción  de  los  castellanos." 

1-ai  nota  de  una  ediciíMi  ( ;!|  de  la  gramática  de  la  \cademia  se  lee:  ••Xo 
es  difícil,  sin  end)argo,  para  un  oido  delicado  distinguir  cierta  i)ropension  natural 
en  los  (pie  pronuncian  bien  á  dar  mayor  fuerza  ;i  la  articulación  de  la  z  (pie  á  la 
(le  la  c;"  (le  donde  se  deduce  (pie  ambos  re|)re.sentan  dos  sonidos  diversos  ])ara 
(piien  escribi(')  la  nota,  sólo  (pie  no  (pliso  contrariar  preceptos  establecidos 
deilaraudo  sin  rebozo  lo  (jue  pensaba.  Y  en  otra  ed¡ci(')u  anterior,  "la  Academia 
en.seña  á  pronunciar  diferentemente  dichas  letras,  y  á  ello  volverá." 

Pérez-Castii^l.  Sicilia  y  otros  se  hallan  acordes  en  que  difiei'on  la  c  y  la  z. 

Las  voces  terminadas  en  z  no  forman  el  }»hiral  zes,  ••sino  en  ees,  porque 
no  se  pronuncia  z.  sino  r." 

La  í/ representa  sonidos  muy  diversos.  Los  árabes,  (pie  sabían  más  de 
ortología  (pie  los  demás  ]»ueblos.  inventaron  sus  (/;il.  il/nl.  'l'nl.  dhn.  En  castella- 
no hay  tres  sonidos  perceptibles  de  <J:  inicial  (')  media  (como  en  cJiri/jo).  la  t?  de  los 
acabados  en  ado.  como  en  dado,  y  la  d  íinal,  como  en  virtud,  adquirido. 

"Ls  indudable  que  las  dos  d(Ms  de  dados  no  son  iguales.  La  primera  se 
pronuncia  poniendo  la  lengua  contra  los  dientes  superiores,  que  es  la  ordinaria 
(al  ponerse  contra  el  paladai-y  entiesar  lalengua  resulta  la  d  inglesa);  en  la  segun- 
da no  se  junta  con  los  dientes  y  sale  tan  suave,  tan  tenue  de  sonido,  que  el  que  no 
tenga  oido  lino  no  la  ])ercib(\  y  de  ahí  ha  venido  (pie  la  gente  riística  la  ha  aban- 
donado y  dicedao  (dado),  veuío  (venido),  cuidao  (cuidado)." 

••Ll  sonido  (le  la  gantes  de  la  e  y  de  la  i  es  como  el  de  la  h  aspirada  ale- 
mana ('  inglesa.  ]iero  muy  diferente  al  de  la  /  castellana.  Así,  en  gemido,  el  «onido 
se  forma  en  la  parte  anterior  y  superior  del  paladar:  el  de  la  j  áspera  ó  morisca, 
como  le  decían  antiguos  gramáticos,  viene  de  la  parte  siipt-rior  de  la  garganta. en 

(1)  .Mnrlu)  .iiitt's  (ie  halier  leído  pste  folleto  eserihió  el  .nitor  (le  ];i  Bihliooraffa  presente  un  artículo  en  que  se 
hacen  ccnsideíacione.s  .semejantes  á  las  aquí  copiadas:  Véase  In  oliia  Urnmntiqueiias. 

(•Jí)  Análogamente  he  pensado  yo  cuando  me  he  querido  i>xplicar  por  qué  se  pronuncia  mal  por  muchos  nuestro 
idioma  en  mi  país. 

(.•1)     Por  lo  que  dice  el  autor  en  el  párrafo  que  extracto,  creo  que  se  refiere  á  la  edición  de  1870. 
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donde  se  oye  una  especie  de  gorgeo  ronco  ])or  la  dificultad  ijue  se  opone  á  la  sali- 
da del  aire." 

Hay  dos  signos  g- y  J.  para  tres  sonidos:  ^?7P77vi,  gente,  Jericó.  'Malo  es 
sustituir  la./ á  la  ^ en  todas  las  voces,  pero  usar  de  la  g  para  gue  y  g  es  peor. 

La  j  final  en  reloj,  cannj,  "no  es  jota  sino  una  g.  y  muy  suave,  y  debería 
escribirse,  si  la  p,  no  tuviera  en  la  articulación  inversa  el  sonido  de  gue.'' 

Mateo  Alemán,  Mañer.  Gutiérrez  di-  Tf^ráa  y  otros  lian  diferenciado  piM-- 
fectamente  los  dos  sonidos,  como  el  déla  í  y  el  de  la  ./,  (pie  algunos  confunden, 
sin  que  haya  excusa  en  esto. 

liespecto  á  la  li,  unos  pretenden  que  no  es  letra,  en  contra  de  lo  (pie  otros 
piensan;  algunos  afirman  (:|ue  es  aspiracií^n,  y  no  falta  (^uien  vaya  en  contra  de 
todos  estos  pareceres. — La  h  en  huevo  tiene  un  sonido  particular,  ecpiivalente  á  la 
\v  de  los  ingleses.  Es  letra  en  este  caso,  y  debe  conservaise.  De  abandonarla,  ha- 
bría t]ue  reemplazarla  por  la  \v. — El  vulgo  dice  .x>7Íei'o.  ^'v/o,  ponpie  nota  un  .sonido 
cjue  cambia  torpemente.    El  Inwso  no  es  tani])()co  e-hit^so. 

En  liniubve.  hombre,  ulhnjfi.  "el  injiyor  número  de  ])ersonas  pretende  no 
oir  nada.  (')  cuando  más  el  (•.•niibio  de  una  vocal  sim]i|e  por  una  acentuadíi.  como 
en  aláj;i:  unos  ])ocos  sostienen  (jue  oyen  la  asi)iraci()ii.  y  yo  tambiiMí  lo  creo;  pero 
muy  tenue,  3' se  revela  por  una  contracción  svíbita  de  los  músculos  abdominales 
al  pronunciar  bien  la  palabra.  (]ue  contrayendo  la  cavidad  torácica  obligan  á  la 
expulsión  de  un  ])oco  de  aire  (pie  no  halla  rí^sistencia  ponjue  Ixjca  y  laringe  están 
abiertas.'' 

Como  no  ha  existido  más  (jue  un  sonido  r;¿  en  castellano,  sc'ilo  necesita- 
mos una  letra.  i\w  es  la  t-.  Es  lástima  (]ue  se  haya  restablecido  la  /:.  T(jcante  á  la 
q.  ya  Correas  decía  '-que  es  letra  impeitineuTe.  innecesaria,  y  tan  conv(>ncida  de  su 
propia  inutilidad  que  siempre  busca  compañero  (pje  la  abone."' 

"Es  necesario  desengañai-nos:  la  ortografía  no  es  una  ciencia  enciclopí^di- 
ca,  que  ha  de  enseñar  al  que  escribe  todo  lo  (piehay  relativo  á  las  ])alabras  y  á  su 
origen. 

"Debemos  cii'cunscribii-la  á  su  verdadero  objeto:  el  de  repi-esciitai- gráfi- 
camente los  sonidos  y  nada  más." 

Siguiendo  ])or  este  camino.  Urri'-oecliea  cierra  contra  los  paitidarios  de 
la  etimología,  la  cual,  según  él.  no  sii-ve  "sino  pai-a  inducir  en  mayores  dudus  y 
(errores  al  que  se  atenga  á  ella  y  á  su  l(')gica.  Si  n('),  nn  ejenqilo,  el  más  común.  De 
estatus  hacemos  estaJo  y  estadística:  de  ]ii,-ig¡.strritiis.  magistar/o  y  magistrahi- 
ra:  de  senutus,  senar/o  y  senafui'ía  (1):  de  ;iilvoc;ttiis.;i\iis,  \-ultuii.;\I>o<2:í\(]o:¡\lnu'- 
\i).  hn'úrc,  y  (]e  boinis,  bene,  bueno  y  ¿(ien.  ¿Por  qué  no  conservan  los  señores 
etimokígicos  (2)  la  d  ó  la  t;  la  b  (')  la  V.  siem])re?  Ponpie  el  hal)la  les  echa  abajo 
todas  sus  inducciones. 

"Si  en  vista  de  estas  irregularidades  la  etimología  no  nos  puede  facilitar 

(1 )  PerdoriF  rii'icoechea,  pero  af^undurut  ps  la  foi  raa  i\\\f  Sf  nsii.  lo  lual  no  iiiii)i(li'  ipie  rcapíiivzca  la  t  en  sen.i- 
toi'i".  etc. 

(:i)  Me  parece  mal  uiilicado  el  adjetivo;  eí;;iyo/ó^/fO  uo  imede  ser  elque  Se  eonsaíriíi  á  la  etiiiiolcjuía.  sino  lo 
perteneciente  á  ella. 
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ni  ii,i(l;i  l;i  i'sciit  iii';i.  sin  estudio  t's])('ci;i]ísiin()  de  los  cand)i()s  de  letras  al  pasar  de 
un  ididiiiM  á  otro,  dpjt'iuos  de  ("st  iU' adoi'niido  i1  nu  faiitasina  {|ii<'  nos  induce  en 
error,  y  (piitfMuos  los  estorlios  (]ue  hay  jiai'a  la^  fácil  orto^'rafía. 

••lisas  seini-reininiscencias  semi-etiiuológicas  no  sirven  para  nada,  sino 
es  ])ai-a  euilirollar.  FA  ¡^enio  ilv  la  lengua,  ¡a  leu<>-ua  jnisnia  echa  abajo  todas  las 
teorías  y  no  hay  etiniolog^ía  que  valg-a.  El  (jue  la  (piiera  conocer  no  lo  podrá  por 
la.  esciit  nía  délas  voces  castellanas,  sino  (pie  tendrá  (pie  hacer  estudio  muy  espe- 


cial (le  ella. 


••Si  las  irreiiularidades  apiiiit  adas  venios  er.  las  palahi'as  de  uí^o  común, 
¿(pi('' caudal  nos  (pieila  en  laorto.Linifía  del  lenguaje  usual?  Sacando  las  voces 
cieiilíticas,  de  seiiuro  una  parte  insit>-nifícaiile  de  uuesti'o  vocabulario.  ¿Y  por 
esas  pocas  palabras  vamos  á  retener  un  sistema  absurdo  de  escritura?" 

Fuerza  es  interniuipir  la  ti-aiiscripci(ui.  —  Las  inferencias  (]ue  liace  Urri- 
coechea  no  me  ]iarecen  h'iiiicas.  como  no  tuve  á  bien  antes  (pie  censurase  clasifíca- 
cioiies  ¡^raiii.^i  tica  les  corrieii  temen  te  admitidas,  auiKpie  ('1  atii'iue  lo  contrario:  esa 
adinisií'm  nace  de  la  necesidad  y  descansa  en  la  naturaleza,  de  las  letras.  Per(j 
dejando  esto  y  yendo  á  cosa  de  mayor  impoi-taiicia,  conviene  decir,  ])ara  (]ue  no 
.se  extravíe  el  lector  (pie  no  .se  deil¡(|ue  á  los  estudios  tilol(')g-icos,  que  la  arg-umen- 
tacií'm  de  nuestro  autor  contra  la  etimología  no  tiene  nada  de  original.  Bien  hizo 
Voltaire  en  burlarse  de  los  malos  etimohjgistas,  ¿i)ero  cabrá  la  risa  cuando  se 
trate  de  los  buenos?  T'iiicamente  en  el  caso  de  ignorar  el  que  se  ría  los  traba- 
jos p(u-teniosos  de  (irimm,  15o¡)i),  Diez  y  demás  grandes  cultivadores  de  esa  ma- 
ravilla de  los  tieiiqios  modei  no.s.  Para  el  versado  en  tales  trabajos,  el  argumento 
de  rrricoechea  s(')l()  implica  desconocimiento  ú  olvido  de  his  leyes  de  los  cambios 
fonéticos  y  oirás.  (]ue  no  solamente  no  van  contra  la  etimología,  sino  que  robus- 
tecen lo  (pie  se  ])uede  sustentar  en  fa.vor  de  ésta,  ¿(¿ué  puede  importar  alguna  que 
otra  exc(-pci(Mi?  Estas  contirman  la  regla  general,  según  el  dicho  ])or  todos  admi- 
lido.  Y  las  reglas  generales  en  nuestro  caso  tienen  tal  valor,  que  de  una  palabra 
(le  las  lenguas  romanas  inferimos  la  forma  latina,  y  viceversa,  como  analóo-a- 
meiite  en  otros  grupos  de  idiomas.  Si  por  las  veces  actuales,  pues,  conocemos  las 
de  (pie  derivan,  y  si  hay  h-yes  á  (pie  obedecen  los  cambios  fonéticos,  ignoro  en  qué 
fundamento  piu-íle  basarse  e.l  menosprecio  de  Urricoechea  y  otros  á  un  estudio  tan 
fecundo  en  resultados  ])ara  la  ciencia  como  es  el  de  las  etiniologí¿is  (1). — Lo  que 
ha  de  atirmarsees  (pie  no  basta  ésta  para  fijar  la  escritura:  ha  de  ser  uno  de  los 
l)rincipios  en  que  se  base,  pero  no  el  único;  y  ya  de  eso  Iianse  cuidado  los  más  de 
los  ort()g"rafos.  contra  el  j)arecer  desconsiderado  de  los  (pie  señalan  un  principio 
único,  basando  en  él  todo  el  sistema  (»rtográfic(3. 

••La  rr  (prosigue  Urricoechea)  necesita  con  urgencia  de  un  sigüo  propio. 


(1)     Véase  la  tf-rcera  parte,  ó  sea  la  Cii-ntin  ilcl  len/zu/ijf. 

F'ii  ella  verá  el  leyente  la  extraiirdinaria  iiiipoitaiuia  que  tiene  la  disciplina  que  desdeñan  el  autur  de  que  se  tra- 
ta y  litros,  y  cuantos  y  cuAn  grandes  son  los  resultados  que  ha  dado  su  cultivo. 
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No  se  lo  do3',  porque  me  abstengo  de  hacerlo  con  otras  letras.''    Y  luego  indica 
que  considera  el  ni;1s  popular  el  de  la  /•  con  tilde. 

"Es  muy  difícil  i)ara  los  que  no  han  niaiuado  la  lengua,  como  nosotros, 
poder  escribir  con  acierto,  á  pesar  de  las  reglas.  Repárese  si  no  en:  arrogarse, 
erogar,  prorogar;  derogar,  interrogar;  vire3',  interruniitir,  iiioiainipii'.  Todos 
estos  modos  de  escribir  tienen  su  discalpn;  pero  no  es  la  ortografía  la  que 
enseña." 

La  dificultad  (jue  se  ajiunta  en  ese  párrafo  ha  desa]iavecido  desde  el  mo- 
mento en  que  se  cletermincj  que  en  los  compuestos  se  usara  la  rr  cuando  éstai  so- 
nase: rír7"ej' escribimos  ahora,  |)or  ejemplo,  con  lo  cual  han  desaparecido  la  du(hi 
y  la  confusión  (pie  pii  muchos  originaba  la  antigua  escritura. 

"La  s  ticiir  indudablemente  dos  sonidos  en  castelhino  muy  ]ii'i-c('ptililes. 
Uno  silbante,  ]H)niendo  la  punta  de  la  leng-ua  entre  h)s  dientes  inferioivs,  levan- 
tándola del  medio  para  hacer  un  canal  estrecho  ])()r  donde  sale  el  ¡dif'iito  sonoro 
á  estrecharse  contra  los  dientes  superiores,  y  otro  más  es])es(),  poniendo  la  punta 
de  la  lengua  contra  la  parte  anterioi-  del  paladar  y  ahuecándohi  hacia  abajo  an- 
tes de  dar  el  sonido.  Marqués,  amapolas,  Nicolás,  liaremos,  tienen  el  segundo 
sonido:  silbo,  sienqjre,  purísimo,  el  primero. 

'•E.ste  defectf)  de  silbar  siempre  la  s,  (]ne  muchos  tienen,  y  del  cual  no  se 
aperciben,  es  sunmmente  notable.  Ya  Sicilia,  lo  caliheó  de  sisismo,  y  yo  mismo 
que  lo  padezco  no  caí  en  la  cuenta  hasta  (]ue  un  castellano  con  (juit'U  hablaba  del 
"acento  americano,''  c]ue  todos  perciben  aquí,  me  lo  hizo  notar.  Y  l)neno  es  aña- 
dir que  esta  no  fué  persona  erudita,  ni  menos,  sino  un  bn^■n  canqiesino  de  Castilla; 
observación  que  dui-ante  .seis  años  he  oido  confirmar  por  otros,  de  tal  mod  >  ([Ue 
hace  para  mí  evidente  la  exist(^ncia  de  las  é.ses. 

"Nebrija  las  ]»ercibe  bien  cuando  dice  (pie  la  s  en  unos  casos  es  "fioja"  y 
en  otros  "apretada,"  y  distingue  bien  el  indicativo,  ••fuí'se."  del  subjuntivo,  fue.se. 
en  (]ue  "la  s  es  apretada  y  doble." 

"Mañer  también  siente  diferencias  en  las  eses  (casi  estoy  por  escribir 
ésses),  y  pone  como  ejein])los:  asolearse,  osadía,  Isabel  para  la  sencilla,  y  desol- 
dar, osamenta,  finísimo  ])ara,  la  segunda. 

"Nuestro  tantas  veces  citado  Sicilia  dice:  "Lasen  articulación  directa, 
precedida  de  u  ó  de  /•,  adípiiere  (1)  alguna  es¡)eran/a.  perdiendo  parte  de  su  natu- 
ral suavidad,  como  en  cansancio,  farsa,  ensenada.  |ierseverar.  insípido,  consuelo, 
tersura.  Y  Sicilia,  con  la  Academia,  dice  ([ue  hay  dos  eses:  •■Ponjue  el  uso  ha 
reconocido  la  regla  de  la  diferencia  de  la  .v,  y  ha  seguido  en  ella  el  instinto  ortoh')- 
gico."   Otro  sonido  es  el  de  ra.sgar,  musgo,  desarreglado." 

Otras  pruebas  de  la  e.Kistencia  de  las  dos  e.s(>s,  al  decir  de  í'i-ricoechea. 
son:  haberlas  en  los  alfabetos  orientales,  "v  esa  s,  casi  g,  de  los  andaluces.  luur- 


(1)  Se  lee  !i¡(¡ii¡ere.  f*m  iluda  por  errata:  Sicilia,  en  la  iiá^ina  110.  línea  iiriineva  del  toinn  II  de  .su  tratado,  es- 
cribe, como  eii  natural,  ¡ulqn'wvi'.  V  liajio  esta  observación,  iioríiiU',  coiiio  se  lia  dicho  rejietidas  veces,  reproduzco 
los  textos  al  Jiie  de  la  letra,  salvo  aliiña  caso,    ha  ei-rat.-i  es,  poi-  tanto,  del  o]iúsculo  de  I'rricoei-hea. 
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cianos  y  ])',i(>I)l()s  del  litoi-al  de  rolombia.  (]uo  han  (picrido   atenuar  deiuasiado  el 
.silbo.'" 

Yendo  á  la  r.  escribe: -'tiene  realmente  dos  sonidos  en  castellano,  en 

tapar  uno,  v  otro  rn  Etna,  ijur  no  es  Ktna  (  1  )  ni  Hdna.  No  me  ati-evo  íi  apuntar 
otros,  temeroso  de  (pie  me  diu'an  (pie  si  tanto  (]ueremos  profundizar,  en  lugar  de 
simpliliear.  sin  perder  la  dicción,  llegaremos  á  confundir  nuis  y  más  ó  tal  vez  al 
sistema  <i-i'áíico  de  los  chinos,  (}ue,  seg-uii  dicen,  tiene  casi  signo  especial  para  cada 
palabra.  ¿Estará  basado  su  sistema  en  un  profundo  conocimiento  ortológico  del 
idioma?  Lo  cierto  es  (pie  los  extranjeros  dicen  (pie  jamás  llegan  á  i)rf)nunciarlo 
bien. 

••Uespecto  á  la  x  diiv.  con  García  del  Pozo:  -díbrennos  del  monstruo  de 
dos  cabezas,  gs  ó  es.''  con  que  pretenden  reemplazarla.  La  x  no  tiene  ni  ha  tenido 
semejantes  sonidos;  el  ¡pie  Tiene  es  uno  especial  (pie  media  entre  los  dos.  Si  algu- 
no 11.)  lo  percibe  uo  lo  iiiegue.  ■]Ut'  á  iiií  Ule  haría  el  mismo  efecto  que  un  miope  que 
nie^a  la  existencia  de  un  letrero  que  otro  de  vista  normal  di.stingue  perfectamen- 
te.—¡Si  él  no  tiene  vista! — ¡Si  el  otro  no  tiene  oido!  Oirá  ruidos,  no  lo  niego;  pero 
no  oirá  los  tonos,  los  timbres,  ese  no  s('  (pu'  (pK^  reside  en  la  música  para  eerlo  y. 
dejar  de  .ser  un  ruido. 

•Teniendo  un  sonido  es])ecial,  _v  lo  tiene,  es  forzoso  con.servar  la  letra. 
Veamos  lo  (pie  dice  Hurtado  en  su  ortografía  (Madrid.  1804,  pag.  55):  "Se 
debe  conservar  la  x,  poiMpu^  ni  la  es.  ni  la  gs.  ni  la  ks.  ni  la  js  reunidas  repre- 
sentan exactamente  la  doble  modiftcacion  de  la  x  en  exponer  y  otros,  que  no  es 
ejspoiier.  ni  ecspoiiev.  ni  ekspoiier.  ni  egsponer.""  Loado  sea  el  Señor,  podría  decir 
(1  maestro  Correas,  (jue  con  ese  renglón  (M-lia  el  autor  por  tierra  todas  esas  desea- 
das reformas.  Cito  cabalmente  al  partidario  más  ací^rrimo  de  la  gs  y  la  js  que 
he  leído." 

Nunca  ha  sido  lo  mismo  pronunciar  facsímile  que  faxímile. — "García  del 
Pozo  dice,  pág.  5(5,  que:  '-no  podría  tolerarse  que  pronunciásemos  seso,  ésito.  por 
sexo,  éxito:  y  como  pronunciándola,  como  k  (ke)  y  dá(2)una  articulación  afecta- 
da (  por(pie  es  muy  fuerte,  añado  yo),  sekso.  éksito.  resulta  que  sólo  le  conviene  el 
medio  entre  estos  dos  extremos,  que  es  el  que  percibimos." 

"Los  sonidos  es,  gs.  js,  ks,  solo  pertenecen  á  voces  extranjeras  al  caste- 
llano: y  si  nó  (.■{).  ¿qnién  pronuncia  lo  mismo  Kingston  y  Kinxton? 

"Los  griegos,  dice  Covarrubias.  no  .se  -servían  de  la  x  antes  de  Palmedes, 
y  usaban  en  su  lugai- la  gs  ó  es,  y  de  ahí  la  manía  de  volver  al  trilladero;  pero 
analizando  los  sonidos,  este  escritor  inventó  la  letra  necesaria.  ¿Hemos  nosotros 
de  volver  á  los  tiempos  antepalmt^dicos? 

••Al  sustituir  las  gs  ó  es  á  la  x  "qued¿iría  siempre  el  inconveniente  de  que 
el  juego  de  estas  consonantes  indicado  por  la  x  tiene,  como  hemos  visto,  algunas 


(1)     A.SÍ  en  el  texto,  paieoe  que  por  errata,  pues  no  se  roncibe  que  el  autor  dina  que  "Etna"'  no  es  Etna. 

("2)  (3)  Hnce  muetioí  años  era  uso  corriente  acentuar  estas  do»  vores.  Todavía  le  siguen  alg-unos  escritores. 
Como  se  ve.  el  acento  es  inútil. 

Me  detengo  en  lo  loncerniente  A  la  X  por  |)arecernie  interesante  esta  parte  del  folleto,  y  ser  bastantes  los  escri- 
tores que  todavía  pr.'teiideii  reemplazar  esa  letra  por  otras. 
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modificaciones  partienlares  diversas  de  las  (]up  representan  aquelhis  letras  por  sí 
solas,"  que  se  quedarían  sin  representación,  dice  Hicilia.  Y  más  tarde,  hablando 
de  la  dulciñcaeion  de  la  leugaia,  que  se  quiere  hacer  supi-iniiendíj  los  sonidos  fuer- 
tes: "la  leng-na  perderá  mucha  parte  (U'  la  fuerza  ortográfica,  se  empobrecerá  de 
sonidos  Y  tomará  un  carácter  liuinildey  afeminado.""  ¡Santa  palabra!  ¿No  es  cier- 
to que  dice  muy  bien  Sicilia?" 

•  Para  Urricoechea  haj'  dos  enes  también.  Afirma  que  la  n  no  se  proiuin- 
cia  lo  mismo  en  72Í(io  que  en  saz/^re;  ''si  fuesen  verdaderas  vn  en  ambas  (dice, 
repi-oducierido  palabras  de  Sicilia),  la  leng-ua  tocaría  al  paladar.  Notad  bien  y 
veréis  que  no  le  toca  y  que  no  os  será  posible  pronunciar  ninguna  de  esas  pala- 
bras con  la  continuidad  y  con  el  acento  y  sonido  que  les  dá  todo  el  mundo,  si  os 
empeñáis  en  hacer  la  verdadera  n  tocando  con  la  lengua  en  el  paladar.'" 

Pasemos  por  alto  lo  que  escribe  sobre  la  y,  que  no  tiene  i'iqiortancia; 
pasemos  asimismo  los  reparos  que  hace  á  Moidau.  y  re])roduzcanios  los  pári-afos 
en  (pie  nos  expone  sus  doctrinas,  i)oi-(pie  contienen  algunas  observaciones  cui-io- 
sas,  j,  en  parte,  no  carecen  de  novedad: 

"Es  innegable  que  se  escribe  bien  ó  medianamente ;  ¡i^ero  se  habla  tan 

mal!  ¡Qué  tonos  roncos,  qué  zezeos  tan  ásperos,  qué  articulaciones  tan  i-udas!  A 
muy  pocas  personas  se  les  puede  escuchar  con  gusto  durante  lai-go  ríito,  auiKpie 
nos  digan  muy  buenas  cosas,  porque  nos  lastiman  los  oidos,  nos  pi-oducen  sus 
palabras  un  malestar  y  una  fiebre  indefinibles,   desconocidas,  pero  (jue  se  hacen 

sentir  aun  á  pesar  nuestro.   ¿Y  cuando  leen?    Entonces más  valía   no  haber 

nacido;  es  un  martilleo  constante,  un  golpe  de  almádana  que  recibiuios  á  cada 
palabra,  con  cada  sílaba.  No  es  extraño  que  estas  personas  nos  atormenten,  co- 
mo no  es  extraño  que  un  buen  orador  arrastre  en  pos  de  sí  á  todos  sus  í)yentes. 
que  lleva  en  la  voz  todo  el  encanto  de  la  míisica  en  su  más  alto  grado  de  perfec- 
ción; con  pocas  notas,  sin  esfuerzos,  salen  de  su  lioca  mundos  de  harmonía  que 
en  vano  tratarán  de  imitar  otros  instrumentos,  con  todas  las  modulaciones,  to- 
das las  cadencias,  todos  los  encantos  que  elhombre  siente,  ¡)ero  no  puede  descri- 
bir. ¡Qué  cierto  es  el  calificativo  que  de  tienqjo  inmemoriardá  el  pueblo  á  un  buen 
orador!  "Habla  como  una  caja  de  música,"  dicen,  porque  la  música  del  habla, 
habla  á  todos  los  corazones. 

"Adoptado  el  sistema  fónico,  y  tendrá  (pie  adoptarse  más  tai'de  6  más 
temprano,  cambiarán  casi  del  todo  nueíitras  ideas  sobre  ortografía.  Con  mucha 
candidez  decía  el  maestro  Correas  en  su  capítulo  sobre  el  acento:  "Si  en  todas  las 
palabras  de  dos  ó  más  sílabas  se  escribiera  el  acento,  ahorraríamos  este  cajjítu- 
lo:"  y  3'0  añado  que  establecido  el  sistema  fónico  no  sólo  lo  obtendríamos,  sino 
que  cerraríamos  esa  interminable  discusión  sobre  lo  que  es  acento,  y  es  y  ser.í  in- 
terminable mientras  los  autores  se  esfuerzen  en  explicarlo  como  accidentes  de  una 
misma  letra.  El  gramatical  desaparecería  con  el  arsenal  de  adjetivos  que  lleva  en 
pos.  Unos  dicen  que  es  cantidad,  otros  que  tiempo,  otros  (pie  timbre,  ¡(]ué  sé  yo! 
hasta  el  Sr.  Coll  que  dice  que  es  intensidad, e\  fuerte  musical.  Ya  Sini baldo  de  Mas 
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CU  sil  sisti'ina  luusiciil  de  hi  K'n<z;iia  castoUaua,  (iiu»  r.'proiluee  Coll,  probó  hasta  laí  ■ 
evi<U>ncia  que  el  acento  no  (?ra  niiif^iina  de  osas  cosas.   Para  persuadirnos  de  que 
tanijtoeo  es  intpnsirhir],  á  lo  iiirnos  como  yo  cntlcudo  la  palabra,  no  ha^^  más  que 
pronunciar  una  palabra  acentuada,  papá,  por  ejemplo,  en  el  tono  mtls  alto  y  con 
la  voz  más  fuerte  que  uno  pueda,  para,  vei"  cpie  siempre  se  aceutiia. 

••101  verdadero  acento  deja  de  ser  un  fenóyieno  acústico  ó  simplemente 
o-ranuxtieal  para  ser  psicológ^ico,  ])or  lo  íntimamente  "relficionado  con  los  atribu- 
tos mentales.  El  oído  i)ercibe  además  de  la  intensidad,  cantidad,  timbre,  tono,  la 
intención:  el  ser  es])iritual  tiene  otro  lenguaje  de  (pie  la  voz  sólo  es  un  vehículo, 
¿(^nién  al  oir  un  ¡ayl  no  sabp.  con  esa  sola  voz.  si  es  el  horror,  el  dolor,  la  alegría, 
la  tristeza,  la  rabia,  quien  lo  dicta?  Luego  la  palabra  sola  no  habla;  hav  algo 
más.  No  es  cierto  que  el  hombre  uísa  ele  la  palabra  para  ocultar  'sus-- pensamien- 
tos, como  en  broma  dijo  cierto  ilustre  diplomático.  Para  el  (^ue  tiene  el  oido  men- 
tal. ])tM-iuírnme  la  expresión  un  tanto  oscura  y  alemana,  ni  aun  el  actor  de  la  co- 
media llega,  á  impresionai-lo.  sino  cuandcx  el  actor  siente  lo  que  diee.  y  para  ser 
bnen  actor  se  necesita  llorar  y  reii^  de  veras 

••Tan  íntimamente  relacionada,  está  la  voz  con  todas  nuestras  sensacio- 
nes mentales,  que  hasta  la  de  los  nnimales  es  un  lenguaje  para  nosotros  con  el 
cual  revelan  sus  .sentimientos. 

■•El  gato  morj'o  indica  aun  en  su  apacible  situación  sus  malignos  instin- 
tos: no  es  un  ronquido  fiel.  El  balido  de  la  vaca  cuando  llama  al  ternerillo  desca- 
rriailo  /(luién  no  lo  coun)rende?  FA  mna;ir  del  toro.  enér<;ico  v  orgvdloso  cuando 
está  en  brama;  el  branudo  cariñoso  (pie  convida  á  las  compañeras;  el  espantoso 
grito  de  alerta  que  lanza,  cuando  liuelt^  la  sangre  de  alguno  dé  los  suyos  víctima 
de  las  fíei'iis.  al  cual  todo  el  rebaño  acude,  los  machos  resueltos  á  entrar  en  In  pe- 
lea y  las  hembras  á  salvar  su  ])ro1e  ¿tu)  los  distingue  el  hombre?  ¿A  (pié  amo  no 
dt^spedaza  el  corazón  el  aullid<^  del  perro  herido  que  pide  auxilio,  ó  (jue  -ivpeso  en 
un  fangal  vé  llegar  el  ])eligr(i  sin  poder  vencerlo?  ¿A  (]ué  cazador  no  entusiasma 
el  oir  aquel  aullido  de  gozo  y  de  contento  que  lanza  el  can  cuamlo  descubre  el  ras- 
tro del  venado  y  el  que  entona  cuando  estenuada,  al  rendir  la  cañera,  hace  alto 
y  se. encara  la  fiera?  Hasta  los  pajarillos  ¿no  nos  indican  sus  dolencias  en  otoño, 
no  nos  enseñan  sus  amores  en  la  primavera  con  ,sus  trinos  y  gorgeos? 

••(¿ui^  explique  esa  lengua  de  la  voz.  no  ;p.  ticnl.ida.  y  sin  eniba.rgo  parlan- 
te, puesto  que'comunica  senjtimieutos.  el  que  pueda.  A  esa  misma  categoría  de 
fenómenos  pertenece  ebacento  de  nuestra  habla,  no  el  gramatical. 

"Esa  misma  iilea,  coTicebida  ])or  iutuiciíui  ])ei'o  no  explicada,  há  llevado 
á  los  nmsicos  á  la  música  imitativa,  en  la  cual  en  vano  se  ejercitan  sin  acortar  á 
imitar  más  que  truenos  y  tormentas.  Los  .sonidos  musicales,  parlantes  aunque 
no  articulados,  es  .su  tema,  pero  les  falta  el  más  hai-monioso  y  melódico  de  todos 
los  instnuuentos;  la  Voz  humana  modulada  por  esos  inconqu-ensibles  resortes  que 
solo  da  la  naturaleza  orgánica. 

••Pero  salgo  de  la  cuestión  y  es  justo  volver  al  alfabeto.  No  intento  la 
reforma  t(ital,de  que  ha  menester  i)or  el  mismo  temor  de  Mateo  Alemán,  al  recor- 
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dar  aquella  doiieella  (]ue  de  continuo  alimentada  con  venenos  halló  la  muerte  des- 
pués comiendo  viandas  naturales.  Y  aun  así  diminuto  como  le  presento  se  dirá 
que  de  esta  manera  se  hace  más  difícil  y  no  lo  niego  si  por  difícil  se  entiende  lo  que 
se  aprende  á  fondo,  que  fácil  es  solo  lo  que  se  sabe  á  medias,  pero  preguntaré  á  mi 
vez:  ¿y  para  el  estudio  di^  la  lengua  y  para  la  escritura,  objeto  exclusivo  del  alfa- 
beto, se  gana  ó  se  pierda?  ¿Les  parecerá  á  Vds..  señc^res  simplificadores,  más  fácil 
comenzar  por  decir  que  solo  hay  veinticinco  letras  ó  sonidos,  empezando  por  dar 
nociones  erróneas  al  estudiante,  para  luego  ensartarle  las  incomprensibles  letras 
largas,  letras  sordas,  letras  llenas,,  letras  breves,  letras  contrahechas,  letras  acen- 
tuadas y  dejarlo  sin  poder  llegar  á  comprender  qué  significa  tanta  palabrería, 
porque  ni  tales  existen  ni  los  mismos  autores  aciertan  á  comprender  sus  mismas 
explicaciones? 

"Estos  señores  han  inventado  para  salir  de  apuros  y  dar  signo  <le  vida 
á  sus  ideas  confusas,  ó  á  ciertas  coSas  que  ellos  perciben  pero  que  no  saben  cómo, 
siguiendo  las  máximas  de  sus  predecesores,  palabras  sin  verdadero  sentido,  como 
el  éter  de  los  físicos  y  tan  ])i-oblemáticas  como  el  de  estos;  una  palabra  que  indica 
un  cuerpo  que  no  es  euHrpo:s()n  hombres  que  se  dan  de  cabezadas  contra  el  vacío. 
Creo  que  me  repito,  pero  dejo  lo  escrito  porque  nunca  lo  repetiré  bastante. 

"8i  por  sencillez  entendemos  reducción  y  ])or  ella  conil»atimos.  ¿iiué  no 
quitamos  algunas  letras  más  del  alfabeto?  Sin  ellas  ya  ¡podríamos  hacernos  en- 
tender y  así  como  para  las  vocales  decimos  que  unas  son  sordas  y  otras  llenas  y 
otras  qué  sé  yo  como,  digamos  de  las  consonantes  (]ue  unas  sf)n  fnei-tes  y 
otras  son  débiles  y  ecliémonf)s  á  dar  reglas  para  determinar  unos  y  otros  casos. 
Suprimamos  la  p,  por  ejenq)lo,  y  digamos  que  embíreo,  abto,  conscribto  son  con 
b  fuerte;  la  t  también,  que  la  de  Edna  es  d  fuerte:  juzgar,  judgar  con  r/ áspcia  y 
habremos  hecho  un  gran  servicio  á  los  que  qnÍHian  apicndery  dado  el  golpe  de 
gracia  á  nuestra  lengua. 

"¿Creemos  que  el  alfabeto  actual  nos  basta?  Pues  escribamos  con  Xebi-i- 
ja  que  el  abecé  castellano  es  perfecto  con  veinticinco  sonidos.  Doy  por  sentado 
que  hoy  escribiríamos  abecé,  ¿y  esa  es  la  ])alabra  (|nc  pronunciamos  ó  es  ábécé? 
¿Hablando  de  dos  letras  q  diremos  las  dos  qüesólas  dos  cues?  Piueba  (]ue  la  q  no 
basta.   ¿Hablando  de  dos  letras  s  decimos  dos  eses  ó  dos  ésses? 

•'Mucho  temí  en  un  tiempo,  entrar  con  otros,  y  son  los  más.  en  mala  com- 
pañía, figurándome  que  mis  lectores  hablan  de  apoyar  á  í-ifrto  conocido  mió  á 
quien  mostraba  yola  ortografía  de  un  moderno  reformadory  me  respondió: — ¡Ca, 
si  ese  es  un  bruto!,  diciendo  ellos  á  mi  intención.— Que  <'n  i)az  descanse  y  que  á  ella 
lleguen  pronto  los  de  su  numerosa  cofradía;  pcio  lip  cambiado  de  modo  de  sentir. 
Porque  no  puedo  pi-etender  que  todos  ace])ten  mis  ideas  ])oi-  ])roi)io  convencimien- 
to y  las  acepten  de  rondón  y  sin  estudio.  Aquellas  ])ei-sonns  cuyos  órganos  no 
están  desarrollados  en  este  sentido,  ó  aleccionados  ó  prácticos  ]>ai-a  jieiciliir  las 
diferentes  articulaciones  con  el  aiiren(lizaj(>  de  oti-as  lengnas,  no  (]nenán  ]ierci])ir 
ninguim  diferencia  y  esas  mismas  personas  son  las  (pie  nunca  llcLian  á  pi-onnnciar 
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ni  iiu'di;in;uiioiitt>  nii;i  leii<>ua  oxtraña.    Ni  se  les  puede  tachar  de  intolerantes.   ¡Si 
no  oven!  ¿cnino  linii  t]t^  pi-cstnr  n(]niescencia? 

•1:1  voto  de  los  (\no  no  Iiími  estudiado  ortoloo-fa  ni  en  pro  ni  en  contra  lo 
estimo  t'i:  nada.  La  <:,-eueralidii(l  de  las  f>,-i'ntes  no  sabe  qué  cosa  es  buena  pronun- 
ciación y  se  figuran  que  i)or  haber  aprendido  cierta  especie  de  lenguaje  fanuliar  de 
bocíi  de  alíi'una  nodriza  han  de  ser  voto  <mi  la  materia.  Estos  seriln  los  más  incré- 
dulos y  iiiMs  axiouiáticos  ]»or(pie  nada,  tan  arrogante  como  la  ignorancia.  A  estos 
les  deseara  vo  auniciito  v  buena  cosecha  y  la  paz  de  aquella  dichosa  cofradía  ya 

arriba  apuntada ¡Cuíuitas  personas  muy  cultas  no  he  oido  yo,  comenzar  por 

negar  todo  cuanto  digo  y  convenir  en  todo  después,  ellos  mismos,  con  su  pro- 
])ia  pronunciación! 

••Yo  hablo  del  lenguaje  de  las  personas  cultas  de  Castilla.  por(]ue  "las  di- 
ferencias (]ue  son  hijas  de  los  dialectos,  las  particularidades  tópicas,  los  vicios  de 
conformación  de  los  órganos,  la  diver.sidad  de  la  pronunciación  individual,  nunca 
.se  han  tomado  ni  se  toman  en  cuenta  en  el  empleo  de  las  letras  del  alfabeto  de  un 
pueblo,  sino  que  todas  las  desviaciones  y  variantes  parciales  del  tipo  general  de 
la  jtronnnciaeioii  se  rHducen  y  someten  en  la  escritura  á  la  unidad  del  habla  nacio- 
nal" como  tan  bien  lo  dijo  ya  (íonzález  Andrés. 

"Hay  personas  (pie  tendrán  siempre  una  pronuciacion  defectuosa  por  ha- 
ber tenido  malos  maestros  en  su  niñez,  por  conformación  anormal  de  los  órganos 
vocales  ó  ])or  falta  de  oido:  ])oi-  esto  último  habrá  otros  qu(»  aun  ]ii'onunciando 
bien  i)or  hábito  no  se  den  cuenta  de  las  diferencias  de  los  sonidos.  No  todos  pue- 
den ser  ni  son  disrí])ulos  ni  jueces. 

"Así  como  uno  lee  á  diez  metros  lo  (]ue  oU'o  no  advierte  y  así  como  per- 
sonas de  perfecto  oido  físico,  apto  ])nra  percibir  todf)  ruido  perceptible,  no  distin- 
guen una  nota  musical  de  otra  cercana,  ni  hallan  diferencias  en  los  timbres  de  las 
voces,  ni  sienten  esos  mil  diferencias  inexplicables  de  la,  voz  humana  que  encanta 
á  los  de  oido  delicado,  a.sí  mismo  en  el  canto  del  habla,  el  más  harmonioso  que 
hay,  muchos  intentanín  en  vano,  sin  grande  estudio  conocerlo. 

"Extraño  se  me  hace  que  en  España  tan  decidida  ])or  el  teatro  no  haya 
lina  escuela  de  declamación  en  que  empiecen  ])or  la  dicción,  por  enseñar  á  hablar, 
y  más  extraño  que  se  gasten  ingentes  smuas  y  años  de  vida,  en  api'ender  la  músi- 
ca, vocal,  cuando  ni  un  dia  se  dedica  á  la  música  del  habla,  que  tanta  falta  hace. 
Los  que  no  me  crean  que  hagan  una  visita  al  Conservatorio  de  París  en  donde  se 
pasan  meses,  ¡que  digo!  en  donde  nunca  se  cesa  de  enseñar  la  buena  dicción  á  los 
mismos  ]iarisienses  y  á  los  mny  instrnidos  en  otras  materias  que  al  fin  se  conven- 
cen de  que  la  pronunciación  aprendida  de  las  nodrizas  no  eslaqne  admira  el  mun- 
do entero  en  los  teatros  de  París." 

Hállanse  al  final  del  folletito  dos  cuadros,  como  ya  se  dijo:  el  segundo 
contiene  algunos  signos  propuestos  por  varios  escritores  para  representar  varios 
sonidos,  y  del  ])rimero  se  da  en  este  sitio  fiel  traslado: 
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78  (1).  Examen  crítico  de  Ifi  acentuación  castellana,  por  Eduardo  Be- 
not.— Madrid,  librería  de  la  Viuda  de  Hernando  y  C*,  1888. 

218  páginas  en  8'^  (19'5  por  12  en  el  ejemplar  recortado  para  la  pas- 
ta).— Im]>resión:  la  excelente  de  los  talleres  de  esa  casa  editorial. 

Contiene:  anteportada,  portada,  prólogo,  dos  partes  y  un  apéndice. 

En  el  Prólogo  (páginas  5-20)  brevemente  nos  cuenta  el  autor  la  historia 
de  su  libro,  y  expone  algunas  de  las  modificaciones  que  cree  necesarias  en  nuestro 
sistema  ortográfico. 

Hízose  del  Examen  una  corta  tirada  en  180G  (de  100  ejemplares),  de 
carácter  privado,  con  motivo  de  haber  sido  nombrado  miembro  correspondiente 
de  la  Real  Academia  el  sabio  Benot,  y  exigirse  por  lós  estatutos  de  esta  corpora- 
ción, vigentes  entonces,  que  presentaran  los  correspondientes,  ])ara  tomar  pose- 
sión de  su  cargí),  algún  trabajo  á  la  Real  Academia. 

En  1888  imprimió  la  casa  de  la  Viuda  de  Hernando  otra  edición,  que 
consta  de  218  páginas  en  8°  prolongado.  Esta  edición  (dicho  se  está  al  expresar 
esa  ''razón  editorial")  fué  hecha  en  Madrid. 

No  hubo  de  quedar  conforme,  á  lo  que  parece,  don  Eduardo  Benot  con  su 
obra,  á  pesar  de  ser  ésta  muy  estimable,  y  mejorándola,  resultóle  el  admirable 
trabajo  que  tituló  Prosodia  castellana  j  versificación,  del  cual  se  dará  noticia  en 

el  lugar  que  corresponda El  Examen  crítico  ele  la  acentuación  castellana  es  una 

reimpresión  del  primitivo  trabajo. 

"He  hecho,  sin  embargo,  una  modificación''  (escribe  nuestro  autor). 

"Yo  venía  pensando  en  la  acentuación  desde  I8tí2,  con  motivo  de  los 
Opúsculos  sobke  la  Instrucción  Primaria,  reimpresos  aquel  año  por  el  a  la  sa- 
zón Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Judas  Tadeo  Romo.  Tengo  entendido  que 
este  autor  haya  sido  el  primero  en  sugerir  que  la  s  i  la  n.  cuando  son  finales  de  un 
vocablo,  no  deben  tomarse  en  cuenta  para  nada  en  la  Acentuación  Castellana, 
por  ser  generalmente  esas  dos  consonantes  signos  de  plural  en  los  nombres  i  los 
verbos,  respectivamente,  i  no  alterar,  con  su  agregación  a  los  singulares,  el  sitio 
ni  las  circunstancias  de  la  acentuación. 

"Casa.,         casas, 
"pórtico,    i)órtico8, 
"habla.       hablan, 
"dominará,  dominarán,  etc. 

"Por  manera  (]ue.  suponiendo  mentalmente  ¡a  no  existencia,  de  malquie- 
ra de  esas  dos  letras  terminales,  sean  o  nó  signos  de  plural,  los  vocablos  habrán 


(1)     Haliiómlos  repetiiiii  iiiir  iiiaiiv<Tt<'in.ia  f  I  núiMHro  7-t  {por  lo  iiial  i'l  7">  delif  sim-  7i¡,  y  rsto  77).  se  ¡lorif  íkjuí 
el  (jue  convHpoiKif  á  este  iiitínilo. 
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(le  ;i('('iitu!ii-s(' en  toiios  ;i(]U(>llos  casos  en  quo  se  acentuarían  (1)  si  tirmininen 
vocal,    l'or  ('j('iii]ili): 

'•CÁNTARAS.  CANTARAS,  CANTARÁS. 
'•CÍTAIíAS.  CITARAn,  CITAItÁn. 

'•Siipn'nianios  con  el  ¡xMisaniiciito  la  s  ¡  la  n  finalfS  do  estas  voces,  i  ten- 
(li'ciiios; 

'•CÁNTARA,  CANTARA,  CANTARÁ, 
"CÍTARA,  CITARA,  CITARÁ; 

vocablos  en  qne  bai  que  ])intar  acento  en  bx  vocal  primera  i  en  la  tercera,  respec- 
tivamente, para  no  ])ronnnciarlas  como  bn  seo-nnibi,  donde  no  se  pinta,  en  virtud 

DE  RKCLA  (ÍENKRAL. 

"El  CardíMial  Romo  no  propaso  resncltamcnt»^  (>n  li^~}'2  qne  la  s  i  bi  n 
TKiniiNALEs  dejaran  de  contarse  siempre  para  los  ñnes  de  la  aceiitnnción;  ni  jo 
tampoco  lo  propuse  .más  que  EX  PARTE  a  la  Academia  Española  en  18f)0  cuando 

le  ])i'esenté  (>sr(^  o]nisculo. 

"Yo  liabía  observado  (]ne  la  n  sólo  es  si;j,-iio  (b^  ])Iural  en  las  termina- 
ciones 

'•EN,  AN,  lERON.  ARON; 

l)or  eso  me  limité  a  recomendar  (pie  la  n  no  se  contase  para  nada  únicamente 
cuando  formase  parte  de  alguna  de  esas  mniiro  terminaciones  (2)  medio  de 
conservar  sin  acento,  seo-nn  era  entonces  costumbre,  los  fina,les  en  in  i  en  un: 

"jardlN.  seg-u\. 

i  el  íi'ran  númiM-o  de  los  acabados  (Mi  on  no  jJrecfMlidos  de  r: 

razoN,  constituciox.  etc. 

'•Pero  la  Academia  Española  ha  decidido,  bace  pocos  años,  radicalmente 
la  cuestión.  La  s  i  la  n  finales  no  se  cuentan  para  nada  cuando  se  trata  de  acen- 
tuar. Si  un  vocablo  debe  acentuarse  cuando  no  acaVia  ninguno  de  esos  dos  sig-tios 
de  plural,  se  acentuará  también  cuando  termine  i)or  alfi^uno  de  ellos. 

"No  puede  darse  nada  más  sencillo  ni  más  ""eneral. 

••Verdad  que  bai  ahora  (]ue  acentuar  voces  tales  como 

"jamás,  afán,  desdén,  carmín,  acción,  atún, 
(pie  antes  no  se  acentuaban;  pero,  en  cambio,  no   bai  que  pintar  el  tilde  acentual 
en  otras,  tales  como 

"atlas,  amantes,  oasis,  Carlos.  Venus, 
examen,  aljxuien.  crimen,  joven,  numen. 

(^ue  antes  lo  exigían;  i  aun(]ue  el  nvíinero  de  las  (|ue  dejan  boi  de  ac(mtnarse  es 


(1)  En  esta  p.Tlabra.  como  en  otrns  iiniihas  qne  üpvnii  p1  Kiilifunlo.  no  si»  fnii>(le  hnefr,  por  ilifiriiltad  'tipogrA- 
fií'ü.  la  i-epní(iuc¡ón  exacta  de  la  ortografía  de  Benot.   El  la  escribe  así  (póneso  como  para  muestra):  •'acentuación." 

(2)  Como  auxilio  mnemónico  recomendé  el  desdichado  endecasílabo. 

BelEX  i  Juan  comiKROX  i  ceiiARo.N.'' 
(Nota  lie  Benot,  como  se  infiere  del  ci.ntexto). 
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menor  que  ahora  hai  que  acentuar,  la  regla  nuevamente  dictada  por  la  Academia 
aparece  libre  de  todo  el  enojoso  cortejo  de  excepciones  que  antes  acompañaba  á 
los  preceptos  ortográficos  relativos  a  la  acentuación. 

"Como  la  Ortografía  más  se  sabe  por  representación  imaginativa  de 
las  voces  escritas  que  por  conocimiento  reflejo  de  las  reglas,  toda  innovación  or- 
tográfica causa,  al  implantarse,  verdadera  extrañeza  en  los  ojos,  habituados  a 
otra  cosa;  pero  semejante  extrañeza  cesa  pronto;  i  todos  agradecen,  al  cabo,  la 
desaparición  de  difíciles  nf)rmas  erizadas  de  excepciones.  ¿Quién  recuerda  ahora 
el  clamoreo  que  en  el  primer  cuarto  de  este  siglo  se  levantó  contra  la  Academia 
Española  (no  sólo  en  España,  sino  en  el  extranjero)  entre  los  fanáticos  por  las 
etimologías,  cuando  la  docta  corporación  dispuso  que  no  se  escribiese 

"Santíssimo.  sino  santísimo, 
"Qnanto.  sino  cuanto. 
"Chimera,  sino  quimera. 
'Qaragofa,  sino  Zaragoza, 
'•Svstema,  sino  sistema,  etc..  etc. 


"I  ¿no  ganó  entonces  inmensamente  la  Ortografía  española,  al  confor- 
mar la  escritura  con  la  pronunciación?  Pues  lo  mismo  ha  sucedido  ahora.  Al 
principio  la  extrañeza  produjo  alguna  burla; luego  la  rutina  excitó  ala  pereza  pa- 
ra resistir  á  la  novedad hoi  todo  el  mundo  se  encuentra  mui  bien  hallado  con 

ella;  i  a  todos  horrorizaría  un  retroceso  a  lo  antiguo,  teniendo  que  tomarse  el  ím- 
probo trabajo  de  volver  a  aprender  enojosas  excepciones,  ya  felizmente  olvida- 
das. Además,  obtenido  un  i)rogTeso.  el  retroceso  es  imposible;  sobre  todo  ])orque 
los  viejos  pronto  mueren,  i  los  que  vienen  se  encuentran  con  lo  mejor.  ^ 

'•¡Que  todavía,  hai  (piienes  comulgan  con  la  rutina?  ¡I  bien;  i  qué?  Perso- 
nas hai  aún  que  no  entrarán  en  un  tranvía  así  las  aspen,  i  labradores  que  conti- 
núan contentos  con  sus  arados  del  tiempo  de  Osiris!  Pero  quieran  o  nó  (1)  esos 
seres  respetables,  lo  nuevo  se  impone  siempre,  por  ser  siempre  más  racional  in- 
comparablemente que  lo  viejo." 

Me  he  detenido  en  la  transcripción  de  los  párrafos  que  anteceden  porque 
creo  que  el  lector  que  no  los  conozca  habrá  de  agradecerme  la  reproducción.  Ex- 
plícase en  ellos  una  de  las  reglas  ortográficas  que  han  sido  más  discutidas,  y  con 
la  historia  de  este  canon,  halla  en  esas  líneas  el  leyente  los  fundamentos  sobre  que 
descansa  el  precepto  ortográfico. 

Es  tan  sólida  la  argumentación  de  Benot,  que  nadie  podrá,  me  parece, 
rebatírsela.  Únicamente  se  le  podría  contradecir  en  lo  último  que  afirma;  es  á  sa- 
ber, que  "lo  nuevo  se  impone  siempre,  por  ser  siempre  más  racional  incompara- 
blemente que  lo  viejo:''  yo,  á  lo  menos,  con  todo  el  respeto  que  merece  el  ilustre 
polígrafo,  no  me  persuado  á  creer  verdadera  semejante  afirmación:  lo  nuevo  se 


(1)     Si  (ion  Eduardo  Benot  siipriinp  el  acento  de  la  fonjiineión  o.  ,'.|iira  (iné  se  lo  pinta   (como  gustaría  él  decir) 
al  adverbid  no.  en  el  cual  á,  ojiis  vista»  es  inútil'.' 
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iiii|>(íne,  ó  (]('bi>  iinpont'i'sf',  cuaiiilo  es  iiu'joi-  (¡nc  lo  viejo,  y  no  precisninonto  ])or(]n(' 
sea  nuevo ,  sino  poríjiu' sen  lo  mejor. 

Pi'osiouiendo  el  ])r(')l(i;^-o.  reiisúranse.  conio  lo  hicieran  otros  autores,  dos 
usos  (pie  no  se  fiiiidaii  en  la  razón:  descansan  sólo  en  la  costumbre,  como  ya  de- 
clara i-an  la  Academia  \  otras  anl  oridades:es  el  uno  el  eni])]eo  de  la  .r  como  vocal, 
y  el  ot  i-o  es  la  acent  uaci(')n  de  las  conjunciones  a.e.o.u.   cuando  son   ]»alabras. 

Veamos  cómo  trata  este  asunto  A  aiit  oi-.  ya  (pie  la  materia  es  controver- 
tida y  las  ])rácticas  seuuidas  son  opuestas:, 

"Lo  mismo  sucederá  (  1  )  cu;iiido  deje  (1(-  usarse  la  Y  g-riega  como  conjun- 
ción o  como  tinal  en  hav,  k.stov.  voy.  uky i  tambií'ii  todo  el  nuindo  encontra- 
rá justo  epie  no  ,se  acentúen  las  vocales 

;í,  e,  o.  11. 
cuando  liact>n  de  preposiciones  o  de  conjunciones  en  cláusulas  tales  como 

•voi  A  Francia, 
•■padre  K  hijo, 
'•Juan  o  Diego, 
'•glorias  u  honores. 

••8i  el  acento  ha  de  pintar.se  sólo  sobre  aijuellas  vocales  prominentes  eu 
que  carga  con  más  fuei'za  la  i)ronnnciación.  ¿no  es  práctica  desprovista  de  to- 
do fundamento  i  contraria  a  toda  sistematización  lógica  el  rutinario  abuso  de 
pintar  acentos  sobrt'  vocales  .ia.más  projvuxciadas  rrioRTEMEx^TE? 

••Ya  en  la  Antología  Española.  Revista  de  Ciencias,  Literatura,  Bellas 
Artes  i  Crítica,  dirigida  en  1  sis  por  hombi-es  tan  competentes  como  D.  Simón 
Santos  Lerín  i  I).  Kaí.u'l  María  liaralt,  se  insertaron  trabajos  de  D.  José  Bartolo- 
nit^  (íallardo.  fechados  a  27  de  Septiembre  de  182G.  en  los  cuales  no  se  usaba  la  y 
griega,  sino  I  latina.  c( uno  conjunción,  ni  se  acentuaban  las  vocales  a,  e,  o,  zí, 
solas  ó  usadas  como  jireposiciones  o  conjunciones  (2). 

••El  gran  ju-osodista  D.  Axdhés  Bello,  en  su  excipiente  obra  '•Prlxcipio 
DK  LA  OuToLoíiÍA  I  MÉTRICA  UK  LA  LEXGUA  CASTELLANA. ""  impresa  eu  Santiago  de 
Chile  C'i).  tampoco  usa  la  Y  griega  ni  acentúa  esas  vocales  c-uando  van  solas  co- 
mo nexos  propositivos  o  conjuntivos. 

••Varios  oti-os  aurores  de  nota  han  hecho  lo  mismo;  i  recientemente  la 
Academia  Esi)añola.  en  las  últimas  ediciones  de  su  (dramática,  ha  declarado  no 
solamente  que  no  existe  •■i!.\zóx  xlnguxa'"  prosódica  para  la  costumbre  de  acen- 
tuar la  preposición  a  i  las  conjunciones  e.  o.  í/.  sino  tambii'n  (pie  "coxtra  toda 
RAZÓx"  ortográfica  u^url)a  la  v  griega  los  oficios  de  hi  i  latina. 

"¿Por  (]Ut'.  pues  (4),  ha  de  continuar  lo  (pie  carece  de  "razón?"" 

(1)  Si- i-ftipiv  ;il  tiiiiiifo  (li- la  iiiiKivMrióri  lie  miH  Sf  1im1iI;i  fU  sMjruiílü.  V.stf  pánnfi»  se  enlaza  <-(jti  el  prececñente 
(auiKiue  separado  de  él  por  asteriscos),  ipie  Hnaliza  ron  la  a.sevpraclón  de  que  lo  nuevo  jdwaleie. 

(•_')  -'En  1h  impresión  hay  todavía  acentuadas  muchas  de  estas  vocales,  i  aun  alguna  que  otra,  vez  se  encuentra 
la  V  )íci''Ka  como  conjunción  o  co:no  final;  pero  bien  se  ei-ha  de  ver  que  tal  falta  de  sistema  es  imputable  al  cori-ec- 
tor  de  prueba»,  i  nó  al  autor"    (.Vota  ilel  texto  que  se  transcribe). 

(¡ti     "Thiiu-o  a  lii  vista  la  tercera  edición.  pnbli<^-ai]a  en  IS.jí)."'  iliiem). 

(4)      .VceiitU.-ldo  en  d  texto. 
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Como  la  eiiestión  esta  ha  de  .salimos  más  de  una  vez  al  ])aso,  dig-amos  so- 
lamente (jue  ambos  usos  son  añejos, y  qne  cuentan  á  su  favor distinguid(js  gramn- 
tieos,  que  van  contra  las  dos  costumbres  g-enerales  contrarias.  Sal)i(l(>  es  que  en 
la  América  latina,  desde  la  vulgnrización  de  las  obras  de  Bello  i>rinci]ialniente,  es 
lo  más  usual  el  em|>leo  de  la  i  c(jnjuntiva,  y  no  v,  y  la  no  acentuación  d(>  las  con- 
sabidas vocales  en  los  casos  dichos. — En  Cuija,  donde  se  escriben  estas  líneas, 
don  Joaquín  Andrés  de  Dueñas,  don  José  Miguel  Macías  y  otros  gi-amáticos 
y  lexicógrafos  se  declaiaion  jtarl  idai-ios  del  ciiiiilco  de  la  /.dejando  la  ,i'  ]iara 
el  uso  exclusivo  d^  con-ionanti^.  y  no  aoentuibín  las  vocales  su-io:lich  is. — 
Otros  escritores,  como  don  Baldomero  líivodó,  aceptan  en  parte  la,  iiiiiov.u-ión,  y 
en  la  otra  parte,  si  están  acordes  "en  principio''  con  que  debería  efe¡-tu,Lrse,  en  -la 
práctica"  ceden  á  la  costumbre.  La  Real  Academia,  Española  es  la  autoridad  lla- 
mada á  decidir  definitivamente  el  i)nnto. 

Expone  luego  Beiiot  las  razones  que  le  mueven  á  usar  el  subpnnto,  en  to- 
da vocal  no  unida  á  la  siguiente. 

Dos  son  las  funciones  actuales  del  tilde  ¿iceiitual:  una,  la,  de  marcarla 
vocal  en  que  carga  más  la  pronunciación:  otra,  la  de  indicar  que  la,  vocal  marca- 
da con  el  tilde  del  acento  no  forma  diptongo  ó  síi^aba  métrica  con  la  vocal  si- 
guiente: 

••Este  doble  empleo  del  signo  acentual  debe  cesar  por  insuíiciente.  com- 
plejo i  fuera,  del  sistenia  (pie  hoi  informa  la  acentuación  castellana." 

No  han  de  acentuarse,  pu(\s,]as  vocales  débiles  cuando  no  formen  dipton- 
go con  una  fuerte  y  en  ellas  caiga,  la  ])ronunciación,  sino  tjiie  sobre  éstas  ha  de 
ponerse  la  diéresis. 

Volvien(h)  al  subpnnto,  es  necesario — -'meior'  dicho,  es  necesario  en  espa- 
ñol, un  íuíbce  ortográfico,  no  de  fuerza  sino  de  uuuació.n.  (|ue  dé  el  vaha-  de  una 
SÍLABA  MÉTRICA  á  toda  vocal  que  no  se  una.  va  ion  diptoxco  á  la  voeal  inmediata 
de  su  mismo  vocablo,  YA  EN  sinalefa  a,  la  vocal  inicial  o  a  las  vocales  iniciaK-s 
del  vocablo  siguiente. 

"Pueden  darse  algunas  reglas  sobre  el  particulai-;  pei-o,  ])oi-  desgracia.  lu 
son  tan  generales  (|uea,bar(pien  todos  los  casos,  ni  serían  de  fáí-il  eonqirensión  pa- 
ra los  iliteratos.  Además,  al  (pie  habla  o  escribe  (pu^da  mucho  de  ])ote.'^Tativ()  en 
esto  deunir  o  desatar  vocales.  Por  oti'a  parte,  existen  voces(pie  tienen  más  denna 
prosodia,  3'a  por  el  uso  común  i  constante  de  los  buenos  oi'adoics  i  poetas,  ya  p(a- 
licencias  lícitas,  o  tal  vez  pfjr  abusos  más  o  menos  ilegales  de  los  escritores  (]ue  no 
saben  salir  de  un  apuro  métrico,  o  no  (piieicn  dai-al  arte  toda  la  corrección  (]U(» 
requiere.  Por  último,  palabras  escritas  con  las  mism.is  lelias  jaieden  tener  dife- 
rente NUMERíj  (h'  sílabas,  o  bien  en  diferentes  sílabas  la  fuerza  acentual." 

Extiéndese  en  esto  Benot.  jii'eseiitaiido  copiosos  (^jtan])1os.  Sin  duda  (pie 
prueba  su  ]>ro])ósito,  y  con  ello  manifiesta  la  utilidad  de  usar  un  índice  oito- 
gráfico  especial  en  el  verso;  donde  yo  ñola  veo  es  (  ii  la  ])i'('sa.  en  el  segando  de  los 
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casos  ex})n'sa(lt)s:  iio  se  me  alcanza  que  puedan  unirse  vocales  de  voces  distintas, 
final  la  una  y  la  otr;i  inicial;  y  si  el  enlace  no  cabe,  ¿pava  qnó  el  índiee  que  habi-ía 
de  evitarlo? 

Contiene  la  Piivte  primeva  (páginas  23-149)  veinte  breves  secciones.  He- 
chas ciertas  eonsidei-aeiones  of.ncrales,  censura  Benot  á  Luznn,  que  ''estancó  de 
un  modo  decidido  ladoctrina  (le  la  acentuación  castellana"',  al  pretender  encon- 
trar en  el  espaful  sílabas  largas  y  breves  á  !a  numera  de  las  latinas. 

Analizado  v\  Tecnicismo  prosódico,  residta  que  '-para  hablar  con  preci- 
sión sol)re  el  asunto,  se  necesita  evitar  el  te(>nicism(^  admitido,  i  ])repararse 
otro  nuevo."' 

Kx])]¡(ada  y  razonada,  no  menos  anqilia  que  el(^gantemente,  esta  afirma- 
ción, comienzan  las  di.-^íiuisiciones  sobre  los  conceptos  fundamentales  de  la  Proso- 
dia, (jalla  idamente  está  ('scrito  cnanto  se  refiere  ai  sonido,  á  la  altura,  á  la  in- 
tensidad y  a',  timbre:  como  (jue  esas  páginas  lian  salido  de  l;i  pluma  deun  fil()logo 
<)ue  se  distingue  poi-  la  vai'ic dad  y  solidez  de  sus  conocimientos  y  por  el  arte  sobe- 
rano con  (pie  sabe  pr(^senta^los  (1  ). 

'•Cuando  nn  (iiei  po  elástico  (^stá  en  re])oso  i  alteramos  con  tin  golpe  el 
eípiilibro  de  sus  molí^cnlas,  se  j)roduce  en  todas  ellas  al  instante  un  sacudimiento 
que  se  llama  VIHUACIÓN." 

Llega  (\sta  vibraci(')n  al  oído,  modilipa  imestro  ser  de  un  modo  es])ecial.  y 
esto  es  lo  que  conocemos  por  so.N'lDO.  No  es  movimiento,  sino  efecto  de  tí.ste:  es 
un  fen(')men()  interno. 

En  el  sonido  di.sting'uimos  la  altura,  la  intfnsifhífl  y  el  timbre,  que  depen- 
den, respectivamente,  del  numero  de  las  vibi-aciones,  de  '-la  am])litud  de  esos  mo- 
vimientos de  vaiví^n""  y  de  la  naturaleza  del  cuerpo  souoro. 

Hay  sonidos  ^/v/  ves  y  los  hay  agudos.  Ambas  denominaciones  suponen 
la  conqtaración:  el  soniíhj  procedente  de  menor  número  de  vibraciones  eíi  grave;  el 
de  mayor,  agudo. 

El  mismo  iiúmeio  de  vibraciones  por  segundo  nos  da  el  tono. 

Los  grados  en  la  fuerza  productora  del  desiíjtiilibi'o  de  las  mol('eulas  f(ir- 
man  las  diferencias  de  la  intensidad,  (pie  hacen  el  sonido  fuerte  ó  débil  (al  último 
decimos  tand)i(^n  suave). 

En  cnanto  al  timbre,  es  '-la  modificación  (]ne  introducen  en  el  sonido  la 


(1)  No  es  sólo  (Ion  l'.diinni'i  IVimt  un  ¡rv.-miático  not;ilil>'.  qui'  lin  niiUc-nilo  á  Ins  leiiguas  francesa,  inslfsa.  ita- 
liana y  aleiiiaiia  el  iiiétodi)  >\f  OllHiidniff.coii  "caraitcivs  i)ru|i¡i>8."  y  inif  lia  h«lii)  estudios  importantes,  i-on  puntos 
(le  vista  en  írran  parte  nuevos,  sohi-e  la  lengua  castellana,  dando  á  sus  Investigaciones  forma  tal,  que  la-s  hace  apli- 
cables á  lo.s  demás  idiomas,  sino  que  es  también  matemático  «le  nota,  como  lo  ha  demostrado  en  f,\i  Aritmética 
trpnpral,  y  físico,  tisiólopo  y  ii<i  ajeno  á  otras  disciplinas:  varón,  en  suma,  de  extensísima  cultura,  y  cual  vasta,  sóli- 
da; investigador  diliiícnte;  pensador  original  y  prcfundo.  lainque  á  veces  estreme  la  doctrina  y  se  aventure  algún 
tanto;  escritor  de  estilo  vig<iroso,  lleno  de  vida,  reflejo  de  un  carácter  eitero  y  elevnfhi,  Benot  es  un  benemérito  de 
la  enseñanza,  del  idioma  y  de  In  cultui-a  general  de  los  paí,ses  de  habla  española;  y  en  él  (digámoslo  para  su  mayor 
elogio)  el  hombre  supera  todavía  al  (lolígrafo,  con  ser  é.-te  de  tanta  valía:  testimonio  de  ello  as  su  vida  santamente 
i-onsagrada  á  Ui  propag.nión  de  la  instrucción,  y  libre,  absolutamente  libre,  de  toda  mácula. 
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materia,  la  forma  i  la  estructura  molecular  del  instrumfnto  (jue  produce  el  soni- 
do o  en  que  se  verifica  la  vibracicSn."    Su  importancia  es  inmensa. 

¿Cómo  pronunciaban  los  latinos  y  griegos?  A  punto  fijo  no  se  sabe;  pero 
de  los  datos  que  tenemos  para  juzgar  se  infiere  que  \inas  sílabas  eran  agudas  y 
otras  grave.-*. 

El  acento  ei-a  entre  los  iintiguos  'uii  signo  musical  de  número  de  vibra- 
ciones, que  indicaba  la  m.iyor  o  mpiioi-  elev;ic¡ón  déla  voz  hablada  (nó  precisa- 
mente cantada):  i.  según  el  lugar  que  ocupaba  la  sílaba  másfl^z7(7a  (como  también 
según  su  naturaleza  de  larga  i  de  breve,  clasificaban  los  griegos  sus  vocablos  con 
las  sabidas  denominaciones  de  oxítonos,  paroxítonos.  pro])aroxítonos,  i>erispó- 
meuos,  proi^eiñspómenos  i  barítonos  (1)."' 

No  admite  el  castellano  la  clasificación  griega.  Cierto  (pie  modulamos, 
"pero  no  siempre  según  una  relación  determinada  fija  i  previamente  para  cada 
dicción:  modulamos  la  fi-ase  entera;  modulamos  el  jieríodo:  i  esto,  no  ad  líbituin 
ni  por  capricho,  sino  s(^ún  sistema  constante  i  genei-al.'" 

La  ilisniíción  (\s  importauti'.  y  ha  ])a.sa(l()  inadvertida.  Cuando  se  pt-r- 
dieron  las  antiguas  ]>rosodias,  se  fueron  supi-imiendo  los  accidente-;  invariabU'S 
intonativos  y  temporales,  quedando  la  intonaciini  y  la  cantidad  para  las  fra.ses. 
No  se  ha  notado  antes,  porque  nadie  se  fija  en  que  liabla  con  canturía. — El  autor 
presenta  copiosos  ejemplos  en  apoyo  de  su  tesis,  é  insiste  en  e|  sentido  en  <pie 
deben  tomar.se  las  voces  ao-ü-'o  y  íf/v?  re;  --No  son  (escribe)  pr.)]Medad  esencial  e 
invariable  de  nuestras  sílabas,  sino  cualidad  accidental  e  instable  (jue  les  pre.sta 
la  FRASE  en  que  se  encuentran,  jtor  cuyo  medio  expresamos  de  un  modo  superior 
i  potente  el  interés,  la  curiosidad,  la  estrañeza,  .la  admiración,  en  una  palabra, 
todos  nuestros  afecto.s.  i  nuestras  linas  vivas  pasion-^^s.  Pero  entonces  ¿qué  suce- 
de? Una  de  dos  cosas:  ó  bien  (pi(^  todas  las  .sílabas,  todas,  nó  una  sola  de  enti'e 
ellas,  se  ¡¡ronnncian  más  altas  {')  más  bajas,  según  el  sentiinieiito  violento  i  recon- 
centrado que  ag'ita  o  com])riine  los  movimientos  del  corazón:  o  bien  una  sola  de 
entre  todas  las  sílabas  carga  con  todo  el  énfasis,  expresándolo  por  medio  de  las 
dislocaciones  de  la  intonación.  cuando  no  se  acomoda  en  peifecta  conformidad 
con  nuestros  si.stemas  invariables  de  intonación  normal."" 

El  asunto  este  es  uno  de  los  mejores  tratados  en  el  jugosísimo  libro  y 
merece  ser  detenidamente  meditado. 


(1)     Los  nombren  (pie  recufi-dn  Bnifot  (iuíhi-hii  dccii-  lo  q\v  sifrie: 

0.y/?«o7í;í.s  son  las  voces  ipie  cursan   la    iironuMciaiMÓn  en  la  últiin,T  sílaba,  ó  sp;>  las  qm'  nosotros  riamamo» 

Piiroxítonns  son  ¡as  que  llevan  el  acent.o  en  la  jienúltinuí  sílalia.  esto  es.  las  que  ilei-inios  flmi.is.  brptfs  ú  frrn 
res  (y  por  cierto  que  las  más  ile  e.sta8  denominaciones  deberían  sustituir.se). 

Prop.i;-o.vííon.'í.s  son  las  palabras  qne  tienen  el  acento  en  la  anteix'núltiina  sílalxi.  como  en  castellano  la.>» 
esrlríijiihiN. 

Pftj-j.spómenfl.'i  son  las  dicciones  (|Ue  tienen  acento  circunflejo  en  la  síl.iha  última:  pmspomem^  e^  como  decir 
acento  viieito.  y  se  nomina  así  poi-  su  finura. 

Pritperi.-ipóliiflins  son  las  ]ialabras  (pie  presentan  ese  acento  en  su  jienúltinia  .sílMl>a. 

Y  hmitonas  {hnrítono:  <;'rave  ó  liajo).  las  de  este  acento,  (]ue  .xe  e.scribn  en  sentido  contrario  al  tilde  que  noso- 
tros usamos,  ó  sea  de  iz(piierda  á  deieelin. 

Valgan  estas  .scncillísiin.is  iioi-inues  p.ua  I.)s  ipie  no  estén  versados  en  l.t  Iiernio.si  leuji'ua  heliSnicj». 
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Kstinliadas  las  ivlaeioi u's  ile  (.'antulad  tMitrc  los  latinos  y  grieg-os,  y  com- 
])ai-a(las  con  ellas  las  que  existen  en  las  sílabas  castellanas,  S(>  infiere  ipiela  cuanti- 
dad greco-latina  carece  de  semejante  en  nuestro  idioma. 

Este  capítulo,  (jue  es  el  IX,  e.stá  brillantemente  deseniix'ñado. 

••Las  leíiguas  modernas,  al  descomponerse  de  las  antiguas,  han  perdido  el 
elemeiitti  jirosódico  de  la  cuantidad  tempora.l;  se  han  organizado  de  un  modo 
nuevo  con  el  acentual:  i  han  abolido  la  esclavitud   de  la    iutonacitín  silábica." 

En  la  voz  a:-pi¡t()  no  podemos  seguir  la  etimología.  •'Acento  viene  de  ad- 
anitus,  i  el  acento  de  las  ItMiguas  válganos  es  inde])endiente  del  cunto. 

"En  primer  lugar,  no  es  lo  mismo  hablar  que  cantar.  En  segundo,  si 
])ronuneiamos  todas  las  sílabas  (le  una  misma  palabra  en  la  misma  entonación, 
el  acento  .se  distinguirá  del  número  de  vibracioni's;  i  si,  por  el  contrai'io,  decimos 
con  una; inflexión  diferente  cada  sílaba,  de  uiodo  (]ue  cada  cual  resulte  en  distinta 
n:)ta.  permanecerá  claro  el  acento,  distinguiendo.se  siempre  de  lo  alto  y  (1)  de  lo 
bajo  de  las  ondas  sonoriis.  (¿CHUtará? — Cantará)." 

Nuestro  princi])al  elemento  prosódico  uo  es  lo  <xi-f¡yo  nj  lo  níi;nilo;  lo  largo 
ni  lo  l)iwf:  ni  el  niímero  de  vibraciones  m  un  tiempo  dado,  ni  la  det^'m-ituí  duran- 
te un  tiempo  ó  tieuqx)  medio  en  una  sílaba:  es  la  intensi'la'l,  ó  sea,  "la  fuerza  del 
empuje  del  aliento:  el  elemento  dinámico  di'  la  emisión  del  aire." 

Tenemos  grados  de  fai'v/.n,  y  la  cesación  del  sonido:  la  paiisn. — Estos  son 
los  elementos  esenciales  de  nuestr;;  ])rosod¡a;  todos  los  demás  cuéntense  como 
accidentales. 

hi\  cníinti(]¿,.(l  no  snpon»^  nrt^nto:  pueíhnt  concurrir  y  pueden  estar  se- 
]iai'ados. 

El  acento  y  la  posición  no  es  ])osible  evaluai'los  por  separado. — La  fuer- 
za y  el  peso  acentual  de  una  sílaba  -'es  umi  resultante  de  dos  elementos:  intensi- 
da<l  natural  é  intensidad  Je  posición.  La  intonación  es  también  otra  segunda 
i-esultante,  satélite  de  la  acenlnal.  Con  frecuencia  la  intensidad  nntii ral  del  acento 
es  la  menos  importante  i  eficaz,  i  la  accidental  del  énfasis  de  la  oración  es  la 
supi'ema,"" 

El  autor  aplica  luego  estos  principios  á  la  métrica,  3'  estas  aplicaciones 
las  pa.'^aré  por  alto  porque  se  alejan  de  mi  propósito. 

Existe  una  escala  real  de  intensidades. 

En  las  dicciones  castellanas  hay  tres  elementos: 

••1"   Emisiones  vocales. 

''2°   Articulaciones  ccnisonantes. 

••8"^   Una  invariable  proporción  entre  las  intensidades  de  las  sílabas. 

'•La  intonación  es  un  accidente  de  que  se  reviste  cada  una  para  entrar  en 
la  fra.se." 

Xo  es  lícito  (]ue  trastorniMnos  la  relación  de  intensidad  de  cada  sílaba 
res])ecto  de  las  denuis. 

(1)     Esta  y  se  ha  deslizado  en  el  testo;  pu.^s  el  autor,  de  .seguro,  escribiría  i. 


270  BiBLro(;RAFÍA  riL()i.ói;rrA 

En  los  polisílabos  una  sílaba  es  de  mayor  intensirtad  que  las  otras.  Lla- 
mémosla dowinantfí.^De  aquí  la  clasificación  délas  dicciones  en  esárójulns,  llanas 
y  ag-üdas. — Esta  última  denominación  es  im]ii'o]iia  "en  el  supremo  grado,  porque 
ni  la  dicción  en  .977  ío^/jiíV/riri  se  pronuncia  con  una  entonación  más  alta  (píelas 
otras  voces  esdrnjulas  o  llanas  del  período,  ni  tampoco,  parcialmente,  la  última 
sílaba  de  una  voz  aguda  se  recita  subiendo  siempre  el  tono."  Propone  Benot  que 
las  palabras  acudas  se  lUvmen  ictiíiltiwas. 

Los  artículos  definidos  y  los  pronombres  posesivos  tienen  el  mínimum  de 
intensidad,  nuuqu»'  Imy  monosílabos,  como  pez.  "dotados  de  una  intensidad 
notable." — La  sílaba  r/om/n^/ííe  oenpa  el  seonndo  peldaño  de  la  cácala,  cuando 
no  hay  diptongo  ni  aglomei'ación  de  consonantes. 

Completa  p1  autoi' esta  materia  con  observaciones  curiosas,  que  revelan 
hondo  estudio.  No  lo  son  menos  las  refei^ntes  al  hiato,  á  la  üinalpfa  y  li  la  síla- 
ba.   En  é.sta  se  deticnií^  largamente:  fuerza  es  que  yo  al)revie. 

Con  ser  nuestro  sisl-emn  d(^  los  menos  dcteetnosos,  en  él  hay  letras  (]ue 
"no  expresan  accidente  alguno."  sobran  sig-nos  |)ara  uiui  misma,  articulación,  y 
faltan  pava  algunas  muy  comunes:  unas  letras  tifut-n  duplicidad  de  sig'uificado.  y 
la  hay'  contracta  de  dos  articulaciones  element.des. 

Peor  ocurre  con  el  signo  acentual.  No  exprésalos  g-rados  de  la  intensi- 
dad. No  tenemos  sig-nos  (jue  denoten  la  duración.  Y  al  acento  se  le  ha  dado  ofi- 
cio distinto  al  que  le  corre.-vponde.  cuando  desata  el  di])tongo. 

Amplía  nuestro  prosodista  lo  (pie  dijera  en  el  prólogo  sobre  todo  lo  (¡ue 
acabo  de  apuntar,  y  pro|)one,  como  allí  se  vio  y  se  v(il  verá  á  ver,   el  siitpinito. 

En  los  capítulos  XIX  y  XX  resume  el  autoi-  su  doctrina  toda,  y  .se  dirige 
á  la  Academia  para  que  ésta  rectifique  su  definición  del  acento  y  tenga  en  cuenta 
la  intensidad,  que  en  aquélla  no  menciona.— Conviene  reproducirlo  esencial  de  la 
primera  sección  citada.  ])orque,  sirviendo  de  resumen.  (4  lector  .se  dará  cuenta, 
exacta  de  cuanto  cí:)utiene  la  parte  primera  del  Exatrt'm  crítieo  de  la  acentuación 
castellana.    Dice  así: 

"Este  trabajo  se  ])i-oponía  dos  objetos. 

"En  primer  lugar: 

"Manifestar  (pie  nuestra  ])rosod¡a  no  ticur  nada  de  común  con  la  latina 


ni  la  griega: 


"1-  Poi-ípie  la  nuestra  es  acen^tuxl  i  ai] aellas  son  rr.vxTiTATiv.vs:  la  mo- 
derna es  DiN.uiiCA  i  la,  antigua  es  temporal. 

"2-  Ponpie  la,  riTANTiD.,\i>  de  nuestras  sílabas  pror-ui-a  l.i  igualilad.  mien- 
tras (pie  la  cuantidad  d(^  las  antiguas  se  distribuía  en  dos  L-Ia.ses  relacionada.s; 
entre  sí:  :2  : 1. 

"¿{•^     Porque  nuestra  ■<  sílabas  no  acentúalas   pu".l!'n.    musicalmiMite  ha 
blando,  ser  más  tíR.WEs  o  más  A(irD\s  (pusuinellas  s.-bre  (]ue- carga  d  acentcv,  i  eii 
griego  i  en  latín  las  no  ac-nl  ni.ilis  ei-vn  sieinpi-e  más  bajas. 
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••4"  roiíjup  ]iar;i  el  ¡leento  en  nuestras  sílabas  existe  una  doble  escala  de 
intensidades  (t^l  aie.nto  pkopiü  de  cada  dicción,  i  el  reduplicativo,  enfático  u  ora- 
eioual).  i  para  las  antig'uas  no  parece  (]ue  existieran  análogas  escalas. 

o 
o    o 

'•En  sejiundo  lunar: 

"Deniostrai-: 

••1"  (¿ue  el  cxpi'i'iinenti)  i  ni")  la  Autoridad  debe  ser  el  juez  definitivo  en 
materia  de  arcnliiacióii. 

••2  "   (¿ue  uuestro  sistema  prosódico  depende  de  la  intensidad. 

••*{'•'  Que  el  acento  debe  esl  adiarse  tanto  en  la  frase  como  en  el  aisla- 
miento individual  de  cada  dicción. 

••-t"  ()ue  i-ada  voz  polisíial)a  tiene  naturalmente  una  sílaba  de  más  inten- 
sidad, la  cual  es  la  do.mina.nte. 

•'.')"  Que  no  todas  las  dominantes  tienen  igual  intensidad:  las  hai  de  pri- 
mero, de  segundo,  tercer  grado De  donde  resulta  una  Escala   prosódica  de 

intensidades. 

••()"  Que  esas  mismas  dominantes  son  más  6  menos  prominentes  se- 
gún el  oficio  i  ])osición  de  su  palabra  cu  la  frase.     De  donde  resulta  otra'  Escala 

01;.\(ÍONAL  I)K  intensidades   POI!   l'OslCIoN. 

'•7''  (¿ur  de  las  pausas  i  ciifasis  del  período  depende  la  prominencia  ora- 
cional de  las  dominantes:  poi-  lo  (  na",  dominantes  mui  endebles  de  por  sí  en  una 
voz  aislada,  suelen  elevarse  liastu  el  cuarto,  (plinto  i  aun  sexto  grado  en  la 
escala  oracional  de  las  intensidades. 

••S"  Que  unas  sílabas  exigen  algunos  centesimos  de  segundo  más  de  tiem- 
po (¡ue  otras  ]),ira  su  ])ronuiiciación,  i  que  este  exceso  de  duraciones  scbre  la  co- 
mún SI-  llama  ccantidau. 

'•í)"'  Qut^  >']  acento  es  indi  penpiente  de  la  cuantidad,  i  (pie.  por  tanto,  no 
alaiga  iiecesaiianiente  la.  dui  acicaí  de  las  sílabas,  antes  bien  nniclias  veces  el  acen- 
to está  en  una  i  la  cuantidad  en  otivi;  de  modo  que  hi  más  bi-eve  en  tiempo  suele 
ser  la  (pie  t'xiue  mayor  empuje  (iel  aliento:  triins/ioitó,  jnltriii.  Acuco. 

'■10  Qvj'  las  sílal)as  dependen  ¡I  la  vez  del  TIE.MPO  q\u>  .se  tarda  en  emitir- 
las i  de  las  POSICIONES  ANTAGONISTAS  d(íl  ap,vrato  vocal. 

•n.    Que  la  lengua,  castellana.  NO  ES  MJNÓToNA. 

•12.   C¿ue  la  sílaba  acentuada   no   tiene  i^tíinación   precisa  i  necesaria. 

■■^:].  l'ero  que  alre(]edoi- del  acento  .se  agi-upa  la  inagotable  riqueza  de 
intonaciones  del  español. 

•14.  Que  las  entonaciones  habladas  se  (bferencian  délas  del  canto  en  que 
«'.stas  saltítn  de  una  nota  á  otra,  i  t'ii  que  a(]néilas  .se  trasladan  general  mente  de 
un  tono  ;'i  otro  sin  di.-coiit  iiiui(l;id  de  \  ibi-ai-ioiii's. 

••l-~).  Que  para  adejantai-  cU  i  I  anñli.^is  se  necesita  mejorar  nuestra  insn- 
ficiente  e  inqteríecta  ii.)tac¡('in."' 
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L;i  Parti'  .se^íí/iJrí  con.sta  de  oiiee  capítulos  (¡(áfiiiias  103-200).  g'HUeraí- 
meiite  bi-evísinios.— Una  vez  destruido  cnanto  el  pio.sodista  cree  que  es  dañino 
ó  inijtil,  se  proptjne  constrfíir,  porque  "el  buen  arquitecto  aprovecha  los  materia- 
les de  las  antiguas  construceiones  para  los  nuevos  edificios." 

•■Las  vocales  castellanas  pueden  recibir  tres  clases  de  uiodiftcaciones  de 
que  i»ai-ticip;ni  las  cfmsonantes  ([Ue  las  aeonii)añaiK 

■•Fuerza. 

'•TieniiM). 

"Intonación. 

Podemos  pronunciar  una /?  fut-rte  ó  suavemente,   en    muciio   ó   en   poco 
tiempo,  \-  con  inflexión  alta  (1  baja:  ]n)v  donde  se  ve  (pie  tenemos  para  hablar: 
••una  escala  de  fuprzas  (o  intensidades),  elemento  DiXxVMlCo; 

"otra  e>ica¡a  de  duraciones,  elemento  temporal; 

"i  otra  escala  de  entonaciones,  elemento  musical. 

Los  o-rados  de  estas  escalas  son  en  mímero  inmenso.  Por  la  escritura  no 
se  puede  indicar  ninguna.  Ortográficamente  somos  muy  pobres.  De  ahí  que  mu- 
chos lean  mal. 

Tenemos  un  índice  [tara  el  ••empuje  del  aire  lanzado  [)or  los  pulmones"  al 
emitir  un  sonido  vocal:  el  acento,  y  se  podría  establecer  otro  para  la  duración 
de  la  sílaba:  el  subpunto. 

Las  vocales  son  de  naturaleza  diferente,  como  se  nota  en  nuestro  sistema 
de  asonancias.  La  a.  Va  o  y  la  e  son  absí)rventes:  absorvibles,  la  i  y  la  u.  De  aqué- 
llas, a  es  dominante  de  o  y  e;  o.  de  e. 

Las  absorventes  asumen  la  acentuación  cuando  no  hay  diptongo  ó  trip- 
tongo en  la  sílaba  común,  ni  sinalefa  de  una  ó  más  vocalesentre  d(js  ó  más  voces. 

Para  los  efectos  de  la  acentuación  se  atiende  á  la  letra  final  de  la  pala- 
bra, consonante  ó  vocal.— Para  los  déla  ortognifía  se  consideran  (jne  no  existen 
la  s  y  la  n  finales. 

Explica  después  Benot  el  acento  y  la  cla.sjfieación  de  las  dicciones  aten- 
diendo á  éste  (de  lo  cual  se  ha  tratado  én  la  parte  ])rimera.  si  bien  atjuí  se  ;inv 
plía),  y  hiego  nos  presenta  las  reglas  de  acentuación,  que  vienen  á  ser  las  de  la 
Real  Academia,  pero  con  originalidad  ex])uestas. 

Las  sílabas  se  dividen  así: 

Toda  consonante  entre  dos  vocales  se  une  á  la  segunda.  La  rh.  la  //y  la 
77' se  consideran  como  una  sola  letra. 

La  7' y  la /entre  consonante  y  vocal  no  se  cui'utan  ]>ara  eJ  efecto  déla 
regla  dada. 

De  dos  consonantes  entre  otras  tantas  vocales,  cada  una  se  junta  con  la 
vocal  inmediata. 

Si  las  consonantes  son  tres,  á  la  [irimera  vocal  se  unen  dos. 
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Si  son  en;) tro  l;is  coiisotiaiitcs.  ( oiuo  iiii;i  ili-  ellas  ha  de  sci-  /  (')  /■,  se  rrdueo 
el  oaso  al  dr  t  les. 

La  coiisoiiaiitc  linal  con^csijoiidc  ;1  la  vocal  (pie  la  |in'cc(lc. 

I']ii  los  cotiiinu'stos  s(>  atiende  ;'i  los  elementos  para  dividir  el  vocablo,  si 
la  coniposición  es  evidente;  si  no,  la  regla  <>eneral  es  la  (pie  si-  siüne. 

Si  no  hnhiesennls  qne  nna  vocal  (MI  cada  sílaita,  no  habría  diñcnltades 
importantes  en  la  silabizaeión  nuestra:  las  (pie  se  pirseiitaii  por  no  suceder  eso  se 
allanan  ••con  un  índice  especial  destinado  a  indicar  (pie  una  vocal  cualquiera  no 
se  une  a  la  contiena  siguiente;  lo  (pie  se  logra,  sin  afear  en  lo  más  "mínimo  la  (^scri- 
tura colocando  un  punto  debajo  de  la  vocal  (pie  haya  de  formar  por  sí  sola  sí- 
laba indeiiendieiite.  sin  iiiiirsi'  en  (li])tongo  a  la  ¡iimeiliata." 

("on  estf  sistema  se  distinguiría  fácilmenteel  inmenso  numero  de  palabras 
que,  escritas  con  las  mismas  letnis,  varían  en  el  acento.  De  ellas  da  Benot  copio- 
sos eieini)los:  simuJtauHO,  simultáneo,  simultniwó;  arteria,  artería;  etc.— Serviría 
tainbit'n  para  indicar  que  no  se  cometiese  la  sinalefa..  En  una  sola  palabra  no 
])ne(le  haber  más  (pie  dii>tongos  y  triptongos.  ])ero  las  sinalefas  se  hacen  binarias, 
ternarias,  y  hay  tetra,i)tongos.  pentaptongos  y  exaptongos.  cuando  se  reúnen, 
voces. 

Las  ivgias  del  snbpunto  son: 

"1''  Nunca  se  ])intará  cuando  en  un  solo  tieiiqio  deiina  sílaba  UK'^trica  se 
])ronunc¡en  dos  o  más  vocales  s(^giiidas,  ya  correspomlientes  a  una  sola  dicci(')ii,  o 
bien  a  va rias  dicciones  ctmsecutivas. 

•■2''  Pero  se  pintará  cuando  una  vocal  cualquiera  no  se  una  a  la  inme- 
diata de  su  misma  dicciini.  o  de  la  dicci(')n  inmediatamente  consecutiva." 

Y  las  leyes  son  como  sigue: 

•■ll'  Dos  vocale-i  contigUris  clt.vlesquiior.v  ixAcioxTr.vn.vs  forman  di|)- 
tongo:""  mahometano. 

Alguna  vez.  por  licencia,  se  desatad  diptongo, '  ])or  lo  cual  habrá  (pie 
])intarel  subpunto:  viudi^z. 

.  '-2^    Toda  AB.soKBiBJ.i:  iNACEXTiwn.v  forma  diptongo  con  cualcjuiera  vo- 
cal ACK.NTiAu.v  contigua,  ya  est(^  antes,  ya,  e.sté  después:"'  ga,ita. 

A  veces,  tambií'n  jupií  se  desata  el  dipt()iig(T  [criado). y  se  usará,  por  ello, 
el  siib])niito. 

••Ninguna  vocal  deenqtnie.  o  ACKN'iTAnA.  se  une  en  diptongo  a  una  ab- 
sorv<Mite;  i,  ])or  tanto,  debe  el  subpunto  indicarla  iiide|ieiidencia  de  la  vocal  do- 
minante:" alzaos. 

l'(>r  .sí7íérpN/s  se  juntan  estas  vocales,  caso  en  el  cual  no  se  emi»leará  el 
sul)])unto. 

Ln  i)alabras  consecutivas,  se  usará  el  sub]iiinto  cuando  no  se  cometa  la 
sinalefa,  á  saber:  si  la  segunda  vocal  tiene  acento,  á  no  ser  (]ue  la  preceda  mono- 
sílabo no  acentuado.  (')  ]ialabra  de  ••acento  flojísimo;"  ])or  hallarse  una  absorbi- 
ble  entre  absorbentes;  ••por  f(irmar  un  adi|)tongo  [¡arte  de  un   gru]i()   de  vocales 
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consecutivas  pertenecientes  a  ríos  O  más  palabras  ¡seguidas,"  y  por  aliinna   otra 
causa:  tocamos  el  lindero  q\ie  en  esta  obra  me  he  jiropuesto  no  tras]),isar. 

L05  capítulos  VI  y  VII  (á  los  cuales  hornos  llt'üailo)  (Indícalos  el  autor  á 
la  cantidad  prosódica  (cuantidad)  .y  á  la  intonaeión.  Üe  la  primera  ya  se  trató. 
De  la  segunda  dice  en  diez  líneas  que  es  muy  defectuosa  nuestra  oi-togi-afía  en 
señalarla. 

Resumida  toda  la  doctrina  en  el  capítulo  \'ni.  hácese  (>ii  r]  IX  el  -qn-oce- 
so  del  actual  sistema  ortográfico." 
Son  los  cargos  principales: 

1.  Llamar  fuertes  y  débiles  á  las  vocales,  cuaíido  ninguna  es  en  absoluto 
débil  ni  fuerte:  que  lo  sea  depende  sólo  del  acento.  No  ha  de  considerarse,  pues, 
como  esencia  lo  que  es  mero  accidente. 

2.  Decir  largas  y  breves,  por  acentuadas  é  inaccnruadas.  cuando  largo 
y  breve  se  refieren  al  tiempo.  110  á  la  intensidad. 

8.  Denominar  agudo  y  grave  por  el  acento,  siendo  únicamente  aplica- 
bles tales  voces  á  la  intonaeión. 

4.  A^centuar  ortf)gráfica mente  las  vocales  ipie  son  ])alabras.  cuando  ca- 
recen siemin-e  de  intensidad. 

.j.     Usar  la  y  como  vocal. 

(i.  Emplear  el  tilde  acentual  para  el  esfuei-zo  y  la  duraciíui.  dos  cosas 
independientes. 

7.     Valerse  del  acento  para  señalar  la  duración. 

5.  Utilizar  la  creuia  con  est<^  fin. 

9.  Acentuar  dicciones  como  raíz.  laúd. 

10.  Eludir  la  ley  que  dice:  "Los  grupos  inacentitados  de  vocales  se  ]iro- 
nuncian,  sin  excepción,  en  el  tiem])o  (líMina  sílaba,"  al  a.segurar  (jue  las  vocales 
llamadas  fuertes  no  se  adiptongan. 

11.  Prescindir,  si  tal  afirmación  fuese  cierta,  de  signo  adecuado  para  des- 
atar las  diptongaciones /2íífz77-a/a<í,  y  de  otro  para,  unir  las  adiptongaciones  |)()r 
naturaleza.  El  primero  podría  ser  la  crema; el  segundo  habría  que  inventarió. 

12.  No  usar  el  subpunto,  que  resuelve  todas  estas  dificultades. 

13.  No  emplearlo  para  indicar  los  lufvtos  en  dicciones  consecutivas. 
13  (1).  Pretender  usar  la  crema  en  este  último  caso. 

14-18.  En  estos  números,  como  en  otros  anteriores,  el  autor  no  consigna, 
en  realidad,  cargos:  en  el  14  insiste  en  la  utilidad  del  subpunto;  en  el  1."»  asienta 
que  el  uso  de  este  signo  comprendería,  solamente  en  las  terminaciones  verbales, 
100000  casos;  en  el  16,  17  y  18  expone  que  por  ese  tilde  se  prescinde  de  las  clasi- 
ñcaciones  gramaticales;  su  empleo  no  re(]uiriría  nnls  trabajo  que  el  ahora  realiza- 
do, y  ni  los  fundidores  tendrían  dificultades  graves  para  satisfacer  las  necesidades 
del  nuevo  sistema. 


(1)     Rppptido  en  p1  texto. 
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I^a  Aeadcmi;!  no  tiene  autoridad  para  dar  ó  (]nitar  la  ciudadanía  á  las 
voces  y  ;1  las  oracioiii's  (dice  lUiiot),  sino  (jue  lia  de  obedecer,  como  todos,  al 
uso.    De  él  lia  di.'  ser  intér]irete. 

La  Corporacifui.  por  su  elevado  ministerio,  ostfí  obli<i'ada  á  establecer  las 
reformas  convenientes:  se  ha  de  mejorar  el  lenguaje,  pi'íjcurando  que  el  uso  tienda 
á  la' perfección. --1^11  es  el  sentir.  i-(>sumido  brevísimamente,  del  tratadista,  quien 
con  estas  consideraciones  acaba  la  i)arte  segunda  de  la  monografía. 

Sigue  u  1  Aj)i'ii(Jir(\  titulado  .\;itnr;ih'z;i  rio  Ins  vocnlcs.  (\)m])rende  IG  pá- 
ginas (2():?-21S ). 

.Muchos  son  los  ei  rores  (pie  se  han  tenido  respecto  de  la  enseñanza  de  las 
vocales:  llelmholz  fué  el  ¡uimero  que  los  destruyó. 

E.x|)uest()  lo  (pie  es  el  sonido,  la  vibración,  la  escala  musical,  la  altura  y 
el  timbre,  el  tono,  ajilíca.se  el  estudio  hecho  al  tienqx),  á  la  intensidad  y  á  la  in- 
tonación:  todo  lo  cu;!!  siive  \):\r;\  ampliar  las  nociones  dadas  en  algunos  capítulos 

del    I„\\;lllirll  irítiro. 

Cuanto  hemos  \  isto  en  esta  breve  obra  sirve  de  base  para  el  desarrollo 
d"  la  ¡'i-i)s()Ji¿i  (;istt'¡hiii;i  y  tv/'.si/iVvi ••/>>?;,  d<' la  cu;tl  es  el  Exuiíicii  como  un  esbozo, 
Así  como  el  estudio  (pie  hizo  Beiiot  de  los  casos  y  las  oraciones  le  llevó,  andando 
los  años,  á  escribir  h.  Ajqaiteí  tnr;¡  df  Ins  Jh-nguas:  como  los  Tt^miis  varios  fueron 
el  emhricui  lie  Eii  el  umbrH,l  de  la  cienci;!;  como  el  exanum  de  los  reparos  que  puso 
á  deliniciimes  nmtemáticas  usuales  acreditado  escritor  francés  dio  por  resultado 
los  l'A-roves  en  tii.itevin  de  eliu-ai-ión  y  de  instrucción  pública,  así  también  los  es- 
tudios hechos  sol)i-,'  la  V(M-silicaci(')U  en  ])¡es  métricos  y  la  acentuación,  han  produ" 
ello  la  /'/VANO.//,-/  dicha.  Revela  esto  el  procedí. .liento  del  autor  y  la  índole  de  su 
e:i;e:i  limient;),  (]Ui\  di,  lo  á  la  iure.-iLiigMeióu,  y  no  satisfecho  nunca  con  lo  obteni- 
do, busc.i  siempre  la  mayor  perfección  en  todas  las  cosas  analizadas,  y  aspira  á 
obtenerla  en  la>  ])ropias  obras.  Tan  raro  ese'  caso,  (jue  no  sé  cómo  j)0(lría 
aplaudír.veic   de!iiilameiite. 

71).  Fonétii-n  npliradn  n  in  enseñanza  de  los  idiomas  riro.s.  por  el  doctor 
llodolfo  Lenz.  ]>rofesor  de  lenguas  modernas  en  los  Institutos  redag(')jic(j  i  Na- 
<-¡onal.— Santiauo,  imprenta  Cervantes.  1S!);{. 

Una  hoja,  más  iVA  iiáginas  en  4" 

In.scrta  en  los  Annlcs  de  Jn  Vniversidad,  1892-03,  tomo  LXXXII,  página 
s:J7,  segtiu  se  halla  en  la  Bibliognti'ia  jiedagójica.  chilena,  donde  ocupa  el  número 
:íSÍ).  página  130. 

Lsta  monografía  .se  refiere  píirticularmente  á  la  fonética  francesa,  pero 
el  diligente  y  entendido  esn-itor  no  ha  olvidadí)  la  castellana.y  auiupie  (M  libro  no 


á~f)  mBLíofinAFtA  riLOLdcreA 


haya  llegado  á  mis  manos  (juit^ro  registrar  el  nombre  del  distinguido  profesor  en 
r. 
Acaso  el  tratado  n  qw^  nte  reflero.  sea  el  qiu'  sigue. 


este  lugar 


<S0.  L,-i  Foiií'ticn  i)or  Rodolfo  I^enz,  profesor  de  lengiías  nifxlernas  en  et 
Instituto  l'cilagójico  de  Chile. — Santiago  de  Chile,  imprenta  Cervantes,  18í)2. 

27   ]MÍginas  fu  4'-',  y  una  lámina. 

Publicóse  en  los  Anales  de  la  Universkhid  ^'i\  el  año  dicho:  tomo  LXXXI» 
púgiim  901,  según  leoen  la ///7>/ioo-ra//a/)eJ^^Ó7/ca  chilena^  página  127.  En  la 
obra  del  diserte»  D.  Manuel  Antonio  Ponce  se  halla  registrada  con  el  iiúmt-ro  28o. 

Ni.     Lectijia  inijv  proirechosa  ,Y  clai-a  .->ohn'  la  ífníwtidad  (1)  délas  sv- 

Ilabas.   Hecho  por  el  bachiller  Alonso  calleja En  la  qual  no  hay  (luc  añadiiv 

ni  (pie  glosar:  porque  lo  que   otros   aut(U-<'s    dcclararoa  i'U  sus  commeiitos   aqui 
esta  puesto  ala  letra.  (Al  fin).  l.">:{7. 

-t  hojas  en  4" 

En  su  Ensayo  de  una  hihUoíeca  de  lilnrjs  rams- y  cnrJosds  danos  (íalíardo 
esta  noticia  de  tal  escrito:  número  1544,  columna  192,  tomo  IL 

(S2.  Libro  apoloffetiro  que  dcficúdi^  la  buena  y  docta  ])rouuircincion  (  2  |  q. 
guardaron  los  antiguos  en  muchos  vocablosyaccentos, eon  las  razones  (jnt'  tniiÍH- 
ron  y  ay  para  se  tenei-,  tpip  fue  buena  y  sabia,  y  no  ignorante,  ni  mala.  segiin(2)' 
que  algunos  de  los  modismos  lian  (2)  reprehendido  _v  condenado,  c  >n tiene  taniliieii 
muchos  auisos  y  doctrina,  para  los  (pie  professaii  esta  facultad,  liau  (2|  lo  vistoy 
aprouado  muchos  y  doctissimos  vai-ones,  afií-inan  (  2)(pii'  d("l  se  saca  mnclia  erudi- 
ción (2).  Compuesto  por  el  my  reueren.  \t.  f  Miguel  Salinas,  de  la  orden  (  2  )  del  glo- 
rioso doctory  bienauenturado  padre  saiit  b^i-onimo  en  el  monestevio  de  la  glorio- 
sa virgen  y  nm.rt^'r  santa  Engracia  de  cai-agoca. — Ujj  emblema  (jin'  leju-isenta 
un  brazo  cuya  mano  sostiene  un  liin-o  abierto;  léese  alredeilor:  Deo  est  in/mon  a- 
litati  (3). — Con  priuilegio  Real.  Tassado  á  tres  reati^s,  ]»or  empiailernar. — Al  Un: 
Fue  impressa.  la  presente  obra  en  Alcalá:  en  casa  ih-  Pedit>  Robles  y  Francisco  (2). 
d(^  Cormellas.  Año  de.  lod:?. 

(■)  hojas  ]u-eliminares,  más  una  en  blanco,  utas  30(5  páginas  (h)bles.  más 
10  hoias. 


d)     Kstá  iruliciulii  I;\  /(  con  tililc  s^hip  Ta  a.  .««■wfln  tiso  corricntH  Af  la  /^pocn'. 

(■J)  V.w  todas  las  palalaas  si-ñaladas  con  e.stc  núnicíxi.  la  ii  se  halla,  conforim'  la  arrtijíiiií  iiwasirza,  hiitit'ada  coit 
tilde  soliiv  la  vocal  qw»  antecede. 

Tainbipn  se  inilica,  iw  en  el  vor-ablo  ryj/e  con  tilde  sühre  la  í/. 

(;i)  El  Kcfinr  conde  de  la  Vinaza,  de  c[U¡en  toMi)  la  noticia  de  esta,  olH'a.  íiñiidc:  "Mi  ejeaiplar.  y  tod:is  los  ijiu* 
lie  visto  de  este  libro,  tieiiea  ini|ireso  de!  i'eví's  el  cinbliMna  descrito." 


JOKE      A.    lUlllKKil'KZ   UAIÍCIA 


Portada,  est-rito  dn  ••Luys  (Jutienvz,''  licencia.  |irivil('<ii().  dedicatoria  dd 
autor,  ei)ig-vaiiia  m  loor  di' ésti'.  ti-cs  paiii-s  divididas  ni  caitínilos,  siiinario.  ta- 
bla aU'aln'l  ica.  colofcMi. 

Luis  (int  iérrez  es  t'l  lil)i-i'ro.  y  se  dirige  al  lector  encareciéndole  In  iiii])or- 
tancia  de  la  materia  en  que  el  1'.  ¡Salinas  se  ocupa.  Tan  orande  es  la  importancia 
esa,  que  ofreciéndosele  al  librero  muchcís  y  muy  diversos  libros  muy  necesarios  é 
inqiortantes,  losdeja  por  condescender  al  ruej^o  dclosque  el  Apologético  le])edíau. 
El  autores  varón  de  alio  ini>enio  y  doctrina,  vei'sado  en  todo  género  de  di.scipli- 
iias  y  (¡cncias,  no  solamente  en  Filosofía  y  Teol()gía.  y  en  la  arte  oratoria,  sobre 

la  cual  escribió  con  ui-ande  ingenio,  erudicicui  y  coniún  ¡¡rovecho En  el  libro  de 

l;i  ilort.-i  ¡ii-<)iiiiii(i;i(ióíi  se  mostró  nni\ci'salinente  ¡nsti-uído  en  todo  género  de  le- 
ti-as,  y  no  menos  jierfecto  y  consumado  en  el  conitcimiento  de  varias  y  diferentes 
lenguas,  piincip.-iiniente  en  la  latina  y  giiega.  -'v  en  nuestra  castellana,  en  las 
«¡nales  enseña  el  modo  y  artei]  aliemos  de  tener:  no  solamente  acerca  de  la  per- 
fecta y  verdadera  pronunciación  de  (]ualquier  ]ialabra.  assi  latina  como  grieg"a  y 
castellana,  confia  el  aluso  de  muchos.  (]  con  ás|iera  y  ruda  ¡jronuuciacion  co- 
rnmqx'el  vigory  pro]iie(lad  de  las  lenguas:  mas  aun  nos  enseña  también  el  me- 
t  hodo  y  ai-te  de  l;i  venladeiii  oitliografia  y  manera  de  escriuir,  de  (pie  no  se  se- 
guirá ])oco  proveclio  por  estar  aceri-a  de  muchos,  mucha  parte  de  las  lenguas 
<-orromj»idas  y  las  dictiones  destigur.idas  á  causa  déla  ignorancia  déla  verdadera 
Ethimoloi;ia  y  oithogiaña  ile  los  \'iicablos." 

La  dedicatoi-ia  va  dii-igida  ;1  don  Acisclo  Moya  de  ( 'ontrei'as: es  breve,  es- 
tá escrita  en  ImI  íii.  y  háce.se  en  ella  grande  elogio  de  esta  persona,  que  entonces 
era  obispo  de  \'icl¡. 

El  ejiigi-ania.  de  un  discípnli>.  está  escrito  en  octavas  castellnims. 

En  las  tres  partes,  (pie  contienen  Ixv  capítulos,  se  trata  del  origen  del 
lengu.ije.  (lela  cüiitidad.  ac 'lito,  caracteres  de  la  iironniiciación,  ortografía  y  jtro- 
soíiia  de  muchas  dicciones:  y  ailemás  de  ot  ros  asuntos  de  menor  cuantía,  se  dan 
reglas  concernientes  á   varios  casos  (pie  expone  el  autor  (1 ). 

S:{.  .Vor/f>//e.<  Je /*/-o/¿/í7/cM'-/ó/;,  ])or  el  liachiller  Pedro  J.  Moiitoinos.— 
Tocuyo,  LssT. 

Ni  en  los  í'erlih's  vniezoL-mos  de  Felipe  Tejera,  ni  en  otros  libros  ]>ara  el 
caso  ojeados,  he  visto  noticia  alguna  del  .señor  .Montesinos,  cuyas   Xorioiirs.  por 


(l)  El  caiiítuli»  XX  SF  TituUi:  ■  l¿iif  h1  ;n-ciitn  sh  bu  "«kÍ"  P'"' '''^'•''''*"'' fi"*''' .^' '•"'  ííii.ii'iIm  siniiipiv  l.is  ivfrlas  la- 
tinas y  dn  ciinti'iixi.'  (;i)mpáiv.-<e  L-uii  lo  qUB  (iice  Beiiot  .-«ubre  lu  luatfriii  en  el  Exmíirii  iiili  o  ¡le  h  ;ni  ntii.iiión 
ciistflUiii.i  y  en  la  I'r</.-iOíIi,i. 
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lo  expuesto  y  poi'  el  título,  parecen  ser  un  tratadito  elemental  de  escasa  ó  nin- 
o-una  importancia. 

S4.  Ortopcia.  universal,  ó  arte  de  pnmnnciar  según  los  principios  físicos 
elementnles  de  que  depende  el  modo  de  articular,  hablar,  leer  y  escribir  bien  en  to- 
dos los  lenguajes  por  sonidos  simples  y  compuestos,  por  D.  Juan  Antonio  (ionzá- 
lez  de  Valdés.— Madrid. 

La  cita  don  Torcuato  Torio  de  la  Riva  en  hi  edición  de  1802  d(-l  Ai-te  de 
escribir  (1):  debió  de  publicarse  á  flnes  del  siglo  XVJII,  pues  el  pasaje  de  la  Orto- 
peia  que  transcribe  Torio  menciona  el  Tratado  de  la  formación  mecánica  de  las 
lenguas  y  principios  físicos  de  la  etimología  (2  |,  (jue  tuntii  fama  dio  al  ])residente 
Des  Brosses,  el  cual  tratado  se  imprimió  en  liTó:  de  él  es,  en  parte,  traducción  la 
Ortopeia. 


85.  Probli'jtia  1-  Fonética  resueltos  segúji  mi  ¡mcvo  nirtmlo  \)(.r  Iviiiar- 
do  de  la  Barra,  de  la  Real  .\cadi'mi.i  Es|)añ()la.  del  Ateneo  Ai<zciitiiio  i  honorario 
del  Ateneo  de  Lima:  in^pnipro  JHÓgrafo;  rectoi-  i  profesor  del  coU'g-io  Nacional  del 
Ro.sario  de  Santa  Fe;  fundador  del  Museo  deValparaiso.de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Santiago,  de  l¿i  escuela  de  artesanos  i  de  de  las  conferetieias  populares  de 
Chile:  iniciador  del  primer  congreso  industrial  de  Sud-Aniériea;  ex-diivctor  de  la 


(1)  Página  39".  nota. 

(2)  Torio  cita  al  P.  Tprtvros.  (piipn  nfirnia  quH  -un  idioma  sólo  oliliíra  A  saliprel  .siifiiifícarlii  ilf  ¡n  i-c«.  prnniín- 
darla  se/^nn  las  lotras  qne  tifnr.  y  i>srríhirhi  lonin  se  jirnviincin;"  á  Qnintjliaiio.  "t\\n'  quiere  qne  la  escrinira  de  )n» 
voces  psté  tan  conforme  con  >>n  pronunciación  qiifi  Pti  nnria  sobre  ni  fyltf,"  á  Vanesas,  el  cual  ¡jñade:  •■ni  aun  en  una 
aspiración,  ni  una  letra;"  á  Bordazar  Artazu.  que  conviene  con  todos  estos  autores;  finalmente,  á  Nelirija,  cuyas  son 
e.sta.s  palabras;  "así  tenerinm  r]p  esrríhir  fonin  f:inniinr¡;>Tnt's.  y  ¡ironunrinr  envío  psirihinios.'' 

Conforme  con  esta  doctrina.  Torio  de  la  Kiva  la  ai)!audp  en  el  testo,  y  des]niés  reafirma  y  am]ilía  s)i  ¡lareii^r  en 
esta  nota: 

"Pero  el  qne.  conformándose  con  la  opinión  de  Xelirija.  pnso  el  sello  á  esta  de'-isii:n  fué  D.  Juan  Antonio  Gonzá- 
lez de  Vuklps.  profesor  de  letras  humanas  en  esta  corte,  en  su  curiosa  é  instructiva  obra  intitulada:  Ortopphi  iwivn- 
sal,  í5  artp  rlp  prnniindar  spsriin  los  principios  físicos  plemcntalps  dp  qiip  ripppnilp  el  niorlo  fie  urtii-nlur.  hnlihir,  Ipcr  y 
pscrihir  l)¡pn  pn  torios  los  Ipn^najps  por  soni'los  sinplps  y  rornpncstos.  donde,  y  desde  la  páft-  lííO.  hasta  la  !(>(> 
inclusive  dice  lo  sifruiente:  Xebrija  liabla  con  un  fundamento  incontrastable;  pero  la  lástima  es  que  los  sabios  sien- 
ten la  fuerza  de  la  razcn.  y  sin  endiarcjo  toleran  la  olistinacion  y  caiirielio  de  Irs  abusos,  sin  opohei.se  A  ellos  hasta 
deshacerlos  y  aniquilarles:  pretextan  los  perjuicios  quin.'éricos  que  ^e  seguirían  contrarios  á  la  eiimoloRÍa.  y  la  diti- 
ctiltad  de  leer  los  escritos  antiguos  con  la  riforma  y  ari^  glo  del  alfabeto;  y  son  iriinhos  mas  y  mas  graves  los  que 
resultan  de  la  tolerancia;  los  cuales  casi  imposibilitan  á  los  maestros  la  enseñanza,  peijudicando  con  esta  viciosa 
costundire  al  aprovechamiento  de  los  discípulos.  Pues  aunque  en  las  mas  de  las  leiijruas  muertas  y  vivas  i.o  hubo  ni 
hay  una  ortografía  arreglada  enteramente  á.  la  i.rtopeia  6  sonidos  simples  de  la  voz  (de  lo  que  ya  se  (piejaba  Catn- 

lo.  Cicerón  y  Quintiliano  en  la  latina ),  no  obstante  la  escritura  de  la  latina,  griega,  alemana,   italiana  pudiera 

arreglarse  con  mas  fncilidnd;  y  principalmente  la  espaiíola.  siguiendo  la  ortografía  de  Gonzalo  Correas  e?i  su  arra- 
niática  trilingüe.  Porque  el  cuerpo  de  la  nación  tiene  dominio  sobre  la  lengua  hablada,  quiero  decir,  sobre  la  muta- 
ción de  los  sonidos  en  la«  palabras;  y  el  de  los  sabios  ó  gramáticos,  á  ipiienes  di'lie  estar  sujeta  la  escritura  tiene 
derecho,  y  está  en  laobligncion  de  corregirla  i-uaiido  esté  viciada,  alterada,  corrompida,  dimiliura  ó  superfina. 
Sujetando  á  los  escritores  á  la  pronunciaiiotí  común  del  lenguaje  por  medio  de  mi  alf.ibeto  ajustado  en  que  no  lia.va 
mas  letras  que  sonidos  simples  puros,  ni  mas  que  las  formas  de  éstos,  y  de  un  silabario  que  compreli-niia  todos  bis 
sonidos  conqiuestos.  De  estr  modo  tendríamos  una  pintura  fiel  .V  ajustada  del  último  de  todos  los  sonidos  de  las 
lenguas,  como  lo  ha  sido  en  los  principios  de  sn  invención,  y  se  conserva  aun  ho.v.  en  lax  lengiías  americanas  .v 
orientales.  Todo  lo  contrario  en  los  literatos  es  niia  vana  ostentación  de  eruditos  coatraria  li  la  verdadera  filosofía 
en  lo  cual  no  suele  pecar  t.into  el  luieblo    ..." 

No  copia  más  Torio.  i>ero  con  ello  basta  para  qire  conozcamos  las  dm-trinas  de  Clonzál.'Z  de  V'aldés,  .v  aun  conje- 
turemos que  el  libro  delie  ser  estimable,  aunque  no  brille  por  el  L'-^tilu. 
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Socicd.iil  (le  Aj:r¡cnltui-;i  df  Saiit ¡;i,i;()  i  niiciiiliro  lioiiorario  de  la  Sociedad  Rural 
dr  Montevideo,  etc..  etc.-l)ii)t()ii<i()s  y  ii(lii)toii<i()s.— Diéressis  y  sinéresis.— Trip- 
tongos.—Hiatos  y  sinalefas. —  línmos  .\iri's.  I-V-lix  Lajonane.  editor,  lsl)4. 

192  páo-inas  en  1"  (  2()'()  \>tn-  14"2.  en  el  ejcnipla  r  recortadoíinc  tengo  á  la 
vista  |. — Impresión  eleg-antísinia. 

Anteportada,  portada,  dedicatoria  á  don  Eduardo  ljent)t,  prólogo,  cinco 
capítulos,  un  apéndice  y  el  índice. 

101  prólogo  (  páginas  7-44)  es  interesante,  i)oi-(pie  en  él  se  resume  todo  el 
libro. 

"Tan  admirablemente  enlazado  se  halla  todo  en  el  universo  (i)rincipia  el 
autor)  (pie.  al  ojo  del  sabio,  no  hay  grande  ni  pequeño.  ¿Qué  objeto  habrá  en  la 
creación,  ni  cuál  fenómeno  (]ue  no  sea  digiu)  de  atención  y  estudio?  ¿Cuál  es  aquel 
(pie  estndiado  atentamente,  no  descnbi-a  á  la  vista  maravillada  un  mundo  de  ines- 
peradas relaciones,  de  armonía  y  de  btllcza?  Del  pcílazo  de  ámbar  restregado  con 
(pie  jngalian  los  niños  de  la  Grecia,  suigió.  á  la  manera  de  los  genios  de  los  cuen- 
tos oripiitalps.  la  poderosainaga  Elecl  rieidad.  (pie  está  poblando  de  asombros 
nuestra  vida  moderna.  ¿A  (pié  el  (estudio  dn  los  microbios  invisibles?  dirá  alguno, 
y  sin  embargo,  del  conocimiento  de  esas  nonadas  poderosas  que  invaden  la  tierra 
y  el  ai i-e  y  los  mares,  y  azotan  á  la  humanidad  con  mayor  estrago  (]ue  Atila  y 
Alaricíj,  saldrá  un  día  el  remedio  entn»  las  jtestes  arrasadoras,  y  se  forjará  el  escu- 
do (pie  opondrán  nuestros  hijos  á  la  cncliilla  bárbara  del  rey  Cólera  Morbo. 

"El  vulgo  desdeña  lo  (pie  civc  jHMpK'ño.  El  sabio,  contempla,  examina, 
medita:  el  grano  de  arena  (pie  hollaron  los  pies  le  revela  un  mundo;  la  ligera  per- 
turbac¡(')n  de  un  a^tro  le  (h^scubrc  nuevos  astros;  en  un  liormignero  halla  una  so- 
ciedad; en  el  ]étalo  de  una  rosa  una  i-i>]y,\  búllante  de  vida,  con  generaciones 
efímeras  que  aman  y  pasan  y  se  suceden;  de  la  gota  de  rocío  desprende  el  ra^^o,  y 
de  una  semilla  hace  nacer  un  bos(pie.  Durante  largos  años  estudiará  paciente- 
mente el  vuelo  de  un  insecto  (')  de  un  ave  y  al  fln  acaso,  dará  alas  al  hombre  para 
lanzarlo  en  jios  de  las  águilas  á  la  coiuinista  del  imperio  azul. 

"Xo  hay,  pues,  grande  ni  pe(pieño  cuando  todo  lo  (jue  el  estudio  fecunda 
es  susce[>tll)le  de  inesperado  desarrollo.  Las  grandezas  vanas  de  la  tierra  que 
creen  llenar  al  mundo,  hubieran  desdeñado  ocuparse  de  la  caída  de  una  manzana. 
Newton  la  interrogó  y  de  aquella  interrogación  formidable  salieron  las  grandes 
leyes  de  la  atracción  universal.  leveladoras  del  mecanismo  celeste,  y  unas  mismas 
para  los  átomos  y  los  soles. 

■•Con  razón  decía  el  severo  Tácito:  Atender  con  esmero  á  las  cosas  peque- 
ñitas  ó  al  parecer  insigniticantes,  es  señal  segura  de  un  gran  poder  de  atracción 
y  de  mucha  ca[)aei(lad  ]iara  las  cosas  grandes.'" 

Sirve  lo  (pie  precede  ])ara  (pie  el  autor  pregunte: 

'•¿Es  i)e(]iieñ()  asunto  el  de  los  sonidos  elenuMitales  de  una  lengua  6  el  de 
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leyes  natnrale.s  de  la  proimneiacitíii  iniiiiana?  ,;In)])oita  hallar  un  método  claro, 
seguro  y  eompletó  de  investig-aeión  para  resolver  sus  problemas?" 

"La  Fonétioa  de  la  leugua  castellana  está  por  lificerse,  y  otro  tanto  ])U<'- 
de  decirse  respecto  á  las  demás  lenguas,  las  cuales  apenas  si  poseen  estudios  frag- 
mentarios; Viias.  no  reducidos  á  un  sistema  único,  de  carácter  científico,  como 
debe  ser." 

El  método  que  propone  La  Barra,  ''nació  al  investigar  las  leyes  déla 
diptongación  castellana." 

"Este  nuevo  método,  con  su  Inuguaje  simbólico  tan  propicio  al  análisis 
como  á  la  síntesis,"  es  lo  más  ini])oi'tante  en  d  lil)rí),  n  juicio  de  quien  lo  escribie- 
ra. "Los  problemas  que  se  resuelven  aplicándolo,  sin  que  pierdan  de  su  importan- 
cia propia. ocupan  un  lugar  secundario,  y  sii-von  jmm-h  cnmproliar  ])almariamente 
su  excelencia. 

"La  armonía  y  sencillez  en  la  marcha  y  la  simpleza  suma  á  que  .se  redu- 
cen las  reglas,  libres  de  excepcionf-s  (añadp  Barra),  son  para  mí  una  pruf'ba  evi- 
dente de  acierto  en  Ut  resolución,  como  la  (pie  se  ad(]uiere  al  resolver  ])roblenias 
algebraicos,  susceptibles  de  comprobación  iuconti'astaltlp."" 

Finalizando  i^sta  ])arte'  ])rimfTa  dd  ])ról()U().  dice  nuestro  autor: 

"Y.  si  el  sistema  de  investigaciiui  (pie  in'opongo.  no  tuviere  la  aceptación 
que  es])ero.  sirva  al  menos  este  ])e(jueño  libro  de  /'rohlt^iiins  Fonético.s,  para  sim- 
plificar los  estudios  del  mismo,  reeni])lazaudo  las  reglas  sin  sistema  de  los  gramá- 
ticos, numerosas,  enmarañadas,  contradictorias  á,  veces  y  siempre  erizadas  de 
excepciones,  ])oi- las  (pie  aípií  ]»rese;jto,  ])ocas  en  número,  claras  y  sencillísimas." 

En  la  parte  segunda,  del  lu'efacio  empieza  recordando  los'  diversos  estu- 
dios que  se  han  hecho  sobre  la  di])tongación  castellana.  Cítanse  con  grande  elo- 
gio á  Bello,  Benot  y  ("aro,  no  sin  (pie  se  presenten  algunas  objeciones  á  los  tra- 
bajos de  casi  todos  estos  varones  ilustres.    Declara  luego  Barra  lo  que  él  hiciera: 

"Abandoné  el  trillado  .sendero  analítico  para  ir  directamente  á  la  resoHi- 
ciíui  del  pi'f)blema  ])or  el  método  sintético. 

"Menester  era  comenzar  por  fijai-  sus  condiciones  generales  y  agruparlas, 
coordenándolas  en  un  solo  Cuadro  que  las  contuviera  todas,  sin  excepción,  eñ 
reducido  espacio.  Este  cuadi'o  iba  á  ser  la  nn-ta  i)lanteación  del  problema,  y  de 
él  debían  depender  las  i-eglas  (pie  se  buscaban. 

"¿Cuáles  eran  a<]uellas  condiciones  generales,  ó  datos  de  la  cuestión?  Va- 
mos á  verlo. 

"Los  dii)t(»iigos  se  forman  de  vocali^s.  y  estas  vocales  son  cinco  en  caste- 
llano, luego  en  vez  de  examinar  miles  de  vocablos  debo  limitarme  á  estas  cinco 
letras.  Combinadas  de  dos  en  dos  ofrec(Mi  á  mi  consideración  25  grupos  binarios 
de  vocales,  únicos  sobre  los  (•u;dt\s  tendré  (pie  concentrar  mi  atención  al  conside-. 
rarel  problema  de  la  Diptongación  Castellana. 

"¿Es  esto  todo?  -No:  hay  aún    otras   condiciones   ([Uo  deben  tomarse  en 
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(•uriit;i  ]i()r(|iic  rilas  iiiHiiviMi  en  la  IMpton^i'aciiHi,  y  estas  son:  las  (pie  si'  i-f'tici-cii  al 
aci'iito,  alma  ijc  las  palaliras:  y  las  (|U('  dcpciidrii  <h'  la  escala  dé  sonoridad  ó  g'e- 
i'ariliiía  acástica  de  las  cinco  vocales. 

••.\o  es  indiferente  para  los  efectos  de  la  dii)ton,í;aci('in  el  liiüai-  donde  cae 
el  acento,  el  cnal  pneile  tener  cual  ro  |tosicioiies  en  la  |ialalii-a.  á  salier:  ,•/)  sobre  la 
r'  vocal  de  la  condiinacii'm  hinai'ia:  h]  sobre  la  12'':  p)  en  sílaba  anterior  á  ella:  y. 
í/l  en  sílaba  posterior. 

••Taüd)i(''n  es  indis|iensable  tomar  en  cneiita  hiescala  üeráripiioa  ó  aetisti- 
ca  de  las  vocales  {;i-o-p-n-})  de  manera  (pie  la  iiutecedente  sea  siempre  más  llena 
ipie  las  si;j,n lentes. 

"Estas  condiciones  ^^ciiei-ales  han  sido  coordinadas  (Mi  nn  ( 'ii;idi'oGeiu'i-;ü. 
Va\  él  .se  distribnyen  jior  casillas  las  combinaciones  bi-vocales.  considerando  todas 
las  condiciones  á  (pie  pneden  someterse  y  cnanto  ]iiieda  ocnrrii-. 

••Comencé  por  emi)lear  el  orden  alfabético  [a-e-i-o-u ) y  obtener  un  resulta- 
do obscuro:  colo(]iié  entonces  las  vocales  en  su  orden  ecráripiico  (1  |.y  todo  .se  ilu- 
uuik'). 

■•Las  casillas  del  (Xiadro  en  (|ue  se  correlacionan  las  condiciones  d(^l 
problema,  resultaron  en  perfecta  ordenación  y  contenían  uniformemente,  unas 
diptong'os.  solubles  ó  insolubles;  y  otras  adi])ton.<i()s.  susceptibles  de  la  sinér(>sis 
(')  á  ella  refractarios. 

••Kste  orden  adnnrable  (pie  loo-ré  obtener  me  decía  á  voces  (pie  el  jjroble- 
ina  estaba  bien  ])lanteado:  y  jiroblema  bien  planteado  es  ])roblema  resuelto. 

'■(Jonsta  el  t'uíiilio  (j  enera  16  práctico,  de  16  casillas  sin  contar  las  de  las 
vocales  dobles,  y  sola nuMite  en- dos  de  ellas  se  interrumpe  (  sta  uniformidad  de  (pie 
lia<>o  mérito,  y  eso  no  ju-oviene  del  método  empleado,  ni  altera  los  resultados  de 
su  aplicaci(')n.  como  lo  ha^'o  presente  en  el  lug-ar  (|ue  corresponde.  También  ad- 
vierto en  su  op(n-tunidad,  las  dudas  que  suscita  la  acentuaci(ín  de  ciertas  combi- 
naciones de  vocales  agudas  en  palabras  cuya  prosodia  fluctuante  aún  no  ha  sido 
cristalizada  ]ior  el  uso.  lo  que  im[)ide  llegar  á  una  resolución  definitiva  en  ese 
punto. 

••Si  la  armonía  en  la  marcha  de  mi  investigación  fué  alentadora,  no  lo  es 
menos  la  sinicillez  en  los  resultados  finales,  reductibles  á  reglas  muy  simples  y  des- 
]»eiadas  de  enfadosas  excepciones, caracteres  propios  délas  leyes  naturales  cuando 
están  bit'U  f(U-mula(las." 

Hay  tres  reglas  esenciales  (pie  encierran  toda  la  di[itongacióii  castellana: 
"1  ■'     En  la  co!nbinaci<')ii  de  «]os  vocales  llenas,  no  hay  diptongo:  ÓÜ-OÓ. 
"2"     En   la    combinación    de    df'iiil  y   llena   acentuada,    hay  diptongo 
(ÜI)-(IÓ). 

••S^    En  la  combinación  de  Jos  vocales  débiles,  hay  diptongo:  (Í.Ii-I.I). 

'•(El  paréntesis  indica  que  hay  diptongo). 

••a)  Cuando  ninguna  de  las  vocales  concurrentes  va  acentuada,   siempre 

(  1)     Coiil')  se  ve.  se  llalla  en  el  texto  i;eniivii't  \>i>v  /Vr.í ;■(/»;',■)  etc. 
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íiay  di]3tono():(iii('il;inil()  sólo  por  decidirse  piiti-c  sus  '54  casfjs  aiiin'llos  cu  (pie  cou- 
í-iinvu  Ao.  AI»;.  <)A.  y  oE. 

-I))  L;i  rouil)¡unfíóu  de  dos  vooali's  iüunli's  JuudIs  fonua  diptoufi-o.'' 

Estnblcci' lup«;-o  Ban'a  qup  "los  ('jeuiplos  fU  verso  lio  sii-\-cii  ]i;ii-a  fij;ii-  la 
diptong'íu-ióu  cu  los  ('USOS  particulaifs."  y  sol)i't'  esto  hisistc  y  seextu^uilc  aiupliu- 

UlPlltt^. 

I'rt'si'iitu  ivpuros  d'pspups  á  dos  reg-las  (le  Cuervo  y  á  una  de  Caro.  Eu 
aquéllos  uo  me  deteudré,  pero  eousi.ii'uo  las  ivglas.  Las  del  gran  ftlólog-o  colombia- 
no son:  --Si  hay  di])tong-f)'  eu  latíu,  hailo  indisoluble  eu  castellano,  a/z/v?.  t^uro. 
restauro:"  y  estaotra:  "Si  la  vocal  débil  es  ateuuar-ióu  de  una  consonante,  la 
combinación  es  igmdmente  indisoluble,  v.  g\  (Jt^uduzz^debda.  (forma  antigua  (pi(^ 
representa  el  latín  debita);  l¿iude=:lapidem;  saure^salce;  ■'>M.s:=sex/'— La  i-egla 
del  otro  ilustre  colí/Uibiano  es:  "Si  la  combinación  acentuada  corresponde  ;1  una 
vocal  inacentuada  en  í)tras  dicciones,  dentro  de  un  niisnio  grni>o  ó  fan^ilía  de  vo- 
ces, como  ifí  en  dipiiti^.  (|ue  corresponde  á  la  e  de  dental,  dentición:  la  ne  de  fuerte, 
á  la  o  de  fortisimo.  fortaleza,  el  dii)tono-o  es  ig'ualmente  iudisohil>le."' 

T>a  tercera  parte  del  pi'ólogo  estfl  dedicadf)  al  hiato  y  á  la  sinalefa.  Fvva- 
mina  el  autoi- la  aplicación  que  de  su  método  de  investigación  hace  él  mismo  á 
estos  estudios. 

-■Después  de  detinii-  los  términos  (pte  van  á  em|)leai-se  (dice  I'arra  ).  he  co- 
menzado ¡lor  las  Sinalefas  binarias,  clave  de  las  más  conq)licadas.  El  pi-ob'.enia 
(píeme  ])roi)ong-o  i-esol  ver  tiene  condiciones  ]>ropias  (combinaciones  binarias  de- 
las  vocales,  gerarípn'a  de  éstas  y  colocación  de  los  acentos)  las  cuales  doy  á  cono- 
cer; se  presta  á  simplificaciones  |>revias  de  (pie  me  ocupo, y  eneueuti-a  anteceden te.s- 
en  la  diptongación,  razón  por  la  cual  relaciono  el  (//pía/jg-o  ya  conocido,  con  la 
sinalefa  mm  des(;onocida.  ambos  fenómenos  fonéticos  (pie  realizan  el  mismo  fin. 
l)ajo  condiciones  diferentes." 

líelata  los  varios  trabajos  (pie  ha  realizado  para  lleg-ar  á  las  reglas,  con- 
tenidas en  un  cuadro:  son  15,  forman  un  sistenm  comiilí^o  y  están  "libres  de 
exce])oiones,  como  corresponde  á  las  leyes  naturales  cuando  interpretan  fielmente 
los  fenómenos  (pie  rejiresentan." 

I^a  ag'U(lez;i  de  don  Eduardo  déla,  liarra  (pieda  pei-Fectaiuente  demosl  ra- 
da en  la  exposición  ipK^  á  las  líneas  transcritas  signie,  la  cual  ex|)osición  nos  lleva 
á  la  reducción  de  las  i-eg-las  concernientes  á  la  sinalefa  y  al  hiato.  Kesulta  respiM'to^ 
de  esto  que  "hay  hiato  cuando  de  las  vocales  la  más  délul  es  la  acentuada:'"  y  to- 
cante á  la  sinalefa,  la  hay: 

■■V'  Cuando  ambas  vocales  concurrentes  son  sin  acento,  con  tal  (pie  no 
s(^an  \-ocales  iguales: 

'■2"     Cuando  la  más  llena  de  las  dos  es  la  acentuada." 

En  lo  (pie  pi-eeede  a])lica  el  tratadista  fórmulas  (]ue  demuestran  su  amor 
■Á  lo.s estudios  algebraicos  y  su  consagración  á  ellos,  y  (pie  recuerdan  investigacio- 
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nos  (le  análoga  índole  efectuadas  por  Bello.  Benot  .v  otros  fllólog-os,  familiarizados 

con  los  iiit't odos  _v  pi'octMliiiiifiitos  inali'iuMl  ¡("(iS. 

Tal  es  (MI  esbozo  el  liliro.  (|ni'  coiil  inir  cinco  c;  ipil  ni  os: 

Kl  primero,  (lue  trata  Z>e7os  diptongos  y  adipton^oa  (páginas  45-87), 
consta  (le  las  secciones:  I.  {'i-eliminares.  II.  Kniuiciado  di'l  i'i'oldenia.'"  III.  I'laii- 
teación.  Cuadro  práctico  de  la  diptongación.  IV.  Solución  del  problema.  Heglas. 
V.  Cuadro  teórico.  Síntesis.  Cuadro  gráfico  délos  dipt-ongos.  VI.  Aplicaciones.^ 
lUglas.  Su  reducción.  VII.  Tabla  de  los  d¡])tongos  castellanos.  VIII.  Tabla  de  los 
adi])tongos. 

VA  capílnlo  11  (jiáginas  sl)-l()S;  compivnde:  Tabla  de  la  dii'resis  y  la  siiK^- 
resis.  Sinéresis.  Diéi-csis.  I)¡|>tongaci(Mi  antigua. 

Va\  el  cai)ítulo  lili  páginas  l(lí)-n4  )  se  estudian  los  d¡|)tongos. 

I''l  1\'  I  páginas  1 1."-14())  encierra:  1.  Sinalefas  y  hiatos.  II.  Datosdel 
problenni.  III.  Propiedades  de  la  sinalefa.  Cuadro  general  de  hiato.s  y  sinalefas. 
IV.  Preliminares.  V.  Exi)licación  del  cuadi-o  general.  VI.  Reducción  del  cuadro  y 
desús  reglas.  VII.  Nuevas  reilncciont^s.  Síntesis. — Sinalefas  ternarias.  Sinalefas 
cuaternarias.  Penta-siimlefa. 

Kl  \'  (páginas  147-1<)()):  Del  uso  de  la  sinalefa.  Inñuencia  de  los  acentos 
i'ítmicos  en  la  sinalefa.  II.  Intluencia  del  metro  en  la  sinalefa.  III.  Influencia  de  la 
sinalefa  en  el  verso.  IV.   De  la  fjpoitunidad  en  el  empleo  de  la  sinalefa  en  el  hiato. 

Y  el  npi^ndire  (páginas  1(J7-1'.)2|  contiene:  Xota  1:  Escala  de  las  vocales. 
2.  Pi-onunciación  americana.  3.  Las  palabras  compuestas  son  conservadoi'as.  4. 
Vocales  alongadas. 

Ilabi-íame  comiilacido  seguir  al  doi-lísimo  esc-ritor.  página  \)nv  página; 
pero  el  único  ejemplar  de  esta  obra  (pie  ha  llegado  á  mis  manos  sólo  ha  podido 
pennanecer  en  ellas  ese  tiempo  que,  según  el  delicado  Mallierbe  y  el  nanea  ba.stan- 
temente  admirado  Kioja,  es  el  de  la  vida  de  la  rosa.  La  sinii>le  ojeada  del  texto 
(pues  no  pude  leer  más  (pie  el  prólogo,  el  cual,  afortunadamente,  resume  todo  el 
libro),  me  deja  la  im])resión  de  (]ue  hay  en  ese  volumen  ciencia,  verdadera  ciencia, 
y  arte  de  salteria  exponer.  Creo,  sin  embargo,  que  lo  expuesto  será  suficiente  para 
(pie  el  lector  conozca  que  los  Problemas  de  Barra  son  una  valiosa  colección 
de  monografías  que  merecen  la  mayor  estimación.  A  la  postre,  obra  de  un  varón 
ilusti'e  (pie  honra  á  Su(l-Ain('rica. 

S().  I'rnmiiiri.iciñii  di'  l;i  It-umín  ríisIt^Unii;!.  t;il  romo  sf  linlda  e/í  Mt-xico. 
Nociones  de  Ortología  y  Prosodia,  i^or  -lesús  Gasea.— 4-  edición.— México,  1889. 

Folleto  de  quince  páginas  en  cuarto. 

S7.    Qu>'' d¡t'>'vi'uii:i  lini  ontro  las  li^n,ü:u:\s  gvh'gn  i  Intiwi  por  iinn  parte  i 
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las  lenguas  romances  por  otra  en  cuanto  a,  los  acentos  i  cuantidades  de  las  síla- 
bas, i  qué  plan  deba  abrazar  un  tratado  de  Prosodia  para  la  lengua  castellana. 
Por  1).  Andrés  Bello. 

Este  trabajo  se  publicó  por  priiupra  vez  en  la  Biblioteca  Americana  ei 
año  de  1S2;$. 

FuP  incluido  en  el  tomo  V  de  las  Obras  completas  úA  políg-rafo  hispano- 
americano, el  cual  toM)()  vio  la  luz  en  1884. 

Comprende  his  ])ág-inas  2Í)1-."51(>  del  segundo  tomo  de  los  Opúsculos  gra- 
maticales, de  los  cuales  se  hablará  en  otro  lu<^ar.  Ese  volumen,  perteneciente  á  la 
Colección  de  escritores  castellanos  (\ue  edita  en  Madrid  don  Mariano  C.itilina,  se 
imprimió  en  1SÍ)1.    E-i  la  edición  (pie  tengo  á,  la  vista. 

"La  pi-os()dÍ!i.  en  su  más  lata  acepción,  es  aipidla  parte  de  la  gi-amática. 
que  flia  el  sonido  de  todas  las  letras,  sílabas  y  dicciones  de  (pie  consta  el  lengua- 
je." Por  la  etimología,  no  debería  c 'inpreiider  más  (pie  hjs  acentos.  Modernamen- 
te se  di(^e  ortología  al  estudio  del  verdadero  valor  ó  pronunciación  de   las  letras. 

La  prosodia  y  el  sistema  de  versificación  deben  estar  íntimamente  liga- 
dos. ''Toda  vei-siíicnciíín  está  suj(4a  á  i-itmos;  y  como  tod.)  ritmo  se  funda  tMi  la 
medidadel  tiempo,  es  de  suma  iii!]>oitaiicia  conocer  las  cuantidades  silábicas.  ('> 
en  otros  t(M-minos.  el  tií^mpo  (jue  debe  darse  á  cada  sílaba  en  una  pr()iinnciac¡(')n 
correcta  y  iMi  la  decía i-aciini  del  verso."" 

Ritmo  no  es  siiHnjiíuo  de  rima,  como  lia  entendido  la  Academia:  sino  '-la 
divisi(')n  del  tiem|)0  en  ])ai'tes  iguales."" 

Así,  en  el  octosílabo,  el  tono  agudo  de  la  .si^ptima  sílaba,  la  pausa  de  la 
octava  y  la  asonancia  (el  ejemplo  (pie  pont'  Bello  la  tiene)  síju  ritmos. 

Nns  da  (""ste  el  plac(M-  de  ia  >imeti-ía. 

Hay  varios  g^Mlero,-^  de  ritmos. — I']n  nuestro  idioma,  "la  dnracií'in  ordina- 
ria de  la  sílaba  es  la  unidad  de  tiempo  con  (pie  medimos  las  varias  cláusulas  \'  ]te- 
ríodos  del  ritmo. —I'ero  en  alalinos  de  los  idiomas  antiguos  liabía  sílabas  largas 
y  breves,  las  ¡irimeras  le  doble  diiraci(Ui  (')  cuantidad  (pie  las  segundas,  y  la  diira- 
ci(Mi  ordinaria  de  estas  últimas  suministraba  la  unidad  de  medida.  Ei-a.  pues,  de 
la  mayor  inijiortaiicia  en  a(piellos  idiomas  el  númeco  y  ocdeii  respectivo  de  las  sí- 
labas largasy  bre\-(\s,  de  (pie  deljía  resultar  un  sistema  de  versiticación  tan  diíeren- 
te  del  nuestro,  (pie  no  es  extrafio   lia,\a    dado    motivo  á  dudas   y   e(piivociiciones. 

"Autores  lia.\' (pie  se  lian  empicado  en  reducir  á  un  mismo  sistémala 
vei-siíicación  antigua  y  la  modei-na.  a.scgurando  (pie  las  largas  y  breves  d(^  los 
griegos  y  latinos  era  lo  mismo  i|ue  hoy  (entendemos  |ior  acentuadas  «^  inacentua- 
das. (')  hablando  con  más  projiicdad.  por  agudas  y  gi-aves.  Pero  (\sta  deHinci(')n  no 
])Uede  conciliarse  con  la  diferencia  (pie  á  cada  paso  .se  hace  entre  lo  graveylo 
breve,  lo  agudo  y  lo  largo.  <'n  los  escritos  de  los  más  antiguos  fil(')S()fos  y  gramá- 
ticos."" 

Cita  Bdlo  á  i'latí'ai.  .\rist  ('>1  eles.  Ciceríui.  (jniíil  iliano  y  á  ot  ros.  analizan- 
do diversos  ejemplos  (jiie  c(iiToboi-an   la    doctrina    por  ('-1    sustentada.     E.xamina 
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<l('spaciosaniente  lus  sílabas  largas  y  breves  en  las  lenguas  latina  .y  griega,  los 
diptongos  de  ambas  y  los  triptongos  de  la  {¡riincí  a.  Las  diferencias  entre  los  tres 
idiomas  la  r<'prespnt!i  así: 

•I.  Kn  latín,  cada  vocal  tenía  dos  valores  ó  cuantidades;  en  castellano 
( j (rescindiendo  de  Ins  vocales  dobles,  cuyo  número  es  cortísimo,  y  de  las  vocales 
st'ucillas,  (pie  por  sí  solas  no  pueden  foniiiir  síJaltas),  la  cuantidad  de  todas  las 
vocales  es  fu  tofb's  circMinstancias  una  misma. 

'*ll.  De  ios  do.s  valores  délas  vocales  nacieron  dos  rsjiccies  diferentes  de 
sílabas  en  latín:  en  castellano  todas  las  sílabas  son  d<'  una  misma  especie. 

••líl.  l-]n  iiitín.  I.is  vocilfs  brfVfs  lo  eran  r;into,  (pie  la  añadidura  <le  una 
vocal  tfnui'í'i  de'  nii;i  ¡irt  ¡(•nlnriíui  subjuntiva  casi  dolilaba  su  valor:  no  sucede  así 
en  casttll;ino. 

••Kl  sistema  de)  griego  (>ra  seiupjante  al  d'^1  latín,  y  el  castellano  sólo  se 
diferencia  de  las  otras  lenguas  modernas  de  Knropa  cu  ser  sus  vocales  las  uuis  fi- 
jas é  invariables  de  totlas;  pero  ninguna,  á  lo  ipie  entiendo,  reconoce  sílabas  cuyos 
valoi'es  estén  en  la  i'azóu  de  1  á  2;  á  k)  menos  ninguno  de  los  ritmos  que  eu  ellas 
se  estilan  están  fundados,  como  el  griego  y  latín,  soltre  la  compensación  de  una 
larga  i)or  dos  breves."" 

Auiipie  .se  haya  pn^endid  >  lo  ci)ut:ra:'io,  las  largas  y  breves  de  los  ingle- 
ses no  son  como  las  latinas  y  grit'gas. 

Insiste  Helio  (^n  combatir  las  definiciones  déla  Academia,  ya  modificadas. 
Kl  i-itnio  de  la  ve'-sificaciiMi  castellana  consiste  en  el  número  de  sílabas;  los  perío- 
dos se  determinan  poi"  pau.sas,  ó  acentos,  ó  repitiendo  sonidos  á  intervalos  igua- 
les.—La  prosoilia  castellana '"se  divide  naturalmente  en  df)s  .secciones.  A  la  pri- 
mera toca  dar  las  reglas  generales  relativas  á  la  colocación  del  acento  agudo  en 
losvocablos  derivándolas  yadesu  estructum  material, ya  de  sus  funciones  y  délas 
relaciones  tpie  los  vocablos  tienen  entre  sí  como  signo  de  las  ideas.  A  la  .segunda 
corres|)onde  salvar  las  dificultades  (pie  presenta  bi  computación  de  las  sílabas 
cuando  concurre.i  dos  ó  más  vocales  en  una  misma  dicción,  determinando  en  qué 
casos  delieii  pronunciarse  como  vocales  -se  ¡(aradas.  c(mi(>  diptongos  ó  como  trip- 
tongos.'" 

En  est.a  última  parte  han  de  señalarse  las  diferencias  (pie  exi.sten  entre  la 
lironuuciacióu  familiar  y  la  poética  y  oratoria,  las  licencias  ¡loéticas.  las  altera- 
i-iones  introducidas  por  el  uso. 

La  l'rosorlia  es  un  estudio  de  esencial  inqiortancia.  (pie.  sin  embargo,  se 
ha  descuidado. 

Al  final  del  dis  -iirso  (  así  le  llama  )  B  'lio  prometía  una  segunda  parte,  que, 
según  ])arece.  1:0  llegó  á  componer. 

-S8.  Rt^fihis  pnra  la  acentuación  castfllana.  Barcelona,  imprenta  de  Fran- 
cisco Rosal.  ISSO. 

1.")  páeiiias  en  S" 
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Aunque  iio  se  declara  en  la  portada  ni  en  otra  parte  el  autor  de  este 
opúsculo,  sabemos  ])or  el  conde  de  la  Vinaza  que  es  el  P.  Juan  Nepomuceno  Lobo, 
de  la  (Compañía  de  Jesús. 

Lo  que  éste  se  ])ro]>nso  fué  '-dar  ñ  conoeer  qué  dicciones  han  de  acentuar- 
se en  la  pronunciación  y  eutíles  no.  A  este  íin,  examina  particularmente  cada  una 
de  las  partes  de  la  oración,  aei-edita  con  ejemplos  las  reglas  (|ue  propone  é  indica 
al  ]iar  sus  acepciones." 

Para  lleg*ar  al  resultado  á  que  aspira,  el  P.  Lol>o  establece  como  principio 
que  "en  castellano  hay  pafabras  que  tienen  dos  acentos,  ¡valabras  que  tienen  uno, 
y.  Analmente,  las  hay  que  no  tienen  ning-uno.'' 

A  juzgar  poi- lo  (juc  dici'  persona  tan  comiíete-nte  como  el  crítico  cita- 
do (1).  pI  cuadcnio  de  ([iie  se  trata  es  digno  de  estimación. 


<SÍ).  Sistf^imi,  jniisical  de-  Ja.  It^ngna  cnstelhiiH.  ICst-rtto  ]>or  D.  S.  de  M.  y 
de  S.  Con  licencia.— Barcelona,  imprenta  de  A.  Bergnies  y  C- ,  l.s;i2. 

Páginas:  \\]l.  más  IHS,  más  111,  más  1  de  erratas;  octavo. 

De  1(S:{2  al -"2  s(>  r(']>ro(hij()  el  >S'i.sfp77í,9  tres  veces,  jiues  en  la  ¡tlaiia  que^ 
corresponde  á  la  página  9  de  las  Obras  ]iter¿irías  (2),  imi)resas  en  ese  último  año. 
se  ve  este  front  is: 

•■SistfiíKi  mnsicaf  (h'  Ici  ¡fiigua  castelJana.—Vxwwtw,  edición,  aumentada, 
corregida  y  simi^lifícada." 

En  esta  edición,  el  tratado  comprende  las  páginas  Í>-11(>,  de  composición 
bastante  nutrida,  y  la,  imi)resión  está  bien  dispuesta  y  es  lucida,  como  hecha  en 
los  talleiTS  de  M.  Rivadeneyra. 

(1)  Phkíiui  1().'>S.  núni-m  "!(¡!>S.  ciihnnnas  21ll!fy  2110. 

(2)  í^/í/ví.s /íVfra/vVí.s  ili'  I).  Siiiiliiililii  (le  Mns— M;iilr¡il.   Iiiipn-ntn  y  esteiviiripin  (Ir-   i\í.    Rivntli'nfyi-,T.   S:il(óii  del' 
l'rarlo,  núiii.  S.  Iísri2. 

Kji  el  ejemplar  eiiipastiuld  di'  ipii'  iiie  sirvo,  la  i>lai(;i  h.s  de  :¿13  iiíüíuieti'o.'i  de  larfi''  !>'►'■   T<fT   de  aneho;   de  suerte 
'fUi'  la  iir^dida  á  ta  n'i.stifa  .sei'á  d  ■  ui>i>s  ■!■>  ceiníiMetni.*  por  14. 

ICl  voluineiK-witieiie:  I'ortad.a;  iiii.i  plana,  en  qvw  ss  expresan  fas  materia.'*,  (pie  .son  .sinte;  ima  fe  de  erratas;  un 
pnjloo'o  titulado  AI  Ifctnr  (páaiii.-is  ."i  N);  el  Sistemn  de  que  arriba  .se  trata;  la  Meinnrin  sofiif  /,■?  enipoll.-iilmn  urtifi- 
cial  í/f  huevos  de  <rnlñn,i  en  h^'i/iln  (páR'inas  1 1  7-240);  el  S/éi-iiiieii  ile  vorahiiliiire  ifléofiiniiIiUine-fniíí^nís.  f¡!¡ni;nis- 
i'léographiqíip.  que  tiene  ¡tortada  y  8  ]iáí>-iiias;el,S7(éc;7)¡en-  ele  vor.'iliuhiive  iil/'o!oi^'ii¡i¡e.fO\\iarkX\\\;\,S\)Áf6n'-\»y  oXya¡9 
t  ui tas  con  Hei.s  planos; />,•?■ /ÍVíeír/;)  (/e  Viris'ilUi.  traducida  al  oastellano  (con  licjadi' port.ida,  plana  con  brevísimo 
piv'ilon'o,  17.J  |iáa-inas.  que  formarían  un  reg-nlar  tomo  en  octavo);  las  Tnigi^lins:  ArfMndemo.  se«rnnda  edición:  pre- 
ti'i\en\pk  nníiíi  Uvpves  <fhser\;ic¡(>-iies  st)lnn  pst;i  trf>i!;pflia,r  sobre  eí  dnimn  en  f^enenil  (■pág'inaH  VII-XV),  el  arg'u- 
mento  y  la.  lista  de  iiensonajes:  la  pieza  tiMgica,  empieza  en  la,  pásiiía  19  y  acaba  en  la  fíí);  Nícen,  taimbién  fon  su  ar- 
gumento, ocupa  las  41-')  1;  las  poesías  lírica.s  (segrunda  edición,  limada  y  disn>inuída),  concluyen  en  la  pAgma  Sí);  .v 
dos  Deaparhns,  últimos  escritos  que  se  ÍDallaii  en  el  volumen,  son:  una  Mewovhi  so'hre  efpiítado  d&l  reino  de-  Greciii, 
remitida  á  fines  de  1  S.H4  al  Rxcmo.  Sr.  primer  Secretario  de  Kstado  y  del  Depaclio  (iiAonnas  ír:í-10!>);  un  Ppspnoho 
dirjffido  desde  Suez,  dundo  nnn  notiein  de  sn  eoineifio  y  deniñs  cin-iinstnneias  (pj'is'inas  '[i)'.)-'[\\)\\\nn.Con>niiirniión' 
dirigidn  desde  Moka,  en  qne  se  lince  siilier  qne  I:i  ¡ntsirión  de  Ins  fro;.ns  de  Mnhomer  Afy  en  hi  Aiiihin  Feliz,  no  es 
tan  lisonjera  romo  serrep.  .i-  (f-ne  se  ñ:)ll:>it  ;it rontrario  envueltas  e-ii  ma.vnres  /lifií-iiltades  qne  muirá  (páginas  1  li- 
li 3);  una.  Coniiniirarión  dirifíidii  desdo  Cilruta  arerra  dei  mejor  medio  de  arrefflar  los  nefiorios  de  Oliente  (pásina.s 
llSAll);  ur.a  Xoticia  estadístira  y  merr.iiitil de  Sliangha.v,  remitida  en  setiembre  de  1,^44  i\\  Excmo.  Sr.  primer 
secretario  de  Rstado  y  del  Despacho  d'sdc  dicho  (luerto  (páojnas  117-124);  una  Xotiria  estadinticiT  y  merrantil  de- 
Nivfipó -i  primeros  de  mayo  de  tS4.t.  remitida  al  ICkciim).  Sr.  ¡trimer  Secretario  de  listado  y  del  l>(38pacho  desde 
dicho  ]iimto  (páo-inas  124-1.3."))  y,  al  dorso  die  esta  últ¡m-<i.  la  Fe  ile-eri-fitas  de  la  pitite  sef^ambK  la  cual  contiene- 
S(')lo"cinco  enmienda.^  íen  la  i-u  d  ])arti>.  ()  ir  cierto,  .se  einiilea  un  ti]>')  snmam«'nt''  p''(pienii,  lo  ipie  no  ol>-<ta  para  que 
sea.  de  Fácil  lectura). 

Libro  sinn'idar  es  el  del  prim  'r  autor  esnañol.  y  (]uizás  el  único,  (pie  ha  piilílicail  i  edicicvne.j  limadas  y  disininní- 
as.  cuando  somos  tantos  los  (ine.  llevados  d.'l  viáo  de  (í.scribir,  va.'uos  por  el  ruad)  >  contra.rii". 
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MI  S¡sTi'iii;i  liius¡i;-il  tii'lii'  tres  en ] líl  uh )s:  ¡)^•  l;i  c;! litiil;) 'I  (  pi'iuiíias  1  1-2;>|. 
Ih'l  nri'nto  ['2\T)-J.]  V  Dr-  /.•/  ini'tiili<':iciñi>  l")-"}-!  Hi  |.— TiMt;!  i-.'isi-  jiipií  dr  Ids  dos  pri- 
iiiiTos.  |iiifS('l  Último,  iniíiipii' (If  iiiatri'i.i  rflai-ioiíaila  con  ul^'iiiia^  df  las  propias 
(le  esta  Hii!i,io(ii¡  VKÍA.  ti'aspasa  uno  <!•■  los  límite's  (pii'  á  t'sta  se  lia  scfnilado. 

VA  ])!•()] )<')s¡t o  dt'l  auto!-  di'  la  olira.  al  ce )iii ponerla.  lo  halla i nos  coiisiüiiado 
apenas  empezada  la  lectura: 

••Dejando  apai'te  la  cuestión  de  si  hemos  ]»ei-didn  mucho  ó  ¡toco  de  la  au- 
ti<j;ua  ])r()ininciaciou  latina,  una  cosii  sabemos  de  positivo,  y  es  (pie  los  versos  de 
los  romanos,  especialmente  el  exámetro,  y  el  dístico,  ])arecen  á  niiesti-o  oído  sua- 
ves, rotundos  y  melodiosos.  Más  de  una  vez  he  oido  yo  leer  trozos  del  \  iraiho  ó 
del  ( )vidio  ;'i  personas  que  no  le  comprendían,  solo  por  el  ^iislo  de  escuchar  su  ca- 
dencia. Tamliién  sabemos,  á  no  podei^lo  dudar,  (¡uecon  las  voces  latinas  compo- 
nemos nosotros  alioi-a  ver.sos  ig"uales  á  aíinellos,  sólo  con  sei^uir  las  mismas  i-eulas 
que  á  los  antiuuos  sil-vieron  de  noi'ina.  \'arios  autores  españoles,  empero,  lian 
ensayado  á  imitarlos  en  nuestra  leniiua,  y  los  i-esultados  han  siilo  tan  inaratos. 
qne  se  ha  t'stablecido  como  i)rinci]áo  inconcuso  (]ue  no  es  susceptil)le  de  ellos.  Yo 
creo,  sin  emharo-o.  lo  contrario:  y  sin  ])erderel  tiempo  en  examinar  y  refutar  el 
fárrai;-o  «le  teoi-ías  con  (pie  autoi'es  anti<:uos  y  modernos,  extranjeros  y  u;iciona- 
les,  han  einlirollado  este  ¡lunto,  ajielai-í'^  di-sde  lueuo  á  ejemplos  de  Iiecho.  (jue  no 
dejen  luuar  á  n'plií-as. 

■•('asta,  malie-na.  casas,  montes.  ]iía.  docta,  repente. 
Láctea,  sol.  alto,  candida,  dura,  ruinas. 

••Tod.-is  estas  palabras  son  latinas;  y  prescindiendo  del  sentido  gramati- 
cal (ijue  para  el  caso  na<la  nos  importa  ).  forman  un  ¡nM-fecto  dístico:  ])ero  son 
iii-ualmente  castellanas,  y  ])or  consiguiente  también  comiioudrian  un  ])ertecto  dís- 
tico español.  Y  cíista.  malifíiía.  cas.'is.  montes,  ¿son  acaso  ])alabias  distintasen 
alguna  cosa  esencial  de  pliiuicas,  gotas,  lianibre.  etc.  pai-a  ipie  sea  imposible  com- 
binar con  estas  otros  metros  semejantes  al  primero?  Me  parece  á  mí,  al  contrario, 
qne  mie.stros  versos  tendrían  algunas  ventajas  sobre  los  antiguos.  En  primer  lu- 
gar, solo  i)().see  la  lengua  latina  voces  llanas  ó  esdriijnlas.  como  por  ejemplo: 

velíl'era. 
numerosa. 

Nosotros  tenemos  dos  acentuaciones  mas: 

rcHUpa.seiios. 
velífera. 
numerosa, 
aterrador. 

En  seo-undo  lugar,  es  evidente  qne  por"  haber.se  perdido  la  primitiva  pronuncia- 
ción, leemos  nosotros  como  breves  vocales  que  para  los  antiguos  debian  ser 
largas,  y  ])or  consiguiente,  que  podemcjs  arreglar  para  micstra  lengua   reglas  con 
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f[Ui' ii>p(lir  l;)/<  síl.iliiis,  mas  ¡¡-BrtVetas  ([lie  las  ([Uf  conocemos   ¡xtra    verificarlo  <-oi! 
Las  laTiiiMs "'    (1  ) 

Tii-1  es  el  plinto  (le  ]i,irti(la  de  este  escritor,  y  tal  la  tesis  (jue  sustenta.  No 
nos  foiiiivete.  en  ('!  caso  ])resente,  ésta:  Croaste  sólo  ([iie  el  asunto  ha  sido  larga- 
nieiite  discutido,  en  ;unl>os  mundos,  por  muchos  nutores.  ;il,u'nno.s  de  ellos  de  los 
tnns  dist  in,u!iiili  )s  {'2  ). 

l'ai'ii  c!  desarrollo  de  su  diM-triun.  establece  De  Más  --cuatro  teoremas"" 
antes: 

I"]-;  el  |>r¡;n.  T.):  ••('ni  vocal  es  constituida  lai'üa  ('>  breve  ]>or  sí  misma  ó 
por  las  cousoa  Hites  (|ue  la  si.u'iieii.""  Porque  "siiMido  la  cantidad  de  una  v<jcal  el 
espacio  de  tiem¡).Mpieé.sta  tarda  hasta  empezarse  el  souiíh)  (h»  la.  O'tra  si^'uieiite. 
es  claro  (pie  dicho  espacio  estará  en  razoii  de  lo  ]M)co  (')  inucluj  (jue  se  alaríiue  su 
duración.  (')  del  diiitoiíg'O  que  íorme  uniéndose  á  otra  vocal.  (')  de  las  consonantes 
(pie  se  interpongan  (Mi  medio  del  caniino;  lo  cual  es  tan  evidente,  (pie  no  necesita 
(.l(M'iemplo  ni    le  mas  demostración.'" 

|-J1  secundo  principio  .se  formula  así:  --Ijas  consonantes  ejercen  su  infiuen- 
fia  .solire  la  \iical  (|ue  las  antecede,  y  no  sobre  la  (jue  le  sigue.""  Las  eoiisonaiitt^s 
iisinh'  ¡nstrnii:  vei-bigraeia,  ■'necesitan  algún  intervalo  jvara  articularse""  _v  este- 
retardo  recaei'á  sobre  la  /'.  '-á  la  (pie  no  dejan  andar  con  rapidez.  _v  no  sobre  la  u. 
(pie  iumciliat  amenté  encuentra  la  otra  vocal,  i  segunda."" 

Teorema  tercero:  -'111  d¡])tongo  es  doble  de  una  sola  vocal." — En  sustan- 
cia el  razonamient  o  es:  auiKpie  forme  el  diptongo  una  sílaba,  se  marcan  en  ésta 
los  dos  sonidos  de  las  vocales. 

l'i-oposiciíMi  cuarta:  "La  canti(hid  de  cuahpiif'ra  sílaba  es  medida  pi-ojior- 
ci(Uialmente  n  con  relacino  á  las  otras  sílabas  del  lenguaje."  T"ua  sílaba  es  brevf^ 
•-por(]Ue  es  la  milad  menosque  la  mas  larga;  y  dialecto  ])udiera  haber  que  midie- 
ra por  mas  (-orta  la  (¡ue  nosotros  e.stablezcamos  coni'j  mas  dilatada.  (')  al  con- 
trario."" 

Habida  cuenta,  de  lo  (pie  pr;'cede,  es  preciso  tenerla  de  lo  (|Ue  sigue.  Tiene- 
»^1  ea-stellano  vocales  y  consoiKrnti\s:  a(|uéllas.  como  se  pronuncian  por  sí  solas^ 
son  más  breves  (¡ue  las  otras;  y  si  una  vocal  constituye  sílaba,  ésta  es  más  breve- 
que  la  compuesta  de  consonante  con  una  (')  más  vocales.  Así.  se  presentan  sílabas 
de  diferente  cantidad.  La  sílaba  breve  tiene  un  tienijio;  la  que  es  larga,  dos.  Si 
partimos  el  tiempo  en  dos  jiuntos.y  t'l  punto  en  dos  cromas,  y  calculamos  (|iie  una 
cousonanl  e  unida  ;'i  una  ('>  más  vocales  vale  tanto  como  una  de  ésta  ■;.  podemo.s 
formar  el  cuadro  sÍLiuiente: 


(1)  I,a  orriisfi'iifí.-i.  ya  .'<h  si^lw.  p.s  l;i  del  aiitm- cuyas  i)nlal>ras  traiisi-rilu). 

(2)  MiK'liDs  ver.-io.-i  ciiiiipiHo  dan  Sinilialilü  ti'.'  M  is  para  (iuh  sj  vie.si'  deiijostrada  l:i  t<>i>rí.i  i]ue  siistí-ntaba. 
Km  roTí  iiiúti|p.-<  Hiis  H>íuer¡'.iis  sHjíúii  el  Hxntir  de  iiutoridiides  y  en  i'l  modpsto  piirpi-er  uiUt.  Vióse  .«í  iiui-  el  oriuiíuil 
eciui-itoi-  coiKii'ía  muy  liii'U  lu  lengua  del  Larici  y  liabia  es-tmiiado  detenidamente  la  proiiia. 

Don  .\ndiés  I'elU).  don  Kduacdo  Beiiot.  don  Eduardo  de  la  Barra  y  otros  afamados  autores,  como  ya  se  atirnii» 
en  el  párrafo  A  que  i-orreS()onde  la  uota  presente,  lian  disertado  sobre  la  materia  de  que  se  trata,  y  diulio  sv  está  que- 
|ji  liau  hut-tio  i-on  la  coiupeliau-ia  (pie  esos  escritores  demuestran  eu  todos  sus  escritos. 
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T! ,.,.,-,.  .íl'i' ^  •í'í  ^li^^ tifiio '2  cromas.  Brevísima. 

lla/cledila ,,    4  crs.  Hreve. 

la  ¿í  de  alto ,,     ),,  , 

el.n/doauto : p  •■'•■"•  '-•^•■.-">- 

la  o  dt'  constar ,  , 

I  >  ,.     I    ,,,,     *^..  i'^i-rs.  Laruisiiiia. 

la  üc  de  nuestro..      ,,     | 


L.VI!(i.\S 


'■Algunos  preg-untarán  cómo,  pudieiido  haber  sílabas  mas  largas  de  dos 
tiempos,  puesto  (pie  una  formada  ]>ni-  sinalefa  de  dos  diptongos,  seguida  de  cua- 
tro consonantes,  tendrá  cuatro  tiempos,  no  he  hecho  la  clasiíicacion  dando  mas 
de  un  tiem]io  á  la  breve''  (dice  nuestro  autor,  ¡¡i-eviendo  una  olijeción).  "A  esto 
contesto  (pie.  aunque  efectivamente  se  encuentran  sílabas  de  tres  tiempos  y  aun 
de  cuatro,  estas  son  muy  raras,  y  era  preciso  tomar  el  término  medio  poi-  las  co- 
munes. Así  se  verá  que  del  modo  que  la.s  l>emos  dividido  resultan  poco  más  ó  me- 
nos en  un  escrito  tantas  largas  como  breves;  y  dandcj  una  sola  croma  mas  de  va- 
lor á  la  breve,  resultarían  cuatro  o  cinc(j  breves  por  una  larga,  pues  todas  las 
indiferentes  quedarían  breves,  y  aun  muchas  largas.  Por  consiguiente,  la  ex[)erien- 
cia  nos  demue.stra  que  dando  un  tiempo  á  la  breve  y  dos  á  la  larga,  las  cantidades 
se  mantienen  en  un  perfecto  equilibrio.'" 

Muchos  se  confunden  •■al  ver  (pie  la  prosodia  latina  marca  la  diferencia 
de  breve  á  larga  entre  vocales  que  al  parecer  no  pueden  tener  ninguna.""  líay  en 
castellano  cinco  vocales,  que  conservan  siempre  su  propio  sonido;  pero  en  latín, 
donde  tambit'Mi  se  hallan,  varían  la  pronunciación.  En  varias  lenguas  modernas 
ocurre  lo  ]>ropio. 

l'ar.i  medir  las  vocales  .se  han  de  tener  presente  estas  reglas: 

"1-'  Vocal  .seguidu  de  vocal  ó  de  una  consonante,  como  la  i  de  (Ji;i  6  diln, 
es  breve. 

'■2^  Vocal  seguida  de  dos  consonantes,  <íle  las  cuales  ninguna  .sea  lí(piida, 
como  líi  a  de  alto,  6  seguida  de  x  con  sonido  de  gs,  como  la  e  de  exhalar,  siempre 
es  lar^a. 

••3"  Vocal  seguida  de  consonantes,  de  las  cuales  una  sea  líquida,  como  la 
a  de  abre  ó  hable,  es  indiferente. 

''La  lar  antecedida  de  otra  consonante  ])ierde  su  valor,  pero  entre 
las  dos  se  e.scapa  una  especie  de  vocal  unida,  como  puede  notar  cualquiera;  y  así 
<lecinios  i)alato.  pelectro,  por  p/¿iío,  p/ecí/'o;  parado,  peresa,  por  prado,  presa. 
A  este  sonido.  i)ues,  brevísimo  sí,  pero  perceptible,  le  doy  yo  por  valor  la  mitad 
de  la  sílaba  mas  breve,  uua  croma,  y  en  su  consecuencia  calculo:  la  vocal  vale  dos 
cromas,  la  consonante  otras  dos,  son  cuatro;  la  vocal  muda  una,  son  cinco;  cinco 
cromas  es  la  nutad  entre  cuatro  y  seis;  luego  estando  tan  distante  de  la  breve 
mas  larga  como  de  la  larga  mas  breve,  no  hay  mas  motivo  para  inclinarla  á  un 
lado  que  á  otro,  v  a.sí  el  poeta  hará  de  ella  lo  que  quiera  ó  le  convenga,  y  la  regla 
lo  marcará  indiferente.  Yo  creo  que  el  P.  Alvarez  no  entendió  en  materia  de  can- 
tidades de  sHabas  el  verdadero  signiñcado  de  la  palabra  indiferente  cuando 
dijo:   "Dos  especies  hay  de  cantidad:   breve  y  larga,   ponpie  la  indiferente  /jo  es 
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distinta  Je  estas  üos,  sino  que  anas    veces  se  pronum-ia   ¡n-eve y  otras  Jarcia. 

''■4^  Vocal  SHg-uida  de  ch,  vi:  z\  rcon  fuerza  tle  /.  enuio  la  de  hnrha.  ¡>a- 
ira.  lazo,  pace,  es  indifeivnte.  En  el  iiiisiüo  caso  está  una  vocal  en  íiii  de  dicción 
Heguida  de  una  ])alabra  (¡ne  eiapi^za  poi-  /■. 

"í>a f/y  y  la  z  son  de  una  ]>i'ouuni-i.ición  ]>art¡culai-  dificultosa  la  una.  y 
pi-olong-ada.  la  otra;y  por  eso  les  doy  el  valoi-de  uua,  consonante  y  media.  Los 
latinos  mareaban  la  ^  absolutamente  larga;  ¡xM-o  i)ara  nosotros  no  lo  es.  Lar-, 
cuando  no  tiene  fuerza  de  7c,  es  lo  misino  que  la  x. 

'•5^  El  diptong'o  seguido  de  una  cí^nsonante,  como  en  pies,  es  largo;  se- 
guiílo  de  una  vocal,  como  en  pitazo,  es  breve. 

■•El  d¡])tong()  (jne  tiene  una  vocal  mud.u  eomo  que.  (¡ni,  f>:w\  gn:,sn\e 
por  una  vocal. 

••<;?   La  sinalefa  es  igual  á  un  (l¡i)totigo. 

"Algunos  idiomas  modernos  cometen  la  sinaUfa  tan  nial:<-rialiuenfe.  (|tie 
hasta  la  marean  en  el  e.serito,  como  lo  pi-actiean  ingleses,  france.si^-;.  italianos, 
etc.  Entre  nosotros  no  sucetleesto:  iiiny  al  contrario,  en  la  prosa  ]>roMunciauio.s 
las  dos  vocales;  y  aun  en  el  verso,  cuando  la  una  (p¡eda  nítida,  tampoco  se  extin- 
gue enteramente,  3*  si  no,  obsérvese  como  no  decimos  wi  amigo,  tu-aini-go,  sino 
mia-migo.  tua-mi-go:  lo  cual  no  se  puede  dudar;  pues  que  un  verso  ([ue  contenga 
mas  de  una  ó  dos  sinalefas  se  hace  muy  dui'o. 

••7'?   La  última  sílaba  de  un  V(^rso  es  indife»*ente." 

Siguen  algunas  consideraciones  concernientes  á  la  métrica,  por  lo  cnal 
prescindo  de  ellas  para  no  traspasar  el  límite  <pie  en  mi  labor  me  he  señalado;  y 
acaba  el  capítulo  con  dos  ejemplos,  de  doscientas  sílabas  cada  uno,  las  ¡¡rinnras 
breves  3'  las  segundas  largas,  .según  las  reglas  consignadas. 

Don  Sinil>aldo  d(^  M;1s  del)ió  de  lial¡;ir-e  dotado  de  oído  privilrrriailo. 
pues  lograba  peTT-ibir  caTítidades  ])rosód¡cas  (]ue  se  jíos  escapan  á  los  más  de  los; 
mortales.  Yo,  á  lo  menos,  no  alcanzo  la  delicadeza  de  audición  que,  á  juzgar  por 
las  precedentes  reg-ías.  poseía  él:  aunípie  nniclionie  tiMno  (]ui'.  llc^vado  este  origi- 
nal escritor  del  destni.  (pie  en  él  era  .va  ol)sesión.  de  hallar  en  hi  ])rosodia  castella- 
na lo  que  habfa  visto  en  la  griega  y  en  la  del  latín,  fanta.seai-a  no  \->nco  cuandcv 
sobre  el  si.stema  musical  de  la  lengua  nuestra  esci'ibía.  Oeo  (|ne  cuesta  iriateria  la 
doctrina  sana  es  la  establecida  por  la  Keal  Acadenii.i  en  su  te.xto  extenso.  la  cunf 
doctrina  es  tand)ién.  por  cii'rto,  la  de  muehos  escritores  distinguidos  y  la  uni- 
versal mente  aceptada. 

(íallardamcute  f)ríncii)ía  el  capítulo  segundo,  (jue  trata  del  acento.  Como 
vamos  en  ]jos  de  lo  estrictamente  doct  rinal.  he  de  pa.-aríe,  no  obstante,  ])or  alto. 

'•La  \"oz  humana  no  es  oí  ra  cosa  qu(^  el  lúvi'  lanzado  con  fuerza  di-  los 
¡);riinones;  y  ])  )!•  mt^dio  di>  la  •;  vibr.u-íí):ies  que  este  c;UTsa  en  la  atmósfera  llega 
h.'.sta  íiuestros  oíilos.'*     Kn  el  sonido  de  la  voz  hallamos,  por  fl  ordi-n   en  (pie  se 
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enumeran,  la  calidad,  t'l  ini'titl,  la  entonación,  la  fuerza,  la  duración  3-  el  acento. 
Kste  último  puede  ser  nacional,  expresivo,  oratorio,  oral  y  prosódico. 

Kl  acento  no  esla  cantid.id  ni  la  entonación,  como  ha  demostrado  el 
abate  Veriiii.  auiHiue  luego  se  contradijera  al  decir  quf  el  acento  "es  un  ¡loco  de 
cantidad  v  otro  poco  de  entonaci«'tn  mezcladas." 

De  .Más  establece  luego  que  cada  sílaba  es  un  golpe  de  voz:  y  el  acento,  la 
sílabat'u  (pie  más  se  levanta  ésta.  Pero  entiéndase  (jue,  .si  se  levanta  la  voz,  no 
])or  eso  se  eleva  el  tono:  proposición  en  (pie  largamente  s(}  detiene,  aducieralo  va- 
rios ejemplos  (pie  toma  de  la  música. 

l'eeamos  contra  la  i)ropiedad  de  la  expresión  al  llamar  agudo  al  acento 
jirosódico  así  dicho,  pero  esta  es  cuestión  de  nombre  (pie  pierde  su  importancia, 
eonocid.i  la  n.itui-aleza  de  ese  acento. 

Tod.i  síl;d)a  origina  cierto  número  de  yibraciones.  Si  representamos  e.^^te 
número  por  2.  cida  acento  '-no  sólo  dará  las  suyas  eor]vsi)ondientes  y  otras  tan- 
tas, sino  (pie  hará  doblar  con  su  violencia  ó  empuje  las  otras  anteriores."  Así  po- 
demos decir  (lue 


Una  2' 

da 

s 

vibraciones. 

Una  y^ 

)) 

iL^ 

Ídem. 

Una  4* 

j' 

16 

Ídem. 

Una  0'^ 

,, 

20 

Ídem. 

Una  ()'' 

>■) 

24 

Ídem. 

Una  7^ 

T 

28 

ídem. 

T^na  S'> 

?; 

:^2 

ídem. 

••Si  dcsi)nés  de  haber  pronunciado  una  2-  y  mientras  ijue  sus  ocho  vibra- 
ciones juegan  ó  dan  sus  revueltas  en  nuestro  oído,  se  sigue  una  4?,  .sus  diez  v  seis 
vibraciones  siendo  pai-es  vienen  á  combinarse  perfectamente  y  jugar  con  las  pri- 
meras fíuniaiido  una  la  melodía;  mas  si  se  les  sigue  una  3*  da  sus  doce  vibracio- 
nes siendo  impares  con  las  ocho  de  la  2"^,  se  chocarán  unas  contra  otras,  y  he 
jKpií  la  disonancia. "-Tal  es  el  fundamento  de  las  melodías  y  disonancias  del  acen- 
to según  De  Más,  en  el  cual  asunto  hace  hincapié  durante  largo  espacio.  Xo  le 
seguiré  jiorque  casi  todo  es  a]ilicable  á  la  métrica. 

El  terctn-eajjítulo,  según  se  recordará,  trata  De  hi  nn'tvifícación.  Es  el  d. 
mayor  estudio  de  toda  la  obra,  como  que  los  dos  anteriores  no  .son  más  que  -a 
modo  de  ])reliminarevS  necesarios  para  la  inteligencia  del  tercero. 


a 


Sin  duda  qiie  era  grande  la  erudición  de  don  Sinibaldo  de  Más;  .su  phnn 
110  desconocía  el  arte  de  escribir;  su  aplicación  al  estudio  de  uua  materia  pasaba 
de  lo  corriente;  por  todo  lo  cual  sus  escritos  despiertan  el  interés  de  los  estudio- 
sos, porque,  aun  cuando  contengan  esos  opú.sculos  doctrinas  inadmisibles,  amaJ- 
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g'adas  con  otras  que  no  pueden  menos  de  aceptarse,  el  polígi'iifo  catalán   (l)se 
liace  admirar  por  su  erudición  y  talento. 

91.  Teoría  del  acento,  con  apUc-iciou  al  latín,  al  cni^tellano  y  al  francés. 
Por  el  Presbítero  D.  Joaquín  Homero. — Madrid,  imprenta  de  la  Compañía  Tijjo- 
gráflca,  1837. 

VIH  páginas,  más  46,  más  dos  liojfis;  cuarto. 

El  autor  se  halla  de  acuerdo  con  casi  todas  las  doctrinas  de  Sicilia;  pero 
cree  que  en  éstas  hay  un  vacío  que  es  fuerza  llenar;  es  á  saber:  que  ese  prosodista, 
como  otros  que  le  han  precedido,  aunque  reconocen  que  existe  en  el  lenguaje  cier- 
to canto,  confoi'me  con  el  sentir  de  Cicerón,  pretenden  conocer  las  leyes  de  él,  sin 
fijar  la  atención  en  las  de  toda  canturía. 

La  lengua  materna  se  aprende  generalmente  por  hábito,  más  bien  que 
por  principios,  y  como  la  articulación  3'  restcintes  circunstancias  de  la  ¡¡alabra  se 
efectúan  sin  examen,  no  se  practica  el  análisis  de  nada  de  eso,  á  no  ser  que  se  des- 
arrollen una  atención  y  una  constancia  extraordinarias.  Por  ello  han  entendí- 
do  muchos  que  la  teoría  del  acento  se  encapa  al  más  perspicaz,  y  han  creído  que 
todas  estas  cuestiones  son  meras  sutilezas  gramaticales. 

No  basta  la  imitación  para  conocer  el  acento:  modo  incompleto  es:  debe 
acudirse  también  á  la  teoría. 

Las  reglas  en  que  ésta  consiste  las  expone  el  autoi-,  basándolas,  á  lo  que 
parece,  en  la  mrisica. 

92.  Tratado  breve  y  coinpenrlíoso  en  fjuí'  se  declnre  l;i  debida  i  ffenuina 
pionuncíacíon  de  lasdos  lenguas,  latina  y  castellaua:  í  las  razones  que  ai  para  que 
muchos  Yocabios  no  se  pronuncien  como  comunmente  se  ])ronun(  iíin  en  Esjiaña. 
Elucidado  por  el  P.  Fr.  Joan  Luis  deMatienzo,  Kt'ligio.so  de  la  orden  dnSan  Fran- 
cisco y  Maestro  de  Humanidad  de  diferentes  conventos  de  la  Santa  ])rovincia  de 
Cantabria  de  quien  es  hijo  este  año  de  KKjG Con  ])riviIegio  en  Madrid  por  Ber- 
nardo de  Villa-Diego,  año  de  1671. 

48  páginas  preliminares,  más  152,  que  foininn  el  texto;  en  octavo. 

Los  preliminares  son:  censura  y  varias  a]>robac¡ones;  algunas  poesías 
dedicadas  al  autor,  como  era  uso  en  aquellos  días;  un  prólogo.— Del  texto  no  pue- 
do indicar  nada,  pues  no  hallo  noticias  de  su  contenido  y  no  me  ha  sido  posible 
dar  con  el  volumen,  á  pesar  de  todas  mis  pesquisas. 
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(1)     De  Cataluña  era,  pnes  dice  en  la  página  27: 

■"Los  catalanes,  por  ejemplo,  según  la  pronunciación  que  damos.. 
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IT.— artículos 

03.    Apiinfanüeiitoíi  <le   Morales  para  su  coütestavwn  á  la,  ctnitx  de 

Fi:}jii-¡sc()  iji'  n,í>iii'r(>;i. 

I.os  (lió  á  coiioi-cr  el  (lilijií'iilc  (Imi  Mauíicl  Cañftc  publicándolos  <Mi  L;i 
/Instniriúi)  E-^pañoIa  y  Americana.  ])á<>-iiias  418  y  -tlí)  del  afu»  de  isTl,  Dicen  así: 

'•A  1(1  «icneral  de  si  nuestro  liahlar  eastelluno  se  ha  de  conformar  con  la 
i'scriptura  di<i'o.  (|ue  no  creo  (pie  liay  leng-ua  tan  sencilla  en  la  pronunciación  co- 
ino  la  Es[)añola.  y  de  la  nusnia  niancíra  es  muy  sencilla  en  la  escrijitui-a,  y  en  lo 
])rinier()  de  lo  sencillo  en  la  pronunciación  se  alleg-a  mucho  á  la  Latina,  aunipie  la 
Latina  no  es  tan  simjjle  en  la  (^scriptura.  El  Italiano  como  el  Griego  muchas  ve- 
ces escriben  uno  y  i)ronuncian  otro,  como  aaipelos  escribe  el  griego  y  pronuncia 
ambelos.  Y  lo  nnsmo  es  cuando  escribe  dos  gg  juntas  que  la  una  le  sirve  de  n  y  t 
tras  ü  (jui^  le  sirve  ¡tor  d.  y  destas  dift'erieiicias  algunas  tiene  taml)ien  el  italiano. 
<pie  escribiendo  ysi-io  i)ronuncia  medio,  x,  q,  por  o,  s,  y  escribiendo  g  \  1  prt)iiun- 
cian  dos  //.  como  en  orgoglio,  y  la  vcjcal  hacen  consonante,  y  en  la  misma  dic- 
ción (juando  (piieren  la  hacen  vocal  como  en  Yo,  que  algunas  veces  es  bisílalx)  y 
otras  veces  monosílabo,  y  hay  otras  muchas  diferencias  destas  como  Ym.  mejor 
sabe,  de  las  (¡mdes  ninguna  tiene  la  Lengua  Castellana,  y  generalmente  en  ella  se 
hallarán  muy  pocas  diversidades  entre  escriptur¿i  3'  pronuncicicion,  porque  verda- 
deramente de  su  natui-al  ama  lo  sencillo  en  escriptura  y  pronunciación,  de  dcnide 
nace  la  confoi-midíul  entre  ambas  cosíis.  Y  que  esta  sinq)licidad  y  sencillez  déla 
escri]>tnra  sea  muy  natural  á  nuf  ;ti'a  lengua,  entiéndese  como  ]ior  muy  manifies- 
ta señal  por  lo  lleno  (pie  ama  en  tas  leti-as.  sin  poder  sufrir  por  ninguna  vía  ni  ma- 
nera (pie  se  le  (piite  á  letra  ninguna  punto  de  su  valor  sino  que  sea  en  la  pronun- 
<-i,icioii  la  letra  baste  y  muy  torpe  si  de  suyo  lo  es  en  la  escritura,  sin  ser  lícito 
íulelgazalla  ni  dalle  muía  de  sutilezii  y  delicadez.  Sea  el  ejemplo  manittesto.  Kn  la- 
tín ven  Italiano  también,  y  principalmente  en  Griego  asi  pronunci¿imos,  la  des- 
membramos y  hacemos  pedazos  por  no  i)ronuneiaIla  toda  entera,  quasi  como  nos 
])arece  (]ne  toda  entera  .sera  una  pesadumbre  odiosa  á  los  oydos,  y  que  rei»firtida 
entrará  ct)n  gracia,  y  sin  tan  gro.sero  estruendo  como  toda  entera  hiciera:  ])<)r 
<'sto  es  ley  de  pronunciar,  y  muy  vulgar  principio  en  Griego  la  xi  (1  )  (jue  la  par- 
tan en  sus  dos  mitades  de  y  c  y  s  y  asi  escriviendo  Ale-xandreos  (2)  nos  mandará 
])ronunc¡ar  como  si  escriviese  Alexandros,  y  lo  mi.smo  guarda  el  Latin  y  el  Italia- 
no, pues  estando  escrito  en  castellano  dixo,  quien  hnx  tan  rudo  ó  mal  entendido 
<pie  por  adelg-azar  la  .y  diga  y  pronnncie  diso:  pues  llegaos  por  amor  de  mi  á  don- 
<le  hallaredes  escrito  floxo  á  sutilizar  en  la  pronunciación  la  x  y  desacella  \  decir 
ñoso.    Si  (juereis  hacer  que  se  reian  de  esos  todos  los  que  os  (\veren  aunc|ue  no 

(1)  nriUasi-  iiipií  en  el  texto  la  x¡  ó  .v  jíriega,  uin-  ii-«  podeuios  represeatuí-  iio  falta  de  aboceJaiiu  heléijico. 

(2)  RepresjutaJ     como  es  natural,  en  letras  griegas. 
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sean  tan  desenvueltos  como  nuestros  Colegiales  Tlieologos.  Esto  es  tanto  que  se 
])0(lria  sufrir  en  manera  alguna  en  el  Griego  y  Latin  que  se  pronunciase  hasta  la 
A-  donde  se  manda  subtilizai^e,  y  eñ  Castellano  de  ninguna  numera  se  permite  que 
se  sutilize."" 

La  carta  á  que  contesta  el  famoso  maestro  Ambrosio  de  Morales  dirigió 
sela  Francisco  de  Figueroa,  y  verála  el  lector,  si  de  ello  gusta,  más  adelante. 

94.     Artp  de  Iinhhii:  por  D.  Manuel  Torrijos.— ^ladrid,  1865. 
32  páginas  en  iS'* 

En  este  ()])ús('ul()  insertó  su  autor  una  lista  de  voces  ([up  mnclios  pronun- 
cian viciosamente. 

9o.  Carta  de  Francisco  de  Figueroa  al  M.  Ambrosio  de  Morales  sofo/v  el 
hablar  y  pi'onunciar  la  lengua,  castellana. 

El  original  de  esta  carta  se  conserva  en  la  Biblioteca  alta  del  Escorial;  en 
1792  se  sacó  una  copia  con  destino  á  la  Real  Academia,  de  la  Lengua,  en  la  cual 
existe;  en  1871  don  Manuel  Cañete  la  publicó  en  La  Ilustración  Española  v  Ame- 
ricana; y,  por  último,  este  documento  y  los  Apuntamientos  para  contestarlos  que 
hizo  el  Maestro  Morales  fueron  re^n'odncidos  por  el  conde  de  la  Vinaza  en  su  Bi- 
l)lioteca  histórica. 

La  carta  dice  así: 

'•Muy  magnífico  Señor:  No  esci-íbo  á  Vni.  sino  quando  se  ofrece  ocasroii 
de  recibir  alguna  merced,  y  creo  que  Vm.  huelga  n;ás  con  estas  cartas  que  .^i  fue- 
sen de  cumplimientos  ágenos  de  sm  ánimo,  y  déla  obligación  que  Yo  tengo  á  su 
servicio. 

"Los  muchos  años  que  he  estado  ausente  de  Españay  el  í>oco  pensann'en- 
to  de  verme  en  parte  donde  tuviese  necesidad  de  hacer  obse ilaciones  de  nuestra 
Lengua,  me  hace  tener  ahora  algunas  dudas  de  que  sui)líco  á  \m.  me  i-esuelva, 
porque  siga  en  todo,  como  antiguo  discípulo,  su  bueiv  juicio. 

"Primeramente  deseo  saber  si  se  debe  en  mientra  lengua,  como  en  la  lati- 
na, Italiana,  y  otras  barbareis,  conformarla  escritura  con  la  pronunciación  de 
manera  (1)  que  no  se  callen  letras  ni  ha^^a  sonido  diferente  de  lo  que  se  escribe,  y 
porque  esto  en  algunas  partes  sería  novedad  y  en  otras  me  ])arece  necesario,  ó  á 
lo  menos  muy  conveniente,  suplico  á  Vm.  me  dé  regla,,  si  la  hay,  <le  lo  que  se  ha 
de  seguir. 

"Los  Italianos  que  han  adornado  su  lengua  y  límádola  con  mucho 
cuidado,  han  mirado  muy  bien  todas  estas  menudencias  y  apartádose  de  la  i)ro- 


(,1>    '"Si,  y  muy  más  que  eu  uijigún  oti'cv  lengua  je," — ('ontesta  Morales, 
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iinnciacioii  y  escritura  de  la  Iciiiiua  Latina  quaiito  les  parecía  convenir  para 
iiiatitcncr  la  dulzura  qw  principaliuonte  buscan  cu  la  suya,  huyendo  todavía  del 
d('xai-la  l.'iULiiiida  y  haxa.  iloiíjandi)  para  csteeíccto  muchas  cunsonantc.s  (pie  ha- 
cen la  voz  más  llana,  y  d<'  iii.'is  número  y  ])eso. 

■y  aunipu'  nos  parezca  (pie  ayudan  ])oeo  en  la  pi-oiuinciacion  dos  ce.  tt- 
II,  tí.  ¡mu.  iiii,  (pie  ellos  doblan  muchas  veces  porque  á  las  ce  (1),  tt,  ff.  iiiui  nos. 
otros  no  damos  sonido  diferente  (jue  á  las  .seiieilla.s,  uo  es  así  en  ellos  (pie  las  pro- 
nuncian de  manera  (pie  cada  una  tiene  su  ¡tarte  y  se  ve  claramente  en  el  verso, 
di nid- no  ser.'i II  consonantes  swf'O  y  seco,  petto  y  discreto,  valle  y  parole  (2), 
timniiin  v  F.iiii.i.  Ponna  y  Dona,  y  así  de  las  otras  ijue  se  doblan  (pie  no  rccjlian 
p;)r  consonantes  sus  sencillas. 

••Con  este  miramiento  se  han  aparta(h).  Vm.  sabe,  de-  la  escritura  latina, 
y  á  nosoti-os  (pie.  (|nando  ellos  pretenden  (Uikura.  pr(K-uramos  á  nuestra  len<>ua 
mag-estad  y  g'ravedad,  no  sé  si  será  lícito  hacer  lo  mismo  en  las  i)artes  donde  se 
ha  ai)artalo  la  pr.)nunciacion  huyendo  la  hinchazón  y  aspereza  de  muchas  conso- 
nantes. 

••(¿ue  sin  mantenerla  escritura  latina  sirbe  para  mo.strar  que  la  voz  vie- 
ne del  latin.  y  esto  es  necesario,  así  lo  deberia  ser  (m  todas  las  voces  que  vienen  de 
latinos  y  e.scribi riamos  escvipto,  sHiicto  (8),  subjecto. 

••La  Lengua  Francesa  (y  ríase  Vm.  de  que  hable  yo  de  ella)  no  muestra 
haber  tenido  (piieii  la  estmliase,  que  ha  sido  gran  falta  en  gentede  tantas  letras,  v 


(1)     .\i\\\\  Miiota  ("I  |iri>nuiitad(): 
A  las  re  ruii  iiuiv  cticaz  difeivucia. 

■Sttrii  ivt'i  eslf  iml".  íiiiiii>lítiiino  sfiinilo  ps:  \\\:\<.s\  i-on  \i'\wmc\\i\¡\  (|iicMiMni)s  dn-ir  es  iiii  lioiiilnv  sn-m  ]i:iihi>' 
ne  1  aitiiiios  lii  (•  i-ii  (ii)r^  liamlt»  la  viia  á  la  pi-iinera  Miaba  y  la  iitra  A  la  segumla. 

••('(  iiio  i|iiifii  fii  it.iliaii"  i>ii>iiuiUMase  fií-iniiin:  imes  la  ;  niníiiin  Iciisnaje  la  ddlila  con  tanta  fiiPiza. 

■La  /'iliililaiiio.--  taniliifii  aluuiia  vhü  (Uitiiii)  partH  á  la  sílalia  ijuc  |ircie(l(í,  y  parte  á  la  siguientf,  (|Uf  t-s.  iiiaiilties- 
ta  Sffial  df  5íHiinÍMMii()ii  iiwHuaiia  ooihd  df  todas  las  <;viiiiiiun¡ones  del  Italiano,  se  entiende  ooino  difít'ifinti'." 

{2)     l'tir  errata  i'i  d'stra<<i('in.  hállase  de  esa  suerte  en  el  texto. 

(."!)      üespiinde  el  Maeslrn: 

••No.  i|ue  eonii)  añadiiiiiis  ana  c  al  prineipio  así  <|iiitatnos  la  ¡i  como  no  nuestra;  .v  eonio  en  Jpsiinr  afiMdinios  s. 
asf  (luit.iiiios  ;;  .v  este  ipiftar  y  poner  es  la  mayor  .señal  de  la  partieulaiidad  del  lenguaje,  pues  se  hizo  acjUello  na- 
tur.ihnente  y  lili  suyo  y  sin  euiílado.  Afínstiii  deeinios  quitando  la  o  postrera  y  el  diphtonso  eouio  quiíanios  en 
niurliDs  aealiailo-  en  in  la  o  italiana  y  el  ¡í.s  latino,  eoruo  Lut'w.  Florín,  rociri,  y  .seria  viciosísima  pron  uiiei.ieiun  de- 
cir en  i-asiellauo  Aiií^ii.siiiivs  ó  .■if;u.-<tiiius.  porque  de  la  mesma  manera  que  en  estos  dos  Latinos  falta  alud  que  Ui 
pr'ipif-dad  latina  pide  por  su  laien  nso.  <pie  eomo  diee  Horaeio  es  el  verdadero dereeho  de  un  lenguaje;  a.sí  ni  más  ni 
nieniis  en  los  esp.iñ.)les  .I(;í.'-i;.s7;h.  .íu^'íj.síÍHo  solira  aliro  y  se  pierde  pr<q)iedad.  Diréis  eoiitra  ella  en  el  latin  está 
observado  y  hay  reírlas  y  tío  en  eastellano.  La  Hox^  dad  y  neoliseneia  no  ha  d.-  perjudicar  al  natural  de  un  leiii;uaje 
el  (|ual  se  eol.oi  e  ].or  la  analogía  y  el  uso  vn|j>ar  (pie  es  tan  poderoso  como  diximos.  Nadie  esi  i  ibiiá  I'liilarilio.  sino 
l'liit-iird  sin  /;.  ponpie  de  otra  manera  todos  los  que  no  supiesen  latin.  y  aun  muchos  de  ellos,  proiiuniiariun  J'Ju- 
i.iitIi",  de  la  manera  que  pronniK-ian  coiilio,  ¡lorrai-bo.  y  luitoviliit. 

■•jin  los  nondues  propios  n.idie  dirá  .l(íA'-;;.sí;;;.  sino  .l^'íi.víin;  no  dirá  Otiéronitno.  sino  fipróriiitio:  Jii.-iii  y  no 
Imni.  y  esto  todo  es  por  los  (.onidos  particulares  ipie  tienen  las  lenguas,  lan  aprojiiados  para  ella  que  t<ido  lo  (jue  ,se 
les  muda  díllas  es  estrañallas  y  sacallas  de  su  natural,  .^sí  conoció  la  vieja  á  Tlieophasto.  J"  es  grande  encarecimien- 
to. Cognosco.  dice  el  lalin.  y  el  Ciistelltino.  (jUe  tomó  el  vocablo  por  bueno,  no  tomó  por  bueno  el  sonido  del.  porque 
no  lo  era  por  su  lenguaje,  sino  hízolo  áspero  con  una  z  allí,  y  dijo.  Coitn/.vo,  r<><íiíav\M).  dice  ronoristp:  <»í;ii<¡\eruii. 
inimiipitiii:  fuño.  A.-.go:  ti-rit.  Iiizn:  e.«cr)/iíH7-a.  cviTifHív/;  vipiisn.  me.'í.-i:  pc.s-.  p/c.s-.  Todo  esto  y  lo  semejante  es  tomar 
los  vocablos  (le  la  otia  lengua  y  acomodarlos  á  estotra  en  el  sentido  natural  ilella  Lo  niismo  hizo  el  lalin  del  (jrie 
go:  putPi-  >al.  fnitpr.  iiiptpr  (b).  niiitpr.  etc.  Sabemos  que  vienen  del  Griego  y  (pie  s.-  tomaron  de  allá:  ,'.pues  dii-emos 
por  eso  (|Ue  ciuiviene  pronunciarlos  y  escribirlos  eomo  allá  lo  hacen.  iior(pie  es  a(|uél  el  origen  y  ponpie  es  mejor  len- 
g\ia"?  (como  CJuintiüano  quiere).  Lo  triismo  .se  puede  exemplifiear  en  e~ltaliano  y  en  el  Latin.  'leñemos  por  Ui  niijor 
pronunciar  eomo  n.-ituial  el  del  lenguage  pide  (e);  tengamos  también  por  mejor  el  e.scribir  como  pide  el  pronunciar. 
ICI  prouuneiar  así  es  bueno;  el  escribir  así  lo  ha  de  ser.  pues  se  escribe  ))ara  que  se  Jiroimncie  lo  que  se  halla  ese-rito 
•  Voi'nhit  nitpr  tiiiiiiiliim  tp.'itinioiin  iillpí-  iiipihiim  íe.sí/s  utprqtipjtixín  projiietnteni  lirigin  sinB." 

Me  |>ar«:^-e  exivlcnt  •  la  (b).tr¡na;  ex -i-lcnte  me  sabt?  á  poecj:  inmejorable.  Y  desde  que  e.so  se  escribií')  h.a  llovido 
muiho.  Sin  e.nbarg.i.  hoy  s-j  vuelve  á  iiitioducir  Ictr  is  (pi-  están  de  más  (loripie  la  proiuinciaoión  castellana  la-i  ha 
redi,  iza  do:  ;,qiii(''n  pronuncia  si;A.Mí7/<fo;  y  .siili>t:intii(i.>-u  vez  de  sii.':i  ritor  y  .sh.sí.-í/íí/io,  eomo.se  lia  venido  dicieiabj 
y  escribiendo  rhiiante  una  centuria'.*  .\o  se  va  en  esto  contra  la  otinnilogía;  pei-o  cuando  el  uso  univer^-al  modifica  la 
jiroiiunciaeión.  niodiHcada  d:'be  quedarse,  ponjue  con  ello  se  ha  cumiilido  una  evolución  natural  en  el  lenguaje. 

(  a  I     Kn  ea  racteres  gri  -gos. 

(b)  Id-m. 

(c)  .\sí  en  el  texto. 
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así  tiene  impropiedade»  de  iiincha  importancia,  para  buena  3-  reglada  lengua  (1). 

"Y  porque  de  la  aclaración  de  este  ininto  dciH'ude  la  maj'or  parte  de  mis 
dudas,  suplico  á  Vni.  me  escriba  muy  particularmente. 

"También  podria  aclararse  por  la  resolución  del  mismo  i)unto,  la  duda 
que  tengo  en  los  verbos  acabados  en  co,  -parezco,  ofrezco,  etc.,  los  cuales  á  mi  jia- 
recer  por  huir  del  mal  rostro  con  que  se  nos  mostrarían  de  otra  manera  toman 
prestado  la  z  ante  co  ^  ca.  A  éstos  dan  algunos  escritores  vna  s  ante  ce  y  ci  di- 
ciendo ofiesce,  puresce.  No  sé  si  se  le  debe  dar  en  la  escritura,  que  en  la  ])ronun- 
ciacion  no  la  hallo. 

"En  los  verbos  que  tienen  ])nv  ])eiiriltin;a  ;,  como  jiido,  sigo,  sirvo,  etc.,  y 
otros  que  la  tienen  por  antepenúltima  en  el  tlienia  ó  en  la  segunda  persona,  como 
pierdo,  vengo,  etc.,  acostumbra  nuestra  lengua  mudar  la  í  en  e  en  la  ])rimera  .y 
segunda  persona  plural  del  jn-esente  de  indicativo  perdemos,  venís,  y  en  todas  las 
personas  del  pretérito  imperfecto  ,s-eg-U7>i7J,  etc..  y  no  sé  si  en  algunos  perfectos 
seguí,  perdí,  y  en  los  inñnitivos  querer,  servir  y  aun  en  otros  tiempos;  ¡¡ero 
porque  en  vivo  no  hay  esta  mudanza,  y  en  es'-ribu.  recibo,  no  la  hacen  algunos 
escritores,  suplico  á  Vm.  me  dé  alguna  regla,  ó  á  lo  menos  aviso  de  lo  que  haré 
especialmente  en  estos  d(,s  verbos  tan  frecuentes. 

'•También  (piitan  algunas  veces  á  est-rióo,  espero  y  otros  semejantes,  y 
no  sé  con  qué  razón,  pues  la  pronunciación  se  las  da  bien  claramente,  y  seria  ha- 
cer cortos  ó  silenciosos  muchos  versos  de  buenos  Poetas  (2). 

"Esci'ito  está  en  mi  alma  Nuestro  g<'sto. 
"Espeía  (pie  en  tomando." 

"También  deseo  saber  las  consonantes  (¡ue  se  doblan  en  nuestra  len- 
gua. .\'  (le  (pié  sirve  doblar  c<-,  ¡iji  y  aun  tt  y  //.' 

••8ni)lico  á  Vm.  tome  esta  carta  comí,  dehonibre  extra ngero. (pie  todavía 
será  causa  fpie  \\\\.  alumhre  los  que  escribimos  á  tiento,  y  no  mire  la  ortogr;ifia 
de  ésta,  (pie  a(lre(le  lie  (pinido  Incir  ]ioi-  no  mostrar  cjiinion  i'esolnta. 

"De  las  cosas  de  acá  no  he  avisado  á  \'ni.  hasta  ahora,,  porque  han  sido 
de  tal  calidad,  que  le  diera  pena  entenderlas  \h)v  el  gran  daño  (¡ue  |)adeceii  las  co- 
sas de  la  Religión,  el  (¡ual  se  aciecienta  cada  dia  sin  esperanza  de  remedio,  si  Dios 
no  pone  en  ello  su  mano.  Las  alteraciones  pasadas  Irin  cesado,  porque  tienen  lo 
que  deseaban,  que  era  libertad  de  vivir  á  su  albedi-io.  Con  el  acierto  de  las  cosas 
de  Escocia,  podria  ser  que  se  procurase  el  de  ('stas.  Xuestro  Señor  lo  hagíi,  como 
conviene  á  su  servicio  3'  guarda  y  ju-ospere  la  muy  magníflca  persona  de  Vm.  co- 
mo sus  servidores  deseamos.  De  Chartres  20  dt^  Ago.sto  de  l"íG().— AI  Sor  Antonio 
Pérez  y  á  todos  esos  Señores  beso  mil  veces  las  manos.  Muy  cierto  sei'v.  de  ^'m. — 
l'^iancisco  (le  Figueroa."' 


(1)  Muilio  se  hn  trnhnjncln  p\  irlioma  fi'anops  df.edp  que  el  gran  poetü  Fij;  nerón  pspiil>i(5  pkíis  línpn.s,  y  son  ¡nnu- 
nierables  los  libro»  en  qne  la  lengua  francesa  Ke  estudia  hcmlauíento.  Hoy  el  tUyino  Figueroa.  (como  le  Humaron  sust 
fonteniporáneos)  no  liabtía,  lietlio  la  afirmación  (pie  anoto. 

(2)  Supongo  <|ne  falta  algo  al  principio  del  [lárrafo. 
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AuiKiiU' Cíisi  toilo  It)  i]iit'  |)ii'.¡j,niil;ih;i  el  cclcUrailo  poeta  al  ('(''Icbre  Imma- 
iiista  no  pi-i'scnta  novedad  hoy,  y  aun  podría  deeifsB  qm-  carece  3'a  de  interés  pol- 
lo nuil  lio  (]ue  sobre  tales  materias  se  lia  escrito  y  lo  i'íemantHlcs  (jue  eii  nuestros 
días  ]iarei-eii  esos  asuntos,  la  celebridad  de  ambos  personaje-;  justiñca  la  repro- 
ducción del  documento, y  hasta  la  hace  necesaria  el  constituir  un  dato  más,  cier- 
lameiite  interesante,  ]»ara  juzgar  el  estaih)  de  los  estudios  grauíatieales  en  el 
si- lo  XVI. 

í)().  ¿Cómo  sp  pr  >iiniii¡;i  l;i  ¡m  ';ihin  cantig'n,  h>ií>,-i  ó  l)i(>ve?  Por  S.  V.  V. 
y  .V.  .M.  S.  B.— Madrid.  1S74. 

Sobre  este  asunto  (\s('ribiei'on  varios  cortos  artículos  los  señónos  (|ue  hxs 
iniciales  preinsertas  indican,  los  cuales  artículos  vieron  la  luz  en  la  Revista  de  Ar- 
<-l¡}v(>s.  /{¡hHotecíJS  ,r  Museos,  \m\)veSii\)ov  Ar'iban  y  Compañía:  tomo  VI,  pági- 
nas 2S.  47.  4S,  G8  y  64. 

Don  Juan  Valei-a.  en  un  estudio  que  incluyó  en  bis  Diseifariones  y  juicios 
litevnvios.  ])á<iinas  41)1  á  T)'A4r,  escribe  constantemente  cnvtiíí;!.  \ü\  disertación  se 
titula  L.-/.S-  ciíitigns  del  Rey  Sabio,  y  fu»^  leída  en  sesión  pública  (|ue  celebi'ó  la  Real 
Acadeu'.ia  ICspañola  el  12  de  febrero  de  1872.  junta  á  (]ue  asistió  el  Emyíerador  del 
Brasil. 

('mitiga  pronuncia  también  la  cor|)oración  citada,  como  se  ve  en  la  pági- 
na 1S7,  columna  primera,  de  su  léxico,  última,  edición:  inmediatamente  .se  lee  cnn- 
tign,  con  la  observación  de  <]ue  es  anticuado,  e(p]iva.lente  hoy  á  atiitigfi. 

Y  si  la  memoria  no  me  engaña,  el  mar(piés  de  Valmar,  Meiiéndez  Pelayo  y 
otras  autiM-idades,  cantign  dicen  y  no  (úntiga,  según  vulgarniente  se  pronuncia. 
— No  sé  cuál  será  el  sentii-  de  los  articulistas  consabidos;  pero  con  lo  (|ue  precede 
nie  inclino  á  ])en.sar  (jue  jiuede  prescindirse  de  él. 

!)7.    ¿Cónclave  á  roiiihi  ve'.'    Por  el    Doctor  Thebussem. — Madrid.  1SÍ)S. 

Cuatro  páginas  en  4"  (  28  por  lU  ):  las  282  á  285  de  la  Tercera  ración  de 
artículos,  obra  que  consta  de  XII  más  473  páginas  y  que  fué  ini])resa  ])or  los  Su- 
cesores de  Rivadeneyra,  según  .se  ve  en  el  colofón. 

En  una  carta  esci-ita  en  l.SOl).  don  Eduardo  Benot  [¡reguntaba  al  Doctoi 
Tlitibüssem  cuál  era  sn  opinión  sobre  el  acento  del  vocablo  de  cpie  .se  trata. 

El  />oí-fo7' .se  decide  i)or  el  uso,  aunque  vaya  contra  la  etimología  (1  ).  Ci- 
ta varios  casos  en  corroboración  de  lo  (pie  .sustenta;  es  á  saber:  (¡ue  en  muchas 
circunstancias  no  podemos  apartarnos  del  u.so  '-sin  caer  en  ridículo."' 

Y  íicaba  el  dictamen:  "A  los  disjiarates  sí  conviene  zui-rarles  de  lo  lindo: 
varapalo  al  o/r/(7o  invo/?;/7/^;</7o,  á  la  ví.sía  ocular.  ti\  reasumir,  equivocado  con 
resumir,  etc.,  etc.;  pero  á  los  que  huyen  de  la  letra  X  ó  no  acentúan  del  modo  que 


(1)     Algmi  )s  e.seribt^n  eoinLire,  Cn^tflar  entre  filos  {Rin'oIiir¡//n  r.^li^ios:i.  tumo  111,  págiii.as  -ití  y  87,  etc.). 
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la  etimología  y  la  prosodia  piden,  inissricop.lia,  ancha  Castilla  y  absoh^eión  com- 
pleta. Tal  es  mi  parecer." 

Miiv  lejos  va  el  ingenioso  y  ¡iuhmio  escritor.  Por  mucho  que  se  anche  Cas- 
tilla, lo  último  no  pasa. 

La  carta  está  escrita  con  la  gracia  á  (pie  nos  tiene  acostumbrados  v\  eru- 
dito cervantista. 

98.  Diálogos  literarios  i)or  D.  .José  Coll  y  Vehí.— Segunda  edición.— Bar- 
eehnia.  Bastinos.  1871. 

4Í>2  pñginas  en  8'='  (1S".">  ]>or  12). 

La  priniern  etlicióu,  que  se  hizo  en  cuarto  ma\  or,  tenía  VII  más  492  pá- 
ginas.  El  año:  1866. 

Hay  una  edición  tercera,  de  18.S."),  cTi  cuni-to  como  la  i)recedente:  tiene 
XIY  más  598  páginas.  Es  la  mejor.  i)nr(int'  la  hati  eni-i(pi(^ci(h)  los  Sres.  D.  Teo- 
doro Bavó  y  D.  Marcelino  Menéndez  Pclayo:  aquél,  con  una  noticia  biográfica;  és- 
te, con  un  prólpgo  digno  de  quien  lo  esciiliiera  y  dfl  fscritor  á  quieJí  ¡^e  consagra. 

Contiene  vai-ios  estudios  sobif  la  ricfutuación.  cantidad  y  otras  niatei-ias 
prosódicas  y  ortológicas,  entre  las  nuu  has  de  (pie  trata  el  interesantísimo 
A'olumen. 

Pocos  escritores  ha  habido  en  España  tan  doctos  como  CoII  y  Vehí,  y  po- 
cos tan  hábiles  en  saber  expresar  sus  ideáis,  t'oü  tartauíudeaba,  pero  escribía, 
como  un  gerifalte,  caso  nada  raro  en  verdad.  No  suelen  ser  losgrandes  pensadores 
los  que  hablan  con  mayor  afluencia,  crea  lo  (]ue  crea  el  vulgo:  innumerables 
ejemplos  van  contra-  la  opinión  común:  y  hasta  escritores  científicos,  conx)  el  cé- 
lebre Huarte  en  su  [•Jxntiif^n  fie  ingenios,  han  condiatido  fuertemente  e.sa  creencia 
tan  genemlizada,  ( 1 ). 

( l)  Eri-ariíi  f]  <iiih  i)Hn>!Hi-;i  ((IIp  soy  fnt'iiii^i)  iIh  1;i  orritorin;  pnro  yit  iv  iiiliiiiio  ;it  orüfjiir  ri>crfiinerit<'  por  wili». 
ni  admito,  con  hI  coi  lipiitc  sentir,  qn^  el  licclio  iÍh  ser  oriiilnr  iin|ili(|iii'  ihim  uimii  piUHiicia  iiieiit.il  Chii.-íhiIísíhio  n.^toy 
rie  ver  que  lioiiihreH  de  píilab-;.  Huilla,  y  iniii  fie  cieita  iloiijeiicia.  son  veiilMLeros  ¡iiloceiiMflo.",  iiicMpace»  de  iiiveiir>ii- 
liada..  sin  idea.s  ))ro|iia.s,  pareridi'H  á  cmis  versitjcadoies  atinentes,  cuya  íacliiidia  engalla  á  lo.s  iiiáfi.  sin  ([Ue  la  veid;»- 
dei'a.  crítica  ¡lueda  nunca  est  linarlo.s  i-onio  g-ra  lides  ) metas. 

Ser  huHii  oradoi-  será,  á.  lo  sumo.  |ioseer  \iii  talento  de  caráctev  .secniídario.  aiim|iie  los  resultados  de  la  <>i>ifoi-Í!> 
sean  hiillantes  y  feí-nndos.  l'or  cima  del  orador  e.-itán  el  tiló-ofo,  el  pensador,  el  (¡ne  desi-iihre  6  inventa;  y  si  cuales- 
quiera  de  éstos  ii.)see  el  raler.To  oratorio,  tendrá  mayor  realce  s\i  valer  y  le  será  más  fácil  alcan/.ar  los  fines  que  se 
proiioiifi-a;  mas  si  e!  orador  ao  ti..'ne  iiinninio  de  esos  oi  ros  taleiitiis,  y  todas  sus  lialiilidades  se  ivdiicen  á  la  orato- 
ria., conquistará  quizás  á  la  inni-liediiirdire.  ipie  se  va  tras  la  lirillantez  de  los  colorines  sni  examinar  acpiello  (pie  jji 
deslinnhra,  pero  él  en  sí  valdrá  poi-o,  y  sus  obras  serán  iMmiiaral)les  á  las  ipie  realizan  los  nnios  con  los  naipes. 

No  soy,  [Ules.  eneini};-o  de  la  oratoria;  de  lo  <nie  soy  i  nemi-i-o  es  de  la,  j  ulabrería  en  uso,  ([ue  nada,  importa  ni  con- 
dnceánaila,  fuera  de  esa  conquista  de  la,  mnltitud  imiiresionalile;  fin  meramente  personal,  de  interés  nromentáneo: 
iij  n  q  1^  rta  |K-.),Kt  v  r-^-iiilta  lo  lii>a 'fi,-ioso  :ili>-ii  lo  en  d  -ti  iltiv.i,.  Yo  rm-  deHcid)r-o  ante  el  vir  lioniw  ¡if ritas  i/iri'nili, 
como  ante  el  (pie  realmeirte  tiene  ;.  feo  (pie  deiir- y -alie  decir-lo;  pero  alKUnino  del  (pie.  coiini  el  don  ICrniesiiincio  d- 
Moratín,  lo'  uaz,  ]iedan te,  declamador-,  vano  y  linei-o,  nos  lince  lecoidar  á  los  ai. tilmos  si. listas,  miniifn  de  encai- 
g-ar-se  de  la  demosrríiciíJii  de  ipie  "la  nieve  es  nenra,"  y  teíiiéndolo  á  )Xii\n,  como  si  el  hacer-  tal  no  frier-a  prostituir  el 
don  niásesiiléndido  ccncedid'i  al  hombre,  y  (|iie  le  pone  muchos  codos  encima  de  los  d-inás  sel-es,  Admir-emos  la  elo- 
cuencia verdadera,  (pie  l)i-ot;i.  dcla  inteirsidad  del  seiitimientoy  de  la  elcvacii'in  déla  intel¡f>-encia;peri)ni>confrind.-imo-« 
el  trino  arnionioso  del  rui--  ilor  con  la  r;;on(')tona  é  iiisist"nte  cantinela  de  cuahpiier  aveclincho  de  bajo  vuelo:  aplau- 
damos con  viuor  al  maestro  de  la,  oratoria,  ¡ifvitn  fU  el  </(■/■;/-.  ipie  ti  n^a  ideas  imiiortantes  ipie  expresar-,  y  volvamos 
la  es])alda  al  <rái-i-ulo  ipie  de,sde  la,  tribuna  vierta  parra ladas  ajenas,  con  análof>:i  coiK-i.-ncia  á  la  (pie  jnieda  tener  e| 
foiKÍSrafo  onc  nos  rlice  lo  (pie  en  sus  placas  (piisieron  impi-iinir,  .\  lo  más,  (-oirc.-dainos  al  semindo  el  aidaiiso  (pie  da- 
mos al  bue.r  ¡rctor,  poi-ipie  de  esto  no  p.isa,  y  (-orii-e.lerlc  más  .sería  pecar  contra  la  justicia  y  confundir  al  or-ador  lai- 
iirer-o  (-011  el  otro,  como  si  fueran  if;nalcs  la  pit-dra    valiosa    (-nyos   (h-stellos  no   soiii>rta.   la    vista   y  la    lentejuela  de 

tosco  vidrio  que  encanta  al  honrlire  incivilizado,  y  le  ena ra  por  eso:    ]ior  falta  de   cultur-a   para   distin^iuir  lo  que 

niui-lio  vale  de  lo  (pie  nada  es  ni  nuirca  será  nada 

Y  penh'meseme  esta  rio  t.-i,  en  la  (pie  he  di -i.- (do  cor-rer  la  pera  do  ¡a  plurira. 
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IV'i-o  volvamos  ¡í  Uoll  y  W'lií,  (luc  ('.s  lo  (pie  ulioni  importa.  Lo¡s  Diúlo/irus 
litan r'ins  son  un  testero  de  erudición,  (iiie  deben  leer  todos  los  afícionados  á  los  es- 
tudios de  rclíM-ica  y  prosodia:  escasas  serán  las  obras  de  (]ue  puedan  sacar  mavo- 
les  (')  iii.'is  sazonados  frutos,  pues  apenas  hay  cuestión  ó  doctrina  de  interesen 
(•ualipiicra  <1<'  las  materias  expresadas,  (pie  ño  esté  dilucidaila  sabiamente  por  el 
insigne  autoi-  de  «'sos  Diiilugos,  los  ¡•Jli'iariii os  di'  Litf'vntiirn  y  otros  libros  tani- 
]ii('ii  iiofablcs. 

l'iocuivnios  fiicerrar  en  unas  cuantas  líi:eas  lo  (pie  merecía  ser  estudiada 
en  un  volumen  de  ivüulares  dimensiones. 

\'eamos  lo  más  im]iortante  sobre  el  acento.— Para  coikxmu- su  naturaleza, 
debe  apelarse  á  la  música,  puesto  (pie  se  trata  de  una  cuestión  de  oído,  "El  uso 
de  los  adjetivos  ^'•/vn-f:' y  c'i¿'7íí3'o  con  (pie  se  ha  califlcado  el  acento  prosódico,  dio 
nn'ir<>vn  á  (;ue  muchos  lo  confundiesen  con  el  tono.  La  denominación  de  sílabas 
l:tií>ns  \  hivvt's,  (pie  frecuentemente  se  aplica  á  las  sílabas  acentuadas  y  no  acen- 
tuadas, luí  sido  causa  de  que  otros  confluid ¡(^sen  el  acento  con  la  cantidad.  Otros. 
<-onio  Nebrija,  se  coutentan  con  decir  (pie  en  la  sílaba  acentuada  se  eleva,  la  voz 
ó  se  carga  la  pionuiiciacion.  y  como  estas  p;ilal)ras  ofre(;en  un  sentido  ambio-uo, 
lu'te  aipií  (lile  nos  (piedamos  sin  poder  atii-mar.  si  comitrendiei^jii  ó  no  la  verdade- 
ra naturaleza  del  acento.  Otros,  como  don  Andrés  Bello,  no  dejan  lugar  á  (]ue  se 
(hule  de  (jiie  confunden  el  acento  con  la  cantidad  y  el  tono  á  la  vez.  se"'un  lo  ates- 
tigini  la  siguiente  (letinicion:  "Se  llama  /iirnto  a(piel  esfuerzo  particular  que  se 
hace  sobre  una  vocal  de  la  dicción,  dándole  un  tono  algo  más  recio  v  agudo,  v 
alarganlo  el  espacio  de  tiempo  en  (pie  se  pronuncia. ""  El  sal)io  ])rofesor  de  Anato- 
mía y  Fisiología  de  la  Universidad  de  Berlín,  J.  MuUer,  confunde  enteramente  el 
acento  con  el  tono.  "El  acento,  dice,  es  una  (Mitonacion  más  elevada  que  se  da  á 
<-iertas  sílabas  y  á  ciertos  vocablos.  Todos  los  vocablos  tienen  su  acento.  Mu- 
chas personas  no  elevan  un  semitono  la  sílaba  acentuada;  otras  la  elevan  mas  de 
un  semitono,  y  entonces  cuando  hablan  parece  (pie  cantan.  Por  el  contrario, 
fuaiido  todas  las  sílabas  se  ]»r()nuncian  con  el  mismo  tono,  resulta  el  habla  mo- 
nótona. Esta  falta  de  variedad  es  ins{)])()rtable  en  los  ] «'da ntes  y  revela  su  ca- 
rácter. En  las  lenguas  antiguas  el  acento  y  la  cantidad  ó  lono-¡tud  de  las  sílabas 
fueron  dos  cosus  enteramente  diversas.  En  el  alemán  el  acento  coincide  casi  siem- 
])re  con  la  cantidad."" 

••IN'i-o  el  error  más  general  y  de  mayor  bulto  es  el  de  confundir  el  acento 
con  la  cantidad:  error  cuyo  origen  ignoro,  pues  se  encuentra  acreditado  en  auto- 
res anti(iuísimos.  sin  distinción  de  países. 

••Keiigifo  define  el  acento:  ■•Un  sonido  con  (|ue  herimos  y  levantamos  más 
una  sílaba,  cuando  la  pronucianiosy  nos  detenemos  mÁs  en  aquella  que  en  cual- 
(piiera  otra  del  mismo  vocablo."'  Y  para  que  no  quepa  ninguna  duda  de  que  con- 
funde t(^talmente  el  acento  con  la  cantidad,  luego  añade:  -'Acpiella  sílaba  es  larga 
(pie  se  pronuncia  con  el  acento  predominante,  y  todas  las  demás  que  estuvieren 
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delante  ó  se  siguieren  después  de  ella  en  un  mismo  vocablo  serán  In'HVf-s.  como  en 
CRhallero  la  e  es  larga,  y  las  demás  son  breves;  en  ái^nísiiiio,  la  ni  es  larga,  las  de- 
más breves."  D.  Ignacio  de  Luzan  no  cayó  en  tan  grave  error;  antes  bien  impugna 
la  opinión  de  un  autor  italiano  á  quien  llengiío  había  citado,  y  de  cuya  equivoca- 
da (q)inion  se  dejó  llevar.  Hé  aqtií  las  palabras  de  Luzan:  "Quizá  por  esta  razón  el 
Trissino  creyó,  que  el  ser  largas  las  sílabas  en  la  lengua  italiana,  pendia  del  acen- 
to agudf).  y  el  ser  breves  del  grave:  lo  cual  no  me  jjarece  que  es  verdad.  Porque  á 
mi  ver.  las  ]jrimeras  sílabas  en  estas  palabras  italianas  sovtita,  comprenda,  s(Mi 
largas,  como  se  dice,  por  posición,  y  no  obstante  tienen  el  acento  grave.  Ni  yo 
quiero  decir,  que  las  sílabas  breves  con  el  acento  agudo  se  vuelvan  verdaderamen- 
te laro-as;  solo  digo  (pie  toman  una  apariencia  di'  largas,  la  cual  apariencia  es 
bastante  para  que  d  oido  ])erciba  aquella  armonía  (pu'  de  ser  larga,  la  sílaba  re- 
sultaría, supliendo  ^"n  este  caso  lo  imaginado  por  lo  verdad»M-o.""  Pero  D.  Ignacio 
Luzan  (pie  reconoce  tan  esiilícitamente  la  diVei-encia  entre  el  arento  y  la  cantidad, 
ofuscado  por  el  deseo  de  probar  que  i)odríamos  hacer  vei-sos  castellanos  á  imita- 
ción de  los  latinos,  incurre  en  una  contradicciíui  manifiesta  y  deplorable;  pues  que 
en  el  hecho  confunde  el  acento  con  la  cantidad.  Reconoce  y  c(>nñes¿i  que  las  ¡síla- 
bas breves  con  acento  agudo  no  son  realmente  lai-gas.  sino  (pie  toman  una  apa- 
riencia de  largas;  y  sin  embargo,  en  esta  vana  ;ip¿irifnrja    fnmla    todo  un  sistema 

de  ver.siflcacion." 

lieno-jfo  V  Luzan  ejercieron  grande  inllueiicia  en  su  tienq»).  y  de  ellos  pai-- 
ten  los  errores  sobre  el  acento  (pie  se  han  vnlgai-izailo  entiv  retóricos  y  gramáti- 
coá.  Erraba  también  Masdeu.  (luien  escr¡b¡(')  lo  (pie  signe:  --En  cada  palabra  (pu^ 
decimos  hay  siempre  alguna  vocal  (jue  se  ]»i-oiiuncia  con  más  distinción,  ó  con 
más  fuerza,  ó  con  una  especie  ñt^  pausa  ó  iJescauso:"  --p  m-.)  si(]uiera  (comenta  Coll) 
en  su  ^/'fepoéí/ca/^íc// se  limitó  á  demostrar,  y  con  sumo  acierto,  la  verdadera 
influencia  del  acento  en  el  verso  castellano,  haciendo  caso  omiso  de  la  teoría  del 
acento  en  el  verso  castellano  á  imitación  (h'l  latino.  )>racticada  ])or  Villeg-ns  y 
otros,  apuntada  por  Uenjiifo.  desarrollada  poi-  Lnzan.y  (pie  más  tarde  el  resuelto 
Gómez  Ilermosilla.  (pie  no  solía  ein])acharse.  erigió  en  sistema  (1)":  Hermosilla 
fué  patrocinado  jx)!-  Martínez  déla  Rosa  en  sus  Anotañoncs  ahwte  poética  (2);  y 
otros  muchos,  copistas,  lian  seguido  estas  erróneas  d(/ctrinas.  (jue  no  se  han  d(»te- 
nido  á  examinar,  ni  tenían  c(mq)etencia  fiara  elh>. 

En  todo  sonido  .se  distinguen  tres  cosas:  (r"!  tono.  la  duración  y  la  intensi- 
dad.    La  música  tiene  signos  e.s])eciales  i)ara  indicnir  esos  elementos. 

(1)     V('ase  el  Sistniítii  7í)  H.s  ;/•,■(/ iV'  Siiiihíililn  ile  Má-i.  en  la  sf-cl.'in  di-  Mniiaurnfuix  qiH'  prpoede  »  éstn. 

,2)  Del  íiiiiiDFO  don  Francisco  MnHínez  ile  la  Rosa  dice  Coll  (pie  tenía  '  instinto  poéti.o  y  delicadísimo  oíd;).'' 
Conipmv  el  curioso  eite  fallo  con  el  de  Villeriíi.s  en  su  .//n'cio  crítico  iIp  /ov  popt.is  csp.-iñohs  ror)tpm;-,f>r¿íni^s,  Uhio 
editado  por  llosa  y  Bonret  (París)  en  185+. 

De  Martínez  de  la  Rosa  se  lia  <licli<>  cnanto  lialiía  que  decir  en  el  totno  se-riindo  de  la  lierino.sa  colección  de  Aiiio. 
res  drnmitkos  contcmiioníncns  y  joyas  <h  tai  tro  csfinñol  del  sifslo  XI\.  une  editaron  en  Madrid  durante  los  años 
de  1881  V  82  losseñores  don  I'edro  de  Novoy  Colson  y  don  Pedio  (ionzfllez  de  Valdés.  Si  añado  que  el  estudio  á- 
que  me  refiei-o  es  de  Menéndez  Pelayo,  me  parece  ipie  coniplelo  el  elogio. 

\^,ue\  Floi-ilcgio  ili' poesías  c;if.tpll!iii.isiIcIs¡<rlo  XIX  {\U\Av\t].^'.m2■'^].  '■\  liieii  ainado  de  las  -Cracias"  <loi> 
,Iuau  Valeralia  dedicado  (en  el  tomo  V)  alfrnnas  iiáginas  á  Martínez  de  la  Rosa. 

l'istraiíl-anios  la  atención  con  estas  notillys.  (pie  nos  l;i    lineen    descansar   breve   ('.spacio  de    iiiia    tarea   larfía  y 

ruda. 
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I-]|  acfiilo  lio  es  el  Idiio.  Si  ('sci'i'iiiiios  lii  icilahrn  ii'fií-o  con  tres  notas 
niiisicali's.  poiiii'iiil  I  la  sílaba  rr  dcitajo  ili' la  más  «iravc  (')  dt' la.  más  a<j,'ii(la,  se  v«^ 
(|iir  la  sílaba  rr  (|iu'ila  acciit  nada  (■onvt'iiiciiti'iiiriitc,"  y  sin  cnibarg'O.  en  la  jiriii le- 
ra jiartc  del  I iriiiicr  compás  cae  esta  sílaba  en  la  nota,  más  alta-  de  todas,  en  el  do 
suiíerior;  en  la  se<;-niida  parle  del  mismo  compás  (;ae  en  el  fn,  nota  intermedia,  y 
la  más  baja  de  las  ti-es  (pie  entran  cu  dicha  seji-nnda,  i)arte;3'en  la  ])ninera.  del  se- 
tiiiiido  comi)as  cae  en  el  no/,  nota  intermedia  también,  pero  la  más  alta  délas 
tres  (pie  entran  en  esta  parte  del  compás. 

•■Por  consiiiuieiile.  cuando  Nosiodeíca  (pn' el  aceiit  o  era  una  ley  por  la 
(|iie  se  e/era/^,'MW/e/'/v//;/,-/  una  sílaba,  no  debió  entender  (]ne  se  í»/er/?.s'e  ó  r/e/j/v- 
uiiesf  el  f^o/io.  como  o-,'iieralme!it  e  se  interpreta  por  los  (pie  nos  dan  deñniciones 
])areeidas  á  esa,  .-¡ino  (pie  probablenuMte  (pliso  sig-niflcar  otra  cosa De  lo  con- 
trario, la  detiiiici'in  de  N'osio  sería  i.isosteiiible.  como  lo  demuestra  el  ejemplo  (pie 
tenemos  á  la  \ista."  i  1  ) 

Si  escribimos  esa  misma  voz  cé/7/Yj  con  notas  del  mismo  tono  en  todas 
las  sílai>as.  la  r>\  sin  embai'^o.  coiitimiai'á  acentuándose,  y  las  demás  sílabas  no. 

(.¿ne  no  se  cüiifundnn  e!  acento  prosí'xlico  y  l;i  cantidad.  J.  Muller  y  Her- 
niosilla  tuviei-(Mi  buen  cuidado  di'  li.iccr  constar  (pie  los  antiguos  disting-uieron 
anillas  cosas.  Yerra  el  sea  nudo  cuando  atii-iua  (pie  hoy  .se  han  unido  y  confundido 
el  acento  y  la  c.iiit  idad.  y  mayor  acierto  tiene  Muller.  cuando  a seoura  (pie  la  can- 
tidad y  el  acento  ciiucidcn.  Este  autí)!'  ••cree  y  dice  terminantemente  (]ue  el  acen- 
to es  el  tono,  y  sabe  perfei-tameiite  (jue  l.i  cantidail  es  la  (Iiinicion  ú  pi-olouu'acion 
de  una  sílaba.  La  durai-iou.  la  elevación  de  tono  y  el  acento  ])ueden  coincidir  en 
un  sonido  lo  mismo  en  eripeo  ('>  en  latín,  (pie  en  alemán  (')  ruso;  mas  no  por  eso 
dejan  de  sei-  tres  cosas  muy  diversas,  y  no  pueden  (h^jar  de  serlo.  Coincidan  ú  no. 
así  en  las  lenguas  vivas  como  en  las  muertas,  como  en  las  que  están  ]ior  nacer, 
tres  cosas  distintas  serán  siempi-e  tres,  y  jamás  ]»o(lrán  ser  una  sola.  La.  confusión 
<]ue  Hermosilla  ati-ibuye  á  la  lengua  castellana,  es  un  hincho  físicamente  imposible. 
Podría  suceder  (pie  en  castellano  coincidiese  constantemente  el  acento  con  la  lon- 
ji'itud  de  las  sílabas.  Si  llermosilla  liubií^se  afírmado.  como  el  flsiólo<>-o  alemán  lo 
decía  de  la  lengua  alemana,  .]Ue  en  castellano  coiucidiáii  constantemente  el  acen- 
to y  la  cantidad.  Iiabria  errado,  es  verdad,  pi-ro  no  s(tltad()  un  tan  garrafal  desa- 
tino (2)."" 

Todos  los  autores  convienen  en  (pie  la  cantidad  es  la  duraci('m  del  soni- 
do. "Las  lenguas  griega  y  latina,  dice  el  señor  Martínez  de  la.  Rosa,  teiiian  una, 
prosodia  fija  y  deterniiiiada.  distinguiendo  las  sílabas  de  (]ue  constaban  sus  voces 
en  hirff/h<  y  hrpvps.  y  exigiendo  para  ]ironnnciai"  las  jirimeras  un  tieinix)  (')  espacio 


(ll  Rii|)OiiH  Coll  niii' lii  l\;i  i'si-riti)  i'ii  el  iiHiitMírraiiia,  y  msí  nos  Id  pivsenfa  lA  lilini.  camii  en  todo.s  lo.s  ca.'soH 
juiáUifto.'*. 

(2)  .\iilii  m.iiiififsta  Culi  Id  <ihh  (lieiisn  dt'  (lótiicz  TIitikosüIm.  Cm.-iiiíIii  el  iiiíerlocutor  le  oh.serv.i  (]iie  no  iiarece 
Coll  .V  Velií  mu.v  aiiiigd  del  iiieiicidiiMiii)  ImmaiiistH,  responde: 

••(^iiiitieso  que  no  le  teiijxu  atiiiun.  Nadie  puede  negaile  una  ilu.sti'aciou  muy  sólida:  peco  nie  dis<>ustan  solireiu.a- 
nera  su  exclusivismo  y  el  nejjro  humor  ron  iiue  zahiere  y  descarga  la  palmatoria  A  roso  y  vello.so. 

Y  hay  muchos  Hermosillas sin  el  lustre  i'on  que  éste  contaba." 
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doble  del  que  se  empleaba  en  las  segundas.'"  Y  más  adelante  añade:  ^'Una,  sílaba, 
larga,  equivalía  entre  los  Griegos  y  Latinos  á  dos  breves,  por  la  niisnuí  ra/ou  que 
una,  corchea  vale  en  un  compás  de  música  lo  mismo  (pie  dos  semicorcheas.^^ 

Esta  deflnición  es  del  todo  exacta.— ( 'olí  demuestra  luego  (pie  '-si  se  es- 
cribe la  palabra  céfíro  dando  el  valor  de  una  mínima  á  la  primera  sílaba  y  el  va- 
lor de  una  .S'envy/yima  á,  cada  una  de  las  sílíibiis  segunda,  y  tercera,  es  imposible 
pronunciarlo  como  debe  pronunciarse."  Resulta  f^^,  tiro,  ce,  tiro,  ce,  firo.  o.- se 
descoyunta  el  vocablo  para  obtener  una  algarabía.  Y  si  esto  no  se  ejecuta,  i)0(lrá 
decirse /J/-OCC.  jm'Io  lumca  cr/iro. 

Contesta  Coll  á  las  objeciones  ([U(>  ](' hace  su  iuterlocutoi-,  y  escribiendo 
después  la  palabra  céfíro  con  notas  de  igual  valor,  de  duración  exactamente  igual, 
ve  que  la  voz  se  pronuncia  naturalmente,  "no  obstante  de  que  la  sílaba  acentua- 
da no  es  más  larga  ni  niás  breve  que  las  sílabas  acentuadas." — De  todo  esto  y  de 
otras  pruebas  que  presenta,  infiere  Coll  y  Vehí  (jue  el  acento  es  la  mayor  inten- 
sidad del  sonido. 

Los  sonidos  se  distinguen  unos  de  otros  ''jior  la  diversa  intensidad,  lo 
mismo  (pie  ]>oi-  la  diversa  cantidad,}'  i>or  el  diverso  tono.  Los  sonidos  fuertes  son 
los  que  llamamos  acentuados.  Acentuar  una  sílaba  equivale  á  e.sforzar  más  la 
voz  en  ella  (jue  en  las  (ítras.  Esto  podemos  hacerlo,  alargándola  (')  abreviándola. 
elevando  el  tono  ó  bajándolo.  Una  sílaba  no  acentuada  ó  débil  i)uede  ser  muy 
aguda  y  muy  larga;  y  al  contrario  una  sílaba  acentuada  ó  fuerte  juiede  ser  muy 
breve  y  muy  grave."  En  la  música  cuando  las  sílabas  acentuadas  correspondían  á. 
las  notas,  hay  buena  acentuac¡(')ii  prosódica;  si  resulta,  lo  contrario,  es  preciso  dis- 
lo(;ar  los  acentos  y  destrozar  las  palabras.  Resalta,  pue.>,  la  conveniencia  de  guar- 
dar la  consonancia  entre  los  acentos  de  las  palabras  y  los  de  la  frase  musií^al. 

Responde  Coll  á  los  reparos  que  le  hace  su  interlocutor,  y  continúa: 

'•Resumiendo  lo  dicho,  el  tono  más  ó  menos  (1)  agudo  de  un  sonido  es  in- 
dependiente de  su  duración  é  intensiilad;  la  duración  es  iudependicnte  de  la  inten- 
sidad y  del  tono;  la  intensidad  es  independiente  del  tono  y  duración.  Los  sonidos 
articulados  no  están  exentos  de  las  condiciones  de  todos  los  demás  sonidos.  Por 
consio'uiente,  un  sonido  articulado  puede  diferenciarse  de  otro  sonido  articulado 
por  el  tono  más  grave  ó  más  agudo,  por  la  mayor  ó  menor  duración  d»^  tiempo.  6 
sea  la  cantidad,  por  su  mayor  ó  menor  fuerza,  ó  sea  el  acento. 

'•El  acento  es  un  elemento  esencial  del  vocablo.  Dos  sílabas  ií/iialmente 
acentuadas  constituyen  dos  vocablos  distintos.  Si  a!  pronunciar  la.  ]Kdabra  cari- 
redondo  acentuásemos  la  primera  sílaba  con  tanta  fuerza  como  la  ]»alabra,  como 
la  penúltima,  resultarían  dos  vocablos,  á  saber  cari  y  redondo.  Rara  que  suene 
como  una  sola  palabra,  es  de  todo  ¡ninto  indispensable  que  una  de  las  sílabas  se 
acentúe  más  que  las  otras.  Si  al  tocar  el  tambor  diese  ig-ual  intensidaíí  á  todos 
los  sonidos,  cada  uno  de  ellos  constituiria  una  unidad  independiente;  ])ero  si  doy 

(1)     C()>1  Y  Vi'lií  ;ii  i-iitmiliíi.  sco-úii  las  TVf>taH  de  la  Acailpmi.i.  vinvutns  i'iitoni-.'S.     I[i'  iicitadn  vn  al?iiituis   pasajes. 
»¡n  (»Mil)argo,  vui-HS  aiviitiKiiln.s  en  ct'iitra  de  los   nrfci^ntus  almliilos:  dlstrai\-i<'>ii  at-iso  di'l  autor  quizás  i>  .vei-ro 
Je  cajií. 
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uii  i;(>Ipi'  fiicvto  y  otro  dt^)!!,  _v  así  .suci'sivaiiiciitc.  los  sonidos  se  ngTU paran  de  dos 
eii  dos,  si  dov  lia  ii- )li) '  fu 'rti' vílo.s  dél)ile.s,  los  s;)nido-!  8?  }vj^riip:ir<lii  d^  tres  pn 
tr»'s,  si  doy  un  ü'  )lp  '  fu  n-ta  y  tres  déhilos  los  soniíl;)^  s?  agrupirán  di  cuatro  en 
cuatro.  Si  en  luiiar  de  los  sonidos  inarticulados  del  tainboi-,  pronunciase  sonidos 
articulados  ó  sílabas,  en  el  primer  caso  pronnneiaria  jtalabras  monosílabas,  en  el 
seu.iinilo  bisílaba^:,  en  el  tercero  trisílabas,  en  el  cuarto  cuatrisílabas. 

"Siendo  el  acento  pro.sódico,  como  (|ueda  demostrado,  un  elemento 
esencial  del  vocablo,  y  el  laío  de  unión  de  todos  los  sonidos  que  lo  constituyen, 
es  eviílente  que  una  len,ü;ua  sin  acento  i)rosódico  es  un  ilrlirio  de  la  imag-inacion, 
un  verdadero  ini;);)sible.  Sin  la  diversidad  <iue  nai'e  del  acento  todas  !as  lenguas 
si'rian  iiitnosilábicas;  y  hasta  en  las  lenguas  monosilábicas  veremos  (pie  al  ins- 
tante mismo  fie  agruparse  los  vocablos  para  constituir  la  fra.se,  aparece  el  acento. 
Unas  personas  acentúan  más  que  otras;  pero  hablar  sin  acentuares  materialmen- 
te inqioí-ible."" 

L  i  colocación  del  acento  varía  según  la  lengua.  En  la  castellana,  la 
catalana,  la  italiana  y  otras, como  en  la  griega,  i)ueden  estar  acentuaíhis  las  filia- 
bas antepenúltimí,  penúltima  y  última.  No  así  en  la  latina.  (]ue  nunca  acen- 
túa, la.  últi;n  i;  ni  tampoco  en  la  francesa,  tpie  jamás  da  el  acento  á  la  penúl- 
tima. 

Define  ("olí  l(.)s  vocablos  f^sihfijulos,  Jlanos  y  afiudos.  expone  algunas  ob- 
,sei->M -iiju '•!  sobre  I  os  e.sY//7/;/7//.s7/;ío.s,  y  consigna  luego  é.-^tas.  iiui'  son  interesan- 
tí.-Í!nas: 

••Por  regla  geniM-a,l  en  los  vocabliv-;  franceses  ó  castellanos  <leriva(los  del 
1  itin,  y  lo  mi-;in  )  sue^J-"  ea  los  italia,u  )s.  catialanes  ó  porLugueses,  el  acento  coin- 
cid-'  (■•n  el  de  la  [i  ilabra  latina.  L  i  sílaba  acentuada,  verdadero  núí'leo  del  soni- 
«lo.  es  la,  que  m  Is  resistencia  opone  á  toda  transform:i.cion.  L  i  palabra  sánscrita 
//í//r//- aparece  c:)n  el  mismo  acento  en  la  lengua  pérsica,  nintler.  en  la  griega  mi- 
t¡r  en  la  latina  niHtfi:  en  la  alemana  mutter,  en  el  antiguo  eslavo  nmti,  en  la  len- 
ga  i  irl  :i;i  1 's  i  ini'^huir.  en  inglés  niother.  en  provenzal  y  en  catalán  antiguo 
///•//í'e.  Mil  fi-aujís  mír,:",  en  castellaa.)  niiiv,  en  ¡tallan  »,  en  castellano  y  en  por- 
tugués mudre. 

••El  este  vocablo  todas  las  letras,  excepto  la  m  que  es  la  consonante  de 
la  s'laba  aceiituadci,  .se  modifican  ó  truecan  al  pasar  de  un  idioma  á  otro:  hasta 
la  misma,  vocal  a  se  transforma  en  los  vocablos  griegos,  alemán,  inglés  y  francés; 
1  i  (¡,  es  dejir,  la  onsonante  más  pegada  á  la  vocal  acentuada  después  de  la  /n,  se 
convierte  en  algunos  vocablos  en  í;  pero  el  acento  pasa  tenaz  é  imperturbable  de 
un  clima  á  otro  clima,  de  un  órgano  vocal  á  otro  órgano  vocal,  desalando  y  ven- 
ciendo la  destructora  fuerza  de  los  siglos.  Con  la  palabra  sancrita  pitar,  {p¿iter, 
p-iiJiv)  podría  hacerse  la  mism  i  [)rn  4).i.  Ei  cierto  que  en  la  lengua  griega  se  corre 
el  acento  á  la  segunda  sílaba:  pero  en  el  vocativo  conserva  el  mismo  lugar  que 
ocupaba  en  el  vocablo  sánscrito,  y  que  recobró  en  los  uaminativos  latino  y  caste- 
llano. Xo  intento,  sin  embargo,  establecer  una  regla  inñexible  y  «pie  no  sufra  ex- 
cepi-ion  alguna:  })ero  casi  siempre  la   etimología    demuestra  que  lo  (¡ue   ¡larecpn 
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excepciones  é  irreo-ularidades  cai)rich()sas  no  son  sino  conftnnaeiones  de  la  regla 
general. 

"Las  palabras  latinas  ínnir.  dolor,  qiip  partr-e  que  cambian  h1  acanto  (^n 
las  castellanas  nmóry  dolor,  y  en  las  f'^uivalentes  (U'  las  dpinás  lenguas  neolati- 
nas; y  sin  embargo,  no  es  a>!Í,  iionpie  en  los  casos  oblicuos  de  dichas  vocas  latinas 
carga  el  acento  en  la  segunda  sílaba.  Lo  mismo  sucede  eu  el  infinitivo  amare,  vo- 
cabio  llano  que  se  convierte  en  agudo  al  p  isar  al  castellano,  al  Catalán  y  al  frcin- 
ces,  ó  en  aniáhilis.  que  de  esdrújulo  se  convierte  en  llano,  porque  al  pasar  á  e.stas 
lenguas  pierde  una  sílaba  de  la  th'rminaciou.  E^tas  ceroenadui'as  de  la  termina- 
ción latina  son  maj^ores  y  más  frecuentas  en  el  francés  y  el  catfxlan  que  en  el  it;i- 
liano  y  eastelUmo.  H?  a'pií  \;i  iwi  )n  [>.)r.iu^,  sin  m  ¡verse  el  acento  del  lugar  (pie 
ocupa  en  la  palabrtí  latina,  muchas  voces  (]nB  en  latin,  en  italiano  y  en  castellano 
son  llanas,  en  francés  y  en  catalán  son  agudas,  y  ]>()i(|ne  muchas  que  en  latin.  en 
italiano  y  en  castellano  son  esdrújulas.  en  fra,nces  y  en  catalán  son  llanas.  Estí) 
nos  da  la  explicación  de  (pie  el  francés  carezca  com|)leta.incnte  de  voces  esdrújulas, 
y  de  que  en  catalán  sean  mis  escasas  (pie  en  ca.stellano;  de  (]ue  cisí  en  el  Fi-ances  ( 1 ) 
como  en  el  catalán  abunden  mucho  más  los  vocablos  agudos  que  noen  el  italiano 
y  en  castellano;  y  por  último,  de  que  care-icndo  la  lengua  latina  de  v(»ces  agudas. 
las  haya  legado  con  tanta  abundancia  al  francés,  al  catalán,  al  castellano  mi.-nio, 
y  á  todas  las  demás  lenguas  (pie  de  ella  princi|ialmeiite  se  derivan  " 

Recapacita!  I  do  sobre  todo  lo  diclio.  se  verá  sin  esfuerzo  (pie  es  e(|uivoca- 
da  la  idea,  que  del  acento  da  el  Dicción  I i-ii)  de  la  lieal  Academia:  "Acento  (r^n  su 
propio  sentido,  dice,  es  el  tono  con  (pie  se  pronuncia  una  |>alabra,  ya  subieinio. 
ya  bajando  la  voz:  pero  en  nuestra  lengua  y  en  otras  vnlgai'es  se  toma  por  la 
pronunoincion  largn  de  las  sílabas,  y  así  cuando  decimos  (pie  en  la  h  6  en  la  e  de 
una  dicción  está  el  acento,  damos  á  entender  (pie  estcis  vocales  se  ]>ronunc¡an  con 

más  7?a/7.<ía  ó  c/efenr/o/Mpie  las  (jtras" En  la  quinta  y  octava  impresión  de  la 

Oitogmfmde  hi  Jeug-ii-i  cnsteUaufi hállase  consignado  y  autorizado   por  la 

misma  Academia  este  grave  error,  ])ero  no  tan  esplícitamente  como  en  el  Diccio- 
nario. Hé  n(]uí  sus  textuales  ])alabras:  '-Cada  dicción  solo  tiene  un  acento  (pie  >e 
¡)()ne  en  la  sílaba  donde  carga  más  la  ]ir()nnnciaci(')n.  y  esto  se  llanm  acento  agu- 
do. Las  mismas  sílabas  (lue  se  ])ronuncian  con  mayor  fuerza  y  detención  se  lla- 
man agudas,  que  (piiere  decir  entre  nosotros  lo  mismo  (pie  largas." 

"8i  la  Academia  se  hubiese  contentado  con  decir  (pie  en  la  sílaba  la i'ga 
carga  luás  la  jtronuiiciacion.  y  (pie  las  silabas  acentuadas  .se  pra/íu/íf/Vj/i  con  ma- 
yor fuerza  que  las  no  acentuadas,  hrbria  definido  jierfectamente  la  naturaleza  del 
acento  pros(.')dico;  pero  como  añade  á  la  palabia  fuerza  la  i)alabra  detención,  y 
como  luego  asegura  que  la  denominación  aguda  que  damos  á  ciertas  voces  '-(luie- 
re  decir  entre  nosotros  lo  mismo  íjue  larga.;"  cata  ahí  (pie  con  una  mano  borra  lo 


(1^  Seg-ún  .«e  ve  en  la  tninscripcióii  cnif  voy  Iiaciemlo,  unas  wce-;  sb  hallan  aecntnatias  («ii  fl  texto  las  palabras 
fmniés  é  itigléa.  y  otras  no.   Alunnjvs  voim-m  afínelas  ai'aUadas  en  .s-,  como  ilenihs.  llevan  siempre  el  aoento. 

Nü  hay  que  rlecir  que  los  pasajes  ipie  Coll  y  Velií  toma  ile  Ion  textos  de  hi  .\radeaiia.  son  anteriores  á  la  innova- 
lión  ortográfira  que  la  Henl  rurjiormión  hizo  en  18S0 
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i\\]i'  liizo  c;)!!  la  i)t  I-a.  Kii  el  Diccionario  va  has  visto  que  se  tuvo  el  poco  cuidado 
(le  suprimir  lo  bueno  tic  esta  tlcliuicion  6  explicación,  y  de  aceptar  lo  malo.  FA 
Pro/itiiíirio  (}f  OrtoQviífín.  ])ostci-ioi'niciite  dado  á  luz  por  la  misma  Academia, 
nos  dice  que  "la  rayita  oblicua  Haniada  íicfiito  so  pone  sobre  la  vocal  de  la  sílaba 
<'ii  (]ii:^  r.-irí'-n  hi  fii(^rx;i  úi' \:\  i)r()nunciaci()ii  de  las  palabras."  El  Prontuario  es 
(plica  t  icnc  razíUi  1 1  |. 

.\sí  como  lia\  en  las  palabras  una  sílaba  que  lleva  el  acento,  y  éste  es 
verdadci'o  lazo  (|Uc  une  las  sílabas,  así  tolla  frase  tiene  una  palabra  con  cierto 
acento  predominante.  Torque  los  \'ocablos  se  a<;'rupan  (')  .ve|iaran  cual  las  síhi- 
bas:  y  de  la  numera  misma  (]ue  cou  un  númei-o  dado  de  éstas  ])ue(le  íormai.se 
diversas  voces,  con  un  número  d.ido  de  voces  pueilc  componerse  diver.sas  frases. 
"Kl  discur.so  no  es  una  sinq)le  retahila  de  vocablos.  El  len^iiaje  está  sujeto  á  tiii 
organismo  (jue  e'uarda  estrecha  coi-respoudencia  con  el  or,Li-i  nismo  <lt'l  pensamien- 
to: y  en  todo  ser  oi;<i';uiico  hay  aluD  m;'is  i|iie  una  sim[ile  ag-regacioii  ñ  juxtaposi- 
cion  de  moléctdas.'" 

(¿ue  el  discurso  es  un  .ser  org'áuico,  viviente  (2).  uo  lo  pone  en  duda  el 
vulii'o.  pues  clasifica  las  leuii-uas  en  viv.-is  y  iiiiirit;is.  ('onstantementi>  se  habla 
del  nacimi^'Uto,  infancia,  crecimiento,  virilidad,  decrepitud  y  muerte  de  las  leii- 
!i"uas.  Y  si  por  seguro  damos  (pie  todo  esto  es  pura  metáfora,  re.sulta  (jue  estas 
metáforas  acuden  lo  mismo  á  los  labios  de  los  ignorautes  ipie  á  los  de  los  sabios. 
Pero  no  se  trara  de  meras  metáforas,  l'n  renombrado  fíl(')loü<)  contem- 
])oráneo.  al  dar  un  curso  ante  los  más  entendidos  naturalistas  de  Europa,  dedicó 
la  primeía  lección  á  demostrar  (|iie  1,1  ciencia  ilel  lenguaje  debe  formar  ])ai'te  de 
las  naturales  (8).  En  realiilad.  existe  una  anatomía,  una  fisiología  y  una  paleon- 
tología del  lenguaje. 

Volvamos  al  sonido.  Una  serie  cnnli|uiera  de  sonidos  no  constituye  una 
comj)osición  musical,  porijue  es  indispensable  (pie  formen  los  diversos  sonidos 
un  solo  todo. — Enti'e  los  diferentes  .■-onidos  de  una  s)r.f<  ría  ha  de  haber  una 
relación  muy  íntima,  (pie  es  como  decir  una  ley.  ••Una  melodía  ha  de  g^uardar 
i'elacion  c(Ui  todas  las  demás  nieloilias.  un  ritmo  con  todos  ios  demás  ritmos,  un 
acorde  con  los  (pie  preci^dany  sigan.  ^Podo  esl;í  sujeto  á  rigui'osas  proporciones, 
todo  está  mutuamente  encadenado.  Las  notas  se  agrupan  y  forman  partes  de 
conq)as,  las  partes  de  compás  consl  ituyeii  compases,  los  compases  fra.ses,  las  fra- 
ses períodos,  los  períodos  grandes  círculos  (pie  se  van  ensanchando  hasta,  llegar  á 
uno  (pie  los  comprende  todos." 

Análogamente,  laobra  ai^tística.  t'onio  la  obra  artística,  el  leiigiiaie. 
C'oll  lo  demuestra  de  la  siguiente  manera; 


(1)  Tíngase  presente  qilf  (if.«(1t>  que  Hscriliic'i  fst((.<  .T  otros  i-eivii-iis   Coll  \   Vilií.  Ins  textos  de    lii    liíjil    AiM(leiii¡,( 
lian  sido  muy  iiioditicados,  y  alfi'imo»-  refuiiditlos  i-asi  por  i-niii|ileto. 

(2)  Sobreestá  materia  puede  comparar  el  lurioso  lo  (|ue  dii-e  Hovelacque  en  «u  LíiiuHíuIílh.  en  .■remido  favora- 
ble, y  lo  que  en  eoiitra  expone  Bréal  en  el  Kiis:iyt>  de  .S'e/ij/í'íííc/i.— De  anibo.s  ¡lutores  trato  en  l;i   Cifjirin  ih-l  U-tif^inije. 

(3)  Supontco  que  alude  á  .\ugusto  Sdieiiher.  quien,  en  la  liuroflnvrióii  de  su  obra  Difí  rlentscbc  s/irnflie.  dice 
que  ""el  lingüista  es  un  naturalistíi.'"  y  se  detiene  á  demostrarlo. 

Véanse  noticias  de  las  di'Ctrina.s  de  e.ste  tilijlogo  en  la  tercera  parte  de  la  presente  liini.ioiiKvFÍA. 
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"Hemos  visto  que  dos  ó  más  letras  se  funden  en  un  solo  sonido  y  eonsti- 
tuj'en  una  sílaba,  y  (]ue  dos  ó  más  sílabas  enlazadas  ])or  medio  de  un  acento  pro- 
sódico constituyen  un  vocablo.  C)n  los  vocablos  se  forman  expresiones,  frases, 
cláusulas;  con  las  cláusulas  grupos  ma^'ores,  hasta  llegar  á  aquel  círculo  máximo 
de  que  hablábamos,  que  abarca  y  enciei-ra  todos  los  demás  círculos. 

"Pues  bien,  para  (pin  d(js  ó  iu;1s  vocablos  constituyan  un  todo,  expresión 
ó  frase;  para  que  dos  6  más  fi-as^s  constituyan  un  toilo  superior,  ó  cláusula;  para 
que  dos  ó  más  cláusulas  constituyan  un  grupo,  y  dos  ó  más  grupos,  otros  grupos 
superiores,  en  la  frase,  en  la  cláusula,  en  el  grupo  inferior,  en  el  gnipo  superior,  y 
finalmente  en  el  discurso  ó  poema  tiene  que  habiT  iiriidad  (pie  enlace  las  diversas 
partes,  y- esta  unidad  ha  de  monifestarse  extoviormcnte.  De  la  misma  manera  que 
están  encadenados  los  sonidos  de  ujin  sílaba  y  de  un  vocablo,  deben  estarlo  los  de 
una  frase,  ó  los  de  una  cláusula  y  los  de  toilo  discurso  á  ])oema.  Los  hiU^s  miste- 
riosos que  en  una  comixisicion  musical  enti-etcjcii  los  millares  de  sonidos  S(jn, 
además  de  las  jtropoi-cioiies  meh'xlicasy  ai-iuiaiicas,  los  ritmos  de  tiiMupo  y  de 
acento.  Estos  mismos  hilos  c(jnsrituycn  la  trama  del  haiguaje.  Una  conq^aracion 
de  que  se  valen  con  frecuencia  los  ret (úricos  anl  ¡unos  ]>ara  explicar  la  energía  del 
lenguaje,  te  aclarará  perfecta  ni  en  t(^  mi  iilea.  ¡tiniiisio  de  Halicai-naso  y  Quintilia- 
no  Cíjmparan  los  v(jcablos  de  la  cl.ínsula  con  los  soldados.  Ampliemos  la  eompa,- 
racion,  representándonos  todos  los  vocablos  de  un  discurso  como  los  soldados  de 
un  ejí'rcito.  Para  (]ue  un  millón  de  hond>i-es  constituyan  un  ejf^rcito.  son  de  todo 
punto  indispensables  organización,  orden  eei-ár<juico.  disciplina.  El  cuerpo  ne- 
cesita una  cabeza  (pie  encierre  el  [leiisauíiento  y  comuniípie  el  impulso  á  los 
luiembn^s." 

Al  agru])arse  las  i»al;ibras  pai-a  formal-  expresiones  y  frases,  algunos  de 
l(js  acentos  |)ros(Hlicos  resaltan,  oti'os  se  atenúan,  otros  desaparecían.  En  el 
dicho  ;í  cencerros  tapados,  el  acento  del  primer  vocablo  casi  se  pierde  y  el  de  cp/;- 
r-e77'ó.s' suena  menos  (pie  el  de /".-/////í/oN.  I*ara,  (pie  los  tres  acentos  tuviesen  igual 
fuerza,  sería  preciso  "de.sc  »\'untar  la  exi>res¡oii.  h  icieiub)  una  pausa  muy  ])ercep- 
tible  después  de  cada  palabra,  como  |iuede  vi^vr^r  (.-n  d  siguiente  ejemplo:  --A  rence- 
rros  tupados,  templo  y  gloria  son  voces  casti^lhmas.  En  esta  frase,  hacen 
cencer/'O.s  íapado.s,  los  acentos  ])rosódic()s  caen  en  las  mismas  sílabas  (]ue  en  la- 
expresión  á  cencerros  tapados;''  y.  sin  embargo,  cambia  su  r(^specti\'o  valor:  "el 
de  la.  a  en  el  vocablo /iacp/i  a,di]U¡ere  tanta  iinn;)rtancia  como  el  de  la  ,•/  en  tapn- 
dos;  y  e\  de  la  e  del  vocablo  cencnrros.  descuella  sobre  todos."" — I^os  sonidos  son 
los  mismos,  ])ero  muy  diferente  la  proiiuiiciaciiHi. 

Con  otros  ejemplos  más  aclara  la  docl  rina  Coll  y  Velií.  y  lleg-a  á  la  con- 
clusión de  "la  absoluta  necesidad  ih-  un  a-i-nto  pi-edcjniiuante  que  enlace  los  voca- 
blos. Es  una  exigencia  del  oiilo:  para  que  d(js  (')  tres  vocablos  formen  un  solo 
o-rupo,  es  indisi)ensable  (]ue  la  unidad  se  manifieste  ])or  medio  de  tm  soniílo  (¡ue 
sobre  todos  los  demás  sonidos  descuelle.'" 

Este  acento  es  (r'l  rítmico,  ipie  forma  el  ritmo   tanto  (')  más  (pie  las   pan- 
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sas.   No  le  han  dado  aoiidjre  partifiilar  los  griimáticos,  y  aun   muohos  tratan  de 
«'1  desacertada  mente. 

Todo.«  percibinios  este  acento.  "Kn  la  pi%).sa  marca  el  númei-o  oratorio,  y 
en  el  verso  de  las  lenguas  que  no  se  ri<j!,-en  por  la  cantidad,  mai-ca  la  nuMlida."  El 
lenguaje  tiene  su  ritmo  de  acento  como  la.  música:  en  la  prosa,  vago  y  libre;  en  el 
verso,  más  determinado,  pero  sin  llegar  á  las  |)ropoi'cioues  rigorosas  (]ue  tiene  en 
el  canto. 

Escritores  como  fray  Luis  dr  (¡ranada  son  ailmiral)les  por  el  uso  acerta- 
<lo  (le  este  acento,  (pie  es  una  de  la,s  principales  difiíMiltades  de  la  pronunciación. 
Indispensable  es  po.seer  oído  tiiiísimo,  y  (>iIii(';u'l(V — No  basta,  eiiteiidci'  el  sentido 
di'  lo  (jue  se  lee,  aunipie  sea  esto  iinpiTSL-iuiUble:  otras  cosas  scnecesitan  para  a.cen- 
tuar  bien. 

La  alteración  de  los  acentos  pndominantes,  en  pi'(isa  ó  en  verso,  conver- 
tirá lo  armonioso  i  n  detestable. 

Combinando  acentos  ó  sílabas  mis  órnenos  acentuadas,  obtenemos  un 
efecto  agradable:  el  vitiiij  de  ticf^ntn:  l'or  donde  se  ve  cuan  importante  es  distin- 
guir el  acento  ])rosódiro  del  rítmico. 

La  belleza  física  de  la  música  la  pi-oducen  la  melodía,  y  el  ritmo  de  tiem- 
po; la  fuer/a  expresiva  se  la  da,  el  acento.  Sucede  lo  mismo  en  el  lenguaje. 

Hay  en  éste  acento  expresivo.  (]ne  coiuprende  el  ¡ileológifio,  llamado  por 
I'ousseau  racionul,  y  el  patético  ú  oratorio:  aquél  nos  auxilia  en  la,  distinción  de 
las  ideas  y  ])ensa,mientos,  y  pf)r  el  <  tro  se  expi'esan  los  afectos. 

Cuando  hablamos  de  acento  provii]ri¿il,  ú  otros  amllogos,  s(>  toma  la.  voz 
acento  en  otro  sentido.  Se  trata  entonces  de  tono,  modulación:  "modo  ],)ecu- 
liarconio  la  voz  se  modifica."  El  uso  vulgar,  <]ne  ha  trascendido  ú  ios  dicciona.- 
rios.  conqnende  cosas  <pie  n<)  deberían  confundirse. 

Ni  tíimpoco  es  cierto  <pie  .se  lleve  acento  cuando  es  desinencia,  verbal,  })cr 
Nerlo.  para  distinguirlo  en  la  escritura  del  pronond)re.  ¡¡nes  cuando  hablamcs  tío 
tenemos  á  la  vista  la  virgulilla:  es  (pie,  siendo  verbo,  lo  acentuamos  con  más  fuer- 
z;). — I, o  pr(q)io  acontece  (-(íu  oti'as  palabras. 


Si  examinamos  voces  líitinas  y  gi-¡(>gas.  veremos  (píela  cantidad.  (]ue 
consiste  en  la  mayor  ó  menor  longitud  de  las  sílabas,  no  depende,  en  ninguna  de 
las  dos  liMiguas,  del  mayor  (')  iin-nor  número  de  letras  de  (pie  constan. 

Pero  conviene  analizar,  ante  txlo.  (pii":  es  la.  silaba.  Todo  sonido  pro- 
nunciado con  una  sola  emisiíui  de  voz  (\s  una  sílaba.  Masdeu  decía:  -'con  una  sola 
abertura  de  boca.  ■  y  Lebrija.  "un  apuntamiento  de  letras,  que  se  pueden  coger 
en  una  herida  de  la  voz.'— "Cuando  la  sílaba  se  compone  de  dos  ó  más  sonidos 
elementales,  estos  sonidos  se  resuelven  en  un  solo  sonido,  como  las  notas  de  un 
acorde."  para  lo  cual  predomina  uno  de  los  sonidos. 

El  que  entre  éstos  representa  la  unidad  de  la  sílaba,  tiene  (pie  ser   vocal 
ponjue  las  consonantes  carecen  de  indei»endencia.     Imposible  articular,  imposible 
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pronunciar,  sin  que  se  i)prciba  una  vocal.  Por  eso  se  las  ha  llamado  sonidos  fun- 
damentales, y  podían  denominarse  sonidos  independientes. 

A  veces  la  vocal  pierde  su  autonomía,  y  hace  oficio  como  de  consonan- 
te, modificando  á  otra  ú  otras  vocales.  Así  tenemos  el  diptongo,  y  así  el  trip- 
tongo. 

Una  sílaba  puede  constar  de  nna  letra  ó  de  muchas.  En  castellano  llega 
hasta  cinco,  según  notó  Lebrija;  pero  no  solamente  ■•en  el  caso  de  que  'los  vocales 
se  coí^en  en  diptongo  ó  triptongo,  como  en  la  j)riiiiera  sílaba  de  treinta,  ó  en  la. 
última  de  averigüéis,"  sino  también  en  algunos  oti'os  casos,  sin  necesidad  de  dip- 
tono-o  ni  triptongo,  como  sucede  en  la  sílaba  tvans.  por  la  cual  comienzan  tantos 
vocablos  castellanos.  Y  se  equivoca  de  igual  mf):lo  el  célebre  gramático  al  decir 
que  la  sílaba  castellana  sólo  antes  de  ln  vocal  admite  dos  consonantes,  y  di-spués 

de  la  vocal  una  sola. 

Las  sílabas  (jue  más  abuuilau  son  las  (le  dos  letras;  muchas  constan  de 
tres;  de  cuatro  hay  pocas,  y  las  de  ciueo  escasean.  Carácter  general  de  las  lenguas 
neolatinas,  contr¿i  lo  (jue  ocurre  en  las  teutóaiea-;.  donde  las  artii-ulacioni's  com- 
puestas son  uiucho  más  frecuentes. 

Tornemos  á  la  cantidfid.  Sír\  a m )s,  pui^s.  de  punto  de  partida  (jue  --la. 
sílaba  es  un  solo  sonido,  un  gol/te.  herida  ó  euiisiún  de  voz."" 

La  cantidad  de  la  sílaba  depende  siempre  de  la  mayor  ó  menor  duración 
del  sonido,  y  el  sonido,  por  sim])le  que  sea.  cabe  |)r()longarlo  cuatro,  ocho,  diez  y 
seis  veces  más,  que  el  artículo  más  comiiuesto. 

Es  importante  lo  que  dice  Dionisio  de  Halicarnaso  en  su  Tratado  de  1h 
colocación  de  las  palabras.  Luego  (¡up  expone  (pie  de  las  vocales  de  la  lengua 
o'i'ieo-a  dos  son  largas,  dos  breves  y  tres  ('(uniiues,  agrega:  "Todas  estas  vocales  se 
íorman  por  medio  de  la  aspiración  de  los  pulmones,  con  una  simple  moilificacióii 
de  la  boca,  y  sin  movimiento  alguno  de  la  lengua,  la  cual  permanece  en  absoluto 
repo.so.  En  las  largas  y  !as  omunes  pronunciadas  como  largas,  esta  aspirtición 
es  sostenida  por  más  largo  tiempo.  En  l;;s  breves  y  las  comunes  pronunciadas  co- 
mo breves,  no  tiene  ésta  más  <iue  el  instante,  la  simple  y  i>ronta  luspiraeión  (]ue 
se  retiene  al  momento.""  Del  .-.onido  nníurnl  y  pro|)ie(lades  de  las  letras,  se  com- 
ponen las  sílabas.  Entre  é.stas,  sjii  larg;',s  ¡npiellas  (pie  contienen  una  vocal  larga, 
ó  una  común  ju'onunciada  como  larga:  y  las  (pie  terminan  en  let  ra  larga,  ó  semi 
vocal  ó  muda  que  como  larga  se  lU'onuncie.  Breves  son  las  que  tienen  una  vocal 
breve,  ó  que  se  pronuncia  así;  además,  las  (pu-  acaban  en  una  breve.  Pero  no  to- 
das las  largas  son  iguales,  ni  tampoco  las  luevt\s.  porque  hay  largas  más  largas, 
y  breves  más  breves.  A(pií  pone  Dionisio  de  Halicarnaso  ejemplos  que  demues- 
tran la  exactitud  de  su  aíirmación. 

La  distinción  que  este  autor  y  otros  hacen  entre  las  sílabas  breves  y  lar- 
o-as,  consistente  en  (pie  las  unas  v;dgan  dos  tiempos  y  uno  las  oti-as,  desapareció 
en  las  lenguas  neolatinas.  Ya  \  jplniya,  reconoce  que  e\  castellano  no  puede  sentir 
la  diferencia  de  las  síla.bas  liiiT^-as  y  breves  y  (pie  los  que  componen  yeivos  no  pue- 
den distinguirlas;  y  eso  (pie  el   famoso  maesti-o  fué  ■•(pii/,;i  el  ])riiue]o   (pit'  intentó 
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lii  de.scabellada  eiupiv-sade  restituí i- ;1  las  sílaba.s  de  Itjs  vocablos  castellanos  la 
cantidad  ]>('i'dida."" 

Ni>  srntimus.  contra  lo  (¡ni'  deseaba  este  célebre  g'rannUico,  la  diferencia 
«'lit  re  h. roas  y  breves,  y  es  lo  niiis  sing-idar  (^ue  tampoco  la  sentimos  en  las  len- 
<iiias  <>-rie<i-a  y  latina  cnando  las  ])i-()nniiciaiiios.  Sabemos  la  cantidad  por  las  re- 
«iliis  ])rosódicas.  pei-o  no  la  sentimos.  "Al  contrario  el  vulgo  de  Grecia  y  Roma,  la 
.sc/i^Ví  (le  tal  nianei-.i,  (¡lie  bastabiMpie  un  actor  hiciese  buena  una  sílaba  larga, 
para  (|Ue  le  saludase  el  público  con  una  buena  rechiMii:  ni  más  ni  menos  (jue  le  su- 
cedería ;i  cual(piiei-a  de  nuestros  Ui-tores.  si  alterase  el  acento  de  cualquiera  pa- 
labra conocida:  itoi'(]ue  aunque  el  \  algo  esi)añ()l  no  siente  la  cantidad,  siente 
mucho  el  acento. y  ilistiiigne  [iei-fr(  tanu'Uti'  la  diversidad  de  sonidf)  entre  hArlviro, 
hmiiíifo  y  h;irl);irñ." 

Para  líengil'o,  todas  las  rezl.is  |irosódii-;\s  se  limitan  á  una:  la  sílaba 
acentuada  es  larga,  >■  la  no  acentn.ida  es  brexc — Luzán  creyó  (pie  la,  cantidad  sp 
fijaba  según  la  [ironunciaciíju  l.iiiua.  !).■  este  ])i¡nci[)¡o  derivó  las  siguientes 
reglas: 

••!''     Tna  vocal  delante  de  otra  es  breve. 

••'2''     Toda  vocal  seguida  de  dos  consonantes  muda^  stM'n  larga. 

•■'■V  Deben  ser  lai'gos  los  (li|it(mi:(ts.  y  ]):)r  esta  razón  sei'án  largas  las 
primeras  sílabas  en  nieiJ^o.  Iluev(\  (luirro.Jiie^-o.  f>r¡ctns.  oimd/iña. 

•■■i"  Df'ben  asi  mismo  (1  )  ser  Ini-gas  las  sílabns  contrahidas  (2)  por  la 
figura  sint'resis,  como  iilen.  shví.-i.  jnist'o.  cuMiido  se  i):-(.nnnc'an  como  bisílabas: 
miii,  ti;i.  rio,  tea.  cnando  se  pronuncian  como  si  fneíaii  monosílabas." 

Las  reglas  de  Hermosilla.  (¡ue  son  seis,  son  casi  las  mismas  de  Luzán.  La 
segunda  detéstela  jiresenta  con  mayor  claridad: 

'•Toda  vocal  seguida  de  d"s  consonantes,  de  las  cuales  la  primera  se  iun- 
ta  con  ella  al  deletivar  y  la  segunda  con  la  siguiente,  i^s  necesariamente  larga  poi 
/>osíc/ó/í.  como  se  dice  en  la  pros(')dia  latina  y  en  la  griega.  En  consecuencia,  la 
sílaba  breve  ¡mesta  antes  de  dos  consonantes  ijue  ])ertenecen  á  la  siguiente  queda 
lacve.  si  iH)  se  alarga  por  licencia  poética."' 

Resut^lve  tand»iéii  (pie  to  1,1  s'laba  acentuada  es  larga  por  uso.  y  breve 
por  posición. 

Col!  afirma  ipie  ••ni  es  cierto  (pie  en  la  lengua  castellana  una  vocal  debía- 
te de  otra  vocal  se-a  breve,  ni  tampoco  es  ciei-to  (]ne  toda  vocal  acentuada  sea  lar. 
ga."  Tles]»(>cto  al  diptongo,  en  Lonrtt^  ^/y/ez-o,  la  sílaba  /o  es  mas  larga  qne  la 
sílaba  quie:  y  analizando  de  esta  suerte,  por  ejemplos  que  presenta.,  no  deja  en  pie 
ninguno  de  los  pi-incipios  expresados. 

Tanqjoco  acertaron  don  .Mariano. Tose  de  Sicilia  n[  don  Sinibaldo  de  Más, 
á  pesar  de  que  sus  .sistemas   ••contiei  en    mucho   l)iieno  y  digno   de  ser  iniitado.'' 

Sicilia  cree  que  '-en  toda  la  lengua  castellana.  \i\.  cantidad  de  las  sílabas 
proviene  de  solas  dos  cansas,  á  saber:  !•'  Del  material  ortológico  de  cada  sílaba.. 
2'^  De  la  ley  del  acento  ¡¡redounufinte  de  la  dicción.'"    El  material  ortológico,  para 


(1)   {•!)     Así  en  el  texto. 
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él,  es  "el  sonido  6  colección  de  sonidos  vocales  de  que  se  íornia  cada  sílaba. "'  Mu- 
chas sílabas  contienen  vocales  sordas,  y  así,  cuando  decimos  tra,  es  cotno  si  dijé- 
ramos tara. 

Pero  prescindamos  del  "material  ortológico"'  de  Sicilia  y  de  la  nomencla- 
tura que  usa  este  autor,  y  vamos  á  la  cantidad.  Son  largas  las  sílabas  en  que 
hay  diptongo,  como  buey:  las  sílabas  en  (pie  á  la  vocal  preceden  dos  consonantes, 
como  pie;  las  que  tienen  una  consonante  después  de  la  vocal,  como  an;  y  son  bre- 
ves las  que  constan  de  una  sola  vocal,  ó  de  una  consonante  y  una  vocal;  por 
ejemjilo:  a,  le. 

Sicilia  distingue  luego  entre  lai'gas  y  hirgas,  como  entre  breves  y  breves: 
las  diferencias  son  tenuísimas;  verbigracia:  ¡anterna,  r.egúnél,  tiene  la  ]>rimera 
sílaba  más  larga  que  la  del  vocablo  ¡intei-na.  ('onseciiencias  del  espíritu  siste- 
mático. 

El  acento  />7'eí^o//)i/?¿i77Íe  inñiiyc  fu  In  caiitiilad  délas  sílabas  conforme  á 

estas  reglas: 

••lí>  Toda  sílaba  afectad;!  ¡)or  el  acento  predominante  es  larga  entre  las 
largas. 

"2?  En  cualípiiera  dicción  todas  las  sílabas  (]ue  se  siguen  á  la  ([ue  lleva 
leí  acento  ])redominante,  aunque  por  su  naturaleza  sean  largas,  se  hacen  breves,  y 
as  breves  se  hacen  más  breves. 

"3^  En  todas  las  voces  de  dos  sílabas  en  (]ue  el  acento  cae  sobre  la  últi- 
ma, aunciue  por  su  naturaleza  sea  breve  la  primera,  muda  ésta  su  cantidad  y  se 
hace  larga,  de  las  menos  largas." 

Conviene  saber  que  en  el  acento  prpiloniinHiite  comprende  Sicilia  el  rítmi- 
co \  e\  expresi  y  o. — Confundía  el  acento  con  el  tono:  supone,  como  Muller.  (]ueel 
acento  coincide  con  la  cantidad,  pero  hace  largas  sílabas  no  acentuadas. 

El  primero  ciue  explicó,  entre  los  escritores  españoles,  con  extensión  y 
fundamento,  la  naturaleza,  de  la  cantidad  y  d<^l  acento,  fué  don  Sinibaldo  de  Más. 
— El  libro  á  que  Coll  y  Vehí  se  refiere,  y  examina  exten.samente,  es  E¡  sistewn  mu- 
sical de  la  lengua  castellana,  de  que  se  ha  dado  cuenta  minuciosa  en  esta  sección 
de  la  Bibliografía. 

Inqtosible  bu.'^car  en  castellaiu)  •'csncantidad  (]ue  establece  enti-e  la  du- 
ración de  las  sílabas  la  diferencia,  de  uno  á  medio."  Tendemos  naturalmente  á 
dar  el  mismo  tienqx)  á  las  sílab;is.— Fn  su  cantidad  ejercen  también  influencia  los 
afectos  é  ideas,  y  va  1<>  reconocía  el  Pinciar.o. — Sílabas  hay  que  parece  que  se  des- 
lizan, y  otras  que  se  pn^nuncian  con  dificultad:  ambas  especies,  sobn'  cambiar  la 
melodía,  influyen  en  el  ritmo  de  tiempo. 

En  la  armom'a  tienen  grande  intiueucia  la  mayoi-  ó  menor  longitud  de  los 
vocablos,  más  que  la  ile  las  sílabas.— '-Para  (pie  una  lengua  se  preste  fácilmente  á 
las  exigencias  del  ritmo  de  tiempo,  es  indispensable  que  contenga  un  rico  caudal 
de  vocablos  de  variada  extensión." — .V(pií  difieren  bastante  los  idiomas.  Compá- 
rense, i>or  ejemplo,  el  latín  y  el  castellano,  el  catalán  y  el  francés.  Lo  (]ue  gana  el 
catalán  en  energía  y  concisión  lo  pierde  con  ser  más  secc»  y  áspero.     La  ventnja 
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del  (•¡istelluiio  sohiv  otros  idiomas  csti-iba  en  contar  con  un  verdadero  arsenal  de 
vocablos  de  variadas  dimensiones.  Abnndan  {)alabras  rotundas  y  numerosas:  las 
tiene  lie  diez,  nueve  y  oélio  sílabas;  cuenta  bastantes  de  siete  y  seis,  muchísimas 
son  de  cinco,  y  las  que  forman  el  mayor  caudal  de  la  lengua  son  de  cuatro,  tres  y 
dos  sílabas. 

Hay  un  ritmo  visihie  ó  de  acci(Hi.  y  otro  iiivisililf.  VA  tle  la  prosa  es  el 
núnif^ro  6  iiúiiii'ro  onttorio.  y  t'\  i\t'\  h'\\<xu;i],t'  vei-silieado  es  el  número  ¡joético  6 
mt'tvo  ó  iiw(IiiI;i.—\;\  Cicerón  afirmaba  (pK^  -el  oído,  ó  mejor  el  alma  por  conducto 
del  oído,  contenía  en  sí  misma  (-¡erta  medida  natural  de  todas  las  voces."  La  na- 
turaleza misma,  dice  (¿uiut  iliaiio.  nos  cminija  al  ritnK»:  (jiie  no  es  invención  del 
arte,  ni  simple  rcereaeión  del  seiitiilo:  en  todo  lo  hallamos  y  él  lo  rip'  todo. 

I'hi  la  <ví//V/,-k/ del  sonido  articulado  entran  el  fimhrp  y  el  tono. 

Xo  son  indifei'entes  en  el  Ifiiiiiiaje  oral,  aun([ae  no  teníi-fUi  la  impf)rtancia 
«pie  en  la  música.  Cuanto  más  sonoro  el  timbre  de  la  voz.  mejor  colundji-anios  en 
ella  t'l  alma  (]ue  la  pioduce.  El  habla  tiene  su  melodía,  y  se  la  da  el  tono.  Una 
buena  nmdnlación  encanta,  aun  en  la  misma  conver.saeión  familiar. 

Las  vocales  no  se  diferem-ian  en  el  tono,  t'ascales  decía:  "La  A  es  sonora 
y  clara,  la  o  llena  y  ürave,  la  i  a.uiida  y  hiiinilde,  la  u  sutil  y  láiiunida,  la  E  de  me- 
diano sonido.""  Eximeno:  "La  a  es  lanías  clara  y  sencilla,  y  poi-  lo  tanto  la  más 
usada  en  la  vocalización  del  canto. y  la  primera  (lUe  ])ronuncian  los  niños.  La  i  no 
isé  (]ué  tiene  de  delicado  y  ag'udo.  La  i-;  jiarticipa  de  la  .sencillez  de  la  a  y  de  la  agu- 
<leza  de  la  i.  La  o  es  la  más  sonora,  y  la  más  >emejante  al  tono  con  qae  se  cauta. 
La  r  es  la  más  oscura,  y  i)or  decirlo  a^í,  la  más  melancólica,,  tanto  que  si  vocali- 
zásemos con  esta  letra,  meteríamos  miedo  á  los  chi(piillos.""  En  realidad  nin<2,'una 
A'ocal  es  más  aiiuda  ni  grave  ipi^  otra:  y  si  vocalizamos  mejor  con  la  A  es  porque 
])ara  pronunciar  la  E  no  al)rimos  tanto  la  boca,  menos  todavía  ])ara  la  i:  en  la  o 
tenemos  I  pie  iiioditicaí'  los  labios  echándolos  hacia  fuera,  y  en  l;i  r,    más   toila  vía. 

La  I.  la  A  y  la  r  son  las  voi-ales  (pie  mejur  distinuue  el  oído.  Sun  las  (pie 
también  se  encuentriiu  en  todas  las  lenguas  del  mundo.  Para  pronunciarlas  hay 
<pie  variar  la  ]if)stura  del  órgano  vocal. 

La  clasificación  de  las  consonantes  atendiendo  al  órgano  (pie  interviene 
lU'incijialmeiite  en  la  |ironunciaci{>n  es  conveniente  para  la  etimoh)gía.  mas  el 
t'jemplo  es  prefer¡l)le  cuando  se  trata  de  Inieerse  cargo  de  la  naturaleza  de  los  so- 
nidos.  El  oído  juzga  mejor  que  el  i-aciocinio  en  ese  caso. 

Xo  debe  tampoco  describirse  los  sonidos  de  las  consonantes  pivscindien- 
<lo  de  las  vocales. 

Los  elementos  (>nf('')nicos  de  los  vocablos  de  una  lengua  se  conocen  más 
bien  por  la  cümj)aración  de  las  ai  ticulaciones.  Las  hay  simples,  compuestas  y 
mixtas.  Y  el  autor  incluye  larga  lista  de  ellas,  (pie  comenta  desuacio.sainente.  La 
materia  le  Cíuiduce  á  tratar  del  wetiiplnsmo.  cuyas  especies  e.xjdica;  y  en  diversas 
j)artes  del  libro  se  ocupa  en  el  hiato,  la  cHrofonÍR  y  otros  asuntos  que  caen  bajo 
hi  jnri.sdieción  del  prosodista.— Imposible  seguirle  en  todo,  y   menos  comentarle, 
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pues  sería  fuerza  escribir  voluminoso  tratarlo:  i)ara  dar  idea  déla  importancia  del 
libro  íl  los  que  no  le  conozcan, y  presentar  lo  más  importante  que  en  él  se  contiene 
respecto  á  estudios  prosódicos,  parecen  ya.  suficientes,  y  acaso  i)e(iuen  por  exceso,         Sf. 
los  extractos  in-ecedentes,  hechos  con  voluntad  y  gusto  á  que,   por  desgracia,  no 
habrá  servido  de  compañía,  en  el  mismo  grado,  el  acierto.  2 

09.    Diptongos,  por  José  María  Sbarbi.— Madrid,  18<S8. 

Dos  páginas  (85ÍS-9)  de  E¡  A  verigufidor  univevsní  (1)  número  47,  año  H, 
mes  de  noviembre. 

Nos  da  la  lista  de  los  diptongos,   ipK-  sco'ún  este  filólogo  son   veinte  en 
castellano: 

AE Dñnafi.  lo cambio. 

AI  ó  Av n¿ii¡>e.  taray.  iv triunfo. 

Ao caos.  OA Guipúzcoa. 

AU maula.  OE héroe. 

EA áurea.  oi  ú  ov estoico,  convoy. 

El  ó  EY peine,  carey.  ou bou. 

EO óleo.  VA agua. 

EU deuda.  T'K santifiüe. 

lA justicia.  VI buitre,  muy. 

lE serie.  vo triduo. 

Algunos  hay  ([ue  sólo  imcdm  admitirse  por  licencia  poética. 

100.  Esdrújulos,  por  José  María  Sbarbi.— Madrid,  1879. 

Páginas  174-177  de  A7  .1  v7V7,i!77,/íyo/v    número  12,  dnl  ¡iño  I.  t[;ic    corres- 
ponde al  80  de  junio. 

Lara'a  lista  de  csdi'úiulos,  con  breves  observaciones;  sobre  ellos, 

101.  La  acentuación  en  algunos  nombi-cs  propios.  \n)v  J.   M.    Dihigo.— 
Habana,  1908. 

Artículo  publicado  en  el  diario  L;). />/.s7-f/,s7'ó/i  el  día  29  de  mai-zo   del  nwf 
que  arriba  se  dice. 

Pone  reparos  á  la  opinión  de  Cuervo  sobre  la  pronunciación  de  Ari.stides, 
basándose  principalmente  en  qne  '''es  reghi  de  nuestra  ortología  la  conservación 


(1)     PeriódiiM)  de  que  se  lin  tratado  en  lyUxyti  aitíiulDS  lU'  esta  Biiíi.kxvkafía:  vean*'  e\  n<'nnen.."7yl()s  siguientes. 
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dt'  la  acentuación  latina  siempre  (]U<'  vacile  el  uso."  é  infiere  de  las  dudas  (jue  ori- 
<>ina  el  (v-uubio  de  acentuación  de  este  n()nil)re  _v  de  otros,  -da  necesidad  de  una 
verdadera  rectificación,  no  sólo  en  lo  referente  á  nuestras  etiniolojiías,  en  las  que 
])uedeu  apreciarse  grandes  equivocaciones,  sino  lo  misino  en  k;  acentuación:  para 
ello  eh'  necesario  arrojar  á  un  lado  preocupaciones  (jue  nos  llevan  á  incurrir,  á  ca- 
«la  paso,  en  gTandes  errores  que  sólo  al  uso  debemos.  Estudiemos  comparativa- 
mente las  lenguas  y  sobre  todas  aquellas  que  forman  la  fannlia  del  tronco  aria, 
tsi  queremos  darnos  una  idea  exacta  de  las  modificaciones  que  en  las  mismas  se 
operan  por  la  extraordinaria  influencia  <pie  ejercen  unas  sobre  otras." 

1();5.    01).servncioncs  sobre  el  acento  /í/yasóJ/Vo.— Madrid.  IH.SS. 

Artículo  inserto  en  el  número  ]  1,  año  1.  correspondiente  á  noviend)re,  de 
la  líevistH  Calusancia:  imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull.  Comprende  las  páginas 
405-410. — Ignórase  el  autor. 

Versa  este  escrito  .sobre  nuestra  prosodia. 

No  hay  en  las  palabras  más  que  una  sílaba  fónica;  por  excepción  algunas 
carecen  de  tono,  y  otras  tienen  dos  al  ])ronunciarse:  tales  son  los  principios 
«pie  establece  el  incógnito  jirosodista,  los  cuales  coinprn<'l)a  con  numerosos 
ejenq)los  (1 ). 


ni._COMPLEMENTO  DE   LAS   ANTERIORES 


104.  Apuntes  sobiv  la  versificación  cnsteílana  comparada  con  la  latinn 
en  orden  á  la  posibilidad  de  hacer  exámetros  en  nuestra  lengua,  por  D.  Juan 
Gaalberto  Gon¿ález.—}sh\áv\á,  imprenta  de  Alegría  y  Charlain,  1844. 

VI  más  14(>  Imaginas  del  tomo  III  de  las  Obras  en  prosa  y  verso,  el  cual 
contiene  227  planas;  octavo  (1!>"2  por  i2'2  en  el  ejemplar  recortado  que  tengo  á 
la  vista). 

Acierta  Lnzán  cuando  afirma  que  no  hemos  perdido  del  todo  la  delicade- 
za de  t)ído  (pie  poseían  los  antiguos,  puesto  (]ue  nos  suenan  bien  los  exámetros  y 
pentámetros  y  de  ellos  gustamos,  á  pesar  de  que  su  mecanismo  consistía  en  la 
cond)iiiación  de  las  sílabas  breves  y  lai'jj.'as.  y  no  en  el  número  de  ellas  de  modo 
determinado  acentuadas;  pero  no  cabe  admitir  las  consecuencias  que  de  ese  hecho 
«acá,  cuando  supone  que  esa  delicadeza  no  consiste  únicamente  en  la  acentuación, 
y  que  nuesti-os  versos  se  pueden  i-esolver  en  dáctilos  j  espondeos.  "Lo  confieso  de 

(1 )     Hanse  fscrito  estaa  linens,  leídas  las  "¡ue  «  este  artículo  dedica  el  couJe  de  la  Viüazu  eu  su  oljia  vuiias  veces 
citaila,  [lágiiia  óiHi,  columna  1008,  iiúineixj  5l(». 
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mí  (añade  González),  que,  aunque  acostumbrados  mis  oídos  á  l;is  mínimas  y  cor- 
cheas, no  alcanzo  á  distin<>nir  ni  en  prosa  ni  en  verso  las  sílabas  largas  de  las  bre- 
A'es,  sino  por  la  reglas  teóricas  de  la  prosodia." 

La  sensación  que  nos  causan  los  exámetros  no  es  originada  por  la  canti- 
dad de  las  sílabas,  cuyo  valor  distinguimos  en  la  teoría,  pero  no  estamos  acos- 
tumbrados á  sentirlo;  sino  que  la  producen  la  elevación  y  depresión  de  la  voz  en 
ciertos  y  determinados  lugares,  y  la  situación  de  los  acentos,  que  también  tenían 
en  cuenta  los  latinos:  en  la  prosa  como  en  el  verso,  tal  es  á  lo  (jue  estamos  acos- 
tumbrados. 

Tenían  los  latinos  tres  clases  de  acentos:  agudo,  grave  y  circuiiñejo; 
mas  nosotros  sólo  tenemos  el  agudo,  que  corresponde  al  latino.  ''El  grave  es  la 
carencia  d<'l  agudo,  es  decir,  de  todo  acento;  y  el  cir(;unfie]o  solo  hn,  quedaibj  paní 
denotar  la  pronunciación  suave  de  la  X,  cuando  pudiera  confundirse  con  la  jo- 
ta"' ( 1 ).  Para  nosotros,  este  acento  agudo  es  lo  mismo  que  sílaba  larga,  pín-o  en 
latín  i)odía  i'ecaer  en  breve. 

Los  acentos  nuestros  eíiuivalen  al  fiíerte  de  la  música:  el  lector  di-  vci-sos 
atiende  á,  ese  faeHe:  si  no  cae  en  el  lugar  en  (pie  está  acostuiuln-ado  á  oii-lo  y  sen- 
tirlo, no  le  suenan  á  versos,  aunque  tengan  todas  la  tlemás  condiciones. 

Maury  dice  (]ue  nada-  tiene  que  ver  con  el  ritmo  el  acento  latino.  Nuestros 
humanistas  han  confundido  este  acento  con  el  otr(_),  "enredando  así  la  versifica- 
ción antigua  en  un  sistema  tan  sin  atadero,  (jue  no  hay  un  verso  latino  (pie  en 
nuestra  boca  lo  sea.  El  acent»)  rítmico  es  hijo  del  esfuerzcj  de  la  voz,  con  indepen- 
dencia de  lo  grave  y  de  lo  agudo;  pues  no  porque  se  apoye  mas  ó  menos  en  ella, 
resultará  una  tecla  ni  mas  alta  ni  mas  baja.  E<  el  mismo  impulso  del  aliento, 
que  se  emplea  en  los  instrumentos  de  viento  para  los  tiempos  fuertes:  y  si  liemos 
de  darle  otro  n  >mbre  (]ue  (-1  ('(piívoco  a^-e/jf^,  diremos  (jue  es  el  ictiis  latino,  el 
(.■tirss  inglí^s,  la  bnttuta  italiana:  en  resumen,  el  elemento  rítmico  es  el  medio  gra- 
matical ])or  el  que  se  diferencian  dos  vocablos  escritos  con  las  mismas  letras,  co- 
mo tñvríe  y  tfinJé"  (2). 

Transcrito  el  párrafo  precedente  añade  González:  "Es  la  misma  explica- 
ción (pie  vo  había  dado  al  acento,  comparándolo  al  fnprtp  en  la  música.  De  esta 
reola  no  se  debe  iirescindir  y  ella  scjla  bastíi  ¿á  qu(^  pu^-s  cargar  la  d(x;tr¡na  con 
mavor  número?  A  las  sílabas  acentuadas  y  no  acentuadas,  (pie  seguimos  llaman- 
do lannis  y  breves,  debe  atíMiderse  únicamente.  Lo  demás  será  nniy  Imeiio  ])ara. 
aprovechar  (')  desechar  las  jialabras  y  coiicun-encia-  de  sílabas  (1(>  suave,  dura  ('> 
i)esa(la  ]»ronunciacioii.  Si  un  verso  ca,stellano  se  ])one  en  música,,  (^a,da  sílaba  sea 
breve   (')  larsi.i,  llevará  una  nota  (pie  podrá  ser  de  igual  duración,   pero  no  será  iii- 


í\)  Liiiiitaíla  1;1  -v.  i'i>'i  cXi-i'K'Uti'  aciii'rdi).  ]ii)T-  la  Real  Acadeiiiia  E.^ípafiiila.  á,  ivpivspiitar  útili-ainentc  el  soiiida 
que  liov  üfU-,  (lesapai  eció  el  piiipli'n  ili'l  (•¡iciiTiflpio  (pie  iiiMuioiía  (ionzálfZ. 

(•'>)  La  ohi-a  á.  que  perteiiM'f  el  pasaje  ipiH  (ii)n  .Juan  (iualherto  (ionzálnz  rita,  buscanclo  npuyo  pava  sii.s  doc- 
triivis  es  la  titulada  Espagiie  Pnétiqnp.  puliliinda  en  París  en  182(5,  la  laial  fué  ivciliida  i-oii  firaiide  aplauso  iior  ]os 
laás  distiPfíVii'l'is  litei-atus  de  la  í^poea. 

En  nuestros  días  ulnuaos  eseritores  de  nota  han  tratado  diicrta  li  ineidentaliiieiiti'  de  don  .Inau  María.  Maurv: 
todos  con  alalianza.  El  niá,s  lecieiite  de  estos  autores  (ipie  yo  se])!!,)  es  el  insigne  don  ,liia,n  Valeía.  eu  el  tomo  1  ile- 
sa FíoiUi'^i»  '/'■  /  «e.sía.s-  c.istclhuws  ríe! nigh  XIX,  páginas  (5(>  y  siguientes. 
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difi'fi'iirc  (]U(' l;i  arciit  ii;ii];i  va.vacii  uii  liiti'ar  ciiíiliniii'ra  del    conqiás;   sino   (]ne  ha 
(]•■  ii'  i'H  lililí  ilr  los  ])r¡nci|ialcs." 

Más  ailrlaiitc  (]»;'i,uina  -M).  ai  cxaniiiiar  las  dod  liiias  d.-  Martíne'Z  de  la 
l{(>sa.  cíHisiiiiiadas  fii  MI  /'oíV/'r-/.  sohrc  fl  verso  castfllaiio.  analiza  la  nota  en 
(|ii(' ;',liniia  (iiii'  ■■ln  i-:intiil;iil  ilt^  I;is  s}l;ih;is.  y  iio  su  sini]il('  ui'mwro.  iníiiiye  en  la 
vei-siücacioM  moderna  mas  ili'  lo  ipie  {'omunnicntc  s(>  iiuauina."  y  jionc  reparos  á 
otros  pasajes  del  mismo  tratado.  í'imm  examinar  todo  esto  nos  llevaría  á  campo 
(pie  reserva  para  otro  esliidi  >  el  autor  de  la.  |)re.-.enCe  BiBblociU.VFÍA. 

\\\\  la  pá^iaa  o-J  da  (lonzález  -da  rej^-la,  más  <;-"iier,il  (]U'  en  esta  mate- 
ria de  ace:itos  pudiera  establecerse,"  á.  saber:  ■•eni  inay  poyas  excepciones  como 
la  del  iiD.  un.  y;i.  seij-;//;.  y  la  de  los  aili"tivos  inii'-:ti;>s  y  viit^stros.  si  estti  es  excep- 
(áon:  es  observar  la  palabra:  de  (pie  se  1  rata:  si  ella  no  puede  acomodarse  g'rama- 
Tiralmeiite  se^i-un  la.  siiitwixis  al  tia  de  una  frase.  d.Miu  innis:);  es  señal  de  que  no 
tit'iie  acento." 

("omo  ex])one  Mani-y.  el  valor  di^  los  acento.-,  esll  en  razón  del  carácter  de 
los  vocablos:  e;i  los  menos  importantes,  se  j»uede.  cnamlo  se  rcíátan  versos,  desde- 
ilar  y  omitir  ( 1 ).  Vocales  hay  «pii»  se  eliden  con  facilidad  aumine  Ilei;-uen  á  cuatro, 
V  voi-ales  hay  i|ue  á  esto  se  resisten  aunque  sean  dos:  pues  así.  fái-ilm-rite  se  eliden 
dos  acentos:  depend^^  sólo  de  la.  imporLancia  de  1  i-;  [)  ilabras  y  del  lu^ar  que  ten- 
l»';iii  éstas  i'ii  el  verso. 

Tal  es  lo  más  sustancial  de  cuanto  expone  el  do:^t"o  escritor  sobre  las  ma- 
terias (]ue  tienen  mayores  relaciones  c.)ii  las  de  est:i,  parte  de  los  est  ndios  que  aho- 
ra Hits  oi-upan.  (Compárese  lo  eX])iiesto  con  lo  sustentado  por  ('oU  y  Vehí  en  sus 
Ifi.ílogos  litfmrios:  sóbrelas  propias  materias  habráse  de  volver,  i)or  fuerza,  en 
♦^1  trans,'urso  de  lo  ipie  re.sta  para  (pie  se  dé  remate  á  esta  parte  de  la  obra 
presente. 

10.")  Alfabftologm  fspfíñohi.  Nuevo  método  de  lectura  para  el  uso  de 
las  Escuelas  primarias  (reimpresión).  Valparaíso,  imprenta  de  El  Mermno.  18Ó6. 

^32  [)áeinas  en  4" — No  doy  con  ninguna,  otra  noticia  del  ojiúsculo. 

10().  Arte  de  hablar  en  prosa  y  vt'vso,  \)i)v  1).  Joscf  (iomez  Hermosilla, 
seeretarif»  de  la  inspecciou  general  de  Instrucción  pública. — Madrid,  en  la  Impren- 
ta Real.  1S2(J. 

Dos  tomos  en  cuart(i:  el  primero,  de  4  hojas,  más  Xll,  más  -tOO  páginas; 
el  segundo,  de  281,  más  CXXIV,  más  ó  luijas. 

Contiene  aquél:  portada,  dedicatoria  á  la  Reina,  erratas,  advertencias  j 
texto;  y  el  otro:  portada,  texto,  suplemento  é  índice  general. 


(1 )     (¡Diizálcz  iiiiplea  tainbípn  una  palabra  inii.v  expreHÍva  y  no  exenta  ilf  giaciji  en  este  caso;  trampear. 
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En  1842  i-einiprimió  don  Vicente  Salva  el  Arte,  poniéndole  prólogo,  no- 
tas y  un  Hpéndiee.  Esa  edición  de  Salva  híe  ha  reimpreso  varias  veces  por  la  casa 
Gariiier  hermanos,  de  Pai-ís  ( 1 ). 

Don  Pedro  Martínez  Ló|)ez.  qne  en  todo  había  de  salirle  al  paso,  inipri- 
uñó  en  isr)()  (imprenta  de  .1.  Claye  y  librería  de  Rosa,  Bouret  y  C* )  la  propiaobra, 
con  el  princijial  pro])ósito  díM-ontradeeir  í1  Salva  é  injuriarle.  Son  .1.">H  i>áy,-inas 
las  de  esta  edición,  ([ue  tieii  ■  un  prólogo  dA  prop:o  Martínez  López. 


Al  analizar  los  />/.í/'o,í,'o.s- /ífe/víZ-ioN  en  lo  (pie  respecta-  á  la  ma,tei-ia.  (pie 
ahoi-a  ocui>a  nuestra  atenci<)n,  vióse  cómo  citaba  Col!  y  Vehí  á  Gómez  Hermosilla. 
refutando  sus  (h)ctrinas  prosiHÜcas.  ('omo  otros,  buscaba  este  humanista  i>n  el 
castellano  h)  (jue  había  ('1  hallado  en  el  latín  y  en  el  urie^-o. 

Vavamos  ¡1  lo  (pie  más  nos  interesa  en  este  instante.— Pasaré  por  alto  h» 
que  dice  Hermosilla  respecto  de  algunas  materias  (jue  caen  bajo  la  jurisdicción  del 
prosodista,  poinpie  esos  pasajes  á  que  aludo  son  muy  breve.sy  no  contienen  nada 
que  se  diíereiieie  de  lo  (lue  corrientemente  se  pone  en  los  textos  de  lletórien,  y  l'of- 
ticii  sobre  tales  asuntos  (la  cacofonía  y  el  hiato. entre  otros);  y  me  detendré  en  los 
principios  pn-osódicos  de  Gómez  Hermosilla.  (jue  calificaba  él  de  --g-enerales.  ciertos 
é  incontestables,"  para-  (jue  el  lector  los  conozca.,  si  desconoce  el  Arte  de  que  .^e  vie- 
ne tratando. 

En  el  capítulo  1  .">  (ipie  se  titula  Nnturnhz¿i.  orígi^n  y  mecanismo  (h'l  ver- 
so,) del  libro  I  (en  el  cual  se  trata  de  todo  (^sto;  de  Li  versificación  castelliina.  y  de 
la  diferencia  entre  e!  lenguaje  y  estilo  de  la  i)r()sa  v  de  los  versos),  libro  (y  capítulo 
])or  tanto)  de  la  Sección  segunda  de  la  Parte  qne  lleva  el  mismo  ordinal,  Hermo- 
silla pretende  que  es  '-verdadero  é  inconcuso"  el  hallarse  nuestros  ver.sos  distri- 
buidos en  pies  de  dos  sílabas,  "ya  las  dos  sean  breves  (pirriquio.s),  ya  largas  (es- 
pondeos), ya  breve  y  larga  (yambos),  ya  hvrg-a  y  bivve  (coreos),  con  alguna 
cesura  al  fin,  si  el  número  de  sílabas  es  impar;"  y  llega  á  la  conclusión  de  (jue 
"nnestios  versos  son  exactatnente  como  los  griegos  y  latinos  de  la  tercera,  es  de- 
cir, como  aquellos  en  que  siendo  coii.stante  el  númiM-o  de  los  pies  y  de  las  sílabas. 


(1)  l,aeiliii(5n  iiiie  ti'iino  »  la  vista  ps  !a  fie  1853.  Tiene  ant^-portaila  i^oii  la  direct-ióii  de!  impresor  al  doiso: 
Saint-Clou(3.— Iiai'is'it'i  fl*' '"' ^""'" '^*' '**'''"•  l^et  portada  (\\ítv.  Arta  iIp  li:il)l;ir  pn  pro.s.i  y  vfíi-so.  por  1).  .losef  (íí!- 
niez  Hermosilla.  Nueva  edición,  aunientuda  con  mni-has  ó  importantes  notas  y  ob.servac-iones,  por  1).  Vicente  Salva. 
—París  Libiería  de  (iarnier  hermanos,  Sucesores  de  I).  V.  Salva.  Calle  de  lálle,  núm.  1,  y  de  Saints-Péres,  nú  ni.  O . 
en  Paris.  Méjico:  Librería  de  .Andrade,  Portal  de  .\sustiuos,  N"  .").— 18.5:i  Simie  la  dedicatoria  .1  la  liein.i  nuestra. 
Señor.-}:  su  veintena  de  líneas  y  las  do.s  i\ae  la  preceden  como  título  y  el  pie,  ocupan  la.s  planas  V  y  VI.  Vienen  lueuo 
las  AdvftrteiicmK  del  autor  ( vll-XI  V ).  Ke  la  XV  á  la  XXIV,  el  Prólogo  de  1>.  Vicente  Salva.  El  Arte  de  Imlibir,  con 
MU  í'-ih/a.  constade.'>47  páy,iinis  muy  api-ovechadas  (S°,  IT'ó  por  11,  recoitada  la  plana).— La  paginación  siííUe 
liasta  la  plana  552. pero  esta.s  últimas  son  w\  catálogo  de  la  librería  del  editor. 

Estef  uñoso  libro  lomienza  por  la  definición  del  .lr<e  consabido,  rechazando  Hermosilla  las  designaciones  co- 
rrientes, y  exponiHiulo  el  plan  general  de  la  obra. 

Dos' son  las  iiorte»  de  ella.  I.a  iiriinera,  en  cuatro  libros  divididos  en  capítulos,  más  uii  npéndlce  sobre  el  estilo  y 
el  tono  corresponde  á  lo  ipie  geneíalniente  se  llama /í/ocijcíÓ7j:  los  dos  libros  de  la  segunda  encierran  las  regla.s  de 
las  coniHObiciones  ei>  prosa  ,añ<idamoB  un  api^ndice  de  Salva  sobre  la  pronnnciaeión  y  acción),  en  la  sección  prime- 
ra V  los  preceptos  de  las  coin)»>sicioiies  en  verso,  en  cuatro  libros,  en  la  segunda  s^'ti'ión.  V,n&  Adverteiifi.t  de  I).  V. 
Salva  á.  los  apéndices  y  suplemento  iitie  siguen,"  un  apéndice  sobre  la  naturaleza  veidad  é  invariabilidad  délas 
■eolas  otro  sobre  el  buen  gusto, y  un  Siijdeineuto,  eu  el  cual  ha  heclio  el  gasto  don  Leandio  Fernández  de  Moratíu; 
thni'término  al  tratado  d.-  Gómez  Hermosilla  -on  las  adiciones  del  célebre  gramático. 
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no  lo  es  el  (le  los  ti<'mi)os."  No  entra  «.i  mi  projxKsito  dcníostrar  lo  errado  que  en 
esto  antkiba  (i<')iucz  Hcrniosilla,  ni  faltan,  sino  sobran  deniostrarñones  en  contra 
(le  lo  por  »''l  sustentado.  ))ues  durante  media  centuria  se  han  hecho  muchas,  y  no 
pocas  son  de  <i-randes  autoridades.  Lo  que  viene  á  cuento  es  decir  que  para  expli- 
<-ar  poi- (pn'"  son  breves  unas  y  larii'as  otras  las  sílabas  de  los  versos  que  como 
ejenq)los  presenta  (íiniiez  lliiiiiosüla.  nos  da  los  pi'incipios  á  que  ha,  rato  me  refe- 
rí, los  cuales  liallaba  él  de  todo  punto  exactos.  Son  éstos  (y  voy  á  transcribir 
ínte<ira mente  la  exposición  de  ellos  y  los  razonamientos  (pie  el  expositor  hace, 
(pá<>-ÍMas  ;j-}-rS-."J.">l  de  la  «'diciiui  citada  en  la  nota  ).  \)i\y¡\  ipie  el  leyente  se  dé  la  más 
cunqtlida  cuenta: 

"I"  Kn  caslellano.  como  »>n  ^■riey.'o  y  en  latin.  todo  dipton<>'<)  es  larti"o 
/>o/- ,s7/ ///í^í//v//f'Z,7.  y  no  puede  menos  de  serlo;  ponjue  sonando  las  dos  vocales 
distinta  auiKjue  i-ápidaniente,  son  dos  los  tiempos  (]ue  se  <>a,stan  en  pronunciar- 
las. Há<>a.se  la,  prueba,  y  se  notará  sensiblemente  (pie  se  tarda  mas  en  pronun- 
ciar la  sílaba  .¡i.s  de  lei.vi.v.  (]ue  la  sílaba  a  en  lew. 

"2"  Toda  vocal  seguida  de  dos  consonantes,  de  las  cuales  la  primera  se 
junta  con  ella  al  deletrear  y  la  segunda  con  la  siguiente, es  también  ncesariamente 
larga  fx»/- posición,  como  se  dice  en  la  ]trosodia  latina  y  en  la  griega.  La  razón 
de  este  hecho.  »]ue  no  ha  dado  ningún  gramático  antiguo,  se  hallará  en  Destutt- 
Tracy.  Allí  .se  verá  <]ue  ninguna  consonante  termina  ni  ])ne(le  sonar  por  sí  sola, 
sino  que  sienq)re  va  aconqiañada,  aunque  por  la  rapidez  con  que  pronunciamos 
no  lo  percibimos  ya,  de  cierta  vocal  brevísima  parecida  al  schevn  de  los  hebreos: 
así  como  toda  vocal  va  precedida  de  nna  lijerísima  articulación  semejante  al  vau 
<le  los  nnsmos  hebreos,  ó  al  diganm  de  los  eólicos,  ó  á  la  aspiración  tenue  de  los 
otros  g-riegos;  y  por  consiguiente  (pie  si  la  .sílaba  ¿is.  por  ejemplo,  se  hubiese  de  es- 
cribir, notando  con  distintos  signos  la  aspiración  que  precede  á  la  voz  representa- 
da por  la  vocal  ;}.  y  la  brevísima  voz  que  sigue  á  la  articulación  representada  por 
la  consonantes,  habría  que  escribir  la  palabra  .is  de  esta  manera  ¿ase.  De  esta 
doctrina,  que  es  ciertísima,  se  sigue  qu«  no  solo  en  el  griego  y  el  latin,  sino  en  to- 
das las  lenguas  muertas  y  vivas,  exi.stentes  3'  posibles  (porque  el  mecanismo  de  la 
voz  humana  fué  sienq^re.  es  y  será  el  mismo  en  todos  los  hombres)  la  vocal,  á 
(juien  siguen  dos  consonantes  simples  ó  una  doble,  se  hace  larga  por  esta  cir- 
cunstancia. 

'•3°  Que  aumijue  los  griegos  y  romanos  distinguían  el  acento  prosódico 
de  la  cantidad  de  las  sílabas,  nosotros  hemos  unido  y  confundido  ambas  cosas;  y 
así  para  nosotros  toda  sílaba  acentuada  es  larga  por  uso. 

••4"  Que  en  consecuencia  en  toda  palabra  la  sílaba  ó  sílabas  no  acentua- 
das son  breves  atendiendo  al  acento,  pero  podrán  ser  larg-as  por  posición.  Sin 
embargo  los  diptongos  en  este  caso  se  consideran  como  breves. 

"5^  Que  en  castellano,  como  en  griego  y  en  latin,  es  larga  la  sílaba  for- 
mada por  contracción.   Así  lo  son  del  y  al,  contraídas  por  de  el,  á  el. 

"G"    Que  en  consecuencia  délo  establecido  en  el  segundo  principio,  la  síla- 
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ba  breve,  puesta  antes  de  (los  consonantes  que  pertenecen  á  la  siguiente,  (picila 
breve,  si  no  se  alarga  por  licencia  poética.  Y  como  en  este  caso  la  segnnda-  sílaba 
comienza  por  dos  consonantes,  y  nosotros  no  empezamos  ninü'una  ])or  dos  mu- 
das ó  dos  líquidas  ni  poi- líipiiila  y  muda,  sino  [K>i-  muda  y  líijuida;  r.^sulta  (pn^ 
estas  últimas  no  forman  |)osicion:  lo  mismo  exactamente  (pie  entre  los  latinos  y 
o-rieo-os,  auiKiue  entre  estos  últimos  ta,m])í)co  la  forman  cii^rtas  eombinacionHS  dc' 
dos  mudas  ó  dos  lí(pú(l;)s  con  (]ue  podian  em[>ezar  sus  sílal>as.  Pero  esta-  (pie  pa- 
rece una  excepción,  es  la  confirmación  de  la  regla,  porque  en  este  caso  las  dos  con- 
sonantes  pertenec(Mi  tanibif'n  á  la  sílaba  segunda,  y  no  s(^  ri'parten  entre  ella  y  la 
l)rimera." 

Entre  los  aumentos  de  Salva  á  la  obra  de  (r('»m('Z  ílermosilla  se  cudita  (^1 
Apéndice  del  editor  .sohi:' In  j/ronunciaciou  ,y  ¿icciiio,  {¡w  ocupa  las  páginas  '4'M)- 
342  de  la  edición  citada. 

Refiérese  el  api'ndicp  ]irincipalmente  al  orador,  y  está  escrito  con  el  acicr^ 
to  que,  en  general,   guiaba    la    ])luma:  de  aquel  entusiasta   y  entendido  literato. 

"Entit'udo  por  ])roiiunciaei(ni  (escribe)  la  inflexión  y  a(;ento  (pie  debe  dará 
su  \oz  el  (que  en  una.  i'eunion  habla-  de  repente  dice  lo  (pn'  ha  apn^idido  d<j  memo- 
ria, ó  lee  algún  papí^l.  La-  |ir¡nci|)al  dote  de  la  pronunciación,  como  de'l  lenguaje, 
es  la  claiñdad,  porque  no  hablamos  sino  para  que  nos  entiendan,  y  mal  con.segni- 
ríanios  persuadir  á  otro  de  lo  que  nos  proponemos,  si  por  nue.>ítra  falta  uo  perci- 
biese lo  que  le  decimos.  Nunca  de  consiguiente  ha  de  ser  preci]>itada.  ni  hemos  de 
comernos  las  sílabas  (5  letras,  como  lo  hacen  los  andaluces  (  1  ),  ni  rozarnos  en  las 
palabras,  ni  estropearlas;  sino  articularlas  distintamente  y  rc(1ondi'arlas  sin  afec- 
tación, no  como  (piien  cuenta  las  sílabas  y  da  lugar  al  oyente,  pai'a  (pie  adivin(^ 
lo  que  sigue.  No  ha  de  evitarse  menos  el  ceceo  3' cualquiera  otro  acento  provin- 
cial, como  el  bronco  de  los  catalanes,  aragoneses  y  gall(-gos  (  2 ).  le-  sobrada  fuerza 
que  dan  los  valencianos  {■\]  á  la-  d  al  final  de  las  dicciones  y  cuando  .^e  h;illa  entre 
dos  vocales,  etc.,  etc. 

"Las  pausas  han  de  proporcionarse  á  la  buena  proimnciacion.  ('>  más  bien 
á  lo  que  solemos  hacer  en  una  c()nvei*sacion  grave  que  nos  inspira  inteivs.  Serán 
por  tanto  muy  lijeras  al  lin  de  los  incisos,  algo  mayores  en  el  corte  de  los  miem- 
bros de  la  cláusula,  y  nos  pararemos  al  fin  (ie  ellas.  Los  incidentes  cortos  déla 
oración,  que  se  coloca.n  entre  comas  ó  dentro  de  un  paivntesis.  se  distinguirán  ba- 
jando y  deteniendo  un  tanto  la  voz,  la  cual  marcará  con  ('nfasis  las  palaliras,  (]ne 
deseamos  grabar  con  particularidad  enel  ánimo  (hdos  oyentes. "" — A(_-a-ba  el  párra- 
fo con  algunos  ej(Mn])los.  y  prosigue: 

"La  voz  ha  de  ser  robusta  y  suave  y  no  dí'bil  ni  bronca,  y  el  tono  cual 
convenga  al  asunto  ipie  tratamos.    Así  será  lleno  y   sencillo   en   lf)s   negocios  alt^- 


(1)  Si'fíñii  SI' iMitonderá.  lii^stlt»  lupjíi),  el  (pii' halilc  mal.  ¡mniiif  KUiiinigo  que    Va  lera  y   Uenot.  [xir  etciiiiilo.  pro- 
nuneiará.ii  con  toda  perfewróii. 

(2)  Pese  por  rejietida  mi  oljsei-\iiiión. 

(;i)     Aijuí  Hi!tr;ni  los  cfimiiroviiirianos  de  Salva. 
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jiM-cs;  ('sfinv.ado  v  atildo  t'ii  las  i'fconvciUMDiH's;  vclicniciitc,  si  se  (lispnta  ó  exhor- 
ta; (Icsfufadado  en  el  que  refuta  una  <'aluninia:  áspero  é  iin])i'tuoso  ])ara  airarse; 
<irave  ]>ara,  aconsejar:  suave  V  sumiso  ]iai-a  ])edir  y  liala^ar;  eneoüido  en  el  que 
teme  (')  está  averj^on^ado;  alg'o  f)seuro  y  (]ui'lirado  ]>ara  rxcitar  la  compasión;  fa- 
nuliar  en  la.s  narraciones,  etc.,  etc.;  de  modo  ijue  se  conozca  cuándo  nuestro  áni- 
mo está  tran(]uilo,  ó  abatido  ])or  el  tíMuor.  ó  exas])^^rado  ])or  una  im]>utacion 
maliciosa,  ó  indij;iiado  contra  el  crimen,  ó  satisfecho  de  la  causa  (]ue  defendemos, 
«')  precisado  ó  im])lorar  el  fa\'<)r  de  los  jueces.  Nunca  liemos  de  hablar  con  langui- 
dez ó  descoco,  ])orque  ambas  cosas  alejarán  de  nosotros  la  benevolencia  del  audi- 
torio, el  cual  m»  i)resunie  ipie  lo  justo  ])ueda  sostenerse  de  un  modo  desma^'ado  y 
tiojo,  ni  prestará  su  asenso  al  tpie  le  hable  descome, lidamente." 

.No  circunscribauios  estas  reglas  á  la  oratoria:  démosle  carácter  general, 
j»ues  de  ellas  fácilmente  .sacarán  provecho  cuantos  las  apli(]ueu  con  oportunidad 
y  discreción,  aunque  no  las  usen  en  tribuna  alguna.  Bien  puede  aíirniarse  que 
aun  en  la  conversación  familiar  misma  tienen  oportuna  aplicación. 

Otros  preceptos  consigna  Salva,  que  sólo  .se  pueden  referir  á  la  oratoria. 
— Uespeeto  á  la  lectura,  la  divide  en  tres  clases,  "á  -saber,  de  las  composiciones  en 
prosa,  de  las  escritas  en  verso  y  de  los  dramas."  Maniñesta  cuál  deben  ser  la  pos- 
tura y  los  ademanes  de  los  lectores,  3''  expone  las  dificultades  que  es  preciso  vencer 
en  cada  especie  de  lectura.  Lo  (pie  Salva  dice  re;spectü  á  este  asunto  no  pasa  de 
.ser  indicaciones  generiiles  útiles,  y  añadiré  que  convenientes}' necesarias,  pues  sue- 
len olvidar.se  ó  desconocerse.  Arte  es  el  de  la  lectura  de  mayor  importancia  que 
a(]uella  (pie  los  más  le  reconocen,  y  autores  tan  ilustres  como  Legouvé  no  .se  han 
«lesdeñado  ea  consagrarle  libros  de  celebridad  universal  ( 1).  Poetas  hubo  ó  hay. 
como  Zorrilla,  en  cuyo  renombre  influyó  la  mae.stría  con  ipie  daban  lectura  á 
sus  composiciones,  ó  las  recitaban;  y  literatos  de  fama,  han  meditado  fructuo- 
.saiuente  sobre  la  lectura Pero  me  salgo  de  los  límites  en  que  debo  conte- 
nerme (2). 

107.  Artf  de  /ee/,  fsci'ihii-v  cvntnv  nieüwuínueii'tf'  ;il  vnpor.  ó  nwvo  mé- 
todo  (le  enseñnr  H  leer,  escribir  y  contur  en  veinte  lecciones,  practicado  con  buen 
éxito  en  el  Instituto  español  de  Madrid  el  año   1.S42,   por  el   Dr.   D.   Antonio  M. 


(1)  Uiclio  .se  está  qiit"  el  libro  á  t\\w  nw  refiero  es  Kl  artí^  iIp  la  In'lnru. 

(2)  La  iriayoi  y  más  valiosa  paite  de  Ion  tratmjo.s  ijue  hh  Imti  realiz.ndo  .miIhv  la  lectura  oorresponde  á  los  pe- 
dagoxo.s,  y  alniiidau  k)S  libros  dedicados  á  esa  materia,  ó  en  que  de  ella  se  trata. 

Ya  se  entiende  que  no  se  alude  aquí  sólo  á  los  tratados  de  Ptítiagrifíí.-i  en  cuanto  que  contienen  lo  que  ahora  se 
llama  .Uftoilología,  sino  taiubiéu  á  loslibros  que  con  la  denominación  de  Teoría  de  la  Im-tum,  ú  ofo  título,  esponen 
y  explican  los  |ir¡nci|)¡os  y  repUis  del  arte  de  leer. 

Kn  los  estudios  <iue  se  lian  hedió  sobre  la  dedaniacióii  (de  los  cuales  jiodi  ía  un  iiivestijiador  dilifí-eiite  formar  co- 
piosa lista),  se  ha  de  incluir  por  fuerza  la  pix>iium"¡acióii;  por  donde  tildas  estas  artes  vienen  á  unirse  ó  á  relacionar- 
se estreclianieiite. 

Kuire  nosotro.s,  los  nacidos  en  Cuba,  no  se  lia  descuidado  ciertamente  materia  de  taiiiuña  importancia,  y  desde 
don  .Jo>é  de  la  Luz  (jaballero  á  nuestros  dí.as  se  lian  publicado  no  pocos  escritos  si^lii-e  el  arte  de  leer.  No  es  la  oca- 
«ióit  esta  la  de  hacei- hincapié  en  lo  expuesto,  dejando  correr  la  jiluiiia  sobie  el  asiint<i,  y  hasta  quizás  huelgueen 
este  lu<$ar  cuanti'  llevo  dicho. 
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García  Blanco,   presbítero.— Madrifl,   imprenta  y  librería  de   les  Hijos  de  Vóz- 
quez,  1S69. 

4H  páginas  en  4v 

(bntiene  portada,  prólog-o  y  texto. 

El  autor  dice  que, ''habiendo  ensayado,  con  buen  éxito,  un  método  nue- 
vo y  brevísimo  para  enseñar  á  leer  3'  escribir  medianamente  á  las  mujeres  (]ue  en 
el  año  1.S42  asistían  á  la  Escuela  de  madres  de  familia,"  que  había  él  fundado  y 
dirigía  gratuitamente  en  el  Instituto  español,  y  viendo  que  de  aquel  trabajo  no 
había  quedado  otra  memoria  (jue  la  inauguración  hecha  al  abrirse  la  Escuela,  y 
algún  que  otro  párrafo  ó  artículo  honorífico  impreso  en  el  Boletín  del  Instituto, 
"le  había  parecido  conveniente  darlo  á  luz  ■•i)ara  que,  el  que  quisiere,  lo  ensaye 
y  se  aprovechen  los  (jue  no  saben  leer  ni  escribir  de  mi  invento  (dice),  en  que  sólo 
pierden  veinte  días  cuando  más,  pndiendo  tal  vez  salir  le^^endo  y  escribiendo  eu 
este  tiempo  personas  que  parecería  estar  ya  condenadas  á  morir  ignorantes  é  in- 
capaces de  alternar  en  ninguna  Corporación  ó  reunión  culta,  ni  aprt)vecharse  de 
lo  que  eu  los  libros  se  contiene."' 

Mucho  prometía  el  Doctor,  y  no  sé  cómo  lo  cumple,  pues  no  he  visto  el 
cuaderno  de  que  se  trata.  García  Blanco  afirma  que  habla  por  experiencia  propia, 
\  {\\w  contra,  expeviencia  no  hay  ciencia.  Cita  un  caso,  en  (pie  •■veinte  mujeres, 
cada  cual  de  su  estado,  clase  y  condición,  todas  ignorando  la  primera  letra,  y  no 
conociendo  ni  la  O,  firmaron  por  sus  nombres  y  apellidos  á  los  ocho  días  de  aca- 
demia, y  leyeron  mediiinami'ute  3^  escribieron  al   fin  del   curso "' — \'amcs;  esto 

no  es  ir  ya  "al  v;i])or,"'  sino  correr  "por  la  electricidad." 

Es  de  suponer  (]ue  el  doctor  García  Blanco  haga  indicaciones  sobre  lo.s 
principios  que  le  sirvcín  para  obtener  tales  resultados,  y  que  en  ellos  ó  en  sus  ai»li- 
caciones  tengamos  nuiteria  prosódica  ó  (pie  con  (''sta  se  relacione.  No  hallo  refe- 
rencia sobre  ninguno  de  estos  puntíjs. 


ION.     Alte  de  poesía  castellana,  de  Juan  del  Enciiiíi.— Salamanca,  1490. 

Precede  al  Cancionero  del  célebre  poeta.  Son  varias  las  ediciones:  la  cita- 
da; la  de  ¡Sevilla,  1501;  la  de  Burgos,  1505;  la  de  Salamanca,  1507;  la  de  este 
mismo  punto,  150S);  la  de  Zaragoza,  1512,  y  otra  zaragozana,  de  151G. — Véanse 
más  det(:'ni(las  indicaciones  en  hi Biblioteca  histórica,  columnaj  811-820,  donde  se 
registran,  con  todos  los  datos  usuales,  las  ediciones  citadas,  y  se  transcribe  lo 
más  importante  de  esta  poética. 

Como  lo  (pU'  en  esta  obra  se  refiere  ¡1  la  luateria  de  que  aquí  se  trata  es 
sobremaneracscaso  y  carece  de  importancia,  baste  la  cita  y  el  registrar  el  libro 
en  este  lugar. 
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lOÍ).  AiTt^  nwtricíi  elemental,  ó  si;-i  tr.itn'lo  nuaUtico  de  versiñoncion  caf^- 
ll;in;i.  iMi  fl  cual  se  t'Xplicaii  Ins  distintos  üviutos  ilc  metros  cu  ([iii'  estas  Fál)ulas 
se  hallan  escritas:  tlisjjiiesto  en  forma  de  diálog-o  entre  un  Joven  aflcionado  á  las 
IJellas  Leti'as  y  el  Autor  de  las  mismas  l'Mlndas. 

Esta  obra  si<iiip  á  las  I-Vihuhis  ni  verso  cnsteUnno  y  en  vnvieJnd  de  me- 
tros, por  don  .Mijiuel  AtiMistín  Príncipe.  Segunda  edición:  precedida  de  ex  prólo- 
(io.  (pie  eontiene  la  liistoria  dé  la  k.uut-A  desde  Esoi'o  hasta  nuestros  días:  y 
seg-nida  de  un  AiíTK  METiíicA,  en  la  cual  se  analiza  ih'teiiiiiameute  la  versificación 
^AST^:^^A^A,  exjilicando  al  ]»r()]»io  tiempo  los  distintos  g-éneros  (h'  metro  en  (|ue 
estas  i'Áiii'i.As  se  hallan  escritas.  — /',)/ve/-r'  pevsOnis.  dieere  de  vltüs. — Madrid: 
1S()-J.  Imprenta  de  I).  .M.  Iho  Alfaro,  á  cargo  de  Gómez  Vera,  ('nlle  déla  Pnradn, 
1 1 .  princi]tal. 

Tres  liojas,  más  XXX  [láginas,  m.'is  las  .•{SS  ipie  contii'Uen  las  fábulas. 
Las  tres  hojas  las  ocupan:  una.  la  ]K)rtada.  con  indicación  de  la  propiedad  al  dor- 
so, y  las  otras  dos,  llenas  de  niemnla  letra,  el  índice.— El  prólogo  tiene  XXIV 
]tlanas.  (]ne  duplicai'ía  el  tipo  corrit'iite  de  lectura,  y  á  sn  continuación  véaselas 
••Muestras  de  algunos  originales  que  se  han  tenido  ¡iresentes  ])ara  I;i  composición 
de  ciertas  fábulas  comprendidas  en  esta  colección.'"— Los  seis  libros  de  fábulas 
comprendi-n  CL.  XXV  cada  uno  justamente. 

Mide  el  volumen  16"-j  centímetros  delargo  por  12de  ancho,  prescindiendo 
del  recorte  hecho  ]tnra  la  pasta.— La  impresión  es  económica,  pero  clara  y  limpia. 
—Con  el  Arle  iiiétr¡r¿),  la  paginación  llega  al  número  662,  incluyendo  el  índice  del 
Arte,  y  una  tabla  de  las  Erratas  principales.  Añádase  una  hoja  más,  que  no  im- 
]i<irta  describir. 

En  el  Arte  métricn.  sobre  todo  en  los  capítulos  111,  I  \'.  \'  y  VI.  se  estmlia 
la  teoría  de  la  acentuación  castellana,  .se  combaten  indirectamente  errores  muy 
])ropngados  que  sobre  ella  se  tienen,  y  se  demuestra  la  inexactitud  de  las  voces 
con  que  se  designa  la  acentuación  de  los  vocablos  (verbigracia,  el  autor  entiende 
(pie.  en  vez  de  .ngiidas,  debe  áec'wse  sono-fínales). 

La  doctrina  de  Príncipe  conviene  en  algunas  partes  con  la  de  Benot 
(]ue  la  debió  conocer,  y  acaso  la  tuvo  i)resente  al  escribir  algunos  pasajes  de  sus 
«'Studios  sobre  la  acentuación  y  versificación  castellanas. 

No  es  corto  el  mérito  de  las  F/ihulas  de  Príncipe,  que  alcanzaron  mereci- 
da fama,  y  mayor  me  parece  que  debieron  disfrutarla.  La  bien  meditada  Arte 
métviai  es  un  exten.so  tratado  dialogístico,  no  sólo  de  gustosa  lectura  por  lo 
fácil  del  diálogo,  sino  de  provecho  para  los  mismos  versados  en  la  materia.  No 
acierto  á  explicarme  cómo  cayera  en  olvido  (porque  así  es.  aunque  cause  extra- 
ñeza)  obra  de  mucho  miyor  valer  que  oti-as  de  su  índole  (pie  solicitan  los  que  se 
ocupan  en  (^stas  cosas 

La  Métrirn  tiene  doce  capítulos,  cuyas  nuiterias  son: 
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I.  De  Ifk  vprsiflcación  cu  gHiici'al. 

II.  Del  svláibeo  mrtrico. 

III.  De  la  acentuación  de  Ins  .sílabas.— Teoría  y  doctrina  del  acento: 
esfuerzo  inherente  ad'mismoielevación  y  di'in-.'sión  de  voz. 

IV.  Continuiación  del  misino  asunto. — ("antidail  ó  valor  dn  las  sílalias: 
cuándo  y  cómo  las  prolonga  el  acento. 

Y.  Continufícióede  la  matei-ia  empezada  en  los  dos  ca])ítulos  anteriores. 
— Comidas  métrico:  notable  precisión  con  que  se  eoml)inan  el  tieni]H)  y  el  sonido  en 
la  versificación  castellana. 

VI.  Conclusión  délo  concerniente  á  la  acentuación  de  las  sílabas. — Ilti- 
mas  indicaciones  sobre  el  compás  métricoy  cadencia  de  la  versificación:  frase  músi- 
ca esencial  en  todo  vcm'so. 

VII.  De  la  consonancia  y  d=-  la  asonancia. — Sonidos  que  en  los  versos  de- 
ben coiTcsponderse,  y  sonidos  (pie  deben  evitarse. 

VIII.  De  las  distintcXs  eK])ecies  de-  verso,  y  de  sus  varias  combinaciones 
métricíis. — Sección  primeva:  de  los  versos  bisílabo,  trisílabo  y  cuatrisílabo. 

IX.  Continuación  del  mismo  asunto. — Sección  segundíi:  de  los  versos 
pentasílabo,  seissílabo  y  eptasílabo. 

X.  Prosecución  de  la.  misma  materia.— 5^tíí?ciá/3  tercevd:  de  los  versos  oc- 
tosílabo, nonasílaboy  dccasílalio. 

XI.  Conclusicui  de  la  matei-¡a  i'Ui|>ezada  cu  los  tres  ca])ítnlos  anteriores. 
— Sección  cuarta  y  última  ( 1  |:  de  las  dianas  es])eL'ies  de  versos  que  se  conocen  en 
castellano. 

XII  V  último  (2).— De  bjs  versos  considerados  bajo  el  punto  de  vista  (3) 
rítmico.— Conclusióu  del  Aute  methic.v. 

T>lamaiv  la  atcnciíMi  aliora.  bi-cvísimaiiuMite.  sobi'elas  materias  jtrosódi- 
cas  principales  contenidas  en  el  tratando  consabi  lo. 

En  el  capítulo  .segundo  tenemos  la  definición  de  la  sílaba.  Tomóla,  .segu- 
ramente de  la  Real  Academia. 

Eii  el  tercero  llama  al  ai-ento  el  ni  mu  del  diactirsu:  taldijenm  otros  antes. 
I.o  define:  "una  proi)iedad  ó  afección  caracterí.stica  de  ciertas  sílabas,  que  obligra 
en  ellas  á  esforzar  la  voz  de  nn  modo  más  mareado  (pie  di  las  otivis.  así  eonio  á 
subirla  ó  á  bajarla,  ú  á  i'calizar  andias  cosas,  de  un  modo  más  nía  rendo  taniiáeii 
que  en  el  resto  de  las  demás,  para  evitar  así  la.  monotonía  (jue  la  ])i-osa  tendría  de 
otro  modo,  y  para  marcar  el  cí)mpás  y  la  cadencia  de  la  versificación,  igualmente 
que  el  sitio  preciso  en  (pie  termina  la  frase  música,  constitutiva  d(>  ca,da   vei-so.'' 

Con  razón  afirma  el  interloentor  de  Príiic¡i)e  (pie  ''algo  larguilla  es  e.sa 
definición,"  la  cual  analizan  el  uno  y  el  otro  luego.    \'a  nuestro  prosodista  contra 


(1)   (2)     E.sto  li)  (leiía  Piíiici]ie.  y  iii>  viM)    mal  hii  ello:  frasp  miHlofía   se  la  censuró  á  un  saliiíj  i-ubano  eicrto 
escritor,  que  se  pnsiibii  la  vida  ri'bu.scanilo  las  tildes  (lu:'  peiisiiba  (\  que  liarían  falta  en  los  e.scritos  de  los  demás. 
(3)    También  lu  escribe  Príiicip?:  aquí  ya  "varía  la  especie."  Mi'rchán,  Cuervo  y  otros  han  dlsjuCldu  la  tras.?:  la 

..\ca<leiMÍa  la  ccumIc!.;!. 
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los  (¡lio  sostienen  qne  en  el  acento  nunca  se  alza  y  bajn,  la  voz:  íij>úi-asenie  (pie  no 
ilist  iniiue  suticientenieiite  el  ¡ícenlo  del  tono. 

Mejor  ncuei'do  es  el  (le  sostener  (pie  no  siempie  son aiiudas  las  ])alal)ras  á 
las  ciiaies  se  da  es;i  denominación.  ,\'  en  pretemleí'  (pie  tandii('n  se  cae  en  eri'or 
cnando  se  tiene  poruravesá  todos  los  vocalilos  acent  nados  en  la  ]iennltiina  síla- 
lia.  "Kl  oido  luunano  ( escrilie  en  la  páiiina  4()4- )  t  iene  horror  á  la  monolonia.  y 
no  sufre,  sino  como  poi  \ía  de  e.\ce|(cion.  dos  acentos  seiiiiidos  de  i<;nal  nal  n  rale- 
za y  carácter.  Por  eso,  cuando  ha  I  llamos  (')  lee-inos,  variamos  sin  c-esar  la  entona- 
ción de  las  palabras  (pie  proferimos,  haciendo  suceder  al  acento  a.iiiido,  ya  otro 
más  atildo,  ya  el  ,iirave.  (')  al  ^'rave  otro  (pie  lo  sea  más  i')  (pie  sea  realmente  a^'u- 
do,  so  pena  de  hacernos  insoportahles  á  los  tpie  nos  oscuehan,  si  no  modulamos 
la  voz  con  esa  especie  d(>  canturía  (pie  de  tal  variíMiad  resulta,  y  con  la  cual  nos 
emlielesan  tanto  los  (jue  en  el  Imni  decir  se  dist  iii'^iieii.  Y  si  eso  suceile  lialilando 
en  prosa.  ;.(pi('' no  sip'cderá  hablaiido  en  verso,  donde  todo  es  modulación  _\'  mo- 
dulación la  más  delicada,  si  el  verso  es  lo  (pie  debe  ser?  l*or  lo  demás,  ya  lo  lia 
visto  \  .:  el  acento  (pie  es  nau'lo  en  Ihrñl.  es  ^.i'rave  en  la  ex])re>iou  ún  fnvúl:  y  eso 
(pie  en  esa  frase  sucede,  ocurre  á  cada  paso,  seu'un  antes  he  dicho  á  \..  con  las 
demás  \-oces  malamente  llamada-í  siempre  ;i<>-iiilns.  así  como  las  malamente  (l(^- 
nominadas  siempre  ^/vi  vf^.s.  y  con  las  tituladas  rsfjrñjiilas,  donde  como  en  el  InijÍH 
y  en  el  ¡áínpnra  de  los  ultimes  ejemi»los  citados  (1),  es  3'a  agudo,  .ya  gnive  el  tal 
acento,  seo-uii  en  el  discurso  variad  liiLi'ar  o  sitio  que  ocn])eii  esas  mismas  voces, 
(')  .se^un  xieiieii  á  inod  i  ücarlas  otro  aceiito  a  11  terior  (')  ])osterif)r,  6  l)i(>n  el  (^nfasis 
pai'ticiilar  con  ([ue  tienen  (pie  ¡ironunciarse.  Si  V.  entona  bien  verá  V.  como  es 
exactísimo  eso  (lue  acabo  de  decirle,  y  verá  también  como  no  en  vano  he  rechaza- 
do las  denominaciones  de  ngiidfis  y  graves,  dadas  á  las  ])alabras,  según  se  hallan 
aceiitnad^is  estas  ( :* )  en  su  última  ó  en  su  p¡'iiúlt¡ma  sílaba.  Es  decir,  en  resumi- 
das cuentas,  (¡ue  solo  pronunciándose  aisladas,  tales  cuales  la  trae  el  Diccionario, 
]iui'den  dichas  palabras  recibir  las  repetidas  denominaciones;  no  empero  cuando 
esas  palabras  se  unen  á  otras  jtara  foninir  frases,  períodos,  etc.,  etc.'" 

,-.("on  (pi('  voces  se  han  de  sustituir  las  corrientes  de  agudas  y  graves? 
Llamaremos  á  las  primeras  .s(0/¿o-^/3;í7rts;  á  las  segmmLis,  llanas  (aainque  bien  se 
conoce  que  sólo  por  temor  de  que  parezca  mal  no  las  llama  I'ríuciiie  sono-ppníil- 
timas).  Queden  esdrújulas  las  designadas  de  tal  suerte;  ])ero  las  que  decimos  so- 
bresdrújulas ó  esdiujulísimas  habíamos  de  ll.imarlas  dohh  y  triplemente  esdrúju- 
/rí.s-,— Demuéstrase  con  este  ejemplo  cuan  difícil  es  resolver  estas  cuestioiu^s  denom- 
bres,  y  cómo  es  lo  más  acertado  aceptarlos.  Ajando  bien  la  signifícacióu  que  debe 
dárseles  en  el  arte  de  (pie  se  trate.— Paní  decir  sono-tína¡es  á  las  voces  agudas.  i)re- 
ferii)le  sería,  como  (piiere  Benot.  llamarlas  iitiúJtinias.  porípie  con  esta  dicción  se 
expresa  exactamente  (pie  se  trata,  del  acento  y  dónde  se  halla;  pero  al  designarlas 
con  el  vocablo  sono-fínaJes  part^'e  darse  á  entender  que  no  suenan  más  (]ue  al  ter- 


(1)  ICi-Mii  f'sti>s:  Tres  biijí.is. — Ciiatrn  li'tmp.iriis — X^:\  sílnlia  ses'uH'iii  di'  Inijíns  o?,   si><rnn   I'i-ín(¡i)p,   >iriivc,   ionio 
la  primcni  rlt»  ¡¡'impuras,  y  las  señala  con  A  ar'cnto  i-oiiv.s[K)n(lif'nte, lontrario.  pii  la  dlivi-riOa,  al  usual  ci  castellano. 

(2)  Kn  esta  iialaliia  y  otras  vi-rá  el  leyente  que  se  resjieta  la  ortofírafia  ■ii'l  autor. 
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minar,  y  iiad.i  s<-  indica  sobi-e  la  acpntnacinn.— En  lo  de  aplicar  la  palabra  gvnves 
á  las  acentuadas  en  la  penúltinm  sílaba,  rwulta,  como  cuando  se  dice  breves  en 
análogo  sentido,  imprf)piedad  ó  inexactitud  notoria  en  no  pocas  ocasiones.  Ya  lo 
demostraron  varios  prosodistas,  y  es  evidente  para  cuantos  conozcan  lo  que  en 
realidad  signiflcan  fiT;¡ves  y  hrevfs,  que  han  pasado  á  tomar  esas  acepciones  pro 
sódicas  por  confusión  de  ideas  (como  la  existente  en  no  distinguir  el  acento  de 
la  cantidad  en  la  segunda,  p(jr  ejemplo  ).  ( )  llamamos  á  esas  palabras  llanas,  ó  si 
las  decimos  i»/-e res- ó  ^/'avfts,  fijemos.  ])aia  (pu' no  se  dé  lugar  á  esa  confusión,  el 
sio-nificado  en  une  se  toma  en  tal  caso  la  voz.  -V  para  concluir,  no  acierto  á  ver  la. 
ventaja  que  repoi-te  la  aceptación  de  las  expresiones  doblemente  esdvújalas,  para 
dar  especial  designación  alas  voces  (]ue  tengan  el  acento  en  sílaba  que  preceda 
inmediatamente  á  la  antepenúltima,  y  trijñciDf^nfe  esdrújnlas,  á  las  que  acentúen 
la  sílaba,  anterior  á  ésta  qu(>  se  acaba  de  uu^ni-ionar:  creo  difícil  demostrar  que 
Sean  exactas,  v  aun  ;idinisibles.  semejantes  denominaciones.  Pero  no  insistamos 
en  ello  ya  que  no  han  sido  aceptad  is. 

Al)revio.  jiorípie  toma  desmesurada  extensión  este  artículo.  Prescindiré, 
cuanto  iiueda.  de  comeiitai-ios. 

Páginas  enteras  llevaría  el  exami-n  de  lo  ¡pie  Príncipe  expone  hablando 
del  acento  circunflejo;  mas  el  asunto  no  ])a.sa  de  ser  curioso,  sin  (pie  llegue  á  lo 
útil,  ni  menos  justifl(]ue  el  autor  las  aseveracioiu'S  que  hace. 

De  menor  importancia  es  cuanto  dice  respecto  á  otras  clases  de  acentos, 
estudiados  con  detención  mayor  en  no  i»()cos  autores. 

Sostiene  Príncipe,  como  antes  y  después  de  él  lo  han  mantenido  otros, 
que  "nuestra  Prosodia  no  es  la  griega  ni  la  romana,  sino  la  que  conviene  al  carác- 
ter y  á  la  índole  de  nuestra  lengua."  Hay  sílabas  castellanas  más  ó  menos  bre- 
ves, \  más  ó  nipuos  Inrgas.  De  los  tres  ca-^os.  generalmente  admitidos,  en  que 
ocurre  lo  seiiundo.  admite  s(')lo  dos;  pune  reparos,  que  se  quiebran  desotiles,  á 
que  sean  largas  siempre  las  sílabas  acentuadas. 

Con  buen  acuerdo  ])rocura  I*rínci|ie  ipie  resáltela  im])ortancia  que  tiene 
la  posesión  de  conocimientos  de  la  teoría  mu^ic  il  para  conocer  y  conq)render  bue- 
na parte  de  la  Prosodia;  como  (pie  careciendo  totalmente  do  esos  conocimientos 
no  es  dado  profun(bzar  todos  los  prosc'xlicos. 

No  (iiiieiM  (|ne  se  me  pase  por  alto  lo  que  sigui',  acej-ca  d(-  lo  cual  llamo  la 

a.tención  del  lector: "las  misn-as  sílabas  inacentuadas  (escribe  en  una  nota    el 

distinguido  literato)  no  se  sostienen  siempri-  en  un  mismo  tono,  cosa  imposible  en 
la  voz  humana,  sino  que  ondrhin  con  suavidad  de  tres  ó  cuatro  modos  distintos, 
sometiéndo.se  en  consecuencia  á  la  ley  de  ot.-o  acento  especial,  cuya  exposición 
exio-iría  un  largo  ca])ítnlo.  E.se  acento  (pn-  por  lo  mismo  desertan  suave  en  su  de- 
licadísimo esfuerzo.  i)oilria  llamarse  latente,  en  razón  á  quedar  como  ofuscado 
en  el  ruido  mavor  de  los  otros,  lo  oye  no  obstante  con  distinción  un  oido  flno  y 
atento,  sirviendo  á  veces  en  la  versificación  para  suplirla  falta  de  algún  otro  en 
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ciertas  y  (Iftci-iuinatlas  Dcasioncs.  La  voz  luiniana  i's  por  ventura  el  más  iiiara- 
villoso  (le  los  dones  (lue  después  de  la  inteliji-eufia  ha  concedido  al  hombre  el  Cria- 
dor: y  entre  las  varias  y  casi  infinitas  modificaciones  de  qne  es  susceptible,  ninji,-u- 
na  asombra  tanto  como  las  ipie  recibe  de  sus  diferentev;  acentos." 

Ln  abuiiijancia  de  vocablos  ag'udos  que  tiene  el  castellano  influye  consi- 
dei-al)leniente  en  (pie  difieran  la  n".(j(lerna  y  la  anti<>na  ])roso(lias.  -'Los  romanos 
carecian  casi  completamente  de  ])alabras  acentuadas  así,  ])ues  solo  las  tenían  nio- 
nosíhihns.  y  paca  eso  no  todas  exigían  pronunciarse  con  acento  circunflejo,  bas- 
tándoles á  veces  solamente  el  agudo,  según  nos  testifica,  (¿uíntiliano.  Entre  nos- 
otros. ])or  el  contrario,  abundan  mucho  esas  dicciones y  eso  unido  á  las  voces 

doble  y  triplemente  esdrnjulas  (jue  formamos  con  los  afijos  y  de  (^ue  los  latinos 
carecian  de  un  modo  completo,  da  á  nuestra  hermosísima  lengua  dotes  inu\'  suj)e- 
ríores  de  variedad  en  las  ternnnai'iones  y  en  el  juego  de  los  acentos,  aun  cuando 
bajo  otros  conce|)tos  tengamos  otras  cosas  (jue  envidiar  al  bellísimo  idioma  del 
Lacio."'  Por  este  camino  va  Príncipe  á  demostrar  (pie  --ei  acento  no  alárgalas 
sílabas. ■■ — Como  en  otros  aitíciilos  se  ha  tratado  de  esta  materia.  3*  las  demás  en 
(]Ui-  se  ocupa  este  autor  no  entran  en  el  jilan  de  la  obra  ])resente,  será  lo  más  acer- 
tado ])oner  punto  a(pii. 

no.  Artf  /);}  (1  )  njn-i'iiih'v  ;i  Ifcv y  Hscveuiv  pf'it'i>ct;\uwntf  c/j  romance  y 
hitin.  Compuesta  por  el  doctor  P>usto,  maestro  de  los  pajes  de  su  Majestad  (2).~ 
Sin  lugar  ni  año  (¿l.")82?). 

lo   hojas  en  cuarto. — 

Consta  de  una  carta  que  sirve  de  introdncciíui.  y  dt^l  tratadito.  Poco  ha- 
llo en  f'l  (pie  haya  de  .servirme  ¡tara  mi  fin,  que  no  se  reduce  al  bibliográfico,  ni  aun 
éste  es  el  principal. 

La  carta  está  escrita  con  el  lujo  de  erudicicui  (]ue  suele  hallarse  en  los  au- 
tores del  siglo  XVT,  expuesta  en  serie  inacabable  de  citas  áridas  generalmente. 

í]l  Doctor  empieza  ])or  investigar  cuál  debe  .ser  la  edad  en  que  los  niños 
.se  instruyan  en  las  letras,  y  luego  nos  da  cuenta  de  los  pro|)(')sitos  que  le  han  ins- 
]Mrado  su  cartilla. 

(  uyas  reglas  pongo  en  seguida: 

No  se  dirá  al  niño  el  nombre  de  la  letra  ha.sta  que  haya  visto  la  figura  de 
ésta.    Hánsele  de  enseñar,  además,  una  á  una. 

Importa  sobre  todo  que  conozca  la  pronunciacicín  verdadera  de  cada  le- 
tra "por  sí.""  y  cuáles  tienen  dos  ó  más  sonidos.    Para  ello  comiéncese  por  di.stin- 


(1)  .V.brevÍ!itliia  (lepar.i. 

(2)  Se  ha  pufMto  roma  después  de  Busto,  por  ivtiuerli'lo  el  sentido.   En  esa  palíibra  termina  una  de  las  línea.'? 
de  la  portada. 

La  .9.  i-onfornie  al  uso  de  entonces,  casi  /'nLtual;  la  r  semeja  un  2;  Ji'Ios,  unido;  eti.'. 


.■í2()  llllll.llli;li.M-!A     ril.dl.lHMCA 


guir  las  vocales  de  las  consonantes.  No  se  escribe  el  abecedario  por  el  orden  usual, 
sino  primero  las  vocales  y  luego' las  consonantes  en  esta  fornia: 

;7.  e.  i.  o.  II.  y.  I),  c.  (1.  f.  g.  h.  k.  1.  m.  n.  p.  q.  r.  s.  x.  x. 

Cada  un;)  de  la  vocales  "puede  por  sí  hacer  sonido.    Las  otras  no  sino  en 
compañía  de  éstas.'' 

Prescindo  d<' lo  que  consigna  respecto  al  latín. — Estudia  la  i  y  la  ,r,  (•()n- 
forme  lo  exigí;!  el  uso  de  estas  letras  en  a'iuelhi  época. 

La  u  (1)  tiene  un  sonido  caíri  como  de  b:  é.sta  se  ]»ronuncia  con  ]oh  labios 
cerrados,  y  aquélla  "con  l(js  dientes  de  ;irriba  sobre  los  labios  de  abajo."' — La  u 
después  de  q.  en  latín  y  castellano,  "pierde  su  fuerza."  A  veces  ocurre  lo  mismo 
con  1;(  g. 

fon  n.  o,  n  tiene  ki  c  pronunciación  de  k;  cdu  c.  /,  y,  en  ;inibu.s  idiomas,  hi 
que  le  corresponde  (sin  duda  qne  alude  el  autor  á  la  z). — Cuando  se  coloca  des- 
aines de  consonante,  suena  como  k:  iluvo. 

Trata  Bn.sto  de  1;t  h.  gy  j.  Iniciendo  ligenis  ol)servaciones;  y  vuelve  sobre 
la  primera  para  deo-ir  (pie  no  es  letra,  ";iun:pie  entre  ellas  se  pone." 

I^a  k  no  es  latin;i  ni  castellan;i. 

T>a  /y  1;t  n  unas  veces  son  seiu-ilhis  y  otras  dobles  (el  autor  se  refiere  t;un- 
T)ién  al  latín ).   Cuando  la  /  se  dobla,  su  sonido  es  más  "áspero." 

La  m  se  confunde  vulgarmente  con  hx  n,  pero  los  sonidos  son  muy  diver- 
sos. Es  grande  error  creer  qne  la.  7Í3  ha  de  son;ir  cerrando  los  labios:  abiertos,  y 
"con  la  lengua  en  el  paladar  di  arriba,"  suena  la  n.~É  ita,  con  un  ".ipica"  (2)  en- 
cima, "snena  más  es]ieso"  en  castellanf),  como  vu  st^íior. 

La  p  seguid;!  de  h  v;de  ])or  /'  {'■)].  I'hy sicas. 
La  q  no  se  puede  pronunci;ir  sin  ponerle  u  "ponpie  tiene  el  sonido  confor- 
me al  nombre." 

En  lo  que  dice  Bustos  sobre  la  /•  vemos  (pie  en  su  tiem))o  ya  tenía  ])arti- 
darios  el  escribirla  sencilla  cuando  se  une  á  consonante:  -'desto  no  entiendo  ])or- 
que  es  raro,"  escribe  el  Doctf)r. 

La  f  conviene  en  el  sonido  con  la  r/;  pero  en  la  d  "suena  la  lengua  uu'is 
entre  los  dientes"  y  en  la  t  "en  lo  alto  del  palad;ir." 

La  X  y  la  z  son  'duplices,"  ó  sea  "dobhidas."  La  x  e(]iiivale  á  es  y  la  z  á 
sd.  "La  pronunciación  de  hi  z.  para  que  l;i  distingamos  de  la  c.  es  los  dientes  ce- 
rrados y  la  puntíi  déla  lengua  enellos  como,  hazer.  decir,  nzeinila.  Azynius.  zazyn- 
tus."  Respecto  á  la  x,  "en  romance  tiene  otro  sonido  diverso  que  es  la  lengua  tan- 
tico entre  los  dientes:  la  qual  es  pronunciación  morisca  y  assi  creo  fue  tomada  de 

moros  como  en  dixo.  trnxn.  tioxo.  faxar Aunque  en  algunas  ii;ilabr;is  se  Ih^ga 

al  sonido  de.  .s.  como  eximir " 


Conocidas  las  letnis,  cumple  conocer  las  .sílabíis. 

Si  la  vocal  es  una  en  la  dicciíui.  tod;is  las  letras  se  le  unen. 


(1)     .Miorn  1-.  en  el  ciiso  á  iinc  se  rclirii'  rl  nutov. 

(•J)     TilJf. 

(.3)     Y  valió  luista    li.nc  \iii -^iülo  ca.si. 
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■"("oii  la  ]ii-¡iut'ra  voi-al  van  todas  las  vocales  que  están  ante  della:  como 
con  la  |Mist  i-rra." 

Cuando  entre  dos  vocales  se  pone  una  consonanti'.  va  sieuipn»  con  la 
sefiunda. 

Cuando  entre  dos  vocales  se  ponen  tres  consonantes,  si<Mni)re  la  primera 
queda  i-on  la  vocal  •■(!(>  atrás."" 

Cuando  eiit  re  dos  vocales  se  ponen  dos  consonantes  semejantes,  en  cas- 
tellano \an  con  la  sinuiente. 

Cuando  no  lo  son.  si  la  ]u-iinefa  es  una  de  éstas:  /,  ni.  n.  r,  s,  x,  x,  lígase  á 
la  vocal  tandiien  antecedente,  y  la  seii'uuda  con  la  vocal  áltiniai. 

La  li  entre  dos  vocales  va  con  la  st^^-unda. — .Sigue  algo  que  concierne  sólo 
al  latín  y  á  continuaciiui  de  eso  á  (pie  nn^  refiero,  nos  ])resentn,  el  autor  su  cartilla 
(1  liltro  de  lectura,  (pie  no  entra  ya  en  nuestro  caiiq)o. 

Concluye  Bustos  censurandc»  (pie  se  comience  ])or  la  lengua  latina ,  cuan- 
do "las  pronunciaciones  son  más  diticnltosas,""  y  'do  otro  porque  el  entender 
aprovechará  mucho  al  leer,  qne  demás  de  tomar  saUor.  caerán  más  pronto  en 
ello.""  Los  ]iriintM'os  libros  (pie  han  de  leerse  son  los  de  historia,  ó  los  de  buenas 
costumbres;  p()r(pie  al  niño  se  le  '•a])ega'"  fácilmente  cna,nto  oye;  y  hemos  de 
convenir  (¡ne  en  añrmarlo  estuvo  muy  acertado  el  buen  Doctor  (1). 

IIL  Aiti'  f);u;i  r()iii¡>i)!ii'r  t'ii  in  't  i-t)  c,'/.s7f'//,-J/ír>  diuidida  en  dos  ])artes  en 
la  Primera  se  enseña,  (]  cosa  sea  Verso,  i  en  (plantas  mañeras  se  halle,  i  como  se 
<-om|ionga  (:2):  en  donde  se  traen  para  e.xemplos,  tratados  i  cosas  de.  mncha  cu- 
riosidad, i  entretenimiento.  En  la  Segunda  se  i)one  el  modo  de  componer  (3.), 
qnalesqnier  obras  de  Poe-iia.  Con  la  Prosodia  latina,  compuesta  (-Í)  en  esta  mes- 
nia  vulgar  lengua.  Dirigida  al  Ilustre  Sr.  Micer  Juan  Izquierdo,  Doctor  en  am- 
bos derechos.  Capellán  de  S.  M.  y  Cathedratico  de  Vísperas  en  la  muy  insigne  y 
antigua  rniversidad  de  Lérida.   Cariígon  i,  por  Lorenno  de  Piobles,  1593. 

4  hojas  más  4s  folios;  octavo. 

No  díl'lara  la  [tortada,  según  SI' habrá  notad  >.  el  nondu'e  del  antro,  que 
es  Jerónimo  de  Mondragón,  de  quien  nos  dice  el  conde  de  la  Vinaza  que  era  "juris- 
consulto y  ciudadano  de  Zaragoza.'"-  Véole  también  citado  en  la  Historia  de  las 
ideas  estéticas  y  en  otras  obras. 

Por  la  matei'ia,  indicaciones,  á  lo  menos,  referentes  á  la  nuestra,  debe 
de  luxber  en  este  opúsculo,  que  no  lie  logrado  ver. 

112.     Al-te  para  enseñar  leer  pi'rH'i-tani/'iite  {'))  V  en   muy   ¡nene  tiempo. 
8  hojas  en  cuarto. 


( 1 )  Kl  cual  se  lluin.ibfi  rifi-iiabí'.  Ks  A  misino  tiun  fiíiur.i  Pti  c\  ('atnlosn  df  Ins  .1  iitorid.-irips  de  In  lengnit  iJublica- 
(lo  |i(ii-  la  Kenl  Ai-aili'iuia  Kspañola.ijoi-  si-r  autor  d.-  las  lii^ütucioiics  gninialicalfs  hivveny  coinpeüdiosas,  impresas 
en  Salamamn  t>n  1Ó8H:  vol.  en  8" 

(2)  (8'  (4)  I,a  ;»  HÍHI111HV  indiíada  en  la>s  (lesiuiMuias  lie  í'ompoDer  fon  l,a  tilde  sobre  la  vocal  prece(3ente.  Su- 
poufr.)  qu^  el  jvutoi-  es;-nb¡ría  n  por  ni.  s'jrúa  i-ostumbre  eutonees,  en  las  iiiHe.xiones  de  ■'(■oníponer." 

(.">)     La  n  indirada  con  la  tilde  sobre  la  e. 


.■)28  millJllORAFÍA    KII.OLI'JCIPA 


Luego  que  el  autor  da  reg-las  para  que  aplique  el  maestro  su  mátodo.  ex- 
pone las  que  siguen: 

Cuando  entre  dos  vocales  se  inter])f)nf>  una  letra  ouídquiera,  la  ])riinera 
de  aquéllas  ''se  nombrará  sola:'*  oro. 

Cuando  después  de  alguna  vocal  "'estauiese  una  de  todas  las  otras  le- 
tras,"" y  después  16  r,  también  se  "nombrará  sola"  dicha  vocal:  loable. 

La  tercera  regla,  referente  á  ch,  realmente  queda  comprendida  en  la 
segunda. 

La  cuarta  es  la  de  la  v,  á  la  cual  se  refieren  tambiéu  la  quinta  y  sexta. 

Y  ya  las  dos  que  restan  conciernen  al  cuidado  en  la  lectura. 

Prosigue  el  autor  con  el  alfabeto,  combinaciones  de  letras,  ejenqilos  de 
sílabas,  y  lo  demás  que  corresponde  á  una  cartilla,  cuya  exposición  y  análisis 
trapasaría  uno  de  los  lindes  que  he  inqtuesto  á  mi  modesta  labor. 

Atrd)ú\'ese  la  obrita  esta  al  doctor  Bartolomé  del  Busto,  y  se  ha  re|)ro- 
dueido,  como  otras  dos  del  mismo,  en  la  Biblioteca  del  conde  de  la  Vinaza  (1), 
á  quien  facilitara  copia  don  Kufino  J.  Cuervo,  tomada  del  original  que  custodia 
la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

118.  Arte  para  lúen  .sabt'r  leer  y  tscn-uir:  y  pnia  lo  pertoneriente  á  ello 
Conqiuesta  por  fray  Andrés  Flores    Valladolid,  l-')52. 

Hállase  en  la  f)bra  titulada: 

'••!♦  Jesús.  4*  Doctrina  Christiana  del  Ermitaño  y  Niño.  Conqjuesta  ])or 
fray  Andrés  Flores.  Corregida  y  emendada  y  aprouada,  por  muchos  letrados  y 
theologos:  por  mandado  di  Principe  nro  señor:  y  de  su  Real  Cf)nseio.  Mandado 
por  el  Arzobispo  de  Tholedo.  y  por  otros  prelado.^:  q  se  tenga  y  vse  eu  sus  ygle- 
sias.  Impressa  (por  primera  vez)  a  petición:  d  la  Duquesa  d  Alaqueda.  etc.  Trata- 
se por  orden  y  en  breue:  la  obligación  q  tiene  el  Christiano.  Y  otras  cosas  muchas, 
buenas  y  puechosas:  assi  pa  grandes  como    ])a   chicos.    l.jr)2. — Con  priuilegio 

Real —Colofón:  Se  acabo  de  inq)r¡m¡r  en  la  muy  noble  villa  d  Valladolid  en  casa 

de  Sebastian  Martínez.— A  la  perrochia  de  sant  Andrés.  Año  de  1.552  (2)."' 

t]l  Arte  fjue  nos  inqjortti  ocupa  los  folios  Ixxxi — Ixxxviij:  cxx  hojas  en  8" 
tiene  el  libro,  cuya  reproducción  hace  la  Biblioteca  histórica  tantas  veces  citada, 
en  las  páginas  1039—44.   Y  vayamos  en  busca  de  nuestra  materia. 

En  a.  b.  c.  (alfabeto)  hay  dos  diferencias  de  letras:  vocales  y  consonan- 
tes. Las  vocales  .son  cinco:  a.  e.  i.  o.  u.  "Dicen  de  vocales"'  porque  '-por  sí  solas 
tienen   voz"    (3).    Las  consonantes  son  diez  y  nueve.    Llámanse   consonantes 


(1)  Página  428,  columna  852. 

Las  ubi-as  del  Dr.  Busto  de  qm  se  ti'iita  son  tres  cartillas:  la  de  quí  se  da  cuenta  en  esta  BiiiLicit  vru  en  el  ni'i- 
mero  110,  la  á  que  corresponde  esta  nota  y  la  Curtilln  v  arte  brevfi que  mña  adulante  se  verá. 

(2)  Por  taha  de  caracteres  adecuados  en  la  tipografía  no  puedo  reproducir  las  vocale.s  con  tilde  para  in<licar  li» 
i¡,  la  q  en  la  propia  forma  como  abreviatura  de  qiw.  la  abreviación  especial  de  etcétera,  y  otras  cosos. 

(3)  Vesf  en  el  te.\t(j /íoz. 
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"|i(ii  (|Ui'  i  lint  ns  con  vocales  suenan  y  no  1  ¡cncn  voz  jior  sí."    Xo  hay  letra  ni  síla- 
ba iple  no  sea  \-ocal  ('»  ([lie  lio  tell^'a  liccesiijad  (le  vocal. 

Siguen  los  avisos  pira  la  lectura.— Knt  re  ellos,  we  distingue  cuándo  la  i  y 
la  iJ  son  vocales  y  cu.'iiido  consonante-;,  di.stinciiMí  i|ue  hacía  neci-sai-ia  la  escritura 
de  la  i']ioca. 

Curioso  es  lo  (pie  á  e;)nt:niiaci(3n  copio:  •Despue.s  de  (j  .siempre  esta.  u.  y 
ni  es  ciHisoiiante  ni  vocal:  ponqué  se  de.sh:i7::\  y  casi  no  tiene  sonido.  Y  también  en 
oí  ras  letras  se  deshaze  (aumpu'  iH)  tanto  I  dezinios,  bueno,  miii'i'fo,  y  simen  de 
dos  sílabas  y  no  de  tre.s.  y  fitras  partes  assi.  L  /'.  jior  seinejantcí  se  halla  assi  me- 
dio di'sheclia.  decimos,  'Hos.  en  vna  sil  iba,  ;ii)io.  en  dos  silabas,  y  esto  es  algunas 
vezes:  y  otras  uo:  dezimos,  uiiu.  fio.  rio,  Iii,\'s.  rii_\:-<.  en  dos  silabas.  Por(]iii'  no  es 
regla  general  (pie  si  Miipre  se  deshazen  (piando  en  vna  parte  se  les  sigue  vocal:  lo 
(pial  (pieda  á  la  discreción  del  buen  rom.aiicista  puro  cn.stellano.  Xota  que  e.ste 
aniso  dicho  es  muy  neses.sario:  á  los  (|  (piieren  hacer  coplas  ])()r  ai'te." 

La  (•  con  i.  e,  ••sn(_M\a  su  sonido  vivo;'"  con  a.  o,  ii,  "para  tener  su  sonido 
vivo,""  liase  de  ])oner  c;. 

La  /'siempre  tiene  su  sonido  y  valor.  Algunas  vece>  se  pone  pli  por  /,"  pe- 
ro es  en  latín  "y  noes  bueno  ponello  en  romance,  sino  con  las  letras  (]ne  suena."' — 
Vemos  arpií  ya  cuándo  y  cónn)  el  u-o  de /<//  (h^eae  y    va   ganando    t(a'reno  el  de /! 

Ija  a  con  e,  i,  "tiene  su  sonido  vivo;""  con  n.  o.  n,  "lo tiene  amortio-uado," 
así  como  con  otras  co;ison antes  "(pie  se  juntan  á  ella." 

La  //  ''a  ¡irincipio  y  en  medio  de  p.ii'te  si  hiere:  tiene  sonido  como  de  aspi- 
ración."' Toma  "sonido  vivo""  si  se  le  antepone  r.  En  romance 'la  h  '"es  letra  y 
siempre  suena:  y  (h):i  le  no  suena,  no  es  necesario  que  se  ponga."' 

La  /  sencilla  "tiene  su  sonido  doipiiera  (]ue  e.stuniere  en  la  parte.""  Dobla- 
da, toma  otro  sonido,  "y  es  vna  letra,  (pie  se  llama,  eile." — ('()n:páre,se  con  lo 
exjniesto  ])or  el  doctor  Busto,  y  se  ver.i  c(')m()  se  va  d(,'terminamlo  el  concepto  (pie 
tenen)()s  de  la  letra  expresada. 

Lo  mismo  sucede  con  la  íj.  respecto  á  lo  (pie  acabo  de  escribir.  "La  u  assi 
mesmo  tiene  su  sonido  si«Mnpre.  Quando  la.  //.  ti(^ne  un  jainto  encima:  assi  ñ.  (^s  le- 
tra i)or  si  en  romance,  y  tiene  siempre  sonido  bino."  - 

Al  tratar  de  la  p  insiste  en  lo  indicado  sobre  ph  al  aeuparse  en  la  h. 

De  q,  r,  z,  nada  de  particular  dice,  y  es  brevísimo  en  ellas. 

La  r y  la  «tienen  la  misma  propiedad  en  castellano  y  latín  cuando  son 
iniciales:  "al  luincipio  de  la  parte  tienen  toda  su  fuerza.'"  Si  al  medio  han  dete- 
nerla, es  preciso  doblarlas.   Pero  si  las  pre(^ede  consonante  la  con.servan  (1). 

Lo  demás  que  se  bolla  en  el  Artr  no  tieni^  cabida  en  este  lugar. 

114.  .1  i-te  poética 

Corfto  en  esta  BiBiaofíR.VFÍ.v  no  se  incliiy(Mi  los  tratados  del  Arfe  métrica. 


(1)     LsábaiisK  (iüs  sigilos  (le  ese.   Liio,  parecido  á  iiuestin /'tic  iiiipivnta,   sin  tilde,  y  el   otcu,  como  la  s  actual  . 
Esta  s  se  empleaba  al  fin,  y  la  primera  en  los  demás  casos. 

Lo  mismo  oi-urría  con  la  r Pero  nos  vamos  pasando  á  la  ortopiatía. 
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á  no  ser  ([w  por  una  (•ircunstaneia  especial  (para  citar  varios  casos:  por  la  impor- 
tancia de  la  doctrina  prosódica,  ó  por  su  rareza,  ó  por  el  influjo  que  haya  ejercido) 
veng-an  á  aumentar  la  lista  de  las  obras  que  flguran  en  la  que  estoy  redactando, 
no  he  de  ir  poniendo  en  este  sitio  los  muchos  volúmenes  que  llevan  el  título  de  .1/- 
te  poética,  ni  de  añadir  á  esta  sección,  en  los  lugares  corresp)ondientes,  los  escri- 
tos rotulados  con  análogas  denominaciones  (i'ecuerde  el  lector  la  salvedad  hecha 
poco  ha),  aun(jue  en  l(js  más  de  esos  libros  se  hacen  indicaciones  sobre  materias 
prosódicas. 

La  esi)\én(]ida  Historia  de  Ja,s  ideéis  estéticas  en  España,  del  doctor  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  universal  maestro  de  cuantos  se  cuidan  seriamente 
de  la  literatura  españoln  y  de  las  disciplinas  que  con  ella  se  relacionan,  da,  no  la 
mera  noticia  bibliográfica,  sino  acabado  estudio  de  todas  las  poéticas  que  imi)or- 
ta  conocer  (1).  l'ongamos  aquí,  únicamente  como  cita,  una  de  las  más  famosas, 
titulada: 

Arte  Poética  española,  con  una  frrfilissini!i  sylva  de  consonantes  ccjinu- 
nes,  Propios,  Esdrúxnlos y  Reflexos,  y  un  ÍJivino  Estímulo  del  amor  de  Dios.  Por 
Jvan  Díaz  Rengifo. — Salamanca,  Bonanlo,  ir)<)2. — Míidrid,  Juan  de  la  Cuesta, 
160G.— Madrid,  Francisco  Martínez,  1(U4:  (2). 

La  cual  AHe,  según  se  sabe  por  don  Nicolás  Antonio,  es  de  Diego  García 
Eengifo,  quien  la  ])ublieó  á  nombre  de  su  hemnino.  La  popularidail  de  este 
tratado,  vademécum  de  todo  coplero,  fué  inmensa-  (H). 

115.  Carta  .sobre  una  nueva  teoiía  del  acento,  por  D.  .Jii.in  Gualb-n-to 
González. — Madrid.  Inqirenta  de  Alegría  y  t'harlain.  1S41. 

13  páginas  (las  147-159)  y  una  lámina  del  tomo  líl  de  las  Obra!^  en  ver- 
so y  prosa.   Octavo  ( 1  í)"5  poi'  12'5). 


Como  tengo,  no  ]ior  meramente  difícil,  sino  por  imposible,  hacer  un  acep- 
table extracto  de  esta  carta;  como  es,  por  otra  parte,  breve  y  está,  bien  escrita,  y 
como  su  lectura,  sobre  ])roducir  deleite,  origina  el  i)rovecho  de  aclartir  puntos  que 
se  tratan  en  otras  producciones  insertas  en  esta  sección,  la  reproduzco   íntegra, 


(1)  Los  autores  de  los  siglo.s  XVI  y  XVII  .se  e.-<tiiclian  en  el  tomo  II. — Eiu-e  lo.s  retórii-os  liállanse  NebriJH,  A'n>\s. 
Llull  {.'Vntonio),  Fox  MoiciUo.  Matamoros,  .\r\as  Montano,  Fr.  Luis  de  Granada,  Pedi'o  Juan  Núñez,  el  Brócense, 
Perpiñá,  Miguel  de  Salinas,  .Juan  de  Guzmán,  Baltasar  de  Céspedes,  Ximénez  Patón,  Palm.yreno,  Sama,  Alfonso  de 
Torres,  Carvallo,  el  Pinciano,  Cáscales,  González  de  Salas,...  y  quedan  muchos  por  incluir:  es  enorme  la,  riqueza  de 
noticias  que  contiene  la  IJistoii/i  menc¡ona<la,'sin  (jue  por  ello  abrume  la  lectura.  Cítase  á  Menead. 'Z  Pelayo  coniñn- 
niente  nada  mñs  que  como  un  eruilito  prodigioso,  cuando  es  á  la  jiaruno  de  los  escritores  más  naturalmente  elegau- 
tes,  vigorosos  y  ricos  de  la  lengua  castellana. 

(2)  Obra   citada  de  .M^iiéndez  P.'layo,  tomo  II.  página  .331,  nota. 

(3)  Joseph  Vicens  adicionó  el  Aite  de  Rengifo.  Esta  edición,  de  172T,  liedia  en  Barcelona  por  Jlaiía  Martí,  es 
en  cuarto  y  con.sta  de  XXVI,  más  483  páginas,  más  tres  hojas  de  índice.  Reimprimióse  varias  veces.  El  título,  que 
tomo  de  Menéndez  Pelayo,  dice  así: 

".\rte  Poética Su  autor  Juan  Díaz  Rengifo,  natural  de  .\vila. — Aumentnda  en  esta  última  impresión,  con  dos 

tratados,  uno  de  Avisos  y  Rf  glas.  otro  de  Astoiíantes,  con  quaicnta  y  <icho  capítulos,  con  un  compendio  de  toda  el 
Arte  Poética,  y  casi  coiuo  mil  consonantes.  Declaradacon  nuevos  exemiilos,  famo.sas  autoridades,  mas  fácil  ilisposi- 
eion  y  E.xplicacion  de  consonantes  dificiles,  con  dos  copiosos  índices:  todo  qiianto  linllarás  de  E.strella  á  Estrella 
es  añadido " 

El  eminente  crítico  citado  juzgii  á  Viccns,  ■'liondjre  de  gusto  dciiravadísimo.  pcntaiióstico  y  macarrónico." 
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con  lo  cual  .¡i' uiiir.í  el  IcviMit',   p'.i'.s  cu  vez  d  '  mi  i):'.)s:i  (l.'.sni  lyada  disffat.ifá  de 
la  muy  cslimal)ie  (]ue  ])i-()diK'ía  el  dÍ!>tiiigiiido  Inniianistíi  ciiyns  son  estas  líneas: 

•Mi  cst  iiiiado  aini»>-o:  altes  de  (]ne  V.  me  citase  el  folleto  del  presbítero 
(1(111  .I(ia(iii¡ii  Kdiiicfo.  sobre  la  'D'orí.-i  del  n'-cnto  con  .•i¡)¡ic;ic¡oii  al  Intin,  ni  cnste- 
llniíi)  \:il  t'iniicrs.  coiividáiidome  á  (]iielo  luedirasi',  por  la  couexiíjn  (pie  pudiera 
tetici-coii  mi  teoría  sobre  la  versittcacioii  castellana.  ci)m])arada  con  la  latina,  en 
(pie  \'.  ha  visto  cmiiito  iiu'  (leten<^o  en  la  es|)li;!a  don  d '  lo-;  a/'.^nt  >>.  y  mis  fivenen- 
te-<  excursiones  á  los  com])ases  y  á  la^  notas  musicales:  \'a  lo  liabia  ,\'o  leido  y  me- 
ditado, desde  su  publicación  en  ls;'>7.  con  el  deseo  de  instruirme  de  cuanto  sobre 
ello  se  hubiese  esci'ito.  y  rectiliear  (')  ampliar  lo-;  p,-i¡i -ipii  •;  d-  mi  sistema.  V.  se 
manitiesta  convencido  del  error  de  Lazan,  en  la  coiuparaciou  d-  la  ai-monía  de  los 
versos  con  la  (pie  pi'oduce  la  conmensnrabilidal  de  las  vibi-.icioues  de  la  cuerda, 
()ue  habia  esplicado  DWlembert:  en  liací^rla  consistir  en  la  i^ualdail  délos  comjia- 
s(^s.  y  en  fundar  el  sistema  de  la  versiti.»acion  c  ist. 'llana  en  las  breves  y  larg'as,  al 
modo  (pie  eiiteiideaios  la  latina,  con  todos  sus  dáí^tilos.  (-".sijondí^os,  molosos,  yam- 
bos y  pirr¡])¡os.  Y  habrá  también  advertido,  como  yo  desde  lueg,),  (pie  sea  cual 
fuere  la  naturaleza  del  ai'ento.su  entonai-ion  al  re -itai' un  verso  latinoócastellano; 
mi  teoría  acerca  de  la  estructura  del  vei-so,  mi  espüc  i  -ion  ampliando  la  del  Sr.  Si- 
cilia acerca  de  los  acentos,  siempre  (pieda I'.!  la  misma,  y  no  couilncirán  ])ai-a  am- 
pliarla ni  rect iticarla  las  obsei'vaciones  del  Sr.  Homero;  ([ue  de  ninguna  m.anera  la 
son  opuesl  as  ni  ajilii-ables. 

•'El  ha  llevado  su  iuiaeinacion  niuelio  mas  adelante  (pie  Lazan.  ])iies  no 
contento  con  la  teoría  de  silabas  bn^ves  y  la'-uas.  ni  con  !a  coupia ración  de  las 
vibraciones  de  la  cuerda  pai'a  la  armonía  de  h  s  verbos:  halla  (pie.  asi  en  pi-osa  co- 
mo en  verso,  la  sílaba  acentuada  dista  de  la  breve  en  su  entonación  al  necitai'  (') 
])ronnnci;ii- cuahpiiera  frase  i')  palal)ra.  lo  (pie  (le  las  notas  ])i'eca(lenciales  las  ca- 
deiiciales.  según  la  denominaci(  .11  del  Si-.  Viriles  en  sn  (h'iu'nfoiihi.  Y  se  lija  en  la 
distancia  de  una  cuaita.  unas  veces  alta  y  otr.is  baja,  según  el  lugar  (pie  en  la  ]ia- 
labra  (')  en  la  frase  ocupa  el  acento.  .\si  (pie  en  la  voz  ñniíiio.  la  ])rinu'ra  sílaba  se 
supone  ent(Uiada  en  />í>  cadeiicial.  y  las  otras  dos  brev(\s  en  Sol  bajando,  lai  la 
\^^^/  miitnó.  las  dos  ])r¡meras  se  suponen  entonadas  en  Sol.  fundamental  de  la  ]»re- 
Ctideiuia:  y  la  tercera,  (pie  es  la  acentuada,  en  Do  funda  neiital  de  la  cadein-ia. 
(.\(pií  pone  (ioiizTiU-z  una  refeicncia  á  la  láinina). 

••De  manera  (]ueya.  .según  estas  distancias  de  cuarta  entre  el  acento  gra- 
ve y  el  agudo,  aunque  los  .sonidos  se  suceden:  pudiera  con  mas  razón  esplicarse  la 
<]ue  llaman  armonía,  mas  bien  nu^lodía.  del  verso  por  las  vibi-aeiones  de  la  cner- 
da: ]ior(pi(M^n  efecto,  las  de  una  cnerda  templada  en  8'',  5',  ;$'■'  ó  4?  .se  su[)oneii 
conmensurables  con  la  1?.  fundamental  de  la  escala. 

'•pero  confieso  que  no  i)ercibo  al  oido  semejantes  distancias  en  la  conver- 
sación tenqilada.  ni  ninguno  de  cnantos  inteligentes  he  consultado,  los  dedos 
puestos  en  el  clave:  ni  comprendo  cómo  puede  suceder  esto,  cuando  en  el  rezo,  en 
tjne  es  in;is  ppvi-fptihle  cierta  entona -ion.  c(moc(»  el  autor  (pie  lo   mas  frecuente  es 
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no  .salir  de  uii;i  cnerda  (página  5 ).  Estoy  con  Maury  en  la  carta  á  Salva  .(|ue  inser- 
ta en  sn  g-vnnuUica  castellana.  (1).  "el  ítcento  rítniicíj  es  hijo  del  esfuerzo  de  la 
'•voz,  con  independencia  de  lo  grave  ó  de  lo  agudo  (en  las  notasdela  escala);  i)ues 
"no  porque  se  apoye  mas  ó  menos  en  ella,  resultaní  una  tecla  mas  alta  ni  mas 
'•baja.  " 

'■Ya  el  abate  Eximeno.  en  su  obra  del  Oriocn  y  ivfrJnfi  de  J/i  música,  liabia 
indicado,  bien  qiie  ligeramente,  sin  decisión,  y  tal  vez  contradiciéndose,  anncpie 
d.-biera  ser  un  dato  muy  ])i'iiu'ipal  ]iai-a  su  teoría  fundada,  en  (pie  la  música  no  e.s 
mas  (pie  una  ])ros(')dia  sin  la  iinMior  (•()n"xioii  con  la  física  ni  con  las  matemáticas; 
([Ue  en  l(ís  acentos  había  alguna'  modulación  musical. 

'•Citaiv  los  Ingares  (jue  me  han  parecido  mas  del  caso  por  si  V.  lu)  tiene 
esa  obra.  Dice  (pie  "dos  griegos  y  romanos  notaban  como  con  notas  de  mnsica 
"las  decla.maciones  teatrales,  y  muchas  veces  las  recitaban  acompañándolas  con 
"algún  iiKsti  amento,  ann(]ue  los  acentos  de  estas  declamaciones  no  parece  verosi- 
"mil  al  abate  Dul)(')s  fuesen  los  tonos  musicales,  (pie  fueron  posteriores  ñ  ellos;  an- 
"tes  bien  supone,  con  la  autoridad  de  algunos  músicos,  (pie  hí^hlumlo.  á  lo 
^'mas,  se  puede  inodiilnr  jk>i-  cunrtos  dr  louo..."  (2)  "En  verdad,  las  interrogacio- 
"nes  se  es])resan  t^n  la  música  con  algua  uiovimieiito  de  voz  acia  lo  agudo""...  {'■\) 
"En  suma  reflexionando  sobre  las  reglas  de  los  acentos  antiguos,  recojtilados  ]ior 
"Vossio,  se  ve  claramente  (pie  el  objeto  de  est.is  reglas  era  dar  á  cadí  ])alabra  nl- 
^'gun¿i  niodiilaeion  musical.  Sia  embargí^,  ])or  mas  (]ue  Condillac  se  e.sfiierce  en 
"hacer  enteramente  musical  la  pronunciación  de  los  antiguos,  lo  cierto  es  (|ne  ha- 
"cian  di.stincion  entre  la. /y?;/v7  recitación  y  el  canto....  "Yo  creo,  añade,  (pie  ni  e) 
"abate  I)ub(')s  habría  imaginado  aquellos  cuartos  de  tono,  ni  Coiulíllac  linbíi^ra 
'•confundido  la  recitación  con  i^l  canto:  ^i  el  uno  y  el  otro  hubiesen  [)ensado  en  la 
"difertiiicia  (pie  hay  (^ntre  la  voz  cantante  y  la  parlante""  (4). 

••(¿uiei'e  decir,  á  mi  juicio,  (pie.  halilainlo.  lejos  de  procederse  ])or  cuartas, 
ni  aun  .se  procedía  por  cuartos  de  tono  entre  los  griegos,  mas  esmerados  ()ue  los 
nK)dernos  en  ciar  á  su  prosodia  cadencias  musicales:  y  que  en  ln,  nn'isich:  wó  en  el 
habla  común,  es  d(^)nde  se  (^spre.san  las  interrogaciones,  sin  duda,  por  ser  más  fuer- 
te en  ellas  el  acento,  con  algún  movimiento  de  voz  hacia  lo  agudo. 

•■En  otro  lugar,  al  tratar  de  la  diferencia  entre  el  canto  y  la  i^ecit;ici(jn, 
afirma  ■■ipie  los  acentos  del  habla  son  en  sustancia  tonos  musicales:  (pie  de  la  re- 
"dondez  de  la  boca,  con  (pie  hablaban  los  griegos  ( ore  rotundo  (]Ue  dice  Horacio), 
"resultaba,  junto  con  el  eco  la  el  iridad  de  los  acentos  (')  de  los  tonos:  y  (pie.  .si  bien 
"nuestro  modo  común  de  hablar  no  tiene  ciertamente  esas  g^racia.s,  no  por  eso  .se 
"debe  de  juzgar  tan  desprovisto  de  armonía.,  como  dice  Condillac...  Basta  ob.ser- 
"var  el  habla  de  las  voces  agudas,  especialmente  de  las  mujeres,  cuando  hablan 
"arrebatadas  de  alguna  pasión:  y  se  notará  modulación,  tan  distintamente  (pie 
"casi  ]>odria  tocar.se  en  (^1  clave. 


(1)  Shi>iiiiiI.i  rdicioii,  \k\íí.  474. 

(•_')  Toiiii)  1,  iiás'.  '2'M. 

(.■i)  IIií,Ihii>.  piís'.  2:!!l. 

(t)  T.iirin  1,  \iXtí.  240. 
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''Mas  adi'liiiitt' dice:  'lOI  (IoIdi- nos  ohüpi  á  formai'  tonos  nin,\'  ag'udos 
"p;ii';t  t  riis|>;isnf  i'l  corazón  de  los  (|ue  nos  ovni;  |,i  ¡r;i  nos  t  ni  n  sport  a  rái)idamon- 
••tc  del  «iTai'e  al  a<i'iido,  .V  df'l  níiudo  iil  o-rave:  l;i  tvcitacioii  (en  el  teatro  de  los 
'■íi"rie<i'os)  era  tan  ajustada  á  las  re<i,las  de  la  ])ros(')ilia,  v  se  hacia,  con  nn  tf)no  de 
'•voz  tan  claro  v  sonoro;  (pie  ]tod¡a  ser  acompañada,  con  nn  instrnmento,  á  la  ina- 
••nei-a  de  nuestros  recitados,  (pie  vienen  á  ser  nn  nx'iJio  fiiti-i'  v¡  ¡inhln  y  f¡  canto. 
'•("on  todo,  iniiclias  veces  lie  advertido  (¡ne  eiiipi'ñado  nn  orador  en  alg'nn  pa-sao-e 
'•interesante,  so:'^ tiene  tanto  el  aliento  ]»ara  formar  la  voz  clara,  (pie  hace  algunos 

"tonos  (¡el  tollo  tuusiialfs ""  (1)  ••('nahpiiei-a  puede  hacer  ])or  sí  mismo  la  ex[)e- 

••riencia  de  proferir,  .seoim  el  uso  ordinai^io,  dos  (1  tres  palabras  expresivas  de  al- 
'■j:nn  afecto,  v.  <ir.  ¡(¿uv  pf-na!  Ke])ítalas  muchas  veces,  suavizando  poco  ú  poco  el 
"tono  de  la  voz  y  alarg-ando  el  tiem])o:  al  fin  si  //eo-,-/  á  cantar,  echará  de  ver  que 
"al  ])roferir  acjuellas  palabi'as.  hace  una  cadencia  de  «irado,  ó  de  tercera,  ó  de 
'•cuarta,  ó  de  <¡v¡nta"  (2). 

•Ivs  lo  (pie  he  visto  (pie  mas  se  acenpie  á  l;i  teoria  del  Sr.  KonuMo,  pero  á 
mucha  distancia.  Si  en  las  mugei-es,  arrebatadas  de  aliiuna  pasión,  se  nota  que 
modulan  tan  distintamente  que  casi  pudiera  aconqiañarse  con  el  clave:  si  el  dolor 
(')  la  ira  no>  ol)lii:a  á  formar  tonos  muy  agudos. y  si  el  orador  empeñado  en  algún 
])asage  liací^  al.utinos  tonos  (h^l  todo  niu.'-.ical»^^;  u:)  se  i-esu-'ive  EKimeno  á  afirmar 
á  (pié  tono  (')  semitono  de  los  doce  de  la  escala  se  va  á  |)arar,  como  le  vendría  muv 
á  cuento  para  asentar  su  piincipio.  de  (pie  /,•/  músii-a  es  nada  mas  que  jjna  proso- 
dia. La  verdad  (\s  que  se  muda  de  cuei'da  en  el  arrebato  de  las  ])asiones  y  aun  sin 
esta  circunstancia:  de  manera  (pie  muchas  veces  se  ahoga,  el  orador,  i)or  haber  ba- 
jado insensiblemente  de  su  cnerda  natural:  (')  grita  descom])asadaniente,  por  haber 
subido.  Va\  la  repetición  de  las  ])alabras  semejantes  á  ¡qué  pena!  en  que  se  trata 
<le  (\sfiirzar  los  acentos,  y  con  la  cii'cunstancia  de  haber  de  suavizar  la  vo7.  v  de 
alargar  el  tienqio.  y  de  (pie  al  fin  se  lle<j:ue  á  cantar;  es  donde  admite  Eximeno  la 
cadencia  de  grado  de  tercera,  de  cuarta  (')  de  (piinta. 

"Estfi  ob.servacion  de  E.vimeiio  es  la  (pie  me  hizo  á  mí  conjeturar,  liieo'o 
(|ue  hube  leido  su  citada  obra,  (pie  no  le  suceil¡(')  á  ('I  otra  cosa  en  la  basílica,  de 
San  Pedro,  cuando  juntamente  con  el  músico  iba  recitando  entre  sí  las  palabras 
del  Yeni  Sánete  Spiritus  de  Jommelli.con  aipiel  fervoi-  y  energía  con  (pie  las  hubie- 
ra recitado  al  puelil;).  para  conmoverlo  y  e.scitar  su  devoción.  {'^]  Advirti(')  ([ue  su 
voz  hacia  una  modulación  au:Hpie  obscura  muy  semejante  á  la  del  músico,  y  e.ste 
fué  un  gol})e  de  luz  ])ara  su  gran  descubrimiento  de  no  ser  la  música  mas  (pie  una 
pro.sódia,  para  dar  al  lenguaje  gracia  3'  esi)resi()u.  Yo  creo  que.  en  su  fervorosa 
devoción,  y  aficionado  también  al  arte,  se  fue  introduciendo  desde  la  simple  pro- 
sculia  al  recitado,  y  acab(') /?07' //e^ay  á  cantar  en  unión  con  el  músico  haciendo 
terceras,  cuartas  y  (piintas. 

••Lo  mas  es  que  los  ejemplos  del  Sr.  Romero,  no  van  conformes  con  su 
teoría.   En  todos  ellos  están  las  sílabas  largas,  acentuadas,  á  la  distancia  de  una 


(1)  Píinin;i>,250,  251.  252. 

(2)  l'iUiíia   248. 
(;i)    Tullid  1.  pásr.  9. 
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4-^;  pero  como  unas  lo  estaii  subiptid  )  y  obras  b.ijan.lo,  se  sigue  que  si  la  tónica  de 
la  cadencia  es  siempre  Do,  y  si  en  la  entonni-ion  de  la  1^  sílaba  á  la  2'^  y  3"  en  áni- 
mo se  desciende  á  la  distancia  de  una  4^  Sol,  que  en  efecto  es  la  fundamental 
de  la  ])recadencia,;  en  la  entonación  déla  I- y  2'*  sílabas  á  la  8^  en  animó,  .se  as- 
ciende á  la  fundamental,  no  de  la  precadencia  que  es  Sol;  sino  de  la  trasoadencia 
que  es  Fa;  nota  (p:e  ])or  sí  sola  y  sin  aconqiañainienti)  de  otra  disonunt:'.  ]>i)r  lo 
menos  de  la  7?  no  d»-jará  descontento  el  oido  y  ansioso  de  la  cadencia.  Ahora,  sí 
las  distancias  en  la  recitación  son  indeterminadas  (1),  como  las  dejó  E.vimeno.  y 
las  de  4-  se  ])Usiei"on  en  los  ejenq^los  déla  lámina,  como  vi'vbi  f^-ratin  \n\vi\  hacerse 
entender  el  autor;  se  destruye  su  sistema  fundado  en  la  cadencia  y  en  la  precaden- 
cia, cuyas  notas  fnndamentales  son  bien  determinadas  en  la  escaln. 

"Se  inferiría  tfinibien  deesa,  teoría,  si  es  que  yo  la  he  conq)rendido  en  su 
totalidad,  (pie  lünoun  conq)ositor  ])udiera,  sin  conti-aveuir  á  his  reg-las  de  la  i)ro- 
sódia,  sin  desnaturalizarla;  C(jlocar  el  acento  de  una  i)alabra-  en  otro  lugar  que  en 
la  fundamental  de  la  cadencia  del  tono  en  (pie  va  modulando,  cosa  que  estaii  des- 
nuntiendo  todas  las  com])<)sieiones.  En  el  estracto  de  la  misma  (ífneufonía.  (pie 
se  publicó  en  dos  hojas  antes  (pie  elhi  y  (pie  la  Cartilla.  ])uede  vi^-^t^  la  CKiicion  tan 
conocida,  de  Paisiello  Nel  coi- pin  non  ¡ni  sentó,  y  cuántas  sílabas  acentuadlas  van 
en  las  notas  (jue  forman  e,sclns¡vamenth>  el  grupo  de  la  precadencia.  Y  .se  vei-á 
también,  (]ue  estas  mismas  .sílabas  acentuadas,  á  lo  (jue  están  ol):-Ml¡entes.  no  e>  á 
tal  ó  cual  nota  de  la  escala;  sino  del  comp  is:  s  ■  not  lu  regiilann-'nre  con  una  se- 
minima, al  paso  que  las  breves  con  una  coi-rhea.  y  están  situailas  en  las  ])artes 
principales  del  compás;  al  Ijajar  y  al  subii-  la  mano  del  (pie  lo  lleva. 

'■Xo  me  detengo  en  el  análisis  de  todo  el  folleto;  que  sería  obra  larga,  no 
e.stá  á  mis  alCfinces.  Hallo  c^n  ('>1  observaciones  muy  curiosas  y  en  mi  concepto 
muy  exactas,  que  deberá  tener  presente  y  apreciar  el  (pie  trate  de  apurar  la  mate- 
ria del  juego  de  los  acentos. 

"No  me  ha  parecido  tal  la  del  ejemplo  (pág.  3).  Habia  sent.ido  el  Sr.  Eo- 
niero  que,  á  seim^janza  del  acorde  de  la  ]>reca(lencia,  la  cual  dt^ja  al  oido  in(]UÍeto 
deseando  el  reposo,  sin  encontrarlo  hasta  llegar  á  la  cadencia;  sucede  lo  mismo  en 
el  discurso  con  las  sílabas  breves,  ])ivca(|enciales;  hasta  llegar  á  la,  acentuada,  ca- 
dencial:  .y  después  convida  á  que  se  obst^-ve  la,  espresion  pava  tí,  en  (pie  el  oido  es- 
tá iiKpiieto.  y  no  descansa  en  la  palabra  para,  hasta  (pie  no  se  ha  pronunciado  el 
tí.  Yo  advierto  (jiie  no  es  el  oido  el  descontenti);  sino  la  razón,  hasta  verá 
íjue  .se  dirige  a(piella  preposición /^v /Vi.  (jue  ])or  si  nada  significa.  Póngase  á  la 
])rueba  esta  esjji-esion  con  ¡pie  tin;dizara  un  ¡lerícdo;  Como  nosotros  lo  havíamos 
si  allí.  Ni  el  oido  ni  la  razón  de.scansarian  en  la  cadencia  allí:  ])er,)  añádase  f.stn- 
viéspmos.  y  entonces  uno  y  otro  quedarán  descansados  en  la  pivcadencia. 

"También  se  inferiría  de  este  sistema,,  que  ningún  discurso  ni  período  de 
música  vocal,  debiera  concluii-  sino  en  i)alabra,  aguda.  En  un  discurso  tal  vez  jui- 
diera  estalílecer.se  la  regla  contraría;  en  la  música,  aumpie  lo  más  cíiinnn  es  aca- 
bar con  agudo,  consiste  en  otra  regla  exclnsi\-amente  musical.    En  que  la    compo- 

(1 )    l{()iii,'i-(>.  |i/i;;-    .'i:!,. 
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sifion  luí  di'  coiicliiir  ron  la  t ('mica.  la  fiindanii'iital  ili"  la  cadenoia  al  dar  el  ultimo 
compás,  y  en  ("1  iniíncr  t  ¡i'inpo,  (inc  es  el  |)riiici|)al  |t()f  mas  si'iisihic,  y  al  cual  se 
acomodan  sicmiirc  sílalias  lar<;as  en  todo  i'l  discurso  de  la  comi)osicioii:  hablo  g-e- 
neraliueute.  Y  á  veces,  seg-un  la  índole  de  al<i-iuias,  [)()i-  lo  ccjinun  en  las  sinfonías 
di'  «i-rande  estrépito,  no  queda  al  concluir  satisfecho  el  oido  con  uno;  sino  que  pide 
para  la  rotundidad,  dio'ámoslo  así,  de  la  fi-ase.  tres  ó  cuatro  compases  en  los  acor- 
des esclusivanuMito  de  la  tónic!i:en  el  primci-  <:i-upo  llamado  cadencia.  Do,  il/í,  SoJ. 
Así  en  los  discursos  oratorios  .se  exiü'c  mas  que  en  oti-os  qm-  el  último  ])eríodo  sea 
mas  laríii),  de  mas  rotundidad  que  los  ]U'ecedentes.  Cadit  numeróse  periodus,  si 
iii;i^/ii  ct  Infrie  s()ii¿intibiis  verhis  teniiiiii'tuí: 

••.Me  contii-mo  pues  en  la  o])inion  de  (|U('  las  breves  y  largas  no  euti'an  ¡ja- 
ra nada  en  la  teoría  de  la  vn-silicacion  castellana,  á  la  cual,  con  mayor  razón  (]ne 
á  la  pi'osa,  pudiera  aplicarse  el  sistenuí  del  Sr.  Romero  con  sus  cadencias  y  preca- 
dencias.  en  cnanto  ipie  el  verso  ])articipa  mas  del  canto,  de  donde  viene  que  versi- 
ficar sea  lo  mismo  que  cantar  en  el  poema  y  en  la  oda.  Con  las  distancias  de  los 
tonos  de  la  e.sc;da.en  la  prolacion  de  breves  y  largas,  avanza  mucho  mas  que  Lu- 
zaii  con  sus  dáctilos  y  esi)ondéos,  y  con  la  comensurabiliilad  de  las  vibraciones  de 
la  cuerda.  I>n  mi  concepto  son  inútiles  (')  ei-róueas  semejantes  teorías;  y  se  traba- 
ja en  vano  buscando  |)f)r  e.se  camino  la  de  la  versificación  i-astellana. 

"Debo  añadir  ¡tor  cimclusion.  que  cu  la  música  hay  tres  cosas  que  obser- 
var jtara  nuestro  prop(')sito. 

■•Primei-a:  la  escala,  déla  cual  solo  una  nota,  la  mas  acomodada  á  la  e.s- 
tensiou  de  voz  en  cada  uno,  es  lo  que  aprovecha,  no  al  poeta  ni  al  escritor,  sino 
al  orador  y  al  que  ha  de  recitar  ó  leer  conqiosiciones  en  prosa  ó  verso.  Sucederá 
(pie  insensiblemente  ó  de  intento  vaya  á  parar  á  otra  cuerda;  -'pero  si  baja,  dema- 
••siado  no  ¡todrá  llenar  el  tono  para  ser  oido:  y  (si  sube  demasiado)  degenerará 
••en  gritos.'"  Para  evitar  este  inconveniente,  es  ])ai-a  lo  que  el  orador  Cavo  Graco 
llevarla  consigo  al  esclavo,  que  le  llama.se  á  su  tono  natural  coa  la  flauta  (pág. 
■V-'í):  nut  remissum  excitaiet.  niit  n  t-ontentione  revocaret  (1 ). 

"Segunda:  el  compás  y  sus  fracciones,  l¿i  duración  respectiva  délas  notas, 
la  cual  servirá  al  músico  y  al  ijoeta.ijue  haya,  de  componer  ó  traducir  sobre  músi- 
ca ya  heclia.  i)ara  colocar  en  el  lugar  conveniente  las  sílabas  acentuadas,  de  ma- 
nera que  no  vayan  encontrados,  como  en  el  himno  Sneris  solernniis.  el  tienqio  con 
la  prosodia,  en  que  V.  habrá  notado. y  si  no  cántelo  ahora  y  lo  notará,  (]ue  suena 
snrris,  solemnUs.  junctá  sint  gñvdiá:  la  primera  nota  del  conq)ás  en  la  última  sí- 
laba de  cada  palabra,  lo  cual  puede  solo  admitirse  en  el  sistema  del  Sr.  ]\Iaury,  y 
con  su  opinión  de  que  debe  leerse  en  Virgilio  Tityié,  tegmioe,  y  de  consiguiente 
que  está  bien  la  música  del  himno. 

"Y  tercera:  la  espresion,  el  alma,. que  el  ejecutante,  así  como  el  lector,  el 
orador  y  el  declamador  debe  dar  á  las  composiciones,  según  su  diversa  índole:  co- 
sa muy  diferente  del  compás,  de  la  acentuación  de  las  sílabas  y  de  las  carlencias 


(1)  Ciii'i-Dii.  á>-  onit.  lib. ;{.  §s-  G"  X  Cl- 
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precadencias  3"  trascadencia.s,  para  lo  cual  abundan  en  la  música  mas  que  en  las 
composiciones  de  prosa  3'  verso,  inclusas  las  dramáticas,  los  signos  ortográficos, 
espresados  con  letras,  ángulos  y  advertencias. 

"Esta  es  la  parte  olvidada,  por  donde  tal  vez  debió  i'l  .Sr.  Romero  buscar, 
como  la  mas  iináloga,  la  teoría  de  los  acentos,  según  el  objeto  que  á  mi  parecer  se 
proi)Uso,  si  hemos  de  estar  al  coniunto  de  sus  reglas,  ejemplo's  y  ()l)servaciones.  Y 
á  esta  debió  de  aludir  el  Sr.  Sicilia  en  sus  Lecciones  elementales  dt'  ortología,  y 
prosodia,  á  quien  cita  aquel  á  la  pág.  l^i  cuando  dice:  'da  medida  de  las  sílabas, 
"el  juego  de  los  acentos,  y  el  conocimiento  bien  sentido  de  aquello  que  sff  dice; 
"prescriben  la  regla  de  las  modulaciones  en  cualquiera  género,  y  en  eada  tono  (]ue 
"sea  necesario  hciblar: /7ÍÍ7-0  ^/ a//íJc?.  í^/e  e//a,9  y  el  sentimiento  que  debe  influir  en 
"cada  sonido,  se  percibe  mas  bien  que  se  esplicn:  fíunt  magniñcentius  quaní  do- 
''centur." 

"Yo  quisiera  estar  cerca  de  V.  ])ara-  conferenciar  sobre  esto,  y  mas  larga- 
mente sobre  mi  sistema  de  versificación;  jionpie  entenderse  por  el  agujero  del  co- 
rreo, seria  nunca  acabar.  En  materia  tan  superflcialmi'Ute  tratada  hasta  ahora. 
l)or(jue  no  han  querido  ahondar  ios  que  las  lian  anunciado,  y  no  ])()r  falta  de  oído 
ni  de  inteligencia;  temo  el  haber  incuiH'ido  en  erroivs  é  inexactitudes  que  en  los  de- 
mas  me  atrevo  á  censurar,  ])or  el  interés  dfl  arte;  y  que  Y.,  Ariírtarco  indulgente 
mió,  pudiera  advertir  y  rectificar  reservando  la  indulgencia  para  con  las  obras  ya 
publicadas,  según  aquello  de  nuestro  terrible  Yenusiiio:  in  mala  derisum  semel  ex- 
ceptumque  sinistré. 

"Manténgase  Y.  con  la  salud  y  hjzanía  que  pai'a  sí  rpiisii^ra  su  afectísimo 
como  siempre.    Madrid  etc." 

116.  Cartilla  maestra,  con  la  qval,  pvede  el  discipnlo  de  si  mismo  ser 
maestro.  Primera  Parte  Hesha  por  Miguel  Sebastian  Presbj-tero.  Consagrada 
al  Archangel  San  Migvel  Principe  Custodio. — Grabado:  San  Miguel.— Con  licencia. 
En  Caragoca  (1 ),  [lor  Juan  dVLarumbe,  Año  de  1618  (2). 

12  hojas  en  S^ 

Apenas  se  halla  en  esta  Cartilla  materia  (]ne  ¡Mieda  entrar  en  la  nuestra. 
Limitémonos  al  abecedario,  que  consta  de  las  letras 

a,  b,  c,  d,  f,  f.  g,  h,  i,  k,  1,  m.  n,  o.  p,  q,  r,  ss,  t,   v.  x,  y,  z. 

í]l  autor,  en  diez  tabhis,  dispone  su  cartilla  para  el  aprendizaje  de  la  lec- 
tura, pero  no  expone  la  doctrina  en  que  se  funda,  como  lo  hiciei-an  Busto  y  otros. 

117.  Cartilla  menor  para  enseñar  á  leei  en  Romance,  especialmente  a 
personas  de  entendimiento,  en  ¡i^tra  llana,  conforme  á  la  propiedad  de  la  dicha 


(1)  Zaragozíi.  cimi  <-i'.lilla  ¡nii-ial. 

(2)  "Esta  fui'  la  tcivHi-a  edirióii  iiiit"  aiiarccifj  en  nsta  CnrtUIn,  habiéudose  iiiip''esü  la  primera  tauíbiéii  en  8'',  año 
«le  1588."'— Vinaza,  líiljliotfcii.  página  481,  columna  í)58. 
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Ipiígu;)  Coiupiicsta  por  luaii  dr  Robles,  Canónigo  en  nuestra  Señora  Bancta  Ma- 
ría (ii'I  MiTcado.  Iglesia  collegial  en  hi  villa  (le  Berlang'a.  Añádese  al  íin  los  man- 
daniientos  Existimnri  piivunnon  delent,  sine  quibns  muf^na  contare  non  pos- 
sunt.  Vista  y  examinada  y  con  licencia  impresa.  En  Alcalá.  Encasa  de  Andrés 
di'  Ángulo.  — (Sin  fecha). 

'2\  páginas  dobles  v\\  S" 

Expone  por  qué  e.scribe  su  ra/fz/A-í,  la  da  á  luz  y  la  llama  nipnor.  (Este 
vocablo  se  refiere  á  otra  cartilla  publicada  ). 

Censura  (jue  se  comience  por  el  latín,  quedándo.se  much  :s  sin  leer  el  ro- 
manee  ni  saber  aquella  lengua. 

••Primeramente  el  que  aprende  á  leer  ha  de  conocer  las  jet  ras  diziéndolas 
por  sus  nombres:  los  quales  tanto  mas  propios,  quanto  mas  bivues." 

Después  de  unas  consideraciones  que  pasaré  i)or  alto.  eA-i)lica  los  diferen- 
tes oficios  de  las  letras. 

La  rtienetres:  ••el  primero  es  con  cei-illa,  juntándose  á  una  destas  tres 
vocales  a,  o,  ii,  porque  con  e  y  con  i,  siempi'e  suena  de  una  manera,  y  assi  no  tie- 
ne necesidad  de  rasguito  debajo,  (]ue  llanmn  cerilla  conforme  á  e.ste  oficio; su  nom- 
bre es  ce,  como  parece  en  estos  nombres:  Caragora  (1 ),  carra,  ca  ina.  cocobro,  ciiina- 

que El  segundo  como  las  misma.'-  a,  o,  u,  sin  cerilla,  como  en  capa,  copa,  cuba, 

y  este  sonido  la  c  y  la  k  y  la  q  son  una  letra  cuanto  al  oficio,  aunque  las  figuras 
sean  diversas.  Difieren  en  que  la  k  es  letra  griega  y  en  Eomance  uo  .«é  de  (pie  sirva 
sino  de  hacer  número  (2).  No  se  da  en  Romance  ni  en  latin  vocablo  con  k.  sino 
sea  kiiw  elejson,  que  quiere  decir:  Señor,  hahé  misericordia.  La  qu  sienqji-e  .se  po- 
ne antes  de  e  ó  de  i  en  el  mesmo  sonido  que  hace  ca,  en.  cii,  como  (jiie  qiiends.  Con 
la,  h  que  es  ch  tiene  (la  c)  otro  oficio  muy  diferente,  como  se  ve  en  estas  adiciones 
rhapin,  chicharrón.  leche,  chin,  chon,  chueca.  E.ste  sonido  no  lo  ay  en  Latin.  Y 
esto  es  vocablos  custellanos;  en  los  que  vienen  por  el  Latin  de  Griego  ó  Hebraico, 
hanse  de  pronunciar  como  si  no  tuviese  h,  como  charidad,  choro,  archangel.  thro- 
no.  Zacharias,  Malachias,  etc.  Aunque  en  Romance,  estos  y  otros  semejantes, 
mejor  estarían  sin  h,  caridad,  coro,  trono. 

La  g.  antepuesta  á  la  a.  o,  u.  tiene  el  sonido  como  en  gallo,  goma,  gualf 
con  e  ó  i  '-es  menester  entreponer  una  u."  si  la  quitamos,  "termina  otro  soni- 
do muy  distinto,"'  como  en  girón. 

La  h  dicen  que  no  es  letra,  sido  señal  de  aspiración.  Tiene  siempre  des- 
pués de  sí  vocal. 

"La  7  doblada  .se  pone  para  explicar  sonido  de  cierta  letra  (jue  no  tiene 
propia  figura."'— Propone  que  se  la  llame  He. 

La  7J  con  un  i)unto  encima,  "otro  sonido  hace  que  sin  él.''— Se  refiere 
á  la  ñ. 


I  1 1     Cedillíi  ináial. 

(2)     Más  arertada  explicación  e.s  la  q\w  dn  p1  (ioctor  Busto. 
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Debe  escribirse  como  se  pronn.icia,  y  pronunciar  "conforme  á  lo  ([iie 
leemos,  si  está  bien  escrito." 

Las  observac-iones  solire  la  i.  u,  y,  son  las  corrientes  en  los  textos  de 
aquella  época.  De  otras  (pocpiísiiuns)  ])rescindo  jiorque  no  tienen  al  presente  nin- 
guna aplicación,  ni  aun  i)ara  ex])liear  nada  de  lo  que  ahora  se  usa. 

118.  Cartilln  y  tirtt^  hveue  y  bien  compendioso  paní  enseñar  n  deletrear 
y  leei- perfectamente  y  con  mucha  facilidad  y  con  todas  o  ¡as  mas  abreuiaturas 
que  se  pudieion  liall.-ir .Nueiiaiiiciite  impressa  en  este  año  de  mili.  d.  x  1.  i  j. 

8  hojas  (II  ciiiirto. 

La  ivprodncc  el  (-onde  de  la  \'¡riaza-  en  las  ]»ág'¡nas  428  á  484  inclusive  de 
su  Biblioteca. — Es  también  obra  del  dor-tor  Bartolomé  dei  Busto, cuyos  principif)s 
conocenios:el  mismo  preceptor  (]e  (piien  se  trata  en  dos  artícuhis  de  esta  sección. — 
Ilealmente,  es  uno  el  tratado  del  doctor  Busto,  del  cual  tratado  se  hicieron  esas 
otras  ediciones  con  emniendas  y  alt'r.iciones  de  importancia  á  veces  (1). 

119.  Cisne  de  Apolo,  de  1  is  excelencias,  y  dignidad  y  todo  lo  que  al  Ar 
te  Poética  y  versiñcatoví^,  pertenece,  l^os  métodos  y  estilos  que  en  sus  obras  debe 
seg-uir  el  Poi'ta.  El  dccoi-o  y  adorno  de  figuras  que  deben  tener,  y  todo  lo  mas  á 
la  l'oí^sia  tocante,  signiticado  por  el  Ci.■^ne,  ynsignia  preclara,  de  los  Poetas,  l'or 
Luys  Alfonso  de  ('amallo,  clei-igo.  Dedicado  á  D.  Henrique  Pimentel  de  Quiñones. 
— El  escudo  del  impresor. — Con  licímcia  del  Consejo  líeal.  En  Medina  del  Campo, 
por  Juan  Godinez  de  Millis.  Año  !(;."> J.  A  costa  de  Pedro  Ossete  y  Antonio 
Cuello. 

14  hojas  y  214  folios:  octavo. 

Contiene:  portada,  tasa,  en-atas,  aprobación,  ¡¡rivilegio,  soneto  de  Alon- 
so de  Moscoso,  dedicatoria,  romance  de  Lope  de  Omaña,  soneto  de  Diego  García 
de  Sierra  y  Onniña,  pi'ólogo.  tabla  d(?  materias,  texto. 

(1)     r^fRÍstra  esta  obrita  en  ;■ : ai  tíiiiibiín  Gallardo  (pAfíiiiíi  (i4!)  del  toiiio  I),  quifii  la  di?srr¡hp  así: 

"OartilLa  y  aite  bv^ue  y  bian  couieiidiüso  parí  enseñar  á  del.'treai-  y  icer  perf-'otainente  y  con  iiiiirhn  facilidad  y 
con  todius  6  las  mas  ubreui.'idr.d.irnf;  ohp  sr-  pn  li.-ron  hallar.   Xiie>iamente  impressa  en  esto  año  di-  mili.  d.  x  1.  i  j. 

"jy  Frontis,  que  figura  .  tonio  ]ilií¡ta,  haciendo  greca.— y  t'ojiís  .'¿iii   iniiiieriicion  ni  lugar  ni 

año  de  impresión. 

"A  la  vuelta  del  frontis  el  alfabpt'i  rii  tres  géneros  de  letra.  1°  gótica  minúscula,  2°  redondilla  seniigótica:  3'' 
moyCiscula  g(?tica. 

"Deepiies  pone  algunas  sílabas;  dfspues  algunas  cláusula»  de  lectura  seguida. 

"La  1*  es: 

"La  vida  angélica,  fijo.  nno.  (|uc.  es.  tn  la  alta.  n;orada.  de  dios etc." 

".Asi  va  alternando  sílabas  y  <-láusulas  SH,<;-nidas  de  lectura. 

"Después  pone  algunas  claCisulus  en  vei-.-o,  gi  neiahnente  á  lo  divino. 

"Al  fin: 

"Sigense  las  part»-s  abreviadas  por  la  íirden  del  a.  b.  c" 

"E^ras  abreviaturas,  p  ir  la  mayor  part»í  latina*,  son  inipoitantísinias  pira  sab.^r  leerlos  libros  latinos  de  las 
iinpresioni'S  a.titigi'.as:  pasan  de  ,300." 
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Los  (li,'il()<i-()s  son  cuatro:  en  fl  juiíiicro  da  rl  aiitoi'  la  dcfiniriíMi  di'  la  poe- 
sía y  sfña  la  cuál  sea  la  niatci-ia de  esta:  cu  el  sc;j,iiudo  se  ocujia  en  la  disposición 
y  forma  de  la  i>ocs]'a  castellana;  en  el  tei'cei'o  traía  de  estos  dos  últimos  asuntos, 
••c(ui  (pie  alcanza  el  segundo  fin  (pie  es  aprovechar:''  antes  era  con  el  de  '-dar  gus- 
to;'" 3'  en  el  cuarto  discurre  el  preceptista  sobre  el  ••decoro  (pie  se  deue  üuardar  en 
la  ]>()esia  de  la  vena  y  fiiroi-  ])oetico.'' 

Alirma  Carvallo  (pie  su  olu'a  merece  el  título  de  .tríe  Pof'tiai.  i)oi(|ue  no 
es  meramente  vei-siticíitoria,  como  suelen  serlo  las  así  rotuladas;  infoima  del  ori- 
gen de  su  Arte  (1  )  y  da  cuenta  de  la  forma  (pie  la  (li(')  (2). 

Como  la  obra  del  ])oeta  se  forma  de  coplas  y  las  co|»las  de  vei-sos.  v  los 
versc>s  constan  de  sílabas,  preciso  es  conocer  (jut^  es  la  sílaba,  tanto  más,  cuanto 
(lUe  muchos  no  saben  nu^dií  los  versos  (3). 

Pai^a  definirla  válese  el  preceptista  de  la  autoridad  de  .Sánchez,  recordan- 
do lo  (pie  exiione  en  su  Minerva.  Dice  Carvallo  que  la  sílaba  -'es  letra  que  sola  por 
si  haze  y  foinia  sonido,  que  no  se  jiuede  vna  dividir,  coiiio  son  estas  cinco.  ¿?.  p.  i, 
o.  n.  a  las  (guales  llamamos  l(4ras  vocales,  sin  alguna  destas  no  puede  auer  svlla- 
ba.  Y  cuantas  vocales  tuuie.se  la  dicion,  tantas  syllabns  diremos  (¡ue  tiene.  Aun- 
que se  ha  7.  y  la  ?/,  (piando  liieren  a  otra  vocal  hazense  consonantes,  v  assi  no  .se 
quentnn  ])or  syllalias,  como  vino,  (pie  aunque  tiene  (h)s  vezes  la  r.  solo  la  i.  y  la  o. 
son  syllabas.  por(pie  la  í7,  pierde  su  oficio,  y  hace  consonante  como  si  fuera  b.  v 
la  7.  haze  lo  })roprio,  como  fuaii.  donde  es  consonante,  y  no  .syllaba.'' 

Tal  es  lo  que  afirma  la  her-tiirn  (y  ello  no  se  aparta  de  lo  corrientemente 
recibido  entonces),  y  el  autor  ob.serva:  ''Según  esso.  siempre  que  ay  vocal  diremos 
que  ay  .sylUiba,  saino  (]uan(h)  la  /.  y  la  ii,  .-^iruen  de  C(ínsonantes." 

"Esto  es  lo  ordinario  (contesta  la  Lectnni ),  ¡lero  algunas  vezes  vocales, 
aun(]ue  se  escriuan  por  la,  concurrencia  que  tienen  con  otras  semejantes,  apenas  se 
pronuncian  perdiendo  el  ent(M'o  sonido  que  tienen  de  vocales,  y  entonces  de  do.s  vo- 
cales por  tener  el  sonido  de  una  sola  siruen  por  vna  syllaba  solamente.  Y  a  esta 
manera  de  comer,  y  (piitar  syllabas,  llaman  figuras,  y  en  los  versos  de  nuestra 
lengua,  se  cometen  dos  fígun^s,  que  son  fSynalepha  j-  Syneresi:  la  Synalejijia  ha- 
ze, (piando  dentro  de  vn  verso  ay  dos  dicciones  que  la  primera  acaba,  en  letra  vo- 
cal, y  la  segunda  comienca  en  vocal,  entonces  de  la  vocal  en  que  acaba  la  ))rimera 
dicion,  no  le  haze  cuenta  en  la  medida  del  verso,  ponpie  se  quita  por  esta  fio-nra."' 

Pero  voy  entrando  en  terreno  que  me  he  propuesto  r(\si)etar.  Es  lástima: 
lo  (]ue  sigue  es  interesante,  y  no  carece  de  importancia. 

Explica  de  pasada  nuestro  autor  losdiptongos:  --A  esta  figura  se  reducen 


(1)  "El  priiiipro  iiiotivo  que  tuve  fuf.  q\ie  leyeiidd  Latinidades  en  la  villa  d.'  Cansas,  mi  patria  ino-rara.  me  pi- 
dieron alfi'iimis  amipoB  que  les  deelarnse  la  insigni.-i  poética,  que  es  un  lilaneo  ei.sne  en  i¡n  cuadro  pintado,  deque 
hace  .\lciatii  un  Kmhleina,  y  comen(;ando  por  poco,  vine  á  declaralla  con  la  Inrgueza  que  en  esta  obra  se  contiene 
que  toda  ella  no  es  otra  cosa  sino  declaración  desta  insignia.   Por  lo  cual  la  llamo  Cisne  de  Apolo." 

(2)  "Helo  reducido  en  Dialogo.  preg;untando  yo  mesmo  y  respondiendo  la  Lectura,  de  quien  todo  lo  he  .sabido. 
He  introduzido  también  vn  Zoylo,  que  en  nombre  del  vulgo  y  los  malsines  arguya  contra  la  poesia.  para  tener  oca- 
sión de  refutarles  sus  falsas  opiniones,  que  en  perjuicio  de  la  poe.sia  tii'nen.  He  recogido  la  substancia  de  i-ada  para- 
grapbo  en  vna  octava,  para  que  se  pueda  tomar  de  memoria." 

(3)  Libro  II,  "parágrafo"  Ili. 
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I(is  (]ue  llaiiiaii  dift  hoii^-os,  eoiur)  en  ¿nitor,  Europa,  ley;  donde  aquellas  dos  pri- 
meras vocales  lijizcn  sol.-i  uii;i  syllaha."' 

El  acento:  ''La  natnrnleza.  como  si  (pusiera  concordar  la  habla  de  1í)s 
hombres,  ]»uso  vnn  voz  agndn  en  cada  vocablo, y  no  mas  y  está  en  vna  de  las  tres 
sjUabas  postreras.  Desta  sentencia  de  Cicerón  se  colige  lo  mucho  que  haze  a  nues- 
tro proposito.  Lo  pi-¡m(M'().  que  el  acento  es  vn  sonido  ao'udo,  que  está  en  vna  de 
las  tres  vltimas  sylhibas  di'l  vocablo,  en  la  qual  silbe  mas  la  voz,  que  en  las  de- 
mas. y  nos  detenemos  <^n  su  pionunciacion  por  mas  e.spacio  que  en  las  otras,  como 
niíino,  en  la  á  está  el  acento,  ])i)r(|ue  allí  se  sube  y  tarda  mas  la-  voz.  Infiérese  lo 
segundo,  que  no  ay  dicion  (|ii''  no  tenga  acento  (1),  y  ninguna  puede  tener  mas 
de  vn  acento,  y  este  luí  de  <'star  6  pii  la  syllaba  vltima,  como  Perú,  perdí,  ó  pemil- 
tima,  vine,  ó  fii  la  aníe]ii'nnit¡ma.  conuj  nobili.ssimo.'' 

PregiintaCarvallo:  'Pues  (pie  regla  nos  days  señora  para  que  sepamos 
en  (pial  de  esas  syllabas  emos  de  poner  el  acento," — y  responde  hi  Lectura:  "Pa- 
rece que  como  es  orden  de  naturaleza,  ella  propia  y  el  vso  nos  lo  enseña  en  inies- 
tra  lengua,  que  en  la,  Latina  es  otra  cosa;"  singular  re.spuesta  que  nos  da  la  me- 
dida de  lo  poco  que  habría  Carvallo  ahondado  en  la  materia,  mal  común  á  los 
preceptistas  de  la  época:  n;)  habían  ellos  de  adivinar  leyes  que  tardaron  siglos  en 
descubrirse. 

Y  acaba  e'l  asunto  de  esta  suerte: 

'•Carn.  La  syllaba  ¡lUi' es  hirgai  ó  l>reue,  resta  agora  que  nos  enseñejs, 
con  que  se  conr-luyi-a  est  1^  ])initi). — L^rf.  Vna  regla  bien  fácil  os  da.re  para  es(í,  y 
es,  que  la  syllaba  (londiM'l  ar^Mito  estuuiere  en  nuestra  lengua  Española,  essa  e.s 
larga,  y  todas  l;ts  denia-s  son  breues  (2),  como  todo  se  suma  en  esta  octaua. 

Syllaba  a  la  vocal  sienqu-e  lliimamos, 
mientras  soniílo  rutero  retuuiere, 
l)or(pie  a  m'zi^s  de  algunas  lo  quitamos, 
mientras  de  .MiiaJepha  no  se  hiziere, 
(')  iiiieutras  d,-  .Siueresi  no  vsamos, 
la  vocal  (pn-  el  acento  en  si  tnniere, 
sri-a  larga,  las  mas  todas  son  breues, 
y  en  las  vil  iiaas  tres  ponerlo  deues." 

Lo  restante  es  materia  exi-lusiva,  del  arte  métrica. 

12i).  Dt'I  :is()ii:in1(\  su  natunilezí],  y  Esqnisito  Meeanismo;  misterio 
rítmico,  7io />e/íef/v)'/o /«>/• /j,'í7/V'.  hasta  (pie  lo  descubrió  el  Autor  de  la  siguiente 
carta: 

Y  viene  á  seguida  ésta  (.'{|.    E.scribióla  Partohjmé  José  Gallarih>.  fechán- 


íl)     Diictriiia  c'inustn  á  In  úp  I'ríiiii|H' y  oti.-is.   Vi'aso  p1  nutor  citiido. 

(2)  Otro  puiítii  di' (l¡sii-i'|)aii(iii  en  los  prosoili.stas  ftfpiífioles.  Vt^ansp  liw  t-xtractos  y  análisis  luH-ho.s  en  esta 
Kt'cción. 

(.T)  Va  dirifí'ida  á  don  Migiu-I  .Idsé  .Morrno.  corivlifíioiniriii  de  (luicu  st-  la  envía:  lilieral  i'onuv  (»allardi>,  t\ié  \ive- 
>-o.    D(in  Miguel  ei-M  sneei-dotí'. 
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(lola  en  ( 'liiclaiia  rl  27  dr  septiembre  de  182().  La  Antulog'ia  Español;}.  (|iu'  dii-i- 
«iíaii  (loii  SiiiKMi  Santos  Lt'i'ín  _v  don  liafael  María  Haralt.  en  d  número  ti'rccro 
I  (]iic  t'ii('"  el  último  ).  la  insertó.  Esta  revista  éralo  di' ••eii'iieias.  literatura,  bellas 
artes  y  crítica  de  lü  Siglo,"'  en  cuya  imprenta  se  daba  á  la  estampa  hh  IN-I-S.  El 
expresado  número  coi-responde  al  mes  de  marzo:  el  periódico  madrürño  de  ipie  se 
trata  n-a  mensual.. i^  su  tamaño,  cuarto. 

Ea  carta  es  conu)  (Ih  tiallard.).  Tiene  interés  para  el  prccptista.  ¡¡or  la 
doctrina  métrica;  para  el  literato,  por  las  noticias  interesantes  (pie  da:  para  el 
.i>-rantátieo.  ]>or  los  puntos  afines  de  las  disciplinas  ürair.aticales;  \r,\v:\  el  filólooo, 
por  la  men(  ion  de  trabajos  (]ue  se  han  perdido  |  1 ):  para  el  erudito.  ])or(pie  no  hay 
línea  salida  de  la  pluma  d.el  gran  i)iblió<>,-rafo  'jue  los  bibliófilos  tu)  deban  conocer. 

Lo  ijue  contiene  la  carta  referente  á  la  mat-ria  que  a.li;):M  no.s  o  upa  e.-< 
muy  poco: 

"La  cau>a  de  todos  e>tos  errores  (2  I.  en  mi  dicráin'n.  con-;¡st;'  en  (¡ue 
ning-uno  hasta  ahoi-a  ha  azertado  á  analizar  deltidaniente  e.>ta  cuestión,  empe- 
zando jK ir  el  ju-ini-ipio. 

••En-efecto,  ecsauíinailas  con  atento  oido  nuestras  voL-ales.  resultan  iia- 
turalnií^nte  divididas  en  dos  esi)ecies:  1?,  vocales  (je  llamo  abieitas  i  son  n.  o.  e; 
2?.  vocales  ztTiiulns.  n,  i. 

'•(  Es  de  observar  aileiuMs  que  la  vocal  e  tieu  ■  zierto  p  uviitesc  >  ou  la  /'. 
la  o  con  la  //;  en  cuya  virtuil  las  afines  se  sustituyen  unas  á  otras  en  ciertos  Iulí'm- 
res  del  verso,  cnyn  esplicacion  se  reserva  para  el  suyo  ])ropio|."' 

•'De  la  combinación  de  dos  de  estas  vocales  entre  sí  firmando  una  sílaba 
re.sultan  los  di/if^o/j^SO.v  los  cuales  divido  también  en  dos  clase.-:  unos  (pie  llamo 
perfectos,  i  .son  aíjellos  en  ([e  lai)rimer;i  vocal  (^s  ;il)¡h-rt;i.y\ii  se.^unda  z/^nvnhi.  To- 
da otra  cuahpiiera  combinación  de  vocales  trabadas  en  una  sílaba  constituye  el 
diftongo  inijiHitriTo. 

••Sm  esta  teona  essacta  délas  vocales  i  diftongos  nada  sc'ilido  puede  esta- 
blezer-se  azerca  de  la  naturaleza  i  n.so  de  la  nsonmizi.t.  ni  con.'^oiiniizin  de  los  ver- 
sos, qe  es  uno  de  los  i)olos  de  la  rítmica  Española.'" 

(1)  K(itre  las  <)lira8  <)iu"  ppi-ílió  (ííillarilo,  .«t'grin  ili'clara  en  viii.n  Iluta,  el  día  l.*!  fie  junio  de  1S2;!.  lialn'a  éstas, 
que.  cDiuo  las  lestaiite..;.  snii  iiiiiy  (le  --eiuir: 

"l>i<7.inn:iiio  ,iiitoti/.;tilo  df  l;i  L-tufii.-í  ('¡i.sti'llnií.'i:  en zéiiulas  (qe  seiiiin  el  rei-ueuto  que  hiz  '  de  ellas,  con  la  asL-s- 
tenzia  <le  mis  amiaos  Gañido  y  RoMes.  al  salir  d  ■  Londres  el  año  de  IMiO,  no  bajaban  de  150  mil). 

■■  Yoc.tlmUtiio  proviiiciul  Amniii;inn:  vaiio»  enademos  de  distintas  manos  i  letras;  ponine  me  ayudaron  á  su  for- 
maoioii  algunos  doftos  America  nos  en  I^íjiidres. 

"Dicziniiario  ideo}>átu-(>  E.ip;)ñol,  ó  Tesoro  de  las  Vozes  y  frazes  qe  posee  la  Leng-ua  ICspañola  para  la  espresion 
de  los  afectos,  coni'eptos  é  ideii,s;  con  autoridades  dt>  nuestros  clásicos. 

■'7'';/oío/¡';i  de /;i  /«enjíiM  ('ijsfp//.-;';a.  ó  Prinzipios  fundamentales  déla  filosofía  d!>  las  lenguas,  ajilicad  isy  espli- 
cadosen  la  ('a.^tellana. 

"Fiosodin  i  Arte  llítmUn  Espnñoln  (nuevo  todo,  empezando  desde  el  nhpzé) "' 

Es  lástima  que  (iallardo  no  haya  eacontrado  su  Cotaivlo  (5  en  Kodríj.i-z  .Marín,  p  ir.i  citar  dos  biógrr.ifos  de 
conciencia. —  V.n  el  tomo  11  de  ICI  Sulitnrid  y  sn  ti<in]>o.  obra  que  en  honor  de  su  maestro,  d  ^udo  y  amigo  don  Serafín 
Kstébanez.  1  s<  libió  clon  Antonio  Cánovas  del  Caiítillo.  y  en  el  III  de  la  Hltloiin  ih  los  lifti'rn.ldsox  e.sp.iñohn.  por 
don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  hallará  el  leyente  que  no  con>z  •  1  á  (i  illarj  j  nMticlus  su.laitfotes  para  juzgarle 
con  acierto. 

(2)  I/OS  que  se  han  cometido  tratando  de  la  asonancia. 
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Y  in^is  ailt'laiitc: 

'•El  si.stema,  i)ue.s,  <le  i  a  fi  cesiones  adoptadas  en  nueslros  versos  para  sig- 
nificar las  ideas  agreg-ati  vas  d,' i>.'rs(>ua,  tiempo,  &.,  á  la  ])r¡nz¡pal  del  verbo,  no 
se  pueden  alterar  ni  na  á])¡ze,  aiácsiiae  teniendo  azento. 

'•Consiguiente  á  este  [)r¡iiz¡pio  fundado  en  alta  filosofía,  tengo  reconocido 
por  lo  general  y  constante  de  la  Prosodia  Española  que  el  m  de  las  inflecsiones  de 
los  verbos  se  proauazia  sieaipre  disílabo.  Deziiuos  pues  temm  {temi-a),  paríJa, 
ania/vü,  temeríamos,  y  no  .'>e  sufre  dezir  temía  (te-723Íá),  amaría,  &.,  ni  menos  té- 
mía  {te-mía,],  porqe  el  azenlo  ninie;!  retrozede. 

"Deeontraher  así  la  iafl 'csion,  sobre  desfigurar-la  contra  las  leyes  de 
aualojia,  resultará  aleai 'is  otro  inconveniente  en  Prosodia:  qe  el  azento  predo- 
minante se  removerá  de  su  asiento;  [)orqe  es  prinzii)io  de  Prosodia  fundado  en 
leyes  orgánicas  de  la  máquina  humana,  qe  tengo  bien  observado  constante  é  inde- 
fectible, qe  cuando  se  diftongiu  d')S  vocales  contiguas,  i  una  de  ellas  está  acentua- 
da, en  siendo  zerrada  ésta,  el  aísata  p  isa  irrevocablemente  á  la  abierta:  i  si  am- 
bas fueren  abiertas,  el  az^nt),  aunque  estuviese  en  la  primera,  pasará  á  la 
segunda.'" 

Aliora  nos  tratará  G  iHar.lo  de  un  interesante  punto  que  ha  ocupado  la 
atención  de  (Aiervo.  Gaicano  y  otros  ])rosodistas:  "en  dos  verbos  de  una  mis- 
ma conjugación,  cuya  últim  i  r  i  lical  es  i,  se  nota  qe  la  primera  inñecsion  del  pre- 
sente nos  da  ea  los  das  verbos  t^:nv¡¿ir  [sic)  i  /iJiar  dos  rimas  diferentes:  en  el  uno 
empezando  la  rim  i  des  le  hi  voL-al  r.idical  coiuzidente,  emvio  (consonante  io)\  i  en 
el  otro  arrancanilo  desile  mujho  ante-;,  lidio  (eonsi>nante  idio). 

•'Esta  cuestión,  jeneralizada,  me  ha  hecho  entrar  en  otra  vastísima,  qe 
abraza  torla  la  latitud  de  la  Lengu  i  Castellana:  á  saber,  en  la  inmensidad  de  ca- 
sos, en  que  se  encuentran  en  un  i  voz  dos  ó  más  vocales,  ¿cuándo  traban,  i  cnándo 
no  unas  con  otras  en  diftongo? 

"Verdaderamente  (]e.  si  fuera  hoi  cuando  hubiese  de  entrar  en  este  golfo 
de  dificultades,  darii  el  punto  p:)i- iníipéible;  pero  eché  el-  pechi>  al  agua  en  dias 
mas  bonancibles.  Como  (jiera.  ya  éste  es  pai'a  mí  punto  evacuado, y  todo  lo  tengo 
reducido  á  leglas. 

"En  el  parangón  (^e  eon  este  motivo  se  me  ha  ofrezido  hazer  del  Español 
con  otros  idiomas  llomnnicos.  he  tenido  hartas  ocasiones  de  observar  (luo  ningu- 
no, incluso  el  italiano,  es  tan  rico  en  diftongos. 

"Pero  contrayéndo-nos  al  caso  pre.sente,  la  lei  qe  en  él  rije,  es  la  siguiente: 
"En  t^ales  verbos,  como  flav.  fifi:  &..,  donde  se  encuentra  con  la  vocal  de  la  inflec- 
sion  la  de  la  r.\'U,  si  el  verbo  entre  sus  radicales  no  tiene  más  de  una  vocal,  ésta 
nunca  forma  diftongo  con  la  siguiente.  EjenqUo:  ti-nr,  fi-o,  fl-¿is,  fían,  fi-eii,  Se.  De 
consiguiente,  cíi-pi-'x  no  (-(bv. 

"Esto  es  muy  coaforme  al  j'nio  de  nuestra  lengua,  qe  propende  siempre 
á  los  sonidos  llenos  i  rico>i:  los  Españoles  gustamos  de  llenarnos  el  tímpano  de  so- 
nido, i  hablar,  como  de  los  Griegos  dice  Horacio:  ove  rotundo  (=z  á  boca  llena). 
•Así  lo  tengo  muy  esi)ecial-mente  advertido  eu  el  mecanismo  de  las  inflec- 
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sioiios  ii.ira  los  iHininutivos.  ilondc  el  ("asti'llaiKi  ostenta  un  jifinior  e.squisito,  de 
nadie  todavía  Itii-n  advertido,  i  iior  mí  reduzido  á  reo-las.  De  ellas  resulta  q^dc  las 

tri-iniaacioiifs /fo.  z/Yo,  ez/Y?  ( i  respectivamente  ico illa ¡demás  qe  ealifi- 

ean  tan  tiiia-Minitc  t'l  surtido  primordial  di'  la  pequenez)  adoptadas  ])or  nuestro 
idioma,  la  m.'is  rica  os  la  destinatla  á  los  nombres  pobres  de  sílabas.  Así  la  iníiec- 
siou  diminutiva  di'  Mir  (annqo  hazemos  de  vosn  rosit;))  no  es  fíov-ita.  ni  fíor-zita, 
si  no  fíov  i'7.it;i." 

Hay  pii  (iallardo  atisbo  de  verdades  qup  hoy  sp  lian  vnlpí rizado,  como 
ruando  haitla  (!<' las  vocales;  observacioiu's  ipie  rt'vHan  el  inuviiio  dt^  qni^n  las 
hice,  como  la  última  (pie  lie  transcrito;  pero  no  resultan  las  materias  suíiciente- 
mH>ntc  dilucidadas,  como  cu  la  rcula.  de  la  disolución  di'l  diptoiiLio  transcrita  poco 
lia:  ni  cabí' exigirlo,  pues  no  comjjonía  un  tratado,  sino  una.  carta,  y  cuanto  Iip 
tojiiado  parii  este  artículo  es  accesorio  en  ella,  y  no  lo  princi|>al. 

121.  Di'ilogns  (le  hi  d'iñ''¡vnn];i  del  hiibhir  ni escrivir.  {wnferi;i  soti!  y 
nof;j5/e)  dictados  por  el  illvstrissimo  y  Reuerendi.ssimo  Seilor  Do:\  Pe.lro  de  Na- 
varra Obispo  9'  de  Comenge,  y  del  Cons :\io  del  Key  Christianissimo:  Dirigidos  al 
Illustrissimo  Señor  Don  Luis  de  Beaumont.  Condestable  de  Xauarra.  Conde  ('e 
L'rin,  A:'.  A  To'osa.  En  casa  de  lacobo  Colomerio,  Impressnr  de  la  Vuiuer.-i- 
dad.  ¿l.-)0()? 

n    hojas  en  cuarto. 

Poquísimo  contiene  de  nuestrii  materia. 

Define  el  habla  "vn  espíritu,  ó  viento,  ó  habiento.  goueruado  ¡lo;-  la  len- 
gua, medido  por  los  dientes,  e  pronuuciailo  con  los  labios  (comí)  la  muse  i  artifi- 
cial) mediante  el  qual  pronuncia  y  declara  los  conceptos  de  sn  anima,  .según  la 
s'gnifieacion  (pie  dio  Adara  á  las  cosas,  ó  según  la  que  cada  n  i.-ion  an  acordado 
t-ada  vno  en  sn  leugua '" 

Da  reglas  para,  -bien  hablar:  no  sigas  los  extremos,  ])orqne  son  consuma- 
dos vicios;  ni  el  mal  dezir,  porque  es  ageno  del  bien  hablai"  ni  los  curiosos,  r.i  age- 
nos  vocablos,  sino  los  vsados  é  conocidos,  como  las  mf)nedas,  pues  solas  aquellas 
valen,  que  en  tales  tiempos  se  vsan.  Quiero  dezir  que  escojas  de  los  términos  los 
mas  vsados  en  la  República,  lf)s  mas  claros  e  propios,  los  mas  honestos  e  modes- 
tos, y  los  mas  grciues  e  sentenciosos;  ca  destos  se  compone  el  buen  hablai' " 

Lo  demás,  curioso  é  interesante,  no  debe  ocuparnos  ahoi-a. 

122.    Diccionnrio  de  ¿isoTmnfes ,y  cun.-ion.Hntes  ¡¡or  Eduardo  Benot. — Ad- 
ministracion-Juan  Muñoz  Sánchez,  editor.  .Madrid.  ¿1S9.S? 

Al  dorso  de  la  portada:  Imprenta  de  Pedro  Xnñez. — 1085   páginas  y  una 
hoja  de  índice;  cuarto  (2-3"o,  medida  una  hoja  de  ejemi)lar  euqtastado). 
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Se  dará  cuenta,  (1("  este  diccionario  en  la  par-te  segunda,  que  es  el  lugar 
que  le  corresponde;  pero  es  preciso  i-egistrarlo  también  aquí,  atendiendo  á  la  ma- 
teria prosódica  que  contiene  el  prólogo. 

"Ningún  esi)añ()l  duda  acerca  del  número  de  sílabas  de  un  vocablo  cuan- 
do una  vocal  precede  o  sigue  a  una  o  u)ás  consonantes.  Pero  la  dificultad  comien- 
za en  cuanto  «tan  contiguas  dv)s  o  más  vocales;  porque  entonces  esas  vocales, 
según  los  casos,  pueden  unas  veces  formar  diptongo  y  otras  nó." 

Por  la  evolución  de  la  lengua  y  el  uso  de  las  personas  eíbicadas  se  ha  ido 
paulatinamente  fijando  de  modo  definitivo  la  estructura  de  las  palabras. 

Los  elementos  que  í';)nnui  esa  estructura  están  ya  como  petrificados: 
variarlos  "sería  ( 1 )  en  la  actualidad  dificultar  seriamente  los  medios  de  comuni- 
cación intelectual  (2)  de  cuantos  hablan  castellano,  i  poner  obstáculos  mui  serios 
a  la  sociabilidad  humana  en  cuanto  a  los  españoles  se  refiere;"  de  donde  viene  el 
repugnar  toda  mmlanza  en  el  vocablo. 

Por  eso  "el  viajar  del  acento  desde  una  vocal  a  la  inmediata  desu  misma 
sílaba,  es  una  de  las  m:is  graves  taitas  en  prosodia." 

Observando  los  di|>tongos  vemos  que  las  cinco  vocales  no  son  de  la  mis- 
ma índole.  Unas  ofuscan  los  sonidos  de  las  otras,  ó  predominan  sobre  ellas;  por 
lo  cuíd  se  dividen  en  absorventesy  absorbibles  (3),  y  en  dominantes  y  domina- 
bles.  Absorventes  son  la  <•/,  la  o  y  la  p;  absorvibles,  la  i  y  la  u.  La  a  es  dominante 
respecto  de  o  y  e:  la,  o.  de  la  p.  Li  ¿i  es  dominante  de  las  dominables,  y  absorvente 
de  las  absorvibles  (4). 

Por  la  supremacía,,  el  orden  de  las  vocales  es 

í7,  e.  i,  o.  a, 
ó  su  otra  forma, 

n.  c,  i.  o,  u. 

"  La  cristalización  de  los  vocablos,  como  desde  luego  es  de  suponer,  no 
ha  sido  obra  del  azar  ni  efecto  del  cai)richo  délos  españoles,  sino  cosecuencia  fatal 
de  la  diferente  índole  o  naturaleza  de  esas  cinco  vocales,  efecto  de  las  funciones  de 
nuestro  organismo  fonético,  i  resultante  necesaria  de  las  recónditas  leyes  a  que  se 
ha  ajustado  la  formación  del  luiblíi  castellana." 

En  la  diptongación  ha  influido  el  acento,  como  en  la  adii)tongación  el 
que  no  lo  hubiese. 

Es  le^^  general  que  dos  vocales  cualesquiera  inacentuadas  y  contiguas  se 
unan  en  diptongo:  mano-metano. 

Cuando  de  dos  absorventes  contiguas  va  una  acentuada,  no  hay  dipton 
go.    Ejemplo:  Ma-ho-mn. 

Si  concurren  una  absorvente  y  una  absorvible,  y  ésta  tiene  acento,  no  se 
une  á  la  otra :  de-sa-fí-o. 


(1)  En  vez  di'  acento,  snliininto  n\  la  i. 

(2)  Subpunto  ea  la  u. 

(¿<)  .\b80rber tes:  las  que  otros  piosodistas  llninaii  fiiertps;  absorhihies.  las  denominadas  débiles.  También  di- 
cen muchos  áspen.s  y  siia  ves. 

(i)  AlgunoH  explican  la  diferenci.'i  de  los  sonidos  de  las  vocales,  calificándolos  de  claro,  o.scaro  y  medio;  verbi- 
gracia, en  la  lenn'ia  liel^nlc;»,  C\iitlns. 
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••E.sta^  <l()s  ivglas  i>vu'«lt'U  ser  más  brevemente  enmieiadas  dicieiulo:  nia 
ouiiM  vocal  acentuada  .se  une  en  diptonji'o  a  una  absorvente;  principio  capital  que 
rijiv  la  adiptong-ación,  i  limita  Cíínsiderableniente  la  diptongación,  cuyas  reglas 
quedan  i-cducidas  á  lo  siguiente: 

'•Si  ab.st)rvente  estií  ante  absorbible,  ha  i  diptongo: 

(■;'ii-<i;i,    óiiio. 

•'Si  absorl)ible  inacentuada  precede  a  aljsorbente  acentuada,  liai  dipton- 
>ro  en  la  niavoría  de  los  casos: 

n-piñ(la.  sur  le: 
pero  l)Ued('  no  iiabcrlo: 

ri-i-/3  (l.-i,  s¿iii-ti¡;i-ri(). 
'•Si  de  dos  absorbiblos  una  tiene  acento,  liai  a  yoc-ps  diptongo  i  a  xeces  no: 

<n¡-T;i,  rii-i-i¡:i" 

l'ero  hay  doble  prosodia  en  dos  clases  (je  p;dabi-as:  "aquellas  en  i|ue  es- 
tán contiguas  absorbii)le  inacentuada  seguida  de  absorbente  con  acenti).""  y 
••aquellas  en  (pie  están  contiguas  absorbente  acentuada  seguida  de  otra  absor- 
bente acento.""   (imn-rijó  so,  gma-di-ó-so,  tr¿i-e,  tríic. 

El  desate  del  diptongo  en  dos  tiempos  forma  la  dii'resis:  O-vwn-te, 
O- ti- en  te. 

Por  el  contrario,  un  diptongo  natural  se  funde  en  un  tiempo  silábico  por 
sinéresis:  ex-te-nu-n-do,  ex-te-nua-do. 

Es  raro  y  feo  aplicar  hi  diéresis  y  sinéresis  á  sílabas  (pleno  lleven  vocal 
acentuada:  y  aun  son  torp(^s  dichas  licencias  y  deben  evitarse. — "Los  versos  se 
hacen  con  las  ¡lalabras  existentes;  pero  no  .se  hacen  palabras  para  que  quepan  en 
los  versos."" 

Siguiendo  su  costumbre  (que  no  puede  ser  más  acertada,  porque,  más 
que  útil,  es  indispensable  en  las  obras  didácticas),  resume  Benot  la  doctrina 
expuesta: 

••Kesulta,  pues  (1),  que  sóhj  hai  regias  tijas  res[>ecto  de  las  abstírbeutes,  i 
esas  reglas  .son: 

•'Dos  absorventes  inacentuadas  {2\  foniiaii  siempre  diptongo: 

••Si  una  absorbente  tiene  acento  no  forma  diiitongo  con  otra: 

'•Respecto  á  las  demás  combinaciones  (pie  jtuedeit  ocurrir,  el  buen  uso  es 
el  que  decide,  i  a  (íi )  él  he  procurado  ajustarme  a!  distriliuir  (  2  )  las  voces  por  ta- 
maño, ó  sea  (4)  por  su  número  de  sílabas," 

Aunque  lo  que  sigue  toca  ya  á  nmteria  que  me  hr  ])ro])iie,sto  no  incluir  en 


(1)  Veo  «•onstuiiteniente  aopntuado  f.stp  mono-sílabo  en  la  (diia  de  Benot, como  en  les  escritos  de  otios  autores; 
jiero,  según  la  regla  de  acentuación  que  ellos  .siguen,  tomada  de  la  Real  .Academia,  no  debe  llevar  acento  piws,  por- 
que ese  precepto  se  refiere  á  los  polisílabos.   Por  eso  la  corpoiacit'in  (■!ta<ia  no  acentúa  dicho  vocablo. 

(•2)    Siibpunfo  en  la  u. 

(3 1     Con  subpunti). 

(4)     Lleva  subpuiito  la  e 
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esta  obiM.  quiero  corrpriuí^  fsta  vpz  r('i)i'(Hlnri(^iKl()lo,  por  el  estrecho  enlace  que 
tiene  con  lo  preinserto: 

"Por  haber  en  nuestra  lengua  vocables  absorbibles,  no  contamos  más 
que  veinte  diferentes  clases  de  asonancias: 

á.  aa  (1),  oa  (2),  ea  (3),  la  (4),  ua  (5), 

ó,  ao  (G),  oo  (7),  eo  (S),  io  (9),  uo  (10), 

é.  ae  (11);  oe  (12):  ee  (l;i);  ie  (14);  ue  (15); 

í; 
ú; 

"En  los  diptong'os  donde  hai  absorbible  i  absorbente,  la  absorbible  se 
desvanece,  i  sólo  se  tiene  en  cuenta  para  la  rima  la  absorbente. 

"Parece  que  debiera  haber  más  de  veinte  asonancias  distintas;  pero,  si 
los  vocablos  tienen  como  i'iltinia  vocal  una  absorbible  (i,  u),\a  i  se  cuenta  como  e, 
i  la  u  como  o  (Ki). 

"Además,  por  virtud  de  la  i);u)sa  (jue  se  hace  en  toda  rima,  i*esulta  tan 
])roni¡nente  la  líltima  vccal  de  los  esdrújulos,  que  no  se  cuenta  para  nada  con  la 
vocal  de  la  penúltima  sílaba  (17). 

"Por tanto,  paralas  asonancias  llanas  esdrújulas  sólo  se  cuentan  dos 
vocales:  la  acentuada  i  la  final  ( 18). 

'■.Son.  ¡Mu's  (15>),  asonantes  entre  sí  las  palabras  que  tienen  iguales  la  vo- 
cal del  acento  i  la  final,  i  desiguales  lus  otras  letras  vocales  o  consonantes  que  las 
acompañan: 

worjstriios,  topo,  sólido. 

"I  son  consonantes  aquellas  v<jces  que  desde  el  acento  hasta  el  fin  de  la 
palabra  tienen  iguales  todas  las  letras,  así  vocales  como  consonantes: 

í;.\MAs.  7/y//ÁMAs; 
jÁUL,Á,  6''aula; 
r//r':sTi{o.  niiÉsTRo; 

t'llf \TlVO.  CHti''dr\TlVO.'" 

Hay  que  admirar  en  lo  que  j>recede,  como  en  cuanto  produce  la  pluma 
inagotable  de  este  insigne  polígrafo,  la  claridad  meridiana  con  que  siempre  acier- 
ta á  exponer  lo  que  se  propone  decir,  cualidad  digna  de  la  mayor  estimación  en 
un  escritor  didáctico;  y.  á  la  verdad,  bien  podríase  añadir  que  en  todos  cuantos 
desean  comunicarse  con  los  demás.  La  precisión  y  la  lucidez  con  que  se  expresa 
siempre  don  Eduardo  Bencjt.  nacen  de  que  medita  hondamente  las  materias  sobre 


(I)  (21   (3)   (4)   ('>  Siibinmti)  t'ii  la  ;i,  (r.  e,  i,  II,  priiiinrM  vofal. 
(6)  (7)  (8)  íí))  (10)  Subpunto  en  la  a,  o.  e,  i,  ii.  primera  vocal. 

(II)  (12)  (13)  (14)  (1,5)  La  primera  vocal  (a,  o,  e.  i,  ti)  con  Knbi)unt(7. 

(16)     Benot  slLScribe  ^1  punto  en  la  o  de  ■'como,"  la  e  de  "abNorbible"  vlaa  de  "la,"  porque  á  esa.*"  letras  finale» 
K¡<;-ue  voi-al. 

(17 1     Aiilíqucsí!  la  notii  jirncdeiite  íí  las  voces  ■•,se"  y  "la"  (el  sefiniido  de  viK-alj. 

(18)  Subpniíto  en  la.  u  de  "acentuada." 

(19)  Véase  la  nota  referente  Á  estü  voz. 
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las  cuales  quiere  escribir,  jxn- donde  tamhiéii  nunca  le  falta  alg'o  nuevo  que  agre- 
oar  á  lo  que  dijeron  sus  predecesores,  ya  descubriendo  nuevos  puntos  de  vista,  ya 
realizíindo  labor  que  parece  inspirada  en  el  lema  de  la  Real  Academia:  '"limpia, 
fija  y  da  esplendor."  Y  esto  es  lo  que  hizo  el  sabio  tilól>)g'o  en  el  escrito  que  moti- 
va las  líneas  á  que  se  da  término  en  este  lugar. 

123.  Discurso  .sobro  la  poenía  castelhnin.  ])or  Gonzalo  Argote  y  de 
Molinn. 

En  El  Conde  Lvcnnor.  Compuesto  por  el  excelentissinio  jiiincipe  Don 
luán  Manuel,  hijo  del  Infante  don  -Majiuel,  y  nieto  del  .sancto  rey  don  Fernando. 
Dirigido  por  Gonzalo  de  Argotey  Molina,  al  muylUustre  .señoi-  Don  I'edro  Manuel- 
(lentil  hombre  de  la  Cámara  de  su  Magestad.  y  de  su  Consejo.  Escudo  de  ¿unías. — 
Impresso  en  Seuilla,  en  casa  de  Hernando  Diaz,  en  la  calle  de  la  Siei-]ie.  Año 
de  1575. 

Incluyese  aquí  el  famoso  Discurso  únicamente  ]>ara  qup  algunos  no  echen 
de  menos  esa  inclusión;  porque,  realmente,  su  niatcria  no  entra  en  la  de  esta  obra, 
por  más  que  tenga  grandes  afinidades  con  algunas  de  ellas.  Omítese  por  la  misma 
razón  la  reseña  de  las  varias  ediciones  de  El  libro  del  Conde  Lueanov  ( 1 ). 

1  "24.  Disertación  sobre  las  cuestiones  de  ritmo  y  metro,  acento,  jTosodia 
j  cantidad,  por  D.  Juan  M.  .l/;íf77n-.— Madrid,  ISll. 

Son  dos  artículos,  en  que  un  escritor,  (pie  se  firmaba  F.  M.,  analizaba  las 
doctrinas  de  Maury.  Insertáronse  en  la.  Revista  de  Madrid,  que  se  imprimía  en  los 
talleres  de  D.  Fernando  Suárez:  tomo  I,  páginas  453-407.  y  II,  páginas  5-2(1 

Buscando  la  publicación  dicha,  he  logrado  ver  algunos  números,  pero  no 
los  (]up  contienen  la  crítica  expresada.  No  ]»ÍHrdp  nada  con  ello  el  leyente,  ])ues 
más  adelante  verá  lo  que  opinaba  sobre  las  teorías  de  Mauíy  don    Audivs    lidio. 

125.  El  Arte  poética  en  romance  Castellano.  ('iini])n('>la  (1)  por  Miguel 
Sánchez  de  Lima  Lusitano,  natural  de  Viana  de  Lima,  {(trabado  que  representa 
A  Pegaso).  Con  licencia.  Impresso  en  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Iñiguez 
de  Leíiuerica.  Año  1580.   A  costa  de  Diego  Martínez  n:ercader  de  libros. 


(l  I  Teniendo  presentí  el  fin  de  'vulgarización"  que  se  persigue  al  pulilicir  esta  Biui.loi;lí.\rÍA.  conviene  uñadir 
que  liis  oliras  citadas  gozan  de  la  mayor  celebridad.  Lo.-*  tratados  g^nnrales  de  literatura  española,  v  aun  monogra- 
fías consagradas  al  asunto,  dan  noticias  cumplidas  de  .Vrgote  y  del  <elel)éirimo  Lilno  clfl  Confie  Liirnnor.  Lo  últi- 
mamente publicado  en  lengua  castellana.  (]ne  yo  sepa,  en  ipie  se  trate  dn  ambos  autores,  hállj-se  en  la  .intologhi  de 
poef.'i.s //neos  c."iA'feí/ano.s.  nuevo  monumento  literario  (pie  erige  el  infatigable  Menéndez  Pelayo  á  las  letras  de  la 
nación  que  tanto  honra  con  su  valía  excelsa. 

Por  lo  que  toca  á  los  manuales,  me  parece  de  lo  más  notable  lo  expuesto  por  Fitzmaurice-Kelly  en  su  Historiií 
fie  ¡11  Uteriitiira  esp.iñnla.  de  la  cual  tenemo.s  una  excelente  traducción,  debida  al  erudito  escritor  don  Adolfo  Bonilla 
y  Martín,  que  ahora  enriquece  nuestra  historia  literaria  con  los  Anales  de  l/i  literal ur.i  española.  Y  digo  nuestra, 
punpie  común  es  á  cuantos  aprendimos  el  castellano  en  la  cuna. 

(21     Tilde  sobre  la  o  \i:uu  indicaí-  la  consonante  siguiente. 
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73  páginas  (IoIjIcs  pu  8" 

Contiene:  portada,  licencia,  dedicatoria  al  marqués  de  Villena,  prólogo 
titulado  .1/  h'ctor.  v  el  texto. 


El  cual  lo  foniian  dos  diálogos,  (jne  sostienen  otros  tantos  interlocutores: 
Silvio  y  Calidonio. 

De  nuestra  materia  contiene  poquísimo,  y  eso  de  escasa  importancia. 

126.  Elementos  (Je  métrica  castellana  por  Eduardo  de  la  Barra.  Obra 
premiada  en  el  Certamen  abierto  por  el  señor  senador  don  Federico  Várela  en 
1887. — Santiago  de  Chile.  Imprenta  Orvantes.  1887. 

Una  hoja  y  101  páginas  en  cuarto  (2.j'7  yxn'  17'2). 

Contiene:  portada,  dedicatoria  al  señor  don  Federico  Várela,  introduc- 
ción y  seis  capítulos.  El  j^rimero  es  el  de  las  "Nociones  preliminares.'" — El  segundo 
se  titula  "Del  ritmo." — El  tercero  trata  --Del  metro,"  y  consta  de  cuatro  secciones: 
I.  De  las  distintas  m('di(^is  di'l  vl'r.-^().  II.  De  la  diéresis,  la  sinéresis,  el  hiato  y  la 
sinalefa.  III.  Di^  la  pau.sa  métrica.  IV.  De  la  cesura. — El  cuarto,  titulado  "Délas 
diferentes  especies  de  verso,"  se  diviih' (MI  XVI  eecciones,  la  primera  sin  rótulo  y 
las  demás  con  los  siguientes:  "II.  Pi-iinei-  grupo.— Versos  trocaicos,"  siguiendo  los 
yámbicos,  dactilicos,  anflbráquicos  y  anapésticos,  los  cuales  ocupan  los  ordina- 
les respectivos;  y  después:  VII.  Cuadro  general  de  los  ritmos  y  metros  castellanos. 
VIII.  Fluctuaciones  de  ciertos  metros.  IX.  Acentos  necesarios  para  el  canto.  X. 
De  los  versos  de  dos  y  tres  sílabas.  XI.  De  los  versos  de  1.5  y  10  sílabas.  XII.  De 
la  escansión.  XIII.  Del  verso  latino  imitado  en  español.  XIV.  De  los  versos  sáíieo 
y  adónico.  X\'.  De  algunas  denoiiiin.ieioiies  de  los  versos  antiguos.  XVI.  Carácter 
de  los  ritmos  castellanos.— El  capítulo  quinto,  qu'^  se  titula  "De  la  rima,"  com- 
jirende  seis  materias:  I.  Breve  liistoriade  la  rima  ca.stellana,  y  su  división.  II.  De 
la  rima  consonante.  III.  De  la  rima  asonante.  IV.  Del  modo  de  emplear  las  rimas. 
V.  Del  verso  suelto.  VI.  De  los  ripios.-Y  el  capítulo  VI,  "Délas  estrofas:"  I.  Su 
división,  ti  De  las  estrofas  de  versos  isosilábicos  con  rima  consonante.  III.  Estro- 
fas consonantes  bimétricas  ó  de  i)ie  quebrado.  IV.  De  la  canción  y  la  silva.  V. 
Del  estrambote,  el  estribillo  y  el  coro.  VI.  De  las  estrofas  asonantadas. 

Bien  merece  la  excepción. il  ini]»ortancia  del  estudio  que  hizo  el  ilustre  Ba- 
rra esa  detenida  enumeración,  auiKpie  la,  totalidad  casi  de  los  asuntos  que  la  mo- 
nografía encierra  no  entre  en  el  nuestro.  Lo  que  entra  se  ha  visto  ya  al  examinar 
otra  obra  del  propio  autor,  en  <pie  trata  con  mayor  extensión  los  puntos  á  que 
edndo:  los  I*rohlem;is  de  Fonética,  i\\\^  hallará  el  lector  en  la  página  278  y  si- 
guientes de  este  volumen. 

127.  J'JI  hrfov  aniericíiiio.  Silabario  para  la  enseñanza  simultánea  de  la 


JOSÉ  A.  i;i)i)iiíiiri;7.  (¡aucía  S4í> 


escrítilvn  i  In  Ifvturn  por  .M.niiu'l  A.  I'oiico.  ((/'/"«¿íaJo;  representa  aun  niño).— Léese 
A  la  cabeza  de  la  i)()rta(la:  --.I.  Alx'lai'do  Xiiñez."— Santiago,  Imprenta,  litografía 
i  enonadernacion  Barcelona.  lí)()2. 

VIII  más  70  páginas  en  (S'-'  (17'í)  jior  12"-I). 

Contiene:  ]K)rta<la,  introducción  y  el  texto,  (pu'  se  divide  en  tres  ]>artes 
subdivididas  en  cuatro  círculos  las  dos  pi-inieras,  é  igual  niinuro  de  capítulos  ó 
.secciones  la  última. 

En  la  ••Introducción," — que  es  un  resumen  de  utvo  escrito  muclio  más  f-x- 
tt'nso.— se  ven  algunas  indicaciones  sobre  materia  prosódica  y  ortológica.  El  eru- 
dito pedagogo  chileno  sigue  á  don  Andrés  Bello. 

12S.  El  sistema  métrioo-rítmiro  (h^  ¡:i  nntiíxun  veisifíc-jíiún  rusteUnua. 
E.studio  dedicado  al  Dr.  D.  Adolfo  Murillo,  Presidente  di'!  V  Congreso  Científico  de 
Chile  por  Eduardo  de  la  Barra,  De  la  Real  .academia  Espnñola. — Santiago  de 
Cliil(>.  Imprenta  ("^'i-vant»'s.  1S{)7. 

21  ptlginas  en  cuarto  (24"!)  jior  líTS). 

Contiene:  ••1.  Cuantía,  latina;  su  desai)iric¡(')n.— II.  C^ndicioups  rítmicas 
del  alexandrino  de  gesta;  regla  acentual  ]»ara  ios  versos  arcaico.'?;  ejemplos  com- 
probatorios.—11 1.  Los  acentos  rítmicos  en  rclacii'iu  con  los  prosódicos,  en  la  ver- 
sificación modei-na  i  en  la  antigua.— IV.  Se  esclarecen  las  dmlas  del  literato  esi^a- 
ñol  don  Feo.  Javier  de  Burgos  con  motivo  de  los  sálicos  de  Horacio.— V.  Del 
alongamiento  musical  de  las  vocales  en  la  versificación  antigua.- VI.  Ejemplos.— 
VIL  El  mismo  sistema  aplicado  a  los  bordones  de  romance  i  a,  otros  versos. -VIII. 
líesúníen  (l)delo  anterior.-IX.  Reglas prácti-us  i  sus  aplicaciones. -Conclusión." 

TiO  (]ue  se  refiere  directamente  á  nuesti-a  materia  en  esta  disertaciones 
])oipiísimo;  indirectamente,  todo.  Llamo  la  atención  del  levente  sobre  la  nota  de 
la  página  7.  la  cu.d  es  así: 

"Se  dice  indistintamente  acento  prosódiro  i  acento  tóniro.  En  toda  pala- 
bra polisilábica,  carga  la  voz  en  una  sílaba  mas  (pie  en  las  otras,  así  en  limes,  cri- 
sis, canon,  réjimen,  esférico,  las  vocales  marcadas  son  las  (pie  llevan  el  acento 
tónico  ó  prosódico;  las  otras  sílabas  son  Atonns  ('i  [2]  sin  tono,  o  acento.  Tam- 
bién se  las  suele  llamar  grave,  i  agud¿i  á  la  act-ntnada. 

"El  acento  rítmico  es  el  ictus  latino  o  golpe  rítmico  de  |;i  voz.  re¡)etido  a 
intervalos  iguales  o  simétricos  en  nuestra  versificación. 

'•En  la  versificación  moderna  .se  marca  el  acento  rítniico]Hn-  el  prosódico, 
de  donde  resulta  que  el  primero  tiene  que  coincidir  con  el  segundo,  i  donde  no 
coinciden  hai  una  disonancia  rítmica.  Si  fuera  de  los  parajes  rítmicos  hai  otros 

(1)   (2)     Ac-entos  quií  están  di>  más.  ile  seguirse  el  sistema  piiHticiuln  en  el  opúsfiilo. 
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aocntos  pi'osódicds,  esos  son  aiitin'tiniüos,  de  ordinario  perjudiciales  á  la  melodía. 
"En  la  versificación  latina  se  mareaba  el  compás  del  ritmo  sin  tomar  en 
cuenta  la  aeentuueión  prosódica.  El  canto  atenúa  esta  falta  de  coincidencia 
en  ambas  acentuaciones,  la  (¡ue  da  el  sentido  i  la  que  marca  el  compás  mú- 
sico."' 

La  disertación  del  docto  La  Barra,  como  todos  sus  escritos,  merece  hon- 
da, meditación. 

129.  Espa^np  poétiqae.  Cboix  de  poésies  castillanes  depuis  Charles — 
Quint  jusqu'á  nos  jours.  inisf's  en  vers  franjáis;  avec  une  dissertation  eomparée 
sur  la-  lano-ue  et  la  versifícation  espagnoles;  une  introduction  en  vers,  et  des  arti- 
cles  biog-rapliiques,  histori(]ues  et  littéraires.  Par  Juan  Maria  Maurj.  Ouvrage 
orné  de  plusienrs  portríiits. — Aquí  ¡a  exjuvsión  del  fo/í70.— Píiris.— A  la  librairie 
universelle  de  P.  Mong-ie  ainé,  l^oulevard  des  Italiens,  n'='  10.  182G-1827. 

Dos  tomos  en  cii.irto.  (jnc  se  ])nblicaron  en  los  años  dichos:  de  440  pági- 
nas el  primero  y  48<>  el  segundo,  con  nn.-i  de  erratas. 

No  corresponde  á  este  lugar  el  examen  del  famoso  prólogo,  en  que  elo- 
cuentemente expuso  Maury  las  excelencias  de  la  lengua  castellana,  y  sus  ventajas 
sobre  otros  importantes  idiomas  modernos,  é  hizo  la  historia  de  nuestra  métrica. 
Lo  que  sí  ha  de  consignarse  es  que  Maury,  ya  por  lo  que  dijo,  ya  por  los  diversos 
estudios  que,  apollándole  ó  contradiciéndole,  escribieron  autores  di.stinguidos, 
prestó  buenos  servicios  á  la  prosodia  y  'a  ortología  españolas,  entre  los  cuales 
debe  ponerse  en  sitio  .señalado  el  de  haber  contribuido  á  fijar  el  verdadero  signiñ- 
cado  del  acento,  \  su  distinci('>n  de  la  cantidad  prosódica. 

En  varios  artículos  de  la  obra  presente  hállanse  referencias  á  las  doctri- 
nas de  Maury,  que  fueron  examinadas  ]tnv  hombres  como  Bello,  Lista,  Coll  y  Velií 
y  otros  de  este  fuste.  Respecto  al  valer  literario  de  la  España  poética,  haido  ensal- 
zado á  uña  voz  los  numerosos  críticos  (españoles,  franceses  y  aun  de  otras  nacio- 
nes, que  se  han  ocupado  en  examinar  la  obra;  y  cuenta  que  entre  esos  críticí)s 
figuran  los  mejores  ípie  ha  contado  nuestra  lengua  en  el  largo  espacio  de  tres 
cuartos  de  siglo  ( 1 ). 


(1)  Haré  una  cxcppc-ión.  ippi-ndiicifiKlo  paliibriis  dp  Fígaro:  si  fuese  á  transcribir  jirtsajes  (te  otros  untores,  ha- 
bría de  llenar  niufhaa  páginas. 

Entre  las  varias  cosas  liuenas  que  [^ariM  iliji)  de  la  E.-^pngnp  ¡loéiique.  liállause,  casi  al  final  dfl  artículo  ipie 
dedicó  á  esta  obra.  lo.s  siguieiitns  párrafos: 

■•Mni-lio  sentimos  no  poder  citar  la ifi-a mente  los  elof>'ioa  que  diversos  periódicos  fraoce.ses  triliutaron  á  la  As/jíj- 
fía  jKtétiríi  á  la  sazón  de  su  publicación. 

"Si  don  Juan  Maury,  dijo  uno  de  ellos,  es  español  de  nacimiento,  diríasele  francés  por  el  talento  con  que  escribe 
la  lengua  de  Rar-ine,  ora  en  prosa,  or.x  en  verso,  y  cosmopolita  por  lo  bien  que  sabe  apreciar  todas  las  lenguas  dií 
Europa."  Nosotros  diremos  más.  Don  Juan  Maury  ha  sabido  hacerse  con  dos  patrias:  ha  conquistado  con  su  £"«- 
pañ.T  poéf/c?  su  naturalización  en  la  literatura  francesa:  no  sabemos  cuál  le  debe  niá,s,  si  ésta  que  ha  enriquecido 
con  una  noticia  (pie  no  podía  sin  vergüenza  ignorar,  ó  la  española,  cnyo  mérito  ha  sabido  hacer  valer  entre  los 
extranjeros." 

l'¡;^;il(>  no  proiligaba  los  elogios. 
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l;{().  Espoiihiun  hobve  e¡  sihihmio  pnra  In  fnueñanza  simultánea  ds  Ja 
escritura  i  hr  lectura  compiio.sto  segnn  el  procaliniicuto  verbal,  por  Miiimol  A. 
Pólice. — Santiago  (de  (."hile). 

El  autor  cita,  esta  obi-a  en  la  intioduccióu  de  El  lector  america tío.  la  cual 
introducción  es  un  "breve  resumen"  de  ella..  No  hay  indicaci<')n  de  año.  si  ha  sido 
va  ini|irt>sa.  ni  otra  i'efereneia  alguna,  más  (jue  la  eonsignada. 

l-'U.  Estudio  comparativo  sobre  ¡a  enseñanza  de  la  lectura  considerada 
históricamente  i  en  su  estado  actual  por  Claudio  yiat te.— Grabado,  que  represen- 
ta varios  atributos  del  estudio. — Santiago.    liii]tienta  de  La  ruioii.  1.S8G. 

.■')()  ]»)1g¡iias  en  cuarto  (2-rs  ])or  1.~).7). 

Koiupe  el  autor  ui'a  buena  lanza  en  pi-í»  drl  fonerisnio  en  la  enseñanza  de 
la  lectura,  y  contra  la  rutina  (pie  impera  toda  vía  en  nini-lias  escuelas  en  tan  iiu- 
]iortante  ramo. 

Aunque  el  folleto  d(4  escritor  eliileno  tenga  ivlaciiui  iiieT-aini'Ute  indirecta 
y  lejana  con  la  materia  propia  de  la  sección  presente,  regístrase  en  ella  en  atención 
á  .ser  interesante  el  asunto  sobre  que  versa,  y  digno  de  (]ue  se  conozca,. 

\'-V2.  Estudios  sobre  la  versiñcación  castellana  por  Eduardo  de  la  Bai-i-a 
(C.  de  la  Real  Academia).  1888:  Grabado:  '"tablero  rítmico"  inventado  ]);)r  el  au- 
tor.—Santiago  de  Chile.  Imprenta  Cervantes.   1889  (1). 

101  paginasen  cuarto  {'2~}  por  1()"1). — Excelente  im])resi('in. 

Contiene:  pintada,  introducción,  .seis  ea[iítulosy  un  apéndice  (2).  Xo  se 
detalla,  porque  hi  materia  no  se  reliiciona  directamente  con  la  nuestra;  pero  va  el 


(1)  En  1.1  luliicrtíi  111)  SI' ve  más  (  II- lo  ri']ir(iilii'-iilo  liiist.M'ste  iiniiiHi-o.  mas  en  la  portada  s!;;iih  á  la  iiiiiMPia 
iVclia  esto. 

■•Afiíiiittiiiíí  tliat  thei-e  is  littli'  possitiility  of  vafiety  in  inen>  ihvihni.  it  ¡s  still  clear  tliat  tlie  possible  varieties  of 
wietiv  and  stanza  are  ab-iolutely  infinite:  and  yet,  fov  eenturies,  no  man.  in  verse,  has  ever  done,  or  everseenied 
to  tliink  of  doing,  an  original  thing-. 

"Kdfiard  A.   I'oe." 
Kl  autor  da  la  tradnn-iiín  iIhI  párrafo,  á  la  ealieza  de  la  ¡ntrnrliiciiñn.  seguidamente  díl  rótulo  i\f  ésta: 
■■.\dniitiend(>  que  sea  difíeil  intnxiueir  variantes  en  el  rii^^nio,  todavía  el  metro  y  la.s  estrofas  se  prestan  á  varia- 
dísimas coniliinapiones:  no  obstaute.  han  corrido  siglos  sin  que  nadie  presante  algo   nuevo  en  [¡unto  á  vi-rsifieaeión- 
más  ,aun.  sin  que  nadie  lo  liava  intentado  siquiera."' — E(u;.\Knt)  PoK."" 

(2)  Afirmaba  el  doetoV  Vila  qu  -  él  había  desaibierto  el  sistema  griáfi.-o  d^-i  ..¡tmo.  de  que  se  deeU.raba  autor 
don  Eduardo  de  la  Barra.  Sobre  esta  euestión.  y  otras  ([ue  ,se  relaiioiiau  ion  ella,  puede  ver  el  eurioso  e\Anéndice 
al  tomo  tercero  déla  Prnsorlin  cnstellana  y  versifícnción  por  ICduardo  Henot,  páginas  415  .v  siguientes. 

Mi  bien  amado  amigo  el  ilustre  crítico  cubano  don  Manuel  Sanguily  lia  consignado  el  juicio  que  le  merecen  los 
trabajos  de  Barra  (/ío/a.'? //femns.v.  página  .302  del  tomo  III.  nota,  .V  artículo  titulado  "Los  primeros  versos  del 
Poema  del  Cid.  loe.  cit..  807-321 :  Hal  ana.  1894) :  "Le  tengo  (escribe)  por  el  mejor  guía  para  aprender  la  métrica  v 
.a  rítmica  en  nnestra  lengua."'  .Juzga  sus  obras  didáccicas  de  ""admirables,  luminosas  como  ninguna  de  sus  iirece- 
dentes  lo  fué.  im-lnso  la  de  Bello,  .v  el  método  más  .sorprendentemente  fácil  .v  propio  para  penetrar  el  secreto  de  nnes- 
tra versificación."' 

Sé  que  el  perspicaz  críti  -o  ha  hecho  detenidos  estudios  sobre  la  versifií-aiión  castellana:  niuv  de  .sentir  es  iiue  nos 
haya  privado  de  una  mon(  grafía,  que.  en  su  género,  doy  por  .seguro  que  valdría  lo  ipie  en  el  su.vo  el  exquisito  libro 
bne  tituló  Jdsi'  ilf  1:1  1,117.  f';i/»;i//ero. 
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contenido  cií  las  notas,  para   (luc,  si  el   lector  no  conoce  esta  monografía,  sepa 
cuanto  abarca. 

Como  la  métrica  tiene  una  relación  tan  estrecha  con  la  prosodia,  que  es 
mucho  más  difícil  desenlazarlas  en  algunos  de  sus  lindes,  que  unirlas,  la  diserta- 
ción del  genial  La  Barra  (del  propio  modo  que  todos  sus  estudios  sobre  la  versifi- 
cación, y  cuantos  se  hayiin  hecho  sobre  este  asunto,  dignos  de  ser  estimados),  debe 
ser  reef)mendada  á  los  que  se  inicien  en  las  disciplinas  de  la  fonética  de  nuestro 
idioma,  para  (jue  amplíen  los  conocimientos  adquiridos  en  las  gramáticas. 

El  polígrafo  chileno  publicó  sus  Estudios  sobiv  la  versifícación  castellana 
para  (pie  sirviesen  de  ampliación  á  sus  Elfmenlos  de  métrica  castellana ,  según  de- 
clara, en  la  bien  escrita  introducción  de  la  primera  obra  citada,  en  la  cual  intro- 
dución  analiza  las  varias  ])artes  que  forman  el  segundo  de  los  libros  expresados. 
— Kiia  terrible  nota,  que  va  enderezada  al  señor  don  Luis  Q.  Vila,  de  Cochabani- 
ba,  en  l'.olivia,  comprueba  la  exactitud,  una  vez  más,  de  cómo  en  todos  los  luga- 
res dividen  á  los  literatos  cuestiones  que,  lejos  de  hacer  progresar  los  estudios,  no 
son  i)e(pieño  obstáculo  ciertamente  para  su  mejor  y  más  rápido  desarrollo  (1). 


Filosofía 

Whisr  I'hilosopliici  Aiiíi<j.U!)  Poética. 


( 1 )     lntr<jdii(TÍón.  (inc  otnipn   las  iiág-iiiíiH  8-18. 

Capítulo  priiiH'ro:  Ue  Las  paI'sas  métricv.h  v  1>K  la  VKiíDAirKitA  ci>rHA. — PágiuaH  lí>-32. — Tit-iie  diicíV  seceicr- 
ncs:  l.—De  la  ttílaha.  liase  d.  1  nietio;  cláusula  lítiiiira:  ritmos. — II.— Pausíi  métikii.  .Sus  propiedades  y  su  división 
según  Bello;  se  Nt-fiala  mía  n'iev.i  proinedad. — III. — ¡j»  resma:  cuando  separa  dos  hemistiquios;  cuando  ocurre  en 
diver.Hos  parajes  del  emlecasílabu;  cuando  divide  el  sáfico  y  el  alejandrino. — IV. — Dp  /.i  verdurlpia  restira  6  corte  para 
llenar  la  medida  .v  afirmar  el  ritmo  del  verso  Ejemplos. — V. — De  /o*  eonipasen  6  pe(jiieños  cortes  cesurales  que  van 
marcando  la<  cláusulas  ó  pies  rírmii-o.-.  Resumen. 

Capítulo  .segundo:  De  Los  VKitsos  cuMhi'Cstos.  Páginas  33-40.  Secciones:  I. — T>r.so.«  simpíes.  ¡lnhles  y  roin- 
pnextos.—\\. — Ritiuoü  rnstellanus.  Cuadro  general  de  los  versos  simples;  de  los  dobles.— \l\ . — De  los  versos  rompties- 
tos.  Del  dodecasílaho  único  que  se  conoce,  ó  hexasílabo  doble.  Ejemplos  de  cuatro  nuevo.s  dodecasílabos  compues- 
tos.—IV.— í'')  f/oc/ec,7s//.-í^o  í/ip/e.  De  la  dán-ula /críví.v;/,»/),-?  .T  versos  que  de  ella  salen,  de  (k-1io,  doce  y  dieiMs<'>is 
sílabas.  Del /je/jía.síM/iO  írip/e  (5  verso  de  quince  .sílabas.  Examen  del  verso  de  cuatro  sílabas.— V. — Cuinliiiiario- 
nes  lietereiigénens  para  formar  vei-sos  nuevos  de  oclm.  nueve,  diez  y  once  sílabas.  .\ni pilos  horizontes  abiertos  á  la 
versifií-aciÓM  niodei-na. 

Tapíinlo  tercero:  Exame.n  dic  ixa  oPIXIúk  nií  iio.\  .\xni!És  Bello.  Páginas  47-54.— Error  en  que  incnrrií)  ni  exa- 
minar un')s  versos  .antiguos,  y  sn  vuelta  á  la  teoría  abandonada  de  las  c(jmpensaciones  silábicas.  Verdadera  .v  fácil 
explicación  de  esos  versos,  que  sirve  de  ejercicio  .v  comprobación  de  la  teoría  de  los  versos  compuestos. 

Capítulo  cuarto:  De  los  acentos  sEiUXUakios  ex  la  versificación. —Páginas  55-63.— I. — De  la  intinenrh  ilet 
/■iímo en  los  acentos  .sei'undarios  de  ciertas  palabras  )iolisilábicas.  Se  impugna  la  o|)inión  del  señor  .Matas.  Lo» 
finales  sobresdiújnlos  si  los  ha.v.  ganan  un.a  sílaba  como  los  agudos. — Se  rebate  la  opinión  de  los  señore.s  Matus  y 
üivovicli  Acentuación  rítmica  de  los  enclíticos  —II. — Monosílabos  y  prorUticos,  que.  bajo  la  influencia  del  ritmo  se 
au-lntirian  .V  adquieren  acento. — .III.— De  cómo  la  ¡lausa  métrica  no  siempre  favorece  el  hiato  ni  inqiide  la  sinale- 
fa.— IV. — ¿Deben  los  versos  leerse  como  la  prosa?  Oi)inión  de  don  Arnaldo  .Márquez:  se  la  refuta. 

Cajiíiiilo  quinto:  De  la  e.scansióx. — Páginas  65-73. — Reglas;  ventajas  de  la  escansión.  Ejemplo  de  la  análisis 
métrica. 

Capítulo  sexto:  Del  aktk  .métuica  en  las  leniíuas  romances.- Páginas  75-88.— I.— Las  lenguas  i-omances  tie- 
nen todas  idénticos  elementos  estructuiales  en  sn  versificación. — II. — En  la  lengua  inglesa  las  silabas  son  de  igual 
duración,  y,  por  tanto,  no  bay  cuantía  á  la  manera  latina.— III. — De  los  finales  agudos  y  graves  en  los  versos  ingle- 
ses; de  los  acentos  secundarios;  de  la  cesura. — IV. — De  los  pies  prirwipales  y  los  secnnd/irios.  y  á  qué  deben  reducii-se 
racionalmente. — Eje.inplo  del  pesado  luecanismo  métrico  que  innecesariamente  gastan  los  ingleses.— V. — Esquema 
de  lo.^  troqueos  castellanos  aplicado  á  lo.s  troqueos  ingleses,  como  muestra  de  la  adaptación  de  los  ritmos  de  ambaff 
lenguas  á  una  ji.iuta  común. — VI. — De  las  rimas  britáidcas. — VII. — De  las  estancias  ó  estrofas  usadas  en  su» 
poesías. 

.iPÉNUTCE.    Kxplicarióii  ilcl  tab.cro  rítmico.  — Páginas  ".ll-!)5. — Post  scriptum  (!)7-!l8). 

líeme  iiia-ovi'cha<lo  del  extracto  nnsmo  iiue  hiciera  el  autor.  La  sola  presentación  de  ese  cuadro  de  materias  de- 
nota ya  la  imi)i>riancia  del  npúsculo.  \nesupnesta.  la  competencia  del  que  lo  compuso. 


.lOslO    A.    ICDDUÍlilF.Z   liVlUÍA  H'i.T 


\'V-\.      L;i  duyu  Srirllii;i. 

Vaí  \ns  Oiíííciios  (!'•  I;i  h'n.ü'iin  ospn.ñoln.  comp'.wstos  por  varios  autores, 
rofOfi'idos  \\nv  I),  (irf'i^orii >  .M;i\;iiis  \'  Sisear.  i|iir  si-  iiiipiiiiuiToii  cu  Mmlriil  rii  el 
año  ilt'  1  7-")7  t'ii  dos  volúinciu's  imi  octavo,  y  ([iic  cu  un  tomo  en  cuarto.  i\f  íx~t  pá- 
«¿iiias  y  (los  hojas,  se  rcim|ii¡ii:¡i'ron  por  la  sociedad  ■•i<a  Amistad  Lilu'ei'ci,"  en 
IST."),  con  uu  pi('iloi;()  (!<■  Ilai'lzciibuscli  y  iiota.s  de  .Mier,  hállase 

El  nrli'  dt'  trobnr.  Si'  Híuiinva  nnti<>uaui>'nti'  fuCnstilln  Liiduyn Srii'ncin, 
coino  ¡líirfcf  por  fl  libro  qiw  hixo  tJidln  don  I-hir¡(¡uu  da  Villena  iiitituladu  á  don 
¡ñÍL><>  LojX'X  df^  Mt'ndo/.n.  si^ñor  dr  ííitn. 

\  lui  üo  dice:  At^iinus  cos.-is  iiot nhh's  di'st >'  ¡ihro. 

líc|U-oduio  parte  de  los  cxt  ractos  pul)licados  poi-  .Mavans  el  conde  de  la 
\"iñaza  en  su  ¡libliotfcn  (p!l<iiiias  .M.S7-;}Í)1).  y  todos,  don  Marcelino  Meiiéndez  y 
rd.iyo  en  el  tomo  \' de  la  Aiitolo^ín  dp  poctns  líricos  cnstf^Unnos;  e.sta  i'iltima 
re¡m])resi(')n  es  el  jn-imero  de  los  Documentos  relativos  A  l;>  jiocsíu  de  l;i  Ednd  me- 
di.i  ( i»lanas -'J-l  7  |. — SirvKÍ.se  Mayans.  ])ara '.a  reprodueciíMi  dicha,  de  un  maiuiseri- 
to,  (|Ue  custo  lia  el  Museo  Uritáliico  di'  í.ondl'es   (1  |. 


(1 )  '  i;i  in.iiuisnitii  lie  i|ii:'  si'wiivii')  Mav/iiis  pura  su  hiIícídu.  nc  linlln  liny  ilia  en  la  blhliotwa  lifl  í'usi't)  Hi-itá- 
iiici)  ili'  I,<')ii(lit>.  l^s  lili  toiim  I II  4".  áf  letra,  al  |i,iii'iei-.  il-  fines  del  siali)  X  \'l.  .v  ioiiti"iie  en  tic  otras  rosas  el  trata- 
dii  lie  la  (i;iv:i  Si-¡i'iiir¡:i  .V  el  l)idln-;f>  ile  his  leiifiíins.  Aipiel.sin  eiiiliar.iíii.sH  lialla  solo  en  extracto  y  tal  lual  lo  publicó 
Ma.vaiis.  sin  ipii'  .sepamos  de  niiii^iiii  otro  ejemplar  cíiinpleto  de  esta  iiutaliilísiina  otira.' — -Wjt/js  y  ¡idicioiwn  fio  los 
itmlnitoi-fs.  página  v¡'-V\  i[.A  tomo  1  de  la  Histoiin  dt  l.i  literntnrii  psimñolii  por  .\I.  G.  Tícknor.  traducida  al  caste- 
llano, con  adi'ioiies  y  notas  críticas.  ]ior  1)  Pa.scnal  (iayangos,  individii"  de  la  lUal  Ac,^denl'a  de  la  Historia,  y  don 
lOiiriiin.'  d  ■  W'.lia.— Madrid.  Ini))ieiira  ¡le  la  l'uhlicid.id.  á  caro-o  de  M.  ílivadeiie;  la.  IS.'jI.  (."»80  pílííina.sen  cuarto 
el  voliiiiieii  dii-lio.  218  por  141  en  plana  lecortad.i  i. 

Pue.-í  .va  «pirf  se  cita  la  ol)ra  de  Tícknor.  añadiré  ipie  el  famo.so  historiador  no  parece  haber  conocido  todo  el 
valer  de  la  /'oéfíc.-j  del  iiialameiite  llamado  iiiari|iiés  de  Villena  (pues  no  tnv<i  iiniua  tal  marquesado,  ni  consta 
siquiera  ipie  ¡iiv  tendiera  tenerle);  ile  ■notabilísima"  la  c-alitica  i'l  traductor  y  coirieiit.irista:  veamos  cómo  la  trata 
Tícknor.  ipiien  se  me  finura  ijue  no  gustó  mucho  de  don  Knriiiue  de  .^riifiíín; 

•• Ks  eviilente.  |ioi- varios  pa.-ajes  de  este  singular  escrito,  ipie  el  Mar(|iiés   no   era   del    todo   indiferente   á  los 

plaoeifs  de  laiiiesa.  acerca  de  los  (pie  tan  laraamente  discurre:  cireunstaiiei.i  á  la  que  debió  sin  duda  la  podagra. 
dolencia  (pi".  s'giin  dicen,  le  aquejó  sobremanera  en  los  últimos  años  de  su  vida,  y  conelu.vó  por  llevarle  al  sepulcro, 
(  onio  estilo  y  composición,  este  ensayo  de  prosa  didáctica  es  de  muy  escaso  mérito,  si  bienes  libro  muy  curioso  é 
mportante  p  ira  los  que  quieran  estudiar  las  costumbres  de  la  época. 

•Otro  tanto  pudiera  deeirse  de  su  tratado  del  .lííe  di}  Trovnr  6  d.iyn  Ciiiici:}.  enviado  en  forma  de  carta  al 
ni.iiipiés  de  h^aniillana.  con  el  laudable  liii  ile  introduiir  en  Castilla  los  adelantos  hechos  en  la  poesía  de  los  trovado- 
res inovenzales;  ))ei(;  solo  po-ieemos  d-  dicha  obra  un  resáinen  acompañ  iilo  de  lijeros  extr.ictos.  cpi;'  si  son  muy  im- 
portantes por  ser  la  pi  iiiieía  qne  se  escribió  en  Castilla  á  dicho  asunto,  no  nianifiestaii  por  otra  parce  gran  mérito 
literario.  .\lgo  más  intire.santes  debieron  .ser  sus  Iradiicciones  de  la  A'í'íó;7iví  ile  Cicerón,  de  la  U'ninn  Comnlin  del 
Dante  y  de  la  Eiipula  de  Virgilio:  pero  la  primera  de  dichas  obra.s  .se  ha  jierdido;  de  la  segunda  solo  sabemos  que  es- 
taba escrita  tn  prosa  y  dirigida  á  su  amigo  y  pariente,  el  marqués  de  .Santillana.  y  de  la  tercera  .v  última,  que  e.s  la 
versión  de-  la  l:'iifi<l;i.  solo  .se  con.servan  siete  libros,  tres  de  ellos  comentados,  y  ile  los  cuales  se  lian  publicado  algu- 
nos extractos." — ráginas  381  .v  oS'¿  del  volumen  exiiresado. 

Sobre  el  maique.sjido  dieeii  los  tradnetores  (páginas  542-3);  " 1>.  Enrique  de.\ragon.  llamado  por  otro  nom- 
bre "el  .\strólogo."  no  fué  nncica  man]ués  de  Villena.  como  lo  supuso  equivocadamente  í).  José  Pellicer.  y  copiaron 
después  otros  varios  es<  litóles.  8n  abuelo  1).  .Mimso  de  .\i.igon.  conde  de  Denia  y  de  Ribagoiza,  fué  en  efecto  mar- 
«piés  d  •  Villena  por  merced  il<-l  ri>y  ü.  Knriipie  11;  peni  desposeído  ])or  Kniic|ne  Ilí.  ni  él  ni  su  hijo  D.  Pedro  volvieron 
á  usar  del  titulo  de  marqués,  mur-lio  menos  su  nieto  I).  Knrique.  quien  en  documentos  de  aquella  época  qne  heracs 
tenido  á  la  vista,  .se  intitula  siempre:  "Don  Enrique,  tio  del  Rey.  maestro  ile  la  orden  de  Calatrava,"  y  en  otros, 
••señor  de  I iiiesto:'"  mas  nunca  marques  de  Villena.  Véase  á  Salazar  y  Castro,  .lilvert.  Hixt.,  p.  80.  .v  á  Salazar  de 
Mendoza.  Mou:iriiiíiit  de  Es/mñ.-i.  t.  I.,  p.  20H.  En  la  ('lóiiirg,  de  Don  ./ii.iii  II  se  le  designa  á  menudo  con  el  título  de 
conde  de  Cangas  de  Tinco,  qje  obtuvo  por  merced  del  rey  D.  Einiíiue  111." 

Excusa  lo  desmesurado  de  esta  nota  la  importaniia  del  personaje,  y  el  habers'i  apoderado  de  él  caterva  de  nove- 
listas, y  otros  escritores,  que  han  contribuido  á  qne  de  don  Enrique  de  Aragón  se  forme  inexa.  to  juicio,  y  á  que  sea 
más  conocido  'de  oídas"  ó  por  falsos  datos,  ipie  jior  sus  obras  y  .según  como  fué.  Ya  se  entiende  que  al  hablar  de 
los  novelistas  .se  exceptúa  al  autor  de  '•/■;/  doiicid  de  don  Enrique  el  Holiente."  el,  por  tantos  motivos,  inmortal  Ma- 
riano José  de  Larra.— (¿uien  desee  apreciar  justamente  al  con  le.  vea  la  Hislorin  de  h  liter.ituia  es/i.-uioln  por  José 
Amador  de  los  Ríos,  en  varios  lugares  del  tomo  VI,  y  mejor,  la  Aníolof^ín  de  poetas  ¡íriros  eastellnoos,  ya  mencio- 
nada, en  el  V.  para  limitar  la  mención  á  estos  dos  ilustres  historiadores  de  las  letras  ca.stellanas. 


354  nini-inoRAFiA  ni-oLoiiKA 


Señálase  el  año  de  l^:}:}  c  )mo  el  en  que  compuso  don  Enrique  de  Villena 
su  poética.— 'Li  p'i-.liilíi  dH  libro  entero  (e.^eribe  una  autoridad  en  la  materia) 
será  para  sieuipi-c  lauícntaiile.  Al  parecer,  todavía  existía  cu  d  siglo  XVII,  y  le 
poseyó  el  g'ran  I).  Francisco  de  Qnevedo,  que  se  reñere  á  él  en  su  prólogo  á  las 
Poesías  de  Fr.  Luis  de  León.  J^as  reliquias  (pip  hoy  tiMicinos  no  l>astan  para  adi- 
vinar el  plan  y  contenido  del  tratado,  pero  sí  ])arai  determinar  su  genuino  cará(;- 
ter  de  imitación  de  las  poéticas  pr()venzales  y  catalanas,  que  comienzan  enRani(')n 
Vidal  de  [>esalú,  y  de  las  cuales  hace  D.  Enricjue  una  especie  de  eninneracifui  no 
exenta  de  errores  cronol')gicos  (1),  Considi'rado  como  preceptista,  D.  Enrique  es 
un  eco  del  Consistorio  de  Tolosa.  Lo  más  interesante  que  esos  fragmentes  contie- 
nen es  el  trozo  histórico  ya  cit  ido,  en  que  se  describe  el  aparato  de  las  Justas  poé- 
ticas de  Barcelona,  y  ciertas  curiosísimas  observaciones  sobre  la  pronunciación  y 
escritura  de  las  letras,  importantes  por  los  íenóuienos  fonéticos  de  que  nos  dan 
testimonio,  y  dol.)lemP!it"  vent'rables  por  ser.  sin  duda,  el  ])riinin'  ensayo  de  una 
prosodia  .\-  de  una  oitografía  castellanas.  Allí  aprendem(js,  v.  gr.,  que  la  ese  i)ro- 
nnn'-\i\hi\  con  los  ilif^uff^s  íipietn'Ios  sisilanrJo;  (pie  la  c.  ])uesta  entre  vocales,  se 
consideraba  como  de  ;},Q-ro  son.  y  (pie  i)or  templarla  la  sustituían  con  una  t.  pro- 
nunciándola com:),r  c  )!i  mi. 'lie  son;  (pie  la  h  se  aspiraba  fuertemente  (tkchi  aspi- 
i'ación  abiui'losa)  i'W  la.  oijuedail  del  paLulai;  pero  era  mmla  en  los  nombres 
propios  cuando  la  iu-ecei1ía  nn-v  r,-  que  la  .v  (Mi  princi|)io  de  dicciiMi  ••retraía  el  son 
de  .'5',  peio  le  facía  más  lleno:"  y  otras  curiosidades  i)or  el  mismo  oi'den,  aun(|ue 
desgraciadamente  no  nos  dan  toda  la  luz  (]ue  (piisiérainos,  por  lo  incomphíto  de 
estos  fragmentos  y  por  las  libertades  que  seguramente  se  i)ermitió  Mayans  al  im- 
primirlos. Así  y  todo,  cada  letra  de  este  [>e(pieñ()  retazo  merecie  ser  pesado  y  con- 
siderado atentamente""  ( 2 ). 

f'eiisurado  (|ne  ••]ior  la  mengua  de  la  Scieticia  "'todos  se  atrevan  "á  hacer 
Ditados  solamente  guardada  la  igualdad  de  las  sílabas;'"  hecha  la  dedicatoria  al 
insiene  don  Iñiiío  Li'iiiez  de  Mendoza;  narrada  la  historia  del  consi-storio  de  la 
Gaya  Si-ifnf¡¿i  de  Tolosa.  y  descrito  el  (jue,  á  su  imitaci<')n,  se  estableció  en  Barce- 
lona, dici^  el  autor  del  .!///■  í/h  Trovar  ó  La  Gaya.  Sciencia  lo  que  voy  á  trasladar 
por  ser  a(piello  (jue  interesa  á  nuestro  i)r(q>ósito: 

'■E  acatando  sus  insti-umentos,  si  cpiier.  org'auos.  (]ue  forman  en  el  hum- 
bre  voces  aiticul  idas,  e  literadas.  es  a  saber,  Pnlm(>n  con  su  continuo  movimien- 
to, sistolando.  e  distolaiido.  i-ecibiendo  aire  fresco  acia.  sí.  e  lanzado  el  escalentado 
fuera  del  cnei-po  por  muchas  partías,  especialmente  por  la  trachecirchedia.  (pie  es 
la  caima  del  r.  sollo. 

•■Pel-cude.  si  (|UÍei-.  o  tiei'e  (>1  ail'e. 

'•El  secundo,  l'ah'.daí'. 

"El  tercerí;.  Lengua. 

(1 )  "Ijos  .-nitoivs  <]!!"  ( if.i.  mli-iiiás  df  R;nii.'iii  Viilal,  Son:  .íi)fi-e  di-  Tnxá.    HtTPimilHi'  de  Troya,   (riiillernio  Vetlel 
de  Mallüfca.  y  Yv.  Rariióii  Cuiiii't."' — Nota  d;'l  pasa,jt>  ([Ui^  ti'ansciibo. 

(2)  }A.'nr-\\\\'A  VAiíy:).  Xut^l^i^i  l  ih  paitas  ¡¡vicos  catteUnnos,  tniv)   \ .    páginas   XI. Vil   y   XLVHI:   Madrid. 
Hernando.  1S!)1:  outavo. 
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'VA  quarto.  Diciiti^s.  i\uo  ])()!•  coinpri'sioii  facrii  zizilar,  o  atf^iiuar  <'l  son,  si 
(liiiorc,  adi'liiazar. 

•'VA  (lUillto,  los  Bezos. 

'•KI  sexto,  la,  Trachenii-heili.i. 

'•No  son  las  voces  art  ¡i-nlailas  en  igual  numero  cerca  de  todas  las  g'ontes; 
|ior(|Ue  la  lüsimsieioi)  de  /os  aires,  e  sitios  de  las  tierras  disponen  estos  instruinen. 
tos  por  diversa  manera:  a  unos  dilatándoles  la  caima:  e  poi'  eso   í'ablan   de  Gar- 
guero: a  otros.  Iiacieiidí  >les  la  l)oca  de  g'rand  oi piedad:  e  por  eso  lalilan  a iii] ¡tiloso. 
JO  aotros,  faciéndoles  las  vai'illas  de  poco  movimiento:  por  eso  fal)lan  zizilando. 
K  assi  de  las  otr.is  diversidades. 

•■[■]sta  parte  primera  .se  dividii-a  on  diez  ])artienlas. 

'•La  primera.  C¿na.ndi).  i  por  (piieii  la  Letra  Latina  fue  Indiada. 

••La  segunda,  La  difinieion  de  la  Letra. 

■•La  tercera,  Quantas  son  las  Letras  i  ipie  Figuras  tienen. 

'•La  (piarta.  De  los  xVccideutes,  e  de  la  mutación  de  sus  Figuras  según  la 

diversidail  de  1(  )s  t  iem]i(is. 

••La  (piinta.  del  Dipartimiento  (pie  han  entre  sí  según  las  voces  que 
siiiifican. 

"La  sexta,  del  Son  de  cada  una  ])or  la  coniuncion  de  unas  con  otras. 

'•La  Setena.  Tomo  se  mudo  el  son  de  otras,  e  .se  puede  poner  una  ])or  otra 
en  cieitos  lugares. 

"La  ochava.  Como  se  ponen  algunas  Letras,  e  no  se  i»ronuncian;  e  otras 
se  pronuncian,  aunque  no  .se  ])onen. 

•■La  novena,  en  el  escrivir  según  las  reglas  de  los  Trobadores  antiguos, 
como  se  di'ven  situar. 

■La  decena,  de  la  abreviatura  de  las  letras. 

"Micer  Armenio  escrivio  la  Hifftoria  Flovvitn. 

"La  antiguidad  de  la  letra  latina  sacase  asi  según  Don  Fnrique  de  Ville- 
na  dice  en  el  Libro  de  la  Sciencia  (ía^a. 

"Al  tercero  año  que  Nicostrato  dio  las  Letras  a  los  de  Italia,  el  Rei  Lati- 
no hizo  juntar  sabidores,  i  las  reglas  dadas  por  Carmenta  fueron  corregidas:  e 
llamóse  Lriva  Latina.  Fue  esto  diez  i  ocho  años  antes  de  la  postrimera  presa  de 
Troya,  la  qual  fue  antes  de  la  Era  de  N.  Salvador  Jesu  Christo  por  M.C.LXXXV. 
años  según  Felipe  Elefante  en  la  Glosa  de  Platón  en  el  Thiinaco,  lo  qual  dice  que 
sacó  de  las  Historias  de  los  Egipcianos:  e  la  Era  de  nuestro  Salvador  corre  ahora 
M.CCCC.XXXIIL  todo  junto,  serán  ILM.DC.XXXVI.  años. 

'■Ocho  diptongos  son  ávidos  por  leales,  si  (piiere,  ciertos,  en  el  trobar:  es 
a  saber,  ai.  oi,  ei.  ui.  au.  en.  oii,  iii.  Estos  son  de  dos  Letras:  ia,  ie.  ni,  no  son  fini- 
dos; que  se  llaman  por  otro  nombre  Impropios. 

"De  tj-es  leti'as  se  componen  otros  ocho,  Gai,  vi'i.  joi.  cfi,  vau.  lien. 
1IÍ71.  non. 

■•Maestre  Gil  fizo  un  Tratado  titulado  Siwiina  de  Proverbiar. 

'■'Lengaagge,  Linagge  Qon  dos  ,jo'^. 
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'•Alíiunos  Ditfulos  aiitifiuos,  o  IVtíiflos. 

•'(".•iniuMitn  uóiiibio  ;i  l;i /'''.  Fii\s:  ea  la  A'  xi,  conforine  á  la  apelac-iou 
(ii'ic'ia (1). 

•La  //.  E!  imliüoii  con  .sn  aspií-acioii  íoi'ina  la  íT. 

"La  Tracliearcliedia  foniia  la  .1,  h  la  i?,  e  la /,  p  la  (litVi'cncia  que  entre 
ellas  so  face,  es  ¡¡or  luriios  aspií'acinii.  (|Ui'  la  A.  se  ^¡i-omiiir-ia  con  luayoi-,  e  la  E, 
con  mediana,  e  la  /.  con  niPiicir. 

"El  ])aladarcon  su  (xiucdad  l'oiina  la  ü,  e  la  ///  pero  la  O  ayudase  con 
los  bezos. 

•■La  leufina  foi-iua  la  /'.  firiendo  en  i'l  ]>aladar;  e  la-  D,  e  la  /•',  e  la  L,  fti-ieii- 
do  los  dientes:  e  la  1' Griega,  ayuílaiidose  con  el  paladar,  i  dientes.  E  la  A',  e  TjIiJp, 
firiendo  mnelniente  en  los  dientes  medio  cei-rados.  E  los  dientes  forman  la  j? apre- 
tados, zizilando.  E  la  J?,  e  la  Cr.  ayndau(l:>se  u!i  poco  con  la,  len^-iia.  Los  bezos 
con  clausura  e  a])n-ieion  form:iu  la  />,  F.  1/.  c  la  P.  e  ]-i  (¿.  e  1  i  U,  aguzaud.)  con 
al<iuna  poi-a  abertura,  e  ayudándose  de  la  res)!Íracioii. 

■•Alii'uuos  (pusieron  atriltuii'  la  pi-Dunnciacion  d;'  la  /V  a  los  bezos.  ])or- 
que  se  aguzan  e  al¡n  n  en  forma,  circular:  pero  mayor  ()[iciMc¡on  face  en  rilo  el  pa- 
liidar.  e  ](or  esso  a  M  íue  asignada  desuso. 

••Alíabcto  di^  ("armenta, 

••VA  (ii'  1( )s  Longobardos. 

•A  la  Fie/,  llamaron  Ff.  i  a  la  //.  .lea. 

■■l']l  de  los  (lodos. 

"Después  que  la  tiei-ivi  si-  jc^i-dib  en  tiein]»o  del  lí  'i  Don  Kxli-igo.  como  se 
]ii'rdicron  los  estados  de  Toledo,  e  lo-;  d  ■  Z  iiu')ra,  e  Avila:  eorr,);np!o-;i'  el  uso,  e 
lieglas  d(^  la  Letra  (iotica.  e  usaron  de  tales  Figuras. 

•'I']  digeron  a  la  F,  Efe,  i  a  la  A',  Fijiws. 

"Toledo  s(-  llamava  Fnsen,  e  Zaniorii.  Nnwa,ntia,  e  Avila.  Ahü.i. 

''Después  recogidos  los  Christianos  en  el  Monte  Sacro  en  .Vsturi.is,  e  pere- 
cieron los  sabei-es  entre  ellos,  i  aun  el  e.scrivir,  i  leer  por  diuturnidad  del  tienqx). 
Desque  fueron  couíiuistaudo.  sintieron  la  mengua  de  la  perdida  Leti'a,  e  embiaron 
a  la  Isla  de  Inglaterra,  por  Maestros  (pie  tuviesen  e.scuela  de  escribir,  i  leer,  e  Gra- 
mática; e  mostráronles  un  tal  Alfabeto. 

"Llamáronla  Letm  Anglicnmi:  e  decían  a  ]-¿i H,  Aqiie; pero  los  deste  Reino 
no  podian  ]ir(»nnnciar  sino  Aclie. 

'•Toiiiaron  délos  Moi-os  las  colas  délas  leti-as.  rebueltas,  e  el  lianiiento 
de  los  vocablos,  e  tildes  grandes,  e  el  teinM- de  la  ])endoIa,  e  leer  en  son.  Corrom- 
l)i6se  el  Anglicano,  e  luivo  este.    E  este  lia  llegado  fasta  el  uso  de.ste  tienq)0, 

"Allende  el  son  pa.rticular  (pie  ca  la  letra  por  si  tiene,  «piando  se  conyun- 
gen  nnas  con  otras,  forman  otro  son. 

"Esta  formación  .se  en  tiende  en  dos  nianeras:  una  en  general;  i  otra  en 
esi)ecial. 

"La  general  en  tres:  es  a  sal)er.  Plenison;inte,Semisonante,  Menos  sonante. 


(1 J     A(|ní  iiijiu'  I),  lOiiriiiiK»  los  iiniiiliivs  ili'  l:\s  dos  li'trn-»  ffi-it'fias  i-on  sus  jirii]>i>s  cnnictpn'S. 
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"Quando  la  Letra  es  puesta  (.'ii  principio  df  (lición,  toma  el  son  mas  lle- 
do.  f  tiene  nit'i.)!- su  propia,  voz.  10  por  eso  es  dielia  í'h'nisoiuinte,  es  a  saber, 
Aviente  su  son  lleno,  (¿uando  es  ¡mesta  en  medio  de  dicion.  no  .suena,  tanto,  e 
(lifnstase  el  son  de  su  ]n'o[)ria  voz.  (¿tiando  es  en  fin  de  dieion,  del  tod'j  pierde  el 
son  de  sil  propia  voz,  o  suena  menos  (pie  en  el  medio;  e  ])(jr  eso  es  dicha  Menos 
.•^(>ii;intc. 

••La  especial  manera  es  considerando  la  condición  de  cada  una  .'<(^«>'un  la 
con\imc¡on  en  ipie  se  halla ,  asi  como  his  Vocales.  (]iie  alleiule  de  hi  re,<>'la  general 
dicha,  por  (especial  razón  son  algunas  veces  l'lenisonantcs,  ann(pie  sean  falladas 
en  meilio  de  dicion:  asi  como  diciendo,  vas.  vendiz.  joy.  luz,  (pie  maguer  que  a  las 
vocales  puestas  en  estas  (liciones,  estí'-n  en  medio,  retienen  su  Heno  son  ])or  la  ple- 
nitud d'--  la  voz  vocal  (pie  les  ayuda. 

••E  algunas  Aceces  las  tres  vocales  .1,  E.  ( K  suenan  de  otra  manera  con 
son  sMuisonante,  o  in^^nos  sonante  'puestas  en  medio  de  dicion,  e  fín,  asi  como 
(]nien  di(^e.  jirof^zn.  ,li'i;iri;i.  ¡loiiov.  (jue  la  H.  en  la  primera  dicion.  es  semisoiiante.  e 
1  I  .1.  en  la  segunda,  e  la  seifiinda  O.  en  la  tci'cera.  Esto  les  acaece  ])or  la  conyuu- 
cion  de  las  precclciiles  L'tras.  (pie  se  lian,  e  encoi-poraii  c(,n  el  son  de  la  Vocal  en 
composición  de  voces:  e  por  eso  la  Vocal  ]!Íerde  jiai'te  de  su  lleno  son.  Estas  tres 
Vocali'-^  puetstas  en  metad  de  dicion  sin  mudai'la,  postiimi'ra  letra,  tienen  aveces 
lleno  son:  i  otras  medio:  ipiien  dice  vns.  da  medio  son:  e  si  digesse  ])nz.  dariale 
Heno. 

•■Diciendo  voz.  es  Seniisonante:  diciendo  j)()s.  es  Plenisonante,  e  si  dige.s.se 
/>/•■•>•.  Kpiella  &es  Plenisonante,  e  si  dige.s.se  tres,  es  Seniisonante.  E  porcpie  gozan 
de  aml)o-<  los  sones  .según  el  ayuda  del  ]irinci[)io.  diceiisf'  fiiisonnutcs. 

••La  í',  e  la  /.  en  pi-incipio  de  A'ocal  se  hacen  Consonantes. 

'•(iuando  la  6' con  Vocal  se  junta  asi  como  A.  IJ.  f.  tienen  el  son  suave, 
como  (luien  dice,  plní^n,  di'¿igón.  daga,  esto  es  con  la  .1.  e  c  )n  la  E,  asi  como  lle- 
gue. ¡)ngne:  con  la  A7,  asi  como  guardar,  guiav.  Pero  (piando  se  junta  con  E,  e  con 
/.  entonces  suena  fuerte,  como  quien  dice  Linagge.  (rirnii. 

'•En  el  íin  (piitan  la  C.  Pug.  Alberic. 

••La  L  se  flobla  pava  hacerla  Plenisonante  a!  iirinc¡])i().  i  al  meilio.  En  el 
íin  minea  dobla,  sino  en  la  lengua  Lemosina. 

••(guando  hi  It  es  Semisonante,  no  se  dobla,  ara.  ira.  (¿nando  es  Pleniso- 
nante. doblase,  error.  En  principio  de  dicion,  es  Pleni.sonante,  no  .se  dobla,  Rei, 
Roij.  Rodil. 

•■En  los  nombres  proprios, en  medio  de  dicion  es  Plenisonante,  i  no  se  do- 
bh;.  Enrique,  Ferando. 

'•La  P,  i  la />.  algunas  veces  hacen  un  mesmo  son,  como  ()ui(Mi  digesse 
CaliíJinal,  (pie  también  se  ])uede  decir  Capdinal. 

"E,  T,  e  D.  eso  m(^s^no  conviene  en  son  en  fín  de  dicion,  como  quien  dice 
('ihdad,  (jue  se  puede  facer  con  D,  e  con  T.  En  princii)io  son  disonantes. 

"La  Q,  e  la  C,  convienen  en  son  en  princi[tio  de  dicion.  Quantidad  .se  e.s- 
cribe  con  Q:  Calidad  se  escribe  con  C. 
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'■La  ií  conviene  con  éste  son,  diciendo  handad;  \mYO  tiene  esta  especiali- 
dad la //.  que  no  se  puede  poner  sino  en  pritnipio  de  dicion,  e  todavía  es  Ple- 
nisonante. 

"La  i/,  e  la  .V.  convienen  (mi  son  ali;nnas  veces  en  medio  de  dieion  asi  co- 
mo diciendo  tiempo:  (jiie  nun(pie  se  escribe  con  7/7,  face  son  d<;  n:  e  si  k)  escrive  con 
7;,  face  el  mesmo  son:  e  ])or  eso  algunos  lo  esfi'iven  con  lu  habiéndolo  de  escribir 
con  777. 

'•En  los  noinbiT's  ]ii'0])i-ir)s,  (pie  es  menester  f]W  la  ])ronunciacion  sea  fuer- 
te.   i)on(>n  en  medio  as])ira,cion,  Mntheo,  Anthonia,. 

"La  A',  nunca  es  I*l(»nison;inte  do  (piier  que  se  ijongíi;  antes  muda-  algu- 
nas veces  su  son,  a  veces  en  (J,  á  veces  en  (J:  assi  como  quien  dice,  hnx,  flux,  que 
se  escriven  con  X  i  facen  son  de  G.  Fix  escrivese  c<jn  A',  i  face  son  de  C. 

"La  Z,  algunas  veces  en  el  íin  tiene  son  de  C.  Per  por  pescado,  (pie  se  es- 
cribe con  r,  e  tiene  son  de  Z:  otras  veces  es  Semisonante,  prez. 

"Las  vocales  son  cinco,  A,  E.  í.  O,  ]'.  P(jr<iue  la  V,  es  la  (juiutu,  sirve  en 
la  (pienta  ]ior  cinco. 

"Las  Mutas  son  nueve.  Ji.  (\  I).  F.  G,  H.  P,  Q,  T.  Las  Semivoea.les  son 
cinco,  L,  M,  N.  II.  S.  Las  extraitrdinarias  son  tres.  A',  J',  Z.  Los  Sinos  son 
dos,  JI.  T. 

"La  />  en  la  cnentUí  se  toma  por  cincunita,  porque  es  la  (piinta  de  las  Se- 
mivocales, e  primera  deílas.  Dejaron  de  llamarse  Semivocales,  i  llamáronse 
Liquidas. 

"Poneiise  unas  Letras  por  oti'as:  ,1,  se  muda,  (.'U  Z,  Ax.  J!.  \)nr  P,  CnhiH- 
imh  i  por  H,  D  en  T,  Cibdad,  Cibdat.  La  M,  en  A^,  Comprornisso:  alguno.s  se  atre- 
ven a  escribir  Conproinisso.  \j;\  /''se  muda  en  /'.  ayudada  de  la  aspiración  //.  .se 
muda  en  P,  como  cpiien  dice  I'helippp.  La  O.  en  í',  perconia,  peccunia,  t'nvra,  íbi- 
ra.  La  T' Latina  siempre  .se  muda  en  castellano  en  O.  I^a  G,  se  muda  en  .7.  Juego, 
Jesús.  \jcx  ./,  en  G,  Gentil.  Iax  ('.  .se  muda  en  Z,  Zamora.  Gormaz,  Gormar.  La  B, 
se  jtone  )ior  P,  Estribo,  avia  de  decir  Estripo,  derivándose  de  p>ie. 

"En  lugar  de  D.  se  \Hnw  T.  en  fin  de  dieion,  brevedat.  Por  la  F.  se  pone 
P.  como  Pliilosopho.  Por  la  G,  se  |)one  ./,  como  Janra.  Por  la  H.  se  ]toiie  c,  como 
ra  vallo.  Por  la.  M,  se  ])one  N,  como  tienpo:  ca  se  avia  de  escrivir  con  M;  pero  se- 
gún el  uso  moderno  se  escrive  con  A.  La  P.  s^'  muda  en  B.  como  (piien  dice  Cabdi- 
llo.  (pie  avia  de  poner  con  /'.  La  (J.  por  C.  como  Quantidad. 

"Algumis  Letras  (]ue  se  poiiiMi,  e  no  se  pronuncian. 

"(.iuien  dice  Pliilosopliia.  ]>ronuncia  /-',  y  no  se  ])one.  Quien  dice  Cajo, 
])i'onuncia  ^,  e  110  se  ])one.  Cantar  ¡iromincia  la /v,  e  no  se  pone.  Scienria  pone 
,S',  (>  n(^  se  ]>ronunciau  ¡'salmo  pone  /'.  <-  no  se  ju'onnncia.  Honor  pone  H,  e  no  se 
pronuncia.  //;?,  por  f;c/íc,  ])one  i/,  e  no  se  pronuncia.  En  los  nombres  proprios 
ponese  //,  e  no  se  ]vromincia..  Marcho. 

"La  E,  (piando  viene  des])ues  de  Muta,  no  suena  sino  el  son  de  la  Muta 
])or(iue  termina  en  ella,  asi  como  />V,  que  face  son  de  B.  e  .se  encumbra  la  E.  Esto 
acaece.  1  )()!•( pie  en  le(H' no  se  pone  Letra  pronunciada    por  si,   sino  co])ulada   con 
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otni.  siilvo  las  A'ofnics.  que  S(^  ])i)npii  en  alquil  lii<i'a r  por  si  asi  coino  asi:  eoiuo  la 
Í^V  cu  (lis_vuati\a,  (' la  A' i'ii  couyinietiva,  c  la  .1  en  la  relativa:  (■  a(iuelliis  Letras 
(jue  se  ]»oiien,  e  lu)  se  iiroiiiiiuian.  según  es  coinnu  uso,  ¡ilgo  añaden  al  entontli- 
iiiienlo.  e  siuificaoion  de  la<litiou  donde  son  ¡lucstas.  A(iuí  ])ue(le  entrar  maffiíifico. 
síiiicto.  ilott  i'iitn.  niíiho. 

'•I)e  la  sil  ua<ion  de  las  Li't  ras  se<>'nu  los  Trocadores  ant  igiios. 

••Sil  uaron  de  tal  manera  las  Letras,  (|uc  hirieron  liuma  Kui)lionia,  si 
(juiere.  ])Iaeiblt' son:  e  se  desviaron  de  a(]uella  píjsieion  de  Letras,  que  faeia  son 
desai)aeil)Ie.  E  ¡¡or  eso  en  fin  de  dieion  d(Uide  ei-a  menester  doblar  la  L.  ])oneu 
una  //  en  luüar  tle  la  ])ostriiuei-a  /..  como  ipiii-n  dice  .l/cr,-j//.  por  tcniprarel  rigor 
de  la  segunda  L.  con  aspiración  de  la  //. 

••L  don  le  venia  6' en  medio  de  dicion  sonante  fuerte,  poiienle  antes  una 
1\  asi  como  por  decir /7//,'?.í>^í;'^,  ponen  ¡JiniLíXi'.  p^ii'.itíi'-  Lsto  se  hace  en  la  Lengua 
Lemosina.  I-];!  la  ( 'astellana  lo  imitan  en  mucho,  (pie  aquel  //í;/  suena'deliil  mente,  e 
ai'iadiemlole  una  Tilde  i'u  lugar  de. V  entre  la  f.  i  la  ' '.  eescriven  luum-Jto.  o  por 
decir  vúmo.  escrixcn  cmiú. 

•■L  poi-(|Ue  la  />.  (piando  viene  cerca  de  O  siguiíMite,  suena  débilmente, 
añadiendiile  una  <r.  coim)  por  decir.  ¡lovtmhK  ¡ioi-t;iil,a'í):  Inf.iiit.-hliK  ¡nt'nntndgo.  e 
entonces  suena  !a  />. 

•■1]  poripie  la  //  (>n  principio  de  dicion  face  la  aspií-a  -ion  abniclosa;  lUi  al- 
gunas (liciones  pusieron  en  su  lugar /■",  i)or  teinprar  aipiel  rigor,  asi  como  por 
decir /yer/ío,  dicen  íl^cho:  e  por  Her;ui'I().    Fenindo:  e  ])oi-  decir  nii'io.  dicen   iiwdio. 

'•E  algunos  ]>í)r  teinjirar  el  rigor  de  la  It.  ])onen  en  su  lu^'ar  L,  asi  como 
por  decir /)/•;/ Jo,  dicen  p/;í(/o.  (¿uando  la  .1  se  encuentr<i  con  ia  T.  diíusca  el  son. 
Por  eso  la  acorren  una  Ten  medio,  asi   como   ])or  decir  fjr.itir;i.   dicen   priicticH. 

•E  según  el  ant  iguo  uso  c/y/,  decia  (¡ni:  i^  clit^.  decia  í/í/c,- e  jiara  le  facer 
decir  i-Iii.  anadia  otra  (',  como  quien  dici*  AocbiHes,  o  Saccheo:  e  por  decir  mino, 
(pie  ponen  en  lugar  de  la  segunda  .Vuna  y  (iiiega.  asi  tinyo  (]Ue  adulza  d-l  son.  e  la 
Tilde  sup]ile  la  voz  de  la,  A'que  se  tpiita. 

••E  (juando  la  /  se  encuentra  con  la  N,  suena  ])oco:  e  por  eso  la  ayudan 
eon  la  consonancia  de  la  X  en  medio,  asi  como  ]ior  decii'  misto,  se  pone  mixto. 
Tiene  la  /i  la  misma  CíUidicion:  casi  jior  decir  tr.sto.  dicen  texto. 

'•E  (piando  la  .Vse  encuentra  ccaí  la  7'.  suena  débilmente;  e  jtara  le  facer 
sonar,  acorrenle  con  una  ('.  como  ])or  decir  T¿n¡to.  se  escrive  Tonrto. 

•V.  la  I',  (piando  es  [)nesta  entre  Vocales,  hace  agro  son:  e  por  lo  tein]irar, 
en  su  lugar  ponen  7\  ])ronuciand()lo  como  ('.  con  muelle  son,  como  (juien  dice, 
il¡uniin;uion. 

•E  la  A'  al  principio  retrae  el  son  de  .V.  mas  face  eí  S(Ui  nuTs  Heno;  (>  por 
eso  por  decir  Sftnf,  escriveii  Xftíif. 

''E  quando  la  O  se  enonetitra  con  la  B  en  medio  de  dicion,  detiene  la  voz: 
e  por  eso  en  su  lagar  i)onen  i',  como  por  decir  Cobdo,  escriven  Cauda.  E  cuando 
la  }'  Griega  sigue  á  la  E  en  medio  de  dicion.  face  detener  la  voz;  e  por  eso  en  su  lu- 
gar ponen  (i:  como  por  decir  líe-ino.  dicen  Ilegno. 
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••(iiiardarons;' los 'ri(ili;|ilf)re.s  (le  poner  un  vocablo  (lue  conienzawse  en 
Vocal,  ti-as  otro  qne  acabasse  en  ella,  como  C¿isa,  alta,  (jue  aciuellas  dos  aa  con- 
foiiden.  i  (li'lienen  la  voz. 

■•También  acontece  esto  imi  la  R,  f¿ieer  razón:  e  cuando  el  precedente  aca- 
ba en  S.  i  el  si2,llieiiji'  comienza  en  /i.   7'/eN  lícyp.s. 

••Ai  desl o  sus  exeepeio  les,  (jue  .se  sufren  poner  esta.s  Vocales,  o  Letras 
aml)as  dichas  en  fin  de  pansa  donde  se  de.-;eansa,  o  en  medio  de  bordo  i:  i  entonces 
no  es  inconveniente  (¡ue  la  pansa  sig-uiente  comience  asi.    Ejemplos. 

••T.iuclí)  fui  ilr  ros  ¡)ni>aílo,  olvidar  que  no  lo  puedo.  O  (piieii  dice:  Q'iieit 
üc  trol>  if  r<\L>!¿is  priin  '!■  d¡i'>.    O  (¡uien   dice;    Qvin'lo  querrás  i-n-iUir  la  doctrina. 

•■I  del  todo  st-  (piita  el  inc-onvenieiite  (¡uaiido  la  una  vieuí»  en  fin  de  boi-- 
dün.  e  la  oti-a  en  el  borilon  siguiente  inmediato,  como  «piieii  dice:  Vuestra  boiidaií 
j)or  SI-I  loa 'la  de  mi.  havn't  sazón  sea  mas  couoi-ida. 

•'También  (piando  es  diptongo  en  (pie  se  acaba  el  vocablo,  puede  el  que 
se  sig-ne  conieiizar  e:i  Vocal,  como  (piieii  dice.  Cuidado  ti'ngo  yo  de  ti.  ai  alma, 
por  tu  mal  facer. 

••Venir  un  dplitongo  en  pos  d(M>tro  sin  medio  de  oti'a,  dicion.  íace  mal 
son,  (!  abrir  mucho  la  garganta,  como  (juieu  dice.   Pues  (¡ue  soi  yunque,   sutiiré. 

'•También  es  son  impertiueiite,  acabar  la  dicion  en  .1/,  e  la  (jtra  comenzar 
eii  Vocal,  auniju  ■  se  salva  por  la  .Sinalef.i  Fig'ui'ci,  de  (juien  ,se  dirá  en  la  Distinción 
tercera. 

••I  (piando  acaba  una  Consonante,  i  otra  comienza  en  ella,  principalmen- 
te si  fuere  (le  un  son.  com;)  (]uien  dice.   Corral  losado,  pared,  casa,  calle  lanada. 

••I  asi  hicieron  en  otr.is  muchas,  como  tm  lugar  de  teeer,  qne  suena  gra- 
cialmeiite,  digercui  texi^'r.  (putando  la  C.  e  poniendo  la  A',  (jue  aviva  el  son  de 
a(]Uella  dicioii,  e  i)or  ñíár.  fixar.  e  la  dicion  linagv,  linagge,  por  avivar  la  A.  En 
Chiisfo.  Xpo." 

1^4.  La  lectura  en  alta  voz  ó  ajnnites  sobre  las  realas  y  ejercicios  para 
leer  bien  .  Por  I)"*,  antiguo  Üirector  de  la  Escuela  Normal.  Madrid,  18().').  Ini- 
})renta  de  I).  (Gregorio  Hernando. 

Vil.  más  l.~>í»  ]i.Mg-inas.  más  dos  de  índice:  cuai-to. 

Tres  paites  componen  el  libro,  en  las  (pie  se  trata,  de  la  voz  y  de  la  lectil- 

i'a  \'  se  exponen  ejei'cicios  de  análisis. 

Utíspecto  á  nuestra  materia,  estmlia  el  antoría  ]irouunriac¡(')n  (li>  las  vo- 
cales y  consonantes,  y  los  vicios  (pie  van  contra  la  buena  ]»r()sodia. 


1S~).  La  Música,  ])(}em;\.  Por  I).  Tomás  de  Iriarte.— Xihil  pst  tan  cog-- 
natnm  meiiíibus  uostris  (piain  nuuieri  atiple  voces,  (juibus  et  excitamur.  et  iucen- 
dimur,    et  lenimnr,   (t    laugnescimus,   et   ad   hilai-itatem,   (4   ad   tristitiam   siepe 
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(Icdiiciimir.  (ic.  Di'Orat.  Lil».  111. — Con  ísui^'i-ior  juM-iniso:    Ka  Madrid  eii  la  Jm- 
[iiviita  U.-al  di"  la  Caz.'ta.  M  IX '("LXX  1  X. 

10  iiojas,  iii;usl2()  paginas,  más  XL.  laás  una  de  i-rratas,  más  cuatr;) 
líHiiinas:  cuarto. 

llav  cdiciíni  i>()st('ii()r:  tfUf>,>)  á  hi  vist;i  la  (]U(>  ()i'U|)a  las  páiiinas  127- 
.■527  del  tomo  I  de  una  i'olección  cu  (loza vo  de  las  obras  de  Iriartc  (  1 ).  Forman  el 
frontis  el  título  y  rl  lema  (]ue  ya  he  transcrito,  y  sifiucu:  el  prólogo,  los  cinco  can- 
tos del  |)()ema.  pi-eceilido  cada  uno  de  su  ai'gu mentó,  y  las  advertencias,  al  ftnal 
del  Vdiumeu.  icfercut es  á  los  cautos. 

Ia\  el  seiiiiudo  de  éstos  se  habla  del  t  ouo  dtágiiia  1  iS.*! ): 

••La  continua  experiencia  nos  demuestra 
(>ue  el  t(Uio  ú  ( lí )  el  acento, 
.Vun  sii:  lle\ar  uiediilo  movimiento, 
.\i  sujetarse  á  riguroso  canto. 
Tiene  en  el  alma  miestra 
Tan  activo  poder,  dominio  tanto. 
()iie  persuade  y  conmueve 
I)e  un  modo  natural.  íái'il  y  bi-eve. 
("on  él.  aun(|ue  ])alabi'as  todavía 
No  pueda  articular  el  tierno  infante. 


(U     l'oli'ivicín  (i  ■  i)lii-.l>!  ,'11  v.'i-so  v  |iri>s:i  il<  I).  Tiiiii  is  il  •  Yii.iit  ■.    M  ailiiil  rii   l.i  I  rjijir.MItiV    lU'.ll.    \h:>    i\r    180t. 

Oclld  tniiio.s  i'U  (liizivo  (14'(i  pi)i-  !l,  cii  ilu  i'ji'Miiilíii-  ri'i'oi- tildo). 

Tinij"  I.  "Q  ic  ciiiniircliHiKtj  las  Fámulas  Kiri;i!AiiiAH.  y  Ka  .Mcsica,  l^d.'iiiM."— \'I.  uiñs  i-l  frontis  ile  las  fábulas 
ni  .'is  ."127  iiáüiiias.—  Frontis  li"  las  oliras;  portada;  '\\  Iwtor;"  fioutis  de  las  fábulas;  ".Advcitemia  dt-l  editor,  |)ue8 
ta  al  frente  de  ]:>  [iriniira  impresión  de  17S2;"^    LXVII  fábulas:  índioe  de  tilas  y  de  sus  asuntos;  "La  Musirá.^' 

'romo  II.  ••t^ue  compreh.'ndi'  vauias  Poksía.s."— XX  VI  más  it2(i  págiinas. — .\ntei)ortada,  iHirtada.  prdiofío.  onee 
epístolas,  seis  poemas;  traduición  de  l.i  ¡)riniera  sátira  del  libro  inimero  de  Horario  y  de  eatoree  fábulas  de  Fedro; 
Veinte  sonetos,  seis  ana(re(')iitiras,   •epigramas,  y  otras  diferentes  poisías  sueltas;  letins  p.iia  mflsica.'^ 

Tomo  III.  ■  IJue  contiene  los  i]nat  ro  priniiTos  Libros  <le  l.i  Knkiiia  i>i;  Víikíii.io.  tradmidos  en  verso  t  astellano." ' 
— XXll  más  .■(ílll  pái-inas. 

Tomo  IV.  •  (Ja.J  eompreli'nd^  la  Tradni'eion  en  verso  de  bi  ICpístola  ile  Hohaijo  á  los  l'isom-s,  y  laromedia  inti- 
tulada Ki,  SioñoiiiTo  XIiMAiio." — LXV  más  iilÑ  ]jáginas. 

Tomo  V.  '(¿ne  i-onipreliendi'  la  Comedia  intitulada  Ki.  l'-ii.ósoi'o  Casa  no.  I.i  Ti.iacilia  del  IIií.ju'axo  ni-:  i.a  Chi- 
.NA.  y  La  LmuKnÍA.  Drama  en  un  acto.  " — (i  hojas  más  ¡iSi  páfiinas. 

Tomo  VI.  ••Que  compreheiide  varias  obras  crítiea.s" — VIII  más  3!H5  páf-inas. —  Además  del  pri'ilo;;ii.  contiene  el 
volumen:  "Domle  las  dan  las  toman.  '  drálos'o  joco  sei'io;  'Carta  al  11  V.  Vr.  Fr.mcisco  de  los  .\rcos;  "  "l'ara  casos 
tales  suelen  tener  los  maestros  oticiales:"  epístola  crítico-jiarenétici  ó  exhortación  patétii'a.  (pie  egcribit")  don  Fleu- 
terio  (ieta  al  autor  de  l.is  Fábulas  Literarias,  en  vista  del  papel  intitulado  F,l  .\sno  Kriidito."  "Qniílnlii  iniín'ai giu- 
\  p.s  sntit  hiiiiiiii  lr\<:s." — Lo  ¡iriiM  i|'ial  de  estas  críticas  se  refiere  á  la  tradui  ción  qui'  de  Ilor.-icio  hizo  Iiiarte:  lespon- 
de  á  los  «¡roseros  repaios  v  á  las  burlas  ipie  Sedaño  .v  otros  le  dirifiieron. 

Tomo  Vil.  •  tjuí' i-ontiene  L<)<  LlTiciiATos  en  (¿iahksma.  la  i-oim-dia  ile  la  Si:ñ(iiaTA  .mai,  i  iiiauí.  la  Fscena 
trá;íica  (iiZ.MAX  1¡L  IU'KNO.  varias  Foe.sías  sue.tas.  y  aluuiuis  Inscriixiones  ' — VIII  más  440  pásiiuis. — Fu  esta  mis- 
felánea  hay  umíve  fábulas  "ai-iadidas,"  nuevos  .sonetos,  un.i  epístola,  romances,  déíiiuas,  letrillas,  ete. 

Tomo  VIH.  ''Cine  contiene  Las  reflexiones  sobre  la  Eglofta  Ba'I'II.o.  la  líoinedia  del  Don  dk  Gkxtes,  la  Zarzuela 
DoXDK  MENOS  sK  iMKNsA  SALTA  LA  LlEnHE,  la  respuesta  á  uuu  critica  liel  SKi'ioitiTo  Mi.MADo,  y  una  discii.sion  .irrania- 
tical  sobie  la  voz  1'iii;siui;.n  rií." — 3'2~  páginas  ,v  una  plana  de  índice. 

Otras  ediciones  ile  /„■(  Mñsicíi  que  registra  ilon  Fmilio  Cotarelo  en  .su  libro  sobre  triarte:  M.idriii.  1779;  id  .  1784; 
México,  17!^.">;  .\lailrid,  17s¡>;  Uuideos.  l.SOil;  .\ladriil.  IS3'2;  üurdeos,  18;!5. — Traduci(nu.s:  italiana,  por  el  .\bate  An- 
tonio (i.iizia:  V'enecia.  1  7Si);  y  la  de  (iiu.seppe  Cario  (ihisi:  Florencia,  18(!S;  ingles:!,  por  John  B.'lfoui-:  Londres, 
lSu7;  alemaiia.  por. I.  F.  Bertuch:  Weimar;  y  fiancesa.  por.L  B.  C.  (JrainviUe:  París.  17!)!). 

Ks  singular  que,  gozando  Liarte  de  tanta  faina.  .<e  desconozcan  las  más  de  sus  )iroduccioaes:  por  e.so  .se  ha  es- 
crito la  presente  nota.   Debe  contribuir  á  ese  olvido  el  mereieilo  casi  todos  los  asuntos  de  tales  obrillas. 

(2'     Así  I  n  el  texto,  como  todo  lo  demás,  cuya  ortogiafía  se  re.'»i)eta. 
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Dolor  expresa,  fiiojo.  ú  alt'O'ría; 

Y  el  lioiuliic.  aunque  se  vea 

Imi  la  región  más  l)áibai'a  y  distante, 

El  lenguaje  ignorando  enteramente, 

Explioa  si  dest^a, 

Sí  espera,  teme,  se  oomplaee,  ó  siente. 

Quando  un  inmenso  ciroo,  xm  coliseo 

De  los  que  en  las  ciudades  populosas 

Son  público  recreo 

Retumba  con  mil  voces  tumultuosas, 

luí  n  que  no  se  perciba 

Palalu'a  alguna  clara  y  decisiva. 

También  suele  indicar  el  mero  acento 

Si  está  el  ])uel)lo  gustoso,  n  descontento. 

l'ues  ¡quanto  mas  rigor  y  persuasiva 

El  tono  adquirirá.  sienq)re  que  toma 

Nuniei-osos  vocablos  de  un  idioma 

("on  (jue  exprimir  los  íntimos  afectos! 

De  esta  causa  naciei-on  los  efectos 

(^ue  en  los  antiguos  (í riegos  producía 

La  mas  sencilla  y  pura  melodía: 

Efectos  i)rodigiosos, 

(Jue  Vi)  mismo  llamara  fabulosos. 

Si  contigo  no  lial)Iara, 

Dócil  Criséa  (1).  que  por  ti  conoces 

Adonde  llega  la  eficacia  rara 

De  las  tenqiladas  3'  medidas  voces." 

En  el  canto  siguiente  se  nos  da  la  explicación  de  las  diferentes  clases  de 
la  voz  humaim:  refiérese  todo  á  la  música  únicamente. — En  el  quinto,  el  final  tra- 
ta de  un  asunto  que  fácilmente  puede  referirse  á  más  de  uno  de  los  nuestros: 


•■Arrebatada  entonces  del  divino 
l'^ntusiasmo.  y  del  gozo  repentiiui. 
Que  ya  <'n  el  peclio  apenas  la  cabía. 
"Yo  sola  (  proiMuunpió  la  Poesía) 
Yo  sola  basto  á  ]>ei'i)etuar  la  fama 
De  aquella  predilecta  Hermana  mía 
En  el  jocoso,  ú  eii  el  .■^ei-io  drama; 
Pnes  si  ftiei-a  de  Italia  me  desvelo 
i]ii  Imscaí'  un  lenguage 
(^ne  á  todos  para  el  canto  se  aventaje. 
En  el  Hispano  suelo 


(1)     Til  pfivoiiají'.  llanr.)  Id  S.ilii-ii)  (nomlir."  clá-iiro).  se  diiip,-!'  á  8\i  aiuaila. 
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l.c  ciiciKMil  ro  iiiililc.  rico.  lUií.u'^'sl  lioso, 
Flexible,  v.ironil.  h.iniioii'ioso: 
Til  leiiíi'unje  iMi  iiiie  son  tlosconocidas 
Letras  imillas,  ohsciii-as.  ó  nasales; 

Y  cii  (pie  las  eoiisi >ii,Hi1<'s  V  vocales 
Se  hallan  con  onlen  tal  dist  rihuidas, 
(¿ne  casi  en  iuiial  núinrro  se  eui'iilan: 
.N(')  eonio  en  las  nariom^s 

Del  Septentrión,  ijni'oínsean  y  violentan 

De  la>  vocales  los  cantables  sones. 

Mnhi]ilican<lo  t  ar.tas  r-onsonanles: 

Lengnagv,  en  fin.  <pii'  ofrece 

Fax  sus  terniinricioni's 

í,(ts  aii'udos  y  breve.s  abundantes. 

Y  de  e«(lrú.\.ulos  varios  no  carece. 
Mas  si  en  ciertos  vocablos  al^-o  dura 
La<iii1iira!  proninK-iaciiui  ]>arece, 

VA  bue:i  ("autor  la  exi.i-es.i  coii  dulzni'a; 

Y  evitar  su  freqüencia 

Es  ai  l'oeta  fácil  <lili,uencia. 
Y'o,  jHii's.  con  tal  idioma 
Haré  (pie  la  Kspañola  melodía 
Vaya  envidiando  menos  cada  «lia 
La  de  Florencia  y  iloma; 

Y  (pie  adinirandí»  í>:racias  d(4  Toscano, 
Gracias  tensjca  también  el  Castellano. 
Y'o  liart'',  por  otra  i>arte, 

(¿ue  vivan  en  mis  odas  y  canciones 
Los  (jue  su  afán  (leili(pien 
A  ])ropagar  de  tan  difícil  arte 
Las  raras  perfecciones; 

Y  (jue  mis  justas  sátiras  criti(pien 
A  los  que  su  belleza  destignren. 

Y  i)or(|ue  los  pre('ei)tos  de  esta  ciencia 
En  la  memoria  de  los  hombres  duren, 
Los  cantaré  con  niétrica  harmonía 
Que  llegue  de  la  tierra  á  los  extremos. 
Así  con  amistosa  competencia 
Música  3'  Poesía 

En  una  misma  lira  tocaremos.'' 

Lo  que  antecede  pobrísimo  es  eu  doctrina,  y  hasta  en  el   primer  pasa- 
je de  los  dos  transcritos  se  podría  .señalar  confusión  entre  el  acento  y  el  to- 


nfi4 


HIBUOf.KAFIA    FILULUiacA 


no;  pero  cuaiulo  un  pscvitor  gozn  de  la  fama  (jiie  disfrutó  en  vida  Iriai'te,  y  «jue 
aun  tiene,  se  le  ha  de  tratar  con  l(js  honores  que  ú  la  nf)inbradía  corresponde.— 
Quien  desee  formarse  juicio  completo  del  célebre  fabulista  y  su  época,  podrá  satis- 
facerse levi^ido  el  interesant(^  libro  de  don  Emilio  Cotarf'lo  (1):  en  este  sitio  sólo 
cabe  trasladar  lo  (pie  Triarte  dice  para  exi)licar  los  versos  que  he  coi)iado,  con  la 
cual  transcripción  de  la  nota,  conq)leto  y  ciernj  el  presente  artículo: 

•'AmKpK'  ;1  los  Lnctoi-es  iniparciales,  y  dotados  de  buen  oido,  (pie  hayan 
examinado  con  atención  la  leii<2,"ua,  Castellana,  parezca  desde  luego  justo  el  elogio' 
que  en  este  lugar  se  hace  de  ella-,  considerándola,  respecto  al  canto,  superior  á  to- 
das las  que  hoi  se  usan,  después  de  la  Italiana;  uo  les  desagradará  ver  explicada 
con  algunas  reflexiones  esta  verdad,  en  que  tal  A'ez  no  convendrán  los  E.xtranjeros 
que  ignoran  nuesti'o  idioma,  y  aun  muchos  Españoles  (pie  le  iiablan  sólo  [)or  cos- 
tumbre, sin  detenerse  en  eslndiarle. 

"El  Orador  y  (i-l  Poeta  conocerán  la  fecundidad  de  nuestra  lengua,  su 
magestad,  su  exju'esion,  su  gracia,  su  docilidad  para  los  divers,)s  estilos:  pero  el 
iNIúsico  se  contenta  con  juzgar  de  su  harmonía.  Y  naciendo  ésta  de  la  sii;i  viilnd  y 
déla  variedad,  A  ó\  pertenece  demostrar  (]Ue  felizmente  concnrren  ambas  calida- 
des en  el  Castellano. 

'•La  *7;;M7'/yr-í'/' de  las  vocí^s  de  un  idioma  consiste  principalmente  en  la 
abundancia  (le  las  vocales,  por(pie  ellas  son  las  letras  sonoi-as  y  cantables;  _\'  las 
consonantes,  (¡ue  no  ]ine(len  articularse  por  sí  solas,  únicamente  sirven  de  retar- 
dar, ó  confundir  el  sonido  de  las  vocales.  De  este  notoio  princii)io  resulta  <pie  (2) 
la  lengua  (pie  mas  abunda  en  ellas,  será  la,  mas  acomodada  para-  el  canto,  como 
lo  es  sin  disputa  la  Italiana,  cuyas  diccioni^s  terminan  ordinariamente  en  vocal. 
L(j  mismo  sucede,  anmpie  no  con  tanta  freipípncia,  en  el  C.istellano:  al  contrario 
de  los  idiomas  se]>t(^nt  rionales,  (pie  no  s(')io  en  las  tín-miiiaciones,  sim')  tanibieii  en 
los  principios  y  medios  d(»  las  i)alabras,  suelen  admitir  muchas  mas  consonante.^ 
que  vocales.  Ademas  de  esto  debe  notarse  que  las  consonantes  en  (pie  acaban  los 
vocablos  Castellanos,  son  las  menos  duras;  y  así  no  tienen  sus  finales  eii  B,  ni  en 
C,  ó  K,  ni  en  F,  ni  en  G.  ni  en  LL,  ni  en  M,  ni  en  P,  ni  en  T,  como  acontece  en  va- 
rias voces  Latinas,  v.  g.  ;?/>,  ,sí//^,  o/^,*  ¿i'', 'Sic,  hoc:  musam,  dominuin.  sei'monem: 
amat,  inonet,  legit,  sicut;  en  algunas  Ffcincesas,  como  sv/c,  bec.  piihHc:  cJif'f.  v'if: 
travail,  veTineil:  cap,  ^alop.  Src  Mucho  menos  ])ei'inite  el  Castellano  terminacio- 
nes en  dos  ó  mas  consonantes,  como  las  hai.  por  exemplo,  en  las  palabras  T^atinas 
est,  ast,  tune,  slii-ps.  frons,  ;¡vs.  plehs,  urb.s.  í'nlx,  aix.  auiaiit,  y  otras  infinitas 
personas  de  verbos;  ó  en  las  voces  Francesas  ave.   tuvf,  pare.  muse.  i(.-c,- (')  (mi  las 


(1)  lililí  ti\v  .y  11  i' I  ni;i  por  L).  Kiiiilio  ( 'ni Mielo  y  .Muí  i.  ( )lii'a  iircini;icl:i  i'ii  in'ililird  ccrtHiii  ii  \ii<r  la  l!>>:il  Ac-kIs'- 
iilia  Española,  r  ¡iiiia'i  si  á  sus  expensas. — 1)¡  jiuiinque  longa  jiuliciitis  airiaoiia — Inliltciatuin  pía  usa  ni  mr  ilesiilero. 
(Fed.,  próloíi-o  ilel   libro  IV). — Miidi'id.  Establetimieiito  '•Sucesores  ile  Uivadeiiryra."  1S!)7. 

VIU  aiá.s  5Ñ8  |)áu;iiias;  retrato  de  Iriarte,  que  sigue  á  la  anteportada;  laiarto  {'J'i'5  poi-  IS'S  en  ejemplar  re- 
cortido). — Lbro  de  inucliaerudifion.  y  poi' ísta  y  otra.s  prenda»  dig-no  di*  aiilausn,  partic-ulariiient'  ]ior  tratarse 
en  (•!  del  siglo  XVIII.  el  menos  eonoeido  de  la  liistoria  literaria  moderna. 

(2)  "Isaae  A'osio  /Jo  l'ofíiinllim  rpiiín  <l-  vuilu.ei  ntlirni.  jiág.  5-3.  Oiiinino  eos  rccte  sentiré  ipii  existiniaiit  [n-ont 
qnu*qne  lingna  ]ilni  ilnis  abuiider  vocalibns.  tanto  eaní  i-nltiorem  esse  eensendain.  neo  quidqnain  ornatni  et  elegiuitiie 
ivqne  obesse  iinaiii  fieqiieiitiaai  eoiiseaiannii." 
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Iiigicsns  \\\)v¡(}.  storiii.  ilriiik.  S:c,  y  en  iiiuilias  ali'iiiiuiiis.  \  de  IriijiUcis  diTivadas 
del  Alemán. 

••Ivxi»:!'.  pues,  la  índole  del  idioma  Caslellano  (]ue  sus  voc-ablo.s  terminen 
en  las  (•<  ns(uiantes  menos  ñsperas:  v.  g'.  en  I),  (jue  es  mas  suave  (pie  la  T.  como 
nuTii'iL  ii's¡>i'il:  en  L.  ipii'  lo  es  mas  (pie  la  LL.eomo  sutil.  iyir¡l:r\\  X.como  desúnn. 
iiúiii'^íi:  i\\  K.  (_v  nunca  en  KU)  como  mnoi .  u'u-nr:  en  S,  como  ¡mis.  i-íitis;  y  en  Z. 
c(Uuo  f<-li/..  iíili/..  La.>  voces  terminadas  en  X  I  pi'oiiunciándola  <iii  I  uiM  luiente  al  mo- 
do (pie  la  .1  ison  ]totpiísimas,conio  cnrcnx,ri'¡o\  {\  );y  así  la  aspereza,  que  realmen- 
te tienen,  no  perjudica  á  la  dulzura  del  total  de  la  leiiuiia.  Si  otras  dicciones  fina- 
lizan en  las  consonantes  (pie  se  '.•eprueban  por  duras.  (')  son  nombres  propios,  por 
lo  i>-eneral  ex(')ticos.  como  ./,íco/^.  M-7/yí^//V7v.  (')  son  m  li  c  )a!  i  Lis,  como  zenit,  fa- 
f^ot.  y  aliiuna  otra  (pie  ilifíi-iluii  nte  se  encuentra. 

••Te  aipií  pro\¡ene  ipie  es  en  nuestra  leiiu-ua  iui-(nni)aral>lemeute  mayen* 
el  número  de  las  v()(/es  sonoras  y  a|)ac¡bles  (pie  el  de  las  duras  ('  iiiü-ra tas.  Pero 
t(  lila  vía  restan  obsei-vacioiies  (pie  pueden  con  fií'inar  e-te  supuesto.  Sea  la  primera, 
«pie  la-i  ciii -o  voeale-;  .\.  \\.  I.  <).  I',  (pie  entran  en  las  sí  a!)  is  d;'l  idioma  Castella- 
no, titilen,  com  )  en  el  Toscano,  un  sonido  claro,  lleno,  señalado  y  constante,  sin 
(pie  adniitaiiios  aquellas  voces  confusas  y  obscuras  de  (pie  abunda.  ])or  exemi)lo, 
la  leii;:ua  l'iauce-a.  Tales  son  la  10  muda,  como  en  e-tas  palabras:  le,  tvouble, 
iniiti-':  la  I'  l'^raiicesa.  como  en  éstas:  í'iir.  diute.  /,'/,üp,- y  muchos  diptongos  de  \\\i 
sonido  mixto  y  ambiuuo.  cuino  en  éstas:  jVí/.  hteuf.  ai;í>'¡ii'¡l.  \eii\.  biuit,  joinúre, 
cuyas  ¡u'oiiunciaciones  son  en  extr'^mo  incámodas  y  d esa iira dables  para  el  cantf). 
A  todo  esto  se  a.ureea  en  favor  del  Castellano,  (]ne  de  aipi  'lias  cinco  vocales  per- 
fectas.  las  mas  fre(]üentes  en  él  son  cabalaient-' la  A  y  la  O,  (pie  se  aventajan  en 
sonoridad  á  las  deiiias. 

••Otra  ob.~ervaciou  no  menos  iinpoi-laute  es  (pi  >  en  e>te  idioma  no  domi- 
na con  exceso  consonante  aly,-una  defectuosa  (pie  pu  'la  molestar  los  oidos:  pues 
la  (pie  se  halla  mili  r.'petiihi.  particularmente  en  las  termimKaoues  plurales,  es  la 
S:  y  ésta  no  si')lo  a(hpiiere  bastante  variedad  con  la  diversa  inflexión  en  AS  como 
7'ocf,-/s,  en  KS  como /e/7>([j,s,  y  en  OS  como  doctos,  sino  (pie  da  al  leii.ü'uae'e  una 
di<>"ni(hid  mati'estuosa,  comparable  á  la  d.-l  (írieeo.  y  admirada  de  muchos,  princi- 
palmente del  sabio  Isaac  Vosio  (2)  (M1  su  tratad  >  d  ■  l'oirnntiun  aintii  et  yiiihiis 
rvthiiii. 

••Por  otra  ]iarte  es  preci.so  confesar  (pie  1  i  ]ironunc¡acion  cpie  en  Castella- 
no damos  siem]U"e  á  la  .1.  y  algunas  veces  también  á  la  (¡  y  á  la  X.  es  verdadera- 
mente áspei-M  como  hi're(hida  de  los  Árabes;  no  obstante  (]ue  los  (pie  hablan  bien 
en  ("attilla  y  otras  Provincias,  la  suavizan  muele i.  haciéndola  uutural,  y  no  brc/U- 
caineiitt^  aspirada,  como  .se  aeostuml)ia  en  Andalin-ía.  Pero  estas  letras,  (pie  de 
todos  modos  son  contrarias  al  buen  cantar,  no  reinan  tanto  en   nuestro   idioma. 


(1)  'Aun  fs  <V  íidvpitir  que  In  X  sutural  ►■ii  los  finales  de  estas  viic.-s  piei-de  íjr.iii  part^  <1h  su  durczi.  SHurmí  !o 
<>b.-i(-rva  la  Real  Aindeinia  Kspnñola  en  su  tintado  de  Ovtosvafía.  pí<r  SI.  de  la  rd¡<-ii>ii  de  1770." 

CJ)  I'áK-  ó"i.  FasTuní  et  ¡iisi-^iiitaní  H¡si)a!i<>iiitn  ¡rravit  itetn  hocuiu  ii'iii<iu  '  inesse  .serniDiii  faeile  qni-s  dejirelien- 
dat.  siiiuis  civliram  repetitiiiiieiii  littei-i»-  .\.  vucaliuní  lonffe  (nafiliifirentis-iiiiii-,  ac-  itn  piolixn  illouini  .spectei-  vneii- 
bula.   Sfd  et  iivlica  Hiinlis  clausula  O  vel  OS  ginnde  quid  sonat. 
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que  no  puf'ilii  el  Poeta  á  eo.sta  de  algún  estu(]io  evitarlas,  ó  á  lo  menos  no  valerse 
de  ellas  mui  á  menudo;  debiendo  reservarlas  ])rincipalmente  para  algunas  expre- 
siones fuertes  (|uc  rcijuieraii  ])alabras  nerviosas  y  algo  duras,  quales  son  arrojo, 
cor¿igv,  enojo,  cruxe,  &e.  en  cuyo  caso  el  defecto  se  convierte  en  gracia.  Y  aun 
(piando  se  (pilera  usar  con  la  J  todo  el  rigor  posible,  nadie  dudará  (pie  (is  fácil  es- 
cribir ai-J.is  ( 'asti^liana-!  sin  vo Mblí)  alguuo  ea  (pn'  entre  aipiella  letra,  si  se  reíie- 
xiona  (j  je  tenemos  (íscritas  cinco  Novelas  en  cada  una  de  las  (piales  falta  una  de 
las  cinco  vocales,  que  s  íu  infíiiitamente  mas  precisas  que  ninguna  consonante: 
ademas  de  (]ue,  leyendo  qualquier  libro  Castellano,  se  advierte  que  suelea  pasarse 
párrafos  enteros  sin  (pie  se  tropiece  (1 )  con  la  J.  No  es  tan  fácil  evitar  en  la  len- 
gua Francesa  el  sonido  de  las  vocales  (|ne  lla.mau  nasales  á  causa  de  (]ue  su  pro- 
nunciación sale  mas  por  la  nariz  que  por  la  boca:  vicio  mai  fastidioso  i^a  el  (pie 
habla,  y  absolutamente  intoleríible  en  (.'1  que  canta.  Dominan  con  tal  freqnencia 
estas  7ja.sa/es  en  aquel  idioüía,  (jue  apenas  pueden  leerse  dos  versos  seguirlos  en 
que  no  se  halle  alguna;  y  aun  á  veces  concurren  mni-hisiaias  iamciliatas:  de  (pie 
resulta  una  monotonía  (digámoslo  así)  gangosa,  (¡ue  no  siem])re  pueden  remediar 
los  mas  delicados  Escritores,  aunque  conozcan  lo  desagrable  de  a(piella  pronun- 
ciación, ya  ridiculizada  \)oy  INu-sio  en  el  verso: 

''Rancidnlmn  quiddaiu  halha  de  nare  locutns. 

"Dicta  la  buena  escucladel  canto  dos  reglas  tan  natnrah^s  como  preci- 
sas: la  una  es  abrir  bipii  la  boca,  y  la  otra  j^rocurtir  (pip  la  voz  st>  dirija  desde  los 
órganos  vocales  á  los  labios,  y  nó  á  la  nariz.  Pero  si  el  fruacimiciito  d(^  boca  (pie 
piden  la  F  muda,  la  U  Francesa,  y  los  diptongos  (pK^  de  ellas  se  C(jmpoiien,  iaijio- 
sibilitan  desde  luego  la  (observancia  de  la  primera  regla;  también  se  oponen  direc- 
tamente á  la  seguuda  a(]uellas  pronunciaciones  nasales  (]ue  se  notan,  v.  g.  en  es- 
tas palabras  chantre,  genre,  crcündiv,  teindre,  foindre,  tí^c.  que  sólo  la  costumbre 
puede  hacer  tolerables,  y  (jue  nadie  intentaría  defender,  siiuj  por  capricho,  ó  ciega 
parcialidad  nacional . 

"Ilecapacitando  todo  lo  dicho,  hallaivmos  que  el  Castellano,  como  libre 
de  semejantes  defectos,  y  dotado  casi  de  las  mismas  gracias  harmónicas  del  Tos- 
caiKj,  es  suave  para  la  Aíñsica;  lo  primero  por  la  abundancia  de  vocales;  lo  segun- 
do por  la  sonoridad  de  ellas:  lo  tercero  ])orque  sus  diccioiu-'s  terminan  i-egular- 
mente  en  consonantes  apacibli'sy  sencillas,  excluyendo  las  ásperas  y  dobles;  y  lo 
quarto  ])or(jue  no  tiene  indisi)ensable  necesidad  de  usar  con  fre(iüencia  a(iuellas  le- 
tras que  ])or  sí  son  duras,  y  desdicen  de  un  idioma  tan  agradable. 

"Así  como  se  ha  i>robado  con  el  examen  precedente  la  suavidad  (]ue  en  el 
Castellano  se  admira,  también  (juedará  probada  su  variedad,  si  demostramos  las 
diferencias  (jue  en  sus  palabras  resultan,  ya  sea  del  número  de  sílabas,  ya  de  la 
colocación  de  acentos,  y  ya  de  la  multitud  de  terminaciones  diversas. 

"Hai,  ]>ues,  en  nuestro  idioma  no  ])()cas  dicciones  monosílabas,  como  fe; 
de  dos  sílabíis,  como  dulce;  de  tres,  como  .sonora;  de  (juatro,  como  cristalino;  de 


(]  I  En  todo  este  |iárr:ifii  (¡lie  trata  de  las  letras  g'uturales,  no  se  einuciiti-a  ni  sii|ii¡f'ra  ana  (á  e.\ce]i(i(in  ile  las 
(jue  se  ritan  coMHi  excniplíi:)  .V  protesta,  el  antor  f)iie  esto  lia  sido  efecto  <le  la  casnaliilad,  ,v  no  del  estudio.  Así  ha 
probado  pi-árticanieiite,  sin  quereí-,  su  proposición  de  (pie  la  J  no  es  difícil  de  evitar. 
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ciiifo.  como  i'iii-;iut;ul<)i;i:  di-  seis,  como  ngradmúmíf^iíl o:  de  siete,  come»  conuatu- 
rnlixndo:  ynww.  rccurririulo  á  voces  C()ini)Ut'stas,  las  hai  ilc  odio  sílabas,  como 
¡mlfHhi'i-.'iiI.-niii'iiti':  de  nueve,  como  cxperímr'ntarhimoslo:  de  dii'z,  como  desapaci- 
b¡l¡f>iin;iiiit'!itH.  (')  (h'sinteresantí.s¡míimeutf\-  y  aun  di»  once,  como  ¡mposibilitaría- 
inósti'lo:  siendo,  jtor  forhiim,  las  mas  ahundantes  las  de  dos,  tres  y  quatro  síla- 
bas, (jue  con  mayor  comodidail  .se  ailai)tan  al  metro.  De  la  acertada  combinación 
de  .semejantes  palabras,  dilatadas,  ó  cort.i-!,  se  origina  la  variedad  que  re(]uiere  el 
nnmei-o  |»()ético:y  nii'<>una,  diseul])a  tiene  (jnien  no  la  observe  eu  una  lengua  como 
la  Castellana. 

••('ont  ribuye  niui  señalailamente  .'i  lo  mismo  la  diversa  colocación  <le  los 
acentos,  ]n\^'s  ]iodemos  acentuar  las  voces  hasta,  de  cinco  moilos:  en  la  sílaba  últi- 
ma, como  cniítn.iíi.  ti'viii'mú.  rc/c///-c,- en  la  i>euúltima.  r,-)/í/,//v/. /c/7///'//o.  r'li'Iiri':  t^w 
la  »]ue  ]irecede  á  la  auti'iii'uúltima,  como  Afogárasete,  olvílaseine,  wanrJándoseles, 
/>e/'./í';í;,'//7íe.'o.- y  (lo  (pie  es  mas)  en  la.  anterior  á  bi  i\\\f'  ])ri>c(Ml(>  á  la  antejienúlti- 
ma,  como  (Héramo.sselo,  pagnrámostclH,  dábamosselo:  de  suerte  (pie  esta  ])alabra 
.se  ])U(bera  príMinnciar  de  (^uatro  maneras,  dubamossnln  dnbnmossélo,  d.'ibámos- 
sf'Io:  pero  nada  sig-nifíca.  si  no  si'  pronuncia  de  la  quinta  manera  con  el  acent(3  en 
la  primera  sílaba:  d/ilinninssrlo. 

•Á  esta  div(M-s¡dad  en  la  a'-eutuacion  delxMi  las  voivs  Castellanas  un  arti- 
ficioso ritmo  (')  medida  (pie  ])Ueilen  envidiar  aquellas  lenguas  cuya  prosodia  uni- 
forniey  limitad.a  merece  con  razón  llamarse  anti-musical.  Kn  el  iilioma  Francés,  á 
excep.'ion  de  los  vocablos  en  cuya  últimí  sílaba  liai  K  muda  ('»  femenina,  ninguno 
se  encuentra  cuyo  final  sea  breve. y  cuyo  acento  cargue  sobr^'  la  penúltiiua  sílaba: 
y  así,  ])or  (>xem]'.lo,  (piando  nosoti-os  pi-onunciamos  AV/r),  T'isbe,  cero,  tribu,  vo- 
látil, cónsul,  examen,  canon,  cáncer.  Néstor,  Céres,  Filis,  Coicos.  S:c.  i)ronuncian 
los  Fi-anceses  Etna,  Tíiisbé,  /.eró.  tribu,  volátil,  cónsul,  examén,  cañón,  cáncer. 
Xestór.  Cerés.  Phyllís,  i'oh-h('>s.  (^i rece  también  aquella  lengua  de  voc(\s  esdrúxu- 
las:  pues  en  ella  ,se  pronuncia,  v.  g.  numeró,  opera,  Calio-ulá,  Tripolí,  S'c.  en  lug-ar 
(]e  número  ópera,  Calígula,  Trípoli,  (jue  pronuncian  Es])añ()les  »^  Italianos.  Los 
mismos  France.ses  no  pueden  menos  de  lamentar.se  de  ipie  p.idezca  estos  y  otros 
dilectos  en  la  ])arre  de  la  liarinonía  una  lengua  adornada  debastantes  ]>rendas  en 
lo  demás,  y  que  por  los  buenos  libros  escritos  (>n  ella  lia  merecido  extenderse  mas 
(pie  ninguna  de  las  vivas.  Con  todo,  Mr.  Burette,  ofen.dido  de  que  Lsaac  \'(is¡o  hu- 
biese afirmado  ( 1 )  que  no  había  en  ella  vocablo  alguno  que  formase  un  esdrúxu- 
lo,  ó  pié  dáctilo,  quiso  defender  que  lo  eran  las  paiabríis  quantitée,  fermeté.  &c.  a 
cuyo  evidente  errar  satisfizo  mui  bien  el  Abate  D.  Antonio  Eximeno,  E.spañol,  en 
su  obra  Italiana  intitulada  DelF  ori<sinp,  e  dellc  regale  della  Música,  parte  II.  lib. 
III.  cap.  I.  donde  di.scurre  acertadamente  sobre  el  estadodelas  lenguas  Europeas, 
y  funda  su  ()¡)inion  de  ser  el  idioma  Castellano  el  ma.s  a(le(]nado  para  la  Música, 
después  del  Toscano. 


(1)  Di- I'noinnitim  raiitii  ,{■  viiilius:  rvtknii.  \t!Ííí.  ^^l't.  lii  liiian;!  (¡.•illonim  illml  iminiinis  uot.itii  ili;íiiiim  tiund 
iiulluní  iii  liiii-  voi:itiiiiUiii  tri-ivllaliiiin  iviijiiiatiii-  (pioil  il.ii-tyliim  luii.HtiTii.ir.  Tota  pt-iii'  Ualloniiii  liiigiift  lonst.Tt  el' 
laiiil)¡s  &  Aiia]i;Psti.s. 


.'!CS  r:ini,ioi;iiAr'ri  iii.oi.úi.u-.» 


"Pero  en  nada  .se  ostenta  mas  i)rodig¡osa  la  variedad  de  nuestra  lengua 
que  eu  la  multitud  de  terminaciones:  pues  contándolas  desde  la  sílaba  en  que  car- 
o'a  el  acento,  tiene  cerca  de  tres  mil  y  novecientas,  según  ha  averig-uado  el  Autor 
de  este  Poema,  formando  |>ai-a  ello  una  larguísima  lista  de  voces,  todas  corrientes 
en  Castellano,  y  de  diversa  terminación,  de  modo  <iue  ninguna  de  ellas  es  conso- 
nante de  otra  ( 1  ).  Algunas  mas  liallaríti.  sin  duda,  quien  se  dedicase  á  apurar 
con  mayor  proli.xidad  este  jtunto.  que  á  muchos  parecerá  de  poca  importancia;  y 
aunque  es  sumamente  diminuta  la  SUvh  de  consonnnfes,  ó  llimario  que  se  ha  es- 
tampado al  fin  del  Arte  Poéticn  Española  de  Juan  Diaz  Rtmgifo,  basta  contar  las 
fuentes  de  consonantes  que  allí  se  proponen,  para  colegñr  quan  sing-ular  es  la  ri- 
queza de  nuestro  idioma  en  esta  parte,  y  quanto  debe  influir  en  las  sonoras  con>- 
binaciones  del  número  por''tico  la  increíble  diversidad  de  las  sílabas  finales,  <jue  da 
á  las  cláusulas  una  ex]»resi()ii  siemi>re  nueva. 

'•Sil-van  las  pro]»  ¡sicidups  aquí  apuntadas  (y  i[ue  pudieran  desentrañarse 
mas,  si  la  ocasión  lo  permitiera  )  para  (¡ue  teng-amos  á  la  lengua.  Castellana  hu  el 
eoneei>to  de  ,s77r?re,  de  ra/vfl.  y  por  consiguiente  de  hniinonio.sa.  ¡Oxalá  que  así 
como  hai  en  ella  esta  favoi-able  disposición  pava  el  canto.  l)ul>iese  el  necesario  es- 
tudio y  delicadeza  en  l.)s  Ingenios  (]ue  escriben  ])oesías  i)ara  poner  en  Musical 
Prescindo  de  la  invención  nada  ing-eniosa.  de  la  incongruencia  de  los  pensamien- 
tos, déla  baxeza  y  (Irsaüño  di'l  estilo,  y  délas  impropiedades  de  la  locución  ¡qué 
censura  hm  iiicrtM-cn.  si')lo  por  la  falta  de  dulzura  métrica,  nuirhas  letras  que  lioi  se 
cantan!  Kn  ninguna  cspccii' de  vei-sos  es  menos  disimiilal>le  (pialíjuier  descuido 
contrario  á  la  g'rata  sonoridad,  (pie  en  los  ([ue  se  destinan  ]>ara  la  .Música;  y  eu 
ninguna  está  nms  obligailo  el  I*oeta  á  evitar  el  encuentro  de  consonantes  de,sa})a- 
cibles,  particularmente  de  las  .JJ  y  las  líR,  ya  los  hiatos,  ya  las  violentas  contrac- 
ciones de  las  vocales,  ya  los  finales  asonantes  (2)  y  uniformes,  (luando  el  metro 
no  los  recpiiei-e,  ó  ya,  en  fin.  la  acumulación  de  dicciones  agudas  que  no  vayan 
discretamente  mezcladas  con  las  breves. 

'•Pero  es  inútil  toda  l;i  dilig'encia  del  buen  Versificíidor.  si  el  Compositor 
Músico  no  atiende  al  sentiilo  de  la  letra,  si  la  trunca,  si  (piebranta  su  natural  pro- 
sodia, si  la  confunde  con  demasiado  acompaíiamiento,  si  la  hace  láng-uida  con  las 
inijiortunas  repeticiones,  y  si  ]»oi-  acreditar.se  de  inteligente  en  las  abn.sivas  licen- 
cias del  conf  i-a]>unto.  disi)one  que  en  las  composiciones  á  muchas  voces  unos  Exe- 
cutores  canten  unas  ])alabras  mientras  los  demás  cantan  otras: que  es  el  modo  de 
(pie  nada  se  entienda. 

"Y  aun  pi'ec.iviendo  el  Autor  de  la  Poesía  y  el  de  la  Música  atjuellos  y  es- 
tos incíjnvenientes,  todavía  se  aventura  el  acierto,  si  el  Cantor  no  contribuye  por 


(1)  ".No  s<;  lian  iiit-liiiil:)  pii  f.-it  i  líst  i  l.is  t  'nii¡ii;ic!ones  esdii'ixulji'*.  i|11p  acrei-pntanan  ca"»!  una  tere-era  parte  pI 
número  de  las  apriulas  y  orave.s.  Qualijiiiera  s  >  liará  i-arffo  de  i|iie  /;/-,•>.  i/irA  y  siítini  .son  tres  tei-iniíiaciones  dileien- 
tps,  aniKine  todas  coiicliiyiMron  las  iiiism.ns  tres  letras.  El  Aator  e>tá  pronto  á  niaiiifeslar  á  (inaliinier  ('iirioso 
la  mencionada  lista  en  (jue  funda  su  a.serL-ion." 

(2)  "Para  proliar  la  delieaileza  de  oido  de  los  Esi)añoles  bastasaber  qne  aun  en  In  prosa  les  ofende  el  mero  axo- 
nante,  qu.indo  se  halla  en  palabras  que  terminan  el  sentido  de  frases  poco  distantes  unas  de  ctras.  Xo  iiodrán  loin- 
preliender  esto  los  ICxtyanfíeros  qne  i-rnovan  lo  (lie  ?.<<  asonante,  y  la  razón  porqué  agrada  en  nueetroe  Tersos, 
usándole  oportnnaai -ate.  y  S'u-un  reglas  ya  estabb'c'ida.s,  las  ijn  vle.s  son  pxniliares  y  privativas  del  arte  métrif-i 
Española.' 
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SU  ii.u'ti'  con  una  lu-oiinni-ini-ion  clni';!  _v  expresiva.  Salo  (|uanili)  se  ayudan  igual 
V  inntuanientc  i'l  Poeta,  t'l ''oiiil"*'^'^"'"  X  '''  l'^xi^cutor.  se  logra  aíjuel  adiuiraljUí 
efecto  (|ue  delie  produ  i  I'  la  Música  vooal ;  siendo  niui  de  creer  que  á  este  importan- 
te csinei-o  se  deliiéi'on  en  uian  ]tarte  los  prodigio-i  (|Ue  nos  Tc'flei'cn  de  la  délos 
(¡riegos.  Y  á  la  viM'dad  ¡(juan  pocas  veces  oinios  distintamente  la  letra  de  una  aria! 
Casi  siempre  es  la  Poesía  esclava  de  la  Miísiea,  llevándose  toda  la  atención  el  rni- 
dt),  ú  el  sonsonete,  de  manera  que.  aun(|ue  pn  lui,-ar  di'  una  nnii  buena  letra  se 
substituya  otra  mui  mala,  el  efecto  suele  ser  el  nusmo:  lo  (¡nal  lunu^a  debiera  su- 
ceder, si  elComposilor  dexase  lucir  al  Poeta,  y  el  canioi'  no  (piitase  la  expresión 
á  ambos."" 

l.'J().  L;i  f'octiin.  ó  regJn.s  (Jr  I;i  jioi'sin  en  írciii'r.il.  y  de  svs  ¡n'uicipHhfn 
especif's.  P(ji- Don  Ignacio  de  Lazan,  Claraniunt  de  . Suches,  y  (iurrea.  Entre  los 
At-adenueos  Ereinos  de  Palermo,  llamado  Egidio  JMenalipo.  Con  licen<'ia:  En  Za- 
i-agoza;  por  Erancisco  Kevilla.  vive  en  la  calle  de  San  Lorenzo:  Año  M'M. 

IJ-  hojas  nn'is  ~>{)'-\  ]);'ginas:  folio. 

Las  hojas  ¡u'eliminares,  se'gún  el  uso  de  la  época,  las  ocupan  la  licencia 
real,  la  aprobación,  la  censura,  la  tasa,  la  fe  de  erratas,  etc.  No  me  detengo  en 
t'.sto  ]ior(]ne  la  índole  del  libro,  desde  el  punto  de  nni-a  en  ijue  debo  cohjcarme.  no 
<'XÍge  más. 

Otra  edición:  ILáilase  en  ella  las  "Memorias  de  la  vida  de  1).  Ignacio  de 
Luzan.'"  Hízose  en  dos  tomos,  en  la  imprenta  de  don  Antonio  de  Sancha.  Es  de 
Ubi).  Consta  el  tomo  ])rimero  di'  LX  más  40(3  ])áginas.  y  el  segundíj,  de  856:  en 
octavo. 

La  ])receptiva  de  Lnzán  es  de  tanta  importancia  en  l;i  historia  literaria 
del  siglo  X\'IiI,  (pie  no  es  dad(»  [trescindir  de  ella,  cuando  se  habla  de  esa  centuria, 
ó  de  los  orígenes  y  desarrollo  de  las  escuelas  modernas;  pero  como  nada  de  eso 
entra  en  nú  propósito,  me  limitaré  á  decir  (jue  el  famoso  lirerato  aragonés,  al  (es- 
tudiar ••el  meti'o  de  los  versos  vulgares, "' se  ocui)a  en  matei'ia  (pie  tiene  relación 
íntima  con  uno  de  los  asuntos  de  la  Prosodia:  la  cantidad.  La  teoría  de  Luzán 
se  l)asa  en  la  música,  y  aun  á  <^lla  se  reduce  1 1). 

l.")T.  Liln-ov  Trntíido  ]>;¡r;i  ciisi^ñ.-n'  leer  y  esniíiir  ¡ncueiueute  y  con 
^niii  f;icili<]nd  coiivcta  (2)  promincificioii  y  üJftTenchi  que  li;iy  en  /¿¿.s  letras  conso- 
¡uintes  {i\)  (le  vnns  á  otras  en  su  sonido  y  pronunciíicion.   (.'ompuesto  por  luán 

(1)  ICs  iintuble.  111)1'  lo  Diiginal  y  pnifiiiuio,  el  juicio  que  Mftiéndez  Pelayo  formula  soliiv  Luzán  y  su  'Poética"' 
tu  fl  tomo  III,  vohuiipn  I,  páginaa  176  y  sinuieiite.-»,  de  la  HisTnrin  rfe  hts  idfas  rstétlcis  en  AV/irt/w.  Bastante  se  ha 
esi'i'ito  de  Luzáu,  pero  no  creo  que  naiia  iguale  á  esto. 

El  gran  iiolígrafo  español  cita  la  Historin  íIp  la  vritlvíi  literaria  en_Esi:aB:i.  dtsili'  J.tu.án  hu&ta  nuestros  días, 
por  D,  Francisco  González  y  FernáuJez  (Madrid,  loü7) .  que  califica  de  ''trabaio  útil  y  de  gran  sentido:"  no  he  te- 
nido la  fortuna  de  verlo. 

(2)  Indicada  la  duplicación  de  la  rcou  una  tilde  soUre  dicha  letra. 

(3)  Ku  la  penúltima  sílaba  se  indica  la  n  tildando  la  a. 


.'íTO  nmuofia.u'íA  filolóüica 


(le  la  Ciu'sT.-i.  vcziiio  (If  Valdrimño  Ft'iiiiuidcz.  Dii'igido  al  Screiiísiino  Prínciiie 
Don  IMicHjic  nuestro  Señor.  {Escudo  iv;tl).  Con  privileo'io.  En  Alcalá,  en  casa  de 
Juan  (ti-aeian  (jue  sea  en  Gloria.  Año  l.'iS.'}  (1). 

4  hoja.s  más  (5.')  folios  dobli's;  cuarro. 

Contiene:  portada,  aprobación,   privilegio,   dedicatoria,   prólogo,  texto. 

I'or  lo  curioso  V  poi' intt'i-t\sar  á  los  prosodistas.  ortógrafos  y  i)edago- 
g'os,  reproduzco  los  extractos  <pii'  del  Libro  v  Tratndo  contiene  la  Bihlioteca, 
tantas  veces  citada,  del  ilustre  conde  de  hi  Vinaza  (2): 

•■Hase  de  tener  muy  gran  cuenta  (pie  en  esto  de  las  pi-onunciaciones  des- 
de luego  sepan  los  niños  distinguir  el  sonido  de  la  c  t\  la  z  p()r(pie  ordinariauíente 
(si  bien  se  mira)  hallará  que  muy  pocos  niños  hazen  dif(-i'encia  en  pronunciar  es- 
tas dos  letras,  es  la  causa  no  mirar  los  (jue  enseñan  al  principio  en  ello.  O  si  lo 
con(jcen  liazen  poco  caso  di^llo  y  no  se  debe  hazer  assi  porque  fs  justo  que  á  cada 
letra  se  le  de  lo  que  es  suyo.  i)oi'(|ue  la  c,  tiene  el  sonidcj  rezio  y  doblado  (jue  la  z,  y 
se  pronuncia  allegando  la  lengua  á  los  dientes  y  apretando  algo,  porque  al  tiem- 
po que  toi'uanios  abrir  los  dientes  se  liaze  de  golpe  el  sonido  della  en  la  punta  de 
la  lengua  y  en  los  dientes:y  assi  su  verdadero  sonido  es  Caniova  (  3  ),  (himgoza  (4), 
Cerda,  centeno,  cedaco,  Cúñigii{h),  acucar,  cueco.  ])oniendo  una  cedilla  debasso  d(; 
la  c  quando  se  ayuntíi  con  estas  tres  vocales  a,  o,  u,  porfpie  en  la  i  para  formar  su 
verdadei'o  sonido  ó  ])ronunciaeion  no  ha  menester  cedilla,  porque  la  c  y  la  e  i  no 
tiene  más  de  un  sonido,  como  se  ve  en  estos  nombres  que  he  dicho  y  se  ha  vi.sto  en 
las  tablas  de  las  pronunciaciones,  y  ayuntada  con  la  a,  o.  u,  tiene  assi  mismo 
otro  sonido,  que  es  dizif  ndo  CahaUo.  caracol,  coma,  coi'o.  Cur¿i,  cue.sta,  lo  cual  en 
la  e  7,  para  dar  este  soni<ílo  ha  de  ser  con  q  diziendo  queréis,  c¡ue,  quien,  quitar, 
adquirir,  esquitar.  Y  ])()r  no  mi i-ar  esti)  escriben  muchos  eií7£7/ir7,  cebada,  ceniza, 
cielo,  con  cedilla,  sin  haber  para  (pie  se  hag'a  que  es  impertinente. 

"La  z  como  tengo  dicho  tiene  su  sonido  más  floxo.y.se  pronuncia  abrien- 
do alg'o  los  dientes  y  metiendo  la  punta  de  la  lengua  entre  ellos  que  salga  la  len- 
gua un  poco  fuera "" 

"La  o- y  la /jota  en  muchas  cosas  parece  que  tiene  una  misma  i>ronun- 
ciaeion  (pie  la  i,  ayuntada  con  la  a,  o,  u,  tiene  estemismo  sonido,  así  como  Jacob, 
jamás,  Josepb.jocar,  Judas,  Juan,  y  otros  semejantes.  Empero  ayuntada  con  la 
c,  y  con  la  misn^a  i,  muchas  vezes  le  falta  este  sonido,  porque  pronunziaiiios  assi: 
gente,  gentes,  Gil,  Gigantes,  Gitano,  Ángel,  angeo,  Jorge,  y  en  lo  que  mas  ordina- 
riamente se  halla,  escrito  (pie  la  /  con  la  e  tenga  el  mismo  sonido, es  en  el  dulcísimo 
nombre  de  Jesús  y  Jeremías,  Jeiusnlen,  Jerónimo,  y  aun  en  estos  nombres  halla- 
ran muchas  'ezes  pai"a  hazer  e.sta  |>ronuneiacion  a3^untada  la  i  con  una  h  assi 


(1)  VA  runde  di'  la  Vinaza  ha  rectitiíadci  la  prratn.  ó  i-rror,  de  la  liiliUolfca  de  D.  Xíl-oíAs  .\iituiiii).  en  la  oual  s» 
pone  el  año  de  15!)9.   También  ha  rectificado  .4  PaloM)are».  rpiien  afirmó  niu' este  libro   se   imprimió   en  Valdonuño. 

(2)  Páf>-ina.s  451-455,  columnas  S9.S-'.105. 

(3)  (4)    (5)     Ijon  cedilla  inicial,  (pie  no  iiuedo  rejirodiicir. 
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///Ksi-,íN,  ¡íii'i:';iti;i<.  fUfr.'iiínii  >.  lilis  cDii  I:i.  ,•/,  o.  ii.  niiii.-a    f.ilLi  en  liaziT   sn  pro- 
iiiiinMacion  cdiiu'  t  -ii j^v)  dii-li  >,  di'l  ¡/  i,  hf,  hi,  hn.  luí.  en  la  (¡  gn.  ffi}'\  í>'iii.  üo,  /,'•/;."' 

••  L  1  li  t  h'iif  iIds  si)n¡il.)s  ('11  i'oiii.inr-.'  I]!]''  !•>  el  nii)  ilc  (|ii(>  st"  pone  la  /;  en 
pi'in:'¡|iii)  (ji-l  Vi),' il)!i)  i]ii,' ili'/,iiiii)s  as>i:  /i;i,<j[o,  li.inihr.-.  ¡¡"in.uilo.  Inv/nnos.  hijo, 
¡iii>\i 'i:i.  //.'/.  /;  >:,'■/••./  H  ¡roc-o,  ¡i:>i-¡i().  Iiiinio.  Ilnrtulo.  hiiroit.  y  poiiii'iila  cii 
111  ■  1¡'>  ,|i' p  11-  I' ij  ■  p  1  i-r  •  ahii'iil;)  aiiti's  di' ella  v  (li'spiii's  vocal  .pi(j  l^^  (estando  eu 
iiii'ilii)  d"  di)-;  vi»i'  ili's  haz  ■  la  iiiisiiia  ])r()iiuiir¡ai-i.)ii  assi  c aiii;)  si  d¡.\i'ssi'in;)s:  tilio- 
ri.  iiiilii>!ii,i.  Áli  '  ¡o.  iir)l¡i>.  iiínliino,  itlínmn.  La  oTim  ]ir()iuiiic¡aci()ii  ó  sonido  se 
h  i'/.i'  pjiiii  '11  1')  lia  1  f  aur  '.-i  (1  '  la  //.  'I'"'  ''"i  '"'I  !"'•  I-*  li'f  ¡"i^  '■•  >■  l'i  li,  hiera  ii  á  hi  vo- 
cal ;•  >aii)  si  dix"ss¡'aii)s:  :-lt  i m  ii-i\>,  di  mi  )i'¡-  >,  di  i!-\').  di  in'iii.  dínn  •ni'.i,  díu'oiin, 
rliii/iiiti).  dioii-t).  rliíjr  is.  ili  ¡i-rn.  Y  estando  la  r.  ¡i.  t-ii  iii:'dio  di'  ¡a  |/art(í  liaz''  el 
iiiisiii)  sonido  (|a  ■  es  di/;ii'a  la  mirlii,  -lurluh'ln.  ni  u-li  ).  mu  ■lii.  iii:)-li¡).  Ifclw,  ;r/j'- 
rlii'.  V  liiialni  ar  '  ea  est,'  nonilire  li;!ei'  entrañiza,-!  |»i-oaiiai_-¡ai-ion-'s." 

•■  I.  I  piMiian  aarioii  d  '  la  .s  va  par  la.  orden  de  1  i  /■  poripie  sfiuejanleineiite 
tien  '  sonido  doola  I»  y  s  'a  'i  II  o  e  iiii)  si  dixessi^m  as  en  a-!ij,'¡iiias  [larty.s  es^-e,  dándo- 
le fiü'iv.a.  y  en  otrr.is,  h.v,'.  d  índole  s aiiid a  H axo,  y  a  ssi  dili'o  (|ni>  la  n  en  prinia])io  <le 
parh'  tii'ii  '  fiiei-i;  1,  d  '  f'.ssfj,  coin)  se  vea  en  estas  parbe-s:  silj.'iiios.  S  il;}ni;iric,i.s;il;i- 
z.ir.  .sfínir.  sf^>j^:)\-¡:i.  S-v¡ll:i.  soiins,  solmio,  soto,  .s/p/íí/j/v',  sílíuíhhI/'.  s'iyo.  sjipiv- 
III  >.  sii¡)fi-¡.ir.  Y  assi  para  estas  part  's  y  [)  ira  otras  nía  -lias  s  'iii  'jaates  á  estas, 
no  es  in"nest  a'  mis  de  una  .s,  p  ir,i  bien  |)roiuine¡arlas  y  escribirlas,  y  cniando  vi- 
niere en  nu'dio  di' p  irte  [lara  ipii' teiig'a  el  luismo  .sonido  es  iimiester  esiM-ivir  con 
dos  ,ss.  i'onio  si  d¡xe-;se;u  )s:  7v;/v/.s-.o.  r:^mis.sion,nin  intissinio,  illiisti'l'isiino.prooes- 
sion.  /Aav'vs/6»//,  esta  á  dit'er.'iü'ia  d"  (prindo  qur>ivni  )s  e-i;'.-ih!r.  donoso,  graciosa, 
<"/> '.sr;.  <rin;inf¡oso.  Qi'Acioso.  y  otras  partes  desta,  ni  in-iM  (pic^  si  pnsie.ssenios  dos 
.ss' pai-ecaria  rc'pronuni-iado,  r.'ilicho.  eomo  claraiiüaite  se  eouoeerá  la-  difereiieia 
«pie  ha  d  '  h  ih'r  en  estos  iioaihivs:  iiip^n.  lUh'son,  in.'.som^s.  tmissa.  nipsson.  rnesso- 
iii^s.  (pie  los  tr.'s  prinn^ros  iioaihres  (|iir'  tienen  niia  s,  es  tabla  ea  (]ne  eomenios  y 
posada  en  (pie  nos  ai'o,n''nio->.  Y  los  tres  nombres  si'j.-iiieiites  de  dos  .s.v.  se  puede 
eiitivid -r  por  el  priin  'ro  la,  iiia,>sa  de  (pie  liaeeii  pan  y  h.s  otros  dos  par  tirar  de  los 
cabellos.  I'ero  liase  de  f>'aardar  esta  eiveiou  y  avi-so  qw  en  todas  las  partes.  (')  (li- 
ciones (pie  aiini  tenii'o  dielia-*.  de  dos  .s>'.  r|ue  son  /v;/í;\sa.  }:';n¡ssif>n  y  todas  las  de- 
más ¿i.-,  (pie  se  advierta  y  miiv  inuLdio  q  le  antes  de  las  ,ss  ay  ¡etra  voeal,  y  des. 
pues  dt'lla  assiniisnu)  letra  voea^  oonio  se  vee  en  las  dichas  partes.  Pero  en  todas 
las  partes.  (')  dieioiies  (¡iie  antes  de  las  .ss  y  di'sj)iies  d  'lias  na  iibieiv  letra  voeal  en 
tal  easo  no  se  esia-ivira  sino  con  unas,  y  toma  fiieiv a  de  eNsv  aniiijue  (\sté  sola,  co- 
mo se  verá  en  estas  (liciones  (pie  ponga  para  mas  derdaiaeion  «pi  ■  son  las  siguien- 
tes: l'invi'i:<ií}a'¡.  fiisnlrní:  (¡iver.sos,  conversación,  perseverar,  enseñar,  ensanchar, 
pi'r.-^ona,  ahsteiieise,  adverso,  curso,  falso,  retríinrse.  .]íans¡lla.  intensa,  rei^ompen- 
áa,  consaltar,  dispensar,  y  iiíis\  \)ov  est'ii  manera  eu  todas  las  partes  ó  (liciones 
que  se  offreeiere  qiKí  antes  (le  la  .s- ó  .s.s  no  oviei'O  vocal,  no  se  escrivia  mas  de  cou 
una  N  y  assi  mismo  es  necessario  saber  lo  que  dig-o  por  saber  diferenciar  las  partea 
()  (liciones  siguientes;  quedarse,  quedosse.  darse,  diosse,  acorduise,  enseñarse,  en- 
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.svj/'io.s'S'f',  ;i¡)n,í>' nue.  apao-jsse.  (¿ii'»  ann(|ni'  son  unas  mismas  palabras,  pu  las  unas 
])()!■  itviM-  aiiti's  (le  la  .s'.s  y  (It'si)iii's  ddlas  voL-alps  se  cscrivp  ooii  dos  .s.s  y  en  las  otras 
l)or  faltar  aiiti's  di»  n  vocal  sf  pscrivcn  con  nna  .s  y  esta  es  la  ditVrcncia  v  saber  es- 
to vaMrá  miiclio  ]tai-a  bii'ii  esci-ivir  v  assi  se  dt-bc  luizer  mucho  caso  deste  íiviso  y 
(locnincuto."" 

"Assi  mismo  es  iiu'ii,)-!tfr  (]n:' lo-;  <[n(' enseñan  leer  y  escrivir  adviertan  en 
que  sus  discípulos  tene-an  entendido  comí)  lian  de  diferencial'  de  la  x  á  la  /  jota. 
])or(pie  muchas  vezes  he  visto  descuidarse  en  esto  no  di<i'o  los  niños  solamente, 
sino  los  di'  miyoi-  edad  i\\\  '  por  e-ci'ivir  (íiinilíihij^ii-ci  di/en  con  x  (Jiin,rJahrxar¿i,  y 
otras  vezes  por  el  contrario  ]>  )rdec¡r  c  )n  .v  XarainilJo  di;;'ancon  /  lavamillo  y  ])or 
nipjor  dizen  con  s  iiipsor  y  assi  otras  cosas  semejantes.  (]uc  cierto  es  e-ran  descuy- 
do  y  proviene  de  no  liazerlo  enteinler  á  los  niños  en  sus  ])rincipios.  Portjue  de  no 
entenderlo  al  pr¡nc¡])io  los  niños  \ienen  á  ser  hombres  y  no  pueden  salirdesu  igno- 
rancia y  mala  costiunbi-e  (pie  tomaron,  poi-ípie  al  fin  dizen  lo  (jue  con  hi  leciie  se 
aprende  tarde,  ó  nunca  se  ol\-ida,  sea  bueno,  ó  sea  malo  y  esto  es  casi  infalible. 
Y  lo  mismo  llevan  si  al  princi|iio  hn-eii  abito  en  buena  Christiandad  y  costumbres. 
y  por  el  contrario  si  los  maestros  son  remissosen  este  caso  y  se  olvidan  y  llevan 
sus  discípulos  ruines  costumbres  en  aipieilo  j)ermaiiec(Mi  por  la  mayor  parte  y  es 
g-raiidísima  culpa  y  gran  mal  del  (pie  cria  niños "' 


••Ainoiipstaijon  y  aniso  'Ir  n];-)n  ajuoufcluiniinito. — Todos  los  maestros 
de  (escuelas  (|ue  tuuiei'an  coi)ia  de  niños  para  aprouecharhjs  mucho  y  para  tener- 
los muy  reetjnocidos  y  ser  dueños  dellos  y  saber  en  el  estado  que  cada  uno  «^sta  en 
su  esercicio,  y  el  aumento  y  crecimiento  (>ii  (pie  va  ó  si  se  esta  (piedo  y  añudado 
(pie  es  una  Cíjsa  Ui  mas  principal  (pie  el  (jiie  enseña  ])iiede  tener  ])ara  hazer  lo  (pie 
(lene.  A  de  liazer  tres  (5  (piatro  suertes  y  |)artes  de  sus  niños,  y  (escoger  de  todos 
tres  ()  (piatro  niños,  de  los  (pie  nun:  adelante  están  en  su  exercicio  y  (pie  hagan 
ventaja  á  los  otros,  y  á  (\stos  tres  (')  (piatro  niños  encargarles  las  tres  ñ  (juatro 
]>artes  6  (juadrillas  de  los  niños  déla  (escuela  dándole  á  cada  uno  diez  (')  doze  niños 
á  cargo  haciend(jle  cabera  y  sui)erior  de  ellos,  y  estos  ivcs  n  (piatro  jMieden  dipu- 
tar cada  uno  de  su  misma  suerte  otros  tres  (Vípiatro  de  los  (pie  mas  supieren,  y 
que  repartan  entre  ellos  toda  la  siK^i-te  (1  (piadrilla  dándoles  á  cadouru)  de  los  tres 
ó  quatrcj  segundos  (\scogidos  tres  ('>  (pialro  niños  de  a(piel!a  suerte  ('>  (piadrilla  (pie 
los  t<^nga,  á  cargo  para  aprovecharlos  y  mirarlos,  y  entender  lo  (pie  hazen.  Y 
el  pi'imero  encogido  de  cada  suerte  tenga  princijtal  ciKMita  de  los  tres  ó  quatro  se- 
gundos, escogiendo  para  ]irocura]' _\'  atenderá  ;ai  aiu'ouechamiento  y  [)ara.  amo- 
nestarhjs  y  anisarlos  (]iie  asi  mismo  ellos  tengan  cuydado  de  los  demás  su.s 
encomendados,  eiiseñáiidoli's  _\-  mostrándoles  a(|U(dlo  en  (pie  vie'-eii  (pie  tienen 
necesidad,  esto  es  con  gran  herin.iiidad  y  caridad,  como  muy  amigos  y  hermanos, 
no  dándoles  (4  maestro  potestad  ni  licencia  j)ara  castigarlos  nj  tocar  en  ellos  con 
las  manos,  sino  anriiiestándolesy  encargándoles  que  hagan  la  razón  cpaando  viiie- 
re  alguno  que  no  quiere  haz(M-la,  avisar  los  tres  ó  (piatro  segundos  elegidos  al  pri- 
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uiiT  fli'^ido.  li.izii'iidnle  ciitfiKlcr  conii»  t'iil-mo  tiiT.c  t;il  (Icsciiido  cu  tal  cosn,  6 
coiiio  tii'Ui'  tal  vicio  (')  (Icfcto;  y  .misado  este  luinici'o  cli  ^ÍiId,  tome  aparte  miiK^l 
iiifio  aciisaijo  y  díii'alc  su  ]tarci-cr  para  (pie  eiiinieiide,  poini''iid()!e  dos  ó  t re.s  din.s 
di' ti'iiuiíio  |)ira  (pii' eiiiiiieiide  aiiiiella  falta  si  fiüM-í!  de  le;_'r  ó  (b  e.seribii'  6  de  coii- 
lar  (')  caní  ar.  (')  (le  11)  aiH'.'Uíleí- dotriiia,  Cliristiana.  y  si  no  sp  (Miiiiendare  aendií" 
lueiio  al  nía  estr.jy  da  ríe  aniso  de  aqnellf)  pn  (pie  falta  ai]ni'l  anisado,  paivi  que  el 
iiiaesl  ro  lo  liaua  eiinieiidar  de  la  iiiaiiei-a  (]ne  á  él  le  pire./iere,  y  haoieii  Id  est:)  1  i  s 
diimtados  y  clciiidos.  no  deiiea  más  ])oripie  liazeii  lo  (]!ie  deaeii,  y  si  ellos  se  des" 
cuy  da  reii  y  no  dier-'U  aniso  como  está  dicho,  (;a-da  y  (juimlo  que  el  maestro  li  alia- 
re falta  en  los  niños  eiicomcndad«is.  aliciide  del  castiii'')  qne  en  ellos  liiziere  (q'le 
este  s¡eiii|>re  sea  niodi'rado.  ])or(|ne  es  •  1  n:ás  prouechoso  )  casti^i'ui'  á  los  eleeidos 
con  aliio  (|i'  más  ri.u'or.  y  si  es  á  culpa  del  |)rini'r  elegido  coa  más  láii'or,  ¡¡orque  .sy 
(Mitipiide  auer  m.ás  malicia  y  descuydo.  y  si  (^1  macsti'o  entendiere  (pie  ]>or  ]iar('-iali- 
dad  disimulan  los  eleiiádos  (')  por  alalinas  dádivas  (]ni'  sus  enconieudados  t  s  dan, 
esto  castienen  con  mayor  rieor.  ponpie  va  es  vicio  y  ¡¡rinápio  d,'  maldad,  y  en 
esto  liazeti  «i'ran  ai»ronei-liauiiento  á  sus  discí])ulos  y  elei>-ido.s  ji'anan  más.  l'orqne 
enseña ndo-o tros  se  de.^piei'ian  ellos  y  se  enseño r(^an  de  su  e.\erc¡Láo  (-on  a(]uel  hrio 
y  csadía  (pie  loman  y  di'satau  y  desañudan  <u  enteiiilimieiito  y  se  hazeii  señores 
de  lo  (pie  aju-ciideii,  y  asi  se  entiende  (pie  el  maestro  en  darles  sjíinejivute  carí>"o  les 
liaze  muy  •j:\-;\\\  heiieliíáo.  Y  no  lo  entiendan  al  renes,  como  algunos  rudos  de  inge- 
nio lo  ]iodr¡an  entender,  ('yo  lo  he  nisto  por  e.xperieiicia,  ponpie  como  es  notorl') 
mi  ]inpilau(^  ha  s¡¡lo  sieuqire  tan  "ratidé  que  ea  (\sta  mi  arte  ha  .-^ido  el  iiiá.s  copio- 
so de  el  leynoy  de  j;-entes  iniiy  piáneipales.  no  solauííMitMle  iMta  comarca  sino  de 
la  corte  y  de  hijos  de  criados  y  oñ'iciale.s  de  8U  nuigestail  muy  principales  y  de  to- 
dos los  revaos  de  españa.  y  e  visto  (pie  algunas  gentes  entendiéndolo  mal.  pensa- 
naii  (jue  en  dar  este  cargo  , I  sus  hijos  les  dañan  estonio  y  enip<'diinento,  siendo 
muy  al  contrario. 

••Assi  mismo  el  (picenst'ña  hade  liazer  otra  diligencia  (]ue  e.s  de  grandis- 
simo  documento  y  enseñamiento, y  es  ([Ue  á  toda  su  escuela  a|)areee  de  tres  en  tres 
ó  de  (piatro  en  (piatro,  .segiin  el  nuuKn'o  (pie  tiuiiere.  y  lo  mejores  de  tres  en  tres, 
y  si  es  jiiipilage  sin  liaiier  diseí[Hilos  (jue  no  .sean  pupilos  basta  de  do.s  eu  do.s,  to- 
mando y  apaivando  como  digo  en  cada  suerte,  dos  ú  tres  de  lo-;  más  á  lasp.arejas 
anden.  .\.ssi  de  los  (jiie  más  saben  como  de  los  medianos,  y  de  los  menores  lo  mi.s- 
mo.  y  estos  den  los  primeros  dos  ó  tres  un  dia  una  lecion  longa  y  otro  dia  otros 
dos  (')  tres,  y  assi  hasta  dar  biielta  á  todos.  Y  el  dia  (pie  á  cada  suerte  le  cupiere 
juntos  los  haga  leer  en  romanee  de  letra  de  molde  y  en  latin  y  en  tirado,  poniendo 
do.s.se  á  nn  lado  del  maestro  á  su  oydo.  Y  el  mae.^tro  est '  a  lu  >rtido  )i  oyrlos  leer, 
<]ne  auiKpie  esté  cumpliendo  en  los  demás  por  poco  agiuhj  y  esperto  que  sea.  en- 
tenderá lo  (pie  ha/en  y  dizen,  y  después  ayan  leido  un  gran  rato,  ya  qne  el  maes- 
ti'os  e.ste  desocu[)ado  de  (]iie  con  los  demás  está  obligado  ha  ha:Zer(qne  por  lo  uno 
no  se  ha  de  i^stoniar  lo  otro)  tome  un  libro  que  el  tema  ó  parte  de  romanee  de  le- 
tra de  molde  <  n  que  ¡os  dichos  niños  no  ayan  leydo  (por(]ue  no  digan  en  el  libro 
de  mi  aldea),  y  haga  leer  ú  cada  uno  por  si  niu}'  reposadamente  para  que  entieu- 
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dala  pfoiiiiiii-iacioii  (|iit' liazc  y  cimio  actnitua,  y  que  Sf^pa  (Ipseausar  ha  do  tií^nc 
que  descansar  y  parar  no  más  di'  ]iara  tomar  aliento  y  i|iie  se])a  liazei-  ¡at  M-rDüaii- 
tf  lia  do  se  i'e(|ii¡('rt'.  ,\'  (jnando  se  ai-aiiasc  razoiíaiuicuto  (Uii^  siriuprc  psta  puesto 
en  el  íin  de  r;izoiiauii('¡it()  o  i'lausnla  mi  panto  assi.  Y  lui'fi'o  una  letra  maiu-<i-u];v 
para  coinenear  (ttro  razonamiento  assi.  E  y  que  alli  pare  y  haga  mayor  deteni- 
miento y  ]tausa  para  (pie  jamas  se  ali();ine  ni  se  embace  sino  (pie  lliMie  en  leer  muy 
descanssado  y  vaya  muy  enseñoreado  solire  ello,  y  prineipaliuenti'  haua  y  procu- 
re (jue  entienda  lo  (jue  ¡(^a  ( (|ue  es  e-i'an  ne,i;-oráo).y  para  entt-nder  est  o  puede  el  (pii> 
enseña  algniiia  vez  jireg'uiitar  al  discipnlo  (pie  le  dieía  y  relate  lo  (pie  ha  leydo,  y 
por  la-  razón  tpie  diere  vera  si  ha,  eiitendidí)  lo  <[ue  a  leydo,  se  pxlra  tiMier  graiiile 
esperanza  del  para  otros  estudios  y  facultades  y  ])odrá  dar  verdadera  ivla:-¡o¡i  y 
certificación  á  sus  ptidres  para  si  (piisieren  promouerhís  á  otras  ciiMicias.  Y  esto 
es  cosa  aueri<>'ua(la.  Y  su  otíicio.  haríi  seriiicio  á  Dios.  Y  lue^iro  le  luv.iij'a  leer  en  la- 
tín y  en  tirado  i)ara  entender  lo  que  entiende.  (¿lU'  ItyiMido  l)ieii  en  romance  re- 
dondo en  todo  libera  bien.  Y  esto  es  cosa  auerie-uada.  Y  después  (jiie  hayan  liydo 
los  liag'a  escrinir  d(^  coro  á  todos  tr(\s  juntos  dizieiidolea  (^1  maestro  lo  ([iie  ((iiisie- 
re:  y  a(]uello  escriuan.  Poniéndoles  entre  alg-nnos  vocablos  y  muchos  fáciles 
algunos  di ticultosos  para  (pie  entiendan  (;on  (pie  pronunciación  y  con  (pie  Orto- 
gTajihia  escriuen,y  si  ponen  letra  mayúscula  en  los  nombres  i)r()pri()s. y  si  en  (-1  ñn 
del  reng'lon  si  no  se  ácana  parte,  si  liazeii  en  el  ñn  de  la  sillaua  la  señal  (pie  en  este 
libro  tengíj  dicho,  y  después  que  aya  leido  lo  (pie  ouiere  escrito.  Alli  los  emendara 
de  lo  que  faltaren,  y  esto  se  una,  lición  muy  vina  y  de  g-ran  espirita,  y  luego  mire 
lo  (pie  cada  uno  sabe  de  las  ivglas  de  arisinetica  y  como  ene  ita  y  des]>ii(^-;  (y  más 
](riiicipalin(^nte)  les  tonuM-nenta  de  (lotrina  t'hristiana  y  de  ayudar  á  missa.  y  al 
(pie  ouiere  menestíM"  castigo  no  se  le  perdoiu^  Es])ecialmente  si  es  sobre  aver  sido 
apercebido  y  amonestado,  y  al  (pe  lüziere  bien  alábele  y  fauoivzi-ale  delante  de 
los  (lemas,  (jue  esra  darle  mayor  aliento  y  codicia.  Y  los  (árcnnstantes  jior  su 
exenqjlo  se  animaran  y  también  toniaian  cí-í  ainiií  uto  (  n  la  (alt(;a  de  el  (pie 
viere  castigar.  A  assi  como  tengo  (beho,  el  cpie  enseña  terna  mnv  reconocida  su 
escuela  y  sabrá  quien  es  cada  vno.  Y  allende  de  que  cumitle  con  su  conciencia  la 
experiencia  mostrara  el  gran  Ineii  y  aprouechamiento  que  se  haze  y  el  trauajo  (^s 
no  muy  grande  tomand' lio  (le  buena  gana,  (¿uanto  mas  (pie  todas  las  cosas  d¡- 
flciles  puestas  en  buen  estilo  se  hazeii  fáciles.  Y  aun  digo  (pie  en  estas  liiáoiies 
longas,  suelen  acaecer  cosas  y  cuentos  muy  gra(á()sos  con  los  niños  ijue  dan  mu- 
cho gusto  y  ](lazer  y  (pie  se  puede  tomar  por  eiitreteiiuniento,  y  assi  me  ha  acon- 
tecido á  mi  y  me  acontece  cada  (lia '" 

ÍTiistosamente  lie  tras] tasado  esta  vez  los  límites  en  (pie  me  he  ])ropnesta 
contenerme,  y  la  razón  (¡lie  me  ha  movi(lo  á  est(^  no  censurabh^  exceso  es  la  de 
creer  que  al  lectf)r  ha  de  interesar  el  ver  c('>mo  en  el  siglo  X\'l  hubo  (piien  i>raeticó 
principios  que  se  consideran  como  compiistas  d(^  la,  ])edagogía  moderna,  (■uando 
se  piensa  en  las  eseiK^las  antiguas,  surge  ])ara  los  más  la  no  muy  simpática,  ñgura 
fiel  (bniiiiie  (pi(>,  teniendo  por  única  norma  (]ue   -la  letra  con  sangre  entra,"  obliga 
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i'i  los  niños  (pie  ])a(l('C'eii  bajo  su  po'ler  á  'If^oorar  las  Iitpíoucs,  y  los  castiga  con 
aiiui'lla  palmeta,  símbolo  de  su  magisterio.  _v  aun  cifra  de  él,  manejada  no  menos 
diestra  <]ue  des])iadadamente.  A  'os  (]Ue  no  conocen  mus  cuadro  de  la  escuela 
de  oTi-os  tiempos  (pie  ése,  les  recondeudo  (pie  lean  y  uíediten  las  ])alabras  de  .Juan 
di' la  Cuesta,  digno,  ;'i  lo  (pie  se  intiere  de  ellas,  dd  crédito  (]ne  gozaba.  Cierto 
(]ue  veira  en  nniclias  cosas,  pero  acierta  en  algunas  de  las  más  importantes.  Para 
los  dí.is  (pie  alcanz(').  no  pudo  hacer  ni;1s;  liov  mismo  no  abundarían  los  maestros 
cuvo  roia7.(')n  iiiHaiiie  el  amor  ú  la  en.señanza,  y enesta])asi(')n  bendita  tenía  encen- 
dido el  suvo  Cuesta,  por  donde  pudo  columbrar  formas  de  transmitir  la  instruc- 
ci()n  (pie  habían  de  tardar  en  vulgarizarse.  Y  es  (]ue  todos  los  man(bimien- 
tos  de  la  ]>edagogía  .sí;  eni-ierran  en  dos:  amar  la  enseñanza  y  amar  al  niño. 


Olniis  <]f  (¡ni)  i  Lusso  i}(^'  Ja  Icg,-;. 


La  edición  que  contiene  los  comentarios  que  el  más  grandilocuente  de  los 
poetas  españoles  (1 )  dedicó  al  que  todos  convienen  en  calificar  de  dulcísimo,  ten- 
dría cabidaen  este  lugar  [lor  tener  materia  j>ropia  de  él,  i)ero,  como  también  encie- 
rra otras  que  motivarían  artículos  en  varias  secciones,  ipiédese  el  examen  de  la 
obra,  en  la  ])arte  que  nos  interesa,  para  incluirla  entre  lasdecarácter  nn.scelánico. 

Ojjúsciilo.s  ^11  tíi'u-()-gr;i  mu  ticii  Ifs 

Se  halla  esta  obr,i  en  el  mismo  caso  que  la  anterior. 

138.  PhUofiophín  Antigua  Poética  del  Doctor  Alonso  López  Pinciano, 
Médico  Cesáreo.  Dirigida  al  Conde  Jhoanes  Keveiler  de  Aichelberg,  Conde  de  Frau- 
kemlerg,  Barón  absoluto  de  Landis-crou  y  de  Wernsperg.  Señor  de  Osterviz  y 
Carlos-pers,  cavallerizo  mayor  perpetuo  y  hereditario  del  Archiducado  de  Corin- 
thia.  Caballero  de  la  orden  del  Tusón  del  Rey  nuestrci  Señor,  y  del  Consejo  y  de  la 
Cámara  del  Emperador,  y  su  Embajador  en  las  Españas.— rf/,9ftíí(/o.-  La  Virgen; 
lema:  Ante  toruní  hnius  Virginis  frecuéntate  nobis  dulcía  cántica  dramatis.— En 
Madrid,  i)or  Thonias  Ynnti  M.  1).  XCM. 

4  hojas  inás  ó-io  piíginas  en  cuarto. 

Fa\  esta  obra  del  conocido  escritor  es  tan  poca  la  materia  que  se  reíiere  & 
la  nuestra,  que  por  ello  y  atendiendo  también  á  su  escasa  importancia,  rae  con- 
creto á  la  inclusión  del  libro. 

Poética  fie  D.  Francisco  Martínez  ríe  la  Rosa 


De  los  varios  asuntos  gramaticales  que  contiene  se  tratará  en  otro  sitio 
por  las  razones  que  conoce  el  lector. 

(1)     Ya  se  entiende  que  se  alude  &  FeriiauJo  tle  IlerriTii. 


37C  Btni-ior.RAFÍA  F¡LOL6(;trx 


1;{Í).  Piolienii.)  e-  cartii  (¡uf^l  Mnnjiies  de  Síintillnrui  envió  ni  Condestable 
de  Portugül  con  las  ohi/is  .snjHs. 

AuiKiUf  e.stc  iiotatnlísiiiio  (iDi-iiiiii'iito  ütnrnrio  no  trata  (leasiiuto  alguno 
que  me  obligue  á  incluirle,  por  la  justíi  eclpbi'idad  de  ([ue  g-oza  entre  los  críticos 
de  tallayporreferirseá  materia  que  se  rchiciona  con  alguna  de  las  nuestras,  queda 
registrado,  con  lo  cnal.  por  i^tra  ]);irte.  evito  que  censui'en  su  omisión  los  t]ue  le 
echarían  de  menos,  6  apai-entarían  tal.  por  no  haberle  leído;  que  es  uso  de  mti- 
fehos  hablar  al  aire,  y  juzg-ar  de  esin-it;)s  sin  conocerlos. 


1 


140.  I'egbis  de  lefrear,  r  If-er  bien,  ron  inncha  bvevé'dnd.  formadns  del 
ahecedíivio  de  la  eavtilln.  Sácalas  a  luz  Pheliphe  Manuel  Lvis,  Maestro  de  las  Le- 
tras Elementales  de  la  ]u-)mera  Escuela.  Y  las  dedica  á  N.  Señora  del  Pilar  de  Za- 
rygo(;a. — Grabado:  líi  Yiígen  del  Pilar. — Con  licencia:  En  Zaragoca,  ])or  Pedro 
Carreras,  impresor.  Año  1724.  Vende.se  en  la  Villa  de  Calanda,  en  casa  de  Phe- 
liphe Manuel  Lvis. 

8  hojas  más  82  págiuas  en  octavo. 

Contiene:  p(»rtada, '-.V  la  Virg-eii  del  Pilar,"  dos  a[U'obaciones,  reglas  para 
saber  contar,  prólogo.  ad\ertencias  y  reglas  para  la  lectura. 

El  autor  .se  asombraba  de  ipie.  publicándo.se  en  su  tiempo  libros  de  artes 
y  ciencias,  estuvie.se  tan  descuidado  el  arte  déla  lectura,  "que  es  primera  puerta  y 
principio  en  lo  especulativo  de  toda  sellas."  dice  refiriéndose  á  las  tales  disciplinas. 
y  á  fe  que  tenía  razón  ])ai-a  e.scribii-lo. 

Este  maestrcj  advierte  que  en  orden  á  la  pronunciación  hay  cinco  vocales, 
y  (pie  cada  una  de  ellas,  por  sí  sola,  ó  acompañada  de  una  ó  más  consonantes, 
forma  sílaba,  aunque  la  u  es  muda  en  algunas  dicciones. — Otras  advertencias  ha- 
ce, que  no  he  de  i'eproducir. 

"Nunca  se  divide  dos /v.  dos  .%*.  y  dos  //  juntas.  Las  dos  ss  siempre  se 
convierten  en  una, pues  no  se  duplica  por  otro  ñu  dicha  letra  (  como  dice  Torrellas) 
que  por  distinción  de  tiempos,  en  unos  casos,  y  ¡lor  uso  en  otros." 

Lo  demás  tiene,  si  cabe,  menos  importancia,  y  no  creo  que  deba  reprodu- 
cirlo. Ni  ])()r  lo  que  dice  este  autor,  ni  por  la  manera  de  expresarlo,  merece  deteni- 
da consideración  (1). 

( 1 1    Singular  en  el  sia'iiicntf  párrafo: 

"El  hMZBi-  la«  voi-alfs,  más  6  menos  sil.iba".  no  está  en  Iti  bi-eveJaJ  que  ellas  s.3  pmnuntúin.  aunque  ha  leído  en  e 
Arte  ríe  PofíS'a  EspnTiuhi  qus- alguna  vez  .sp  coutraon  dos  voi-aleíten  utuí  sílaba,  as.sí  en  principio  de  dieeion  eoinó  en 
otra  parte  de  ella  .v  que  hay  tres  maneras  de  dlftiuiao  en  nu^.-^tra  lengua;  pero  todo  esto  lo  dize.  por  las  fi^nra.s  qne 
usan  lop  poetas  para  la  niedidí  y  núm^^ri)  de  .sílnbas  en  en  el  verso,  lo  qual  iuii)re.suelarii  mente.  i)Or  lo  que  he  leído 
en  ia  Orthosraphia  Castellana  de  Toirellas,  la  qual  advierte  eu  la  pi-imera  Urgía  que  ninjruna  dic-eiou  eu  ro:uaii;e 
\.  i^ne  dlítong'o". 
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14:1.  Siliihavio  toóríi-o-pnut'i<-(>  (Vivid'ulo  i'ii  1  íes  Usttis.  con  los  nombres 
particnlai-i's  di' los  sonidos  ilifcriMirt's  (le  la  voz  i),ira  las  articulaciones  de  casi  to- 
das las  palalii'as,  esei'itas,  iir.)[)¡as.  \  ado|it;id;is  en  la  len<^'ua  I']sp;iñola,  inclusas 
las  nionosílahas.  Obra  original  en  su  especie,  y  di'  pura  (íi-ann'itica  elemental  úti- 
lísima en  las  escuelas,  para  (pie  los  n  ños  aprendan  sin  los  nombres  de  las  letras  á 
leei-  perfectamente  Ivsjiañol  en  innv  pi  co  tiem])o  por  sílai)as,  y  sepan  después  divi- 
dii- las  unas  dt' las  otras  ai  lindel  renglón  en  la  esci-itnra  i'  impresiones.  Compue.s- 
ta  por  1).  .liian  .Vntonio  (íonzalez  de  Valdes,  profesor  de  Letras  Humanas,  en  la 
riazuela  de  Santo  i)()niin<¡,-o  deesta  Corte,  c.is.i  nñmei-o  (>.  M  tdrid.  MDCÜLXXIX. 
l'oi'  I).  Joachin  Ibarra.  Impresor  de  ("ainarade  S.  M.  Con  pi-ivile,ij,-ii). 

1)2  i);'iüinas.  más  otras  dos:  oi-taxo. 

No  he  dado  con  esle  libro,  y  lo  i|Ue  anuncia  me  lo  hace  sent  ir. 

l-t2.  Tiihl.is  i>()i^t¡c¿is,  íM  Licenciado  J-'rancisco  Cascali-s.  Diriiiiihis  a\ 
Excelentissimo  Señor  1).  Francisco  de  L^astro,  Conde  de  Castro.  Duijue  de  Tauri- 
.sano.  Virrey  y  Caititan  general  del  Il-yao  de  Sicilia.  Vt  ex  columba  [í>r;ib;i(Ju:  pa- 
lotna  con  un  ramo  de  oliva  )  Itaexarte  [)erfecti().  Ea  Murcia,  Por  Luiá  BcM'os.  Año 
.le  M.  I).  C.  XVII. 

1()  hojas  m.is  4LS  pñ^iims  en  S". 

Contiene:  portada,  dedicatori.i.  pi-(')loLi'o.  jioivsía  del  Lio.  Cristóbal  de 
Mesa,  y  otras  tres  comi)osici()nes  laudatorias  de  amigos  del  autor;  tabla  alfabéti- 
ca de  materias,  y  ñnahnente,  las  diez  tablas  poéticas,  comprendidas  en  dos 
partes. 

Hay  otra  eilicion  de  177!).enS  '  taml)ién,  y  que  consta  de  XXIV  m.ás  '360 
piíi>-inas.  8ali(5  de  los  talleres  del  laborioso  impresor  madrileño  don  Antonio  de 
Sancha.  Fueron  varios  los  annuMitos  de  esta  reimpresión,  pero  no  inipoita  con- 
.siü,narlos. 

Las  famosas  Tablas  de  Cáscales  estila  (>ompuest;-,s  en  forma  dialogísti- 
ca. De  los  ilii'dogos  sólo  importa  á  luiesti-o  lin  el  (]ninto,y  añii  no  lodo  él:  la  rare- 
za del  libro  y  el  nombre  de  que  o-ozi')  muévenmeá  tiMUscribir  lo  (ine  dice  sobre 
nuestra  nmteria: 

'•fierio.  En.señaduos  agora  como  se  dene  hablar  en  la  Castellana.  Poesía, 
que  á  e.sso  me  ));irece  obliga  la  Diction. 

'•Castalio.  Diuidamos  ])rimero  la  Diction.  ]iorque  digamos  distintamente, 
y  la  memoria  no  ande  tan  fatigada,  y  pueda  el  entendimiento  con  facilitlad  fauo- 
recernos.  La  Diction  se  diuide  en  seis  i)artes,  en  Letras,  Sylabas.  Palabras,  Núme- 
ro, Verso  y  Phrasis. 

'•Pierio.   Que  cesa  es  letra? 
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"Castalio.  Dize  el  Estairita,  que  es  vna  v(iz  iiidiiiidua,  y  no  toda  voz, 
sino  aquella  no  más  que  de  su  naturaleza  se  puede  hazer  inteligible.  Esto  dize  á 
diferencia  de  las  vozes  de  las  bestias,  (ine  aunfiue  son  de  suyo  indiuisibles,  no  se 
puede  sacar  dellas  ningún  sentido.  Las  letras  son  A,  b,  c,  d,  e,  f,  g,  h,  i.  I,  m,  n,  o. 
p,  q,  r,  ,s.  t,  r,  .y,  .7,  z.  Estas  se  diuiden  en  vocales  j  consonantes.  Vocales  A,  e,  i, 
j,  o,  11.  Las  demás  son  consonantes.  La.i-,  sirua  solamente  á  las  ditiones  grie- 
gas, sntyra,  srldba,  svrtes.  La  ph,  otro  tanto,  Philosopbo,  Phidias,  phantasma; 
aunque  modernos  alpliabetistas  an  querido  quitar  la  y  y  la  ph  de  nue.stro  abece- 
dario; fundándose  (á  lo  que  pienso)  en  que  \'a  aiiuellas  dictiones  griegas  sean 
naturalizado  y  hecho  castellanas.  No  errara  (piien  esto  siguiere,  pero  yo  más  me 
atengo  al  vso  antiguíj  de  eseriuir,  como  fimdado  en  doctrina,  porque  de  aque- 
lla manera  no  se  confunde  la  etliimologia  del  vocablo,  pues  de  verle  escrito  asi  co- 
nocemos traer  su  oi'igen  de  la  lengua  Griega.  En  primer  lugar  están  las  vocales. 
Destas  nacen  los  diphongos  au,  en,  como  autor,  aiigaiento,  Engf^nio,  Euterpe.  Es 
rt'gla,  de  ortograithia  que  quantas  vf)cales  tiene  vna  dietion,  de  tantas  sylabas 
consta,  como  ío/í}¿}7ir>  tiene  tres  vocales  y  pt)r  consequencia  tres  sylabas;  pero 
Euterpe  tiene  quatro  vocales  y  tres  syhxbas.  \\o  más  por  nizon  del  diphtongo,  (pie 
es  comprehension  de  dos  vocales  en  vna.  Eu  nuestra  lengua  Castellana  ay  muchas 
contractiones,  que  es  casi  lo  mismo,  j)orque  la  contraction  comprehende  también 
dos  vocales  en  vna,  no  es  totalmente  lo  n)ismo,  ])()rque  algunas  vezes  no  la  con- 
trae, y  en  el  fin  del  verso  nunca,  instas  contractiones  llama  el  griego  synei*eses,  co- 
mo ai,  ei,  oi,  ie,  io,  éo,  úi.  úe,  éa,  ae,  oe.  y  por  ventura  algunas  otras,  conn)  gaita, 
Zoilo,  fiestas,  Mando,  fuiste,  fueron,  crea.  trae.  roe.  Estas  tales  en  el  discurso  del 
verso  se  deuen  casi  siempre  contraer.   Petrarca. 

"iVt'  di  lui.  né  di  ¡ei  molto  mi  fído. 
"Virues: 

"Leuauta,  <•  Turia.  tu  serena  frente. 

•'K\  mismo: 

"Acuei-date  de  quien  es  níetf),  y  Iiijo. 

^'Turia.  es  de  dos  ^<ylal)as,  por  la,  contraction:  Acuérdate,  de  quatro 
quien,  de  vna:  nieto,  de  dos:  y  otros  infinitos  lugares.  Algunas  destas  dictiones 
ay,  que  ya  se  contraen,  ya  no.   Aguilar  en  sus  tiestas  mipciales: 

'•De  Don  Luis  Ferrer  y  de  ('ardona. 

"Y  mas  abaxo: 

••Don  Luis  J'ardo  salió  noble  y  g-allardo. 

"■Luis,  en  el  ])rimer  verso  tiene  dos  sylabas,  en  el  segundo  vna, 
"Nunca  en  el  fin  del  verso  se  haze  contraction,  como: 


•Furioso  contra  mi  el  Francés  venia. 


josi;  A.   iioimit.rKZ  üauiia 


ílT'.i 


••A(li:rl  \f^i]¡;i.  no  se  pui'dc  contraer  iil  fin  il.'l  vt-rso;  antes,   puede,   como: 

Kl  Fcinces  oot  ra  mi  venia  furioso. 

••Atini.  \i'ii¡;i  es  (le  dos  sylalias.  alia  de  tivs;  peni  si  la  dietion  desta  suer- 
te tiuiiere  su  aci-nlt)  iii  la  vlliina,  taudiirn  al  tin  del  verso  (|uedaríi  contracta,  co- 
UH)  ¡)i(\  ñw.  luarió.  uhrió.  roinbcitióy  o[\ns.  Si  aduiítierau  estas  reg-lülas  algu- 
nos, no  dfl'.ndieran  (jue  aíjiiel  verso,  o  otro  semejante  a  el  es  larg'o. 

•■Kn  fiia  ceniza  \a  i-esuelto   todo. 

'•Diciendo,  (pie  ///Vi.  es  diction  de  dos  sylabas,  ignorando  la  contraction, 
(jne  por  estar  en  medio  se  liaze.  Ni  t  :inii>oeo  defendiera  ser  verso  con  ñiial  ag-udo 
n(juel  o  ot  ros  como  el: 

■■La  Ii  11  nía  na.  y  di  nina  lei. 

'Dicen  (pie  este  vei-so  acaba  en  aci-nto  agndo.  y  es  falso:  ponpie  no  luiy 
contraction  en  i-emate  de  verso,  como  (pieda  dicho. 

'•Pierio.  En  las  letras,  assi  vocales  como  consonantes,  tiene  el  Poeta  al- 
go (pie  considerar? 

''CíiíitaUo.   Tiene,  y  no  poco,  por  U>  (pie  dize  Aiistoteles:  Hasc;  differuunt 
Ínter  se  fígura  ovis,  loéis.  ;i.s¡)if!itionf^.  tciiiiit.-itf.  longitnúine,  hreuit.ite.  acuniine; 
pneteien  grnuitute.  inflexione.  De  qvibus  sane  in  his  qiup  aü  metía  peitinent,  pio- 
¡)via  voiisitleratio  est.    Dize  que  ditieivn  las  letras  en  muchas  cosas;  y  (^ue  la  con- 
sideración dellas  toca  al  Poeta,  el  (inal  a  de  tener  conocimiento  de  las  virtudes  de 
las  le'.ras.  Qual  es  llena  y  sonora,  (pial  Imiiiilde.  (pial  áspera,  (¡nal  agi-adable,  qual 
larga,  (]ual  breiie.  qual  aguda,  (]nal  grane.  (]iial  blanda,   (pial    dura.   (]ual   ligera, 
qual  tardía.    La  a  es  sonora  y  clara.    La  o.  ¡lena  y  grane.  La  i,  aguda  y  humilde. 
La  ». "sutil  y  lánguida.  La  c  de  mediano  sonido.  ICn  las  consonantes  se  consideran 
espíritu  y  sonido:  el  es[iiritu  dize  en  si  ('.-<tr¡dor  y  rechinamiento:  el  sonido,   sacudi- 
nneiito,  aspereza,  retintín  y  bramido.  La  /y  s,  son  espirituosas,  como  se  ve  en  sil- 
no.  sale,  saeta  furibundo,  furia,  fiera,  facundo.   Y  también  la  //,  la  (pial  casi  siem- 
))re  trae  su   descendencia  de  la  f.  ccuno  de  Fernando.    Hernando:  de  íarto,  harto; 
(le  fado,  hado;  de  fambriento.  hambriento.  Entre  los  hombres  doctos,  poco  o  casi 
nada  se  ])ronuncia,  sino  es  en  las  aspiraciones,  anuo  Hay,  quando   nos  dolemos: 
Ha,  ha.  ha.  (piando  reimos:  Hao,  hola,  quando  llamamos.    L,  m,  n.   son  blandas, 
como  leue.  luna,  lirio,  mexiila.  a:nor.  mediro.  tuno,  rano,  hermano;  aunque  la  m, 
suele  tener  vn  sonido  lleno.  jíriiicipalnuMite  con  otra  ///.  //./>,  como  ñimnio,  cambio 
rompo.  C.  y  g.  hazen  no  poco  sonido,  conn)  Caco,  gigante.  La  d,  es  humilde,  como 
Diilo.  dado,  dedo.   La  p.  es  sobeiiia  y  hinchada,  como  pulpito,  tropa.   La  r,  suena 
as])e!ainente.-como  acérrimo,  parra,  carro.   La    t.   se  dexa   bien   oir,  como  tuba, 
tumulto,  tanto.    Las  (guales  juntas  con  otras  consonantes,  cobnin  mas  fuer(^a  y 
aliento.   P(n-(]ue  mas  suena  tumba,  (]ue  no  tub;-;  y  suena  mas  planto,  que  no  pla- 
to; y  mas  suena  canto,qne  no  cato.   La  x.  signiñua  tin  sordo   ruido,   como,  xona, 
zumbido.  Zoroastre. 
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"Pierio.  Que  rae  diréis  de  las  sylabas,  que  se  componen  de  vocales  y  con- 
sonantes? aunque  ya  se  que  hay  mnelias  lu-clias  de  sola  vna  vocal,  oonio  amo. 
dada,  Iberio,  ola.  vno. 

'•('ahitalio.  Todo  esso  es  assi:  ii(^]-()  no  os  quiero  dezir  aü'ora  nada  dn  la 
syluba.  hasta  que  tratemos  del  numero;  donde  e.-.  su  propio  assiento  3'  lug-ai-. 

•'Pierio.  Pues  dezid  de  las  palaljras.  qno  si  destas  no  tenéis  caudal  harto 
]iol)re  sois. 

•CastaJio.  Las  j)alabras  son  de  muchas  maneras:  simples,  compuestas. 
Ysadas,  antiguas,  estrangeras,  mudadas,  numias,  proprias,  translaticias,  y  figu- 
radas. Sinqjles,  como  gaerra,  tabla,  bawto,  barr-a,  vtil,  por.o,  dienten.  Luna,  mon- 
te, higo,  cuerno,  piélago.  Compuestas,  como  venceguerras,  entabla, saltambanco. 
saltambarca,  inútil,  limpiapozo.s,  mondudiente:-<.  plenilunio.  Monserrate.  rabrulii- 
go,  cachicuerno,  archipiélago.  Los  Latinos,  y  mas  los  Griegos,  fueron  muy  ücimi- 
ciosos  en  nombres  eoiiq)uestos:  nosotros  no  tenemos  en  e.sto  tanta  felicidad,  y  assi 
nos  escusaremos  delios,  como  de  cosa  que  ihistra  jxjco  nuestra  lengua.  Ysadas, 
son  las  que  de  pre.sente  tenemos  recibidas  y  a prouadas  p.)r  el  juizio  de  los  hom- 
bres doctos,  y  celebradas  del  vso.  Antiguas,  aquellas  que  ya  no  están  en  vso:  pero 
que  tienen  nn  no  se  (jae  de  reuerencia  y  grauedad.  dequando  en  quando  los  buenos 
autores  las  an  vsado:  quales  son  reproche,  fincia.  ducho,  barragana,  y  otros  mu- 
chos. Estos  y  otros  tales  en  tiempo  y  lugar  podra  vsar  el  Poeta,  a  cuyo  juizio  y 
di.serecion  lo  dexo  Horacio:  Mufhos  renacer  an  vocablos  viejos,  y  muchos  nu'uos 
morirán,  que  agora  niuy  validos  están,  si  id  vso  í/z/ie/v,-  en  cuyo  tribunal  passa  el 
derecho,  que  en  lo  que  fufare  hablar  dnue  íxuardarse.  Lstrangeras  son  las  palalu'a  s 
que  de  Reino  estrafio  nos  han  venido,  y  de  (piando  en  quando  nombradas  por  el 
Poema  le  adornan,  y  enriijuecen  nuestra  lengua.  De  Portugal  tenemos  pri'celana, 
mermelada ,  caramelos.  De  Valencia:  cantimplora,  albornoz,  gramalla,  conqueta. 
Be  Arábigo;  al'-uca,  albahaca,  almacara.  aUionliga.  alcatifa.  De  Italia;  scarpe, 
fosa,  platel  forma,  fodro,  velludo,  catalufa.espauiento,  tropa.  De  la  lengua  Griega, 
cama,  camaleón,  coloquintida,  nardo,  cara/  ter.  mitra.  Obispo,  Arcipreste,  meta- 
phora.  y  otros  muchos.  De  la  lengua  J^atina,  casi  toda  la  nue.stra,  como  cali'L-id, 
cantidad,  elegancia,  amor,  dolor,  odio,  parte:  carta,  flores,  campo  y  otro  infini- 
tos. Y  con)o  de  lengua  tan  cont'oi me  a  la  nuestia,  della  podemos  tomar  prestados 
muchos  vocablos,  como  lo  liizi(-i(in  los  Lntinos  de  la  Griega.  Palabras  mie- 
uas  sei-an  a<]uellas  que  por  nue.'-tro  arbitrio  hizieremos,  o  vsaremos  hechas  por 
otros,  como  de  hIIoc-is,  allocado;cosix  xarifi,  i)or  blanda;  mercadante,  ])or  merca- 
der; auiar,  \)0V  encaminar.  Mudadas,  son  ¡¡alabras  dichas  bárbaramente.  No  de- 
uen  ser  admitidas,  ni  aun  rar;is  veze.-s:  hazens  '  mud.indo  las  vsadas,  como  Orlan- 
do por  Rollan:  (loniílo.  por  (lofredo:  o  trasponií'udo  Jilginia  letni,  coiid  drento, 
'[niv  <lentro:  naide.  \):n- nalie;  mauseolo,  por  mausoleo:  Grabirl.  por  Gabriel:  o 
alargando  la  sylaba  bi-eve.  como  trafago,  por  tráfago;  Eólo.  \nn- éolo:  abreuiau- 
do  la  larga,  amio  héroes,  \iov  héroes.  Algun.is  hiy  (jue  causan  y  engendran  no- 
uedad.  como  mugir,  rugir,  balai.  zumbir,     lieueliian.se  los  Poetas    Latinos     ;  ]  10 
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millos  y  cl.'isicDs.  |);ira  (pif  ;'i  su  iinit.icioii  si>  1i,il!,m  otro  tuiíto.    <  )iil  lo  (|ni'  dice  Ho- 
racio al  l'oi't a: 

••I'odra  tauíhirii  lia/.ia-  iiiinios  vocablos 
con  «iiic  a  rp  ■litar  rl  oíd  i  na  rio  ('.>t  ilo: 
podra  discreto  y  iimy  cscasaniciitc, 
si  se  ol't'rcciric  a  caso  aluuiia  cosa 
oculta  de  las  viejas,  refresca  ría  : 
niodcstn  libertad  seda  (pie  pueda 
fiii;^'ir  jialabras  cu  su  cii\  iiiit  ura 
de  los  i-ancios  (>eteg'()s  aun  no  oidas: 
y  serán  admitidas  y  ajirouadas. 
si  (le  la  fuente  de  los  (irie<>'()s  nacen 
en  nuestro  idioma  usadas  pocas  uezes; 
lionpie  el  líoniano  dio  licencia  en  esto 
a  Cecilio,  y  a  Planto,  y  se  la  nie<i-a 
a  Virojlio  y  ji  \'ario"?  y  si  yo  ]>u--do 
al<i()  inouar,  conmij^o  se  eserupula, 
auieiido  enriquecido  Catón,  y  Ennio 
con  su  lenii'ua  el  leiiiiuaje  de  la  patria. 
y  dado  nutMios  nombres  a  las  cosas. 
T>icito  fue.  y  sera  bcito  s¡em]ire 
el  forjar,  y  dezir  niieiios  vocablos, 
con  las  armas  del  vso  señalados... 

" P'wvlo.    Ajiora  deiieis  tr;itar  del  numevo  y  sylabas,  que  para  este  lu- 

o-ar  leseruastes.— ra.sf;7/io.  El  nuinero  se  con.sidera  en  tres  lug'ares:  en  el  baile,  en 
el  canto  y  en  la  oración.  Y  pi)r(]ue  la  oración  es  en  jirosa,  o  en  verso,  solamente 
TÍOS  toca  tratar  del  numero  del  verso.  Este  pues  es  uiui  composición  medida  de 
]ialabras.  De  donde  se  coliii'e,  <|ue  hallándose  el  numero  especialmente  en  las  cosas, 
cuyos  tiempos  se  juz<;'an  con  el  mouimiento.como  en  el  canto  con  la  medida  de  las 
vozes,  en  las  cuerdas  con  el  herir  de  los  dedos,  en  el  bayle  con  golpe  de  los  ]jies:  as- 
i*i  en  el  dezir.  cuya  pronunciación  está  sujeta  a  la  medida  del  mouimiento,  con  el 
herir  de  las  sylab.vs  señalamos  los  intérnalo  =¡  de  las  palabras.  8egun  esto  para 
hazer  el  verso  numeroso  conuiene  conociu'  hjs  tiempos  de  las  sylabas;  y  porque  de 
las  sylabas  se  haze  la  diction,  y  cada  dictioii  tiene  su  acento,  también  es  necesario 
tener  noticia  de  los  acentos.  Y  i)ues  desviabas  y  acentos  consta  el  verso,  por 
(•(Miseipieiicia  (leñemos  tratar  del  verso  ])i¡nc¡|)al  ornamento  de  la  l'oesia.  En  la. 
sylaba,  se  estudia  la  cantidad:  poripie  viias  son  breues,  y  otras  largas.  La  breue 
consume  vn  tiempo,  y  la  larga  dos.  Esta  cantidad  no  pertenece  al  Poeta  vulgar; 
jiorque  en  hís  versos  de  quaUpiier  lengua  vulgar  no  .se  mira  la  cantidad  de  las  sy- 
labas, como  entre  los  Latinos  y  los  Griegos.  Pero  consideranse  los  acentos  grane 
agudo,  que  con  el  circunsfie.xo  no  se  tiene  cuenta;  como  en  esta  palabra.  Romano, 
la  svlaba  de  en  medio  goza  de  ac(mto  agudo,  y  la  primera  y  ultima  son  granes.   Y 


382  iíii;l:(  (íKAKÍA  kilolóímca 


esta  es  máxima,  (]ue  vna  (lietioii.  por  largii  que  wíi.  no  piiude  tener  mas  de  vn 
acento  agudo. 

"Pierio.  Exemplificadine  esto  por  vestra  vida,  i)ara  que  yo  mejí^r  loen- 
tienda. 

"CiistaJio.  U  la  diotion  es  nionosylaba,  o  polvsilaba.  Si  es  de  vna  s\'laba, 
el  acento  que  tiene  es  agudo,  como  sol.  nuil,  liion.  i{-r.  Si  es  de  dos  sylabas,  la  pri- 
mera es  aguda,  y  la  otra  es  grave,  conü),  canto,  cielo,  ramo,  &c.  Si  es  de  tres,  y 
demás  o  tiene  la  penúltima  breue,  o  larga.  Si  larga  en  ella  está  el  acento  agudo, 
como  Castellano,  España,  ¿ce.  Si  la  p^•nultilna  es  breue,  el  acento  agudo  predomi- 
na en  la  antepenúltima,  como  cántaro,  pacífíco,  melancólico,  ¡¡recipitándose,  &c. 
Sabido  esto,  habréis  de  saber,  que  la  buena  medida  de)  verso  consiste  en  poner  en 
sus  deuidos  lugares  el  acento  predominante.  Y  para  que  nos  entendamos.  Todas 
las  vezes  que  dixere  el  acento  a  solas,  entender  el  agudo,  que  es  el  que  haze  nume- 
roso el  verso " 

TjO  ri'staiite  (qu^"  no  es  ])oeo)  se  refií-rc  únicamf'Ute  á  la  métrica. 

14:3.  Teoría  del  acento  con  aplicación  al  latin.  al  castellano  y  al  fran- 
cés, por  D.  Joaípiin  Komero. — Madrid?,  liS.'JT. 

Véase  el  mniipro  115. 

1-1-t.  —  Tt^oría  del  i-itmo  y  metro  de  los  antiguos  seí>nn  D.  Juan  Maiia 
Maurv,  por  Andrés  Bello.— Santiago  de  Chile,  1(S66. 

Artículo  publicado  en  los  '-Aimles  de  la  Universidad  de  Chile". 

En  octubre  y  diciembre  de  1841  la  "Revista  de  Madrid"  analizó  una  di- 
sertación de  D.  Juan  María  Maury  sobre  el  ritmo  y  metro  de  los  antiguos,  de  la 
cual  copiaba  varios  troz  )í.  Con  est¿  mjtivo,  B 'lio  escribió  el  artículo  que  sirve 
de  tema  al  presente,  el  cual  trabajo  se  7-eimiiiiiiiió  en  los  "Opúsculos  gramatica- 
les" de  que  se  tratará  en  el  lugar  correspondiente.  El  juicio  ex])resad()  ocupa  las 
páginas  373-395  del  tomo  II  de  la  edición  hecha  en  Madrid  en  ISOl. 

Belfo  elogia  á  .Maury,  pero  presenta  no  ])f)eos  reparos  á  sus  doctrinas. 
Las  que  expone  están  ya  consignadas  en  el  estudio  que  tituló  "Que  difernecia  hay 
entre  las  lenguas  griega  y  latina  por  una  part(!  y  las  lenguas  romances  por 
otra  en  cuanto  á  los  acentos  y  cuantidades  de  las  sílabas  y  qué  plan  deba  abra- 
zar un  tratado  de  prosodiai  para  la  lengua  castellana".  Aquí  refuerza  sus  argu- 
mentos el  ilustre  prosodista,  el  cual  da  pruebas  una  vez  más  de  los  profundos 
conocimientos  que  poseía  en  \a  métrica  de  los  idiomas  ha  poco  mecionados. 

Maury  creí  aque  "todas  las  vei-siñcacioncs  posibles  son  regdias  por  el 
acento,"  á  lo  cual  objeta  Bello  que  los  antiguos  •iin  lo  nombran  [siquiera,  y  sólo 
mencionan  como  base  y  medida  de  la  metrificficióu  la  cantidad;  esto  es,  lo  breve 
ó  largo  de  las  sílabas." 
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Anii(]uo  los  latinos  tomaron  de  los  g-rieg'os  el  exámetro  heroico,  uno  y 
otro  son  diferentes  en  las  eadenoias  y  en  los  acentos. 

Seg-nn  Qnintiliant),  las  palabras  hitinas  no  son  a^Midas,  mientra  (]neMan- 
rv  afirma  If  ('oiitraio. 

Tomando  ejemplos  de  Mrgilio.  rebate  el  crítico  otras  afirmaciones  del 
expresado  escritor;  fija  el  carácter  del  endecasílabo  castellano,  y  señala  cómo  son 
las  métricas  de  ambos  pueblos. 

D.  Andrés  Bello,  aun  basándose  en  los  mismos  textos  que  cita  el  autor 
de  "La  Ksjjaña  Peética",  como  uno  de  Scín  Agustín,  le  ai-guye  en  contra  victorio- 
samente cuando  somete  á  detenido  y  lioiulo  análisis  el  exámetro  latino:  reconoce 
que  el  acento  tuvo  cierta  infiuencia  en  la,  versiflcacicju  de  este  idionuí,  pero  no  la 
supuesta  jxir  .Maurv. 

l'ara  (pie  se  vea  cómo  argumenta  Helio  eii  el  escrito  diMpie  vengo  tratan- 
do, cerraré  estas  notas,  nnís  ipie  juicio,  con  la  transcripción  del  siguiente  pasaje: 

"Maury  exige  (pie  cada  pie  del  exámetro  latino  princi|)ie  poruña  sílaba 
acentuada,  es  decir,  aguda,  sin  echar  de  ver  la  consecuencia  que  de  esta  especie  de 
ritmo  resulta,  y  es  que  una  misma  palabríi  debe  variar  de  acento  según  la  situa- 
ción en  que  se  halla.  Para  demostrarlo,  bastará  comparar  las  siguientes  termi- 
naciones de  exámetro,  acentuadas  según  el  sistema  de  Maury.  Por  ejemplo,  íkcti 
llevaría  el  acento  sobre  la  primera  sílaba  en 


I)ux  'émina  fácti, 

y  sobre  la  .-¡egunda  en 

Factí  de  nomine  Hvrsam. 


(Viuciijo.) 


(Virgilio.)"' 

l'one  otros  ejemplos,  y  afuuh^: 
"El  poeta,  pues,  ])r()nunciaba  fácTi  ó  furtu  n'nit  ó  venit,  lumen  6  lumen,  nóc- 
tfs  ó  noctés,  y  esto  perpetuamente  y  con  la  más  completa  libertad,  trasladando 
el  acento  de  una  sílaba  á  otra  para  formar  lo  que  Maury  apellida  ritmo.  Podría, 
l)ues,  colocar  el  acento  agudo  en  cualquiera  sílaba  que  le  viniese  á  cuento.  Es 
como  si  en  castellano  se  pudiese  decir  indiferentemente: 

Cuyas  ovejas  al  cautár  sabroso, 
ó  bien 

Cuyas  ovejas  al  sabroso  cantar; 

El  viento  que  en  los  árboles  murmura, 
El  viento  que  murmura  en  los  arboles. 

'•Y  he  aquí,  cómo,  por  esquivar  una  dificultad,  caemos  en   otra  infinita- 
mente más  grave;  y  por  asimilar  el  ritmo  antiguo  al  moderno,  se  atribuye  á  los 
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poetas  o-riegos  y  romanos  lo  (]uh  no  ])iii'il('  tener  na  la  análogo  eii   nuestra  versi- 
flcaoión  ni  en  la  (le  ])uel)lo  alguno." 

145.  Teorhi  musical  del  ritmo  castellano,  por  Luis  Quintín  Mía.— Co- 
cliabamba,  marzo,  18S9.— Imi)reuta  de  El  Heraldo. 

Véase  el  número  l."}2,  [> :t¿:¡ua  IHI,  d^  e-»ta  Bim.,if)GR.\FÍA. 

Otra  edición: 

Arte  métrica,  castellana,  precedida  déla  Teoría  musical  del  ritmo  caste- 
llano, por  Luis  Quintín  Vila,  americano:   1890. 

Para  Benot(l).el  '-Arte  métrica""  de  (pie  se  trata  constituye  un  completo 
estudio  de  la  versifiea.ción  por  i)ies  acentuales  (  2 ). 

l-Ki.  Tratado  elemental  de  versiñoavión  castellana,  por  Lui.s  Enriípie 
Nercas.seau  y  Moran.  (Obrita  premiada  en  el  Certamen  Várela  de  1887). — Santia- 
go de  Chile.     Imprenta  de  Cervantes. 

24  páginas  en  octavo  ( 1!)'7  por  14). 

Contiene:  portada  y  el  texto,  dividido  (^n  cinco  secciones:  L  Nociones  ge- 
nerales. II.  El  ritmo  y  la  cesurii.  III.  Dil:'íU-ent(^-K'.-!i>ecies  de  versos.  IV.  La  rima. 
V.    Las  estrofas. 


La  exposisi.'ai  es  clai'a.yel  opúsculo  útil  pira  d  fin  á  (pip  lo  ha  destinado 
SU  autor,  finalidad  (pipya,  indica  el  título. -Lo  (juc  el  cuiulí^rno  encierra  concernien- 
te á  nuestra  materia  (^s  tan  escaso,  ([ue  no  oWiga  á  la  transcrii>ción  ni  al  examen. 

147.     Tratado  para  saJterleerx  escii\ir.  proniiminr y  cantar  letras  así 

en  Latin  como  en  Itoniance,  l*or  (-1  muy  rev.  P.  Fr.  Miguid   .Salinas Zaragoza., 

Pedr(3  Bermiz,  l.jol. 

Libro  de  singular  rareza,  de  (pie  lU)  han  ])iuliilo  alcanzar  más  noticias  dt- 
digentes  l)ibli('')grafo.«!. 


(1)  Prosodia  cí.s ?(■//,■/ íí,-i  ;  versifíi-arión  toini)  I[[,  pán'iiin  417. 

(2)  Y  ¡igTfga; 

''La  (Joc'trina  es  sana.  Nuestro  sistema  m^ti-ico  resulta  alií  acentual  ¡  no  cuantitativo.  Las  apreciafione.i  so- 
bre !a  rima  nparecen  justas  <5  atinadas.  El  ca]Mtulo  .síjbre  las  estrofas,  excelente.  En  poquísinio  espacio  se  halla 
todo.    Miiltum  in  jiavvo. 

"Pero...  Yo  no  quiseía  pauer  peros  a  ob.-,i  ninguna  d?  n>'r'to  positivo:  P.»ro  e!  Sr.  Vil\  críe  qna  el  8Íst.»ma  de- 
versificación  por  pies  acentuales  es  el  mismo  .sistema  o-.>nerul  dí  la  ver.-»ificac¡ón  común  castellana;  i,  djsJicIi adámen- 
te, no  distingrnc  la  métrica  por  pie.s  de  la  inétriea  p  ir  serie-. 

'•Descontada  la  parte  cientíBca,  el  resto  del  estim:il)¡lí.-.iiii¡)  lilirii  d,'l  Sr.  ViL.v  es  una  invectiva  contra  el  Sr.  B\- 
liRA  poi'  la  cuestión  (le  priiiriilad". 

Soliv.»  la  cual  decide  Beiiot  que ''los  dos  sistemas  .xe  parecen  sólo  en  el  fin.  eolito  una  H.'clia  i  una  l>.ila.  ideada» 
una  i  otra  para  destruir  el  enciaisso." 

Y  basta  "por  ahora"  de  este  asunto,  (pie  de  luievci  veienios  al  tratar  de  hi  obra  citadi-v. 
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IV._ESTUDIOS  GENERALES. 


14S.     BiHVt's    noñoncs    de  Ortologh),    por  el   P.    lV'(lro   Alvarez. — Mu- 
iliid.  ISOT. 


Hállcin.se  al  final  de  sus  Elementos  de  Gi-amática  castelÍHua,  y  llevan  su 
iiniiier.u'ióu  espacial;  foi-maii  un  piieiio  de  16  páginas,  de  las  cuales  15  son  de  lec- 
tura V  la  otra,  cpie  e;^  la  postrera,  se  halla  en  blanco. 

Define  el  autor  la  Ortología  por  su  signitíeado  etin\(ilógico;  estudia  "la 
re<.;ita('ión  ó  pronunciación.'"  investigandcí  cómo  haudepronunciarse  las  palabras 
que  no  tengan  acento  escrito.  \  I  negó,  los  signos  de  puntuación;  explica  que  la 
lectura  luí  de  .ser  clara,  ex]>e(lita.  natural,  agraciada  y  ha  de  tener  el  tono  conve- 
niente; |)one  dos  extensos  eiein])l()s  tomados  de  Mariana  y  di'  Cervantes;  estudia 
el  tono  de  los  diálogos  (tono  burlesco  y  tono  grave):  c^)pia,  dándolos  como  ejerci- 
cio, dos  párrafos  de  un  disenr.so  forense,  y  á  seguida  lai^ri  ])arte  de  J^n  vietov'ia 
(¡f  Lepanto,  concluyendo  con  la  exi»licación  del  tono  me  lio. 

149.  Caitilln  ortolúiiir:i  dis])ue.sta  pm-  el  í.ic.  D.  Luis  (i.  Dii.irte.— Mé- 
xico. InTO. 

lo  págiiuis  en  octavo. 

lóO.  ('on¡¡)endi(>  </e  In  Oitohijín  r/e  BhJIo.  por  Rafael  .\zo-cai-t.— Santia- 
go,  tmpienta  Cervantes.  18(S7. 

íi9  páginas  eñ  (tctavo  (17'8  por  12"."). — Piara  imitresión. 

Contiene:  Uiui  portada  »)ue  dice:  -'Tres  cuadernos.  Compl.-meiito  de  bi 
(íramática  de  Bello.  ()i-tolojía.  Oitografía  y  Programa  completo  del  texto  por 
Kafael  Azt)-cart.  .Santiago.  Ini]»renta  Cervantes.  INST."  La  otra  portada,  que 
sirve  de  lítalo  á  e.ste  artículo.    101  texto,  dividido  en  tres  partes. 

-V  la  trimera  (que  trata  Ih'  los  sonidos  ehineutnlfs)  ])rocede  una  intro- 
<lucción  l)revísima:  y  consta  de  las  siguientes  seccioHHs:  I.  De  los  scniidos  elemen- 
tales en  jeneral.— II.  Letras  vocales.— III.  Letrascon.sonaute^.— IV.  De  las  .sílabas. 
Diptongos  i  tr¡ptong<js. — V.  De  la  agregación   de  las  consonantes  a  las   vocales. 

La  segunda,  cuyo  títido  es  />e  los  atento^,  se  conq)on":  1.  Del  acento  en 
jeneral.   II.  De  las  dicciones  que  tienen  más  de  un  ac 'Uto,  i  de  aijuellas  en  que  el 
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acento  es  débil  O  Millo.  ll\.  luAnenoia  de  las  inflexiones  ¡  composiciones  gramati- 
cales en  la  posición  del  acento.  IV.  Influencia  de  la  estrnctura  material  de  las 
dicciones  en  la  posición  del  acento.  V.  Influencia  de!  oríjen  de  las  palabras  en  la 
posición  del  acento. 

ha  tercevü,  De  ¡a  cantidad,  tiene  ]aR  subdivisiones:  I.  Dp  la  cantidad  ci» 
jeneral.  II.  De  las  cantidades  en  la  coneurrencin  de  vocales  pertenecientes  fí  una 
uiisnia  dicción.  III.  Eiiumeracicn  de  los  di])toní>os  i  triptong-os  castellanos.  IV. 
De  lii  cantidad  en  la  coneuiMencia  de  vocales  que  pertenecen  a  di.stintas  dicciones. 
Observaciones  jenerales  sobre  la  sinalefa.  Influencia  del  acento  en  la  .sinalefa. 

FA  lenguaje  <-s  cIaro:el  folleto  útil  para  iniciarse  en  las  doctrinas  de  Bello. 
En  resolución:  el  trabajo  del  Sr.  Azo-cart  merece  aplauso. 

1 T)! .  Coiniiendio  de  la  doble  ortología,  pura  uso  de  los  que  frecuejitan  las 
escuelas  ]iov  Don  Gregorio  García  del  l'ozo.— Con  licencia. — Madrid,  Imprenta  de 
E.  Aguado.  1825. 

56  pjíginas  en  4'=*,  más  una  de  erratas. 

Véase  La  doble  ortología  castel'ana. 

152.  Compendio  deürtologiii  nistellana  \n)V  el  doctor  Saiidalio  Letelier. 
—Santiago.  Imprenta  de  El  Correo.  líS89. 

49  p?íginas  en  octavo. 

El  Scintiago  de  que  se  trata  es  el  de  Chile. 

153.  Compendio  de  Ortología,  di.'-piie.^ta  y  ordenada  por  Francisco  de  P. 
Reyes. — Cueinavaca,  1879. 

íJ4  páginas  en  octavo. 

Este  (M-tólogo  y  el  siguiente  son  inejiea nos,    IgiKíro  cuál   sea  el  valer  de 

BUS  opúsculos. 

154.  Conif)end¡o  de  Ortoliti^ía.   por  Víctor   Huertas, — Pázcuaro,    ISSÍJ. 
20  páginas  en  octavo. 

Véa.se  el  núuK'ro  precedente, 

155.  Comftendío  de  Ortología  i  Métríea,  compuesto,  con  arreglo  á  los 


.)niif:  A.  itonitfi-.i  Bz  r,ARc(A  387 


métodos  (le  los  señores  Bello  i  Salva,   por  doña  Mercedes  Cervelló.— Chillan,  im- 
)ii't'iita  Aurora.  ISGO. 

.")'.)  ])ilgiiias  en  octavo. 

VA  lugar  expieiíado  es  de  (.'hile. 

1 5(5.  Elewentoff  de  Ortología  castellana,  por  D.  Juan  Vicente  González.— 
('araras,  aliñaren  de. I.  M.  de  Rojas.  184'^. 

l'\)lleto  en  octavo,  (pie  se  r('ini]ii-¡iiii(1  en  IS.jO. 

Pocas  son  his  ju-odiicciont^s  del  distinguido  edneailor  VíMiezohiuo  que  he 
logrado  ver,  [)or(iue  liav  en  mi  país  dificultades  enormes,  que  las  más  de  las  veces 
no  logran  vencerse,  para,  conseguir  libros  de  las  naciones  hispanoamericanas  (1). 
ruando  se  trata  de  esciitores  como  don  Juan  Vicente  González  (cuyo  nombre  ha 
de  aparecer  forzosamente  y  en  más  de  una  ocasión  en  esta  Bihmocií.vfí.^,  es  muy 
de  lamentarse  la  falta  (2). 

I.")!.  Kh'inrntos  <h' Ortohghi  cnstoUnna.  \iov  1).  ranliuo  .M.  Oviedo.— 
México.  IÑT'.). 

Hlí  páginas  en  octavo. 

l.")S.  Elemeiitns  de  Ortologtn  pava  lo  niñez,  [lor  l.saac  González.— Mé- 
xico, 1.S77. 

K)  ]>áginasen  octavo. 

l."í).  Elementos  de  Prosodia  de  la  lengua  rastcllana.—VnriXo  Príncipe. 
Imprenta,  de  (Jobiernoy  Real  Hacienda.  1M.31. 

IX.  más  una  hoja,  más  21(1  ])Hginas  en  dozavo  ((]ne  e]  autor  llama  octa- 
vo), más  oti'a  hoja:  1  •Tí)  por  Í)"S. — Impresión  clara  en  meiliauo  papel. 

("ontieiic:  ]iortada.  ]>rólogo,  índice  y  el  texto,  que  comiuvudc  XV  capítulos, 

El  nombre  del  autor  lo  liallamos  al  ])i('  dnl  jirólogo:  I'runo  fíonzález  de 
\í\  Portilla.  Preceden  á  la  fii-ma  la  Uh'\i:\  y  el  lugar  <^u  (pie  la  obra  se  hizo:  •■  Puerto 
Príncipe  27  de  Abril  de  l,s;Jl.'- 


I  1 )  \':iii<>s  iiist¡ng:u¡ilos  stñmvM  o1i!Í}ííiii  mi  ^riatitiul.  iviik'JímiiiIo  en  lo  qilp  it.spei-ta  á  los  i)!\ísp.a  on  (]ile  viven  y 
A  liis  ccnlfs  lioinHii,  esta  falt;i.  Pci  ilútasele  é  lili  nsnK'.ei'iiiiieiito  escribir  aquí  e^tna  lujiiibres  (■(tniR-idísliiKis  que  tan- 
to ihisna'i  la  liiblioai-afi»)  en  niiestio  fontinente:  1».  Luis  Montt.  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  ríe  Santiago  lie 
Chile;  I).  .José  Maiía  Vis'l.  «lue  iliri-r'  la  de  \lPjico;  U  Luis  Kicnnlo  Fuis,  que  se  llalla  al  frente  de  la  Provincial  de  La 
I'lata;  .v  D.  \Ianui  1  A.  Ponce.  residente  en  la  primera  ciudad  expresada. 

(21  Kn  los  Perfiles  ifiii'zulniios.  (jue  rompu.so  don  Kdip'  Tejera,  se  dan  lutticias  d  ■  don  .luán  V.  uoiizález  (pa- 
ulinas -iO-IH»). 
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González  de  la  Portilla  se  propuso  compendiar  las  Lecciones  elementales 
de  Ortología  j  Prosodia  que  en  \os  años  (\e  1S27  v  1828  ])ul)l¡eó  en  París  don 
Mariano  José  de  Sicilia;  pero  no  sigue  fiel  mente  á  este  conocido  prosodista.y  algu- 
nas veces  resulta  de  esta  discrepancia  mejorado  el  libro  de  (ronzález. 

En  concepto  de  éste,  como  de  otros,  la  Prosodia  estudia  sólo  la  cantidad 
Y  la  acentuación,  por  lo  cual  los  Elementos  no  tratan  uiás  (pie  de  esto:  es  á  saber: 
"Capítubj  I:  De  la  cantidad  de  las  sílabas. — II.  Délos  acentos,  cantidad  y  tono 
que  les  corresponde. — III.  Lugar  é  inmovilidad  del  acento  agudo.— IV.  Del  verbo. 
— V.  Se  determina  el  acento  de  las  palabras  que  acaban  en  una  sola  vocal  (salvo 
las  (pie  son  (jbjetíj  del  cap.  O?  3^  7°)  y  el  de  las  acabadas  en  c(Mi.sonante.  También 
se  trata  del  acento  de  los  mom^sílabos.— VI.  Lugar  del  acento  en  las  dicciones 
(no  de  verbo)  termiutidas  eii  ia,  io.  ne,  ay,  ao,  aii.  ea,  eo,  ey,  eu.  ie,  oa,  ce,  ai,  ú 
o\\  00,  011.  na.  ne.  ijy.  no. — \'II.  Del  lugar  del  acento  cuando  hay  concurrencia  de 
A'ocales  en  lo  interior  de  la  diec-ion,  est(j  es.  antes  del  final  y  dciil  ro  de  los  límites 
(1(^1  acento,  en  todas  las  ]iartes  de  l;i  oi'acioii  incluso  el  verbo:  y  del  diptongo  en 
estos  casos. — \\\\.  De  las  voces  (]ue  teruiinando  ]ior  dos  voi-iiles  y  lleviindo  la  pri- 
mera el  acento,  foi-mnii  (5  110  fornmn  di|)toTigo.— XI.  D<^1  diptongo  en  las  voces 
agudas  t(n-!uin;¡das  por  dos  vocales. — X.  Del  triptongo  y  del  diptongo  en  las  vo- 
ces que  terminan  por  más  dedos  vocales, con  el  acent<>  sobre  alguna  de  ellas.— XI. 
D(^l  diptongo  en  la  concurrencia  de  dos  vocnles  fuera  dt^l  lugar  del  acento. — XII. 
De  la  sinalefa.— XIII.  De  los  incrementos.— XIV.  ¿Ddude  se  del»  ponei-  (')  no  ])(mer 
la  nota  del  acento?— XY.  Del  lenguaje  anticuado. '■— Tal  ¡-s  la  tabla  de  materias. 

A  los  (juince  (-npitulos  de  exposición.  i]He  comprcudeii  'M\2  párraf(js.  si- 
guen: cAtí^Tisa  '-Lista  de  esdrújulos,  ó  sea  de  pal;ibi-;is  (pie  en  el  singular  acabnn 
en  vocal,  y  llevan  el  acento  en  la  sílaba  niitepeiiúlt  ími;i  ;""  otra  ••(le  palabras  de  dos 
ó  más  sílnl)i)s  (pie  acaban  en  vocal  aguda;"  una  tercera  ••de  ]ialabr;is  rpie  sin  in- 
cremento acnban  en  consonante  y  no  llevan  el  acento  en  lii  última  sílab.i.""  y  oti'a. 
la  cuarta,  "de  palabras  terminadas  en  /";/  i')  io  'pie  llevan  el  acento  en  la  i  de  la  ter- 
minación." 

Sería  inútil,  por  trniarse  de  una  obi-a  que  en  si;  ninyor  |);ir1e  es  compen- 
dio de  otrn,  (pie  se  aimlizara  en  este  lugar  su  contenido.  Labor  t;in  ¡penosa  como 
ii-  (examinando  |i;1gin;i  por  página  lo  (pie  (ionzález  de  l;i  Poi'tilln  toni(')  de  Sicilia  y 
lo  (jne  alter('),  no  estaría  justiticndn  por  ninuún  concepto.  Basle  decir  ()ue  el  ma- 
gistrado (pie  i'iit  ret(^'nía  sns  ocios  de  tal  manera,  bien  merece  nnesti'a  simpatía;  y 
(|ii(>.  á  ])(-sar  (le  los  ja-ogi'esos  (pie  se  han  realizado  (^ii  las  materias  á  (pie  consngi-a- 
ba  esos  i-atos  de  plac(-r.  se  lee  con  agrado  la  obrita  ([Ue  comiJiiso.  y  ¡«¡dría  aña- 
dirse (pie  no  sin  pi'oveclio  ( 1 ). 

Como  nmestra  del  esl  lio  y  lenguaje  de  este  autor,  y  paia  (pie  se  vean,  ex- 
plicados ¡«or  ('!.  los  motivos  (pie  le  indujeron  á  componer  su  tratado,  y  en  (pié 
sie-ne  y  en  lo  (pie  si'  aparta  de  Sicilia,  se  inserta  el  ¡núlogi}: 

(Ij     Eli  1.1  fíi'Kiiihla  ]i  ict.'  s(_'  Ir.itará  il.'  l.i.s  li»t  m  ii'i  ■  .■^u  hall  m  al  liii.il  di'  hi:*  Etfiíii-iitof. 
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".\iii^-ii!i  autt)i- ha  escrito  (U' ]ii'()S()(lia  c'iistdlanii  con  tanta  extensión  y 
tanta  profundidad  como  ü.  Mariano  José  Sicilia,  en  las  Lecciones  elementnles  de 
Orto¡o<^í¿i  y  Prosodia  (jue  ha  dado  á  luz  pública  el  año  de  182S.  Como  la  citada 
obra  no  se  lialle  síik'»  en  4  tomos  im])resos  en  París;  y  por  una  pai'te  hay  ]>rahibi- 
ciou  de  introducir  en  los  dominios  españoles  lo  que  fuera  de  ellos  ha  sido  impreso 
en  el  idioma  es|inñol:  y  ])or  otra  parte,  aun  cuando  entre  nosotros  se  reim])rima, 
no  son  muchos  los  (pie  pueden  y  (]uieren  pag'ar  y  leer  4  volúmenes;  luego  que  llegó 
á  ñus  nninos  la  dicha  obra  me  propuse,  no  solo  proporcionar  íx  los  que  ipiieran 
])oseer  esta  p.arte  d<'  la  gramática  toda  la  doctrina  ])rosódica  de  la  citada  obra, 
fíiíió  también  dar  á  esta  (U)ctrina  un  méto<io  mas  contraído,  mas  conclnyente  y 
mas  seguro,  al  mismo  tiempo  <pie  uias  claro  y  mas  sencillo;  y  extender)a  y  aumen- 
tarla con  el  auxilio  de  varios  apuntes  tpie  de  antemano  habia  yo  recogido  pai'a 
mi  pi-opia  enseñanza.  Me  ]U"opuse  ademas,  reducir  mi  trabajo  á  los  límites  di»  un 
petpieño  tomo  en  8''  ]>ara  (pie  de  esta  obrita  se  pudiera  sacar,  con  mniios  costa  y 
en  menos  tiempo,  mas  instrucción  y  mayor  ntiliilad.  Me  ha  servido,  pues,  como 
de  texto  !a  obra  del  Sr.  Sicilia:  y  en  obscípiio  de  su  mérito  he  copir.do  sus  mismas 
jialabras  y  sus  propios  ejemplos,  siempre  (]ue  he  podido  veriíicarlo  siu  desven- 
taja; i)ero  en  general  me  ha  sido  foi'zoso  dar  á  mi  obrita  un  método  muy  diferen- 
te, con  especialidad  en  la  teoría  del  verbo,  <pie  es  casi  del  todo  nu(>va,  y  en  la  [(ar- 
te mas  interesante  de  la  jtro.sodia  que  es  la  délos  acentos.  Kl  autor  citado  adopta 
un  rumbo  ipie  se  piei-de  mucho  antes  de  llegar  al  término:y  el  iect<«r  (]ue  no  ])ueda 
ó  no  quiera  recurrir  á  los  diccionarios  ó  á  los  libros  de  buena  ortografía  á  (pie  se 
le  remite,  queda  como  ab  iudonado  en  la  incertidumbre  de  conjeturas,  y  en  la  uíí- 
cesida  1  de  tomar  soc(>!-i\).ya  de!  gi-iego  y  del  latin.de  (pie  por  lo  general  .se  canne, 
ya  de  ((bservacioiies  de  etiniologia  y  analogía  (pu>  no  pocas  veces  conducen 
al  engaño  y  al  <M-ror.  ¿No  es  mejor  tener  á  la  mano,  en  un  s!>lo  tomito,  lo  (pie 
no  es  fácil  ni  ¡seguro  conseguir  con  tales  recursos?  Al  efecto  yo  creo  haber  to- 
mado una  senda  llana  y  segura,  por  la  cual  infalibleiueate  se  pueila  llegar  al 
término  deseado.  Pienso  (pie  en  i-l  caudal  (pie  la  lengua  esjiañola  tiene  deposi- 
tado en  los  diccionarios  comunes  mas  copiosos,  aun  inclnyeiido  los  incrementos. 
ya  de  jilural.  ya  de  sujierlativo,  ya  del  aumentativo  y  diminutivo,  y  toda  la  in- 
mensidad de  dicciones  verbales  (pie  en  los  diccionarios  se  sU|)onen.  apenas  se  halle 
algutni  i>alabra  cuyo  acento  no  esté  dí^tei-miníido  en  esta  ]irosodia.  ('>  individual- 
mente. (')  en  virtud  de  reglas  generales,  claras,  fijas  y  constantes.  Por  lo  menos  el 
sistema  .seguido  es  tal.  (pie  debe  conducir  á  ese  resultado.  Sin  (^mbargo.  habré 
])adecido,  á  las  \eces.  alguna  omisicni  y  algún  error,  en  alguna  (pie  otra  palabra: 
])ero  este  leve  mal  estará  remediado  sin  mas  trabajo  (]ue  echar  fuei;i  de  tal  (')  tal 
clase,  y  en  ei  lugar  ya  sí^ñalado  ])or  (^1  (H'deii  alfabético,  tal  i)  tal  palabra  oniitiila. 

•'l'ara  niainfestar  la  utilidad  y  la.  im])ortancia  de  la  prosodia,  btiste  ob- 
servar: A-  Son  muy  notables  y  muy  chocantes  las  faltas  (pie  en  esta  materia  se 
cometen,  y  tanto  menos  perdonables  cuanto  es  nienoi'  la  dificultad  (pie  pr(\seiita 
el  estudio  necesario  ]iara  evitarlas:  2.^  Snituesto  (pie  las  lenguas  son  como  los 
archivos  del  género  humano,  atendida  la  vicisitud  y  la  mudanza  de  las  cosas,  má- 
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xime  en  el  íuroi'  de  las  revoluciones,  que  por  desgracia  son  tan  frpcnentes  y  cun- 
den hasta  en  el  santuario  de  los  idiomas;  la  lengua  española  no  jxxlrá  corres])on- 
der  cí  tan  alto  designio  mientras  que  su  prosodia  no  fije  y  se  dé  á  la  ])rensa  dn  tal 
manera,  que  |)ueda  ofrecer  á  lo -i  ojos  de  la  posteridad  los  acentos,  los  diptongos, 
T  todas  las  modificaciones  i)rosódicas,  tan  clara  y  distintaniMUte  como  en  c!  uso 
actual  se  perciben  por  el  oído:  ?,°  Algunas  reglas  gramaticales  son  inútiles  sin  el 
conocimiento  de  la  prosodia,  en  la  cual  se  fundan,  y  sin  cuyo  auxilio  no  han  podi- 
do establecerse;  por  ejemplo,  para  determinar  exactamente  los  casos  en  que  antes 
de  un  nombi-e  femenino  singular  que  principia  por  ;í  se  deba  substituir  al  artículo 
femenino  el  artículo  masculino,  se  ha  tomado  en  la  ])rosodia  la  regla  que  previene 
que  siemi)re  que  el  nond)re  f(^menino  comipuce  por  a  acentuada,  y  solamente  en 
este  caso,  se  haga  la  indicada.  substitu(rion  de  e!  en  vez  /;/.  y  de  un  en  vez  de  ;7;/;i 
y  se  diga,  v.  g.  e/  ágna,  (•>•{):  /¿i  aJti^jn;  una  acémiJn  y  un  filma.  Esta  regla  se  fun- 
da en  <pU'  cuando  lleva  d  acento  la  a  inicial  del  nombre,  como  no  se  presta  bien 
la  sinalefa,  (]ue  suavizarla  (^1  hiato  de  una  y  otra,  ;í  coasecutivas,  felizmente  adoj)- 
ta  el  idioma  este  temperamento,  limitándose  á  los  casos  en  que  lo  exige  la  necesi- 
dad insinuada.  Según  las  i-eglas  de  la  gramática,  á  los  nombres  (]ue  terminan  el 
singular  en  vocal  breve,  ])ara  fornmr  el  plural  se  les  debe  añadir  una  .s,  y  á  los  (pie 
terminan  en  vocal  larga  seles  debe  añadir  una  es:  y  clai-o  está  que  ])ara  conocer 
la  (lantidad  de  la  vocal  indicadfi,  se  reípiicre  el  conocimiento  de  la  pn.sodia. 

'•Nada  diré  con  rt'sppcto  á  la  insufrible  contradicción  y  disonancia  qne  en 
la  poesía  cantable  se  advieitc  no  pocas  veces  entre  la  cantidad  prosódicay  la  can- 
tidad musical.  entr(M^l  tono  prosódico  y  el  tono  músico,  y  aun  (Mitre  el  sil.ibeo  de 
la  prosodia  y  el  silabeo  de  la  música. 

'•  A  pesar  de  todo  esto,  y  de  mucho  mas  (jue  se  pudiera  decir  en  recom(Mi- 
dacion  de  la  ])roso(lia:  ••la,  lengua  españ(^)la,  sin  end>arg()  (h^ser  la  (]ne  nms  se  aven- 
taja sobre  todas  las  lengnar,  modernas  en  la  seguridad  y  sencillez  de  sus  pi-onun- 
ciaciones.  y  de  que  á  ninguna  otra  cede  en  la  variada  y  arinoniosa,  combinación 
de  su  juego  prosíídico.  ha  careci(h^  hasta  el  dia  de  na  tra.tado  de  prosodia."' 
"Asombra  (dice  el  mismo  autor)  el  ver  en  niatei-ia  de  ])rosodia,,  tantos  errores, 
tanta  incei'tiilnuib-.-e.  tan  i»oco  crítica  y  t;ui  graves  ]treo('U|)aciones  como  se  en- 
cuentran en  los  libros  mas  estimablí.'s  di^  nn(.'st-ros  hnma.n¡stas." 

•■Esto  supuesto,  las  f.dtas.  los  (]esciiid(x><.  y  los  errores  ipieen  esta  obrita 
se  hubieren  cometido,  se  jioili-áTi  disjiens.ar  á  un  ma^-istrado  ([Ue,  con  (^I  mas  puro 
zelo.  ha  dedicado  á  estídrabajo  tan  penoso  como  prolijo,  los  pocos  ratos  (]Ue  le 
ha  (h^jado  libn^ssu  terril)le  ministerio,  y  su  cai'ácter  tímido  y  escrupuloso.  Ojalá 
(pie  e.sta  prosodia  goce  ])oi-  muy  poco  tiem¡)o  ¡a  prerrogativa  de  ser  la  mejor  (]ue 
de  la  lengua  :-astellana  se  haya  inq)reso  en  los  dominios  (\s])añ()les!" 


lí)().     fJns;iyo  (]p  foni^licn  apiicml  ó  nn'ili^is  (Ir  ¡os  sonjíJos   orales  nj'Vien- 
hU s  !i¡  li'iiLi-u;iji-.  piir  Jt.  Kobles.— •.',  T.)()l. 

1*7<>  páiiiniis  en  oiMavo. 
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1  ()  1 .    Estudios  de  FouéticH  casteílana,  por  Fernando  Araujo.— 1 894. 

Au-otada  esta  obra,  no  lie  liigra<lo  satisfacer  mi  vivísimo  deseo  de  leerla. 
— El  año  apuntado  se  refiere,  á  lo  que  conjeturo.  i1  una  edición  hecha  en  Chile  (ig- 
noro si  hay  otra):  Estudios  de  Fonetika  castelciua  (con  tihic  sobre  hi  /.  si  no  le- 
cnerdo  mal ). 


102.  Estudios  de  Prosoilia  i'spañolíi.  \)i)v  D.  .Juan  Terra  des.— BareeUj- 
na.    Kstablecimiento  tipográfico  de  Jaime  Jepus,  180"). 

XIV  más  líU)  ])áginas  en  cuarto  (22"()  por  1(3"3)  v  una  plana  de  erratas. 

La  cubierta  varía  la  lección  de  la  portada.  ])ues  dice:  •■Juan  Terrades  de 
Vallmaña.  E.studios  de  Prosodia  española.  Barcelona.  Librciía  de  D.  Estanislao 
Fernando  Roca.  18()r).'' 

Contieiie:  anteportada,  portada,  dedicatoria  al  padre  del  autor,  prólogo, 
introducción,  XIV  lecciones,  un  c;itálogo,  índice,  tabla  alfabética  y  la  de  mate- 
rias. 

Merece  por  más  de  un  concejíto  ser  conocido  el  prólogo,  y  como  el  breve 
libro  á  cuyo  frente  se  halla  es  raro  y  no  cabe  pensar  que  se  ivimpi-ima.  paréce- 
nie  (]Ue  debo  reproducir  ese  prefacio,  á  ])esar  de  su  regular  extensión  (páginas 
VII-XIV): 

"La  lengua  española  es  reconocida  por  todos  como  una  ile  las  más  })er- 
íectas  y  majestuosas  de  cuantas  se  hablan  en  el  mundo,  y  en  venlad  lo  merece  por 
l.i  excelencia  de  sus  dotes.  ¡Tantas  son  v  tan  sobresalientes!  En  ella  no  se  sabe 
tpie  admirar  más:  si  la  grandeza,  la  juagnifícencia.  la  pulcritud,  la  galanura  y  la 
elegaiu-ia  (pie  ostenta;  ó  la  delicadeza,  la  armonía,  la  suavidad,  la  dulzura  y  la 
finidez  que  la  caracterizan.  Es.  como  ella  sola,  selecta  y  elegante  en  las  formas, 
varia  v  flexible  en  las  desinencias, enérjiica  v  vigítrosa  en  las  locuciones,  fecunda  y 
explosiva  en  las  palabras,  abundante  y  rica  en  los  j)roverl)ios.  fácil  y  sonora  en 
la  pronunciación,  culta  y  magestnosa  en  el  estilo,  velieineiite  pai-a  lo  patético, 
gi'ave  ](ara  lo  serio. sencilla  para  lo  natural. festiva  ])ara  lo  jocoso,  pi-imorosa  pa- 
ra la  poesía  y  dulce  para  el  canto,  ¿(iuién  en  ella  no  reconoce,  á  un  tiempo,  esa 
gravedad  y  ternura,  e.sa  fuerza  y  armonía,  esa  nobleza  y  docilidad  (juc  la  dis- 
tinguen? 

"Esta  es  la  lengua  española;  esta  es  la  lengua  de  extensión  tan  universal, 
que  "«'1  sc)l  no  se  pone  nunca  i)ara  ella"',  según  ha  dicho  muy  acertadamente  el 
erudito  Dr.  Mjidau  en  su  ilustrado  discurso  Del  arcaismo  y  el  neologismo:  esta 
es.  en  fin,  (y  queda  dicho  todo)  la  lengua  en  (]ue  comi)usieron  Cervantes  y  Queve- 
do,  Caldeion  y  Lope  de  Vega.  Gai-oilaso  y  Rioja,  Granada  y  León,  Santa  Tei-esa  y 
los  Argensolas,  y  otros  muchos  escritores  tan  inmoi-tales.  cuan  insignes. 

"Fn  idioma  que  reúne  tales  caracteres,  superior  s  á  todo  encarecimiento, 
bien   merece  sercultivado  para  no  sólo  con.servarle  su  esplendor,  sino  adeniás  per- 
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feccionarle  hasta  SU  colmo.  Á  este  noble  jiropósito  se  encaminan  los  laudables 
esfuerzos  de  cien  y  cien  literatos;  i)ero,  por  desgracia,  es  mucho  mayor  de  lo  que 
fuera  de  desear  el  niimero  de  los  escritores  (pie  faltos  de  patriotismo  para  con 
su  divino  idioma,  lo  desfiguran,  lo  desdoran,  lo  estropean  por  varios  estilos,  y 
muy  especialmente  haciéndole  tomar  de  i)or  fuerza  palabras  extranjeras,  en  par- 
ticular francesas,  que  él  repugna,  porqué  son  del  todo  iiH-onqiatibles  con  su  ímloli^ 
especial.  Esa  manía  de  entrevera!-  sin  fundamento  galicismos  en  la  lengua  patria, 
es  |>or  demás  descomedida  y  ra,ya  ya  en  es(,'andalosa:  díganhj  sino  algunas  doce- 
nas de  voces  de  esta  clase  que  |)udiera  citarlas,  como  vistas  figurar,  no  una  vez 
sola,  en  las  columnas  de  periódicos  (pie  creen  sei-  escritos  en  español. 

"La  Filología  aplicada  á  la  lengua,  es]>añola,  se  halla  en  un  grado  de 
adelantamiento  mayor  ó  menor  en  cada  uno  ('e  sus  distintos  ramos.  Por  lo  que 
respecta  á  los  estudios  gramaticales,  hase  adelantado  muchísimo  en  Analogía  y 
Sintaxis,  mucho  en  Ortografía,  l)a,stante  en  Ortología,  y  muy  ])oco.  ó  casi  nada, 
en  Prosodia. -Fuerza  es  que  lo  diga,  mal  (,ue  me  pese:  la  Prisodifi  espiiñola  al  ]ire- 
sente  se  halla  todavía,  en  un  sensible  atraso,  gi-acias  al  descuido  y  abandono  en 
que  se  la  ha  tenido  y  ,se  la  tiene;  abandono  y  de.scuido.  cuya  inmediata  consecuen- 
cuencia  lia  sido  venir  a(]uella  á  un  estado  tal,  (pie  en  materia  ile  acentuación  an- 
damos muy  á  tientas  y  cada  uno  por  su  la<1o;  pues  no  tenemos  un  uso  couiun,  un 
uso  constante,  un  uso  flj(j,  que  nos  sirva,  de  norma,  tanto  en  el  lenguaje  hablado, 
como  en  el  escrito.  Y  á  e.->ta  falta  de  mii(hid  del  uso  va  paralela  sn  falta  de  filoso- 
fía; así  que  sólo  por  puro  capricho,  por  mera  arbitrafiedad,  nos  ex])licamos  la 
razón  de  ser  de  ciertas  ivglas,  que  deberian  estar  fundadas  en  la  sana  lógica.  Pa- 
ra convencerse  de  lo  que  estoy  diciendo,  nada  más  fácil  (jue  tomar  varios  e-ci'itos 
é  im[jre.sos  de  diferentes  autores  y  ob.servar  (ju.'  mientras  los  unos  acentúan  tales 
ó  cuales  palabras,  los  otros  no.  y  al  contratrio;  sin  (pie  muchas  veei's  se  vea.  el 
proceder  de  estos  y  aquellos  apoyailo  en  nn  poivjué  racional. 

"Tan  lamentable  desconcieito  depende,  en  gi-an  paite,  de  lo  j)()Co  (pie  se 
ha  escrito  sobre  Prosodia  española  y  por  consiguiente  de  !a  carencia  de  obritas 
en  (]ue  a])render  este  arte.  Alguno  (|ne  otro  tratado  se  ha  i)ublicado:  i>ei'o,  á  decir 
verdad,  á  más  de  sel-  poco  mixltaiios,  los  creo  muy  inconq)letos  é  insufi(-ientes. 
Las  Gramáticas  de  la  lengua  tocan  la  Prosodia  como  por  incidencia;  ])ues  la  que 
más.  se  reduce  á  exponer  alg'unas  cortas  regias  sobre  la  acentuación:  legias  rpie 
no  sólo  son  vagas  y  eonfusas,  sim')  ([ue  de  ])uro  generales. .se  ven  (-ontradichas  por 
multitud  de  excejiciones  (pie  a(piella  no  se  toma  el  trabajo  de  decir  al  lector  en 
gracia  á  la  Invyf^d.-nl. 

"Es  muy  de  sentir  que  la  Prosodia  de  niiestr(_)  idionni  jiatrio  sea  mirado 
con  tanta  ind¡fere:icia  y  hasta  (piizá  con  desden.  Á  fe  no  lo  merece.  ])oi-(pié  es  un 
arte  digno  de  no  menos  consideración  (pie  sus  compañeros,  los  demás  ramos  de 
la  Gramáti(,'a;  y  si  proseguimos  aljiun  tieiiqio  más  releg'ándole  al  abandono,  la 
acentuación  española  vendrá  á  ser  una  algarabía  muy  funesta  para  la  hermosa 
lengua  de  ('ervantes. 

-'A  pesar  de  ser  catalán  p  a- nacimiento.  [>or  li.iaje.  por  carácter  y  hasta 
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por  afición  (pues  per  nada  del  mundo  dejaría  de  serlo),  y  admirar  como  el  que  más 
las  excelentes  dotes  de  mi  lengua  nativa,  tengo  una  decidida  pasión  al  idioma  cas- 
tellano. De  alu  que  me  lamente  de  todo  lo  (jue  tienda,  más  ó  menos  di  recta  inente, 
á  dei)rimir  su  alto  grado  de  perfección.  De  ahí  que  sienta  el  descuido  en  que  se 
tiene  á  la  Prosodia,  y  que,  considerándolo  como  un  deber,  me  haya  resuelto  á  pu- 
blicar estas  páginas,  no  obstante  su  escaso  mérito Así  que  empecé  á  conocer  un 

tanto  la  lengua  española  y  sentí  la  necesidad  de  un  librito  que  expusiese  con  algu- 
na extensión  el  arte  prosódico,  toim'  la  pluma  con  ánimo  de  recopilar,  únicamen- 
te para  mi  uso  exclusivo,  unas  cuantas  reglas  acerca  del  mismo.  Este  trabajo, 
muy  fácil  al  principio,  complicóse  luego  por  las  dificultades  que  se  ofrecían;  pero 
cabiéndome  la  satisfacción  de  orillarlas  en  su  mayor  parte  á  fuerza  de  constancia, 
fui  cobrando  cada  dia  más  afición  á  tales  estudios,  viniendo  en  último  resultado  á 
poseer  un  cúmulo  de  observaciones  y  apuntes,  que  sin  embargo  de  tener  su  im- 
portancia, nada  más  lejos  de  nu  pensamiento  que  el  darlos  á  la  prensa.  Desde  en- 
tonces hasta  poco  há,  este  propósito  ha  sido  el  mismo;  y  si  hoy,  cediendo  á  otras 
circunstancias,  cejo  en  él,  lo  hago  no  sin  timidez,  no  sin  cierta  desconfianza  de  mí 
pro]jio.  En  efecto,  mis  limitados  alcances;  mis  nacientes  conocimientos:  mis  juve- 
niles años;  mi  ningún  título,  á  no  ser  el  modestísimo  de  Bachiller  en  Artes;  mi 
obligante  profesión  de  alumno,  y  finalmente  mi  pluma,  que  de  suyo  tosca,  debe 
expre.sarse  en  una  lengua  que  no  es  la  que  aprendí  en  la  cuna;  constituyen  otros 
tantos  motivos  que,  ya  aislados,  ya  de  consmio,  son  más  que  bastantes  para 
arredrarme  en  la  idea  de  querer  dar  á  luz  los  presentes  Estudios  de  Prosodia  es- 
pañolu.  Esto  no  obstante,  habiendo  11»  gado  á  abi  igar  la  creencia  de  que  la  pu- 
blicación de  este  librito  podia  tal  vez  redundaren  bien  del  idioma  nacional,  siquie- 
ra fuese  de  una  manera  indirecta;  me  he  resuelto  á  ello  después  de  haber  permane- 
cido cierto  tiempo  en  la  indecisión,  y  alentándome  sienq^re  la  halagüeña  esperanza 
de  que  á  donde  no  alcance  una  humilde  inteligencia,  alcanzará  una  enérgica  vo- 
luntad, y  á  donde  no  lleguen  las  dos  reunidas,  llegará  la  indulgencia,  del  que 
me  lea. 

"Doy,  pues,  al  público  estas  páginas,  que  de  propósito  no  las  he  querido 
intitular  Tratíido,  porqué  no  son  más  que  unos  sencillos  Estudios,  fruto  de  mis 
observaciones  particulares  hechas  en  los  tiempos  de  descanso  que  me  ha  dejado  el 
cumplimiento  de  mis  imperiosos  deberes  de  cursante. 

"Ya  se  infiere  de  todo  lo  dicho  que  no  es  tarea  tan  fácil  como  á  primera 
vista  pudiera  presumirse,  el  componer  una  obrita  de  Prosodia  española,  y  menos 
Jo  es  para  mí,  atendidas  las  circunstancias  que  acabo  de  manifestar. — Sólo  los 
aficionados  á  estudios  gramaticales  sabrán  apreciar  bien  el  carácter  de  originali- 
dad que  ofrece  este  librito.  En  él  me  ocujio  de  varias  cuestiones,  algo  confusas 
unas,  enteramente  ignoradas  otras,  poco  conocidas  las  más  y  muy  importantes 
todas;  exponiendo  sobre  ellas  mi  humilde  parecer,  apoyado  siempre  en  razones 
que  creo  convincentes,  pero  no  del  todo  incontrovertibles.  Lo  sé:  es  harto  cierto 
que  mis  opiniones  pueden  ser  erróneas  y  que  por  lo  tanto  pueden  presentárseme 
dudas  y  hacérseme  objeciones.   Mas  no  inqjorta,  que  si,  como  se  ha  dicho,  la  dis- 
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cusion  es  la  luz,  yo  no  rehuyo  la  discusión;  antes,  por  el  contraricj,  la  acepto  cori 
gusto,  porqué  por  ella  se  conseguirá  dilucidar  ciertos  puntos  demasiadamente  os- 
curecidos. Cuando  se  me  demuestre  con  la  seguridad  de  un  profundo  convenci- 
miento, que  voy  por  la  senda  del  error  en  tal  ó  cual  opinión,  me  hallo  dispuesto  á 
sacrificarla  y  á  adoptar  otra,  tal  vez  su  contraria. 

"Respecto  á  la  acentuación,  que  es  el  gran  trabajo  de  la  Prosodia  espa- 
ñola, creo  haber  conseguido  sujetarla  ú  regias  seguras  y  aplicable.s  á  toda  clase 
de  palabras.  Muchas  de  esas  reglas  adolecen  del  inconveniente,  no  sólo  de  ser 
complicadas,  sino  de  carecer  de  filosofía;  lo  que  nada  tiene  de  extraño,  pues  deben 
amoldarse  al  uso  actual,  y  este  es  de  suyo  voluble  y  caprichoso  casi  siempre.  Ha- 
bla estado  tentado  de  presentar  un  Sistema  ñlosótíco  de  Prosodia,  española  que 
á  una  suma  sencillez,  reuniera  una  estricta  lógica,  de  modo  que  fuese  fácil  de  rete- 
ner y  al  mismo  tiempo  llenase  plenamente  el  objeto  de  este  arte.  Pero  no  he  lleva- 
do á  cabo  esa  idea;  porqué  es  seguro  que  no  habria  sido  puesta  en  práctica,  á  pe- 
sar de  su  trascendental  utilidad,  i)ues  el  uso  no  se  hubiera  prestado  á  cambiar 
tan  radicalmente  su  mal  sistema  de  acentuación.  Introducir  en  la  Prosodia  una 
reforma  pronta  y  completa  no  es  posible,  por  buena  que  esta  sea.  Es  una  pura 
ilusión,  un  propósito  tan  quimérico  como  el  del  higienista  que  pretendiese  hacer 
vestir  á  nuestra  sociedad  un  trage  rigorosamente  higiénico.  El  uso  en  el  arte  pro- 
sódico es  lo  que  la  moda  en  el  arte  de  vestir:  si  esta  no  se  entiende  de  higienes, 
aquel  no  se  entiende  de  filosofías,  y  ambas  á  dos  castigan  con  el  ridículo  al  que 
osa  quebrantar  sus  caprichosas  leyes. — Así,  pues,  he  creído  que  en  la  parte  de 
acentuación  mi  tarea  debia  consistir,  y  consiste  en  efecto:  1°  en  establecer  reglas 
seguras  que  se  acomoden  al  uso  corriente,  siguiendo  el  que  me  parezca  más  razo- 
nable ó  filosófico  y  más  común  ó  geiiei-al;  2*^  en  censurar  aquellas  de  dichas  regias 
que  resulten  caprichosas  ó  arbitrarias,  expresando  á  continuación  la  manera  có- 
mo debieran  modificarse  para  ser  razonables.  De  esta  suerte  alcanzo  el  doble  ob- 
jeto de  fijar  la  acentuación  esjjañola.  demostrándola  tal  como  hoy  día  se  usa,  é 
indicar  al  mismo  tienq)0  la  buena  senda  que  ha  de  recorrer  en  lo  futuro.  Débese 
seguir  el  uso  corriente  (ó  sea  la  moda)  so  pena  del  lidíenlo:  débese  acatar  la 
/■/?z07i,  si  se  quiere  ser  raci(jnal.  He  procurado  conciliar  las  dos  cosas  en  cuanto 
me  ha  sido  dable. 

'■El  método  que  he  adoptado  en  esta  Prosodia  espaíiola.  me  ha  parecido 
el  más  conveniente  para  formarse  una  ideii  bien  cabal  de  este  arte  tan  relegado 
al  olvido.  No  me  detengo  en  describirlo  aquí  por  no  cansar  al  lector  con  este  pe- 
sado prólogo. — La  naturaleza  de  la  obrita  requiere  ante  todo  claridad  en  la  expo- 
sición. Hiendo  este  eonstanteinente  mi  norte;  he  creido  deber  usar  un  estilo  fácil 
y  natural;  las  eAplicaciones  lie  procui'ado  que  fuesen  bien  conqirensibles,  ilustrán- 
dolas con  ejemplos  adecuados  y  acompañándolas  varios  catálogos,  tan  comple- 
tos, como  me  ha  sido  pasible;  la  forma  y  distribución  de  las  lecciones,  párrafos  y 
demás,  he  cuidado  que  fuese  clara  y  metódica;  y  finalmente,  una  de  las  cosas  á 
que  he  atendido  con  especialidad,  es  á  la  decisión  del  lenguaje.  Háceme  muy  ])oca 
gracia  aíiuello  de  ordinariamente  se  acentúan....  pueden  necesitar  acento  en  algu- 
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un  ocasión...,  hay  raras  excepciones  que  la  práctica  enseñará...,  se  exceptúan  ul- 
gvnas  voces,  como  x.  y  z.  etc.,  etc.,  etc..  y  otras  ex|)rpsi()nes  }1  este  tenor.  Es  nie- 
iieslcr  un  Ieii,i>'uaje  más  sólido,  más  determinado,  más  decidido,  diciendo  categóri- 
camente .s7  ó  no,  siempre  6  nunca,  debe  o  no  ¡le-br  ;ir('ntuar.se  en  ¡os  casos  A,  B,  C 
y  J).  sólo  hay  his  exce¡)CÍones  siguientes...  y  no  se  apele  u  las  etc.,  etc.;  porqué  es 
es  un  polin^  recurso.  Cuando  .se  va  en  bviscu  de  reglas,  se  queda  satisfecho  si  se  en- 
tnicnli'an  liicn  ]U'ccisa<las  y  claras. 

" — Tal  es  el  pcíiucño  libro  ([Uc,  con  d  nombre  de  IJ.sfudios  de  Piosodia 
española,  ofi'ezco  al  público.  ()s--Mlía  lie  necesitado  pai-a  e.sta,  i-esolucion:  pues  har- 
to ostensible  es  nü  insuficiencia  para  (|ue  jiueda  salir  airoso  de  un  trabajo  de  esta 
natui'aleza.  Sólo  el  ferviente  de.seo  de  hacer  un  bien  y  la  no  infundada  esperanza 
<le  contar  con  la  natural  benevolencia  del  público  (^s])añol.  pueden  haberme  resuel- 
to á  ofrecerle  esta  modesta  producción.  Estoy  muy  h^jos  de  presumir  que  sea  una 
obra  perfecta;  de  mí  hubiera  sido  en  vano  esperarla:  es  no  más  (]ue  un  simple  en- 
sayo, pero  un  ensayo  nuevo.  En  su  lectura,  véase  mi  buena  voluntad,  no  mi  inte- 
ligencia; véase  lo  que  qui.se  hacer,  no  lo  que  he  liechc.  Por  muy  feliz  me  tendría  si 
con  las  siguientes  páginas  vie-e  realizado  mi  Inien  de.seo;  tal  es:  (]ue  algunas  plu- 
mas ilustraihis  se  estimulasen  á  escribir  sobiv  tan  útil  arte,  ])ara  levantarlo  de  su 
A-ergonzoso  abatinuento  y  publicar  luego  un  Cóiligo  de  Prosodia,  por  medio  del 
cual  nue.stra  acentuación  obtuviese  la  unidad  y  filosofía  de  (pie  hoy  carece.  ¡Qué 
t(!do  sea  en  loor  de  la  hermosa  lengua  español,!."' 

La /nf^/'Of/ucí/ó/j  ((jue  ocu])a  las  páginas  13  2!^)  enq)ieza  con  esta  defi- 
nición: 

'•PaosoDi.\  EspaSol.v  es  un  arte  dependiente  de  la  gramática,  que  enseña 
las  reglas  de  la  verdadera  acentuación  gráfica  de  las  sílabas,  jíara  pronunciar  las 
palabras  esj)añolas  con  el  tono  que  las  corresponde."' 

Explica  el  autor  por  qué  la  Prosodia  es  arte,  y  niega  que  sea.  una  de  las 
partes  de  la  Gramática. 

La  definición  dada  entraña  los  dos  problemas  (pie  ha  de  resolver  la  Pro- 
sodia: !'• :  pronunciada  una  palabra,  conocer  el  modo  de  escribirla  respecto  a  su 
acentuación;  2";  escrita  una  palabra,  conocer  el  tono  con  que  ha  di^  pronunciarse. 
— Estos  pi'oblemas  '"'son  recíprocas  ó  complemeiitaiios,  pue.s  lo  que  es  dato  para 
el  uno  es  incógnita  para  el  otro,  y  viceversa."  También  s(ni  'das  dos  grandes  rai- 
ces de  que  toma  origen  la  Prosodia  de  nuestro  idioma  patrio:"  una  parte  trata  de 
la  acentuación  fonética,  pronunciada,  ohto-lógica:  y  la  otia  trata  de  la  acentua- 
ción gráfica,  escrita,  orto-gr.\fka. 

"Así  es  que  en  último  término,  podemos  definir  la  Prosodia  españvda  di- 
ciendo (jue:  trata  de  la  pronunciación  de  las  voces  y  modo  de  escribirlas,  con 
respecto  á  la  pronunciación."' 

Cierto  que  la  lengua  española  ha  nacido  del  latín,  pero  la  índole  de  ara- 
bas prosodias  es  diferente.— Y  el  autor  expresa  estos  caracteres  diferenciales. 
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que  se  reducen  á  que  la  lengua  latina,  "fiindándose  en  la  mie'ma  naturaleza  y 
cuantidad  de  las  sílabas,"  posee  reglas  que  determinan  la  cantidad  de  éstas  y  ''el 
tono  con  que  deben  pronunciarse  muchas  palabras,"  lo  cual  no  ocurre  en  el  caste- 
llano, desprovisto  de  tales  ventajas.  Otras  diferencias  hay,  de  menos  monta,  pero 
no  despreciables. 

"En  todos  los  idioniíis  (prosigue  Terrades)  las  leyes  de  la  Prosodia  debe- 
rían estar  basadas  en  la  propia  naturaleza  de  las  palabras,  en  su  estructura  ínti- 
ma; de  modo  que  cada  voz.  por  la  disposición  particular  de  sus  sílabas  y  letras, 
entrañase  en  sí  misma  su  acentuación  hablada  y  escrita..  Con  esto  se  con.seguirian 
tres  grandes  ventajas:  1'*  (]ue  \a  prosodia  de  cada  palabra  quedaría  fijada  inva- 
riablemente; 2^  que  al  tomar  carta  de  naturaleza  en  el  idioma  una  voz  nueva,  se- 
ría incluida  en  tal  ó  cual  regla  de  acentuación,  vistas  las  condiciones  especiales  de 
su  estructui-a;  3^  que  podi-ia  suprimirse  la  acentuación  ortogi-áfíca,  excepto  en 
los  vocablos  homónimos  que  se  notarían  con  el  acento  grave.  De  aquí  resultaría 
que  todas  las  palabras  semejantes  por  la  conformación  de  sus  letras,  lo  serian 
también  |)()r  su  ])rosodia.'"— Y  el  tratadista,  previendo  un  reparo,  escribe  la  si- 
guiente nota:  '-no  se  nos  oculta,  sin  embargo,  que  tal  ve/  nacería  deesta  uniformi- 
dad, el  inconveniente  de  la  poca  ñuidez  del  idioma:  á  menos  de  establecer  varias 
excepciones  en  cada  regla." 

Como  la  lengua  lun'stra  carece  de  las  regias  prosódicas  del  latín,  casos 
hay  en  que  para  fijar  la  pronunc¡aci(3n  tenemos  que  acudir  á  la  etimología.  Por 
ella,  verbigracia,  sabemos  (jne  no  es  intvrv¿iIo,  sino  ¡ntevMÜo,  áki  iutevrallnw:  \\\ 
sincero,  sino  sinrcro.  de  sincerihs.  i^tc. — Para  las  voces  agudas  no  j)()dremos  acudir 
á  la  etimología  latina,  pues  no  las  hay  en  esta  lengua.  Así.  decimos  amor,  acen- 
tuando la  ultima  sílaba,  cuando  en  latín  es  ¿ínior. 

El  uso  i-¡g(^  también  la  pronunciación;  "pero  entiendo  por  tal  el  de  los 
buenos  humanistas,  hondn-es  eruditos  que  saben  hablai'  con  ]H'Opíedad  y  escribir 
correctamente.  Si  el  uso  general  y  constante  está  con  el  de  los  eruditos,  es  tan- 
ta su  fnerza.  (pie  ])ue(le  veiicei- al  oiigen  ó  etimología.  A.sí  sucede  en  los  muchos 
nond:)res  de  ciencias  y  artes  terminados  en  logia.,  grafía,  nornia,  tornia,  metria, 
que  aunque  (1)  los  vertímot,  del  latín,  en  cuya  lengua  se  pronuncian  cargando  la 
voz  S(jbre  la  penúltima  sílaba,  en  esiiañol  la  cargamos  sobre  la  j)riniera  vocal  de 
las  dos  inmediatas  con  que  terndiian  tales  palabras,  diciend(,:  Fjsio'logia,  Orto- 
grafía, Asti-oiiowia,  Ariatonji¿),  ('íilorimetiia;\  no  Fisiologin,  Ortografía,  Astro- 
nomía, Auatomií}.  (Mlorimctrin.  De  este  segundo  modo  ahvinzaríamos  cuatro 
ventajas:  1-'  sería  más  fácil  la  ])ronnneiaci()n:  2'  en  la-  escritura,  nos  excusaríamos 
del  acento:  3"  iríamos  conformes  con  la  Prosodia  latina:  4"  se  distinguirian  (2) 
mejor  las  dos  raices  grífgas  de  que  derivan  dichos  nond)re.«<.  Y  ])or  otra  parte 
¿no  ]M-onunciamos  graves  Pr:>sor]¡fi,  Historia,  Geogiiosia.  Geoúvsiii,  Mnemotec- 
nia. Ol/strn-icií!.  etc.,  etc.?   Con  todo,  es  tan  general  el  uso   de  hacer  semiagudas 


1 1 )     Así  cu  f]  t  'Xto.  ciimo  l().il.-iimx  i]n  ■  v;i  Piitiv  iMimilliis. 

(2)     Nóti'SH  la  irr.'^iilnriii.-iil  i-mi  ipii'  ¡iccutúa  d  .lurnr.  A  mi  sor  (]iih  el  ilpsi-uido  scm  (icl  tipóurnfo. 
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{uiiicUas  voces,  (jue  nos  resistimos  á  pi'oiiuuL'iiirla.s  de  estotro  modo,  sin  embargo 
de  ser  iiuis  racional. 

■•ICl  uso,  ó  mejor  diremos  el  ¿ihuso,  es  el  que  desatendiendo  el  origen  de 
las  voces,  nos  hace  ya  pronunciar  cóleíxn,  i¡ii'ihil;i,  opimo,  etc.,  palabras  que  deri- 
vando de  las  latinas  colJega,  mecJulla,  opimus,  debieran  pronunciarse  apoj'ando  la 
vo/  sobre  su  penúltima  sílaba  ( 1  ).-En  las  palabras  reptil,  táctil  y  alguna  otra,  el 
liso  es  bastante  vario:  mientras  unosquieren  hacerlas  agudas,  otros  lashacon  gra- 
ves. La  Academia  Española  y  muchísimos  escritores  las  (]uieren  agudas,  cargan- 
do la  pronunciación  sobre  su  última  sílaba;  pero  atendiendo  á  su  etimología  de- 
ben ser  graves,  porqué  derivan  de  las  esdrújulas  latinas  reptilis,  taotilis  (2).— La 
voz  cé/'e/yro  es  también  dudosa:  el  uso  no  es  constante  (;i):  ya  se  le  ve  ccmio  es- 
drújula.  ya  como  grave:  la  Academia  hi  (piiere  de  esta  segunda  manera,  y  por  su 
etimología  nos  parece  más  bien  esdrújula;  pues  viene  de  la  latina  ceivhrum,  que 
tiene  su  síhdta  ve  breve  en  la  pi'osa  y  común  (breve  ó  larga)  en  el  verso,  debiendo 
])or  consiguiente  proinmciarse  cargando  la  voz  sobre  el  ce  en  aquella,  y  sobre  el 
ce  ó  el  re  en  este,  á  gusto  del  jioeta.'' 

Demuestra  el  autor  cuan  útil  es  la  Prosodia,  y  expone  luego  cómo  la  au- 
xilian princi])ahiieiite  la  Ortogi'afía  y  la.  Caligrafía. 

La  Pros(;dia  (escribe  Terrades)  "trata  déla  i)ronunciacion  délas  voces  j 
modo  de  escribirlas,  todo  con  respecto  á  su  acentuación.  Por  consiguiente,  la 
])rimera  ¡larte  de  esta  deíiiiicion  será  del  dominio  de  la  üi-tología.  puesto  que  e.sta 
tratii  de  la  ])(M-fecta  pronuucia(Mon;  y  hi  segunda  jiarte  del  douunio  de  la  Ortolo- 
gía, puesto  (]ue  esta  trata  de  la.  correcta  escritura.  Aípiella  entre  otras  cosas, 
estudia  la  acentuación  fotiética  ó  ¡¡ronunciada;  esta,  entre  sus  artículos,  se  ocu- 
¡ladela  acentuación  gráfica  ó  escrita:  la  Prosodia  no  ha  hecho  más  (]ue  reu- 
nir estas  dos  clases  de  acentuación,  y  viendo  su  importancia  se  ha  contitiiido  al 
efecto  un  arte  independiente,  especial.  Elhi  enlaza  indisolublemente  aquellas  ar- 
tes, ya  de  sí  tan  hermanas:  el  vínculo  de  (]ne  se  vale  para  dicho  enlace  es  la  aceii- 
tuucion. 

'•Esta  teoría  nos  parece  más  natural  y  exacta,  que  la  de  los  que  dicen  ser 
la  Ortología  una  ]>arte  de  !a  Pi-osodia;  pues  no  c(jnq)iendenios  cómo  jiueden  des- 


1 1  I     XíKlit*  <liie  yn.  eiitif  liis  personas  iiiltns,  cóhcn.  sino  rnlepn. 

Mi'i¡iil;i  |iiev;ilfie.  pelo  LeoiioMo  AIns  [Cl.-iiíri) .  ICniilia  TiUilo  Unzan.  Mont.ilvo.  Cuervo  y  otros,  escriben  itipdti- 
l;i.  y  no  iin'ilnln.  como  antes  Bretón  ile  los  Merieros.  MonliUi  y  otias  ¡oiloi  i'imies.  (iijeron  iiifiliibi.  y  no  iiit'iliiln.  ^ti 
la  recta  iironutniarión  (le  este  vocal)l<)  es  cosa  perdida,  y  nifiíliilu  temlrenios  que  decir,  si  no  queremos  ser  objeto 
lie  mofa. 

O/iiiiioen.  y  no  ápiíno.  Como  la  vo/.  se  ii.sa  iioco,  es  má->  fA-il  lograr  que  prevalezca  la  buena  prosodia  en  ella. 
Moratín  y  mndios  más  lian  dicho  nfíirno  y  iu>  óiiiiiin. 

.\lonlau  en  sa  estudio /'e/;i;Yvíf.s;)io.v  e/ neo/otfí.smo;  Rretón  en /^.•)  DesvcmUfrizn .  Cuei  vo  en  las  Apiintncioiies 
riítiins  saliif  fl  Iciifiunjf  liosnitíiiio:  Hartzenbuscli  en  niia  fábula  <^lebi'e.y  no  pocns  autores  más  han  censurado  ener- 
pi<amente  la  conversión  de  voces  Ihuias  en  esdrújulas.  manía  de  la  cual  se  han  burlado  alftunos  (como  don  Eugenio 
Oclioa  en  l'.iiís   Londifsy  M.irlrid)  con  sinjrniar  donosura. 

t2)  El  uso  liH  decidido  sobre  la  ])ronunciniii .n  de  estas  voces,  .v  como  este  uso  es  el  de  las  personas  cultas,  no 
cabe  apelación. — Rf/itil  iior  reptil,  según  Cuervo  en  sus  Aiiiiiituciones  eiltirtis  solnv  el  hn^^itojn  ¡lOgotnno,  se  introdu- 
jo á  fines  del  siglo  XVIII. 

(8)     Ya  lo  es  entre  las  pei'.sonas  bien  eilncadas.  que  dicen  Cfrehio. 
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nivelarse  dos  artes  que  van  tan  paralelas  como  la  Ortología  y  la  Ortografía  (1). 

Ya  se  dijo  que  las  lecciones  son  catorce. 

La  I  se  titula  "Sucinta  idea  de  la  Lexir-ología  para  la  mejor  inteligencia 
de  la  Prosodia,"  y  en  las  cinco  p;íginas  que  abarca  (29-33)  no  hallo  nada  impor. 
tante  que  señalar. 

La  II  (3-4-37)  comprende  "'Principios  de  Ortología  y  Ortografía."  Son 
estos  principios  unas  nociones  muy  sencillas.  Noto  algunas  definiciones  censura- 
bles; verbigracia:  "Sílaba  es  la  reunión  de  una  ó  más  letras "     "Palabra,  voz, 

dicción,  ó  término  es  la  combinación  de  una  ó  varias  sílabas " 

La  lección  III  (38-47)  trata  délas  "Contigúedades  de  vocales."  Curioso 
es  lo  qué  sigue: 

"Son  CONTIGÜIDADES  DIVOCALES  las  que  constau  de  dos  vocales. 

"Como  cada  una  de  las  cinco  vocales  puede  combinarse  consigo  misma  y 
con  las  cuatro  restantes,  resulta  que  el  mayor  número  posible  de  contigüidades 
divocales,  es  el  de  veinte  y  cinco;  á  saber: 

A. 

.^A Isaac,  SAAvecíra,  ÁAron. 

AE contrAE,  fAEna,  jaez,  sAEtero. 

AI  ó  AV....  cMgo.  niAíz,  evAis;  hAY,  P.sfAV. 

Ao bacalAo.  expücAos.   BilboA,  Aovar. 

Au JAuIa,  ÍAVsto,  Avn,  atAvd,  AVtor. 

E. 

EA farEA,  roÜEAv,  Iíüea,  alEAcion. 

EE provEE,  vodEÉ,  ücrEEdor, piEExistir. 

El  ó  EY....  ac-Eife,  ,sELs,  ci-Eible,  rEinó;  /ev,  tey. 

Eo f'o/i.sEO,  pEO/7,  náclEO,  empEOrar. 

Eu dEvda,  Rev.s,  entvEvntar,  ÍEvda/. 

I. 

AI cobardÍA,  ÜAi;  AstuviAs,  expiAciun. 

lE porfíE,  miEntras,  biKn,  pmdad. 

II piísimo,  friísimo. 

lo período,  Sioii,  imperio,  cerciorar. 

11' yivdo,  tnvnfo,  diurno,  civdud. 

0. 

OA ÓAsis,  ¡oAr,  (¡lüpúzcoA,  coAifar. 

OE cormE,  AbÉ,  poEma,  IiéroE,  roEdor. 

oí  vi  ov....  oigo,  SOIS,  oído,  toisón;  voy,  ftsfoY. 

(1)     De  esto  infiere  TeiTa(l(>s(|Ue  la  (iraiiiaticadebedividir.se  en   Lexieología,   S)ntaxis,  Ortología  y  Ortografía. 
No  es  liada  nueva  esa  división. 
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oo 7oo/-,  Zoología,  coordinar,  cooperación. 

ov Moscov. 

u. 

UA efi'ctvx  (1),  C'Ua7,  estatvx,  tvxUdad. 

UE gradvE  (2),  hx'En.  hvEsped,  secvEstrar. 

UIÓL'Y....  buitre,  lingüííitico,  anvinar,  mvY. 

vo continvo  (3j,  cvota,  alkvota,  mutvo. 

UT' d'cvnviro. 

"CoNTiGüiDADKS  TRivocALES  soii  las  que  constaQ  de  tres  vocales.. 
'•En  español  se  encuentran  ejemplos  de  veinte  y  ocho  contigüidades  tri- 
vocales;  á  saber: 

AEi (onfrAFAs,  atrxEis,  caéis,  rxEis. 

AEo nbatrAEos,  retrAEO-s.  sustrxEos,  caeos. 

AiA ;?rrAiA,  f'AiA.s,  diiitrAiAn.  extrAix. 

Aio embAÍos. 

EAI ;>O.SE.\l.s\   lEALS,  provEMs,   rodEAis. 

EAO 70í7eAO.s',  deSEAOS,  tütEAO.S,  COStEAOS. 

EAU /Í7EAUÍ','?. 

EEi sobresEEis.  provEi:\s,  Iee\s.  g-oIpEEís. 

EEo desprovEEos,  crEEos,  posEKos,  Ieeos. 

EIA .sonrEíA,  fi-EíAs,  Tiiah-rEíAn,  pravEíA. 

Eio souri-Áos,  desJEÚw.  frEios,  i-E\ns. 

Eoi entiEoxgo,  entrEoimos,  entrEoirán. 

lAi apreciAhs,  liAis,  enviAis,  sonriAis. 

lAO obsequiAos,  gloriAO.s.  saciAos,  íaciAO;?. 

lEi desprEciEis,  criEi.s,  cawbiEis,  o(7iei.s. 

K)i Inóides.  escorpióide. 

oAi corroAis,  loAis,  roAis,  azoAis. 

OEO /OAO.S,  ;íZOAO.S, 

oEi rorroEis,  loEis,  roELs,  /ízoels\ 

OEO rorroEos.  i-OEOs. 

oía í;077-0IA,  7'OIA.s-,  OÍA,  dfSOlM]. 

oío de.soíos.  OÍO.S-. 

üAióuAY.  acentv AI.S.  rvAis:  Pa ra gv ay,  gVAY. 

IJAO aparigVAos,  aderVAos,  hnbitVAos. 

UAióUAY.  atestig'úEis,  des vlrtv Ehs;  magüEY,  ¿»uey. 

L'EO ácVEO. 

TjiA distribviA,  hviAs,  obsirviA,  reñuixn. 

LIO constitvioí^,  in,stmos,  restitvios. 


(\)     (2)    (3)   La  u  acentuada,  que  no  i)Uiil»  reproducir. 
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"En  nombres  propios  puede  hallarse  alguna  otra  contigüidad  trivocal, 
como  en  el  apellido  .S'EOAne,  etc. 

"Son  CONTIGÜIDADES  cuATiuvocALEs  las  que  se  componen  de  cuatro  vo- 
cales. 

"De  esta  clase  encontramos  las  seis  siguientes: 

AIAI atl'AlAIS.  CXlAhS,  COntrÁlAlS,  distl AlAlfi. 

EIAI dPSprOVElAIS,  CTEIALS,  pOSVAXlS,  IeIAIS. 

EoiA e/)frEoiA,  enti'Eoixinos,  entrKoiAn. 

Eoio enti'Eoíos. 

oíAi corroiAis,  oíAís,  desoiAis,transoiA\.s. 

riAi ¿itibviAis,  /juiALs,  redargniAis. 

"Es  CONTIGÜIDAD  QuiNTivocAL  la  que  está  formada  por  cinco  vocales. 

"Sólo  existe  una.  y  es: 

EoiAi entrEoiAis. 

"Este  es  el  único  ejemplo  que  podemos  citar  de  una  palabra  e.spañola  que 
tenga  cinco  vocales  reunidas  inmediatamente. 

"Ha3'  palabras  que  contienen  dos  y  basta  tres,  contigüidades  diferentes; 
como  son:  .\urEo,  tÉvcru),  coEtAnEo.  cvociEnte,  niastoidEo,  prEEininenciA  expiA- 
cion,  entiEoiriAis;  aiteasíeis,  /AUrEArÉis,  prdCAUcionabAis,  pordiosEAiíAis,  y 
otras  muchas. 

"Las  contigüidades  juegan  un  gran  papel  en  las  conjugaciones  de  los 
verbos. 

"Los  que  tienen  una  junta  de  vocales  en  la  {)euúltima  sílaba,  ofrecen  la 
particularidad  de  que  en  la  primera  persona  del  presente  de  indicativo  (y  demás 
que  de  ella  derivan)  se  hace  recaer  la  pronunciación, en  unos  sobre  la  última  vocal 
de  dicha  contigüidad  y  en  f)tro.s  sobre  la  penúltima.  En  este  punto,  podemos  esta- 
blecer que  son  de  los  primeros,  aquellos  cuya  última  vocal  de  las  reunidas  sea  la 
a,  la  e  ó  la  o,  y  son  de  los  segundos  los  en  (pie  e.sa  vocal  sea  la  i  ó  la  o.  Así  los  ver- 
bos reéilzar,  amaestrar,  mencionar,  persuadir,  se  pronuncian  en  la  susodicha  per- 
sona realzo,  amaestro,  menciono,  persuado;  y  inn'  el  contrario,  arraigar,  enviu- 
dar, reinar,  aplaudií,  hacen  arraigo,  enviudo,  reino,  aplaudo.  De  entre  los  de  la 
segunda  clase,  deben  exceptuarse  los  siguientes: 

afluciar aflucio. 

aislar aislo. 

ajuiciar ajuicio. 

arruiuíir arruino. 

aullar aullo. 

aunai- auno. 

aungar aungo. 

desafiuzar desafíuzo. 

desainar desaino. 
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desaislar úestiislo. 

deseiubaiilar f]t-senihaulo. 

desenfinzar iJesenfíazo. 

destriunfar flestriunfo. 

embíuilar eitthnulo. 

enjuiciar eitjiütio. 

entreuntar cutivunto. 

judaizar  .jmhiizo. 

maullar wniillo. 

reunir rfuno. 

sainar saino. 

traillar traillo. 

triunfar triunfo. 

•Esitos  verbos  sin  embargo  de  ser  la.  /  o  la  n  la  última  voeal  de  la  conti- 
güidad que  tienen  en  su  penúltima  sílaba,  sobre  dicha  ion  recae  la  pronunciación 
en  la  primera  persona  del  sing:ular  del  presente  de  indicativo  y  demás  que  se  for- 
man de  ella.  En  los  terminados  en  ea/' recae  sobre  esta  f^,-  como  airear,  pleitear, 
pordiosear,  que  forman  aireo,  pleiteo,  pordioseo.  Cuantiar  y  su  compuesto  anti- 
cuado acuantiar  hacen  cuantío,  acuantio. 

"Hemos  hecho  notar  todas  estas  dif<'r(Miciaíí;  pon^iK' á  nuestro  modo  de 
ver  s(ui  verdaderas  irregularidades  prosódicas  qun  presentan  ciertos  verbos  en 
su  conjuííacion.  Si  el  verbo  en/Vif;//?/*  se  cnnjuíi-a  dicipiido  enjaulo,  enjaulas,  enjáu- 
la.  t'tc.  y  no  enjaulo,  enjaulas.  )^njaúla.  •]^nr  (]né  enihaular  forma  embaúlo,  em- 
haúlas.  embaúla,  etc..  y  no  embaulo,  embaulas,  embaula?  8e  nos  dirá  que  porqué 
aquel  dei'iva  de  jaula  y  este  de  baúl:  cierto  IVro  el  lincho  hs  (]ue  esos  dos  verbos 
son  en  un  todo  setnejantes  y  sin  einbarofo  difieren  en  su  conjugación,  así,  pues, 
uno  ú  otro  ha  de  ser  forzosamente  ii-regular. 

''Extrañamos  que  los  gramáticos,  al  tratar  de  los  verbos  en  la  Lexicolo- 
gía, pasen  ])or  alto  tales  irregularidades;  siendo  así  que  no  se  olvidan  de  hacer 
mención  de  las  del  verbo  estar,  que  forma  e-^tás.  está,  están,  esté,  estés,  estén,  irre- 
gularidades tan  puramente  prosódicas  como  aijuellas." 

La  lección  IV  (48-51).  titulada  "Del  iU'ento  y  de  la  cuantidad,"  no  pre- 
senta nada  en  que  debamos  detenenios. 

En  la  V  (52-50).  al  esta  liar  la  '"División  prosódica  de  las  palabras"'  se 
las  clasifica  en  acudas;  ffrares.  comunes,  resuinres  ó  limas-,  esdrújiihis y  esdruja- 
lísimas;  entre  las  cuales  se  ponen  las  semiaíxudas.  en  que  '-el  acento  fonético  recae 
s(jbre  la  penúltima  vocal  de  las  dos  ó  más  contiguas  (]ue  se  hallan  en  la  última 
sílaba:"  tratáis;  las  semiesdrújulas.  en  que  "el  acento  fonético  recae  sobre  la  pe- 
luiltima  vocal  de  las  dos  ó  más  contiguas  que  forman  la  y)enúltima  sílaba:"  Zo- 
diaco: \(iH  semiesdrujulísinias,  en  que  "el  acento  fonético  carga  sobre  la  penúltima 
de  las  dos  ó  más  vocales  juntas  que  se  hallan  en  la  antepenúltima  sílaba  de  la 
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voz:"  cáustico:  las  ¡ntcrcsdnijnlísinias,  en  que  '-el  acento  fonético   recae  fobre  la  " 

penúltima,  dt-  las  dos  ó  tivs  vocales  contiguas  en  la  cuarta  sílaba:"  daiíamoselas; 

y  las  ultnipsrjrújnhis.  "cuyo  acento  fonéticj  ó  esfuerzo  de  la  pronunciación  carga 

sobre  la  penúltima  de  las  dos  vocales  reunidas  en  la  quinta  síhxba;"  eiiJHuléseme- 

Jf^- — También  es  de  notar  (]U(^  los  monosílabos  son:  simples,   cuando  tienen   una 

sola  vocal:  tr^s;  ngiulos.  si  el  acento  recae  sobi-n  la   última  de  dos   vocales  que 

cuenten:  lió;  scmiaginJns,  en  el  caso  de  acentuar  la  penúltima  de  sus  dos  vocales: 

grey.— Lo  dem;1s  d^-  esta  livción  no  se  diferencia  de  lo  generalmente  recibido. 

La  VI  (60-G3)  y  lii,  \'ÍI  (64-70)   contienen  las   '-Reglas  generales  de  la  , 

acentuación"  y  la  "Acpiitn;icion  de  los  monosílabos,"  todo  con  clara  exposición  I 

y.  en  lo  más,  buen  acierto;  mas  sin  nada  (]Uh  no  se  halle  hoy  en  los  tratados  de  la 
mateiia. 

I'iU  l;i  lección  VIH  ( --Acentuación  de  las  voces  agudas  y  seujiagudas:''  71- 

80)  aboga  Tei'rades  por  el  ncento  úe  sino,  aunque,  porqué.  Algunas  de  las  reglas 

que  expone,  como  la  de  Ins  voces  agudas  en  /?.  nos  le  presentan  como    un  |>recur- 

sor,  auiKiue  no  en  todo,  de  los  que  modificaron   la  acentuüción,  regularizándola, 

hasta  llegar  al  uso  fu-f  nal. 

La,  lección  IX  ( •'.iccntua.cion  díalas  voces  g-raves  y  semiesdrújiilas:"  81- 
91)  explica  reglas  (pie  en  su  mayoi"  parte  no  se  observan,  |)ei-o  que  estaban  ge- 
neralizadas en  la  é|joca  en  (|ue  escribía  Terrades. 

F-n  la  lecci(>n  X  ( --.Virentnacion  de  las  voces  esdrújulas,  semiesdrujulísi- 
mas,  esdrujulísinms,  intei-esdrujulísimas  y  ultraesdrujnlísimas:"  92-í)-'J)  ])ide  que 
iK»  se  acentúen  los  sa])erlativos,  porque  su  terminación  en  ísituo  indica  que  son 
esdrújulos,  y  acentúa  todos  los  i-estantes  vocablos. 

L;i  XI  (".\centna'-ion  de  las  voces  (pie  reciben  aumento:"  94  09)  y  la 
XÍI  ('Aceiiruacion  de  los  verbos:"  100-109)  no  están  exentas  de  buenas  ob.serva- 
ciones,  pero  las  más  de  las  reg-las  no  tienen  aplicación  ;d  pi-eseiite. 

Ci-ee  Terrades  (]ue  debe  disolverse  el  diptongo  en  los  verbos  acabadcís  en 
iar.  /7a/'- ;////?í/.sf/o,  (^/fts-Aí//o.  aunque  reconoce. que  no  sucede  así  en    muchos  casos. 

La,  lección  XIII  ('-Voces  equívocas:"  110-119)  abunda  en  ejeuq)los.  bien 
])resentndos,  de  tales  palabras. 

La  lección  XIV  (120-123)  es  un  --Análisis  rV  Prosodia."  con  aplicación 
estricta,  de  lo  (jue  se  ha  ex[)uesto  en  las  precedentes  lecciones. 

Del  "Catálogo  de  los  verbos  polisílabos  terminados  en  iar  y  en  uar."  que 
sirve  lie  a|)éndice  al  texto,  corresponde  tratar  en  otrf)  sitio. — La  exposición  que 
precede,  bastante  detenida,  y  los  pasajes  que  de  los  Estudios  de  I'voscjdin  he 
transcrito,  hacen  innecesario  que  me  detenga,  á  examinar  este  tratado,  ciertamen- 
te digno  d(^  alguna  estimación,  porque  se  ve  á  las  claras,  leyéndole,  (]ue  su  autor 
meditó  sobre  la  materia  que  escribía  y  no  se  contentó  con  i-eproducir  lo  (pie  oti'os 
habían  compuesto. 

l()'í.     La  doble  ortología  castellana,  ó  coivesponiJcncia  entre  la  ¡ironun- 
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dación  i  hi  escvituva  de  este  idioimt.  Por  D.  Gregorio  García  del  Pozo.— Con  licen- 
cia.—Madrid,  imprenta  de  E.  Afiliado.  182.'). 

VIII  hojas,  más  15  pííginas  de  texto,  im'is  dos  de  erratas;  cuarto. 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  iiitrotliicc-ión.  y  las  planas  de  texto  y 
erratas  que  se  han  expresado. 

La  dedicatoria  es  á  doña  FranoiscM  dn  Benufort,  Spoutiii  y  (I)  Toledo 
Salín   Salm,  condesa  de  Beaufort,  «hupiesa  viuda  de  Osuna,  etc. 

Por  lo  que  hace  á  la  introducción,  tomo  las  lítieas  (pie  copia  un  bi- 
bliógrafo, en  las  cuales  verá  el  lector  el  plan,  lenguaje  y  estilo  del  tratadista: 

'•Es  mui  común  el  decir  que  el  oficio  ])ropio  \\(^  la  ortografía  es  enseñar 
con  (pié  letras  debe  escribirse  cada  vocablo.  ICsta  elección  de  letras,  i  el  orden  i 
modo  con  que  deben  concurrir  á  la  estructura  de  la  palabra,  es  propio  de  la  sin- 
taxis mecánica; así  como  Iti  elei^cion  de  las  ¡lalabras.  i  el  modo  de  formar  con  ellas 
el  razonamiento.es  propio  de  la  sintaxis  coiKvpiual  ó  sigiijficativa.  Si  la  etimolo- 
gía i  analogía  iios  dieron  el  conocimiento  de  las  palabras  separadas,  también  el 
de  cada  una  de  las  letras.  Si  la  pro.sodia  da  el  tono  i  expresión  al  razonamiento, 
también  á  la  palabra  material.  Xo  pertenece  á  la.  ]>rosodia  tampoco  el  conoci- 
miento de  las  sílabas,  como  suele  decir.se,  sino  el  de  sus  accidentfs.  esto  es.  el  de 
sus  tonos.  tiem])os.  pau.sas.  energía,  ápices  ó  notas.  (4c.;  (^s  la  música,  propia  ó 
figurada,  del  lenguaje.  E.sto  supuesto,  en  el  lialila  df  anillos  modos  enunciada 
consideraremos  tres  cosas:  1*.  elementos  ó  analogía;  2".  su  coordinación  ó  sinta- 
xis; ;$'•.  modificaciínies  acentuales  ó  ]>roso(lia."" 

El  tratadito  no  se  limita,  pues,  á  lo  ipie  anuncia  A  título,    sino   que  es  un 
epítome  de  otras  dos  partes  gramaticales. 

1G4.  Lprrjones  eJemenl.-iles  df'  f  >rt(>lf>ghi  V  I'rosodia.  Obra  nueva  y  ori- 
ginal en  que  por  la  primera  vez  se  determinan  y  demuestran  analíticamente  los 
principios  y  reglas  de  la  pronunciación  y  del  acento  de  la  lengua  castellana.  Por 
D.  Mariano  José  Sicilia,  Canónigo  dignidad  de  prior  de  Ba^^a,  Antiguo  Catedráti- 
co de  Filosofía  moral  y  de  Derecho  pi'iblico  de  la  Universidad  Literaria  de  Grana- 
da.— Et  autem  in  dicendo-etiam  quidam  cantas  Cicet: — [El  tomo). — París,  Libre- 
ría Americana,  1827-1828. 

Cuatro  tomos  de  244,  2G»».  224  y  18G  páginas.  C(mtando  las  del  índice, 
que  no  están  foliadas  en  l(»s  tres  últimos:  dozavo  ( 15"4  por  9"5  en  ejemplar  recor- 
tado para  la  encuademación).  Los  volúmenes  I  y  II  son  de  1827;  el  III  y  IV,  del 
año  siguiente  (imprenta  de  David,  en  la  ciudad  expre.sada.  según  se  ve  al  dorso 
del  frontis). 


(,  1 )     tí  a  ifíii  del  Puzo  U8U  la  i. 
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Contiene  laobra:  Tomo  I:  anteportada,  portada,  prólogo,  y  parte  I 
( Ortología )  hasta  la  lección  XXIV.— Tomo  II:  anteportada, portada  y  las  leccio- 
neH  XXV  (dice  XXIV  por  errata  sin  dnda)  hasta  la  XLI.  Además,  una  plana  de 
las  correcciones  hechas  al  tomo  I.— El  III:  anteportada,  portada.  '-Advertencia 
sobrelasegnndaparte."y  ésta  (Prosodia)  bástala  lección  XI.— Y  el  tomo  IV: 
como  los  anterioras  al  piin(i])¡(\  y  las  lecciones  XII-XX,  remate  de  la  obra. 

La  celebridad  justificada  de  esta  exige  que  el  examen  sea  detenido. 

•La  l^ngiiM  H.^pjiñola"  (comienza  el  Pvólofio.  que  ocu]ia  las  páginas 
5-l.S).  sin  embargo  de  ser  la  (pie  mas  se  aventaja  sobre  todas  las  lenguas  moder- 
nas en  la  regularidad  y  en  la  sencillez  de  sus  pronunciaciones,  y  de  (pie  á  ningu- 
na otra  cede  en  la  variada  y  armoniosa  eombinncion  de  su  juego  iirosódieo,  ha 
carecido  hasta  el  día  de  nn  tratado  de  prosodia. .  Esta  parte  di'  la  gramática  es 
la  única  que  haya  sid:)  desatendida  generalmente  con  respecto  á  las  lenguas  vi- 
vas que  se  hablan  hoy  en  el  mundo  civilizado;  y  sin  duda  en  alguna  de  ellas  sería 
una  empresa  muy  difícil  el  haber  de  establecer  su  piosodia  bajo  de  nn  método 
analítico,  cuya  exactitud  y  precisión  no  dejase  nada  que  desear:  Las  i-eglas  de 
este  arte  dependen  en  gi-nn  manera  del  sistema  oj-tológico  ado])tado  en  cada  len- 
gua, debiendo  resultar,  rpie  otro  tanto  como  este  sistema  fuere  difícil,  conqili- 
cado  6  inciei-to.  hayan  de  ser  también  mas  ineiei-tas,  mas  couq)licadíis  y  mas 
difíciles  las  de  ¡(rosodia." 

A  ninguno  de  estos  inconvenientes  se  halla  sujeto  la  lengua,  castellana, 
"cuyas  pronunciaciones  son  todas  sencillas,  precisas,  ciertas  y  bien  marcadas,  y 
cuyas  combiru-.ciones  ortológicas  se  acomodan  perfectamente  al  mecanismo  na- 
tural de  la  voz  humana  y  el  juicio  del  oido,"  de  donde  proceden  la  armonía,  la 
regularidad  '-y  el  mesurado  compás"  de  nuestra  prosodia,  cuyas  reglas  son  fáci- 
les de  conocer. 

^'eamo>^  cómo  explica  el  autor  su  sistema. 

'•En  todas  las  lenguas,  sean  las  que  fueren,  cada  pronuncincion  necesita 
mas  ó  menos  tieju]»)  para  ser  hecha,  según  fuere  mas  ó  menos  sencilla,  mas  me- 
nos complicada,  y  de  consiguiente  mas  ó  menos  pronta  la.  acción  de  los  órganos 
que  concnri'en  jiara  formarla.  De  aquí  resulta  el  que  las  sílabas  sean  breves  ó  lar- 
gas en  razón  del  tienqjo  que  respectivamente  necesita  cada  una  para  su  forma- 
ción. Sobre  esta  base  tan  sencilla  descansa  por  lo  menos  la  mitad  de  la  ])ro.sodia 
esi)añola. 

••Pero  ademas  de  la  necesidad  física  de  algunos  imntos  de  tienq)o  que  re- 
quiere la  i)ronunciacion.  hay  también  cierto  apoyo  que  hacer  en  cada  ])ahibra, 
por  el  cual  se  marca  al  oido  la  diferencia  numérica  de  cada  una,  sirviendo  ademas 
como  de  clave  á  .su  juego  ])rosódico.  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  cierta  especie  de  pe- 
riodo métrico  que  debe  tener  cada  palabra,  de  donde  ])endc  princii)almente  la  va- 
riedad, la  armonía  (1)  y  la  agradable  correspondencia  de  las  modulaciones  pro- 

(1 1     En  el  pi  óloo-o  (i,,  ve  l;i  palabra  ésta  esc-iita  con  h  y  ^-iii  dlfi. 
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sódioMs  y  oratdi-ias.  Estf  íi]t(ni».  pues,  (^uc  lince  ¡(roimiiciar  con  mayor  detmcion 
la  sílaba  sdbiv  la  cual  se  haop.  y  al  cual  se  podría  llamar  con  toda  propiedad 
HCfnto  prodowinniitp  df  1n  ilirrion.  es  una  ley  sui)eiioi-  á  l;i  (pi»'  resulta  del  tiempo 
que  requiere  naturalmente  la  formación  de  cada  síl.ibn.  y  á  la  cnal  cede  ])oi'  tan- 
to, si  le  es  contraria,  la  de  su  mecanismo  oitol('>u-ioo.  La  viitnd  de  este  acento 
consiste  en  liacíM- lare-a  la  sílaba  sobre  la  cnal  i-ecae.  y  de  tal  manera  larga,  que 
una  ó  mas  sílabas  qne  se  le  sio-an.aun  cuando  poi-  sn  natnraleza  sean  larp:as  com- 
paradas con  ella  sotí  breves;  sucediendo  ])or  el  <'ontra  rio  que  en  bis  ])alabras  de 
de  dos  sílabas,  donde  el  acento  recae  sobra  la  última,  la  antei-ior  se  hao-a  larpra 
aunque  por  su  naturaleza  sea.  breve.  Sobre  estas  solas  ob.servaciones,  que  están 
al  alcance  de  todo  el  mundo,  se  funda  á  mi  ver  todo  el  sistema  de  la  prosodia 
españf)la. 

''Cuantas  sílabas  se  encontraren  en  cnalquiera  palabra  fnera  del  dominio 
y  de  la  influencia  del  acento  de  dicción.  siíruiMi  la  reo-la  de]  tiempo  que  exio-e  el 
mecanismo  natural  con  (pie  cada  una  de  ellas  se  pi-onnncia. 

"La  sílaba  sobre  la  cnal  recae  el  acnto  de  dicción  es  .si^Mnl>re  laro^a. 

"La  sílaba  ó  sílabas  que  se  sig'uen  n  la  (pie  lleva  el  acento,  se  hacen  siem- 
pre breves. 

"En  las  voces  de  dos  sílabas,  si  la  seuniula  lleva  el  acento,  la  primera  se 
liace  larga. 

"Reconocidas  estas  cuatro  reglas,  que  como  se  vei'á  en  su  lugar,  son  evi- 
dentes, falta  liK^go  determinar: 

•'1°  Que  sílabas  sean  Iireves  ó  ];\y<j:-]<  icu-  sn  naturaleza,  es  decir,  j)or  el 
mecanismo  natural  de  su  ])roiiiinci-icion:lo  ciml  es  sninamente  fácil  de  di.scernir  y 
sneetar  á  reo-]as  .seguras,  porque  su  coTuicimiento  deyíeiide  de  la  comparación  que 
se  hace  entre  las  pequeñas  porciímes  de  tieiiqx)  (¡ne  es  jireciso  eni])lear  en  ca(ía 
una.  atendiendo  sn  composición  respectiva: 

"2°  Cual  sea  (Mi  cada  ])alabra  bisíl.-iba  ó  polisílaba,  la  vocal  sobi-e  la  cual 
deba  recaer  el  acento  predominante  de  la  dicion.  Este  es  el  único  estudio  que  me 
ha  co.stado  algunas  investigaciones  mas  })enosas  (pie  difíciles:  pero  la  lengua  es- 
pañola es  tan  regalar,  y  por  decirlo  así,  tan  consiguiente,  que  he  podido  encon- 
ti-ar  los  hilos  de  este  magnífico  laberinto  de  su  artificio  prosódico,  y  he  logrado 
reducirle  á  reglas  que  aun  ])ara  los  estrangeros  sean  ciertas,  fijas  y  demostrables. 
Si  yo  no  me  hubiese  engañado  en  esto,  la  prosodia  española  está  hecha." 

"A  los  estudios  ])ros(5dicos  han  de  ])roceder  los  ortohígicos: 
"Si  la  cantidad  de  uti  gran  número  (le  sílabas  no  tiene  mas  ley  que  las 
df^l  tiempo  (jue  requiere  su  ])ronunciaci()n.  claro  está  que  habrá  de  necesitarse  re- 
conocer por  principios  y  por  medio  de  observaciones  muy  exactas  el  mecanismo 
de  cada  sílaba.  Lo  poco  que  se  haya  escrito  sobre  esta  materia,  es  sumamente 
vag(^  (''  imperfecto.  Mis  ideas  sobre  la  ortoloiiía  son  el  fruto  de  un  examen  analí- 
tico muy  prolijo  que  desenvuelve  todos  los  elementos  materiales  de  la  ]ialabra,  y 
los  hace  conocer  y  tocar  con  evidencia.   Por  medio  de  ellas  no  tan  solo  he  conse- 
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guido  fundar  una  parte  de  las  reglas  de  la  prosodia  española,  sino  que  tal  vez  he 
abierto  también  un  camino  que  facilítela  averiguación  de  la  prosodia  de  otras 
lenguas  mas  ooin pilcadas. 

'•Si  8e  rae  pregunta  después  de  esto,  cuales  son  las  reglas  que  he  adopta- 
do para  determinar  la  modulación  de  la  palabra,  el  acento  musical,  y  todo  el  en- 
canto de  la  armonía  prosódica,  si  al  conocimiento  de  estas  reglas  se  junta  un 
buen  oido,  un  alma  sensible,  una  pronunciación  expedita,  y  un  cierto  temple  de 
voz  y  tono  que  se  adquiere  en  el  trato  escogido  del  mundo,  y  en  el  estudio  de  los 
buenos  oradores  y  de  los  buenos  actores.  La  medida  de  las  sílabas,  y  el  conoci- 
miento bien  sentido  de  aipiello  que  se  dice,  prescriben  las  reglas  de  las  modulacio- 
nes en  cualquier  género  y  en  cada  tono  en  que  sea  necesario  hablar;  pero  el  alma 
de  ellas  y  el  sentimiento  que  debe  influir  en  cada  sonido  sp  percibe  mas  bien  que  se 
explica.  Las  reglas  de  la  i»rosodia  no  son  ellas  solas  bastantes  para  hacer  sono- 
ros, harmoniosos  (1)  y  expresivos  los  acentos  de  un  orador,  así  como  las  reglas 
de  la  música  no  bastan  por  Hlas  solas  para,  formar  un  buen  músico." 

A  pesar  de  esto,  el  autor  componía  un  tratado  en  que  ^e  ocupaba  de  esta 
materia.  Las  Lerv/ones' e/eí/?í>nf/}/e,s' no  son  más  que  un  extracto  de  la  obra  ex- 
tensa que  trabajaba,  la  cual  parece  que  se  ha  perdido,  pues  no  recuerdo  que  de 
ella,  dé  nadie-noticias,  ó,  A  lo  menos,  á,  mí  no  han  llegado.  Tampneo  sé  de  la  gra- 
mática analítica  de  la  leno-na  castellana,  que,  al  escribir  el  prólogo  consabido, 
tenía  casi  conr-luída  el  labf)rioso  y  entendido  escritor. 

El  cuaída  cuf^nta  iIp  lo  que  se  ])ropuso  al  publicar  las  Lf^rrinnps:  "....les 
he  dado  la  forma  de  diáloo-o,  considerándola  la  mas  propia,  para  seguir  el  orden 
y  la  progresión  natural  de  las  ideas,  según  es  necesario  ])ara  los  niños,  á  quienes 
sería  muy  penosa  y  difícil  una  larga  serie  de  teoríasy  de  abstracciones  profundas. 
Mis  lectores  verán  hasta  que  punto  me  he  esforzado  ])ara  dar  claridad  á  estos 
elementos,  para  definir  con  |)recision,y  para,  poner  en  j)erfecto  ajuste  y  coherencia 
tod>is  las  ideas  que  componen  esta  obra.  Siendo  adt^nias  muy  necesario,  para 
mayor  precisión  y  exactitud,  haber  de  usar  el  lenguaje  rigurosamente  técnicí)  que 
fija  las  nociones  y  las  simplifica,  no  he  empleado  ningún  término  científico,  cuya 
inteligencia  no  haya  explicado,  ni  he  dejado  una  sola  idea  que  pueda  correr  de  un 
modo  vao'o.  En  cuanto  á  las  reglas  he  cuidado  mucho  de  generalizarlas  (2)  y  es- 
tablecerlas de  modo  que  rara  vez  admitan  excepciones,  convirtiendo  no  ponas 
veces  las  mismas  excepciones  en  reulas,  lo  cual  quita  en  gran  manpra  la  duda  y 
la  incertidumbre.  Finalmente  no  deja.ndo  en  el  texto  principal  de  la  obra  sino  la 
doctrma  neta  que  requiere  la  sencillez  y  la  facilidad  del  diálogo,  he  tratado  en 
notas  aquellos  puntos  de  mera  ilustración  que  me  han  parecido  oportunos,  y  to- 
da la  parte  poléniica  que  ofrecen  las  cuestiones  ortológicasy  prosódicas,  añadien- 
do ademas  en  obsequio  délos  maestros  de  primeras  letras  no  pocas  observaciones 
y  advertencias  (pie  podrán  serles  de  mucha  utilidad." 

Declara  Sicilia  que  en  los  principios  y  reglas  cuida  de  seguir  "el  sentido 

(II     Ri'.iii'nli'WH  la  nota  pn'ciMiciitt'. 

(2)     Hay  uim  i'iTut.H  li.steiisiblí-,  que  corrijo. 
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coimin.  al  uso  miti  gt'UiM-al,  y  las  (U'L'isiouesí  de  la   Academia   E.spañula,"  pero  de 
ella  se  a]íartci  en  oca^^i()nes. 

Merece  detenida  consideración  el  pái  ralo  con  (jiie  ¡icacaba  el  prólogo,  y 
á  la  del  lector  la  dejo: 

"Al  emprender  este  tral'njo  he  tenido  pi)!- ]iriiicÍMal  olijcTo  la  iiist  ruccion 
de  la  niñez,  y  el  iinjiortantísimo  ministei'io  de  los  (]ni'  se  ()('n])aii  eii  su  enseñanza; 
juTo  al  mismo  tiempo  me  he  jiropaesto  servir  de  aluiina  utilidad  á  los  oi-adores  y 
l>oeta8,  resolviendo  en  ella  muclias  dudas  (]ue  embarazan  aúnalos  mismos  sabios 
acerca  de  la  {»ronnnciacion  y  la  prosodia  de  la  |eii<>iia  castelhina.  Para  todos  los 
(jne  hablan  esta  len<i-na  encantadora  he  escriro  estos  elementos,  teniendo  en  mi 
corazón  no  tan  solo  á  mi  (pierida  patria,  sino  tand)ien  ;1  iniesl  ros  hermanos  y 
com])atriotas  de  América,  con  quienes.  des])urs  (pie  la  razón  hubiere  puesto  un 
término  »'i  las  discordias  ])olíticas,  deberá  quedar  á  los  Es])añoles.  sobre  los  vín- 
culos de  la  san^-re  y  de  la  simjiatíi  nacional,  el  indestructible  lazo  de  un  comuu 
idioiuíi.  Mientras  cpie  Ilefrare  aipie]  feliz  día  en  ijue  esos  dos  pueblos  hernuinos  vi- 
van en  i)az.  y  en  rpK^  la  independencia  de  la  Améiica  esitañoja  sea  más  útil  á  la 
España  (lue  le  había  sido  su  dominación,  podria  muy  bien  sui-eder  (pie  á  fuerza 
de  no  entenderse  ni  hablarse  los  dos  pueblos,  sufi-iese  la  leujiua  eii  aquellas  comar- 
cas no  pocas  alteraciones,  á  lo  menos  en  materia  de  pronunciación.  En  tales  cir- 
cunstancias, un  libro  capaz  de  impedir  este  daño,  no  ])uede  menos  de  ser  un  gran 
s:;rvicio  para  aquella*»  reji-ioiies  tan  interesantes  coim^  l-janus.  Pluguiese  á  Dios 
que  entre  las  mediilas  de  s  ilud.  de  prosperidad  y  de  <il()iia  (¡ue  jiodi-ían  ser  adop- 
ta lasen  el  Congreso  o:eneral  de  aquellos  pueblos,  fuese  una  de  ellas  el  estableci- 
miento de  una  ArniJt'inia  Awnr'u-niia  <íf  la  !piiaii;i.  \'\t:\  resf)luciou  tan  útil  como 
é.sta.  no  cf)staria  mas  trabajo  ni  mas  disiieudio  <pie  cíuicebiila  y  adoptarla"  (1). 

En  la  lección  primera  (])áginas  ];>-2.'5).  tituluda  •■Xor-ioues  ovnerales."  se 
define  la  Ortología  como  "aquella  parte  de  I;i  orjunáticn  píu-  la  cual  se  ti  jan  las 
reglas  de  la  pronunciación  en  cada  lenoua.''  lo  cual  no  conviene  con  el  objeto  que 
señalan  á  esa  disciplina,  la  generalidad  de  h>s  uutoies. 

La  proiuineiación  es  '"la  manera  de  euq)Iear  y  ju<:-ar  la  voz  hunmna  para 
formar  y  combinar  los  diferentes  sonidos  (pie  componen  las  palabras  de  una 
lengua." 

En  la  i)ronunciaci('>n  hay  (]ne  atender  á  tres  cosas:  á  la  emisión  y  combi- 
nación de  los  sonidos  con  que  se  forman  las  voces;  á  la  medida  de  tiempo  que  de- 
ba emplearse  en  la  producción  de  e.stos  sonidos;  y  á  la  modulación  que,  de  con- 
formidad con  la  medida  esa  de  tiempo,  haya  de  darse  el  tono  de  la  voz. 

Al  cual  tono  lo  constituyen  las  diferentes  inflexiones  (]ue  se  hacen  con  la 
voz  cuando  .se  pronuncian  las  palabras:  oía  se  eleva  y  baja  sucesivamente  en  una 
misma  sílaba;  lo  que  forma,  en  su  orden,  el  acento  a<iudo.  el  grave  y  el  circunfle- 
jo; y  á  la  combinación  de  las  voces  dícese  fufuto  dr  hi  Jhiisíuh. 


(l)  Y  fjwiit.ada  pstA  ya  <1f«de  lia^e  .añ'is  con  p1  estnlilHciinipiito  df  varia-"  corporacionp»  hiíipano-amprioanaíi  co- 
ne.spoiidieiites  de  hi  .Uad^-mia  Española  Se  ha  cumplido,  piins,  cmi  excHBu  I(.  que  deseaba  Sicilia,  vaión,  como  »e 
ve,  de  carácter  elevüdo.   Pocos  wriuu  en  lí<27,  lo»  que  peu.-abaii  como  él. 
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Toen nte  al  estudio  de  estos  asuntos,  "aunque  pudieran  muy  bien  com- 
prendcrsH  todos  elios  pu  líi  jui-isdicoion  de  la  ortolojyía  el  uso  lia  adoptado  una 
diferencia  entr*»  ella  y  1m  ])rosodia,  llamando  ortología  aquella  parte  de  la  gramá- 
tica que  trata  del  mecanismo  orgánico  de  la  pronunciación;  y  prosodia  la  que  tra- 
ta de  la  medida  de  tiempo  que  debe  emplearse  en  cada  sílaba,  y  de  la  modulación 
que  corresponde  ñ  cndn  pronunciación  y  á  cada  pnlabra." 

Se-ñaladn  la  diferencia  que  hay  entrp  la  Ortología  y  la  Prosodia  de  una 
parte,  y  de  otra  la  Ortogi-afía,,  declara  el  autor  su  parecer  de  (pie,  habitando  entre 
ellas  exacta  correspondencia,  y  siendo  los  términos  ortológicos  "signos  de  las 
mismas  ideas  que  c(m  resppcto  á  las  pronunciaciones  desenvuelven''  los  estudios 
dichos,  la  nomenclatura  pueden  ser  común  á  las  tres  disciplina?. 

Ija  lección  II  ( -'Kleniputos  de  la  palabi-a:"  pr'ginas  2í--\-i]  ti-ata  de  la  len- 
gua, de  lo.^  vocablos,  de  las  vocales,  de  las  articulaciones  ó  consonantes  y  de  la 
sílaba;  todo  lo  cual  se  lialla  hoy  por  extremo  vulgarizado. 

La  lección  IIF  ('Dd  alfabeto  geupral:"  páginas  í54-:5T)  declara,  entre 
otras  cosas  usuales,  qup  p1  alfabeto  de  una  lengua  encierra  sólo  aquellos  sonidos 
vocales  y  aquellas  articulaciones  que  le  son  propif)s,  por  donde  no  hay  uno  que 
sea  completo,  porque  ))nra  que  lo  fnesp  habrían  de  reunirse  las  representaciones 
de  la  voz  humana  (pie  se  hallan  en  cuantos  alfabetos  han  existido. 

En  hi  lección  IV  (  "Del  alfabeto  castellano:"  páginas  .■1S.44  )  nos  da  Sici- 
lia este  abecedario: 
a.  h.  c.  k.  c.  fli.  (1.  e.  /.■/.  fr.  li.  i.  /.  r.  //.  m.  n.  ñ.  o.  p.  r.  rv.  s.  t.  ii.  r.  x. 

Snpi'iiiie  l;i  r/ por(pie  la  articulación  de  la  A-  (dice)  la  re])resenta.  en  toda 
su  extensión;  y  no  incluye  la  x.  por  indicar  únicamente  "el  juego  de  dos  articula- 
ciones seguidas:"'  dicho  se  está  que  rs.  o->'.— Pei-o  el  alfabeto  ortográfico  (]ne  admi- 
te es  el  mismo  déla  Real  Acfídemia,  no  sin  ])e(iii-(pie  se  mejoi-e  la  nomenclatura 
de  las  consonantes,  la  cual  h;d)ría  de  ser  imitando  al  francés:  hf.  ce.  <ln\  r]p.  fe, 
gp.  (y  mejor  gí/e).  /je.  g-c,  Ip.  llp.  me.  iip,  fip.  gup,  qvp.  re  y  rre,  .se,  tp.  re,  ees  ó  fg.s. 
yp.  7.P. 

Las  vocales  .se  estudian  en  la,s  lecciones  V  i  -De  las  vocales:"  páginas  4.")- 
49),  VI  (  -Del  mecanisn)o  de  la  pronunciación  de  las  vocales:"  HOtíO).  Vil  ("De 
i(ís  diptongos  y  triptouo-os  de  la  lengua  castellana,:"  Gl-70)  y  VIII  ("De  la,  dupli- 
cación de  las  vocales:"  70-74. — En  la  lengua  castellana,  el  sonido  que  debe  dai'se 
á  las  vocales  fl,  e.  /.  o.  /;.  es  puro,  claro  y  neto,  con  que  el  órgano  de  la  voz  huma- 
na, |>ro(luce  estos  cinco  modos  esenciales  de  hacerla  sonar  que  se  conocen  en  todas 
las  lenguas,  sin  ninguna  mezcla  de  los  unos  con  los  otros;"'  mientras  (pie  hay  idio- 
mas en  que,  además  de  estas  vocales  puras,  existen  otras  mixtas;  (]uiere  decir, 
que  mezclan,  como  la  u  francesa,  los  sonidos.  Y  esto  no  va  contra  la  armonía  del 
castellano,  sino  á  su  favor,  pues  con  ello  se  evita  de  dicciones  "sordas,  indecisas, 
l)obres  y  mez(piinas." 

La  emisión  de  la  voz  nace  di^l  impulso  "(pie  se  da  al  aire  haciéndole  salir 
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del  pulmón  ¡1  la  boca  por  ci«'rta  especie  de  contracción  del  ízran  cinal  de  la  tra- 
(luiarteria,  en  cuya  extremidad  el  jucüo  ¡);irti(MiI;ir  debí  l.-iriiiiir.  .\-  el  iiioviinifu- 
to  de  la  g'Iotis  agitada  por  el  aire,  produce  a'iucl  sonido  sonoro  (juc  ilanianios 
voz  y  cuyo  tono  vocal  se  determina  ])or  la  post  uia  pai  i  icular  de  bt  boca.''  Si  á 
ésta  la  abrimos  medianamente,  la  lengua  en  su  nianeía  df  estar  natural,  la  emi- 
sión de  la  voz  ])r()duce  la  n.  Entreabriendo  la  boca,  •••■ngi'osando  un  i)oco  la  len- 
gua hacia  el  paladar  alto,  y  emitiendo  el  ídiento  sonoro."  i-esulta  la  e.  Algo  me- 
nos abierta  la  boca,  los  dientes  casi  juntos,  Y  nu'is  levantada  la  lengua,  la  ;',  de 
afinidad  manifiesta  con  la  precedente.  -La  lengua  iue(liauam<-nte  alzada  sobre  su 
asiento  en  la  diríH'cion  misma  <le  la  abertura  de  la  boca. y  alargando  ó  extendien- 
do los  labios  hacia  afuera  en  forma  semejante  á  la  de  la  letra  <*on  (pie  se  produce 
este  sonido."  nos  da  la  o.  Y  de  análogo  modi),  con  la  figura  oval  más  prolon- 
g'uda.  ''dejando  solo  una  abertura  estrecha  para  la  salida  d(da  voz,"'  la  u. — Pode- 
mos hacer  .sentir  df>s  y  aun  tres  sonidos  vetéales  en  una  sola  emisión  del  aliento, 
de  donde  los  diptongos  y  los  triptongos  i  1  ). 

Las  combinaciones  de  las  vocales  son: 

A. 

ue Tr;íe.  s¿íett»n.  \nv\:ii-/..  r.-írdura. 

ñi Ay,  íiive,  fliron,  airoso. 

¿lo dios,  n;íocliei-o.  cvobaUf;.  Gabaonita. 

au Valí,  cauto.  ;inri\.  n.-íutica. 

E. 

en E/i.  Creiidor.  auic,-;,  Ije.-ítitiid. 

ei Ler.  fre/'le,  O/lan.  Nereida. 

eo Leonés,  peonía.  Leónidas,  coetáneo: 

eu Euro,  newtral,  ie?ído,  lt'?;dado. 

I. 

jii M/á,  gracicJ.  esiJec/.-d,  cristi<-ino, 

¡e Pié,  Diego,  (íuíenés,  piélago. 

io Vicio,  vario,  violeta,  Dionisio. 

iu Triunfo,  liodar,  diüturno,  triunvirato. 

0. 

oa Coartar,  coagular.  Moabita.  soasí^r. 

oe Roedor,  boezuelo,  coetáneo,  coexistencia. 

oi Hoj',  oidor,  Loira,  esferoide. 

oü Bróun,  Touean,  Sóusa,  Cóuto. 


(1)    Es  curiosa  la  observación  que  hace  SicHia  sobre  la /j  Hii  la  V'-'i'^ljií"' a'"' y  «n  otras  análogxis;  pt-ro  no  debo 
extractar  siuo  lo  más  importante,  porque  de  otra  suei'te  necesitaiía  número  enorme  de  páginas. 


'■     ; 


/' 
/ 


.    -    .  '  .  i , .  ^ 

410  '  llIlíLOlJltAFÍA  FlLOLÓíilCA       < 

— Í f-. ;_,_ 

;■ '     u. 

77/7 Mut?7«.  \gi/a\.  ¡nic77/7.  ag'77anos(). 

iK^ Fué,  Hiieño,  iiingüér,  alizí^eatlü. 

777 M  uy.'  r 77711  a .  ben j  77/.  j  777(; i ( )80 . 

770  i...Fat770,  C77ota.  C77c»tidi^no,  desag;77Ó. 

!  '  ^       .        '     '      '  I  "    ''      .. 

Tules  son  los  diptongos  seguiV' Sicilia  (cuyo  texto  he  respetado  en  todo); 
pero  bien  se  advierte  que  para  añadir  algunas  de  íás  combinaciones,  como  la  ou, 
le  fué  preciso  acudir  á  voces  que  no  soii  castellanas/  >  '     '       i.-. 

En  los  triptongos  sigue  lo  cümúnniente  admitido;  hii,  ie¡.  uni,  uvi. 
Las  cinco  vocales  se  duplican,  y  forman  diptongo  ijnas  v'eces  y,  otras  no. 
Ejcjiqílos  <le  la  ihqilicación:  ••   ,' .  ' 

;in .....8a¿ivedra.  alb//haca.  , 

i'c Ve'ediir.  jireeniinenfíia. 

ü ..Friísimo,  pi/'sitiii).        ,  ' 

o<>... ("o/^rdinai',  coo])eraiio. 

777.'..... Ü/777nvirú.  dí777nvii-at(). 

.\1  e.studi()  gí^heral  de  las  con.sonantes  dedica  tres  lecciones:  Ja  ^X  (-'De 
las  articulaciones:""  ])Mginas  74-79),  la,'X.("De  la.s  articulaciones  consideradas  en 
las  diferentes  ])i'onnuei'aciones  qne  se  hacen  con  ellas  en  <;astellario:''  8.0-92)  y  lá 
XI  ("De  la  duplicación  dela^  consonantes:"'  93-9(S).  Definida  la  a,i-ticulación  ("jue- 
^o  particular  (l(*  al.uiltias  de  las  partes  móviles  clplórga-no  déla  voz  huinann  sobre 
los  sonidos  vocales"  |:  clasificadas  en  labiales  (/>,  f.  m,  p,  r).  linguales  (.r7,  /,  //,  n, 
ñ.  j\  t  é_T'  consonante),  guturales  ó  paladiales  (c  antes.de  a,  o,  u;  qu  autes  de'e,  /; 
^■.i;;  //):  dentales  (c-'an.tes  de  e,  i;  ch,  s,  z);  y,  "si  se  quiere,"  nasales'(m,  77,  77);  re- 
chazada, finalmente,  la  división  de  las  consonantes  en  miidas  y  semivocales,  pasa 
á  clasificar  las  ai'ticiilaciones.  '    ' 

Hallas  directas  é  inversas:  unas  3' otras  puedeo  ser  simples  y  compues- 
tas, y  las  directas  son'^rasj  sordas.— En  cualquiera  tratado  '  se  hallan  hoy  las 


/.■• 


definiciones  d-e  todas  ellas,  por  lo  cual  no  las  transcribo.  Sí  he  de  notar  que  Sicilia, 
como  otros,  afirma  que  en  la  articnlación  directa  compuesta  exi.sten  dos  articula- 
ciones, una,  sorda  y  otra,  seniora,  "practicadas  sobre  un  hiismo  s»,)nido  vocal;"' 
así,  tra,  es  taní,  con  "la  primera  ¿i  tan  breve  cuanto  es  posible  hacerla;"'  y  en  -la 
articulación  inversa  simple  ve  "un  brevísimo  juego  de  articulación  directa  sobre 
la  e.  AJ  es  lo  mismo  (\ue  si  se  digese  ale,  pronunciando  la  e  lentísimamente."  i 

Censura,  la  supresión  de  articulaciones  inversas  compuestas,  como  la  de 
a7Jí;  y  de  obs.  ]iorque  "la  lengua  perderá  mucha  parte  de  su  fuerza  ortológica,  .se 
empobrecerá  de  sonidos,  y  tomará  un  carácter  humilde  3-  afeminado.'" — ¿No  ga- 
nará con  esa  supresión,  cuando  esté  debidamente  autorizada,  en  distinción  y 
claridad?  1 

Dolíale  también  á  Sicilia  que  en  varias  palabras  se  perdiese  la  duplicación 
de  la  77,  única  que  nos  ha  quedado,  porque  "lejos  de  ser  iugrata  al  oido,  o  emba-  ^-^ 
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raziísa  piíiM  lu  proniiiiciafioii,  ticiiciiii  rcticjo  sonoro  lli-m»  de  iniíp'^lad  _v  fiicrza, 
y  ofrece  un  ^raiiilc  a|ioyo  para  las  intenciones  |irosi')ilic;is  \-  orat orias."" 

Kn  la  lecciíHi  XII  ( "De  la  art  iculacion  represent  mía  por  la  letra  n:"  ]>.'mi- 
iias  98-111 )  nos  (la  el  prosodista   detenido  estudio   de   lacousonante  dicha. 

l']l  mecanismo  de  esta  labial  consiste  •■en  cerrar  los  lahios  nat  iiralmente, 
sin  apretarlos  ni  c()ni]irimii-l()s;  desuniéndolos  lueiio  y  soltándolos  al  liacei-se  la 
eniisiún  del' sonido  vocal."' 

La  /)  se  articula  de  las  cuatro  maneras  rcciliidas  en  la  len;^ua  castellana. 

Se  confunde  con  la.  r,  como  ya,  o -iii'i-ía  ent  i-e  los  latinos,  ]iues  en  inscrip- 
ciones se  ha  encontrado  hisit  por  visil.  .-ihc  ]ior  .•/  ic,  hcrii.-i  en  vez  de  \frn;i.  wisc 
en  lugar  de  basf,  dfbituiu  sustituyendo  á  (¡cvitum.  l'eio  delu'n  dist  ¡n^^iiirse  am- 
bas articulaciones,  no  sólo  ])ara  no  empobi-ecer  de  sonidos  la  leneiia  y  ¡lara  no 
hacer  más  difícil  el  conocinnento  etimol(')i;ico  de  las  voces,  sino  poi-(pie  las  hay  de 
<liferente  si.ü'uiíicación  (pie  de  otra  suerte  no  se  distiiiLiuirían:  vniñn  y  l/.-nón,  \er- 
liiuracia. 

Dos  series  tle  rey,las,  en  total  W'ill,  com[iletan  est  i  Íuclíóii,  y  le  dan  su 
niayor  utilidad. 

Sustenta  nuestro  autor  que  la  A-.  aniiipie  letra  extianjei-a.  del)e  conside- 
rarse antes  de  la  c  y  de  la  q,  ''poripie  anticipando  su  conocimiento,  (pieda  mejor 
])repai'ada  la  intelijíencia  de  la  articulación  untura!  de  la  c  sobre  la.  ¿i.  la  o  y  la  ii. 
y  de  la  q  sobre  la  e  y  la  /." 

lia  7c  es  o-a  tu  ral  (')  ])aladial,  y  consiste  su  mecanismo  en  que  -para  i»racti- 
car  esta  articulación  se  estrecha  la  leiiji'ua  por  medio  de  una-  contracción,  que  au- 
menta la  altura  de  su  volumen  hacia  el  cielo  de  la  boca,  y  ocasiona  una  ])e(p:eña 
represión  del  aliento  y  una  ligera  reacioii  de  la  na riianl a:  después  de  lo  cual,  al 
restituirse  la  lengua  á  su  estado  natural,  y  jiroducirse  el  aliento  sonoro,  resulta 
el  sonido  que  llamamos  ka.  La  manera  de  hacerse  esta  ai-ticulacion  es  más  propia 
para  sentirla  (pie  ])ara  explicarla.'' 

De  tres  maneras  usamos  la  k:  en  las  dos  combinaciones  directas  (7fa, 
kla),  y  en  la  inversa  sinqile  (nk),  en  (pie  la  sustituye  la  c  (actor). 

En  la  escritui'a  reemplazan  la  <■  y  la  »/  á  la  A-. 

Tal  es,  entre  otras  materias  de  menor  importancia,  el  contenido  déla 
lección  XIII  ("Déla  articulación  expresada  por  la  letra  k:  páginas  111-llSj. 

La  o  (lección  XIV:  "Déla  C:"  ])áginas  118-12.".  y  XV:  ■'Continuación  so- 
bre la  C:"  125-1-1:0)  representa  doí.-  articulaciones:  una  gutural  y  otra  dental,  (jue 
distinguen  los  gramáticos  llamándolas  fuerte  á  la  una  y  á  la  otra  suave. 

En  aquélla  equivale  á  7v.  y  se  escribe  antes  de  ^,  o,  u.  y  cuando  precede  á 
7  ó  r,  ó  cuando  se  pospone  á  una  vocal. 

l'orma  la  c  articulación  inversa  simple  ctiando  se  encuentra  entre  vocal 
y  i  ú  otra  c  (vector,  acceder);  tenenos  en  el  segundo  caso  la  c  dental. 
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En  fíii  de  dicción  no  la  hay  en  vocablos  propiamente  castellanos,  ¡tero  sí 
en  alg^imos  i)n>(^entes  de  otras  lenguas. 

Otros  nsos  tnvo  la  c,  que  explica  el  autor,  y  que  son  muy  conocidos.  De- 
tiéneseenla  articulación  dental  de  la  c,  quese  practica  "entreabriendo  los  dientes, 
arrimándoles  ía  extremidad  de  la  lenf^ua,  y  lanzando  y  haciendo  susurrar  suave- 
mente el  aire  en  esta  situación  un  momento  antes  de  emitir  el  aliento  sonoro,  y  de 
dar  el  sonido  vocal;  '  examina  la  equivalencia  de  esta  ee  con  la  zeta,  como  antes 
lo  hizo  en  la  fuerte  con  la  k  y  la  q;  trata  del  antignio  uso  de  la  cedilla,,  materia  en 
que  se  extiende  considerablemente:  analiza  las  dos  articulaciones  de  la  c  suave:  la 
directa  sjmplf'x  la  inversa,  donde  hace  el  oficio  de  ella  la  z,  como  en  la  primera 
delante  de  a.  o.  ?/,- señala  cómo  difieren  los  sonidos  ce  y  ze  (celo  x  zeJo):  doctrina 
ésta  que  va  cayendo  en  desuso,  y  censura  los  vicios  en  que  incurren  muchos  al 
]iroiiun(iiir  testas  letras,  no  sin  que  haga,  ver  la  dificultad  de  evitarlos  en  los  que 
yerran  ¡tor  iitafa  e<>stuiiil)r(\  ignorancia  n  otro  mal. 

La  rli  se  practica  ••alzando  y  apoyando  la  p;ii-tp  anterior  de  la  lengua  contra 
la  extremidad  (1(^1  pídadar  junto  á  los  dientes  superiores,  retirá ndola  un  poco, 
formando  inniediriTiniente  con  mucha  suavidad  el  mismo  espíritu  con  que  se  pro- 
nuncia la  .s.  y  solt;wi(lo  la  lengua  al  emitir  el  sonido  vocal;  todo  lo  cual  se  ejecuta 
en  tres  instanti's  casi  ¡ni]jerceptibles  de  tiempo."' 

No  se  usa  más  que  en  la  articulación  directa  simple. 

Lo  demás  de  la  lección  XVI  (-'De  la  articulación  representada  por  en:" 
páginas  141-140)  no  tiene  ahora  mayor  interés,  salvo  una  consideración  (pie  se 
hace  sobre  ser  la  ch  una  consonante,  y  no  la  nnion  de  dos.  No  me  parece  que  sa- 
tisfaga la  defensa,  iniciada  no  más.  y  estoy  con  los  que  opinan  lo  contrario  en  e.s- 
ta  materia,  aunque  á  resolución  superior,  que  es  la  de  la  casi  universal  admisión, 
me  someto  (I  ). 


(1 )     I. II  ipic  ilifc  Sifilia  i'¡\  Iiis  |i;'isiiias  14-4  y  14.'>  dfl  tomo  I  p*: 

'"M.   ..Por  i|ii('  r.szon  los  !ii:iiiiáti<iis  lian  llaiiiadi)  ili.-bl<»  á  esta  oonsonantf? 

'"D.  Tan  s<il(i  ])or  la  rnzoii  rln  fiíriirarse  por  dos  letras;  pero  la  articulación  que  le  corresponde  es  una  simple  mo- 
dificación de  sonidos  roíales  como  cualquiera  otra. 

'  M.  ;.Pero  á  lo  menos  no  entra  en  ella  el  sonido  de  la  li? 

'"D.  No:  el  pensarlo  así  es  nna  ilusión  nacida  del  nombre  q\ie  se  da  ñ  la  Ii  en  el  aliecednrio. 

"La  articulación  de  la  /í  no  tiene  nada  que  se  parezca  ala  cfi,  como  se  verá  en  su  lujíar.  Tamptwo  Iiay  en  ella 
ninfíun  sonido  que  se  parezca  á  la  r." 

Ijo  <leinás  que  exiione  nuestro  ¡irosodista  no  interesa  -A  mi  propósito. 

Compárense  las  razones  que  acabo  de  transcribir  con  éstas,  en  contra  déla  doctrina  sustentada  por  Sicilia. v  otros. 
'Ku  las  cuatro  ediciones  primeras  d.'l  Diccionario  de  la  lengua  castellana,  comptiesto  por  la  Real  .Vcademin.  Es- 
pañola, ó  .sea  en  la  primera  de  seis  tomos,  con  autoridades,  la  primera  de  todas,  que  se  acabó  de  imprimir  en  el  año 
(Je  173!),  y  en  la  j)riniera,  sep-nnda  .v  tercera  de  un  solo  volumen,  publicad.as  respectivamente  en  los  años  de  17S0, 
17S3  y  17í)l,  se  pa.saba  cristianamente  de  la  C  á  la  D,  llamando  á  esta  última  'cunit»  letra  del  alfabeto  .v  tfiriTS 
lie  las  consonantes."  Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  que  se  había  hecho  siempre,  se  hacía  entonces  y  8Íp:ue  ¡hacién 
do.se  ho.v  en  todos  los  Diccionarios  latinos,  en  los  de  las  lenguas  modernas  derivadas  de  la  latina,  como  la  italiana, 
la  francesa  .v  la  portuguesa,  y  aun  en  las  de  otras  que,  sin  tener  ignal  derivación,  usan  los  caracteres  latinos,  como 
la  inglesa  .v  la  alenmna, 

•Ma.s  al  llegar  á  la  cuarta  edición  de  su  obra,  que  vio  la  luz  en  el  año  de  1803,''  se  incluyó  en  el  lé.v¡co  e.xpresado 
la  ch.  como  cuarta  lefia  di-l  alfabeto. 

La  innovación  fné  explicada  de  esta  suerte: 

'•Como  la  ch  (che)  y  I!  (elle)  .son  letras  distintas  de  las  demás  de  nuestro  alfabeto,  aunque  dobles  en  su  composi- 
ción y  fisura,  ha,  creído  la  Academia  más  seucillo  y  oportuno  darles  el  lugar  ,v  orden  que  les  corresponde  con  scjia- 
raciiín.  Por  esta  causa  todas  las  ))nlabras  que  empiezan  con  las  combinaciones  cha,  ebe,  chi,  cbo,  chu.  se  han- 
entresaindo  de  enmedio  de  la  letra  ('.  <londe  se  colocaron  en  las  ediciones  anteriores,  y  lo  ini.smo  se  ha  ejecutado 
resi^ectivamente  con  las  voces  pertenecientes  á  iguales  combinaciones  de  la  //  illi').'' 
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La  artit'uliicióii  di' la // st>  liiicí^  --aii  ivaii'Io  la  pnrtí'  aiiliiior  v  más  ild- 
fi'ada  (le  la  leno'ua,  coiitiM  los  flient(v-i  siipiTiorcs.  dcsan-iináiuldla  _v  hatit'iiilola 
después  duleemeiiti'  para  abajo  al  tieuipo  de  dar  el  sonido  vocal.  Eti  enta  8e«iiiiida 
operación  es  necesario  cuidar  de  no  hacer  criijii-  la  lengua.  ]»ort|Ue  entonces  resul- 
tarla la  ai'licnlacion  ('e  la  /^  (pie  le  es  muy  auáloüa."' 

La  <J  se  art  icula  de  las  cual  ro  iiiniiei-as  ipic  ailiiiii''  <•!  idioma. 

Cuando  la  il  se  encuentra  entre  dos  voi-ajes.  «icncral mentí'  l'orma  articula- 
ción «liroeta  con  aipiella  ipie  le  sitiiie.  pero,  interpuesta  la  li.\n  articulaciones 
inversa  simple,  como  cuando  se  halla  entren-ocal  \-  consonante. — lai  voces  caste- 
llanas no  se  ve  la,  letra  de  que  se  trata  enti-e  dos  consonantes,  de  las  cuales  .sea  la 
sejiunda  .v.  ni  se  coml)inan  vocal,  d.  s  y  otra  vocal. 

Por  defecto  .se  vicia  la  pronunciación  di- la  il  omitiéndola  en  las  palabras 
(jue  acaban  en  rln  y  rhi:  y  ])or  exceso  dicen  aliiunos  lntdnl.  verbiüracia. 

La  lecciiMi  X\'1I  ( "De  la  artiiidacion  representada  |toi-  D:"  páo-inas  l-tT- 
L")í>)  acaba  con  la  exposición  de  cinco  rt'^^las  i-efcientcs  á  i-i'tmo  dei)e  pronunciarse 
la  letra  ilicha  según  las  articulaciones  en  ipie  interviene. 

La  otra  lección  está  nunicrada  tandáiMí  .\\'ll  (-De  la  articulación  reprc- 
stMitad.i  ])or  V:"  ])á<iinas  1."»7-1G()). 

La  cual  articulación  se  hace  ••arrimando  losdientes  su])eriores  á  la  extre- 


'•l>e.s|iin's  lie  i>sl;i  i'Xi>licncM<'iii  pn'lliiiJMM  I'  v  oii  aniii>iiía  riiii  i-ll.i.  |iusici'<in  les  n-fnniiaíLirivi  •■ii  i'l  ti'\to  i1h1  Dlcriii- 
iiarii».  c'oia-hiída  hi  Iftni  ('.  ln  <|ii"  sÍjíiih: 

•■('H.  La  CU.  ó  la  C  Sffíiiida  á^'  H.  es  en  miewti-o  alí.iliHtd  castellano  la  iiiarta  Ict  va.  I.i  lu  il  es  <liil)le  en  la  tinuní 
y  .seneilla,  en  el  valor,  y  explicamos  con  ella  aquel  soniílo  ipic  se  iiercilie  en  l.is  vo  -es  (■/;.■(///;/.  ihrnilo,  rliiro.  choza, 
I  llllZll.  I  t  •." 

Hubo  en  esto  eonfnsión  entre  "el  signo,  que  es  en  lo  (|ne  consiste  la  letra,  y  el  s;  ¡aillo  ipii-   pii.ilc  ser   vaiio,   aun 

tratAniiose  «le  iiini  letra  niisnni.  sey,ún  las  condií-iones  en  ([ae  se  l,i  coloi|iie "  l'ara  Ijai  cr  una  leiia  nueva  llamada 

c/i».  con  el  fnnilamento  de  •■(|ue  1.a  í- Seguida  de  A  forma  i-oii  las  voi-ales  un  souiílo  es|i'iial  'listinto  del  que  foiuia 
cnaiulo  se  une  iniuediatamente  á  las  mismas  vocéales,  tenían  tamliién  ipie  liai'er  otra  nueva  letia  con  laírylai;. 
representada  por  la  unión  de  ambas  y  llamada  ffiie.  puesto  que  también  la  ■!  se-juida  ile  /;  forma  inn  dos  <le  las  vo- 
cal.'S.  i'on  la  e  y  con  la  i.  un  .soniíbj  distinto  del  que  forma  nuiémlose  á  las  mismas  vocales  inmediatamente:" "te- 

ní.an  (|ne  hacer  otra  nueva  letra  de  la  //  sesuida  ile  /,  llamada  /</e.  otra  de  la  h  seguida  de  r.  Ilanmda  hie,  y  otr.a  de  la 
(■  Kc<¡uida  de  /.  llamada  f/f.  y  otra  de  la  c  seguida  de  r  llamada  c;e.  y  oti;is  anál(i!;as  de  la  f.  de  la  e  y  de  l.a  p  .segni- 
ilas  /  y  seguidas  de  r  y  otras  de  la  d  y  de  la  í  seguidas  igualmente  de  ;•,  llamadas  íli-.  fip.  ¿;li\  ^iv.  jilf.  pie,  iJiv  y  tiv, 
porque  también  la  />'.  la  ('.  la  D.  la  /■',  la  /'',  la  G.  la  I'  y  la  T.  segui<las  de  las  otras  consonante.i  «pie  dejo  indicadas  y 
imiéndose  después  á  una  vocal,  forman  con  ella  sonido  distinto  del  que  formaría  c  ualquiera.  de  las  di»  consonantes 
tmiila  A  la  vocal  direi-tamente;" a.sí  como  al  "consider.ii'  á  las  dos  eZ-.s  corno  letra  distinta  de  la  e/e  .sencilla  y  lla- 
marlas fillf,"  había  de  i'imsiderarse  también  '•  á  las  dos  erres  como  letra  dif.ucnte  d  •  la  ef/w  sencilla  y  ll.amar  erf  á 
ésta  y  prip  á  la  otra,  ptjnpie  también  es  diferente  el  sonidii  que.  por  rigla  general,  tiene  la  i-  6  sea  la  t-rre  sencilla,  del 
<pie  tienen  las  ilos  rr  ú  sea  la  rr  doble." 

ICa  otros  idiomas  tienen  sonido  esp'cial  la  (' y  la  A,  y 'no  son  una  letra  sido  dos  distintas;"  y  sonido  especial 
tiene  la  íj' .seguida  de  /;.  como  en  francés  6  italiano,  donde-  suenan  /;  y  'á  nadie  se  le  ha  ocnnido  hacer  una  nueva  le- 
tra compuesta  de />•  y  n,  sino  que  cada  una  de  éstas  sigue  ocupando  en  el  l)ii-ciouario  el  lugar  qne  la  correspon<le; 
como  ocupan  también  cada  uno  el  suyo  la  p  y  la  h  en  los  Diccionarios  francese.s,  sin  qne  .se  las  considere  i-onu)  nna 
letra  sola,  á  pesar  de  que  juntas  tienen  todavía  sonido  de  e/é  como  antes  tnvienni  en  castellano." 

Me  ha  convencido  la  argumentación  de  don  .\ntonio  de  Valbuena  (que  éste  es  el  autor  cny.vs  palabras  en  parte 
acabo  de  copiar  y  en  la  otra  he  sum.'iriamente  comiiendiado.  haciendo  caso  omiso  de  repeticiones  6  de  lo  (|Ui"  no 
venía  al  mío).  Pero  no  había  nujtivo  (digámoslo  en  haz  y  paz)  para  que.  con  el  pretexto  de  la  admisión  de  la  rli.  le- 
tra «lue  rechaza  Mimiel  ile  Esralndn,  por  lo  que  consignado  queda,  en  los  comienzos  del  tomo  111  de  su  Ff  iJe  erratas 
del  nuevo  Dki'iohaiio  ile  lu  Academia,  injurie  á  la  continua  á  nna  corporación,  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  ha  pres- 
tado y  |)resta  servicios  inestiinat)!e.s,  tan  notorios,  i|ue,  cuando  se  trata  de  Inimbrcs  comt)  Venancio  González,  el  ne- 
garlo» no  puede  .ser  .sino  obra  de  la  p.asión,  por.^ue  cu  él  no  es  dado  atribuií'lo  á  la  ignorancia.  Con  tales  demasías 
(que  no  justifica  ni  excusa  la  propia  defensa)  nada  g.-man  los  escritos,  eXce|M-ión  hecli.i  del  aplauso  de  la  turbamul- 
ta que  gusta  del  escándalo;  pero  sí  se  dañan  en  el  recto  juicio  de  las  personas  bien  educadas,  cuyo  fallo,  á  la  postre, 
8  el  que  prevalece. 
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midad  del  lalno  iiiiVrior,  y  haciendo  salir  el  aire  como  iin  ligero  soplo  por  entre  él 
y  los  dientes,  un  nioniPíito  antes  de  emitir  el  sonido  vocal.*' 

La  /tiene  afinidad  niaytir  con  la  r,  llamada  por  algnnos  /"débil. 

Difieren  las  dos  articulaciones,  "en  que  en  la  de  /.'se  hace  pasar  el  niip  por 
entre  los  dientes  y  el  labio  inferior,  nn  momento  antes  de  la  f'misií)n  del  sonido 
vocal;  pero  en  la  de  r  consonante,  se  tiene  el  mismo  laliio  asido  ])or  los  dientes 
superiores  sin  dejar  salir  el  aire,  es  decir  sin  formar  el  soplo  de  la  f.  hasta  el  mo- 
mento mismo  de  la.  emi.sion  vocal,  siendo  por  esta  razón  mucho  mas  leve  el  espí- 
ritu ó  soplo  (pie  jupu-a  en  la  i'." 

Se  articula,  detres  maneras:  la  directa,  simple,  la  coni](UPsta  con  la.  I  y  la  /■, 
y  de  las  invci-sas.la  simple.yeso  en  palabras  que  no  son  yu'opiamente  castellanas. 

Entrp  dos  vocales  se  combina  la  fen  aitir-iiLicion  dilecta  con1a  que  sig-up: 
entre  vocal  y  consonante  que  no  sea.  7ni  7".  frrnia  articn'ación  inversa  sini])le  con 
la  l)riniera:  y  entre  dos  consonantes,  con  las  mismas  excepciones,  no  se  encuentra 
en  nnesti'a  habla. 

Debemos  estudia i-  la./  antes  que  la,  ff.  ("De  la  ai'ticulación  expresada,  jior 
la  letra  /).''  ]»á,ii'¡nas  K)?-!?."»). 

T^a  emitimos  ■•])or  medio  de  una  contracción  de  la  lengua  hacia  la  gar- 
ganta, levantando  el  cuerpo  de  aquella  hacia  el  principio  del  ])ala(lar.  y  lanzando 
el  aliento  C(m  fuerza  un  instante  antes  de  emitir  el  sonido  vocal." 

"Se  combina  el  juego  de  la./"  de  una  sola  manera:  la.  directa  sim])le. 

El  uso  ha  dado  leve  sonido  áej  á  la  x  final  de  algunas  voces. 

No  debe  confundirse  la./ con  la  72.  Su  pronunciación  ha  de  ser  suave:  es 
más  fuerte  con  a,  o,  f7,  i)orque  se  necesita  mayor  fuerza  de  aliento:  e,  i  son  más 
fáciles  de  herir. 

Con  la /?•  se  denotan  dos  articulaciones,  ambas  guturales,  una  "parcial 
sobre  la  e  y  la  /.  .v  la,  otra  general  sobre  las  cinco  vocales." 

La  ^'se  articula  como  laj,  "aunque  menos  fuerte." 

La  o- blanda  ó  suave  se  combina  de  tres  maneras:  directa  sim)ile,  com- 
puesta é  inversa  simple.— No  termina  con  ella  ninguna,  voz  castellana. — Entre  ella 
y  c,  i.  se  interpone  r?.— Si  la  precede  vocal  y  otra  la  sigue,  la  articulación  es  direc- 
ta simple  con  la  segunda,  y  con  r,  /,  directa  compuesta. 

Vician  muchos  la  pronunciación  de  la  ^haciendo  que  suene  en  vez  de  k  ó 
c  fuerte. 

Otras  m.-ítei-ias  hay  de  menor  importancia  en  la  lección  XIX  C-De  la  G:"j 
l)ágiiias  17(>-18{)). 

La  XX  ("De  la  H:""  páginas  18G-200")  y  la  XII  ("Continuación  sobre  la] 
H:"  páginas  200-21."))  son  de  las  más  meditadas  que  tiene  el  volumen  (1). 

Entre  las  varias  opiniones  que  hay  sobre  la  h  parece  á  Sicilia  la  de  mejor] 
fundamento  "la  que  clasifica  á  la  h  entre  las  consonantes  como  representativa  de* 


(1)     Dice  XXll,  y  na  XXI,  pnni  oDiivgir  la  repetición  del  XVII. 
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iiii;i  vt'i'iladcra  .•irtíciilacióii/;  porqii<':  foiiin  Iumuos  notailo,  á  la  cinisioii  del  aliento 
soiioni  se  añadt' cici-ta  coiitruccioii  ¡lart  i(u|ar  de  la  uar<r;)iita  de  la  t-iial  |iarticiiia 
necfsariaiiu'iitc  la  Iciviiua,  resultando  de  este  jucü'o  oi,iíáiiir(>  una    modificación  de 
sonido,  bastante  ]iara  (pie el  juego  de  l,i  //  se  dist  inpi  del  di'  la  sini])le   in'onuncia- 
cion  de  una  vocal."    Si  esto  so  adiíiite,  dehe  considerafse  üiitui'al  l;i  //. 

Se  pronuncia  ••coniprinuendo  un  tanto  el  aliento  en  la  t.ra'iniarreria  ])ar;i 
despedirle  con  mas  fuerzü,  levantando  toda  hi  parte  anli  rior  de  la  lengua  hacia 
el  paladar  junto  ;'i  los  dientes  altos,  y  ai)artánd()l'a  Inciio  <Ic  ü'olpe  al  tiempo  de 
emit  ir  el  aliento  sonoro,""  ,  ,  ■ 

Se  usa  en  dos  eombiuaoioiíes;  la  dirc^cta  y  la  inyei-sa  simples. 

En  oeasiíHies  es  s'ólo  un„siíi'uo  etimoh'iuico.  Mn  dos  casos,  ^(H'too'ráfieo: 
cuando  se  intei-pone  entre  consonante  y 'Vocal.,  ó,  enti-e  dos  vocales  ipie  no  forman 
dipton_i:'o.  , 

Las  nueve  lyu-las  de  los  casos  en  '(|Ue  la  //  denot  a  aspiración  níe recen  (je- 
ten ido  examen,  (pie  no  es  dado  liacer  en  este  si  t  io. 

'•Tocando  con.  la  punta'deda  leiiuiia  en  el  ]»aladar  junto  ú  los  dieñt'essu-, 
jieriores.  y  retiránd(jla.al  momento  (|e  hacer  la  emisión  del  s(inido  vocal,""  se  eje- 
cuta la  /.  cnya'arlicula(;ion  ptiede  ser, de  las  cuatro  maiK^i'as  iccihidas  en  nuestra 
lenjiua.  '       •,  •'     .  .  .         . 

Entre  dos  vocales,  la.  articulación  es  directa  simple  con  la,^eguiida';  entre 
con-ionante  y  vocal/ t'onna  con  h,  r,  í.  .if.  p  ó  1  articulación  direota  com]niesta, -y  , 
con  his  deinás,'sini])le  con  la  vocal  qqe  antt-eede;  y  la.  /.de.sp'iu^s  de  una  vocal  y  se- 
guida de  dos  con.^ouantes,  si  la  primera  es  .s,  combínase  eii  articuUición  inversa, 
compuesta.  \' si  ño  es  fS,  en  inversa  simple  con  la  vocal  precedente.  ''    • 

Confunden. muchos  lá  /con  la  ii  y  la'/V  cnvtU)  jior  ónido.  nnvgoí^ta  por  /.•?//- 
goíita,  calonffÍH  \)ov  (jiuongm.  '•Fu  la  iironunciacion  de  !a  /  no  se  Jiace  mas  (jue 
tocar  con  la  ])unta  de  la  lengua  ai  [¡aladaí- juntx)  á  los  dientes  su]ieriores,  retirán- 
dola al  momento  de  hacer  la 'emisión  del  aliento  sonoro,  como  dejamos  ya  ex])li- 
cado:  en  la  de  la  n  se  toca  en  el  mismo  punto  del  ^¡aladar,  con  la  extremidad  de  la 
lengua,  pero  un  poco  encorvada  para  arriba,  deteniéndola  allí  hasta  el  inoiñento 
de  la  emisión  del  sonido  vocal.á  fin.de  hacerle  revolver  ])or  la  nariz;y  eií  la  de  la  7' 
se  ensancha  y  se  encorva  un  poco  mas  la  lengua,  tocando  algo  mas  arriba  en  el 
paladar,,y  .tremolándola  suavemente  al, momento  de  emitii'  el  aliento  sonoro." 

Una  decena  de  reglas  sirven  de  co^nplemento  á  la  doctrina  explicada  en 
la  lección  XXIII  (''De  la.  articulación  representada  poi'  la  L:''  páginas  215-231), 
útiles  todas  para  obtener  la  perfecta  pronunciación  de  dicha  lingual. 


Termina  el  tomo  I  con  la  lección  XXIV  ("De  la  articulación  representada 
por  Y  consonante:"  páginas  232-211),  no  haciendo  cuenta,  del  índice.     ' 

Anticípase  el  estudio  de  y  por  la  grande  atíiiidad  de  ésta  con  la  //.  .Consis- 
te su  mecanismo  '-en  doblar  un  poco  para  arriba  la  extremidad  déla  lengua,  apo- 
yándola en  esta  postura  contra  el  paladar  ])or  cima  d(>  los  dientes  superiores  y 
retirándola  de  golpe  al  tiempo  de  emitir  el  sonido  vocal."" 
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El  origen  probable  de  la.r  es  "el  diptongo  que  se  formaba  en  algunas  vo- 
ces, de  la  7  con  la  a,  con  la  e,  con  la  r  ó  con  la  n,  pronunciándose  la  i  con  suma 
Telocid.ul."" 

Se  usa  esta  articulaci(5n  sólo  en  la  directa  simple. — Coiieun-e  entre  dos 
vocales.  6  entre  con.sonante  y  vocal. 

Los  incrementos  de  las  voces  acabadas  en  ai.  ei,  oi  reciben  \ay. 

Con  los  varios  usos  de  ésta,  muy  conocidos,  cierra  la  lección,  no  sin  que 
consigne  Sicilia  observaciones  curiosas. 

En  1.1  ciiiisii'iii  (le  la  //.  comparada  con  la  de  la  /,  "se  ensancha  la  superfi 
cié  de  la  lengua  cuanto  es  posible,  y  se  apoya  contra  el  paladar  con  menos  fuerza 
que  para  aquella,  con  lo  cual  resulta  mas  lleno  y  mas  blando  el  sonido  que  se 
produce." 

La  art ¡(Mil ación  se  hace  en  la  directa  simple. 

Lo  restante  de  la  lección  XXV,  primera  del  tomo  IL  ("De  la  articula- 
ción representada  por  Ll:"  páginas  3-13),  indispensable  en  aquel  lugar,  no  lo  es 
en  éste. 

Para  la  w.  se  cierra  los  labios,  ''comprimiéndolos  nn  poco  para  adentrfi. 
y  volviéndolos  á  abrir  al  tiempo  de  emitir  el  sonido  vocal."  ("De  la  articulación 
representada  por  la  M:"  lección  XXYI.  páginas  13-26). 

Se  articula  de  tres  maneras:  directa  simple,  invcr.sa  de  la  misma  clase,  y 
la  segiinda  de  ésta. — Entre  vocales  se  combina  con  la  segunda,  como  entre  con- 
sonante y  vocal;  y  entre  vocal  y  consonante,  en  inversa  con  aquélla.  La  w;  no 
precede  más  que  á  h,  n  y  p  en  castellano,  ni  se  halla  en  fin  de  dicción. 

Las  razone.s  que  da  Sicilia  para  explicar  el  cambio  de  n  por  ni,  aceptables 
en  los  días  de  este  prosodista,  resultan  insuficientes  hoy.  que  tanto  se  ha  ahon- 
dado en  el  estudio  dn  la  naturaleza  de  las  articulaciones  y  de  todo  lo  que  á  éstas 
concierne.  Pero  no  quiere  decir  eso  que  no  merezca  leerse  lo  que  dice  sobre  tal 
asunto,  los  vicios  que  debemos  evitar  en  la  pronunciación  de  la  77J,  y  cnanto  se 
halla  en  la  lección  expresada. 

En  la  XXVII  ("De  la  articulación  representada  por  N:"  páginas  27-43) 
completa  lo  apuntado  en  otras  respecto  de  la  articulación  dicha. 

La  cual  se  pi*actica  "apoyando  ligeramente  la  extremidad  de  la  lengua, 
nn  poco  encorvada  para  arriba,  en  el  principio  del  paladar  junto  á  los  dientes  su- 
periores, y  casi  al  tope  con  ellos;  emitiendo  el  aliento  sonoro,  y  retirando  la  len- 
gua tan  pronto  como  comience  á  sonar  }•  á  refluir  una  parte  del  sonido  por  la 
nariz." 

Se  combina  la  pronunciación  de  la  n  de  tres  maneras:  en  la  directa  sim- 
ple, en  la  indirecta,  simple  también  y  en  la  compuesta. 

Hay  dos  modos  de  hacer  la  articulación  inversa  de  n:  la  propia,  en  que 
suena  realmente  /J,yla  impropia,  "cuando  al  producir  el  sonido  vocal,  se  contrahe 
para  atrás  la  lengua  y  se  abaja  la  mandíbula  inferior;  de  donde  resulta  que  el 
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aliento  sonoro  ivtroeiMlc  un  instante,  y  qne  jvtnnibanflo  en  la  cavidad  de  la  boca, 
una  pai-te  de  él  .sali>-a  ])or  ella  y  otra  por  la  nariz.  El  resultado  de  este  juego  par- 
ticnlai- del  órgano  lie  la  voz  es  una  niodiñcacion  del  sonido  vocal  (]ue  se  parece 
iMU  -lio  al  de  la  II  eu  combinación  inversa:  pero  mas  obscuro,  mas  hondo,  menos 
vigcroso  y  menos  sonoro.'"— A  este  sonido  le  llama  Sicilia  "nasíil,  y  si  se  quiere 
mejor.  ])odrá  tamben  llamai'se  n  contraheclui." 

Abunda  la  lección  en  obsei-vaciones,  y  es  tan  rica  en  ellas  y  en  reglas,  que 
ocuparía  largo  espacio  el  extractarlas.  Pondré  en  resumen  lo  (pie  signe:  que  la 
II.  eiiti-ed  is  vocales,  secondiina  .'ii  articulación  directa  con  la  segunila;  lo  mismo 
(]ue  enti'e  consonante  y  vocal:  enti-e  vocal  y  consonante,  en  inversa  simi)le  con 
aíjuélla:  y  si  la  siguen  dos  consonantes,  inversa  compuesta:  la  segunda  conso- 
nante será  N,-  de  no.  la  voz  será  extranjera. 

La  7}  se  ejecuta  •■extendiendo  la  su])erficie  de  la  lengua  p(ír  entraníbos  la- 
dos, ajtoyándola  al  ])aladary  afirmándola  contra  él  en  su  parte  superior  al  tiem- 
])o  de  emitir  el  aliento  sonoro,  sin  apartarla  de  allí  lia-sta  que  el  sonido  vocal 
hubiere  comenzado  á  refluir  por  laiiariz.""  escribe  .Sii-illia  t'U  la  lección  XX\  III, 
(pie  titula  '-De  la  articulación  re[)resetitada  por  la  letra  Ñ.""  y  (pie  ocupa  las  pági- 
nas 4:')  .",()). 

La  ñ  no  se  combina  más  (pie  en  la  articulación  directa  simple.  Pocas  ve- 
ci's  ])riniip¡an  ])orella.  y  suele  concurrii- entie  vocales. — Al  jirincipio  de  dicciones 
de  sonido  nasal  y  oscuri).  más  claro  al  medio,  y  precedida  de  sílaba  con  acento, 
.se  pronuncia  con  mucha  ligereza. 

La  fi  SI'  practica  "cerrando  los  labios  como  se  ha(_^e  para  la  h:  jiere  apre- 
tándolos y  soltándolos  con  mas  fuerza  que  ])ara  la  b  al  tiempo  de  emitir  el  soni- 
do vocal."  ( --De  la  articulación  representada  por  la  P:"'  lección  XXIX,  pági- 
nas .'lO-jS). 

Las  combinaciones  que  admite  son:  la  directa  sim|>le  y  la  compuesta, 
y  la  inversa  sinijile. 

Hállase  la  p  entre  dos  vocales  (articulación  directa  sinq>le  con  la  segun- 
da); entre  consonante  y  vocal  (Como  la  ])recedente);  entre  vocal  y  /ó /'(directa 
eom¡)uesta  con  la  consonante  y  la  vocal  (pie  la  siga);  y  entre  consonante  j  ]  6  r 
(igual  (píela  atiterior). 

Estudia  Sicilia,  entre  otras  cosas,  una  articulación  que  no  usamos  ya 
(reJp7JjpciÓ7í).  la  varia  •■fuei-za"  de  la  p  según  el  lugar  que  ccupe,  y  el  vicio  de 
cambiarla  por  la  b  [ruptura). 

La  lecci(')n  XXX  ( -'De  la  articulación  representada  por  la  (J:"' ])áginas 
óD-G-l-)  completa  lo  expuesto  al  tratar  de  la  c  y  de  la  k:  nada  veo  en  ella  que  no  se 
halle  hoy  en  cuahpiier  tratado. 

La  XXXI(  'De  la  articulación  representada  por  la  letra  que  llamnmos 
/¿•/v.-""  páginas  ri.->. 8;))  y  la  XXXII  (••Déla  articulación  llamada   Erre:"  00-100) 
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son  dp  las  mejores  del  volumen  (elogio  que  no  quiere  decir  que  me  halle  de  acuer- 
do, ni  con  mucho,  con  cuanto  en  ambas  se  dice). 

La  PVf^  se  hace  ''estreiiieciendo  la  lengua  en  lo  alto  di'l  ])aladar  con  alien- 
to y  espíritu  delgado,  cuidando  de  rjue  esta  ag-itacion  sea  tan  moderada  t|ue  no 
llegare  á  sentirse  la  ei-ivy'  en  la  cual  -'el  aliento  ó  e.^])íi-¡tu  cí)n  que  .se  agita  la  len- 
gua es  mas  fuerte,  y  las  vibraciones  de  esta  mas  iá])idas  y  en  mayor  número.'' 
£^7'ej' CTi-e  "son  dos  modificaciones  distintas  del  sonido  vocal,  las  cuales  nf)  se 
confunden  jamas,  ni  .se  admiten  la  una  \>nr  la  una  ])or  la  oti'a  en  la  lengua  caste- 
lana,  re.suItando  del  respectivo  uso  de  cada  una,  diferentes  significaciones  en  unas 
mismas  voces,  como  se  puede  observar  en  estas:  movnl  y  moii-nl:  corv.-i  y  coi  iva; 
tilia  y  tirria;  cero  y  cerro;  a  rugas  y  arrugas." 

La  ere  se  coml)iiia  de  las  cnati'o  maneras  que  la  lengua  nuestra  tiene  rrci- 
bidas,  y  la  /■/•sólo  en  la  dirrcta  siniplc  (1  ). 

Tres  series  de  i-eglas.  y  el  estudio  de  las  vai-ias  articnlaeioiies  en  fjU"  in- 
tervienen la  r  y  la  /7-v  los  vicios  que  cometen  algunos  en  la  ]ironnnciación  de  am- 
bas, com])letan  estas  leceicjiíes. 

La  XXXIII  ("De  la  articulación  representada  ]ior  la  S:"~  páginas  101- 
117)  también  abunda  en  reglas  y  obsei'vaci.aies. 

Obtiénese  la  s  "levantando  la  lengua  ])or  en  medio  de  ella  h;'cia  lo  alto 
del  paladar,  3' doblándola  un  tmito  por  su  extremidad  hacia  abajo,  los  dientes 
entreabiertos  y  casi  juntos,  en  cuya  posición  se  lanza  una  ligera  corriente  de  aire 
que  atravesando  por  el  estrecho  paso  (jue  deja  la,  elevación  de  la  it-ngua.  y  ])or  la 
pequeña  abertura  de  los  dientes,  produce  a(]uella  es])ecie  de  silbo  (]ne  carficteriza. 
á  esta  articulación,  y  bajo  del  cual  se  emite  luego  el  sonido  vocal." 

Esa  articulación  es  de  tres  manei-as:  directa  sini]i]e.  inversa  de  la  misma 
especie,  é  inversa  compuesta. 

Entre  consonante  y  vocal  se  combina  i^n  ailiculación  dilecta  simi»lecoi) 
ésta;  si  la  precede  vocal  y  la  sigue  consonante,  la  articulación  es  invei-sa  sinq)l^.' 
con  la  vocal;  y  concurriendo  entre  dos  consonantes  (que  han  de  ser  //.  (].  I.  ii  ó  /•), 
la  articulación  que  forma  es  la  inversa  comj)uesta. 

Las  observaciones  que  ])one  á  seguida  nuestro  oi-túlogo  son  dignas  de 
atentísima  lectura. 

Vician  la  ])ronunciación  de  la  s  el  ceceo,  el  seseo  y  el  sisisisino  (2). 

Se  ejecuta  la  t  "apoyando  y  a|)retand()  la  extremidad  de  la  ¡engua  con- 
tra los  dientes  superiores  y  haciéndola  deslizai's(>  y  e.scnpar  para  abajo,  con  ma- 
yor fuerza  que  en  la  d,  al  tiempo  de  emitir  el  sonido  vocal. "" 


(1 )  Cfpo  qiip  nqní.  rcimn  pn  otros  Insrnrps  qiip  tratn  fio  Iíi  ry  (1p  I;i  rr.  coiifniídp  Sii-iliji  p1  sifriio  am  pI  soniílo.  y 
no  iiip  paipcp  difíiil  (¡pinustiai-lo  adiicipiido  lo  mismo  qup  él  dioe.  vpiliijirücia  pii  la  pásiiía  70:  |ipro  la  dpsiiipsiiradn 
extenslrtn  qup  ha  de  tetipr  el  extracto  de  la  oltra  dp  este  distinguido  orló'oso.  por  la  «rraiide  fama  é  iiuimitaneia  de 
ella  y  por  spr  lioy  tratado  que  escasea  muclio  en  el  mercado  de  liliros.  me  olilijra  A  suprimir  las  notas  y  los  coineTita- 
tarios  que  á  cada  paso  se  me  ocurre  escribir. 

(2)  Con  esta  voz,  que  Sicilia  tomó  de  un  anillo  suyo,  designa  "la  pronunciación  afectada  y  cliisporrotera  con 
qne  alpunos  hacen  sonar  la  .s  de  una  misma  manera,  siempre  asfuda  y  silbante,  en  cualquiera  combinación  que  sea, 
qneliraiir.'iiiili)  ln«  rpRlíi!*  y  lo«  in-inripins  ortolófrieos." 

Va  sp  s;:li:'  i|iic  por  el  í-itff)  se  us;i  r  ó  z  i  ;iaiHl<)  iV  \-i'  |iroiiniicinrse  .<t,  y  fi  la  ir.  vi  rs,n  por  1 1  .'e.'po.  • 
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80  usa  esta  articulacicnicn  nuestra  leno-ua  de  tres  maneras:  la  directa 
siiii]»lo.  la  ('oini)uestn  con  /  (')  /■  y  la  invei-sa  sim]»le. 

Forma  entre  dos  vocales  articulaciiMí  ilireota.  simple  la  (]ue  le  sigaie,  así 
romo  entre  consonante  y  vocal:  entre  unadi' i'st.is  y  /ó  /•.  directa  compuesta  con 
la  /  ó  la  /■,  como  entre  consonante  y  r  seguida  de  vocal;  y  entre  vocal  y  consonan- 
te que  no  saa  1  6  r,  articulación  inversa  simjde. 

Cuatro  observaciones  é  interesantes  notas  completan  esta  lección 
(XXXIV:  "De  la  articulación  re|)i-esentada  por  la  T:  páa,iiias  1  lS-182),  bien  me- 
ditada. (]ue  acaba  censurando  Sii-ilia  á  ios  (pie  vician  la  pronunciación  de  la  É 
haciendo  (pie  suene  d.  ú  á  la  inversa. 

Pra,ctícase  la  \' "snii'etando  el  borde  del  labio  inferior  con  los  dientes  de 
arriba,  y  emitiendo  el  sonido  vocal  al  tiempo  de  soltailos, como  si  se  pronunciase 
la/'."  (  Lección  XXXY),  cuyo  título  es  "De  la  articulación  representada  por  la 
\'  consonante:"'  páginas  138-14:5). 

Señalada  la  diferencia  (pie  existe  entre  la  r.  la  f'y  la  />,  analiza  Sicilia  la 
única  articulación  de  la  primera  (directa  simple  i.  y  pone  diez  preceptos  que  han 
de  reiiir  su  uso. 

.\o  considera  nuestro  autor  letracxtraña  á  nuestro  alfabeto  la  ii-,  sino 
anticuaila.    Xo  es  deg'ran  facr/.a  lo  (pae  aduce. 

Esta  lección  (ía  XX.W'I:  '-Déla  letra  W:"  páoinas  14-4-14()).  pai-a  decir 
verdad,  es  deficiente. 

En  la  XXXVII  trata  -De  la  X"'  (páginas  147-172),  que  "uo  re])r(^senta 
ninguna  articulación  particular,  ni  es  mas  (pie  un  signo  abreviado  de  ciertas 
combinaciones  en  (pie  entra,  unas  vt'rcs  la  c  y  la  .s-,  y  otras  la  í>y  la  n.''  Casi  toda 
la  h^cción  se  encamina  á  demostrar  la  pi()]n)s¡ci(')n  esa,  y  la  compleran  dos  sei-ies 
(le  regias  con  algunas  observaciones. 

I^a  z  ''se  practica  entreabiieiido  los  dientes,  arrimándoles  la  extremidad 
de  la  lengua,  y  lanzando  en  esta  posición  y  haciendo  susurrar  el  aire  con  fuerza, 
un  momento  antes  de  emitir  el  aliento  sonoro  y  de  dar  el  sonido  vocal."'  (Lección 
XXXVIÍI:  '"Üe  la  articulación  i-ejü-eseiitada  por  la  Z:"'  páginas  173-194). 

Ijas  articulaciones  de  la  /.  son  dos:  dilecta  é  inversa  simples. 

Una  docena  de  reglas  y  coiáosas  obs(M"vaciones  sirven  ])ara  guiarnos  en 
la  recta  pronunciación  de  la  z;  observaciones  y  notas  (pie,  ])or  la  frecuencia  con 
ésta  se  vicia  en  no  yjocos  lugai-es,  imjiortaría  mucho  (jue  se  vulgarizaran.  Contra 
esta  recta  pronunciación  pecan  los  que  dan  á  la  z  "una  gran  fuerza:""  los  (pie  co- 
meten el  seseo:  los  del  zezeo:  hís  que  cambian  la  z  por  la  x;  Itis  que  usan  ])ronun- 
ciaeiones  extranjeras  de  la  z,  eñ  lugar  de  la  propia  de  nuestro  idioma. 

Con  las  lecciones  XXXIX  ("De  la  Eufonía,  y  de  las  alteraciones  que 
por  causa  de  ella  se  suelen  hacer  en  la  parte  material  de  la,  dicción:  "pági- 
nas lí)r)-22-2)    XL  f"r(uitinu,ic¡i)ii  (lela  .•mtecedente:""  '223-2?'.."))  v  XLÍ  (-De'  iw- 
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to  USO  de  las  figuras  de  dicción:"  236-255)  termina  la  Ortología,  j  aunque  todo  es 
oportuno  y  conveniente,  como  no  difiere  de  lo  que  cualquier  tratado  elemental 
contiene  hoy,  bastará  á  mi  propósito  consignar,  como  hice,  las  materias  sobre 
que  versan  las  lecciones  susodichas. 

No  carece  de  im])Oi-tancia  la  "Advertencia  sobre  lasegunda  parte''  (pági- 
nas 5-12  del  tomo  11 1)  ponpie  nos  declara  en  ella  Sicilia  el  punto  de  partida  y 
los  principios  de  su  i Yo.S'Of/i¿í.  "Lo  primero  que  yo  he  hecho  (escribe)  ha  sido 
prescindir  de  todas  las  i'eglas  que  nos  son  conocidas  de  las  Prosodias  griega  y 
latina;  no  porque  yo  las  considere  contrarias  á  la  nuestra,  pues  en  mucha  parte 
convienen  con  ella,  sino  porípie  hay  no  ])ocas  diferencias  en  sus  detalles  y  en  sus 
medios,  sin  que  acerca  de  ellas  tengamos,  ni  nos  sea  posible  tener,  nociones  com- 
pletas."— No  puede  ser  más  preciso  este  lenguaje,  ni  el  sentir  del  autor  más  opues- 
to á  lo  que  sustentaban  algunos  prosodistas,  que  siem])re  convertían  los  ojos,  al 
estudiar  la  prosodia  castellana,  á  la  lengua  madre  y  á  su  hermana  la  griega;  y  á 
ellos  atribuye  Sicilia  los  más  de  los  error<-s  cometidos  en  la  disciplina  del  lenguaje 
de  que  se  trata.  "Prescindamos  de  toda  opinión  (decía  persuasivamente  nuestro 
escritor),  ó  por  mejor  decir,  dudemos  de  todas,  incluida  la  mia,  y  busquemos,  du- 
dando, la  verdad,  que  es  el  modo  cierto  de  hallaila,  si  se  encuentra  á  nuestros  al- 
cances." Aplicación  inesperada  del  método  cartesiano,  que  contentaría  á  los 
partidarios  de  esta  escuela. 

No  discrepa  la  definición  de  la  cantidad  prosódica  de  la  generalmente 
aceptada.  (Lección  primei-a:  "De  la  cantidad  de  las  sílabas:"  páginas  13-25). 
Basa  el  concepto  de  esta  cantidad  en  la  medida  del  tiempo;  distingue  á  éste  del 
físico;  determina  por  qué  una  sílaba  es  breve  ó  larga  (lo  cual  deriva  dn  la  duración 
de  cada  una  relacionada  con  las  demás  de  la  propia,  palabra);  admite  las  sílabas 
breves,  ó  más  breves,  largas  y  más  largas,  segini  que  consuman  tiempo  cabal,  ó 
menos;  encarece  las  ventajas  de  las  distinciones  prosódicas,  ó,  investigando  de 
qué  proviene  la  cantidad  de  las  sílabas,  fija  dos  causas:  el  material  ortológico  de 
cada  una,  y  la  ley  del  acento  predominante  de  la  dicción  ( 1 ). 

En  las  dos  lecciones  siguientes  (II:  "Déla  cantidad  de  las  sílabas  por 
razón  de  síi  material  ortológico:"  páginas  2(>33,  y  III:  "Continuación  déla  ante- 
cedente:" 34-52)  se  refiere  á  lo  explicado  en  la  lección  X  de  la  Oríologín. — El  prin- 
cipio que  establece  y  aclara  con  ejemplos  es  que  "la  mayor  ó  menor  duración  de 
una  sílaba,  considerada  en  sus  elementos  naturales,  depende  del  número  de  los 
sonidos  vocales  que  entran  en  ella." 

De  la  doctrina  infiere  que  todas  las  sílabas  son  breves  ó  largas,  porque  ó 
"no  exceden  de  un  tiempo  en  su  duración,"  ó  llenan  dos  justos.— Cn  tiempo  es  la 
duración  máxima  de  un  sonido  vocal  pronimciado  naturalmente. — Cuando  la  sí- 


(1  ]  Kn  pxtnnsa  nota  examina  la  opinión  flp  ".M.  rte  tMiret.  el  cual  señaló  á  la  larga  dos  tiempos,  y  fi  la  mfte  lar 
fra  )il<;uiia  i-osa  niHs."  Sicilia  clofria  fi  este  prosodistn  fiancvs  en  mástic  una  ocasión,  comí»  antea,  en  la  AiUeiteu- 
c¡t^,  liatmi  encomiado  el  iiiciito  'le  (ióiiic/.  HimiiiusíHm. 
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liiha  está  formada  '•con  un  solo  sonido  vocal  es  breve  ]ior  .su  naturaleza."  Estas 
sílabas  breves  no  difieren  más,  en  lo  (jue  atañe  á  su  naturaleza,  que  en  la  mayor 
y  menor  extensión  del  sonido  vocal  (]ue  las  constituye. — Si  les  sonidos  vocales 
son  dos  ó  más,  la  sílaba  es  larjia.  Aumentando  las  articuhieiones  ó  las  vocales, 
aumenta  Ui  cantidad  larjia  de  la  sílaba. — Diferencia  leve,  pero  sensible,  oca.sio- 
nan  en  las  sílabas  "el  mayor  ó  menor  cueriio  de  la  vocal  ú  de  las  \-ocales  sonoras 
(jue  entran  en  ellas,"  así  como  ■•la  mayor  ó  menor  fuer/a  y  pi-ecision  (¡ue  los  soni- 
dos vocales  reciben  de  las  a  iticnlaeiones.  aumenta  el  vigor  y  inccision  de  las  síla- 
ba^ largas.'' — Y,  finalmente,  las  diferencias  accidentales  de  las  sílabas  pertene- 
cientes á  unaniisma  clase  de  cantidad,  no  entian  en  la  cuenta  de  las  medidas 
prosódicas,  pei'o  importan  ])ai'a  el  ritmo  y  la  ai-monía. 

No  apreciará  el  lector  debidamente  lo  acabado  de  exj^oner  si  olvídala 
teoría  de  la  vocnl  bivvísinta.  de  que  se  ha  hecho  mención  al  tratar  de  la  Orfolo- 
g'in.  y  (]ue  han  seguido,  como  Sicilia,  vai-ios  autores. 

El  resto  del  tomo  está  dedicado  al  estudio  del  acento.  Las  lecciones  son: 
IV:  ••Del  acento  predominante  de  la  <liccion:""  páginas  53-68;  V:  "De  los  efectos 
del  acento  predominante  de  la  dicción  con  ies]iecto  n  la  cantidad  de  las  sílabas:" 
(JD-SCí;  \\:  ••I)(^l  lug-ar  del  acento  ¡ireilominante:"  80-100;  VII:  '-De  las  voces  que 
llevan  el  acento  predominante  en  la  última  sílaba:"  101-117;  VIII:  "De  las  dic- 
ciones (pie  llevan  el  acento  predonniiante  en  la  sílaba  antepenviltiraa  ó  en  la  ante- 
i'ior  á  ésta:"  118-145:  IX:  ••Del  lugar  del  acento  en  las  voces  que  terminando  por 
dos  vocales,  no  le  reciben  en  la  últinni:"  14G-171:  X:  'Del  lugar  del  acento  en  las 
dicciones  (pie  acaban  j)or  tres  vocfdes:"'  17:2-174;  y  XI:  "Del  lugar  del  acent(j  ¡ire- 
dominante,  cuando  hay  concurrencia  de  vocales  dentro  de  la  dicción:"'  174-222. 

Se  entiende  por  acento  preilominante  (le  la  dicción  "el  a]ioyo  especial  y 
la.  elevación  de  tono,  (file  en  cada  uno  de  los  periodos  prosódicos  de  la  palabra 
hablada  se  hace  sobre  alguna  de  las  vocales  que  entran  en  ellos." — Donde  hay  vo- 
cal acentuada,  sea  en  diccicín.  sea  en  grn]io  de  dicciones,  tenemos  el  ]>eríodo  pro- 
sódico. Y  los  grupos  de  dicciones  son  "las  combinaciones  6  agregaciones  pro- 
sódicas de  algunas  voces  que  no  siendo  todas  capaces  de  acento  en  la  oración, 
f(»rman  con  aquella  que  lo  recibe  un  solo  cuer])o  silábico  equivalente  á  una  sola 
dicción  acentuada."— Afección  movible  de  la  palabra  hablada  (según  la  expresión 
de  Sicilia),  el  a(.'ento  prosódico  más  corresponde  á  la  prosodia  artificial  que  á  la 
naturaleza  de  las  voces.  Por  esa  prosodia  artificial  se  arregla  y  distribuye  el  jue- 
go del  acento  en  la  oraci(5n  ".según  lo  ])ida  el  sentido  gramatical  d(^  las  palabras, 
y  el  uso  recibido  en  la  modulación  particular  de  cada  una."— Por  el  acento  pre- 
dominante, prosódico  ó  tónico  se  mantiene  "la  consistencia"  ó  ••la  individuali- 
dad'' de  cada  período  prosódico,  "ya  sea  que  la  vocal  acentuada  sostenga  ella 
todo  el  peso  de  la  dicción,  como  sucede  en  los  monosílabos  de  una  sola  vocal, 
cuando  reciben  el  acento;  ó  ya  sea  que  en  los  demás  periodos  prosódicos  de  dos, 
tres  ó  mas  sílabas  que  sostienen  parcialmente  cada  una  el  peso  de  la  dicción,  la 
vocal  acentuada  sirva  como  un  punto  de  nnidad  y  apoyo   coiniin    á  c;i(\-!  un  )  de 
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aquellos  cuerpos  ó  compuestos  silábicos;'"  y  se  establecen  "la  armonía  y  el  ritmo 
particular  de  cada  período  ])rosddico  por  la  diversa  y  agradable  combinación 
que  produce,  ya  sea  de  los  tiempos,  j'a  sea  de  los  sonidos  gxavps,  agudos  y  circun- 
flejos, cuyo  juego  no  podria  verificarse  sin  la  base  fundamental  de  este  acento." 

El  acento  predominante  de  la  dicción  hace  la  sílaba  larga,  y  breves  las 
contiguas.  La  contracción  no  altei-a  la  cantidad.  cf)ntra  lo  que  creen  algunos 
gramáticos;  y  en  e.ste  punto  se  detiene  largamente  Sicilia  (1). 

Sobre  el  lugar  del  acento  ])redoniinant('  no  hallo  nada  que  de  notar  sea. 

Con  abundancia  de  preceptos  enumera,  las  vocí^s  que  llevan  el  acento  pre- 
dominante en  la  última  sílaba,  como  los  acpiitnados  en  la  sílaba  antepenúltima 
ó  en  la  anterior  á  ésta.  Las  más  de  las  reglas  no  admiten  reparo  razonable,  pero 
algunas  pecan  por  falta  de  precisión.  Y  es  tal  la  riqueza  del  texto  en  la  materia, 
que  se  hace  imposible  el  extractar  brevemente  ese  medio  centenar  de  páginas  (2). 

La  misma  falta  de  precisión  se  advierte  en  las  numerosas  reglas  que  com- 
prende la  lección  en  que  se  trata  "del  lugar  del  acento  en  las  voces  que  terminan- 
do por  dos  vocales,  no  le  reciben  en  la  última:"  pues  casi  todas  comienzan  ])or 
frases  como  éstas:  "Algunos  nombres,"  "Algunos  substantivos,  "Las  más  de  las 

voces  en ,"  "Varias  voces  en :'"  en  casi  todo  lo  que  respecta  á  las  ijiñí^xioncs 

verbales  (3)  precisa  el  auto]':  las  dificultades  que  entraña  la  materia  no  le  jx-rmi- 
tieron  hacerlo  si(>mpre,  sin  duda. 

En  "las  dicciones  que  acaban  por  trps  vocales."  llevan  el  acento  en  la 
antepenúltima  ''las  segundas  persona^  de  ])lin-al  d»>  los  ])rel('!Ítos  iinjierfectos  d<» 
indicativo  en  los  verbos  que  lo  hacen  en  ia;"  y  las  demás  dicciones  que  terminan 
por  más  de  dos  vocales  tienen  el  acento  en  la  penúltima. -"Se  exceptúa  déla  regla 
anterior  un  caso  muy  raro,  á  saber,  si  hallándose  en  articulación  inversa  la  últi- 
ma vocal,  debiere  esta  ser  larga,  y  tirase  por  tanto  del  acento,  como  sucede  en 
este  apellido  Znpiain." 

Son  XXXVI  las  reglas  concernientes  al  lugar  del  acíMito  predominante 
cuando  hay  concurrencia  de  vocales  dentro  de  la  dicción,  y  varios  de  los  ])recep" 
tos,  casuísticos. — Admirable  lección,  como,  escrita  con  pleno  dominio  de  la  ma- 
teria. 

XÍV  reglas  (4)  contiene  la  lección  XII,  inicial  del  cuarto  volumen,  la 
cual  tiene  este  epíg-rafe:  "De  las  voces  que  terminando  \u)v  dos  vocales  y  llevando 
la  primera  el  acento,  foi-man  ó  dejan  de  forinar  dijitongo'"  (páginas  5-46).  Copia 
de  versos,  los  más  de  notables  autores,  comprueban  los  cánones. 

Las  XXIII  reglas  de  la  lección  XÍII  ("Del  diptongo  en  las  voces  agudas 


(1)  Luzan  y  íííirtriii'Z  di' la  linsa,  en  sns  ípsfrt'ftirns  p()('tii;is.  f-reyeion  f|ne  "las  sílabas  bvpves  cuii  el  aconto 
agudo"  no  se  volvían  en  n-alidad  largas,  sino  qiie  de  éstas  sólo  tenían  la  apariencia:  y  HU  exti^nsa  nota  lo  disiute 
Sicilia. 

(2)  En  larga  nota  demuestra  Sicilia  que  todos  los  mono.«ílnbos  no  son  largos. 

<;í1  No  satisface  lo  que  dice  sol/re  la  disolución  del  diptongo  jVí,  que  desimés  han  ti-atado  más  satisfactoi-ianien. 
ti^  Cuervo  y  otros  íintores. 

(4)     Por  errata  ó  di  siuido.  en  cl  texto  se  pone  XV. 
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tt'niiiii;i(l;is  )tor  deis  vocnlpt.:"  ));1^¡ii;is  47-7.')  se  cdiu prueban  tnnibi^n,  aunque  no 
todas,  i'ou  ejiMujilos  prosódicos:  (pif  la  Prosodia  es  senda  {)or  donde  ?e  va  filcil- 
niente  á  la  Métriea. y  no  dominan  las  arcanidades  de  ésta  los  (|ue  no  han  frecnen- 
tado  aquel  camino,  fauíiliaiizándose  eou  él. 

Trata  la  rección  siuniciitc  (XIV)  "Del  tri]!ton,u-o  y  del  di|)tong-o  en  las 
voees  que  terminan  por  mas  de  dos  voeaies'"  ( ¡táo-iuas  7()-!)S;.  y  la  XV,  ••]h^\  dip- 
tonji-o  en  la  eoucurrencia  de  ilos  vocales,  i'nera  <lel  lu<i-ar  del  aciMito"  ('J!)-ll(>),  en 
las  cuales,  nada  escasas  en  but'iia  doctrina,  opoi-mnos  ejenipios  é  interesantes 
notas,  se  conq)letci  lo  concerniente  á  las  vaiias  cond)inac¡one8  de  las  voeaies 
entri'  sí. 

••De  la  siual'fa  suave."  lleva  ])')]•  (^])íi>rafe  la  lección  X\'l  |  pájiinas  117- 
K5()|.  Su  reala  fundamental  es.  como  la  de  los  diptongos  y  trijjtongos,  "que  ]a.s 
vocfdes  concui-i'entes  se  ])uedan  ])roniinc¡a  r  dent  ro  de  los  tiempos  á  que  alcanza 
la  nniyor  extensión  posible  de  una  sílaba."'  sin  (pie  pu<'dfi  '-cometerse  la  sinalefa 
cuando  las  vocales  que  se  (piei-ía  incorpoiai-  por  medio  de  ella,  no  cupieren  en  es- 
ta medida." —  Por  la  sinalefa  suave  se  evitad  liialo,  y  se  procui-an.  á  \)av  déla 
Hnidez  déla  dicción,  la  exactitud  y  la  eh-iíancia  del  ritmo. 

.\o  ipiii^n^  decir  quí^  siem|u*e  se  haya  de  usar  en  tales  casos.  Ni  (^s  (h^sprP- 
ciable  rie.siio  el  de  las  falsas  sinalefas  ó  el  de  las  violent;is.  ñv  (¡ue  no  .se  han  esca- 
]»ado  poetas  como  P>ernar(b)  de  Valbuf'iia.  seurní  demuestra  Sicilia. 

"De  los  incrementos"  (lección  XVII:  jiáüinas  i;n-14+)  dice  el  autor  que 
son  ••variaciones  accidentales  (pn-  ]Mieden  tomar  las  voces.'"    Hailos 

••1 "    En  los  ])lni-ales  de  los  nond)res: 

••2"    Va\  los  adjetivos  cuando  se  elevan  al  grado  superlativo; 

••;}°  Ku  los  nombres  que  variando  de  alguna  manera  su  terminación,  se 
hacen  aunuMitativos  ó  diminutivos; 

••4"   En  diferentes  personas  de  los  tienqxis  de  los  verbos." 

Exquisito  es  el  examen  del  luga»-  en  (]uese  acentúan  los  inci'ementos.  con 
la  rica  v^lriedad  de  casos  que  se  |)nntiial¡zan. 

"De  las  dif(^reutes  siguiticacioiK  s  (p]e  ]inede  recibir  la  ]ialabra  acento"' 
titúlase  la  lección  X\  III  (páginas  1  4.~)-l .":? ).  y  es  re]iro(bicci('>n  de  lo  ex]iuesto  i)or 
un  prosodista  francés  (1).  Aumpie  bien  tratada  la  mareiia.  no  atlvierto  cosa  que 
justifiquen  resumen  y  comentario. 

Las  dos  lecciones  finales  (  XIX:  ••De  los  acentos  |)or  lo  respectivo  á  la, 
modulación  de  la  voz  en  las  dicciones:"  páginas  l.")4-lü.~:  XX:  ••Del  acento  escri- 
to:"' 1()()-184)  completan  el  estudio  de  la  acentuación. 

El  tono  del  acento  g'rave  es  '-el  de  aquella  cuerda  mas  natural  que  toma 
cada  uno,  según  la  facilidad  física  del  órgano  de  su  voz,  para  haber  de  entonar  la 
conversación  ó  el  discurso." 


(1)     D'Olivet.  en  sn  Prosodia  frnnrpsn. 

Liis  ari'iito.'*  (li-  q\ic  Ii.-iIjIü  .siüi  i-i  jiiiisóíliio,  el  or.-.torii).  il  mnsio.Tt.  o!  pmviiici.-il  y  A  csrrito. 
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El  tono  del  acento  agudo  es  "el  que  pide  la  elevación  natural  y  bien  pro- 
porcionada que  debe  hacerse  al  pronunciar  la  sílaba  que  lo  lleva." — Xo  es  arbi- 
trario el  grado  de  elevación  que  hubiere  de  darse  á  la  voz  en  la  sílaba  afectada 
por  el  acento  agudo,  porque  varía  según  los  casos  en  que  se  habla  y  se  necesita 
en  ello  mucha  circunspección  y  economía.— PiíhMi  algunos  que  el  orador  no  pase 
de  una  quinta  entera  en  la  elevación,  y  que  guarde  el  niisni)  líinit^  en  el  de.sceiiso. 
— No  ama  nue.sbra  lengua  la  elevación  excesiva  de  la  voz,  y  grave  peligro  es  el 
falsete. 

Amplíase  la  doctrina  con  reglas  y  observaciones,  todas  de  provechosa 
lectura. — Tocante  al  acento  escrito,  redúcese  lo  consignado  en  el  texto  á  un  ex- 
tracto de  las  reglas  que  daba  entonces  la  Ortografía  de  la  lleal  Academia, ])ero  la 
forma  es  original,  no  mera  transcripción. 

Con  razón  califica  el  docto  Jo.só  María  Ma.rro(]uíii  de  excelente  el  tratado 
de  Sicilia,  que  puede  consultarse  con  grande  provecho.  Xo  es  u;i  revolucionario  ó 
innovador  este  distinguido  prosodista:  sigue,  con  mucho  de  personal  ó  propio, 
las  mejores  doctrinas  imperantes  en  la  época  eti  (pie  dii')  á  luz  su  obra:  jyeio  su 
tratado  es  un  verdadero  manual  ([ue  registra,  cuant(j  de  importante  hay  solin-  la 
materia, y  el  esfuerzo  que  representa  haberle  escrito  es  tanto  iiiás  mei-itovio  cuan- 
to que  eran  escasos  los  materiales  de  que  disjionía  su  autor,  si  había  de  apai-tar- 
se,  como  se  apartó,  de  lo  trillado  sobre  las  gramáticas  latinas  y  irriegas.  V.-inte 
años  de  estudio  jMneditación  costó  á  Sicilia  su  obi'a  de  Ortniogti  y  Prosodin, 
precio  no  subido  en  verdad  porque  los  cuati-o  lusti-ns  fueron  bien  einjileados.  Aun 
hoy  es  pobre  la  didáctica  española  en  buenos  libres  de  ortología  y  prosodia,  y 
apenas  si  llegan  á  media  docena  los  ortólogos  ó  prosodistas  de  nota. 

IGó.  Nociones  rh  Ortología  castellana,  por  Baldomero  Kivodó. — Cara- 
cas, Imprenta  Nacional,  1874. 

Tengo  á  la  vista  la  segunda  edición,  cuya  portada  dice  así: 
"Entretenimientos  gramaticales  de  Baldomero  Rivodó.— Colección  de 
tratados  y  opúsculos  sobre  diferentes  puntos  relativos  al  idioma  ea.stellano.— To- 
mo V.  Entretenimiento  décimo  octavo  — Nociones  deOrtología  casteJla na .—  í^ííóü, 
enaltece  más  á  un  pueblo,  que  poseer  correctamente  su  idioma  nativo.— París. — 
Librería  española  de  Garnier  hermanos. — 1892." 

4  hojas  más  170  páginas  en  cuarto  (21";?  por  18  en  eje^nplar  empasta- 
do).— Hermosa  impresión. 

Contiene:  hoja  en  blanco,  anteportada,  portada.  "Xotas,"  frontis  espe- 
cial de  la  Ortología,  prólogo  de  la  primera  edición,  apéndice  al  prólogo,  y  las 
Nociones,  divididas  en  tres  secciones,  subdivididas  en  capítulos,  con  dos  apéndices 

ui'ncr.ilcs. 
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''Tnede  decirse  que  en  esta  obra  ]o  tmís  (]ne  liemos  lieelio  ha  sido  cDordi- 
iiar  rehilas  y  observaciones  ]>iiblioHdas  anteriormente  \u)V  la  Academia  Española 
y  otros  autores,  de  tal  suerte  que  algninas  veces  hemos  coitiado  i>i1rrHfos  enteros 
al  pie  de  la  letra. y  otras  haciéndoles  alteraciones  ya  lig-eras  ya  sustanciales.  Y  no 
citamos  en  el  texto  k>s  autores  de  cada  una  de  las  cláusulas,  frases  é  ideas  toma- 
das, porque  habría  sidí»  necesario  paraello  interrumpir  con  frecuencia  el  hilo  de  la 
narración,  lo  cual  haría  mui  enibara;?osa  la  lectura  y  estudio  de  nuestro  libro." 

Tal  declara  honrada  y  modestamente  el  autor  en  la  p»1frina  7  (••Prólogo 
de  la  ]»r¡mera  edición:"' ocupa  las  planas  5-S).  Lo  de  la  honradez  va.  porque 
otros,  con  menos,  dan  por  enteramente  suyo  un  trabajo.  Y  d ícese  lo  de  la  mo- 
destia. iioiMiue  el  eno:arce  no  es.  en  tales  libr(>s.  de  })oca  monta,  y  más,  si  hay  co- 
jtia  de  ob-ervaciones  orioiuales  como  en  el  de  Rivodó. 

Habida  cuenta  délo  dicho,  y  teniéndola  de  que  en  la  parte  doctrinal 
todo  lo  inq)ortante  de  las  Nociones  se  halla  en  la  Academia,  Sicilia  y  Bello,  de  cu- 
yos respectivos  tratados  se  habla  despaciosajnente  en  esta  Bibliografía,  basta- 
rá jtoner  a(]uí  el  sumario  o:eneral  de  las  materias:    . 

Introducción  (pág-inas  11-12). 

Sr^cciiMi  primera.   De  las  letras  |  l.'}-8(5i. 

Capítulo  primero.     De  las  letras  en  general  ( 13 ). 

('a])ítulo  segundo.   Del  alfabeto  ( 1  t-l  7  ). 

('ai»ítulo  tercero.  Clasifleación  de  las  consonantes  (17-21). 

Capítulo  cuai-to.   Afinidades  (pie  median  entre  las  letras  (21-23). 

Capítulo  (]uinto.    De  las  articulaciones  (23-24). 

Capítulo  sexto.    De  las  iniciales  y  finales  (24-25). 

Capítulo  séptimo.    Duplicación  de  las  letras  (25-26). 

('apítulo  octavo.  Mayú.sculasy  minúsculas  (27). 

Cajiítulo  noveno.   Números  romaiu)s  (28). 

Capítulo  décimo.   Confusión  de  las  letras  y  sonidos  (29-32). 

Caj)ítulo  undécimo.  Canibio  de  letras  (33-36), 

Sección  segunda.   De  \ns  sílabas  (37-")l). 

Capítulo  primero.    De  las  sílabas  en  general  ( 37-4U ). 

Capítulo  segundo.  Sílabas  de  una  ó  más  vocales  solas  (40-41). 

Capítulo  tercero.  Sílabas  de  vocales  acompañadas  de  consonantes 
(41-44). 

Capítulo  cuarto.   Articulaciones  exóticas  (45-40). -Directas. -Inversas. 

Capítulo  quinto.  Distribución  de  las  consonantes  para  formar  sílaba 
(46-50).— Casos  de  una  consotmnte  (46-47  ).— Casos  de  dos  consonantes  (48-49).— 
Casos  de  tres  consonantes  (49-50).  — Casos  de  cuatro  consonantes  (50). 

Capítulo  sexto.  División  de  las  palabras  (51). 

Sección  tercera.  Calificación  y  análisis  de  las  leti-as  recapitulando  c<ni 
am{)lificaciones  lo  que  anteriormente  se  ha  dicho  (52-138). 
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Capítulo  primero.  A  (53). 

Siguen,  hasta  el  vigésimo  noveno,  todas  las  letras  en  el  orden  usual. 

Notas  complementarias,  divididas  en  tres  secciones  (12Ü-13H). 

Apéndices  (139-l()T). 

Apéiidiep  primero.   Tolerancias  (141-158): 

"Parte  PRIMERA.  Serie  primera.  En  cuanto  ala  ¡pronunciación.— <S'e/7e 
segunda.  Eu  cuanto  al  silabeo.— iSe/ie  tercera.  Acentuación  ])rosódie«.— .S'e/ie 
cuarta.  Acentuación  ortog-ráflca.  — -Sf/Zí?  quinta.   Permutaciones  entre  la  /y  la  Y. 

"Parte  segunda.  Razones  militantes  en  pro  de  estas  tolerancias.— Con- 
clusión." 

Apéndice  segundo.   Accidentes  (159-107): 

"Introducción.  Clase  primera.  Accidentes  ortográficos. — Clase  .'segun- 
da. Accidentes  ortológicos. — Clase  tercera.  Accidentes  prosódicos.— 6'/ri.síí  marta. 
Accidentes  fonéticos. — Concurrencia  de  varios  accidentes.  Cmsos  de  dos  acci- 
dentes; Casos  de  tres  accidentes;  Resolución  de  algunos  dudosos;  \i)énfiices." 

Por  la  abundancia  de  obsí^rvacioiies  curio.sns,  el  libi-o  es  dp  agrndnble 
lectura;  y  por  la  claridad  de  la  exposición,  iitil  para  ser  iniciado  en  los  estudios 
ortológicos.— El  lindo  aspecto  del  volumen  atrae. 

166.  Nocioneíi  de  Prosodia  j  sihs  aplitaciones  al  arte  métrico,  seguidas 
de  varios  estudios  y  poesías,  por  D.  Bartolomé  Conu'liíis.  ¡¡ipceptoi- de  Latinidad 
y  Humanidades.— Palma  de  Mallorca,  est.  tipog.  de  D.  Juan  Colomar,  INTO. 

121  págñnas  en  <S?  mayor. 

167.     Ortología  castellana,  por  D.  Feli|)('  TcjtTa. — ("ai-acas.  1  SSl. 

Hízose  una  edición  privada,  que  ("osteó  la  Acad.miia  \'eiiez(>]aiia  ri)i're.s- 
pondiente  de  la  Española.— No  veo  ninguna  otra  noticia  del  tratado,  (pie  desco- 
nozco. 


168.  Ortología  de  hi  lengua  castellana,  poi'  Ángel  .M.  Í>()míngiie7,  según 
el  sistema  de  Sierra  y  Rosso,  y  de  acuerdo  con  las  doctrinas  ])i-osódicas  última- 
mente aprobadas  por  la  Real  Academia  Española.— Queiétaro.  1<S(S4. 

14  páginas  en  8°,  y  15  la  edición  hecha  en  Méjico  cuatro  años  más 
tarde. 

169.     Ortología  elemental  de  la  lengua  castellana,  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias,  ])or  Leopoldo  . I.  Arosemena.— Lima.  I'rince,  1(S75. 
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1  70.  OrtnJoffííi  y  M^tvitn.  por  Felip<^  Tejera. — Caracas.  Imprenta  }•  lito- 
f>rafía  dt'l  (iobifiiio  iinciniinl.  1SS)1. 

."»J  p'iüiiiiis;  ("-."iS).  (le  I.is  XII  iii.'is  .'Vsl  i|  lio  contiene  el 
••M.iniiiil  (le  litti-at  nía.  ]m)i-  Ft-lipc  Tfierii,  niienibro  correspondiente  de  la 
Kcal  .Vcadi'iiiia  iCs])añola.  individuo  di' iiriiiicro  ilf  la  Venezolana,  Vocal  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  la  Historia  v  ("atfdríítico  de  Literatura  de  la  Ilustre  Universi- 
dad ("t'ntral  de  VtMip/.nfla.  Tt'xro  adoptado  ]»or  hI  Gobierno  nacional  parala 
clase  de  Litcratnra  estaUiecida  en  la  T.  V.  Central." 

Ues|>ecto  ;'i  la  Oftolofy'm .  el  conde  de  la  ^'i^laza,  luego  que  da  la  noticia  de 
liallai-se  el  ti'atado  dividido  en  tres  partes (O/fo/jo-osí.-j,  Acentuación  y  Piosodia), 
emite  su  juicio: 

"Tejera  cojiia  y  com])endia  ]iri;iei|ialmente  el  .'Irfe  de  hablar  de  Gómez 
llermosilla.  tomando  á  la  vez  muelia  jtartedelas  doctrinas  de  Bello;  admite  lo 
(pie  se  llamaba  cesura  en  los  vei-sos  latinos,  aunque  dicha  voz  es  entendida  por 
los  í.utores  de  diversas  maneras;  ]>ero  no  entra  á  tratar  la  cuestión  de  loque 
constituía  la  cantidad  de  los  versos  antiguos  v  forma  del  acento  en  los  modernos, 
y.  finalmente,  nuiéstrase  original  al  tratar  de /os  versos  destinados  al  canto,  si 
bien  no  deja  de  citar  los  trabajos  de  Lista,  Arnao  y  Segovia,  ponderando  el  ele- 
mento musical  del  idioma  castellano,  que  el  autor  iguala,  á  veces,  con  el  italiano. 
El  Sr.  Tejera  es,  además  de  profe.sor  y  literato,  poeta  y  músico  muy  distinguido." 

A  estas  palabras  he  de  atenerme,  pues  no  ha  llegado  el  libro  á  mis  ma- 
nos, y  aquéllas  son  de  persona  perita  en  la  materia  (1). 

17L  Principios  de  la  Ovtolnrr'm  y  Mí'trica  de  la  Inigua  castellana,  por 
D.  Andrés  Bello.— .Santiago,  imprenta  de  La  Opinión,  1835. 

L'5()  ])ágiiias  en  cuarto. 

Se  reimprimió  en  el  propio  Chile,  ciudfid  expresada,  imprenta  El  Progre- 
so, el  año  de  1850. — 164  páginas,  como  las  anteriores,  en  cuarto. 

La  tercera  edición  se  hizo  en  la  imprenta  de  la  primera,  en  1859. — 245 
páginas  en  S" 

La  cuarta  os  de  Bogotá:  Echeverría  hermanos:  1862:  X  más  182  pági- 
nas en  4" 

La  quinta,  do  1871.  salió  de  los  talleros  de  La  República:  Santiago  de 
Chile:  286  paginasen  8^ 

La  sexta.  ei\  la  casa  de  la  cuarta:  1S72. 

Fu  la  misma  la  sói»tima,  de  1882:  Vil  más  208  páginas  en  4" — Colaboró 
en  ella  el  señor  Caro  (2). 

( 1)  fíihiinti'ra  i-it;iila.  Pdlniniiiis  lOTO  y  lOTl.  flnnl  df  la  píjiiim  .^37  y  prinoipin  di»  h\  .'3S. 

(2)  ••Piitu-ipids  <ÍHÜrtoli)jrÍM  y  Métiii-»  de  la  lengua  castellima.  por  D.  .Andi-és  BhIId.  Kdiiión  ilustrada  ron  no- 
tas y  nuevos  npéiiilic-es  por  I).  Mip:uel  .\iitouio  Caro,  individuo  convspondiente  dt?  las  ¡íeale.s  .\cadeinia8  Española  y 
de  la  Histori:i." — língi-tií.  Kcheverrfa  hermanos.  1WS2. 

t,os  apéiidiies  de  referencia  son  tres,  que  vei-saii  .sobre  la  sílaba,  la  acentuacióu  prosódica  y  la  pronunciación  de 
la.s  vix-ali-s  coiicnirreMte.s. 
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I.ii  octava  forma  parte  del  volnmen  quinto  de  las  Obras  completas:  San- 
tiag-o  de  niule,  Pedro  J.  Raniírez,  1884;  páoinas  1-229. 

La  novena,  que  es  la  que  voy  á  utilizar,  es  corno  sigue: 

•'Obras  completas  de  don  Andrés  Bello.  Opúsculos  gramaticales-  I.  Or- 
tología.—Arte  métrica.  Ai)éndiees.— 6'iV3Z>;irio;  guerrero;  leyenda:  Animo  reuf-e 
foi-t;}na.—'S\;\(]vu\.  Imprenta  y  fundición  de  M.  Tello,  Impresor  de  Camarade 
S.  .\!..  1S9(». 

A  la  cabeza  de  la  portada:  "Colección  de  escritores  castellanos.""  Al  pie: 
'"Filólogos." 

Ks  el  tomo  LXXXVI.— 440  páginas  y  una  linja;  octavo  (IT'l  i)or  10"."  ). 

Del  contenido  entero  de  los  Opúsculos  se  tratará  en  otro  lugar:  en  éste, 
únicamente  de  la  Oríología. 

La  cual  ocupa  las  páginas  99-254,  más  los  apéndices. 

Eli  el  frontis  se  lee: 

'•Fronte  e.vite  negotium 
Kt  digiinm  ]ineris  ])Utes: 
Agressis  labor  anluns. 

(Terentianus  Mauí'us)." 

Contiene,  además:  "Prólogo  déla  edición  de  183")."'  con  las  añadiduras 
hechas  en  maizo  1"  de  1850  y  el  de  1859;  cuatro  ])artes,  de  las  cuales  la  última  es 
la  (le  la.  Métriru:  nueve  apéndices,  de  los  que  los  tres  Anales  ])ertenecen  á  é.sta. 

I^iicaiece  lU'Ilo  en  el  prólogo  (páginas  lOl-lON)  la  importancia  de  los 
estudios  oitoh'igicos,  nacida  de  que  no  hay  pueblo  •'que  no  tenga  sus  vicios  pKir 
Jiai-es  de  ])i()nunc¡ación:""  '•no  basta  que  sean  propias  las  palabras  y  correctas  las 
fiases,  si  no  se  profieren  con  los  honidos,  cantidades  y  acentos  legítimos."' 

••K>tnd¡(;  es  éste  sumamente  necesaíio  ]iaia  atajar  la  rápida  degenera-^ 
ciiMi  (|ue  de  otro  niodo  experimentarían  las  lenguas.y  que,  multiplicándolas, haría 
crecer  los  embarazos  de  la  comunicación  y  comercio  humano,  medios  tan  podero- 
sos de  civilización  y  prosperidad:  estudio  indispensable  á  aquellas  personas  que 
por  el  lugar  (]ne  ocupan  en  la  sociedad  no  i)odríaii.  sin  degradarse,  descubrir  en 
su  lenguaje  ifsabios  de  vulgaridad  é  ignorancia:  estudio  cuya  omisión  desluce 
al  oíador  y  puede  hasta  hacerle  ridículo  y  concitarle  el  desprecio  de  sus  oyentes; 
estiiilio.  en  fin.  poi-  el  cual  debe  comenzaj-  todo  el  (pie  aspira  á  cultivar  la  ].oesía. 
(')  á  gozar  jioi-  lo  menos  en  la  lectura  délas  obras  poéticas  delicados  ])laceres  iiieii- 
Tales  (pii'  produce  la  representaci(')n  de  la  naturaleza  física  y  moral,  y  (pie  tanto 
Ciiiitiibiiyen  a  niejoi-ary  pulir  las  costumbres." 

.\rtetan  esencial  ha  estado  encomendado  á  ])ersonns  que  no  tenían  los 
conof-iniieiitos  necesarios.  .Vfortuiiadanieiite.  ya  se  lia  reconocido  su  inij)ortaiicia. 

Deseoso  de  facilitai- su  estudio,  pieseiita  Pello  á  los  j(')venes  americauo.s 
(su  m.),!(>stia  le  hacía  eniplear  con  fi-ecuencia  esta  restricción)  ••cuanto  h  s  es  nece- 
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siifio.  |iai';M|U('.  iniítmido  !il  citiidciiint'iito  (1(^  las  i'Píilas  la  observación  dfl  uso, 
cual  a]iarfc('  cii  los  Imciios  diccidiiaiios  _v  en  las  oliras  de  verso  y  prosa  que  han 
olitciiido  i'l  siifiaüio  •i't'iieíal.  adípiiciau  ptir  grados  una  pronunciación  correcta  j 
]iin-a." 

A]>uiita  t'l  autdi-fM  las  inati'rias  controviM'tidas  "los  diferentes  dictáme- 
nes de  los  oitolo<iistas."'  y  si  se  decide  por  alalino  de  ellos,  6  propone  uno  nuevo, 
no  poi-  eso  reprueba  los  otros.  Pone  como  ejeni])lo  que  prefiere  la  ])ronunciación 
de  siibutitüir y  tniiisíbrmni:  'mas  no  por  eso  (añade)  diré  que  hablan  mal  de  los 
(pie  suprimen  en  la  ])rimera  de  estas  dos  ])a]abras  la  b  y  en  la  segunda  la  n,  como 
lo  liacen  hoy  día  gran  número  de  pei-sona.>  instruidas, cuyas  luces  respeto.  La  va- 
riedad de  prácticas  es  inevitable  en  estos  confines,  por  decirlo  así,  de  las  diferen- 
tes esiMii-las.  y  no  sería  ÍmcíI  hacerla  desaparecer  sino  bajo  el  imperio  de  una  auto- 
ridad i niciliable  con  h^s  fueros  de  la  i-e])úl»lica  literaria,  y  que  si  pudiese  jamás 

existir,  liaiía  más  daño  ipie  provecho,  portiue  en  las  letras,  como  en  las  artes  y 
en  la  |»olítica.  la  verdadera  fuente  de  todos  los  adelantamientos  y  ujejoras  es  la 
liliertad." 

Algunas  de  Ins  reghis  fúndalas  Bello  en  la  etimología,  por  lo  '  n  ii  •lio 
pueden  aplicarse  á  la  práctica  sin  el  conocimiento  de  otros  idiomas,  que  no  <  cui'U 
suponerse  en  los  alumnos;''  sin  embargo,  no  es  lícito  callarlas:  elija  el  profesor  lo 
que  alcance  á  entender  el  alumno. 

I*]u  otra  parte  sobriamente  explicó  el  eminente  prosodista  la  materia  y 
los  fines  de  su  obia: 

"El  objeto  de  los  Principios  de  la  Ortología  y  Métrica  de  la  lengua  caste- 
llana es  dar  reglas  para  la  recta  pronunciación  de  nuestro  idioma,  haciendo  notar 
algunos  de  los  vicios  que  se  cometen  generalmente,  y  en  especial  por  los  america- 
nos, tanto  en  el  modo  de  proferir  algunas  letras,  Como  en  la  colocación  d  los 
acentos  y  en  la  cantidad  ó  duración  que  se  da  á  las  vocal<^s.  Por  consiguiente, 
esta  parte  de  la  obra  abraza,  adomás  de  la  doctrina  relativa  al  buen  uso  de  los 
sonidos  elementales,  ó  sea  de  las  vocales  y  consonantes  que  deban  entrar  en  la 
composición  de  cada  palabra,  la  que  se  refiere  á  los  acentos  y  cantidades,  que  se 
ha  conocido  ordinariamente  con  el  título  de  prosodia.  La  materia  de  las  cantida- 
des se  ha  reducido  á  un  número  corto  de  reglas  precisas,  y  casi  todas  de  fácil 
aplicación. 

"Se  dan  también  en  esta  obra  las  reglas  de  la  métiñca  ó  versificación  cas- 
tellana, presentando  en  un  corto  espacio  uim  exposición  completa  del  arte,  y 
reduciendo  todos  los  metros  que  se  han  u.sado  ó  pueden  usarse  en  castellano  á 
cinco  cliises  generales,  cuyo  carácter  arnuniico  ])uede  comprender  y  concebir  cual- 
quiera, como  tenga  un  oído  mediano.'' 

Kn  1S.")0.  al  publicar  la  segunda  edición,  se  ratificaba  en  los  puntos  íun- 
danuMitales  de  sus  teorías:  las  alteraciones  .se  limitaban  á  varias  enmiendas,  y  A 
multiplicar  los  ejemplos. 
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En  la  tfTcera,  decía  nueve  años  después  (1): 

'•Fuera  (le  no  pocas  correcciones  puramente  verbales  y  ortográficas,  se 
encontrarán  en  esta  tercera  edición  nuevos  y  más  apropiados  ejemplos,  un  orden 
más  lóg-ieo  en  la  exposición  de  ciertas  materias,  U  teoría  de  una  especie  de  ritmo 
popular  á  que  no  se  haj'a  prestado  atención  hasta  ahora  y  algunas  otras  inno- 
vaciones de  menor  importancia,  pero  que  no  alteran  en  ningún  punto  esencial  las 
ideas  emitidas  en  la  edición  primitiva." 

Realmente,  el  trabajo  era  definitivo  para  el  autor. 

A  odio  línens  de  introducción,  en  (jne  se  determina  el  objeto  de  In  Orto- 
logía (•'■la,  recta  pronunciación  de  las  palabras"'),  y  se  agrega  que  consta  de 
tres  partes  (2),  sigue  la  Primera,  que  se  titula  De  los  sonidos  elementales  {pá- 
ginas 1  Oí)- 151). 

Divíde.«!e  en  cinco  .secciones: 

I.— Üe  los  sonidos  elementales  en  general  (109-110). 

II.— De  las  vocales  (111-112). 

III.— Üe  las  consonantes  (112-134). 

TV.— De  las  sílabas  (líU-liO). 

V. — De  la  agregación  de  las  consonantes  á  las  vocales  (141-151). 

"Se  llama  .son/do  e/e/nenfa/ aquel  que  no  puede  resolver.se  en  dos  6  más 
sonidos  sucesivos.  Tales  son  los  que  corresponden  á  las  letras  con  que  escribimos 
las  dicciones  gnla,  campo,  solo.  Tal  es  también  el  que  corresponde  á  la  letra  com- 
puesta cb  en  choza,  techo,  y  el  que  corresponde  á  la  leti-n  doble  rr  en  rano, 
tierra." 

Es  comjtuH.sto  ''el  que  consta  de  dos  ó  más  partes  sucesivas,  ya  se  repre- 
sente con  una  letra  ó  con  más." 

''Los  sonidos  elementales  ó  son  vocales  ó  consonantes." — Andias  defini- 
ciones concuei'dan  con  las  generalmente  admitidas. 

Vocales  y  consonantes  se  dice  también  á  las  letras  respectivas  que  repre- 
sentan estos  sonidos. 

En  el  siguiente  parágrafo  se  trata  del  número  délas  vocales,  se  nota  que 
á  la  i  sustituye  la .r.eómo  no  pronunciamos  la  ii  á  vecesy  en  otras  sí;la  h  no  alte- 
ra el  sonido  sim])le  de  la  vocal  cuando  no  significa  nada  por  sí  sola;  y  las  voeale.s 
son  llenas  6  débiles:  aquéllas,  ;í,  e.  o:  éstas,  i.  u:  la  e,  sin  embargo,  más  bien  tinne 
carácter  medio. 

Las  consoiiaiites  (|U(>  admite  son  las  mismas  (¡ue  hoy  vemostMi  los  te.xio.s 
déla  Real  Academia  y  ca.sj  todos  los  autores. 

Xo  advierte  Helio  gran  diferencia  entr^  la  h  y  la  c. — Fija  las  reglas  aten- 
diendo á  la  etimología.— Censui-a  la  supresión  no  autorizada  de  la  h. 

(1)     Kk  siiifiiilnr.  (lía  |iiirilín:  1"  <li>  iiiní-zo  hii  los*  dos  iificis. 

('.')     "L:i  priiiipi'ii  tratii  li''  Ich  si  >i  i  idos  i'lciin'iitjili's  di'  Vas  ]i:iliilii'ns:  fii  si'!rMtid:i.  di"  sus  jii'ciifos;  Iti  tcrcfrn.  t\v  »v;s 
«•antid.nli's  ó  tii'iii|i(>s.     A  lus  iliis  últimas  siu'lf  darse  ri)l.'rtivMMiniti'  i'l  iidiidiri'  de  l'ri>siitl¡i>.'' 
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(^onio  eM)  la  (\  cuya  existencia  fija  el  orig-en.  salvo  en  los  casos  qne  el  uso 
lia  su])rinii(lo  la  dnplicaíñón. 

C,  g.  m.  t.  t.  |n-ece(ien  á  consonante  on  ciiM-tas  vooes.  La  ])roiiniK'iaci<')n  es 
<lara,  i»ei'()  no  imposible.  En  alg-imas  palabras,  como  salmo,  se  ha  perdido  la 
iiiieial  (/>). 

Es  preferible  en  la  x  la  et^nivalencia  á  fís  ( 1 ).  Tiene  sonido  proi)io:  ni  ha 
de  snstitnir  á  otra  letra,  ni  ser  tampoco  snstitníila.— Esta  última  [¡arte,  amplia- 
mente estndiada.  es  di<rna  de  nuicha  consideración. 

Censura  Ineo-o  lo.s  varios  vicios  qne  motiva  la  confnsión  de  c.  z  y  s. — .\ 
se<i-uida.  hts  de  la  il. 

Hela  /j  se  habla  (extensamente.  Como  en  otros  luiíares.  analiza  las  opi- 
niones de  Sicilia,  de  qnien  hace  grande  estimación.— La /^  -'se  hace  sentirá  veces 
en  la  iironnnciación.  y  á  veces  es  enteramente  muda."  En  ci^i-tas  interjecciones 
representa  articulación  tenuísima,  semejante  á  laj.  Antes  de  dos  vocales,  se  acer- 
ca á  q,  pero  no  debe  confundir.sa  con  ella.— Dicciones  hay  en  que  sólo  el  orig-nn  la 
explica,  porque  es  inútil.  "Ora  indicando  (pie  la  articulación  precedente  .se  junta 
más  bien  con  la  vocal  anterior  que  con  la  que  sigue  al  b  (como  en  adhesión,  alhe- 
ña, inhumano),  ora  dando  á  entender  que  las  dos  vocales  qne  separa  se  deben  pro- 
nunciar conio  si  las  separase  una  consonante  (como  en  vahido,  azahar,  zaherir, 
qne  se  pronuncian  en  los  mismos  tiempos  y  con  la  misma  separación  de  vocales 
que  las  dicciones  valido,  acabar,  deferir),  ora  (si  se  admiten  los  diferentes  valores 
de  la  .Y)  avisando  que  esta  letra  suena  como  ss  y  no  como  es  (verbigracia  en  ex- 
hilar.  exhumar)",  resulta  '-(pie  no  parece  del  todo  inútil  esta  letra."— Pero  "no 
siempre  qne  se  separan  en  ia  pronunciación  las  vocales  y  se  profieren  como  si  me- 
<liase  entre  ellas  una  consonante,  empleamos  la  h  para  darlo  á  entender."  Ni  hay- 
personas  (]ne  perciban  que  suena  "de  diverso  modo  la  x  seguida  de  72  que  seguida 
de  vocal.  .No  es  nortna  siquiera  el  origen.  ])or(]ue  en  ocasiones  se  ha  perdido  la  h. 
—Conclnye  Bello  aürinando  que  la  supresión  de  la /j  muda,  "en  todos  casos,  re- 
movería de  la  escritura  castellana  dificultades  inútiles." 

("onfiniden  muchos  los  .sonidos  hi.  ,y.  tan  diferentes,  pronunciando  igual 
hierro,  yerro;  y  no  falta  quien  use  el  uno  por  el  otro  {yelo  por  hielo,  verbigracia). 

No  se  ha  de  suprimir  la  j  final:  entonces  se  profiere  con  menos  fuerza. 

Otros  cambian  //  por  j,  ó  al  contrario,  con  lo  cual  desaparece  la  diferen- 
cia de  ciei'tos  vocablos. 

Ileproduzco  íntegro  lo  referente  á  la  w.  porque  sobre  ella  nada  he  visto, 
oon  tan  pocas  palabras,  de  igual  ó  mayor  mi^iití.: 

••.\ntes  de /)  y /^Mio  se  pronuncia  ni  se  escribe  jamás  en  una  misma  dic- 
ción, porípie  sustituímos  á  este  sonido  el  de  la  m.  .Vsí  las  partículas  com|»ositi- 
vas  in.  eon.  se  vuelven  im.  rom.  si  el  segundo  miembro  de  la  ])alabra  compue.sta 
empieza  ])or  /)  ó  p.  como  en  impersonal,  imponen,  rompa rei-er.  compresión. 

■■Por  el  c  )ntrario.  antes  de  todas  las  otras  articulaciones,   exceptuando 
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la  n,  no  pronunciamos  ni  escribimos  m,  sino  /?;  y  así,  laá  palabras  latinas  en  que 
aparece  la  multiplicación  mm,  ó  pierden  la,  primera  w,  como  en  coinmjmiilHd 
{communifas),  6  la  murían  en  n,  como  en  inmune  {immnnis),  y  la  misma  conver- 
sión de  m  en  o  se  verifica  cuando  la  m  es  seo;nida  de  otra  articulación  que  la  b.  la 
xí  ó  la  p,  como  en  circiinfei encía,  (de  cin-iinisfero).  circunspecto  (de  circuinspnio). 
Por  manera  que  sólo  antes  de  la  n  puf^de  usarse  unas  veces  w  (como  en  .solemne, 
himno),  y  otras  n  (como  en  innato,  connaturalizar,  connivencia).  8e  pronuncia 
entonces  y  se  escribe  m  ó  //.  seo-nn  el  f)rio;en  de  la  palabra  (solemni.s.  Ininnns,  coii- 
niventia)."—En  nota,  con  razones  dn  pe-;o,  decídese  por  ignoble  nuestro  prosodis- 
ta,  aunque  la  Academia  parezca  preferir  innoble. 

La  n  es  la  única  articulación  que  ])uede  duplicarse  en  castellano.  Vulga- 
ridad y  afectación  es  suprimirla  cuando  nada  16  autoriza. 

El  buen  uso  propende  á  suprimir  la.  p  de  bfs  i^articipios  y  verbales  de 
ascr/Z?//',  y  á  conservarla  en  los  nombres  que  no  son  participios  de  vei-bos  cas- 
tellanos. 

''Nin!i'una  dicción  castellana  ])rinc¡pia.  por  .s  seguida,  de  consonante."  La 
s  líquida  repugna  á  nuestro  idioma,  que  sólo  la  admite  por  necesidad  en  vocablos 
no  castellanizados. 

La  t  no  ha  de  confundir.se  con  la  d,  como  hacen   viciadamente  alunaos. 

En  las  palabras  naturalizadas  que  vienen  del  httín  ó  del  griego,  por  lo 
general,  "convertimos  la  ch  en  c  ó  qn.  la  ¡ih  en  /."  la  th  en  t.  ia  n  lííjnida-  en  e.s.  la  y 
en  7;  y  en  l»s  articulaciones  duplicadas  supi'imimos  una.  como  se  ve  en  Calcis 
(Cbalcis),  Áqniles!  {AchilJe<^),  ñíosofía  (philosopbia).  .\ten;is  (Athcn:p).  Sirii  ( SV- 
i'ia),  EstiUcon  (Stilicho),  Tibulo  (Tibnlbis),  Capadocia  [Cajtpadocin),  misa  {niis- 
sa),  aticismo  iatticismo).  La  k  de  los  griegos  es  siem})ie  c:  Corinío  1  Koiintlios). 
Cécrope  {Kekrops).  acéfalos  ( akephalos).  El  diptongo  ac  ni.  y  el  ili|itoiiüo  oc.  oi, 
ee  vuelven  e:  César  (Csesar).  Fedra  {Fhiedra.  Phaidm  ).  eilcu:a  ( ledcum.  oiíJciim  ) 
etc.  La  u  del  diptongo  p?;  antes  de  vocal  se  vuelve  r:  Kvini^cüo  \  KuaiifíeHoii].  Los 
diptongos  griegos  ei,  yi,  se  hacen  i:  Pisistrato  (  reisistratos).  luiijáa  (latrpya  )."— 
En  nota  observa  Bello  los  inconvenientes  de  tales  priidicas  en  los  nonibies 
propios. 

Fuera  de  los  casos  en  (]ne  éstos,  los  ajiellidos.  los  líl  nlos  de  poder  i'i  dig- 
nidad, tomados  todos  de  extraña  lengua,  "no  han  experinuMitado  unu  coni]i|eta 
asimilación"  en  la  nuestra,  hemos  de  respetar  su  ortogiafía  en  cuanto  .>-ea 
posible. 

Tocante  á  la  pronunciación  de  estos  vocablos,  "h;  mejor  sei-ía  profeiirlos 
del  modo  más  cercano  á  su  origen." — Sobi-e  este  asunto  se  e.xtiende  el  texto,  \\f^\\- 
dose  en  él  muy  pertinentes  observaciones. 

En  la  sección  siguiente,  que  trata  de  la  sílaba,  se  determina  el  concepto 
de  ésta  y  su  varia  formación,  segvin  las  letras  que  la  constituyen. 

La  última  sección  trata  de  las  articulaciones  sinqiles  y  comí  íu'.'-tas.  di- 
rectas é  inversas,  con  todas  las  reglas  y  observaciones  pertinenr»  s.    No  difiere  eu 


.jm. 


jiwí  A.  nomiloL-r;/.  (üimIa  4.T1 


lo  sustancial  de'  li>  (|n('  liemos  visto  (^n  Sieilia  sobre  la  ]»ro])ia  uialt'ria;es  íIl'  iKjtar, 
sin  ciiibai-iio.  lo  (jiU'  dice  de  la  /■, 

'•De  los  aoeiitos"  es  el  tít  iilo  de  la  sej;-unda  ]iai'te  ( |iáj;iiias  1  03-1 1)7). 

J^a  división  es  así: 

I.— Del  acento  en  <ieneral  (l.'i.'M.'jS  ). 

II. — De  las  diec-iones  qne  tienen  más  de  un  acento,  y  de  aíjnéllas  en  ([ue  el 
acento  es  débil  ó  nulo  (108-1(54). 

1 11— liiHiiiMicia  de  las  inticxioiies  v  coin[)osicioues  gramaticales  en  la  po- 
sición del  acento  (  1  (j.'j-lT;^  |. 

IV.  — Intliieneia  de  la  escritura  material  de  las  dicciones  en  la  posición 
del  acento  (174-1S2). 

V. — Influencia  del  orillen  de  las  ¡)alabras  eu  la  posición  del  acento 
(ls:{-l!)7|. 

Defínese  el  acento,  "niiuel  esfuerzo  particular  (píese  liaee  sobre  una  vocal 
«le  la  dicción,  dándola  un  tono  a.lg-o  más  fuerte  y  alcanzando  un  ^tanto  el  e.spacio 
de  tiempo  en  (pie  se  pronuncia." 

Las  vocales  acentuadas  se  llainan  noudas  v  graves  las  otras. 

Acento  se  dice  asimismo  á  cualquier  esfuerzo  con  (pie  se  pronuncia  cada 
vocal  de  una  dicción. 

E.xplíease  luei^o  (-náudo  y  cómo  señalamos  d  acento,  con  las  varias  cla- 
ses de  voces  atendiendo  á  i'l. 

''Se  conoce  tanil)i('n  con  el  luuabic  de  acento  cierta  especie  de  eiitonacic'in 
<pie  damos  á  la  sentencia." 

Hay  acento  nacional.  i>r(tviiicial.  oratorio,  lógico,  pat('tico,  enfático.  Y 
en  todo  ello  .se  detiene  el  autor. 

'•En  algunas  dicciones,  adtMuás  del  acento  verdadero,  se  percibe  una  apo- 
yatura ó  esfuerzo  débil,  que  se  llama  acento  !^e(undario." — Estúdianse  las  diccio- 
nes en  que  tal  ocurre. 

Siguen  observaciones  sobre  los  enclíticos  y  voces  que  no  tienen  acento. 

La  posición  del  acento  en  las  dicciones  la  determinan  principalmente  la 
infle.xión  y  composición  gramatical,  la  estructura  de  las  palabras  y  la  etimología. 
— Diez  reglas,  alguna  con  variedad  de  casos,  contienen  la  doctrina  sobre  esta 
materia  (1). 

(1)     I. — Pluinl  ili'  los  nombres. — AVu/mPfiPS  y  rnvnct'Tfs  sdii  pxirpiioms  ile  l;i  i-csIm  aviicnil.  pi)i-  la   (|iie  los  plu 
tmIi's  llfvan  el  aoeiito  dotidp  el  .siiisiihir  de  ijiie  nacen.   DelieiÍMn  iorm.iilo  así  tamli¡<'n,  |iiir  anaií)gía,  ciáter,  c/iktpr, 
cstñtPi;  esfínter  y  sus  spniejantes:  mi  teres,  etr. 

II. — .\centnaci6n  de  verbos  repriilaves. — Como  los  modelos.  •"Las  formas  del  verbo  en  las  cuales  el  acento  no 
afw'ta  á  la  terminación,  sino  á  la  raíz,  es  á  .«aber:  todas  las  personas  de  sini^ular  y  la  tercera  de  plaral  de  los  pre- 
sentes de  indicativo  .v  subjautivo,  y  la  se.ííunda  de  singular  del  imp>'rativo,  son  graves,  cualquiera  que  sea  la  acen- 
tuación de  la  palabra  de  que  .se  deriven. '■   Exceptúanse  los  monosílabus. 

III.— La  primera  persona  de  siiifinlar  del  pretérito  perfecto  de  indiíativo  de  la  se<nitida  terminación,  si  termina 
en  e.  la  tercera  no  es  en  ió  sino  en  n  precedida  en  (onsunante.  "y  ninguna  de  las  dos  persona»  es  aguda, sino  grave.'' 

IV — Censura  A  los  que  dicen  báyninos  y  bavbarisnios  semejantes. 

V. — Cuando  á  er,  ¡r.  precede  vocal,  nnidios  americanos  acentúan  "ile  un  modo  anómalo  y  bárbaro."  C¿ua  por 
caÍH. 


434  niiii.ociiAlI.v  FiLoi.('iíiir\ 


Influye  la  estructura  matí^rial  délas  dicoioiies  en  la  posición  del  artiito. 
La  influencia  es  sólo  de  las  dos  sílabas  últimas.— Trece  casos  estiulia  Bello  con 
anii)litud  (1  ). 

"Hay  varios  casos  en  que,  no  estando  deti'nninada  la  posición  del  acen- 
to por  la  estructura,  material  de  las  palabras,  ni  por  la  analogía  de  la  flexión  ó 
composición,  ni  por  el  uso  constante  de  la,  gente  instruida,  es  útil  atenílcí'  al  ori- 
gen, esto  es,  al  acento  (pie  tienen  las  ])alabras  en  las  lenguas  de  donde  las  he- 
mos tomado." 

Si  las  voces  vienen  del  latín,  la.  acentuación  es  la  de  este  idioma:  I;'if¡;r¡inH 
[lacrima).  8on  bastantes  las  excepciones.  (  uando  el  nombre  varía  de  un  caso  á 
otro  el  acentc),  sígnese  el  del  ablativo:  st'niinn  [sci-móiie). 

VI. — "La  iice'iitua<.-i(jn  lie  la  priiMcni  iHTSDiia  (IhI  .siiifiíilíir  (Id  ¡nvsi'iitc  de  iiiiiicativo.  (Iptfrniiiia  la.  (le  iini<-lias 
otra  formas  veiliales,  fK  á  saber,  la  de  tiulas  í\^\\v  lias  en  (pie  el  acento  cae  sobre  la  raíz." 

lí     Lo.s  verbos  coniiaiestoH  s¡i>iieii  al  siuqile.    Ufsnviíi. 

L'^  El  verbo  derivado  iniíieiüataineutt-  de  nombre  ca.stelhuio  y  formado  con  partículas  comiMisitivas,  ictieiie  la 
acentuaci(5n  del  iioiuliic— .1  \ui. 

3*  Si  no  .se  furnia  con  cliMiii^iitos  preicisitivcis,  "lo  má'^  S'i'iieral  es  i|Ue  He  retenga  la  acentuaciíMi  del  nombre." 
Eítp'in.   E.xcepcionas:  miipl'n.  coiiti-.-irio. — B-^llo  decía  varin. 

VII. — Los  verbos  en  iiiir  ]ircsenta,n  variedad  de  formas  de  ík  entuaoióii.  Continúo,  frAniio. 

VIII. — "Los  verbos  cu.vo  infinitivo  trae  dos  vocales  llenas  antes  de  la  /•  final,  tiene  el  acento  sobre  la  áltima  vo- 
cal de  la  raíz  en  t(}diis  las  formas en  i|Uh  el  acento  no  i>ertcn(  ce  á  la  ¡nHexióa.  sino  á  la  raíz.'"     Espoleo.    oIi'h.  á 

pesar  de  ó/eo. 

I.K. — "En  los  (V)miniestos  castellanos  (pie  no  constan  de  enclíticos,  el  acento  donnnante  es  el  del  ñltimo  de  los 
elementos  (¡ne  entran  en  ellos."   I'i'lir-'ino. 

X. — "Los  adverbios  en  ;;je;/re  consei-van  la  acentnacii'ni  del  ndjetivo  (pie  entra  en  ellos  y  del  siistnntivo  nwntP, 
como  si  en  estas  dos  ¡inrtes  componentes  fue.sen  d(M  ]i:ilMbras  distintas  vHinfintP,  (lórtaniéntp,  jwainianwnti'." 

(1)  I  — "Si  dos  ó  más  co'sonantes  ó  la  ponsonaiite  .v  ^epatan  las  dos  vocales  últimas,  la  (licciíjii  es  necesaria- 
mente ag'iida  (')  t>rave.'" — Ln  con'.liinacii'm  d(''  li(|  liante  y  líipiidn.  ¡lara  el  .acento,  se  consider.a  simjile:  dfirn/ilo.  (h.  11, 
ñ,  rr.  y.  tienen  el  vabn-  de  doblef. 

II. — Lo  jiropio  sncc(le  cimiidu  en  l.-i  iieiiriltimn  .sílaba  liíiy  diptongo.  .Iii<f¡fia. 

Excepción  de  Ins  dos  reglas:  l.i  piied  mí  íoniiar  los  compuestos  cun  eni  líticos.  Sorpri'nrUi'rnnnip. 

III. — "Todo  diiiliingo  es  acentuado,  y  el  ;n-ento  cae  sobre  sn  seg-iinda  vocal:  Camináis.  frafsHris." 

IV. — Las  dicciones  que  terminan  en  tina,  siiln  vocal,  suelen  ser  n'rave.s.    Las  excepciones  son  frecuentes. 

V. — "Si  Ka.  dicción  termina  en  dos  vocales,  ambas  llenas,  el  acento  recae  más  á  nienndo  sobre  l>a  iirimera,  como 
sanio,  fehéo,  canoa  " — No  escasean  las  excepciones. 

VI.— "Si  la  dicción  termina  en  dos '-ocales,  la  piinieiva  llena  y  la.  seganda  d(ábil,  aípiéll.T,  tiene  i)or  lo  resillar  el 
acento,  c(3mo  en  taray,  ley,  cunvúy." — .Xombies  hebreos,  ahí.  la  i)rimera  persona  de  singular  del  pretérito  ])eifecio 
de  indicativo,  segunda  .v  terc.»ra  c()n.inu-a(i('>n.  acenti'iaii.  sin  embargo,  la  débil. 

VIL — Kn  el  caso  contrario  al  anterior,  no  liabiendo  otras  vociles,  carga  el  acento  en  la  débil  generalmente. 
Muchos  vocablos,  por  analogía  de  conjugación,  se  exceptúan:  din. 

VIII. — Si  tiene,  además,  otras  vocales:  "el  acento  se  halla  más  á  menndo  pobre  la  .sílaba  precedente,  cuando  la 
analogía  de  las  formas  verbales  no  se  ojione  á  ello,  como  t^njnstíria,  pf^ifisio,  Arduo.''    Pero  tcniia,  vamliió,  por  la 

analogía,  dicha. 

IX. — Pocas  dicciones  terminan  en  dos  vocales  débiles:  el  acento  carga  siilire  una  de  ellas:  Tiiy,  fíi¡. 

X. — "Si  la  dicción  termina  en  consonante  precedida  de  mía  vocal,  el  acento  cae  más  á  menndo  sobre  esta  vocal, 
como  en  gahán,  inpvcéd,  nniór.juvpntful." — Las  exce)ieiones  son  inimerosas  (jiatronímicos.  nombres  ]>roi)ios  saca- 
dos del  griego,  jilurales  de  sustantivos,  formas  verbales,  etc.). 

XI. — También  se  exceptúan  de  esta,  última  regla  esdrújulos  y  sobresdrújulos,  formados  ])or  ley  de  infiexi('>n  ú  de 
composieióti:  apóstolefi:  "y  varios  sustantivos  de  origen  griego:"  Sócrates. 

XII. — "Si  la  dicción  termina  en  consonante  precedida  de  más  de  vnn  vocal. el  acento  carga  más  á  menndo  sobre 
la  postrera  vocal,  como  sucede  en  azahar,  baúl "   No  signen  la  ivgla  los  patronímicos,  muchos  nombres  pliiiales, 

formas  verbales,  etc. 

XIII.— Vocablos  graves  "(pie  traen  inmediatamente  antes  de  la  última  sílaba  dos  vocales,  seguidas  ó  no  de  ar- 
ticulación inversa.''  Si  la  primera  es  llena  y  la  segunda  débil,  se  coloca  generalmente  el  acento  eu  aquélla:  rji/¿». 
Antes  se  decía,  veinte,  etc  ;  ahor.a  veinte.   Seguíase  el  origen  (vi<;¡ijCi). 

Entre  las  excepciones  figuran: 

"1*  Formas  verbales  y  derivadas  en  (pie  la  anahigía  de  inlle\ióii  ó  la  ley  de  composición  re(piiere  que  se  acen- 
túe la  débil,  como  alralaíno 

"2*     Plurales  de  nombres  ipie  retienen  el  a(.-entii  del  singular.  c(mi(i  baúles,  ¡laises. 

"3*  Formas  y  derivados  de  verbos  compuestos  en  los  cuales  por  punto  general  el  acento  no  deb(>  recaer  sobre 
la  partícula  prepositiva.   Por  consiguiente,  decimos  jo  me  aliiti)  (del  adjetivo  antiguo  hito,  fijo) 

"4a  Formas  verbales  en  (¡ne  el  acento  carga  sobre  la  raíz  y  es  determinado  por  el  del  nombre  de  que  se  compo- 
nen, como  embaúlo,  de  baúl;  iles¡iais<),  de  iniís." 
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í^'nllnii  las  reo'las  dielms  cuniKlof!  uso  se  decide  en  contra.  IN-ro  hade 
prcfi'i'ii'se  el  origen,  sieini)i'(>  (\\h'  se  ])uetla. 

Toda  esta,  doctrina  la  aclara  Hillo  con  eieni])loR.  No  es  Tíbnlo,  sino  77- 
/*///f>;  díjrase  r.íf ///o,  cuando  se  habla  (le!  po<'ta;  r.í/^íí/o.  si  "se  desif>-na  a(»>iin  in- 
dividuo df  la  <>ente  Lntufin." — Contra  la  etiniologúí:  ifihrUn  (rubrica),  etc. — I'iv- 
s;líi<>,  uo  pn-síjffo.  I-Jpif^rArnn.  iiim}Xf<'ifii!i.  >'t<\  (1).— .\  jtesar  de  la  autoriíhid  de 
Heruiosilla.  di<i'anios  J/;Y/7V/,'/fe.s-. — No  ha  de  ser  rercrii.  sino  irrcfn. — Yerran  las 
<]U<'  ]tronuu('iaii   píilñlo.  ])or«jUe  no  ]»rocede.  eouio  creen,  de  ¡i/iIjiiIiiiii. 

"A  los  poetas  se  couceiie  separa i-se  a IjiíHias  veees  de  la  aeeul uac¡(')n  nor- 
mal, ya  prefiriendo  la  práctica  latina,,  ya  el  uso  menos  antori/ado:  impío  por  ini- 
¡>í(>:  océano,  periodo,  e)i  vez  de  ocr.-iiio.  /¡críodo. — Xo  es  tolei'alile  du]»licar  la  c  de 
occniío  (2). 

"Kn  las  voc(*s  derivadas  del  {vrie«io  lo  más  común  es  acentuarlas  á  la  ma- 
nera de  la  lengua  latina,  que  ha  sido  frecuentemente  el  conducto  por  donde  han 
pasado  al  castellano.  Los  gi-ieg-os.  por  ejemjilo.  pronunciaban  Sócrates,  Donios- 
tf'ncs:\oHhxtinoH  Sócrntos.  Demósfciips,  acentuando  la  antepenúltima;  y  tal  es 
también  la  acentuación  de  estos  dos  nombres  en  nuestra  lengua." 

Así,  los  nombres  en  adn,  idc.  ida,  cuyo  nominativo  griego  es  en  as  ó  is, 
son  esdrújulos:  década,  nómade;  como  los  proj)ios  y  patronímicos  en  ades:  Alci- 
híades  (;{):  los  compuestos  terminados  en  céí'alo:  bucéfalo:  en  crates:  Sócrates;  en 
cvono,  crona:  isctcrono;  en  doto,  dota:  Heródoto  (4).  anécdota;  en  fago,  faga:  an- 
tropóf'ano:  eu  filo,  fila:  Pánfílo:  en  fisis:  apófísis;  en  foro,  tova:  TeJésforo  (ó): en  ga- 
mo, gama:  bigamo;  en  gono.  gona:  jjoligono;  en  grato,  grata,  grafe:  geógrafo;  en 
genes:  iJiógenes;  en  geno:  hidrógeno;  en  logo,  loga:  análogo;  en  maco,  maca:  Te- 
lémaco;  en  menes:  Anaxímenes:  en  metro:  diámetro;  en  nomo,  noma:  astrónomo; 
en  odo:  método:  en  ánimo:  Jerónimo;  en  ope:  Canope;  en  poda:  trípode;  en  po- 
li ó  polis:  Trípoli;  en  ptero,  ptera;  díptero;  en  stasis:  bipóstasis;  en  stenes:  De- 
mó.stenes;  en  teles:  Aristóteles;  en  tesis:  hipótesis. 

Y  hacemos  grave,  por  la  norma  latina:  los  compuestos  terminados  en 
agogo:  pedagogo;  en  demo:  Aristodemo;  en  doro,  dora:  Isidoro;  en  ñlo,  ñla:  difi- 
lo (H);  en  glotis,  gloto,  glota;  poliglota;  en  medes:  Diomedes. 

"Los  nombres  propios  y  patronímicos  eu  ida.  ides,  son  á  veces  esdrújulos 
y  á  veces  graves,"  según  lü  acentuación  latina. 

Nos  apartamos  del  latín  en  viirios  casos  (7). 


( 1 )  VíMsf  l.xs  set-eiones  Monografías  y  Articiilos. 

(2)  '"Pito  fuera  ríe  estos  límites  idiiv  ISello).  t;i  liiencin  es  iiii'orri'ciiriii  _v  aruiiyi'  ¡stnorancia  6  \wfa  destreza  en 
«1  arte  lie  versitic^ar." 

(.'i)     Kn  esto  varía  el  uso.  inclinado  á  míe  la  voz  sea  gnive. 

(4)    Casi  torio  el  innniio  dice  Hprorloto. 

(.">)    No  se  dife  .va.  sino  Tflesfaro. 

<(>)     FUn.  de  phih-in.  esdrújnlo:  denota  .inior:  filo,  de  phyllon.  jírave:  hoja:  líis/tnriófílo,  trifíln. 

(7)     Pone  riello  los  que  siguen: 

I.  "Loa  sustantivos  en  m.'i.  si  son  en  priego  tienen  sustantivos  neutros  derivados  de  verbos."  .se  hacen  «ira ves: 
eistfima.   Exceptúase  síntoma. 

2-3.   Los  propios  en  eo.  ea.  acentúan  la  e;  Ovíéo. 

4.  Los  apelativos  en  eo.  ea,  si  tienen  el  diptonjío  .lien  su  or¡<ren.  tamliién  acentúan  la  e;  ninusoléo;  mas  si  la 
vocal  era  breve,  sou  esdrújulos,  apolíueo. — Debeiía  haberse  preferido  e¡>icurio  á  epicúreo. 
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En  las  dioeioues  tomadas  de  otras  lenguas,  que  no  sean  la  griega  y  lati- 
na, debe  seguirse  la  acentuación  de  su  origen,  siempre  que  no  se  oponga  la  índole 
de  nuestro  idioma:  esdrújuJo.  coqueto ,  fricasé. 

La  siguiente  parte,  (que  es  la  tercera:  "De  la  cantidad:"'  pílginas  199- 
2.')3),  tiene  esta  subdivisión: 

I.— De  la  cantidad  en  general  (199-203). 

II. — De  las  cantidades  en  la  concurrencia  de  vocales  pertenecientes  á  una 
misma  dicción  (208-22.^). 

III.- -Enumeración  de  los  diptongos  y  triptongos  castellanos  (224-227). 

IV. — De  la  cantidad  en  la  concurrencia  de  vocales  que  pertenecen  á  dis- 
tintas dicciones  (227-2."».-5). 

"Llámase  cantidad  de  una  sílaba  su  duración  ó  el  tiempo  que  gasta- 
mos en  pronunciarla." 

Esta  cantidad  no  es  una  cosa  absoluta.  Consiste  propiamente  "en  la 
relación  que  tienen  unos  con  otros  los  tiempos  de  las  sílabas,  los  cuales  pueden 
variar  mucho,  según  .se  habla  lenta  ó  pausadamente,  pero  guardando  siempre 
una  misma  proporción  entre  sí." 

"La  duración  de  las  sílabas  depende  del  número  de  elementos  que  entran 
en  su  composición  y  del  acento"  (1). 

Las  sílabas  más  llenas  exceden  un  poco  á  la  cantidad  media  de  duración, 
y  las  breves  no  llegan  (2). 

La  división  de  las  dicciones  á  veces  origina  dudas. 

"El  acento  puede  estar  situado  de  tres  modos  con  respecto  á  las  vocales 
consonantes:  ó  en  una  de  ellas,  ó  en  una  sílaba  precedente,  ó  siguiente."' 

Dos  llenas,  acentuada  una,  no  forman  diptongo:  loa. 

Dos  vocales,  la  primera  llena  y  la  segunda  débil,  acentuada  la  llena,  for- 
man diptongo:  cauto  (3). 

Dos  vocales,  la  primera  llena  y  la  segunda  débil,  y  acentuada  ésta,  se 
pronuncian  separadas:  cieí. 

Dos  vocales,  la  ])r¡mpra  débil  y  la  segunda  llena,  acentuada  la  débil.  fi)r- 
man  dos  sílabas:  día. 


5.  Los  en  in  llpvan  a<í>nto  pn  la  antepenúltima  rocal:  arab.an  en  erncin,  dcniia.  fagia, gamin.  niiiniia.  pedia,  or- 
gia.  La  prosodia  latina  poco  ha  iiifluíilo. 

6.  Acentúan  la  penúltima  vocal  los  comjjuestos  acabail<js  en  .irqui.n.  fonia.  ffnnia.  grana,  manda,  patín,  tooia. 

7.  De  los  en  In<r¡a,  unos  acentúan  la  penúltima  vocal:  analogía:  otros,  la  antepenúltima:  antilogía, 
S.  Varían  también  losen  OíT?;',-).- aDf;nÓH//a,  asfronomífl. 

9.  De  los  demás  en  ia.  si  son  abstractos  y  derivan  de  sustantivos  coucretos  en  o,  suele  acentuarse  la  /:   ñlosofía. 
Los  restantes  no  tienen  regla  fija. 

10.  Los  propios  en  ou  son  aftndos;  los  en  oT  varían:  Agamenón:  Mentor,  Héctor. 

11.  En  algunos  nombres  «jiiepros  prevalece  ácentuacidii  contraria  á  la  latina:  héroe,  Sardanúpalo. 

(1)  Véase  á  .Sicilia,  (lue  trata  extensamente  de  esta  materia. 

(2)  Aquí  hace  Bello  aplicaciones  al  verso. 

(3)  Recuerda  Bello  la  diéresis  y  la  sinéresis. 
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Dos  vocales,  la  primerii  «It'bil  y  hi  sc-iuiula  llena,  aeentnaila  r'Nta.  iiiias 
vefes  se  unen  en  (lii»ton»o  3'  otraK  no:  liónif,  Díok. 

A.  Cnaiulo  p,  o,  se  convierten  en  /é.  m'.  estos  sonuloB  constituyen  dii)ton 
00:  mvpite  (1 ). 

n.  "La  analoofa  (le  la  conjno;ac¡('<n  dcterniina  la  cantidad  Ifgírinia  de 
los  teínas  verbales  (2). 

r.  "La  combinación  ié  fornuí  diptongo  indisoluble  en  las  ternúnaciones 
;e/-o//,  wse,  />*ffts\  ¡ese,  iésemos,  wsehs,  ;e.se/í,  iei-¿i,  ifvas,  ifin,  U'-rumof^,  íitih;  ifjv, 
¡fies,  ieiv,  levemos,  ieveis,  ieivn hurlo,"'  de  inflexiones  verbales  (V). 

D.  "En  todos  los  sustantivos  abstractos  terminados  en  don,  fiion,  sion, 
tioii.  xión,"  ió  forma  diptongo,  rarísima  vez  disuelto. 

D.  "La  analogía  de  las  derivaciones  determina  la  cantidad  legítima  de 
las  palabras  derivadas"  (4). 

/'"■.    En  los  demás  casos  se  atiende  al  uso  (5). 

Dos  vocales  d»''biles,  acentuada  la  [»nniera,  forman  diptongo:  Túj. 

En  dos  vocales  débiles,  acentuada  la  segunda,  varía  el  uso. 

Dos  vocales  llenas  forman  sílabas:  Iwvoe. 

Dos  vocales  á  que  precede  el  acento,  la  primera  llena  y  la  segunda  débil, 
fornían  diptongo.— En  el  caso  inverso,  este  diptongo  es  indisoluble. 

Dos  vocales  que  preceden  al  acento,  ambas  llenas,  forman  dos  sílabas: 
&7>í  rec/ra.— Cuando  la  primera  es  llena  y  la  segunda  débil,  forman  diptongo,  si 
los  vocablos  compuestos  no  pertenecen  á  dos  elementos  distintos.— Si  la  primera 
es  débil  y  la  segunda  llena,  varía  el  uso.— Si  las  dos  débiles,  forman  diptongo. 

"Si  el  acento  carga  sobre  la  segunda  de  tres  vocales  concurrentes,  la 
combinación  se  resuelve  en  dos:  la  prinu'ia,de  dos  vocales  con  el  acento  en  la  pri- 
mera."—Bello  trata  extensamente  cuantos  casos  pueden  ocurrir. 

"En  ñn,  si  el  acento  carga  sobre  la  tercera  de  tres  vocales  concurrentes, 
resultan  dos  combinaciones  parciales:  la  primera,  de  dos  vocales  á  que  sigue  el 
acento,  y  la  segunda,  de  dos  vocales  con  el  acento  en  la  segunda  vocal"  (tí). 

"Los  diptongos  y  triptongos  castellanos  son  pntpios  é  iuípropios." 
Los  diptongos  propios  son: 

ACEXTrADOS 

iVi:  cniffu,  tíirfiY. 

tiu:  pauta. 

t'i:  peine,  veréis. 

éii:  feudo. 

ió:  oigo.,   voy. 

iá:  piano. 

(1)  Se  rt-fiere  A  la  <?.  o.  tónicas.    Véanse   Lanc-heta».  .1íifn/oír?íi '/e/  rer/)0  r.TsfeW.irjo.  y  v>ii  su  última  ohra  sobre 
Ben«o:  la  Giamática  liistórUa  de  nuestra  lenfrua  ewrita  por  .\lenéfnl«-z  Pidal,  etc. 

(2)  Sohiv  las  leyes  de  la  aiialog;ía  véase  la  terceui  parte  ((Ciencia  del  lemíuaje).   .\raujo,  Biíal,  etc. 

(3)  Advierte  Bello  que  á  veces  la  i  es  de  la  raú  y  no  forma  diptongo. 

(4)  Véase  la  nota  del  párrafo  B. 

(3)    El  autor  hace  frecuentes  aplicaciones  á  la  métrica,  de  que  he  de  prescindir. 
(6)     Las  reglas  generales  son  17. 
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Triptongos: 


ir:   vimfo.  p'w. 

iñ:  (¡iosii.  vio. 

n/i:  cJifitvo. 

Ui^:  vut'lo,  pues. 

uó:  cuotii,  upacifftió. 

//;;    luí. 

iú:   y'nKhi. 

uí:  (uidmlf).  fui. 

INACENTUADOS 

ni:  cnireí.  nninhais. 

íiu:  a  mora. 

ei:  ppina  do'^^  temiereis. 

i'u:  feudal. 

<>i:  (>i<j:;imos. 

ia:  justicia,  cambiamiento. 

ie:  superficie,  bienandanza. 

io:  arbitrio,  endiosado. 

iu:  enviudar. 

na:  cuaterno,  fraf^ua. 

ue:  cuestión,  tenue. 

ni:  cuidado. 

u(K  continuo,  cuociente. 


ACENTUADOS 


iái:  limpiáis. 


icr.   vaciéis, 
iói 
i¿'i  n 
iéu 
lóu 

uái:  afi'uáis. 
uci:  fraí>véis. 
uúi 
11  áu 
vén 
uóu 
De  los  que  van  sin  ejemplo  dice  Bello  que  no  conoce  ninguno* 

INACENTUADOS 


liar,  guaiqueri. 
mu:  Miauiina: 
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Ea /7;í,/,  diecioues  aineneíiiias;  (MI  i.///.  1,1  palabra  i)Ui'stji  y  Mjnnrí'frnto, 
voi'rs  iuví^iitiidas  j)()i'  r<>i'vautH.s  y  fcüaiuiUiiej^tj, 

Lo  (jne>  s«*  halla  ;'i  eoiitiiitiación.  iiitPicHínitísimo.  lU)  ticiu»  t)i)licn(ión  jiií'im 
«jut' á  la  niHtrica.  uno  (le  los  líinitf.s  de  esta  lijJJlLOGHAFM.  >Sui)nnu'.«e,  iniiio  la 
j»arf.e  siifiiipiíte  (1). 

Los  Apf'ntJ'n-fiü  riiic  s»*  refiíM-fii  á  la  matíMÍa  df  quo  s<»  acaba  df>  dar  noticia 
jsoM  VI  (iM: 

J. — n»»  l(»s  sonidos  <'l«>ni<'iita1<'s  ( ."iS-^r'.SíS  ), 

II.— Sobre  el  sHalxM)  (;JSS-:5SI)). 

IIL— SidMvIa  infiueiieia  déla  eoiiii»osición  ó  d«'riva(ióii  de  lafi  palabras 
eu  el  acento  (:5s<>-;5f>l ). 

IV.— Sobre  la  iuHneucia  de  la  e.'^tructiira  de  las  palabras  en  el  acen- 
to (:ií)l-:r.)-2». 

V.— Sobr(^  la  iiiHueiicia   del  origen  en  la  acentuación  de  las  palabras 

VL— Sobre  la  cantidad  prosódica:  exa«ien  de  las  teorías  de  Hermosilla  y 
Sicilia  (:J9r>-4( >.'.). 

Ivxantínaiise  en  todos  puntos  que  merecen  particubar  e&tudio.  con  la 
ccunpeteucia  y  niaestría  extraordiiiaiias  de  que  hay  evideutí?s  muestras  en  todas 
las  páiifinas  de  esteadnui'abl/'  lil>r(). 

Pron.uiu-ÍHi-ió¡i 

V¿^ai>eel  niímero  >^^),  pá¿:iiia  2S^5. 

172.  Pvosodhi  rasfjiUana  en  vej-sn.  \)nhVwi\\\-ci  yun'  !).  Juan  Ramos  Va- 
llina.—?,  ISO-j. 

17-i.     Prosoúm  Castellana  psrrha  e/j  rer.^o,  por  .Vifonsí»  Beltrán,  Maestro 


(1)  Kl  Artp  inr-rñ.-n  oi-npa  pn  1:1  edii'iíJii  i3icli:i  1:»-;  ]»'iiííh.ís  2.';.'>--'i"íí. 
Kste  liiillüiilf  Hsliiilio  «•(iiiiiiVfUili'; 

I. — It''l  metro  fii  •rentTHl  (  2.">."i-2.".S). 

H.— IV  l,is  )l.ni-;is  (2.'.'!*-2T  1 ) . 

III.— U'l  rit.MVi  y  il"  los  Mr-ti(iis  (2T1-2S.5). 

IV.  — he  la  resiil-ji  (2Sr)-2WI). 

V.— !•<■  l.is  (lifereiití's  c.spe.ii'S  lie  vcrsi»  (2Sí)-nirO. 

VI.— Del  ver.«>  vAmliir»  endii-nsllnhii  (.SKi-320). 

Vil.— I»»-  los  vcraos  sHfircí  y  nilóiiii-ii  (:52G  TM). 

Vlll, — IV  las  rininsriiiisoiiaiiTe  y  asonante  (.332-^.■^2) 

IX  — Itel.isestnifas  (.•tr,2-:íSi). 

.^lleIllíi.>!.  ios  tres  últimoN  ain'-inlici-s: 

Vil. — Siihri'  la  e<m  i  valencia  Oe  los  finalps  ajrudn.  crrnvp  y  i'silvnjnlo  en  el  vprso  (40r-41,"). 

VIH  — Solirv  los  pies:  diferencia  fundament.-il  entre  el  litiiio  de  la  poesiii  gni'ga.  y  latina  y  el  de  la  poesía  "nio- 
«Wna  (4ir:-424). 

IX.— .■íohi-c  la  teoría  del  metro  (425-438). 

Eminente  p!-<isodista,  in.sisne  poeta,  esrritor  didáotirt)  de  prinipr  orden,  don  .\ndi-es  líello  tenía  que  pi-odui.-ir, 
pnesto  &  componer  un;i  precejitiva.  nn  tratado  nc.tJihle.    .No  iw  .su  e.\'nni<.-M  para  una  ligiTa  uotu. 

(2)  I'éiise  la  nota  precedente. 
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Público  y  Profi'.sor  de  B  ichillcrato. — Habana.  Iiiiin'eiita  "La  Nueva  Era."  1004-. 
1  G  pá<i'¡nas  i'ii  ciiai'to  ( 22  por  15"."»). 

Contieiu':  portada,  fon  la  lista  diMuatorias;  al  dorso,  la  dedicatoria;  el 
prólogo:  dit'z  caiiítulos:  mi  aix'iidiee  en  prosa.  Los  capítulos  tienen  breves  notas, 
en  ])rosa  tanibirii. 

El  ])ról(>ii-o  es  nn  romancp  heroico  en  oo  (pag-inas  M-.j).  VA  autor  afirma 
que  se  debe  conicnzai-  ])oi'  la  J'rasodi.-t.  seunir  con  la  Analogía,  estudiar  luego  la 
Sintaxis.  La  Ortografía  se  ha  de  conocer  simnltáneamcnte.  No  resulta  tn  claro 
con  qué  ha  de  ser  la  simultaneidad. 

Forman  el  ca])ítulo  I  seis  décimas,  y  ocui)a  la  plana  de  este  mismo  ordi- 
nal. Se  titula:  Idt-a,  f^i^iwnil  de  l;i  Gvamátkn. 

En  el  alfabeto  (enumerado  en  una  décima:  página  7)  incluye  treinta 
letras. 

En  las  'C-lasiñcaciones  de  las  letras:"  (capítulo  IIL  páginas  7  y  8)  expli- 
ca las  mayú.sculas  y  minúsculas,  vocales  y  consonantes,  y  la  clasiflcaeión  por  el 
órgano  con  que  é.stas  se  pronuncian. 

Ca])ítnl()  TV  ("Las  sílabas.    La  cantidml:"  página  9):  cinco  décimas. 

Otras  cuatro  en  el  capítulo  V  (  "Dijitongos  y  triptongos.  Las  sílabas  en 
versos."   Páginas  '.»  y  10). 

Como  en  el  \'l  ('-Sílabas  compuestas.  Palabras  compuestas."  Páginas 
10  y  11). 

En  tres  "Las  figuras  de  dicción"  (ca])ítulo  VIL-  página  11). 

Capítulo  VIH  (  "El  acento  prosódico  y  el  ortográfico:"  páginas  11  y  12): 
cuatro  décimas. 

.  En  la  última  plana  dicha  el  IX   ("Los  signos  de  puntuación"):  cuatro 
décimas. 

Y  el  décimo,  con  tres  de  éstas,  en  la  página  V-\  ("División  prosódica  de 
las  oraciones'"). 

El  ai)éndice  trata  del  análisis  prosódico. 

Si  hay  algo  verdaderamente  difícil  en  la  poesía,  que  poquísimos  puedan 
acometer  con  éxito,  es  la  didascálica.  El  folleto  del  señor  Beltrán  lo  demuestra 
una  vez  más. 

Respecto  á  la  doctrina,  el  autor  tiene  ])or  novedad  lo  que  se  halla  en 
muchos  tratados.  Y  tocante  á  la  versificación,  bueno  será  considerar  que  rara 
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vez  se  luí  obtenido  éxito  en  la  dulascálioa:  talentos  distino;u¡do8,  que  han  cose- 
(iiailo  ai)lausos  en  otros  g-éneros,  han  fracasado  en  éste.  El  señor  Beltrán  pide 
benevolencia  y  (lue  se  le  trate  con  re8])eto:  para  complacerle  en  lo  ])rimero  y  no 
faltar  á  lo  (iiit!  él  consideraría  como  lo  segando,  callemos. 

174.  ¡'rosofliei. — Sencillas  lecciones  nietódic.iniente  ordenadas  con  suje- 
ción .-I  los  principios  de  la  Real  Academia  Española,  ])oi'  I).  L)omino-o  F.  de  Cas- 
tro. Profesor  de  Instrucción  Primaria  elemental  y  superior,  y  Director  del  colegio 
''El  Evangelio"  déla  Hs^bana. — Primera  edición. — Habana,  1<SÍ)"». 

(opúsculo  (pie  lie  tenido  en  mis  manos,  j)ero  del  cual  no  liago  exiu-ia  me- 
moria. 

175.  Prosodia  y  arte  rítmica  española,  ])or  D.  Bartolonii'  .losé  (iallardo 

Véase  la  nota  de  la  ])ágina  M41. 

De  las  doctrinas  prosódicas  de  Gallardo  podrá  formarse  idea  leyendo  el 
artículo  á  que  esa  nota  se  refiere. 

170.     Prosodia  Castellana  y  Versifícacióii  pov  Eduardo  líeuot. — Madrid. 

Sin  fecha.   La  obra  es  de  1892. 

Al  ])ii'  de  la  portada  se  lee:   ••Administración— Juan   Muñoz  Sánchez,  edi- 
tor  ■"  y  á  la  vuelta,  '•Imprenta  de  Pedro  Núñez " 

Tres  tomos  en  cuarto  ( '2'-V{)  ])or  ]. ""»"■'")  en  ejemplar  recortado  jtara  la  pas- 
ta); el  ]irimero.  de  42-5  |>áginas:  el  .segundo,  de  -~>84,  y  el  teiccro.  de  447  y  CXI.— 
Im])resión  clara. 

Contiene: 

Tomo  I:  anteportada,  juií-tada  y  ])rólog():  libro  ]irinieri).  y  el  segundo  en 
dos  ])artes:  apéndices,  lista  de  erratas  é  índice. 

Tomo  11:  anteportada  y  ]>ortada:  libros  tercero  y  cuarto  (éste  en  cuatnj 
partes);  índice. 

Tomo  111:  ante]).~)rtai]a  y  ]»ortada:  los  libros  ([uinto.  sexto  y  .séptiuicj,  un 
apéndice  y  la  fe  de  i-ri-atas:  sumario  é  índice  de  toda  la  obra. 

En  el  Prólogo  (páginas  (i-28)  expone  el  autor  que  las  obras  de  Prosodia 
son  escasas, y  ésas,  "lejos  ile  ser  buscadas  con  aprecio, generalnHMite  .son  miradas 
con  desdén."  Hasta  las  mejores  están  plagadas  de  inexactitudes. 

Por  eso  se  versifica  por  lo  común  de  oído,  "dejándo.se  ir  los  poetas  por  la 
gravitación  cuyas  leyes  rigen  la  métrica  española." 

Dos  autores  se  han  distinguido  en  los  estudios  prosódicos:  don  Andrés 
Pih-llo  y  don  Eduardo  de  la  B.arra.  ••Ambos  son  americanos,  prosistas  eximios  y 
poetas  euiinentes. " 
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El  inn'vo  libro  no  es  i'é])etif¡ón  (Ilesos  notülilcs  1  i-;ili;iios.  Los  jiniitos  íIh 
vista  de  cada  i)rosodÍ8ta  son  d iteren tn^. 

Reproduce  luego  Beiiot,  ampliando  y  oon  otras  modificaciones,  el  ])rólo- 
go  3'  los  seis  primeros  capítidos  del  Exuwcn  crítico  rlc  hi  .-iccutunción  cíisTcUaua. 
parte  primera.  Vénse  el  número  7S,  ])áoiiias  '2iV2  y  siuuicntes,  dondp  he-  dado 
cuenta  de  lo  que  el  mencionado  estudio  contieui'. 

El  liiiro  primiM-o  se  titula  Vocales  i  consonuntcs.  Con  su  frontis,  com- 
prende las  páginas  29-l')7.  La  forma  es,  como  en  el  resto  del  tratado,  la  episto- 
lar. Las  cartas  dirigidas  á  un  discípulo,  cuyo  nombre  se  calla,  son  X\'L  Las 
materias,  según  las  exiione  t-l  mismo  autor,  son: 

"Carta  L  — Necesidad  de  conocimientos  geiieíales  de  Acústica  para  la  de- 
bida inteligencia  de  los  sonidos  vocales  i  consonantes."  (  Páginas  Hl--?y). 

"Carta  lí.— Falta  de  libros  de  Proscjdia  en  (pie  se  acuda  á  la  Acústica, 
para  explicar  las  vocales  i  las  consonantes.''  (M4). 

'•Cai'ta  III. — Cómo  suenan  los  cuer])os  elásticos. — Cómo  suenan  ¡¡or  in- 
Üueneia.""  (3r)-:59). 

"Carta.  I\'.— Qué  es  el  sonido  en  ei  mundo  exterior. — Qué  esen  nosotros." 
(40-4-::]). 

••('arta  \ . — \  ibraciones. — Am]ili1  \u\. — Isocroiii.smo. — Propagación  de  las 
vibraciones."'  (1-1 -."ti  ). 

"Carta  \\. —  Intensidad. — Altura. —  Tind)re. — Sonido  i  ruido. — Agudo  i 
grave. — Límites  ]>ercept¡bles  de  los  sonidos."  ( ."i^-ti^i  |. 

"Cai-ta  VIL— !'ndu!aciones.— Velocidad  del  sonido— T.eyes  de  las  vibi-a- 
cioues  en  las  ciii'rda-!  sonoras.  —  Instrumentos  i|e  viento:  de  bisel:  de  lengüeta. — 
(.'auto. — Límites  de  los  sonidos  usuales  en  la  música:  escala  natural:  sus  relacio- 
nes.— Número  de  vibi'acioues  (pie  á  los  tonos  asignan  vai-ios  autoi'es. — Diapasón 
legal  francés. — W)-/.  de  lia  jo,  de  bai'ítono.  de  teiioi'.  de  conti'al  to.  de  mt-zzo-sopra- 
no,  de  sopi'ano. — lijferencia  entre  las   notas   baldadas  i  las   cantadas."   (()4-9o). 

"Carta  VJll. — Autores  ])rinci])alniente  consultados."  (^Í)G-S)T). 

"Cítrta  IX. — Sonjilo  jjropio  de  los  ciiei  ]»os.  — Soiddo  ]ior  influencia. — Re- 
sonadores de  HEi..Mnoi/]  z. — Análisis  de  los  sonidos."  |l),s.l()4). 

'Carta  X.— Tindre.— En  ([ué  consiste — llipertoiius.— Todo  sonido  e.s 
una  agremiación  de  un  tono  fundamental  i  de  vaiios  lupertonos. — Los  soiudos 
siempre  son  muv  raros  en  la  nattiraleza."  (105-114). 

"Carta  XI. — Listjumento  de  la  voz  humana:  laiinge.  donde  se  ])i-oduc(» 
la  voz:  caja  de  i-esonancia. formada  con  la  cavidad  bucal,  donde  se  refuerzan  esp(»- 
ciales  bipertonos. — L;is  cuei'das  vocale.s. — Difei-eiicia  del  modo  de  respirar  «leí 
hombi-e  i  la  mujer.  —  intensidad,  altura  i  timbre  (i(>  la    voz  humana."  (  n.j-12L). 

"Carta  XII. — (^tié  es  una  vocal. — Las  vocales  ii.  ;i.  i:  las  ileniás  vocales. 
— Hipertonos  reforzados. característicos  de  las  vocales:  según  Hi;i..\ihoi-TZ.  según 
K.EXIXG.''  (122-L50I. 

■■Carta  XIII.— Consonantes;  continuas,  explosivas.  viliranVes.  nasales.-- 
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Causas  que  influyen  en  los  cambios  de  los  sonidos  vocales,-  Ac¿nto. — Cuantirlad. 
— lutonación.''  (187-1-1:2). 

'•Carta  XV. — Conveniencia  de  presentaren  sumario  la  doctrina  referente 
á  la  fonación.''  (143). 

''Carta  XVI.— Sumario  de  todo  lo  anterior."  (144-1.j7). 

Las  dos  primeras  cartas  son  címijo  de  introducción;  en  la  tercera  se  inif'ui 
verdadei'ii mente  el  asunto. 

"Dos  cosas,  ante  todo,  liay  qncsnlx^r  en  .Xcústicn- 

"1°   En  general,  cómo  suenan  los  cupriios  elásticos. 

'"2"  I,  en  i»articular.  cómo  suenan  por  ¡nfiíu'iiciii.'" 

Supongamos  una  cuerda  de  guitarra,  la  cual  cuerda  esté  sujeta  por  sus 
extremos,  tirante  y  en  reposo. 

En  quietud  no  sonará;  si  la  sacamos  de  su  posición  j  la  abandonamos 
bru.scamente,  percibiremos  un  sonido  y  veivm<is  un  movimiento;  el  centro  de  la. 
fuerdií  volvei'á  con  rH]tidez  ó  su  primitiva  posición  de  reposo,  pero  continúalo  su 
ní<ircha.  y  así  sucesivamente,  hasta  que  las  resistencias  apaguen  el  raovimienlo 
<lt'  vaivén. 

Otros  varios  objetos  sirven  para  la  niisnia  <ltMiit)strai-i('iir.  fs  á  saber:  tiin- 
bt.s  euffpos  elásticos  suenan  cuando  sus  molécnlas  ejecutan  nioviniienttjs  cfin:<; « I 
descrito. 

Y  si  alzamos  la  tapa  de  un  piano,  levaiitanios  los  a]iagadores,  y  cerca  de 
las  (Mierdas  cantamos  vigorosamente  oi)ai<]uieia  nota,  cu  el  acto  se  oyen  soiiar 
muchas  cuerdas  cuyas  tecla  nose  han  tocado.— Sonidcjs  son  e.>tos  por  influencia, 
pues  los  pi'odncen  oíros  á  distancia  (1). 

"L'n  sonido  es,  fuera  de  nosotriAS,  una  .serie  de  vibiacioncs.  un  tremor  d(  1 
cuerpo  sonoro,'' 

La  viBR-\ció.\  esta  produce  en  iwxotio^  una  s£;ns.a<.k').n. 

Las  modificaciones  sensibles  que  expcíimentaiuos  no  t-jm  signos  ni  rv]nr- 
sentaciones  de  semejanzas. 

1,'nos  signos  son  de  semejanaa.  otros  no.  l'n  retrato  .semeja  su  origiii,;!; 
el  pabellón  de  un  país  lo  representa,  no  lo  semeja. 

El  sentido  común  dice  que  fuem  de  nosotros  hay  movimientos;  en  nu<  .>-- 
tra  conciencia,  sensaciones. 

Insi.ste  Benot  en  estíi  doctrina;  la  eomentii  y  amplííi  de  modo  tal.  <]iie 
puede  comprenderia  un  niño 

Exj)lica  el  autor  los  movimi«'ntos  ]Miidu]aii'S,  o.scilaeiones  ó  vibiaci(  i;«  s. 
y  por  qué  todo  vaivén  no  es  oscilación  ó  vibraiiiju. 

Ésta  es  simple  ó  doble,  según  que  vaya  la  moléciila  desde  el  punto  de  su 
nniyor  desvío  hasta  el  más  opuesto  solamente,  ó,  realizado  esto,  vuelva  á  él. 


(1(     En  e.st'i  carta  ha  modificado  y  ariii)l¡ado  coii.sidt-rablemHiite  lo  expuesto  en  el  capítulo  Vil,  parte  priiin-:.-, 
JhI  ICxxtiiien  crítico  mejieioniído.   Y  a.>-í  lo  <leiná.s. 
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La  flistaneia  desde  el  punto  del  m.-lxiino  desvío  hasta  el  opuesto  en  de- 
terminado instante,  es  en  éste  la  amplitud  de  la  vihraeión. 

Las  oscilaciones  de  nn  péndulo  son  i.súrrojh-is.  como  las  de  los  cueqjfis 
sonoros. 

Galileo  descubrió  este  isoci-Dnisiiio.— En  él  se  í'xtiende  Benot.  Varios  gra- 
bados ilustran  el  asunto,  como  se  hace  en  diferentes  lugares  del  libro. 

"Cuando  un  cuerpo  elástico  está  en  reposo  i  alteramos  bruscamente  (con 
un  golpe,  por  ejemplo)  el  equilibrio  de  sus  moléculas,  se  produce  en  todas  ellas  al 
instante  un  sacudimiento  que  se  llama  vibración." 

Aquí  vuelve  el  autor  al  concepto  del  sonido;  con  varios  ejemplos,  bien 
escogidos,  aclara  la  definición  de  las  vibraciones. 

En  todo  sonido  distinguimos  tres  cosas:  la  intensidad,  la  altura  y  el 


sonido. 


"Tia  INTENSIDAD  depende  de  la  ami'Litid  de  los  movimientos  de  vaivén- 

•'La  ALTURA  depende  del  número  de  las  vibraciones." 

El  TIMBRE,   '"de  la  naturaleza  de  la  materia  vibrante  del  cuerpo  so- 


noro. 


Dadas  las  definiciones,  nuestro  autor  examina  lo  que  es  la  intensidad  en 
lo  externo  y  lo  interno,  y  con  relcTción  á  lo  exterior,  lo  fuerte  y  lo  suave  ( 1 );  y  los 
grados  de  intensidad;  pasa  á  la  a7íz77'a.  "que  crece  cuando  aumenta  el  sonido:" 
distingue  los  sonidos  de  los  ruidos  (regularidad  é  irregularidad  de  las  vibracio- 
nes); analiza,  finalmente,  el  tono. 

Agudo  y  gra  ve  "son  voces  musicales  que  suponen  comparación:"  dícese 
también  alto  y  bajo.  Menos  vibraciones:  grave;  agudo,  mayor  número.— El  tono 
es  cierto  número  de  vibraciones  por  segundo. 

Para  que  haya  sonido  se  necesita  que  las  vibraciones  sean  j)er¡ódicas  é 
isócronas,  y  que,  por  su  número,  no  percibamos  la  sucesión  (2). 

"Las  undulaciones  en  las  masas  líquidas  son  más  bien  temor  que  movi- 
miento." 

Semejantes  son.  pero  no  idénticas,  las  j)roducidas  en  el  aire  por  las  vi- 
braciones de  los  cuerpos  elásticos. 

La  velocidad  del  sonido  en  el  aire  es  ]»róximamente  de  333  metros  i)or 
segundo.   Su  medida  es  muy  difícil.— Varias  causas  influyen  en  esa  velocidad. 

Las  leyes  de  las  vibraciones  son: 

1'  La  altuia  del  sonido  está  en  razón  inversa  de  la  longitud  déla 
cuerda. 

2^  La  altura  del  sonido  está  en  razón  directa  de  la  raíz  cuadrada  del 
peso  tensor. 


(1)  Es  ¡mportaiitc.  pin-  las  conSi'iMti'iiiííis  qur  Iin  «le  tfuer.  i-óiifo  dftínf  lo  lUiM-ft;  y  I-j  ^mive.  Pin-: 

'FuEKTE  i  SCAVE  son.  puHs,  Voces  df  relación  tvíeieiitos  al  iwpuho,k  la  PirricNCH  oon  (im-  scproihiiv  nriii  saindi- 
da  iiioli'iular  geiíeratlora  de  movirríientos  pendularefs;— inipnlso  6  poteiifin  difíoile.<<  de  npreci.ni-  directamente,  pero 
que  se  miden  poi-  sus  efectos  á  distancia." 

(2)  Corre-iponde  esta  carta  ü  lit  sección  VII  (ó  capítulo)  del  Eiuwen  citado.— Véjí.-ie  la  página  2t>7. 
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"3'  Siendo  iguales  la  lono-¡tud  i  el  j)eso  de  dos  cuerdas  del  mismo  mate- 
rial, acero  por  ejemplo,  la  altura  de  cada  una  está  en  razdn  inversa  del  respectiv(i 
diámetro-,  es  decir,  a  doble  diámetro,  mitad  de  vibraciones;  a  triple  diámetro, 
tercera  pnrte  de  vibraciones,  etc. 

••4"  Dos  cuerdas  de  distintas  substancias,  vibran,  siendo  ¡o^uales  el  lar- 
go, la  tensión  i  el  diántetro.  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  densidad.  A>í, 
conforme  a  esa  lei.  una  cuerda  de  guitarra  da  más  vibraciones  que  otra  de  piano, 
a  igualdad  de  lado,  de  tensión  i  de  diámetro." 

Hay  instrumentos  de  cuerda  y  de  viento.  Los  últimos  importan  mucho 
para  explicar  los  fenómenos  de  la  voz  humana  y  la  teoría  de  las  vocales. 

En  los  instrumentos  de  viento,  unos  son  de  bisel,  otros  de  lengüeta.— Es- 
tas son  batientes  6  libres. 

Explicados  tales  instrumentos,  principia  en  h1  texto  el  estudio  del  canto. 
La  base  de  éste,  las  relaciones  que  exi.sten  entre  las  notas,  los  orígenes  de  la  no- 
menclatura musical,  los  intervalos,  valores  de  los  tonos,  con  otras  varias  mate- 
rias importantes,  dan  idea  bastante  exacta  del  fundamento  científico  del  divino 
arte. 

La  voz  del  hombre  difiere  de  la  que  ])osee  la  mujer.  Ya  se  sabe  que  t<j<los 
los  hombres  no  tienen  la  misma  voz,  ni  tampoco  las  mujeres  toda.**. 

En  el  hombre  distinguimos  la  voz  de  bajo,  la  de  barítono  y  la  de  tenor; 
en  la  mujer,  las  de  contralto,  mepízo-sopni no  y  soprnno. — Kl  ¡nitor  ])<ine  las  co- 
rrespondencias de  estas  voces  con  las  notas,  y  los  valores   respectivos  de  »'stas. 

''Toda  nota  de  canto  es  un  sonido  de  altura  fija  en   la   escala  musical." 

N(»  sucede  lo  mismo  con  las  notas  de  la  voz  hablada. "--Preséntan.se 
ejemplos  i)ara  demostrarlo. 

Las  modul;\eiones  de  la  voz  .se  coin]inieban  fácilmente  '-f  n  el  violín.  pero 
no  en  el  pi;ino.  ni  el  órgano,  ni  en  la  flauta,  ni.  en  general,  en  ningún  instrumento 
de  notas  fijas.'' 

Dan  éstos  notas  fijas,  que  .sostienen.  Eso  no  es  hablar,  sino  cantar. — L.i 
voz.  cuando  hablamos,  no  .S'/í/fa,  dejando  espacios  vacíos:  avanza,  con  i-apide.? 
porteuto.sa.  produciendo  seguidas  diferentes  vibraciones  dobles. 

"Si,  pues,  una  Tiofa  c.íínf.9.da  es  un  sonido  de  altura  fija  é  invariable  du- 
rante el  tiempo  necesario  para  su  emisión,  toda  nota  hablnda  es  un  sonido  cuya 
altura  no  permanece  fija  durante  el  tiemjjo  de  .su  j)ronunciación.  I  si  alguna  vez 
permanece  fija,  su  distintivo  propio  es  su  posibilidad  de  deslizarse  desde  una  cier- 
ta altura  musical  sin  discontinuidad  ninguna  a  las  siguientes  notas  niusicales."" 

Las  notas  habladas  se  dividen  en  simples  y  rompnestas.  según  que  haya 
un  solo  descenso  ó  subida  de  voz,  ó  existan  dos  movimientos. 

No  es  necesario  (jue  la  subida  sea  igual  á  la  bajada,  ó  lo  contrario. 

Generalmente,  los  cambios  de  altura  rara  vez  abarcan  una  quinta  en 
una  sílaba:  rarísima  llegan  á  la  octava  (1). 


(1)    Toda  e«ta  parte  p»  piHi-edfritf  importiiiilininio  de  In  doi-tñna  prosódica  y  métrica  del  ilustre  polígrafo. 
Apuntado  do  más  eu  el  E.\.imen'  al^o  d<>  lo  capital,  aquí  ha  tenido  su  debido  deaarix)llo. 
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Cítause  nueve  ubrns  fuya  lectnrji  se  iccuuiiciida.— Esta  carta  en  como  un 
paréntesis  en  el  estudio  (|ne  hacía  el  autor. 

Cada  cuerpo  vibrante  tiene  ¡su  sonido  ])ro])io.   Ese  sonido  no  varía. 

'■Siempre  que  un  cuerpo  |ii-oduce  el  sonido  propio  de  otro  cuerpo  distan- 
te i  en  silencio,  este  segundo  cuerpo  se  jume  en  vibración,  i  emite  su  sonido 
propio." 

Probada  esta  propiedad  (nada  mas  fácil,  es  necesario  saber  (jue  --toda 
ma.sa  de  aire,  confinada  dentro  de  un  recipiente,  tiene  su  sonido  propio."  En  ello 
se  ha  fundado  Helmholtz  para  construir  ciertos  recipientes,  muy  útiles  en 
Acústica. 

Esa  propiedad  importante  se  ai>lica  al  análisis  musical.  Por  éste  se  va  al 
conocimiento  del  timbre  de  lus  vocales. 

Insístese  luego  en  la  explicación  délos  resonadores  de  Helmholtz,  la  cual 
se  ayuda  con  buenos  grabados. 

L'n  sonido  es  siempie  déla  misma  altura,  "cuando  resulta  del  mismo  nú- 
mero de  vibraciones  por  segundo  de  tiempo." 

Distinguimos  la  variedad  de  notas  por  el  ti.mbre. 

Eu  él  reside  "la  marca  especial,  el  distintivo  peculiarísimo,  la  fisonomía 
individual  que  diferencia  unos  de  otros  les  sonidos  de  una  misma  altura  en  la  es- 
cala de  los  tonos." 

Todos  los  sonidos  son  compuestos,  "compuestos  de  tonos,  agremiacio- 
nes múltiples  de  tonos  especiales,  así  como  los  tonos  son  conjuntos  de  vibracio- 
nes simples." 

Los  sonidos  musicales  constan  de  un +0110  fundamental  y  de  otros  mu- 
chos tonos  que  lo  acompa7"ian  (1). 

Anqtlísimamente  estudia  toda  esta  materia  el  maestro  Benot  (2). 

Fijados  bien  los  conce])to^  de  ^/r?//-/?.  "número  perceptible  de  vibracio- 
nes en  un  cuerpo  elástico:'  intensidad,  "fueiza  con  que  se  produce  la  amplitud  de 
esas  vibraciones;"  y  timbre,  "e.specialidad  de  cada  agremiación  de  hipertonos, 
dependientes  del  número  de  ellos  i  de  la  intensidad  decada  uno;"'  sabido,  además, 
"que  cada  cuerpo  tiene  .su  ¿.on/f/opí-op/o.  i  (jue  las  masas  de  aire  confinadas  en 
tubos  ó  esferas  huecas  suenan  vigorosamente  c\VA^^áo  un  cuerpo  exterior  á  ellas 
produce  el  sonido  p7"o/?;o  de  cada  una,"  cori-espondc  iniciarse  en  la  fonación  y 
en  el  conocimiento  del  aparato  vocal. 

Por  e.sta  transición  llega  nuestro  j)rosodista  al  estudio  del  instrumento 
de  la  voz  humana. 

Las  nociones  de  las  dos  partes  p.senciales  (laringe  y  caja  de  resonancia) 
las  da  el  tratadista  con  su  maestría  de  siempre. 

Aplica  en  seguida  este  saber  anatómico  á  las  manifestaciones  de  la  in- 
tensidad, la  altura  y  el  timbre  eu  el  aparato  de  la  voz. 


(1)  Advierte  Bciiot  qnc  Ut»  ali-ni;inp.s  los  llaiiiaii  siiii-rtriiins  ó  biyieitonos; ArmónKOn.  diilm  á  Iti  franv*»a. 

(2)  La  cual  no  está  más  cjuc  iuieia'i.i  eu  el  E\n!ufti:  Vil. 
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La  i.vTEXsiDAn.  (lt'])('ii(lt\  "ooiuo  en  todos  los  instrumentos  sonoros,  de 
la  aiuiintuil  (lelas  vihracioufs;  i,  ])<)r  fonsií)-u¡ente.  de  la  fuerza  de  la  emisión." 

La  Ai/rri{.v.  ••dd  número  de  vibraciones  de  las  cuerdas  vocales  en  un  se- 
«iundo  de  TitMiipo.  i  di'  la  masa  del  ain»  contenido  en  la  caja  de  resonancia  forma- 
da 1)1)1-  las  cavidades  superiores  a  la  g-lotis.""— El  sonido  varía  por  las  condiciones 
referentes  á  las  cnerdas  ó  á  la  salid;),  del  aii-e. 

VA  TiMMKK  -'depende  del  número  i  d<'  la  iiileiisidail  de  los  liipei-fonos  ijue 
en  la  lai-in^e  producen  las  cnerdas  vocales"  ( ]  ). 

El  aire  contenido  (mi  la  boca  es  un  resonador. 

Fl  volumen  del  fluido  nt'reo  contenido  deiitro  del  a]iaia1o  vocal  á  cada 
instante  varía. 

Estos  son  los  i)rinci]>ios  (pie  desai-rf)lla  Iucüo  Tx-not.  aiiaü/aiulo  dcs]aics 
la  emisión  <le  las  vocales. 

El  orden  es:  u,  o.  a,  e,  i. 
Cada  vocal  exic-e  tf)no  esjiecial  y  ¡H-opio  del  aire  conTmido  en  la  boca.  No 
influve  el  tamaño  del  hueco  de  ésta,  ó  casi  no  influye. 

Cuando  pronunciamos  una  vocal  se  refuerza  determinado  hipertono  (2). 

Las  vocales  son  sonidos,  las  consonantes  ruidos. 

En  la  aiticulaciiHi  de  éstas  hay  (]ne  distinguir  el  sitio  doiuh'  se  forma  y 
el  mo(h»  de  ]tro(b!cci<')ii. 

•Los  sitios  son  tres  pnnei])almente:"  base  de  la  lengua  y  velo  de]  ]iaia- 
dar;  arcada  dentaria  superior,  jiai-te  anterior  de  la  bóveda  del  paladar  y  la  ¡tun- 
ta de  la  iengua;  los  labios.— I>as  consonantes  ffuturHles  ó  i);ilnl files.  ]in>i-ii;ilps 
{(ifiittiles  y  Vui^uo-fJ^'ntulps)  y  las  hiJñnles  nacen  en  esos  lugares.  Ivos  intermedios 
deben  considerarse  también  como  regiones  de  articulación. 

J'or  el  uiodo  lie  pn>du(-ción  se  clasifican  en 

L;ih¡;¡Irs.  Lingunh's.  (¡ntumlrs:. 

f^ontinnas /.     r.  .s,  z,  s7j  iugloa,  /,    ./, 

Explosivas />.    h,  d.    t.  k.  a;  { iir). 

Vilirantes ;*.    I.    II.  .'■francesa. 

.\asales ;n,  n.  ñ. 

Sigilen:  la  rxjdicación  di-  romo  se  ))roibii-e  i-ada  leí  y,) .  con  algunas  ol»ser- 
vaoiones  (>ertinentes  y  curiosas. 

Los  sonidos  vocah's  "son  susce])tibles  de  mod'iñaii-'ioni's  importanlísi- 
mas,''  (^ue  originan  las  relaciones  de  unos  con  oti-os. 

Las  relaciones  dependen  de  la  inteiisiihid,  tiempos  invertidos  en  una  síla- 
ba respecto  de  las  demás  y  de  la  varia   intonnción  de  las  sílabas  en  la  cláusula. 

Las  consonantes  .son  sonidos  formados  fuera  de  la  laringe. 

,Vi     CiiIivii'IH' en  lo  sll.-t.-iliriiil  mil  Vii  iiKilitmlii  ]icircl  lUltiiViIi  l;l  |maili!i  \~  ili'l  K\AM1:.N'. 
(2»    /",  fa  sul>  :•:  n.  .s;j<nli  4  lii'lwil;  ').  mí  suli  Hh:-/-.  ^i  fxih  :¡li.  //;  «wli  •".;  i.  ív  fiilifi;  í.i  muI)  "i;  i'lc. 
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Los  accidentes  de  la  voz  son,  para  los  gramáticos,  •■acento,  cuantidad, 
intonación." 

Convendría  un  sumario  de  todo  lo  eximesto:  es.  reducido  á  su  más  breve 
expresión,  lo  que  dice  la  carta  XY.  y  en  la  siguiente  lo  da  en  forma  tal.  que  forma 
un  tratadito  de  no  menor  interés  que  cuanto  le  ])recede. 

XVL  cartas,  como  el  anterior  libro,  tiene  el  segundo,  en  que  se  trata  Del 
acento  en  sí: 

I  y  n.—Pirliminares.  (Páginas  I(il-1G2). 

IIÍ.— Equivocadas  ideas  del  acento.— Por  qué."  (163-166). 

TV.— El  acento  no  es  la  intonación.— Nuestras  sílabas  no  son  altas  ni  ba- 
jas por  naturaleza.— La  modulación  es  propiedad  de  las  frases,  uó  de  cada  pa- 
labra"' íl()7-176). 

"V.— El  acento  no  es  la  cuantidad.— En  español  hai  sílabas  largas  i 
breves  por  causa  de  las  articulaciones  i  de  los  diptongos  ó  sinalefas;  pero  no  en 
la  razón  invariable  ::  2:1.— La  cuantidad  greeodatina  carece  de  semejante  en 
castellano."  (177-18~>). 

VI. — Acento. — Su  esencia  es  la  intensidad. — No  se  confunde  con  el  de  las 
antiguas  prosodias,  cuva  esencia  era  el  canto.— Se  distingue,  por  tanto,  de  la  in- 
tonación i  de  la  cuantidad."  (186-190). 

"Vil— El  acpiito  no  puede  estudiarse  fuera  de  bi  frase. — Diferentes  gra- 
dos de  intensidad  acentual. — Dos  escalas  de  intensidad:  de  ])alabra:  de  oración:  á 
veces  de  riifasis."  (lí)l-2()4j. 

••VIH.  — Examen  (Im  las  infundadas  reglas  sobre  el  endecasílabo,  dadas 
por  muchos  prosodistas. — Equivocado  concepto  o  desconocimiento  absoluto  de 
las  escalas  de  intensidad  acentual."  ¡205-21."  |. 

''IX. — Estudio  de  los  grados  de  intensidad."  (21()  223). 

'•X.— Qué  es  sílaba. — Condiciones  fisiológicas. — No  caben  en  una  sílaba 
más  (pie  dos  mo\¡niientos  antagonistas  de  la  cavidad  bucal. — Imposibilidad  de 
que  en  el  tiempo  de  una  sílaba  se  efectúen  ti'es."  (224-230). 

"XI.— Nuestra  lengua  no  es  monótona.— Caníniía  déla  fra.se.''  (231-234). 

"XII.— Conclusiones  deducidas  del  examen  del  acento. — El  acento  consti- 
tuye la  esencia  de  la  versificación  ca.stellana.— Ideas  equivocadas  de  Luzán  sobr^» 
la  (,'uantidad  de  los  versos  españoles."  (235-246). 

"XIII. -Defectos  de  nuestro  sistema  ortográfico.— Necesidad  de  tilde 
acentual  ])ara  di.stingnir  la  sílaba  donde  en  las  ])alabras  carga  el  mayor  empuje 
del  aliento.— Necesidad  de  otro  índice  ortográfico  ])ara  deteriuinar  los  casos  en 
que  los  grupos  de  vocales  contiguas  fornmn.  o  nó.  diptongo  o  sinalefa.— El  tilde 
acentual  es  inadecuado  para  este  íín:  la  crema  es  deficiente."  (247-262). 

"XIV.— Ilesumen  general  de  la  díjctrina  sobre  el  acento  en  castellano.— 
Definiciones  académicas"  ( 2()3-2()(')). 
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Con  \¡i  X  \' i'iiiiiii'za  l;i  Pniti'  //; '•lícfoi'iiias  í'ii  la oiM  Dixi'.iíí.i  castellana. — 
Por  i'iizón  di'  las  euii.sioiie.s  voealfs.  —  l'or  ni/cóu  tli'l  ticmpí)  (|iif'  c.xijien  las  articu- 
lacioiiHs  foiisonantps.  los  (liptonu'os  i  las  sinalefas.— I'oj-  razi'ai  tli'  las  intnnacio- 
iK's.— Hcsiunicn."  i  J()7-2.S()  i. 

••.W'l.  — l'roceNO  del  actnal  sistema  oi'to<;i'áft('(). — DcfiniciíHi  i'.\acla  ild 
accnr.i.""  (:¿.S7-:U)1). 

K-^ta  mii'va  serie' (lt>  cartas  (»s  desarrollo  de  lo  coiilcníiln  ene!  Exnnit^ii 
crítii-o  i¡i'  ln  m-t'iitnncióii  í7i.sYe//.v/í,7,  á  pai'tir  de  la  sección  \'III.  Va\  las  ])á<iinas 
2()S-27o  de  la  preseute  Hiiujogr.vkí.v  se  lia  ilado  noticia  de  lo  sustancial. 

I>iis  a|M'nilices  ciei  rail  el  toiiKi: 

I.  —  FJt'h()tínii:itin¡;i.  ( 'i)ni]ii'eiide  catorce  artículos,  á  (]ne  |ii-ei'eilc  lina 
Aiivi'vtfuñn.  \'ei-s;ui  sol»re  las  •■condiciones  (|ue.  además  de  las  relativas  a  los 
acentos  constituyentes,  han  de  tener  los  end<'casílabos.*"    (  l'í'i;^inas  ;5(i;?-.")7.'!  |. 

II. —h'iisnyos  ftinntitntivns  hii  hi  vt^rs'ificnción  nci'Utiiul.  —  VA  snniaiio  dice: 
"Kiisayos  ineficaces  liech.Ts  con  el  objeto  de  introducir  condicioiu's  reícK  iit(  s  a  la 
f  iiantidad.  en  la  versdicacióii  acentual  castellana."  Los  arlícnlos  ¡-on  nnc\e.  (  l'á- 
liinas  :\H\-\-H)). 

.Ni  una  materia  ni  la  otra  entran  en  la  nuestra.  auii(]Ue  liim  jnidieiau 
])oi-  .>;ii  grande  atinidad. 

Los  />/7>^o7í,i;-as' ,se  e.^tndian  en  XXIII  cai'tas  (lilu-o  III.  tomo  II.  ¡láLiinas 
r)-25)."5¡.    Alii'iinas  de  ellas  están  subdivididas  en  ¡tartes,  secciones  _v  capítulos. 

•d. — Necesidad  de  establecer  i-e<iias  para  la  dipton-iación  castellana. -Los 
clásicos  no  son  iriiía  siein])i'e  seu-iira." 

"1 1. — Clasiticacióii  de  las  vocales  españolas  en  dos  üiupos:  piiiiiei'  «z  rujio: 
.*}.  <^>.  e;  sejiíindo:  /  //. — Dos  (')  más  vocales  seg-iiida.s  pueden  jUdTiunciaise  en  el 
tienipi)  de  una  -sílaba,  o  cada  una  i-ii  un  tiempo. — Doble  prosodia  de  algunas  vo- 
ces.—  Diéresis. — Sinéresis."  ('.1-17  I. 

"III. — Dos  clases  de  asonantes  llanos. — En  la  seji'unda  clase  no  se  cuen- 
tan ]>nra  la  asonancia  las  vocales  /'.  ji.  cuando  concurren  con  las  oí  ras  vocales  n, 
o.  e.— División  de  las  cinco  vocales  en  absorbentes  i  absoibibles;  idisorbentes:  a, 
o.  e;  absorbibles:   i.  n. — Diferencia  entre  asonantes  y  consonantes."  (l(S-2()). 

••IV. — En  los  diptono-os  acentuados,  el  acento  cae  sóbrela  absorbente  i 
nó  sobre  la  absftrbible.— Si  una  abs(»rción  tiene  acento,  no  liai  diptonjic — La 
diptongación  y  la  adiptongación  dependen  del  acento."  (27-ol  ). 

'•V.— Diptongo  en  sílaba  acentuada:  el  acento carg-i  sobre  la  absf)rbente. 
—Diptongo  en  sílaba  no  acentuada.— Diptongo  en  que  una  absorbible  se  halla 
delante  de  una  absorbente. — Diptongo  en  que  una  absorbible  está  detrás  de  una 
absorbente."  {82-.-5S). 

'•VI. — Di])tongos  de  dos  absf)rbibles."  (-^9-44). 

••VIL  —  Diptongos  de  dos  absorbent<>s. — División  de  las  absoi'bentt's  (mi 
donnnantes  i  dondnadas:  <•?,  dondmuite  de  o  i  de  e,-  o.  doiiunante  de  c."  (44-(5U)' 
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VIII. — En  sílabas  no  acentuadas  constituyen  siempre  diptongos  las 
combinaciones  binarias  de  dos  absorbentes:  ao,  oa,  ne,  ea,  oe.  eo.— En  sílaba 
acentuada  no  lo  constituyen  naturalmente;  pero  por  sinéresis  pueden  contraerse 
las  tres  combinaciones  áo,  áe,  óe,  mas  nó  las  otras  tres  combinaciones  óa,  éa,  éo. 
—Del  acento  o  desu  falta  depende  la  adiptcjugación  o  la  diptongacitni  délas  com- 
binaciones binarias  de  las  tres  vocales  absorbentes."  (51-.5S). 

'■IX.— No  son  esdrújulos  los  vocablos  terminados  jtor  dos  absorbentes 
inacentuadas."— (•"{)-Gr)). 

''X. — No  jiuedc  cont  raerse  |)()r  sirn'i'fsis  fii  dipt(>ii;;(.)  iiíii;:nua  de  lastres 
combinaciones  de  absorbentes  óa.  éa.  f-o."  ((HÍ-OÍ) ). 

"XI. — Relajación  de  algunas  reolas  por  diéresis  i  siiiéi-esis:— Dí)s  ])i-os(í- 
dias  en  algunas  voces."'  (  70-78). 

"XII. — No  cal»e  sinéresis  mas  (|Ue  en  los  adiptongos  nalni'ales  ño.  :'\t\ 
óe."  (79-88). 

"XIII. — V\  castellano  rejiugna  la  traslación  di  1  acento  des-de  una  voial  á 
la  contigua.'"  (84-04  |. 

"XIV. — .\o  calle  e\])lieai- poi- sinéresis  la  práctica  d'  los  \ei's¡lie;i(lores, 
que  unen  en  diptongo  las  termina  -iones  inacentuadas  de  dos  ab.sorbentes.'' 
(95-103). 

"XV.-  En  lo  antiguo  no  hubo  dos  ])rosodias  ;  utorizadas  ]iai-a  cieitas 
terminaciones. — No  son  de  imitar  los  ejemplos  de  los  clásicos."   ( l(l4-l  17) 

"XVI. — Vocal  terminal  de  las  palaliras. — La  i  final  inacentuada  se  cuen- 
ta para  la  asoimncia  como  e. — En  los  esdrújulos  n  ^  se  cuenta  ]iara  la  asonancia 
la  vocal  de  la  penúltima  sílaba.—  Influencia  de  las  ]»ansas.""  (1 IS- 1  ;;7  ). 

"XVII. — Terminaciones  ,-//,  á'is.  con  acento  en  la  .*/."'  (  K)8-148). 

"XVIII. — Terminaciones  ó\.  úís.  acentuaflas  en  la  o."    (  144  141)  i. 

"XVIX.—Tt  rm  nación  ;}e.-T(  raiinación  óe.— Tenniíiación  í\."  ( 1  ."(l-l."r)). 

"XX. — Desinencias  diptonga  es  de  la  conjugación. — índice  jiara  iin  ca- 
tálogo de  absorciones  i  de  prominencias.'"  (l.")7-17.") ). 

"XXI. — Deficiencia  de  les  proí-odi.^tas  en  la  eiinmeíacióii  de  los  cases  dip- 
tóngales.— Deficiencia  de  sus  ajiálisis.—  El  estudio  del  diptongo  no  es  indejieiidieii- 
te  del  estudio  del  acento.— En  esjiañol  liai  veinticinco  diptongos  en  sílaba  ante- 
rior á  la  acentuada.— Eji  sílaba  postei-ior  a  la  acentuada  no  ha  i  más  <]ue  quince, 
de  las  cuales  sólo  once  son  de  uso  corriente.- En  sílaba  no  final  acentuada  no 
bai  naturalmente  diptongo  sino  cuando  una  de  las  dos  vocales  es  al)soibibIe  sin 
acento:  los  casos  son  catorc<\  de  ios  cmiles  cuatro  ajia recen  mui  raros. — En  síla- 
ba final  acentuada  sólo  existen  nueve. — ( ítros  dijitongos  rai'os."  ( 17()-1.S7). 

"XXIi. — Reglas  de  los  iliptongos  i  <le  los  adiptongos."  (  1S,S-194). 

"XXIII. — ('o?npi'oliación  de  la  ti^oría  expuesta  sobic  diptongos  i  «dip- 
tongos ¡)oi-  el  uso  de  los  pi>'ce[)tistas  i  de  los  académicos."  (19o-298). 

'•No  se  puede  enseñar  a  hacer  ¡loesía;   pero   sí  a   hacer   versos  a  quienes 

t  ii'iieii  di^iiosiciini." 
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"T^os  poetas  antiouns  no  jniodfMi.  soi.os,  servir  de  gniía;"  los  eríticos  de 
antaño  sabían  niny  ])ooo.  y  no  eran  versiíieadorcs,  por  donde  pasaban  abusos 
intolerables. 

El  estudio  di'  la  sinalefa  es  ini|»ortaiit ísiiiio;  pero  antes  es  preciso  cono- 
cer la  diptonp:ación  y  adiptongación  castellanas. 

líecuiM-ilase  (pié  es  el  acento. 

Fu  la  clnsitieaciíMi  de  jialabras  atendiendo  á  éste,  hay  (]ne  notar  que  l'.e- 
nor  llama  /'rf/'í//f/////?N  á  las  corrientemenre  denominadas  agudas,  y  })reflere  que 
se  diga  sólo  ¡hiñas  á  las  tand)ién  nombradas  breves  y  graves. 

Las  dificultades  de  nuestra  ])i'osodia  ''empiezan  cuando  dos  ó  más  voca- 
les se  eiienentran  contiguas." 

Dos  ó  más  vocales  d(>  éstas  se  ]»nedeii  ])roiniiiciar  se])aradainente:  o/;í;  y 
otras  veces  sucede  lo  contrario:  jaez. 

En  ocasiones  los  mismos  sonidos  se  modifican  por  la  acentuación  ó  el 
silabeo:  jiíp.  /'/-e.  [)ii'. 

La  uni'Hi  ('>  la  sejtaraciiui.  en  ciertos  casos,  es  potfstnt'ivn.    l'spi'oi'.ceijai 


dijo 


••Eco  lej.-iiii)  de  ai'-nio-iiio-so  canto."" 
••Se  mece  al  sou  del  aLiiia  ar-mo-ni-o-sa.'" 


Dos  vocales  ja^onunciadas  en  un  sohi  tiemjx)  silábicD   forman   diptongo. 

Si  cada  una  i'e()uiere  un  tiempo,  tenemos  el  Hilifjtoiifio. 

De  allí  las  parejas  é»  grnpos  dijitoiígníes  y  ndiptongHles. 

Y  el  autor  presenta  muestras  abundantes  lie  todu.  —  \'uelve  después  al 
cono, 'pro  de  la  diéresis  y  al  de  la  sini'nsis.  y  concluye  con  algunas  consideracio- 
nes s')bi'.'  las  vocí's  de  doble  prosodia,. 

•■ILii  dos  clases  de  voces  II;iii;is  asonantes: 

•'V'  .Vipu'llasen  (pie  desde  el  aci-nfo  hasta  el  fin  de  li  ])alabra  no  se  en- 
cuentran sino  idénticas  ^-ocales: 

••2"  I  ai|Uellas  en  (jue.  además,  liai  vocales  (pie  no  se  cuentan  para  la 
asonancia." 

l'reséntanse  dos  cuadros  de  las  unas  y  de  las  otras.  ])eriva  de  estola 
constitucií'tn  en  dos  grupos: /.//,•;/.  o.  e.  Ya  se  tratt'>  de  elbc  lo  ijue  sigue  es  am- 
])liación  de  lo  dicho  acerca  (le  las  .'í/íso/'/íe/ífes'  y  ahsorbibles.  y  a[)licac¡ón  déla 
doctrina.    Lo  restante  corl'e.«^ponde  á  la  métrica. 

N'o  hay  propiedad  al  decir  Heno  y  dh-hil.  ni  fuertes  y  déinií^s.  Lo  mejor  es 
emplear  las  ])alabra.s  nbsnrl)entes  y  absorbibles. 

••('naudo  la  //.  óblenla  /.  se  encuentra  formando  uii^to.vgo  acrxtt.auo 
con  cualípiiera  de  las  otras  tres  vocales  absorbentes. 

íi.    o.    IJ. 
el  aCcMito  siemi)re  carga  soln-e  la  absorbente,  i  nunca  sobre  la  absorbible:  es  decir, 
carga  sobre  la  n.  la  o  o  la  e.  i  jamás  sobre  la  n  ni  la  i." 
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Nos  da  extensa  lista  de  vocablos,  y  otra  mayor  de  la  acentuación  de  u  6 
i,  para  demostrar  que  en  el  segundo  caso  no  hay  diptongo.  Causa,  copáiba,  fa- 
ñoso; púa,  perpetúe,  buho. 

La  primera  dificultad  que  se  presenta  en  el  hecho  de  la  absorción  es  el 
influjo  del  acento. 

Cuatro  son  los  casos  de  concurrencia  diptongal  en  las  absorbentes  y  ab- 
sorbibles: 

"1''  Que  una  de  las  vocales  absorbentes  forme  di])tongo  con  una  de  las 
absorljibles  en  sílaba  donde  cargue  el  acento: 

íuilico. 

¡'tu  Vil, 

igual. 
'•2'-'   Que  el  diptongo  se  foruie  en  síhiha  no  nccntui^díi: 

audaz, 

li'iigiia. 
''3'-'   Que  una  absorhible  se  liallf  delante  de  una  absorbente; 

diosa, 

gracia. 
"■1"   I  que,  por  el  contrario,  la  nbsorbible  esté  detrás  de  la  ab.sorbente: 

aire, 
Catái.'" 

Las  combinaciones  son  tan  numerosas,  que  ascienden  ;i  niillares.  So- 
lamente los  diptongos  en  sílabas  acentuadas  v  en  no  aceiituadci.s  posteriores  n 
la  del  acento,  originan,  en  las  absorbentes  y  absorbibles,  los  siguientes  "casos 
posibles  de  absorción"  (que  en  el  texto  .se  presentan  en  cuadro  siiiójitico ): 

V-  Absorbible  en  sílaba  acentuada.  Esdrújulos:  antes  la  alisorbible:  tjié- 
tnno,  piélago;  úetrÚH:  hhidano,  ciclíjidicn.  Llanas:  antes  la  alisoiliilile:  gnnpo, 
diablo:  detrás:  aura,  aire.  Ictiúltimas:  antes:  igual,  cirial:  detrás:  Ilcníis. 

2"  Absorbible  en  sílaba  inacentuada:  anteiior  al  acento  y  posterior  n  él. 
Anterior:  Esdrújulos:  antes  la  absorbible:  cuadragésima,  dietético;  detrás:  autó- 
crata. Llanas:  antes  la  absorbible:  aguantero,  periodismo;  detrás:  Euterpe,  airo- 
so. Ictiúltimas:  antes  la  absorbible:  guantao,  hediondez:  detrás:  laurel,  cairel. 
Posterior  al  acento:  Hsdrnjulos:  antes  la  absorbible:  ventrílocuo;  detrás Lla- 
nas: antes  la  absorbible:  lengua,  labia;  detrás:  dabais. 

En  sílaba  diptongal,  /,  u,  son  siempre  absorbidas  por  a,  e.  o. 

Cuando  hay  más  de  un  diptongo,  "siempre  se  desvanecen  las  vocales 
absorbibles.'' 

Las  aplicaciones  al  verso  derívanse  fácilmente. 

Hay  diptongos  formados  )tor  absorbibles  sólo;   cuida, — La  que  persiste 
enel  oído  es  la  última. 
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Completan  la  carta  observaciones  sobre  esta  materia,  nna  de  la  esencia- 
les en  la  rima  castellana. 

Dos  absorbentes  [(iK'ilfii  iH'oiimiciivrsc  en  <•!  tiempo  de   una  sola  sílal)a: 

•'Kntreabierto  el  cristal  por  el  calor," 
Hay  (li|)tnnji'o,  ])ero  no  absorción. 

Nuestro  prosodista  censura  los  verros  que  cometen  versificadores  por  el 
<lesc(»noc¡miento  de  estas  materias. 

ICn  las  sílabas  no  acentuadas  constituyen  di¡)toiigo  las  seis  combiiia- 
<  •  ¡  ( )  1 1  es 

ao,  ac.  ()('. 
oa.  ea. co. 

Nunca  son  esdn'ijiilas  ]v(»r  naturaleza,  las  voces  qui'  terminan  en  absor- 
bentes iniíceutundas. 

Fax  s\\nhi\.  ficuntitnfl;}  'no  es  naturalmente  diptongable  ninguna  délas 
seis  (■oíaltinacioufs"  dichas. 

"Kara  vez  i  por  sim'resis  pueden  lícitamente  contraerse  en  diptongo  ar- 
tificial" no.  ,-íe.  óe.-  perc»  lU)  ún.  é;i.  í'o.  sin  faltar  á  la  prosodia  castellana. 

Tales  son  l(»s  principios  (]ue  sustenta  Benot.  en  contra  de  numerosos 
prosodistas.  Dedica  á  estos  asuntos  varias  carias,  y  aun  otras  de  las  siguientes 
son  eíMiiplementarias  de  las  precedentes.  No  entran  en  el  fin  nuestro,  por  más 
que  ÍM(l¡rt'L'tanientt'  le  interesen:  pasemos  á  la  XV. 

Kl  uso  ]MMniite  dos  prosodias  en  ciertos   vocablos:  piéí> a go  x  presago. 
Demuéstrase  con  riqueza  de  ejemplos,  así  como  la  variación  de  prosodia 
en  algunas  voces. 

Las  cartas  que  siguen  anq)líati  lo, va  estudiado,  ó  esclarecen  algún  parti- 
cular que  exige  considí»ración  detenida.   Kefiérense  todas  á  materia  métrica. 

Los  prosodistas  se  han  confundi<lo  pt)r  cometer  dt)s  faltas:  con  la  defi- 
ciencia al  enumerar  lus  casos  diptóngales,  hállase  en  ellos  la  de  análisis:  por  la 
última  no  han  llegado  á  la  distinción  necesaria. 

El  que  más  ha  adnutido  la  posibilidad  de  1(5  diptongos:  la  Academia 
sólo  14.  Cáscales,  ;dos!  Mas  en  castellano  -exi.sten  walniente  todas  las  25  com- 
binaciones diptóngales  algebraicamente  posibles  con  cinco  letras  tomadas  de  dos 
en  d(»s;  pero  no  siem])re  que  dos  vocales  se  hallan  inmediatas,  ha  de  haber  dip- 
tongo.  Lo  uno  i  lo  otro  están  sujetos  a  condiciones  acentuales." 

En  los  ''diiítongos  inacentuados  antes  de  la  sílaba  del  acento."  "todas 
las  2.5  combinacione.s  teóricas  .son  j)osibl«>s:  pero  en  sílaba  .antehjor  a  la  acen- 
tuada." 

En  los -inacentuados"  después  de  la  sílaba  expresada,  deberían  existir 
asimismo  las  combinaciones  su.soilicha.s,   ''puesto  que  dos  voeale,s  inacentua- 
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das  (1)  se  ligan  siempre  en  diptongo;  pero  las  terminaciones  desinenciales  del 
español  no  son  tantas  r^omo  sería  menester  para  utilizar  todas  las  25  combina- 
ciones posibles  en  teoría." 

Respecto  á  los  "diptongos  en  la  sílaba  del  acento"  son  de  absorbible  y 
absorbente  ó  absorbente  y  absorbible,  ó  de  dos  absorbibles. 

'•La  absorbente  siempre  asume  la  acentuación:  si  no  la  asume  no  hai 
diptongo.'' 

La  sílnba  del  ¡leento  puede  no  ser  l,i  final  _v  jiuede  serlo. 

En  la  ••no  final  acentuada''  solo  tenemos  catorce  diptóngales  jtor  natu- 
raleza; en  la  final  acentuada,  dase  la  ii  antepuesta,  líi  i  antes  ó  después,  la  forma 
imperativa  do.s.  raros  diptongos  de  absoibibles.  y   otros  de  palabras  eA'óticas. 

Resnmido  lo  concerniente  á  los  ili]>toiigos.  contéstase  ¡1  ciertos  re])ai(is: 
el  número  de  ejenijilos  abruma.  Presentaré  no  iii;1s  (pié  el  asunto  de  las  secciones: 

introducción: 

Parte  1.  De  las  parejas  de  vociles  inacentuadas.— Cnpíi  ulo  I.  Dos  ab- 
sorbentes inacentuadas  después  de  la  sílaba  del  acento  forman  (li|)tongo  — ('a]»í- 
tulo  IL  Dos  absorbentes  inacentuadas  antes  de  la  sílaba  del  acento  forman 
diptongo. — Capítulo  IIL  Infracciones:  desate  del  diptongo  de  dos  absorbentes 
inacentuadas.  Segunda  clase  de  infracciones:  desate  en  los  demás  casos  de  in- 
acentuadas que  pueden  ocurrir,  en  que  entra  alguna  absorbible. 

Parte  TI.  De  las  ¡¡arejns  de  vocales,  una  de  las  cuales  tiene  acento.  Sec- 
ción I.  Pareja  de  absorbentes,  una  de  l;is  dos  con  acento.  Caju'tulo  I.  De  dos 
absorbentes  contiguas,  una  tiene  acento:  no  luiv  sílaba  después  déla  ])areja.  I- 
De  dos  absorbentes,  una  tiene  acento.  II.  De  dos  absorbentes,  una  tiene  acento.— 
Capítulo  II.  De  dos  absorbentes  contiguas,  una  tiene  ai-ento.  1.  De  dos  absoi- 
bentes,  una  acentuada.  II.  De  dos  absorbentes,  una  e.st;1  acentu.-ula  — ('a])ítnlo 
III.  De  dos  absorbentes  contiguas,  una  tiene  acento. -Cap't  ilo  IV.  Infra*  clones.  I. 
Contracciones  contra  la  regla  de  que  no  se  ligan  en  d¡])tongo  dos  absoi-bente« 
cuando  una  está  acentuada.  II.  Contracciones  contni  la  regla  de  que  no  se  ligan 
en  diptongo  dos  absorbentes  cuando  una  está  acentimda  y  las  sigue  una  sílaba. 

Sección  II.  Parejas  de  vocales,  una  no  absoi-bente.  y  alguna  de  las  dos 
con  acento.  Capítulo  1.  Parejas  de  absorhilile  y  absorbente,  una  de  ellas  con 
acento.  Capítulo  II.  Parejas  de  absoihente  y  ahsorbil)le:  una  de  ellas  con  acento. 
—Capítulo  III.  Paiejas  d(^  absorbibles:  la  segunda  absorbible  con  acento:  no  liay 
diptongo.— Capítulo  n'.  Int'i'acci.uies.  Primera  clase  de  infracciones.  I.  Contrac- 
ciones de  absorl)il>le  y  absorbente.  A.  Contracciones  intolerables  en  que  el  acen- 
to viaja.  B.  Contracciones  alguna  vez  tolerables  en  que  el  acento  no  viaja.  II. 
Contracciones  de  absorbente  y  absorbible.  III.  Licencias  frecuentes.- Segunda 
clase  de  infracciones.  Desate  de  diptongos  naturales  en  que  el  acento  estji  en  la 
absorbente. — Conclusiones. 


(1)  El  viTbo  inncpiititíii:  us:\i]o  por  üciiiil  y  otros  Miitoros.  no  se  liiill;i  i'ii  i'l  lt'.\ii-o  ili'  l.i  .\<;i<1i'MI¡:i.  Con  i-l  .-un- 
paro  de  la  autoridad  del  snbiu  lilólojio,  me  corro  á  rugar  ti  lu  ilustn-  corporaL-ión  que  imliiya  en  .su  Dkcionnrio  ese 
termino,  necesario  .v  útil  por  su  precisión,  liit-n  formado,  y  ipie  cuenta  buenas  autoridades  en  su  ab<iiio. 


jiiKÍ:  A,  Roi)iif<icEz  ninrÍA  4.'.- 


QiU'  son  seis.   l{csuiii.ni)().sln.s: 

1"   La  diptoiíjaacinii  y  la,  adiptoiígaeióii  «Icik'ikIi'ii  del  acento. 
2"   Dos  vocales  inacentuadas  forman  diptongo. 

¿í"    I']n  español  li.iv  2."»  diptong-os,  .segnn  l.i   combinación  algebraica  de 
cinco  letras,  de  dos  en  dos. 

-I-"  Ninguna  vocal  acentuada  se  une  en  diptongo  a  una  absorbente. 
."»"  Ina  alisorvente  acentuada  puede  ligarse  ó  no  á  una  absorbible. 
()•'    l'iia  altsorliibU' acentuada  jíuede  ligarse  ó  no  á  otra  absorbible. 

\o  corresponde  al  jilan  de  esta  obra  el  análisis  del    liliro    W.  titulado 

S'uiílIffilS   ( 1 ). 


(II      l'/r_'iiia.M  2!>r>  (rdii  fl  fi'<itilis)-,">SO. 

l'.irtí'   I.    Siii;ili'f:is  li¡iiMri;is; 

■■r.irt:i    I. — (Jiii'>  i's  s¡ii:ili-f.i.  — r.iii.ii-i.-i. — 'ri'in.iiij.— rii:iliTli;iri;i.  — (¿iliii.ii  ¡;\.— Ui.itii."    ('_>'.  17 -.•¡(i'Jl. 

I I  — "Kii  las  síiimIhIms  liiiiai'i.'iM  liai  ijiip  ilistiHKiiii'  tiv«  rasos. —  ('i'iaitT  rasii:  iiiii^iuMa  ile  las  vnralt'S  il<'  la  «iliaU'lii 
tifiif  acento. — .ScuiiikIii  casii:  una  lU'  las  (ios  vocales  está  aceiituaila.  lo  cual  da  lugar  á  dos  sulicasos:  piiiiiur  subca- 
8o.  el  acento  está  en  la  V.  c  il  jiiiinena  de  la  sinalefa:  sejiíiiulo  subcnso.  el  acento  está  en  la  vocal  segunda  de  la  sina- 
lefa,— Tercer  caso:  la.s  dos  voiales  de  la  sinalefa  tien>l\  acento. "   ( 8II.'!-H04) . 

III  — 'Kl  núrnci-o  de  sinalefas  hin arias  con  vocales  inacentuadas  es  de  veinticinco. — Las  sinalefas  1  linarias  in- 
ai-enlnailas  aumentan  consideíalileniente  i  con  sumo  adiado  la  vocalidad  de  la  len.i;na  custellana."  (3().")-;U()). 

I  V.— •■Voces  (jiie  no  tienen  acento  in  t.ihle  fneía  de  I  is  ]>íiusas."    (  U  T-'taíl) ). 

V. —  'Primer  siibcaso:  el  acento  está  en  la  ]n'inipri  vocal  de  la  «iimlefa. — Son  posildes  las  veinticinco  sinalefas 
teóri  Ms.  -Cero  úniíaní  -nte  son  a^r  ralla  I  des  las  dicciíaies.  coml)i  unciones  en  que  la  |iiiniera  vocal  es  absorbente  o 
dominante  i  en  (pie  el  acento  no  viaja.""    (.^24-ít2S| . 

VI. — "('oíaiiroliNciiMi  de  lo  ex  1  atesto  en  la  carta  \ ."    i  '(¿".l-H^iS). 

\'ll. — "Necesidad  de  (|iie  las  sinalefi.s  cii\a  iPiimera  xdcal  tiene  acento  no  forman  sílaba  obstrncioliista.'' 
(.•?.*J(>:i  +  4.) 

\lll.— Olistrwcciones  ib'citas."  (.'i4.'J-'<50). 

I  \.— ••Sciriindo  subcaso:  el  acento  está  en  la  .seünnda  vocal  de  la  sinalefa. — Tendencias  a  elidir."    ( ."I."  1-;k"i<!). 

X. — "No  sin  posibles  todas  las  veinticinco  combinaciones  biliarias. — Kii  sílabas  no  coiistitn.veiites,  son  admisi 
bles  li--  dj.M'iséis  combiiiacioiics  en  i|  le  ('I  acento  no  v  jiia, — Casos  pal  tirilla  res  '"    (-'ióT-StíO). 

XI. —  C.  iiiipidbaci(')ii  "'    (•■ir>l-;lT7i. 

X  II.— I'r -fereiicia  qi'.e  delie  dar.se  al  hiato  en  e¡  subcaso  se.snildo."   I-'17S  :tss). 

X  1 1 1.  — "Kjemplos  de  los  clásicos  en  (|Ue  se  aspira  l.i  /j.-Si  en  est(i-¡  caso.s  no  liari.in  liiato  los  antisínos,  de  cierto 
no  h.icraii  siiial- f.-i."   (:'8'  -■('.i;n. 

XIV, —"l'rá. -tica  moderna  del  hiato  y  dr  la  sinalrf.i."    (4UÜ-41i"il. 

X  V. —  -.-ííl  ib  is  (dMtrn  -ioni-it  is  ipi  •  |h|'iI  mi  irsiiltar  ]rir  las  si  n:i  leías  del  subcaso  seírundo."    I  1 17-419). 

X  \'l. — "("mso  tercero:  sinalefa  en  i  pie  se  ni  idi  dos  vocales,  rada  una  riai  aren  tu.  "    (42(.l-+2SI. 

X\  II. —  ■(írllposron  I  res  amitos  roll.serlltivos  o  ni.HS."'     [4'J'.    i'-\'J  ). 

XVUl. — "Iten;|,|,<  ,]^  |ns  t ivs  siii.ileías  biliarias.""    {•i;i:!-4-"!(i|. 

I'arte  II.  ."Sinalefas  ternarias: 

XIX. — "l'oiinaciiln. — I. as  sinalefas  t riptoiígales  aunientan  inmensamente  las  coiiibinariones  silábicas  de  la  vo- 
valizaci.'iii  esp.iñola. — l'iiadro  de  las  combaiaciones  teí'nicas  i  de  los  rasos  ¡josüiles. — Impedimentos  de  laiácter 
lisiob'iiiiro.— ,\o  liai  sinalefa  tiiptoiii;'.-/!  iii.iiiiio  lina  a  bsorliiblr  está  en  el  leiitro  de  un  líinijo  de  tres  vocales.' 
(4:(7-4t.-.). 

XX. — ".-Sinalefas  ternarias  de  vocales  iiiarentiiadas  con  .-i  en  el  centro  —Son  posibles  los  veintiriiico  rasos  te()' 
ricos"    (44<>-4<!(l). 

XXI. — ".Sinalefas  ternarias  de  v  oca  le -i  no  acentuadas  con  o  en  el  ron  tro. -No  son  posibles  más  ipie  vrintidi'is  de 
los  veintiriiiro  rasos  trií ricos.'"    (4 (i)  -4.(>.S). 

X  XII. — "Sinalefas  terna i'ias  de  vocales  no  acent nadas  con  e  en  el  centro.— Si'iln  son  posibles  veintiriiiro  de  los 
rasos  tei'iriros.  "  (4l>!'-47Hl. 

XXIII.— "Sinalefas  ternarias  ron  í  en  el  reiitro. — Sillo  son  ]ios¡bles  odio  lasos.— Con  í;  fii  el  ceiil  ro.— Si'ilo  son 
posibles  cinco."'    { 174-47S). 

XXIV.— "Sinalefas  terimrias  con  a!<iiinas  d,'  siis  vocales  d(''bilin  'lite  .■ir.>iitiiad.is. — Sinalef.is  ternarias  ron  al.üu- 
nas  de  suK  vocales  fiierteinent-' acentuadas. — .Vniitoen  la  vocal  primera  del  tiiptoiiiío. — .\ieiilo  rii  la  (eiilial.— 
.\centoen  la  última. — I>os  acinros  en  el  iriptdiific''   (47!»-4S.'^). 

XXV.—'  Viaje  del  acento  en  los  triptonfíos  por  sinalefa.— Si  la  vocal  are'.;!  ii.-ida  es  absorbible  o  dominable.  el 
iV'eiito  p  is;i  á  la  m  ís  alisorli^nt  •  o  dominante."    (4.s!l-4!l.'i  I. 

XXVI.— La  i  entre  dos  vocales. — La  i;  entre  dos  vocales,— Kii  t<da  aürupaciiln  lie  dos  vocales  en  (pie  una  /o 
nna  (/  .se  hallen  en  el  centro  de  la  nírrupacii'in.  puede  siroNKiisB  el  siibpiinto  en  la  vocal  anteiiía-  a  la  ;  o  la  H.  riiau' 
(I  )  la  a^t¡  iip  i  'iiín  t.-:'u.u"ia  .-*(•  p;'o:iu:iria  en  el  tiempo  de  dos  síliili.is."   (1'.>4-."<0'J) . 
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El  tomo  III  (de  447  pág-inas,  con  dos  de  erratas  y  3  de  índice)  compren- 
de los  libros  quinto,  sexto  ,y  séptimo,  más  un  apéndice.  Sígnele  un  "Sumario  é 
índice"  de  toda  la  obra.— El  .ser  este  volumen  de  MAtricíi  espnñola  obliga  á  que  la 
noticia  de  él  quede  limitada  á  las  precedentes  líneas  y  n  la  nota  en  que  se  traii.s- 
eribe  lo  capital  de  la  tabla  de  materias  (1). 

Lo  esencial  del  tf)in()  se  halla  en  la  Vei'siflofición  por  pifis  jiiAtHfos.  antes 
publicada:  sio-tiiendo  su  acostumbrado  procedimiento,  anqtiía  dí)n  Edu;.nl(.  He- 
not  la  materia,  fvolviendo  sobre  ella  y  címuo  que  ia  desninnuza  hasta  agotarla. 

XXVII.—  -Xo  sU'iiii.iv  .1111'  están  juntas  tivs  voi-nlns  lini  ti  i|>toMjiii.— Casos  i]ni-  punlen  ii.nn  Ir.-O.  .lisviintiva.— 
£.  copulativa '■   {.=í0.3-518l. 

XXVIII.— "Sílabas  ob.stnircionistas  poi-  i-ausas  cV  sinalpías  tei-nai-ias. -Colisión  ih  aietitcs.— Rt  ^-las  iIh  las  sina- 
lefas ternarias."    (510-524). 

Parte  HI.   Ti-iptonsos. 

^^'^-''Hnglas  letVi-enti'S  á  los  tetra ptoniros."    (.tI.'.'í-óHO). 

.\X.\.— 'Alentó  en  los  tetraiiton^ios."   (."«.'U-óHH). 

XXXI— '■l'entaptiiri'ios.— HeXMpton^os."'    (.5;iT-540). 

l'aitelV.     •Snniario. 

-X.XXII.— '-Voi-ales  i  c'onsonant->.s.— Sílabas.— Diptonffos  i  tiipton^os  — rnaiitiilail.-Intoiíacióii  — Ai-ento.- Divi- 
wóii  pru.sóilica  «le  las  vui-ales:  absorbentes  i  absorbibles:  doiniaaiites  i  douiiiialiles— l)iptoiif.ai-¡(jn  i  afliptoMf;aii(')n. 
—Doble  prü.soilia  lie  alg-unas  palabras.— Pn).sa  ¡  verso:  imusas;  rei-arfío  ai-entnal.—  Kinia.— Sinalefas.— Iiifeieiicins 
entre  los  (liptoiiKos  ¡  las  sinalefas.— .Vcento  en  la  primera  voial  ile  una  sinalefa.— Ai-ento  en  la  sff.-aniia.— Dos  aeen- 
tos  en  una  sinalefa.— Sinalefas  ternarias.-  Iniíiedinieutos  tis¡ológ:ii-os.-Tetraptons-os  i  iientaptonsíos  — Coiuliisio- 
nes  ■•  (. í 42-580). 

Indii-edel  tomo:   (581-.j84). 

(1)  Kl  libro  V  es  el  que  se  titula  de  .1/éf/7e.'/ í'í.//;(ño/./.  Conipieiide  las  jiáíiinas  ó-ÍS.  Se  diviili-  entres  paites, 
con  einco.  cuatro  y  nueve  tartas,  respeftivainente. 

Parte  I.  Tentativas  para  eusauíliar  I.i  niétrira  española. 

Carta  I.  Asuntos  de  este  libro  A'  (Pá«ina  .">). 

II.— "Versificación  según  el  Arte  Poética  de  Renoiko  I«-10). 

'"■  "Tentativas  para  dilarar  los  dominios  de  la  niéiriía  española  asiniiláiidola  al  latín. — X"iiestra  ifcnoranci.i 
ue  la  pronunciación  clásica. — En  español  hai  sílabas  lar<ras  i  brrves,  pero  no  ve. cales  laifras  y  breves  ionio  las  lati- 
nas i  g-rief>-as.—A]i!¡caiión  de  los  aibifrarios  principios  de  las  la  isas  i  las  breves.— I':i  ritmo  es  coiidiiión  déla  vi- 
da." (II  20). 

I\  .—  "Diferencia  entre  la  sílaba  .-intiüna  y  la  moderna.-  -Fraeaso  inevitable  i]r  los  iinit.nlnrrs  de  los  metros  elá- 
sicos.  •  ('21-24). 

^  •— "'Ensayos  en  oti-a  direcr-ióii:  en  la  acentual."  (20-201. 

Parte  II.   Métrica  actual. 

^  '•  'Bases  de  la  versificación  coriieiite. — Xúmero  fijo  de  síl.ibas. — .Aeentos  obliundos. — .\centos  snperiinniera- 
i'ioso  potestativos,  iini.ca  obstrnceionistas  — Kndeensílabo:  uerei.-ilidades."  (.■JO-4.'.). 

A  II.— "Endei-asílabo:  partinilaridades."  (4(i-.'jó). 

'  I'I- — "Hefi'las  de  los  otros  nietios  usuales. — Combinaciones  de  los  metros  estudiados."  (."lO-til  ). 

'^- — ■'Conclusiones  i'es])ecfo  de  la  versifii  ación  corriente."  (02-nri). 

Parte  II.   Métriía  nueva. 

^- — "Ra.ses  de  la  nueva  métrica — Carencia  de  acentos  potestativos. — Pié  trisílabo  constituido  por  dos  sílabas 
seguidas  sin  acento  i  otra  acentuada:  anapéstico  acentual.— Pié  trisílabo  constituido  por  una  sílalm  inncentuada, 
otra  acentuada  i  otra  inacentuada:  arifibráquico  acentual. — Pié  trisílabo  constituido  ¡lor  una  sílaba  acentuada 
.seguiíla  de  dos  sin  acento:  dactilico  acentual.— Resumen  de  Ifi  anterior. — Cómo  ha  de  entendérsela  voz  riK  en  la 
nuev.i  métrica  española:  setratadepiesaceiituados.no   inacentuados,   como   los   «¡riegos  i  latinos."    |f>7-T4). 

^' — "^  ariedad  por  razón  de  las  |iausa«. — Distiiiciiln  entre  las  ¡lausas  de  sentido  i  las  pausas  métricas. — Kstro- 
fas  de  ))iés  ]>uros. — .\uinento  de  la  variedad  cuando  las  estrofas  están  formadas  con  pies  puros  i  mestizos. — Au- 
mento de  la  variedad  jior  medio  de  estrofas  de  pies  ¡iceiituales  puros  i  mestizos,  formadas  con  versos  de  difeiente 
número  de  sílabas. — Coniiiaración  entre  la  cadencia  de  estos  pies  métricos  por  acentuados  e  inacentuadas  con  la 
cadencia  que  suponen  sentir  los  que  leen  á  la  moderna  los  versos  clásicos."  (75-90). 

XII.— "Variedad  con  los  pies  anfibráquico  i  dactilico."  (01-94). 

XIII. — "'Dificultad  relativa  de  la  versificación  por  pies  trisílabos. — Necesidad  de  marcar  bien  el  ritmo. — E.scasii 
perturbación  ¡iroducida  por  los  acentos  obstrncrioni«tas  cuando  se  versific  apor  pies  métricos. — Si  no  .se  marca  bien 
el  ritmo,  no  constan  los  versos  por  pies  tri.silabos. — Requisito  de  esta  métriía."    (O.'-lOl ). 

XIV. — ''Versificación  por  pies  disílabos. — Artificio  necesario  en  español  para  la  versificación  por  ¡liés  disílabos. 
— Yambos. — Troqueos. — '^adenc'a  d"  los  pies  disílabos  que  les  hace  casi  prescindir  de  la  riuia."'    (102-117  ). 

XV. — "T  á's'todela  nii^va  niétrca  a  la  usuil  corriente. — I  viceversa.""  (nt<-121). 

XVÍ.— ••Epilogo."    (122-1251. 

El  libro  VI  tiene  por  título  "El  Hospital  de  Incurables."'  Cinco  son  las  cartas,  subdividida  la  última  en  XII  sec- 
ciones, y  las  páginas,  las  127  249. 


JOSÉ   A.    RODnÍQCEZ   GÁRrfA 


Se;i  cuahiuierii  »>!  punto  de  vista  (Mi  que  se  oolocjue  quien  analice  el  nuig- 
nífioo  tratado  del  insigne  poiíg-rafo,  iin])()sil)ltí  sustraerse  al  sentiniientio  de  ad- 
miración (lUe  producen  las  grandes  obras  en  los  ánimos  ajenos  á  toda  ruindad. 
Cabe  la  disparidad  de  criterio  en  nunlios  puntos  de  los  estudiados  por  D.  Eduar- 
do Uenot.  porcjuc  lo  trae  consigo  la  materia,  no  obstante  el  eAtraoi-dinario  síiber 
del  autor;  pero  no,  en  ningún  caso,  nngarle  el  mas  caluroso  de  los  aplausos.  Con 
poder  maii'jar  la  obra  el  misino  (pie  no  se  halle  adoctriimdo  en  las  nmterias  que 
contiene,  nadie.  |ior  tk)cto  (]uc  en  ellas  sea,  dejai-á  de  leei-la  y  aun  releerla  sin 
grande  provecho.  Pocos  alcanzan  resultado  de  tanta  monta. 

Quizás  la  forma  e])istolar  haga  perder  en  concisión,  pero  lo  familiar  del 
estilo  en  ciertos  casos,  no  es  (íbice  ;\  (pie  llegue  el  autor  á  la  forma  rigurosamente 
did.áctica  cuando  lo  n(  (N'sita:  y  lejos  de  (piitai'le  interí^s  al  tratado,  ó  de  rebajar 
su  HKM'ito  literario,  se  lo  aumenta.  ]>oi-  la  gallaidía  con  (jue  el  esclarecido  escritor 
ha  Silbido  vencer  las  más  arduas  dificultades.  Facilítase  tambií^n  la  vulgariza- 
ción, fin  á  (pie  de  seguro  ha  aspirado  el  talentoso  fjiist ológrafo:  \\i)V  donde  resul- 
ta la  obra  para  todos  escrita,  y  gustosa,  interesante  y  útil  para  todos. 

Envidit'mosle  al  discípulo  de  don  P^duardo  Benot  su  ilustre  corresponsal, 
(^ue  (Mitre  burlas  y  veras,  respondiendo  á  sus  dificultades  (si  es  que  ha  existido 
(piien  las  pro|Misie.se).  ha  compuesto  uno  de  los  tratados  magistrales  de  impor- 
tantes di.sciitlinas  del  lenguaje,  monumento  de  saber  y  talento,  digno  de  colocar- 


Cniln  I. — 'Tniivpiiit'ni-in  rlf»  iistuiliiir  l;is  nmirnialidailes  dt^  In  versiücnciíjii. — CünsiJ.-rable  número  de  personas 
ediicüdas  (]ue  no  sienten  el  litinn."'   (lü'.l-13yi. 

II  —  •Kjeniiilos."  (i:i-i-i:i;i). 

III.— -rían  deesre  Mino  VI."    (14(1-141  ). 

1\  — "Las  lii-encia.s  dfhen  evitarse. — Ejemplos  de  vniia.«  ilnses."   (142-152). 

V, — "Clasificaeión  de  versos  malo.s."'  (l;""!-244). 

Siilít  1.    ""Versos  malos  pi>r  mala  (Mifiita  de  ^ílMl)as.''  (lói-lóT). 

Snli  ir.   "Versos  malos  por  mal  acenruadiis.-De  la  1*  estiuctura  del  endecasílabo.-De  la  2".'"  (158-160). 

Sala  III.    "Por  falta  de  acentos  sniieinniner.irios '■    (16(i-170). 

Snlii  IV.  ""Por  aeentos  i)!istruceion¡sta''.-.\nre  IV"  <iel  endeca.sílalio.-.\nte  ()'^-.\nte  4"-Ante  Sí-Do.-f  obstrucio- 
nistas.— .\iite  la  7"  de  los  oetosílabos."    (ITl-lSói. 

Snln  V.    ""Colisiones  íicentilales  fuera  de  las  sílabas  eonstitnyentes."    (ISG-líK.) 

S;t¡»  VI.^""Siiialef&.s  obstnioiioni.stas.— .^lití-  10*  de  endecasílabo.-Ante  l(P-Aiite  7'  de  orto.sílabo."  (l'.)2-líl(')|. 

Snl.i  VII.— ""Contraceionep  ilícitas."  (1Ü7-200). 

Snhi  VIII.    "AsonaiK-ias  interiores."    (201-218). 

.SVí/,7  IX. — "".V sonancias  ilícitas  de  unos  versos  con  otros."    (219-227). 

S:il:i  X.   ""Perturbaiión  de  las  pansas  de  sentido  por  las  pansas  métricas."    (228-234). 

S:ihi  XI.   ""Rimas  enilebles   '    ( J."i."í-"2:iTi. 

Snli  XII.    "".Mitcraciones.  cacofonías,  ele."    (2SS-244). 

•"Epílos'o.  ■    (240-241)1. 

El  libro  VII  ("ontiene  el  estudio  .sobre  las  "E8ti"ofas. "    (Pájíinas  2.51-4-12).   La.-'  cartas  son: 

1. — ""Necesidad  del  e.stndio  de  las  estrofas. — Caracteres  generales."   (253-26!)). 

II.— "Estrofas  dedos  versos. — Deires. — Decii.atro.   (276-302). 

III.— ""tjnint illas.— .Sextinas.— Octavas.— Décimas."   (:iOíí.327l. 

IV. — ""Estrofas  de  versos  de  difeientes  medidas. — Estrofas  de  cnntro  sílabas. — De  seis.— Endechas  rfales. — Liras. 
Segriiidillas.—Otras  combinaciones  de  número  fijo  de  verso. — Condiinaciones  de  número  capiiíhoso  de  versos. — C.iii- 
fiones. — Silvas. — Versos  sueltos. — K(  p;las  de  las  antinnas  can<-ioncs:  fronte,  eslalxni.  cirima."    (328-258). 

V. — Cansancio  ipie  prodm-pii  las  composiciones  ajnstidas  á  un  patn'iu  fijo. — Soneto. — Sus  e^¡lecies  en  otros 
tiempos.  "    (359-:!70). 

VI. — "Combinaciones  caprichosas  de  unas. — Di.-tai  oia  a  ipie  se  perciben  las  rimas. — Estrofas  en  que  las  rimas 
son  consoiiart  s  i  asonantes  las  ictiúltimas."    (871-:ií)l). 

Vil. — ""Condiciones  efectivas  de  las  estrofas.-Cantar.'S."   (.S92-412  ). 

.\  continuación,  el  "Apéndice  al  tomo  tercero — Cncsti(')n  de  prioridail.''  '41.?-440).  en  ipie  se  estudian  l::s  ili- 
verf^encias  <)ue  surgieron  entre  los  señores  Baria  y  Vila.  de  las  cuales  se  ha  hecho  mención  oportunamente;  y  un 
'■Po9t  scriptuin,  '  dedicailo  á  las  f.mciones  de  Métricu,  que  coniiiuso  .José  ilanuel  Marroqufu. 


458 


mnLOGRAFlA  FILOLor.ICA 


se  entre  los  mejores  de  su  especie  y  honra  de  la  maltratada  ciencia  española, 
mirada  con  desdén  ó  desvío  por  desconocérsela  y  jungársela,  no  obstante,  con 
presunción  ridicula;  como  si  la  constante  aplicación,  la  inteligencia  y  las  otras 
dotes  necesarias  para  descollar  en  el  canii>o  de  la  ciencia,  fueran  i)rivativas  de  ra- 
ptas determinadas  y  no  dones  cotírt'didos  á  imifhas  tierras;  y  como  si  durante 
siglos  no  hubiesen  compuestf)  los  lionibrt's  de  nuestra  habla  ])i-oducciones  de  que 
gustan  y  admiran  los  hombres  cultos  y  discretos  de  lodos  los  países. 

177.    Sumario   ('    índ'ieo  de  In    Prosoilia  CiisteUann  i  Vf'isifírarión  ])()T 
Eduardo  l'enot. — Madi-id. 

Sin  fecha.— Administración— Juan  Muñoz  Sánchez.— Al  dorso  déla  por- 
tada: Im])renta  de  Pedro  Núñez..  ■;, 

Xf'l  páginas,  desde  la  ^'  á  dos  columnas. 

Contiene:  ])ortada,una  -'Advei-tencia""  (pie  susciibe  el  editor:  el  Snwniio, 
hecho  según  los  libros  de  que  consta  el  texto,  y  sus  divisiones;   índice  alfabético. 

Acompaña  al  tomo  III  de  la  obra. — Véase  el  número  17G  ( 1). 

17S.  Tratado  de  la  Prosodia  española  útil  para  la  primera  y  segunda 
enseñanza,  compuesto  por  Don  Francisccí  Lorente.— Madrid,  1840. — Imprenta  de 
D.  José  Redondo  Calleja. 

!)(■»  jiágiuas  en  S'' 

17í).  Tratado  de  Ortología  castellana,  por  I).  Manuel  Marrcxpiíii.— Bo- 
gotá. 1SGÍ). 

Se  han  hecho  de  este  libro  varias  ediciones.— Yéa.se  el  artículo  que  se  con- 
gra  más  adelante  á  los  Tratados  de  Ortología  v  Ortografía  del  p)"()])io  autor. 

180.     Tratado  de  Ortología,  por   Pedro  José  Hernández.— Coro.  1844. 
No  he  visto  la  obra  del  (^scrit(jr  vene;íolano. 

ISl.     Tratado  de   Prosodia,  por  el  Dr.    Dionisio  H.   Araujo.— Cartage- 
na, 1S07. 

La  Cartagena  es  la  de  Indias. 


Ks  del  conde  de  \a  Vinaza  la  siguiente  noticia  ( 2): 


n  I     lOri  .1  tíftili)  il,.,'.stc  --í'  V.'  luiriMTiir  i1hc:i¡:i,_i-  |„,r  /.  i.|iiep»  l,i  usmia  puf  don  E.luardo  Briiot. 
CJ)      l'iínina  .".'ÍL',  .■(iluiuii.'i  lOGO,  .ii'líriild  I'.),",. 
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"Está  esL'i'iti)  en  forma  de  catecismo,  sus  opiniones  están  fundadas  en  las 
de  Hermosilla,  vSicilia  y  Bello.  Se  han  hecho  varias  ediciones." 

1S2.     Tratado  de  Ortologhi,  dispuesto  y  arreglado  bajo  nuevo  método 
por  Eniifidio  O.  Il);in;i. — México,  1888. 


Es  un  opúsculo  (le  ."50  páüinas  en  octavo. 


D)    OirrOCrRAFlA 

:Fi^:E]i_.ii!vd:iiNr^i^ES 

Con  otros  muchos  (juc  le  ([abemos,  (liónos  la  hermosa  lenpua  helénica  el 
vocablo  ()rToonifí;i. 

Sabido  es  (pie  esta  palabra  se  compone  de  dos  términos  (f</-f7/(As  y  gnifín, 
ái'  grHphf^in).  (jue  valen  tanto  como  recta  escritura. 

Alfi-unos  lian  (pierido  sustituir  esa  dicción,  usada  durante  tantos  sig-los, 
])or  dráfíia. 

De  los  estudios  ortográficos  fueron  amantes  varones  doctos  de  la  anti- 
g:iie(hid.  No  esca.sean  los  ejemplos  que  podrían  presentarse  para  demostrarlo. 
Bien  se  ve  con  esto  (pie  la  importancia  de  la  Ortografía  fué  reconocida  de  muy 
antiguo. 

Fra  grande  la  irregulariíhid  con  cpie  se  escribía  nuestro  i'lioma  en  época 
no  distante  aún  de  la  ])ivsente.  Lo  proi)¡o  cabe  afirmar  de  otros,  como  el  francés, 
tan  pulidos  hoy  y  con  reglas  no   menos  precisas  que  universalmente  acatadas. 

Esa  irregularidad  se  advertía  en  los  a])ellidos  mismos,  y  varios  conser- 
van de  ella,  como  reliquias,  ¡a  diversidad  de  formas  que  presentan.  El  del  ''Prín- 
cipe ñe  los  ingenios  españoles"  escribíase  con  C  inicial  por  unos,  Z  por  otros,  con 
V  según  algunos,  con  b  al  parecer  de  muchos,  etc.— Xo  digamos  nada  del  uso  de 
las  mayúsculas,  que  no  estaba  regularizado.  Como  por  desquite,  si  entonces 
se  ponían  á  veces  con  minúscula  nombres  que  llevan  constantemente  ahora  la 
mayúscula,  no  faltan  al  presente  quienes  abusen  de  ésta,  usándola  donde  no  es 
razón  ipie  se  einiilee. 

Cuando  se  inician  seriamente  los  trabajos  gramaticales,  comienzan  tam- 
bién los  estudios  ortográficos:  era  natural.  El  padre  de  la  gramática  3'  la  lexico- 
grafía castellanas  es  asimismo  el  de  la  ortografía  de  nuestra  habla. 

Los  primeros  ortógrafos  fueron,  como  lo  son  bastantes  todavía,  exclusi- 
vos ])artidnrios  del  fonetismo.  Xebrija  pensaba  ()ue  á  cada  letra  debe  corres])oii- 
dei- un  sonido  y  á  cada  soni(h)  una  letra,  censuraba  cuanto  se  oponía  á  estos 
principios,  y  exponía,  por  qué  medios  habían  de  corregir.se  las  faltas  que  señalaba. 

Lf)s  ortógrafos  coetáneos  y  sucesores  inmediatos  del  célebre  humanista 
pensaron  como  él,  aunque  no  faltó  quien  algún  tanto  se  apartara  de  su  doctrin.-i- 
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Ni  hay  que  echar  de  menos  reparos:  expúsolos  [)r¡iicipalmente  el  diserto  Val- 
dés  (1). 

A  los  escritos  de  Alemán,  Correas,  Velasco  y  Patón  siguieron  muchos 
otros;  y  llegó  día  en  que  aparecieron  los  sistemas  ortográficos  al  modo  que  se 
habían  presentado  los  planes  ])ara  mejorar  la  antigua  hacienda  española.  El  V. 
Isla  supo  burlarse  con  gran  donosura  de  estos  nuevos  arl)iti-istas  (2). 

Por  cima  de  todos,  los  ortógrafos  atinados  ó  descarriados,  hay  (]U('  ]io- 
ner,  si  se  ha  de  obrar  con  estricta  justicia,  á  la  Real  Academia  Española,  (pie 
desde  su  primer  Diccionario  y  el  tratado  ortográfico  impreso  en  1741 ,  acometió 
reformas  y  mejoró  grandemente  la  ortografía  de  la  lengua.  8obre  todo,  .su  auto- 
ridad hizo  que  se  admitie.sen  y  acataran  principios  ó  normas  para  la  regular 
escritura  de  las  voces,  precisamente  cuando,  de  seguir  las  cosas  cual  iban,  ])resto 
se  hubiera  llegado  al  caos. 

Si  en  otras  materias  cabe  seguir  hi  ]iro]>ia  opinión,  en  las  oitográfícas 
son  graves  los  daños  que  motivaría  el  que  los  autores  no  re.spetasen  autorithid 
alguna.   Llegaríamos  á  no  entendernos  los  qu('  liablan¡os  el  mismo  lenguaje. 

Y  de  aceptar  esa  aAitoridad,  ninguna  jyucdp  tener  los  títulos  de  la  Aca(h'- 
mia.  Aparte  de  otras  razones,  sus  princii)ios  son  los  más  conocidos,  los  más  fáci- 
les de  vulgarizar  y  los  que  menos  opositores  hallan:  ])ues  lia.';ta  los  más  acerbos 
adversarios  de  la  Corporación  suelen  respetar  sus  decisiones  en  lo  que  atañe  á  la 
ortografía. 

Añádase  que  la  Academia  ha  sido  innovadoia,  ])rogresista  (y  estoy  jior 
añadir  que  revolucionaria)  en  este  sentido.  Lcntanirnti',  ]inps.  sería  jiosiblc  ica- 
lizar  las  reformad  ortográficas  que  son  de  verdadero  jirovecho  \  no  menor  nece- 
sidad. 

No  las  sienten  únicamente  los  rtHÓgrafos.  bien  que  sean  éstos  los  que  se 
decidan  á  practicarlas,  y  aun  vayan  algunos  demasiado  lejos.  Tal  sucede  asi- 
mismo en  paí.ses  de  otras  lenguas,  como  entre  fi-anceses  é  ingleses,  aumjue  en  elhis 
se  explica  mejor  (¡i). 

Los  principios  que  dividen  á  los  ortógrafos  son:  el  (hl  foncfismo.  va  ex- 
presado: el  del  ?/,so;  el  de  la  efiííío/0.57/?.  TTay  (luien  admite  uno  ccn  exclusión  de 
los  demás;  hay  (]uien  rechaza  alguno:  \\ny  quien  h)s  acej.tü  y  aji!  ca  todos. 

Don  Fernando  Brieva  Salvatierra,  verbigi-ada.  lleva  su  amor  al  origen  á 
extremo  tal,  que  sus  tratbicciones  de  obras  clásicas  dan,  vn  lo  que  toca  á  la  e.«cri- 
tura  y  á  lo  menos  momentáneamente,  la  inqiresión  de  que  leemos  un  castellano 
arcaico,  sin  el  desorden  con  que  se  escribía  en  los  primitivos  tiempos  (4). 

Correas  3'  otros,  por  su  parte,  dieron  en  suprimir  letras,  atendiendo  al 
sonido.    Multitud  de  escritores  ha  desterrado  la   r  como  vocal:  la  ^'  fuerte  la  re- 


(1 )  Véasp  h1  Dh'ilo^o  í¡p  lii  IfUfiun. 

(2)  Kn  la  Histori/i  ch  Fr.  Gtriindio  f'iiinpazne.  r-oii  el  rék-lm'  ni.ii's,tiii  ilf  ViUiioniati'. 

(.3)  Entre  otvns  iiiiK-hos  estmlio.s,  uno  es  muy  reciente:  el  de  M.  Kinile  Fnguet.  publicarlo  en  La  lipviif  {Parí.*): 
nfnnero  V  de  1005  ll'-'  de  marzo).  ])áfíina.s  .5.3-'>8.  Titúla.se  La  siniplifícation  de  rorto^mplie,  y  se  ve  en  él,  como  en 
cuanto  sale  de  la  pluma  de  la  pluma  del  autor,  que  éste  es  escritor  docto,  ingenioso  y  ameno. 

(4)  Se  a'inii^  &  L-is  .vii'tp  tr.'iffpilins  ih  Ksclivln /iiipst.is  r!p!  frrípfín  pii  Ipiiísii.i  cíintdlnnn  ron  notu.i y  iinn  iiitrn- 
(hicriún  por  D.  Ft-niaiiJo  S  i>-'i»do  Brieva  Salvs-tierní,  Calliediático  de  Ilistoiia  critica  de  E.^-paña  ci.  la  Tniversidad 
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cliiiziiu  casi  ()ti-()s  t,int()s;y  así  diferentes  letras.  De  sentir  es  <]ue  algunas  de  estas 
reglas,  que  no  pasan  hoy  de  ser  observadas  por  millares  de  personas,  no  obtuvie- 
sen, luego  que  fueran  convenientemente  discutidas,  la  aprobación  universal.  Fá- 
cilmente podría  decidirlo  la  lieal  Academia,  y  con  ello,  avanzando  en  los  progresos 
(ju"  inició  i'i  laíz  (Irsii  fundación,  se  acabaría  el  cisma  ortográfico:  si  acaso,  que- 
darían ■•radii-ales"  (pie  estarían  t-asi  solos. 

No  hay  (inc  cxiioiiiT  las  íntimas  relaciones  de  hi  Orfoíinifífi  con  la  Fro- 
.voí//,v,  hi  <hT()¡(>íj.í;i  y  cuanto  se  i'cfiere  á  \;\  Fonética  6  Fónica  del  idioma. 

Del  ]ii'opio  modo,  dicho  se  está  (pie  no  es  ilado  ahondar  en  el  conocimien- 
to ortográfico  cuando  se  carece  del  etimológico:  porque  aun  los  (¡ue  pretenden  el 
mHnosjjrecio  de  la  etimología  en  toilos  los  casos,  han  de  convenir  que  en  el  esta- 
do actual  de  nuestro  idionuí  no  es  dado  hacei-jo.  Y,  ])or  último,  el  uso  autoriza- 
do, que  tamaña  importancia  tiene  en  la  Orto  finí  tía,  nos  conduce  á  la  lectura  de 
los  autores  que  han  descollado  en  nuestra  literatura,  porque  ésta  es  como  el 
océano,  de  que  se  fórma.n  y  alimentan  variados  caudales  de  agua. 

lies])ecto  á  la  Caliomíín.  (pie  mira  s(')lo  á  la  escritura  material  y  aspira  á 
la  belleza  de  ésta,  no  tenemos  (¡ue  tocarla,  si  no  es  para  advertir  tjue  calígrafos 
de  nota  han  sido  ortógrafos,  llevados  como  por  la  mano  de  un  estudio  á  la  otra 
disciplina. 

T._MONOGRAFÍAS. 

'iS^.~ Ahere  Esjmñoh  jior  Don  dregorio  Mayans  y  Sisear. — ? 

Ignoro  si  se  ha  jniblicado  esta  obra,  de  la  cual  nos  informa  el  autor  mis- 
mo en  la  siguiente  interesante  carta,  en  que  se  ve  también  el  sistema  ortográfico 
(¡ue  ])ii)]Haiía  y  se  apiesuiaba  á  juacticar  en  sus  escritos: 

'•Señor  mío  ( 1  ■.  Yo  me  persuado,  <]ue  a  viéndome  hecho  V .  M.  el  favor  de 
embiarme  su  Alfabf^to,  o  nueba  Qolocazion  de  las  Leti-as  qonozidas  en  nuestro 
Idioma  (Jastellano;  (piiere  U.  ]\I.  (]ue  con  ingenuidad  le  diga  mi  sentir.  Corres- 
])ondere  pues  gustosissimo  á  essa  confianza,  manifestando  mi  opinión. 

•■Que  la  Orthografia  Castellana  puede  fijarse  por  medio  de  Principios  fir- 
mes, es  cosa  muy  cierta  entre  los  mas  eruditos.  La  dificultad  solamente  consiste 
en  el  modo,  pudiendo  ser  muchos  los  Sistemas  que  se  pueden  proponer  para  esse 
fin:  y  deviendo  ser  uno  solo  el  que  deva  practicarse  después  de  averie  aprovado 
el  consentinnento  coniun  de  los  hombres  doctos.    Matheo  Alemán  fue  el  primeio 

de  (íi-anadií;  Kxprofcsor  auxiliar  de  In  df  Madrid;  .\radpniicc)  corrpsjiondiptitp  dp  la  Rpal  de  Bellas  Artes  de  San  IVr- 
iiaiidii;  I)<)i-tt)r  en  Derec  lid  civil  y  f-anónico;  del  claustro  de  las  Univetsidailes  de  Madrid  y  Salaniaiioa. — Madiid — 
Luis  Navarro,  editor— lSSO.—.\  la  f-abeza  de  la  portada:  Bibli<.teea  Clásiia— Tomo  XXXII.— Ai  fíente,  jiie  del  dor- 
so de  la  ante](urtiida:  Madrid.— hnp.  Central  á  Cargo  de  Víctor  Saiz.  CoUgiata,  fi. 

I'XVII.  más  ."22  iiájiinas.  nifis  una  de  íridioe;  octavo  (17Ti  pc-r  11  "3.  en  un  eji  mplar  que  se  ha  recortado). 

No  está  solo  este  erudito  en  ir  loiitia  lo  usual  en  su  sistema  ortog-rático:  Menéndiz  Pelayo  indica,  al  final  del  ti.- 
nio  I  de  las  Ohrus  de  Lnf  e  de  Vef:;!  i'iihlif:id;i.<  ¡wt  1.1  lieal  Arnderuin.  que  era  singular  la  oitografía  de  don  Barto- 
lomé José  (iallardo  y  don  Cayetano  .\llierto  de  la  Barrera,  y  como  estos  sabios  podían  citar.se  otros. 

(1)     nirifiíase  á  <lon  .losé  Hipólito  Valiente. 
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qup  ])ropnso  un  ingeniosissimo  Sistema  Orthográfico,  cu^'as  reglas  son  snnia- 
mente  coherentes;  tanto  que  enti'e  ellas  no  se  hallará  una  inconsequencia.  El 
Maestro  Gonzalo  Corroas  propuso  otro  Sistema,  que  también  fijava  (aunque  con 
mayor  extrañeza)  la  Orthograña  Castellana.  Sin  embargo  ni  el  uno  ni  el  otro  ha 
sido  seguido  en  todo,  no  digo  del  resto  de  la  Nación;  pero  ni  de  solo  un  hombre 
erudito.  Manifiesto  indicio  de  (jur  a(juellos  modos  de  fijar  la  Orthografia  no  me- 
recieron ai»rovaeion,  aun(]ue  los  Trincipios  fiiesseii  putre  si  conformes.  Cargando 
yo  la  consideración  sobre  esto,  vine  á  ])('nsai',  qnc  ]iai'a  foi-mar  un  Sistema  (]ne 
merezca  ser  bien  admitido,  con^'iene  primeramente  desechai-  las  opiniones,  (pie, 
aviendo  sido  propuestas  uno  ó  dos  siglos  ha,  nunca  han  sido  admitidas,  ni  de  to- 
dos, ni  de  pocos;  abrazando  solamente  las  (jue  han  sido  aju'ovadas  de  toda  la 
Nación.  Me  declarare  con  egemplos.  Alemán,  i  Correas  inventaron  nuevas  Letras, 
pareciéndoles  necessarias;  i  ningún  hombre  erudito  lo  ha  juzgado  assi,  ni  lo  ha 
practicado  en  sus  escritos.  No  admitamos  pues  tal  opinión.  A(]uellos  mismos  Es- 
critores tuvieron  por  superfinas  algunas  letras,  i  vemos  que  el  cf)mun  consenti- 
miento de  la  Nación  todavia  las  conserva  en  las  Cartillas,  i  usa  de  todas  en  sus 
Escritos.  Retengámoslas  pues,  i  tratemos  solamente  de  distinguir  en  su  a])lica- 
cion  el  Uso  del  Abuso.  Aquello  sin  duda  será  l'sf),  (pie  uniformemente  ])i-acti(pien 
sabios  e  ignora.ntes.  Aquello  puede  tener  sospecha  de  Almso.  en  cpie  los  hombres 
eruditos  van  encontrados;  en  cuyo  caso  es  sos])ecliosa  la  autoridad  jior  ser  ])ar- 
cial,  i  tener  contradicción; i  únicamente  la  Ilazon  es  laque  deve  decidir,  (iuiado  yo 
de  estos  Principios,  en  la  interpretación  que  tengo  manuscrita  del  Ahece  Et^pnñol, 
he  estciblecido  veinte  i  seis  Letras,  necessaria  cada  una  de  ellas  ])ara  cieita.  deter- 
niinada,  i  distinta  Pronunciación,  i  suficientes  todas,  por  quantas  ju-oiiunciacio- 
nes  ai,  i  puede  haver,  en  el  estado  i)resente  del  Llioma,  Español.  Restituyo  á  cada 
Letra  el  Valor  i  potestad,  que  se  le  dio  en  su  institución,  i  constantemente  ha 
mantenido  hasta  el  dia  de  hoi.  Aplico  ;i  ca(hi  expression  Silábica  la  coiiviiiacion 
de  letras  correspondiente  ú  ella  según  la  pi-imei-a  institución.  confoTiuaiidonie 
con  el  uso  de  todos,  i  fijándole  en  sus  casos  y  lugares:  evitando  digo  convjnacio- 
nes  and)iguas  respecto  de  la  Pronunciación.  De  esta  suerte  consigo  una  maravi- 
llosa consonancia  en  la  Orthografia  Esi)añ  ¡la:  la  (|ual  puede  1".  .M.  observar  en 
esta  iinsma  Carta.  Ya,  considero  todo  esto  dicho  universalmente.  no  es  fácil  de 
comprehendei-:  ni  el  declararlo  es  Uí^goeio  de  una  carta,  sino  de  un  Libro.  Pero  á 
buen  entendedor  pocas  iialabras.  Aviendo  pro]ai»»sto  yo  mi  Sistema  a  Antonio 
Bordíizar  Lupressor  de  mucho  juicio,  i  (lilig(Micia;  se  hizo  capaz  de  (^1:  foruu')  una 
delineaciíHi:  i  como  no  es  fácil  que  uno  se  conforme  en  todo  con  otro,  en  tal  cual 
fqiinion  se  ai)ai'tó  de  mí,  singulai'mente  en  el  uso  de  la  C  Motivo  que  ha  dado 
ocasión  al  vulgo  indiscreto  de  confundir  la  verdad. 

"Con  esto  entiendo  aver  insinuado  lo  bastante  para  que  U.  M.  colija  el 
juicio  que  hago  yo  de  su  nueva  Aplicación  y  Convinacion  de  Letras.  El  fin  á  que 
U.  M.  endereza  una  i  otra  (que  es  para  conseguir  una  ])erfecta  coi-respondencia 
enti'f^  la  Ksci-it\ira  y  Pronunciación)  es  muy  digno  de  alabanza.  El  ser  su  aplica- 
ción Nueva,  i  llamar  I'.  M.  tal  á  su  colocación,  i  sdlo   naln  ente  n.e  hace  t(n:er 


JOSÉ   A.   RODRÍOüEZ   OARrÍA  4fi.T 


(]iu'  no  será  bien  admitido.  Apelo  al  tiempo.  Sin  embarg-o  siempre  alabaré  el  que 
r.  .M.  aya  comunicado  al  público  su  sistema.  Y  no  cstrañe  U.  M.  tine  haya  quien 
le  (piiera  impuüiiar.  Kn  este  g-enoro  de  as.suntos  cada  uno  tiene  libertad  para  de- 
cir á  la  s()iiilir;i  de  sus  iiojus  acpiello  que  siente  y  entre  tanto  (pie  llega  el  caso  de 
fijarse  l;i  Olí Iingratia.  Cosa  (pie  con  el  fuvor  de  Dios  espero  que  veremos  en  nues- 
tiempo.  l'ei'o  pai'a  (pie  lo  veamos,  conviene  que  los  hombres  eruditos  con  sus 
(lis])utns  aclaren  la  verdad.  Lo  (pie  debemos  desear,  es.  (|ue  estas  sean  juiciosas, 
i  modestas. 

"Yo  mecouliesso  obligado  al  l'avoripie  V.  M.  me  ha  hecho  de  embiarine 
su  .l//,"/í>eío,  sin  aver  ])recedido  mei  iro  mió  antecedente  procuraría  corres])onder 
con  el  aprecio  (pie  devo  y  con  el  deseo  de  que  se  ofrezcan  ocasiones  en  que  U.  M. 
ex|)erimeiite  nn  pronta  voluntad  á  su  servicio.  Dios  guarde  á  U.  M.  muchos  años 
como  de.seo.  Valencia  á  2-]  de  Enero  de  1782.  B.  L.  M.  de  U.  M.  >Su  mas  seguro 
servidor "' 

Curiosísima  es  la  carta.  S'ii  lecturn  da  iden  bastante  exacta  del  estado 
de  la  ortografía  c;istel!ana  en  el  siulo  XVllI,  y  de  los  medios  con  que  se  cpiiso 
reniíHÜarle. 

Por  lo  (pie  toca  ;1  la  carta  en  sí  del  saljio  valenciano,  una  simple  ojeaíla 
demuestra  (pie  el  sistema  ortogiáfico  de  éste  distaba  no  poco  de  la  perfección.  Si 
lio  li.iii  te.. ido  de  ello  la  (\ili).i  impresores,  ni  siquiera  hay  constancia  en  la  eocii- 
tura  de  una  misma  palabra. 

I.'**!.  Acpntii;uini)  r;]síi'J!;iiin.  uiiiversHl y  consecuente,  por  D.  Gregorio 
García  del  Pozo.— Madrid.  ls;}<j. 

El  ojuisculo,  al  decir  de  Lista,  es  sumamente  breve,  "y  sólo  presenta  re- 
sultados sin  teoría  ninguna  anterior,  ni  pruebas  de  los  iirinci])ios  (pie  establece.'' 

El  autor  Dama  al  acento  grave  "dominante  grave  ó  de  tono  bajo:"'  jiide 
el  uso  de  la  sinéresis;  emplea  exclusivamente  la  /  como  vocal:  pretende  que  se  es- 
criba, diftongo.  triftongo:  distingue  las  palabras  figudns  de  las  agadísiwa.'i' 
aquéllas  acabadas  en  consonante  y  las  otras  en  vocal  ó  diptongo;  hace  análoga 
distinción  en  las  graves;  trata  de  las  equívocas  dominantes  {se,  si,  como,  donde); 
da  las  reglas,  finalmente,  de  acentuación  ortográfica,  las  cuales  no  tienen  al  pre- 
sente importancia. 

Don  Andrés  Bello  y  otros  filólogos  de  fama  citaron  los  escritos  prosódi- 
cos y  ortográficos  riel  8r.  García  del  Pozo. 

Al  cuaderno  que  motiva  este  artículo  v  á  otro  de  análoga  naturaleza  de- 
dicó don  Abierto  Lista  tres  páginas  de  los  Ensayos  literarios  y  críticos  {-í^-ío), 
de  donde  he  tomado  las  respectivas  noticias  de  ambas  monografías. 

Véase  el  níimerio  2(i,  páginas  113-115. 
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is.j.  Acentuación  oi'togrAfíca,  por  e\  Dr.  D,  Jerónimo  E.  Blanco. — Ca- 
racas, 1884-. 

Tengo  entendido  que  se  trata  de  un  folleto. 

Del  doctor  Blanco  hace  g-randes  elogios  don  Felipe  Tejera,  en  sus  Perfiles 
venezolanos  (páginas  113-120),  en  semblanza  escrita  con  ]>luma  que  vibra  por  el 
entusiasmo.  Médico  de  nota,  filólogo  de  valía,  ])oeta  sentido,  orador  acndémico, 
fué,  al  decir  de  su  distinguido  conterráneo,  el  escritor  caraqueño.  Ciertamente 
que  no  es  de  extrañar,  tratándose  de  país  que  ha  dado  tantos  varones  de  varia- 
das aptitudes  como  Venezuela. 

Acentuaciones  viciosas 

Véase  el  número  71.  páginas  242-244. 

180.  Alfabeto,  o  nueha  qoloqazion  de  las  letras  qonozidas  en  nuestro 
idioma  Qastellano  pai'a  conseguir  una  pei-feta  qorrespondenzia  entre  Ja  Esqritu- 
ra,  i  Pronunziazion.  Dispuesto  por  D.  José  Ipolito  Baílente,  Profesor  de  Artes  en 
los  Estudios  de  la  Ziudad  de  Plasenzia,  i  de  Leyes  en  la  Unibersidad  de  Salaman- 
qa.  Con  lizencia.  Año  17.'51. 

El  título  nos  presenta  ya  una  muestra  curiosa  y  aun  diviM-tid;;  délos 
principios  que  con  tanto  rigor  aplicaron  escritores  del  siglo  XVIII.  y  ])retenden 
resucitar  ciertos  neó^-ra/b.^',  basándose  aquéllos  en  las  doctrinas  de  Correas  y 
otros  gramáticos,  declárenlo  ó  no. 

Véase  la  carta  inserta  ]toco  ha,  en  el  número  188. 

187.  Breve  discvrso,  en  que  se  modera  la  nueva  Orthoffraphia  de  Espa- 
ña. El  Licenciado  Gonzalo  Brauo  Graxera  lo  dedica  al  Señor  D.  Lorenzo  Ramí- 
rez de  Prado,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Vlagestad  en 
el  Supremo  de  Indias,  y  su  lunta  de  Guerra  y  en  el  de  Cruzada,  y  lunta  de  Compe- 
tencias, y  media 'Annata,  &c.  Con  licencia.  En  Madrid.  Por  Francisco  Martínez. 
Año  M.  DC.XXXIIIL 

22  páginas  dobles  en  octavo,  según  Gallardo:  Ensayo  de  una  biblioteca 
de  libros  raros  y  curiosos,  columnas  140-142  del  tomo  I:  número  1479. 

En  la  a])robación  del  o])úsculo,  de  la  cual  reproduce  una  parte  el  gran 
bibliógrafo  citado,  dice  fray  Francisco  de  Soria  que  había  leído  con  sumo  gusto 
"este  tratado  en  defensa  de  la  ortografía  csiiañola,  donde  en  pocos  renglones, 
concisas  ]talabras  y  sustanciales  razones  muestra  el  autor,  no  sólo  que  erudita- 
mente es  docto,  sino  tniiiliien  (pie  el  celo  de  su  religión,  el  amor  á  su  ])atria.  y  la 
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liDiuM  (]Ui'  prctiMidc  ñ  SU  nación,  os  tan  <>;ran(lf'  (]U(>  no  jicnnilc  i]nt'  la  oferidnn,  ni 
añadiendo  á  su  idioiii,-!  una  Icti'a  ni  (luit.lndolc  una  sílaba,  rodcnios  dct-ii-  (pie  en 
sus  manos  (del  autor)  está  la  vida  df  nucst  ra  Icn-iiia,  ])Ufs  la  lil  i'a  do  la  ri])('n1  i- 
na  muerte,  (]ui'  los  invcntoi-cs  de  la  nueva  oi"ti)*i"rafía  la  jirctcnden." 

DfM-ir  es.  Puosto  tí  elogiar  ol  Padre,  hizo  el  encomio  cual  lo  oxi.uía  el  uiis- 
to  de  la  época. 

Y  veidaderanicnt»'.  por  lo  poco  Ipil»  de  él  veo.  jiaréi-eme  einidito  P>i'avo. 
Debió  ser  li(unl)re  de  criterio  ]»ropio.  y  en  su  breve  escrito  debe  de  haber  alg'o  dig'- 
no  de  consid.'rarse  des])acio.  "i>on  las  voces  el  cuerpo  del  sentido"  ( escribe  con- 
cierra eleü-ancia  I.  "la  ortoji'rat'ía  el  vestido  de  las  voces.  dMciile  es  (pie  se  vistan 
con  aliño  _v  ])ropiedad.  No  es  nu  intención  conseonir  en  este  asunto:  basta  hacer 
que  en  él  repai-en  los  entendidos,  poiuendo  en  disputa  la  niati'i  ia:  pimple  no  nos 
lleve  la  desatención  de  esciibii' sin  cuidado  al  vicio  de  esíribiríon  dt.'-cnido.  Ks 
ordinario  dejarse,  no  averiguar  ei  ori<ien  de  las  voces,  hacer  jueces  de  la  e.'^íritnra 
á  los  labios,  pretiriendo  lo  fácil  á  lo  mejor." 

Algunas  veces  no  ri'sulta  suficientemente  claro  su  ¡¡ensamieuto. 

Bravo  Grajera  quería  tjne  se  conservara  la  noticia  de  las  pronunciacio- 
nes antiguas  en  las  gentes  (me  valgo,  si  no  de  sus  ])ro]iias  frases,  sí  de  sus  pala- 
bras), ''y  que  se  .se[>a  eu  la  forma  (jue  proininciaron  los  antigu(!s." 

Escrito  lo  precedente  tiem])o  ha.  i)aié.-eme  oportuno  añadir  hoy  á  esas 
líneas  el  extenso  pasaje  que  sigue,  interesante  para  la  liistoiia  de  nuestra  (hto- 
gruf¡:¡  (1  : 

''Moderase  Jn  rincvn  Orthofyraphia  de  España.— A]g\uníi  personas  erudi- 
tas (Ustos  tiempos,  con  deseo  de  enmendar  la  Ortographici  i  reduzir  lo  escrito  a 
lo  pronunciado,  han  introduzido  por  lei  en  la  Lengua  Castellana  que  se  escriba 
siempre  con  las  letras  que  se  pn-onuncia.  ronfieso  que  a  los  principios  no  me  des- 
contentó esta  novedad.  ])orque  me  pareció  bien  la  aparente  razón  de  que  se  abre- 
vie lo  que  se  escribe,  (piitan<lo  losupeifluo,  dexando  lo  nece.sar¡o.  Pero  atendiendo 
a  la  observación  de  diferentes  lenguas,  me  parece  quo  por  una  razón  niui  ligera 
se  da  de  mano  a  otras  mucho  mas  considei-ables. 

"Para  esto  assiento  este  vulgar  presupuesto.  Que  la  Lengua  Castellana, 
como  todas  las  derivativas,  se  ha  conqniesto,  i  usa  de  diferente.'^  Lenguas,  .«eña- 
ladamente  de  Romana  I.,atina;  por  donde  comunmente  dezimos  Romance  a  nues- 
tro lenguaje:  De  la  Gothica  i  Arábiga,  ]ior  aver  jhabitado  estas  Provincias:  De 
la  Francesa,  por  la  vezindad:  Déla  Italiana,  ])or  la  comunicación:  La  Gr.eg:  , 
con  las  vozes  Latinas  se  nos  ha  entrado  en  casa:  La  Hebrea  con  la  profession 
Christiana:  Hasta  el  nuevo  Orbe  con  los  vicios  nos  va  embiando  los  vocablos. 
Assi  también  los  Franceses,  i  Italianos  usan  ya  de  algunas  palabras  nuestras  co- 
niuuicándole  unas  Naciones  a  cjtras  las  vozes  para  el  uso  común  de  la  vida. 

'•La  diferencia  de  palabras  haze  diferencia  en  la  sinigfícacion,  explicantlo 


(1)    Hállase  eu  las  página.s  029-634,  columnas  1254-12G1,  <le  la  inestimable  BHilioteca  del  conde  de  la  Vinaza 
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las  calidades  de  lo  significado  con  It.  inteligencia  de  la  Nación  de  donde  vienen.  A 
esta  causa  tengo  por  conveniente,  que  las  vozes  peregrinas  se  escriban  con  algu- 
na diferencia  a  las  naturales,  de  la  manera  que  el  uso  las  ha  ido  introduziendo  i 
persuádome  a  esto  por  la  razón  i  el  exemplo. 

"Los  Latinos  han  difundido  su  lengua  á  todas  las  Naciones  del  mundo, 
i  son  de  grande  exemplar  en  este  punto.  Porque  aviendo  traido  a  ella  muchas 
vozes  Griegas,  auníjue  las  escriben  con  los  characteres  Latinos,  todavía  es  con 
tal  diferencia,  que  están  manifestando  el  origen,  y  en  él  la  propiedad,  i  calidad 
del  vocablo:  Como  en  esta  voz  Hyppotheca,  si  huviera  de  escribirse  c(.n  como 
Latina,  bastaban  seis  letras,  Ipoteca,  i  no  se  cansaron  de  escribirla  con  diez;  jjor- 
que  de  mas  cerca  explica sse  las  aspiraciones  Griegas,  de  donde  la  tomaron.  Lo 
mismo  en  la  voz  Sphcvra,,  Monarchia,  EtymoJogia,  Hyperboles,  Ovthogiaphia, 
Filosophia  i  otras. 

"Esto  hacen  también  nuestros  vezinos  los  Franceses  (aunque  no  siempre 
por  la  misma  razón)  escribiendo  con  grande  diferencia  de  lo  que  pronuncian.  Por- 
que la  palabra  il/on,se;g-nef7r,  que  en  sí  contiene  once  letras,  la  pronuncian  con 
cinco;  si  assi  la  huvieran  de  escribir,  ahoi  raran  seis,  Mosur.  Los  Italianos  escri- 
ben con  gran  diferencia  de  lo  que  hablan  en  muchissimas  palabras:  como  en  la 
voz  Dice,  que  pronuncian  Diche,  i  escriben  Dice.  Y  si  preguntan  al  Italiano,  por 
qué  haze  esto?  responde,  que  escribiendo  Dice,  en  la  palabra  escrita  explica  el 
origen  Latino,  de  donde  viene,  i  en  la  pronunciación  se  conforma  con  el  uso  co- 
mún de  sil  patria. 

"La  razón  que  a  esto  asiste  es  tan  fuerte,  que  puede  tenerse  con  la  auto- 
ridad de  los  entendidos,  que  en  estos  tiempos  han  introduzido  esta  nueva  Ortho- 
graphia;  porque  sin  duda  alguna  es  necessario  conservar  los  vestigios  de  la  anti- 
gürdad,  i  hazer  defensa  al  olvido,  que  lo  va  cubriendo  todo  con  A  tiempo.  Las 
palabras  son  la  manifestación  de  los  conceptos,  i  la  declaración  de  las  cosas;  i  si 
no  se  conservan  en  su  propiedad,  corre  gran  riesgo  de  ignorarse  aquello,  que 
quieren  hazer  claro  con  su  significación:  Porque  si  á  un  hombre  Francés  vistiessen 
de  Español,  porque  vive  en  España,  fácilmente  me  engañarla  su  traje,  ciey(  ndo 
que  debaxo  del  viven  las  costumbres  Españolas.  Pero  si  lo  veo  con  el  vestido  de 
su  nación  ó  otra  señal  qiie  lo  esté  manifestando,  miraré  con  cuidado  sus  acciones 
i  observaré  como  más  me  convenga  su  condicif>n. 

"Lo  mismo  es  de  las  palabras  peregrinas  que  viven  entre  nosotros,  aun- 
que por  la  dificultad  de  los  characteres,  ó  por  otras  causas  las  vistamos  en  nues- 
tro mismo  traje  en  la  sustancia,  es  bien  que  sea  con  alguna  señal  que  dé  a  enten- 
der que  son  voces  extranjeras,  para  que  quando  se  dis])uto  de  su  propriedad,  se 
vaj^a  al  origen,  y  en  el  se  averigüe  la  verdad  de  rquello  que  significa:  como  si 
quissiese  saber  la  fuerca  de  la  palabra  Monaichia,  Geografía,  Cbronogvaphia.  Cos- 
mogvaphia,  que  dio  el  Latino  al  Castellano,  buscarela  en  su  origen  en  el  Griego, 
que  la  dio  al  Latino;  i  alli  conoceré  que  se  compone  cada  uno  de  dos  palabras,  que 
forman  la  propriedad  de  un  sentido.  Pero  si  a  todos  los  vocablos  los  hazemos 
Españoles,  escribiéndolos  sin  diferencia  alguna,  venimos  a  cubrir  con  velo  escuro 
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la  sio-iiificaciou  verdadera,  de  suerte  que  a  i)oeas  edades  solo  sabrau  el  origen  los 
eruditos,  i  lo  ignoraran  todos  los  (]ue  no  lo  son.  La  palabra  Hombre,  sin  //  (|ue- 
dci  Española,  con  fila  está  diziendo  su  origen  Latino;  por  escribirse  en  Latin  Ho- 
iiio  con  //,  i  no  sin  causa,  por  derivarse  de  la  palabra  Humus,  que  quiere  dezir  la 
tierra,  de  donde  le  formaron  el  cuerpo.  La  palabra  Thniei;  (]uitada  la  Ii,  queda 
Es]>añ(>la.  con  ella  dizesii  origen  Latino,  ])or  escribirse  con  /;  TrnhíTfí. 

'•Siendo  assi  que  en  estas  jcdabrns,  como  en  otras,  se  quitara  mucha 
parte  de  la  jiropriedad,  i  de  la  significación,  con  quitar  la  as])irncif)n;  porcjue 
Tniiicr  con  }¡,  ex[)lica  la  fnerca  en  la  ])alabra.  (pie  se  ha  de  hazer  en  la  obrn;  i  sin 
ella  hiere  mas  levemente  al  [)ronunciarse,  de  lo  que  requiere  a(]uello  que  signihea. 
La  palabra  Cheruhiu,  que  la  lengua  Hebrea  ha  dado  a  la  Española  con  q,  como 
(piieren  (pie  se  escriba  K)s  que  reforman  la  Orthographia,  no  haze  la  ¡ironnncia- 
cion.  (pie  haze  con  ('he,  poi-que  hiere  con  diferente  fueira  al  paladar,  i  sonido  al 
oido.  La  palabra  Ahnohadn,  voz  Aiabiga,  con  ¡i  haze  diferente  fner(;a,  que  sin  ella 
i  es  bien  darle  la  aspiración  natural,  que  los  Moros  dan  a  sus  vozes,  con  maso 
menos  fueren,  conforme  lo  huviere  introduzido  el  uso  en  nuestra  Nación:  i  assi 
seria  una  erudición  sin  ei'udicion.  por  ahorrar  una  letra,  quitar  el  origen  á  las 
vozes,  i  la  propiedad  a  su  significación. 

"•Ni  l(3s  cliaracteres  Griegos  se  explican  bastantemente  c(ui  las  letras, 
que  escriben  los  autor*  s  desta  nueva  Orthogra})hia.  Porque  la  letra  Griega  Tlii- 
tn,  no  se  explica  bastantemente  con  Tsída,  porque  ha  menester  Th.  Ni  la  Phi  con 
/'sola,  sino  con  Ph.  Ni  lUio  con  R  sola,  que  ha  menester  Rh.  Ni  la  Chi  con  Q  sola; 
porque  ha  menester  Cli.  de  donde  nace  el  escribirse  con  osta  propriídad  las  voze-;, 
<]ue  se  forman  con  e.stas  letras  Griegas  Thaliiino,  Phüosopbo.  Rinoceiome,  Chi- 
roctfca,  ponpie  se  acercan  á  la  prounciaeion  Griega,  que  es  mas  gutural,  [que  la 
nuestra,  i  se  forma  con  fiier(;a,  hiriendo  la  lengua  diversamente,  ya  en  el  paladar, 
ya  en  los  dientes.  Y  aunque  al  prominciarno  se  guarde  esta  observación;  por 
irse  la  lengua  á  lo  mas  fácil,  es  bien,  que  se  conserve  en  la  escritura,  como  lo  ha- 
zen   todas  las  demás  naciones. 

'•Y  desta  projjriedad  del  escribir  no  solo  nace  exjilicar  el  origen,  hazien- 
do  mas  evidente  la  significaciíui  del  vocablo,  sino  quitar  los  equívocos  como  en 
la  palabra,  Caro,  que  sin  h,  ipiiere  dezir  cosa  de  sobradí)  precio,  con  ella  cosa  dig- 
na de  amor,  ponjne  T/í.-j /-o  con  aspiración  (confoi-me  la  ()])inion  mas  ¡¡robable) 
viene  del  Griego,  que  dio  esta  palabra  al  Latino:  i  ÍViro  sin  ella  es  voz  Latina, 
que  significa  lo  (]ue  hemos  referido.  Y  si  no  usamos  con  diferencia  estas  palabras 
en  lo  escrito,  damos  confusión  á  las  vozes  i  hazemos  lo  caro  amable  y  lo  amable 
caro;  que  es  por  donde  quieren  algunos  dezir.  que  estas  dos  palabras  se  e-scriben 
sin  aspiración  alguna,  i  que  .significan  una  misma  cosa. 

'•Vendirion  con  T' significa  el  contrato  de  vender.  Bendición  cotí  B  el  acto 
de  bendecir,  jjor  deiivarse  de  Venditio  i  de  Benedictio  en  Latin.  Y  si  trocáramos 
las  dos  letras  primeras,  Íbamos  perdidos  en  la  significación.  Y  luego  es  necessario 
atender  al  origen  de  las  vozes,  para  escusar  los  equívocos,  i  conforme  a  t'l  dar  la 
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forma  a  la  escritura,  sino  liariamos  fácilmente  lo  vendido  vendito,  i  lo  bendito 
vendido  en  el  exemplo  referido. 

"Y  débese  advertir,  qiu-  no  de  valde  los  Antiguos  en  el  Abecedario  Espa- 
ñol, que  tomaron  del  Latino,  [lusierfjn  después  de  las  letras  Latinas,  con  que  ha- 
blamos, dos  letras  Griegas,  por  parecerles  convpiiif^ntes  ]»ara  poder  usar  de  las 
palabras,  que  de  la  lengua  Griega  be  auiau  de  (•oniunicar  á  la  nuestra,  como  son 
j',  z,  enseñando  en  esto,  que  aunipie  las  latinas  /,  c,  lo  ]j(»(lian  suplir,  no  era  bien 
usar  dellas,  sino  que  las  Griegas  señalasseu  en  el  vocablo  el  origen:  como  cu  las 
palabras  MHityr,  Etimolngia,  en  las  quales  esta  y  psiliui,  con  tpii^  siempre  se  han 
escrito,  no  assiste  con  diferencia  a  la.  i  Latina.  Y  torlavia  no  esta  ociosa  en  ellas; 
pues  señala  como  con  el  dedo,  (pie  estas  vozes  ju'oceden  del  Giiego.  en  donde  le 
podrá  averiguar  su  propia  significación.  Xi  ])or  esto  excluyo,  que  dcsta  li  tra  .r 
psilon,  usen  los  Autores  desta  nueva  Ortliograjiliia,  (piando  liieieen  la  vocal,  co- 
mo en  las  palabras  nyuno,  nycr:  ]iues  no  embacaívi.  (|ue  se  ajiliipie  a  entrambas 
cosa.  Observando  lo  mismo  en  la  r  a  (piicn  llaman  coiisoiuinte.  de  suelte  (pie  de- 
lla  se  use.  quando  hiere  en  la  vocal:  como  en  las  ])alabras  \'i\ii\  (¡iv'iiio.  i  otras. 
Y  no  me  opongo  a  lo  que  con  mucha  advertí^ncia  se  lia  reformado  ]ioi'  los  nuevos 
Orthographos,  quitando  la.v  psilon.  que  sirva  de  coiiiuiicion.  ¡ludieiido  servir  la 
i  Latina.  Porque  no  es  mi  asumpto  desvanecer  la  justa  reformación  déla  mala 
Orthographia,  sino  detener  el  curso  acf^lerado.  con  (pie  cortando  lo  (]ue  i)arece 
superfiuo,  se  va  cebando  la  censura,  en  desestimar  lo  neecssario.  echando  ¡lor  el 
suelo  el  origen  de  los  vocablos,  i  coufuiídieiido  las  vozes.  (piitando  de  la  (  scrilur;\ 
toda  buena  erudición. 

'•Xi  hace  mucha  fueiT-a  decir,  (pie  Quintili;  no,  i  oti  os  .Vutores  Latinos 
dan  por  primera  regla  de  la  Urthographia,  que  se  escriba  como  s-^  pronuncia. 
Porque  esto  es  cierto  en  las  lenguas  piin  itiuas  en  su  orig(  n  como  la  Hebrea^ 
Griega  i  Latina;  las  quales  se  escribieron,  como  las  pronuiK  iarun  los  jnimeros. 
que  las  dieron  a  la  carta;  pues  de  los  labios  faltaron  las  ¡¡limeras  ]ialabrasá 
aquella  materia,  en  que  se  formaron;  y  assi  se  escribieron  en  ella,  c(uiio  se  ])ro- 
nuuciaron  en  (^llos.  Pero  (^n  las  lenguas  derivativas,  i  cnni]uu  stas.  como  la  cs])a- 
ñola.  Italiana  y  Francesa  en  aquellos  A-ocablos,  que  se  sabe  el  (irigen.  se  ha  de 
guardar  la  propriedad  déla  Xacioii,  (pie  nos  h  s  ]  rest('»,  en  quanto  sin  arande 
embarazo  se  pudiere  conseguir:v  en  los  denuis  escribir,  como  se  ]ironiincian.  ()uau- 
do  la  pronunciación  es  la  común,  i  no  iin])r()])i  ia:  ])or(pie  lo  contrario  seria,  ir 
mudando  las  lenguas  con  los  años,  i  la  general  hazerla  particular. 

"Xuestra  lengua  Castellana  en  unas  Provincias  se  ]  ronuncia  con  mayor 
boato,  en  otras  mas  concissamente,  i  seria  fuera  de  toda  razón  (pie  los  naturales 
de  cada.  Provincia  mudassen  la  lengua  en  lo  escrito.  ]ior  irla  mudando  en  lo  pro- 
nunciado: la  Italiana  se  jironuncia  de  una  manera  en  Toscana.  de  otra  en  el  (íi- 
novesado,  de  otra  en  Xí'ipoles:  La  Francesa  de  una  manera  (Mi  (iascnña.  de  oirá 
en  Orlieus.  Estos  son  defectos  (]ue  van  con  las  inclinaciones  humanas,  i  no  ha  n 
de  ser  las  im]ieríecciones  de  la  ()rthogra])hia.  Entre  nosotros  ai  Xaciones  enteras 
que  comunmente  jiroimncian.  haciendo  la  h.  v,  i  la  r.  }>.     Otras  hacen  la  r.  n.  i  la 
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s,  f,  i  no  seria  razón  ('S('i'iI)ir  ('(inio  uromnioian.  piios  se  desvia   tlf   la   ])n)])icda(l 
aíinclla  proiuinciacioii. 

•'I  débese  advertir,  (jiu'  ni  ni  las  IciiLiuas  |tr¡iiiitiviis  si-  lia  jiodido  siriiipro 
ajiistar  esta  re,ii'la  de  escribirse,  coiiio  se  pronuncia:  poi-  niudarst'  t'acü mente  la 
)»ronuiiciaci(in.  i  no  con  cs.-i  íacilidad  se  lia  de  mudar  la,  escrit  ur;i:  ])Ues  lo  esci-il  o 
viene  a  ser  prot  ocojo  de  lo  |)ronuuci;ido:  donde  se  ha  de  hallar  la  forma;  ajustan- 
de  por  por  el  p,i]iel  eoiiio  delieii  pronunciar  los  labios,  (¡uando  se  apartan  de  la 
p!'oiiunci,ic¡(tn  veidadera:  jiorijue  es  tan  varia  en  los  hombres  la  pronunciación, 
qiianto  suelen  sel-  los  humores  naturales. 

••(..os  j>rie«i)s  oi  hablan  bar-baramente  su  leno'ua.  i  se  conserva  escrita 
como  la  hablaba  Demostlieiies:  ya  se  huuiera  ])erdido  del  todo,  si  se  ajustara  lo 
escrito  a  lo  i>ronunciado.  Los  (jue  oi  hablan  el  Latin,  no  siempre  lo  pronuncian 
con  las  aspiraciones  cine  s»-  escribe:  como  en  la  ])alal)ra  Homo,  i  nadie  ha  intenta- 
do reformarla:  no  ha  de  ser  de  jieor  condición  nuestra  lengua,  (pie  la  Latina  y 
la  (ír¡eL¡;a,  desterrando  della  la  Orto.üraphia  ]»olitica. 

"De  acjui  resulta,  ipie  la  reíala  d<'  los  (pie  dizen,  que  se  ha  de  escribir,  co- 
mo se  ]>ronuiicia,.  es  verdaderissima.  tunando  se  ])roiinncia  bien,  i  no  con  iiiqier- 
feccioii.  (guando  la  pronunciación  espropria.  i  la  escritura  impropria.  Quand(3 
la  escr¡t;-HM  se  aparta  de  la  pronunciación  sin  causa:  Pero  no  (juando  con  causa 
se  escribe,  par.i  (pif^  uiaiiitieste  la  ])ropriedad  del  vocablo:  ni  qiiando  la  voz  es  ])e- 
refi-i-iiia,  vieiieya  de  su  naci'Ui  con  a(]uella  .>-eñal,  que  es  bien  conservar,  (luanto 
cómodamente  se  pudiere.  ])aia  i]ue  siíMiipre  viva  entre  los  nuesti'os  con  ella,  i  le 
averiíi'uemos  la  calillad,  (piando  nos  con  viniere  saber,  (piieii  es.  i  de  domh^   vino. 

•■I  di\e.  (pie  se  han  de  escribir  las  palabras  pelegrinas  con  alguna  dife- 
rencia. ('//  ijiimitf)  sin  í!;i;iiiili'  rfiih;u;iro  se  ¡niilii'ii'  foiisi-nnir:  por(pi(>  esta  n^gla  la 
va  platicando  el  tieiupo,  i  unas  vezes.  aiimpie  derivadas  (h^  otra  lengua,  son  tan 
nuestras,  (pie  ]iareceii  ya  primirivas  en  Fsj)aña,  i  estas  es  bien  escribir  conforme 
el  uso  CDUiuii.  como  en  la  palabra  escrito,  no  es  necí^ssario  e.síM'ibir  fsonpfo,  aun- 
que .se  escriba  en  Latin:  (pie  essa  seria  afectación,  mas  que  buena  ()rthogTai)li¡a: 
sino  en  las  (lemas  palabras.  ()ue  tienen  alguna  dificultad,  i  ya  déla  antigüedad 
las  recibimos  con  diferencia  ;i  las  otras:  de  suerte  que  esto  lo  ha  de  governar  una 
discreción  erudita,  (pie  ni  haga  rustica  la  Orthographia,  ni  afectada  la  erudición. 

••La  voz  ;iss¡int<>  no  es  necessario  escribirla  en  Es]iañol  con  todas  las  le- 
tras de  Latin.  ;issuni/)tr>.  basta  (pie  se  diga  nssurito.  ('>  nssiinto.  jmes  sin  grande 
dificultad  sabemos  sus  calidades,  i  assi  como  se  diferencian  entrambas  lenguas 
en  las  terminaciones,  pueden  diferenciarse  en  la  escritura   en   las   mismas   vozes. 

••La  ]>alabra.  r;irt;i.  (piando  signitica  las  cartas,  con  que  comunmente  se 
comunica  la  au.sencia,  no  es  bien  gravar  a  nadie  a  que  la  escriba,  como  se  escril)e 
en  Latin,  rhnrtti.  con  aspiración.  Pímyi  bien  jiodrá  el  Erudito,  quando  explique 
con  ella  a(]uella  antigua  materia,  en  que  .se  gravaron  las  pi'imeras  vo/es, escribir, 
rhnrtH.  como  el  I>atino,  i  el  (íriego.  i)orque  sin  duda  la  ()rthog-ra])hia  es  trage  de 
las  palabras:  i  assi  (-(^mo  con  el  tiempo  o  la  sazón  .se  muda  el  vestido,  ¡luede  tam- 
bién gouernar.se  la  escritura,  como  no  falte  razón.   Pero  dar  regla,  que  una   Mo- 


470  bibloobafIa  hlolííoica 


narchia  entera  de  diferentes  estados,  i  personas  se  vistiesse  de  un  color,  era  lei 
tan  intolerable,  quanto  lo  es,  que  lo  pronunciado  de  precisa  lei  a  lo  escrito,  pues 
con  esta  resolución  se  corta  de  un  golpe  toda  quanta  erudición  contiene  la 
Orthog-raphia. 

'•Y  el  dezir,  que  se  abrevia  la  escritura,  no  es  razón  subsistente  entre 
hombres  doctos;  porque  mucho  mas  se  abreviaría  con  escribir  muchas  cifras:  co- 
mo lo  hazian  las  impresiones  antiguas,  i  no  han  podido  tolerarlas  los  ojos:  antes 
bien  una  de  las  cosas,  que  mas  sazona  el  leer,  es  hallar  la  ])alabra  entera  i  perfec- 
ta, que  esté  explicando  el  sentido  de  la  sustancia,  i  en  todas  sus  calidades,  i  no 
ha  de  hazer  sus  propriedades  viene  a  ser  desatención  en  hombres  provectos,  i 
graves. 

"En  los  Franceses  pesó  tanto  este  cuidado,  que  deseando  algunos  intro- 
duzir  la  novedad,  que  en  España,  no  se  les  ha  permitido;  i  escriben  como  pronun- 
ciaban los  passados,  i  pronuncian  como  lospresentes:  como  en  esta  palabra,  iípr, 
que  se  pronuncia  Roe,  i  se  escribe  Roy;  i  en  la.  de  Monseigiwin:  Con  que  consiguen 
no  perder  aquella  útil  memoria,  i  saber  la  diferencia,  que  ha  ido  con  el  tienqjo  ha- 
ziendo  la  pronunciación  en  su  lengua.  En  la  palabra  hazer.  que  el  Castelhmo  de- 
cía antes  fa,zer,  los  Franceses  dexarf)n  en  la  escritura  la  f,  i  ])ronunciaron  la  h, 
como  )o  hazen  en  la  palabra  estro,  que  escribiéndose  con  s,  la  dexan  al  pronun- 
ciar, i  solo  pronuncian  etre,  sin  que  les  embarace  a  la  pronunciación  la  escritura: 
porque  el  uso  común  del  hablar  no  puede  ignorarse;  pero  la  pronunciación  de  los 
passados  fácilmente  se  ignora,  si  en  lo  eseritcj  no  se  conserva. 

"Deste  dictamen  de  los  Orthographos  modernos  de  escribir  como  .«e  pro- 
nuncia, se  ha  ido  de.sligando  a  otros  mas  duros  sin  comparación:  porque  en  la 
jmlabra  Cristo,  (por  tantos  títulos  digna  de  veneración)  aviendose  escrito  siem- 
pre con /j,  ya  la  van  abreviando,  i  e.scribiendo  6Wsf  o  sin  ella.  Y  esta  novedad  la 
tengo  por  indecente,  porque  en  voz  tan  sagrada  no  es  bien  hazer  niudanca  algu- 
na, ni  quitarle  las  letras:  sino  que  de  la  manera  que  la  dio  el  Griego  al  Latino  la 
conserve  el  Español,  de  quien  la  recibió;  porque  no  carecen  de  my.sterio  los  meno- 
res characteres  de  las  vozes  sagradas,  i  mas  los  que  están  explicando  .^u  origen. 

"A  esto  alude  lo  que  dize  San  Agustín,  que  la  palabra  Christo,  nos  la  dio 
el  Griego,  i  la  palabra,  Jesús,  el  Hebreo,  i  de  entrambas  formamos  en  una  Jesv- 
Christo,  para  dar  a  entender,  que  es  Dios  de  los  Hebreos,  i  Gentiles,  i  uno  mismo 
Christo  ungido  i  Jesús  Salvador.  Y^  assi  es  dura  j'esolucion,  por  una  censura  tan 
civil  (como  ahorrar  una  letra)  quitar  el  origen  Griego  á  la  palabra,  Christo.  que 
S.  Agustín  tuvo  por  tan  sustancial,  que  explica  con  esto  el  mysterio.  Y'  es  tan 
conveniente  el  considerar  la  h  en  la  .sagrada  palabra,  Christo,  que  hai  quien  dize 
que  en  la  cifr  J.H.S.  que  deste  nond)re  suavissimo  se  forma,  se  pone  la  aspiración, 
por  significar  con  esto  las  palabras,  Christo  en  la  h.  Jesús  en  la  J.  i  en  la  .s,-  i  (jui- 
tandola  aora  con  la  nueva  Orthographia,  aun  del  consuelo  jirivan  al  Christiano 
destas  averiguaciones. 

"Pero  lo  cierto  es,  que  el  interponerse  la  H  en  la  cifra  J.H.S.  es  por  .ser 
cifra  Griega  como  la  de  X.P.S.  porque  la  palabra  Jesús,  en  Griego,  se  escribe  con 
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aspiriicion.  i  la  de  ('¡iristiis  con  .y.  cliaracter  Griepo,  [que  liare  rli  cu  I.atiii.  v  la  P. 
que  es  lo  iiiisino  (]ue  la.  li,  con  lo  tpial  vieiK»  a  foiTiiarse  la  cifra  XI'S  con  los  cha- 
racteres  (jriegos  que  le  forman  su  ])alal)ra  y  (orrespf)nde  á  esta  cifra  en  Latin, 
CIIRS.  sin  (^ue  en  esto  5)ui'tla  (Indar  niii<iiino  medianamente  entendido.  Y  estos 
niysteriosos  nombi'es  cifrados  llevaban  en  el  Lal>aro  los  Em])ei"adoi'es  (¡riegos 
por  etupresa,.  De  alli  lo  trasladaron  a,  las  monedas,  hasta  (pie  se  fue  ¡ntioduzi(Mi- 
do  en  la  lLile-<ia:  de  donde  se  Im  derivado  comunmente  a  los  Cliristianos,  i  ai  JJe- 
ligiou  mui  grave  que  1  iene  por  tind)i'e  esta  uusteriosa  cifi'a. 

''Y  favorece  mucho  nuestro  asunto  el  ver  la  vcneíaciou  con  qn(^  han  tra- 
tratado  las  gentes  estas  cifras,  JH 8.  XPS.  pues  au¡eiidos<'  f(  rniado  mas  lia  de 
mil  i  dozientos  años  (anuí^ue  otros  no  las  tienen  ])or  tan  antiguas.  ])or  hazer  su 
Autor  al  Emperador  Juan  TeuMscis,  <]ue  vivió  ])or  los  de  1)70)  i  trasladándose  a 
tan  diferentes  Naciones,  y  lenguas,  siempre  se  han  conservado  ( (ni  los  characle- 
res  Griegos  qxw  los  P^mpera(h>res  las  formaron:  porque  el  escribir  no  se  muda  con 
la  facilidad  (jue  el  ]»roiinnciar.  Ni  conviene  ser  leves  en  turbar  la  forma  de  la  escri- 
tura: i  si  de  'a  cifra,  JlbS.  XPS.  no  se  han  atrevido  a  variar  los  (  hristiaiios  para 
mudiirle  el  Cliaracter:  menos  tolerable  seria  quitar  al  nombre  una  letra,  i  escribir 
Cristo  por  Cliristo. 

"Parece  algo  a  la  nove(bid  que  los  años  passados  tjuisieron  inti'odu/ir 
en  Italia  algunos  Vai-ont^s  doctos,  i  no  se  ha  desarraigado  del  todo  de  los  yelda- 
dos en  erudición  ¡irofana:  trocando  la  palabra  (SV?/r¿<ío/' ¡tan  venerada  en  la  Igle- 
.'ia  en  la  persona  de  Christo  nuestro  Señor)  en  la  de  Servutoi;  que  ellos  teiiian 
por  mas  propria  en  el  idioma  Latino.  Exclama  mucho  contra  esto  el  Cardenal 
Baronio,  i  no  sin  grande  razón,  admiramlo  que  llegassen  con  pluma  critica  á  en- 
II  endar  una  voz  tan  santa  canonizada  por  la  Iglesia,  introduzida  en  ella  desde  su 
origen,  fr.'qucntada  de  Varones  eiuditisimos  Latinos,  i  en  santidad  admirables, 
Cü  lio  en  S.in  Cipriano.  S.  Ambrosio,  S.  (íeroniíiio.  S.  Agustín. 

"Esta  ansia  de  ir  cerci'iuiiido  las  letras  i  ajustar  lo  escrito  a  lo  pT'OMin- 
ciado.  hizo  a  una  persona  grave  en  la  noticia  de  lenguas  de  la  Universidad  de 
Salamanca  echar  en  la  piacadel  mundo  estos  años  passados  un  extraño  Alece- 
(hirio  con  iiupv;i  ( )rlliograpliia  i  characteres,  quitando  letras  Latinas,  i  Ca.'-lclla- 
nas.  y  en  su  lugar  ])or  mas  signiíicativas,  poniéndolas  (jricgas:  i  en  donde  se  es- 
cribe c,  q,  ponia  AT.  i  con  una  letra  tan  estríivagante  (que  solo  en  pocas  palabras 
Griegas  se  ha  podido  tolerar)  queria  que  hablassemos  comunmente  en  España. 
Tal  es  la  inquietud  de  nuestros  seTitiniientos;  que  unos  las  voces  Griegas  tpiieran 
explicar  con  letras  Latinas  sin  alguna  diferencia;  y  otros  las  latinas  con  l(¡s  cha- 
racteres Griegos.  Esta  novedad  ella  misma  ¡-e  fué  al  suelo,  poi(]ue  no  han  ¡todido 
abracar  las  gentes  tan  extraordinario  assunto. 

"De  donde  colijo,  que  lo  conveniente  es.  escribir  cada  palabra,  no  iiiiían- 
do  solo  a  abreviar  la  escritura,  sino  a  la  propriedad  de  la  pronunciación,  a  la 
fuerca  de  la  significación,  a  la  manifestación  del  origen  i  al  uso  común  del  esciibir; 
l)or(]ue  con  estas  atenciones  se  conserva  la  antigüedad  i  se  ilustra  la  lengua.  Lo 
demás  es  anteponer  una  razón  mui  leve  a  las  (pie  se  han   leferido.   (pie  sin   duda. 
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son  de  mucho  peso  (en  la  sustancia,  que  puede  contener  esta  materia)  por  cer  tan 
importante  conservar  la  propriedad  de  las  vozes,  saber  su   ori<>en,  i  venerar  los        I 
Antiguos.'' 

188.  Breves  explicaciones  prácticas  sobre  la  acentuación  r  la  puntua- 
ción castellanas. — Recomiéndase  este  librit o  á  todo  el  que  quiera  acentuar  bien 
las  palabras  castellanas,  y  á  las  mujeres  que  deseen  usar  ])rácticaniente  buena 
puntuación,  cuando  redactan,  aunque  no  conozcan  la  gramática. — Curazao.  Inip. 
de  la  Lib.  de  A.  Betheneourt  é  Hijos.  1891. 

i 

Tal  es  la  cubierta.  En  la  portada  se  pone  el  título  v  la  indicación  del 
auto.   T.  A.  Z. 

32  páginas  en  dozavo  (15  por  lü'í)).— Eegular  impresión. 

Contiene:  portada,  una  advertencia  y  el  texto:  "De  la  acentuación"  (pá- 
ginas 5-6);  "Reglas  de  acentuación"  (6-15 ):  "De  la  puntuación"  (16-32);  y  en 
ésta,  "El  punto  y  aparte,  ó  párrafo"  (17-20),  "El  punto  final"  (20-21),  "El  pun- 
to y  coma"  (21-21),  "Los  dos  puntos"  (21-26),  "La  coma'"  (27-29),  "El  parén- 
tesis" 29-30),  "Los  puntos  suspensivos"  (30),  "La  admiración"  (30),  "La  inte- 
rrogación" (31)  y  "La  raya  ó  el  guión"  (32). 

Y  es  casi  todo  lo  que  debo  escribir  sobre  es-te  cuaderno.  Fl  autor  (¿Zer- 
pa?)  no  se  aparta  de  lo  más  usual,  y  dedica  su  folletito  á  las  personas  que  carecen 
totalmente  de  conocimientos  gramaticales.  "El  objeto  es  esencialmente  pi  áctico" 
(dice).  Prescinde,  por  eso,  del  tecnicismo,  "y  aun  de  las  estrictas  nociones  del 
arte." 

Las  doctrinas  que  sigue  son  las  de  la  Real  Academia. 

ISÍ).  Clave  general  de  ortografía  castellana,  por  D.  Antonio  de  Cnp- 
many. 

Se  ha  citado  esta  obra  como  del  erudito  escritor.  Parece  que  no  ha  sido 
impresa. 

190.  Censura  de  la  Ortografía  que  el  Maestro  doncalo  Correas  Cathe- 
dratico  de  lenguas  de  la  Universidad  de  Salamanca,  pretende  introducir,  por  el 
Licenciado  loan  de  Robles.— Sevilla,  1629. 

El  nombre  del  autor  y  la  fecha  están  al  fin.  ' 
1  hojas  en  folio. 

191.  Censuras  sobre  la  Ortographia  Castellana. 

En  la  Biblioteca  histórica  de  la  Filología  castellana  se  lee  en  la  página 
572,  columna  1139: 
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MS.  (]ue  custodiii  la  lleal  Acailciuia   E8i)añüla.— Atribúye.se  á  AiubroKio 

(le  .Mi)l-;ili'.s. 

Qiu'jaseel  nntor  del  escaso  cuiíl.ido  con  (pie  se  escribía  cu  ainiclla  t'])()ca 
luiestro  idioma. 

St'  vishniibvan  sus  ddcti'inas  en  estos  i'('])ai*os: 

•■(iiic  este  libro  se  podría  dilatar  mas  ])f)iiieiido  mas  dilig'encia  vn  sacar 
de  raíz  toJíis  las  etyaiolog'ias  d.)  todas  las  |)alabra8  Castellanas  de  lo  <]nal  se  po- 
día liaci'r  vn  libro  de  por  si. 

••También  se  podría  dilatai-  mas  lo  (]\]r  toca  al  [)C)lido  hablar  ó  escribir  de 
la  misma  lenü'ua.  pups  en  la  ÓrthoL-raphia  de  la  leng'ua  grosera  o  couiuu  no  hay 
jiara  (pie  poner  tanto  ti-abajo  como  estji  comenzado. 

'•Puédese  tand)íen  nu-jorai-.  pi-oeurando  (pie  todo  lo  (]ne  en  este  libro.se 
tr.ita.  se  diga  por  tales  términos  y  maner;is  (]ne  todos  lo  puedan  entendei' y  apro- 
vecliirse  de  el  sin  h  ib-M"  de  vsar  palabras  de  grainniaticos  y  Lógicos,  ni  de  jiala- 
bras  L  itiuis  ni  (jriegMS.ú  de  otras  Lenguas,  especialmente  lo  (]Ue  se  pueda  poner 
claro  con  vocablos  comunes.  Como  es  decir  letras  mayúsculas  ó  versales  ó  capi- 
tales, y  así  nombres  api^lativos  y  i)ar('ntesis  y  Diéresis  y  enclíticos,  y  otras  cosas 
semejantes. ■■ 

A  seguida  expresa  sus  princijiios  y  las  consecuencia^  tpie  de  ellos   saca: 

'•(Jue  se  esfuerce  mas  la  cegia  (pie  se  haya  de  esci-ibir  conforme  á  lo  (jue 
S'>  pronuncia  y  (li\sta  n^gla  se  hagan  las  menos  ececiones  (pie  ser  ]iueda,  pues  es 
cosa  clara  (pie  la  escritura  es  rt^pi-eseiitacioii  de  lo  (pie  se  habla,  y  en  la  lengua 
Francesa  se  conoze  muy  bien  (pian  mal  ]»areze  poner  muchas  letras  (]ue  no  se 
]ironuiici,in:  y  lo  (]ue  .se  toca  del  vso  de  la  abrebiacion  del  lustre  y  magnifico,  mi 
parecer  seria  (pie  lo  mnduseii  todos  los  Secretarios  haciendo  abreviación  de  iii'/>  ó 
mnW"  y  (M1  lugar  de  Uh  y  ///"/"  (pie  se  escribiese  con  esta  Ih  é  //"_">  salvo  (guando 
se  escribe  en  Latín  (')  en  Italiano  iiutíj:''^'  !!'['"  y  quese  escriba  entinto  con  c  y  ik;  con 
(]  y  aiuvpie  los  contadores  tengan  cifra  de  (]"  (pie  se  (]uedeii  con  ella  como  tienen 
(\^  mil  ry  las  cifras  no  son  parte  de  la  ()!'thogi'a]ihia. 

'•(ine  ]tor  esta  misma  razón  no  se  haya  de  escribir  con  r.  t.  Doctor.  Rpo- 
tor.  Lpi'tnr,  lt-rtnr:i.  doftr'iini.  ni  otras  semejantes:  ni  con  c  t.  ni  con  dos  ce  dic- 
tion  ni  ili( cidu.  ni  macuto,  ni  ;vciis:u\  ni  con  p.  t.  escriptiim,  PKcrijito,  precepto, 
prH'fptor.  Rcci^ptov.  ni  otras  cosas  tales  como  eccppcioii:  ni  con  dos  ñ'¿ifi'ect¿ition, 
HÍfrctiim.  nftciinimil:).  \ú  cnw  i.\i)s  1)1)  Alili:i(lcs-ri.  nhlmdin.  ni  con  (b)s  pp  npppla- 
cion,  íjppavato,  npplicar:  ni  con  /.■.  objeto,  observante,  obstinndo.  y  asi  mismo 
substancia,  subeesion.  y  siibcedido  cV:? 

••Nótese  también  que  no  es  buena  razón  (]ue  se  deva  escribir  con  .r  griega 
Syh-a.  Sylvano,  Syli'ia,  porque  en  latín  se  escribe  desa  manera,  antes  es  mas  cier- 
to que  en  L  itia  ao  se  ha  de  escribir,  sino  Silva,  Silvano,  Silvia. 

"En  las  etymologias  he  notado  (pie  se  pone  sortija  como  sobre  artejo  j 
yo  antes  diria  que  se  dize  el  diminutivo  de  sorte,  como  soiticula,  y  asi  clavija  de 
da  vicula  y  otros,  y  también  rizo  y  enrizar  aunque  son  Italianos  pueden  venir  de 
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la  Lenp;na  Latina,  do  donde  viene  también  erhavsf  y  erizado  de  frigpiv  \  dirige- 
re, y  qnir-a  el  aiiinial  erizo  ipie  también  se  dice  en  Italiano  lieeio,  como  al  hombre 
que  enriza,  los  calxíllos  se  llama  riccio.  y  la  mnjer  riccia,  auntjue  pueilHii  venir  del 
noml)re  del  animal  herido  ó  herinaceo  \  t;unbien  ])aeden  venir  iVl  uri(  p,-o  erigo. 
'•En  los  acentos  hay  al^'iino^  ciri,"unHexos  (|iie  no  paeden  ser  sino  liiaves, 
como  paraque  y  por(jue,  tu,  tome,  eclie.  de  y  otros. 

"De  las  apostrofes  he  })ensado  ipie  no  se  podian  ni  debian  desterra i-  del 
todo,  especialmente  en  co])las  donde  mnchas  veces  jiueden  ayudar  para  leeise 
bien,  quitando  algunas  vocales,  seu\in  la  intención  d^l  Poeta. 

"De  la. y  griega  me  parece  bien  (pie  se  vse  ])or  consonante  di^l  sonido  (]ue 
es  en  Latin  quando  se  dice  ianua  ó  ¡naioi:  y  (piando  la  i  es  consonante  de  otro 
sonido  mas  recio  entonces  se  vsa  laj  larga,  como  en  hijo,  hija,  y  Julio:  y  (jue  la  i 
pequeña  no  se  vsa  para  consonante  sino  en  los  nomlavs  pi-ojiios  tomados  de 
otras  lenguas  como  lason,  let>us,  Jacob,  leremias,  Inriisalen!.  y  con  la  •/  larga  en 
otras  palabras  nunca,  se  ponga  e  ni  i  tras  ella,  sino  (pie  se  diga  jc._//  como  /'r'jV.  y 
Jerónimo  y  Jil  y  mongil. 

"De  la  .r  griega  ])or  vocal  no  querria  (pie  vsast'ii  sino  en  las  ]i;ilabi-as  to- 
madas de  la  Lengua  Griega  C)  Latina  como  en  Cviniau  v  en  .S'i/;í,  v  en  idivsira  v 
metaphy.iii-a.  Sacase  de  esta  regla  la  y  griega  jior  et  y  la  y  tinal  destas  ¡lalabrns 
liey,  Ley,  buey,  en  las  quales  se  podria  decir  cpie  es  consonante  como  se  vee  que 
en  el  nuniero  de  miichos  se  dice  Liyes.  Rryps.  Imcyts.  como  en  todas  las  palabras 
castellanas  que  acaban  en  consonante  al  pi-imipio  como  anima!,  animales,  ¡jan. 
panes,  que  si  fuese  vocal  solamente  se  ¡njiidria  vna.s  final  como  en  Luna.  Lunas, 
de  pie,  pies,  de  borzegui.  borze^uies. 

"Que  en  este  libro  se  habia  de  conservar  vna  manera  de  esci-itnra  y 
seguir  las  regias  que  se  dan  en  jiarticular  en  el,  digolo  píJique  he  topado  de  una 
misma  palabra  diversas  escrituras  como  í-ri/.a  con  a  ])eqi!eña  y  A  gramb'  y  con 
// /ía/'/ZAí  y  esta  postura  es  lii  nieior  escritura  ]K)i(pie  no  viene  de  ;,rida  sino  de 
Fariz  nombre  jiropio  dt^  moi'o  como  se  llame')  vno  (jiie  m^ití')  el  ("id  t  ii  vn  desafio  y 
asi  se  llamaba,  /'de  la  villa  de  Hariza  en  todas  las  esciitiiras  antiguas. 

"También  la  Isla  de  Il)ica  está  esci-ita  con  _r  griega  al  principio  y  ron  // 
y  en  otra  Ibi(.'a  que  me  parece  mejor.  También  hay  variedad  (-n  el  verbo  averi'> 
Aarw,  y  se  hacen  muchas  regias  3' pocas  se  guardan  en  el  discurso  del  Libro,  y 
mi  parecer  seria  que  sif  mpre  estubiese  con  h  he  dado,  he  de  dar.  y  asi  en  todos  los 
demás  como  en  hube,  y  los  que  de  alli  salen:  veese  en  la  Lengua  Italiana  que  se 
dice  Ao  &ffo,  7iOf7a, /a/'e,  y  asi  por  todo  el  verbo,  y  nota  Budeo  que  estas  L»  li- 
guas tienen  los  pretéritos  como  la  lengua  Griega  vnos  aoristos  y  otros  no.  y  asi 
es  muv  diferente,  vo  comi  ó  \o  he  comido. 

"Donde  se  trata  (le  las  figuras  de  las  Letras  no  habia  para  <pic  ])oner 
dos  ss  ni  dos  177  porípn»  se  dice  por  su  figura,  cada  letra  tiene  muchas  figuras  di- 
ferentes conforme  <d  talh'  de  las  Letras  ('ancelleiescas.  bastarda,  redonda.  Fran- 
cesa, l^tra  de  mercaderes  y  (escribanos  &.  8i  se  dice  por  la  diferencia  (]ue  se  nota 
en  este  Libro,  muchas  otras  diferencias  hay  en  las  otras  letras;  y   no  me  parece 
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bien  (jiic  l;i  .s- pcíiucria  iniiifa  i'oiiiit'iirt'  palabiM,  ni  svlaba  alguna,  auiuiue  sea 
venlail  que  I;i  f  l;ir«,M  nunca  so  Inille  al  fin  de  las  palabras,  mas  al  fin  de  las  svla- 
bas  se  llalla,  conio  se  \t'(^  s¡cin])ve  que  hay  dos  .s-.s  que  la  vuaes  fin  de  sylaba  y  la 
otra  prineipii).  y  asi  se  Cíiiiti-adici'  el  qm-  da  esta  n'<i"la  en  dos  cosas.  poi'(]U<'  dice 
que  SI'  iMiedeii  ]ioncr  dos  j  |  lai-L;as  y  ¡oii;il(>s  y  también  hacer  dos  ¡s  la  vna  lar<i'a 
y  la  otra  po(]ueña.  como  escribiendo  nhyjso,  la  j>riniera  /  es  fin  de  sylaba,  y  la 
otra  es  peípicña.  y  es  ]»rincipio  de  sylaba. 

"Eu  cnanto  á  las  dos  íifiuriis  de  la  r/;,  bien  me  ])arcce  (pie  se  use  de  la 
vna  a!  itrincipio  de  palabra,  no  (]uando  es  vocal,  sino  cuando  tiene  fuerza  de  con- 
Honaute  como  en  vos.  vm.  La  otra  u  parecería  mejor  (pie  se  usase  de  ella  qiian- 
ílo  es  vocal  solamente  donde  (]uiera  tjne  estubiese  como  en  uno.  y  en  ayuno,  y  en 
tu  y  otros,  aunque  el  uso  h»  c(tiifiinile  todo,  pero  á  quien  da  re<>;Ia.s  esta  bien  me- 
jorar las  cosas  y  no  ayudar  ala  corrucion  del  vul^-o."' 

11)2.     roli-ri-ión  í/e  vociüilos  de  üuüoscí  oitogi'nthi.  por  I).  Gregoricj  (iar- 
cía  del  Tozo.— .Madiid.  18;5í). 

Folleto. 


Exaniin.'lo  don  Alberto  Lista,  juntamente  con  (tro  opíísculo  del  propio 
autor,  en  sus  Ensnyos. 

Este  cuaderno.  se<>ún  el  docto  crítico,  '-muestra  cómo  deben  pronunciar- 
se niuclias  voces  exfiticas,  3'a  de  nuestro  idioma,  ya  de  otras  lenguüs,  muertas  y 
vivas,  introducidas  en  el  castellano.'' 

Y  nada  más  sé  del  ftd/eto.  De  lo  que  dice  Lista  infíeio  (jue  no  debo 
•Uiineiitarlo. 

lí).i.     De  hi  acentuación  y  iJe  !:is  nuevas  reglas  de  la  Ortografía,  por 

Macho  y  Moreno. 

Trunca  la  ]>ap(^leta  de  este  artículo,  como  se  me  ha  quedado,  y  nc>  su- 
pliendo mi  empecatada  memoria  lo  que  falta,  ha  de  quedar  así. 

194.  De  la  Ortografía  Castellana,  por  Rodolfo  Leiiz.— Santiago  de  Chi- 
le.  Imprenta  Cervantes.  18í)4. 

23  páginas  en  octavo  1 17  por  9"9). 

Publicado  en  los  '"Anales  de  la  Universidad." 

Elogia  el  sistema  ortográfico  de  Bello,  preconizando  sus  excelencias,  y 
censura  duramente  á  la  Real  Academia  Española. 
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Diccionario 

Véase  la  parte  intitulada  Lexicología  y  Lexicografía. 

195.  Ejercicios  ovtogriificos,  por   D.   Mariano  Barreto.— León,  1901. 
174  páginas. 

He  visto  citada  con  grande  elogio  esta  obra,  publicada  en  Mea  ragua, 
cuyo  es  el  "León"  expresado. 

El  alfil  befo  fonético 

Véase  el  número  76  (que  debe  ser  el  77),  páginas  247-2()l. 

196.  Estudios  Filológicos.  La  x  antes  de  consonante.  La  ortografía 
reaccionaria  i  la  ortografía  chilena  por  Fideiis  P.  del  Solar.— Santiago  de  Chile. 
Imprenta  (iutenberg.  1889. 

48  páginas,  más  una  plana;  octavo. 

Aboga  por  la  reforma  ortográñca  seguida  corrientemente  fn  Chile. 

Exa  nien  crítico  de  la  a cen t na ción 

Véase  el  número  78,  j»áginas  262-275. 

197.  índices  de  palabras  que  en  algunas  desús  sílabas  llevan  el  signo  de 
aspiración  {H},  o  se  escriben  con  la  consonante  V,  aunque  parezca  que  se  pro- 
nuncian con  B:  útilísimos  para  los  jóvenes,  y  en  general  para  todas  aquellas  per- 
sonas que  no  cuentan  con  grandes  conocimientos  de  Ortografía.— ^^liidiiú.  Esta- 
blecimiento tipográfico  de  J.  C.  Conde  .y  C",  1875. 

58  páginas  en  octavo  (17"3  i)or  11  "5). —Impresión  clara. 

Contiene:  portada,  un  prólogo  al  dorso  de  ésta  y  los  índices,  cuyas  ma- 
terias expresa  el  extenso  título. 

La  primera  de  las  listas  llega  á  la  página  17;  la  segunda  ocupa  las  40 
restantes.  Ambas  se  han  hecho  á  tres  columnas. 

El  anónimo  ortógrafo  nos  da  un  vocabulario  de  más  de  1000  voces  que 
tienen  hache  en  alguna  de  sus  sílabas,  y  como  tres  millares  de  palabras  en  las 
cuales  figura  la  v. 

No  debió  ser  escasa  la  paciencia  con  que  hubo  de  registrar  todo  el  Dic- 
cionario para  efectuar  su  trabajo. 


johí  a.  RODRÍocez  aARClA  477 


En  el  empleo  tie  ciertas  letras,  como  la  J.  no  se  le  [)uede  seguir  siempre,  si 
se  han  (le  respetar  las  decisiones  de  la  Ileai  Academia. 

lí)S.  La  nufiín  nofiitiiarión  ovto^vi'üifii  i^egún  In  Rt^til  Avnih'iuin  Españo- 
A'í,  formada  en  reglas  sencilla.s  y  fáciles  por  el  profesor  Ilicardo  Gómez.— Mé- 
xico. lSrS.~). 

'2\  pngiiias  en  cuarto. 

11)9.  La  orfos^rafici  chilena,  por  Manuel  A.  Ponce.  Director  de  la  '-Revis- 
ta de  liisrniocion    Primaria."— Santiago  de  Chile— imprenta    Cervantes— 1897. 

2(5  páginas  en  cuarto  {2V2  por  Ki'C). — Planas  compactas,  de  tipo 
peqiu'ño. 

Coutieue:  anteportada,  portatla  v  el  tc.vto. 

Recuerda  el  autor  cómo  se  fundó  la  Tuiversidad  de  Chile,  y  cuáles  fueron 
los  primeros  mieiid)ros  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Huuianidades. 

••La  ortografía  fué  el  tema  de  las  primeras  deliberaciones  de  la  corpora- 
ción, con  motivo  de  una  Memoria  leida  ii  la  Facultad  de  Humanidades  el  17  de 
octubre  de  1848  por  el  licenciado  Dot¡iinf2:o  F.  Sarmiento,  miembro  de  la  Univer- 
sidad de  Chile,  director  de  la.  Escuela,  Normal,  del  Uceo,  etc." 

Fjercitado  en  la  enseñanza  y  con  ella  encariñado,  buscaba  Sarmiento  un 
método  nuevo  de  lectura.  Había  impreso  en  1841  el  de  Juan  Maiuiel  Bonifaz,  y 
al  afio  siguiente  el  Método  práctico  d^  enseñar  a  leer,  por  don  Vicente  Naharro; 
luego  dio  á  conocer  un  Sihibario  de  él  mismo,  y  en  el  propio  1842  un  Análisis  de 
las  cartillas,  silabarios  i  otros  métodos  de  lectura  conocidos  i  practicados  en 
Chile  (1). 

Todo  esto  le  había  llevado  á  "su  célebre  Método  gradual  de  leetura,  j)a- 
ra  cuya  elaboración  perfecta  deseaba  siniplicar  las  complicadas  reglas  prosódi- 
cas i  ortográficas  de  la  Real  .\cademia  Española." 

•'De  allí  (continúa  el  distinguido  pedagogo  chileno)  que  presentara  á  la 
Facultad  de  Filosofía  i  Huumnidades  su  antes  citada  Memoria,  en  la  cual  dice  al 
respecto  lo  que  sigue: 

"Una  Facultad  de  l;i  l'niversidad.que  tiene  por  objnto  niui  recomendado 
de  su  creación  impulsarla  educación  primaria  i  darla  medios  de  difundirse,  debe 
antes  de  todo  fijarse  en  la  manera  de  escribir  los  libros  nñsmos  por  los  cuales  ha 
de  comunicarse  la  instrucción.  Se  ha  definido  otra  vez  la  lectura  el  arte  de  desci- 
frar las  palabras  escritas;  por  el  contrario,  la  escritura  es  el  arte  de  pintarlas 
palabras  con  los  caracteres  alfabéticos;  de  manera,  que,  antes  de  enseñar  a  leer  a 
los  que  no  saben,  deben  los  que  saben  estar  de  acuerdo  sobre  la  manera  de  repre- 


(1)     Pone»  nos  dice  ()ue  el  ÁDálisis  constaba  de  69  páginas  en  octavo.  Imprimióse  en  Santiago,  talleres  de  "El 
Progreso." 
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.sentar  en  lo  escrito  los  pensamientos  que  han  de  constitnir  la  materia  de  la  lec- 
tura; i  sobre  este  punto,  nila  razón  está  conforme  con  la  iiráctica,  ni  esta  prác- 
tica es  uniforme  i  constante.  Poi- esto  es  (pie  me  he  decidido,  antes  de  ])oner 
mano  a  ninj^uno  de  los  ti'abajos  que  para  la  ensefinnza  ¡iriniaria  preparo,  a  con- 
sultar a  la  í\icultad  de  Huuiauidcules.  a  fin  de  que  en  cuanto  a  la  manera  ríe 
dividir  alo-unas  sílabas  del  idioma  en  que  no  están  de  acueido  los  ])ro.s<)distas, 
adopte  un  partido  cualquipr;i:  i  i)or  lo  quf  hace  H  las  refoinias  de  la  orí  («ira  fía 
actual  que  pro])ong-o,  ten<ia  a  bien  tomarlas  en  consideración  i  juagar  d^  .su  con- 
veniencia, a  fín  de  que,  fijando  sus  princii)ios  t  n  la  materia,  adopte  o  indiíjue  la 
marcha  que  convenga  seguir  en  lo  sucesivo."" 

Veamos  las  refoi'uias  que  proponía  Sai  ini(  uto: 

"Olvídese  de  (pip  liai  en  el  alfabeto  estas  cuatro  letras  h,  v,  z,  x. 

"No  se  use  la  r  sino  iiiii<la  a  las  vocales  /?,  o.  u. 

"No  se  use  la  j' sino  en  las  sílabas  y¿],  vi.  vo,  yti;  en  los  demás  casos 
ponga  7. 

"A  los  cajistas  de  nuestras  imprentas  diría:  Cerrad  herméticamente  los 
cajetines  donde  haya  7/,  ^  i  r,  i  no  perd<-re¡s  la  mitad  de  vuestro  tiempo  en  la 
corrección. 

"A  los  editores  de  los  periódicos  diiia:  Tsad  por  algún  tiempo  que,  qii'u 
gue,  gui,  por  no  ofender  los  ojos  llorosos  de  los  literatos  esjuiñoles  i  los  lutineros, 
que  no  querrán  vencer  sus  hábitos  por  quince  dias  en  beneficio  de  nuestra  educa- 
ción primaria,  en  beneficio  de  sus  hijos,  en  beneficio  déla  fácil  difusi(;n  de  las  luces. 
En  lo  demás,  teneos  firmes,  i  abajo  con  la  z.  la  ¡i,  hi  v  i  la  .\." 

El  reformador  citaba,  un  artículo  (le  ios  señores  (iarcía  del  líío  y  Bello, 
del  cual  se  tratará  en  lugar  (jportuuo,  y  un  opúsculo  del  canónigo  Puente  sobre 
la  proposición  y  su  ortografía,   escrito  de  que  daré  noticia  donde  corIe^ ponda. 

La  Facultad  expresada,  discutió  el  ])lan  pro])uesto.  Lt'.s  sesiones  duraron 
desde  el  28  de  febrero  hasta  el  17  de  abril  de  184-1-.   Presidiólas  don  Andrés  Bello. 

"La  Facultad  no  aceptó  la  reforma  radical  déla  ortografía,  desterrando 
las  consideraciones  de  etimolojía,  derivación  i  demás  principios  adoptadospor  la 
Academia,  para  basarla  exclusivamente  en  la,  pronunciación  de  los  pueblos  ameri- 
canos, como  proponía  Sarmiento,  por  his  inconvenientes'  que  resultarían,  como 
la  supresión  de  varios  sonidos  propios  del  idioma,  de  la  adopción  de  un  sistema 
que  seguramente  no  aceptarla  la  gran  mayoría  de  los  pueblos  de  habla  española. 

Provendría  de  ello  que  "las  obras  im])resas  en  (hile  difícilmente  tendrían 
circulación  en  otros  países,  i  las  publicadas  fuera  de  la  Bepública  no  podrían  ser 
leídas  por  nuestro  pueblo  si  no  se  le  enseñaban  dos  órdenes  o  sistemas  de  lectura; 
uno  para  los  escritos  indíjenas  i  otro  para  los  estranjeros.  com])licando  asilas 
dificultades  de  la  enseñanza  en  vez  de  allanarlas. 

"Quería  laFacultad  la  reforma  radical;  pero  por  mejoras  sucesivas,  mar- 
cha prudente  que  no  provoca  controversias  estrepitosas,  que  es  la  que  ha  seguido 
la  Real  Academia  Española  con  reconocido  tino. 

"Medida  i  circunspecta  (la  Facultad)  en  sus  resoluciones,  no  ha  aven  tu- 
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"rado  una  ¡iiiion  ación  ijuc  pueda  llnniarsi' o  i-ivc,  ch  dcfir.  iiii.jiuna  tlf  aquellas 
"(|ue  alteran  t'l  valor  coiivcnido  (le  los  m'<íiu)s,  el  orden  de  sus  conibinacioiit'S  o 
"SUS  ] I i'oi) ¡edad es  especiales;  ])ero  tampoco  lia  1  i'epidado  (1  )  en  ¡(roliija r  aipiellas 
••(pie  pueden  «•iduiitii'se  sin  causal"  de-^acuenlo  en  el  modo  de  leer,  sobic  t  odo  lan 
••(]ue  han  sidopue-^tníí  <ni  uso  por  un  gran  número  de  individuos,  o  están  iiuiica- 
••(las  ]ior  la  opinión  pública." 

••La  Facultad  celebi'ó  también  alguiiOH  acuordos  arorca  de  la  silabación 
i  de  I(»s  nombres  de  las  letrns.  a  fin  de  abolir  la  defectuosa  nonieuolatui'a  que  se 
enseñaba  entonces  rutinaiiamente  en  las  escuelas,  a  def]'e(lio  del  bueti  sentido. 
La  i'eola  consistía  en  dar  ]ior  nombre  a  cada  letia  el  sonido (jue  espj'ime  en  el  ma- 
yor número  de  coad)Í!ia(i(mes.  ••Así  la  c  deberá  llaniaise  en  lo  sucesivo  que  ])oi" 
cuanto  «ruarda  e-;tH  .sonido  en  dieciseis  combinaciones,  al  ¡laso  que  el  de  c  ]ior  t  x- 
repcion  solo  en  dos.  cf.  e'i.  Para  expresar  el  síiiiido  consonante  es  prtciso  acom- 
pañarlo dr'  otra  vocal  i  la  Facultad  ha  preferido  el  de  la  i^  por  ser  menos  fuert 
que  cuali]U¡era  otra  de  su  clase." 

La  Facultad,  en  resolución,  decidió  lo  siyniente: 

'■1''   Se  suprime  la  /;  en  toilns  los  casos  en  que  no  sueua. 

'•'J"  l'Ji  las  inteijecciones  .se  usará  de  la  h  para  representar  la  prolonga- 
ción del  sonido  esclamado. 

••;}"    Se  .suprime  la  l'  muda  eJi  las  sílabas  que.  qui. 

••■í'-    La  .1' es  consonante  i  lu)  debe  aparecer  jamas  haciendo  el  de  vocal. 

'•")"  Las  letras  /•.  /•/•.  son  dos  caracteres  distintos  del  alfabeto  que  lepie- 
sentan  también  dos  distintos  sonidos. 

•  G"  El  sonido /■/■'•  en  medio  de  dicción  se  espresará  siempre  duplicando 
el  signo  7v  i>ei-  )  esta  diijilicacion  no  es  necesaria  al  principio  de  dicción. 

••7"  La  letra  7v  no  <lebe  dividirse  cuando  haya  que  separar  la  silabado 
una  ]ialabi'a  entre  dos  renglones. 

••S"  La  Facultad  ai)laude  la  ])ráctica  generalizada  en  Chile  de  e.scribir 
con./  las  silabaste, ,//'.  (pie  en  otros  ])aises  se  esi)resan  con  q: 

"í)"  Toda  consonante  debe  unirse  en  la  silabación  a  la  vocal  que  la  sigue 
inmediatamente. 

••10.  I..OS  nombres  pro])ios  de  países,  personas,  dignidades  i  empleos  es- 
traujero.s  deben  escribir.sí  con  las  letras  de  su  oríjen. 


(ll  La  verdad  e.s  que  ni  por  su  origen,  ni  por  ins  acepciones  quH  le  lían  lo»  buenos  escritores,  puede  usarse  el 
verbo  trepid.ir  en  tal  sentido.    Lamento  ver  e.se  Ini  tr^pidudo  en  escrito  de  corporación  tan  re.<petatile 

Kl  oficio  de  la  Facultad  es  de  :¡5  de  abril.  Se  iusert(j  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  tomo  1,  según  se 
ve  en  nota  de  Ponce  (página  12). 
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"11.   Las  letras  del  alfabeto  i  sus  nombres  serán: 

Vocales 
A  E  I  O  r 

Consonantes 

B     r     D   F   G  (H   .]    L   LL 

be  que  de  fe  gne  cli    jh  le    He 

M    N  Ñ   V    Q    K  HK  S 

me  \w  fip  pe  (pip  iv  rrp  se 

T  \  X   Y    Z 

te  ve  xe  ye  ze 
ese 

El  autor  de  Ly  ortografui  rhilfmi  ii])rneba  estas  decisiones  de  la  Facul- 
tad mencionada.  Lo  que  no  aplaude  es  la  acritud  con  (jue  Sarmiento  defendía 
las  reformas  que  propuso.  Minvielle,  profesor  español  avecindado  en  (hile,  repli- 
có al  escritor  argentino. 

Varios  libros  se  publicaron  poco  despuHS,  en  (]ne  segumn  los  antfiresla 
ortografía  de  la  Facultad.  Algunf)S  escritores  no  adoptnron  el  nuevo  sisttnni,  el 
antiguo  uso  fué  ganando  terreno,  y  al  cabo  se  acoi-dó  seguir  la  antes  ob.^ervada. 
Quedaron  de  la  innovación  la  i  usada  en  todos  los  casos  de  este  .«onido  vocal  y  la 
A'  desterrada. 

Luego  (pie  nos  da  Ponce  curiosas  noticias  acerca  de  todo  esto,  expone 
las  reformas  hechas  por  la  Academia  en  1880. 

Los  incidentes  de  la  cuostióii  oitogiáfícH,  ocui-ridos  en  180-1-,  vienen  des- 
pués. En  las  nuevas  discusiones  intervinieion  don  .lorjie  Hurteus.  don  Adolfo 
Valderrama,  don  Francisco  Solano  Astaburnaga,  don  Federico  Nercas.'-ean  y  Mo- 
ran, don  Manuel  Salas  Lavaqui,  partidarios  de  la  ortogiafía  de  la  Real  Acade- 
mia, }•  don  José  Roehner,  don  Sandalio  Leteliei-.  don  Miguel  Luis  Aniniu'ili  gni  y 
don  Bernardo  Varas,  que  se  decidiei-on  por  el  sistema  chileno.  Don  Zorabael 
líodríguez  intervino  en  la  contienda  tambit'ii.  auiKjue  no  í^é  cuál  fuera  su 
l)artido. 

"Mas.  ningún  resultado  pi'áetico  se  obtuvo  entonces.  ]ior(]ue  cada  cual 
prosiguió  en  el  uso  del  sistema  (]iie  ])refeiia.  l'ero  diez  años  mas  tai'de,  a  indica- 
ción del  Consejo  de  Instrucción  Pública,  se  mandó  adoptar  esclusivamente  el  de 
Bello,  consignado  en  las  Lec-C'io/je.s  c/e  o/íog-ra/í'a  castellana  por  don  Francisco 
Vargas  Fontecilla." 

La  exposición  de  aquellas  i)rescripei(Uies  de  la  Keal  Academia  sobre  el 
empleo  de  las  letras  y  del  acento  (jue  lian  caído  en  desnso  en  Chile:  los  ])receptos 
de  la  propia  corporación  que  convendría  que  fuesen  por  todos  aceptados,  y  va- 
rias consideraciones  referentes  á  uno  y  otro  asunto,  ocupan  las  últimas  páginas 
de  la  interesante  monografía  del  meritísimo  profesor  chileno. 
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200.  La  Orto^vnfía  Itvii'/.ionah  por  Kárlos  Kabezon.— I'arís,  1901. 
2H  píío-inas.  más  uiui  pliiiia;  Ki? 

El  señor  Cabezón  es  uno  de  los  'neóg'rafos  contemporáneos"  que  en  el 
mediodía  de  América  exponen  y  ])ro]>agan  sus  reformas  ortográficas,  sin  olvidar, 
como  se  ve,  la  difusión  de  ellas  en  Europa. 

Véanse  el  ai-tícdlo  precedente  y  las  .Vo fas  del  mismo  autor,  de  que  más 
adelante  se  da  noticia. 

201.  La  rpforma  fJc  hi  ortos^ratÍH  qnstelJann  pov  .T.  .limeño  Agius.  Ar- 
tíqulos  publiípiílos  en  la  Rebista  <¿oiiteniporánea  de  Madrid,  S"f  807  i  808.  Bal- 
paraiso.  inq)renta  de  La  Patria.  lNÍ)2. 

82  jtiígiiuis  en  -í" 

En  el  uíisnio  año  se  hizo  otra  edición  en  París. 

.liineiio  Agiiis  pitU-  la  s\ipiesi(ai  de  la  c.  la  li.  la  A',  la  í;  muda  y  la  v;  á  la 
manera  de  Bello  y  otros  gramáticos,  emplea  la  g'sólo  cuando  tiene  sonido  suave; 
suiM-ime  la  ir  para  rejiresentar  el  sonido  fuerte,  no  siendo  inicial  de  voz,  y  tam- 
bién la  .V  antes  de  consonante. 

.Jiuii'Mii  Agius  lia  fiirmadit  escuela  en  t'Lile  (1). 

202.  L;i  Ri-torinn  Ovtogvíifírit.  Su  Historia  i  su  Alcance  por  Eduardo  de 
la  Barra,  de  l.i  Kt-al  Aeadeiiiia  Española.— .Santiago  de  Chile,  imprenta  Barce- 
baia.   1S!)7. 

77    ji.lginaüen  N".  más  el  íiidii-e. 

Don  Ftídt'rico  Puga  Borne,  niinistro  de  Instrucción  Pública,  encomendó 
á  (loa  Eduardo  de  la  Barra  un  texto,  que  aquél  compuso  con  el  título  de  Tratado 
í/e  (h-t(f<íi-aña  Ilfíoriiiada. 

El  señor  Bariie  intentalta  unitícar  la  ortografía,  y  á  ese  fin  se  encamina- 
b.i  el  Iil)r(»  lie  Barra. 

Clin  los  Elementos  de  ovtogvat'ici  par¿i  las  escuelas  primarias  y  El  libro 
de!  .Vi /7o  realizó  Barra  más  de  lo  que  se  le  pedía.  La  primera  obra  y  la  tercera  se 
piiblicarou  en  1897.  la  segtinda  vi<'»  la  luz  en  1S99. 

En  La  Reforma  propone  Barra  la  supresión  de  la  b  ó  de  la  v,  <le  la  c  y  de 
la  í/.  reemplazadas  por  la  z  y  la  A'.-  de  la  h  y  de  la  u  por  ser  mudas,  y  de  la  x.  En 
los  sonidos  huíh  hué,  huí.  sustituye  la  bu  por  w,  y  la  rr  por  r  con  tilde. 


(1)     l'uuf»',  Bibliografía  peJagójica.  rbileim.  páginas  127  v  1J8. 
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T(MU()  las  aiiteriures  noticias  de  la  liibUo  grafía  pedagójka  chilena,  [ílgi- 
iias  147  y  148. 

1Í08.  Mt^uioiin  Iríila  a  la  Faniltail  de  Humaitiilades  e]  17  de  octubre  de 
184S  por  el  licenciado  Domingo  F.  Sarmiento,  miembro  di'  la  I  niversidad  de  Chi- 
le, director  de  la  Escuela  Normal,  dnl  Liceo,   ttc. — Santiago,   J.a  (J]iinión,   1843. 

~)4  páginas;  en  octa  vo. 

Reimpresn  en  los  Anales  <Jh  ];í  Viiiversidad  de  Coloüibia.  en  18G1,  núme- 
ros 28  y  29,  correspondientes  al  mes  de  alii'il. 

Véase  La  ortop;ral'¡a  cliileiia. 
204-207.     Memoria 


Halla nsf  ciiati-o.  seüi'in  el  testimonio  de  don  Mamie]  A.  i'oiue.  en  los 
Anales  de  Ju  (juiversidad  de  i  'hile  año  de  1SS4,  tomo  ()."».  y  1SS.~>.  tomo  ()7. 

Fueron  los  autores  don  Francisco  Solano  Astalmrnaga,  don  Kniiíjne 
Nereasseau  y  .doran,  don  .José  Hoeluiei-y  don  »Saiidal¡o  Letelier. 

Véase  el  númei'o  1Í)*J. 

208.     Moderna  acentuación  ortoíxi'Añca  foiinadn  seo-fui  1,-^s   rcí>!;is  de  /«., 
Grnmátifía  déla  ¡leal  Academia  Ksjiíiñoía.  jior  el  profesor.].  M.  l'éiez  (ampos. — 
Celaya,  1886. 

4  pág'inns  (»n  octavo. 

La  poblacié))!  e.\)>resada  es  de  Méjico. 

20!).  Neóíir;ifos  Konfemporáneos.  Tentatilta  bililiografika  (Koigrrso 
Zieutíñko  Chileno  de  1804).—.!  //;  cabeza  déla  portada  >d  nombre  del  autor:  Kar- 
losKabezon.— Santiago  de  Chile,  imprenta  .Zerbantes,  1890. 

21  páginas  en  cuarto. 

T'or  varios  artículos  de  esta  seccié)n,  especialmente  ])or  el  siguiente,  ]iue- 
de  formar  juicio  el  lector  del  sistema  ortográfico  del  señoi'  Cabezón. 

210.  jSotas  sobre  la  ¡leforma  Oi-tográfica  por  Qárlos  Qabezon.— Santia- 
go de  Chile,  imprenta  Barzelona,  LS92. 

67  páginas  en  8^— Niimero  287  de  la  bibliografía  pedagójiea.  chilena, 

Ponce  elogia  el  folleto,  cuyo  sutnario  nos  da  á  conocer:  ••Origen  del  len- 
guaje y  del  alfabeto;  de  la  ortografía;  defectos  dr  la  ortografía  actual;  opinione» 
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de  los  s;il)¡i)s  sobre  l;is  ortojui'.ifías  que  no  son  coiiipletamente  fonéticas  é  iiiipor- 
taticia  iveonoc'ida  de  la  refí)nna;en  que  debe  consistir  la  i-efornia  de  la  ortc)f>rafía 
castellana,  sn  facilidad  ])ara  llevarla  á  la  práctica;  objeciones.  re]inro.s  y  ataques 
coatiM  la  orto^-rafí.i  racional." 

Se^ún  Cabezón.  <»!  alfabeto  castellano  consta  de  2.">  letras: 
A  12  Ch  1)  K  V  (í  1  .1  L  IJ  .M  X  5?  O  V  (I  1!  Itr  8  T  V  X  V  Z. 
Couio  se  ve,  suprime  la  (".  hi  H.  la  K  y  la  V.— La    K.   en   i-ealidad,  no  es 
castellana. 

L*ll.  (yiisi'i-wicioiii's  sohi-r  I;i  ilil¡ri¡!t;ii}  ijcl:)  i'vtoirrnfm  c}iste¡l;ui:i.  y 
lut'fodo  iJr  .s¡inj)liñr,-irl;i.  jX'i- .Indas  José  Homo. — ¿.  1S14. 

Obra  citada  jioi- la  Iti-vistn  cspnñoln  <¡i';iml>(>s  niiimlos.  tomo  III.  pá^^ji- 
na  l.*50:  .Madi-id.  IS.')."). 

Tamliiéii  ia  he  visto  niencionaila  en  otros  libros. 

212.  ()¡>sf>vv;n  iaiK's  sohi-f  l;i  oifoí>T;ifi;i  rust  -llurjn  y  »•/ s/síenjíí  ort(>í>;r¿i- 
fíí-o  que  (ifbe  íuloptni:->e  en  ( ¡¡ilc.  i»or  Manuel  .S;das  La\a<pii.  J'rofesor  de  (Jramú.- 
tica  Castellana  en  el  Instituto  Xacioutd.  Santiago  de  Chile,  Iini)renta  Xaeio- 
iial,  18.S)). 

4S  ])ío-inas  (Mí  octavo  (IS".'?  ])or  12).  —  Medianí  iiniiresii'm. 

Contiene:  ))()i-tada,  ••A<]vertencia""  y  las  übs 'ivurioiifs.  fon  estas  sec- 
c¡<»nes: 

••Funda  neiil  o  de  l;i  ortourafía""  i  ])i'i<:inas  ."-1  1  ). 

••l'erfectibilidad  il"l  alfabeto  castellano"   (  1 1-17). 

•  .Vecntuación""  (17-20). 

••Silabi'o"'  (20-22). 

•■Cambio  de  l(-trats"  I  22-2S). 

•l-jifonía""  (2S-:5:}). 

••.\iKabi"es  ortoirráficos"  ('-V^  '.\i)  d). 

'•Otras  modificaciones"  (-i4i. 

••Aeento  ]iros(')(lic()  y  urtogl'áfieo  di'  ¿lliníjUf.  fninjín'.  :<Jiio"  (3-4-4?!). 

••Conclusié)n""  (44-4S). 

En  el  número  2")S  de  la  IVihVwfíJ-.nfni  fipil}iryó]]cn  clñlfvn  (ünoíncwiifs), 
por  Manuel  Antonio  l'oin-e.  damos  con  noticias  (2)  (¡ne  aelart^n  y  conq)letun  las 
que  he  tomado  de  L;i  oitoginfín  chilena,  del  ]>i-opin  autor. 

Ya  se  viéi  allí  que  sobre  el  sistema  ortográfico  que  deba  seguirse  lian  di.s- 
cutido  larg^aniente  los  chileno.s.  Ponce  da  cuenta,  con  motivo  del  opúsculo  escrito 
))or  el  señor  Salas  Lavaqui,  de  la  discusión  que  ^e  promovió  en   1NS4  por  haber 


(II     .\(in!  sniioHíío  qiip  sp  ilicf '(irtDgrátic'O.s  '   poi- enata.  jmcs  el  ¡lutiii-  tryta   Ji'  los  tmiiibi'es  '•gt-ogiálicos.' 
(21     ['.'luiíi.i^  m;  v  llT. 
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im  industrial  ofrecido  "en  venta  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  un  niniiero 
considerable  de  ejemplares  de  una  reimpresión  de  la  Ortografía  de  la  Lengua  Cas- 
tellana por  la  Real  Academia  Española." 

Para  resolver  el  caso,  consultóse  á  la  Facultad  de  Filosofía  3'  Humani- 
dades, la  cual  '-contestó  con  fecha  13  de  octubre  de  ese  aiKj,  que,  sin  desconocer 
el  mí^rito  de  dicho  libro  ni  pronunciar  un  juicio  acerca  de  los  diversos  sistemas  de 
ortografía,  no  convenía  reemplazar  por  otra  la  usada  generalmente  en  el  país, 
sin  someter  previamente  la  cuestión  á  un  estudio  detenido." 

Don  Jorge  Hunneus,  rector  de  la  Univeroidad,  y  don  Adolfo  Valderrama 
y  don  Francisco  Solano  Astaburuaga,  consejeros  de  elhi,  '-sostuvieron  que  debía 
enseñarse  en  los  establecimientos  nocionales  la  ortograiía  de  la  Keal  Academia, 
con  exclusión  de  cualquiera  otra;"  pero  don  Miguel  Luis  Amunát^gui,  secretario 
general  de  la  institución  dicha,  ñ  m  Diego  Barros  .\rana  y  don  Miinuel  Amuiiá- 
tegui,  consejeros,  adujeron  razones  en  contra  del  antedicho  ])arecer. 

En  noviembre  -la  Facultad  remitió  al  (Consejo  cuatro  memorias  sobre  la 
cuestión  ortognifica."  Escribiéronhis  los  señores  don  FianciKO  í^olano  Aí-lal  u- 
ruaga,  don  Enrique  Xercasseaii  y  Moran,  don  José  lioehner  y  don  Sandalio  Lete- 
lier.    De  ellos,  sólo  el  último  defiende  la  ortografía  chilena. 

Amunátegui.  en  IJI  Mercurio  de  Valparaíso,  y  Valderrama.  don  Zoroba- 
bel  Rodríguez  y  don  Bernardo  Varas,  en  otros  lugares,  rompierf)n  lanzas  en  fa- 
vor del  sistema  ortográfico  seguido  en  Chile.  Por  el  académico  aboga  Salas 
Lavoqni.   Veamos  cómo. 

'•Con  ju.sticia  ha  llnmado  la  atención  de  varios  de  nuestros  distinguido.s 
literatos  la  anarquía  que  domina  en  Chile  en  punto  á  ortografía  (comifíiza  ): 
unos  quisieran  llegar  de  golpe  y  i)oi-i-azo  al  pretendido  idi-al  de  (jue  el  nlfabeto 
debe  tener  tantos  sig-nos  como  sonidos,  ni  mns  ni  menos;  otros  desearían  (jue  se 
adoptase  de  plano  la  ortografía  de  la  Acadi^niia  F^spañola:  y  otros-,  en  fin.  (pie  se 
tomase  una  parte  de  la  académica  y  otra  parte  de  la  ]>)-o])ia  nuestra,  para  ir  |)oco 
á  poco  introduciendo  refornms  radicales  en  a(]uélla.'' 

Expuesto  el  e.stado  de  la  cuestión,  declara  qué  le  mueve  ;i  escribir  el  folle- 
to: '-Reputo  un  mal  evidente  el  que  Ir.s  países  que  hablan  una,  misnia  lengua  ten- 
gan ortografías  diferentes,  y  por  eso  juzgo  loable  cualquier  esfuer/o  que  tienda  á 
contrariar  esta  tendencia." 

Ante  todo,  conviene  "dejar  bien  establecido  lo  que  se  entiende  por  pala- 
bra." Don  Andrés  Bello  y  Littré  dan,  próximamente,  la  misma  definición.  Aquél 
dice:  "Un  signo  que  representa  ])or  sí  solo  alguna  idea  ó  pensamiento  "' 

Hay,  pues,  dos  elementos  en  la  palabra:  la  idea,  y  el  .signo.  Lo  primero  es 
el  alma,  lo  segundo  puede  ser  de  mil  maneras  diferentes.  La  escritura  es  plástica, 
ó  fonética;  acordada  la  representación  de  la  idea  en  cualquier  forma,  si  se  modifi- 
ca, se  introducen  "perturbaciones  y  trastornos  en  la  lengua  y  en  ¡a  literatura 
nacionales." 
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Hu  ambos  casos  el  .signo  representa  la  iíjt';i;  no  es  cierto  '"que  en  la  escii- 
tura  fonética  el  nigua  representa  solo  el  sonido.  Así,  leenioy  sin  pronunciar,  y  el 
soi'iloinu(li)  lee  y  escribe. 

l'or  eso  afiniia  Monlan  en  A7  uranismo  y  i'I  neologismo  (¡ne  '-un  conjunto 
silábico  no  es  verdadera />/í/;í/ír;í  hasta  que  ha,  recibido  el  sojilo  vivificador  de  la 
signiHración,  y  des(h'  aquel  ])uiito  ])iérd('se  de  vista  su  valor  fonético  ó  acústico, 
para  no  pensar  más  (jueen  su  valor  óptico  ó  escrito,  escul|tido  en  caracteres  alfa- 
béticos ....  "  l^a  c.s77vY///ví.  se^ún  el  distinguido  académico,  empieza  por  re] ¡re- 
sentar  sintéticamente /í/f;<.s,  desciende  hiejio  á  representar  aiiulíticaniente  soni- 
dos, y  se  remonta  después  á  sej-  de  luievo  sintética  é  idcojiráfica,  ''(]ue  es  lo  único 
que  puede  y  debe  .ser." 

Infiere  de  esto  Salas  (pie  ••la  escritura  debe  ser  fija  é  intdterable.  sin  ()ue 
val;.ía  la  pronunííiación  ))ara  sujetar  á  ella  la  ortoürafía." 

La  pronunciación  no  tiene  ning-una  fijeza.  \'aría  de  pnelilo  á  pueblo,  de 
una  á  otra  época;  es  ••instable  aun  entre  los  diversos  individuos  de  una  ciudad, 
íiiinipi^^  l)i)sean  un  mismo  "irado  de  civilización  y  educa<'i(Mi."'  La  escritui^a  basa- 
da  t'U  la  ]»r()aunciaeióii  tiene  (pie  ser  anár(]uica,  ••ó  más  bien,  no  piK^le  ser  la  es- 
critura de  una  leii<>-iia.  sino  de  un  pueblo,  una  familia  ('>  un  amanuense,  como 
acontecía  en  los  i>i-imitiv()s  tiempos  del  castellano."' 

'-.Nuestra  ortografía  es  muy  ])oco  complicada  ])ara  que  se  ]ireste  á  gran- 
des se])ara('iones  en  punto  á  pronunciación."  l'ero  eNann'nese  lo  (pie  pasa,  con  el 
inglés,  en  la  variedad  de  ])ueblos  (]ue  lo  liablan.  Las  diticultades  que  origina  la 
div.'rsa  pi'ouunciación  se  obvian  por  la  comunidad  deort(\grafía.  Teuiphiiu  se  lee 
t'  n¡iliiii  p  )r  los  españoles  y  tuniplón  ])or  los  t'i'anceses.  y  así  varía  el  latín  en  los 
diferentes  p.ií.ses.  Otro  (ejemplo:  nfivi/s:  néiw.s  dicen  es[)añoles  é  italianos, 
iiHi-r-íis  1 11  francesa)  los  franceses,  nírins  los  ingleses,  y  nArois  los  alemanes,  "y  á 
ninguno  se  le  lia  ocurrido  alterar  por  esto  su  ortog'rafía."' 

("ira  d»' nuevo  el  autor  á  Monlau,  cuando  en  el  discurso  dicho  pinta  el 
caos  que  reinaba  (^n  la  Ldad  .Media,  origiua(l<»  por  la  falta  de  ortografía;  y  con 
esta  cita  arguye  contra  Sarmiento  y  sus  partidarios;  ••cuando  leemos  algún  tra- 
bajo con  la  ortografía  de  Sarmiento  (escribe),  nos  íigiiranK)s  estar  en  un  baile  de 

máscaras "   '-Así  comprendemos  perfectamente   la  expresión  humorística  de 

un  distinguido  literato,  que  onibve  sin  h,  .se  le  imagina  un   honihiv  der;ipitado." 

De  los  dos  órdenes  de  palabras  que  forman  las  lenguas  no  primitivas,  el 
uno  es  el  de  las  voces  de  primera  formación,  según  las  ]U'escribe  el  oído  del  pue- 
blo, y  en  las  que  domina  el  u.so:  el  otro  es  el  de  las  i|ue  nacen  del  progreso:  entran 
por  la  vista  y  prevalece  en  ellas  la  eTiinoIogía. 

Luego  Salas  Lavaqui  reproduce  varios  párrafos  de  .Nodier;  de  los  cuales 

el  capital  es:  ••No  me  excedo  en  lo  más  mínimo   afirmando  que  el   literato  ó  no 

literato,  (pie  modifica  á  su  capricho  la  ortografía  de  las  voces,   se  hace  culpable 

de  ignorancia,  de  barbarie  y  de  falsificación. "—Salas  protesta  de  que  no  aplica 

ales  calificativos  á  los  innovadores. 
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'•El  alfabeto  perfecto  e.s  una  utopia  semeja.nte  á  ladel  iilioiiia  uiiiveisal." 
"Las  letras  y  ios  sonuios  (lpl)¡t"raii  tener  entre  sí  la  más  perfeíta.  corres- 
pondencia, ■  esci-il:)e  don  .Juan  de  Iriarte):  esto  es.  (jue  no  liabín  de  lialier  letia  (pie 
no  tuviera  su  sonido,  ni  sonido  (pii'  tío  tnv¡ei-a  su  letra:  (pie  cada  carácter  no  hu- 
biese de  señalar  más  (¡ue  un  sonido,  ni  cada  sonido  ser  señalado  ])or  diversos 
caracfcf^res;  y  eonsiii'uieiitemeiite.  (pie  se  debiera,  esci-iliir  como  se  habla  (')  s<^  ])i-()- 
nuncia.'" 

Alirma  Salva  (piM  "no  se  necesita  üi-an  saber  ])ara  formar  en  un  cuarto 
de  hora  un  sistema  más  sencillo  y  racional  (pa-  v\  trazado  ¡lor  .Xoiioa,  en  el  a|i('n- 
dice  de  su  Gr¿irn:ít¡c¿i:'  Xo  está  el  trabajo  en  señaíai-  lo  mejor,  sino  lo  hacedei-o, 
añade  el  C(''lebre  «irainático,  (piien  dcmuestia  la  iin]i()sibilidíid  de  el  teiK  r  ymtial 
éxito  estableciendo  y  pi'acticindo  innovaciones  ortográficas. 

Salas  considera  ¡ncomi)leta  l;i  ar<iunieiitac¡(')n  de  Sahá.  y  se  funda  n» 
que  la  raz(')n  ])r¡nci[)al  se  le  eseap^')  (')  no  (piiso  ponerla:  (^s  á  sabei-:  "lo  falto  de  hr 
g'ica  (^  irrealizable  ¡pie  (--s""  el  proyei'to  de  la  consabida  i'eforma  oii  ográfica. 

No  basta,  el  sistema  de  l'.cllo.  (pie  si<iui(')  Sarniií^nto.  t'adn  sonido  del  al- 
fabeto tiene  cien  matices.  Verbigracia:  li;i.  veriio  auxiliai':  Ii;i.  forimi  impersonal: 
h1).  interjecciíHi:  ;'i,  pre]ios¡c¡(')n:  ,7,  sustantivo,  nondire  de  letia. 

Varios  ejemplos  más  ])resenta.,  para  infei'ii- (pie  es  (juinif'rica  la  emjiresn 
de  Sarmiento.— Ya  Max  Müller  li.-i, demostrado  cano  evoluciomni  incesantenií^nle 
las  lenguas.— Comentado  el  pensamiento  del  gran  ñl(')logo. el  ])i-ofes()r  chileno 
analiza  la  participacá(3u  de  la  Academiacii  las  refoinms  citográñcas  (pie  .--e  han 
efectuado  en  el  idioma  dnra,nte  los  dos  últimos  siglos. 

En  la  Jrc/;/^í/,7c/í'<// analiza  la  de /í.  é.  f').  /'/,•  de  las  voces  agml.-is  |i(ilisíla- 
bas  terminadas  en  n  n  ,s-,-  la  de  las  p;i labras  (pie  ac;d)an  lUi  vocal  (h'bil  acentuada 
seguida  de  llena;  la,  de  los  vocablos  agudos  en  (pie  haya  comliinaci(')n  de  vocal 
llena  con  dt^bil  acentuada:  la,  de  "los  ti'rmiiios  lal  inos  (')  de  otrus  leiiLiuas  usado.s 
en  la  nuestra,''  cuando,  si  fuesen  de  (^l'sta.  llevarían  ;i(  (Mito:  la  de  ios  iiombrcs  pa- 
tronímicos graves  terminados  en  ;r.- todas  las  cuales  icglas  sigue  Salas  Lava(pii. 
obedeciendo  las  prescr¡i)ci()iies  de  la  líeal  Academia. 

En  el  Hihihi'o  examina,  los  principios  de  Tiello.  y  nota  (^ue.  como  algunos 
de  la  acentuaci(')n.  varios  han  sido  aceptados  por  el  cueijio  susodi(  ho. 

ll(^specto  al  cambio  de  letras.(>n  el  de  h  por  <i\  ó  á  la  iiiA'ersa.  "la  di.>-cu.si('iii 
es  americana."  Salas  formula  estas  reglas:  "1"  en  nombres  n]ie]ativos  i-e  juefieie 
Ui^ inicial,  cuando  sigue  un.  como  gunuo,  gnnyab^i;  '2'-  se  pretíere  tambií'n  en  la 
terminaei(^n  ngua  ó  pgiia  de  nombres  propios,  como  Acaiic-ijuu;!.  Moqnegun:  y  ^5^ 
en  los  vocablos  restantes  el  uso  es  incierto,  prefiriér.doee  en  unos  (fif-os  huft,  ce- 
rno en    Hiiñscfív.    Hiuuuico,   An;t¡¡uíic   (1),   Tehuantepec,   fíiinsro.    TiiJcnlrnuno^ 


(1)     .lí/í/íí/.vr  ilci'ÍM  II iii'sti'd  filan  |ioi'ta  .li>st''  Maiía  llrri'ilin.   SnlaiiiHiitp  <>n  una  de  »\\»  coinin.iiíii'ioues  más  cele- 
bres.  ¿,'íj  (■/  T,'Oi-;illi  di'  ('¡¡ulula,  se  baila  livs  veces  la  palabra  pronuiniaiUi  así: 
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Hnnntm  Iiiico.  y  v\\  ot  ros  í,'7/;<;  coiiio  ni  (iu:iy;ii-;'iii.  lji<j;ii;i.(¡U!>y!i(¡uil.  (lim'itfcfis." 
'rocaiitc  ;í  la  7  en  vez  di' .r,  decídese  Sillas,  como  en  todo,  poi-  la  Acade- 
mia. I-]l  (■aiui)io  propuesto  no  es  idea  de  Bello:  ya  á  Xclirija  se  le  ]ial)ía  ociinido, 
V  más  tan  le  lo  luihía  sostenido  .luán  de  Iriarte. — "-.Si  llega  le  á  extenderse  y  actp- 
tars.' el  uso  de /■  en  vez  de  r.  para  el  sonido  vocal  (ternnna  Salas),  creemos  que 
con  ello  nada  ;:anaría  la  lengua;  al  contiaiio,  perderá  >n  ni.'is  cai'acteiístico  sig- 
no distint  ivo." 

Kespeero  á  la  /' en  vez  de  i>  a ntes  de  e.  /.  cNjione  snuiariami  nt e.  el  (  ngnt 
de  laj.  en  lo  cual  sigue  á  Litii'.  Hacheli-t  y -Monlan.  I  iiíiere  de  esta  not  icia.  (jue  la 
_/ no  f's  et  iniol()giea  y  que  el  castellano  es  la  única  lengua  i  (.manee  que  le  da  soni- 
do gutural. 

I.a  sust  it  uciíui  de  unas  let  ras  poi-  ot  ras.  so  jirelexl  o  de  hacer  más  eufó- 
nica la  lengua,  merece  duras  censuras.  Tales  eaiidiios  resultan  intoleíahles;  nada 
los  ju.sl  ¡tica:  no  hernu)sean  siiu)  (]Ue  deliilitan  y  dcMiat uiali;:an  el  idioma. 

Ks  hastantt^  extenso  el  examen  (]ue  Salas  hace  del  acento  en  'as  dit  clones 
:ivu(¡ui'.  povqiif.  sino,  y  merece  ser  ie.'do  con  deteneiiui,  ccmo  tt)do  el  folletí). 

iCI  cual  acalla  r.'íiriéndose  el  autor  á  la  e.ie-tií'n  ortográfica  en  Chile, 
asuntó  de  (pie  ,se  ha  tratado  (  n  varios  artñ  i  los  de  esta  secci(')n. 

l-]l  señor  S.ilas  I,a  v.-npii  es  un  escritor  de  fácil  y  agradat.li'  est  ilo.  peifec- 
taiueiite  enterado  de  las  materias  de  (jue  traía:  jioi-  lo  cual  es  sn  opús«-u!o  alta- 
mente estiuKíble. 

¿1']  (fl)spi  \;n-'u)iws  s(>})rp  hi  (irtoffi'¿)í'i;i  y  sohrr  el  Dircioiuií-io  th  léi  Acii- 
fh'iuin  ¡Csii/iñol-i.  —  Mrxlrn.  iuqi.  de  <_)nt  iveros.  1S()4. 

No  hallo  ninguna  otra  noticia  de  tal  trahajo.  ni  siquiera  indicación  de 
(juit'n  .««'a  el  autor. 

214.  0/foo/-3//aro/íé^/c;í,i)or  Kdnardodela  l'.arra.dela  \h't\\  Academia 
Es|rfañola.  Para  el  cuarto  Congreso  Científico  de  Cliile. — Santiago  de  Chile.  Esta- 
bleeiniienio  l*oligráflc(t  líoma.  l.SÍ)7. 

82  páginas  en  dozavo  ( 11"S  ])or  S'ií ). 

Como  ■•proyecto  (le  las  a vair/a(has  reformas  (lUé  sostenía  su  ilustre  au- 
tor."" considera  este  iil)ro  el  docto  Ponce  (1). 


"•¡fiiKalirH  (lil  .\n«luu!<!  ..i-ñinn  i>l  viivlo" 
".\1  yermo  .\nHliunr:  alzíiriíiisH  i-ii  fllir' 

'•Tus  iiionaiiii.x  .\iihIhi;ic.  y  .su  ortriillu'" 

Otros  (Üppn  t.nmliiín  An.-íluiac.  y  no  An^ilinm-. 

(1)     I':i»riu.t  14-S<]i-l;i  II  bliugnifin  ¡)i'dni{('>jii:iihih^>i». 
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215.  Ortografía. — Necesario  es  establecer  una  puramente  americana. — 
Memoria  de  don  Domingo  Faustino  Sarmiento.— Santiago,  184... 

En  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  página  177  del  tomo  I,  el  cual 
comprende  los  dos  años  de  1<S4;M(S44. 

Sin  duda  que  se  trata  de  la  consabida  memoria  de-  Sarmiento,  que  pro- 
movió tantas  discusiones. 

Ya  se  (lió  noticia  de  ella  y  i'stas  hi  varios  núiiH-ros  dp  la  sección. 

216.  Pa,s;ifjem¡)0  orí <><j.i:úlic(>.  I'alal)ras  de  dudosa  orto.uTafía  (pK^  sien- 
do parecidas  en  el  sonido  diiici'en  en  su  si<i,iiificacióii  y  iiütuera  de  escribirlas,  colec- 
cionadas por  Vicente  Adrián  Nevado  y  esci'itas  f'ii  cuartetas  asommtes  para  que 
sea  más  fácil  retenerlas  cu  la  iiieuioi-ia.— Sevilla.  Ini]).  de  (üronésy  Orduña.  1887. 

•>2  ])!lg'inas  en  i  x-ta  vo. 

Contiene:  ])ortada,  dedicatoria  á  la  Keal  Sociedad  Ecoiunuica  de  Sevilla, 
un  prólogo  que  lleva  el  título  "Dos  ])aial)ras,"  índice  de  las  voces  que  contiene  el 
Pasatiempo  (■(^n^'\\n\^>^\i')n  de  l.i  cuarteta  á  que  corresponde  cada  una.  índice  ge- 
neral y  el  texto. 

El  cual  comprende  cinco  gru])os.  con  las  reglas  de  las  letras  de  escritura 
dudosa:  B  y  V;  C.  S.  X.  Z:  G  y  ./.•  H:  Ll  y  Y. 

217.  Práctii'as  dn  ortografía  dudosa,  poi-  |).  .losé  de  Casas,  manuscrito, 
dispuesta  para  que  los  niños  puedan  copiar  dr  (día .  aju'endieiido  á  esci-ibir  correc- 
tamente, al  mismo  tienqxi  que  aprenden  con  el  uso  ])rácticiinK'nte  la  ortografía 
castellana. — Cuai-ta  ('«lición. — Madrid,  iSSó. 

127  en  cuarto. 

En  \n  IHhUoteca  histórica  lie  Ja  üíologia  castellana  se  iialla  esle  libro, 
registrado  con  el  número  090  (página  710.  columna  142()).  y  se  califica  (princi- 
pio de  la  columna  1427)  •■de  muy  útil  ])ara  la  enseñanza  de  los  niños." 

21 S.  J']-ontuario  de  Ja  acentuación  castidlan:/.  \>nv  1).  15.  llivodó.— Se- 
gunda edición  corn^gida  y  auintuitada.— Caracas,  ISSO. 

I.ia  jiriinera  eíliciíln  se  liizo  en  ls72. 
\'('ase  (d  Tratado  de  ¡a  acentuación. 


219.     Prontuario  de  voces  de  dudosa    ortografía   (más  de    1.800).    por 
D.  Josi'  María  Palacios.— Madrid,  l.s4."). 

21  ])áginas  en  octavo  (  1;U-1.j4).  incluidas  en  el  Manual  del  cajista. 
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PuntuHción  v  a<-ento. 


Vn  tratado  cuyo  título  comienza  por  la  voz  Suplemento  suele  citarse 
por  este  subtítulo.— \"(''ase  S¡i¡>Ien¡ento  A  In  Ort()<;rafía. 

Pniií luición  V  m  i'ut umiún  í>it<)<iv:'ifícn 


X^ivsi'  Trntndo —Como  en  el  caso  anterior,  se  cita  inexactamente  el 

título  (le!   ()|HHciiIi). 

220.  Q/irta.  fi  I  señor  presidente  (]e  hi  Société  Scientiñque  Je  Chile  sobre 
la  orto<ír;it'¡;i  /■nirinnnl. — Santi;)<iT)  de  Cliilt'.  im})reiita  Erzilla,  1^^9-4-. 

l.S  pMiiina.s  en  -"52" 

l'^l  autor  di' la  oarta  (>s  don  \.  E.  Salazar.  quien  la  escribió  en  Valparaí- 
so el  22  di'  abiü  del  año  dit-lio. 

.Se^úu  noticias,  el  señor  Salazar  es  más  radical  que  Agius. 

Rei-rai'-iones  ortoffiúfícns 

Véase  la  sección  titulada  l'KOsoni.v  v  Oktografía. 

221.  íi"t] -x ionios  solirr'  l;i  nrtoírnifi;!  tlf  l;i  If^nfíiía  castellíina.  y  nirtodo 
de  siiujilitiiíir y  lixur sn  csiritim). — Madrid.  iMix;. 

No  hallo  nin<iuna  otra  inilicación  sobre  esta  monografía,  si  no  es  que  se 
imprimió  en  oitavo. 

222.  Rffovina  niduitl  (¡t^  ¡n  AcentiiHción  i'íistellnnn.  por  Eduardo  de  la 
Barra,  de  la  Keal  .\radeuiia  Española. — Santiago  de  Chile,  Establecimento  Poli- 
gráfico  liorna.  1S9S. 

4  ])ágiiias  en  octavo. 

Las  reglas  de  aceiit  lacióu  se  reducen  á  tres:  Se  acentúan:  1^  las  voces 
agudas,  con  excepción  de  los  inñnitivos;  2"^.  las  graves  que  tengan  i  ó  u  acentua- 
da .seguida  de  vocal:  ^5?.  las  esdrújulas  (1). 

22."{.  R('f<nni:\s  ^^/•Ar)o-/ví/7V,Tv-.—.\  la  cabeza  de  la  portada  el  nombre  del 
autor:  Luis  E.  Sepúlveda  Cuadra.— Santiago,  Imprenta  Porteña.  1S95. 

12  páginas  en  octavo  foiinan  el  opúsculo  del  e.seritor  chileno,  cuyas  doc- 
trinas iunoro. 


d»    Tiiiii.)  la  iiotirin  ii<?  la  HihUogrutin  rcdiigt'ijica  chileii.i.  iiúriicro  ¡US,  páginas  348  y  349. 
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224.     Reglas  de  acentuación,  por  Andrés  Bello.— Santiago,  1845. 

Publicadas  en  los  .l/ya/fts  de  7a  Universidad  de  Chile  el  año  expresado. 

Se  reimprimieron  en  el  tomo  V  de  las  Obras  completas. 

También  se  han  inclnído  en  el  volumen  segundo  de  los  Opúsculos  grama- 
catiles,  páginas  273-277  (octavf):  1  7  por  lOT) ).— Véanse  la  23  y  siguiente  de  esta     ^ 
Bibliografía,  tinal  de  la  primera  y  f)rincipio  de  la  segunda. 


Compreiiilc  cuatro  secciones,  tituladas: 

I.  ''Reglas  para  las  dicciones  que  constan  de  una  sola  vocal. "" 

II.  ••Reglas  ])ai"a  las  dicciones  <pie  constan  de  dos  vocales^."" 

III.  "'Reglas  ])ara  las  dicciones  (pie  constan  d(^  más  de  dos  vocales."' 
TV.    ''Todas  las  i-eglas  anteriores  están  snliord  i  nadas  á  las  que  siguen" 

(unas  que  expone,  como  veremos). 

La  |)i'imera  seeciiui  la  foiMuan  dos  casos:  I"  "Si  la  vocal  se  pronuncia  sin 
acento,  tampoco  se  aceiituai'á  en  la  escritui'a."' — Bello  pone  ejenqjlos. 

2"  "Si  la  vocal  íuei-a  acentuada,  no  se  e.'^criliii-á  el  acento  sino  cnaiido 
sirva  ])ara  diferencial' la  dicciiui."' — Entre  otros,  cita  ;i  ////.  Tú.  príaioinliies. 

3"  "Si  !a  segunda  vocal  es  la  acentuada,  y  la  dicciíui  t:M-niina  en  ella, 
se  escribirá  el  aceutcj:""  mas.  "si  termiuu  en  consonante  no  se  escribirá."' — Haié, 
azar. 

4°  '-Si  la  iirimera^'ocal  es  la  acentuada,  y  la  dicción  teiniina  en  vocal, 
no  se  escribir;!  el  acento:"'  concluyendo  en  consonante,  sí. — .1/v;.  iian gt'H. 

La  tercera  sección  abarca  (b)s  casos  generales,  el  primero  con  otros 
dos,  el  segundo  con  tres. 

"Ladicción  tennina  en  consonantr."" 

5"  ''Silatlltima  vocal  es  la  acentuada,  no  se  escribirá  ei  aoíMito."" — 
Corazón. 

G"  "Si  la  vocal  en  (pie  carga  el  acento 'lo  i's  la  úhiuui  de  la  dicción,  se 
acentuará  en  la  escrita ra."" — Critánien. 

"La  diccituí  t(M'niina  en  vocal."" 

7"  "Si  la  vociU  en  (pie  carga  el  acento  es  la  t'iltima.  se  acentuará  siem- 
pre."'—J/e//. 

8'='  ''Si  el  aceiit!)  de  la  dicción  pronunciada  cai-ga  sobre  la  penúltima 
vocal, y  ésta  se  halla  separada  de  las  otras  vocales  por  consonantes  intermedias, 
no  se  escribirá  el  acento:""  en  caso  contrario,  "se  acentuarán  las  vocfdes  tenues,"' 
no  las  llenas. — Conduce,  ganzúa,  cacao. 

9°  "Si  el  acento  carga  sobre  iiiía  vocal  auteiior  á  la  pennltinia,  será 
preciso  marcarlo  en  todos  los  casos  en  (]ue  de  no  hacerlo  debiese  colegirse,  por  la 
regla  octava,  qu(^  la  vocal  acentuada  es  la  penúltima."" — Céfiro;  pero  amplio  (sin 
acento,  porijue  lo  lleva  amplio). 
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La  Última  sección  abarca  ocho  casos  ó  rfjilas: 

9°  Los  ])atroníinic()s  en  z  no  sf  acentúan,  ;1  no  ser  qne  tenga  el  acento 
el  nombre  de  que  devivan. —(¡onzH¡p%,  Al\;nvz. 

10.  -Imi  ninjiún  imi)erfeeto  se  mareará  la  i  ñe  su  terminación,"  si  no  es 
para  disting-iiiriü  ile  otra  voz.— Hfrin.  pero  .sfií.-i  (para  no  confundirlo  con  seria). 

11 .  ••Kn  las  sejíundas  personas  do  siu<i,ular  no  se  escribirá  el  acento  sino 
cuando  se  liallt'  sobre  la  última  vocal.'"— Axf.-í.s-. 

l.'i.     Kl  plural  .se  areutúa  si<>uiendo  al  sin<iular:  útil,  útiles. 
1-1-.     "Lis  adverbios  en  //ye/yí^p  cDuservan  el  acento  del  adjetivo  de  que  se 
{]er\v:in."  —  F;'if¡lii¡ente. 

l~>.    L  is  compuestos  de  enclíticos  signen  las  reglas  generales. — Démosle. 

1<).  ("uainloel  jioeta  u.sa  de  alguiiaiicencia  en  el  acento,  debe  indicarlo: 
Auteóhi  (^'s  an/éolíi ). 

17.  ••{■uaudo  la  pi-oiiiinciacuMi  de  una  ])alabra  es  varia,  ó  cuando  ])or  >in 
vicio  peculiíir  del  i>aí.s  se  coloca  mal  el  acento,  deberá  el  escritor  señalar  el  que 
prefiere  ó  aprueba.  Según  estas  reglas,  cscii bi remos  ^'i/írr/'o,  rneudígo,  diploma, 
]>Hi:isU().  pnh¡l<>." 

Estos  prece])tos  er.i.n  generalmente  seguidos  antes  de  1880.  en  que  la 
IJeal  .Vcad'-mia  estal)leció  las  reglas  de  acentUiíción  ortográíica  que  desde  enton- 
ces cumplen  los  más  de  los  escritores. 

Fu  la  regla  primeiM.  el  uso  general  acentúa  la  ])reposición  a  y  las  con- 
jiinciones  e.  ;'.  o.  //.  excr-pto  <Mi  algunos  lugares  de  América.  No  hay  razón  t[Ue 
expliípie  e.se  acento,  si  no  es  la  costumbre. 

Salvo  alginuK  cíisos,  sígnese  la  acentuación  (|ue  se  prescribe  en  la  segun- 
da regla.  Ya  no  se  acentúa  /íe.  ni  llevan  el  acento  otras  dicciones  que  menciona 
Helio. 

En  la  tercera  de  las  reglas  nótase  que  la  .\cademia  no  acentúa  hoy  los 
diptongos  que  entran  en  monosílabo,  á  no  ser  desinencias  verbales.  Contra  esto 
van  Cuervo  y  otros  autores,  á  mi  entender  con  razón  sobrada.  Sobran  esos 
acentos. 

En  la  cuarta  regla  la  ])rimera  parte  del  precepto  es  la  hoy  seguida,  ex- 
cepción hecha  tle  la  contigüidad  de  vocales.  Tampoco  acentuamos  las  voces 
llanas  tern\inadas  en  H  ó  .s-,  y  con  motivo,  pues,  de  exceptuárselos  plurales,  re- 
sultaría singularísimo  el  canon  en  (jue  las  excepciones  superasen  tauto  á  lo  com- 
]>rendido  en  la  regla  general. 

Lo  propio  resulta  en  la  regla  quinta,  referente  á  los  vocablos  agudos 
en  n  ó  .s.  que  ahora  llevan  acento. 

En  la  sexta  quedan  comprendidos  algunos  de  la  cuarta.  No  los  acentua- 
mos por  la  causa  expresada. 

La  .séptinm  se  cumple  universalmeute. 
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En  la  octava  casi  ocurre  lo  propio.  Aquí  fué  precursor  Bello  de  la  refor- 
ma. Pero  uo  acentuamos  rfftahíla,  aJiúIlo. 

La  novena  comprende  varios  casos,  y  se  observa,  en  todos. 

En  la  décinm  no  seguimos  la  parte  primera,  excepción  inútil. 

La  undécima  conti'adice  en  parte  lo  preceptuado  en  la  octava  j  novena. 
Si  Bello  acentuaba,  por  ejemplo,  amp/ío,, -.por  qué  no  pintaba  el  acento  en  amplía? 

Es  general  la  obsei-vancia  de  la  duodécima. 

Lo  mismo  sucede  con  la  IM,  14  y  ló. 

Con  reglas  Dien  Ajas  de  acentuación,  resultan  de  mns  la  !(>  y  la  17.  Si 
las  palabras  llanas,  por  ejemplo,  no  se  acentúan  cuando  acaban  en  vocal,  con 
escribir  diploma  sábese  ya  que  no  se  pronuncia  diploma.  Los  preceptos  que  rijan 
la  acentuación  serán  tanto  mejores  cuanto,  fundándose  en  razones  de  fácil  inte- 
ligencia, sean  más  sencillos:  con  lo  uno  serán  entendidos  por  todos:  con  lo  otro, 
retenidos  sin  ninguna  dificultad.  Las  reglas  de  acentuación  de  la  Beal  Academia 
llenan  estas  condiciones,  con  la  excepción  señalada  y  otra  que  podi-ía,  como  ésa, 
corregirse.   Trataráse  de  ello  en  lugar  más  ])ertinente. 

22.").  Re,s-h}s  pnni  la  .•U'e7í??/¿i6'ió/;.— Santiago,  imprenta  "La  Opi- 
nión," 1S8S. 

7  pclginas  en  cuarto. 

No  lie  visto  este  follrtito  cliileno. 

220.  RpgJ.-is  <¡r  l;i  act'ntiiaci  '>n  castellana. — Barcelona.  lmi)renta  de 
Francisco  Losal,  isso. 

Ninguna  otra  indicación  hallo,  ni  aun  concerniente  al  autor. 

227.  S'istpiíht  AcfutiinJ  Castf/laiio.  Estudio  crítico  ])t>r  Eduardo  de 
la  Barra,  de  la  Real  Academia  Esi)añ(jla. — Santiago  de  Chile,  imprenta  Cervan- 
tes, 1896. 

()2  |)áginas  en  cuarto. 

Es  una  colección  de  artículos,  que  fueron  publicados  en  la  Revista  de 
Instrucción  Primaria,  tomo  Xí,  página  69  y  siguientes  (1). 

228.  Sistema  completo  i  razonado  de  acentuación  ortografíen  según 


(1 1  l)p  HStP  periódiiít),  y  de  otrus  pii  que  se  liayaii  ¡usertaflu  escritos  que  Hjíiin'n  en  pst.a  Hiili/foortArÍA,  sp  dará 
iiotiiMii  en  una  de  las  .sec.i'iones  i-oniplemeiitarins  (¡ue  se  pondrán  al  final  de  la  obra  presente;  en  el  enal  «¡tio  apare- 
cerán las  principales  fuentes  de  "inforniaeión"  de  que  el  autor  se  lia  valido,  cnnndo  no  le  ha  sido  posible  adquirir 
"onocirniento  dlrei-to  de  las  obras  y  lia  tenido  qui-  acndir  al  mediato  6  de  referencia, 
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tt'orúis  del  autor,  por  Alberto  (iuzuiaii.— Santiag-o  de  Cliile.    Imprenta,   Litoora- 
fía  i  Encuademación  liarcelona.  1ÍM);{. 

ó-t  páginas  eii  octavo  (IS  por  12"')).— Mediana  impresión. 

Contiene:  portada,  "Preámbnifi."  estudio  d(^l  silalieo.  otro  de  las  ar- 
ticulaciones, un  tercero  de  los  diptongos  y  triptongos,  unas  consideraciones 
sobre  las  tendencias  del  idioma,  y,  en  las  últimas  17  páginas,  "Nuestro  sistema 
de  acentuación.' 

Porque  completa  las  noticias  dadas  en  varios  artículos  sobre  las  discu- 
siones (]ue  origina  --la  cuestión  ortográfica  e-n  C'lnie,""  y  para  ()ue  el  lector  se  dé 
cuenta  exacta  del  sistema  (pie  sigue  este  autor,  transcribo  el  Fiváwhulo 
(páginas  .■{-(>  |: 

''Existe  una  coinjilfta  anat(|nía  oi-tográfica  actualmente  en  (hile:  no  sé 
yo  (pie  haya  un  libro,  un  |tei-iódico.  una  publicación  cualquiera  (pie  rinda  pleitcí 
li(. menaje,  no  ya  a  la  Academia  Es]>añola.  sino  a  don  Andrés  Bello,  eminente  filó- 
logo ipie  debiera  ser  nuestro  guía  en  el  iiitTÍiiea(hi  sendero  de  la  gramática  i  del 
bien  decir.  Navegamos  todos,  al  res])ecto.  sin  brúiiila  ni  timón.  Nuestra  volun- 
tad caiirichosa  ordena  a(]uí  como  juez  absoluto,  i  a  juzgar  jior  lo  (]ue  se  ve, llega- 
rá el  (lia  en  (]ue  lio  líos  entendamos. 

••Lo  p(M)r  del  caso  es  (pie  el  mal  existe  en  todas  pai'tes:  tanto  el  vulgo 
<*i)mo  la  jetite  educada  se  gobierna  caprichosamente. 

"Fresco  está  el  hecho  sucedido  ayer  uo  más  dentro  del  Congreso  Jeneral 
de  Enseñanza  (¡ne  se  celebn')  en  enero  del  presente  año.  Allí  se  (li()  un  paso  que 
confirma  nuestra  aseveracifui  i  (pie  hace  meditar. 

••Dejo  la  palabra  a  un  instructor:  al  señor  Retamal  B.,  profesor  de  cas- 
tellano de  la  Escuela  Noi-mal  de  Prece[)tores  de  Santiago,  quien  comien/a  un 
lilirito  de  lectura  recientemente  publicado  ( ■■El  libro  de  las  niñitas")  con  la  si- 
guiente advertencia : 

"Eli  el  Congreso  Jeneral  de  Enseñanza  que  se  celebr(')  en  enero  del  pre- 
sente año.  los  profesores  de  castellano  de  los  liceos  de  la  Kepiiblica,  convencidos 
de  la  necesidad  de  uniformar  la  ortografía,   aprobaron  los  siguientes  acuerdos: 

"1°  Las  palabras  compuestas  se  consideran  como  simples  para  Jos  efec- 
tos de  ¡H  acentuación. 

••2.-'  /';//■;/  los  mismos  efectos,  la  v  /  s  Anales  de  los  verbos  i  del  plural  de 
los  nombres,  se  consideran  corno  no  i'xistt^ntes. 

'••5.^  El  acento  distintivo  sólo  se  conservará  en  las  palabras  unívocas  en 
que  ha  va  evidente  peligro  de  amlñgUedad. 

'•^y  Para  los  demás  casos,  servirá  de  norma  la  ortogrfaía  de  Bello, 
según  el  manual  de  Vármis  Fontfcilla. 

"Se  convino  en  que  estos  acuerdos  se  pusieran   en   jiráctica   desde  marzo 
e  este  año  (190-}  i.  i  todos  los  profesores  se  cemprometieron  a  acatarlos. 
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"Hasta  aquí  la  advertPiícia.  Se  desprende  de  ella  (]ne  antes  de  marzo  del 
presente  año  no  hnbía  uniformidad  en  la  enseñanza  de  la  ortografín;  es  decir,  se 
desprende  lo  que  he  dif'lio:  que  el  mal  de  la  anarquía  ortográfica  está  en  todas 
partes. 

•'•Aun(|ne.  por  ¡kiufIIo  df'  (pie  fi  todos  nos  gustan  las  buenas  prácticas, 
habría  sido  de  deseai-  que  fso.s  acuerdos  los  hubiese  autorizado  el  honorable  Con- 
sejo Superior  de  Instrucción  Pública,  (pie  es  el  cuerpo  encargado  de  ini]iriniir 
reformas  a  la  enseñanza,  celebro  como  i)laiisible  el  es])íritu  que  guió  á  los  seño- 
res profesores,  por  cuanto  viene  a  marcar  al  estudio  la  uniforniidíid  inqires- 
cindible. 

"Sin  embargo,  no  se  h;i  hecho  cuanto  era  necesario:  dcutio'  de  esa  uni- 
formidad se  ha  menester  todavía  !a  buena  doctrina. 

"Yo  creo  que  mi  libro  salva  esto  i  Ih'iia  su  ol)i(-to.  ♦ 

"Fundo  mi  sistema  sobre  bases  mni  si')H(las,  a  sa.bcr: 

"Tendencias  de  ar-f^ntuacion  del  idionin  en  el  verbo: 

"Tendencias  de  acentuación  del  idioma  en  las  demás  ]>alabras:  i 

"Tendencias  de  acHiituíicion  del  idioma  en   los  di]iton,<>os  i   triptongos. 

"A])o\'.nidonii'  cu  tan  l)nMuos  fiiud.imeiitos.  me  jiarcce  (pie  he  resucito  el 
problemai  en  un  todo  completo  ¡  ¡('ijieo. 

"Ademas,  juzgo  útil  mi  libro  a  oti'os  (h)s  ramos:  la  ortfdojía  _v  la  im'tri- 
ca,  porque  para  (h'sarroll;ir  mi  sistema  me  ha  .sido  forzoso  abarcar  conocimitn- 
tos  que  a  ellos  atañen  i  (pie  no  son  del  resorte  de  la  ortografía." 

En  ••El  silabeo""  fcnpítulo  1:  páuinas  7-N)  recuei'da  el  .'^eñor  (¡uzniún  (]ue 
emitimos  nuestros  ¡leiisumieiitos  valiíMidonos  de  ]ia labias,  _v  (¡ne  ('stas  .'-e  dividen 
en  .sílabas,  las  cuales  se  conqionen  de  letras,  y  las  letra.s,  son  6  vocales  ó  conso- 
nantes. 

Admite  luego  20  siu'iios: 

a,  b.  c.  ch.  d.  e.  f.  a',  h.  i.  j.  k.  1.  11.  m.  n.  ñ.  o,  ]>.  (],  r,  rr.  s.  t.  u.  v.  x.  y,  z. 

Expone  después,  conforme  á  lo  generalmente  recibido,  cuúles  son  las  vo- 
cales y  su  divisi(')n,  el  concepto  de  las  consonantes,  el  de  la  sílaba  y  la  clasifíca- 
ción  de  las  voces  atendiendo  al  número  de  las  sílabas. 

Las  letras  se  distinguen  fácilmente:  la  dificultad  estriba  en  las  sílabas. 
"El  arte  de  silabear  consiste  en  saber  unir  las  consona ntcs  a  las  vocales,  i  esta- 
blecer las  relaciones  de  (^stas  entre  sí." 

De  ahí  que  debnmos  estudiar  la  iiniíMi  de  las  vocales  con  las  consonan- 
tes. Y  pasa  á  examinar  las  articulaciones.  En  resumen,  su  doctrina  está  expre- 
sada en  el  sia'uiente  cuadro,  en  el  cual  6^  indica  la  consonante  v  T'la  vocal: 


"Caso 

1? 

2" 

C  V 

ve 

( '-'  V 

l\i 

lo 

\A-no 
oi.-vido 

(il,o-bo 

)! 

i-? 

\-  (•:.' 

)' 

J.vs-]iecciou 
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,,     ;")'•'  ('  V  í"  ,,        iii-'iKR-viilo 

„      (i*^  02  V   C  „  ¡l-FIÍK.VTA 

,,     7°  (J  V  i"^  „        i'i:i{s-]iioaz 

,,     8-  C^X  V^  „        tr.-ins-Un-uaiw 

Hay  coiisoiiaiites  inicinlfs  ó  (i¡n'ct;)s,  roninucs  y  ¡iqunntes.  eeg'úii  que 
formen  articulaciones.  sirii])les  ó  directas,  directas  ó  inversas,  ó  se  unan  á  las 
consonantes  lí(juidas.    El  autoi-  las  prcsfut.-i  cu  un  cuadro  á  todas. 

Puedt' liaher  duda  ruando  las  f'ousoiiautfs  sf  liall.iu  en  medio  de  pala- 
bra. ( "i  uro  son  los  casos  (lUc  r\|»licafl  texto. 

Xo  me  he  detenido  en  lo  ])recedente  unís  que  lo  preciso  para  que  el  leyen- 
te conozca  '-el  punto  de  ])ai'tida"  del  .«eñoi-  (íuznián:  ])pro  el  asunto  y  la  forma  de 
ex|tresarl()  justifíearían  (]ue  en  ambas  cosas  me  ocu])ase  lar<iameiite.  En  lo  prin- 
cipal siíi'ue  el  tratadista  á  don  Andrés  Bello. 

El  capítulo  lili  paulinas  1  ,S-2S  )  contiene  la  exjio.'sición  y  el  análisis  de  los 
diptoiiíi'osy  tr¡i)ton<i-os,  con  co])ia de  observaciones  jiertinentes. — Cabe  hacer  la 
misma  ob-íei'vación  (]ue  finali/'a  el  jirecedente  párrafo. 

Estúdianse  (MI  las  ■■Tendencias  del  idioma"'  (])á<i-inas  28-36)  el  acento 
prosódico  y  el  ortojií'áfico.  y  se  consignan  esas  tendencias,  que  son:  '^ 

"T    Hacer  a<.'udas  las  palabras  terminadas  en  consonante:  i 
■■2"    Hacer  graves  las  palabras  teiminadas  en  vocal." 
í)e  pilas  se  apai-tf:  el  verbo,  en  el  cual  son  las  tendencias: 
'•1 "    Hacer  graves  las  ]»alabi'as  terminadas  en  consonante:  i 
'•2"    Hacer  graves  las  palabras  teinnnadas  en  vocal. "" 
Pótiense  á  continuación  extensos  cuadros  de  formas  verbales,  en  com- 
probación lie   -la  aiioaialía." 

Llegamos  al  s¡s<:ema  de  acentuaci<'>n  i  páginas  ^T-oíi). 

Princijiios  (pie  inforutan  las  reglas: 

'•El  acento  ortográfico  sólo  debe  marcarse  en  aquellas  palabras  que  no 
siguen  las  tendencias  del  idioma: 

•■Dicho  acento  es  un  sign(»  de  vigor  fonético,  como  asimismo  un  ausi- 
liar  (1  I  indispensable  en  las  aid)igüedades  (2)  pi-osódicas; 

••Para  saber  si  una  ])alal)ra  lleva  o  n(')  |  •*? )  acento  ortogi'áfico  debe  to- 
mársele en  su  forma  de  singulai':"" 

••El  ])lural  de  los  nond)i'es  conserva  la  acentuación  del  singular."' 

Y  las  reglas  son  como  sigue: 

En  cuahpiier  vocablo,  á  exce])cí(ni  de  los  vei'bos: 

*■!.— Toda  palabi'a  aguda  de  más  de  niui  sílaba,  tei-minada  en  vocal,  se 
acentúa. 

■11.— Toda  palabra  aguda  terminada  en  consonante  no  se  acentúa. 


( l)   (2i   (•!)     Hiii'lfíu  "Iniir  i]in-  rfs|i"tii.  inimi  ile  ciistuiiitiie.  la  ortografia  úA  ¡lasaje  i|ue  tmn.snribo. 
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"III.— Toda  píilabia  grave  terminada  en  vocal  no  se  acentúa. 

"VI. —Toda  palabra  grave  terminada  en  consonante  se  acentúa." 

Preceptos  parn  las  desinencias  verbales: 

"V.— Las  inflexiones  agudas  de  más  de  una  sílaba  terminadas  en  vocal  ó 
consonante  se  acentúan. 

•'VI.  — Las  íoniias  graves  terminadas  en  vocal  ó  consonante  no  se 
acentúan." 

A'olvemos  á  los  ci'inoiit's  gi'iici'.-ili's: 

'•VIL — Todo  vocablo  psilrújulo  se  acentúa. 

"VIL — Los  monosílabos,  salvo  a(]Uel](>s  unívocos  i  jos  conqnendidos  en 
las  reglas  X  i  XI.  no  se  acentúan. 

"IX. — Toda  cond)inacion  de  dos  vócnics  con  llena  i  déliil.  i  débil  acen- 
tuada, lleva  mai'cado  el  acento,  auncpie  la  ]»alal)ia  de  (pie  forme  ])arte  .><iga  las 
tendencias  del  idioma. 

"X. — L.i  combinación  ui  debe  llevar  indefectiblemente  acento  ortogiá- 
fíco,  cuando  el  prosódico  carga  sobre  la  ii:  en  los  demás  casos  se  siguen  las  le- 
glas  finales. 

"XL — En  toda  concm-reiicia  de  ti'es  o  mas  vocales  debe  señalarse  siem- 
pre el  acento  pr()s(')d'co. 

''Xll. — -Los  adverbios  terminados  en  iiieiiff  conservan  la  acentuación 
del  vocablo  de  (pie  derivan. 

"XIII. — Las  inHe\ioii(\s  verliales  con  enclíticos  se  acentúan  siem]>i-e. 

"XIV.  —  Las  voces  unívocas  se  acentúan. 

"XV.  —  Las  irregida ridades  ])rosódic;is  cuya  solución  no  (b  n  las  reglas 
que  estamos  i)rescribiendo.  delieii  ser  resm-ltas  ;im])lia  i  libn  mente  ]ioi-  el  acen- 
to ortográfico. 

"XVI. — Los  relativos,  ya  (lesem]ieñeii  íuTiciones  de  sustantivo.  adi(4ivo' 
o  adverbio,  cuando  se  emplean  en  ]iro])osic¡on"s  iiitei  loeatix  as  o  admirati- 
vas, sean  directas  o  imiiiectas.  se  acennian.  Tand)¡i'n  se  acentúan  cuando  los 
hacemos  figura)-  en  cláusulas  distributivas  i  enumeíativas." 

••XII. — Los  demostrativos  (cs/^e.  rsf.  ;n¡iirl.  i'tc. )  se  acentúan  cuan(b)  se 
sustantivan. 

"Xll. —Cuando  ]ior  licencia  poética  se  altera  la  acentuación  legítima  de 
una  palabra,  es  menester  pintar  el  acento.  Así  deberá  ])intai-se  en  íiiipio,  (XPiinó, 
cuya  acentuación  ordinaria  es  impío  i  océano  (1  ). 

'•XIX —Cuando  la  acentuación  de  una  palabra  es  vaiia.  o  cuando  jior 
im  vicio  peculiar  del  ¡laís  se  coloca  mal  el  acento,  debei-á  el  escritoi'  señalai-  el  (]ue 
prefiere  o  aprueba,  ¡áegun  esta  regla  escribiremos  sha  rio.  mendigo,  dijüóma, 
parásito  (2). 

'•XX.— 3/;/, s'  se  a,centúa  en  to(b)s  los  casos,  menos  cuamb^  se  hace  conjun- 
ción equivalente  a  pero." 

Todas  las  reglas  llevan  numerosos  ejemplos. 

(1)   (2)     .K  cDiitiiniariúii  pon..  A  autor:  --Vara-as  Koiitci-illa.  "— l,as  iKi.s  iVfjla.-  «un  ili-  H.-U.i.  riiyi)  Hi.-it.-ma  i'X])Hso 
Vargas  en  .su  Munual. 
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Compárese  el  sistema  acentual  del  señor  (juzmán  con  el  de  Bf^llo  {Reglus 
(Ifi  nceutuHción).  y  s(>  verá  cómo  se  luí  ins])ira(lo  el  i)rimero  en  el  segundo.  >'o  es 
un  copista:  sigue,  ami)lí<i  y  reforma  las  doctrinas  del  eminente  polígiafo;  y  por 
tener  caracteres  ])r()p¡()s  en  su  estilo.  i)rocedimientos  y  teorías,  el  Sistema  resulta 
un  tratado  interesante  y  útil,  ambas  cosas  en  no  jiequeño  grado. 


Solni'  i:i  Oitdgniphia. 
\'r,iS('  l;i  secciiMí  III. 


'1 1\).  Sobre  l¿is  vofps  /\-iste]lHri;)s  (¡iic.  Ki'ffiw  se  escribf^n  yti  con  ('.  ó  Z.  ó 
con  S.  y¿i  con  H,  ó  bifin  ron  •/,  ó  X,  varían  onteni Diente  de  signiíicHcion.  Por  don 
Juan  lie  1  liarte— ^I;ulr¡<l,  1774. 

\'2  pájriuas  (Hl. ")-;',:>(•))  de  las  Ohnis  .sm^Itus.  tomo  11— Ks  el  Discurso  IX 
de  los  leídos  en  la  Academia. 

A])eiias  )iay  jiliDina  que  no  tenga  voces  aml)igiias:  en  ellas  a  lúnula  el 
nuestro. 

Eu  Aiulalucia  y  Valencia  .se  confunden  las  diccioiu\s  (pie  se  escriben  con 
esas  letras  dudosas,  ('oufundir  la  (' ó  Z  con  la  S.  y  ésta  con  aipiéllas.  no  tiene 
excusa,  poi'ípie  suenan  de  diferente  modo:  la  confusión  de  la  H  con  la  J  ó  la  X 
l»udiera  explicarse  por  el  latín  y  el  árabe,  pero  ya  debe  rectificarse  esa  pronuncia- 
ción, pues  así  lo  lia  deteruunado  el  uso. 

Sigue  una  Usta,  alfabética,  en  que  cuento  102  voces,  á  continuación  délas 
ciialc''S  se  hallan  sus  ei]uí\()cas.    Fu  aud»as  se  declara   brevemente  el   significado. 

'2'M).  S<)¡>i;'li  V y  In  I)  fn  cnstclluno.  (Comunicaciones  de  los  Sres.  Duqe 
de  Arcos,  don  Daniel  Barros  Grez.  capitán  Manuel  A.  Délano.  don  Eugenio  María 
Mostos,  don  Kaíael  Jover,  Dr.  Rodolfo  Lenz.  i)r.  Alberto  Liptay,  Dr.  Aristarco 
]{.  Ménica,  <lon  Qarlos  Qabezon,don  Carlos  Toribio  Robinet,  Tbro.  don  M.  A.  Ro- 
mán, sovre  la  posibilidad  de  un  idioma  internacional  obtenido  por  sufragio  uni- 
versal. Conferencia,  dada  en  el  Congreso  Científico  de  Valparaíso  por  Alberto 
Liptay,  doctoren  medicina  ile  la  Universidad  del  El^tado  Michigan,  miembro  de 
la  ••Société  Scieutifi(]ue  du  Cliile."'  miendjro  correspondiente  de  la  '-Société  de 
Geus  de  Lettres"',  de  Francia,  etc. — Santiago  de  Chile,  imprenta  Cervantes.  1^93. 

104  i)áginas  en  8-— Número  288  de  la   BibUognifía  pedagójica   chilena. 

Obsérvase  diversidad  de  sistenuí  ortográfico  en  \;\  portada. 
El  conferencista  desea  que  se  supriman  las  letras  mudas;  pide  que  nf)  se 
use  la  r  como  vocal,  ni  la  .srque  suena  como  j.  y  que  se  distingan  los  sonidos  b  y 
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V.  La  primera  ha  de  siustitnirse  por  la  segunda  "siempre  que,  rei)reseiitaiido  un 
sonido  expresivo  haj'a,  adquirido  en  la  boca  déla  gente  culta  el  valor  déla  segun- 
da, representando  un  valor  fricativo";  la  b  quedará  para  signiücar  el  sonido  "ne- 
tamente bilabial'"  (1). 

281.     Suplemento  n  hi  Ortoginím.    Puntuncion  j  nrento.  Por  Amenodo- 
ro  Urdaneta.— Caracas.  Imprenta  de  "La  Tribuna  Liberal"  (2). 

24  páginas  en  octavea  (19'5  por  1;{).— Menos  que  mediana  impresión. 

Contiene:   poitada  y  el  texto  con  las  siguientes  divisiones: 

Coma  |]);1ginas  3-7). 

l'unto  y  coma,  (  7-10). 

Dos  jiiintos  (  lO-U). 

Punto  ( 12). 

Puntos  susi)ensivos  (1'?). 

Interrogación  y  admiración  (13-14). 

Paréntesis  (14). 

Guiones  (14-l.'i ). 

Comillas  (1")). 

Diéresis   |  l.l-K) ). 

Práctica  para  los  niños  (IG). 

Acentuación  ( 1  7-20  |. 

Diptongos  (20-21  ). 

Aplicaciones  (21-22). 

Mejora  (22-23). 

Sio-ueu  las  •4']rratas  sustanciales  de  la  2'-  e(b"cion  de  la  Ortofrrafía." 


o 


El  autor  ha  tenido  en  cuenta,  según  conjeturo,  á  Bello,  á  Salva,  á  la 
Academia  3',  tal  vez  principalmente,  á  don  .1.  V.  (íonzález. 

Las  reglas  van  acompañados  de  ejemplos.  Algunas  no  son  "])recisas"; 
verbigracia:  "('uando  la  conjunción  se  rei)ite  y  une  varias  palabras,  puede  ó  no 
ponerse  la  coma"  (página  3  ). 

La  "Mejora"  que  anuncia  el  señor  Urdaneta,  refiriéndose  á  su  texto  lie 
Ortografía,  esi  una  regla  general  referente  á  las  voces  que  se  escriben  con  >■  y  á  las 
(lUi-  llevan  c,  unas  y  otras  .seguidas  de  ion.    Dice: 

"La  regla  general  es  en  cion:  se  exee])tuan  y  hacen  en  sinn,  los  siguientes: 

"Abscision,  alusión,  colusión,  compasión,  concisión,  contorsión,  corro- 
sión, disensión,  elisión,  evasión,  expansión,  explosión,  extensión,  extoi'sion.  ilu- 
sión, incisión,  intensión  (activid.),  invasión,  irrisión,  mansión,  ocasión,  oci'ision, 
ofensión,  ostensión,  pasión,  persuasión,  pretensión,  prisión, rasión  ((juím),  retor- 


(1)  PoiK'G.  obra  citada,  im^iiia  12'J. 

(2)  Sin  e.xpresión  de  feí-lia. 
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sioii.  tensión,  yusión;  y  los  terminados  en  censioii,  clusion.  ecision  ó  escisión, 
esion,  ersioii  (menos  en  sercion),  í'usiun,  elisión  (menos  en  locución),  misión,  pen- 
sión, prehensión  ó  pretensión,  ulsion,  ursion  y  visi()n'\ 

Lo  transcrito  daní  idea  del  sistenia  orto<iTí1fico  del  señor  l'rdaiieta  (1). 

'2'-)'2.  Trufado  <le  hi  acentuación  ovtoprúfivn,  \)oy  liaklonieio  lüvodó. — 
París.   lS!)i. 

.*JU  )»á<i-inas  (.'51-(»().  inclnycndo  el  frontis)  ^V'  las  J21  tpie  tiene  el  tomo 
secundo  dt^  ios  Entretenimientos  grainatii ales:  ln;^ai-\  año  expresados,  "Librería 
española  (le  Garnier  HernKinos":  cuarto:   2r8   por  14'2.— Elegante  impresión. 

Contiene  este  Entretenimiento  sexto:  ]irel'acio.  la  Acentuación  y  un 
apémlice. 

El  /'/■.'/■/¿•.V)  (p'iLiiiías  .'5:?-.'')7  I  tien<' tres  secciones:  en  la  primera  se  rejiro- 
duee  el  próloiiD  del  Prnntuniio  de  la  Acent nación  castellnna.  tratado  impreso  en 
1S72:  en  la  sejunnda  se  trata  de  la  innovaeión  hecha  })or  la  Academia  en  1880,  al 
acentuar  las  V(  ees  aii-inlas  acabadas  en /y  ('>  N,- y  en  la  tei'cera.  (jue  es  brevísima, 
manifiesta  el  autor  (pie  sig'ue  dicha  reforma. 

La  Aifiitnacióin  (>rto<xiáñca  castellana  ( ]i;1_uinas  Í58-57)  consta  de  las 
siiiiiientes  (li\  isiont's  y  subdivisiones: 

lntr(i(lu((¡''in  ( ];á<i'inas  :j8-;}0). 

Dnfínense  el  aconto  iiros(')(lic(^  y  el  ortográfico,  y  se  enuncia  sumaria- 
ni  'lite  la  clasitií^iciíui  pr()S(')(lica  de  las  voces  atendiendo  al  acento. 

Se('iM(ui  jjrimera.  Heo-las  ])riinordiales.  Kegla  primera,  segunda,  tercera: 
notas;  olisi-rvaciíni. — Páginas  89-41. 

Estas  retilas  son  las  referentes  á  las  dicciones  terminadas  en  vocal  ó  en 
las  consonantes  //  ó  .s;  á  his  (pie  finalizan  en  consonante,  excepto  las  dichas;  y  á 
la  disolncií'n  del  diptongo  ó  triptongo.  Las  notas  y  la  observacifui  se  refieren  al 
diptongo,  triptongo,  j- final,  voces  extranjeras,  las  compuestas;  y  se  llámala 
atendían  sobre  lo  que  com])renden  las  regias  dadas. 


(1)  Ciiini»  p1  nomlirp  del  psoritur  expi'psado  liii  lic  apnreoer  varins  veces  en  esta  BinLiociiAFÍA.  ,v  las  más  de  sus 
pb -ns  no  lian  llesradi)  á  mis  mamis.  teñir"  por  cdi^fnieiite  dt-dicarle  esta  tiveve  nota. 

Don  tVlipi- Tejera  consagra  un  coito  capítulo  de  los  Perfiles  venezolanos  á  don  .\nienodoro  ¡Urdaneta  ( pá- 
•rinas  :^ítl-2Sl-^^ 

.Sació  Unlaneta  en  Boírotí  en  1820.  pero  fué  rei-ri.ido  en  Venezuela  por  lo  cual  se  le  considera  como  venezolano. 
Su  pitdve.  el  gennral  Rafael  rrdaneta,  fué  "el  últuno  Presidente  de  l.a  «rían  ("oloiubia." 

Don  .\menodoro  desempeñó  iinportante.s  caiffos  púljlicos.  pero  su  más  importante  dedicación  fué  la  de  las  le- 
tra.s.  Escribió  "textos  de  gramática,  lectura,  aritmét¡<a  .v  ortografía."  Los  trabajos  son  mu.v  numerosos  y  no 
menos  variad  >s:  m  >ral,  filosofía,  políti  -a.  poesía,  con  otras  varias  materias,  ademfis  de  las  primeramente  dichas. 

Para  Tejera,  el  trabajo  de  más  importancia  es  la  Defensa  del  Quijote.  Califícala  de  "obra  vasta  y  concienzuda", 
.V  añade  no  menores  alabanzas.  Sin  embarfio.  el  "estilo  es  á  veces  incorrecto,  y  mu.v  llano".  A  juzgar  por  lo  que 
afirma  el  crítico,  el  entusiasnuj  de  Urdaneta  le  lleva  ola  parcialidad.  Quizás,  como  tantos,  más  que  cervantista 
fuese,  "ce:  vantónomo  ". 


L 
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Sección  seg-uiula.  Reglas  secundarias.  Regla  cuarta.  Regla  quinta.— 
Páginas  44-45. 

En  la  primera  se  trata  de  los  monosílabos,  y  en  la  segunda  de  varios 
casos  en  (]ne  hay  acento  de  entonación. 

Sección  terceni.     Puglas  eomi)lenientariiis  y  especiales. — Páginas  45-52. 

Regla  sexta.— Advei-bios  acabados  en  mente. 

Séptima. — Refit'resc  á  los  compuestos. 

()cta\"n. — Aun.  Aún. 

Novena. — Asi/nisnio.  Así  niisnu).  .1  sí  mismo. 

Décima. — I'oi- (¡in'.  í'or<ji¡t'.  J'ov  (¡Hf'.  P()i-(¡i¡r.    Kieni])los: 

Alcance  á  la  regla  ¡Primera.— \'oces  agudas  en  (pie  se  esci-ibe  i.  no  r. 

Alcance  al  inciso  segundo  de  la  regla  cuarta. — Srr.    Té.    Mí,   Ai.   .s7.   Fui. 

Observaciones. — I.  Combate  el  acento  de  dio.  iué.  \iñ.  —  \\.  Cici-  fjue  tam- 
poco deben  acentuarse  las  inñexiones  verbales  agudas  (pie  temían  .--utiio:  n.ovílíi. 
— III.  Aflrma  que  la  Academia  "no  fija  bien  lo  (jue  debe  liacers^e  en  los  ca^osde 
Concurrencia  de  vocal  fuerte  con  una  débil  sin  formar  di])tongo.  en  las  voces  gra' 
ves;  y  en  cuanto  á  la  de  entrambas  débiles  distintas,  ni  en  las  graves  ni  en  las 
agudas."' — IV.  Obsei-va  (pie  añade.  t>n  la  corres])ondiente  regla,  vatios  monosí- 
labos de  dos  acepciones,  no  mencionados  por  la  l!eal  Academia. — V.  Oli'o  n^jiaro 
á  la  Academia:  éste  concierne  á  la  i'egla  que  dice:  '-El  triptongo  se  acentúa  en  la 
vocal  fuerte.'" — VI.  Entre,  para,  sobre:  no  deben  acentuarse,  pero  tal  pr.'ctica  es 
"tolerable,  y  aun  conveniente  en  ocasiones.'" — MI.  Se  acostumbia  á  omitir  el 
ac>:'nto  en  las  maj'úscidas. 

Conclusión.  — Ejei'cici o. — Páginas  ."2-." 7. 

"La  acentuación  ortogrática  de  la  lengua  castellana  es  nna  especie  de 
cuadratura  del  círculo". — Y  el  autor  hace  varias  observaci(ni(\s  eníleiezadas  á 
demostrar  que  las  actuales  reglas  de  acentuación  tienen  "imperfecciones  y  deíi- 
ciencias"'. 

El  ejercicio  estudia  y  resuelve:  "I.  ¿Toi-ípié  cargando  l,t  jironiuiciación 
en  la  i)enúltima  sílaba  tanto  en  vf^ni;)  como  en  vtníp,.  se  acentúa  ésta  y  no  a(pié- 
11a? — II.  ¿Por  qué  cargando  en  la  última  ^'into  en //^;7í;í7/  como  en  Ahigaíl.  se 
se  acentúa  ésta  y  no  aquélla'.' — III.  ¿Por  qué  cargando  en  la  penúltima  tanto  en 
balaustre  como  en  baraúnda,  se  acentúa  ésta  y  no  aípiélla?" 

Apéndice  (páginas  57-()()). — Diéresis,  crema  ó  punttis  diacríticos.  Obfer- 
vociones  sobre  un  caso  raro  (el  verbo  inmiscuir). 

Hay  origiimlidad  enla  forma  de  exponer  las  reglas  deacentnación.  rónio 
en  todas  las  monografías  de  este  gramático  entendido  y  laboriosf).  El  .'-eñor  Ri- 
vodó  no  .sigue  en  todo  á  la  Real  Academia,  pero  en  lo  más  de  lo  sustancial  sí. 

2')2.     Tratado  de  /,•/  puntuación  ca-'^tellana.  i>or  Eelipe  Pérez. — ?. 


joRÉ  A.  rodbIqcez  García  5  ül 


A  juzg-ar  por  lo  que  lüpe  el  coiupetente  señor  Heiiao  (véase  el  número 
siji'iiii'iito).  t'l  aiit  oí'  es  ortójiíafo  de  nota. 

2-'5-l-.  Trntndo  (¡o  pnntuac'ióu  y  ncfutiincióu  cosfi'Jhin.'is.  por  Januario 
lien  lo.— Tercera,  edición. — Hainl)nrü().     I'nblicado   ])oi'    Emiliano   leaza.    1S80. 

1'-i~>  ))á<iinas  en  octavo  (ITT)  ]  or  11  Ti). 

Kl  ¡lie  de  imprenta  .'^e  halla  al  lin:  ••Imprenta  de  l'ontl  i^  v.  Dohren, 
Hamhur_ü-o."" — (lai-a  impre.siini. 

Contiene,  además  de  la  ])ortada: 

Tróloe-o  (]i;'i<;inas  ;{-(i).  que  isnsciibe  don  Mannel  Tribe  Ángel. 

Advertencias  ( 7-1  ó). 

I'reliminan's  1 1  ()-21  ). 

Puntuación  castellana  | -¡'J-lOO). 

Acentuación  escrita  1 101-11  7). 

fousideracio-ies  sobe  la  puntuación  del  ver.so  (11812G). 

Apé.idice  ( 1  ■J7-1'54  i. 

Índice  (  corres])i)nde  ;1  la  135). 

l>u  el  ])n'ilogo  se  encarece  la  importam-ia  del  estudio  de  nuestro  idioma 
y  se  eloii'ia.  justificando  el  encomio,  el  tratado,  no  sin  (]ue  ^e  puntualice  el  interés 
(jue  enti'a"ia  m  los  asuntos  cíuitenidos  en  é.ste. 

liis  realas  piiiicipales  de  e.ste  tratadito  i  léese  en  las  ••Advertencias")  no 
s)n  en  tod)  <»r¡,iiiuales  ni  nuevas,  l'n  deber  de  honradez  literaria  nos  fuerza  á 
confesar  <pie  en  el  fondo,  nnicha  parte  de  la  doctrina  aijuí  refundida  ha  sido  to- 
mada de  la  Real  Academia.  ;i  la  cual  hemos  acatado  siempre,  _v  de  las  obras  de 
los  señores  .1.  M.  .Mari'oipiín  y  Felipe  Pérez  (1).  á  quienes  pagamos  aquí  nuestro 
tributo  de  admiración.  Nos  hemos  aprovechado,  además,  de  las  observaciones 
(le  Bello,  Cuervo.  Caro.  Capman.v.  Monlau.  Coll  y  \'ehí.  í^alvá.  etc. 

••Las  citas  han  sido  tomadas  principalmente  de  los  clásicos  españoles, 
venero  inascotable  de  bellezas  literarias  v  modelos  de  bien  decir.'' 

VA  autor  menciona  taiid)ién  ••algunos  escritores  americanos,  y  sobreto- 
do colombianos." 

Repite  reglas  en  diferente  forma  y  signe  '•  la  puntuación  clásica".  Hace 
observaciones,  además,  sobre  los  signos  de  puntuación,  el  tiempo  que  puede  in- 
vertirse en  la  enseñanza  y  los  ejercicios  más  provechosos. 

Ea  los  P/'í/i/í7//?,-7,rt^.s  define  las  pausas,  explica  sus  especies  y  analízala 
puntuación. 


(l)     Féivz  ilici'.  sin  diiila  ¡Kir  errata.   V^asp  el  m'inie.Ki  233. 
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lia  Puntiinciún  castellana  abarca: 

Punto  final  (])áginas  22-26). 

Dos  puntos  (27-84). 

Punto  _v  coma  (35-43). 

Coma  {4-í-('}^> ). 

Comillas  ( ()(■) ). 

Guiones  ((j7-()l)). 

I>ÍHivsis  ( 70). 

liayas  (71  ). 

AdmirafiíMi  ( 72-74- 1. 

Manecilla  (7-~)  |. 

Etcétera  (7()). 

Interrop-ación  ( 77-78 ) 

Paréntesis  (7!)-Nl  |. 

(inióu  moderno  (82-8(3). 

Uso  de  las  letras  mayúsculas  ;87-H9). 

Observaciones  finales  (ÍJO). 

Ejercicios  (DI-KIO). 

Tja  AcHiitiinfíñ]!  c.'^ciita: 
IM'eliminaivs  (lOl-lONi. 
Leyes  ortológicas  (KlO-UO). 
Reglas  ortogiá ticas  (111-11(5). 
Advertencias  (1^1). 

En  el  Ap;'n'l\cf  se  reprf)ducen  varios  juicios  sóbrela  olu-a.  En  uno  de  ellos 
veo  que  la  jírimera  e(licié)n  del  2^7Vífac/o  consté)  de  ">()  i)áginas:  conjetnio  (]ne  8e 
hizD  en  (Jolombia,  de  donde  también  supongo  cjue  es  el  autor. 

Las  fuentes  á  que  ha  acudido  éste  ya  las  sabemos  ]»or  sn  ])ropia  declara- 
ción; [tero  como  en  hacerla  inñuyó  no  poco  la  modestia  del  señor  Henno,  convie- 
ne advertir  que  su  libro  es  en  muchas  partes  original.  Ninguno  ]iodría,  escribien- 
do sobre  tal  materia,  hacer  que  lo  fuese  del  todo. 

El  Tratnún  de  inint nación  y  acentuación  castellanas  es  libro  útilísimo, 
bien  pensado  y  con  mucho  arte  compuesto:  con  toda  justicia,  aun  podría  dilatar- 
me más  en  su  alabanza. 


23.J.  Tratadlo  especial  teórico  y  práctico  (]p  puntaarión  y  aceni nación 
ortogváñca,  por  José  María  Cáceres,  Académico  honorario  de  la  Universidad  del 
Salvador  y  director  del  colegio  de  Santo  Tomás.— Xueva  Voik.  D"Ai)pleton  y 
Compañía.  1899, 
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(j7  p.íiiinas  más  una  ¡ilaiiu  de  indicia  dozavo  (14  por  9'4).— Buena 
iniprcsitMi. 

Coutii'ni':  portada,  dedicatoria,  •■Adveitciieia";  el  tratadcj,  (¡ue  j)riiici- 
])ia  en  la  página  í».  v  consta  de  tres  |iartes: 

I. — OhsiTvariones  y  consideraciones  oi'iiei-ales.   (  P;1<:iiias  í)-!.") ). 

II.  —  1"  Soiii'c  la  ¡¡uiituación. — 2'-'  l'sosdela  coma.— -■{'•'  Usos  del  punto  _v 
coma.— 1"  l'sos  délos  dos  ]iuntos.— .")"  Análisis  déla  puntuación.  (Pá<iinas  1~)-~)4-). 

III.  — Del  act^nto  (>rtoo-rático.— 1?  Nociones  geneíales.— 2.°  I{(<:las  de 
aoeiituaci(')U  orto;.;-ráfica.— "J"  Ainílisis  de  acentuación  ortográíica. — Conclusión, 
í  IMiiinas  .~4-(jT  >. 

En  la  pi-iniera  seceión  advierte  el  tratadista  cuan  difícil  y  raro  es  no  co- 
meter faltas  caando  se  escribe.  Cita  i)a.siies  de  autores  afamados,  en  los  cua- 
les pasajes  hay  faltas  notorias. 

Las  rejiias  de  i)uatuac¡ón  están  ex]iuestas  de  modo  muy  claro  y  conve- 
niente: cuestiona  I-ios  y  análisi.-s  contribuii  án  á  <jue  sean  con  más  facilidad  enten- 
ilidas  por  los  niños. 

Vai  la  s'^cción  del  acento  ortogiáfico.  lueao  qno  da  las  ])renociones  indis- 
pensables, el  .señor  ('áceres  consigna  cuatro  reglas,  á  las  cuales  acompañan  ejer- 
cicios y  análisis.  Xo  sigue  en  todas  lo  generalmente  aceptado.  Afiínia  que 
'•todos  los  monosílabos  son  siempre  agudo.s"  (])ágina  58);  como  Eivodó,  acen- 
túa varios  dr  cllds  (.ver.  verbigi-acia).  v\\  (jiieya  los  más  no  ])intan  el  acento:  no 
pone  éste  en  las  voces  agudas  (]ue  finalizan  en  //  ó  .s-,  y  sien  todas  las  llanas  que 
ti'rmiuau  en  i-ousonante.  etc. 

'2'-\i'>.     Tr:it:ii¡(>  <lf'  ])untii,'u¡án. 

Kn  la  (d)ra.  tantas  vec(>s  citada,  del  conde  de  la  Vinaza,  hállanse.  al  pie 
de  la,  columna  211.").  págin;i  lU(3l,  las  siguientes  líneas,  referentes  al  tratado  que 
motiva  este  artículo: 

"Obra  manuscrita  propiedad  del  Sr.  Don  Francisco  Zapater,  vecino  de 
Zaragoza. 

"Supone  el  Sr.  Zapater  que  el  autor  de  este  Traf a f/o  sea  D.  Antonio 
Capnmny  de  Montpalau.  el  famoso  recopilado!- del  Teatro  crítico  de  la  elocuen- 
cia espuñohi,  y  así  se  afirina  en  la  portada  del  libro,  aunque  no  se  exj^resan  las 
razones  de  este  aserto.  Es  í)bi-a  curiosa  y  hecha  con  excelente  critei-io.  Si  el  señor 
Cíi])many  no  escribió  este  liDro.  no  .se  desdeñaría  de  apadrinarlo.  Sígnese  en  él, 
poco  más  ó  menos,  el  sistema  de  puntuación  de  la  Acadenua,  en  la  referida 
fecha." 

2-)7.  Trufado  vmonnúo  úe  jniiitunciÓT)  6  -empleo  racional  délos  signos 
que  sirvan  para  dar  daridarl  hI  discurso.  Obra  escrita  en  francés  por  F.   Lher- 
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nault.  Traducida  libreiiiente,  con  reformas  y  adiciones  para  los  que  escriben  la 
lengua  española,  por  Eugenio  Baena.— Bogotá.  Imprenta  y  librería  de  Medardo 
Rivas.  1884. 

178  páginas  en  octavo  ( 19"7  por  líV-l).  más  una  plana  de  índice. 

Contiene:  portad;!,  con  el  ])riviIcgio  al  dorso:  i)refacio  del  traductor; 
id.  del  autor:  finalmente,  el  Tratado  con  estas  materias: 

Eesumen  histórico  de  la  puntuación  (i)ilginas  O-IG). 

T'tilidad  de  l;i  puntnneión  (17-19). 

Definición  de  l¡i  ])untuación  (20  22). 

Nociones  preliminares  (28-2(1). 

Signos  ( 27-29 ). 

Reglas  (3()-:5H|. 

De  la  coma  (-'U-SO). 

Del  i)nnto  y  coma  (81-88). 

De  los  dos  i)nntos  (89-lül). 

Del  punto  (102-1().~  ). 

De  los  puntos  de  intei-i'ogación  ( 1  Od-l  11  ). 

De  los  puntos  de  exclamación  ( 112-1  l(j ). 

Del  ])aréntesis  (117-124). 

De  la  crema  ó  diéresis  (125). 

Delascí)niillas  ( 12(5-1  :i;3). 

De  los  puníí.s  suspensivos  ( 1.1J4-14.5 ). 

Del  guión,  la  i'iiyay  las  dos  rayas  (144-ir)0). 

Del  uso  de  otros  signos  ortográficos  (151-153). 

Ob.servaciones  generales  (154-1()3). 

Kesumeu  de  las  reglas  de  puntuación  1G4-17S. 

índice  (  no  lleva  número). 

De  los  dos  ])refacif>s,  o!  más  inipfu'tante  es  el  de!  autor,  quien  explica  el 
origen  de  su  libro:  la  ]»uiituación  (  viene  á  decir  en  sustancia  )  no  ha  de  ser  CH])ri- 
ebosa,  porque  tiene  sus  íundamentos:  explicar  las  reglas  de  la  una,  pieí-entando 
la  exposición  de  las  otras,  es  el  fin  del  Tifiíado. 


K\  resumen  histórico  de  los  signos  ex])resados  lo  sacó  Lliernanlt  del 
Laurousse. 

Desde  '"la  más  alta  antigüedad  se  hacía  uso  de  punto  jiara  distinguir 
las  palabras  entre  sí  é  impedir  así  la  confusión."  Tal  se  ve  "en  las  siete  tahlas 
Eugubinas,  que  se  remontan  á  casi  cuatro  siglos  antes  de  .1.  ('.  D(  s  ile  estas  ta- 
blas, en  lengua  latina,  tienen  un  punto  después  de  cada  palabra:  las  otias  cinco, 
en  la  lengua  de  la  Umbría,  mezclada  de  toscano,  tienen  dos.  En  una  inscripción 
encontrada  en  Atenas,  y  que  data  del  siglo  V  antes  de  J.  (_'.,  las  palabras  están 
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si'|i.ini(liis  ]iiii- Mes  |tiiiit()s  colocjulos  sobre  una  línea  vertical;  en  otras,  se  ven 
los  puntos,  en  número  di'  ti-es  (')  cuatro,  dispuestos  en  triángul(<s,  en  cuadrados, 
en  piirnleló^rainos.  en  ronilioides.  en  círculos.'  A  veces  los  ])unLos  están  reempla- 
zados por  li^ui'as  de  romlioides,  de  corazi'iies.  de  (  iiices.  de  i'sl  relias,  &c. 

11  illanse  oirás  i'oneas  de  separación:  en  la  Histoiin  del  Lnngliedoc,  ])()r 
\'ais>ele.  la  forma  es  la  de  •'uii  r;ilii'it  o  despedí  zjido;"  en  una  inscii]ición  funei'fi- 
ria  (|ue  cita  Mont  faucon  se  ve  -da  coma,  en  ve/ del  punto  después  de  cada  pala- 
Itra'":  y  en  algunos  monumentos  cristianos  Imv  insciipciones  en  (]ue  las  palabras 
esl.'m    se]iaradas  por  X  (')  \.K. 

Al,ii.iinas  veces  se  omitía  el  punto  al  lir.al  de  las  líneas,  ó  se  reemplazaba 
jioi  i'u,d(]uier  (iuiira. 

.\oh:iliía  reii-la  fija  .ü'enei-almente:  jtero  en  ocasiones  se  advierte  "el  cui- 
dado de  se]iarar  las  p.dabras  con  un  sij^no  jiaia  iuipedií-  la  confusión,  aunque 
existi'U  muchos  escritos  sin  puntos,  sin  scjiaiación  de  pahiluas.  ni  si(]uiera  eu  los 
parajes  en  (jueel  sentido  está  completamente  en  suspenso,  lo  cual  es  para  ellec- 
tor  causa  de  frecuentes  dudas". 

Kl  plinto  era  ne^-ro  ('i  l)l;inco.  Usábase  también  como  si<>,no  de  abrevia- 
turn,  ó  p:iiM  indicaren  los  manuscritos  (pie  una  letra  estaba  de  más,  caso  en  el 
ciml  se  coloc;dia  encima  ('i  ilcluijo  de  esta,  cuantió  no  se  j.ioiiían  los  d(js. 

Se  cree  (pie  A  ii>t  (')ía  lies  de  ¡iizancio.  (pie  floreció  á  i)rincipios  del  siglo  II 
de  nuestra  eia.  fué  el  primero  (pie  Usó  la  puntuación  en  manusci-ito.  Enipltaba 
tri's  sÍLino>:  d  ¡miito  ¡ih-rH'rto.  (pie  coiocalia  (  n  la  paite  superior  de  la  letra  final 
de  1,1  última  palabra:  (d  /'.''/o  pjinto.  con  i|iie  iiidiciba  la  suspensiiHi  de  la  frase,  \ 
que  ponía  dclinjo  déla  úliima  letra:  y  (^1  ])tii¡to  nii^dio,  con  (]ue  denotaba  'ama 
su-;|»eiisi(')n  muy  ligera  del  s(aiiido  de  la  frase,  y  (pie  situaba  á  -'la  mitad  déla  al- 
tura de  l;i  úiliina  letra".  Teiieiiios,  respectivamente,  el  punto  final,  el  punto  y 
coma  y  dos  ¡uiiitos.  y  la  c(aiia. 

No  todos  los  giamáticos  aceptaron  ese  sistema.  Había  jiersoiias  consa- 
gradas á  corregir  las  obras.    La  puntuación  era  como  cosa  de  lujo. 

••Se  emple(')  con  frecuencia  el  sist(aiia  de  versículos  para  recauíilazar  la 
l)iintuaci(')ii". 

Va\  manuscritos  muy  antiguos  se  encuentran  huellas  de  puutuacicJn;  yjor 
ejemplo,  en  el  ]'Í7;g-/77o  de  Mediéis.  Kn  el  del  Vaticano  hay  ¡¡aginas  puntuadas  y 
otras  no,  pero  la  puntuación  es  más  modei-na.  Los  Evangelios  deles  siglos  V  y 
VI.  las  Epístojns  de  San  Pablo  ( 1 ),  el  Sulteiio  de  San  Germán,  como  otros  ma- 
nuscritos, carecen  de  ])Uiitos  y  cr.inas.  y  casi  no  tienen   separación  de  palabras. 

Mayor  cuidado  hubo  en  el  siglo  VIL  Las  Epístolns  de  San  Pablo  (2)  tie- 
nen letras  onciales  (3).  Ivi  el  siglo  VIII  se  observa  más  esmero,  que  aumenta  en 
la  novenfi  centuria.  '-.Vlcuino  (  T^á-SOL)  recomendaba  á  los  copistas  la  puntua- 
ción y  separación  de  las  palabras." 


(1)   (2)     t;i  iniinei- inaniisciito  se  custodiíi  en  la  Hililiotcta  Nacional  de  Puriü,   y  el   segundo   pertenece  á  la  del 
Vatiíanc). 

(í)     •■Grandes",  eni¡)li'adns  en  las  insoiijiciLDes,  etc. 
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Los  ¡sigilos  varí;iii.  En  un  manuscrito  tlel  siglo  MI  ó  drl  VIH  (juese 
conserva  en  la  Biblioteca,  Nacional  de  París,  "el  jmnto  ó  los  dos  punios  están 
representados  ])ov  >>.  y  los  ])UHtos  hacen  oficio  de  comas;  en  otro  de  la  misma 
Biblioteca  los  puntos  y  Uis  comas  en  el  texto,  así  como  los  juuitos  dtspués  de  les 
títulos  y  las  cifras,  están  reemplazados  por  un  siono  del  mi^mo  g'énero.  En  un 
martirologio  de  Pepino  el  Breve  cada  jialabi'a  está  seguida  de  un  yjunto/' 

En  el  siglo  Xíl  se  usa  el  punto,  casi  únicamente,  con  la  tri]il<^  sigiiifjca- 
ci(5n  que  le  daba  Aristófanes  de  ]íi;íaiu-io.  Pei'o  en  algunos  m;innsei  ¡los  !-e  niaif  a, 
])or  el  ))nuto  y  coma,  ó  por  tres  puntos  la  teiininaciiMí  del  sentido:  "(  u  olios,  el 
])unto  medio  está  reem]¡lazado  por  un  punto  encima  del  (i;al  (stá  tinzado  un 
rasgo  curvo",  y  '"el  aparte  está  frecneiitemeiite  desigr.ido  ]ior  un  ]  unto  y  ( (  na, 
por  una  coma  con  el  signo  de  la.  diéresis  encima  ó  ]K)r  dos  ]iuiitos  Mguidosde 
una  com.a"". 

Todavía,  en  el  siglo  XIÍ  u(\  se  ¡)untuaba  con  regularidad.  Desde  él  hasta 
el  XV,  el  punto,  los  dos  ])UMtos,  el  ]»unto  y  couui,  indican  abreviaturas. 

ÍjOS  í/jc///7;7/>/t'.s  están  ])oco  ])Uiituadosó  caiícen  de  jiuiil  uacién. 

Ciiicuen^  a  años  desjiués  de  la  invención  de  la  iiiijirí  i;t  a .  la  coma  se  susti- 
tuye por  /,  para  no  coufundirhi  con  la  usada  <'(.mo  signo  de  abie\  iaci<'ii.  ■•!•  1  |  un- 
to tenía  empleo  después  de  casi  todas  las  pal  alnas:  era  colocado  donde  nosotros 
ponemos,  ya  una.  conm.  ya  di)s  ]iuntos.  ya  el  punto,  ya  el  punto  y  coma.  Algu- 
nos impresores  cambiaba  u  sn  valor  haciéndolo  seguir  (')  no  de  una  ma_\  r.Mula:  no 
seguido  de  mayi'iscnla.  cípiivalía  á  una  coina  ó  un  |iii!i1o  y  coma:  en  el  otro  eipii- 
valía  á  un  ]Uinto.  Pero  los  impresores  ¡nfi-ii;gían  á  menudo  la  ngla.  de  maneía. 
que  esta  distinción,  que  habi-ía  sido  buena  si  se  la  hubiese  obtM-rvado  íieliiK  ute,  _ 
no  conducía  á  nada  en  la  piv'ictica:  y  en  la  lectura  délos  manuscritos  vale  más  n 
veces  no  hacer  caso  de  la  punlu.ición  en  ellos  indicada'". 

Usábase  corrientemente  en  el  siglo  X\'  el  paréntesis  ]  ara  las  vo(es  y  fia- 
ses incidenta-les  (pie  colocamos  entre  dos  comas:  "¿T)e  dónde  venís  (.'■(ñor)?" 

"A  los  manuscritos  del  siglo  XV  se  ])idió  prestado  el  sistema  de  puntua- 
ción griega  casi  generalmente  empleado  todavía.  Se  coii.'-eivó  el  ]iunto  bajfi.jíero 
con  el  oficio  que  tiene  hoy.  de  indicar  quedar  completo  el  sentido,  y  no  con  el  que 
le  daba  Aristófanes  de  Bizancio,  es  decir  de  designar  una  bgeia  ¡-usi'f  ni-ión  (U'  la 
frase;  se  conservó  el  ])unto  alto,  con  la  signihcación  de  nu(  stro  ]:nnto  y  C(;ma:  la. 
coma  fué  empleada,  como  la  usamos  hoy  díu:  el  jiuntoy  coma  marcó  la  inteiio- 
gación,  como  parece  la  había  marcado  en  el  siglo  XIX,  según  dijimos  más  an-i- 
ba;  en  cunnto  al  i)nnto  de  e.xclaim.ción,  su  u.'-o  no  ei'u  general,  y  fué  rechazado 
j)or  muchos  eruditos. 

''1^11  el  latín,  en  las  lenguas  neolatinas,  en  las  germánicas,  fueron  adoji- 
tados  generalnient(M'l  |mnto  bajo,  la  coma,  el  punto  y  coma,  el  lunito  de  inte- 
rrogación, y  el  limito  de  exclamación,  <(Ui  la  significación  que  ticmn  «n  la 
actualidad.  Pero,  repitámoslo,  eso  fué  obra  del  li(  mpo.  y  la  unifoimidad  no  se 
estableció)  sino  [)oco  á  jioco  hasta  fijar  l;i  puntuaciói!  llo^    vigí  ntc". 
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Ku  l;i  rt'ilídnil  de  In  ¡>iiiiTii;irión  se  cleimiestrn.  jior  iiu'dio  de  varios  ejeni- 
]»l()s.  ¡a  ii('Cí's¡(l;i(i  (le  usar  hi  (.•onia;  V  en  \a  Deíinición  investiga  cuál  debe  acep- 
tarse.   Adopta  ésta: 

••La  iiuntnaciiui  consiste  en  di.stin<i'nii',  por  medio  de  signos  conven- 
cionales, las  frases  y  los  niirniliros  (le  frase  enti'e  ellos,  así  como  los  sentidos 
j)art  iculai-es  de  cada  frase  y  de  cada  niieMd)r()  de  frase". 

lai  las  .Vor/o/jr.s- /?/V'/;/////;,'i7'f'í.- se  define  la  ¡¡roposición  y  se  analizan  sus 
elementos. 

Nada  de  particular  hay  (]ue  notar  en  este  capítulo. 

Pnede  afirmarse  lo  uMsiuo  del  siguiente,  en  que  se  enumeran  los  signos 
de  ]in!itiiaciún;  y  aun  del  subsiguiente,  rotulado  Reglas,  donde  se  establece  este 
principio: 

■•Kn  toda  prnposición,  ningvin  signo  de  puntuación  debe  separar  el  suje- 
to del  verbo,  ni  el  verbo  del  atributo'". 

Los  signos  de  puutuaeiún  están  estudiados,  en  los  varios  capítulos  que 
sp  expresan  al  [)riiieipio  de  este  artículo,  sin  apartarse  el  autor  de  mod(^  impor- 
tante de  las  doctrinas  y  reglas  comúnmente  seguidas.  En  la  forma  sí  hay  origi- 
nalidad, y  acaso  se  peque  decasuismo:  ¡nsí.steseen  una  materia,  se  amplía  y  se 
escribe  largamente  sobre  lo  <pie  cabría  reducir  á  corto  es])acio.  Rechaza  el 
tratadista  que  se  Mam  >  ••signo  de  adnái-ación""  á  lo  que  denomina  él  de  "excla- 
mai-iíMi".  por  entetidef  que  así  abarca  todos  los  casos  en  C[ue  esa  nota  se  usa, 
y  no  isería  difícil  replicarle  con  argumenttj  análogo. — Fl  libro,  en  resolución,  es 
(tig!i  )  de  que  se  le  estime,  y  utilizable  para  la  enseñanza.  Los  descuidos  son  po- 
cos V  de  fácil  corrección. 


Vocabnl.irio  flf^  l;i  ItTirrim   fspnñoln   indispensíihlc  purn   pscrih'ir. 
Véase  la  parte  .segunda  de  esta  Bibliografía. 


II.— ARTÍCULOS 

238.  Aceitto  ovtogrúfíco,  por  José  María  Sbarbi. — Madrid,  1881. 

Vá^ms.s'¿24:-^'2C^  úe  El  Averiguador  universal,  número  69  del  año  III, 
correspondiente  al  15  de  diciembre. 

Censura  á  la  Real  Academia,  de  quien  afirma  que  no  tiene  criterio  fijo. 

239.  .4 feütf/flció?}.— Reglas  del  rector  don  Andrés  Bello,  aprobadas  por 
la  Facultad  de  Humanidades.— Santiago,  1845. 
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En  los  Annles  de  la  Univaividad  de  Chile,  página  CA  del  tomo  secundo, 
que  pertenece  á  este  añf). 

Supongo  que  serán  las  que  se  han   analizado  en  la  sección   de  Mo.no- 

GRAFÍAS. 

240.  .leeoíizac-iÓT},  por  José  María  Sbarbi. — Madrid,  1881. 

Año  III  de  El  A  vcrigimdor  uijivers;i],  número  GG,  que  corresponde  al  20 
de  octubre.   Piúneipia  el  artículo  en  la  página  274  y  acaba  en  la  27S. 

Explica  Sbarbi  su  acentuación:  pinta  el  acento  en  el  adjetivo  cuando 
pasa  á  ser  adverbio. 

Sigue  la  puntuación  corriente. 

Censura  á  la  Keal  Academia. 

Es  partidario  el  articulista  de  que  se  forme  una  sola  palabra  de  los  mo- 
dos adverbiales:  talvez,  verbigracia. 

241.  .lcei3íuaejo/3,  por  A.  Gómez  Fuentenebro.— Madrid.  1881. 

Número  70,  correspondiente  al  30  de  diciembre,  año  III  de  El  Averigua- 
dor universal. — Página  345. 

Pone  ciertos  reparos,  tímidamente,  al  sistenm  de  acentuación  síguido 
por  Sbarbi.— Véase  el  artículo  precedente. 

Se  lee  con  gusto  el  artículo  del  discreto  impresor,  en  cuyos  talleres  se  im- 
primía la  publicación  mencionada. 

242.  Acerca  de  la  reforma  de  la  ortografía,  por  Miguel  de  Unamuno, 
profesor  de  la  Universidad  de  Salamanca-. — Maibid,  189G. 

Insertóse  el  artículo  en  La  España  Moderna,  número  correspondiente  á 
diciembre  del  año  dicho. 

243.  Al  Estudiante  Calpetano.—VñhvixWíW.  1880. 
En  El  (iihraltar  Guardián,  número  de  4  de  diciembre. 

Véase  Menudencia  ortográíica. 

244.  Callejeros  y  mayúsculos,  por  el  Doctor  2Víe/>7ií-.5e/r!.— Madrid,  1892, 
10  páginas  (273-282)  de  las  XIX  más  574  (]ue  forman  la  Primera  Ilación 


JOSÉ   A.    RODRÍOÜEZ   OAR(ÍA  509 


dt'  Artículos;  i'U  cuarto  {27  ])()!•  ID);  casa  impresora,  en  el  colofón:  Sucesores  de 
KivaiU'iuMTíi. — La  olira  tipog-ráfica.  excelente. 

Kl  artículo  t's  de  iScS!).  como  se  ve  en  el  índice  (]ue  ])recede  al  libro. 

Kti  carta  diriuida  á  D.  .Tuaii  Valera.  después  de  afirmar  donosamente 
»]U!,'  lo.s  señorea  cuyos  respeetivo.s  nombres  se  ponen  á  las  vías  públicas  deDen  11a- 
mirse  aülHJfi-os,  y  no  decirle  á  cada  uno  ciiUfjc^ndo,  callejendor,  nomenclador  de 
ví:i,  padrino  de  calle,  etc.,  trata  el  Doctor  de  la  inicial  de  los  nombres  de  meses, 
que  ha  de  ser  niinúscula.   Los  e.sci-ibe  de  e.se  modo  la  Real  Academia  (1). 

24-.',.     ('arta  fa  mi  liar.  — Vi'nW-/..  18N0. 

Kn  el  Diario  de  Cádiz,  número  de  2Ó  de  septiembre. 

Véase  Menudencia  ortográfica. 

24(5.  Carta  .sob?-e  la  ortografía  castellana,  del  M.  Eleuterio  á  los  edito- 
res dt^  los  Variedades  de  ciencias,  literatura  y  ai-tes. — Madrid.  En  la  Oficina  de 
Don  Benito  García  y  Compañía. — Año  de  1885. 

K)  páiiinas  (1T1-1S())  en  cuarto. — Año  segundo,  tomo  tercero  déla 
•obra  periódica""  cuyo  título  se  ha  consignado. 

Partidaria  del  fonetismo.  Considera  la  pronunciación  la  única  ley  por 
ipie  se  debe  regir  la  escritura. 

De  suerte  que  este  autor  enunciaba  en  los  comienzos  del  siglo  próximo 
pasado  los  princijMos  que  exponen  casi  todos  los    "neógrafos  contemporáneos". 

247.  Consideraciones  sobre  la  ortografía  fonética,  por  D.  Cristóbal  Rei- 
na.-Madrid.  1891. 

Hállanse  en  el  tomo  CXXXVl  de  la  Revista  de  España  (  meses  de  sep- 
tiembre y  octubre),  páginas  206,  222.  257  y  26?5. — Son  cuatro  los  ai'tículos. 

Se  opone  el  articulista  al  sistema  fonético. 

Don  Cristóbal  Reina  colaboró  en  diario  habanero  durante  largo  tiempo. 
Suscribía  sus  escritos  con  el  seudónimo  Don  Ramiro.  Escritor  hábil  }'  conocedor 
del  idioma,  revela  siempre  cultura  nada  vulgar. 

248.  ¿Deben  escribirse  van  h  ó  sin  ella   las  dicciones  armonía,  arpa  j 


(1)    Entre  lus  misinus  académicos  varía  el  uso:  unos  emplean  la  mayúscula,  y  otros  no,  según  he  notado. 
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otras  de  origen  semeja  lite?  Por  R.  y  M.  R.— Madrid,   imprenta  de  Manuel  Galia- 
na, 18()S. 

Columnas  293  y  :{()7  de  El  A  veviguadov.  tomo  I. 

Se  han  de  escribir  con /Mlichas  palabras,  porque  así  lo  determina  su 
orio-en. 

Afialir.%  par  mi  cuenta, ijue  la  Real  Academia  registra  en  su  léxico  am- 
bas formas  ( columna  segunda  de  la  página  90  y  primera  de  la  518,  décimatercia 
edición);  pero  define  el  vocablo  cuando  lo  escribe  sin  h. 

21:9.     De  la  X^ogvafía  en  .iín-'^-ica,  par  José  Manuel  Marroq\iín.— ? 
En  el  tomo  II  del  Repertorio  Colornhinno. 

2.~>0.     De  la  Oitografín  CHStellnnn,  por  Rodolfo  Lenz.— ? 

Tengo  anotado  lo  que  sigue: 

"En  La  Ilustración,  revista  de  Barcelona,  diciembre  de  1KC4"'. 

Pero  esta  misma  nota  me  sugiere  dudas,  que  al  cabo  de  años  no  puedo 
esclarecer. 

Por  otros  escritos,  de  que  ya  se  ha  dado  cuenta,  conocemos  los  doctri- 
nas del  señor  Lenz. 

251.     De  Ortogruíln  novísimn.  por  F.  de  P.  C— Habana,  1897. 

Artículo  inserto  en  28  de  abril  en  el  diario  habanero  La  Unión  Constitu- 
cional. 


252.     ^/ 3/p/rí7/7o.— Valparaíso,  1884. 

En  e.se  año  insertó  un  artículo  de  don  Miguel  Luis  Amunátegui.— Véase 
el  número  212,  página  483,  donde  se  trata  de  las  Observaciones  del  señor  Salas 
Lavaqui. 


253.  Explicación  de  los  signos  empleados  para  la  corrección  de  ¡nuehas 
y  reglas  de  buen  gusto  tipográñco  que  deberán  tener  presente  los  correctores. 
Por  Alejandro  Gómez  Fuentenebro.— Madrid,  1880. 

Año  II,  número  40  (31  de  agosto)  de  El  Averiguador  universal. 

Escribe  ' 'subrrayar". 

Contiene  el  artículo,  entre  otras  cosas,  una  descripción  de  las  letras  de 
imprenta. 

El  señor  Gómez  Fuentenebro  era  impresor  entendido  y  escrupuloso. 
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I'."»-!-.     Fnhl.is  (¡h1  ('Hl/n'.—Q\hvn\tt\v,  1880. 

Kii  f-JHiHir.iltnr  (ju;inli;ín.  el  13  de  noviembre. 

Véase  Menú  lencia  ortogvñtica. 

2.",.-,.     F.üt  I  hnvía  la  fJncIw.  por  T.  A.  G.— Madrid,  1880. 
ICii  L;t  Kftijrn.  "J.")  de  octubre. 


Wase  Meuuihmcia  ovtognifíni. 

2.1(3.     H.ililn  hi  H:irh<-.~V{xú\z.  1880. 
En  el  D'iHiio  (h  (Ynl¡/..  2-'.  de  iií>vieii¡bre. 

Véase  Mt-ii'iilvnri.i  ortogiAñcii. 

'2~>7.     H  irht'  jni[)};i. — (Tidiz.  18N0. 

Km  el  Diario  í/e  ChUz.  número  del  19  de  noviembre. 

Véa-ie  Mi^ini  lt'l¡r¡;i  (>lt()g};'lñcn. 

2.~)S.  Iihlif.-K-iDiif's  sobre  l¡  f()u\  fiiienci;)  <Jp  sinipUHvaí  i  uuilunnar  la 
orto'j;:;tfi;i  i-n  Áiiinnca.  por  (i.  lí.  y  A.  I?.— Londre.s.  1828. 

Va\  la  nihliuti'ca  Auierirann  ó  MisceL'inpa  ríe  Literatura,  Artes  i  Ciencias; 
cuarto. 

l'^l  artículo  .se  reini]iriinió,  con  adicionen,  en  el  Jlepertoiio  Colombiano: 
t.f)nio  I.  octubre  de  182r). 

Por  tercera  vez  vio  la  e.stam])a  al  iucluirso  (>n  el  tomo  V  de  las  Obras  de 
Bello:  1S84. 

Y  por  cuarta,  en  oí  tomo  11  délos  Opúsculos  gramaticales,  de  qne  se  ha 
li".-ho  en  e.<ta  obra  inencií'iii  más  de  una  vez:  páginas  211-232. — En  la  490  del 
tomo  presente,  vea. se  el  número  224. 

El  colaborador  de  Belb»  fué  don  Juan  García  del  líío,  natural  de  la  repil- 
büoa  (\\w  entonces  se  decía  Nueva  GraTiada. 

Como  la  edición  que  utilizo  es  la  de  Madrid,  seg:uiré  en  las  transcripcio- 
nes la  ortografía  de  ésta,  que  es  la  preceptuada  por  la  Keal  Academia. 

"Uno  de  los  estudios  qne  más  interesan  al  hombre  es  el  del  idioma  qne 
se  habla  cu  sa  p  lís  natal.  Su  cidtivo  y  perfección  constituj-en  la  base  de  todos 
los  adelantamientos  intelectuales.  Se  forman  los  cabezas  por  las  lenguas,  dice  el 
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autor  del   Emilio,  y  los  peiKsamieiitcjs  ae  tiñen  del  color  df  Ujs  idiomas". 

I^as  ieiiguas  aborígenes  aniericanas  se  han  ido  peidieiido;  la  castellana, 
prevalece  y  (juedará  luiica  en  las  antiguas  colonias  españolas. 

El  vici(jso  sistema,  de  educación  inqiedía  (pie  se  conociese  el  castellano. 
Ni  •'cinco  pei'sonas  en  ciento"  poseían  gramaticalmente  sii  propio  idioma,  y  ape- 
nas una  lo  escribía  bien. 

'•Kntre  los  medios,  no  sólo  de  jiiiliv  la  lengua,  sino  de  e.xteiide)' _v  geiieía- 
iizar  todos  los  ramos  de  ilustraciiui.  pocos  liabnl  m;'is  imiH>rtantes  ()Ui'  el  simpli- 
ficar sn  ortografín .  como  (|ue  de  ella  depende  la  ad(pi¡sición  nw'is  ó  n:t  i)(,s  íácil  de 
los  dos  artes  primeros,  que  son  como  los  cimientos  solire  (pie  descan-'-a  t^-do  el 
edificio  de  la  literatura  y  de  las  ciencias:  leer  y  esei'il)¡r".  Y  los  aiticulislas  ic]  '  o- 
ducen  palabi-as  de  la  Keid  Academia  Española.  (]uien  afim.ala  (ii  L'-iiO  <pie  la 
ortografía  '-es  la  ipie  mejoiM  las  lenguas,  conserva  su  jiureza.  señala  la  vcidadeía 
pronunciaciíHi  y  significado  de  las  voces. y  declai-a  el  legítimo  s(  iitido  de  lo  escri- 
to, haciendo  (jue  la,  escritura,  sea  un  iiel  y  seguro  de]i('silo  de  las  lives.  de  las 
artes,  de  las  ciencias  y  de  todo  cuanto  discuriieron  los  doctos  y  los  f-abios  (n  lo- 
(his  profesiones.  3"  (h'jaron  por  este  medio  eiictiniendado  á  la  posleiidad  pal  a  ¡a 
universal  instrucción  y  enseñanza". 

No  se  preteníh:»  (]ue  las  refoi  ni;;s  sean  ado])tadas  en  seguida.  la  ]iii  (n  u- 
paeióa  y  los  hábitos  imperan. — Prei)áraiise  para  (pie  se  discutan  y  mejoren. 

'•Antíjuio  de  Xebrija  sentó  ])or  ])r¡ncipio  para  el  aiK  glo  de  la  oiti  gi  alia 
(¡ui;  cada  letra  debía  tener  un  sonido  d ¡.--tinto,  y  cada  sonido  debía  k  ju  i  S(  nlai  f-(* 
])or  una  sola  letra.  Heri'piíel  rundto  (pie  debíMi  seguir  t(. das  las  refí.in.as  oito- 
gráficas.  Ma,te(j  .\lenu1n,  llevando  ¡idelantela  idea  de  a(¡uel  doctí^ino  lilólojjc. 
adoptí'j  por  única  norma  déla  escritura  la  pronunciación.  e.\(luyei:do  el  uso  y  el 
orig'en.  Juan  E(')pez  de  Veiasco  sali'')  ]ioi'  otro  camino,  (,'ivveiido  (pie  l;i  judinii.- 
ciación  no  debía  dominar  sola,  y  siguiendo  el  consejo  de  (¿uintiliano,  Ai.si  qiiod 
eonsaetado  obtiiiuevi,  sil-  si-fihf^iidiini  qiioíjiif^  jurJico  qiiouioilo  sount.  establece 
que  la  lengua  debe  escribirse  sencilla  y  natui-almente  como  se  linbla,  peí  o  sin  in- 
troducir novedad  ofensiva.  Gonzalo  Correas,  empero,  despieciando,  como  era 
razón,  este  usurpado  dominio  de  la  costumbre,  (juiso  enmendar  el  alfabeto  caste- 
llano en  una  de  sus  m,'is  incómoilas  iri'cgulaiidades.  sustituyendo  la  A' á  la  e 
fuerte  y  á  la  ry  Otros  escritores  antiguos  y  modernos  han  aconsejado  otras 
reformas:  todos  han  convenido  en  el  fin  (h'  hacer  uniforme  y  fácil  la  escritura 
castellana;  ¡lero  en  los  medios  ha  habido  vai  ieib d  de  o]iinion(  s"'. 

Los  articulistas  elogian  luego  "'el  espíritu  de  libeíalidad  con  f]Ue  la  ]{(  al 
Academia  procedió,  casi  al  fundarse,  á  la  reforma  de  la  oi-t(jgrafía,  y  recuei-dan 
los  principales  trabajos  efectua(h)s  por  'a  comi)aración  dicha  desde  el  tomo  pri- 
mero del  gran  Diccionniio.  HabVía  sido  mejor  (pie  todas  las  innovaciíjncs  se  hu- 
bi(n*an  h(>cho  con  ]ilaii  uniforme,  pero  á  la  Academia,  por  su  naturaleza  projjin, 
no  le  era  da(h)  esto. 

En  1754  añadió  algunas  letras.  "(' hizo  en  otras  la  novedad  (]ne  tuvo 
por  conv.Mueute  p.ira  facilitar  l;i  ¡¡ráctic.i  sin  tanta  de]>ei;dencia  (h'  los  oiígenes". 
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—  En  17G3  ''señaló  las  re<i,las  de  los  acentos,  y  excusó  la  duplicación  de  la  s. 

En  1770,  75,  79  y  92  aunuMitó  la  lista  de  voces  de  dudosa  orto}>rafía.— 
En  ISO.'i  iidniitió  en  A  alfabeto  la  II  y  la  ch,  suprimió  el  uso  de  «'sta  equivaliendo 
ú  (.' ó  (;.  como  el  de/;// y  A- y  el  de  las  letras  que  entorpecen  la  jtronunciación,  en 
o.isos  (]U(»  autorizaba  la  su])rpsirtii  el  uso:  finalmente,  rectificó  la  escritura  des 
p;)i'  \  cuaudí)  di'bíau  llcViU' esta  li'ti'a  las  voces. 

lOii  isir»y  1S2()  ( la.  se<i'unila  edición  es  i-e])i'()(ln('ci(')n  déla  ])riniei'a)  con- 
tinu(')  la^  refornias:  fijó  el  uso  de  c.  dejando  la  i/  ]iai-a  las  conilanaeiojies  que.  (jiii; 
deterniin('),  además,  (pie  se  oniiriese -'la -v  áspera"  en  principio  ó  nu'dio  de  diq- 
oiíui.  y  que  se  c(»nsei'vase  al  fin.  Fsto  último  lo  calificaban  l.ello  y  Río  de  ''in- 
consecuente y  cai)riclioso"'.  y  añadían:  "Lo  peor  de  todo  es  el  sustituií'le  la  letra 
jS' antes  de  las  vocales  e.  /  solamente,  y  en  las  demás  ocasiones  la/.  ¿Por  (]ué  no 
se  ha  de  sustituir  a  la  \  áspera  antes  de  todas  las  vocales  la  /,  letra  tan  cómoda 
por  la  unidad  de  valor,  en  vez  de  la  ^.  signo  eqnívoco  y  embarazoso,  que  suena 
unas  veces  de  una  manera  y  otras  de  otra?  El  sistema  de  la  Academia  propende 
manifiestamente  á  sni)riinii- la  üiiiisma  en  los  casos  que  equivale  á  la  j;  por  con- 
sig-uiente,  la  nuev.a  ¡irái-tica  de  escribir  o-ez-o-.-j,  nu-nr:is  es  un  escalón  superfino,  un 
paso  (pie  ])udo  excusarse,  escribiendo  de  una  xe?.  jpjgs ,  jicaní .  Las  otras  altera- 
ciones fueron  desterrar  el  acento  circunfiejo  en  la  voces  fxarnen.  f^xisto,  etc.,  por 
consecuencia  de  la  unidad  de  valor  (pie  en  esta  situación  em])ezó  á  tener  la  ,y,  y 
escribir  (con  al<i'unas  exeeiiciones  (pie  no  nos  ]iarecen  necesarias)  i  en  lugar  de  j', 
cuando  esta  letra  ei-a  vocal,  como  en  HÍff\  pf^yui'' . 

.Viin(]ne  la -Vcadeniia  observa  "(jueesun  g-rande  obstáculo  para  la  per- 
fecciíui  (lela  ortografía  la  in-egiilaridad  con  que  se  pronuncian  las  combinacio- 
nes y  sílabas  de  la  r  y  la  i.'' con  otras  vocales"",  deja  sin  corregir  semejante  ano- 
malía. Xebrija  (pliso  (pie  la  r  tuviese  el  sonido  y  oficio  de  k  y  q,-  Correas  eligió 
la  k  desterrando  las  otras  dos:  algunos  "lutn  pí'ocurado  dar  á  la  o-el  sonido  me- 
n(»s  áspero  en  todos  los  casos,  i-etnitiendo  a  la  ./toda  la  prouunciaciíHi  gutural 
fuerte:  con  lo  cpie  se  evitaiía  el  nso  de  la  u  cuando  es  muda,  como  en  guerra  (ge- 
7'/ví ).  V  la  nota  llamada  (Tfííyjíí  en  ios  otros  casos  Ctimo  en  vei-güenza  (vergu^n- 
y.:)\".  Xo  quiere  decidir  tales  reformas  la  Acadenda,  sino  "que  el  uso  de  los  doc- 
tos abra  camino"  ¡lara  (pu'  llegue  la  oportunidad  de  realizarías. 

Por  su  índole,  la  .Vcademia  ha  de  ser  circunspecta.  Cualquiera  goza 
de  libertad  (pie  ella  no  tiene. 

La  Corpor.-ieión  adopt(')  tres  principios  fundamentales  en  la  ortografía: 
pronunciación,  uso  constante  y  origen.  I]|  único  "esencial  y  legítimo"  es  el  pri- 
mero: "la  concurrencia  de  los  otros  dos  es  un  desorden,  que  sólo  la  necesidad 
puede  discul])ar.  La  Academia  misma,  que  los  admite,  manifiesta  contradic- 
ción en  más  de  una  página  de  su  tratado.  Dice  en  una  parte  que  ninguno  de  éstos 
es  tan  general  que  pueda  señalarse  ]ior  regla  invariable:  que  la  jironunciación  no 
siempre  determina  las  letras  en  que  se  deben  escribir  las  voces,  que  el  uso  no  es 
en  todas  ocasiones  común  y  constante;  que  el  origen  no  se  halla  muchas  veces 
seguidf).    En  (jtra,  que  la  pronunciación   es  un   principio   quo  merece  la   mayor 
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atención,  pün]ne  siendo  la  escritura  una  imagen  de  las  palabias,  ceno  éstas  lo 
son  de  los  pensamientos,  parece  que  las  letras  y  los  sonidos  debieran  tener  entie 
sí  la  más  perfecta  correspondencia,  j  conaiguientewente,  que  se  había  de  escribir 
como  se  habla  y  pronuncia.  Sienta  en  un  lugar  que  la  escritura  española  padece 
mucha  variedad,  nacida  principalmente  de  (jue  por  viciosos  hábitos,  y  por  resa- 
bios de  la  mala,  enseñanza  6  de  la  inexacta  instrucción  en  los  ]»rinci]uos,  ^e  con- 
funden en  la  pronunciación  algunas  letras,  (M)ni()  la  b  con  la  v  y  ]a  c  C(  n  la  q, 
siendo  tambiéu  unísonas  laj  y  la  <í: y  en  otros  pasajes  dice  que  por  la  ])i-onuncia- 
ción  no  se  puede  conocer  si  se  ha  de  escribir  vaso  con  b  ó  con  r,  y  que,  atendien- 
do á  la  misma,  jindieran  escribirse  con />  las  voces  vivir,  voz.  De  las  palabras 
tomadas  de  distintos  idiomas,  unas  (según  la  Academia)  se  han  manrenido  con 
los  caracteres  popif)s  de  sus  orígenes;  otras  los  han  dejado,  y  tomado  los  de  la 
lengua  que  las  adoptó,  y  aun  las  mismas  voces  antiguas  han  ex])erinientado 
taml)ién  su  mudanza.  Dice  asimismo  (jiih  h1  origen  muchas  veces  no  puede  ser 
reo-la  general,  especialmente  en  el  estado  actual  dp  la^  lengua,  poi-que  ha  i)revale- 
cido  la  suavidad  de  la  pi'onuiiciacióii,  A  la  fuerza  del  uso.  Por  último,  agrega  (pie 
Sf)n  muchas  las  dificultades  (¡ue  ])ara  escribir  coi'rectamente  se  ])i'esentan.  por- 
que no  basta  la  pronunciación,  ni  sabei-la  etimología  de  las  vf)ces,  sino  que  es 
preciso  también  averiguar  si  hay  n.<(j  conivn  y  constante  en  contrario,  jiues  \m\- 
hiénáolfí  {n.ñíuli:'^  ha  de  prevalecer  como  íiiJiirro  de  las  lenguas.  Pero  estas  difl- 
cultades  se  desvanecen  en  gran  ¡¡arte,  y  el  camino  (jue  debe  seguii>e  en  las  refor- 
mas ortográficas  se  ])resentará  ])oi' sí  mismo  á  la  vista,  si  rcordamos  (ual  es  el 
oficio  de  la  escritura  y  el  objeto  <ie  la.  ortogi-afía". 

Kn  esta,  el  niayoi- grado  de  |iei-íeccióii  estriba  enla  correpondencia  cabal 
entre  los  sf)nidos  elementales  de  la  li-ngna  y  los  signos  (¡ue  han  de  i-epi'esent arlos: 
á  cada  sonido  ha  de  correspondei-  una  letra,  y  al  contrario. 

No  todas  las  lenguas  ])ue(len  as]i¡iar  á  esa  ])erfección.  En  algunas,  pai'a 
no  tener  (]ue  admitir  muchas  leti-as  nue\;is.  se  ha  tenido  (pie  dar  varios  \alores 
á  éstas. 

l'or  fortuna,  el  castellano  consta  (h^ '•coi'to  número  de  sonidos  elemen- 
tales, bien  sep;irad()s  y  distintos.  El  es  (piizá  el  único  idioma  de  Eui(i))a  que  no 
tiene  más  sonidos  elementales  (pie  letras".  El  camino  de  las  reformas  "es  obvio 
y  clavo:  si  un  sonido  es  repiesentado  jior  dos  ó  jjiás  letras,  elegir  entre  éstas  la 
que  represente  aquel  sonido  solo,  y  su.stituirla  en  él  á  las  otras.'' 

"La,  etimología  es  la  gran  fuente  de  la  confusión  de  los  alfabetos  de  Eu- 
ropa.'' Es  absurd(j  .seguirla.  No  es  ])osible  esciibir  hoy  obstrvamlo  '-la  pronun- 
ciación de  i>ueblos  que  existían  dos  ó  tres  mil  años  lia.  dejaiido.  según  jiaiTCe,  la 
nuestra  para  (]ue  sirs'a  de  norte  á  la  ortografía  de  algún  jnieblo  (]ue  lia  de  flo- 
recer de  a'pií  á  dos  ó  tres  mil  años". 

Pero  sui»onganios  que  sabemos  lactiniología  de  las  ¡lalabras  de  varia 
escritura.  "Los  (pie  viesen  escrito  philosofjliia  ycteyesen  (píelos  griegos  escribían 
así  esta  dicción,  se  eijuivocai-ían  de  medio  ¡1  medio".  Lo  mismo  ])asaiía  con 
AclicDs.  Arliillcs.  Mc'chi<e(h'ch" .    .\i  los  u'riegos  ni  los  hebi'iHis  csci-ibii  i cii    tal.    ( li 
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]ii)r(|iie  representaban  f'stt' sonido  con  nini  sola  letra  destinada  expresamente  á 
tilo".  Las  voces  <iric<j,-a8  y  hebreas  tu)  se  han  de  esci'ibii-  ¡1  la  i'omana.  Se  cene-ura 
la  novedad:  no  importa  qne  sea  nnevo  lo  ñtil  y  conveniente. 

Se  ha,  de  admitir  la  letra  (pie  representa  nn  sonido,  "siempre  qne  la  nne- 
va  ])ráctica  no  se  -)]>on<ia  ú  los  valores  establecidos  de  las  letras  ó  sns  combina- 
ciones"". Con/"  deben  ))onei-se/,-/ /■/•(->.  í>v'/í;"o.  ,S7/-o../ínv?.  jvst¡cin.  "Para  los  ií>no- 
raiites.  lo  mismo  es  esci'ibir  í,'c;í/rj  (pie /í'/y/'o"".  Los  docl  os  extrañarán  la  nov(Mlad, 
])ero  la  t  ieiieii  (pn'  a[ilaiid¡r  -si  reflexionan  lo  (pie  cont  ribnye  ;i  sim])lifica  r  el  arte 
deleeryá  fijar  la  escritura.  l]llos  saben  (pie  los  i'onianos  esci'ibieron  ííi^jiío, 
])iripie  pronniiciab.in  <,'7/c/j/o;  y  confesarán  (|iie  nosoti'os.  habiendo  vai'iado  el 
sonido,  debií'ramos  haber  variailo  tambi('n  el  orin'en  (jnelo  i'e])resenta'".  Aun  no 
es  tarde  p.ii'a  hacerlo. 

Lo  mismo  cabe  decir  de  la  '/..  \o  se  ha  de  dar  á  la  c  nuevo  empleo.  Escri- 
bir ,7  77v(7/rc  \\nv  nr¡:iiii¡iii\  \'erl)¡uracia.  originaría  coiit'usiíMi. 

Debería  sei-  exclusivo  de  la  ;:  ''el  sonido  suave  (pie  le  es  coman  con  la  c"; 
cn.ando  el  público  iliterato  se  acostumbre  á  dai'  á  la  c  el  valor  de  la  A',  "será  tiem- 
po de  sustituirla  á  la  comliinaciíMi  f///.- acaso  hubiera  sido  lo  más  acertado  "des- 
terrar entera  ni  eii  ti'  la  c.  sust  ¡tiiví'ndole  la  i¡  en  el  sonido  fiierttí  y  la  z  en  el  suave". 
liajíff'S  el  siiiiio  natural  del  sonido  güs  giie.  giii,  go,  gii;  ums  no  por  eso 
podemos  sustituirla  á  la  coiiibiiiaci(')n  077,  siendo  muda  la  í7.  porque  lo  resiste  el 
valor  de  /.  (]ne  todavía  se  acostumbra  dar  á  acpiella  cons(niante  cuando  precede 
á  las  voléales  f.  i.  ( '0111  vendrá.  ])iies.  empezar  ])or  no  usar  la  .i.'' en  ninsi'ún  caso  con 
el  valor  de,/". 

Hacedero  es  supii.mir  la  li  (1  ).  iiiem)8  en  la  combinación  di:  la  7/  muda 
(]ue  si.uiie  á  7;  sustituir  la  7  á  la  y  vocal;  representar  con  77'  siempre  el  sonido 
inerte. 

Otra  reforma,  jiero  (pie  es  necesario  preparar,  es  omitir  la  7/  muda  entre 
g  y  '•  "'»  '• 

Los  antiguos  casi  habían  de.sterrado  la  ]i  (2)  donde  no  se  pronuncia: 
omltvt'.    La  vanidad  de  lucir  el  latín  hizo  establecer  esta  letra. 

.Vates  se  comenzaban  iioi-.r  dicciones:  ,r/>a.  Práctica  bárbara,  pero  no  es 
mejor  la  moderna. 

No  hay  por  (pié  condenar  la  77- inicial.  --La  7r.  dobh^  á  la  vista,  repre- 
senta en  realidad  un  sonido  (pie  no  puede  partirse  en  dos.  y  debe  mirarse  como 
un  carácter  sim])l(\  no  de  otro  nuído  (]ue  la  di,  la  fi.  la  //"". 

Prov(>cto  de  i'efoniias: 


"ErOlA  Pin.MLUA 

"1 .    Sustituir  la  /  á  la  .v  y  á  la  q  en  tinlos  los  ca.sos  en  que  estas  últimas 
tensi'an  el  sonido  «i-iitui-al  árabe. 


1 1)     Kl  texto  ilicc:  -l.-i  .s(i|iicsit'>ii  ()il  //'. 
(2)     -VA  ir. 
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''2.  Siistilnir  la  /  á  la  y  en  todos  los  casos  en  que  ésta  hnga  las  veces  de 
simple  vocal. 

••3.    Suijriniii-  el  ]i. 

"i.  p].scribir  con  77- todas  las  sílabas  en  que  haya  el  sonido  íueite  cjue 
corresponde  á  esta  letra. 

•'o.     Sustituir  la  z  á  la  <•  suave. 

'•().     Desterrar  la  ii  muda  que  ac<  i!i]i;iñe  ;1  la  q. 

"ÉPOCA  SECUNDA 

"7.     .Sustituir];!  q  n  la  r  fiiei-te. 

"S.     Supriniii- la  ?/ muda  que  en  algunas  dicciones  acompaña   ;'i   la   g". 

\o  s(^  sustituye  la  .v  poi-  es  ñ  (j,-..  ponpie  no  es  seguro  que  la  re*  m])lacen 
esos  signos,  ni  í;n.  En  lo  antiguo  x  \m1Í;i  (s.  ]  eio  /  >  f|uivalí;i  ¡1  <:.<:  l;i  .v  y  la  z  í-e 
lian  suavizado.    La  ortografía  no  corrige  la  ]ironunciac¡ón:  la  lepivsenta. 

El  alfabi'ti).  modificado,  es,  según  los  autoi-(^s: 

A,  r.,   Ch.    D.  E.  F.   (í,    1.  .1.   L.  Li.  .M.  X. 

a.     iip.     i'lif.     if.     e,     le,     ¡riic    i.    jf,    Iv.     11.     iiif.    iic. 

Ñ.  O.    I',    (».   lí.  lili.  S.  T.  r.  V.  X.    Y.   z. 

ñc     II,      |ie.     (1110,    ere,    crn',    se.    le.    ii,     ve.    eve.      \e.     k. 

"(iuedaiían  así  desterrada.s  de  uu«'stro  alfabeto  l;is  le-tras  <■  y  h.  la  pri- 
mera por  antiuua  y  la  segunda  porque  tío  tiene  ¡-igniticado  ¡dguno:  ^e  (  x(  usaría 
la  11  muda  y  el  uso  de  la  crema:  se  re]>resentaiían  los  .'-onidos  /y  /vcoii  la,  distin- 
ción y  claridad  conveniente,  y.  en  íin.  ia.v  consonantes  q.  .v.  y  tnnliían  cfin.'-taiite- 
mente  un  mismo  valoi-.  Xo  quedai'ía,  ]iums,  más  campo  á  ¡a  observancia  de  la 
etimología  y  del  uso  que  en  la.  elección  de  la  h  y  de  la  r,  la  cual  no  es  i)i-o]iiamen- 
te  de  la  jurisdicción  de  la  ortografía,  sino  de  la  (u-toepía.  poripie  á  ésta  toca 
exclusivamente  señalar  la  buena  pronunciación.  (|ue  es  el  olicio  de  at|uélla  re- 
presentar". 

Para  que  la  sim])lifícación  déla  escritui-a  facilitase  el  arte  di^  leei-.  seríi* 
preciso  cambiar '-los  nondires  de  las  letras  como  lo  liemos  hecho:  jioiqiie  dii'i- 
giéndo.se  ])or  ellos  los  (pie  em])iezan 'á  sil.-iliar.  t»s  de  suma  impoi'tancia  (pie  el 
nombre  mismo  de  cada  letra  recuerde  el  valor  (]ue  debt^  dársele  en  las  combina- 
ciones silábicas".  Es  inritil  "la  usual  difereiu-ia  de  mudas  y  s(  ni  ¡vocales".  JJiv  y 
ese  nunca  empiezan  dicción;  avado,  por  ejemplo,  se  divide:  nv-n-üo. 

Si  el  artículo  es  lai-go,  la  ini])ortancia  de  la  materia  lo  justifica. 

Las  innovaciones  son  ¡¡ocas:  --sustituir  la,/  á  la  c'áspeía:  la  /  á  la  y  vo- 
cal; la  z  á  la  c  en  las  dicciones  cuya  raíz  se  escribe  con  la  primeía  de  eslas  do.s 
letras,  y  referir  la /' suave  y  la  x  á  la  vocal  i>recedente  en  la  división  de  los  ren- 
g-lones". 

Toda  ]iersoiia.  imparcial  '-convendrá  en  (pie  deben  desterrarse  de  nuestro 
alfabeto  las  letras  snperñuas  (1  ):  fijar  las  reglas  ]>ara  (]Ue  no  haya  letras  uníso- 


(1 )     Diic  p1  ti-xto.  ."in  (Inila  por  ernit!).  ■'.••ii[iii-tii::i.'-". 
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lias;  adoptar  por  principio  g-cupral  el  df  la  iirnnunciaeión,  y  aconiodar  á  ella  el 
uso  (M)múii  y  constante  sin  (Miidar.se  de  los  orígenes".  Este  método  es  '-el  más 
stMicüli)  y  i-acioiial". 

En  diferentes  artículos  de  las  MoxofiRAFÍAs  y  aun  df  otras  secciones  se 
trata,  df  las  reformas  orto.ur.'ifieas  de  Bello,  así  como  de  las  propuestas  por  sus 
dis;'íi»:ilos,  ya  siii-iiiiMidolc  pnuruai  ó  casi  puntualmente,  ya.  con  decisión  mayor 
que  su  maestro,  lIe<iaudo  á  lo  más  radical.  En  las  mismas  Jndicndoiies  de  García 
del  Río  y  Bi'llo  se  ven  .los  orí¿i'enes  de  esas  i'eformas,  acerca  de  las  cuales  he  for- 
mulado juicio,  como  de  las  demás  que  quieren  establecerse  en  la  usual  ortografía, 

lí.')D.    J y  (1,  \)üv  -losé  María  ¡Sbarbi.— .Madrid,  l.^Sl). 

Página  279,  afii)  II,  número  42  (íJO  de  septiembre)  de  El  Avei-iguador 

lll¡¡vrrs;ll. 

DcM'iende  la  etimología. 

2()0.  La  Cacogi'.'ifi.i  y  los  sobrescritos,  por  el  Doctor  Tlicbvssem.—^la- 
drid,  ISTO. 

Este  ingenioso  artículo  no  lia  sido  ann  incluido  en  las  Raciones  que  de 
sus  trabajos  va  formando  el  original  polígrafo. 

Xo  hago  memoria  de  donde  leí  la  La  Cacografía,  aunque  recuerdo  lo 
sustancial  de  ese  (\serito. 

2()1.     L.i  Cola  (],-  la  //,ir/;p.— Madrid.  1880. 
En  //,'í  Época,  10  de  noviembre. 

Véase  Menndriiiia  ortográfíca. 

2G2-.-Í.     La  Cuestión  /f.— Madrid.  1880. 

Artícub^s  de  La  Época  insertos  en  los  núnierr)s  de  (*>  de  noviembre  y  12 
del  mismo  mes. 

Como  el  anterior. 

2t)4.     L.i  Dama  dr  las  fíacÍies.—V,\]n-í\\t-av,  1880. 

En  El  Gibraltar  Guardián,  número  de  O  de  noviembre. 
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Véase  Menudencia  orto^rñtíca. 


205.     Ln  ivfornm  orto^niflfR.. 


He  visto  citado  un  artículo  con  este  nilíro,  eoiiio  de  I).  Cai-loi»  Cabezón. 
¿No  se  tratará  de  las  Notas  sobre  la,  vefovnia  ovtográftca  (pongo  iniciales  niinús- 
ciilas  siguiendo  mi  u'usto),  á  las  cuales  lie  dedicndf)  el  artículo  corres]ioiidiente 
en  el  número  21(1.  página  4<S2? 

En  el  2(H>,  en  el  2()í)  y  aun  en  algún  otro,  también  se  ha  dado  cuenta  de 
las  doctrinas  (]ne  sigue  el  señor  l^abezón. 

260.     rJ.hni-Jn  usfpr]  Harhc.-VÁiWz.  ISSO. 
En  el  Diario  df  (Yulix.  el  12  de  octubi-e. 

Véase  Mciiuih'ncia  ojtofií-.ííica. 

207.  Llámelo  usted  FJarhi',  ¡lor  José  de  Castro  y  Serrano.- -Ma- 
drid, 1880, 

La  Lpoca.  el  IS  de  octubre. 
\'éasH  el  artículo  siguiente. 

208.  Meiiudi-iicia  oitográílca.  poi-  el  Doctor  Tlieljusseni. — Madrid,  líi- 
vadeneyra,  1898. 

10  páginas  (2N()-  2Í).~»)  de  las  47'!  (]ue  tiene  la  Terrera  Ración  de  Artícu- 
los: cuarto  (27"()  por  11)).  — Elegante  iinjiresión. 

En  1880  el  distinguido  esciitor  don  José  de  Casti'o  y  Sei-iano  dirigié» 
una  carta  á  su  i)a-riente  y  amigo  el  i)orfo/' 77;f^/>f/,s.sí'//í,  donde  ]iuso  hilacióu.  El 
festivo  Pai-do  de  Figueroa  no  necesita l)a  más  para  original'  ni: a  [(olémic  a  de  las 
t|ue  son  más  (le  su  gusto.  Ambos  derrocharon  el  ingenio,  como  otros  (pie  iiiler- 
vinieron  en  la  jia  vorosa  contienda. 

A  la  docena  del  fraile  alcaii;íaroii  los  ;iitículo«.  si  iio»s  (]Ue  pasaioii  de 
ella.  Vieron  la  luz  en  el  Diario  de  Cádi'/..  La  Época  y  El  Cihralttir  (¡uardiáii.  du- 
rante los  meses  de  septiembre  á  dici-^mbie.  tieni])o  casi  bastante  ])a i'a  dilucidar 
el  más  grave  de  los  asuntos.  No  suelen  durar  tanto  los  congresos  (•ieii1íti(  os.  Pe- 
ro, en  fin.  á  nadie  se  ofendía  con  tantos  y  tan  divertidos  escaui  os. 

La  disculpa,  (le  Castro  y -Serrano  es  ingeniosa.  Kii  caita  al  ¡Untar  The- 
hussenn  le  daba  las  gracias  p(u-  la  correcci(Hi  y  se  excusaba  e(ui  las  anomalías  del 
Diccionario.    Otra  vez  había  escritcí  Mayoría,  y  su  distracción  se  juí-tifical  a  ]  or 
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el  origen  del  voeablo;  (jnizfíi*.  en  el  cneo  que  se  estaba  cont revertiendo,  pasaría 
lo  pro;)io. 

Kn  S¡f!:amo>!  f^l  hilo  de  la  ilación,  rótulo  de  una  carta  n  don  Pelayo  Alca- 
lá tíalinno.  Thchiisscm  insinrta  «pie  os  difícil  escribir  con  la  debida  ortografía  y 
l)arecp  justificar  las  fnltns  íiicnntlíis-.  VA  criterio  en  tul  nintciin  varía  con  los  uso» 
y  costumbres;  hay  conti-adicciones  eu  el  Diccionario  mismo  y  nun  entre  (^ste  y  la 
Academia  (supongo  que  se  refiere  :'i  la  GnimiUirtí):  las  cacogiafías  ^  que  alude  ee 
hallan  ••autorizadas".  Kst  as  consisten  en  caiid)ios  de  letras  (fieíe  por>/^.  ver- 
bigracia), en  falta  ó  sobra  de  Mci-nto.  ú  otras  tales. 

P  Xaturaliui'nte,  e/í  ,ser/f>.  con  permiso  y  jicrdón  del   erudito   polígrafn.  no 

es  dado  sostener  semeja-ite  doctiiiui.  Xo  escribir  c(Uiio  se  debe,  sobre  todo, 
cuando  no  se  obedezca  á  sistema.  indi(  ara  siem])re  ó  descuido  ó  desconocimiento 
«le  lii  lección  venlatleía  de  una  vo?. 

2(){).     Xnmhrt^s   pro¡)ios    fxtrnnjt'fos.    ]>or    .losé    María    Sbai'Vji.— Ma- 
^.        di-id.  1S7!). 

Año  1  de  El  Avcrifiíinflnr  universal,  iiáginas  S3.S  y  389,  número  32,  que 
■         corresponde  al  -50  de  novicudtre. 

P  Deben  escriliii-sc  coiiio  son.  dice,  en  resum  'ii.  el  mtable  filólogo. 

270.  Ohserr  ijc^ni's  so/n-e  e/  fnim-rjiio  t-n  que  se  debe  ñmdar  la  Ovtogrd- 
fi.i.  por  D.  .luán  de  Iri  irte.  — Madi-id.  1774. 

()  páginns  (:no-.'U."^  dd  romo  11  de  las  Obras  sueltas,  citadas  ya  en  va- 
rias .secciones. — ^'éase  la  j>iígina  DC,. 

Tj-a  escritura  es  imagen  ó  retrato  de  1  i  ¡palabra,  como  é.sta  lo  es  del  pen- 
samiento, la'^  letras  y  los  sonidos,  parece,  debieran  corresponderse;  pero  no 
sucede  así  en  niniiMUí  idiouta,  —  b^-^  difí'il.  ])ues.  "sujetar  la  Ortografía  á  la  Pro- 
luinciación'', — El  uso  es  el  sefuu*  soberano  de  las  lenguas,  y  su  dominio  se  extien- 
de á  la  escritura  y  á  la  i)rotuincÍMción.  y  la  (íramática  y  la  Ortografía  no  son 
más  que  sus  "intéi^pretes  y  expositoras  de  las  constituciones  y  decretos  de  aquel 
gi'an  LegislailíU"  nías  poderoso  (pu-  jos  Césares".  Cierto  que  .'•e  podía  formar  un 
sistenuí  universal,  fijo  y  ]teifecto  de  ortografía,  abandonando  el  uso  y  siguiendo 
enteramente  la  proniinciación:  ])ei'o  sería  inútil  y  Inlrbaro.  Hay  que  seguir  el 
uso.  es  decir,  el  nu'is  acreditado  i-ntie  los  mejores  autores,  el  cual  uso  se  funda  en 
la,  pronunciación,  etimología  ó  en  oti-a  r.-izón  estinuible. — '"Ksto  se  puetle  con- 
seguir mejor  en  nuestro  idioma  (]ue  en  otro  alguno,  por  ser  más  simpl.es,  más 
llanos,  uuis  naturales  y  más  constantes  loh  sonidos  de  sus  vocablos:  procurando 
formar  algunas  reglas  breves,  claras  y  comprehensivas.  ayu<ladas  de  listasen 
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(jue  se  anotan  aiuyllas  voces  que  padezcan  acepciones  y  anomalías  autorizadas 
por  el  Uso;  y  admitiendo  en  las  ocasiones  en  que  éste  no  fuere  constante,  que  la 
misma  voz  se  puede  escribir  de  dos  maneras,  al  modo  que  una  misma  dicción 
puede  admitir  varios  g;éneros  é  inflexiouns,  of)mo  El  w¿ii  y  La  mnr "' 

271.     Oitoovai'in,  poi-  Andi'és  Relio.— Santiago  de  Chile.  1(S84. 

Se  publicó  por  vez  ]>riniera,  en  £"7 -4r¿íürfl;;o.  acreditado  jiajit^l  que  tenía 
ya  catorce  años  de  existencia,  en  dcjnde  Bello  y  otros  distinguid(js  escritores 
colaboraron  (1 ). 

Se  reimjirimió  en  las  Obras  completas  editadas  ])or  el  Gobierno  cliileno. 

La,  tercera  vez  se  halla  en  los  Opúsculos  gramaticales,  varias  veces  nien- 
(;íionados  en  esta,  obra,,  páginas  •24;}-2í)()  del  tomo  II. 

Véanse  las  Reglas  de  acentnai  iáii  y  las  Indicaciones  sobre  la  convenien- 
cia de  sinifiliticar  y  uniforntar  la  ortografía  en  América. 

\\\  artículo  (jue  consta  de  ti'es  seccif)iies. 

Defiéndelas  reformas  ortogri'ilicas  jiropuest as  á  la  Facultad  de  Huma- 
nidades de  la  Universidad  de  Chile  y  aprobadas  jior  ella.  Como  en  diferentes 
artículos  de  I&  sección  presente  y  de  la  anteiior  .'^c  ha  tratado  de  las  innovaciones 
dichas,  y  como  en  el  número  2')^  sp  puede  vei-  qué  ideas  tenía  Bello  aceica  de  ese 
asunto,  ]>()ii(liv  a(pií  sólo  brevísimo  exl  racto  de  lo  sustancial. 

La  Facultad  ex]iuso  Inminosauíente  los  fundanienl  os  de  las  lefoinias, 

A  las  objeciones  (]ue  se  hacen  á  éstas  cabe  (q)oiier  la  docti-iiia  y  pi-áctica 
de  la  Real  Academia  Es])añola.  Extrañas  debieron  parecei-  las  rt  foiiiias  (pie  hi- 
zo, y,  sin  embargo,  no  se  detuvo  ante  esa  extrañeza.  ¿Por  qué  detenerse?  "La 
Academia  ha  sido  de  diferente  opinión,  y  lo  ha  dicho  expresamente". 

No  hay  (pie  mirar  si  son  extrañas  y  feas  las  innovacifjues:  ''la  verdadera 
belleza,  de  un  ai-te  consiste  en  la,  sinqilicidad  de  sus  ]ii'oce(lei'es'".  Siempre  se  aten- 
dió poco  en  nnesti'O  alfabeto  ;i  la  etimología.  Y  si  es  cieito  «¡ne  teiidieinos  (jue 
violentar  nuestios  hábitos  ]iaia  ju acticar  las  refni mas,  ese  inconveniente  puede 
alegarse  contra  todas. 

Dícese  fine  las  reformas  han  d(- partir  de  autoridad  recono(i(ia  ]ioi'  to- 
dos; pero  "ellas  no  alteran  el  valor  usual  de  ninguna  letra,  de  ningui'a  ciaubiiia- 
ción". — Bello  las  examina  sf)merament(':  los  argumentos  i\\\v  aduce  hállanse  ya 
en  el  artículo  citado. 

Expone  Ineg-f)  los  j)ropósitos  de  la  Facultad,  (¡ne  también  cono»  <  nio.s 
por  ese  mismo  artículo  y  ])or  otros;  insiste  en  el  uso  de  ;,  exclusivamente,  o(  nu> 
vocal;  pide  la  snpi-esión  de  la  h  y  de  la  ti  siguiendo  á  (j;  y  en  todo  esto  responde 
á  ciertas  objeciones  de  un  señor,  las  ciiah^s  ei'an  tres,  de  las  (pie  he  de  prescindir. 

(l)     Don  K.uiiiMi   BíiM'fii).  t>n  In  Et^tnilixliin  Jiililidísnlficn  ili'  ¡;i  lit-r;iV¡ni  cliilfii;)  I  lS'i2).    iiiiluvf-    /■,'/  Anniiano 
t>ii  I,-i  i?Hjiiii;\  4T-'i. 
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En  la  tcnnM-ii  parle  do  su  osorito  (]istii)fiiie  Bello  la  u  nmda  entre  ^  y  f  ('> 
/'.  (jiie  sirve  par.i  dar  sonido  suave  m  la  coiisoiiiiiite.  de  la  ii  (¡ne  para  linda  sirve; 
deteniiiii.i  el  empleo  de  los  puntos  d ¡iierít icos;  tornn  á  la  snjiresiíai  de  la  b;  trata 
de  l;i  /■/■.  ili'  la  //,  di'  la  división  de  voces  ,v  de  In  .\.  I'or  las  razones  manifestadas 
no  me  delen^o  en  l;i  exposicii'n  u\  en  i'l  análisis  de  cuiínto  snstentnlia  D.  Andrés 
líeüo  sobre  lii  mwh'ria  eonsaliida:  sei-ía  i-epet  ir.  como  indi(pié  no  ha  muclio,  lo 
(lidio  en  los  ai't  íenlos  dedicados  á  Sarmiento.  Tonce.  La  Baria,  al  ¡irojiio  Bello 
_v  á  o  I  ros. 

272.     ()i-ti)i>-!;illi  ('nstf'li;)n;¡.  pov  Anilré>  Bello.  — Londres,  1827. 

9  p;1,Liinas  ( 28-5-2-l:l )  del  tonu)  II  de  los   0/)úsciilos   ornniaticales.—Xéaae 

el  mnnero  ant ei'ior.  » 

El  ,SV>/,  ])eri(')dieo  niejionno.  inseitó  en  L~)  de  julio  de  L*^24  un  artículo  en 
que  se  pxauunali.i  el  de(i;ii-eía  del  Lío  y  Bello.  Fire.iñbnlo  M.  X.  Decía  (]ue  no  era 
nuevo  lo  sustentado  por  and)o^  e.-eritoic  s.  El  tili'ilc  o<)  venezolano  replica  que  r.o 
se  (li(')  po;-  nn^^vo:  Ledro  Simón  de  .Vbril.  (U  la  ])r¡nieia  edición  del  Teieiicio  (pu- 
blicó su  tradnecióu  en  Alcalá  de  llena r.'s.  l.",,s:j  k  el  L.  Francisco  üaran  (El sabio 
instrnílo  f/e  ¡n  ¡•nici'i:  Barcelonn,  1711 J  y  («tros  practicaron  parte  de  las  refor- 
mas que  propiuiían  bis  ai'tn-uli.stas. 

L;i  [loh'nne.i  fué  di^-u;i  y  decorosa  por  audias  partes. — El  artículo  no 
añade  nada,  en  lo  (]Ue  ivspecta  á  lo  doit  rinal.  á  cuanto  cou(icíani08  de  Bello  so- 
bi'e  ortouiafía  ( 1  1. 

27.".-.").     (htoí^mñ;)  (l<-  l;i  j y  (le   I;}  ,<i\    por   A.  V.    V.   y   A.    M.    U.    D.— Ma- 

di-id.  1S7L 

F.u  \i\  Rrvisf;)  (Ir  Arrliivos.  I'ihüotfrus  y  Mij.^ens.   tomo   IV,   páginas:}*). 
()L  02.  ()•')  y  94. — Imitrt'sor:  Aiibau  y  Conip. 

270.  l'Arnü'o  ó  npmtp  de  un  escrito.  ]>or  Jo.-é  María  Sbarbi.-  Ma- 
drid. 1S7Í'. 

Páii-iiins  27."  y  270  (le  /í:/.lre/-i<.'77.ií/f;7-  ii¡iiv(-rs.'il.  número  IS  del  año  I 
(septiembre  :}Ü). 

Tiene  el  párrafo  dos  fines:  uno,  el  del  reposo;  el  otro  lo  motiva  el  orden 
discurso. 


( I )     Citas  fiirinsas  ds  cat*  SSorito: 

Tca^n'^ción  i\A  tr.itnilo  snhre  las  sncrniii'^titnK  c)e  ):i  ífíhsi.-h  ]Mir  el  aiüohi.xpo  Vliirtiiii,  Joíiili'  se  nbscrva  una 
ortogr.iíi.'i  «eiiu'j.iiite  á  1:1  ile  Bello:  cierta  obra  «le  <liiii  .Jusé  lliai'jíoyen.  iimiresn  eu  Méjico,  en  la  cual  ocurre  lo  niis- 
m  j  ,  como  2U  las  de  d.)U  K'lix  M  iidarte,  qu  '  ae  publica  roí:  en  Verai-ruz. 
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Trátase  después  de  cóiho  se  fonimu  los  pán-afos  a  qué  uiateria  lus 
originan: 

1°  Las  diversas  pruebas  de  un  snimcslo. 

2"   Varias  consideraciones  sobrf  el  niisnio  asunto. 

3°    Los  diferentes  de  una  carta. 

4°   Distintas  personas  de  un  diáloo-c) 

Censur;i  los  parraflllos  interrunqiidos. 

277.  R.—Pñncipnles  reglas  í^ohvf  su  uso,  ])or  José  María  Sbarbi.— Ma- 
drid, 1880. 

Páginas  280  y  281,  año  II  (30  de  septiembre),  núnuro  42  de  EJ  Aveñ- 
gua.doi-  u  ni  versal. 

Combate  \a  escritura  de  /  por  rr.  Dcbciuos  escribir  nlurogar.  ]>or  ejem- 
plo, y  no  abrogar. 

278.  Reformas  orfográfíi  as.  ]»or  Andrés  lU-llo.— 8;n,ti;;,i:o.  L'--]l). 

12  páginas  (270-290)  del  tomo  II  de  i<;s  ('púsculos  Liíjjnaticalí s,  volu- 
men que  se  ha  citado  varias  veces  (Madrid,  1891).— La  [¡ri  ñera  ¡iiquvsión  se 
hizo  en  la  Revista  de  Santiago. 

Analízase  en  pI  artículo  uno  dp  Lista  rw  (pie  lia  lila  de  T).  (ir(  jiiiio  (iaicía 
del  Pozo  (Madrid,  1839),  con  motivo  de  sus  opúsculos  Aveiituaiión  (aslel!ai:a  y 
Vocablos  de  dudosa  ortografía. 

Pozo  pedía  que  se  volviesen  á  usar  d  acento  grave  y  la  sinéiesis. 

Aquel  signo,  para  Bello,  estaría  de  más.  ('onqiara  el  uso  que  tendría  con 
el  del  latín  y  el  del  grieg(j. 

La  sinéresis,  según  (iarcía  del  Pozo,  serviría  ])ara  indicar  lo  c(  ntiario 
de  lo  que  se  denota  con  la  diéresis.   Para  Lista  es  inútil. 

Cáscales  en  sus  Ca,ría&'\fí7o7óo-ica.s  i)r()i)one  sui)rinur  la  u  que  acompaña 

á  la  q. 

Siguen  algunas  observaciones  sobre  los  diptongos.  Lo  demás  (¡ue  m  es- 
te escrito  dice  Bello  hállase  en  otros  de  sus  restantes  artículos  sobre  ortografía. 

279.    Sigamos  el  hilo  de  la   ilación,   por    el    Doctor    Thebussem.—y,\ii- 
drid,  1880. 

En  La  Época,  3  de  noviembre. 
Véase  Menudencia  ortográfíi-a. 


JOBÉ   A.    RODRfcreZ   OARCÍ*  •'''23 


280.     Si:  />..  por  Jos»'  María  Shaibi.— Madrid.  1S82. 

.\"r)  iMi  irt  )  (.")   1  >  e:i To)  nú  iitM-c)  T-'i,    |»í,ü'ina2   do   E¡  Avevign.'Klnr  iini- 


Vf'is:il. 


Q  i!>  os  pi'HÍcM'iblc  (vsa,  al)r(n'i;Unra  á  la  de  .S'.  I).  ]u)r  la   confusión  (¡neésta 
can  ;  í.  V  i|  nc  debí;  e.scrihii'.^c  I),  y  no  Ihi. 


IÍI._COMPLEMENTO  DÉLAS  ANTERIORES 

281.     Ahicviiit  nnis  dt-  (livfisns  <  ¡eiiii;is. — í)if(.\m;-if¡.-i. 
Véase  el  niunero  i;)-").  jiÚLiinas  íJ.j^MlüU:  La  Llayci  Sciencia. 

Dice  así: 

••l.,()s  (íraniáticos.    Los  casos  N."  D."  A."  A'."  .V." 

••Los    LdOICOí 

Árg."  Argumento.   Ni7."   Silo<iismo.   Suh.o  Pred." 

•Los  ÜHETORICOS 

'•D.'inost.'i"!   ¡)fH!if.^""  Jiiiliri.'''  liivvii."   I>¡s¡if)si." 

••Los   .\lilT.\IICTHICOS 

••('if.   Juntas^  nif'ugí:  \\nv  nienuiiar.  nniltips'"' 

'•Los  i.Híiis'i-.vs 

••Ponen  por  Di,a;estos  dos  ff,  porijue  los  Griefros  dicen  esta  Figura  Diga- 
ni;\.  si  (jiiier  doble  (i:  e  j.onpie  tiniie  comienzo  de  Dig.  ponenlo  por  Digestos:  por 
/',-/f/-<i/c>  •¡•|:  por  (^odice,  (':  písr  Ley.  L.  |)or  Ut'jinliiHta.  i:  j. 

•■Los  CANO.M.'^T.VS 

Li.  pi\   Liti' ití'iident<\   l'I'.  Pa]ia.  í^^>.  (inae.stio.  Con  Consagración. 

•Los    .MKIÍC.VDKRRS 

"Por  sueldo  ponen  Ñ.  j'or  Floriii.  Fio.  Por  Pob'a.  d:>a.  Por  caf.  aora  de- 
cunos, caí/.. 

••/•y.  por  Fanega.  Por  trigo,  f o.  Por  cel)ada.  T.  Por  Dinero,  I).  Por  Ma- 
rá vecb'.  ^L 

■1  la  guia  de  la  madre  era  la  sangre  del  hijo. 

"Sonierano  por  Soberano  en  los  libros  antiguos,  i  parece  de  sumnias. 

"Alega  el  Libro  de  LuU  de  Mallorca. 

''Pieza,  vocablo  equivoco  i)or  aposento,  i  de  tiempo,  i  de  pedazo,  i  de 
vaea.  i  de  paño". 

Tal  e.s  la  í9/-íf;o-/-,/;¿í  con  iine  cierra  su    Arte  de  troljar  úon   Enrique  de 
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Villena.  Documento  cunosísimo,  es  dato  iinpoitante  para  juzgar  los  cciiofiniitn. 
tos  gramaticales  de  aquella  época. 

Adición  acceso]];} 

Véase  la  últinin  parte  de  la  l'iüi.iodUAFÍA. 

A d vevtcnc'ui  ñiiiil 

Como  la  precedente. 

282.  A  la  nnrjón  esp;iño¡ci  solnv  ivíornws  oj'tagi;'iii(íis.  Historia  de  la 
ortografía  castellana.  De  la  cnal  se  desprende  (pie  la  introducción  en  (-lia  de  las 
pocas  modificaciones  (pie  necesita  ]>ara  haci-i-la  <le  todo  punto  lil ose") tica,  es  en 
armonía  con  su  índole,  con  el  uso,  con  ei  ])arecer  de  nuestros  nia,vor(\s  liunianis- 
tas,  con  la  autoridad  de  la,  Real  Acadi  una  lO^pafuda,  con  todas  las  reíoiinas  he- 
chas en  ella  de  seis  siglos  á  esta  parte  i  con  los  adelantos  de  la  iiacicn  enteía, 
puesto  que  reduciría  á  una  sexta  parte  el  tiempo  (jue  abora  se  UKe.^ila  jiaia 
aprender  á  leer  i  escribir  correctamente.  Por  Don  JNIariano  Cubí  i  ¡-'oler.  "ridlV- 
sor  de  la  Frenelogía  en  España",  autor  del  •■Nuevo  Sistema  para  a]irei:dei-  el  in- 
glés por  medio  déla  f)rL»)grafía  fonética",  etc.,  etc.— BarceUjna:  Diipieuta  de 
Miguel  i  Jaime  (Jasjiar.  P.  é  II.,  liS.j2. 

40  ](;1ginas  en  octavo. 

El  uso  es  el  principio  por  el  cual  se  lia  de  regir  la  esciitura,  y  ('1  timde  á 
que  ella  sea  '•completamente  fonélica,  ortoU'igicji  ó  filos(')fioa"". 

Sobran  la  x,  la  v  y  la  q;  glia  de  usarse  únicamente  en  su  sonido  suave, 
j  siempre  en  el  fuerte  en  (lue  hoy  se  emplea,  g; y  (¡ueda,  sólo  como  coiisoiianle:  val- 
ga h  por  ah  y  suprímase  cuando  no  suena;  desaparezca  la  ;/  que  sigue  á  g  jiara 
suavizarla;  sustituya  la  z  á  c  antes  de  e,  ;;  tenga  c  sieinj)re  sonido  fuerte;  }  \r 
con  tilde  úsense  por  7/  y  rr. 

Comparece  lo  (pie  sustentaba  ('ubi  con  lo  (pie  (Jándara  expone  en  sus 
Apuntes,  de  los  cuales  se  tratará  en  el  siguiente  artículo. 

288.  A¡)unfes  sobre  p1  })}pn  V  el  mal  de  España,  escritos  de  orden  del 
Rey.  Por  I).  M.  A.  déla  (}. -Madrid,  1804. 

En  la /J/Z^/íofera  del  conde  de  la  Vinaza  empieza  la  columna  21 IG,  luego 
que  se  ve  la  fecha  de  1700  y  el  número  del  artículo,  que  es  1710: 


JOSÉ  A.  BOonlorEz  OAncÍA  ¡'2") 


"Di.sciif.so  (le  I).  Mio-iiol  Antonio  dt-  la  Gáiulara,  sobro  ortografía  cas- 
ti'Il.iiia. 

••.MS..  (MI  V.  (le  27  hojas  úiücs.  existHiit(>  en  la  lU'al  Aí^adciuia  I^spañola. 
Sin  fi'clia.  piTo  la  Ict  ra  es  (!•■  liiii-s  ild  sÍlí'Io  pasailo  ú  iiriiicipios  (It.'l  actual'". 

Y  hicii'o  se  i-o|i¡a  i'st  o: 

■• Sola  la  pi-oiinnciacioii  ildic  ser  la  rc-ila  dd  escriliir.    Y  á  ki  prcniín- 

ria(^-ion  _v  sonido  de  todas  y  cada  una  de  las  letras  ó  (•ara(;t('res  de  nuestro  abece- 
dario d('')i'n  pi'eserihírsi'les  preceptos  fixos.  uniofoi-nies  y  ^-encrales,  sin  exceiicion 
alalina  de  casos  _v  siu'uilicados.  v  con  cxchisiou  al)soluta  «le  todos  las  c(>ns()iian- 
t  's  q\ir  actnaluicnte  esci-ibinios  y  no  pronunciamos  y  de  otras  (juc  pnedei)  y  deben 
e.vcusarsc  para  liacci' más  apacüdc  el  sonido,  más  suave  la  pronunciación,  más 
breve  la  (  scritura  y  más  didce  el  lenuuaje. 

••l']ste(si  yo  no  me  eneaño).  es  el  plan  de  una  ortografía  perfecta "' 

Hasta  aíjuí  el  Condí».  —  l'oseo  un  volumen  cuya  pasta  dice: 

••Almacén  de  frutos  litei-arios  iiuMlitos  de  nuestros  mejores  autores  anti- 
<>-uos  y  ni)  leí-nos:  dalos  á  luz  don  Antonio  Valladares  de  8otoniayor. — Tomo 
primero. — i  'nutro  It'tins  t'iila/.adns. — Con  sui^M-ior  jiermiso.  Madrid  en  ki  impren- 
ta de  don  Mateo  Uepullt^.s.  180-1-".— Mide  20'")  por  l-fó.  i'ecortada  la  }ilana  para 
la  pasta— Lleea  la  im|pres¡(')n  á  la  página  192.  continuando  la  obra  en  manus- 
crito, d:-  leti-a  bastante  chira,  sin  tachaduras  ni  enmiendas:  las  hojas,  sin  folia- 
tura, son  1 1 '.).  por  ambas  caras  e.-critas. 

Sirven  de  int roduccii'in  dos  cartas,  en  la  S(^gunda  de  las  cuales  se  afirma 
<|ue  los  .í/^'/z/Z^es  se  c()m¡)Usieron  poi' oideu  del  rey.  Así  lo  coutirma  el  autor  de 
ellos  al  comenzarlos. 

(¡andará  expone  el  esta.do  en  (¡ue  se  hallaba  la  nación  españ(ila  y  los 
reme(li<)s  (|ue.  á  su  juicio,  habían  de  llevarla  al  grado  mayor  de  jjrosperidad. 

La  separa(á(')n  de  materias  se  hace  por  párrafos  numerados. — En  el  111 
escribe: 

'Hasta  las  ciencias  y  el  .\rte  de  hablai-  y  de  escribir  (ipie  también  hemos 
])er(lid())  volverán  n  dexarse  venir  tras  la  gramleza  de  nuestro  Imperio. 

••Con.  la  lengua  na-jor  de  todas  las  vivas  sonu)s  hoy  los  (jue  esci'ibimos 
peor  (pie  todos. 

■•Artes  y  ciencias,  siguen  el  sistema:  el  circulo.  Son  (bunas  de  muy  ex(]ui- 
sito  y  delicado  paladaí'.  que  g-iran  de  poderoso  en  ])oderoso,  y  van  á  alojarse 
»ieini)re  en  casa  de  la  Potenci;i  Dominante. 

'•De  la.  falta  de  libertad  naci(')  nuestra  decadencia.  De  la  decadencia  re- 
sult(')  la  cori-upcion  de  nuestro  estilo.  Con  la  libertad  retlorecerenios:  y  de  nro. 
llorecim.^"  renacerá  nuestra  el(>qiiencia. 

''Aquí  en  obsequio  del  Castellano.  Lengua  beneuK'rita  de  todc).  conocida 
de  pocos,  y  nuiltratada  de  nuichos;  correspondía  dejar  desbastado  este  Artículo. 
Pero  por  no  apartarme  del  objeto  principal,  ni  distraer  á  los  Lectores,  se  me  per- 
mitirá reservarlo  para  el  ultimo  Parágrafo  de  estos  apuntes"'. 
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Y  así  lo  hice,  en  el  l-t2.— Esfca  parte  no  puede  ser  más  que  el  Disrurso 
que  conserva  la  Real  Acadeiniíi  Española.  Viene  á  ser  la  misma  la  extensión,  las 
iniciales  corresponden  á  las  d(4  autor  declarado  del  nianu^ciito  y  en  éste  he  ve  el 
párrafo  copiado  por  el  t'or.de. 

No  hay  fecha  al  final,  i)ero  sí  al  concluir  el  párrafo  141,  donde  se  lee: 
''Ñapóles  5  de  Julio  de  17.~)í)"'. 

Encarece  el  autor  la  importancia  (]ue  entraña  el  estudio  de  la  lerjiua, 
Parécele  ridículo  hacer  ostentación  de  saber  idionuis  extiaños  é  ignciar,  ó  no  co- 
nocer suficientemente,  el  propio. 

La  castellana  es  la  lenj^na  mejor  de  todas  las  vivas.  .Maltrátase,  sin 
embargo.  ])ort(jdos. 

Nadie  la  enseña  con  método. — Los  niaestr(>s  )-edneen  su  enseñanza  á  (pie 
se  pronuncien  las  letras,  se  deletreen  j' jiniti-u;  á  leer  de  corrido  y  á  pintar  bien 
los  caracteres. 

Los  Grieg-os  enseñaban  á  los  niños  el  ai'te  de  hablai-  y  esci-ibir.  Igual 
lucieron  los  romanos. 

Los  franceses  siguen  tan  buenos  eien'])los. 

Textos  depurados  contribuirían  al  niejdi  ,;nii(  uto  de  la  I(i<:ra  (¡ue  es 
"capaz  de  todos  los  primoi-es.  gracias,  herniosnia  y  belle;:as  (pu^  respUiudercn"' 
así  en  la  helénica  como  en  la.  romana. 

Gándara  insiste  en  este  asunto:cita  á  varios  antoes  ilusti-es:  aíii  ina  (jue 
la  Gramática  debe  ser  antes  que  la  Ortografiarse  ii  íiere  á  los  tuibajns  k  nüjadtis 
por  la  Academia,  (pie  considera  deficientes:  y  viem^  á  segada  el  j)áii;.ío  en  (pie 
consigna  su  principio  y  punto  de  partida  en  materia  ortográficas  "Sdla  la  jao- 
nunciacion  debe  ser  la  regla  de  escribir " 

Rechaza  la,  etimología:  el  uso.  "árliitro  sobeíano"',  cambia. 

La  pronunciación  se  acomoda  benigiuimeiite  á  la  razón.  sieiii[)re  (¡ue  "se 
la  hacen  ver". 

Por  eso  el  uso  l)ueno  es  la  norma.  El  mah)  no  es  verdadero  uso,  sino 
abuso. 

El  arte  de  sim|)lificar  es  el  arte  de  enseñar. 
La  etimología  'qtertenece  á  la  erudición"'. 

"Las  i»alaV)ras  han  de  corresponder  á  los  soiiid(TS,  y  los  sonidos  á 

los  caracteres. 

"Y  así  pronunciación,  escritura,  pensamientcs.  letras  y  sonidos  todo 
debe  tener  entre  sí  la  mas  unisona  y  perfecta  correspondencia,  con  absoluta  ex- 
clusión de  la  etimología,  del  uso  viciado,  y  de  toda  su])erfiuidad. 

"En  castellano  no  debe  haber  letra  (pie  no  tenga  su  sonido  distinto:  so- 
nido (|ue  no  tenga  su  letra  diferente:  aspiración  ni  escrituia  ()ue  no  se  confoime 
exactísimamente  C(Tn  la  habla  ó  ]n-onunciacion.  Y  todo  debe  encaminarse  con 
regla  á  la  simplicidad,  dulzura,  y  suavidad  del  idioma". 
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Si  lu)  liav  lt'ii;^n;i  qui'  lo  haya  i»i'a(l¡(  ailo.  y  la  l•a^t^■llalln  italiíii  lo  dicho, 
avt'iil  ajará  á  las  demás. 

Xo  se  ha  di-  csdavizaf  de  iiiii^tuia  otia:  lo  quv  \^\^]  oita  es  que  las  r<  glas 
sean  •■oriniiialfs,  rcrtasy  ])i'o])¡as". 

.\o  existe  en  Kspaña  uso  eoau'in  y  C()iistaiit(\  ("oiisiiltandf)  los  trotados 
de  la  Academia.  Ncbíija.  Alriu.ni.  I.í'iim  z  de  ^■elas((>.  Concas.  .liiiiémz  ratí'ii, 
Mayaas  y  ot  ros.  se  advierte  en  seonida  la  di.'-l)aiidad  de  criterio. 

(arlos  \'  hahh'teii  castellano  al  Senado  «:-enovés  jiara  (]ne  le  roni])i»  r.die- 
i-an  todos.  Hoy  no  le  enr 'iid 'ría  n:i  lii" --i''.ii  las  cortes  principale.s  de  Europa 
exist  ían  esencias  jiúl>l¡(  as  de  len,i:na  castellana. 

Con  frecneiicia  (iándaia  c(  nsnra  ;i  la  Academia  ])()ri)ne  si^ne  la  etimolo- 
fi-ía.  Toruu  á  elh)  jiresentando  iiiievus  ai¿;v.n  ( iil(  s  ó  iiif-i.stin.do  tn  lo  que 
dijo. 

Troponela  snin-esicaí  déla  //.  l'odría  colo<-ais(>  nna  tilde  sobre  la  vocal 
inicial  de  las  palabras  ipie  se  escriben  con  a(|nel  si<:i¡o. 

La  //tambii'n  (h-b-MÍa  desaparecer.  Asiunsmo-  bastaría  una  tilde,  como 
so  hace  ahora  con  la  /"/  (  1  ). 

La  A'  es  absolutamente  inútil.    Con  la  r  \  la  q  bast.a. 

La/^yla  r  han  de  pronunciar.-e  como  son.  ]  aiu  (]ue  no  se  confundan. 
8i  iH).  <léje.-e  la  h  y  desticrrese  la  otia. 

No  hemos  <le  tuier  duplicidad  de  caracteres.— Aplí(]uesc  á  la  g y  á  toda 
letra  <pie  se  halle  en  tal  caso. 

La /)/;  sobra:  póngase /:— Y  lo  mismo  en  les  casos  parecidos:  Quien  es- 
cribe castellano  no  eseribt' «irieiio.  latín  ni  hebreo. 

(¿nt  (le  (¡1  sólo  ]»ara  su  soindo  pro])io. 

Si  las  lí(piidas  iniciales  no  las  ])ronunciaiuos.  ¿]iara  qué  las  esciibin'.os? 
Si  decimos /'^Nfofo/z/ío.  ¿i)or  ipié  hemos  de  escribir  Stakohno?  Y  lo  i)i'(q)io  en 
otros  iiond)res  ya  castellanizados. 

Lxcita  de  nuevo  (iándara  á  la  .\eademia  jiai'a  que  plantee  las  reformas 
ortoírráfi(  as.  v  razona  larü-atnente  sobre  .'..<tas.  basadas  en  las  doctrinas  de  Ale- 
man.  (puen  siguió  con  rigor  lógico  lo  (|ne  propuso  Xebrija. 

Nótase  en  esta  ]iarte.  como  en  varios  lugares  de  lo  (pie  pivcede.  argu- 
mentación análoga  á  la  de  Bello.  (Jarcia  del  Río.  Sarnuento  y  ])rincipales  inno- 
vadores de  la  ortografía.  Es  natural:  la  fnent(^  ha  sido  la  misma,  y  los  funda- 
ntentos  en  que  descansan  las  innovaciones  solicitadas  se  reducen  al  principio  del 
ioiwtisnio:  por  donde  todos  estos  escritores  tienen  que  coincidir  al  c.\p(  ner  sus 
doctrinas. 

(iándara  no  poseía  estilo  brillante,  ni  se  advierte  nirgún  la.^go  de  ele- 
gancia en  su  extenso  alegato.  Era  conocedor  de  los  autores  latir.os  y  no  del  todo 

(l)     .Natiiralinentf,  la  lilde  sembré  la  1.  para  ropreselilar  lu  U,  como  ñ  ha  siistituliio  m  un. 
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profaiK)  en  otras  Hfceriitiiras;  ¡iisrstía  imiclio  en  sus  ni-finniciitos.  y  iK)  le  faltnba 
cil^^úu  pr  'JiiÍl'Ío  en  materia  política:  sus  ileas  en  ésta  se  traslucen  en  cuanto  es- 
cribe (1 ;. 

2-^4.  Arte  ilf  nsri'ibir  la  ¡ftrii  b!is!^;ir.¡a  iKs¡)íiñoln,  poi-  don  .José  Francisco 
(le  Iturzaeti,  Director  de  la,  Escuela-  Normal  centinl  del  líeino.  Mandudo  segnir- 
se  en  todos  los  Kstublecimientos  de  Insti  uccion  i'iiuiariu. — Ke~t;i  Edición.— Ma- 
drid.   Imprenta  de  d  )a  \'ieto!"ian()  Flernundo.  NoviiMuhi'e  de  IS.K;. 

71  páginas  y  1  hoja- en  o:;tavo(  20'."!  por  14'.")). 

Contiene:  uuteportadu.  ]iortada.  deilicatorin,  urm  adveitencia  ])i'<^]imi- 
nar,  introducción,  el  texto  dividido  en  once  i-iipítnios.  una  lániinií.  y  Ineoo,  si- 
g'uiendo  la.  paginación: 

"Urden  de  euseñan7.a  con  ai'ri'glo  al  arte  (|ue  anteci'dc,  ó  sea  método  de 
la  ami)liada  colección  de  muestras  de  letra  bastarda,  española,  mandada  .se  (jb- 
serv^e  en  todos  los  establecimientos  de  InstinccioTí  l'iimaiia  d(d  líeino". 

No  detallo  las  matei'ias  poripu'  no  si^  Tidiei-en  á  las  nueslias. 

Alguna  indicación  so'nre  oi-togí  afía  liay  en  la  Intvnflui-cinii.  El  célebre» 
calígrafo  pensaba  (pie  su  sistema. en  (]ue  supiime -ignos.  poíiía  "infiuir.  no  jio- 
co",  en  la  simplificación  del  ordinariaiuí^-ite  s:  guido  en  la  e-ci  itnra.  ^"i^!^.n;bl  as-e 
con  qué  doctrinas  simpatiza  Iturzaeta.  pero  lo  ijue  dice  no  jiistiüi-aría  (|ne  s(»  le 
dedicase  mayor  número  de  lincas;  y  aun  éstas  van  en  atención  á  la  celebridad 
del  trata  lo  (2j. 

-l/f  e  (¡f  fsi-iiUii- 

El  de  Torio. — Véaseen  los  Tinfíidos  rrpnrniJps:  V{)]\i]n:e  nra  girn.'l  ií  a. 

28ó.  Arte  muy  provechoso  parn  aprender  de  escril  >ir  perfecf  a  mente.  He- 
cho y  experimentado  por  el  Maestro  Andrés  l'nin,  infanzón,  vecino  y  natuial 
de  la  ciudad  Zaragoza. — Escudo  de  urinas. — Con  licencia,  Zaragoza,  ]ior  luán  d& 
Larumbe.   Año  de  1(512. 

2  hojas,  más  48  muestras  talladas  en  mader.a:  folio.  — (iallai'do:  liibJio- 
teca,  columna  149  del  tomo  II,  número  14!);>. 

El  autor  escribió  el  tratado  siendo  sexaaennrio. 


(1)  itespei.'to  ít  la  feíOia  (le  las  observ.acToiiPN  d'' (iánilai'n.  i-oiTid  ('I  (lici-  rpi,»  "la  .^caíleiiuii  dnsimi'.'*  ile  treinta 
años  de  eda:l  tiene  crédito  bastante",  .V  la  fuiulaciúii  (le  ella  fuf  t'ii  1  7  1. i.  lii  liió  csciihir  hacia  el  1T4J  6  algo  des- 
pués. Según  se  dijo,  el  pári'afo  14-1  está  fechado  en  1750;  pudo  (laudara  iiii'iii|)i)i'ar  su  escrito  sobre  ortografía  A 
los  .{piintes.  pues  ningiin.i  relaciíjn  hay  entre  el  final  de  ellos  y  cuanto  le  precede.  U  bien  se  distrajo  al  señalar  la 
e  H'l  <ie\a,  Cnrpor.ición.  De  tolas  suertes,  las  notas  no  deb.'U  .«er  de  año  posterior  al  de  1759,  l'ero  harto  llevo 
escrit )  sobre  )mnto  (pie  carece  de  toda  iniíiortancia. 

(2)  La  primera  edición  es  herniosa.  Ui/.ola  U.  Pedro  Sanz.  en  Maiii  id.  el  año  de  1.S27. — ICl  tuniaño  (S  cMsi  el 
mismo  de  la  sepunda. 

La  port  ida  es  biwe:  rediníese  al  título,  nimibre  del  autor  y  pie  de  imprenta. 

Consta  de  !)_'  iiá?;in_is,  de  couip  jsieic'ia  es[ia(iad.i.    Carece  de  la  seg-\)n(la  partí  ;  Oiilvii  do  enspñfii.mr 
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28G.  Arte  pa.  aprender  á  let^r  y  escrevir  perfectamente  en  lomanre  y 
hitin.  rompuesto  por  el  doctor  Busto,  Míieatro  de  los  pajes  de  su  Magestad.  Con- 
jíi-euilegio. 

10  hojas  en  4°.  Gallardo:  liibUoteca.  columna  157  del  tomo  U,  nú- 
mero 1812. 

Arte  para  bien  saber 

Véase  el  número  1  l'í.  página  í528. 

Arte  para  componer 

Véase  el  número  111,  página  'i27. 

Arte  [tura  enseñar 

Vé  isL'  el  númi'ro  112.  página  .'527. 

287.  n*  .4  ve  María,  Modo  fácil,  y  breve  de  Escribir  como  se  debe,  y  con 
bnena  apuntación.  I  muy  útil  para  todo  Dependiente  de  Oficinas.  Dedicado  á 
M  iria  Santíssima  de  el  Ro.sario  por  Don  Manuel  Tellez  de  Acebedo,  humilde  Es- 
clava. \M' ipellan  de  e.sta  soberana  Señoril.  Con  licencia:  en  Madrid:  en  la  Im- 
prenta di  1).  Gabriel  Ramírez.   Año  de  175Ü. 

1()  páginas  Hii  or-tavo. 
Todo  el  librillo  está  en  verso. 

288.     Helio  gusto  satírico-crítico  de  inscripciones  para  la  inteligencia  de 
¡a  ortografía  y  lengua  castellana.     Por  C.   Bachiller  y   Rosillo.— Madrid.  1875. 

En  octavo.— No  liailo  ninguníi  otra  noticia  de  este  trabajo,  que  no  he 
visto. 

281).  Cartas  philologicas.  Es  á  saber,  de  letras  hvmanas,  varia  erudi- 
ción, E.Kplieaciones  de  Lugares,  Lecciones  curiosas,  Docntnentos  poetices,  üb- 
seruaciones,  ritos  i  •costund)res,  i  muchas  sentencias  eAquisitas.  Anctor  el 
Licenciado  Francisco  Cáscales.  (E.  de  A.)  Con  privilegio.  En  Mui-cia,  por  Luis 
Veros.  En  este  presente  año  de  1(534:. 

(i  lUard),  en  la  columna  273,  tomo  11,  página  1G57  de  su  Biblioteca, 
describe  la  obra  do  esta  manera: 


530 


Bl  ULIOO  RA  KÍA   fl  l,<)l,ó(;irA 


"40-1G2  b.— Sio-n.  §,  A.  X.— Port.— v.  en  b.-Sniíia  del  ])i'¡\-.  al  autor  jinv 
diez  años:  Madrid,  2o  Mayo  1(527.— Erra t:  Madrid,  último  Enero  Ki-'J-l-.— Siiiiia 
de  la  tasa:  Madrid,  6  Febrero  1(J34:.— Ded.  suscrita  por  el  autor.— Al  l.ctor.— Ta- 
bla.—Texto.'' 

Hay  una  reiin])resi(')n  en  esta  foiiiia: 

Cai'tas phüoJofíifa.s.  fs  a  sabfi:  di^  le^tras  Iurnauns.  varía  t^i-ii  lii-iou.  (ex- 
plicaciones de  lugares,  let-cioiws  curiosas.  (Jot-u/iih'ntos  jmftii-os.  obsi-rv.ui  ii.in  s, 
ritos  i  costumbres  i  mui-has  spiíteucias  exquisitas:  auctoi-  h]  Eic.  Fran<  isco  (a. -^ca- 
les. Segunda  ini])i-ession.— Con  licenria.  En  Madiid:  Por  Don  Antonio  de  Sandia. 
Año  de  M.  DCC.  LXXIX. 

Tiene  el  libi-o  S  hojas  (portada,  d  •  l¡r'  it)i-¡i,  "Pim')!  ouo  al  Inctor"  y  Ta- 
bla de  las  cartas"), -tOí)  páo-inas  y  una  dr  m-iita.-:  S'-'  (18  poi-  1  1  ).— Iiapr.  sión: 
como  todas  las  de  Sancha,  da ra,  y  el.'^a nte. 

La  carta  IV  einpiezfi  en  la  p  liiiiia  I4S  y  acaba  en  la  l.')7.  Tili'ila.si^  S,>- 
brela  Orthographia  Castellana. 


Expuesto  en  una  breve  iiitr.)  lnc;-i(')M  >■!  ¡uol  ivo  didí  cafta.  (pie  <•'  autor 
dirige  al  licenciado  Nicolás  Di  vil  a:  d^fi  i¡  la,  la  oi-to  ;-r  ifía.  •■art^^  ipi.-  nos  i-  i>c"i  i, 
con  qué  letras  se  es(;ribe  cada,  diccioir".  y  li-i-h  i  1  i  división  hdas  l^ti-as  »ai  y/n-;- 
les  j  consonantes,  pnHH,  Ca^scalns  a  c  ¡asignar  las  seis  i-(-gias  de  (juc  ;i  su  jiiicic  , 
consta  la  ortografía.    Pongámoslas  hri'Vi'uicnti  : 

"Quantas  vocales  tiene  una  di('ci(;n.  tai  tassylabas  tiiMic:  como  Ilmiiá- 
no  consta  de  tr.->s  .sylabas,  p')i-i]ue  tii-ae  tri's  vocales  .." 

"Cada  letra  tiene  un  sonido  no  más.  coim»  se  vf  en  quahplii'ra  di^  todo  (1 
abecedario:  solo  la  c  i  ^•])adecf^n  pxct^pcion:  poi-(pi(>  di'  una  nianiM-i  surnan  (-"ii 
las  vocale'í  a.  o.  u,  qu-»  con  p.  /.  c):n  >  •< '  Vh>  p  ir^x:  »M-ÍH:ii-ia:  pm^s  dM-iimo  r.-y.  <<>. 
cu,  ga.,  <ro.  gu:  i  no  suenan  assi  íf.  ¡-i.  qp.  g¡:  I  shli-uu  dix^  antes,  ios  Iraiíanos  re- 
median esto  diciendo  ca.  ilit^.  ihi.  ro.  lu,  o/j.  ghe.  f^lii.  go.  ixu" ... 

"Como  escrivimos.  asvj  ha  vemos  de  pronuncia  i-." 

"Las  consonantes  cai'gan  sóbrelas  vocales,  i  si  en  medin  li,i¡  dos  con- 
sonantes, la.  una  irá  con  la.  iirimera  vocal,  la  otra  con  la  secunda". 

"Quando  dos  consonantes  <lissiniiles  se  li  iliau  en  alguna  dicción,  las 
mismas  lian  de  ir  in.sei>arables  en  nisdio  de  qa  ilq.iii'ra,  otra  dicción.  1  esta  reglu 
es  de  Theodo  Gaza. 

"Quando  á  la  vocal  ant^odente  se  siginni  uiut  i  i  liipiida.  las  dos  hieren 
á  la  siguiente  vocal,  como  ;íiJ-/-a.  íj-^To;  P/y/y/o.  Pab,o'\  —  En  d  páiiafo  de  ola 
regla  incorpora  el  autor  diez  notas;  Primera:  "la  /■  i  la  .s  en  ])rincipio  de  parte 
suena  tanto  como  dos  en  niedio".  Seg-unda:  "los  saperia tivos  en  siiu.j.  tengan 
dos  S.S'".  Tercera:  "los  m)mbres  ¡«ropios  i  pi  incipios  de  vei-sos  i  de  dansnias  se 
escriven  con  letra,  versal".  Cuarta:  "los  deiivativos  acaI>a(los  en  ivo  se  et-criven 
siempre  con  v".  Quinta:  "los  pretéritos  imiieifcctos  de  in<lical  i  vo.  como  (n  La- 
tín se  pronuncian  con   b,  en  llouiance  con    y,  i^ouio  ama  va,  quit.iva."    Sex- 
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ta:  "ante  b,  m,  p,  no  se  pone  n,  sino  rn".  R^ptinuí:  'la  ;  í^atina  sirva  de  vocal, 
comí)  r/v/f?/}ff;  la  j' Griejra  de  conson.iiitf.  como  nvo."  Octnva:  "la  /  tiene  dife- 
rt'ute  pronunciación  (pie  la  x".  Nona: '-la./ i  Iü  a»- ripiieii  una  misma  pronuncia- 
ción; p^ro  .s!í  escriveu  distintainíMit:»"'.  Déciiiu.:  'la  r  y  z  son  de  diferente  pronun- 
ciación   Y  la  b  y  la  r  también". 

Véase  cómo  alj^nnas  reglas,  por  cnrceer  de  todo  fundamento,  han  varia- 
do por  completo,  como  la  quinta. 


Colección  de  reglas supiettiii.-js 


S  '  iuL'luirá  en  las  eeción  d<*  los  Tnitados  <j;e  ñera  les,  aunque  podría  te- 
nci-  t.imbién  cabida  en  ésta. 

( 'oiisiiltor 

("oiiio  el  precedente. 

l21)!).  Ciinilro  de  Ortogniíln  i-nsti^lí-inn.  foi-mado  jior  D.  A.  A.  C.  autor 
d' viri.is  obras  y  trabajos  científlcos.  CoiiTinie  las  princi]iales  reglas  ]aia  el 
e.u  »lt'o  de  las  letras,  acentos  y  sig  ios  de  puiiruarióii,  seuini  la  Real  Academia  de 
la  Leng-iia,  así  como  las  abreviaturas  y  palabras  de  dudosa  ortografía  que  nu'is 
se  usan. 

Vw  nipti'o  por  setenta  centímeti'os.  Kditado  ]ioi-]a  antigua  casa  de  Her- 
nando ( .Madriil ),  hállase  en  el  catáh  go  de  1!  (l'J.  página  40. 

291.  Deü-iisorio  de  la  ]enfsn;i  aistt'Unini.  y  vfnlndrra  ortografía,  contra 
ios  padrastros,  bastardos,  y  siiperfl'ínladt's  a'e  ^lla.  Tabla  completa  para  ense- 
ñarse á  contar  con  fuera  de  los  9.  í).  Cotejo  lie  algunos  números  Romanos  con 
los  Castellanos,  (^irico  distintos  nimios  de  ayudaí-  á  .Misa.  Tabla  cronológica  de 
los  Pa])as,  y  Antipapas  que  á  ávido.  Tabbi  cromdógica  de  los  Reyes,  y  Empera- 
dores, (jue  reynaron  en  España,  de.Mle  Túbal  asta  nuestio  'atolico  Monarca  el 
Señor  Don  Carlos  líí.  ( Que  Dios  guarde).  Y  un  breve  rcsnint^n  de  algunos  tcimi- 
nos  Fi'anceses,  según  se  escriben,  y  se  pi-onuncian.  Su  autor,  Don  Donnngo  An- 
tonio Rodriguez  de  Aumente.     Con  licencia:  En  (¡ranada,   yior   Nicolás  Moi'eno. 

1.")  hojas,  más  261  páginas,  más  oti'a  hoja:  octavo. — Aunque  no  se  ex- 
presa el  año,  la  obra  es  de  1770,  stgún  se  ve  en  la  dedicatoiia. 

Contiene:  porrada,  dedicatoiia  al  duque  de  AILm,  aprobaciones  y  licen- 
cias, fe  de  erratas,  ])rólog-o,  texto,  décima,  protestación  de  la  fe  y  escudo  de 
armas  iL'l  autor.    Hállase  al  principio  el  del  Du-jue. 
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A  juzí>:ar  por  el  título  y  cuanto  le  sirve  de  complemento,  la  obra  debe 
ser  verdadero  cajón  de  sastre. 


De  la  Ortografía. 


Véase  la  segunda  parte,  artículo  C()ns.np,rad(i  al  Diccionario  de  ln  Kt  al 
Academia  Española. 

292.  Diálogo  en  extracTo  <1p1  Artp  df-  f^scrihir,  Orfograiía.  (iunnáiica 
Castellana  y  Tablas  de  contar.  Poi- el  Acíidéniico  de  prinieías  Itlias^  1  (  n  Ai.to- 
nio  Cortes,  natui'al  y  vecino  de  esta  Coite.— Ma<lrid,  1785. 


298.  Discvr.io  de  la  c^rtirivnduf  de  las  relir/vias  descvbiertas  en  Grana- 
da desde  el  año  de  1588  hasta  1~t99.  AiUor  el  doi;tor  Gi-ea,-'-'  L')pez  Madera  tíscal 
de  Su  Magestad  en  la  Cliancilleríu  de  la  dielia  (ündad.  l)iri<^idos  al  illvstri.-sinio 
S.  Cardenal  d  Gvevara  Inquisidoi-,  <ieneral  destos  reinos  del  Conseio  destado  de 
sv  Magestad.  Impresso  con  licencia  en  (iríinada  por  Sebastian  de  Mena.  .\ño 
de  16U1. 

10  hojas,  más  IGT  pá<5Í!ííi,.s  dobles,  más  oti-as  10  hojas:   cuai-to   niayoi-. 

Contiene:  portada,  tasa,  erratas,  privilegio,  aprobación,  d»  dicatoi  ia, 
prólo¿-.>,  liig-are.s  de  la  S,ig.  Escritura  citados,  índice  de  autores,  labia  de  ca]iítu- 
lo.s,  el  texco  3^  el  índice  de  cosas  notables. 

Oiisui'a  á  Fernando  de  Heriei-a.  al  I*.  Malóf)  y  á  cuantos  han  (pieiido 
(jiiitar--á  los  vocablos  (pie  tenemos  del  Latin  toda  la  ortografía  (pie  ))(.((  de  de 
a  piella,  leiigiiii". 

leri-aii  en  dos  cosas.  '-La  jii'iniera.  en  (jiie  es  falso  presiifnwsto  el  de/.ir 
que  se  a  sieinnre  lie  escrenir  como  se  pronn  u-i.-i:  pues  si  esto  fuera  verdad,  no 
tc'uíau  los  L  itinos  para  (]ue  conservaí"  la  ftli  Círie^j-a  en  las  palabras  (jne  tomaron 
de  los  (iriegos  después  que  tuvieron  la  /jjropiia  con  (pie  la  pronuncian,  l'ero  el 
liazerlo,  i>rozedia  de  vn  buen  respecto,  y  agradecimiento,  a  la  lengua  que  da  el 
v.)cablo.  (pie  con)o  la  guardauan  los  Latinos  es  justo  que  nosotros  la  gnarde- 
ino.s:  mayormente  estando  tan  recebido  jior  costumbre,  a  la  qual  dize  que  sea 
de  estar  en  este  caso  Quintilliano.  La,  segmida.  que  es  falzo  dezir  que  la  pronun- 
ciación propria  sea  como  ellos  dizen  f/oío.  *  ^ee^ro.  «ío,  Jno,  onibre,  antiga:  sino 
que  los  eng-aña  ver  (pie  los  (jue  pronuncian  iiropria  y  elegantemente,  hazen  i)oca 
fueivM  en  a(]uellas  letras  que  ellos  (juieren  deseclifir  de  lo  que  e.scriuen:  porque 
nuestra  lengua  tiene  la  pronunciación  poco  afectada:  pero  no  por  esto  las  junta 
del  todi),  sino  que  las  pronuncia  con  blandura  (pie  a  de  aver  (piando  se  juntan 
d  >.s  o  '11  i>  e msoaantes lo  misino  también  succ  de  en  la  aspiración  que  para 
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dezir,  hombre  bviuano,  vsaiuos  della  leuemente:  porque  nuestra  lengua  es  poco 
<íiitur¿il,  y  no  puede  admitir  mas  fuerte  aspiración;  pero  al  fin  no  se  puede  negar 
que  se  mueue  el  aliento  para  pronunciarlo,  y  que  se  deue  poner  la  aspiración  en 
lo  e.scri[»to  por  cumplir  con  la  pnípriedad  d^  la  palabra". 

Tampoco  era  don  (íregorio  López  partidario  de  que  se  escriba  i,  quitán- 
doli'  ií  la  griega  el  coiuCiu  empleo  ( 1  ). 

'2\)\.  Extracto  del  Arto  de  E.^cribir,  por  Don  Antonio  Cortes. — Ma- 
drid. 17S4. 

:2!).").  mpolyto  contra  Ipolito,  El  Español  vindicado,  en  las  contradic- 
eioiH's  (]f  su  opuesto,  i  su  Alfabeto  mantenido  en  la  possession  de  su  Escritura,  i 
pücifitM I  u(ue  de  la  propiedad  de  su  pronunciación.  íáu  autor  el  Licenciado  Don 
(¡  iIm¡cI  iI,-  Ai  t;ibe  i  Auguita,  natural  de  ('adiz,  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  i 
riiif.-xn  .  II  iunbos  Derechos,  Civil,  i  Canónico.  I  dedica  a  Don  Antonio  Pacheco, 
i  Ti  iba  r.  Saig«»uto  ma^'or,  i  Maestre  de  Campo  que  fue  de  la  Ciudad  de  l'aracas,  i 
Cast.  llano  dt  I  Castillo  de  üuayra,  &e.— Con  licencia:  en  Madrid,   año  de  1732. 

V.)ai:ii»'n  en  cuarto. 

En  t'l  m'iiiiHro  lS(j,  página  404-,  verá  el  lector  contra  qué  AlíaLeto  com- 
p!is(t  Ar'alx'  su  bivve  obra. 

Ninguno  de  los  dos  escritos  tienen  importancia  hoy. 

•J'.X).  Historia  del  fnnioso  predicador  Fr.  Gerundio  de  Campazas,  alias 
Zott^?.  Escrita  por  el  Licenciado  Don  Franci.sco  Lobon  de  Sal  azar,  Presbítero.  Be- 
iiefiriado  de  Pn-ste  en  la.s  Villas  de  Aguilar  y  de  Villagarcía  deCampos,  Cura  en  la 
l'arr(»(]uial  de  San  Pedro  de  é.sta.  y  Opositor  á  Chátedras  en  la  Universidad  de  la 
Ciudad  de  Valladoiid.  Quien  la  dedica  al  público.  En  Madrid:  En  la  imprenta 
dn  I).  Gabriel  Ramírez,  calle  de  .Vtocha,  frente  del  Convento  de  Trinitarios  Calza- 
dos.   Añ  I  de  17S7. 

Dos  tomos  en  cuarto. — Entre  otras  reim])resiones,  incluyóse  en  las 

Obras  escogidas  del  Padre  José  Francisco  de  Isla,  con  una  noticia  de  su 
vida  y  escritos,  por  don  Pedro  Felijie  Monlau.— ^Madrid,  imprenta  de  La  Publici- 
dad, ú  Cíirgo  de  D.  M.  Rivadeneyra,  1850. 

Es  el  tomo  decimoquinto  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles. 

Anteportada,  portada,  XXXVII,  más  632  páginas  á  dos  columnas; 
cu  irbo  (qie  no  detallaré  porser  los  volúmenes  deesta  Biblioteca  tan  conocidos). 

La  Historia  ocupa  las  páginas  33-402. 

Ea  nuestros  días,  la  tremenda  sátira  del  P.  Isla  conserva  su  fama,  pero 


(  l)     L:i  BJbIiotec.1  hUtóiiv»  trnusoril»»  i^l  pa.vsijf  nxiv  á  ini  wz  lie  «-opiado;  i)ágii)as  593,  coluninas  1 181  y  1 182- 
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8oa  pocos  los  que  la  hin  leído.  Y  no  ps  ciertamente  caso  único  ésto  del  Campa- 
ZHS,  sino  que  lo  propio  sucede  con  cisi  todas  las  producciones  antiguas  y  aun 
muchas  de  las  modernas. 

Paréceme,  por  ello,  conveniente  transcribir  los  pasajes  de  la  Hit-taiia  de 
Fray  Geran  lio  en  que  el  ingeni  )so  y  docto  jesuíta  satirizaba  á  ciertos  ortógra- 
fo? de  su  tiempo,  muy  numerosos,  (jiie  li;in  dejiído  no  escnsa  descendencia.  Nada 
podría  darnos  más  exacta  idea  del  estado  de  la  oi-tc  grafía  y  aun,  en  gei.eial,  de 
los  tíátulios  gramaticales  á  fines  del  siglo  XVIII. 

••CAlITrLO  V. 

"je  los  disparates  c[U9  ap::"ció  en  la  escuela  de  Villaornate. 

"Éralo  un  cojo  1 1  ).  i'l  cual.  si(  iido  de  d¡(  z  años,  se  liabia  quebrado  ui;a 
pierna  por  ir  á  coger  un  iiiilo.  Halda  sido  discípulo  en  León  de  un  jnaestio  famo- 
so, que  de  un  rasgo  liacia  una  |i;'ijara .  de  (  tro  un  ]ial  ellon.y  con  una  A  ó  con  ui  n 
M  al  principio  de  una  cai'ta.  cubiia  toda  aipiella  piimeía  llana  de  gai'aml  ainaf-. 
Hacía  carteles.  (|ue  dedicaba  á  graiu'es  p(  i'souají  s.  lo.s  cuales  por  lo  cotnun  se  los 
pagaban  bien:  y  aiimpiele  llaina.ban  pi  i- esto  el  Maestio  i^'ocalifias.  á  él  t-e  le  da- 
ba poco  de  los  ni  a  ruin  rail  o  I  es.  y  no  poi-  eso  dt'jaba  de  liacei-  sus  i-idículos  cor1e- 
i  )8.  iSobre  todo,  era  eminente  f  n  d  ilmia  i-  cari  eh  s  que  lian  an  de  let)  as  de  la.n  (  , 
y  con  efecto,  j)¡nt  iba  un  .1 /;*/);;  /r;  (pie  ]MMlia  a i'der  en  un  candil.  De  <'.ste  ins'gne 
maestro  fué  discípulo  el  cojo  de  Nillaoniate:  y  ei  a  fama  (jue  por  lo  menos  íiabia 
s  ilid  )  t  11  p'i  II  >r  )so  'x  ir.iml)  liiiisra  coni')  su  mismo  maesti'o. 

'•2.  Siendo  cosa  avei-ignada  (¡lie  los  cojos  ])()i-  lo  común  son  ladinos  y 
avisados,  este  tal  cojo  d(^  (jiiieii  \aiiios  hablando,  no  eia  lerdo,  aun(]Ue  ])icaba  un 
p  )C()  en  presumido  y  en  extra  vaginl  c.  lOmo  sali(')  tan  buen  jieiidolista,  desde 
lu"g  )  hizi  áiiini.)  á  seguir  la  ca  ri'fi  a  de  las  escuelas,  eslo  es,  ;1  s»  r  naeslin  (;h 
niño-i:  y  p  ir  i  soltarsi-'  eu  la  letra,  se  aconiodí')  poi'  dos  ('i  ti  es  años  de  esci'ibienl  e 
con  el  n  )t  irio  de  la  vic.iría  de  Sa  n  .Mdlaii.  el  cual  ei-a  lioinbre  curioso  y  1(  iiia  al- 
ííuaos  libros  romincistas.  un  )s  buenos  v  otros  malos.  iCiitre  estos  habia  Xns 
librito-i  d  '  ortografía,  cuyos  .nitores  se^nian  lumbos  difeientes  y  aun  oiiuestos, 
queriendo  uno  (]U'^  s-- esci'ibiese  según  la  c!  inudogia  (')  dei-ivacion  de  las  ,^■oces, 
obro  def^u  lieiid)  que  se  hibia  ile  esci-ibii-  como  se  ])ronunciaba,  y  otro  (jue  se  de- 
bía seguii- en  eso  la  costumbre.  Cada  uno  alegalia  ]»oi- su  ])arte  razones,  ejfni- 
])los.  autoridades,  citando  academias,  diccionarios,  b  xiconcs,  ex  owui  liiipua. 
ti-ihii.  jK>])ul()  et  nntioiie;  y  cada  cu;,l  (esforzaba  su  pai'tido  con  el  mayor  empeño, 
como  si  d"  este  ]>unto  di'p'^ndiei-a  la  conservación  ó  el  tivistornaniieuto  y  ruina 
universal  de  todo  el  orbe  literario,  conviniendo  todos  tres  eu  que  la  oitc  grafía 
era  la  verdadera,  c/.v  r/s  .s-";V/í/^/;í/v7///.  el  fundamento  de  todo  el  buen  saber,  la 
puerta  principal  del  tem])lo  de  .Minerva,  y  (]ue  si  alguiu)  entraba  sin  spr  buen  or- 
tngra lista  entraba  ])or  bi  ]mer1a  faba.  no  habiendo  en  el  mundo  cosa  nuís  lasti- 
niosa.  (pn-  el  que  se  llamasen  escritores  los  (]ue  no  sabian  escribir.  Sobre  este  pié 


(1)     S'.pli'Si-  la  vi«  iiMi^stri),  f[iii>  si'  hiUa  al  final  df\  cai^hilo  i»i"<'"(í 'iite. 
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metia  cada  autor  una  zambra  (It^  todos  los  diantros,  en  defensa  de  su  ]);irt¡(ular 
o¡.iuion.  Al  etiuiolog-ista  3' derivativo  se  le  ]»artia  e!  corjizon  de  doloi'.  viendo  á 
inuuuiei-ables  españoles  indijitios  que  escribinn  /'.',-//.•/ /T;í  sin  //,  en  gravísinu)  des- 
Imnor  de  la  <:loi-ia  de  su  uiisniu  ]);itria.  siendo  ;isí  (|ue  se  deiiva  de /i/.spt-í/y/a,  y  es- 
ta de  ///.sp;j,//i,  aijuel  héroe  (jue  hizo  tantas  jiroezas  en  la  caza  de  conejos,  de  don- 
de en  lengua  ¡líinií-n  se  vino  á  llamar  Hispanin  toda  tieira  donde  habia  mucha 
.üazapina.  "k'  si  se  (juicie  »]ue  se  derive  de  Ht^í-jicio.  aun  tiene  origen  y  CTina  mas 
brillante,  pues  no  viene  menos  (]ne  del  lucero  vespertino,  que  es  ayuda  de  cánia- 
ra  del  sol  cuando  se  acuesta,  y  le  sirve  ei  gorro  para  dormir:  el  cual  á  ojos  vis- 
t(»s  (1  I  se  ve  (pie  está  en  el  teri-itorio  celest  ial  de  nnest  1  a  amada  patiia;  y  qni- 
líin  lola  á  esta  la  //con  sacrilega  ini])ieda<1,  oscnr<c¡óse  todo  el  esplendor  de  ¡-u 
elarísiiuo  oiíut  II.  ¡Y  los  <)ue  hacen  esto  se  han  de  llamar  es])añoles!  ¡Oh  indigni- 
diil!  Oh  iuslecencia! 

•■.■?.    l'ero  donde  perdía  todos  los  estribos  de  la  paciencia  y  aun  de  la  ra- 
7.  tu.  ría  e!i  la  torpe,  en  la  b.árbara,  en  la  escamlalosa  costund)re  ó  corru])tela  de 
h.ilier  inti  oducido  la  }'gii(  gí',  cuando  servia,  de  conjunción,  en  lugar  de  la  /lati- 
n.i.  que  sobre  ser  mas  pulida  y  mas  pelada,  tenia  mas  parentesco  con  el   et  de  la 
misma  leiigia.  de  donde  tomamos  nosotJ'os  nuestia  /'.    Fn<  la  de  que  la  j' griega 
ti-^ne  una  tigiira  basta,  rústica  y  grosera,  pues  se  parece  á  la  hoi(}uilla  con  que  los 
iabradities  cargan  los  haces  en  el  cai-ro;  y  aunque  no  fuera  mas  que  por  esta  gra- 
vísima r.iz  ui,  debia  de.sterrarse  de  toda  esciitura  culta  y  aseada.    Porestfi  decía 
dicU  )  etimologista.   Sieuque  <ine  Ico  en  algún  out  oí- --y  Pedí  o  y   Juan   y  Diego^' 
en  lugar  de  ••i  Diego  i  Pedro  i  Juan",  se  me  revuelven  las  tii])as,   se  me  conmue* 
\>'\\  df'  rabia  las  entrañas,  y  no  m  ^  ]>ni'do  contener  sin  decii-  entre  dientes:   Hide 
pii  ..  Y  al  contrario,  no  me  harto  de  echar  mil  bendiciones  á    aquellos  celeberií- 
nios  autores  tpie  saben  cuál  es  su  /derecha,  y  entre   otros  á  dos  catedi'áticos  de 
dos  famosas  uin  versidades,  andios  inmortal  honor  de  nuestro  sielo  a'  envidia  de 
losfutui-os,  los  cuales,  en  sus  dos  imiiortantísimos  tratados  de  ortogiaíía,  Líin 
trabajado  con  a-loi-iox)  empeño  eu  i-estituir  la  /  latina  al  trono  de  sus  ante¡)asa- 
dos:  por  lo  cual  digo  y  diré  mil  veces  (|Ue  son  benditos  entre  todos  los  benditos, 
••-t.  Xo  le  ibo  en  zaga  el  otro  autor  que,  des|)reeiando  la  etimología  v  la 
dei-ivacion.  ¡irctendia  (pie  en  las  lenguas  vivas  se  debia  escribir  como  se  liablaba 
sin  (Quitar  ni  añidir  letra  alguna  (pie  no  se  })ronunciase.     Eia  gusto  ver  ccnio  .--e 
etieendia.  cf'imo  se  irritaba,  cómo  se  enfurecía  contra  la   intrf)duccion  de  tantas 
7í/í,  itt).  ss  y  otras  letras  inq)ertinentes  que  no  siienan  en  nuestra   pronunciación. 
.V(]ní  de  Dios  y  (h^l  \\\^\  ( decia,  el  tal  autor,  que  no   pai-ecia  sino  portugués  en  lo 
fanfarrón  y  en  lo  ai  rogante»:  si  pronunciamos  o/w/^re.  orna.   ijo.  sin   aspiración 
ni  alforjas,  ;  á  (pié  ton  emos  de  jiegar  á  estas  palabras  aquella  h  arrimadiza,  que 
no  es  letra  ni  calabaza,  sino  un  recuerdo  (')  un  lainto  aspirativo?    Y  si  se  debe 
aspirar  con  la /j  siempre  (]ue  se  i»one,  ¿i)or  qué  nos   reimos  del   andaluz,  cuando 
\)ronnnc'm  jijo,  jonm .  jomhre'.'  Una  de  dos.  ó  él  jabla  bien  ó  nosotros  escribimos 
mal.  ,-,ru(\s  qué  diré  de  las  nii.  ,vs,  rr,  ppy  deiuas  letras  dobles  que  desperdiciamos 

(1)    Sk: 
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lo  mas  lastimo.sampnte  del  miindo'^  Si  siipna,  lo  mismo  pasión  con  una  ,v  (¡uh  con 
dofi!,  inoopntfí  non  una,  n  qnp  non  dos.  Philipo  con  nna  p  que  con  do8.  vt  i/uid  ppi- 
ditio  hnfín?  Que  doblemos  las  letras  en  aquellas  palnbras  en  que  se  pronuncian 
con  particular  fortaleza.,  ó  en  las  diales  si  no  se  doblan  se  puede  oonfuudií- ¡-u 
sisjnificado  con  otro,  como  f n  perro,  para  distinguiíle  de  pero;  en  pana.  ]»íira  di- 
fprRncia,rle  de  num:  y  en  r-orvo.  para  (pie  no  se' equivoque  con  vero,  va.va;  pero  » n 
Imrn.  qiip  va  sp  sabe  'o  que  es.  v  no  puede  equivocarse  con  otro  al;:un  si<>-!iifioa- 
do.  ;para  quf'  hfmos  de  o-nwtar  una  r  mas,  que  después  puede  hacernos  falt.i  para 
mil  co'^n.q?  ;E^  e>íto  mas  qii^  o- iqi--"i(' tinta,  papel  y  tiempo,  couti'a  todas  las  re- 
o-las de  la,  l)'i«^nn,  econo'nia?  No  diji'o  nada  de  bi  |)rodi^'a!idad  con  (]U<'  iiialiiarata- 
nios  nn  p''odi<iio«o  cnndal  dp  '7/7.  qu<'  para  nada  nos  sirven  ;1  nosolios.  y  con  las 
diales  sp  nodiau  r-^modinr  muellísima*  ])fibres  naciones  que  no  tic  nm  ni  a  77  qre 
llpo^ar  á  la,  bnoq,.  Vprbi-<rracia:  pu  qvé  pu  por  <fié.  en  parn  qué.  en  quiero,  et  reli- 
O"?»)'.' ;.no  me  dir>1ti  nstpdes  qup  falta  TÍOS!  li;ice  la  77.  inipstf)  (pie  no  sp  )!rí)nnncÍ€a? 
; Estarla,  peor  psprito  qiero.  q^.  por  qé.  r>^r^  qé.  ptc?  Añado  que,  como  la  misma 
r7  llpva,  pnvnpltn,  PU  su  misma,  pronnnciaci(U)  la  7;.  ]»ndiíini()s  alioriar  nuílísin  o 
caudal  dp  777/  D^ira  um.  ur-o-pncia,  aun  en  aípipllas  vocps  pu  (i|ue  claranK'nle  suena 
psta  Iptrn:  nr)rnup  ;.(iup  inc'Uivpnipntp  tpndria  qnp  psci-ibipscmos  ijnno.  (jaudo, 
qfile^.  j)f\.rr\  ^^rnr\ur\o^F^r  qjiej-nn.  querido.  qníiJes?  Aun  hay  masen  la  mate  '■  : 
puesto  oup  la  k  tiene  la,  misma  fuerzn  qu^  bi  q.  todns  bis  v(  ees  (pie  la  77  no  se  (Te- 
clara.  (li'^*-,in eramos  dp  ti^mnos.  v  on  'ord^irémos  derechos; (]uier(  1  (bcir,  desterre- 
mos la,  (7  dp  todns  aqupllas  palabras  pn  qup  no  se  proriucia  \í\  XI,  y  vaI<>;1nionos 
dp  la-  k.  pu*^»  auunup  así  se  pnrr>ppr;1  bi  pscritura  ;í  los  kyries  de  la  mi;  a.  no  jieide- 
ra,  na(bT  noi-  pso.  Vaya  un  vprbi-<>T'a(ia  dp  toda  esta  orto<>rfifía. 

''5.  El  ombre  ke  kipra  pscribivcorptanientp,  uva  (]anto  jindií  re  i1e  (¡-(lil  ir 
a,kplla^  lafr-n.c)  ]^q  no  sp  oo;^nrosn,n  pu  bi  nronunciücion,  poi  ke  es  des(inr;i  de  l;i  ]ibi- 
inn .  kp  d"bp  spr  bnpua  iin  de  la  IpuyuM.  no  a,)i'endpr  lo  ke  la  enceña  su  madie. 
etc."  Tní^ntpnqp  Ifis  7777  oup  sp  nlmiM-nn  pn  solo  estp  ])ei-í<Hb>.  y  ])or  ;i(|ní  ¡-e  vacai'á 
las  qnp  SP  oodian  ahorrar  al  cnbo  dpi  año  pu  libros,  iiistruinentn.s  y  cartas;  y 
lupo'O  pxtr'iñnván  qup  sp  Imvn  enpnrpcido  el  pajiel. 

"(!.  Pin- p1  contrario,  el  ortop-rafista  que  era  de  ('in'nicn  (pie  en  (sto  de 
escribir  sp  liabia,  de  spo-nir  la  costumbre,  no  se  metiii  en  dibujos;  y  Iniciendo  üian 
burla,  de  lo'^  omp  srastaban  el  calor  natural  en  estas  bairaielas,  decia  (pie  en  'scri- 
biendo  cíimo  hnbian  escrito  nuestros  abueb^s.  se  cnni]ilia  Imstautemeiite:  y  mas 
cuando  pn  esto  (b' ortoo-rafía,  hasta  ahora  no  se  habiaii  establecido  priuci|tios 
ciertos  y  íi-'iipralmente  admitidos,  mas  qup  unos  ])ocos.  y  que  en  lo  resta.nte 
cada  uno  Hnti'ia,  lo  que  se  1p  autoial)a.  El  Cojo,  (pie  como  ya  dijimos,  era,  un  si  es 
no  es  Pxtr;i,va,<>Mntp.  1pv(')  todos  los  tres  tratados:  y  cerno  vi(')  (pie  la  materia  te- 
nia rnup-ho  de  arbitraria,  y  quf  cada,  cual  discuri-ia  spjinn  los  seudeíos  de  su  cora- 
zón, le  vino  n  la,  imiííinacion  un  p.vtraño  i)ensamiento.  Pareci(')le  (lue  (^1  tenía 
tanto  cn,iida,l  como  cualquiera  para  ser  inventor,  fundador  y  patiiaica  de  un 
nuevo  sisliMua  ortoe-ráficícy  aun  se  lisonjeí'i  su  vanidiid  (]ne  acaso  d;iiia  con  uno 
jamas  oiib)  ni  imigiiiado,  (pie  fuese  mas  racional  y  mas  justo  (pie  todos  los  des- 
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cubiertos;  fio-iii-áiulosele  que  si  acertaba  con  él,  se  haria  el  maestro  de  niños  mas 
f, uñoso  (]ni>  li  i,l);a  habido  en  el  mundo  desde  la  fundación  de  las  escuelas  hasta  la 
institución  de  los  EsculJipios  inclusive. 

••7.  (  oii  esta  idea  comenzó  á  razonar  allñ  para  consigo,  diciéndose  á  sí 
niisnio:  ¡V.íljiunie  Dios!  Las  jialabras  son  inuigenes  de  los  conceptos,  3-  las  letras 
s  •  inventaron  pira  ser  representación  de  las  palabras;  con  que,  por  fin  y  pos- 
tr.'.  rilas  también  vienen  á  ser  representación  de  los  conceptos.  Pues  ahora, 
a  |;iell  is  Id  r  is  ■inc  i-cprcsentaren  1  "cjor  lo  (]ue  se  concibe,  esas  serán  las  mas 
|)i'.>pr¡a.-i  y  .1  1  'iMia  1  i-;;  y  asi,  cuando  yo  concibo  una  cosa  ])e(]ueña.  la  debo  escri- 
bir cDn  letra  p 'pr^ñi.  y  cuando  gratid»'.  con  letr.i  giandt'.  \'erbi-gracia:  ¿Qué 
co-i  i  ni  is  iin  I  '[•'  in  Mitc  (pu',  hablando  de  una  pierna  de  vaivi,  escribirla  con  una 
/}  tan  ¡)equeña  como  si  se  hablara  de  una  pierna  de  hormiga,  3-  tratando  de  un 
monte,  usar  una  m  tan  ruin  como  si  se  tratara  de  un  moscpiito?  Esto  no  .se  pue- 
de tolerar,  y  ha  sido  una  inadvertencia  fatal  y  crasísima  de  todos  cuantos  han 
escrito  hasta  aquí.  ¿H  ly  cosa  mas  graciosa,  ó  pf)r  mejor  decir,  mas  ridicula,  que 
igUcilar  á  Zaqueo  en  la  i^fcon  Zarobabel  y  c(Ui  Zal)nl()n.  sieiuU)  así  que  consta  de 
l<t  Escritura  que  el  primero  era  ])equHñito  y  casi  enano,  y  los  otros  dos,  cual- 
quiera hombre  de  juicio  los  concibe,  |)()r  Uj  menos,  tan  gramh'.s  y  tan  corpulentos 
coai  )  el  mayor  gigantón  iIhI  dia  de(',>i-pu>?  Porque  pensar  ipie  no  llenaban  tan- 
to espacio  de  aire  com»  llenan  de  bora.  ¡tro/ioiTioue^  ce/  Víitá.  es  cuento  de  niños. 
l'ues  ve  aquí  (]ue  salgan  Z:i(]ue()  y  Z  il)nl<in  en  nn  escrito,  y  que,  siendo  ó  htibien- 
d  )  sido  en  sí  niisntos  tan  desiguales  en  el  taniaño.  han  de  parecer  iguales  en  la 
e-!  M'itnr.i.  Vaya,  (pie  es  un  grandísimo  despi-opósito.  ítem  si  se  habla  de  un  honi- 
b;".-  en  (]nien  todas  las  cosas  fueron  grandes,  como  si  dijéramos  un  San  Agustín, 
p  )nilerando,  su  talento,  su  genio,  su  conqjreheiision.  ¿hemos  de  escribir  y  pintar 
en  el  papel  estas  agigantadas  prendas  con  unas  letricas  tan  menudas  y  tan  indi- 
visible-i,  como  si  habláramos,  por  comparanza,  de  las  del  autor  del  Ponrurj  épico 
df  In  vidn  fie  S;iu  Antón,  y  otros  de  la  niisin;i  calaña?  Eso  sería  cosa  ridicula,  j 
aun  ofensiva  á  la  grandeza  de  un  santo  jtadre  de  tanta  magnitud.  Fuera  de  que, 
¿luide  [Hiede  habni- mayor  ])i-imiir  (pie  el  hacer  que  cuahpiiera  lector,  solo  con 
abrir  un  libi-o  y  ái.tes  de  leer  ni  una  sola  palabra,  conozca,  pf)r  el  mismo  tama- 
ño y  multitud  de  las  leti'as  grandes,  (pie  allí  se  trata  de  cosas  grandiosas,  mag- 
níficas y  abultadas,  y  al  conti-ario,  en  viendo  que  todas  las  letras  son  de  estatu- 
ra regular,  m^nos  tal  cual  (jue  sobresale  á  trechos,  como  los  pendones  en  la  pro- 
cesión, cierre  incontinenti  el  libro  y  no  pierda  tienqu)  en  leerle,  conociendo  desde 
luego  (]ue  no  se  contienen  en  ('•!  sino  cosas  muy  ordinarias  y  comunes?  Quiero 
explicar  esto  con  el  ejemplo  de  un  estupendo  sermón,  predicado  á  8an  Agustín, 
el  mejor  (pie  he  oido  ni  pienso  oir  en  los  dias  de  mi  vida.  I'reguntaba  el  predica- 
dor, ¿por  (pié  á  8an  A'zustin  se  le  llamaba  '•el  gran  Padre  de  la  Iglesia",  y  á 
n'\nj;  i;i  orro  s  irit  t  p  i  Icí  ni  d  )ct;)r  de  ella  se  le  daba  este  epíteto?  (Así  decia  él.) 
Y  respondió: 

••S.  Ponjue  mi  Agustino  no  solo  fué  Gran  Padre,  sino  Gran  Madre,  y 
(},'in  Abielo  1  •  !.i   Ig.esia     (irán    Padre,   ponjue  antes  de  su  Conversión  tuvo 
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muchos  Hijos,  aunque  no  se  le  logró  mas  que  uno.  Gran  Madre,  porque  Concibió 
y  l'arió  muchos  Libros.  Gran  Abuelo,  porque  Engendró  á  los  Ermitaños  de  San 
Agustín,  y  los  Ermitaños  de  San  Agustín  engendraron  después  todas  las  religio- 
nes mendicantes  que  siguen  su  Santa  Kegia,las  cuales  todas  son  Nietas  del  Gran- 
de Agustino (1). 

"9.  Este  trozo  de  sermón  que  oí  con  estos  niísniísinios  oídos  tpie  lian  de 
comer  la  tierra,  y  un  pobre  ignorante  y  mentecato,  aunque  tenia  cif'dito  de  gran 
letrado  y  hombre  maduro,  trató  de  puerco,  sucio,  hedi())ido  y  digno  d^l  fuego; 
pero  á  mí  me  pareció,  y  hoy  dií¿  me  lo  parece,  la  cosa  mayor  del  mundo:  digo  que 
este  trozo  de  sermón,  escrito  como  está  escrito,  esto  es-,  con  Utias  nuivú.'-culas  v 
garrafales  en  todo  lo  que  toca  ti.  San  Agustín,  desde  la  piinieía  vista  llama  la 
atención  del  lector  y  le  hace  conocer  que  allí  se  ct)ntienen  cosas  grandes,  y  sin 
poderse  contener,  lueg-o  se  abalanza  á  leerlo;  cuando  al  contrajío.  si  estuviera 
escrita  con  letras  ordinarias,  no  j)araria  mientes  en  él.  y  quizá  le  ai'riniíiria  sin 
haber  leido  una  letra.  Así  que,  en  esta,  mi  ortografía  se  logra,  lo  ]»iiiiiero,  la  pro- 
piedad de  las  letras  con  los  conce]>tos  qup  rpi)iesentan;  In  segnn(]o.  el  decoro  de 
las  personas  de  quien  se  trata;  lo  tercero;  el  llamar  la  atención  de  los  If^ctoies.  Y 
para  añadir  lo  cuarto,  que  también  se  logra  la  hermosura  del  mismo  escrito; 
porque  son  las  letras  grandes  en  el  papel  lo  (jue  los  árboles  m  la  Iniei-ln,  que  la 
amenizan  3' la  agracian,  y  desde  luego  da  á  entender  que  n(|ntlla  es  liueita  de 
señor,  cuando  un  libro  todo  de  letnts  igmiles  y  jvequeñas  parece  Iuiei1;i  de  verdu- 
ra y  hortaliza,  que  es  cosa  de  fraile  3'  gente  ordinaria. 

'■IQ.  Con  esbis  díspiratail.n  consideraciones  se  enamoró  taiilo  el  e.xti-a- 
vagante  Cojo  de  su  ideada  ortografía,  que  resolvió  seguirla,  enlabiarla  \- ense- 
ñarla. Y  habiendo  vacado  por  acjuel  tiempo  la,  escuela  de  Villaoi  iiate,  ]i(>r  ascen- 
so del  maestro  actual  á  fiel  de  fechos  de  Cojeces  de  Abajo,  la  j)reteiidió  y  hi  logró  á 
dos  paletadas,  porque  j'a  había  cobrado  mucha  fama  en  toda  la  tierra  cojí  o(  a- 
sion  de  los  litigantes  que  acudían  á  la  vicaría.  Llovían  niños  como  {taja  de  todo 
el  contorno  á  la  fan>a  de  tan  estupendo  mnestro;  y  Antón  Zotes  y  su  mujer  resol- 
vieron enviar  allá  á  su  Gerundico,  pavn  (jue  no  se  malograse  la  viveza  (]ue  mos- 
traba. El  Cojo  le  hizo  nul  caricias,  y  desde  luego  comenzó  á  distinguirle  entre 
todos  los  demás  niños (2). 


a 


"CAriTLLO  VT. 

"En  que  se  parte  el  capítulo  q_uinto,  porque  ya  va  largc. 

"Pues  con  este  cuidado  que  el  nraestro  tenia  de  (iernndico.  con  la  aplca- 
cion  del  niño  y  con  su  viveza  é  ingenio,  que  reahnetite  le  tenia,  ayirendió  fácilmen- 
te y  presto  todo  cuanto  le  enseñaban.  Su  desgracia,  fué,  que  síem[ire  !e  dfparó  la 
suerte  maestros  estrafalarios  .y  estrambóticos  como  el  Cojo,  que  en  todas  las  fa- 
cultades le  enseñaron  mil  sandeces,  formándole  desde  niño  un  giisto  t;i?i  jiartií  u- 
lar  á  todo  lo  ridículo,  ínq)ertinente  \' extravagante,   qne  janu'is  hubo   foinia  de 


(1)   (2»     Co.ivenit'iite  ¡larece  omitir  las  líiheiv.s  tiailfs,  iiiit»,  i«>r  i>trii  |y.irti%  ii:nt;i  iiit'ivsiiii  lí  mti'8tn>  jiropós/t» 
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quitilráele;  y  íiiiikiuc  niuelias  víh-ps  tMicoiitró  con  sii^i'-tos  liáljilcs,  ciicidos  y  iii;i- 
(liicos,  que  ¡titeut.-iron  abrirle  Uis  fijos  ])ara  que  (listiii<iiii(se  lo  Inicuo  de  lo  malo 
(('  )ini)  se  verá  cii  el  disciirso  de  esta  | mutual  historia  ).  nniiea  fué  jtosible  apeaile 
til'  su  oaiiricho:  tauta  iuipresioii  li.ihiau  lieclio  en  su  áuiuio  los  ])i-iuicros  dispara- 
tes. I']l  Cojo  los  iuviMitaba  cad.i  d¡a  niavores;  3' habiendo  Icido  en  uu  lilao  <|ue  se 
iutitula  M;i'>sti-()  (¡el  uaipstvo  iIc  niños,  (|ue  este  debe  poner  ))aitienl;ir  cuidado  (  n 
etiseñarlos  (1)  l;i  leii<iua  propria,  nativa  y  materna, con  ])uieza  y  con  pro]>ricdad, 
p;)r  cuanto  enseña  la  experiencia  (|ue  hx  incono-ruidad,  bnibarisnios  y  sol»  cim.cs 
con  (]ue  la  hablati  toda  la  vi(hi  muchos  nacionales, dependen  de  los  innlos  modos, 
iiupropriedades  y  frases  desacertadas  (pie  se  les  )>e>ran  cuando  niños,  él  hacia 
<iTandísinif)  estudio  de  enseñarlos  (2)  á  habUxr  bien  la  Ien<:ua  castellana;  iiero  eia 
el  caso  (pie  él  mismo  no  la  podía  hablar  peor;  ])or(pi(\  como  era  tan  i)resr.midoy 
tan  exótico  en  el  nn)do  de  concebir,  así  como  habia  inventado  una  extia vii<:;in- 
tísini  1.  ortografíii.  así  taud)ien  se  le  habia  puesto  enla  e:ibez¿i  t\\Hi  podia  inventar 
una  lengMia  no  menos  extrava<:ante. 

•2.  Mientras  fué  escribiente  del  notai'io  de  San  Millan.  habia  notado  en 
v.u'ios  procesos  que  se  decia  así:  "cuartt)  testigo  examinado,  Murí.a  Gavilán:  oc" 
t  ivo  testisi'o  examinado.  Sebastiana  Palomo.'"  Est(^  "le  chocaba  intinitíimente;"' 
p  >rqu'^  decia  que  si  los  hombres  eran  t(\stig"os,  las  mujeres  se  hablan  de  llninar 
t-^stisns.  ])ues  lo  contrario  era  confundir  los  sexos  y  ])arecia  romance  de  vizcaí- 
n  ).  I)  ■  la  misma  manera  no  ]todia  sufrir  que  el  autor  d<'  la  Vida  de  Suntn  Catn¡i- 
/lí  dijese:  "  Catalina,  sujeto  de  nuestra  historia",  sifiido  cosa  averiguada  (pie 
solamente  los  hondires  .se  deben  llamar  sugetos.y  las  mujeres  svgetas.  ¿Pues  qué, 
cuando  encontraba  en  un  libro:  "era  una  mujer  no  común,  era  nn  gigante?'"  En- 
tonces perdía  los  estribos  de  la  ])aciencia,  y  decia  á  sus  chicos  todo  en  cóleía  y 
furioso:  Ya  no  falta  más  sino  que  nos  quiten  las  bai-bas  y  los  calzones,  y  se  los 
pongan  á  las  mujeres.  ¿Por  qué  no  se  dirá:  ''Era  una  mujer  comuna,  era  una  gi- 
<?auta?"'  Y  por  esta  misma  regla  los  í3)  enseñaba  (pie  nunca  dijesen  "el  alma,  el 
arbe,  el  agua*",  sino  "da  alma,  la  agua,  la  arte'",  pues  lo  contrario  era  lidiculniia, 
como  dice  el  indigesto  y  docto  Barbadiño. 

"•■í.  Sobretodo  estaba  de  malísimo  humor  con  aípiellos  verbosy nombres 
de  la  lengua  castellana  que  comenzaban  con  avie,  como  •■arrepentirse,  aireman- 
garse,  arreglar.se,  arreo,  etc,"  jurando  y  perjuiamlo  (pie  no  habia  de  jiarar  hasta 
desterrarlos  de  todos  los  dominios  de  España:  i)oi-(]ue  era  imposible  (pie  no  los 
hubie.sen  introducido  en  ella  algunos  arrieros  de  los  (]ue  conducían  el  bagaje  de 
los  godos  y  de  los  árabes.  Decia  á  sus  niños  que  hablar  d(í  esta  manera  era  mala 
crianza,  porque  era  tratar  de  burros  ó  de  machos  alas  persfuias.  Yá  este  projió.si- 
to  los  (4)  contaba  que  yendo  un  ]nidre  maestro  de  cierta  religión  por  Salamanca, 
y  llevando  por  compañero  aun  frailecito  irlandés  recién  trasplantado  de  Irlanda, 
que  aun  no  entendía  bien  nuestra  lengua,  encontraron  en  la  calle  del  Rio  muchos 
aguadores  con  sus  burros  delante,  que  iban  diciendo:  *ari-e.  arre."  Pregunte")  el 
irlandesillo  al  Padre  Maestro  qué  quería  decir  ¿iiv,  pronuuciaudo  la  2-blandanien- 


(1)   [2)  (:t)   a)    Sw. 
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te,  como  lo  acostumbran  los  extranjeros.  Respondióle  el  Maestro  que  aquello  que- 
ría decir  que  anduviesen  los  burros  adelante.  A  poco  trecho  después  encontró  el 
M  ie.stro  á  un  ainig.)  suyo,  con  quien  se  paró  á  parlar  en  medio  dé  la  calle:  la  con- 
versación iba  algo  larga:  cansábase  el  irlandés,  j  no  sabiendo  otro  modo  de  ex- 
plicarse, cogió  de  la  manga  á  su  compañero  y  le  dijo  con  mucha  gracia:  "Are, 
Padre  M  lestro,  are;"  lo  cual  se  celebró  con  grande  risa  en  Salamanca.  Pues  aho- 
ra, decia  el  (Jojo  hecho  un  veneno,  qtie  el  arre  vaya  solo,  que  vaya  con  la  comiti- 
va ó  aeomp;iñ;imiento  de  otras  letras,  siempre  es  arre,  y  siempre  es  una  grandi.'^i- 
ma  desvergüenza  y  de.seortesía  que  á  los  racionales  nos  traten  de  esta  manera:  y 
así  tenga  entendido  todcj  atpiel  que  me  arreare  las  orejas,  que  yo  le  he  de  arrear 
á  él 

• -t.  Todas  e.-ta-<  li  ceiones  las  Toni.ibn  de  memoria  admirabh  nerte  rnt  s- 
tro  Gerundiof):  y  como  ])or  otra  parte  en  ]);»co  mas  de  un  año  aprendió  t\  leer  por 
libro,  por  carta  y  por  ]»roceso.  y  aun  á  ha^er  palotes  y  á  escribir  dea  ocho,  el 
maestro  se  empeñó  en  cultivarle  mas  y  mas.  en.señáiidole  lo  mas  recómlito  que  él 
mismo  sabia,  y  con  lo  (]ue  lo  habia  lucido  en  mas  de  dos  convites  de  cofradía. 
as¡.stiend<í  á  la  mesa  algunos  curas  que  eran  tenidos  por  los  mayores  moralistas 
de  toda  la  comarca:  y  uno  que  tenia  en  la  uña  todo  el  Lárraga  y  era  nn  hombre 
que  se  perdia  de  vi.-ta.  se  que(h'>  embobado  habiéndole  oido  en  cierta  ocasión. 

•■.">.  Fué  pues  el  caso,  que  como  la  fortuna  ó  la  mala  tram|)^  depaialian 
al  buen  Cojo  todas  las  cosas  ridiculas,  y  él  tenia  tanta  habilidad  para  que  lo  fue- 
sen en  su  boca  las  mas  discretas.  ]>or  no  ¡^aber  entenderlas  ni  aprovecharse  d'í 
ellas,  llegó  á  sus  manos,  no  se  sabe  cómo,  una  comedia  castellana  intitulada  El 
yiHano  caballero,  que  es  cr>pia  mal  sacada  y  peor  zurcida  de  otra  (]ne  et-cribió  m 
francés  el  incomparable  .Moliere.  casicoJí  el  mismo  título.  En  ella  .se  hace  una 
gra.'iosísima  burla  de  jKjuellos  maestros  pedantes  que  pierden  el  tiempo  en  ense- 
ñ  ir  á  los  niñ;>s  co.sas  impertinente."^  y  ridiculas,  que  tanto  importa  ignorailas 
como  saberlis:  y  para  esto  se  introduce  al  maestro  ó  al  preceptor  del  re|)entino 
c  i'>  illero.  que  con  grande  ap.irato  y  ostentación  de  voces  le  enseña  cómo  se  pro- 
nuncian las  letras  vocales  y  his  consonantes.  El  Cojo  de  mis  pecadí)s  tomó  de 
memoria  todo  aquel  chistosí.simo  pasaje:  y  como  era  tan  cojo  de  enteiidederas 
como  de  pies,  entendióle  con  la  n)ayor  seriedad  del  mundo:  y  la  que  en  realidad 
no  es  mas  que  una  ilelicadísima  sátira,  se  le  pre.sentó  como  una  lección  tan  im- 
portante, que  sin  ella  no  podia  haber  maestro  de  niños  que  en  Dios  y  en  concien- 
cia merecie.se  .seHo. 

••G.  Un  dia  pues,  habiendo  corregido  las  planas  mas  ajm'sa  de  lo  aco.s- 
tumbrado,  llamó  á  Gerundico.  hizole  poner  en  pie  delante  de  la  mesa,  tocó  la 
campanilla  á  silencio,  intimó  atención  á  todos  Jos  muchachos. y  dirigiendo  la  pa- 
hi,bra  al  niño  Gerundio,  le  preguntó  con  mucha  gravedad:  Dime,  hijo,  ¿cuánta.s 
son  las  letra.s?  Respondió  el  niño  ]>rontamente:  Señor  maestro,  yo  no  lo  sé,  por- 
que no  las  he  contado.  Pues  has  de  saber,  continuó  el  Cojo,  que  son  veinte  y 
cuatro,  y  si  no  cuéntalas.  Contólas  el  niño,  y  dijo  con  intrepidez:  Señor  maestro, 
en  mi  cartilla  salen  veinte  y  cinco.    Eres  un  tonto,  le  replicó  el  maestro,  poique 
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las  (los  .1  a  prirueras  iio  son  mas  (|ue  una  letra  ooii  forma  ó  con  fiu-ura  ditVi-eiite- 
("oiioció  (Ule  se  liahia  cortado  el  chico,  y  ])ai'a  aleiitailf  añadió:  No  extraño  que 
siendo  tú  un  niño,  y  no  habiendo  mas  que  un  año  i\\\v  andas  á  la  escuela,  no  su- 
pieses el  número  de  las  letras,  ponqué  hombres  conozco  yo  ijue  estjín  llenos  de 
canas,  se  llaman  doctísimos  y  se  ven  en  g-randes  i)uest(ís.  y  no  saben  cuántas  son 
las  letras  del  abecedario;  ¡pero  así  anda  el  mundol  V  al  decir  esto  arrancó  un 
profundísimo  suspiro.  La  culpa  de  esta  fatal  i<i:noi-auria  la  tienen  las  repúblicas 
y  los  nia^iistrados.  que  admiten  para  maestros  de  escuelas  á  unos  idiotas  que  no 
valían  ni  auu  para  monacillos:  ])ero  esto  no  es  ]).ira  vosotros  ni  para  aquí:  tiem- 
po vendrá  en  que  sabrá  el  Rey  lo  ipie  pasa.   Vamos  adelante. 

••7.  De  estas  veinte  y  cuatro  letras,  unas  se  llaman  vocales,  y  otras  con- 
sonantes.   Las  vocales  son  cinco:   a,   e.   /.   o,   u:  llá  iianse   vocales,   porque  se 

pronuncian  con  la  boca (1).   Digo  pues  (pie  las  vocales  se  pronuncian 

ti-;í,  p()n]ue  se  prtuiuncian  con  la  ÍL>oca,  y  puramente  con  la  voz;pero  las  consonan- 
te-! srf  pi-oiiuncian  con  otras  vocales.  Esto  se  explica  mejor  con  los  ejenqilos.  A, 
primer.i  vocal,  se  pronuncia  abriendo  mucho  la  boca.  a.  Luego  que  oyó  esto  Ge- 
rundico.  abrió  su  boquita,  y  mii-ando  á  todas  partes,  repetía  muchas  veces  a.  a, 
a:  tiene  razón  el  señor  m  lestro.  Y  este  prosiguió:  la  E se  pronuncia  acercando  la 
m  uidíl)nla  inferior  ú  la  su[)erior,  esto  es,  la  quijada  de  abajo  á  la  de  arriba,  e.  A 
vei-,  cómo  lo  hago  yo.  señor  maestro,  dijo  el  niño,  e,  e,  e:  a.  a.  e:  ¡Jesús,  y  (pié  co- 
s  i  tan  buena!  La  /se  prouiiueia  acercando  mas  las  (piijadas  una  á  otra,  y  reti- 
rando igualmente  lats  dos  extremidades  de  la  boca  hacia  las  orejas.  ¿,  /.  D(^je  us- 
ted á  ver  si  3'0  sé  hacerlo:  /.  ;.  /.  .Ni  mas  ni  menos,  hijo  niio,  y  pronuncias  la  i  á 
perfección.  T-a  O  se  forma  abriendo  las  quijadas,  y  después  juntando  los  labios 
}jor  los  i^Ktremos.  sacándolos  un  poco  hacia  fueía  y  formando  la  misma  figura 
d  ■  eil  )s.  como  una  cosa  redonda  que  representa  una  o.  tieí"undillo.  con  su  acos- 
T  inihi-ada  iutrepide/,  luegx»  comenzó  á  hacer  la  prueba  y  á  gritar  o.  o.  o:  el  maes- 
tro (iuis(»  síiber  si  los  demás  muchachos  hablan  aprendido  también  las  improtan- 
tísimas  lecciones  que  los(  2)  acababa  de  enseñar,  y  mandó  que  todos  á  un  tienq:)o 
y  en  V(t7  alta  pronunciasen  las  letras  que  les  habia  explicado.  Al  |)unto  se  oyó 
u  II  gritería,  una  confusión  y  una  algarabía  de  todos  los  diantres:  unos  gritaban 
a.  .í.otros  e.  e;  otros  /,  /.-otros  o.  o.  El  Cojo  andaba  de  banco  en  banco,  mirando  á 
nnos,  observando  á  otros  y  enmendando  á  todos:  á  este  le  abria  mas  las  mandí- 
Didas.  á  aquel  se  las  cerraba  un  ])oco;  á  uno  le  plegaba  los  labios,  á  otro  se  los 
<i  MC  ísia;  y  en  fin.  era  tal  la  gritería,  la  confusión  y  la  zambra,  que  parecía  la 
escuela  ni  mas  ni  menos  al  coro  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  vísperas  de  la 
Expectación. 

•■8.  Bien  atestada  la  cabeza  de  estas  impertinencias,  y  muy  aprovecha- 
do en  necedades  y  en  extravagancias,  leyendcj  njal  y  escribiendo  peor,  se  volvió 
nm-^tro  G  'rundió  á  Carapazas;  porque  el  maestro  habia  dicho  á  sus  padres  que 
ya  era  cargo  de  conciencia  tenerle  mas  tiempo  en  la  escuela,  siddo  in  niula- 

( 1 1     Aiin!  (j  T  jiidieo  se  propasa.  Sui»r¡nio  el  chiate,  que  puede  tildarse  de  grosero.— Lo  propio  se  hizo  al  fiual  del 
pá: mfii  2. 
(2;    ^>. 
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cho  que  se  perdía  de  vista,  y  encargándoles  qne  no  dejasen  de  ponerle  luego  á  la 
gramátiea,  porque  había  de  ser  la  honra  de  la  tierra.  La  misma  noche  que  llf  gó 
hizo  nuestro  escolín  ostentación  de  sus  habilidades  y  de  lo  mucho  que  habia 
aprendido  en  la  escuela,  delante  de  sus  padres,  del  cura  del  lugar  y  de  un  fraile 
que  iba  con  obediencia  á  otro  convento;  porque  de  estos  apenas  se  limpiábala 
casa.  Gerundico  preguntó  al  cura:  ¿Acaso  no  sabe  usted  cuántas  son  bis  letras 
de  la  cartilla?  El  cura  se  cortó  oyendo  una  pregunta  que  jamas  se  la  hablan  he- 
cho, y  respondió:  Hijo,  yo  nunca  las  he  contado.  Pues  cuéntelas  usted,  prosiguió 
el  chico;  ¿y  va  un  ochavo  á  que,  aun  después  de  haberlas  contado,  no  sabe  cuán- 
tas son?  Contó  el  cura  veinte  y  cinco,  después  de  haberse  errado  dos  veces  en  el 
a,  b,  c;x  el  niño, dando  muchas  palmadas, decia:  ¡Ay,  ay!  que  le  cogí, que  le  gané, 
porque  cuenta  por  dos  letras  las  dos  A  a.  primeras,  y  no  es  mas  que  una  letra  es- 
crita de  dos  modos  diferentes.  Después  preguntó  al  padre:  ¿Vaya  á  que  no  me 
dice  usted  cómo  se  escribe  burro,  con  b  pequeña,  ó  con  B  grande?  Hijo,  respondió 
el  religioso,  yo  siempre  le  he  visto  escrito  con  b  pequeña.  No  señor,  no  señor,  le 
replicó  el  muchacho:  si  el  burro  es  pequeñito  y  anda  todavía  á  la  escuela,  se  es- 
cribe con  b  pequeña;  pero  si  es  un  burro  grande,  como  el  burro  de  mi  padre,  se  es- 
cribe con  B  grande;  porque  dice  señor  maestro  que  las  cosas  se  han  de  escribii-  co- 
mo ellas  son. y  (pie  por  e^o  una  pierna  de  vaca  se  ha  de  escribir  con  una  /'  mayor 
qne  una  pierna  de  carnero.  A  todos  les  hizo  gran  fuerza  la  razón,  y  no  queda i-on 
m^nos  admirados  dp  la  profunda  sabiduría,  del  maestro,  que  del  adelantamiento 
del  discípulo;  y  el  buen  ))adre  confesó  que  aunque  hanía  cursado  en  las  df)s  uni- 
versidades de  Salamancay  Valladolid,  jamas  habia  oído  en  ellas  cosa  sf  niejante; 
y  vuelto  á  .Antón  Zotes  y  á  su  mujer, los  (l)dijo  muy  ponderado:  Señores  herma- 
nos, no  tienen  que  arrepentirse  de  lo  que  han  gastado  con  el  maestro  de  Villaor- 
nate;  porque  lo  han  empleado  bien.  Cuando  el  niño  oyó  airt-pentirsp.  comenzó  á 
hacer  grandes  aspavipntos,  y  á  decir:  ¡Jesús,  Jesús,  que  mala  palabra,  ari-pppn- 
tirse!  Xo,  no,  señor,  no  se  dice  arrepentirse,  ni  cosa  que  lleve  aire:  que  eso  dice 
señor  maestro  que  es  bueno  para  los  burros  ó  para  las  ruecas  (Recuas  (]uerrá.s 
decir,  hijo,  le  interrumpió  Antón  Zotes,  cayéndosele  la  baba).  Si.  señor,  para  las 
recuas,  y  no  para  los  cristianos,  los  cuales  debemos  decir  enrepentir,  enreman- 
¿•ar,  e/íre^/ar el  papel  y  cosas  semejantes.  El  cura  estaba  aturdido,  el  religioso 
se  hacia  cruces,  la  bueña  de  laCatanla  lloraba  de  gozo,  y  Antón  Zotes  no  se  pudo 
contener  sin  exclamar:  "¡Vaya,  que  es  bobada!"  que  es  la  frase  con  que  .se  ponde- 
ra en  Campos  una  cosa  nunca  vista  ni  oida. 

"9.  Como  (xerundico  vio  el  aplauso  con  quo  se  celebr^iban  sus  agudezas, 
quiso  echar  todos  los  registros,  y  volviéndose  segunda  vez  al  cura,  le  dijo:  Señor 
Cura,  pregúnteme  usted  de  las  vocales  y  de  las  consonantes.  í]l  cara,  que  no  en- 
tendía palabra  de  loque  el  niño  quería  decir, le  respondió:  "De  qué  brocales, hijo? 
¿Del  brocal  del  pozo  del  Humilladeroy  del  otro  que  está  junto  á  la  ermita  de  San 
Blas?"  No,  señor,  délas  letras  consonantes  y  délas  vocales.  Cortóse  el  bueno 
del  cura,  confesando  que  á  él  nunca  le  habían  enseñado  cosas  tan  hondas.  Pues 

(1)     Su: 
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á  mí  sí.  CDUtiiiiir»  el  iiifi  »;  y  de  rabf)  á  or»  ja.  -lin  faltarle  ])unt()  ni  con)a.l()s(l  >  oii- 
c  ij()  to>la  la  riilífula  ai-eii<ra  (]uo  luibia  oido  al  cojo  desii  inanstro sobre  las  letras 
vt-ile-;  y  (•cismantes;  y  «MI  acabando,  para  ver  si  la  hablan  entendido,  dijo  á 
sil  111  ulr-:  .\I;p|i¡c;i.  ci'ini)  se  ])r()imiici.i  la  .1.'  Hijo,  ¿eónu)  se  ha  de  pronunciar? 
Así.  .1.  al)  ¡nido  la  Immm.  Xo.  inidrc;  ¿|)Hro  cómo  se  abre  la  boca?  ¿Cómo  se  ha 
d'  altrii-.  Ii'j  )?  Di'  c-ti  miiicrar  .1.  Que  ik»  es  eso.  .señora:  pero  cuando  usted  la 
alin-para  iti-oimiiciar  la  .1.  ¿(pié  es  Id  (pu' hace?  Abrirla,  hijo  niio,  respondió  al 
bdiiísim.i  Ca  taiija.  ¡  Vlii-¡i-la !  eso  ciial(]iiii'i-a  lo  dice:  también  se  abre  j)ara  pro- 
niiaciai-  /.,'.  y  p  na  pi  i  miimiar  /.  O.  I',  y  entonces  no  .se  pronuncia  A.  Mire  nst6,, 
p  ira  promia-iai- .1  SI' baja  lina  (piijadi  y  se  levanta  otrii,  de  esta  manera;  j' 
co^íii'ii  li)  cdii  sus  muios  las  maiulíliulas  de  la  inadie.  la  bajaba,  la  itiferior 
y  la  subia  la  sn|iei¡oi-.  (lici('ii(bila  (¡ne  cnanto  mas  abi-iese  la  boca,  mayor 
seria  la  .1  (]iu'  pronuncia lia.  Hizo  después  (pie  el  ]ia(b<'  itionnnciase  la  E,  el  cura 
la  /,  el  fraile  laí^^.y  e-l  es('oiii(')  por  la  mas  dificultosa  de  todas  !a  ])ronunciacion  de 
la  U,  encar<r;1  rulólos  (2 )  (pie  todos  »'i  mi  tiempo  pronunciasen  la  letra  que  tocaba. 
á  cacl  i  uno.  l.'V.mfcamh)  la  voz  todo  cuanto  pudií  s  -n.  y  ol>servando  unos  á  otros 
la  postura  de  la  boca,  para  tpie  viesen  la  puntualidad  de  las  rejilas  que  le  habia 
enseñado  el  señor  maestro.  Kl  metal  de  las  voces  era  muy  diferente;  porque  la 
tiri  C  ib  lilla  la  teaiii  lio  ai  bruna  y  cai-raspcñ.i.  Antón  Zotes  clueca  y  algo  aterne- 
r  1 1  i.  el  cura  ,«>•  lUi»' )sa  y  tiltiiMiiia,  el  p  i.  liv.  (pue  estaba  ya  aperdipido  ])ara 
vic  irio  d-ícoro,  corpulenta  y  beíierril:  (i'rundico  atiplada  y  de  chillido.  Comenzó 
c  i  1  i  iiuo  á  repre-^eut  ir  su  papel  y  á  [»rouiiiiciar  su  letra,  levantando  el  grito  á 
cual  mas  podia:  hundíase  el  cuarto,  atroii.ábase  la  casa:  era  noche  de  verano  y 
t  )  1  )  el  lii.^  ir  estábil  tom  indo  el  fresco  á  las  puertas  de  la  calle.  Al  estruendo  y  á 
1  i  ala;  liara  d^  la  casa  de  Antón  Zotes,  acudieron  todos  los  vecinos,  creyendo  que 
s^  (pij  a  iba  ó  que  li  ibia  sucedido  alguna  desgracia:  entran  en  la  sala,  prosiguen 
bis  gritos  descompasados,  ven  aquellas  figuras,  y  coiihi  ignoiaban  lo  que  habia 
pasado,  juzgan  que  todo.s  se  han  vuelto  locos  Ya  iban  á  atarlos. cuando  sucedió 
una  cosa  nunca  creida  ni  imaginad  i.  que  hizo  cesar  de  repente  la  gritería  y  por 
]»)^o  no  convirtió  laniúsica  en  responso.  Como  la  buena  de  la  Catanla  abria 
t  luto  la  b  )C  i  p  ira  proiiiinciai' su  .1.  y  naturale':a  liberal  la  habia  proveido  de 
este  órgano  abunilantísiinanit  lite,  sie!  do  ínujei-  que  de  un  bocado  se  engullia 
una  ])era,  de  donguindo  hasta  el  pezón,  (pliso  sn  desgracia  que  se  la  desencajó  la 
111  i'i  lí. I  ili  inferior  tan  descomp  isadamente,  (|ue  se  quedó  hecha  un  mascaron 
d  ■  r 'tibio,  vit^adosela  tola  la  entrada  del  esófngo  y  de  la  traqui-arteria  con  los 
CMi  liictos  salivales,  tan  clara  y  distintanieiite,  que  el  barbero  dijo  descubría 
h  i-;t  i  los  vasos  linfáticos  donde  e.Kcretaba  la  respiración.  Cesaron  las  voces, 
asustáronse  todos.  hici(íronse  mi!  diligenciíis  jiara  restituir  la  mandíbula  á  su 
big  ir:  ])ero  todas  sin  fruto,  hasta  (pie  al  barbero  le  ocurri()  cogerla  de  repente  y 
darla  por  debajo  de  la  barba  un  cachete  tan  furioso,  que  se  la  volvió  á  encajar 
en  su  sitio  n.-iturai,  bien  (pie.  como  estaba  desprevenida,  se  mordió  un  poco  la 
l^ii^n  i  y  escupii')  algo  de  sangre,   ("on  esto  paró  en  risa  la  función,  y  habiéndose 

(l)   (2)     Sir. 
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instruido  los  concuiTentes  del  motivo  de  ella,  quedaron  pasmados  de  lo  que  sa- 
bia el  niño  Gerundio,  y  todos  dijeron  á  su  padre  que  le  diese  estudios,  poique  sin 
duda  había  de  ser  obispo." 

La  Sátira  del  P.  Isla  no  puede  referirí^e,  claro  está,  ú  los  que  niltivfn 
seriamente  cualquiera,  de  las  disciplinas  del  lenguaje,  aun  cuando  venen  en  las 
teorías  que  establezcan;  pero  será  siempre  aplicable  á  los  que.  sin  la  ])reparación 
necesaria,  pretendan  innovar  ó  ir  contra  lo  comúnmente  recibido.  No  es  para 
maestros  de  Yillaornate  la  ejecución  de  tales  empresas. 

297.  Impresiones  y  leu  fiím je  de  España , en  prosa  y  verso,  aingladas 
por  orden  de  décimos  de  siglos,  desde  nuestros  días  hasta  la  más  antigua,  cons- 
tituyendo un  verdadero  método  práctico  graduado  para  la  enseñanza  superior 
de  la  lectura  impresa,  primera  en  su  género,  ])or  D,  Esteban  l'alu/íe.  eoriespon- 
diente  que  fué  lie  la  Academia  de  la  Historia.  Inspector  de  Anti^iu  dades,  etc., 
etc.— Barcelona,  imp.  y  lit.  de  Faustino  Paluzíe,  1884. 

VIII  más  268  páginas  en  dozavo  (140  ])or  lO'l ).— IJeguIar  impregión. 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  i)rólogo,  índice  y  el  texto. 

Libro  que  no  deja  de  ser  útil  ]>ara  la  comparación  de  la  ortc-giafía  ob- 
servada en  las  diferentes  épocas  de  la  lengua  castellana,  desde  el  pr«')xinio  pasa- 
do siglo  hasta  el  XV.  No  sube  más  el  autor, á  pesar  délo  que  declara  la  portada. 

298.  La  manera  ríe  escrinir  fn  castellano  para  coi  regir  los  en  o  res  gene- 
rales en  que  casi  todos  yerran,  por  .luán  dartin  Cordero.— A  uiberes,  lo5G. 

Capítulo  de  Las  quexas y  llanto  de  Pom¡>eyo. 

Cita  este  librito  don  11.  J.  Cuervo  en  Los  caso,  página  22.  Debe  de  con- 
tener indicaciones  sobre  ortografía,  aparte  de  otras  materias  gramaticales. 

299.  .l/pmon'a/ presentado  al  Bey  Fnlipe  II  hoftre  algunos  vicios  intro- 
ducidos en  la  Lengua  y  Escritura  Castellana,  v  medios  tomados  para  su  reforma 
examinando  á  los  maestros  de  primeras  letras  del  lenguaje  castellano  y  su  es- 
ci'itura. 

Guárdase  el  manuscrito  origina?  en  la  Biblioteca  alta  del  Escorial, 
La  Real  Academia  po.see  una  copia,  hecha  en  1792. 

/va  Biblioteca  histórica  repetidas  veces  mencionada  lo  iepr<  duce  (F'^g"i- 
nas  .■>85-.')92,  columnas  1106-1180), 


\ 
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Kn  agf)st()  lie  1587  presentó  García  de  Loniísa,  maestro  del  Príncipe,  el 
Mf'iiiori.il. 

••'l\)das  las  naciones  ,)iilíiicMS(cnniitMiza  el  preátnbnlo  de  ^ste)  han  pnes- 
to  ciiidatli»  en  mejorar  sus  L^nüiias  y  l'i-iiici]ii'S  o-randes.  le  han  tenido  de  la  e&- 
criptura  dellos.  ]»()rtpu' por  ella  sp  pif'rdcii  his  Lei¡<ruas  o  se  «üinan.  y  siendo  la 
C;i-!t»'llana  entre  las  v  1 1 1  <:'a  r<  •«  mni  iiicrc  ledoia  y  fncil  de  andar  bien  et-cripta,  por 
sei- r.iti  ('oüfonuf  al  Latin  \- i'scrihirse  ciinio  se  liíibla.  niida  su  fpcriptnia  nini 
piM'diin  y  estriiii'ada.en  este  tiempo  mas  (pie  en  otro  iiin<;uiio  lo  lia  andado.por- 
(lii!-"  linos  ]).tr  lio  saber,  y  otids  por  serialar>e  <iiiiereii  introducir  en  la  len<i'ua 
C  i-;rella,ua  li"t  ras  (|iii' eii  niii^iina  de  l;is  \iil<i-ares,  ni  connines  las  ha  ávido  y 
(]uita  !•  el  vso  ríe  ot  ras  vsadas  y  reci  vidas  en  t(id;is:  y  víia  de  las  (pie  quita  (  s  jisi- 
loa  urieo-;i  (pie  es  la  mas  familia r  LetiM  (|ue  l;i  e>c!-¡i)tura  Casteliaiía  (1)  tiene  3- 
aquieii  se  lleve  respecto  (pr'"  no  sea  por  ina-^  de  ha  \er  tantos  años  como  ha  (pie 
anda  esci'ipta  dos  vezes  en  las  fií  11  a. ■^  de  Iv(y  es  de  Castilla"". 

Bien  se  nota  ]:or  esto  (jiie  el  uso  de  la  í  contra  el  coi  rieiile  de  r  en  los  ca- 
sos en  (]ue  todavía  ésta  se  emplea  como  vocal  es  muy  antigaio.  Hoy  piedomina 
en  (•  i>i  t  )1  is  la  s  naciones  de  la  Aau'rica  (pie  llama  \'aleia  con  iiiaciosa  dicción 
•diis|iano-]»ai'lante"". 

A  propi'.sit  o  de  lo  último  (^ne  se  !»^e  en  el  párrafo  transcrito  del  Mmio- 
/•/;</.  V(''anse  estos  dos  pñruifos  de  L,-/    (Uto^iufiH    cliilfii;!,   en  su    ]ii'<iina   14  |2): 

•• don  .\ndr(''s  l't-llo  solía  referir  mas  tarde  una    ant'cdota  (]ue  crcia   haber 

oiilo  al  ;ica  lié  mico  don  Ji  ijupiin  Lorenzo  de  \'illaiaie\  a. 

••("  )ntaba  éste  (]iie  estaba  ya  para  promiilji-ai-se  la  i'(<:la  jenejai  de  la 
sustitución  de  la  /'  .i  la  .r  en  todo  diptongo  ^ra  ve  t(  riiiiiiado  ]ior  r,  cuando  uno 
de  los  miembios  de  la  lU'n\  Academia  i>>pañola  hizo  jireseiile  (pie.  adojitándose 
ieiieiíil  mente  la  r(><ila.  seria  ]iie(aVo  col  KJir  la  ort(  ^ratia  de  la  estanjiilla  c(]n 
<pie  se  firmaban  los  despachos  i  provisiones  reales:  Yo  fl  liiy.  diti(ullad  (pie  a. 
los  señores  académicos  ])areció  insuperable.  8e  1  ropuso.  pues,  i  se  adíiplí^^i  la 
escepcioii  (le  i'.'s  di j)toiiii"os  tíllales"'. 

Volvamos  al  Mfiiiorinl,  (]ue  prosig-ue: 

••VA  remedio  de  esto  es  mui  fácil  y  sejiMiro  de  todo  inconveniente,  poique 
quedará  remediado  en  beneficio  de  la  Lengua,  con  solo  mandar  examinarlos 
Maestros  de  las  escuelas  de  los  Niños,  como  se  examinan  en  estos  Reynos  otros 
oficios  y  ministei-ios  maiores  y  menores,  aaiujue  i  iiiguno  d«^  iiiaior  inipoitaiicia. 
(pie  aun  sin  este  motivo  fuera  justo  examinarlos,  como  ¡lor  concilios  antiguos, 
está  determinado"*. 

Sigue  un  ■Df^fVf'to  ilf'l  Secretario  Mntheo  Vuzqn^z. — 8.  ^L  dize  (jue  esto 
es  ib' coiisiderazion  pira  mii-ar  lo  que  convendrá  ¡iroveer"".  — Se  da  cuenta  luego 
de  haberse  remitido  el  J/emo/7;i/ en  29  de  agosto  al  coiidt^  de  Barajas,  y   de  ha- 


(1 )     Se  li'i-  Crt.itfU.iñ.i.  «in  (Imt.i  iinr  yerm  flf  laiiv. 

CJ)     Kl  sfgiiiiito  HNtá  tdinado  de  I»  I'/iYa  f/e  r/ou  . I nt/7'¿,<    Helio,   por  (ion  Miguel  Luis  Amuiiátegui,  como  advier- 
t<>  el  pitipio  ;\iitur  del  folleto  rilado. 
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berse  visto  en  el  Consejo.  Mándase  después  que  acuda  Juan  López  de  Yelasco  "al 
gur  Dn  Pedro  Portocarrero  con  este  meinorial"'. 

A  continuación  se  hallan  las 

"Advertencias  sobre  el  remedio  que  se  poiliin  poner  para  que  los  Maes- 
tros de  escuela  saquen  con  brevedad  los  wucbavhos  que  andan  en  ellas  buenos 
lectores  j  escrivanos". 

Las  Advertencias  principian  así: 

"Lo  que  piden  ocho  maestrías  de  escuela,  por  dos  peticiones  que  tiMun 
presentadas  en  el  Consejo,  es  que  í>.  M.  inanile  (]ue  todos  ios  iiifiesti-os  de  et^cuela 
que  hay  en  esta  corte  y  sus  ayudantes,  sean  exaniina(h)s  y  api-ovados,  y  ])ara 
este  efecto  se  nombren  dos  personas  (]Ue  eiit  leudan  l<ipn  e.'^ta  ai-te  y  que  se  hajian 
ordenanzas  para  la  con.servacioTí  de  ella,  conforme  una  clausula  de  una  provi- 
sión que  presentan.  La  ([Ual  manda  (pie  las  justicias  los  visiten  y  examen,  y  (pie 
sin  est"?  examen  y  lizencia  no  ])Ue(l;iii  Tener  e.scuela.  Lo  qual  me  ])arece  (pie  es 
co.sa  Santa  y  iii'ii  Jii-ita  -^i  deliaxo  d' este  l)el(>  no  esta  enciil)iei  i  o  (-1  (jueicr  des- 
truir a  t(ídos  los  demás  Maestros  (]iieay.  poiMpie  como  e.>-tos  oclio  o  los  mas  de- 
llos, son  bueii()s  escrivanos,  y  los  demás  no  lo  >oii.  se  puede  presumir  (pie  (quieren 
eseluirlos,  pero  de  qvahpiiei- forma  (]ne  sea.  ellos  ofrecen  (pie  liaran  las  orde- 
nanzas que  coniDeno-an;  mándeseles  (]im  ¡¡is  hag'an  luejio  y  las  jire^enten.  para 
ver  si  por  ella,  dan  alguna,  orden  en  sus  desordenes  y  mala  en»  fianza.  ]iara  (pie 
sobre  lo  que  ellos  iliere  1  se  añada,  .piite  y  ponga  lo  ()Ue  mas  c  aiviei  e  |  ara  lo 
qiial  servirá  de  luz,  lo  ipit^  a'iaxo  irá  declarado". 

Extracta IV  lo  ¡pie  se  dt^clara.    l?¡eii  lo  merece  el  curioso  documento, 

Üiia  de  l;is  cosas  nnis  con veiiieiiles  es  (jne  haya  hueles  maesiros  ••vir- 
tuosos y  hábiles  en  su  facultad  de  leer  y  e>cii\  ir  y  Contar".  Con  ningún  dinero 
se  puede  gratificar  ni  ])íigar  el  bii^i  ipie  ile  ellos  Te.-ulta.  8e  di  1  e  biix  ar  y  e,-C(  eer 
'■grandes  H.scri  vanos  y  mili  aprovado.-,  poKine  si  i)ara  enseñar  un  cavallo.  ((ii 
ser  na  aniaiil  se  busca  el  mejor  picador  (jiie  se  halla,  justo  es  (pie  se  considere 
(planto  mas  importa  la  enseñanza  y  crianza  de  los  niños  en  su  tierna  ed  id". 
P.)r(pie  los  niños  son  coaio  el  ••arbolico'".  ipie.  guiado  cuando  chico,  va  derecho; 
si  no,  torcido,  cría  cien  ramos  malos. 

Ln  .Ma(b-¡d  hay  las  peores  escuelas  de  Kspaña.  Cualquier  r(  nundón  jione 
es(;uela,  •■como  y  cuando  le  parece,  sin  tener  letra,  ni  habilidad,  ni  exanan.  ni 
Lizencia".  Y  como  hay  tanta  variedad  de  gente  y  tanto  muchacho,  se  manda  el 
niño  á  la  escuela  más  cei-caiia. 

Algunos  m  i-estros  son  buenos,  mas  sólo  les  sii-ve  para  ellos  y  juira  en- 
granar, "pero  no  para  que  lo  enseñen  á  nadie".  .No  hay  en  todas  las  escuelas  de 
Madrid  una  docena  de  muchachos  ()ue  (^scril)aTl  bien. 

\i  saben  leer.  Amhin  niu.'hos  años  á  la  escuela,  y  no  los  enseñan,  ni 
asisten  los  m  lestr^os  con  puntualidad,  (juieiies  n  inilen  los  niños  ••á  unos  n)Oíf)8 
(pie  tienen,  que  llaman  .\vii(lantes.  los  (piales  bi(  lien  asi  mi.'-n  o  á  deprender  á  sus 
escuelas,  y  «aven  tan  [)oc()  como  los  demás  y  respecto  de  ♦  st(   j;.iiias  su  ven  ni  los 
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unos  ni  los  otros,  y  lo  peor  es  que  por  eticubi-ir  los  niüestros  sus  faltas  al  (pie  no 
savp  leer  en  tirado,  le  [¡oneu  aserivir,  para  que  entiendan  t-us  ]iadres  que  pavén 
ali^i)  y  que  deprenden  mucho,  y  desta  luanei  a,  los  entretienen  y  engañan,  y  se  les 
pasa  la  niñez "  Perdidos  luejio  los  niños.  d;iii  cii  vicios.  También  los  maes- 
tros i)r()meteii  (]ne  tMiseñar.'iii  con  suium  hri'vt  dad  ■•;'!  los  nnioliaí  líos  que  se  igua- 
laren con  ellos  ¡xtr  mucho  dinero",  y  cons('<iiiido  éste,  no  enseñan  más  á  los  unos 
(1  1  '  .1  l.)>  otro-!.    í)  -hería  ta-^árseles  lo  (|nc  han  dn  pedir. 

L'nos  maestros  por  no  trabajar  y  otros  |>or(|ni'  no  snbcn  csci'ibir.  ''dnn 
un  itpiiií-Idii  á  cada  miiclnicho  por  la  mañana,  al  i)i'incii)io  de  una  plaiui.  y  otro 
e;i  I  i  r  ir  1^  y  con  («sto  aun  (piel  muchacho  hag'a  tres  ñ  (]nati-o  planas  por  1,1  ma- 
ñ  lua  y  otras  tantas  p)r  !a  tarde,  no  tiene  de  donde  sac.ir.  ni  mas  matei'ia  de 
(hmde  deprendt^i".  y  lo  peor  es.  ipi^*  tampoco  les  corrig'en  al  )i¡i'  de  las  pinnas,  y  si 
aluuii;!  coi'i-iuvn.  t's  ])or  cumpUinieiit  o  lu'chando  una  iinlijií  a  al    (¡il  o   de   tics  ó 

(|  I  it  ro  l.'tras.  ó  uu.i  |)  u-ti-  i)in'  hay  en  toda,  la  i)laua'" Los   maestros   (h'ben 

dar  •Lis  materias"  cad.i  (|iiini-e  días,  y  ver  y  coi-regir  ciiid;idos;inientt'  las 
pinnas 

St'  (pu'j.in  de  que  nlüunos  jindres  prohiban  azotar  ñ  sus  hijos:  si  los  cas- 
tijian.  los  (piiT;iii.  .No  t-e  dt  l;ci  ía  ])^^i'mitir  á  los  ])ailres  que  (|  ni  taran  los  niños,  á 
no  ser- p  )r  can >a  legítima,  ¡iiites  de  medioaño;  ••y  los  dichos  maestros  tengan 
t-"  n  'I  rúa  en  a/,  )lai-v  i-astigar  ;'i  los  niños  hasta,  la  edad  de  ocho  años,  ])ero 
d-'iije  ¡ifíilia  (iro  edan  con  rigor  auiKpie  manden  sus  padi  fs  lo  contiaiio,  y  con 
esto  iii  fendr.'in  di>ciili)a  y  enseñarán  l)ien  y  con  libertad  y  preciarse  ha  cada 
me  >  dr- su  oficio  y  si  no  lo  hiziereii  hecharse  ha  de  ver  y  pondrase  remedio  en 
ello". 

Los  maestros  ••cobran  el  dinero  adelantado",  y  cogido,  ■•no  se  les  da  un 
c  1  ii't  •"  poi'  enseñar:  y  aun  no  cu  ni  pudo  el  mes.  piden  más,  y  ha  sur-edido  (pie  se 
h  i  I  r  rasladado  á  otro  i»nnt  o  llevándose  todo  ht  anticiiado.  .\o  se  les  ha  de 
p  Til 'til- (pie  cobieii  de  esa  suerte,  ni  (]ue  tengan  más  niños  (]ne  los  (pie  jmedan 
atender. 

l]-<  H'-cesario  (]ii(^  los  maestros  •■enseñen  ])or  sus  personas",  y  tengan  sus 
hor.is  señaladas,  ••en  el  iii  viei no  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  doce  del 
(lia.  y  [lor  la  tarde  desde  las  dos  hasta  las  seis,  y  en  el  verano  detjíje  las  siete  de 
la  mañan-i  hasta  las  ollc(^  y  por  la  tarde  de.sde  las  tres  hasta  las  siete.  por(iue 
h  IV  dias  en  la  semana  <ine  sueltan  los  muchachos  dentro  de  una  hora  que  van  á 
|a  escuela  por  irse  ellos  á  pasiur"  También  faltan  '•llamadores  y  acusadores" 
p  ii-a  los  innchachos  que  no  van  á  la  escuela. 

Los  maestros  no  deiien  tener  otras  ocupaciones.  Los  ayudantes  de  que 
se  valen  ••no  pueden  ser  ])eores". 

Debían  tener  dos  ••tablas  pv'iblicas"  en  las  puertas  de  las  escuelas,  "la 
un  i  de  los  muchachos  (]ue  cada  uno  tiene  de  leer  y  también  descrivir,  y  en  que 
(lia  entraron  |)ara  (]ne  se  vea  (jue  es  lo  que  se  han  aprovechado  en  el  tiempo  que 
an  andado  en  ellas,  y  h.  otra  en  (pie  esté  incerta  la  orden  y  arancel  (¡ue  agora  se 
les  diere ".  y  se  les  de  tomar  juramento  de  que  han  de  cumplirlo. 
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Todo  esto  debía  cumplirse  en  el  Reino,  y  "habría  en  breve  tiempo  lindas 
havilidades  de  leer,  y  escrivir,  y  contar  y  mucha  virtud  y  templanca  en  los  mur 

chachos ";  y  si  algún  maestro  fuera  negligente,  se  echará  de  ver  y  perderá  los 

niños. 

"Si  V.  M.  quisiere  visitar  los  maestros  q.^  agora  hay  pues  lo  pueden 
hazer  conforme  ala  clausula  de  la  provisión  que  ellos  tienen  presentada,  les  pon  - 
dra  mandar  que  den  luego  minuta  Armada  de  sus  nombres  de  los  muchachos 
que  cadauno  tiene  de  leer  de  por  si  y  descrivir  de  pf)r  si,  y  (juantos  pu))il()sé 
igualados  tienen  y  quanto  le  da  cadauno,  v  en  que  forma  se  lo  pagan,  y  qnanto 
llevan  agora  por  cada  mes  á  los  de  leer,  y  quanto  á  los  descrivir  y  que  a\  udaiile 
tienen  y  como  se  llaman  y  endeclarandose  esto  se  sabia  la  cantidad  d*-llos  y  ci  - 
vos  hijos  son  y  dellos  se  podra  saver  lo  qun  pasa,  para  que  se  haga  iiujur  la 
reformación  y  se  sercenen  los  maestros  ayudantes  (]ue  indignanientH  exercen 
estos  oficios,  y  aun  se  podría  averiguar  todo  lo  questa.  dicho  sin  (pip  si;i  nt-cnsa- 
rio  testigos  con  solo  imbiar  una  tarde  dos  algujuiles  ó  portaros  A  cnda  ef-tnela  , 
que  coja  a  los  muchachos  todas  las  planasy  corregidoi-as  y  las  n-aijian  jn-onta- 
mente  con  sus  ayudantes  ante  V.  M.  para  que  se  eomjiruebe  y  (Inclaiv  como  hs 
ansy  lo  que  está  dho.;y  si  V.  M.  no  quisiere  ocujtarse  en  esto  podcl  dar  noncia 
á  los  señores  del  Consejo  para  que  den  en  ello  la  oi'ii.  y  reni»  dio  (pie  iias  i  (  hm  n- 
ga  pues  ini])()ita  tanto  darle  al  «ervicio  de  Dios  uro.  ¡S."'  y  al  itien  niversal  ile  la 
república  ('hristiana". 

H^»  ti'asiad  ido  íntegro  el  párrafo  precedente,  ponjue  es  uno  de  los  más 
interesantes  del  informe. 

SupT-iiniíé  el  párrafo  final  de  esta  parte,  (jue  se  reduce  á  decir  qun  los 
maestros  cometí  u  otras  faltas. 

A  c  )ntinnaci<')n  se  trata  del  ex  itunn  ( recnéi-d^sc  lo  (piM  |ii-o]ioiih  el  m<  no- 
rial), é  insértase  ile.-i[>ués  la  .l/i/í/7f;i  p/í /vi  que  los  m.if^stios  r/c  KsrueLu  .-e  ixa,' 
iniiicii. 

.'?0().     XiiHvn  sistf^rna.  r/e  ortnrrrafíii.  por  G.  lí.— Filad»  lila,  lf-24. 
Al  fin  de />o.s  ünstvfs  ameru-ituos.  tomo  en  dozavo. 

•'{01.  Siw\ o  sistpma  para  enseñar  la  Ortografía  acentuada,  fundado  en 
reglas  de  Lectura  (pie  hasta  el  dia  no  se  hablan  establecido,  y  con  auxilio  de  las 
cuales  se  coiisioue  (|iie  el  ahimiio  ll(<>iie  á  estalilucr  jxir  sí  miMiiii  las  (pie  da 
la  Real  Ac;ademia  Española  sobre  los  casos  en  (pie  debe  escribirse  el  acento.  Ksta 
obra  encierra  una  idefi  nueva,  descubriendo  el  principio  de  donde  necen  la  ie<ilas 
mecánicas  que  prescribe  la  .\cademia,  y  establece  una,  fija  é  invariable,  que  ftleja 
todo  motivo  de  duda  (')  de  controversia.  Por  Donaciano  1).  y  I*edraza.  — Mé- 
xico, 1  S77. 


22  páginas  en  cuait  o. 
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No  promete  poco  el  autor.   Ignoro  cómo  ha  cumplido. 

302.  Olhi  podrida  A  /a  EspañolR,  Compuesta  y  saconada  en  la  Descrip- 
ción <le  Munster  en  V'esfalia  con  Salsa  Sarrncena  i  Africana,  l'or  ser  esta  ciudad 
m:vsáprop(j!SÍto  que  otra  paraülla  podrida.con  ka  vkkd.\deua Ortogkafía  asta 
Aoii.v  i.\(M{.vn\.  l'.)r  M  ircos  Fernandez,  Maestro  de  Lenguas.  En  Aniberes,  Por 
Ft'lipe  Van  Evok.  eti  !a  calle  de  Wermoes,  en  los  quatro  evangelistas,   An.   1655. 

(5  hojas  más  iV2\  págituis  en  dozavo. 

Ln  obra  merece  el  título.  No  contiene  ninonn  tratado  concerniente  á 
nuestia  materia;  y  lo  que  (!on  referencia  á  ésta  dice  la  poitada.  alude  sólo  á  que 
el  antoi- pretende  seguir  la  verdadera  ortografía  en  su  singular  miscelánea.  De 
t  il  si.steiii.i  ortográfifo  (que  .se  reduce  á  la  supresión  de  la  h,  constante  empleo  de 
i  \  á  |»oc  •  más)  tntu'Mio-í  lindas  muestras  en  el  propio  frontis. 

Careciendo  h1  liltin  de  importancia. y  no  teniéndola  tampoco  quien  lo  es- 
cribió, creo  suHcieiitc.  y  aun  sobrado,  lo  (pie  llevo  dicho. 

'Vy-\.  I\ilf()<rr;ifi;i  rnstt^llaurt  ó  sea  colección  de  documentos  auténticos 
]  aiM  conipreiiilcr  con  piM'fr'ccion  todas  la<  formas  de  letras  manuscritas  que  se 
u  armí  en  lo.>-  sigb  s  Xll.  XIII,  XIV,  XV  y  XVI,  alfabetos  mayúsculos  y  niinú.s- 
ciii  >s  cilfíis.  i-i^^id.v.  abn-viaturas,  tabla  numérica  y  un  vocabulario  del  caste- 
ll.MH  ai. tijino  ((I.  l;i  tradiU'cioM  correspondiente  en  las  páginas  inmediatas. — 
I'oi-  N'eiiaiicio  Cdlonu  la  y  Rodríguez. —Valladolid,  1802,  luq).   de  P.  de  la  Llana. 

l'ii  volunicii  en  CUJÍ  it  o. 

•'5)1:.  P  il'O'fr  ifi  t  t^'^pHñoln,  Que  contiene  todos  lo.s  modos  conocidos 
(]UhIi,i  h.ibido  de  escril)ir  en  España,  desde  su  princ¡j)io.y  fundación,  hasta  el  ])re- 
s»  ntf'.  á  tiii  de  facililai- 1  I  registro  de  los  Archivos,  y  lectui-a  de  los  manuscritos, 
y  [leitenencias  de  cada  particular:  juntamente  con  una  historia  sucinta  del  idio- 
ma común  de  Caf-tilla.y  demás  lenguis,  ó  dialectos,  que  se  C(Uiocen  como  pro- 
])rios  en  estos  Reynos:  sustituida  en  la  obra  del  Espectáculo  de  la  Naturaleza,  en 
vez  de  la  Paleografía  francesa,  por  el  P.  E.stevan  de  Terreros  y  Pando,  Maestro 
de  .Mathematicas  en  el  Colegio  Imperial  de  la  Compañia  de  Jesús  de  esta  Corte:  y 
la  dedica  á  la  Rey  mi  nuestra  Señora  Doña  Maria  Barbara. — En  Madrid:  En  la 
Oficina  de  Joachin  Ibarra,  calle  de  las  Urosas.   Año  de  1758. 

'2  hojas,  más  1(50  ¡¡aginas,  más  18  láminas;  octavo   (20"2   por  1-1'2,  en 
ejemplar  recortado  para  la  pasta).— Impresión  clara  en  buen  i)apel. 

C  jiitieue:  portada,  fe  de  erratas,  y  lo  demás  que  declara  el  frontis. 

Libro  de  grande  erudición,  mu3'  útil  para  estudiar  la  historia  de  nues- 
tra ortografííi. 


550 


BIBLIOGRAFÍA  FILOLÓGICA 


305.  Primera  parte  del  Arte  de  escrivir  todas  formas  de  letras.  Escrito 
y  Talladíj  jior  f^l  .Maestro  Joseph  de  ('asanova,  Notario  Apostólico,  y  Examina- 
^dor  de  los  Maestros  del  dicho  Arte  en  la  villa  de  Madrid,  Corte  de  su  Majestad, 
y  natural  de  la  villa  de  Magallon,  Argoliisjjado  de  Zarragora.  Dedicado  al  Muy 
Poderosíí,  y  Catholico  Monarcha  Don  Phelijxí  IIII.  El  (írande.  Rey  de  las  Espa- 
ñas,  y  NuHVo  Mundo,  <&^  (E.  deA.  R.)  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  Diego 
Diaz  de  la  Carrera.  Año  1650.  Véndelo  el  Autor  en  su  Escuela  junto  á  la  puerta 
de  Guadalaxara. 

(íallardo  i-eseña  este  libro  en  sn  liUtUotf^ia:  colunina  1271 .  tcm  d  iJ.  i  ú- 
niero  1()51. 

(>  ht)¡a<  ]irpliiniiiarps  más  5.S  pá^injis  doldes;  cuarto. 

C.)iit:¡eiie:  portada,  dedicatoria,  aprohacioücs.   ]icf'i:c¡;is.  tV  (!<■   ciiata.'--, 
testimonios,  tasa,  versos  de  varios  autoies  (¡uc  eW  gi;ni  <il  di  1   Aitr  (  1  ).  pi  óli  go. 
^retrato  y  el  texto. 

El  capíni'o  VII  trata  I)p  ¡:i  <  htoísrnjili'ia  (fi.-lf-ll;  J  ,'i . 

La  cual  se  descuida  nmclio.  Lns  maestios  jiTiiiiden  á  la  c;-<iiHii;  n:ate- 
rial  de  las  ]ia labras.  ])ei-o  no  á  cómo  deben  es(  i  üiii  se. 

l']l  íilf.ibcto  coiistn  í]h  veinticnati-o  letias.   No  se  ha  de  ¡lu  liiii  l;i  A'. 

tSe  usa  la  h  cuando  le  sigue  /  ñ  ]■. 

Es  ace])riib!e  ])oiiei- /'e//pc  y  no  /'//c/z/ic.  y  lii  II  i,- no  I  n  l;;s  \(;iis  .m;11o- 
^  is;  \\)  lo  practica  el  autor  por  aci»;iHid;i  rse  a  I  uso  i  (  h  i  a  iil  c. 

De  la  /  ii-aii  como  consonaule.  I-^.s  un  ••al.usi.".  — 1.a  ^i  sólo  se  1.a  (',(  ]  (.- 
ner  cua  iido  liiert- á  las  xocales;  _ro. 

.Vates  (le  /;.  jt    ¡a  Úsase  de  la  /;/. 

lOxplici  luego  las  (los  foi  mas  fjiie  tenía  entoiK  (  s  la  ii-f.  y  las  I(g'.•■^  ('(  1 
empleo  i-espMcti  vil.  Sig  He  lo  que  se  acepta  ha  comúiinMM  e. 

1) -r  i/'ie-se  fii  la  i'.  ( ViKura  ipie -e  escribi(-ra  ii  y  i' d-^l  inoihi  (¡ueselia- 
CÍa,  eu  v(  /,  ih'  darle  Á  la  //  sn  oficio  único  de  vocal  y  el  de  coiis'  i  a  iit  e  á  la  r.  ] lis- 
tingue  tainbiéii  la  .v  de  la ./';  ••el  s^  lido  (le  la  A'  es  mas  aspcio,  y  det(  nido  en  la 
pi'oiiiin<-¡a'-ii  )n""  (  dice  ). 

.\o  se  ca  ¡lia  en  el  yerro  de  ]ioii(  i-  /  ¡lor  c.  \  al  cont  i  ai  i  o.  C(  n  o  la  ( »  v  n  u- 
chos:  ••pa  i-a  uo  caer  di  esle  yerro,  se  tendí  a  at  I  lici(  u.  (pie  la  /.  se  ha  de  poner 
siempre  (|  le  s(j  i)!'on  ii  iicie  el  x'ocablo  coii  mas  det  cía  ion.  y  fu  cica  come  en  l;ii  íiiif- 
zi,  fori'ilh'/.  I.  ñ  •ipih'/.-i .  ven  nombrí"^  a  nmeiit  al  i  vos.  como  ¡it-c-nloi  uzo.  Itublado- 
l'HZO,  hoiiihit'/.illo.  iyi¡);i7.¡ll()  y  otros". 

Menciona  el  aceii*  o  circuníli  jo.  y  en  ot  ra  paite  (el  ca|iítulo  XV)  trata 
de  las  abi-.'\ia  t  ar.is. 


.VIlí^o  d"  oriüiiial  SI' nota,  cu  este  tratado,    rjci-ta  mentí  (iiie  el   autor  no 


pie 
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perteneció  al  vulgo  de  los  maestros  desu  época.  Los  principios  que  sigue  son  los 
gíiiíraliuínte  aceptados  p  )r  los  tratadistas  de  aquellos  días. 

'too.  Print-ipios  e»  qii'^  dcht^  fnnfhírsf  la  Ortof^rafía,  y  ulgunas  reglas 
snhrt'  e/  ¡nifii  uso  tlt^  ricrtns  le-tnis  que  muchos  contunden  erróneamente,  por  D. 
Juan  de  iriarte.  — .M;i(ii-i(l.  1774. 

Discurso  VIH  (le  los  contenidos  en  el  tomo  II  de  las  Obras  sueltas. 

De  esta  ('njcccii'in  y  las  doctiinjis  del  autor  se  lia  tratado  en  varias  sec- 
ciones di^  la  (tltia  ]ii-est'nte. 

U  i-;te.  pues,  decir  (pie  Iriarte  reduce  los  principios  en  (pie  debe  fundarse 
la  Ortografía  al  uso  ai' 'yorizado. 

o  >7.  l',-í,iniin  ílf'l  .ilt'ih-to.  conio  si  dijé'Semos:  Aifabetologia  ó  pasa- 
tiempos, poi-  V.  X   y  (.^  — Valencia.  ISHíJ. 

Folleto  en  ocVavo. 


ItHgl.is  y  Ly-s  ilt^l  Juego  Ortogiñfico 

Incluyese  (MI  la  seeci(ín"coinplemenraTÍa  general  de  la  üramática. 

8()S.     Rf'glas  ¡tara  el  uso  de  If)s  acentos. 

R-i  un  cuadro  de  -i-"}  centímetros  por  :M\.  editado  por  la  antipna  cas»  de 
H"rnaudo  (.Madrid  ). 

'.M)i).  Hud'nneiita  quas  orationes  vorat  per  .loaiinnv  (U>v7.alez  de  Dios. 
V,  )\\  V  ii-ios  tratados  sobre  el  acento  latino,  Ortografía  castellana,  etc. 

208  folios  en  cuarto.  — Es  del  año  1720. 

El  conde  de  la  Vinaza,  en  su  HihUoteca  (página  672,  columna  1320), 
registra  este  manuscrito,  de!  cual  dice  que  en  1«84  pertenecía  á  la  "Vda.  é  Hijos 
de  Cuesta"',  libreros  madrileños. 

,  310.     San  y  ^/o«. -Madrid,  ISSl. 
En  el  tomo  III  de  El  Averiguador  universal  página  100. 

Sustenta  el  articulista  que  ambas  palabras  deben  escriliite  ccn  k1ia 
inicial  minúscula. 
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311.  Sóbrela  reforma  de  la,  ortografía  española,  poi'  D.  Raimundo 
González  Andrés. --Madrid,  1870. 

En  f\  Boletín- Revista,  de  la.  Universidnd  de  Madrid,  pnjrinas  114-123, 
261-274  j  357-378.— Imprimía  el  Boletín  don  Tomás  Rey. 

312.  Sobre  si  tenemos  los  españolas  un  sistema  perfecto  de  ortografía, 
y  sobre  si  es  fáriJ  y  con  veniente  mejorarlo.  Por  Don  Antonio  José  de  hisarri.— 
Nueva  York.  18()1. 

En  las  Cnestiones  filológicas. 

313.  Tablas  de  It^er y  es'-rivir  bim y  fácilmente,  por  Pedro  Simón.  Abril. 
— Madrid,  por  Alfonso  Gómez.    1582. 

En  folio. 

314.  Tratado  del  origen. y  arte  'le  '•s'-riliir  bien.  <  )hr:i  ntilísima  pira  (]Me 
asi  maesti-os.  como  discíjtnlos.  y  t]n antes  n-  halla i(  i.  psrudio.-os  de  psci-iliii-  l.i.ii. 
puedan  con  facilidad  apreiidei-  todas  las  foinias  de  Leti-as,  (]iie  nsanics  t-n  E.-jta- 
ña.  modernus  _v  antio-uas:  Grie<>Ms.  Helufas.  Syriat'as.  C.ild^is.  S  iinii-atiiias. 
Árabes,  &c.  Dedicasp  al  Rey  nuestro  Sr-ñor  Don  (''arlos  TercHi'o.  mjuh  Diosiruar- 
de).  Su  autoi-el  R.  P.  Fray  Luis  di-  Olod.  hihiiotpcai-io  del  \W:\\  Concento  í\j 
Santa  Madrona  de  l'P.  ('apurliiiids  de  P>a rci'iiuia.  C  m  las  lii-encias  nnccsai-ias. 
Barcelona:  En  la  inijircnta  (IpCaiM  s  Sapnra.  Libi-nro.  pii  la  calirdf  la  Liiireria. 
Año  176S.    A  costa  de  Fi-ancisco  llal.-nls,  y  P.astons.  Hermano  dni  .\utor. 

tí  hojas  más  IIG  páginas  vi\  folio.    Ti»  iie.  además,  2U  láminas. 

El  cai)ítulo  XVÍ  trata />e /y  Ortogmíia  Castellana  y  la  necesidad  que 
hay  de  pila . 

El  tratado  de  .Nebrija  i-esulta  ya  inútil.  Es  deficiente.  aniKjue  sea  digno 
de  alabanza  ])oi-  lo  ijue  contiene. 

No  cabe  neii'ar  qiK-  Pat(')n  fué  docto.  ])ei-o  su  Ortografía  es  menos  jirove- 
chosa. — La  crít¡(,'a  (pie  (le  este  libro  hace   P^r.    Luis  no   merece  ser   rejji'odncida. 

Otros  ti'atados  hay.  mas  ninfimno  completo.-  DeclaiTi  bugo  (pie  acepta 
lo  hecho  por  la  .Vcademia  en  1753.  y  co])ia  las  reiil-  s  |)oi-  ella  dadas. 

En  el  capítulo  X\"[1I  examina  los  fti'incifjios  ó  fundamentóte  de  ln  Orto- 
grafía. 

Son  tres:  "la  Pronunciación,  el  Eso  y  el  Origen".  Las  reglas  (jiie  han  de 
observarse  son: 

"Primer;}.  I>a  Pronunciación  se  di-be  teiiei'  ]ttir  r"i.'l.i  única  y  univei'sal, 
siempre  (]ue  poi-  elUí  sola  se  puede  conocer  con  ijue  letra  se  ha  de    conocer  la  M-ig,. 
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Sf^gunrl.-i.  Todas  las  veces  en  que  la  Pronunciación  jior  si  sola  no  puede 
servir  de  o-obierno,  y  el  Orig-en  es  conocido,  se  deberán  escribir  conforme  á  él, 
habiendo  Uso  couuin.  y  constante  de  escribirlas  de  ese  modo,  como  sucede  en 
al«:u nos  nombres  propios  y  de  Artes  y  Ciencias  que  j)or  esta  razón  se  escriben 
Pl¡.  ron  Cha,  y  con  K:  pero  si  el  l'so  fuere  vario,  se  usara  de  los  caracteres  pro- 
pios de  nucstia  letifiua.  ijue  sean  equivalentes  en  la  Pronunciación. 

''Tereevíi.  Kn  las  voces  que  son  de  Origen  dudoso,  ó  incierto,  y  ])ueden 
e-í'ribirse  con  letnis  diversas.  ]>ero  de  una  misma  Pronunciación,  se  ha  de  con- 
sultar el  Uso;  y  no  habiéndole  constante,  se  escribirán  con  la  letra  que  sea  más 
natmvxl.  y  ]>ropia  del  Oastfllano.  como  en  conq)etencia  de  II.  y  1' consonante  con 
li:  t'U  CDuipetencia  de  G.  •/.  y  A',  con  (}  en  las  combinaciones  gf,  gí  y  con  ./  en  las 
coiuh¡iiaci()n('sy;í. /o, //;,•  (MI  competencia  de  6'y  Q,  con  o  en  las  combinaciones 
(•//¿i.  f/íc,  (lio:  y  «'U  ('onij)etencia  de  (' y  Z.  c()i\  r  eü  las  coiiil)in¡iciones  ce,  ci. 

'•Qticirtii.  Los  derivados,  ó  compuestos  que  conservan  de  sus  primiti- 
v)s  alg-iiiia  de  las  letras  (jue  son  equivocas  en  la  Pronunciación,  deben  escribirse 
con  aquella  (]ne  tuviere  en  nuestra  lengua  la  voz  primitiva,  ó  simple,  como  de 
h:ir;ii;i.  It;ir;i¡;tr.  ile  vi'iii^iio.  pií ventolín r" . 

El  capítulo  X  VIH  se  titula  De  las  letras,  ó  carncteres  Espa fieles." 
No  contiene  nada  de  particular. — El  alfabeto  que  el  autor  admite  es  el 
siguiente: 

;/.  })   r.  cli.  (1.  e.  f.  g.  I¡.  i.  /'.  A-.  /.  //.  /;;.  //.  i'i.  o.  p.  (j.  r.  s.  f.  ii.  y.  x.  y.  z. 

S'is  capítulos  más  dedica  Olod  á  materia  ortográfica:  el  XIX,  "Délas 
letras  eu  particular  por  lo  tocante  á  su  pronunciación  y  escrituia'';  el  XX,  ''De 
la  c  )iieurreneia.  orden  y  duplicación  de  las  letras'":  el  XXI.  ''En  que  se  dan  re- 
gí i-<  p  ira  conocer,  ipiando  se  ha  de  usar  letra  Mayúscula"":  el  XXII,  '"Délos 
acentos,  y  otras  notas  ]>ara  la  Pronunciación":  el  XXIII.  "De  la  puntuación  pa- 
ra l.i  ilivision  de  las  Voces  y  Clausulas:  y  otras  Notas  que  se  suelen  usaren  lo 
escrito":  y  el  XKIV,  "De  las  abreviaturas". 

Il^cuérdanie  este  autor  á  don  Juan  «le  Iriarte.  lo  cual  es  yterfecta mente 
explicable,  dado  que  sigue  á  la  Ueal  Academia.  Pero  no  es  mero  co]»ista:  no  le 
falta  originalidad  ni  carece  de  dotes  de  escritor  didáctico. 

■?l.').  Tyrnrinio  latino,  con  que  fácil  y  compendiosamente  se  instruye  á 
los  novicios  de  la  latinidad  en  todo  género  de  oraciones,  partículas,  numerales, 
calendas,  nonas  é  idus,  con  los  cotuputos  eclesiásticos  y  últimamente  en  la  orto- 
grafía latina  y  castellana.  Dedicado  á  I).  Simón  Porter,  Proveedor  y  Director 
gr»neral  de  víveres  de  los  reales  exercitos  de  S.  M.  en  el  reino  de  Aragón,  caballe- 
ro noble  de  él. — Zanigoza.  en  la  imprenta  Real,  IT'il. 

Volumen  en  octavo. 
.  Esta  obra  la  compustí  don  José  del  Hey,  natural  de  Jaca,  'sacerdote 
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muy  estudioso  y  dedicado  á  las  humanidades",  según  se  lee  en  la  página  40,  to- 
mo III,  del  diccionario  titulado  Bibliotecas  antigua  j  nueva  de  Latasa. 

316.  Verdadero  Método  de  enseñar  a  Leer  y  Escribir  Jos  sonidos  simples 
j  complexos,  Explicado  brevemente  en  verso  por  Don  Antonio  Casero.  Con  Li- 
cencia. En  vladrid  en  la  Imprenta  Real.  MDCCLXXXV.  Se  hallará  en  las  Libre- 
rías de  Baylo  y  Escribano  calle  de  las  carretas,  y  de  Esparza  puerta  del  8ol. 

12  hojas  en  octavo. 


lY.— ESTUDIOS  GENERALES 


817.     Bn'vos  nociones  de  Ortografía,   por  Pedro  .1.    r.cstanl.— Valen- 
cia, 1880. 

La  p()l)hieión  expresada  es  de  Venezuela.  ' 


No  Irillo  niiiii-ima  noticia  de  este  autor  en  los  vai-ios  libros  que  ]inra  el 
caso  he  consultado. 

81 S.  lircvt'  tratndo  de  escrivir  bien,  y  de  In  pcríhctn  Ortogfíifilii^.  Por 
el  ilvstrissimo,  y  reverendissimo  Señor  I),  luán  de  Palafox.  y  Mnido:;,-!,  ()ltÍ!^])o 
de  Osma,  del  Consejo  del  Rey  Nuestro  Señor.  Dedicado  Al  señor  Don  Francisco 
Izquierdo  de  Berbegal,  del  Consejo  del  Rey  Nuestro  Señor,  y  su  Secretaricj  en  el 
Supremo  de  Aragón,  con  la  negociación  y  papeles  del  Reyno  de  Valencia.  Con 
Privilegio  En  Madrid,  por  Maria^  de  Quiñones.  Año  1()(52.  Vejulese  en  casado 
luán  de  Valdes,  Mercader  de  Libros,  en  frente  de  Santo  Tomas. 

6  hojas  más  Í)G  páginas  en  octavo. 

(yOtitien(>:  aiitPi)ortadn.  jiortada,  dedicatoi'ia,  }iról()g(>  y  texto. 

El  orti')uraf()  ha  de  regirse  por  la  propiedad  de  la  lengua,  el  uso  y  la 
pronunciación  natural. 

p]s  |)referible  respetar  la  etimología.  Por  eso  el  autor  pide  que  la  k,  la 
X  y  la  /■  se  empleen  cuando  lo  determine  el  origen  del  vocablo. 

La.r  no  debería  usarse  más  que  como  consonante,  ])ero  admite  casos  en 
que  puede  escribirse  por  /. 

Han  de  distinguirse  la  u  y  la  r. 

La  7/j  se  escribe  siempre  antes  de  />  y  p. 
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En  castellano  se  usan  pocas  veces  los  acentos:  "quando  mucho  el  agu- 
do, y  entonces  quando  lo  pide  el  equivoco  de  la  palabra". 

Esta  Oríoir/vi/7.í  ((^ue  sft  reinipriniió  inclu\'(''ndola  en  el  tomo  X  de  las 
obras  completas  del  autor:  Madrid,  Ramírez,  1702)  no  añade  nada  importante 
á  los  tratados  mejores  que  se  compusieron  en  aquella  época;  pero  despierta  in- 
terés por  ser  la  producción  de  quien  es. 

319.  Breve  tratado  lie  la  Orthograpliia  Española,  repartido  en  tres 
instrucciones,  [-«a  primera  explica  las  letras  del  Abecedario.  La  segunda,  los 
signos  de  la  apuntación.  T  la  tercera,  la  formalidad  de  escrivir  las  oraciones  de 
los  capítulos,  ó  periodos  de  quienes  se  trata,  por  las  letras  del  Abecedario,  para 
su  m  is  claridad.  Por  el  Licenciado  Juan  Pérez  í^astiel,  y  Artigues.  Beneficiado 
en  la  Parroíjuial  del  invicto  San  Lorenro  Mártir  de  la  Ciudad  de  Valencia,  dicha 
del  Cid.  tSL'C.  Dedicado  á  la  gran  Keyna  de  los  Angeles  Maiia  Santi-ssima.  Im- 
ju'esso  en  Valencia  año  1727. — Breve  apología  en  verso,  que  declara  la  solidez  de 
la  UrtliOi^rapliia  E-ipañola,  que  es  la  Castellana  corriente,  qne  se  contiene  en  es- 
te libro;  rechaza  la  colocación  de  letras,  que  impiden  el  uso  del  bien  escribir. 
TiMta  del  acento,  y  dt*  las  í^iguientes  letras,  que  son  de  la  x,  de  la  j,  de  la  .y  antes 
de  e.  de  la  li.  de  las  dos.r.  /'.  (iriega  y  Latina,  de  /•.  de  (;  con  cedilla,  c.  q,  y  de  la 
z.    Va  en  distintas  notas,  compuestas  por  el  mismo  Autor. 

■A  hojas  prc'liiuiíiares.  más  04.  más  14  ])áginas.   más  3  hojas;   octavo. 

C  mtiene:  portada,  dedicatoria,  prólogo,  aprobación,  carta  del  P.  Vi- 
ce:iti'  B  'auinoiit  de  Navíirra;  finalmente,  el  texto. 

El  alf.ib  »to  consta  de  veintiuna  letras:  a  b  c  d  e  f  g  i  1  m  n  o  ]i  q  r  s  t 
u  V  X  z. 

Añádanse  rj  ñ  y  h.  útiles  para  la  lengua  castellana.  La  k  no  es  precisa; 
i(-  no  es  letra. 

Distingue  la  c  sencilla  de  la  c  v  z. 

Como  era  corriente,  duplica  la  s  en  los  superlativos. 

Spñala  el  doble  oficio  de  la  x,  de  conformidad  con  los  tratadistas  de  la 
época. 

Empleo  de  la  z  y  letras  de  sonido  semejante. 

División  Je  las  sílabas. 

Algunas  curiosidades  contiene  el  libro;  verbigracia,  ocho  notas  en  vereo. 

No  creo  que  deba  reproducirlas,  ni  detenerme  más  en  este  tratado,  que 
m  difiere  en  n  ida  irai)ortante  de  lo  que  suele  hallarse  en  las  ortografías  del  si- 
glo XVIIL 
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.'>20.    Breve  traiado  de  Ortografía  castellana,  por  Rafael  María  Leal. —  i 
Marac&ibo,  1884. 


321.  Brt' ve  tratado  de  orthographía  latina  y.rnst('J¡ana,Hfxcaúaüúe\\ 
estilo  de  bvenos  Autores  Latinos,  y  Castellanos,  y  del  uso  de  buenos  Tyiicgraíoe. ' 
Con  otros  quatro  tratadillos,  de  construir.  eoini>oner,  calendas,  y  de  viiriar  la,8- 
oraciones  de  la  Gramática.   Por  Francisco  Tlionias  de.  Cei-diiñn,  Matstvo  dele 
tras  humanas  en  la  Vniversidad  de  Valencia.  Dedicado  á  Don    Fiancisco  Ferrer. 
Canonio'O  de  la  Seo  de  Valencia,  Comissa rio  de  las  tres  Gí-acias  y    Hctor  de  la 
Vniversidad  de  dicha  Ciudad.   -^  Con  i»rivilej>i().     Inipressoen  \'aien(ia,  por  Sil- 
vestre Esparza,  en  la  calle  de  las  Barcas,  Año  de  l(>4.j.     Véndense  á  las  espaldas 
de  casa  el  eníbaxador  Vique,  en  casa  de  dicho  Maestro. 

4  hojas  más  .")2  páginas  en  octavo. 

C'  atiene:  i>ortada.  licmcia.  ]>rivile<i,io,  dos  u-rabados.  (Ipciitias  de  (íii.> 
autores,  dedicatoria,  prólogo  y  el  tejst.o. 

Son  28  las  reg'las  ortogu'áñx'as  del  castelhino.     Algunas   se  i-eíif  retí  á  la 

etimología. — Vienen  á  ser  un  resumen  de  ortografía,  si    útil   cuando  s^,  hizo,  de 
ningún  ju-ovecho  hoy. 

322.  Cartilla  ortográfica.  \)OT  I).  Üi-nno  V.  Mir  inda.— AÍTr.-líM^a  á  la 
última  edición  de  la  .Vcademia,  y  declarada,  útil  para,  la  enseñanza  jior  el  (i(,bi(  v- 
no  General. — Primera  parte. — Habana,  1888. 

Folleto  en  dozavo. 

Lo  he  tisto  y  ojeado.  Es  df  pnc-as  [lágínas.  y  mero  resumni  del  Pron- 
tuario de  la  corporación  expresíida. 

323.  Cartilla  para  íacilitar  <^l  fonofimifi/to  dp  la  ortografía  á  las  perso- 
nas que  no  han  estudiado  gramática.  E.xtractada  y  arreglada  j)or  F.  Arcas  y 
F.  Oliva.  Dadicada  álo.s  jóvenes  del  contereio.  Publicada  en  188(>.  2''  edición. 
— Precio:  25  centavos  plata. — Habana.  Imprenta  Militar.  11)03. 

18  pág-inas  en  octavo  (lí>  i)()r  13). — Mediana  impi-esión. 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  breve  prólogo:  el  texto  comienza  en  la 
página  7. 

(Comprende  diez  lecciones:  1"  (lina  plana  I  sobre  la  Gramática:  el  nom- 
bre. 9J  (página  8),  idea  del  verbo.  3"  (8-10).  letras  y  acentos..  4"  (11-12).  /I  5? 
(12),  7.  ()'  (12-13),  C.   7"  (13-14).  Z:  S.  8'-  (14-1.- )^  H.    <)"  (l.->-l(>).   G..   10'^    (1.7- 


JfM»É   A.    RODRÍOTEZ  OARCfA  557 


IN ).    A'.    /'.    ¡).    M:    letras    liiiplieadas;    mayúsculas;    signos    de   puntuación. 
I'jstuilio  suiiia;iienttí  cDi-ti)  y  «<'ncill();  «loctrinas,  lan  de  la   Academia;  y 
»'xi»;).sieióii  viilüiir  .sin  caf.ícter  alguno  de  originalidad. 

.'$24.  r<i¡«'ri  ifin  (h- rrn-jns  suph'tnri.-is  :il  proiitunrio  rJe  ortosrafiR  de  la 
Uf';i¡  Actiilt'ut'in.  ¡mr  D.  -losi'  CaJIardoy  Paliáis,  pi-ofi-sor  de  inKtruccit)n  pi'iniaria 
elt'Mi  Mit.vl.  t'.N-iiiiiMul)r(i  del  Triluinal  di'  oposiciones  de  provincia  dn  Málaga  y 
vÍ!'^pi-e.sidi^nt(-  d^'  la  Ac  ideinia  de  prof^^sores  df  iustruciion  pública  de  la  misma- 
—  \I  ilaga.  liujM-.Mira  'le  los  11.  de  Carreras,  plaza  de  la  Constitución. 

Coiil.ieiii':  portada,  dedicatoria  y  el  texto. 

Sin  na  1.1  di' vi'i- la  li'ra  in\portaiicia.— El  opúsculo  debió  publicarse  ha- 
cia ini-  liadiis  del  si^-lo  ])ró.\i¡iio  pasado.. 

íJl*.").  (\)k'frjí)ii  (If  rt^íílris  r  pj«^j-/-ii-¡(is  pnni  In  cnsf^ñama  de  In  escritura 
ni  (¡ii-tndü.  sf^L^hi  /o>-  ¡irt-r^-ptos  dn  ¡h  lle:>¡  Ai-Hdi'iiii;}  fs¡i;ifiohi  (1),  con  aplicación 
ú  Iti-i  difc^mnti^';  r.imos  dt^l  snhfv  liu'iinno.  Obra  única  en  su  clase  3'  la  más  eom- 
]iieta  di'  cuantas  lian  visto  la  luz  pública  en  Kspaña,  destinada  á  las  Escuelas  de 
priai:^-ra  y  sej,  luda  ensefiaii/a.  á  las  de  adultits  y  á  toda  clase  de  personas  que 
«t-s.^HU  escriliir  coia-pctaiiiHUte  el  idiouta  castellano,  l'or  D.  Jo.sé  Andréu  y  Falch, 
!M  i-'stro  su!i 'riiti-.  1»  icliiller.  Indi  viduo  de  la  Sociedad  Barcelonesa  de  Amigos  de 
la  lii-;trucc¡óii  y  de  la  Junta  l'oética  Malacitana,  premiado  por  el  claustro  de 
I»!-.)fesores  de  la  Escuela  .Vormal.  y  por  la  muy  ilu.stre  junta  de  Instrucción  Píí- 
b  i -a  de  la  inoviiiiia  de  Tirragoaa.— Declarada  de  texto  para  las  Escuelas  Nor- 
3ii  lies  del  líeiiiii  y  pi-eiiiiada  eii  la  Ex|tosición  Aragonesa  de  1885.— Con  licencia 
y  a:»i-.tbi,'*iáu  di' la  aiitoiiibid  ecle.siá.stica.— Tarragona.  Imprenta  de  F.  Arís  é 
llijo.   ISN."). 

•J29  páginas,  u'ás  IV:  S"  prolongado  (11)";{  ])or  IP,'-^). — Planas  de  com- 
pasieióu  muy  coiiipaeta. 

Est"  nutrid!»  voluuKMi  contiene:  portada,  dedicatoria,  prólogo  (una  ho- 
ja sin  nuuterar)  y  la  coleccitín.  quec(uuienza  en  la  ¡¡agina  7. 

Ea  el  pi-('dogo  encarece  ei  autor  la  importancia  de  la  escritura  y  la  de 
las  reglas  ortográficas.  Luego  describe  la  obra,  j  como  nos  da  el  trabajo  hecho, 
aprovechémosle: 

••Está  dividida  en  diez  y  seis  partes: 

"Trata  la  primera  del  conocimiento  y  trazo  de  las  letras  que  comjionen 
■el  abecedario  minú.sculo  n\anuscrito,  y  del  uso  de  estas  letras  en  la  formación  de 
las  sílabas:  de  la  escritura  de  ]ialabras  compuestas  de  toda  clase  de  sílabas,  y 


(•1)     Así,  con  iniíiñsciilji.  en  ht  portada. 
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del  conocimiento  de  algunas  reglas  ortográficas  adecuadas  á  la  capacidad  inte- 
lectual de  los  niños  que  principian  á  escribir  el  castellano. 

"Damos  á  conocer  en  la  segunda  el  trazo  de  las  letras  que  componen  el 
abecedario  mayúsculo  manuscrito  y  los  casos  en  que  deberá  hacerse  uso  de 
aquéllas,  así  como  de)  empleo  de  las  que  ofrecen  dificultad  en  la  escritura, 

"En  la  parte  tercera  damos  á  conocer  detalladamente  el  uso  del  guión 
menor  en  las  diferentes  sílabas  de  que  pueden  componerse  los  vocablos  de  nues- 
tra lengua. 

"La  parte  cuarta  tiene  por  objeto  el  uso  de  la  ^g-y  de  ]í\j,  así  conio  el  de 
la  b  y  de  la  r  en  las  principales  voces  que  la  tienen  en  su  origen. 

"Nos  ocupamos  en  la  parte  quinta  del  uso  de  la  h  al  principio  y  en  me- 
dio de  dicción  en  las  voces  más  notables  que  la  tienen  en  su  origen. 

"La  parte  sexta  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  por  medio  de  razonados 
ejercicios  las  voces  más  usuales  que  cambian  de  significación  según  se  escriban 
con  b  ó  con  r. 

"En  la  parte  «épííma  nos  ocupamos  de  las  principales  voces  (pie  cam- 
bian de  significación  según  que  se  escriban  ó  no  con  h. 

"Damos  á  conocer  en  la  parte  ocfa  ra  el  uso  del  acento  gráfico  en  algu- 
nas palabras  monosílabas. 

"Tiene  por  objeto  la  parte /íovp/ía  dar  á  conocer  á  los  niños  las  pala- 
bras castellanas  (pie  tienen  en  la  oración  diferente  significado  í^t  <>ún  lleven  ó  no 
el  acento  gráfico. 

"En  la  parte  décima  nos  ocupamos  de  lus  principales  vo(»s  (¡ne  vaiínn 
de  significación  según  se  escriban  con  c  ó  con  z,  con  .s  ó  con  x,  con  g  ó  con  j,  con 
11  ó  con  y. 

"Tiene  por  objeto  la  parte  undécima  dar  á  conocer  ])or  medio  de  coor- 
dinados ejercicios  las  principales  voces  (pie  cambian  de  significación  según  se  es- 
criban juntas  ó  separadas  las  sílabas  de  que  a(]u«^llas  constfin. 

"En  la  parte  duodécima  nos  ocujinmos  de  los  diferentes  signos  de  i)un- 
tuación  y  del  uso  particular  de  cada  uno  de  ellos. 

"Trata  la  parte  décimatercia.  de  la  ortografía  aplicada  al  estilo  episto- 
lar y  á  la  redacción  de  documentos  de  uso  común. 

"En  la  parte  ryí^c/z/jaí-ufl/fa  se  hace  la  debida  práctica  de  la  ortografía 
aplicada  á  los  escritos  en  prosa. 

"La  parte  décimaquinta  tiene  por  objeto  el  uso  de  las  reglas  ortográfi- 
cas aplicadas  á  los  escritos  en  verso. 

"Finalmente,  en  la  parte  décimasexta.  se  hace  aplicación  de  la  ortogra- 
fía á  las  composiciones  dramáticas  en  prosa. 3'  en  verso". 

Atinadamente  cumple  el  autor  ese  vasto  programa.  Deseaba  aquél 
"formar  un  volumen  asequible  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  difundir  entre 
ellas  los  conocimientos  ortográficos  del  idioma  de  Cervantes",  y  lo  ha  obtenido. 
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El  libro  es  rico  en  doctrina  y  en  ejemplos  que  la  corroboran  á  que  facilitan  su 
apreadizaje,  y  aunque  rebuscando,  rebuscando,  no  faltarían  rei)arillos  que  hacer 
(d(í  lo  cual,  sej^úii  todo  el  mundo  sabe,  no  se  exime  escritor  alguno),  yo  prefiero 
aplaudir  al  tnitadista.  pues  se  lo  merece,  que  no  faltará  quien  achique,  y  aun 
niegue,  el  mérito  de  \;\  obra. 

32G.  fompfrifHo  (]e  In.  oi'toffraíla  Castflhmn,  deD.  Nicolns  Dávila.  na- 
tural de  Cartagena  de  Levante.  Al  conde  de  Castellar,  Alfnqueque  Mayor  de 
('astilla. — Opiis  pnrvnm.  /;í/>or //í/jíjvíí/.s.— Con  privilegio.  En  Madrid.  \\\\  la  Offi- 
ciiia  de  .M;i.rtiiH>>;.  Año  de  M.DCXXXI. 

le»  i>;1giiia.s  más  l'+  dobles:  octavo. 

Contiene:  a.nte)iortada,  portada,  dedicatoria,  cen.sura.  liccncin.  apio- 
b  iciiMi.  |)rivileg¡o.  fe  de  erratas,  tasa,  poesías  de  v-arios  autores,  prólogo  3^  el 
texto. 

Kiitre  los  poí>tas  se  cuentan  Lope  de  Vega,  que  coin])us()  un  soneto,  y 
Af  )'.italbán.  (pie  e.seril»i(')  iiiia  décima. 

La  ^>rMí>-/v)//,í  castellana  es  más  fácil  i\^^o  la  de  oti'os  idiomas,  porque 
esiM'il»iinos  como  pi'onuuciamos.  Don  Jt)sé  PellictM-,  en  sus  Dintrihcs  al  Fénix, 
lo  lia  demostrado. 

Dávila  define  la  Ortogvafía.:  '-Buen  uso  de  las  letras  al  escribirlas"'. 

Divídela  en  df)8  partes:  letras  y  '•¿ipunt ación  dellas  jiara  dividir  sus 
jiai'tes". 

Las  letras  son  veintiséis.  Las  clasifica  en  mudas.  lí(]uidas,  consonantes, 
semivocales  y  vocales.  '"Pero  comunmente  (dice)  solo  las  dividimos  en  conso- 
nantes y  vocales". 

Trata,  de  la  h.  c,  r.  p.  f.  o-,  /;,  ;.  j.  /.  /;.  o.  p.  s,  r.  .i".  z:  del  enriso.  coma,  vír- 
gula, cesura:  de  la  sinéresis;  y  todo  ello  lo  explica  sobriamente,  sin  (pie  salga  de 
lo  usual  ea  los  Tibros  análogos  del  siglo  XVll.  ni  merezca  por  ninguna  otra  con- 
siileración  deteiddo  examen  (1). 

:V27.  CompewUo  de  L-i  (h-fo^rafía  castellana,  con  arreglo  á  la  que  aca- 
ba de  ])ubli(ar  la  Real  Academia  Española,  notablemente  reformada.  Puesta  en 
diálogo  por  D.  Julián  de  Golmayo,  primer  Maestro  Director  de  las  Reales  Escue- 
las gratuitas  de  primeras  letras  de  Córdoba,  é  individuo  de  la  Junta  de  Exáme- 
nes de  su  Provincia.— Madrid,  Lnpreuta  de  Repullés.  1816. 

80  páginas  en  octavo. 

Contiene:  portada  y  ti  texto. 


(1)    Ciuien  desee  iiiHsporiiieiioiesi  Je  ost;i  Dlirilla  los  linllará  en  la  Biblioteca  del  conde  de  la  Vinaza,  pági- 
11.18  617-620. 
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Es  un  catecismo  ortográfico  (Ó  digamos  (1)  libro  en  preguntas  3'  res- 
puestas), funilado,  como  declara  el  autor,  en  el  de  Iü  Real  Academia. 

Tres  listas  completan  el  texto:  una  de  nombres  propios  (apellidos,  pue- 
blos y  ríos  españoles),  otra  de  abreviaturas,  y  la  tercera  de  las  voces  cuj-a  orto- 
grafía es  para  muchos  dudosa. 

328.  Compendio  de  la  Ortografía  castellaiici  para  uso  de  las  escuelas 
primarias,  por  D.  José  García  Verdugo.— Matanzas,  1889. 

329.  Compendio  de  la  Ortografía  castellana,  pov  D.   Pedro  Llíinas — ? 

330.  í'ornprndio  de  la  ortografía  española  de  don  Nicolás  García  de 
San  Vicente.— México.  1869.  Imp.  de  F.  Díaz  de  León  y  S.  White. 

Volumen  en  octavo. 

"0(^tava  división"  de  los  "Catálogos  de  la  P>¡blioteca  de  México"",  ])á- 
gina  77. 

'.\']].  Co'np'ndio  <le  orthographia  castellana.  ]n)r  D.  .Jnan  (iduznlcz  de 
Dios. — Salamaiien.  1754. 

VolninHii  pu  octavf). 

Sacado  del  Manual  compuesto  poi-  el  ])ropi()  autoi',  libi'o  que  se  incluye 
entre  los  tratados  de  Phosouia  y  ouTodUAFÍA. 

332.  Compendio  de  ortografía  castellana  en  verso  y  prosa,  segnn  las 
últimas  indicaciones  de  la  Academia  Española,  con  un  Pi'ontuario  de  voces  de 
dudosa  ortografía  para  uso  de  los  niños.  Por  D.  Eugenio  llamón  I'age.— Ma- 
drid: 1846.— Imprenta  de  D.  José  Redondo  Calleja. 

7  páginas  en  dozavo. 

33"J.  Coriifn-ndio  de  ortografía  castellana.— México.  1876.  Iinj".  de  Vi- 
llanueva  y  Villagdiii. 

Volumen  en  octavo. 


(1)  Desnsfi-ail.ilKi  M  lililí  .lu;ui  Vnli'rii  q\ie  se  piupl^p  la  Vnz  r:itpcif<nui  fuera  del  raso  en  que.  ooitu-tieiidn  la  anto- 
nomasia, la  usiiiiios  tiiiUx:  pero  mi  aihu'ía  razón  alguna  ile  peso  en  favur  ile  su  o]iinión. 

Xi  era  posiMe  ijUí'  la  iliese.  .No  st'-  que  pnilarnus  sustituir  esa  ])alMlira  pnr  otra  aliíunn;  y  *i.  tmnnte  al  vm  alilo 
de  que  so  trata,  liiMnos  ile  sep;nir  el  |iarecer  del  ilustre  eseritor,  lialiri,vni<is  de  valerniis  sicnqire  de  variaij  voees  pura 
signifli-ar  lo  que  u:ia  sola  expresa  dewle  hace  uiuclios  siglos. 
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384.'  Consultor  ortográfico  ó  sea  Reglas  teórico-prácficas  de  ortografía 
y  nii;cion:ir¡o  de  vones  ile  dudosa  escritura,  por  Wenceslao  Cuevas  Parra.— Zara- 
goza.   Iiil)rerííi  de  .\!>'UstÍH  Alliié.  189'). 

228  páginas  en  dozavo  (lo'O  pni-  lO'O).— Mediana  impresión. 

("oiitieue:  anteportada.  ¡xM-tada,  dcdientoria,  la  Ortografía,  el  Dicciona- 
ri:>.  d  )-5  cibálogos  (el  uno  de  santos,  el  otro  de  pueblos),  abreviaturas  (de  tra- 
t  irnifeutos,  pesas,  medidas  y  monedas;  de  cosmografía;  varias);  breve  apéndice; 
erratas;  índice. 


Lv  Ortngniíin  tfái-'n-n- práctica  ocupa  las  j)ágiiins  7-55. 

Ciui]. rende  las  reglaspara  ci  usoilclas  letras  nía vúsculas (páginas  7-9), 
las  referentes  á  la  /?  (1(1-11  ).  T  (1 1-12  ).  T  ( 12  ).  A' (12  ),  Z  {í -2-1^1 ),  G  (18-14),  L 
(14  l.'i ).  //  (  l.')-l(i|,  .1/  (  Kí).  .V(  le.  I.  A'  (10-17).  A'  (17).  }'(17-18);  las  de  los  sig- 
nix  ortográficos  (IS  :5(i  ).  á  las  ipie  signen,  con  v\  título  <le  "Otros  oonocimien- 
t  »■:  útiles"  (.■{')-;{7).  obsiM-variones  sobre  la /;  y  una  lista  de  tratamient<is  que 
llevan  inicial  mayúscula. 

S;i-ve  de  complemento  á  esta  ortografía  una  lista  de  ••voces  paree-idas  y 
••j  •  u  )!u.s  di'  su  sig.iifÍL'acióu"  (]»;'iginas  ■>{)-')'>). 


.\o  descuella  el  orden  si^Mn]Mv  en  este  tratadito.  Las  reglas  son  todas 
d  '  la  .V'M  iMuia.  y  á  ellas  viene  á  limitarse  casi  el  trabrijo  del  autor. 

\.n  utilidad  thf  nt\\uA  está  en  lo  (|ue  estrilui.  la  de  los  libros  de  su  íudcde, 
H.;  á  s  il»  «r:  en  la  vulgarizacií'tn  de  ios  coiiocindentos  ortográficos  más  elemen- 
ta Ií's, 

D '1  Di-cioiiiri!)  se  tratará  eu  el  lugar  corresi»ondieiite, 

.'1:'."».  Consultor  oifo^r.'tñt'o  de  r.nfera  ó  compilación  sumaria  de  lo  con- 
ducente ú  la  solución  df^dnJas  eu  eJ  acto  de  e^fcribir,  por  D.  Gregorio  Herrainz  (1). 

fíiccionario 

Véase  la  segunda  paite> 

88C).  Ejercicios  de  escritura  ,r  oitoíírafía.  por  F.  García  Kico.— Bo- 
gotá, 1889. 

1,'n  volumen  en  cuarto. 


(1)     Oircf'tíH-  df  I;i  Ruínela  Normal  Siipi>ri(>r  ile  Spííoví.í  p^a  eSio  ,T\itor  en  la  (Ú-cciáa  ríe  l^SÍ)  A  i)0.  y  ph  esa  cill- 
J:i'l  imblicó  Víii'iai  oliras,    Eu  pila  iirohalilHinPiitc  hnlu'á  visto  la  liu  fl  ('onmiltnv.  (i\ip  no  lia  llfjfndo  á   luis  niunos. 
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337.  Ejercicios  de  Ortografía  arreglados  por  Eduardo  G.  de  Piñeres, 
exSubdirector  de  la  Escuela  Normal  de  Varones  de  Cartagena.  Texto  adoptado 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  de  la  República  de  Colombia.  Segunda 
edición,  corregida  y  muy  aumentada.— Curazao.  Imprenta  de  la  librería  de  A. 
Betliencourt  é  hijos,  1889. 

251  páginas  en  octavo,  más  dos  planas  de  índice. 

838.     Elementos  de  Ortografía 

Véase  La  Reforma  Ortográfica. 

339.  Elementos  de  Ortografía  pnra  las  escuelas  primarias.  |  or  E.  de  la 
Barra.— Santiago  de  Chile,     imprenta  y   Encuademación   del   Conieiiii),   IbíiO. 

3S  pági:'as  en  octavo  (IT'G  jxir  9'7.) 

Eli  secciones  anteriores  se  ha  ex|jre.«iado  cuáles  eran  las  docti-inns  pro- 
sódicas y  ortográficas  del  ilustre  chileno  (jue  compuso  estos  Elementos. 

310.  El  in'<triictor  ortográñco  ó  Colección  de  ejercicios  pni  íi  la  ^^( )  il  n- 
ra  al  dictado  con  sujeción  á  los  princijtios  de  la  Real  Academia  Españohi.  Obi-a 
escrita  expresamente  para  que  sirva  de  auxiliar  á  los  profesores  de  in.st!iicción 
primaria  por  Don  Antonio  Moltó  y  HeMa,  maestro  superior  y  de  una  de  las  es- 
cuela públicas  de  ViUena. — Villeua.  imprenta  de  José  Muñoz,  1888. 

311.  El  Libro  , ¡el  niño 

Véase  I^a  Refnrmn  Ortográfíi-a. 

312.  Epitome  déla  ortliographia  rastellana  con  los  elementos  de  la  Ty- 
pographia  y  un  modo  de  enseñar  de  leer  hir^n.  Mui  útil  para  los  Impressores, 
Correctores  de  Imprenta,  Mae.sti-os  de  Escuelas, y  para  otros  cualesquiera  Escri^ 
vanos.  Por  -Jos-ph  Blasi.  natural  de\'alImoil.  Dedicado  a  San  Juan  antePortaní 
I>atinam.— B  ircehma:  En  la  Imprenta  de  Juan  Pablo  Martí,  Librero.  Año  1751, 

12  hojas  más  34  páginas  en  octavo. 

Contiene:  portada,  un  soneto  del  aittor,  un  juicio  del  ReV-  Salvador  Puig, 
las  errativs.  prólogo,  índice  y  texto. 

E/iítome ' 
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Vdase  la  sección  de  Puosodia  y  Ortografía. 

166  páginas  en  dozavo  más  dos  hojas  (15'4  por  10'2,en  ejemplar  recor- 
tado para  enonadcrnar). — Inijirpsión  nuMÜana. 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  el  texto  dividido  en  cuatro  partes,  el 
índice. 

La  parte  primera  se  titula:  "Teoiía  de  la  prosodia  j  práctica  délas 
letras,  sílabas  y  |),ilabras'".— Ocupa  las  páginats  5-29. 

(Consta  de  20  brevísimas  lecciones: 

1"  — Preliiiiiiiares  ( j (aginas  5-6). 

2^'  — P.'l  Abecedario  «')  Alfal»eto  (7). 

.T'— Silabas  dii-ectas  (S-U). 

4  '  —Siguen  las  sílabas  directas  (l)-lO). 

5' —Apéndice  jirimero.  .aplicación  de  las  sílabas  de  articulación  directa 
al  análisis  analógico,  prosódico  y  ortográfico  (lOll). 

(■» '  — Sílab  is  de  arMciilación  inveTsa  ( 11-1 2  ). 

7  '  — A!)''ailice  segundo.  Aplicación  de  las  sílabas  de  articulación  inversa 
al  aufilisis  (12). 

S'-'— Sílabas  de  articulación  mi.xta  ( l^i-l-t) 

í).'— Apéndice  tercero.  — .aplicación  de  las  .sílabas  de  articulación  mixta 
al  an;His¡s  (lll.~(  |. 

lo  '—  Miabas  de  ci (atracción  (15-16). 

11'  — .Vpéinlice  cnai-to.  .Vplicación  de  las  sílabas  de  contracción  al  aná- 
li-;!-!.    CoMociníiento  del  adjetivo  (1(5-17). 

12-— Sílal>as  de  articulación  dupla  inversa,  triple  y  cuádruple  al  aná- 
lisis (17-lS). 

K5'-— .Vpéndice  (]uinto.  Aplicación  de  las  sílabas  de  articulación  inversa 
doble.  ti-ii)le  y  cuádruple  al  análisis  (lí)-2()). 

14»- -Sílabas  compuestas  (20  21). 

ló^'-.^iiéndice  sexto,  .aplicación  délas  sílabas  compuestas  de  diptongo 
al  análisis    ("oniplemeiito  del  sthstaiitivo  y  adjetivo.   (21-2íJ). 

1  (')  ^l'i-iptongos  (2.'5 1. 

17'— .Vpéiidice  .séptimo.  Ai)licación  de  las  sílabas  compuestas  de  trip- 
tongf»  al  análisis.   Conocimiento  de  los  pronoinhi-ef!  peisontiles.  (24-25). 

18-— 'Cantidad  de  las  sílabas.  Acento  prosódico  (25-26). 

19''— Ejercicios  sobre  la  tercera  lección  (27). 

20'— .Vpéndice  octavo.  A]ilicación  de  las  palabras  agudas,  regulares, 
esdrújulasy  sobreesdiújulas  al  análisis. 

K-ita-;  lecciones  abundan  en  ejercicios,  y  algunas  no  se  compouit^n  más 
que  de  ellos.  Las  definiciones  son  breves,  y  las  genertilmente  adnntidas. 


5fi4  BIBLIOGRAFÍA  FILOLÓGICA 


La  parte  segunda  está  formarla  ]>i)i-  la  "Teoría  j'práctica  de  la  ortogra- 
fía de  las  letras".— Comprende  las  lecciones  21-60.  y  las  páginas  31-72. 

Lección  21"— Preliminares  (páginas  31-32). 

22''-B.  V.  (32-33). 

23*  (33).  24^  (34-3.-)),  2-5*  (35),  2G?  (36),  "Siguen  las  reglas  de  la  Z>". 

27*á32?  (36-41),  las  de  r. 

33M^l-i2),  í",  ^'.  ^7.  Z-— Y  también  las  lecciones  34*  (41-43),  35*  (43), 
36'  (43-44). 

37* — Uso  (le  la  g  y  j  (44-4.j). — Prosigue  esta  materia  en  las  lecciones  38* 
44*  (páginas  45-50 1. 

45* — Uso  (le  la  y  (50  51 ).— Con  l;is   lecciones  46*-49*   (páginas  52-55). 

50* — Uso  de  la  i  y  de  la  j-  (55-5() ). 

51* — Uso  de  la  /•  (ere)  y  de  la  /■/•  (e/ve).   Páginas  (56-57). 

52*— Uso  de  l;i  X  (  57-58);  y  la  5:'> ".  en  la  última  página  citada. 

54* — .\p(^iidice  noveno.  Uso  de  al;ii!iias  letras  que  se  pueden  confundir 
articulando  inversamente  (jiágiiins  58-51)). 

55* — Apéudice  (l(^cini(j.  Advertencias  fíua's  sobre  el  uso  y  dujilicacicn 
de  algunas  letras  ((50). 

56* — Uso  de  las  letras  mayúsc-ulas  ((Jl-62j;  la  57*,  la  58*  y  la  59*  (  pági- 
nas 63-68). 

()0* — A|)('iid¡ce  uiiíU'^cimo.  Orígenes  deapellidos  (68-72).— S'gue  á  Piíiicia 
en  esta  lecciíui. 

El  plan  de  ia  segunda  |)artees  análogo  al  de  la  anterior.  Aplíqnescle, 
por  tanto,  lo  (¡ue  de  ésa  se  dijo. 

Las  lecciones  de  la  terceía  ]iarte  ,()T'(K5*).  sor.,  g-eneralmente.  no  me- 
nos breves  que  las  precediMites:  su  niateiia  (--Teorí;!  y  prá(*ti(a  de  los  signos 
ortográficos")  la  desan-olla  el  autor  en  e>;ta  disposición  (páginas  73-124): 

LecciíHi  61* — E-í  de  pi'eliniinaie.-  (7-Í-7.5). 

62* — Del  acento  oi'tográ tico  (75  7(5). 

63'.'— 66* — Reglas  para  el  uso  del  ací  nto  (77-84). 

67* — Apéndice  dnodécimo:  eji  i  cicif  s  (84-86). 

68* — De  la  crema  ó  diéresis  ( .s7). 

69* — Palabras  liouKuiimas  (.S7-S9). — Y  siguen  l(js  homónimos  liasta  la 
77*  (89-97). 

78* — .\]>éndice  décimatercio.    De  los  parónimos  (97-98). 

79*— Antónimos  {!),S-99). 

80*— Apéndice  (l('cimo(|niiito  (99-101). 

81* — .\i)én(lice  déeimo^e.xto.   Isónimos.  (101-102). 

82* — Ai)éndice  décimoi-éptinio.  Siiióninios.  (102-104):  y  la  83),  ejen'ploS 
(107-107). — En  el  apéndice  décimomuio  el  autor  toma  de  Martínez  García  varios 
catálogos  (lOS-1 24). 
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Aunque  el  señor  .Violto  sio;ne  constantetucnt»'  n  la  Keal  Acíidemia,  voces 
que  ésta  no  aceritú.i  llevan  tilde  acentual  en  E¡  Instructor:  pero  es  poríjuc  la 
C()i-|)oración  pintaba  en  ellas  el  acento  antes,  y  el  señor  Moltó  no  se  ha  fijiulo 
en  (pie  carecen  alioiM  de  ese  si<>-no. 

La  parte  cuarta  ("Teoría,  y  práctica  de  los  siuiios  de  ])nntnn('ión")  abarca, 
en  veinte  lecciones  (S3"-l{),1" ).  lo  más  usual  en  cslos  t  latados,  sin  (pie  falte  ¡a  lis- 
ta de  abi'eviaturas. 

Los  textos  de  la  Real  Acndeniia,  líai-eia  y  Maitínez  (Jarcia  son  los  que 
han  servido  al  autor  de  A7  Instructor  para  escí  iliii-  su  tratado. 

El  cual  es  eniinenteniente  prártico.  j  ncs  de  tt  oria  no  <  (intime  i-iiio  lo  in- 
di-p  mi -¡ahle;  el  len<i-uaie  es  sencillo  y  claro,  sin  (ji'e  revele  dote  iinjioi  t  ante  (  ii  ( 1 
e-i  'I-i  ti  ir.  eii  vos  C(Hiociniient  os  no  pni-ecen  ]ia.-  ai-  de  lo  primario,  jit  i  <»  bit  n  t-iibido 
en  los  es>'  is  ;s  lii)r()s  (pie  conoce,  á  usanza  de  anti<in()  maestro. 

■  54"í  Li  Ortognifíu  ni  ;ilc;n¡re  de  to'Jns.  Mt'todo  novísimo  tetu'ico- 
p.-iictiei.  ]i;ii;i  aprende!' por  sí  con  la  mayor  faeildfid  esta  inipoití.nte  nialeria 
los  niños,  mnjeres  y  hombres  aiimpie  no  tengan  eonocimientos  gramaticales. 
Llev.i  ;ideni;1>  jiara  servicio  y  uso  de  los  litei'atos  un  eatálofio  con  cinco  mil  vo- 
ce-;  d  ■  ort  (j,r,ifía  dudosa. -Novena  eilici(')n.-Madrid   LibieríadeHernando,  188(). 

VIH  más  9G  páj>inas  en  dozavo  (lo'."»  por  10'."  la  plaija,  en  ejemplar  en- 
cartonado).— El  nombre  del  impresor  á  la  vuelta  de  la  ])ortada:  imprenta  de 
Hernando  ".—Mediana,  imiiresitui. 

A  la  cabeza  del  frontis  el  autoi-:  Fernando  (bunez  de  Salazfir. 

Ten<ío  tainbi(''ii  á  la  vista,  la  (piinta.  edici('in.  (pie  es  de  187Í),  hecha  en 
casa  de  (Iregorio  Juste.  Xo  la  diferencia  nada  de  lu  anteriormente  citada,  si  no 
es  la  ni  lia  calidad  del  papel. 

La  tercera  edici(')ii  se  hizo  en  ISTS. 

« 

Contiene:  ••  Vice-iir(')loo'o",  ''Del  uso  de  las  leM-as",  "De  los  signos  orto- 
gr.lfico.s",  '-De  las  letras  mayúsculas"  y  un  catálogo. 

En  el  "  Viceprólogo""  se  reproducen  sueltos  de  ]ieri()dicos  en  que  se  alaba 
la  obrita. 

"Del  uso  de  las  letras"'  (páginas  1-34)  contiene  el  de  /).  r  (1-9).  r.  z.  s.  q, 
k  {d-12),  gj,  {V2A7 ),  h  (\7--24:),  i,  j-,  II  {24:-29},  m  {2\)\.   r  (29-3üj,   a-   (30-34), 
Muchas  de  las  reglas  se  dan  en  verso;  verbigracia: 

"Si  la  voz  termina  en  gible, 
o  lo  hace  en  gio  6  ginoso, 
pondrás  ^  como  en  tangible. 
No  en  hnjío,  agUítjinoso, 
monjío  ni  en  canonjible.'^ 
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Anteceden  á  les  preceptos  las  nociones  prosódicas  necesarias  concer- 
nientes á  cada  letra,  y  á  cada  ^rupo  de  preceptos  sigue  un  ejercicio.  Varias  no- 
tas aclaran  y  completan  el  texto. 

"De  los  signos  ortográficos'"  (páginas  34-58)  comprende  las  reglas 
usuales  referentes  al  acento,  el  guión,  los  dos  guiones,  la  crema,  la  coma,  las  co- 
millas, el  punto  y  coma,  los  dos  puntos,  el  punto  final,  los  punios  susjiensiví  s, 
la  iii ten-oración. la  admiración  y  el  paréntesis;  todo  ello  con  ejemplos,  que  acom- 
pañcín  á  las  copiooas  reglas. 

'•De  las  letra-;  mayúsculas""  (])-1üinns  58-67)  encierra  el  em]»l»o  de  éstas 
y  extenso •*  ejercicios  c  Jii  numerosas  notas  aclaratori.is. 

El  "C  itálogo  de  las  palal)i'ns  cuya  escritura  puede  ofrecer  r]u(''a  fn  ti 
uso  de  las  letras  b.  g.  j.  h.  c.  z.  q  k.  s.  11.  y"'  (páginas  69-06),  impre.-f)  ;i  cuati  o 
columnas,  es  bastante  amplio. 

Ei  tratadito  es  útil.sii've  pai-a  la  t^nseñanza  \vo  carece  de  oiijiinalidad, 
nada  fácil  ile  obtener  en  tale.>  matei-¡as. 

•'?4-+.  L-i  OrtoQ-r.ifíi  ;il  nlr^iiicf  ¡le  torios.  Método  no  í.^iii  o  t»  'ivicc^- 
prlctie  )  |>  I  ra  a)M'eniUM-  por  sí  eim  la  m  lyo/  facilidad  esta  imporrai  te  mateiia, 
auiiq'ip  UD  se  tengan  ouDriuiipiiros  lii  .niiaricales.  Lleva  además,  i  ar.  servicio 
y  uso  (li^  lo.;  litei'at  os.  nn  catiilogo  con  iii''is  dn  odio  mil  voces  de  oi-t  oj:  a  fía  du- 
di)-;;i.  |)  ir  F^ni  indo  (ííhiihz  dn  Sala/;i  i  y  .1  M.  Marroquín.  Corregida  y  auimiila- 
d.i  \>.)\-  M.  I".— ÜL'tava  edición— Méxuo,  liSHo. 

1  >-  |>ágiiias  pii  cuarto. 

V ''  i  -ip  el  námi'i'o  aiitciioi-. 

•545.     La  Ortogrifí  I  ¿il  nli-nncp  !o  fo  /o.s-,  por  J.  Mendieta. -Madrid,  189G- 

31-!).  Li  (^rtn<rrnft,n  al  nlaincí'  df  todos,  y  vocnhulnrio  re  wpJeto,  com- 
jiren^ivo  d^  todas  las  ])alaln-as  (|Ui' ofí-cceii  dificultad  en  el  modo  dn  ei«ciil(ii.'-e. 
f  )!•  u  i,  1  »  ron  an-e^lo  á  la  décima  t'diciíai  del  Diccionario  déla  Academia,  poi'  don 
Jo-^-^  Eibi'u'z.  l*rof^sor  de  Li>n<:uas  vivas,  lícgente  de  segunda  clase,  y  Catedrá- 
tico (pie  ha  sido  ](or  8.  .M.  en  el  Instituto  de  8egovia. — iladrid,  1814. 

1  1  1   p  iü-inas  en  dozavo  ( 1  ()"4  p  n-  1  I ). — M  'liana  "mpi'.'sión. 

El  n  )nibre  de]  tipógrafo  vcsp  á  la  vuelta  de  la  portada:  "Jnipreuta  de 
I).  \I.  11  )'ii  mmI  y  Ponscca"".   Fué  t.-iinb'én  éste  el  editoi-. 

Coiticiir:  portaila.  prólogo,  ti  xto  y  nn  '-Alfabeto  de  v(C(s  d«  di. dota 
ortografía". 
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Km  el  prólogo  (pi'ig-inas  III-VI  |  afirnuí  el  autor  (]ue  "(lifícilniente  habrá 
una  lengua  (\ne  más  facilidad  ofrezcii  fii  el  modo  de  escj-ibiise  (]iie  la  c?>Htellaiia, 
y  (]Me  no  obstante  se  halle  mas  descuido  en  el  estudio  de  su  ortografía".  Pone 
algunos  ejemplo-s  en  corroboración,  y,  encan-ciendo  la  impoitancia  de  tal  estu- 
dio, (hi  breve  cuenta  de  lo  (jue  ha  querido  hacer  al  escribir  su  o])úscuio. 

El  cual  consta  de  dos  partes:  la  prinuM-a,  titulada  "De  las  letras"  (i)ági- 
nas  9-27).  y  la  segunda.  "De  la  acentuación  y  puntuación"  ( 27-41  ).— Aíiádaf-e, 
ciMiio  apiMidicp.  h1  Mf.ihftn  dicho. 

Ku  la  |)artt'  primera-  se  trata  df  las  letras  mayúsculas,  del  mipleo  de  las 
vocales  y  el  di' las  consonantes:  en  la  segunda,  de  los  signos  (¡ue  indica  el  tí- 
1  iilti  de  e-;ta  sección. 

("reo  i  nú  r  11  seguir  al  autor  punto  por  punto.  Añadiié  únicamente  que  en 
la  pirte  primera  hay  Unciones  de  oi'tología,  y  (]ue  todas  las  matei'ias  están  ex- 
piie-t,i-  c  )ii  la.  m  lyot  conci.tión.  Labáñez,  en  las  doctiinas,  siguió  á  la  Kea. 
Ac  idr'.ai  i.      l'tM'o  su  ohrit.íi  es  muy  deñciente  y  hoy  no  prestaría  servicio  algunol 

D  'I  Alfabeto  se  tratará  en  otro  lugar. 

•■H7.  IjH  ()ríf>>j,i-;ifi;i  pnh-tica.  ó  series  de  ejercicios  morales  y  gramati- 
C.ile-;.   por  .Narciso  Bassols. — México,  llSSÍj. 

(JK  páginas  en  octavo. 

íUS.  Íji  Ortofj^rcifin  /■pco/i//af/a:  instrucción  elai-ay  prolija  ]iara  ai)iender 
c  »n  suma  facilidad  á  escribir  correctamente,  por  ]\J(  dina  (j(idoy.-]\Jálaga,  1875. 

Volumen  en  octavo. 

*U'.).     La  Ortografía  recopilada,  ó  se;:,  reunión  de  todas  las  voces  que  de- 

4 

b-'ii  escribirse  con  cada  una  de  las  letras  ortugrá ticas,  como  también  de  las  que 
**sbán  sujetas  á  regUis  especiales,  variables  é  invariables,  por  D.  Juan  de  Medina 
y  Qodoy.— Málaga,  18S2.  Imprenta  de  P.  üiral. 

VIH  más  '2'1\  páginas  en  octavo. 

¿Será  nueva  edición  del  libro  registrado  en  e\  número  precedente? 

3o0.     La  perla,  de  las  dos  lenguas,  por  D.  Juan  de  Lama. 
Tratado  que  cita  el  P.  Terreros  en  su  Dut-ionaiiv.   Es  de  1786. 

n."il.  Le'-riones  de  Ortografía  Castellana,  ]hw  F.  Vái-g-as  Foiitecilla.— 
Saatiago.  imprenta  Chilena.  l(S.ü9. 

■Í'J  i»áginas  en  octavo. 
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He  haWa  registrada  en  \a  Bibliognifía  pedagójic¿i  chilenn,  137;  la  Esta- 
dística bibliográñcH  dfíla,  Uteratura  chilena,  tomo  I,  página  183,  y  en  otras  obras: 
Poiioe  la  menciona  en  La  ortografía  chilena,  página  21 . 

Obras  ediciones  (la  primera  que  sigue  es  la  que  tengo  á  la  vista >: 

Lecciones  de  Ortografía  Castellana,  por  Francisco  Vargas  P^ontecilla. — 
Madrid.— 1857.— Imprenta  de  La  América  á  cargo  de  Tomás  Maiño. 

Lecciones  de  Ortografía  Castellana,  por  Francisco  Vargas  Ftintecilla. — 
Nueva  edición,  ijor  IvKint^vra. — Santiago,  JostreJIa  de  (  liile.  1S7.'"). 

La  última  tiene  43  páginas  en  octax'o. — La  aiitpi'ior.  30,  de  composición 
muj  compacta:  mide  2'V3  |)or  1-i-. — La  im])re'^ión  hs  menos  (pie  mediana. 

Contiene:  portada,  dedicatoi-ia,  un  informe,  una  a<]vei  tenf  ia  y  el  t(.\to. 


En  el  informe  ( página  o)  don  Rafael  .Miiivielle  dice:  •Opino  (pie  im  sulo 
se  debe  aprobar  la  Ortografía  del  señor  Vái-gas  Fontecilln.  sino  r(  ccancndaí-  eti- 
ca, zm^nt-^  su  ailopeion  como  testo  de  enseñanza  ]ior  eondncto  del  con  ¡-(-jo  nniver- 
sitario"". — E.stá  fechado  este  documento  i  n  1  •  de  julio  de  LSTi-J-. 

El  autor  nos  declara,  sus  ])n)|>('isiros  y  cómo  los  lia  reali^aiio  m  la  •■Ad- 
vertencia" (i)ágina  G): 

'•H  icía  tie!n¡)o  que  se  notiiba  entre  nosotros  la  necesidad  de  \v.\  tratado 
de  OrfcografÍ!*  eastellajm.  que  sirviese  de  testo  ¡lara  la  enseñanza  de  ^  si  a  ]  arte 
de  la  gramática.  El  que  hasta  aipií  ha  estado  sirviendo  es  sobreniaiieía  diminu- 
to, i  las  faltas  de  (pie  adolece  son  notoi'ias. 

••Con  líi.  mira  (le  llenai- este  vacio  me  he  propuesto  trabajar  el  n]iúsculo 
que  hoi  sale  a  luz:  i  aunipii"  no  me  lisonjeo  di>  halier  conseguido  cuiniilidamente 
mi  objeto,  (rreo  sí  haber  dado  un  paso  en  la  mejora  de  |;i  taiseñanza, 

".Me  he  limitado  a  esponer  con  la  íiilelidad  positiva  el  uso  jeiieíalm-^nte 
r.^'íibiilo,  sin  ailh^'irme  a  ningún  sistema  ortogi-á  lico,  ponjue  eso  liabia  sido  aje- 
mi  de  la  na  til  raleza,  del  escritor. 

••-M  '  liL»  va,lido.  ])ar,i  liaL-er  (wte  trabajo,  de  las  olaas  del  S(  ñor  Üello,  de 
laíL'i  n  í  ti,3  i  c  ist-'llaiia  de  don  Vie-'iite  Sal  vá.  déla  (irainática  jeiieíal  de  Bean- 
z.-?e  i  de  las  observaciones  que  me  ha  -njerido  la  esperieiicia. 

"Como  primero  es  ¡¡ronunciar  (|Ui»  (escribir,  el  estudio  de  la  ortología 
debe  preci-'dei-  al  de  hi(  )r, ograíía:  ]ior  lo  (pie  las  reglas  (pie  se  dan  en  estas  Leccio- 
nes sap;)neii  conocida  la.  pronunciación  i  fí-citacioii.  Sin  (^nbai-gí),  oi  muchos 
casos  he  da  1  )  lijer<is  nociones  ()rtol(')gicas.  pon  pie  me  ha  parecido  oiioil  uno  ha- 
cerlas record  ir  al  discípulo  á  hn  de  (pie  coni¡u'eiida  con  mas  claridad  las  i-cglas 
ortográficas. 

••l'u"  la  (>ste  coriLo  trabajo  servil  de  algún  modo  al  pro\eclio  de  la  ju- 
ventud, para  (piieii  ha  sido  escrito". 


L  i ;  lili  Ms  precedentes  darán  idea  al  lector  del  lenguaje,  estilo  y  sistdi: 


a 
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()i"fc-)^ráfi*()  (Irt  Varg-iiS,  además  del  carácter  del  tratack»  v  de  Ih.s  fueiiteis  á  que 
acudió  el  autor. 

•  li  L  Oft();;rafía  C()in[)rende  tres  ]);ii-tes:  "1 "  las  Ictiiis:  2°  los  acentos; 
3'  hx  áig  i:)-5  dtí  puntuación  i  otros  adoptados  poi-  t-i  uso".  (  l'á;:iiia  7). 

"L  i  escritura  deDe  ser  una  iiiiáovn  fidelísima  ilc  la  pi-oiiumiacioii"".  C'a- 
íl  i  s  )  liil)  d^b^ría  estar  representado  por  un  solo  sijiíio.  v  cida  si<^ii<)  no  detfiía. 
r 'presentar  más  que  un  sonido.  Así,  no  habría  necesidad  de  n  <:las  paia  detei mi- 
nar »■!  uso  iIh  los  caracteres. 

M  Ls  nuestro  alfabeto  es  luirto  vicioso:  caracteres  diviixis  ifpr»  ¡-eiilMi 
ui  inisnii)  sonido,  '"i  los  hai  que  representan,  ya  nii  soiiiilo.  ya  otio'".  De  aijiií 
las  retólas. 

liKs  pueblos  modernos  han  aceptado  ¡ilfabetos  <¡iie  lian  |  «  1 1«  i  <  ( idd  á 
otras:  por  eso  no  corresponde  la  escritura  á  la  pi-(>Miiuci.i<-i('ti. 

I)  í.spiiés  de  estas  "Observaciones  jenerale^■■  de  la  parte  juimera  (]iá<^i- 
n  i-i  7  S  ),  estudia  el  autor  la  división  de  las  letras  y  el  uso  de  he-  ma_\  i'i><  nías  (S  ): 
fl  empleo  de  la  h  y  r  (S  i»),  el  de  c,  .s  i  z  (í)ll  |.  el  de;^-y  /  i  1  1-1:>).  ei  de  li  ( l-J).  el 
d  •  '.  r  (  I  2- 1 '5).  t"l  dá  //,  y  (13),  el  de  r  (18)  y  el  de  .y  ;  i:M-l-);  c  »u  lo  cu,  1  acaba  la 
prini'ra  |)arte. 

Todas  estas  secciones,  como  se  li  ibr/i  notado,  son  l>reves:  el  estudio 
m  i -i  d'tenido  es  el  de  c.  .5  y  z.  en  el  cual  hay  también  oljservai-ioiies  menos  \  ul- 
jiarizatlas. 

Ij  i  p  irte  seTund a  (  pá<rimis  14-  lS|  trata  del  ai-eiito 

Distin.iíne  el  prosódico  del  orto,ü-i-.i  tico,  expone  la  clasilí  a(  ic'n  i.m  ¡1  de 
las  p  iJabras  seo^i'in  su  acento,  y  da  las  regirlas  de  éste.  (pie.  en  su  max oiía.  s<  ii  las 
que  preceptuaba,  la  Real  Academia  ante.- de  la  innovacitai  de  l^NO.  y  .s<  unían 
<;asi  todos  los  autoi-es. 

Ij  i  tíi-:MM  p  irtí  (l.S-:^0)  está  d^-dicada  á  los  sij>-m)s  de  pinirnacirn.  Tie- 
c.-^  leu  á  las  reorlas  particulares  de  las  n  it  is  unas  (d»>erva<iones  geneiaU^  y  un 
estudio  brevísimo  de  las  pausas. 

Conviene  sustancialnienteesta  parte  con  lo  que  .se  halla  <ii  lo.s  iiaijub's 
de  ortografía. 

El  de  Vargas  Fontecilla  .se  vulearizó  ile  nioilo  extraordinnrio  en  (  Inh.  y 
por  eso  me  he  detenido  en  su  análisis.  i:i  autor  tenía  <<.ndiciones  de  eKi  it<  i  <ii- 
<1  i'tico,  y  sapo  exponer,  según  su  intento,  las  reglas  ortográficas  generalimnte 
recibidas  en  su  [>aís:  es  un  innovador  <]ne  ])odiíani«-s  calificar  de  nioderaclo:  ac<  i^- 
ta  las  reformas  que  ¡se  han  extendido  má.s,  no  sin  que  revele  algunas  veces  cieila 
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timidez.  Pero  su  texto,  como  quiera  que  sea,  por  la  claridad  y  precisión,  ha  debi- 
do prestar  servicios  á  la  enseñanza. 

352.  Lecciones  de  Ortografía,  ('¿istellana,  por  Jesús  Muñoz  Tebar.— Tex- 
to adoptado  para  la  clase  superior  de  escritura  en  el  Colejio  de  Santa  María.— 
Caracas.  Alfredo  Uotbe.— Editor.  1878. 

44  pág-inas  en  octavo  (20'5  por  l.")'.'{). -Mediana  impresión  en  mal  papel. 
El  nombre  del  impresor  se  ve  á  la  vuelta  de  la  portada:  "Imprenta  Bolí- 
var.—De  Pedro  Coll  Botero". 

Coutierie:  portada,  privilegio  al  dorso  y  el  texto. 

La  obra  está  dividida  en  dos  partes:  la  primera,  "De  las  letras  i  de  las 
sílabas"  (pág-inas  3-28)  y  la  segunda,  "Signos  ortográficos"  (23-44). 

En  aquélla  hay  XXI  lecciones: 

í. — Divisiones  de  bis  letras.  (Páginas  3-5). 

II. — Letras  mayúsculas.  (5-6). 

III.— De  las  sílabas.  (6-8). 

IV.— Dictada.  (S). 

Y.-B.  (8-10). 

VI.— Dictada.  (10). 

VII  y  VIII.— Ejercicios  para  copiar.  (10-11,  12-13). 

IX.- F.  (13). 

X,  XI,  y  XII.  — Para,  copiar.  (13-14,  14-15,  15-16). 

XIII— ,S'.z,r.  (16-17). 

XIV.-Dictado.  (17-18). 

X\.—G.j.  (18-H)). 

XYl.—LI.,y.  (ll)-20í. 

XVII.— /?.  (20-21  ). 

XVIII.— Para  coitiar.  (21). 

XIX. —  W;  e,  ii;  que,  qui,  gae.  giii;  in,  inter.  (22). 

XX  y  XXI. -Dictadas.  (22-23). 

Las  reg-Ias  se  exponen  concisamente.  Los  ejercicios  son  muy  abundantes 
y  adecuados. 

FA  autor  del  opúscnlo.  como  era  natural,  ha  tenido  en  cuenta  los  traba- 
jos de  los  tratadistas  que  le  han  precedido;  pero  su  labor  no  es  de  copia  ni  de 
raerá  imitación,  siiui  personal:  sin  duda  que  es  de  maestro  avezado  á  la  enseñan- 
za, que  posee  ideas  propias  y  las  aplica,  aprovechando  lo  mejor  que  conoce  sobr^ 
la  materia. 

La  lección  XXII  aí)ip  la  segunda  parte.  Trata  del  acentof  ortog'ráfíco. 
(Páginas  23-24). 
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La  XXin  es  un  dietailij.  que  couipriMide  ejcicioios  lu  tVreiiU  h  ú  la  piece- 
dente.  (J:5). 

L  i  XKIV  c'au'Ui'iM  lo.s  sitíaos  orfoüi-M lieos.  ['2'-)  24). 

Imi  la  XXV  se  estudia  la  eoiiiji   (•_'()  2S|. 

La  XXVI  y  la  XXVII  son  de  práeli.-a  (dictados).  (2í)-¿5()). 

La  XXVIII  e.stá  dedicada  al  iiuttt o  y  coma,  con  l.i  XXIX  y  XXX.  ]iri1c- 
tifía  con-espondiente.   (^O-Hl,  ÍÍ2,  S'l-'dH). 

La  XXXt.  á  los  dos  puntos,  con  la  XXXII,  ]ii;1(t¡(;i.  (íUi-íM.  í>4-'j.~)). 

La  XXXIII  comprende  los  demás  sif^iios.  i.'í.";-:  ^  i. 

La  XXXI  V.  brevísima,  reconiiendií  (pie  se  eviten  l;is  íi1)ic\í;í1  ni  as.  (í!<S  ). 

Las  restantes  (XXXV,  pnjíina  íi.s ;  XXXVI.  ;¡1)4():  XXX\II,  40; 
X  XXVIII.  41;  XXXIX,  42;  XL,  4;{-44)  son  diitadcs  en  pi  o;  a  ó  vt  iso,  t(aiiíHl(;s 
»1^  varios  autores,  para  practicar  las  re<rlas  dadas. 

D.^-ie  por  repetido  el  juicio  que  se  ha  expuesto  !-ol  ?<  la  parte  piinieía.  y 
aa:i  ca  este  Cíiso  cabe  formu'arlo  con  nniyor  ju.-iticia. 

Estas  Lefcioflf.s  forman,  pues,  un   tratadito  útil,  lien  pK  ^cl.l  .-.('¡o  y  es- 
crito con  acierto. 

•  J")3.  Lf'í-i'ioDf^s  tfóricHs  dñ  Ortoí^r  ifi;i  (\-istf^!l;iii;>.  ajnstüdn  ñ  los  jue- 
(•  •»r)s  de  la,  última,  edición  de  l;i  .Academifi  p<M-  Hi-imo  Vnldés  \!¡i-,ii  d.i.  mnrstio 
d'  \\\:i;i.—9mhi']ito.  (1"  edición).— Hab.in.i.  Iini>.  y  Lilm  i  í.i  de  Llías  F.  (  a.-a- 
iiova.  Lditor.  1S88. 

48  páginas  en  dozavo  (L~)'l  p'i-  1()\S ).— Meiliana  iuipitsií'u  en  nal 
papel. 

(\)ntiene:  ¡Nortada,  dedicatoi-ia  j'i  la  vnel'a.  el  texto  y  el  íiaüte.  éste  i  n  la 
últinuí  plana  de  la  cubierta. 

Las  lecciones  son  XX\  III: 

I.  —  Preliminares.  {  Pá^irinfis  ('í-4). 

II. — De  las  letras  "mayúsculas    (4-7  ). 

III-Uso  de  lab  labial.  (7-10 1. 

IV.— Csodela  r  labidental.  (10-11  ). 

V.-Usodelac.  (12-1(3). 

VI._U.so  de  la  z.  (16-18). 

VIL— l'so  délas.   (18-20). 

VIII.— I'so  déla  ^.  (21-22). 

IX.-Usodelaj.  (28-24). 

X.-Usodela  //.  (24-25). 

Xl.-r.sodela//.  (2{)). 

XLL— L'so  de  la  j-e  (y  «>-ri.'.<i-.i ).  (  27-28). 
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XIIL— Uso  de  la  x.  (28-29). 

XIV.— Uso  de  la  m.  (29). 

XV.— Uso  de  la  r.  ir.  (30). 

XVI.— De  los  acentos.  (31-3.^). 

XVII.— Signos  de  puntiiar-ión.  (36). 

XVIII.— De  la  coma.  (36-3S ). 

XIX.— Del  punto  y  coma.  (38-39). 

XX.— De  los  dos  puntos.  (39-40). 

XXI. — Del  punto  final.  (41 ). 

XXII. — De  los  puntos  suspensivos.  (41-42). 

XXIII. — De  la  interrogación  y  admiración.  (43-44). 

XXIV. — De  la  diéresis  ó  crpiiiu.  (44). 

XXV. — De  las  comillas.  (4.1). 

XXIV.Del  guión.  (45-4G). 

XXVII. — De  las  dos  rayas  y  de  la  raya.  (46). 

XXVIII.— Del  paréntesis  (47-48). 

En  todas  estas  lecciones  se  enuncian  los  pi'pfp])t(is  con  toda  soL)  it  ci  d. 
j  les  siguen  ejemplos  breves,  salvo  alguno  que  oti'o  dn  mayor  extensión. 

A  las  reglas  ortográficas  de  cada  letra  precede  una  nocif'n  iirt(-h'gi(  a- 
que  algunas  veces  resulta  muy  deficiente  por  la  exce.^iva   brevi^dad. 

El  título  del  folleto  expresa  ya  el  projiósito  dM  autor:  hacer  una  nm  \  a 
exposición  de  la  ortografía  que  preceptúa  la  Keal  Academia.  IVio  no  li;i\  m 
parte  alguna  explicación  de  los  cánones  académicos,  ni  nada  (jne  revele  conoci- 
mientos especiales  de  la  materia.  El  tratadito  merec( ,  no  obstante,  al^iún  apre- 
cio por  su  claridad  j  sencillez. 

304.  Libro  primario  ríe  Ortografía:  de.signado  ])arti(ulai mente  i'ata 
uso  de  las  escuelas  de  primeras  letras. — NuevA  York:  D.  Appleton  y  Conq)a- 
ñía.  1890. 

164  páginas  en  octavo  (18'5  por  11  la  plana  en  ejemphii-  encaitt)nado). 
— Buena  impresión. 

Léese,  además,  en  la  cubierta:  "Obra  de  texto"'. 

Contiene:  portada,  prólogo,  texto. 

Las  materias  son: 

Unos  preliminares  en  que  se  trata  de  la  Ürtügrafía  y  de  las  letras. 
(Página  5). 

El  alfabeto.  (6-8). 
De  las  letras.  (9-10). 
Sílabas  y  palabras.  (10-11). 
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Ejercicios  de  deletreo  paivi  la  escritura.  (11-19). 

Uso  de  las  letras,  con  alffiína  indicación  ortológica:  b  ( 19-21 );  c  (21-23); 
rh.d  (23-24);  /i"-  ^  24-25 ); /í  (2r>-2T  );./  (  27-28);  A',  /  (28-29);  //,m  (30-31  );/7(31-32); 
ñ  (32);  p  (33);  g.  /•  (34-37);  s  (37-39);  v,  w  (39-40);  x  (40-43);  y  (43);  z  (44-45). 
Los  ejemplos  son  muy  copiosos. 

Siguen:  reglas  para  el  uso  délas  letras  mayúsculas  (46-49);  división  de 
las  sílabas  (49-54);  separación  de  las  palabras  (54-58);  comparativos  y  superla- 
tivos (58-()r));  aumentativos  y  diminutivos  (G6-80);derivados(80-103);nonibre8 
compuestos  (103-110);  veibos  regulares  {110-120).  Los  "signos  de  oitfgiaíía" 
estudíalos  el  autor  con  mayor  detenimiento.  Los  enumera  (120-121)  y  se  ocupa 
luego  en  cada  uno  de  ellos:  coma  (121-123);  ])unto  y  coma  (123-124);  dos  pun- 
tos! 124-12.") );  [¡unto  final  (123i;  interrogación  (125-12G);  admiración  (126); 
paréntesis  (126-127);  diéresis  (127-128);  Hj)óstrofe  (128);  guión  ( 128-129);  co- 
millas ( 129);  astiM-isco  ( 129-130);  y  en  la  última  página  también,  manecilla, cal- 
d  •  •  ):iMs    pirrafos.  nota  d-*  corrección  intHi'lineal. 

La  aeentuaci(ui  á  seguida  (131-146). 

Termina  »^1  libi-o  con  varias  listas:  de  abreviaturas  (146-lo0);de  nom- 
bres «i-eográ ticos  ( 150-154 );  ■■iiombi'es  propios  de  personas"  ( 155-157);  nombres 
*]>'  meses  (157).  días  (158)  y  animales  (158159);  finalmente,  números  cardina- 
1,'s  ( 1  5;)-100).  oi-dinales  (KJO-KU  ).  con  los  romanos  (161-164). 

Las  nociones  ortológicas  y  las  reglas  ortográficas  están  principalmente 
sacadas  de  la  í'ír/?m./f/VvMle  Siilvá.  El  libro  se  ha  compuesto  siguiendo  el  plan 
c  )rrientH  pii  las  f^scuelas  norteamericanas,  por  donde  resulta  esencialmente  prác- 
tico, no  sin  ni  Mioscabo  á  veces  de  la  teoría. 

\o  pocas  (Ip  las  d-'ílniciones  son  inadmisibles,  algunos  délos  -"jercicios 
n  )  son  d^l  m  ^jor  gusto  ( 1 ).  Pero  si  el  tratado  se  corrigiera  debidamente  y  se 
aupliase  en  algunas  partes,  no  dejaría  (le  ser  útil.  El  autor,  de  todas  suertes, 
debió  realizar  una  labor  algún  tanto  ímproba,  para  formar  este  Libro  primario. 

Es  de  notar,  en  lo  qne  respecta  á  la  ortografía  del  incógnito  escritor, 
que  éste  usa  la  diéresis  sobre  la  u  siempre  que  se  pronuncia,  y  que  en  los  dipton- 
gos nunca  escribe  j  sino  i  {Imi).  aunque  se  vale  de  aquella  letra  como  de  copula- 
tiva, no  de  /. 

El  ti-atado  no  es  de  nuestros  días,  como  parece  indicarlo  el  año  que 
aparece  en  la  portada:  el  prólogo  está  fechado  en  1853. 

355.  Manual  de  OrthogrHphiü  Castellana,  que  en  metro  fácil  contiene 
las  Reglas  mas  generales  de  Escribir,  i  Acentuar  la  lengua  Castellana,  parala 
mayor  claridad,  i  facilidad  de  los  que  deseen  seguir  aiguna  regla  en  el  modo  de 

(1)    Verbigrfii-ia,  ^ste.  que  se  Imlla  al  ooniienzo  de  la  página  20:  '¿Para  qué  va  la  negra  al  6año,  si  ¿lanca  no 
pusiie  ser?" 

No  falta.!!  ejercicios  en  ([Ue  .se  puedan  señalar  inexactitudes. 
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Escribir.  Escribidlo  el  H.  D.  .Juan  Gonzíilez  de  Dios,  Preceptor  de  Gramática,  i 
Latinidad  en  la,  Clase  de  .vlajores  de  el  Colegio  Trilingüe  de  la  Univei'sidad  de 
Salamanca.  En  Salamanca:  En  la  iui[)renta  de  P^rancisco  Garcia  de  Honorato 
i  San  Miguel.  Año  1724. 

5  liujas.  más  4-')  |),'iL;in;is,  más  otras  lí)  sin  número;  octavo. 

C  >iiti^ii ':  ])  )/b  1 1  i.  aprobación,  Herencia,  prólogo,  advertencias,  colofón. 

Eü  la,  a))riil).i!-i('>n  ( ipie  es  del  P.  Adrián  Antonio  de  Croce,  jesuíta  í.  se 
hace  merecido  elogio  del  opúsculo.  '-Descubi-ese  ,  dice  el  P.  refiriéndose  al  eí-oriU) 
que  juzga)  una  atcntu  perspicMcia  en  in(|uiiir,  i  hallar  la  etymologia  de  las  vo- 
zes,  para,  corregir  los  abiixi-.  ipie  ha  iutiiiducido^en  la  Orthographia  de  nuestra. 
lengua  l.i  Tiegligcnci,!  (1<' l()y  (|iie  o  liada  advierten,  o  desprecian  la  giosseria  de 
errar  en  [)rincipios  I  ;hi  iiuciil-^s;  como  si  el  serlo,  excussase.  i  no  aunenlasse  el 
error.  Drí.scul)rense  i-cglas  sucintas,  i  clai-as,  para  evitar  los  vicios  (pie  tinifie- 
quentemente  se  conielpn  <  II  nuestio  idi(  nía.  I  en  fin  en  un  ("onqieiidio  tan  ma- 
nual i  tan  (ioncisc,  se  dociilnc  lo  uecesesario,  i  suficiente  jai  a  una  ]  untual  Oilho- 
graphia.  El  Metliodo  es  ciaro,  i  fácil:  i  añadiendo  la  dulzura  del  Vn-so  con 
llaieza  de  estvlo.  acciiii(i(!;'(];i  a  la  ca])a(idad  tierna,  de  los  que  empiezan  á  em- 
plearse en  si-mcjante  cstudi".  haze  menos  molesta  la  tarea,  de  encomendarlas 
reglas  a,  la  memoria,  i  m,i>  f  icil  el  conservarlas 


5) 


Mnchi)  me  cscima  -I:!  dnlzui-a  del  verso  con  llaneza  de  estilo'",  que  no 
suele  sel-  más  ipic  pi-os.i  disfr.izada..  Por  las  muestras  que  pone  el  conde  de  la  Vi- 
naza en  su  liihliotHi;!  {  págir.a  0(52),  \n>  voy  descaminado  al  pensar  que  ha  de  str 

escasa  la  valía  del  pocl  a. 

Este  declara  su  ;iri)]i,')s¡to  en  las  siguientes  líneas: 

" FA  intciiiu  pi-ÍP(i|)al  de  este  Tratado  es  imitar  la  ()i  lluigjapliia  I.a- 

tiua,  i  Griega  en  toilu  aqmlli).  (]ue  lU)  se  oponga  á  la  pronuucáacion  Castellana: 
por  traher  esta  n  lestiM  lcm;un.  poi-  la  mayor  parte,  el  origen  de  a(]uellas  (ahun- 
que  también  tiene  vi ¡cablí  is  de  otras  lenguas):  i  guardarse  en  ellas  mas  exacta- 
mente las  reglas  de  la  Imeiia  Oi'thogi'aphia.  Por  esso,  ahunque  insinuamos  el 
valor  propio  de  la  (\  (1.  X.  I',  i  Z;  i  consideramos  ])or  ociosa  la  H  des])ues  de  /', 
R,  7\  se;i-nimos  gii -tosa  mi-iil  e  la  etymologia,  como  se  podrá  observar  en  toda  la 
Orhh()grai>h¡a  de  esi,-  librito:  sujetándonos  en  esto,  i  en  todo  lo  demás  al  parezer 
de  los  mas  docios.  no  ]i,iic;ci-a  despreciable  nuestro  trabajo;  considerando,  sin 
apassionarse  i)or  la  cosí  umbre.  nuestro  zelo". 

(Conviene.  ]mrs.  Gi  rzález  de  Dios  con  no  pocos  de  los  tratadistas  de  su 
época  y  délos  (]ne  le  pi  eci  di.  ron.  en  ace])tar  los  principios  que  aun  hoy  sir- 
ven de  norma  á  la  Ik'iil  AcidiMiiia:  pues  del  ]iári-afo  anterior  se  iiitiere  (|Ue  d 
prece])tor  salaniaiKpMiic  <•!(  <  ]  t  aba  la  et  inudogia.  la  pronunciación  y  el  uso  au- 
toiizado. 
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No  trata  el  autor  particularmente  de  cada  letra,  y  da,  hi  razón  de  que 
esa  materia  se  halla  en  otros  escritores.  Añade  que.  "íreiieralinente  habla:  do, 
no  se  yerra  en  el  valor  de  las  Letras  por  ignorancia  de  él,  sino  })oi'  el  abuso,  i  es- 
to en  algunas". 

La  primera  advertencia  está  en  verso,  las  í)trns  en  prosa.  Kefiérense 
é.stas  á  la  h  y  la  r,  y  llevan  un  ''Indica  alphabítico  ile  vocablos  castella- 
nos, en  (]uienes  entríi  la  B".  al  que  sigue  otro  ''índice  ;iI])hnbetico  de  vocablos 
castellanos,  en  quienes  entra  la  letra  v'";  ambos  están  dispuestos  á  tres  co- 
lumnas. 

El  Br.  González  de  Di(js  fué  autor  dn  otros  esciittis.coino  »•!  titulndii  Jiii- 
(liinenta.  quHti  orntiones  vocat,  de  que  se  hact^  mención  en  »l  liigíir  coi  icspoiidim- 
te.  Hálla'^e  citado  por  Bordazar  y  otros  autoips  (pie  al(;iiiy;in  n  i  (  n  liüdífi.  lo 
qn^' parece  indicar  que  los  tratados  de  Juan  González  obiuvition  alguna  f.-^ti- 
niación. 

;?56.  Munual  de  Ortografía  castellana,  por  Am^nodoi-o  Urdíuicta.— Ca- 
racas.  Imprenta  Americana.— Gustavo  Terriero  Atienza. 

77  páginas  en  octavo  (27'5  por  12.3).— Mediana  iiunrf'situi. 

.Vunqu-í  no  lleva  f^icha  la  cubierta  ni  tampoco  la  ri^'n^'  l;i  portadn.  conó- 
ce.se  cuándo  se  imprimió  el  opúsculo  por  el  privilegio,  susci-ito  en  20  de  abril 
de  187(5. 

Contiene:  porta<hi,  privilegio  al  dorso.  h|  Mnuuaí,  la  f»- <!<' rruitas. 

''Si  pueden  dispensarse  en  la  proniiuciacic^n  las  faltas  <  iTojziátir  as  refe- 
rentes á  las  letras,  no  sucede  lo  mismo  en  la  escritura,  donde  nnusl  rj'u  á  las  da- 
ras  el  descuido  de  los  p;idres  y  maestros  t^n  la  eilucacion  de  la  jnventiid'"  (así 
comienza  el  autor  el  preámbulo  de  su  Mnnnal.  prefacio  que  no  lleva  título  y  que 
compréndelas  páginas  3-13). 

No  se  debe  exigir  la  perfección  en  lo  (yne  "no  ^stá  sometido  á  leyes  tijas 
ni  presenta  un  cuerpo  de  doctrina  para  su  a]trendizaJH"\  La  sola  práctiía  ii<» 
hace  ley. 

"La  anarquía  que  hoi  reina  en  t^ste  inií^ortante  j-anio  de  la  Gi;;niát¡(  a 
(  prosigue  Crdaneta)  me  hizo  acomete)' la  íniproba.  ])er()  satisfa<toi)a  lana  de 
organizar  un  sistema  que  ce  n  facilida<l  combijese  á  la  foinia  castiza  fie  bis  jaUí- 
bras.  La  observación  minuciosa  dn  ellas,  el  estndit)  de  sus  elenu'iitos  y  íor- 
mii?¡on,  y  la  analogía  de  las  que  tietíen  una  misma  raíz,  me  propon-ionaron  el 
medio  de  llegar  á  conocerla  y  de  notar  las  que  .se  .sejijiran  de  su  forma". 

La  etimología  la  buscó  en  el  líttín,  y  con  elUí  y  en  él  los  fundamentos 
tle  la  ortografía. 
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No  se  ha  de  siipfiínir  la  X. — Sería  esa  supresión  ^ori^en   de  confusiones. 

Ni  hay  motivo  para  ])referir  la  /  ;'i  la,  g.  Y  aun  la  j  "fué  posterioi'  á  los 
tiempos  clásicos  de  a(]uel  idioma:  y  sería  preciso  hacer  al  lectf)r  que  investijiase 
el  origen  de  una  voz,  la  adv-erteucia  de  cpii^  esa  letra  no  es  inicia!  con  la  i  en  latín, 
y  que  poMs  voc^-í  del  c  isfcellauo  que  priiifipiíu  porj;  son  de  formación  esjiecifjl 
de  este  idioma;  así  como  las  (]ue  princii)iau  jior/een  a(]uel,  son  casi  todas  de  la 
época  cristia.na,  que  al  i)r¡uc¡pio  se  escribieron  ie.  Hahrí;i.  pues,  dificultades  jia- 
ra  encontrar  el  oríg-en  de  ¡pnimlio,  jenitivo.  jrrmnno,  jenfra.1.  jeoniftií¿i  y  mil 
otras  que  existían  en  latin  antes  de  la  introducción  de  la  j.  Esto  traería  confu- 
sión en  la  mmMiclatura  científica.  Una  spr-cion  no  tiene  derecho  para  innova?-,  y 
la  eiei^ia  p  M-h-ri-r-e  á  to  1  i-<  Ia,s  naciones  y  á  todos  los  idiomas.  El  origen  de  las 
palabras  es,  adem  is,  un  UDtiumento  hi^tói-ico  qus  nadie  debe  alteiar.  [lor  estar 
ligado  al  desarrollo  intelectual  de  los  jiuhIiIos.  p]l  marca  di.'-tinlas  éjHuasde 
estos  y  el  progreso  sucesivo  de  las  ideas"'. 

El  ••punto  de  p  ii-tida"  del  sistiMua  (]ue  signe  nuesti'o  oi-tógrafo  es  ••la 
raíz".  .Vlguna  vez  sepí  rmp  de  ella,  "pn-  exigirlo  así  la  sencillez"'  de  di(  lio  si.'-te- 
ma  '•ó  el  uso  culto  dnl  idioma". 

L  i  .Ve  ideiniíi  •'se  desatendió  en  ocasiones  de  la  fuente  primitiva,  si- 
g  li^n  lo  el  iui')M'¡i)s;)  m  igisrprio  del  uso.  (]ue  daba  otra  forma  á  alíi'unas  pala- 
bras. Sirvan  de  ejemplo  las  voces  AvUíi.  abogado  y  ahue-lo;  aquella  debia  ser  ciui 
b,  por  venir  de  AhiiJ.-i,  :if^.  y  (\stas  con  v.  ¡tor  venir  de  advocatus.  i,  y  a  vus,  i.  ^ías 
hemos  de  contar  con  estaos  excepciones  y  seguirlas". 

Veamos  ciMuo  lA  autor  explica  su  plan: 

••Este  es  nriv  spui-illo  y  no  prf-snnta  dificultad  alguna.  Por  medio  de  las 
in'iciiíf^s.  ó  la  radical,  doi  n  conocer  todas  las  palabras  (]ue  la  siguen:  y  las  ex- 
cepciones van  en  nota  al  (i n  del  capít ulo,  en  el  cirden  alFaVtético,  (]up  es  p1  más 
cóinorh)  p ara  el  Ini-tor.  Las  voces  que  no  pertenecen  á  ninguna,  regla  ni  excej)- 
cion,  están  colocadas  en  su  respectivo  lugar  fn  la  li.-ta  de  raices;  y  estas  vanen 
letra  b  Lstanlilla.  Si  aJg.iui  palabra  no  está  en  l;i  lista,  es  ])oi-(pie  su  foi-macion 
es  fácil  y  conocida.  A^í.  no  di'be  bnscaise  el  verbo  asnbiar.  poi-ípie  él  nace  de) 
sustantivo  nsiibio;  ni  se  bns(]ue  este,  porcpie  entra  en  la  regla  de  las  voces  termi- 
nada,s  en  í7/)/o.  No  se  busquen  tampoco  las  voces  cuya  raiz  no  está  allí,  jioiqut' 
la  misma  a,usenL>ia  ile  esta,  in  lica  la  formación  de  a(]uellas. 

"No  solo  por  el  conocimiento  délas  radicales  y  la  terminación  se  fija  la 
verdadera  forma,  de  las  palabras,  sino  que  se  presenta  <':(]ní  una  ley  que  ha  de 
r-igir  en  la  forma,cioii  de  las  nuevas  voce,,  que  se  necesiten,  es])ecialmente  en  los 
derívalos,  por  estai' en  ellas  marcada  la  índole  del  idioma.  En  este  Manual  se 
verá  (pie  la  z  es  la  letra  n  itural  de  las  di^sinencias,  combinada  con  a.  o.  n.  y  que 
la,  N  la  sustituye  en  exi'i'pcioiies,  ó  cuando  viene  de  la  raiz.  Lo  mismo  ]>nf'de  de- 
cirse de  la  r  su  coaipetencia  con  con  la  .•- delante  de  <■ /';  así  como  la  .s  es  la  letra 
natui'al  en  nn'dio  de  dii-cion,  especialmente  al  fin  de  sílaba,  ó  articulaciuii 
inversa. 


jcmú  A.  nniiR(nrFr.  <iarc(a 


'■\i)  lili'  li"  I-  niti'iiiil)  i'li  Ids  I  í.  II  i  I  es  {]\H'  M-ri;il;iii  á  la  ( )ii(  i;^i  alia  la  Aca- 
(li'Mii  1  y  I.I-;  <  ¡  iMiii:í  rica,s"'  ( i-niirinúa  ^1  >,'ñ()i-  Ti-daiicta  |,  •■|iiii(HU'  coiisiiUi  ai  <1<) 
(jii  ■  !i  i¡  iH'l'lias  11  I  cid  Mes  cii  (pie  siiclrii  cdiili;  iitl  1 !  m'  K  i.-  .-oii  ¡<i;  is  V  la  (^fci  i1  iii  a  de 
or^iM-<  l.-rr. I-;,  lii' llevad  )  á  estas  mi  •'•^1  iiilid:  (le  iiuxld  (|iii'  sdiiiftd  á  icehis  la  es- 
er¡r;uM  <l  ■  la  r  cu  iiild  s(^  pii'di'  cdiifniidir  cdii  la  s;  la  de  esta  ciiaiidd  se  cdidiiiide 
con  la  z:  la,  de  //  cuando  con  la  y.  etc. 

••Acasíi  se  me  ¡inimte  ;'i  íalta  la  ahniidaiite  lista  de  tenniíiacidiies.  Fiide 
eli  efecto  disiMÍiniii-|a.  valiéiidouii' del  aiiNÍlid  de  las  radicales:  peio  lie  (Hieiido 
Iti'e-ieiitar  una  une  va  faz  de  la  íiidule  dil  id  i  din  a  y  üi-aliaf  sn  caiácter  en  el  ainnio 
il  '1  lect,()i-  estudidso;  y  anni|ne  li  r  t  t,  ni  naciones  (pie  solo  t  ieiien  dos  ó  tres  ]  aja- 
hi-a-i  usuales,  ellas,  sin  (-luliai-eo.  ofrif-en  nn  t  i]io  nal  nial  \'  í-<i;iiio  )aia  la  lor- 
nia  'ion  de  alguna  voz  análojj,' i.  Así  Cdiiio  choca  la  disonai cia  al  oido  acos- 
tuailiiM  lo  á  las  notas  armónicas,  de  jonal  manera  «I  (jUe  se  aeostninine  a  las 
<]  •.iíieu;-¡as  natui-ales.  reídiaza  fácdinenie  las  (int-  no  lo  son.  y  aun  poi'  analo«:íu 
s;i'i;'.i  l.is  {]\\i>  estén  allí  omitidas. 

••Xo  liH»  dpiilo  color  leion  en  la  lista  á  la  nía  vor  ])ai-te  del  tecnieinno  ci(  n- 
tí  i  •  ).  sMi  )  solo  á  a  piella  (]Ue  er.ti  .■  en  las  lefias  y  a  launas  veces  cu  las  txct  |  cio- 
II  ■•;  'P  i  upiico  me  he  detenido  eu  los  nombres  propios  ni  en  las  voces  anticuadas, 
siiK»  muy  i-aia  vez"  ( 1  ). 

Termina  el  antoi- atinua-idd  (]ue  no  abriga  la  creencia  de  (¡ne  su  tra- 
1 1  I  t  s  •  i-  c  t  iijileto:  se  prop:me  corre^i-irlo  y  solicita  el  auxilio  •■<le  las  pevsoras 
eat  ■ndiilas"  ¡lara  ••c;)ntribuir  de  este  modo  á  la  í'ormacion  de  un  libio  i'itil  á  la 
juveiit  nd'". 

Sii:u  'U  ob-;ervaciones  sobi-e  los  nombres  y  verbos. 

K^'specto  á  los  ]>riiiieros  dice: 

■•S  )|d  111'^  deteiiirf»  en  los  primitivos:  pues  los  dei-ivados  conservan  la 
mis;u  1  r  liz  (le  a'iuellos.  y  sería  intei-niiiiabl(M''  inútil  su  colocacior'  en  la  lista. 
(, unido  se  sepafiín  de  al;;-uua  ley  ü-eneral  de  formación,  es  ixucjue  la  diveigencia 
estl  en  la  raiz.  como  se  verá  eu  su  liiiiar.  Baste  ,  ])Ues,  atenderá  estay  á  las  ex- 
cepciones, ]tara  evitar  toda  duila  respecto  á  la  foiina  de  las  voces.  Si  debe  te- 
nerse eu  cuenta  el  caintiio  necesari<i  de  algunas  letras  para  conservar  el  sonido, 
como  sucede  en  rozam/enfo,  (]Uf' viene  de  roct^.  en  finHíitlad.  <]ue  viene  de  feliz: 
I»  le.s  eu  el  i)rimer  ejemplo  solo  ¡mede  la  ;í  delante  de  la  h  [n-odiicir  el  sonido  ini- 
cial, y  eu  el  seg;iiaiii)  también  es  uecesaiia,  |M)i(]ue  la  f  en  fin  <le  sílaba  tiene  el 
«ni sm  )  sonido  que  antes  de  a,  o.  7/.  Kn  ocasiones  hai  cambio  de  letras  sin  mas 
r  izou  (pie  el  capricho,  como  sucede  cuando  se  trueca  en  c  la  z  al  pasar  al  plural, 
escribiéndose  ¡ures.  ¡ápices,  de  luz,  ¡íipiz"  '2). 

Sin  embargo,  alguna,  vez  se  vale  l'rdaneta  del  derivado,  --por  ser  una 
voz  más  conocida  que  el  primitivo,  ó  por  ser  más  fácil  al  sistema". 

Tocante  á  los  verbos  escribe: 


(l)     .\i¡iií  a'lviiTtt"  fn  not.'i  qun  sólo  se  encontriiián  en  el  .Manunl  "las  voces  purniiicnte  rnstiziis'". 
(21     .\liío  más  (4ue  ciipricho  veo  yo  eu  tal  cambio,  no  aceptado  por  liudñas  y  oteo»  gramáticos;  pero  no  es  cosa 
que  merezca  detenerse  en  «lia. 
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'■Regularmente  tóflo  vei-luí  vif'Tip  (le  un  sustiiütivo.  v  en  su  foiinji  en- 
vuelve la  (le  este.  No  sienipi-e  ella  a¡)areee  eviilentp;  nins  no  es  difícil  (Mieoiiti-arlsi, 
por(]ue  la  idea,  la  tnie.  Así  como  ninaf  viein^  de  nnior  \  (  onei'  viciin  (;e  ( un  fia, 
deb'rí  aplicarse  esta,  ley  á  los  dniíiás  vpi-hos:  ])ues  (-lies  no  son  ot  i  a  cosa  í¡ue  el  ac- 
to de  pon(>r  en  actividad,  hii  ejpcncion.  la  idea  cxin-csada  poi- el  sustai,tivo:  ó  fn 
otras  palabras,  fl  verbo  no  es  nia-s  (|ni^  la  acción  bajo  la  cnal  se  nos  inanitif  si  a 
la  existencia  de  los  seres:  pp/).s'íí/- es  jioncr  en  actividad  el  jitiisiniiit  i  i(-,  ver  k¡. 
poner  en  acción  la  vistn,  así  como  lei-orrJur.jiis.ir.  esperar:  indiran  la  a((i<  n  dt-l 
recuerdo,  del  jíí^^o  y  de  la  esfif-ranxa.  Xo  es  esto  de(  ir  que  i  o  lia\a  al^r.i  (  s  vt  r- 
bi"!  d-í  s¡'j;nifi:j,i'Uon  indep^'n  diente;  peio  esos  son  mu  i  i'ai'os.  no  pinliciido  c(  .nce- 
birse  una  acción,  cuya  idea  no  envnei  \a  la  preexistencia   de  nii  siistanti  vo""  ,  1  ). 


reglas: 


D^-¡[)uésde  vai'ias   consideraciones  de   menor  imijortancia.    vienen  lus 

B  y  T'  I  pilainas  lo-KJ). 

Cy  Sil7--21  ). 

G  y  J  {-Jl-'J^i). 

H  (L'4). 

Llf  }'|24-L^"'>i. 

M y  S.  con  la  R  luego,  en  la  26. 

,s'(L'(;-2í)i. 
A'  [■l\)-:W). 

ívxpónense  primeranuuite  las  n  glas.  ;t(  mpnfíulfis  de  fidijlff.  y  trr- 
mina  lo  (concerniente  á  c.-i'la  leti-a  con  l;is  excep.  iones,  puestos  á  <:nií-a  de  lu  tas. 

Aun  siendo  matei-ia  tan  1  i-illada  la  (le  las  ••L(ti:s  (]ne  (fie.  m  difCnJ- 
tad  .  manifiesta  nuestro  oi-t(')--i-afo  en  esa  veinttuia  de  p;'ainas  lal  c?  iosid.-.d  con 
otras  premias  no  nu-nos  estimables.  Pon]ue  hay  (Mi  ellas.  ann(|Ue  pai(  zcan  de 
labor  sencillísima,  no  poco  del  aut(u-.  ¡juien  hubo  delogiarhj  á  costa  de  nada 
corto  esfuerzo. 

En  ••IIi  licile.s  y  p-ilabris  sueltas"  (p;iginns  ."):5-S4l,  á  una  lista  que 
consta  de-  dos  mil  voces  (echaíla  la  cuenta  á  ojo  de  buei,  cubero),  signen  ?A2  ca- 


(1 )     Añadn  l;i  s'giiit'iitp  iKitn: 

■■.>■' i-Diicilic  el  Misruiiriru  win  eiipzclar  s(i  ¡(?Hn  H  luii^nníi  oti;i.  [ioi(|uc  fstn  t'.'ítá  en  MI  iiatiicíili'Zii:  na»  un  pue<ie 
conivbiis,'  iim;!  ;u-i¡mii  >\n  (]iie  iiftzcji  df  (itiM  iiifii;  H>lfi  vs  In  dfi  .st» r  iIh  (I.mkI-  s  •  ileriv.i,  .v  cii.va  l'uiiU!)  se  envin-lve  en 
ella.  i-f>iiii)  fllje  ariilüi.  Si  la  a. •cien  es  /••/  fjei-iicii'ii  ilf  iilízn.  e.Ste  nliro  se  eX|i|-i  »i  \u¡r  tiii  sli.-tmit  Ivo.  Ksta  iileii  es  Iiil- 
tural  y  naciil  i  il  ■  l.i  li¡.it,(»i-¡a  del  |,-iis'a.ije.  l/ii*  iilioii  is  .-ii  sil  pi'i  ii  -ra  t''|i  ir.i  u  i  tiivier-nii  |):il.iltr;is  niii  (jue  expresar 
la  acrion.  \\\h-  asiinilaha,'!  al  .■iiiscantivii,  y  la  hacían  depeí  der  ile  él.  ají-iv^ándole  alí¡iiaa  pni  rícula.  conai  stn-rdió  en 
e\  Knn<<-riti>.  !,..■(  .-ííntesis  qiis^  envolvía  á,  Im  iiiioin.-is  priinii  iros,  im  les  p-iinitia  (itiaeusí:  in.is  (•■.laiido  el  iinálisiH 
empezó  á  sep.-irar  sii»  pa Libras  y  á  iiivent;ir  (irins.  fueron  formándose  los  vei  líos,  |.ero  siempie  derivados  del  sus- 
tantivo, de  eli_Vij  ¡dea  no  se  puede  presiÍMilir". 

Para  el  estudio  de  las  i'ilPstione.s  i)iip  pliiiif".ili  la  pp-cdenre  init.a  y  el  párrnf<i  á  (]r.e  forre-ipoiide,  acñdnse  á  l:> 
sección  litnlada  A.n.m.ocí.v  y  á  l.i  parte  ipie  lleva  el  rubro  ClENi'lA  1>E1.  li:.s"i;aIJK. — .\o  es  el  asunto  parutrutado  á  la 
li{;vru. 


i<mt  A.  (loíniterrt  OAncfA  fi^o 


sos  .i-(.T,-:>¡)'i(Mi.    F.iniiii.'l  f<MÍ(.  iiM  ('arálo<.^í)alcual  f.sjiihto  ajíliear  lo  fjijt- de 
la.  ]t.ivtt'  pniiíera  del  i^jíúseulo  «lije  jioco  lia, 

L  i  ••¡ir  u-ii  •  I  p:\i-a  la  t'M-efianza"  es  hiwísima,  pero  qiUMlii  iiidicado  lo 
iii  lisura  <i!»i,.  (  |ml:íu  i  7')):  y  j,,  misiin,  puede  afinuarse  de  lu.s  reglaji  referentes  á 
las  ]Ht;ra<  iit  i_v 'i-íciilas  (pág-iua  7()), 

Kii  r.'sdliicióii-.  el  Mnnii.il  dnl  señor  Unlanetnes  mi  lihrito  fstiiiiaMe, 
q:i  '  !•  >M,.  dt'  111  luiljesrn  la^  bui'iias  ciialidadfs  pedaírngrioas  (l<^l  autor.  Es  de  pí^h- 
tir  j'i '  el  ('sriidio  iK»  st'a  más  aiuplií».  y  <-(  tu  vendría  í-orrf-íiirl^:  ,:ei<)  lo  que  qiiií-o 
U  I.  -.^r  d  Mi  Aiit.'M(íd(.ro  Urdaiieta  lo  liizo.  y  d^^  modo  tal,  que  et;  lástima  que  no 
a.  •  )ai  '"¡e.M  tMi_)ivsa  df  mayor  iiuporrauí'ia- 

'I')!.  MnnnuJ  í/e  ortoginfin  /■ín-ttelhina.  por  D.  San<]aIio  I>etelíer.— &'an- 
tiaLTc»  ih'  i'húf.  ].SíS4^. 

A!  fiaa,l  (k'la  página  l!^  y  prinn]»io  de  la  19  de  La,  ortogrnfía  cbilenH, 
Viiria^  v  '--s  citada,  se  It'e  |  retit^rese  I*on<-e  al  l'_{  de  octubre  de  1^84): 

■•''on  la  luisnia  fcL'ha.  la  Facultad  acordó  p(»r  unaiiiniidad,  aprobar  el 
M-iun;il  iÍh-  oitogiulla  cH^tt^UrNifi.  por  don  Síiudali<»  Letelier.  por  estar  confoinie 
al  -asc-'at  i  p:n;deadi)  en  el  país  i  reunir  las  condiciones  de  un   libro  eiemental". 

\'r' i,use  eii  las  s  i-cii mes  anteriores  loís  tn-ibajos  publicados  con  motivo 
dj  -la  eu  'stiiíij  (»i'togi-áHca"  •en  Chile. 

^VtS.  ]I;i nn;il  jiríicth-o  Je  Ortníírafíü  CíistcUauíí.xy^n-  Miguel  Garmendia. 
—  M  iraaz  is    Jiupreiita,  Librería  y  Papelería,  "La  Poesía".  1895, 

VIH  lu  ís  2.',.1  páiíinas  en  cuarto  í21"S  por  14"5  la  plana,  en  ejemplar 
e:4 ;  irt  juado).  — Reii-ialaJ-  ijjiprt>ión. 

C  iiitiene:  ante]-)ortada,  j>oitada.  dedicatoria,  ad%"ertencia,  texto  divi- 
did;* eii  tr-es  jjartes.  é  ín-íJicv. 

En  1m  ••AdverVciicia'^  explieii  el  autor  sus  propó.5Ítos  y  la  forma  que  ha 
tenido  de  realii^arU.'s  i  pá^giiias  V1I-\"IÍI  i: 

•La.  oUril  a  ipi' stuiieto  ai  ilustrado  parecer  de  mis  rompafiei-os  (dice), 
s  »  eu'í  luiu  !.  (MI  priu4er  ténuiu'»  á  la  «.xpcísición  clai~i  y  sencilla  de  las  rejiUis  más 
importantes  de  la  l*r(»so(}ia  y  la  Ortogfrafía.  y  á  suministrar  gran  copia  de  ejer- 
cicios, ya  foninid<*s  jííí/y^/t^c  sobre  ciert^is  vot-es,  ó  ya  transcritos  de  ks  mejores 
iiablistas. 

••He  divididí)  ini  trabajo  en  tres  partes:  conságrase  la  priinera  á  iniciar 
al  aluiun  »  mi  Io.í  cíj:iol'Í  uieuto.-;  indispensables  para  que  comience  el  estudio  de 
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la  inatei'iti.  En  la  s^/^unda.  ailpinás  de  exponer  hvs  reí:;l;is  que  se  lialhiii  al  al- 
cance de  las  tiernas  intelig-eneias,  se  rei)asa  oii  amplitud  la  aceiituaciúii  oí to- 
gráfiea,  ya  expuesta  en  la  pi-iuuM-a;  se  ex])lic  i  el  eiuplno  de  cierros  si<i-n(>s  auxilia- 
res de  la  escritnra  y  se  ofi-ece,  al  fíual  de  cada  iecciui,  un  peípieño  dictado  en 
pro-^a  ó  verso,  á  fin  de  i]Um  ]i  ilau-aiido  el  oido  dd  niño,  destruya  la  monotonía 
de  las  frases  obligada.s  que  es  preciso  enq)lear  hu  los  HJHrcicios,  y  le  iincie  al  pio- 
pio  tiempo  en  la  puntuación,  de  suyo  tan  difícil,  sobre  todo  para  los  (pn-  no  co- 
nocen á  fondíj  la  Gramática.  Asimismo  se  da  acceso  m  esta  paite  á  la  dnjdica- 
clón  de  las  vocales  y  al  complnmento  del  uso  de  las  letras  mayúscula.-,  (ii_\as 
reglas  más  comunes  se  dan  ya  en  la  primera. 

"La  tercera.  (]iim  es  la  de  mayor  ex r «mis ¡ón.  está  di'st  ¡nada  ;il  c-t  ndio  de 
las  letras  de  dudosa  ortografía.  A  este  i-espHcto.  lu^  ()l)sei-\'ado  el  siguirnti' oi-- 
den:  1°  Exp:)s¡i'ión  de  las  reglas  de  más  utilidad:  2'-  I'ráctii-a  de  las  mismas,  y 
por  lo  general,  de  una  j)or  lina:  -i'  Eji^rciiáos  sohi-"  aquellas  xoces  no  coiiqn-i  ndi- 
das  en  las  reglas  expuestas.  A  esta  lecciiui,  en  que  si-  continúa  iusciTamio  pf^- 
q  Llenos  trozos  literarios  ])ar  i  el  dictado.se  agrega  un  catálogo  dtMii  i  tas  (  ni.- 1  s 
y  !(/CUCÍOnes  cuyos  elementos  van  unas  vfces  unidos, y  otras  separados,  a.-í  cmno 
el  estuilio  de  los  signos  de  [íuntuación  (pip  no  ])udiei-()n  pxplicar.-H  en  losavisis 
d^  la-i  lecciones  anteriores.  La  ohi-a  lleva,  ]tor  vía dn  apéndice,  un  Ki>¡st(>l»¡uj 
/o/kn/"/'/,  que  tiene  por  ol)ÍHto  hahituai- á  los  niños,  no  sólo  á  practicar  iii:eva- 
iiiente  las  reglas  ortográflcas.  sino  también  al  empleo  de  aipidlas  fiasts  y  fór- 
mulas más  nece-sarias  ])ara-  la  red.u-ciiMí  de  su.--  cartas:  y  una  li.'-  ta  alfabética  de 
algunas  voces  que  suelen  j)ronuiiciarsi'  incorrectamente  por  i  1  \ulgo"'. 

Veanu)S  ahora,  en  detalle,  cómo  se  lia  desarrollado  f.>-1e  pl;  n. 

La  j)rimei'a  pai'l  e  consta  de  las  siguinites  materiíis  ( páginas  l-:26): 

Definiciiui  de  la  Ortografía  il). 

Alfabeto  i2i. 

Vocales  y  consonantes  ('2-'j). 

DiíJtongos  I  .■)-4  |. 

Ti'iptongos  I ."  |. 

Leti-as  mudas,  dobles  y  lúpiidas  [o  (jj. 

Sílabas  |  7-S). 

i'alalu-a   |S-Í)). 

Divisií'm  pros(')dica  délas  palabras  (Í)-K)). 

División  oi-tí.gráfica  de  la>  palabras  (10-11  ). 

Palabras  agudas,  breves  ó  llanas  y  esdrújulas  (1 1-14). 

Acentuación  ortográfica  (1-1-2.3). 

.Signos  de  interi-ogación  y  admiración  (24). 

Ijetivis  mayúsculas  |2."i-2(i). 


Segunda  parte  (páginas  27-72): 
.1/  antes  de  h  y  p  (27-2S). 
R  c(jmo  /v(21)-y2j. 


jcmk  k.  «ooBterm  oamía  S*1 


li  Hiial  (k'sílrth.i  y  palaUra  (;{2-3:J):  íuíeiul  OMV'M),  iiilerineílía  (34-37), 
}' inicial  ['M-U)\.  iiiterinediii  (40-4i2|. 

da.  fio,  ¡rn  (42-43);  fint^.  gni  (43-44;  güe).  gili  ^44-4-"3);  g  final  de  «ílaba 
(45  4() )-.  íxi'.  ir/  ( 4(;  47 1. 

Jujujii  ( 47-48 );>.  ji  (48-49 1. 

K  (.">{)- r.i ). 

í'  filial  (]h  sílalja  y  palabra  (~A-o2). 

Z:i.  y.(j.  r.u  \  "»2-54). 

Ci^.  c'i  {JA'üi ). 

yA\\\  il  (le  sílaba  y  palabra  (50-57). 

rr'i  57-581. 

1)  ííiial  (¡H  sílaba  y  palabra  (5S-.5Í)), 
T  lina!  de  sílaba  y  palabra  (<)(t). 
/•'Hiial  (b'síialtay  palabra  (()1|. 
/'  filial  (le  sílalta  y  palabra  <  Ü2-G3). 
3' \-()(- d  ((i3  (>4  ):  Cítiisoiiaute  (Ü4-66). 
H  ¡nt.priuf-dia  (00-07). 
3/  -V  ( (58 ). 

.Viinpli<'ada(  09-70). 
Vticali's  duplicadas  (  70-71  ). 
L  'Tras  iiiayiiseiilas  (71-72). 

Y  la  rHTfpra  ¡KUte  (73-2Ó1): 

/¿y  r(7;:-;)(JK 

6'y  .y  (90-12()t 

//(12<)l:V.)i. 

L\\  )'(i:J9-157). 

-1/Í15ÍS). 

.Vll5S-159). 

/'(15ÍÍ-KÍ0). 

.ir. /-y  X  (100-199). 

A'  (200-211). 

■•.Vota  de  Jilgiinas  Tocps  y  lomciones  cutos  «eleíiieiit'os  van  tinas  veces 
aaiJciS. y  otras  separados"  (212-218). 

Xilinos  <le  píuitiraciVín  (218-223). 

Otros  sijruos  orto<:t*á íleos  (224^. 

Al»r«*viat«nis  (225-220). 

^•Epistoijuio  liifentil"  ^2:X)-24:5>. 

''r.isfea  alfabi^tiea  \^  rt.l<^iiuas  voces  que  suelden  pronunciarse  incorrecta- 
mente por  el  vulgo"  (247-253). 

Aunque  este  Mciniial  es  un  trabajo  Je  mera  compilación  casi  en  su  tota- 
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lidaJ.  la  ba  Mil  disp  jsifióii  (le  las  fpg'liis  y  l;i  copin  dn  cjciniilos  lineen  el  lilao 
digtio  de  estimación  y  acejjtablÉ"  i>ai-a  la  eii.sefiaiiza,  dentro  de  les  preceptos  de 
la  Real  Academia  Española. 

3.")9.  M^nmil  pr'ictico  á  folerrión  üp  ejtre'nios  cela  escr'üurit  h1  (Vhíhlo 
según  las  reglas  Je  ¡a  Ara  le¡ni¿i  Española. 

¿N'o  será  la  misma  Ortografía  pi-ácUm'.' — Véase. 

3">'y  }í'i.ni¡a¡  tf^'frii-oprárt'n-o  tjf  f^hf'ig/;-!  fia.  según  los  jirnuipirs  íIp  la 
Real  Aeaiemia  Española,  j.or  D.  .XicdIús  X'isennli  y  .Mdnlloi-.  llaeli'ller  en  .\iif  y, 
Profe-i  >r  d^  Iiisbruec  ')ii  Pi-im  iri  1,  y  .Vspiraiife  con  (irailo  de  Ueváüíia  jiaia  el 
ejercicio  de  la  FJ-Piíbli;'a,.  pi-O!'  >  lente  de  la  rniversi  1  ni  Ontr-d. — Seo  nuda  edi- 
c¡o:i.— \.liiM!ita.    I:a  ):-entai  de  lJ(>st:i.  V  MiiM.    ISIC). 


papel. 


S4-  [láii'inas   en   dozavo    |  Id'S    por    lO":'. ).  — Mediana    im|ires¡ón    en    nial 


r,>:itiene:  p:)i-í:  id  i.  or.')l;)x  >.  intro  laceión.  texto  é  índii,'e. 


A  jazti'ar  por  el  prólou'o  (  p'iuina  3-»).  la  prinui-ra  edieiíMi  del  opnsenlo  fué 
bien  acogida. 

Si  he  de  ser  franco,  no  revela  mucha  modestia,  el  autor. 

La  iiitrodiiceiiMi  I  pTiginas  (»-l())  no  encierra  nadít,  importante.  \'erKa 
sobre  la  utilidail  de  la  oii (igi  aíía.  las  dilii-ultades  (pie  pi-esenla  su  estudio  y  el 
plan  de  é.ste.  (jue  viene  á  ser  el  más  corrie  ite  en  los  tratados. 


"Resumen  de  vai'ias  ortogiafí.-is'"  (]);'ginas  11-M  |. 

Coniprende  Xlll  capítulos,  á  sal)ei-: 

I.— "Reglas  para  el  uso  délas  letras  p.y  v  c  ¡usonant  >"    (páginas  11-14). 

II. — -'De  las  voces  (pie  se  esci'ilien  con  n  <'>  con  y  consonantes  .>-egun  el 
sentido  en  (]ue  se  tomen  (')  el  significado  (|U(^  tengan"    (\-i  '¿'2]. 

IIÍ.— ■■Reglas  para  el  uso  de  la  n"     ['■V2-'.\-\r\. 

IV. — ■•Voces  (]ue  se  escrilx'U  con  n  (')  sin  ella,  según  el  sentido  en  que  se 
tomen,  ó  el  sigiiilicnlo  (jue  tengan"    (3o., '55)). 

V.— Sigue  la  materia  del  anterior   (3!)  40). 

VI. —  ■Rr'glas  pi-;icticas  sobre  el  uso  de  las  letras  r.  z,  Q.  k"  (díí-.lO). 

Vil. -Trata  déla  .1    (.lO  04). 

VIII.— lev    |.-)4-S()). 

IX.— •■Reglas  ])ara  el  uso  de  la  letra  li.  segmi  la  Academia"  ^óT-ÜSj.— Y 
en  el  mismo,  x  (."8  <J4j. 
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X  .  — "(M'i^^i'H  (le  Im  iiiiiitiiMcicir'.  ( (>.")-(j(J). 

X  I.— ■■t'.i:is¡iÍPi-a(íiiMii'S  <»i'r()<ri:'iíÍeilH''.  (VAi-ll). 

X  11.— ••U'l  itiiiitii  y  (•(Mita'".  (71 ).— y  taiiilti('ii.  ioK  dos  ¡tumoK  (71-72), 
|Miiit(i  filial  (  T2-7."{).  iiitciiMíji-acióii  (7.'í|.  adiiiiraciúii  (7'í-74).  jtaivntí'8Ís  (741, 
ílitM-.'sis  (7")|.  y-iiiiMi  nrj^O).  (los  «iuioiiis  (7()).  eoiuilliiK  (77).  ]»iiiití)s  suspensi- 
vos ( 77-7S  <• 

X  111.— --rst»  _v  (M  itleí»  (le  las  letras  iiiavúseDlas'''.  (7S-7Í)|.— A  se<rni(la 
las  abrevia!  uj-as  |7í)-Nl). 

n.Mi\asiailc)  l)i-('vc  en  tmlo.  y  fait  o  de  no  ]»r)cns  materias,  no  responde  el 
foljet!»  á  su  t  ítalo;  uniero  diM-if.  á  lo  (|iih  se  c  a  tiende  eoniún  mente  jior  iin  manual. 
Y  séali;  ó  uo.  nada  di'  ])artieij];ir  ]ja_\'  en  él. 

:ic»l.  .\h'-t(>  lo  nuf^vo  il-- <):■'  )¡rr.ifi,i  ]Mu-  \).  Lino  de  Velasco  Feínulndez 
de  lii  Cii-sra.— \'ietoiia.  Inipienta  ile  lo.s  liijos  de  Maiíteii.  LS8C. 

Íi7  ]t  ijiinas  en  cna  ito. 

No  In-  visto  (■]  folleto,  tii  da  iia<]ie.  ijneyo  sepa,  notieias  sóbrelas  nove- 
fj.i  !•<  i]i  ■  aaiineia  la  jti>rtai]a. 

;?()2.  Me'toih)  pr/icTir()  p;iT!i  njtvt-ndf^r  h¡  Oitogrufw  fsstellaiiti,  por  Jnlio 
Ci-itro.  Diivctoi- de  la  Kseiiela  Xitrniai  .\"  2.— i'recio:  25  céntimos  de  bolívar. — 
Valeiífia.   Inip.  del  I^ondon  Hazai-.    ISSO. 

:}2  ¡♦á;-''ii';'-^.^"  "n;i  li;>j;i;  octavo  (IS  ]>()r  1  2'.'>).— Impresión  algún  tanto 
b.u'i'osa. 

Coatiene:  p:>rcada    privi]ei:-io   al   dorso,   advertencia,  texto  y  erratas. 

\a\  •■.\dvertein  ia"  (páii-inas  íM-p. 

•■.Se<:-ún  los  modernos  sistemas  de  enseñanza,  debe  iirineipiarse  el  estu- 
dio d.' la  e-ii-ritiira  y  (le  la- ortoirrafía  ai  mismo  tiempo  que  <■!  <le  la  lectura, 

"Vá  sefKi- Jame.s  Jídionnot.  I)irect<)r  délos  institutos  <le  maestros  del  Es- 
tado de  Nueva  York  v  aut(H-  de  varios  libios  de  te.vto.  acon^eja  en  v^u  obra  titu- 
lada'Pi-iMeipitts  y  l'rííetiea  de  la  enM'ñaí)7.íi"\  que  ios  alnninos  de  la  c•la^e  de 
esi-ritiira  empiecen  copiando  coa  caracteres  de  inii)renta  en  sus  pizanillas  todas 
las  p  i'a!)r.i,>  d-í  la  le;!;íi  m  de  Iccbíirii.  Ksttis  ejercicios  (lel)en  durar  nueve  meses; 
Y  .1  '•;;j!ií'4  s'^  iritroiliiüirán  «rriidualitieíite  las  letras  juanuscritas.  a-  seenipezaiá  á 
«íscribiren  el  cnaderno  .N"  1.  Del  se;rnndo  año  en  adelante  sólo  debe  u^ai'-e  la 
l"tr  i  ni  mnscrita.  Las  V(»('es  técnicas  y  todas  aquellas  palabras  <viya  ortojiíafía 
pu'*di  ofrecer  dudas  n  los  niños  ipie  se  encuentren  en  el  libro  de  lectui'a.  deben 
escribir.se   cbiranunte  en  la  jdzarra  ,!irande  v  .siM-  copiadas  ])or  los  alumnos. 
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■•Ku  l;i  ci  11(1, -1(1  (If  .\ii!'V;i  Yoik  r  11  vi  111  US  ociisiiui  dp  (ilii-cr\  .-ir  v^v.<  h  s  niños 
o-<fc  1  1Í:i:í  !M1  sus  f-nsa ;  1,1  orro^Tntía  (Id  1;is  1)m1;i1)1ms  (1  í;cí1(\s  de  la  l(((i('i  i]v  It  c- 
tii!'  i  y  <]')  '  (^'  ia  -;  ti  til  (■/)!■  i):-c,i:,-nii*  a  el  inodo  de  ('.--(a  ,liii-  dclic  ('>  (lic/^  de  ellas  todos 
li)  <  dí;i-i  aJ  t  MMiia  i.¡'  dicliL  clase.  Esic  es  ci  sistí-'iii;!  usado  l>or  l<is  iioi  li  i,  iiaa  i(  a- 
Jios  para  (-"iisfü;:  r  ;1  rscí  ¡liiv  (•oi-r(  el  Mía  ni  h  d  idu  na.  in.uU's. 

'■  L;i  t'Xi)('ri(Jiic¡;i  el!!- (ña  (]  lie  los  niños  salen  de  la  csí  iicla  sin  s;;t(i-|¡». 
(.)i't(),i:,a-a,fía.  Id  ('iM,l  proviene  de  (|iip  se  espera  ]_>ai-a  empf^/ar  el  esliidio  de  e.-tii 
inatviáa  á  (|  le  ;i  pKr'üos  hayan  aprendido  la  analogía  y  la  sinl  a  xi.-;  h  .-iill  ,m  do  de 
aquí  (jUe  como  ellos  Lfeneral inen  1  e  di  ja ii  l;i  cM-iicla  sin  haber  tt-rnnnado  el  ;i  preii- 
íjizajc  (1(^  estas  materias  no  estudia  n  por  coii>~i^iiiei  te  la,  orto<iial'ía. 

•■H'iy  tenemos  el  ^iMis'^.o  de  ofrecer  á  los  maestros  la  piiineía  ¡ai  le  del 
]\I('to(l()  para,  a,prender  la-  (>.-toL;-r;ifía  Castellana,  y  no  vacilamos  en  a  t.i  n  ai  :  que 
si  todos  los  días  se  hace  que  los  niñ(  s  e.>  1  i:(;i(  1  \  CMiilai  ('dio  de  las  ]  a  I;  la  as 
contenidas  en  la.  ])resen1t'  (luila.  y  fe  i(  s  dictan  (¡h-sr¡-ifici<¡ii<'s  ilf  (.liji-U.s  si^iii-'.- 
Uos.  ;i])!vn(leráii  sin  duda  a ¡üima  á  escrihir  con  las  letras  projiias  la  niayoi'  pa  r- 
te  de  las  palabras  que  lian  de  usar  t'ii  la   vida". 

■  He  ri'prodiicido  íiite^^ros  los  ]i!'iri'al'os  ])reccd('iit<  s.  jui  s('!o  jaia  (¡re  se 
forme  juicio  del  Mí'toilo  ¡lor  'as  pr(q>ias  palalaas  del  autor,  sino  paia  (jiie  fc  vea, 
la  t'iu'ina  de  enseñanza  (lue  ¡iraetican   no    pocos    maestros  li¡s))auo-anie)i(  anos. 

"Voces  de  escritura  dudosa  en  (]ue  entran  las  letras  ¡>.  V,  ('.  .S',  .j.  Cl.  H, 
LI,  Y,  X,  Z"  |p;'i^inas  ."-LS). 

(y():nprtíii(le  Xí V  ejer.Mcios.  foriiMdos  por  listas  de  palabras,  ú  cuatro 
coluumitas  en  cada  llana,  y  con  unos  dos  miilai'es  de  voces. 

"Leves  mutaciones  de  las  l(4ra.s  radicales  de  los  verbos  á  que  se  ()bl¡g:a 
á  veces  la  ortofi'ra fía'"  (pá<;inas  l'.)-i'2). 

Precedida  de  una  explicaeiini  brevísima  de  los  cambios  (]ue  jio  constitn- 
yeii  irren'iilarid.ad.  veiise  los  ejercicios  XV,  XVÍ  y  XVII,  á  los  que  h^iguen  los  ver- 
bos irregulares  (2y-ü()). 

No  Irilli)  en  esta  secciiui  todo  el  orden  que  convendría. 

"Rudimentos  ortoa-rá fieos"  (27-52). 

(JompreTide:  la  detinicióu  de  la  ortografía; los  elementos  de  las  pnlnbrns; 
el  uso  de  las  letras  mayúsculas;  "letras  ijue  se  confunden"'  B  V,— C.  Z.  Q.  8.,— J, 
G.  R.  RR.— Y;  acentuación  ortográfica:  introducción,  acentos  y  regias  de  las  pa- 
labras disílabas  y  polisílabas. 

El  título  mismo  de  ••riidiiiiiMitos"  denota,  la  brevedad  con  que  se  tratan 
las  materias  dichas. 

El  aut(Tr.  en  cuanto  á  la  d(^)ctr¡ua,  se  lia  iii.'^pirado  en  la  Real   Academia 
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E^p  ifrila.  R  íspseto  al  procedimiento,  ya  lo  eonocemos.  Y  til  osfiierzo  para  cova- 
poiuT  el  folleto,  no  debió,  tí  la  verdad,  ser  muy  jrratide.  Pero  eso  no  quierf  decir 
qii' ,s':i  inútil  este  (jpú.soulo,  para  la  iiiieiac'iíJii  de  la^  pnrviik)í<  en  Ioé;  estudios 
orto;rr;ííieu8. 

'Vt^.  No  •ioríf'íi  ih' Orto<xrníÍ!}  caíitellana.  por  Aníbal  Kclieverría  y  Re- 
yes. (Con  la  aprobación  universitaria).— rfautiago  de  Chile,  luiprenta  y  Encua- 
demación Bcireelona.  1S97. 

r>J  páo;iua-s  en  dozavo  ( 13  ¡tor  S'7  j. 

Ue.í^istrada  en  bibli(»grafía!>  eliilouas,  .sin  expresión  de  la*;  doctrinas  que 
sustejjta  el  autor. 

'MW.  Xarionfls  i1f  Orto2[i';ifía  flf-  Jení^tia  castelJana.  por  Esteban  T.  Pi- 
cliardo  y./iníénez. — Habana. 

.\o  .se  atribuyan  estas  Xocioves  (que  no  he  logi-ado  ver)  al  notable  geó- 
grafo y  dieeiouarista  cubano,  de  quien  se  tratará  en  el  sitio  correspondiente. 

íí(»'>.  Nota.)^  ortogrúñcas.  por  Emilio  Sorondo.— Jovellanos.  Imprenta, 
"La  Ga.litana".  1892. 

2S  páginas  en  octavo  {M'T  ]>or  12).— Mediana  impresión. 
Ojutiene:  brevísinto  prólogo  y  el  texto,— Carece  de  portada. 

División  de  las  palabras  atendiendo  ¿i  su  acento  (¡Jílgina  5).  y  reglas  de 
los  monosílabos  (6), 

División  de  las  sílabas  (7-8), 
l{ecrlasdela^(8-lU, 

r(ii-i:{). 

L{l(i-17). 
2{lS-lí)). 
//( 20-21), 
O  (22-23). 
J  ( 23-24 ). 
Z./(  24-26). 
r  (20-27). 

El  autor  sigue,  casi  exclusivamente,  á  k  líeal  Academia  Española. 

Ni  por  el  contenido  del  folleto,  ni  por  la  forma  de  exposición,  hay  nada 
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q'n  m  'r.izei  ])  irticnliir  estmlio  en  las  .Y^í.-js.-nomo  suele  oenn-ir  f^iil^s  tivitsulos 
análog'os,  el  valer  (leí  escrito  se  reduce  a  la  iiráctica  que  nianitiesta  en  él  mi 
maestro  avezado  á  la.  enseñanza  jirijiiaria  elemental;  pero  sin  fonocimii  iilo  al- 
ojan de  (lisoiplinas  superiores.  Según  la  fiaf-e  laliiui.  son  "\ai(]es  de  i;n  kIo 
libro",  y  aun  en  éste  no  hallaron  campo  en  (¡ue  lucir  el  pensaniientf)   irojiio  ( 1  ). 

3(5G  .V/7pra  Ortooiiifííi  tpórif.'i  pr/irtica.  ó  Col^crion  fie  pnhihrus  rJp  dii- 
dnsa  PScritnrfi  p/mi  rI  uso  fh  ofídnHs  y  '¡b  los  qiif  qniemn  etícrihir  ron  to(]a 
corrección,  y  conforme  al  último  Dicciouaiio  de  la  Acadeniia ,  p(jr  Juan  Antonio 
García  Jiménez.— Madrid,  1832. 

3G7.  0/)úscu!o  r/p  Ortoffrnfí;)  castelJnna  al  ule/mee  de  U>d(  s  y  ('ol(  (•(■■■í'n 
de  Cartas /Jííra /¿}  p/vírtyca.  por  Gabriel  J.  Mancebo. — Habana.  La  l'iojjjii.n- 
dista,  1894. 

24  páginas  en  octavo  mayor. 

Contiene:  i>ortada.  dedicatoria.  h1  tratado  y  las  cartas. 

La '•Ortog'rafía"  f>r'ui>a  1  2  p  l^-iiias,  y  (>  llenan  ias  cartas.  Knij)Ifaiido 
el  diálo<ro  en  la  |>rii\)Mra;  i)irte.  trata  el  señor  Mancebo  de  las  letras  de  esi-iiiiiia. 
dudosa,  la  duplicación,  el  acento,  la  di ^'isión  de  palabras  y  los  sig:  os  de  jauí- 
tuaeión. 

Muy  elemental. — Todo  ¡o  ha  tomado  el  autor  de  la  líeal  Academia. 

368.  Opúsfíilo  orto^r'tñ'-o.  por  Don  J\jau  Bautista  Martí. — Valent-ia, 
18G4.  Imprenta  de  Ferrer  de  Orga. 

16  i>áginas  en  octavo. 

Por  si  contiene  materias  gMíerales  ortográficas,  queda  incluido  en  e.ste 
lugar. 

309,  Ortho,s^ni¡)h¡H  Ca!<1elhtnn,  por  Abraliam  de  Fonseca.— Amster- 
dam,  1663. 

Volumen  eti  dozavo, 

C.)utiener  dedicatoria,  aprobación,  teXta, 

En  la  página  200  áA  Caláloffo  ra'/.onado y  hüdlogr/ifjco  de  los  autores 


(1 )     El  señar  Sormiflo.  A  quií'n  tuv.-  t>l  giistn  iK;  triitíir  poco»  a5o8  Ua,  era  peismia  muy  estimable  y  maestro  d« 
VerdaJeia  voraoióu. 
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portng leses  qiie  esTihitrun  en  castMllMiw  { impíutniít»'  libro  (1p  (]iip  dnré  ciu'iita 
en  la  pftruiida  pnrtedel  presente)  seafiíiiiii  ijiie  Foiisern  (1  )  eui  un  jiulío  poitu- 
«riiés,  que  se  vio  precisado  á  huir  de  su  patria  ¡tor  la  jiersecueióii  (]ue  .se  hacía  en 
ella  á  su  secta. 

IL:i  obra  .se  la  dedicó  á  J.  Xúfiez  da  Costaba  a])r()l)aci<jn  es  dtl  Dr.  Jacob 
Moreno. 
K  lyserliuz.  en  su  Bihliotfira  pspnñfiln-portuffnpf^iíjtiiJiíiía.  da   jiocas  no- 
ticias más  de  él. que  reproduce  el  conde  déla  VifKiZci(pi<i,iiia6r»l, columna  1972). 


370.  >í»  Orthngrafth'iH  Cistflínn:^.  Dispuesta  por  Don  Francisco  Sán- 
chez M  )iitero.  natural  de  la  ciudad  de  IJiijalanc*'.  y  Maestro  de  primera  Ciencia 
en  la  de  Sevilla,  v  seiiundo  en  las  Ileales  escuelas  de  este  Ri-al  Coleoio  Seminario, 
Y  Vniversidad  de  Mareantes  de  dicha  Ciudad.  La  dedica  á  los  Ilvstres  Señores 
Mayordomo,  y  Diputados  <le  d¡cli(»  Iteal  Ciílegio  y  Vniversidad.  Para  alivio  de 
l'i  lufaricia  en  l<»s  primeros  nidintent(>s  de  la  |»r  (niinciacion.  que  son  leer,  y  escii- 
vir.—to/o/í>//:  Con  Licencia:  Impresso  en  Sevilla  p(»r  Jvan  Franiri.scí)  de  BhiK, 
laipressor  Maj'or  de  dicha  Ciudad. —  Año  de  1710. 

IG  hojas  más  80  i>á«:inas;  octavo. 

•371.  Ortof^r:i.pb''i  esp-HloLi.  Coinpiu'sta  y  onlejiada  jior  l.i  Real  Acade- 
mia. Espnfiola.  (^ue  la  dedica  al  Rey  N.  tiañuv.  —  h'sin'lo  í/e  /;<  Acujemiu. — Coa 
privilegio,  y  licBUi3Ía>.  E  i  la  [;it  »renra  de  la  líeal  Acideníia  Española, 

8  hojas  más  3-jy  páginas  y  7  lántinas;  octíivo. 

No  .se  consignó  el  añ  )  en  la  p  »rtad.i.  peri»  sí  en  los  preliminares: 
1741(2). 

C.)  itieiie:  p>rtila,  1  >  lie  it".  >ri  i,  pi-i  vüegio.  fe  de  errata.s,  licencia,  taí-a, 
índice  de  los  párrafos,  texto  y  láminas. 

A  p-irtir  de  la  segunda  edieióii.  In  obi'a  Cínnbia  de  título: 

Ortografía  (Je  Ih  Lenoij  i  C¿i.>,tefll;4n^.  ctMu\t\ws\;\  por  la   Ueal   Academia 

E-spañola. — Nueva  Edici»  n  Cürregi<la,  y  aumentada,— /v\7?f'/r>  <i  •  /,*  Corporaiión. 

—En  M  idrid.  En  la  Impr.  uta  de  D.  (iabriel  llamire/.  M,D<  <'.L1  V. 

8  hojas,  más  XX  páginas.  más2:54.  más  11  lá  ninas:  (K-tavo, 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  licencia,  piiviJ  gio,  oíia  licdicia,  fe  de 
■erratas,  tasa,  tabla  de  uia1<enTis, 


(1)  En  Ih  o\>ra  <-itaflTi  wiis.'  varios p^rritor.'P    qnp  lli.r.TOTí  psTp  .-Tp •lliiln, 

(2)  Tíiliimi-  lii.ip  (HiH  rti  ]  7+2-  Htsjoiht  ilf  hi  J.ifnrHtiira  f^iniñril.i.  Tomo  IV.  pSañnn  1 4. 

Li)  rf|i¡rp  IV  Pfilid  ilt-  .\l  ■Htitíira  (íanía  (riiiii/iiiis  ¡rt-niTnlf--  <if  í.'Vfr^t'irn  rsn.-iñ'il.i.cXi-.'.  tomo  n.pftsiim  727), 

l.'js  tratadistas  d.*  "«-"Slr.-i  IitPi'Mtnrii  n«  ilir 'II  oai|:i,  ó  r|ir.-M  I». iqnísiln'>,  (<M   Uw   faliajus  dt»  la    A<-«dfniin.    I.fi 

OrtosrHfíii  no  la  ritan  Fitzm  itirii-e-Kf  lly.  ni  Aiii  idor  de  tus  Ríns  hm  sus  adif»>n''S  A  .Sistnniid»»  dp  Sisniondi.  tii  Gil  y 

ZAralH,  ni  .Mudaría,  ni  otros;  veidad  qu>*  alarHit  ¡s  hí  s'qiiiera  m  iicioiían  á  <¡i  R-al  .XradiMnia.  y  varios  rali.-*ii  Jt^  to- 

4o,  A  casi  ddl  Cudu,  la  Iit<'rai'iru  d,;!  liglo  ^VUl.  c.uit  >  ..«i  1  i  d  'I  h  ibl.t  i-a.sti:!laua  euiirluyedet^ii^l  XVU. 
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Tercera  impresión,  corregida  y  annientada.— £*r'Uí7o.— Eii   Madrid.   Kn 
la  Iinpr.^ata.  di  Aiibonio  Pérez  de  Soto,  Iinpresor  de  la  Academia.  M.DL'C.LXllI. 

6  hojas,  aiás  XX  pilgiuas,  más  254,  más  11  láminas;  octavo. 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  licencia,  erratas,  tabla,  i^róN  go,  texto, 
láminas. 

La  cuarta  edici(')ti  es  de  1770. 

Presumo  que  sea  reimpj'esióii  no  más  de  la  precedente;  pues  el  cojide  de 
la  Vinaza  (á  quien,  poi' ser  a,eadémico  y  por  su  autoridad,  no  pndiendo  describir 
yo  esas  ediciones  por  nf)  haberlas  visto,  voy  sio-uiendo  en  la  enumeración  de 
ellas)  no  dice  nada  de  su  contenido,  ni  describe  la  poitada  (1). 

Quinta  impresión,  corregida  y  aumentada. — An/'/í'^o.— Madrid.  I'nr  Don 
Joa^liiu  de  Ibarra,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  M.  DCiL  LXX\'. 

6  hojas  más  XX  i)ág¡nas,  niás  L'.j4.  más  11  láminas;  octavo. 

La  sexta  edirión  no  se  meirciona. 

En  his  Mh'riioricis  f}t^  Ih  AcH'lf'niifi  Esptifíolíi,  tomo  I,  final  de  la  página 
57  y  principio  d;^  la  5^,  se  ve  (pi  >,  dii-iijí-iendo  hi  corporación  el  marqués  d»-  «*-;  nía 
Cru7,.  se  hizo  la  sexta  edición  de  la  ( rito fzríi  fui.  Cf  nio  fué  nombrado  Diii  clnr  m 
1777,  y  las^pfcim  i  inipre-íión  fué  en  1792,  Cíibf-  señalar  aproximadamente  la  fe- 
chi  d^  esa  reimpresiíHi,  por  los  años  de  Sí)  y  S."),  habida.  tan»bién  cuenta  de  los 
esp  icios  que  median  entre  las  otras  ediciones. 

\jI  séptima,  taiubién  (•oiTe<i:ida  y  aum  n  ada. — Madrid.  En  Ja  Iniprent» 
déla  Viuda  de  Ibarra.  M.  1).  CC.  LXXXXll. 

2  hojas,  más  XII  i>á¿^inas,  más  20(S,  más  11  láminas;  octa\o. 

C.>:ibieue:  [>:>rt;t(l.v,  tal>la,  i>rfjilogn,  texto  y  lániinas. 

Bu  la  octava  se  l(^e  (|'íe  fu'  '•ii'>titbleniente  reformada  y  corregida''. — 
Madrid  en  la  impi-enta  real  año  de  l'Sl-">  [sic). 

2  hoja-»,  más  XX,  mia  190  p.ifj^-i iias,  más  11  láminas;  octavo, 

C):ítien(*:  p!>i-tad.k,  t>abla.  pr('>lo<;o,  texto  y  lániinas. 


(I )  K/ii  los  Hpí'ndicpx  ffili'  (ti'íTinpafríiTi  á  la  Rpueñii  íiistóríeit  dp  ln  Ariirfpniin  Espnñohi.  por  el  niixrqiife  J.?  Mo- 
lina, se  nreiii'icHiHiii  lii'^  H(iii'i(«ifn  cTe  \~fVA  y  177.">,  J».i.-iniiili>  por  iilto.  c  nind  »e  ve.  1m  de  ITTo. 

En  el  tomo  V  de  Iiin  Ol/rnn  del  .Vlnniní^.  f  de  Iom  f/isitr  .sn.i  .■ii-nclfiíiirron,  .*  reiirrprimli')  la  IIhspS.i.  pero'  no  '•p  iii- 
Bprínroii  todoH  lo.'s  apéndtre»:  no  seríiiii  siivo.»  Ion  mTMtidoH. 

El  iiit,erp-i;iiite  tnvh  ij'o  d^-l  dílicTeiite  jioidónríi'o  s-  incluyó,  (.'oiik)  en  otra  imrte  .se  vei'á  ci>:i  mayor  dc-te[>oi(5u, eu 
rl  tumo  I   lie  la»  Mriiiorhis  ili-  l;t  Anuffini;!  Kt/i.-iitiilu, 
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L;i  novena.  n'iinpre.sióu  de  la  pii  ce. lente  .— yf.ví7;f.'o.— >'¡;(]i  i<l  ( ii  'a  ini- 
preiit.a  real.  .Vño  de  lS2n. 

2  hojas,  más  XX..  niá.s  l!)t)  p.'io-inas.  niá»  1)  Iñniinas. 

Otros?  ejpni|i!are.s  tienen  el  año  de  1S¿()  (  1  ).  — E.<ta  es^  la  nllinia:  24  afuiR 
de.^juiés  aparece  el  /Vo/irf/ar/o.  qne  es  lihro  diferente,  y  más  tarde  tpieda,  en  el 
te.Kto  a:uplio  de  Gruinátlcii  de  la  Academia,  unida  la  Ortogrüfín  á  las  otras 
partes. 

El  propósito  que  la  .\cademia  tnvo  al  publicar  su  Orto^niñri  (incorpo- 
ra 1  V  h  )y  deftaitivaMiente.  seii-úa  p  irece.  á  su  Gi-huj.'uícíí)  fué  el  mibiuo  (pie  iní-jii- 
ró  el  Dist-nrso  promiiifil  iJf  (>rt(>o;ríifm  ctistfllínm  ( '2  |. 

Definíala  entonces  la  Academia:  ••Ks  la  ()i'to<i-raplii;i  una  Fncultad  o 
Arte  de  escribir  rectamente  las  vo-jps  conforme  á  su  oriiien,  sigiiifícacion  y  senti- 
do de  las  palabra.sy  de  las  sylabas". 

Couiprendía  en  dos  partes  su  mateiia:  'la  una  pertenecen  la  ob.eeivan- 
eia  de  las  reglas  y  preceptos  (jiie  se  deben  >iu  irdac  p  ira  es'-ribir  pura  y  coi-recta- 
mente las  V'tjces,  conformándolas,  en  cuanto  ,'<ea  dnble.  ai  modo  con  que  gene- 
raba 'ate  se  prouuaei  iii.y  ;i.br«a  lien  lo  al  mi>mo  tiempit  al  orig>'iidedonde  vienen 
para  no  desfigurarlas"":  en  la  otra  estudiaba  'la  recta  y  legítima  j)untuaoion". 

Q  liere  decir  que  ya  señalaba  como  principios  de  bi  ortografía  el  origen, 
la  pro:niiiciacióa  y  el  uso  autorizado. 

CeiLsuraba  que  se  tomar;,  por  única  fuente  la  fonética,  por  haber  gi'ando 
variedad  en  la  pronunciación,  y  prefería  el  oiigen. 

Admitía  2G  letrfis  en  nuestro  alfabeto.  <pie  son  las  de  abora.  ex(e])to 
r/i,  //,  rr,  pí).steriormente  incluidas.  — I. a  ,v.  cun.o  vocal,  luibííi  de  u.sar.-e  en  las 
voces  de  procedencia  griega. — La  c.  /'.  /).  son  CH>tr'llanas.— Y  estos  signos  se  divi- 
<!íaa  en  vocales  y  consonantes.  Las  últimas  la.s  subdividía  en  mmlas:  B.  (,'.  G, 
K.  I',  Q,  T,  Z;  semivocales:  F,  H.  L.  .\l.  .\,  U,  8,  X.  .V  las  primeras  llamábalas 
también  naturales,  y  á  las  segundas,  confusas. 

Dictaba  regias  para  |uintuai-.  imih^jv»-!  acento,  eni])lear  las  mnvú.'-ciilíiíJ, 
así  como  las  letras  L  1  ;  B,  V;  C,  Z;  (í,  J,  X:  Q.  (".  K:  (i.  H. — Fijjiba  ya  la  r.  con- 
sonante, y  no  u.  como  solía  e.scribirse;  en  V>.  V.  í¿.  (',  K.  det<M  tninalia  como  legUi 
el  origen,  y  eu  caso  de  duda,  entre  las  dos  piiiiaras.  la  B.  como  ciian<lo  la  signe 
consonante;  optaba  por  la  Z.'  y  t(»cante  á  las  otras  letifis.  auiH:iue  el  punto  de 
partida  era  asiniisiao  la  etimología  en  lo.s  pi<  c«pt<is  que  <laba,  no  }«e  iiispiíala 
en  ella  únicamente. 

La  duplicación  de  las  l*»tras.  la  uni(')n  de  consonaiítes  y  la  vlivisión  de 
las  palabras  n(i  fueron  olvidadas  p(H-  la  Academia.    Liitie  las  primeras  sólo  ad- 


(1)  /3i/i/iof"r,i  hislfiñrrt.,  pá^i-a'?  fiSfi  6«í'.  ruliimnHS  1.1fi7ir!T4, 

(2)  Eii  f\  Dircioiiario  rnináMmciitH  llaiiiii'lo  <//■  .iiitorri-nles.  Tiiiiki  I.  <iei  mal  se  tnvta  en  la  parte  segunda. 
'^:^)     Rscribiacon  x  la^  p  lUibra.-*  nn"  orisrin  iVlHm>-ntf  itvvuti.-ui  .v. 

A  Im  tÍH  i'.a^os  en  ija-'  •<>>  p^crihe  /.  amiqn-  mk  l.-i  h  i\  ^  ^n  pl  (irigtíu, 
Ldí  Li  y  Iji  U  lj,i  ¡'•■¿'¡JL 1*  »r  el  u.'igj.i  }  la  pioMuiiiiacitín. 
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mitía  la  ^,  la  o,  la  o,  la  m,  la  n  y  la  s;  las  vocales,  "pov  el  origen  y  la  proiiiiiitia- 
cion";  la  í^,  antes  de  e,  7,  aunque  no  siempre;  la  ;n.  precetlida  de  e;  hi  n,  en  los 
prefijos  HT),  con,  fn,  in;  la  .<?.  conforme  A  los  usos  corrientes  entone»  s  (sni)erlíiti- 
V08,  pretéritos,  etc. ). -Esta  duplicación  suprimióse,  con  muy  buen  íioueido.  en  la 
tercera  edición,  3- la  discreta  refoinia  persistió  en  las  posteriores  imijresiont  s. 

Conjeturo  que  la  más  importante  esla  ootnvn.  "Por  fin. en  181.' (nscrihe 
Tícknoren  la  obra  y  lug-ar  citados),  a!  darla  Academia  la  octava  edición  de  t-u 
Ortografía,  y  al  publicaren  1<S17,  la  quinta  de  su  Dicdonnrio.  comenzó  á  intio- 
diieir  alteraciones  3-  reformas  importantes,  que  han  adoptado  desi)i:és  los  e.-ci  i- 
tores  más  autorizados,  sin  que  p(^r  esto  se  haya  cerrado  la  pueita  (\  nut  vai-  110- 
dificaciones,  que,  á  decir  vei-dad.  no  serían  del  todo  inojiortunas''. 

El  prólogo,  que  en  [)arte  inserta  el  Conde,  nos  entera  de  eslas  modi- 
ficaciones: 

" todavía  fueron  más  notables  las   i'efornias  que  hizo  en   la   cuüita 

edición  del  Diccionario  publicada  en  el  año  de  lsi>:{.  |>i»i-(|iif'  no  sólo  dji')  en  él  ;1  la 
ch  {che)  y  á  la  11  \elle)  el  liiuai'v  el  ói-dnii  ([ue  les  coiTesponde  con  s»  iiaracion  co- 
mo letras  distinta-^  de  las  d'^ni  is  ile  uu-'stro  alfaoeto.  nuii(|ue  dobles  en  ,>-n  coin- 
posiciou  y  flffura  (1 ),  sino  (jue  por  c  ui secuencia  quitó  la  h  de  toij.is  his  \-oct-s  en 
que  se  pronunciaba  y  [lorÜH  e()UÍvocarse  eon  la  cli.  como  Christo.  ('hiist'iinit  : 
y  por  ig'ual  ra/on.  y  ])ara  simplificar  más  la  escritura, suprimió  el  signo  Ihiin.iílo 
capucha  en  las  palabras  en  que  la  th  tenía  el  valor  y  sonido  de  hi  g.  como  i)i  /•//;- 
miri,  chíinpra.  Tairibien  desterró  de  nuestro  alfabeto  la />/>  y  la  A",  ponpie  pnra 
aquel  sonido  y  oHcio  tenemos  In  /'(jue  es  letra  más  sencilla  y  ]<ropia  nneslia.  v' 
para  el  de  /c  u-sa,m  >s  ig-u  ilnietite  de  la  c  en  las  combinaciones  í  w.  10.  ni.  y  de  l.i  (] 
en  la.s  combinaciones  r/un.  qui.  Del  mismo  modo,  y  j)ara  hacer  más  dulce  y  sim  ve 
la  pronunciación  su])rimió  ó  siistilnyó  algni  as  (!oti-<oiiautes  en  las  voces  en  que 
ja  el  usoiba  indicando  esta  nov  d;ul.e-¡cribiendo  sii-tti-itiriu  hu  lijg-.ir  de  .'<i7li.'^t;in- 
cia,  o.scu/'o  en  vez  de  obscuro,  cstrnnjcvo.  c.straño,  ]»or  extrsiijfio.  t^xtrnño;  su- 
basta ])ov  subba.-ita,  i'pprf^nler  pm-  n^prt^h-^n  I^r.  traspoiicrsp  poi-  transfionHisc.  y 
así  en  otras  ipie  no  po.Iiau  pronunciarse  sin  al^un  i  aspereza  y  afectación. 

''Estas  alteraciones  hechas  entonces  sólo  en  el  diccionario,  y  bien  admi- 
tidas ya  por  el  público  ilustrado,  no  habiau  tiplido  lugfar  hasta  aJiora  en  el  tra- 
tado de  ortog-rafía;  y  la  Academia,  examinandt^  de  luievo  este  asunto  en  varias 
disoi-iioues  y  conferencias  en  el  año  de  1806.  oyendo  p  >i'  escrito  el  dictamen  (Je 
sus  individuos  de  continn;!  asistencia,  se  convptició  de  la  necesidad  de  algunas 
otras  reformas  pai-a  rectificar  la  pronniiciacion  y  simpliHcaí'  más  y  más  la  escri- 
tura: dos  objetos  (]up  constituyeTi  esencialmente  la  ])ei-fecciou  de  la  ortografía. 
Pero  circunspecta,  y  detenida,  en  el  modo  de  hacerlas  para  que  sean  adoptadas 
más  fácil  y  gvneralmente,  acordó,  iH)i- último,  que  ahora  sólo  se  hicieren  aque- 


n  )    El  tomo  III  df  la  ÍV  i¡f  prr.nrxR  ttfl  l'i'iiunniio  fíe  /»  .\cndHjiii»  priiiiiiifa  «on  extensa  y  agria  censura  qu» 
haiv  'Ion  Antonio  ValbiiMna  fi  los  <\\v  iniívíflnj-Tíin  t>ii  el  l^siro  nfiíijil  rliclms  JHtrns. 
Vé,i».'  la  nota  ijiie  se  halU  al  pie  de  las  pígiiias  1 1  2  y  413  eii  esta  BiitLiooUAKÍA. 
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11. 1-;  111  I ■!  iiriiicipales  qup  fl  1)11(Mi  uso  ha  i-ciuivado.  y  ipii'  no  can-reí i  de  aut  m  idad 
entre  iiir-stros  clásir-os  csci'irores  del  ^iulo  X  \'I.  TaU's  son  el  lialicr  tU'jado  i'i  la 
(■  cxi-lusi  vaniente  todas  la?  voces  ([iie  entran  en  las  fiMnl)iiiaci(iiies  t¿i.  ( o.  cu.  co- 
\n  ^  ew  rar.i.  cor^.  on  itr-).  i-nir^suri:  reservando  .í  la  r/  s('»lo  las  oonihinacioties 
(¡I '  y  q  i¡,  en  (j  le.la  //  -í;^  i'I  ¡de  di's  vanee  ¡endose  sn  .-.oindo,  ( onio  (  ii  (iiiiTt^r.  (juicio: 
con  lo  enal.  lio  solo  se  lian  ev¡tado  los  dos  ¡niiitcs  {]iie  se  |:(;ii¡aii  .'■(dne  la  ?/  jmia 
indicar  sn  ))ronuiic¡ae¡on  en  seqiif^stro.  qiif'stor.  (fiiorii^Titf.  sino  tai.'bieii  una 
ninlfitnd  de  reii'la-;  y  e.v -epelone.s  (|iie  son  sumamente  eniuara/osas  á  los  (jue 
aprenden  y  estnd¡an  la  orto^'i-afía. 

'•.\o  lo  era  tu  ;:i  >  ■;  p  ira  es  •r¡tnra  el  s()n¡do  fnepte  ó  u-u*  ural  de  la  i',  poi'- 
que  confundiéndose  con  el  de  \;\  j  y  el  de  la  o-  v]\  las  (■(ind)¡iiaci(  i.es  fi^r.  fii.  se 
iiínoraba,  ó  dudaba  á  lo  menos  con  cuál  de  estas  tres  letras  se  liaiiia  de  e!-cr¡l)ir 
una  voz  como  ¡i'iíj^c  ó  <íí<j;  >t  \  d¡ri<i¡énd()se  jioi-  sn  inonuncincioTi.  La  Acad<  una, 
p  Tsiiadida  de  (|iie  cada  sonido  debe  tener  nn  solo  síjítio  que  le  rcprf  senté,  y  que 
no  debe  haber  s¡<>'no  (]ue  no  res()onda  á  nn  smn.lo  ('i  art¡ciilac¡on  ].;irt ¡cnlai',  lia 
re<ln('¡di)  la  .y  al  sonido  suave  (pie  tiene  en  las  voces  HXHiiit'ii.  fSfUíioii.  estilar,  y 
que  tuvo  en  su  orífieii  cuando  la  toniamos  de  los  latinos,  y  conseí  va  aun  eu  al- 
«riinci.s  de  nuestras  |)rov¡nc¡as  septentiáonales:  y  lia  t  rashulado  á  la  /yála^'•eu 
su-;  c  is  )s  respectivos  las  voces  en  ipie  la  a"  s!»nal)a  con  la  fuerza  y  as|>ereza  «iutu- 
ral  (]ue  prov¡no  de  los  árabes:  evitando  por  este  medio  eii  la  escritura  el  slj^no 
c¡r:iaaíi 'jo  ó  capenichi  ipie  se  colocaba  en  la  vocal  (pie  seouia  á  la  x  suave  para 
dist¡ni;a¡rla  en  amb  is  pi-otmuciaciones.  Finalmente,  ha  dado  á  la  .t"  gritjia  el 
uso  de  consonante,  llaui  iudobi  así:  y  á  la  ;  latina  el  de  vocal,  con  alfxunas  exceji- 
ciones  por  ahora;  con  lo  cual  se  ha  asiii-nado  á  cada  una  de  e,-tas  letiasel  uho 
que  le  es  propio  y  peculiar  para  no  confundirlas  eu  la  escritura.  Sinii])re  ,-ejá  un 
\^\-í\.\\  obsbleiilo  p  ira  la  p  'rfee.3¡on  d  •  la  ( )rtoii-rafía  ia  irre<>ulaiidad  cí)n  que  jiio- 
mineiam  )s  las  CDUibinií-iones  (')  sílabas  (b' l;i  c  y  dfj  la  ^coii  las  vocales:  ¡lor  lo 
qu-"  tropiezan  y  diHciiltan  tanto  en  su  pronunciación  cuaido  '-i]ii(  i  <](  u  ú  silab»  íir 
y  d  Metre  ir  los  niño-!,  los  extranjeros  y  mucho  m:i,s  los  sordoiiiudos,  que  ni  \we- 
<l  •!  [)írcibir  la  diferencia  de  |(»s  sonidos  ni  lialiar  razíui  j)ara  una  auouialía  ó 
irreiíiilaridad  tan  extraña.  .Vlüunos  autores  como  Antonio  de  Nfbiijíi  v  (¡(unalo 
de  C  >rreas  trataron  (le  corregir  este  dnff'cto.  (pietieiido  el  prin  cío  dejiír  á  la  c 
privativamente  el  sonido  y  oficio  de  k  y  de  q.  y  el  se<;uii<lo  dáiselo  á  la  k  con  ex- 
clusión de  las  otras  dos.  (jiiedando  á  la  /  el  soaido  más  suave  (pie  aún  conserva 
la  c  con  las  voeales  e.  i.  X  >  han  f  ilt  ido  escritores  (¡ue  han  pretendido  dur  á  l;i 
g-en  todos  l(js  casos  y  C)inb¡naei(»nes  la  ]M-oimncincion  menos  ás]>eia  <]ue  ya  tie- 
ne con  la  íi.  o.  u.  remitiendo  á  la./  to  la  la  i;-utuial  fuerte:  con  lo  cual  .-e  evitaría 
el  uso  de  la  ;;  (jtie  se  elide  sin  pi-onunciarse  dpspues  oe  ¡a  ^ y  sijruit  ndo  otra  vo- 
cal, como  gi¡err,i,  gnií.  y  la  nota  llam  ida  crt'm.í  ('»  los  dos  puntos  (|ue  se  ponen 
«libre  la // cuando  ('-ita  hi  de  proiiunciarst>.  como  en  nffÜHio.  vcifífit^ijy.n  y  otras. 
Pero  la  Academia,  pesando  las  ventajase  incoiivenientis  <le  una  i<foinia  de  lau- 
ta trasceinlencia,  ha  preferido  dejar  (]ne  el  u.s<t  de  los  doctos  abia  camino  paia 
autorizarla  con  abierto  v  niavor  (»itortunidad.    l'or  cons<'cut'ncia  de  las  i'cfoinias 
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adoptadas,  ha  sido  necesario  alterar  y  corregir  casi  todo  este  tratado  simplifi- 
cando sus  reg'las,  minorando  las  excepciones  y  omitiendo  toda  erndicion  jinra 
hacer  más  fácil  la  enseñanza  de  su  doctrina  y  no  sobrecargar  inútilmente  la  me- 
m  )ria  de  los  jóvenes  que  la  aprenden.  Con  este  objeto  se  ha  rení)vado  toda  la 
parte  I,  dejando  más  reducido,  consecuente  en  sus  ])rincii)i()S.  el  Cíiynlulo  ]ii¡me- 
ro;  explicando  en  el  segundo  la  naturaleza  y  clases  de  las  letras  en  general,  con 
un  orden  más  sencillo,  natural  y  ¡iropio.  y  dando  en  la  divisioi'  de  ijis  letríis.  se- 
gún los  órganos  que  entran  ó  influyen  en  su  pronunciación,  uiifi  doctiiiia  mieva 
ea  este  tratado  para  el  conocimiento  de  la  ntiuidad  y  semejanza  (pie  tienen  eiitie 
sí,  é  investigar  por  sus  mudanzas  y  trasposiciones  los  orígenes  ó  etimologías  de 
las  palabras.  El  capítulo  tercero  se  ha  renovado  ((nteramente.  añadiéiidníe  el 
mecanismo  con  que  reforman  los  sonidos  de  cada  letra  en  particulai-  y  su  oficio 
de  por  sí  ó  combinada  con  las  otras,  omitiéndose  muchas  reglas  supéifínasó 
inútiles,  y  simplificándose  otras  haciéndolas  otras  más  generales  paia  facilitar 
su  enseñanza  3^  aplicación.  Por  último,  los  capítulos  cuarto  y  (]n¡iit(i  luiii  (pie- 
dado  más  concisos  sin  haberse  alterado  esencial  mente  su  doctrina.  Aun(]ue  la 
partesegiindanohatenidotantavariacion.se  ha  corregido,  sin  embarjio.  el 
capítulo  primero,  y  ha  sido  necesario,  por  efecto  de  las  reformas  hechas,  .supri- 
mir el  capítulo  tercero,  trasladando  lo  \)oqo  (]ue  restaba  de  él  á  los  otros  á  ()ue 
correspondía;  estableciéndose  en  el  cuarto,  ahora  tercero,  los  veidadeíos  juiíici- 
pios  de  donde  dimanan  las  reglas  de  la  puntuación,  por  cuya  falta  casi  todas 
las  que  antes  se  ponían  eran  dudosas,  oscuras  y  nada  conformes  á  lo  (¡ueen  esta 
materia  han  dicho  los  autores  de  mejor  ry|)Utaeion.  Principalmente,  se  ha  coor- 
dinado de  nuevo  la  lista  de  voces  de  dudosa  ortografía, dejándola  más  reducida, 
porque  muchas  dudas  qut>  antes  ocm-rian  en  el  uso  de  algunas  lefias  de  un  mis- 
mo sonido,  se  han  desvanecido  ahora,  (piedando  sujetas  á  reglas  más  sencillas  y 
determinadas"  (Ij. 


(1)  Compárese  p1  pl.an  (jH  la  fflicióii  ést:i  con  fl  (1h  la  si';i-nn(i;i,  qii" -if'  ilesciilif  en  el  |)róloiíO  oori'es[)oiiílieiite: 
"Habienilo  llepra'lo  el  caso  il- iv|)->tir  ahora  In.  inipivsidii  i|j  aciiif"!  Trar.iilo  por  lialiei'se  a.ca.hailo  la  iiríiiiHia. 
Tolvió  la  Acad>íniia  á  e.vainiíuir  el  estilo,  el  método  ,v  las  reiílas.  cmi  »l  tin  ile  darle  eorreü'iilo  y  mejorado  en  (pianto 
fuese  posible.  Para  conseguirlo  se  ha  esciisailo  la  erudición  ipie  tiene  coiiniii  á  \n,  orfoyprafia  de  otros  idiomas,  v  se 
ha  añadido  \a  qne  es  propia  y  particular  del  nuestro;  en  el  estilo  se  lia  procurado  la  concisión  .vclaiidad  que  corres- 
poiideii  á  la  insrruccion  pulilica  ipie  se  pretende.  También  se  ha  variado  el  método  ])or  ipie  i-onsjstienilo  la  Orto- 
grafía en  dos  ¡¡artes  principales,  la  una  ijne  trata  del  oficio  y  nso  de  las  Letras.  .V  la  otra  de  la  PniitUMcion,  ha 
parecido  seguir  esti  división. como  la  mas  propia  y  natural:  se  ha.n  añadido  al  .\lfabeto('astcllaiio  diíerentns  letras 
propias  nuestras  que  se  hahiaii  omitido  hasta,  ahora,  y  faltaban  para  su  Com|)lemento  y  perfección:  y  en  .algunas 
reglas  se  ha  hecho  la  novedad  r|Ue  ha  parecido  conveniente  y  necesaria  para  facilitar  sn  práctica  y  rxecncion  sin 
tanta  dependencia  de  los  orígenes,  como  las  (pie  tenían  estas  reglas,  y  tienen  las  voces  ipie  comprende  el  Dicciona- 
rio, las  quales  se  pusieron  por  lo  común  según  el  rigor  de  su  etimoloüia.  con  i-l  fin  df  manifi'St:ir  las  Lenguas  nnitri- 
ees,  ú  originales  de  (jue  se  derivan  \  i-onsiileraiido  ipip  aun  assi  i's  preciso  (|ueile  ninclia  dificultad  para  contra her 
las  reglas  á.  la.s  voces  en  que  la  i>ronunc¡a.ci(in  no  d.>termina  claram-nte  lai^lntras  con  (pie  se  deben  escribir,  se  aña- 
de al  fin  de  este  Tratado  una  Lista  a.lfabftica  de  las  palabras  de  dudosa  ortografía,  que  se  eXceptnan  de  las  regUis 
generales,  proinir.mdo  en  todo  su  iniíyor  perfección  .v  la,  utilidad  del  Publico", 

Y  del  propio  modo,  en  el  príílogo  de  la  tercera  edici(')n,  se  da  id-'a  de  lo  rcali/ado  en  el  texto: 
" ha  vuelto  la  .\cadeinia  á  examinar  ,v  corregir  con  nnicha  .itencion  este  Tratado,  .v  señaladatnente  las  Re- 
alas de  los  Acentos,  (pie  se  han  reducido  .V  variado  coiiio  h.'i  ]ia,recido  convenií'nte  para  haberlas  más  cl.aras  y  coni- 
prehensibles.  Se  ha  excusado  por  regla  general  sin  excepción  alguna  la  duplicación  de  ÍS.  poTi|ue  nunca  se  pro- 
nuncian las  dos  con  que  hasta  aqui  .se  han  e.scrito  é  impreso  muchas  voces  de  nuestra  Ijengna.  La  Lista  de  las 
Abreviaturas  más  freqüentes,  y  lu  de  voces  de  dudosa  ortografía  también  se  han  corregido  .v  aumentado;  .y  en  el 
título  de  esta  última  se  ha  puesto  nini  explicación  (pie  declara  el  uso  que  debe  hacer.se  de  ella.  Y  finalmente  se  ha 
añadido  otra  List,-^  de  algunos  .\p?!lidos.  Pueblos  y  Kios  de  Lspañ  i,  d  ■terminando  comu  deben  escribirse " 
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Al  llflgar  á  este  punto.  iini)n'S!is  lan  líneas  precedentes,  logro  examinar 
l:v  e  l¡ci()[i  de  que  vengo  tratando.  Pando  jiizirar.  pue.s,  por  la  lectura  del  libro,  y 
no  limitarme  á  conjeturar,  en  vista  de  («xtraotos  [)arciales,  lo  que  ente  es. 

Mide  1-iTj  por  í)'o.  en  ejemplar  recortado  para  la  pasta.— La  inipreHit'n 
eá  clara,  bien  que  no  merezca  dt^l  todo  la  calificación  de  buena. 

Divídese  en  dos  partes:  I.  "Del  oficio  y  uso  de  las  letras"  (pílfiijias  1-70); 
la  II.  -'De  la  puiituiícion".  71-144-.— A  continuación, como  se  ha  dicho,  dos  listas 
y  las  láminas. 

L  V  ¡irim  'ra  i)arte  consta  d^  V  capítulos: 

I.— -De  los  principios  ó  fundamentos  de  la  Ortografía"'. — Ocúpalas 
páginas  1-11. 

II.— -'De  las  letras  que  se  usan  en  castellano,  y  de  su  naturaleea  y  clases 
en  geaeríil". — Etnpieza  en  la  12  y  acaba  en  la  21. 

III.— -De  la  i»ronunciaoion.  escritura  y  oficio  de  las  letras  en  particu- 
lar".— Com|>r»Mide  las  páginas  22-60, 

I  V.— '-De  la  concurrencia  y  orden  de  las  letras".— Desde  la  GO  niisnm.  y 
termina  en  la  (ÍS. 

••  V.  —  De  la  duplicación  de  las  letras". — No  más  que  una  hoja:  <)9-70. 

La '-OiiTOCJiívFÍ.-v  es  el  arte  dn"  escribir  correctamente  y  con  propiedad. 
S  n  p  irt  's  principales  son  dos.  La  priiiieía  que  trata  del  oficio  \  uso  de  I¿íí>  le- 
tns.  y  la  segunda  de  los  acentos,  puntos  ,v  notas,  por  cuya  falta  se  altera  el  ver- 
il ilf-ro  sentido  de  lo  escrito:  y  en  las  mismas  dos  partes  se  divide  este  tratado, 
la  división  mas  [»ropia  y  natural". 

Los  principios  de  las  reglas  ortogi'áficas  son  tres:  la  pronunciación,  el 
US)  constante  y  el  origen.  Todos  son  necesarios. — Véase  cómo  la  Academia 
vanó  el  oí- I.mi  de  estos  principios,  ¡dterando  con  ello  su  categoría. 

Imagen  la  escritura  de  las  palabras,  la  pronruciación  "es  principio  de 
escribir  Itie^ii".  Pero  uo  hay  lengua  en  que  á  toda  letra  corresponda  distinto 
soiiil  »,  y  viceversa,  ui  siempre  se  proiuiücian  las  letras  del  mismo  modo;  por 
donde  no  basta  la  [tronunciación. 

En  pocos  casos  "se  verifica  un  uso  común  y  constante  autorizado  por  el 
onseatimiento  de  los  sabio.s":  el  uso.  por  tanto,  no  ha  de  ser  ni  única  ni  princi- 
pal i4orma  ortografíen. 

Tampoco  el  origen  "puede  ser  regla  general,  especialmente  en  el  estado 
prisente  de  nuestra  lengua;  porque  con  el  tiempí)  se  ha  suavizado  la  pronuncia- 
ci  )ti.  y  raitigado  el  vigor  con  (]ue  en  lo  antiguo  se  guió  por  lo  común  la  etimo- 
logía; y  así  aunque  ésta  lo  pida,  no  se  duplican  hoy  las  letras  que  no  se  pronun- 
cian. Alemas  de  que  son  muchas  las  voces  que  no  tienen  etimología  cierta, 
p.i  lleudo  h  ib  -r  venido  del  hebreo,  del  griego  ó  del  árabe:  y  como  en  cada  u:  a  de 
estas  lenguas  varíe  su  escritura,  no  pued<i  servir  de  gobierno  el  oríg^en,  siendo  en 
estos  c  isos  desconocido  ó  dudoso''. 


594  bibliografía  FILOLÓelCA 


Difícil  "arreglar  la  ortografía  por  estos  tres  prineipioB'":  uo  he  lia  de 
omitir  ninguno:  ellos,  concertados,  originan  las  reglas  fundamentales: 


"La  pronunciación  se  dpht^  tener  por  regln  única  y  unixeiFal  hit  ii  j  le  que 
por  ella  sola  se  pueda  conocer  con  que  letra  se  ha  de  escribir  la  voz. 

II. 

"Todas  bis  voces  en  qno  la  pronunciación  por  sí  sola  no  puede  servir  de 
gobierno  y  el  origen  es  conocido,  se  deberán  escribir  conforme  á  él,  habiendo  uso 
común  y  constante  de  escribirlas  de  este  modo;  bien  que  se  usará  de  Jos  caracte- 
res propios  de  nuestra  lengua,  que  sean  equivalentes  en  la  pionunciacion. 

III. 

"En  las  voces  que  son  de  origen  dudoso  ó  in'^ierfo.  y  pueden  esrrihirse 
con  letras  diversas,  pero  dn  una  misma  jironunriañon.  se  ha  de  consultar  e]  uso: 
y  no  habiéndole  constante,  se  escribirán  con  la.  letra  que  sea  mas  natural  y  propia 
del  castellano,  como  en  competencia  de  B  y  V  consonante  con  D:  eu  competencia 
de  G  y  J  con  ,7:  y  en  competencia  de  C y  Z con  C  en  las  combinaciones  ce,  ci. 

lY. 

"Los  dh-rivados  ó  compuestos  que  conservan  de  sus  primitivos  alguna 
de  las  letras  que  son  equívocas  en  la  pronunciación,  deben  escribirse  con  aquella 
que  tuviese  en  nuestra  lengua  la  voz  primitiva  ó  simple,  como  de  baraja,  barajar: 
de  veneno,  envenenar '. 

Por  la  primnra  regla  vemos  qne  la  Apademia  no  anteponía,  romo  hi/o 
antes,  el  oi-i<ren  ;1  los  r^stíintes  principios,  .sino  (pie  la  pronnnciacióii  ociijia  el 
lugar  de  preferencia.  Queda  con  e.sto  confirnindo  lo  que  hace  poco  afirmé. 

Las  letras  sfin  27.  El  alfaheto.  en  el  oi-deii  de  los  signos,  es  el  nii.snio 
qi^  ahora  S9  ve  en  los  te.xtas  de  la  Academia;  y  tocixnte  al  número,  carece  de 
k  j  rr. 

La  división  de  las  letras  en  vocales  y  consonante.'^,  y  In  originada  por  el 
órgano  que  interviene  en  la  pronunciación  (labiales,  linguales,  paladiales,  den- 
triles,  nasales),  convienen  con  ¡as  que  ha  seguido  admitiendo  en  tus  obras  1» 
Corporación. 

Habla  también  de  Ins  consonantes  mudas  y  semivocales. 

Otras  divisiones:  ,s7/np/e.s  y  í^ycWy/e.s;  por  la  forma:  dos  de  imprenta  ( ri^- 
donday  bastardilla)  y  una  de  mano:  mayúsculas  y  minúsculas.  Explica  á  segui- 
da el  valor  de  las  letras  como  signos  numerales. 

En  el  capítulo  III  trata  de  cada  una  de  las  letras,  precediendo  á  las  re- 
glas del  uso  nocií>nes  ortológicas. 


ifwt  yi.  noi>R(eüR(  axuoík  K9n 


Eli  lo  lino  y  lo  otro  se  ve  que  aun  estaban  en  víus  de  formación  ambas 
materias  «íramatieales. 

En  el  IV,  al  considerar  la  concurrencia  y  el  orden  de  las  letras,  hóliarfe 
aljrunas  consideraciones  sobre  las  vocales,  los  diptongos,  los  triptongos  y  las 
coiiáoaantes. — Las  reglas  son  pocas,  sencilUis  y  útiles. 

Lo  cual  es  asimismo  aplicable  ai  capítulo  V.  Contiene  sólo  preceptos 
acerca  de  la  dUt^dicación  lie  vocales,  de  la  r  y  /  (//l.y  uno  general,  en  nuestros 
días  imitil.  pjr.>  enb Jiice.s  oportuno  y  conveniente. 

í'inco  son  los  capítulos  de  la  jiarte  segunda,  como   los  de  la  primera: 

L— '-De  las  letras  muj-visculas'. — Después  de  corto  preliminar,  vese  en 
las  piíginas  72  7(i. 

II. —  'De  los  acentos".-  Principia  en  ósta  última  y  llega  á  la  90. 

111. — '"De  las  notas  que  sirven  para  la  puntuación  y  pronunciación". — 
De  la  90  á  la  129. 

IV.— -De  varias  notas  para  dividir  las  voces  y  cláusulas,  y  para  otros 
u-jos  en  lo  e.scrito'".— Páginas  130-130. 

V.— --De  las  abreviaturas".— Desde  ésta  última  á  la  144. 

Defínense  las  mayúsculas,  y  se  dan  siete  reglas,  que  difieren  "poco  de  las 
actuales. 

Se  explica  el  acento  prosódico,  se  diferencia  del  ortográfico,  se  hacen 
observaciones  generales  y  se  dan  cinco  reglas  generales  de  acentuación: 

L— Ningún  monosílabo  se  acentúa.— Excepciones   (como   al   presente). 

II.— Acentuación  de  los  esdrújulos  y  agudos  (éstos  finalizados  en  vocal), 
y  no  acentuación  de  las  restantes.— Excepciones  de  las  llanas:  verbos  con  afijo-. 
hállete,  etc. 

in.— .\o  acentuación  de  vare?  terminadas  en  dos  vocales  si  no  carga  la 
p.-j:iaacia3ióu  en  la  últiin  i:  loi.  m//i/7.^.  — Excepción:  la  r  final. 

IV.— Polisílabos  acabados  en  dos  vocales:  se  acentúa  cualquiera  que 
fuere  la  vocal  tónica. — F^xcepción:  r  final. 

V.— Palabras  que  terminan  en  consonante:  se  acentuarán,  excepto  las 
agudas.— Excepción:  los  patronímicos:  Pérez. 

Las  reglas  ile  puntuación  distan  de  abarcar  todos  los  casos,  pero  son 
ricas  en  ejemplos  bien  escogidos. 

Las  otras  notas:  guión,  comillas,  asteriscos,  calderones,  puntos  suspen- 
sivos, manecilla,  párrafo. 

D'flne  la  abreviatura,  indica  sn  origen,  da  ÍX  reglas  sobre  su  uso. 
Complétase  todo  esto  con  la  -Lista  de  las  abreviaturas  que  se  usan 
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frecueiifceinente  en  lo  escrito  de  mano"  (páginas  14:3-151),  que  eíjntitne  etica  de 
un  centenar.   Algunas  han  variado. 

'■Lista  ALFABÉriOA  de  las  voces  de  dudosa  ortografía  que  en  principio  ó 
medio  de  dicción  se  deben  escribir  con  ii;  con  J  en  las  combinaciones  Je,  Ji  en 
lugar  de  G:  con  P'consonante  en  ing;ir  de  B:  con  .^en  las  conibinacion^.^  Zf  Z)  f  n 
lugar  de  C.  Y  las  voces  (pie  no  comprende  esta  lista  se  ha  de  entendei'  (¡ue  dcbeíi 
escribirse  con  las  otras  letras  que  sun  equivalentes  en  la  pronunciación,  según 
las  reglas  dadas  en  e-ste  tratado". 

37  páginas  á  doblo  columna:  158-1S9.— T^a  Real  Academia  ha  rectifica- 
do, en  posteriores  catálogos,  la  escritura  de  muchas  de  ettas  vtces. 

"Lista  de  varios  apellidos,  y  de  algunos  pueblos  y  rios  de  España,   que 
por  ser  taiubien  de  dudosa  ortografía,  se  detei'iniua  como   se  deben   escribir"'. 
Casi  una  plana  ( lUO)  á  triple  columna.— Son  Wl  los  tocables. 

Advertencia  ([)ágina  191):  corrección  de  erratas. 

Ijáminas: 

I.—  vlayúscuias  y  minúsculas. --'Letras  de  mano  que  hoy  se  usan". 

II  y  III.— --Letras  gíjticas.  -[Monacales. 

IV^  y  V. — ''Letras  usadas  en  las  impi-e^iones  góticas  de  Es]inña  y  muchas 
de  ellas  en  los  libros  manusci'itos  desde  el  siglo  XIII  hasta  el  XIV". 

VI  y  VIL — '-Letra  del  misal  mozárabe  de  Toledo.— Letra,  de  privilegios 
del  siglo  X  —Letra  de  libros  manuscritos  del  siglo  XI.— Letra  de  piivilegios  del 
siglo  XIIl". 

VIH  y  IX.— "Formación  de  los  números  castellanos:  los  mismos  que  se 
practican  en  la  coutciduria  mayor  de  su  Magestad". 

Bello  y  otros  notables  oi't(')giafos.  conu)  en  nuestros  días  el  docto  y  ele- 
ga.nte  escritor  don  .Marco  Fidel  Suni'ez  il),  h  lu  h>r-ho  justicia,  á  la-i  reformas  de 
la  Academia;  con  lo  cual  no  (]uiero  decir  precisamente  que  hayan  ajuobado 
cuanto  esta  corporaciói.  hizo  en  uno  de  los  discursos  preliminares  del  gran  D'ic- 
cionario.  la  OrtogrHfin  pi'imitiva  y  en  ti'atados  y)osteriorcs. 

Nada  fácil  era,  lograr  (|ue  desapareciese  el  caiis  en  que  había  caído  la 
escritura  castelbim;.  Al  insigne  humanista  Nebrija,  había  sucedido  sobre  medio 
centenar  de  graniáticos,  los  más  de  los  cuales  no  se  rigieron  ¡lor  verdadej'o.s 
prin(á|)¡os.  Ni  había  regularidad  en  l;i  ortograffade  los  escritores  más  afanui- 
dos.   Y,  como  ya  se  dijo  en  orro  sitio,  la  (  rtografía  castellana  se  hizo  cjunpo  de 

(1)  E  1  li)s  /íífiz //os  íí""'íf/j  if/'vi/?.s,  it»  qi>  s^  tratará  opi)rtunfimi»?it'e  fi)n  l.a  ili'twioió!!  qnp  me  rere  el  libro:  ca- 
pítulo I.  págin.is  (>.■;  y  si¡j-uieiite.-í  dt'  hi  ndiiMilii  innili-ÜHñn,  íiiiicíi  dp  (jut-  tenji'o  imtitin. 

Refif'iitementc.  en  una  obi-n  i\,'  fXtranrdin.'irio  im'drd  (L.-í  ¡i'Uuhh  ilf  ('crr.í/iíf.^l.  don  .Tiilio  Chj.'í.Ioi-  Ii.t  ymi'Stí) 
rppai'OR  que  son  difíims  dí  eHtudi.-u'.-e.— Kii  la  tt;ivt'ra  pai  te  se  dará  i-iieiita  de  li).s  r.s,  ritos  de  este  nuevo  colo.su  de  la 
ttloiog'ia  e.-ipañolu. 
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ar'i'críst-is.  d  ¡nosamiMite  i-idiciilizados  ¡x)!-  el  iiigeiiiosü  autur  ülI   /'/■.   Gerundio 
de  Campii/.íis. 

La  Real  Acadeinin  iiniovt')  y  suiniíiiió:  leiitn  fiir  osa  Inbor.  y  ¡mi;  hubo  a 
vec^s  retroceso  |  que  no  eran  siempi'e  los  iiiisiiios  los  afadémicos.  ni  lo8  tiempos 
i.U-iiales);  pero,  comparadas  las  defir-ieiicias  de  los  Trabajos  académicos  con  los 
])i-ojri'f"sos  (]Ui' ini)r¡vai"oii.  ¿(piién  eseariinará.  si  ai<iMiiia  pasión  no  le  ofusca  el 
juicio,  el  aplauso  á  la  iiisi  it  iiriíui  diclia  por  la  ortojirafía  más  reji-ular  y  me]or 
fundada  (]Ue  fué  surjiieiido  de  aquella  larga  serie  de  moditicacioncis? 

Habría  sido  mejor,  naturalmente,  que  siempre  la  Academia  descollara 
p)i- la  fijeza  d^  !os  principios,  sentados  sobre  base  inconmovible,  j  la  lógica 
aplicación  que  de  ellos  luciera;  pero  no  cabe  exigir  tal  á  nada  humano.  Celébre- 
noslo, .si  por  es-'  camino  ha  de  llegar  á  las  reformas  que  se  acerquen  á  la  perfec- 
ción, ya  ()ue  no  sean  ella  misma. 

Y  baste.— Como  al  analizar  el  Dirrion.-ino  de  Aatoridndes,  la  Gramática. 
y  las  obras  de  los  críticos  (]ue  desde  la  fundacicui  déla  Academia  no  han  faltado 
á  ''-it  i.  s-í  príssMifc  irá  al  ley ^nt.^  \'ar¡ed;id  de  opiniones.  f;ivorables  y  contrarias, 
sobre  la  ortografíii  del  instituto  ex])resado.  y  aun  no  he  de  callar  la  humilde  mía; 
y  como,  de  oti-o  lado,  en  los  f'/-<?/;"7/í//ír'íre.s  expuse  en  sustancia  lo  que  sóbrela 
m  Ueria  opino,  pondré  punto  para  evitar  ociosas  repeticiones  y  no  causar  más 
al  leect'jr  ou  este  uadci  corto  artículo  (1). 

372.  Orthofíniphia.  instrvcion  jiara  escrivir  corretarnente  assi  en  la- 
tía C-)  n  )  ea  rom  mee,  de  Felipe  M^y.  cat-^Mlratico  de  Itetorica.  y  lengua  Griega 
<1  •  la  VaiuM'sidil  (Ib  Valencia.  Dirigida  al  Dotor  Miguel  Geronymo  Guardiola 
J*resbytero,  Dotor  en  D.^rechos.  Canónigo  de  la  Santa  Metropolitana  Iglesia  de 
Valencia,  Canceller  Real  en  las  causas  de  contenciones  de  su  Magestad.  y  Retor 
de  la  Vninersidad.  Año  lu:i.").  Con  licencia.  En  Barcelona.  Por  Sebastian  de 
Cormellas.  KJ-'M. 

10  hojas  en  cuarto. 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  una  advertencia  y  el  texto. 

En  la  dedicatoria  manifiesta  el  autor  su  gratitud  al  doctor  Guardiola. 
— No  contiene  nada  que  interese  á  nuestro  fin. 

En  sustitución  de  la  ortografía  de  .Mnnncio.  que  era  todavía  más  corta, 
inr^lnyóseel  tratadito  de  Mey  en  el  Thesnvivs  vrrhoniiu  compue.sto  por  Barto- 
lomé Bravo  ( 2 ). 

L')s  pr¡ncii>ios  ortográficos  que  admite  Mey  son  la  i)ronunciación  y  el 


di     Al  cuiíl.  pnr  yerro  (le  caja,  «p  le  ha  puesto  !\\  principio   Ortn^rnfín.  en  vez  fie  OrthogTufia.. 
En  laH  edii'ioiies  posteriores  del  tratado,  couio  se  ha  visto,  se  suprimió  la  ¿i. 
(2)     Vinaza,  olira  oitaJa,  iiágiiia  G3ó. 
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uso;  pero  éste  no  más  que  en  algnnas  palabras.    Decía  que  también  había  do  te- 
nerse "cuenta  con  otras  c"uvuasbancias",  sin  declararlas. 

Realmente,  no  puede  considerarse  que  sea  un  verdadero  tratado  este 
corto  escrito,  que  ocupa  tres  páo:¡nas  en  la  primera  edición  de  las  citadas.— Co- 
mo quiera  que  sea.  carece  de  iin¡)ortancia. 

373.  OrtogrHfía.  por  D.  F.  Sarmiento.-  Santiago  de  diile.  Imprenta 
Gutenbprg.  1886. 

Insluída  eti  el  tomo  IV  de  las  Obraos  de  Sarmiento  "publicadas  bajo  los 
auspicios  del  gobierno  argentino'". 

Véanse  los  números  199  y  203,  páginas  477  v  502,  respectivamente. 

371.     Ortografía,  por  Amenodoro  Urdaneta.— Caracas? 
Un  cuaderno. 

Es  un  Suplemento  á  la  puntuación  \  acento",^  que  no  ha  llegado  á  mis 
manos. 

De  las  doctrinas  que  profpsa  el  autor  he  dado  amplias  noticias  al  exa- 
minar su  iV/a/3?7a/ (  número  3.")G.  págiiuxs  575  y  siguientes). — Véase  taml  ién  el 
número  231  (páginas  498-499),  con  su  nota. 

375.  Ortografía  al  alccincf  r¡f^  todos,  por  D.  Fernando  Gómez  de  Sala- 
zir.  Mítod)  novísimo  teórico  y  práctico  para  aprender  por  sí  con  la  mayor 
facilidad  esta  importante  miteria  los  niños,  mujeres  y  hombres,  aunque  no  ten- 
gan conocimientos  gramaticciles;  lleva  además,  para  servicio  y  uso  de  los  litera- 
tos, un  catíilogo  con  cinco  mil  voces  de  ortografía  dudosa. — Novena  edición. — 
Madrid,  1886. 

196  pági  las  en  octavo. 

A  juzgar  p^r  la  (rr.'im  ít/>a  (cuyo  análisis  verá  p1  leyente  en  los  Tr.\ta- 
Dos  GENERALES)  el  sisteuui  Ortográfico  de  Salazar  se  basa  en  el  de  la  Real  Acade- 
mia E-ipañ  )la,  con  algunas  novedades,  sobre  todo  en  la  exposición. 

376.     Ortografía  berda  Jera  úf  la  L-^ngiia  Esfiafiola,  ó  sean  Ri-eglas  fijas 

i  sencillas  para  eskribir  el  Español  según  actualmente  se  aDla Vov  1).   Juan 

de  Becerril.   Balladolid  de  España,  se  bende  á  I  rreal  bellon  kada  ejemplar,  kon 
objeto  de  popularizar  el  método. 

35  p;1ginas  en  16? 
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No  he  visto  el  cuaderno,  y  paréceme  que  es  de  sentir,  pues  la  portada 
promete. 

Cos.i  nueva  no  es;  la  realizada  por  el  atitor.  como  .se  advierte  fijando  la 
atención  en  el  frontis:  no  h m  escaseado  los  que  han  suprimido  la  h,  la  c,  la  q.  la 
V.  la  ir  fuerte,  y  aun  no  se  detuvieron  en  esto. 

•"577.  Orto^rnña  castellana,  por  el  Mtro.  Antonio  de  Nebrija. — Alcalá  de 
Henares.   l.")l  7. 

12  lidjas  en  cu.irto. 

El  im|>rosor  y  !a  fecha  los  tenemos  en  el  colofóti:  ésta,  la  puesta  añila; 
aquél.  Avfiao  (íuillén. 

Otra  edición:  en  Madrid,  por  D.  Gregoi-io  Mayans, con  adiciones  de  éste. 

Cantiene  nueve  capítulos. 

E-íte  tratado  fesrrihe  el  conde  de  la  Vinaza)  carece  de  portada,  y  ro- 
m''»-i^,v  p  >r  la  siornatura  »í<  de  la  manera  si.íruiente:  "Proloíro  o  prefación  del 
m  \,'^><tro   Antonio  de   Lebrixa  en  la  obra  que  hizo  solare  el   ortho<rraphia  del 

castellano "  ( 1). 

Afirma  .Nebrija  qup  ''ninpnno  puramente  escrive  nuestra  lengua  por  falta 
d  '  a''^  lu  i-;  letras  que  ]>ronunciainos.  i  no  psr-reviiiios:  i  otras,  por  el  contrni'io, 
qu"  e-;crevinios  i  no  pronunciamos.  Y  si  ios  rriiicii>es  do  nuestro  siolo  fiuf-s<  n  1  <in 
co  lie¡o>;sí)s  de  ett^rnidad.  como  a(]Uellos  antip'uos.  de  ruyus  hazfifias  nos  espaii- 
tfn  )^.  cnvas  virtudes  nunca  nos  hartamos  de  alabar  ijrualandolas  con  el  Cielo; 
no  dijjarian  por  cierto  tal  ocasión  de  inmotta!  ploria  que  dellos  para  siempre 
qu'^dasse:  especialmente  en  cosa  ques   mas  favorable  de  quantas  los  hombres 

h  va  hallado "   Insiste  sobre  esto,  que  parece  le  amarga.— Se  dirige  al  doctor 

Ti  )renzo  narbajal,  á  (|uien  dedicó  el  opúsculo. 

Define  el  autor  la  letra,  las  vocales  y  consonantes,  las  letras  mndas  y 
hvs  semivocales,  los  diptongos. 

Los  principios  en  que  basa  su  sistema  ortográficf)  son  siete,  que  consig- 
na ííl  Conde: 

'•1°  Que  as.si  como  los  Conceptos  del  entendimiento  responden  á  las  Co- 
sa-(  qu  '  pnt'^ndetm-!:  i  a>s¡  como  las  Boces  i  palabras  responden  á  los  Conceptos: 
assi  las  Figuras  de  las  l,etras  han  de  responder  a  las  Boces. 

•■2"  Que  assi  tenemos  de  escrevir  como  habíannos  i  hablar  como  es- 
crevimos. 

'-a''  Que  la  diversidad  de  las  Letras  no  esto  en  las  figuras  dellas,  «ino  en 
'a  diversidad  de  la  rronunciacion. 


(1)     Página  o49,  columna  lOT)!  de  la  obra  citada. 
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"4-  Que  aunque  las  Boces  humanas  sean  infinitas,  porque  lus  instru- 
mentos i  miembros  donde  se  forman,  en  infinitas  maneras  se  pueden  variar;  ca- 
da LjQo^iia  tiene  ciertas  y  determinadas  boces;  i  por  consiguiente  ha  de  tener 
otratí  tantas  figuras  de  letras  para  las  representar.  I'orque  en  otra  iiianei  a  so- 
brarían algunas  i  faltarían  otras,  que  es  grande  inconveniente  para  conservar 
aquello  de  qii9  queremos  hacer  memoria,  assi  para  noseotros,  ccmo  [)ara  los 
ausentes  y  los  que  están  por  venir. 

"5°  Q  IB  las  Consonantes  igualmente  passan  sus  fuerzas  y  boces  a  las 
Vocales  que  se  siguen. 

''G"  Que  pues  cada  Lengua,,  como  dícese  en  el  4*^  Princífiio,  tiene  deter- 
minadas Boces  i  por  consiguiente  ciertas  Letras,  por  las  cuales  aquellas  f-e  han 
de  representar;  veamos  como  dice  Qnintiliano.  si  de  aquellas  figuras  de  Letias 
que  están  en  el  uso  para  escrevir  la  Lengua  Castellana,  &(.biíin  algiii  ;  s  i  ]  (i  1 1 
contrario  faltan  otras,  i  por  consiguiente  de  otras  damos  la  pronunc  aiicii  i  ti 
oficio  quf»  y)or  si  ellas  tienen. 

"7°  Que  nunca  dos  ('onsonantes  de  una  esjiecie  pu(  dt-n  heiir  la  Yoíal 
que  se  sigue:  ni  se  pueden  ordeiuir  después  della.  i  que  si  al<:unas  dellas  se  dobla- 
ren, esto  sera  en  niedio  de  dicción:  i  la  primera  pertenecerá  á  la  Vocal  preceden- 
te, i  la  segunda  a  la  si<>-u¡ente". 


o 


Las  letras  son  2tí. — No  admite  la  A',  la  Q  ni  la  ]',•  añade  la  cédula 
después  de  la  C y  tiene  representación  especial  para  la  e)¡e  \IA  ).  La  cedilla  la  lla- 
ma cerilla.  Nótese  (pie  incluía  la  cli.  Finalmente,  á  la  jot¿).  le  da  el  íiiiico 
valor  de  i. 

Algunas  de  las  rpglas  y  observaciones  merecen  ser  conocidas.  Propone 
que  la  a  se  use  como  voca'.  e.Ycluyéndola  del  c;ficio  que  se  le  daba  de  ccnf-oiianle. 
Dos  centurias  había  n  de  traiiseuriir  antes  de  (]Ue  por  todos  se  aceptase  tan  con- 
veniente reforma. 

Acepta  la.  hhchf  y  la  equis. 

Fija  los  valores  y  oficios  de-  la  r  y  s:  de  la  primera  como  todavía  la  usa- 
mos; de  la  segunda,  se<iún  la  usanza  dn  {Kjatl  1i<  n  ]  o. 

Y  da  la  regla,,  hoy  cori-ientH,  de  escribir  iii  antes  de  h  y  p.  Agrega:  "y  m". 

Lo  demás  del  trataditf)  es  de  m<-nor  impoi-tancia.  Refiérese  á  que  falta 
la  "proporción"  n.uclias  \  t  cts  tn  la  pronuncia*  ion,  y  al  oí  dtn  de  las  letias. 

Es  inútil  iMio  irecer  la  importancia  (U-  la  oi'tografía  de  Nebi'ija,  padre  de 
la  gramática  es|)afiola.  Intluyt')  este  (q)úscnlo,  como  todos  los  escritos  del  sabio 
humanista,  en  el  desenvolvimiento  de  los  estudios  gramatical»  s;  la  I{tal  Acade- 
mia basó  algunas  de  sus  leglas  *  n  las  del  célebre  niatstro  ó  de  sus  discípulos,  y 
varias  han  llegadf)  hasta  nosotros. 

No  le  faltan  contradictores  á  Nebrija,  romo  veremos  al  examinar  el 
Diálogo  de  In  lengua:  pero,  cualesquiera  que  sean  los  errores  y  faltas  del  inf-i¿;j;e 
escritor,  por  lo  mucho  cpie  liiz)  merece  io(jres,  no  vituperio. 
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378.  Ortogrnfía  Castellana,  por  Theodosio  Enzina.— Paiiiplcno,  1CC3. 
Citado  por  varios  autores. 

379.  Ortografín.  castelIaiiH,  dividida  en  primera  y  sí'g'iiiida  parte  á  nu)- 
do  de  I)¡aloo;o  entre  do.s  niños  de  la  escuela.  Para  que  la  vayan  cí)piaiido  ron  s^u 
ni  mo  y  totn  índoles  de  memoria  iuntamente,  porque  con  este  exercicio  ne  halUn, 
quando  salgan  de  la  escuela  en  señales  enseñados  en  la  cosa  de  mas  importancia 
que  tiene  el  escreuir.  Compuesta  y  recopilada  de  varios  autores,  por  el  Padie 
Francisco  Pérez  de  Naxera,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Dirit>ida  á  los  niesmon 
nuestros}'  á  sus  discípulos.  Con  priailegio.  En  Yalladolid,  por  Luys  Sán- 
chez. 1604. 

MS.  de  la  Biblioteca  Nacional  de  iJadiid. 

D  )s  niños,  llamados  Peilro  y  Rodrigo,  se  encuentran,  y  el  menor  solicila 
d  »1  otro  qu^  le  ensene  la  ortografía  que  acaba  éste  de  aprender  en  la  escuela.  Ro- 
drigo le  expone  las  reglas  de  la  6  y  r,  «y  z,  cJj,  X,  h,  j-,  s,  las  mayúsculas,  los 
asenbos,  hi  duplicación  de  letras  y  otrí;s  materias  de  menor  importancia. 

De  la  extensa  reproducción  de  la  Biblioteca  histórica  de  la  Filología  cas- 
íeZ/ina  (páginas  594  y  siguientes)  inñero  que,  meramente  extractado  el  i'iá- 
/o?9,  com')  daclara  su  autor,  de  los  textos  más  populares  en  los  comienzos  del 
siglo  X\'I[,  ni  dio  importancia  el  P.  Pérez  de  Nájera  á  su  ligera  conipoyición,  ni 
debo  yo  dársela. 

380.  Ortografía  oasteUana.  A  Doíi  Ivmi  de  Billela.  del  consejo  del  rei 
na:ístro  sen  )r.  presidente  de  la  real  Audiencin  d^  GuadalHJara.  visitador  jeneral 
de  la  Xue^'a  España.  Por  M  iteo  Alemán,  criado  de  su  n\ñ\k>atixú.— Escudo  üe 
ar  /i  i'?.— Con  preuilegio  por  diez  años.— En  M,;xico.  En  la  emprenta  de  leronirjo 
Balli.  Año  1609.  Por  Cornelio  Adriano  Cetar. 

6  hojas  preliuiinares  más  83  folios  (1);  entre  aquéllas  y  éstos,  el  retrato 
del  autor.  Cuarto. 

C.)iitiene:  portada,  aprobación,  erratas,  dedicatoria,  dith<'  reti-ato,  "Al 
lector";  texto  (2.). 

D.Mide  y  cómo  hizo  Alemán  su  tratado,  y  porque  lo  publict')  en  Am^iica, 
nos  lo  dice,  después  de  afirmar  que  se  determinó  á  escribir  "este  discurro"  por- 
que observaba  grande  negligencia  en  mirar  ptjr  la  ortografía,  "de  que  se  pudiera, 
seguir  (corriendo  el  tiempo)  daño  notable": 


U)     (íalliirilo  pc.iiH  1)2.   Prtarina  140.  tumo  I.  (iel  E'n.<a.vo.  eto. 

<2i     I.a  apiubaci<5n  es  del  .\I.  Fv.  Diego  deConti'eras:  Méjico,  31  de  marzo  de  1'609. 
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'•No  lo  pude  imprimir  por  no  tenerlo  acabado  cuando  rae  dispuse  á 
pasar  á  estas  partes  (1).  y  porque,  como  el  que  viene  de  otra»  extrflñas.  tuve 
por  justa  cosa  traer  conmig-o  alguna  con  que,  cuando  acá  llegase,  manifestar 
las  prendas  de  mi  voluntad.  Y  entre  otras,  elegí  sola  ésto,  queme  pareció  a 
propósito  en  til  ocasión,  paríi  que  por  ella  se  publicase  á  el  mundo  quede 
tierra  nueva,  de  ayer  conquistada,  sale  nueva  j  verdadera  manera  de  bien  es- 
cribir para  todas  las  naciones.  Recibe  agora,  pues,  oh  ilustre  ciudad  generosa, 
este  alegre  y  venturoso  peregrino,  á  quien  su  buena  fortuna  trujo  á  manos  de 
tu  clemencia". 

Las  materias  de  los  capítulos  son: 

I.— "'En  qve  manera  es  mvsiea  la  ortografía,  i  de  sus  efetos". 

II. — "'De  la  inorancia  de  los  maestros  pasados,  i  cnanto  importe  la 
emienda  en  los  presentes,  facilitando  el  escrevir  ortograíicamente". 

I  ir. — '-Que  cosa  sean,  ortografía,  silaba,  dicion  i  voz". 

IV. — ''De  la  división  de  las  letras". 

V. — -'De  la  cotifu-ion  de  algviias  letras". 

VI. — -'De  las  letras  que  no  están  en  el  Alfabeto''. 

Vn. —  ■De  la  falta  que  tiene  la  lengua  Castellana  de  una  letra  i  su  re- 
medio". 

VIII. —  -Dh  la  introducción   de  la  misma  (2),   con   las  mas  letras  del 
alfcibeto". 

IX.— "De  las  letras, en  singular,  comentando  de  las  vocales  a.  e,  i,  o,  u''. 

X. — "De  las  letras  consonantes  comentando  desde  la  b,  q  llamamos  ¿>". 

Debemos  escribir  como  hablamos  (pensaba  el  famoso  escritor)  "para 
que  otros  nos  entiendan  con  facilidad  cuando  escrevimos  i  de  nuestro  escrevir, 
vengan  ellos  á  hablar,  spgun  i  de  la  manera  que  hablamos". — CV)nipárese  este 
principio  con  el  spgundo  de  los  (¡ue  ñguran  en  la  Ortografía  de  Nebrija. 

Muy  luego  ha\'  grandes  diferencias  entre  unas  y  otras  doctrinas,  y  aun 
oposición. 

Va  contra  mneliDs  autores  Alemán  cuando  escr¡!)e:  "Que  me  importa,  ó 
que  se  me  da  (|iie  la  lenguii  Latina  diga  m-ientia,  conincto.  aut-tor.  asnwfition, 
exempto.  contradictor'.'  (lue  haze  gran  afectación  i  aspereza  en  ^^1  (af-tellai  o.  i  el 
estranjero  no  sabrá  como  lo  tiene  de  pronunciar". — Queda  con  esto  desechada 
la  etimología  como  ))i-incip;il  fuente. y  hasta  por  completo  mei  o  preciada, C(  mo 
se  aclara  más  en  lo  (jae  signe:  --Y  si  en  el  superlativf).  la  voz  no  hiere  mas  de 
una.s,  p  ira  (jue  tengo  de  poner  dos  ni  decir  bonissimo,  siendo  duiíssimo  á  el  oi- 
do  sufrir  tan  arrrogan tes  e.se.'*!-'  Tengo  por  impertinente  dezir.  que  las  dicifiiies 
qa »  se  ilíriv.in  de  otra-^  lenguas,  estén  obligadas  á  guaidar  el  oiden  i  letras  de 
su  11  itiir  il    (si  avien  lolas  traillo  á  nuestro   uso.   siendo  en   el  admitidas  neces- 


tl)    Se  rpfípre  h  Nhpv.i  E-ipanM.  h.iy  .Méjico. 
(2)     .\i)iií  lililí  comí)  C  iiivi'itiilii. 
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sariam  )nbe  las  m.a3  dellas  cuaiitltj  Ueí^'íin,  vienen  nmi  otrnai  P^tropetidae)  pues 
no  ai  r.izjii  p  )rqufí  se  d^ba  respetar  su  limije,  sino  á  la  parte,  lugar  i  calidad  co- 

niü  sirveri" — l^os  vocablo^»  han  de  cast^^llanizarse,  y  no  escribirlos  tonifldf>s 

de  extrañas  lengMias  de  otra  manera.— Importante  es  notar  cóiuo  Alemán  ee  un- 
ti(.'ipú  en  urls  de  un  sií^lo  ¡\  la  reforuia  que  hizo  la  Real  Academia  snpi'imiendo  la 
d.)ble  ese.  pero  en  éi  se  limitó  al  su[)erlativo. 

Kl  alfabeto,  según  nuestro  ortóí^rafo,  consta  de  estos  signos: 

a,  b,  g,  d,  a,  f,  g,j,  h,  o,  i,  c,  1,  ¡I,  w,  n,  ñ,  o,  p,  q,  r,  J  s,  t,  v,  u,  x,  y,  z. 

Llaui  iba  A  la  efe,  fe;  A  lajota.  je;  á  la  ge,  ga.;  á  la  haclw,  he;  usa  la  pala- 
br.i  che  {c  del  revés.  se<;ún  su  frase,  dice  al  si<i:no  que  la  representa);  »1  la  r.  ca;  á 
la  ele,  le;  A  la  elle,  lie;  A  la  eme,  me;  A  la  ene,  ve;  A  la  eñe,  ñi;  á  la  q,  qui;  A  la  ere, 
re;  A  la  erre  (para  la  suave  tenía  también  signo  especial,  que  semeja  un  dus)  re; 
á\a  ene,  (fe;  A  \a,  equis,  xi;  A\a, r,  ya;  A  la  zeta,  ze.— Gramáticos  posteriores,  en 
H)  escaso  numero,  han  afirmado  que  conviene  ncjmbrar  varias  letras  de  modo 
qua  c  invenga  mía  coa  los  sonidos  que  representan. 

Alemán  se  inclinaba  á  dividir  las  consonantes  en  confunas  y  naturales, 
cuino  otros  hacían. 

Excluye  la  A' y  encarece  la  inclusión  que  hace  de  la  cedilla.  Pero  ñola 
pasü  ciertaaniute  por  vez  primera,  segúu  asegura,  sino  Nebrija. 

No  se  han  de  confundir  laj  y  la  /'.  la  v  y  la  u. 

Distingue  la  ^  y  lav'.  coaio  han  hecho  modernamente  Bello  y  otros  or- 
tógrafos: suave  siempre  aquélla. 

En  uuos  casos  admite  la  h  (cuando  se  aspira),  y  en  otros  no. 

Cree  preferible  usar  ;í,  y  no  m,  antes  de  ¿>,  ni.  p.— Eu  ello  contradice  la 
regla  de  N.^rija  y  cuantos  le  siguieron,  basada  en  una  griega  y  otra  latina. 

Suprime  la /;  (]ue  acompaña  á  la  í/;  reemplaza  ésta  por  la  c,  contraía 
C'istuinhi'e  de  la  época;  cuando  es  la  n  tiene  sonido  fuerte:  cuanto  y  no  quanto. — 
It^foraia  úbii.  (jue  había  de  tardar  más  de  una  centuria  en  geiieralizart^e,  y  valió 
al  fia  por  haberla  prohijado  la  .\cadeuiia  y  vulgarizarla. 

Ddja  la  rconií)  representativa  del  sonido  fuerte:  el  suave  sabemos  como 
lo  significalta. 

Diferencia  la  x  de  h\j;  la.c  de  la  /. — La  z  es  sólo  medial  y  terminal. 

Itispeeto  á  los  acentos,  consideraba  que  debían  adniitirse  los  tres:  gra- 
ve, agi'do  y  circunflejo;  mas  tendía  á  que  no  se  emplearan  sino  cuando  fuesen 
indispensables. 

S  ibido  es  que  la  Ortografía  de  Alemán  es  uno  de  los  tratados  que  más 
h  vn  influid'»  eti  el  desarrollo  de  esa  dis(Mplina.  Su  autor,  ile  cualquier  modo  que 
fime,  tn crecería  consideración  especial,  porque  se  halla  en  primeía  línea  tntie 
los  que  alcauziiroTí  Hombradía  en  los  comienzos  del  siglo  XVII  (1 ). 

(l)  liíi  rfvidtn  madriUñn  ••.Vu>-str()  Tiempii"  ha  iiiíert-idn  ri'cifntfnimtp  un  anículo  lii'l  pi  ñor  Uramuiio,  que 
h- li'írto  dtíspuSs  lie  emT.bir  las  lIiiHas  qcip  voy  Anotando.  En  él  se  tvata  despreciativHniente  \&Ata¡aiii  de  la  vida 
buinuiiii.  i:i)iitra  el  sentir  universal  durante  tres  siglub ¿Qué  es  la  gloiia  liteiaria? 
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Tíeknor  califica  la  Oitografía  de  "tratado  importantísimo  y  mny  ogra- 
dable",  y  como  él,  otros  escritores  ilustres  han  elogiado  al  célebre  polígrafo  (1). 

381.    Ortografía  castellana,  por  Lorenzo  Ayala.— 1611. 

Citada  por  varios  autores,  sin  analizar  la  doctrina. 

382     Ortografía  castellana,  por  Don  Nicolás  de  Ávila.— Madrid,  1623' 

[  Véase  el  número  326. 

383.  Ortografía  castellana,  por  el  P.  José  Alcázar.— 1690. 
8  páginas  en  cuarto. 

Manuscrito  de  que  dio  noticias  Gallardo  e:i  su  Ensayo  de  una  biblioteca 
española  (número  96). 

Lo  que  extracta  concierne  á  la  historia  literaria,  y  no  hallo  en  ello  dato 
alguno  sobre  la  miiteria  que  originó  la  obra. 

384.  Ortografía  castellana,  por  Damián  de  la  Redonda. 
Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Hállase  registra<lo  en  el  Ensnyu  dt^  tinn  bibliott^ca  española,  etc.,  tomo 
II,  entre  los  manuscritos  del  centro  expre.sado:  pngina  118. 

38.5.  Ortografía  rastellaníi  e\\  lovwxn  (\^  i\\i\\iiiXo.  ]»!ra  que  los  Niños  la 
puedan  aprender  en  las  Escuelas  con  mucha  facilidad,  y  los  Maestros  eiiseñiii'la 
con  la  misma  á  sus  Discípulos.  Con  un  Alfabeto  muy  copioso  de  his  voces  de  du- 
dudosa  Ortografía,  para  escrivirse  como  deben.  I'(;r  D.  Juan  Antonio  Gutiérrez 
de  Terán  y  Torices,  Maestro,  y  examinador  perpetuo  de  su  Arte  por  Executoria 


(1)     VifiHza.  BihUritfCii,  Pie.  pAjrinns  596  y  s¡(riiii»nt(>s. 

Gallardo:  Enunyn  i1e  nnn  hilili<)tt>rn.  Ptc.  |ififriiia  140.  tottuí  I 

Tfeknor:  H'wtorm  ilc  la  f/itunilnni  fujuiñnln.  tniiio  IV.  pájíina  14,  nota  7 

Ffpnánrl-ü-Ciiiori-H  (I.  ):  Dnii  .Jnnn  llniz  <!(>  Murrón  y  Mfiiiloin.  pHífi'iHN  (í'.i  .v  +7ñ 

R"al  AoadeiiiiH  Rxpañnlii:  Orlnirmlm  ili^  la  lengua  caatellana,  oirtavRfdii'iiíii,  prólogo,  página  Vil. 

üriicopelva:  K¡  MOihi'tn.  \\&-¿\\\rh  2.">  .v  50. 

RhHo:  In'lhiitinn'^s  eto  :  O/itisniílos  fír/inj-itiifíles.  tomo  II.  píuinas  213  y  215. 

Y  no  popoH  nifin;  entre  ello.i.  lo.s  inHiicionndos  cu  notiis  nuti'r  iorf»,— Rei-pccto  á  Mnt.o  Alftiiín  como  norclista 
(eaoribió  iiiáHobra»,  pero  mi  fW/)  y  hoiho»  H^l  pirara  Gmwáti  df  Alfurmlii'  6  Alnliiya  rióla  vi<l,i  //iín7/jfi«  e»  la  finion 
qufl  lia  obtenido  verdadera  ceMiridud).  iindiidelio  di'oir  en  PHtHHitio.  Los  trutadoH  de  literatura  .v  los  diccioua- 
i'ios  eiiuidiipédlcos,  6  lox  biugrátieos,  dan  noti.'ias  abundantes. 
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dül  Consejo.  Cqn  privilejíio.   En  Madrid:  En  la  Imprpnta  de  Juan  de  Zúfliga.  He 
h  lUai'a  en  la  librería  de  Pedro  del  Castillo,  frente  de  San  Felipe  el  Keal. 

13  hojas  preliminares,  de  las  que  se  cuentan  10  páginas  para  la  nume- 
ración  del  texto,  que  lleo-a  &  la  plana  214.  Octavo, 

Aunque  la  pc'tnda  no  lleva  fecha,  conocemos  cuándo  «©  imprimió  el 
libro.   Li  primara  censura  es  de  octubre  31  de  1732;  la  licencia  del  Ordinario,    ^ 
del  día  17;  la  segunda  censura,  del  4;  la  fe  de  erratas,  que  suscribe  el  Lie.  D,  Ma- 
nuel  García  de  Alesson,  del  29  de  enero  de  1733,  y  la  suma  de  la  tasa,  del  5  de 
febrero  del  propio  ano. 

Contiene:  portada,  censura  (1),  licencia,  otra  censura  (2),  segunda  11' 
cencía  (3),  fe  de  erratas,  tasa,  dedicatoria,  texto. 

Eu  la  dedicatoria,  escrita  á  guisa,  de  prólogo  ("A  los  Maestros  délas 
E-íouelas  menores,  del  Arte  de  Leer,  y  Escrivir"),  establece  Gutii?rrez  deTerán  su 
principio:  "no  solo  se  ha  de  escrivir  a  satisfacción  del  oido,  pero  aun  es  necessa- 
rio  contentar  a  los  ojos". 

Respeta  la  etimología,  acata  el  uso,  se  guía  también  por  la  pronun- 
ciación. 

No  advierto  nada  en  que  importe  detenerse. 

La  duplicación  de  la /,  la  ^.  la  /)  y  la  s,  como  era  todavía  costumbre 
(illii'itra,  Ht'fnbUidai,  aggruvur,  esse);  el  empleo  de  la  cedilla  (Zaraguqa),  de  l/i  ch 
(ohiríJai),  de  la  ph  (en  -'palabras  venidas  del  Griego");  el  de  la  ¿,  que  "unas  ve- 
zes  sirve  de  letra,  otras  sirve  de  nota  de  haspiracion"),}'  las  demás  reglas  que  da 
el  ortógrafo,  no  discrepan  de  lo  comúnmente  reíibido  por  sus  contemporáneos. 

3SG.  Ortogrufiu  cüatellaDa.  por  D.  Domingo  Cabré  y  Estany.— Ma- 
drid. 18U7. 

3S7.  Ortografía  castellana.,  en  prosa  y  en  verso,  con  sencillez?— Ma- 
drid. 18G..,? 

388.     Ortografía  castellana,  por  Rodolfo  Ltíuz.— Santiago?,  1894, 
Es  un  folleto. 


Pi)nce,  eu  La  ortografía  chilena,  dice  (página  23»: 


(l)     MurenüomiAxtica.   E»  de  I».  Franciseo  Díaz  de  Bustamatite:  " su  fama  ha  volado  tantn  (dico),  que  ya 

pn  mi*  tierno»  «ños  sii  vierjdo  yo  n  su  MatreHtHd.  oí  aplnudir  lo  niIl^ruln^  de  su  habilidad,  lo  profundo  de  su  talento, 
y  la  rectitud,  y  dexiiiteres  con  que  exereia  «u  empleo  de  Kxaiaiuador  de  estos  Keyuos ''  Y  añade  oti'ae  alabauías. 

{'2)     Del  P.  M.  Fr.  Franeiaeo  Arilés.  agiixtino. 

(3)    La  primera,  de'  Oidinario;  la  aeguuda,  la  veaJ. 
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"El  ppofe-jor  del  Instituto  Pedagógico  de  Santiago  don  Rodolfo  Lenz, 
ha  p'ablioa;lt)  un  ¡ntei-esaute  folleto  sobre  la  Ortografía  CHStulInnu  (1894)  en  que 
se  adhiere  a  la  de  Bello,  que  "es  K-ucho  mas  cientítica,  lójioa  i  fíifdl  que  la  de  la 
Real  Academia  Española''. 

389.  Ortografía  oastallaTia.  Sistema  rápido  intuitivo,  en  ocho  brevísi- 
tn  i<  l9J3Íoaes,  por  Carlos  Alvarez  Malgorri.— Madrid,  1H97. 

Folleto  en  octavo  mavor. 

390.  Ortografía  f'astellana  y  aragonesa,  aaeada  áe\  Tyrocinio  latino. 
Diiicaia  á  los  oficiales  de  la  Dirección  general  de  víveres  del  ejército  de  Aragón. 
Por  D.  José  del  Rey.— Zaragoza,  1738. 

Opúsculo  en  octavo. 

Véase  el  nú:uero  315,  página  55^. 

391.    (9ríoo-/vi/m '/f  J5''//o,  por  Luis  .Vlberto   Mesa  Torres.— Santiago  de 
Chile.  Imprenta  y  encuademación  del  Comercio.   19UÜ. 

71  páginas  en  octavo  (18'2  por  12"1).— Buena  impioón. 

Contiene:  portada,  una  introducción,  el  t<xto  y  un  apéndice. 


La  introducción  lleva  el  título  de  '-La  reforma  ortográfica".— Ocupa 
las  páginas  3-14. 

"Han  estado  dn  ncuerdo  casi  todas  las  pcr.-oTiíis  dtdicfidos  á  la  filolo- 
jía,  en  la  conveniencia  dn  uniformar  i  facilitar  la  escrituia  (ü.^lelltina,  simplifi- 
cándola'": princ¡j)ia  el  señor  Mesa  Tori-es.  y  nutoriza  su  afiíniación  tiaiisni- 
biendo  un  pasaje  de  Büilo,  en  que  encarece  este  la  im[)orriiiicia  de  sim])licar  la 
ortografía  paia  extender  y  generalizar  todos  lo.s  ríimos  de  líi  iln>tia(  ion. 

Dase  cuenta  luego  de  cómo  llev(')  fl  gnin  lilólogo  á  lu  [Jiáctiea  sus  ideas, 
y  S9  elogia  la  gramática  que  para  ello  conipu.^o. 

Censura  el  autor  á  la  Academia  por  sus  etimolígías.    Después  le  toca  el 
turno  á  la  ortografía: 

"La  .'Veademia  lia  dicho  que  la  oi'tografía  es  la  que  mejoia  las  lenguas, 
conserva  su  pureza.  .se/)a /a  la  venlaticia  finjiniin  jariíJii  i  sigiiiñíado  de  Ins  roíes  i 
declara  el  Icjítimf)  sentido  de  lo  es-crito.  haciendo  que  la  escritv.ia  f(í\  un  veií^a- 
dero  i  seguro  depósito  de  las  leyes,  de  las  artes,  de  hi.s  ciencias  i  de  tíido  cuanto 
discurrieron  los  d  )etos  y  los  sabios  en  todas  las  profesiones,  y  dejaron  por  este 
ravlio  enco.n  'udado  a  la  posteridad  pai'a  la  universnl  instrucción  i  r'iiseñanza. 
I  ¿cómo  declai'a  por  medio  de  la  ortografía  la  verdadeui  ¡ironun  eiacicn  i  signiíi- 
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c  Ilion  d9  las  vo3a^  si  hai  letras  qup  ticiiotí  dos  sonidos,  i  si  nti  misino  sonido 
suele  expresarse  en  dos  diversos  ciractércs? 

'•En  cusa  i  en  renhi.  lu  c  snena  df  dos  modos  distintos,  i  de  ignal  mane- 
ra la  e  i  la  z  en  cazn.  cebolla.  Hai.  adcinas.  d  /*  ipic  no  desempeña  ])apel  al<2.uno, 
la  u  colocada  inoficiosamente  á  la  jriupa  de  la  tj  i  de  la  <j^,  la  c  qne  en  la  prí)nun- 
ciacion  se  confunde  con  la  q  i  con  la  k,  la  a  (]ne  toma  el  sonido  de  la  j,  la  /•  que 
suena  rr.  i,  finalmente,  consonante  qne.  sin  justificado  motivo,  hace  el  oficio  de 
vocal.  ¿No  seria  lo  mas  correcto  sim]>lificar  esos  sonidos,  i  dar  ii  cada  letra  uno 
80I0,  i  escribir  siempre  el  mismo  con  una  sola  Icti-a? 

"Se  contesta  que  no  porque  no  podríamos  entonces  conocer  la  etimolo- 
jía  de  las  voces.  L;\  misma  .\caden)ia  no  ia  Iri  respetado  cuando  no  la  ha  queri- 
do respetar,  i,  así.  por  ejemplo,  hombre  se  debe  escribir  con  /j.— dice  ella. -porque 
viene  del  latín  home.  Y  ¿cdmo  se  escribe  hielo,  con  h.  si  viene  de  fxelii,  i  hermano, 
úeWiitm  frt'rmauus/\  hacha  áe\  latin  asria,  \  linevo  de  ovus'x  bultie  de  vultur? 
¿Dónde  na  quedado  respecto  de  éstas  i  (h'  muchas  otras  voces  la  razón  etimoló- 
gica? Porque  si  la  etimología  es  esencial,  no  se  debieron  dictar  aquellas  reg-lillas 
s  ><;!in  las  curiles  se  usa  el  h  Antes  de  los  diptongos  ue,  ie,  i  hi  h  antes  del  dipton- 
go iii. 

"La  /  misma,  según  la  etimolojía,  debei-ía  ser  e,  puesto  que  viene  del  ct 
latino  i  89  conserva  et  para  el  francés,  e  para  el  italiano,  e  para  el  portugalés,  i 
era  e  en  el  antioruo  castellano. 

"Don  Andrés  Bello  califica  la  etimolojía  como  la  gran  fuente  de  la  con- 
fusión de  los  alfabetos  europeos.  Uno  de  los  mayores  absurdos  (pie  lian  |)oi]ido 
iiitr.)  lucirse  en  el  arte  de  pintar  las  palabras,  es  la  regla  qne  nos  pi-eseribe  des- 
lía lar  su  orijen  para  saber  de  qué  modo  se  han  de  trasladar  al  papel,  i  ¡laia  lo 
cual  estaríamos  obligados  a  aprender,  cuaulo  m^nos,  el  griea,"»)  i  el  latin. 

"Por  lo  demás,  el  idioma,  como  todas  las  cosas,  no  es  inmutable,  sino 
que  se  está  sujeto  a  la  lei  de  la  evolución " 

El  ortógrafo  chileno  describe  sumariamente  la  ortografía  castellana 
desde  los  orígenes. 

En  éstos,  insegura:  hay  "letras  que  desempeñan  ajeno  (tficio":  grave 
confusión  entre  consonantes  de  análogo  sonido,  etc. 

Adijuiere  alguna  precisión  el  castellano  en  el  siglo  XIII. 
Suavízase  en  el  XIV,  "buscándola  eufonía". 

Progresa  mucho  en  el  XV, — .Vparecen  los  primeros  diccionarios  y  la  gra- 
mática primera. 

Se  reforma  toijavía  más  en  el  XVí:  decae  en  el  XVII;  de  nuevo  adelanta 
en  el  XVII [.  principalmente  j)or  la  creación  de  la  Academia. 

A  las  refornifis  de  ésta  siguen  las  de  Bello. — A(|uí  las  transcribe:  en  los 
lug  tres  cjrresp  )ndientes  de  esta  obra  las  hallará  quien  desee  verlas. 
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"De la  Ortografía"  (páginas  15-64). 
Detiniíía,  la  divide  en  tres  partes: 
I.— 'Dtílas  letras"  (páginas  17-37). 
II.— "De  los  acentos"  (39-54). 
III.— "De  la  puntuación"  (55-04). 

Las  letras,  por  la  forma,  "se  dividen  en  mayúsculas  i  minásculas" .—'Re- 
glas de  las  primeras:  son  seis,  y  convienen  con  lo  usual. 

Vense  á  continuación  los  preceptos  referentes  á  la  c,  z,  s,  r,  h,  U,  y, 
x,by  V. 

Comienza  el  estudio  de  la  acentuación  por  unas  consideraciones  preli- 
minares. Las  reglas  forman  tres  series:  dicciones  que  constan  de  una  vocal:  de 
dos:  de  más  dos.  Completan  la  materia  varias  reglas  á  que  se  subordinan  las 
anteriores. 

En  la  última  parte,  que  es  brevísima,  se  dan  los  preceptos  con  que  stña- 
laraos  las  pausas,  j  al  final,  eu  nota,  se  citan  los  principales  signos  restantes 
auxiliares  de  la  escritura. 

El  "Apéndice"  (páginas  65-71)  lo  forman  varios  pasajes  que  sirven  de 
modelos  para  juzgir  diversos  sistemas  ortográficos:  de  castellano  antiguo, 
obras  de  Cervantes,  la  Academia,  Bello,  etc.,  y  "ejemplos  para  el  empleo  de  va- 
rias letras". 

El  trataditü  del  señor  Mesa  Torres  demuestra  que  el  autor  tiene  cultu- 
ra gramatical  (bien  puedo  escribir  esta  frase).  El  discípulo  de  Bello  no  es  un 
expositor  de  la  índole  de  los  que  se  limitan  á  copiar,  sino  que  hay  en  él  ideas 
propias:  razona  y  juzga. 

Nf)  se  ha  ceñido  lui'^stro  ortógrafo  á  estudiar  los  epcritos  de  Bello:  en 
el  opúsculo  se  ven  con  frecuencia  otros  nombres.  (Xercassejiu  y  Moran.  Muñoz  y 
Rivero,  Barra,  la  Academia,  Benot,  etc):  citas  todas  oportuí  as,  y  varias,  prueba 
de  la  "honradez"  del  escritor. 

392.  OrtogvHfíH  de  la  ¡nngua  castellana,  arreglada  de  la  Beal  Acade- 
mia Española.  Nueva  edición.— Gerona:  por  Antonio  Oliva,  impresor  de  K.  M, 
Año  de  1823. 

XVI  más  190  páginas,  con  otras  dos  de  índice  y  11  láminas;  oc- 
tavo. 

"Arreglada  de  la  Ut-al  Aca,dei!iia  Española ''  Sí  arreglar  es  reproducir 

literalraonte,  arregl.ida  está,  pues  no  hizo  más  que  eso  el  editor. 
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393.  Ortofrrnfífi  de  la  lengim  cfistelluna  compuesta  por  la  Hpal  Acade. 
mia  y  eoiiipendiada  por  D.  Juan  Fernandez  de  Luis,  presbítero,  para  el  uro  de 
sus  discípulos,  en  la  Arademiii  de  instruceion  de  esta  ciudad  de  ("uba.  con  un 
apéndice  &■— Cuba,  imprenta  del  Colegio  Seminario,  por  D.  Jost^  Eugenio  Tole- 
do: imprenta  del  Gobierno. 

G(>  p.'iginas  en  octavo. 

Apuntes  pnra,  In  histor'in  de  lus  letras:,  y  ríe  la  infitriiccion  pública  de  la 
isla  de  Cuba,  por  Antonio  Bnchiller  y  Morales,  tomo  III,  página  239  (1). 
El  tratado  del  P.  Luis  fué  impreso  en  1829. 

394.  OitoQrnfía  de  la  lengua  rastellana,  compuesta  por  la  Real  Acade- 
mia Española. — II  edición. — Londres.  1837. 

Dozavo:  ¿francés  ú  octavo  menor  español? 

Véase  el  número  371. 

39.J.  Ortofirafin  de  /a  lengua,  enstellana.  escrita  conforme  d  los  precep- 
tos de  la  Ueal  Academia  y  á  las  reglas  establecidas  por  los  mejores  filólogos  es- 
pañoles, por  D.  Alnjandro  íufiesta. — Segunda  edición.— San  Juan  de  Puerto  Hico, 
tipografía  del  Boletín  Mercantil,  1886. 

89  páginas  en  octavo. 

•39(3.  OrtoQ rafia  df"  l.i  lengua  española.  Trata<lo  teórico  práctico  al 
alcance  de  todc;s.  por  1).  .luán  Antonio  Gallego  y  Vnz<iuez.  profesor  de  esta  asig- 
natura en  hi  Esciielu  Xitrm.il  de  la  provincia  de  Sevilla. — .Sevilla.  Imprenta  y 
Librería  Es]»añ(tla  y  Extranjera.  lS74r. 

130  paginasen  octavo  prolongado  (21-")  por  16).— Mediana  impresión' 

Contiene:  portada,  advertencia,  texto,  índice. 

La  ••Advertencia"'  (  págitias  .'>-8)  no  es  meramente  una  observación,  sino 
un  prólogo,  en  que  el  autt>r  expone  que  ha  con)[)uestt)  su  tiabnjo  ••movido"  |>or 
"dos  consideraciones",  á  snber:  '"la  dificultad  de  i-educir  á  reglas  y  principios  fijos 
en  la  escritura  el  uso  de  algunas  letras  que  no  se  d¡.stinguen  en  la  pronunciación, 
y  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  la  mayor  parte  de  los  que  escriben  para 
adquirir  un  diccionario  de  la  lengua  con  el  que  resuelvan  cuantas  dificultades  ha- 
yan de  ocurrirles". 


(ll     Halnina    Ini)irpi)ta  del  Tii'inpo.  calle  de  Cuba,  núnifro  3".  1861.— Cuarto  (23'7  ttor  U  o  «i«ie  la  pluaa  en 
un  HJeiupl.ir,  recortiulo  para  la  pasta). 
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Declara  ineficaces  las  reglas  ortográficas.  Se  funda  en  que  "se  refieren 
más  principalmente  á  la  terminación  de  la  palabra",  3-  en  que  "sólo  tenemos  pa- 
ra su  principio  j  medio  elevados  á  preceptos  el  origen  y  el  uso  de  las  voces",  "le- 
yes" para  cuyo  conocimiento  "se  necesita  un  profundo  estudio,  así  de  nuestio 
idioma,  como  de  aquellos  de  donde  se  ha  derivado".  Y  son  ineficaces  esas  realas 
"supuesto  que  no  abrazan  sino  muy  reducido  número  de  casos,  y  que  las  invoca- 
ciones al  origen,  uso  y  derivación  de  las  palabras,  eon  principios  tan  inútiles  pa- 
ra la  generalidad  de  los  que  escriben  como  de  ningún  valor  ni  efecto  para  la  ju- 
ventud que  ha  de  acostumbrarse  al  verdadero  uso  de  las  letras,  con  el  fin  de  que, 
formando  de  éstas  la  palabra  escrita,  resulte  la  fiel  imagen  que  fije  permanente- 
mente los  sonidos". 

Paréceme  inaceptable,  en  su  mayor  parte,  lo  que  precede.  Pero  no  trato 
ahora  de  discutir  la  doctrina,  sino  de  exponerla. 

Los  tratados  de  ortografía  deben  facilitar  el  manejo  del  diccionario: 
viene  á  decir  luego,  en  resumen,  el  autor. 

Y  prosigue,  con  la  reseña  de  su  plan: 

"Después  de  dar  una  ligera  idea  de  las  distintas  clases  de  sonidos,  indi- 
canse  las  letras,  manifestando  la  parte  del  aparato  de  la  voz  .1  que  están  asocia- 
das, y  las  sílabas  resultantes  de  unir  las  letras  entre  sí  para  formar  el  signo  del 
sonido;  concluyendo  estas  nociones  prosódico-ortográfícas  preliminares,  con  la 
indicación  de  algunos  principios  que  nos  lleven  á  comprender  las  razones  que  ha- 
ya para  que  varias  consonantes  se  confundan.  Ocupándonos  luego  en  el  estudio 
de  las  con.sonantes  que  se  confunden  en  el  uso,  expónense,  al  i)rinc¡pio  de  cada 
tratado,  ligeras  indicaciones  acerca  de  su  mecanismo  ortológico  para  deducir  la 
sílaba  ó  sílabas  en  que  ofrecen  alguna  dificultad;  y  hecho  ésto  (1),  en  unas  se  es- 
tablecen reglas  para  diferenciarlas,  y  en  las  que  tal  procedimiento  no  es  jtosible 
se  presentan  sencillos  y  breves  catálogos,  que  c¿n  atender  á  la  segunda  sílaba,  si 
la  dificultad  se  encuentra  en  cualquiera  sitio  de  la  palabra,  resuelven  todas  las 
dudas  que  puedan  ocurrí rsp. 

"También  después  de  dar  idea  de  las  letras  mayúsculas,  acentos  y  demás 
signos  llamados  de  puntuación,  se  exponen,  en  pequeños  cuadros  sinópticos,  al 
concluir  cada  tratado,  los  casf)S  en  que  tienen  más  frecuente  uso;  y,  aunque  estos 
trabajos  no  se  presentan  con  igual  método,  porque  no  ha  sido  posible  seguir  el 
mismo  mecanismo,  ai  menos  se  ha  procurado  que  en  poco  espacio  se  consignen 
todos  los  principios  que  deben  considerarse  de  más  general  aplicación". 

Vamos  ahora  al  "detalle". 

]ja  "Ortografía"  tiene: 
"Preliminares". — Páginas  9-10. 
"Sonidos  orales".  -10-13. 
"Letras  alfabéticas".—! 3-15. 
"Sílabas".— 15  IG. 


(1>     Acentuado  tu  el  tfxto. 
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'•Dititülltnd  (lUi-  se  ofrecí'  i'li  el  Uno  ilc  (i!<i-niinK  ]etrRs",-'l(5  1  7. 

"Estudios  (le  UiK  U'tr'MK  h  y  v".  —  \7  20. 

'•Catálo^sro  pi'iuii'i'o -l'.ilabMiH  qiiH  Hii  nu  prim^Tti  HÍlnba  Ne  Bnruciitran 
las  Itíti'iis  /)  V  v  eoiiibiiiMiiiiM  (lirfcrniiieiitH*",— 21  Mi'), 

''('iitnldjxfí  Reu'undo.  PalabruH  nn  cuya  primera  sflabrv  ko  enouciil  rnn  bts 
letras  b  y  v  coiubiiuidaH  con  otra  cotnsoiiantf'".— ílG-íiS. 

"('iitálo<í:o  tMPcoi'o.  Palabras  (lU'M'u  cualquiera  de  suh  sílabas,  excepto 
en  la  primera,  llevan  las  h-t  ras  //  ó  c  combinadas  direct«inei)ttí".-'8l)  04, 

'UD'ttudio  de  las  letras  c  y  /?'.  — ()5-()7. 

"tístudio  d"  las  letras  c.  q  y  A'".— <»(»  07. 

"Kstuilio  de  las  letras  42' y  ./■".— tí7-()8. 

"('atrilo«i-()  primero.  Palabras  que  en  8u  primera  sílaba  se  encuentran 
las»  letras  ff^j  combinadas  diiectaniente".— 0Í)-71. 

'.'(Jiitálo^'o  sejiMindo.  Palabras  en  cuya  primera  sílaba  se  encuentran  las 
Itítra^  ¿'  ó  /'  c'oml)inadas  con  otra  consonante",— 71. 

" (.'ata I oji'o  tercero.  Palabras  ({Ue  en  cualquiera  de  sus  sílabas,  excepto 
ei)  la  primera.,  llevan  las  letras  flr  ó  y  combinadas  directamente''.— 72-80, 

"Estudio  (le  la  letra  //'.-81, 

"t;atálo«^-o  jiriinero.  l'alabi'as  que  en  su  primera  sílaba  pueden  llev.ar  la 
//  combinada  directamente"'.— 82-88. 

"Catillofi'o  f-efiíindo.  i'alabras  en  cuya  primera  sílaba  se  encuentra  la 
letra  Ii  combinada  con  (ttra  consominte",— 8íí  Wl. 

"Cata loo'( I  tercero.  Palabras  que  en  cualquiera  de  sus  sílabas,  excepto 
en  la  primera,  llevan  la  //'.— 1)2  '.)(>. 

"Estudio  de  la  letra  /  comparKda  con  la  /".— 97-98. 

"Estuilio  lie  las  letras  ni  y  //.■•-_1)8-*J9. 

"Estudio  de  las  letras  /y  /•/•■'.— 99-l(J0. 

"Estudio  <le  las  letras  ,s  y  ,\".— 101. 

"(Jatálotío  único.  Palabras  que  en  cualquiera  de  sus  sílabas  pueden  lle- 
var lax  6  la  s"'.— 1()2  10(5. 

"Estudio  de  las  letras  mayúspubís".— 107. 

"Cuadro  sinóptico  para  el  acertado  uso  de  las  letras  mayúsculas". — 
108-109. 

'Estudio  del  acento".— Consideraciones  y)r{isódicns;  id.  ortogií ticas; 
cuadro  sinóptico.— 1101 IM. 

Puntuación —Considernciones  prosódicas;  id.  ortofirrtficns;  estudio  de 
la  coma,  con  dos  cuadro-s  sinópticos;  punto  y  conm,  y  dos  puntos,  con  las  res- 
pectivas sinopsis;  detnás  signos.— 114-134. 

Huye  don  Juan  .\ntonio  Gallego  del  "aparato  científico",  que  no  cum- 
ple A  su  tratado.  Las  nociones  ortológicas  son  las  indi-spensables,  en  foinia  tal 
expuestas,  que  han  de  comprejiderlas  aun  los  más  refractarios  ú  esa  disciplina. 

Pero  el  trabajo  de  mayor  importancia  es  el  de  los  cattilogos,  donde  se 
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eonsiguMii  lux  i'pgi'laK  ortog-rúHcaH.  Aquí  debit'j  8ei'  nida  ia  faeim:  Kólo  falta  ^sabíT 
^i  acierta  p1  autoi'  ( ii  todos  los  c-aKOs  rt  yerra  en  alfi'niio,  mas  e^ta  investiíiaci<'>n 
habría  de  linceriios  deteiifi'  lai'fio  eniiacio.  y.  aun  hiendo  el  renultíiflo  dehfavom- 
ble,  al<fuiK)s  ei'roreH  un  (liKaiimiiríau  el  mérito  de  taiuafiu  labor. 

LoH  cimdroB  KiMóptieos  facilitan  sobremanera  el  conocimiento  de  Ins 
reglas.   No  escasean  en  ejeniplos. 

El  tratado  tef')rico-práetico  del  señor  Gallego  es  digno  de  estimacit')ji: 
hay  nniclio  de  personal  en  él,  sirve  notoriamente  para  la  Ynlgari?ación  de  las 
reglas  ortog-ráttoas,  con  la  de  los  más  necesarios  conocinúentüs  ortográficos,  y  el 
lenguaje  es  adecuado. 

Orfoffn]fí;¡  de  Ih  lengua. 

Véase  lii  (¡nuiííiticH  üf  In  Ifiigna  vulgiircn  Espoña. 

397.  Ortogvafí}i  rjf  ]n  It^ngua  kastfiUana,  fuiíétikn,  ó  A'onfortne  á  la  pro- 
nunziacion,  por  Antonio  Franclii-Alfaro  y  Lemaur.— Nueva  York.  IB.";}. 

Véase  la  Giamática  de  dicho  autor. 

Cita  la  obra  Calcagiio,  en  su  Diocjonario  hioffr/iñon  cubano,   página  284. 
Poi'  el  títul  )  mismo  se  ve  cjue  Fra-nchi-Alfaro, como  ortógrafo,  pertenecía 
á  la  escuela  que  originó  Correas  con  su  célebre  tratado. 

398.  Ortografía  do  las  Jengnas  oasfpJIaná  y  latina,  por  D.  Jnan  Josef 
López  y  León,  Profesor  de  Latinidad,  Eloquencia  y  l'oesía. —Puerto  de  Santa 
María:  por  D.  Fernando  de  Luquey  Ley  va,  Liipresor  de  dicha  ciudad,  calle  Lar- 
ga. M.DCCC.IIL 

27  páginas  ocupa  la  castellana,  de  las  40,  precedidas  de  4  hojas,  que  tie- 
ne el  opúsculo.   Octavo. 

Coiitit'iie:  poi-tada,  dedicatoria,  prólogo,  índice,  introducción,  ortogiafía 
castellana,  ídem  latina, 

399.  Ortografía  en  verso  para  uso  de  los  niños,  por  D.  Ramón  del  Pra- 
do y  Bedoya,  corregida  y  arreglada  á  la  de  la  Keal  Academia  en  esta  nueva  im- 
presión.—Ronda,  imprenta  y  librería  de  D.  Juan  G.  Monti. 

24  páginas  en  octavo. 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  introducción,  texto. 
Aunque  carece  de  fecha  el  frontis,  conjeturamos  la  del  libro  por  laque 
lleva  la  dedicatoria:  1°  de  marzo  de  188G. 
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l']n  líi  introducción,  fserita  en  verso,  encarece  el  autor  la  imiiortancia  del 
"arte  de  eiscribir". 

El  texto  trata  (If  Imh  s¡<<;iiii'nte.s  matnrlaH: 
Ortografía,  que  dfílne  en  la  p(1y,iua  H. 

E^'tudio  de  las  letrais,  con  law  uiavúnculas,  que  llega  á  la  16. 
Abreviaturan:  muy  breve,  nn  la  17. 

La  puntuíición:  conin.  })unt(í  ,v  coiuu,  dos  punton  y  jnmto  finnl;  acaba 
en  la  20. 

Interrogiintc  (en  la  ini.^ina). 
Admiración,  paréntesis.  {>uióii,— Todo  en  la  21. 
Acento;  circunflejo. _(Háib\Fe  en  la  22). 
DiéresJH,  puntos  suK[)ensivos.— (En  la  '2'¿). 

Del  poeta  didas-icálico  da  curiosas  noticias  el  conde  de  la  Vinaza,  l'arece 
que  fué  profesor  de  nota  (1). 

400.  OitoffiafÍH  Esp/iñohi  fijnmpntp  iijiistaúii,  A  (2)  /a  naUíralezn  iuvn- 
ríiihlf  df  i-nda  vnH  de  Ihs  letras.  La  e/crivía  Antonio  Bordaxar  de  Ai'tazü.— (Una 
cruz  al  centro,  una  mano  á  la  diestra  y  otra  á  la  izquierda,  con  cuatro  adornog 
formando  nueva  cruz).— En  Valencia,  en  la  lmi)renta  del  Autor,  año  1728, 

13  hojas  más  04  pi'igiiias  en  dozavo  (I'  por  lO'o).  Clara  impresión. 
Orlado  el  frontis:  le  precede  una  hoja  de  guarda. 

Contiene:  p  :)i't.ida.  d-iücatoria,  aprobación,  un  juicio,  licencia,  erratas, 
una  carta  de  Mayáus,  otra  de  F.'ijoo  (8),  prólogo,  texto. 

Como  este  libro  ejerció  grande  influencia  durante  largo  espacio  de  la  cen- 
turia déoimanomi.  importa  det«'nei>een  él. 

Oigamos  ai  autor,  cuando  se  dirige  '-A  los  S.''*'*  im[)res8üres  de  España": 
"Aviendo  Vo  procurado  poi' largo  tiempo  adelantar  la  Ortografía-  Es- 
pañola (4j,  i  llegando  (luaiido  con  mas  experiencia,  y  deseo)  a  la  desconfianza  de 
conseguir  su  perfección;  dudav.i,  cual  fuesse  la  causa,  porque  esta  Ortografía  no 
huviesse  logrado  hasta  aora  establecindento  fijo,  oonio  lo  tiene  en  lo  mat  princi- 
pal la  Latina,  careciendo  de  la  loable  conformidad  (:on  (pie  deviera  salir  de  nues- 
tras Oficinas.  I  hecha,  i  mayor  reflexión,  felizmente  advertí,  que  logrando  la 
Gramática  una  regularidad  de  preceptos  ajustada  a  la  costumbre  de  hablar  de 
h)s  hombres  elocuentes,  pudiera  la  Ortografía  igualmente  fijarse  con  la  fiel  obser- 
vación de  la  escritura  que  usavan  lo.s  hombres  eruditos  en  cuanto  la  asignación 

(1 )  Ph^íiuis  710  y  711  il>'  la  lliltUoli'i-H  hl-tórirn  de  I/i  Filología  iHHt'llaua. 

(2)  Miiyúsculíi,  4  11»  dutlnr.  ptn-  ailoi'in). 

(3)  Eii  *?'  libro  de  que  se  tnittt,  "l-Vijoi)"*,  cmi  atviUo  giave  en  lü  i'iltiimv  vocal. 

(4)  Lh  ese  así.  menos  fuaudo  es  Hiial:  /.  No  puedo  repmduciila  eu  todas  las  voces  que  la  usa,  por  lo  cuul  me 
valgo  del  siguo  corriente. 
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ñ(^  las  Intras  tuvipsse  ae^ptar-ion  común,  i  fnes.sf  oonstrtiite  su  aplic-aeiuu.  Al  íiih- 
tantp  pron-iiiiifi  con  ,-]  ¡uvprii  invpiii  dw  Ar(]iiiiiif'(]HM  ( 1 )  j)or  juz^Mi'  avt'r  linllwrlo 
la,  rpn-la  indMfMftil,!,.  ,]h  l;,  aliíraeion,  i  Sf^panw  ion  tntito  im'Ih  pincisa.  i  útil,  cuanto 
pxepdnn  a  los  tantalns  las  letras:  i  coIiChI.í  v\  beUHÍicio  couiiin  tan  ma  vor  df  reducir 
a  suma  facilidad  la  mas  recta  Ortografía  sin  la  multitud  de  fnceeptoíi  iiiconi^G- 
cuentHs  que  se  ven  en  las  otras.  Pero  eoHio  este  bit^ri  no  le  puede  log:par  el  publico 
sin  la  aprobación  de  v.  nis.  ni  yo  le  tendria  por  oien  hallado  faltándole  sn  grata 
aco<>-ida;  he  jnz2:ado  precisso,  si  no  digno  obsequio  de  v.  tns.  trabajo  que  sabríin 
conocerle,  i  si  lo  mereciere,  patrocinarle.  Solo  pueden  contrastar  un  conmn  abuso 
los  que  son  capaces  de  introducir  un  uso.  Tales  son  v.  ms.  cu.va  gloriosa  eoinpa- 
ñia  en  la  profession  lionrrosa  de  esta  Arte  de  Artes,  eg  mi  mayor  blasón.  Es  eer- 
tisimo  que  no  respeta  el  mundo  mas  Ortogrntia  que  la  que  sale  de  nuestras  Oflci- 
ñas..  Estos  ciiid  idos  a-^í^essorios  de  las  mas  nobles  obras,  siem|M'e  los  reniitiei'ou 
los  Autores  a  nne>tra  diligencia,  p(ír  considerarnos  peritos  en  aquella  Arte  de 
que  hacemos  ¡¡rofcssion.  desde  que  nuestros  primeros  Prof^ssores.  lioml)i'es  gran- 
des en  todo  genero  de  letras  casi  firmaron  de  derecho,  i  nos  prescribieron  ya  et-ta 
inconcusa  practica.  Esto,  i  mucho  mas  nierecian  unos  lanubrcs  qiin  poi'  t-i,  i  por 
su  profession  ilustra  van  aquellas  dichosas  tierras  dond^  fíjavan  su  asiento,  Ashi 
leemos,  que  fueron  sumamente  venerados  en  Salamanca  los  Arnaos,  en  Granada 
los  Menas,  en  Sevilla  Juan  de  León,  en  Alcalá  de  Hemires  el  í.icenciado  N'uiez 
de  Castro,  en  Madrid  Gonzalo  de  Avala,  aqui  en  Valencia  Felipe  Mel.  l'oeta  Ilus- 
tre, i  Catedrático  de  Letras  Humanas  en  su  Insigne  Universidad.  Mas  como  to- 
dos estos, i  otros  esclarecidos  Professores  tratavan  nuis  de  intrfiducir  Ortografía 
que  des  (2)  reformarla;  nos  la  dejaron  tan  imperfecta,  que  no  basta  el  socorrer  la 
memoria  con  la  veneración  de  sus  nombres  para  contener  el  desagi'ado.  Pues 
valga  la  razón,  Señores  niios:  si  se  atrevieron  después  nuestros  mayores  a  ir  ]!er- 
flcionandola  poco  a  poco;  si  aun  nosotros  mismos  no  escriviinos  oi.  como  veinte 
años  ha,  deviendo  é^ta  mejoría  a  la  observación  diligente  que  hacenif)S  de  la  na- 
turaleza délas  letras,  i  de  sus  elementales  combinaciones,  porqué  no  ossnrénios 
de  acabar  de  se<>uir  de  una  vez  1í>  que  piden  los  mismos  elementos,  i  su  naturale- 
za,  que  es  la  única  niaxima  en  que  se  funda  mi  Oi'tografia,  i  en  que  Im  de  estrivar 
la.  mas  perfecta  ....  ■" 

Insi^^te  s(,bie  esto,  encarece  la  importancia  de  la  tipografía,  con  frases 
que  recuerdan  otras  célebres  (3);  y  excita  á  sus  compañeros  para  que  propaguen 
y  defiend.an  las  reformas  ortográficas  euj'a  excelencia  preconiza. 

Nótale  en  el  prólogo  que  el  célebre  impresor  no  consideraba  el  uso  auto- 
rizado como  el  único  fundamento  de  las  reglas  ortográficas,  sino  que  atendía  al 
valor  que  ortológicamente  tienen  las  letras,  y  á  sus  combinLciones;  quiere  decir, 
que  atendía  á  la  pronunciación. 


(1 1    Así.  como  lo  pBcriliHii  otros.   Víase  á  Cuervo  en  sus  Aimnt»cinni>s  críticas  sobre  pI  lenguaje  ho¿otaao. 

(2)     .\sí  en  h1  texto:  lie. 

v^3)    Se  alude  á  las  de  Cicerón  y  de  Cervantes,  que  exijresan  sus  respectivos  conceptos  de  In  Historia. 
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En  SU  aprobación,  p1  doctor  don  Tomás  Navarro  (1 )  elogia  á  Bordazar. 
Di»  él  tt^nía  formado '•gran  coiieopto''.  Mucho  espi'raba  de  él,  jx'ro  ha  realizado 
más.  Y  por  este  camino  de  la  alabanza,  la  extrema  el  catedrático  valenciano, 
para  (]nien  "'es  España  deudora  de  inmortal  memoria  a  Antonio  líordazar"'. 

A  qnien  no  elog-ia  menos  el  secundo  censor,  qne  hslla  en  el  tratudito  "los 
primores  (ie  el  ino-enio  de  sn  Artifice.  con  las  bien  fundadas  reglas  que  contiene, 
breve,  i  claro  estilo  con  que  las  propone"'  (2). 

La  licencia,  que  suscribe  Tomás  Comes,  es  de  7   de  junio  del   año  dicho. 

''Carta  de  don  (irc^goi-io  Mayans  i  Ciscar,  del  (üremio  i  Claustro  de  la  Uni- 
versidad de  Valencia  i  su  C¿itlu,'di'acico  del  Codi¿ro  de  Justiniano,  escrita  a  Anto- 
nio Bordazíir  de  Artazü. 

"Mi  Amig-o  y  Señor.  La  Ortografía  Castellana  se  halla  hoi  en  tan  mise- 
rable estado  (có  justa  risa,  i  desprecio  de  todas  las  Naciones)  (|  parece  puede  pin- 
tarse por  empresa  de  ella  un  tintero  con  plumas,  i  papel  al  lado.  y)ara  cjue  escriva 
cada  cual,  según  el  ant()j(j  suyo.  Viendo  esto  los  hombres  erudit(>s;  y  no  hallando 
medio  para  convencer  los  encontrados  pareceres  de  tantos,  como  son  los  (p'e  es- 
criven;  tiempo  ha  que  desistieron  de  aplicarse  a  enmendar  tan  innumerables  i  ca- 
priclujsos  errores,  i'econociendo  sin  duda,  lo  que  en  otro  tiem|)o  Meieurio,  que 
yendo  a  tomar  medida  de  la  Luna,  discretamente  advirtió  (según  graciosas  plu- 
mas refieren)  que  no  podria  acertarlo,  \m)i-  las  ordinarias  crecientes,  i  menguan- 
tes, sino  haciendo  ve.stido  para  cada  dia.  A  semejante  estado  avenios  llegado.  Ai 
t  intas,  o  mas  Ortografías,  que  E.scri vientes:  pues  no  se  lee  libro  que  en  si  conten- 
ga deletreacion  uniforme.  Pero  u.  m.  <]ne  sabe  (]ue  la  natni-ileza  de  las  letras. 
como  la  de  todas  las  cosas,  es  sienq)re  tija,  i  su  combinación  es  invariable,  con 
razón  enseña,  (pin  stibiv  ambas  cosas,  como  polos  únicos,  debe  restrivar  la  nuniui- 
na  de  la  Ortografía  Española:  cuyo  pr"su[>uesto  sentado,  a  la  naturaleza  de  las 
letras  i  combinaciones  [¡riniitivas  deve  ajustai.>-»'  la  escritura,  no  aquellas  a  esta. 
El  ipie  snpieve  pues  el  Abecé,  i  el  (pie  lo  silabai'e  bien  ((pie  son  cosas  bien  fáciles) 
seríi  un  Ortógrafo  |:erfecto.  Enseña  u.  m.  uno.  i  otro  con  tanto  juicio,  i  claridad, 
ipie  ajienas  ai  mas  (]ue  desear.  Sietnlo  esto  assi.  ¡)uede  u.  iii.  estar  cierto  de  (]ue 
cada  una  dt' las  líneas  (1(^  su  ( )rtogi'a  fia  l']spañola.  es  un  elogio  suyo.  Pues  (pié 
alabanzas  podré  afiadir  (pie  no  sean  niui  inferiores  al  mérito  de  tan  noble  Obra? 
Diié  acaso  que  la  Ortografía  Española  se  halla  hol  restituida  a  su  devido  asiento 
por  un  Im[)i'essor  doctissimo,  (]ue  biielve  ¡lor  el  ci-edito  de  las  Imprentas  de  Espa- 
ña? Ya  lo  esta  diciendo  con  gran  modestia  el  niisiiK^  titulo.  Alabaré  por  ventura 
la  ingemiidad  de  u.  m.  (pie  avieiido  sido    hasta  hoi    mui  acreditadcj   Maestro   de 


(1)  PivshítHro,  cMtvilrMtiro  il'  li  l'invjrsiil.Ml  il''  Valfni'ia,  Ptc. 
Ft-i-hi  de  la  aproliacióiK  30  de  abril  de  ITUX. 

(2)  K^ta  (ííiisiira  estA  lleaa  d'  citAí  latinas,    firin.)!.!  iii  Vaieiu-ia  á  6  ile  jiiiiici  de  1728  el  Dr.  D.  .Salvador  Mar- 
tín Liip.  eatediático. 
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la  Ortografía  común,  sacrificando  ahora  su  fama  a  la  utilidad  publica,  no  teme 
la  cierta  censura  de  los  que  dirán  que  u.  m.  es  como  el  otro  Babis,  que  cada  dia 
tañía  peor  su  flauta?  Pero  de  qué  servirá?  Si  u.  m.  no  se  mueve  por  vano  aplau- 
so, si  por  el  bien  común.  Pues  qué  diré  para  satisfacer  a  la  obligación  en  que 
u.  ra.  rae  pone  de  manifestar  mi  juicio?  Nada  mas  de  lo  que  he  dicho.  Lo  repe- 
tiré mil  veces:  i  me  atreveré  a  afirmar,  con  libertad,  i  sencillez,  que  los  que  han 
escrito  hasta  ahora  (he  leído  los  mas  clasicos)  han  tenido  por  Norte,  unas  Estre- 
llas mui  errantes.  Siguieron  unos  el  origen,  tal  vez  incierto,  i,  lo  que  es  mas, 
opuesto  á  la  naturaleza  misma  de  la  pronunciación.  Siguieron  unos  el  uso, 
aun  no  fijo,  i  por  esso  abus'o.  Unos,  i  otros  escrivieron  inconsecuentemente 
de  tal  manera  que  Yo  no  he  leido  hasta  ahora  una  hoja  sola,  que  si  contenga 
deletreacion  unifonne.  Esto  mee,  de  que  no  ha  ávido  uno  siquiera,  que  se  aya. 
hecho  cargo,  de  que  enda  una  de  las  articulaciones  Españolas,  tiene  su  letra  fija 
en  el  Atece  Español,  i  no  en  el  Griego,  ni  Latin,  ni  en  cualquier  otro  estraño. 
También  se  ha  hecho  mui  poco  caso  (deviendo  hacerse  mucho)  de  que  la  silaba- 
ción Española  no  pii^de  ser  otra,  sino  aquella,  que  invariablemente  se  ajuste  a 
la  naturaleza  de  las  letras  Españolas,  i  a  su  institución  primera,  i  que  las  í^ilaba- 
ciones  compuestas  se  deven  escrivir.  como  las  simples,  no  siendo  otra  copa  ami- 
gos, si  no  a-mi-goft,  no  siendo  digo,  otra  cosa  el  todo,  que  sus  partes  juntas.  Pues 
enseñando  u.  m.  unas  cosas  tan  claras,  que  hombre  de  juicio  habrá  que  se  atreva 
a  negarlas,  i  que  no  aprueve  una  Ortografía  tan  fácil,  i  segura?  Yo  confío,  que 
será  mui  bien  admitida,  pues  ni  en  ella  enseña  u.  m.  combinaciones  de  letras,  que 
no  se  puedan  apoyaren  su  primer  institución;  ni  introduce  letras  nuevas,  como  hi- 
zo Cadmo,  Palamedes,  i  Simonides  en  la  Lengua  Griega:  los  Emperadores  Augus- 
to, i  Claudio  en  la  Latina;  Matheo  Alemán,  i  Gonzalo  Correas  en  la  Castellana: 
Ni  tampoco  quita  u.  m.del  Abecé  alguna  délas  ya  recibidas,  como  lo  intenl  ó  Quin- 
tiliano  en  el  Alfabeto  Latino;  Alemán,  i  Correas  en  el  Castellano.  Sujile  si  el 
Abecé  con  letras  de  todos  recibidas,  siguiendo  en  esto  a  Maj-co  Varron  ciitie  los 
Latinos,  i  entre  los  nuestros  ai  Lebrissense,  i  muchissiuios  otros,  i  lo  qu*^  es  mas, 
al  beneplácito  cninun.  Mas  dejando  a  parte  todo  esto,  solo  la  razón  que  sigue 
u  m.  deve  ser  bastante  para  hacer  contrapeso  a  la  mayor  autoridad,  que  se  le 
quiera  oponer:  pups  es  certissimo,  que  la  Ortografía  Española,  i  de  todas  las 
otras  lenguas  se  funda  en  solo  este  principio.  Con  las  mismas  letras  con  que 
se  escriven  las  simples  silabas,  se  deven  escrivir  las  compuestas;  no  siendo  és- 
tas otra  cosa,  sino  un  agregado  de  simples  proiaciones,  esto  es.  de  indivisibles 
articulados  sonidos,  successivamente  conjuntos,  a  que  estando  unidos  es  neces- 
sario  que  correspondan  aquellas  mismas  letras  q  ( 1 )  corresponderían,  estando  se- 
parados. Teniendo  pues  nosotros  en  el  Abecé  todas  las  letras  necessarias  para 
explicar  mui  bien,  cualquiera  silaba  simple,  ajustándose  u.  m.  a  silabar  según  la 
naturaleza  in^^ariable  de  las  vocales  i  segu  (2)las  primitivas  combinaciones  de  las 
consonantes  con  las  vocales,  antepuestas  estas,  o  pospuestas:  la  cuales  combiua- 


(1)  Sit-mprp  qup  vp.a  p1  lector  cstn  7  Sdln,  Pii  h1  texto  tiene  ilicha  letra  mía  tilde. 

(2)  Ija  11  tniiibién  con  tilde. 


í 
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cioties  introdujo,  i  oonstanteineiite  conserva  hoí  el  universal  beneplácito  de  toda 
la  \iicion;  es  preeinso  qne  cnalqiiiera  qne  si}i,'a  esta  tan  racional  Ortografía,  acierte 
a  eserivir  |its  letras  que  pide  cualquiera  dicción,  una  vez  ¡supuesta  la  buena  pro- 
nuuciacion,  (jue enseriaran  los  Dicoioníiiios.  como  se  corrijan  bien,  que  es  cosa 
t'.u'ii.  No  es  este  el  Xorte.  por  ijue  v.  m.  se  dirij^'e?  l'iies  qué  ai  que  temer?  Diri;;Méii- 
duse  por  ('1  V.  ni.  aun(|ue  al  principio  proeje  contra  la  alta  mar  de  contradicción, 
(]ue  ya  se  va  levantando  a  la  violencia  de  los  soplos  de  la  coman  ignorancia,  es- 
pero (|uh  por  ultimo,  con  el  favor  de  Dios,  tomarñ  puerto  deseado  en  el  común 
apliiUKo  de  toda  la  Xacion.  I'ara  todo  trance  con  u.  ni.  me  embarco.  Alta  mar,  i 
vi'lus.  Dios  nos  «rule;  i  g'u arde  a  u.  m.  como  puede.  Valencia  a  4.  de  Abril 
df  172H",  etc.  (1) 

•■C'ipia  de  cirta  nscrita  al  autor  por  d  .M.  U.  1'.  Vv.  Hcnito  (it-i'onimo  Fci- 
j'>((.  .Maestro  (Irni-ral  dn  la  l{Hli«i-ion  de  San  Benito,  i  (athedratico  do  Vísperas  de 
Tlíeolofiia  dt'  la  l'iiivHrsidad  de  Oviedo. 

"Muí  Si',  niio.  Rpeibi  el  librito  Ortognifía  Espt\ñ()ln.  con  que  v.  m.  se  ha 
si-rvidí»  de  regalarniH,  i  que  contf'inplo  como  un  ])respnte digno  de  la  mayor  esti- 
macjiai.  por  la  •i'rande  alma  que  SH  t'm;ierra  en  tan  peipit^ño  campo;  pues  siendo 
f.^ccliMire  la  sub-rauíMa.  1  i  haci'ii  mas  reeomeadable  los  accidentes  de  la  concisión, 
jM'oprii'dad,  i  fuerza  en  el  estilo.  Yo  siem])re  fui  de  sniitir.  (]ue  la  Ortografía  se  de- 
ve  arreglara  la  pronunciación;  i  el  no  aver  seguido  hasta  aora  esta  pauta,  de- 
j)"nilio  d' coiisidi'i'armH  sin  autoridatl.  ni  carácter  suficiente,  para  escrivir  contra 
ti  estilo  i(Maun.  Mas  aviando  v.  m.  mostrado  aoi-a  con  tanta  discreción, solidez, 
i  magisterio,  la  seuda  (]ue  en  esta,  materia  ne  deve  seguir,  procuraré  no  apartar- 
me de  ella.  V.  m.  ('i)ii  su  juiciosa  doi-rrina  se  ha  constituid.)  acreedor  a  esta  defe- 
rencia: i  a  (pie,  sobre  ella,  todos  los  escritores  le  rindamos  muchos  agradecimien- 
tos por  la  eascñuiza:  como  yo  i)ni'  mi  parte  se  los  doi.  ofreciéndome  con  fina 
voluntad  a  cuanto  sea  del  servico.  i  agrado  de  v.  m,  cuya  vida  gde,  n,  Sr,  ms.  añs. 
De  esta  de  V.  m.  Oviedo,  i  Julio  10.  de  172S"".    Etc. 

I'reseindiré  de  aquellas  cláusulas  del  ])r(')logo  que  no  contienen  doctrina, 
ni  nada  tine  |)ueda  interesarnos.— Jii'ígese  ■•Al  lector". 

Lo  (jue  se  dice  en  los  dos  primeros  párrafos  ó  no  interesa  á  nuestro  fin,  ó 
es  repetición  de  lo  escrito  en  la  dedicatoria.   El  tercero  es  como  sigue. 

"Los  errores  comunes  de  la  Ortografía  consisten  en  no  aver  (como  deve) 
correspondencia  regular,  i  constante  de  la  pronunciación  a  la  escritura,  estoes, 
o  en  q  ( 2 )  a  la  lectura  asignada  para  cada  pronunciación  se  le  dé  mas  de  un  em- 
ple(\  o  en  que  para  una  misma  pronunciación  se  aplique  mas  de  una  letra:  i  en  el 
examen  del  abuso  común,  hallarás  que  se  comete  uno,  i  otro  defecto.  Aora  pues, 
si  los  elementos  destinados  por  común  consentimiento  de  toda  la  Xacion  para  las 


(1 )     Miiyáns  ncentiía  su  mvlliiln.  lo  clin)  resuelve  la  duda  que  he  opuntado  en  otia  m  ta. 
(2'     Cdii  tildí".  cüiiiu  iiliivviaturn  de  •que". 
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articulaciones,  bastaran  para  la  combinación  posible  de  todas,  assi  simples  como 
compuestas,  fuera  vana  la  aplicación  de  alguno  deelíos  a  otro  empleo, como  tam- 
bién la  aplicación  a  un  mismo  empleo  de  mas  de  uno  de  ellos?  Es  inneunble.  In- 
quiérase pues  (como  yo  he  hecho)  el  constante  uso  de  los  honíbres  eruditos  en- 
cada una  de  las  letras,  esto  es,  entresaquense  resf>eeto  de  cada  una  de  ellas  aípie- 
llos  que  convinieron  en  la  aplicación  de  nquella;  i  si  resultara  cierto,  que  délos 
mismos  (i  no  de  otros  eleinent(js)  d^  que  se  valieron,  i  que  íiplioaroii.  son  los  de 
que  nos  devemos  valer  i  con  los  qu«  se  puede,  i  deve  sin  ambigüedíid  ni  tro|)ie;ío 
expressar  fija  i  g-eneralmente  toda  la  articulación". 

Tiil  es  el  punto  do  partida.  Sabe- el  lector  las  articulaciones:  con  esto 
basta.  "Si  consraiiti'uiente  sienq>i'i' (]u<^  se  ofrece  una  articulación  aplicas  ú  la 
escritura  aiiuell;.  Inti-a  (pie  por  su  naturaleza  tiene  tal  articulación;  i  al  tieni|to  de 
leer  le  das  la  misma  aitieulacion  que  tienn  la  letra  por  su  naturaleza  haiá'  con  la 
nia^'or  pei'feceioii  entrambas  cosas.  I  assi  en  la,  practica  resulta.  qu<^  si  |)ronnn- 
cias  oe,  ci,  no  necessitas  ai  de  la  z:  si  ^e,  fri,  para  que  la./,  ni  la  .v.'-*  Si, /Vi. ./o,  jii,  para 
para  qué  la  .\.^  Si  en,  co,  cu.  para  qué  la  qn?  Si  la  /,  no  has  de  meofstpr  la  y:  si 
Vi),  ve,  vi.  vo.  va.  es  precissa  la  v,  i  no  la  //:  si  y>i..  ye,  yo  yn.  no  i^s  bufua  la  i:  si 
zs,  zo,  zu,  ])ara.  (pié  la  o?  Si  en  «x,  ^'.v.  ix.  nx,  nx.  estoes,  s<'s,  p"s.  iis,  ot-s.  nrs.  sir- 
ve la  X.  poi"(]né  lia  de  servir  de  ff  ni  de  /.  I  esto  es  puntualmente  lo  (pie  propon;¿'o, 
i  practico  cu  esta  fíieilíssima  refiM-ma". 

Ahora  combate  Bordazar  de  Artazú  la  doctrimí  con  que  no  est  i  con- 
forme. 

"Quien,  dirás  aoi"a.  ha  pertnrlvi'lo  esta  eonvcuieiitc  ob-crvancia?  Xo  ni 
duda  que  la  afectación  del  oriyeii  estraiijero  de  la  voz.  isa  violenta.  ct¡nio|o;.i  i: 
pero  si  el  sio:uo  con  que  se  indica,  i^sta,  no  ]iu('de  ser  «icucral.  ni  cierto,  ni  urii.  qué 
puede  hacer,  sino  mala  obra  en  la  escritura?  Xo  [tucde  sci*  ;iM'tiHral.  poi'qiic  tiene, 
i  son  mas  las  excepciones  que  pueden  alterar  la.  proiiuiici.i"ioii.  Xo  es  cierto,  por- 
que para  la  pronunciación  es  inconstante,  i  para  si(>'niticacion  déla  voz  ¡¡nt-de  ser 
dudoso,  i  diferente.  No  es  útil,  ponpie  de  nada  sirve,  no  pudieiido  a  la  pronun- 
ciación, i  la  sio-uiflcaeion.  Luejro  es  embarazosa  la  vana  observancia  de  la  etiuio- 
logia;  porque  ol»i¡i>aiido  a  «lar  mas  de  una  pronunciación  a  una  letra,  o  aplicando 
mas  de  un  i  letra  a  una  pronunciación;  impide  las  regias  generales  (1m  hi  deletrea- 
cion,  aviendo  assi  de  multiplicar  los  preceptos,  e  investigar  para  la  derivación 
noticias  de  otras  lenguas,  v.  g.  Latina,  (5 riega,  Arábiga,  i  demás  que  fecundan  la 
Española. 

"Sobre  esta  razón;  creo  (]ue  na  haiias  pressa  de  essas  observaciones,  si 
comprehendiesses  que  no  fueron  introducidas  por  cui'iosidad.  sino  por  ignorancia. 
Lo  uno.  i)or(pie  aviendo  sido  los  primeros  Impressores  de  España  estranjeros.  que 
si  bien  sabían  la  lengua  Latina,  prescissamente  avian  de  ignorar  la  Española, 
afectaron  la.  semejanza  de  modo,  que  no  ha  sido  suficiente  la  diligencia  de  lUJts  de 
dos  siglos  para  enmendar  insensioleinente  los  iinpressos,  como  jtaedes  ver  en  ellos 
mismos.  Lo  otro,  porque  la  mayor  parte,  o  casi  todos  los  (pie  iníprimen  en  len- 
gua Española  saben,  i  comercian  con  la  Latina,  o  por  la  Facultad  E.scolar  que 
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profj'sisaii,  u  por  el  imi yor  tesoro  de  enidicioii  que  fncierra  esta  lent^'Uii;  i  compre- 
lieii(li(l(js  en  el  desscuiílo  de  la  Oi'tojU'mfía  lOspLñola.  recurriendo  muchas  veces  al 
ori<¿eii,  i  Heuiejaiiza  Latina,  visten  afectadamente  sus  escritos  con  Ion  ornatos  de 
que  continuamente  los  estamos  despojiímlo  los  Impressores,  para  aproxinmr  los 
escritos  al  trage". 

Prevé  los  reparos  que  pueden  hacerle  y  los  contesta: 

"Vencido,  si  lo  está'»,  a  consentir  en  esta  practica,  dirk'^  ipie  tiene  un  frni- 
vissimo  inconveniente, como  es  todo  el  uso  común  déla  escritura,  i  pronunciación 
de  las  voces  frecuentes,  en  que  precissaniente  se  ha  de  usar  con  este  sistemado 
otras  letras;  motivo  cierto  de  turbación,  i  tropiezo  en  los  que  suben,  i  en  los  (pie 
aprenden.   No  creas,  Letor  amijío,  que  hubiera  yo  intentado  tijnr  ass!   la  Orto- 
íiratiM,  si  no  tuviera  los  netos  positivos  de  ojjuesta  experiencia.    No  solninente  no 
j'uede  causar  tropiezo  ni  turbar  a  la  lección,  i  escritura;  sino  que  antesbien  es  evi- 
dentemente mayoi'  desde  luego  su  facíilidad.   Y  para  probarlo  contigo  inisuio,  ha- 
go este  dilema.   O  sabes,  o  no  sabes  bien  escrivir;  i  aun  añudo,  o  esta^  o  no  estks 
diestro  en  leer.   Si  lo  primero,  necessitas  al  tiempo  de  escrivir  de  acordarte  de  las 
ex(!epciones,  |)ara  u-tar  de  la  letra  equivalente  (jue  pide  la  etiuíologia  de  la  vo^:, 
e.^cri viendo  v.  g.  /í;.v^.  lüxt^,  excr-ntar.  qanl.  &c.    Olvídesete  la  regla,  o  no  quieras 
hacer  mención  de  ella.  uaturMlmente  has  de  e.serivir  dice,  luce,  diffe,  egefíntnr.nífil, 
cuHiito,  I  unjo.  &1-.  Las  corrientemente,  i  si  hallas  e/^fímplo,  digimos,  cuhI,  cinruf-n- 
t/i.  Pedvo.  i  Pjiblo.  no  puedes  leer  otra  co.sa.  ni  puede  causarte  la  menor  turbación; 
ixu-que  siendo  lo  que  naturalmente  se  te  ha  de  ocrrrir  sin  reglas  ni  excepciones,  ni 
estorvael  acordarte,  ni  impideel  olvidarte  de  ellas.  Pero  a  los  buenos  lectores, 
C(UM)  les  iri  de  turba;- la  buena  Oi'tografia?  Si  están  acostumbrados  a  leer  bien 
lo  que  hallan  mal  escrito,  cuanto  mejor  leei-an  lo  que  estñ  bien  escrito,   aunque 
igualmente  les  j)arezca  mal?  Si  hallando  letras  que  por  su   mitural''za  no  tienen 
la  articulación  que  les  dan,  saben  no  olistaute  leer  bien.  i)oi-  'as  reglas  en  (]ue  les 
atribuyen  mas  de  nna  pronunciacinii.  ciimim  o  ni<  jur  leerán  hallando  letras  (pie  de 
su  naturaleza  tien-Mi.  i  ellos  ndsnios  les  dan  aciuella  propia  articulación. 

"Si  no  sabes  esciivir.  ni  leer  bien  fuera  de  e.sta  Ortografía,  ya  puedes  de- 
cir que  con  ella  sabes:  poi(]ue  al  escrivir  basta  (pie  sepas  la  pronunciación,  para 
<pie  se  te  ofrezca  la  letra  de  (|i)e  lias  de  usar,  pues  con  saber  abecedario,  i  .su  simple 
dcletnacion.  no  necessitas  de  mas  reglas  ni  excepcioneo;  sabiendo  cfi,  que,  qui,  co, 
tu.  zti.  ce.  ci.  zo.  zu.jfi.  Qe.  gi.jo.ju.  k'\  no  aya  miedo  (|ue  dudes,  ni  yerres  la  le- 
tra, ni  la  articulación,  i  escriviías  siempre  conforme,  i  perfetamente.  Para  leer, 
esths  inui  lejo.'?  de  tropez  ir,  porcpie  como  no  has  d«  discurrir  en  dar  á  la  letra  que 
encuentras  otra  pronunciación  que  la  que  sabes,  le  darás  pronta,  i  ¡trecissamente 
la  propia.  I  si  no.  confiessame.  sin  (jue  nadie  nos  oiga,  si  has  leído  con  toda  sua- 
vidad ha.sta  'M\\\'\  lo  e.sicrito  en  esta  ortografía?" 

Se  despide  del  leyente  afirmando  que  no  introduce  letras,  ni  articulacio- 
nes, ni  impone  nueva  "articulación",  ni  añaile  regh.s.  trabajo,  ni  estudio:  "sola- 
Tnente  (dice)  doi  método  a  lo  mismo  ijue  está  universalnieiite  estabh-ícido.  admiti- 
do, i  practicado  (ie  toilos,  de  los  que  saben,  i  no  saben  Ortografía.  pidiend(j  única- 
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mente  una  cosa  bien  faeil.  (M)iiio  es  que  haeieadose  reflexi(Mi  en  la  ('aililla  que 
nadie  ig:nopa,  aquellas  letras,  i  elementos  destinados  para  las  proiiiim-iaeioneM, 
8i''van  constantemente  en  las  mismas,  pues  de  nada  mas  necessita  la  Ortografía 
Española  para  que  teng-a  el  punto  cierto  i  leí  flja,  que  no  se  le  ha  hallado  hasta 
aora " 

Esto  se  escribía  en  1728.  á  los  doscientos  once  años  de  haberse  publicado 
la  ortof^rafía  del  Nebrisense.  y  cuando  entre  estay  la  de  Bordazar  vieron  la  luz  do- 
cenas de  tratados  más. entre  los  que  figuran  el  de  Correas  y  el  de  Alemiln.  l^a  Real 
Academia,  desde  1726.  tenía  en  publicación  el  Diccionario  de  Autoridudus^ew  cuyo 
tomo  I  se  ve  el  Dist-urso  proemial  dfi  Ortografía  castellana  con  las  doctrinas  que 
tres  lustros  después  habían  de  reproducirse  en  bi,  Ortografin.  con  variantes  ó  mo- 
dificaciones que  no  alteraban  la  esencia.  Conque  no  denujs  á  las  palabi-as  de 
Bordazar  inipoitanr-ia  mayor  que  la  debida. 

Lo  cierto  del  c-iso  es  que  la  decadencia  intelectual  i-e  manifestó  en  todo, 
aunque  no  hasta  el  exti-enio  (]ije  se  cree  vnlg-arinente;  y  en  lo  (]ue  i'espeefa  á  las 
varias  disciplinas  g-ranniticales.  hubo  de  ser  neeesai'ia  la  creación  de  In  Real  Aca- 
demia Esjiañola  para  continuar  la  historia  de  la  g-i-a  ni  ática  español/i  y  sus  estu- 
dios afines.  O  para  ir  en  apoyo  de  sus  teorías  ó  para  combatirlas,  originó  la 
Corpoi'aoión.  aparte  de  sus  nu;u 'rosos  trabajos,  escritos  estimables.  Tal  ocurre 
también  hoy. 

Y  tornando  á  Bordazar.  lo  mismo  que  afirma  nos  revela  cómo  habían 
caído  en  olvido  las  mejores  ortog-rafíii:..  populares  en  el  siglo  anterior.  Y  sin  sa- 
limos del  libro  de  Bordazar,  Mayáns,  Feijoo  3-  cuantos  suscriben  algún  documen- 
to en  él,  confirman  lo  que  acabo  de  a.severar.  A  bien  que  no  se  necesitan  estas 
pruebas:  abundan  de  muchas  especies. 


Forui.'in  el  texto  seis  ca]iítulos: 

I. — ••Que  sea  ( litogiiifia :  i  de  la  nt'cessidad.  i  ne  dio  de  reformar  la  co- 
mún."— ("omieiiza  en  la  |)ág¡na  I  y  acaba  en  la  í). 

II. — -DhI  numero,  nombre,  i  potestad  de  las  letras,  o  elementos." — Kl 
más  extens  >:  priu  -iijia,  en  la  í)  y  llena  su  final  la  40. 

lU.—  K'glis  de  buena  OrtogTatia".—  .\o  más  que  cinco  planas  incom- 
pletas: 41-1:.J. 

IV. —  -De  la  Puntuación".  — Desde  la  40  hasta  la  Hó. 

V.— -'Délas  Mayúsculas,   i   Abreviaturas." — Brevísimo:  páginas  56-58, 

VI.— ••D.'l  Acento".— Como  el  anterior:  58-GO. 

VjW  Lis  últimas  cuatro  llanas:  a.beeedario;  ''elementos,  o  letras,  i  sus  notn- 
nomljres";  articular'iones  sinq>les;  las  mismas  ordenadas;  combimicion". 

Define  la  Ortografía.— La  distingue  de  la  '"Calogratia"  (Caligrafía).— Üe 
aquélla  depende  ha  Ortología  (1 ). 

Lugai"  de  la  Ortografía  en  la  Gramática. 

(1 )     ■■Ilai fM  ili  [I.  iidieiite  myii  lii  Oí tologin ",  escribe  Hordaznr. 
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De  SU  iiiiportaiicia  y  n-furiiias:  ••i'fJiHpiviKleiuos  perfcctaiiiünte  el  ai-yu- 
lueiito.  (laiulo  .sig"iii(ieaei()ii  pi-npia  a  las  voces,  cuando  no  las  turba  la  impropia 
Ortograíia;  como  es  cierto  entenderse  cosa  distinta,  variando  una  sola  letra. 
Atendemos  al  senti<lo  que  se  (juiso  dar  a  la  clausula,  por  el  acento,  i  por  la  pun- 
tuiícioii,  pudiendo  invertir  un  ápice,  o  distinción  sola.  Pausamos  en  los  periodos, 
al  compás  armonioso  (pie  se  expressa  en  el'os:  i  percibimos  con  los  ojos,  hasta  la 
afeetacit)n  irraciosa.  o  viciosa  de  la  haMa.  (]ue  se  transluce  insensible,  o  sensible- 
mente por  las  letras.  A  todo  esto  se  estiende  la  buena  Ortografía;  por  cuja  ob- 
servación, cf)n  ¡y:a¡il  aprecio,  i  eticomios  de  su  nobleza,  no  se  han  dedignado  mu- 
clios  hombres  <>randes.  i  eruditos  de  tomar  la  pluma  en  todas  Lenguas,  deque 
hacer  ])rolijo  catalofío:  pero  baste  acordar  a  cada  uno,  su  precissa  inteligencia,  i 
Uso;  i  el  rubor  que  le  [)uede  caber  de  su  ignorancia. 

••Toda  esta  virtud,  i  es|)lendor.  (pie  pueden  atribuirse  a  una  Ortografía 
racional,  i  reglada,  no  se  eiicueiitraii  en  la  vulgar,  necessitando  ésta  de  ser  gene- 
ralmente rt^orniiKl.i:  porque  si  .se  hace  seria  reñexion,  a  qué  mayor  urgencia  de 
reforma  puede  lleg.ir  una  Ciencia,  que  cuando,  dejando  de  serlo,  assi  se  pervierte 
en  la  irregularidad,  (pie  no  se  h:i¡la  en  ella  fija  dei?  Tantos  testigos  tiene  como 
libros  este  d^^lito;  parque  ciertaiU'^nte.  cuaUjuiera  que  aya  abierto  mas  de  uno.  o 
visto  dos  diferentes  luinuscritos,  lia  de  confessarme.  que  se  diferencian  en  la  Or- 
tografía. Podri.ase  decir.  (]ue  esto  nace  I  de  que  aviendola  juzgado  muchos  por 
cosa  menos  importante,  i  no  aviendo  aprendi(h)  reglas  para  escrivir  bien,  se  echa- 
ron a  adivinar,  si  avian  de  jioiiei' a'  i>or^  (')  ]i<)r/;  y.  por  f .  c- por  .s.  u  por  r,  añadir 
/>,  duplicar  letras;  acentuaron,  i  puntuaron  sin  tiento,  i  no  advirtieron  en  d;ir  a 
\i\  escritura  aqu^ílla  araioniosi  perfección  que  le  da  la  buena  Ortografía:  i  en  su- 
ma, no  haciéndose  cargo  de  la  articulación  propia  de  las  letras,  de  el  oficio  a  que 
está  destinada  cada  una  de  ellas,  i  de  la  diferencia  de  proferir  dos  de  semejante 
sonido,  para  practicar  su  uniforme,  i  respectivo  uso;  huvieron  de  Cí^piarse  mal 
unos  a  otros,  i  resultó  de  ello  en  los  esci-Jtos  una  Ortografía,  solo  en  la  discuiaír 
cia  concorde. 

'•Pero  valga  la  lazon.  Si  la  defoiniidad  de  los  esciilos  consistifra  solo  en 
la  ignoiancia  de  la  (Ciencia  de  bien  esci-ivir.  cualíiuieía  tendría  el  recurso  de  valer- 
se del  >'<t\i  lio  i1m  hII  i.  II  ira  p  i;-^-  irs'  tU  su  (Milpable  ignorancia;  i  comoagua  vicia- 
da (le  los  t-ondnctos.  la  bii.Maiia  er,  su  oiigí  n  cristalina,  i  pura.  Lo  mas  sensible 
es.  (pie  estas  aguas  parecen  a.  las  del  Nilo.  cuando  por  tantos  siglos  se  ha  ignora- 
do su  n  i'iimiento:  d  )a  Ifí  se  devia  hallar  no  se  encuentra;  quiero  decir:  los  mismos 
que  blasonaron  del  estu  lio  i  comprehension  de  la  Ortografía,  como  son  los  Pro- 
fessores.  i  Autores  de  ella,  están  assentando  suma  oposición  unos  a  otros  en  sus 
reglas,  i  lo  que  es  m  i-*.  inconsecuencia  en  sus  mismas  doctrinas." 

Don  Luis  de  S-dlazar  y  Castní  afirmaba  que  no  hay  vía  segura  para  en- 
mendar los  vicios  comunes  de  la  ortografía.-Algunos  intentaron  reducir  á  entera 
simplicidad  y  orden  mejor  to  la  la  pronunciación,  asignándole  más  propios  y 
comunes  elementos  (  prosigue  B(jrdazar)  aboliendo  la  q,  y  usando  de  la  z  por  e. 

Otros  elijiieron  la  Á  V  la  2.   "Discurrieron  assi  mismo,  que  la  g  fuesse  holgada  i 

O 
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liiiwa  í>ii  tuílMH  liis  voüiiltí.s,  HHfti'iv'ietidu  i<;'u;iliiíHiite  fíaln,  fierra,  fí'itimn,  goma, 
gula.,  señalando  lo  ;  o  la  x,  para  (pn^brar  como  ye  en  todas  las  vocales.  ]>oi'  qui- 
tar assí  el  tropJHzo  de  li(iiildar,  o  lu»,  la  u".  Quisieron  tand)iéii  repi-etientar  con  un 
solo  earáotec  la  oh,  la  // v  la  /•/•. 

"Pero  quien  no  vé  que  esta  reforma  radical,  aunque  tan  fundada,  tenia 
contra  si  la  costumbre  general  del  uso  de  la  o,  g,  quebradas  con  la  f.  ;;  i  común 
aceptación  de  la  di  por  cht^,  i  //.  ir,  dobles?  I  que,  aunque  fuesse  assi,  que  en  eual- 
qtli^'r  escrito,  desde  luego  se  adniitiesse  su  aplicación;  es  mas  cierto,  que  estando 
la  locución,  i  lección  tan  habituada,  se  exponían  a  muchos  deslices  de  la  pronun- 
ciación i  ¡jor  la  turi)aciiin  que  causan  los  meros  caracteres,  se  privara  a  los  adul- 
tos de  la  facilidad,  i  velocidad  de  leer,  a  lo  menos  alynn  tiempo?" 

Vuehe  el  ¡iiiior  á  encarecer  lo  ijue  ha  realizado  en  su  obrita.  v  luego 
escribe: 

'•La  I.i'ii;ziiM  Iv-^pañola  no  devf  usni' en  la  escritura,  de  otras  letras  que 
las  quá  pronuncia,  ni  por  imitaeion,  origen,  o  etiniohgia:  ni  por  coslr.mbie.  ro 
siendo  bien  i  generalmente  adniiiida:  i  hu  ()rt<igraf1a  í(int-i¡.te,  en  vaKrse  de  las 
letras  solas,  i  propias,  qne  pide  su  articnlacion;  no  nmltiplicondolas  sin  Uí-o.  id 
dando  el  oficio  a  una,  (]ne  puede,  i  deve  ejeix-er  otra:  deniaiH  ra.  que  a  vei  iliurda  la 
naturaleza  de  cada  letra,  i  asignado  su  em])leo  prrpio.  se  use  de  ella  en  a()uel  i  m- 
pleo  solo  a  (|ue  destina;  escnsiuido  assi.  que  a  una  m¡sn)a  letra,  va  ce  le  aya  de 
dar  una  pronunciación,  ya  otra:  (]ue  una  letra,  aya  iiie>ta<lo  lo  que  devia  hacer 
otra,  que  aya  letras  inurilis,  11  ()ci().siis;  i  ijue,  dando  una  nnsma  artiíuUu-ion  a 
diferentes  letras,  se  obligue  a  adivinar  cual  de  ellas  deva  >-er  juefei  ida.'' 

Un  párrafo  más  tiene  el  capítulo:  bien  podemos  prescindir  de  él. 

Las  letras  son  :W:  '-.1.  a.  H.  be,  C.  ea.  ce.  I),  de.  [•!.  e,  F.  efe.  G.  ga.  ge.  //, 
ah.  f'l).  (-he.  /.  i.  ./,  jota.  L.  ele.  LL.  lie.  .1/,  eme.  A',  ene.  .V.  eñe,  O.  o.  I',  pe.  QC,  cu. 
/t,  ere.    A7'.  rre.  S,  ese.    T.  te.  f  n.    V.  ve.  A',  exis,    ]'.  ye.  /  zed.'i." 

Ilestando  las  sn[)letorias.  (piedan  27  (1  j.— l'one  á  stguida  las  ci  n  bina- 
ciones  directas  de  las  cíHisonanres  (-on  todas  ias  vocales. 

E.Y[)lica.  ligeianienie  las  combinaciones  compuestas  dedos  conFonaMcs 
y  vocal. 

Y  nni  vez  ai  '\s,  vuelve  ,á  su  predilecto  principio  de  que  nadie  --deve  escri- 
bir con  otra  letra,  quecon  aípieUa.  a  la  cual  el  assenso  universal  (h^  la  .Nación  tie- 
ne asignada  cierta  i  distintiva  pronunciación,  nada  dudosa."' 

lias  letras  se  dividen  en  vocales  y  consonantes.— Clasifica  las  nltinms  en 
fispjritalf's  (h.  f.  m,  p.  v),  hi  ni  ¡frutos  n],  I.  n.  r,  t  );;¿f7i  Hra/e.?  (c,  g.  j.  qi.— La  1.  m.  n. 
r.  s.  son  somi vocales;  hay  nni'lfi.^  [h,  c.  d.  g.  ]).  c).  t,  y  también  f );  ]í(]ni<Jas  [],  r);  x 
(doble). — La  Ii  -es  letra  en  duda,  i  se  acoge  |)or  aspií'acion." 

Siguen  noeioiies  oi'tológicas  de  cada  letra,  con  indicaciones  ortográficas 
^  aplicaciiMi  de  preceptos: 


1 1 1     ■•  l'i'!M  ivs|i..cto  i1m  h.i-  sii|)lHt(ii'iiis.  Iii  QU,  (Íh  Iii  en.  llnl'ii  c.  ¡:  Iti  «  di-  lil  w,  piil'a  ctiti  a,  n,  ii:  lii  J,  á<-  \n  gv  pura 
fon  .i,  u,  u;  it'^lMii  21 " 
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A.— Cómo  se  pronuncia.  Sus  oficios. 

B,— Pronunciación.— "Antes  lie />,  m."— Censura  á  loa  que  siguen  la  eti- 
mología latina. 

C— Cómo  se  forma.— Sus  oficios.— La  cedilla:  escríbase  z.— No  ha  de  usar- 
»<^  ésta  por  la  e.— La  z,  únicamente  supletoria  de  la  c,  i  "para  las  finales  hz,  ez,  iz, 


UZ,  uz." 


D.—Pronun(!Íación.— Únesele  r,  no  /. — No  la  preceden  r,  f.  g,  m,  p,  t,  z,  ni 
se  duj)lica. 

K— Pronunciación.— Vocales  con  que  puode  confundirse  en  Valencia. 

F. — Pi-oniiiiciación.- No  es  final  en  voces  castellanas.— No  ha  de  ponerse 
en  su  lufrar  ph  (1). 

(J. — Sus  (los  ofíeios.-Usase  con  e.  i:  di^p,  fíigimo'i.  No  se  emplee  la  x{dixe). 

H.— Con  la  c  (í/ji").— Como  a/j  (aspiración).— Pospuesta  (oh).— "So  ha  de 
emplear.se  con  la  r  cuando  no  se  pronuncie.— Acepta,  aunque  contrariado,  el  em- 
pltí )  d  '  h  iMi  lo -i  re^tant^^  casos  en  (jue  no  se  pronuncia. 

1.— Su  pronunciación  y  figura. — Combate  la  7,  copulativa  (2)  j  en  las 
voee.s  originarias  del  griego. 

.).- Como  la  ^f^.— Vítle.s«  de  ella  cuando  no  puede  escribir  g-e. 

L.  — Pronunciación.— No  se  duplica. 

Ll.— Sniiido  pi-opio:  cómo  se  forma. — Es  sólo  inicial  de  sílaba. 

M.— Pronuiiciiición.— No  es  final  de  dicción.— Al  fin  de  sílaba,  "en  deriva- 
dos de  nifi.''  se  muda  en  /?.— Antes  de  b  y  p,  m. 

.\".  — Pronunciación. — No  se  duitlica.— De  nuevo,  contra  la  etimología. 

Ñ'.  — Pronunciación.— Ni  fiíiid.  ni  ii.icial  de  dicción.  (Refiérese  á  ñudo  por 
til}' lo.  etc. ). 

O.— Figui-a  y  pronunciación.— Combate  el  acento. — Puede  seguirla  una 
1j  (oh!) 

P.— Seniijjuite  1I  la  b:  en  qué  difiere.—  -No  se  duplique.— Omítase  en  voces 
CíMuo  ps/ilino. 

Q.— Por  sí  sola  no  es  letra:  necesita  dtMa,  v. — La  q  y  la  c— Combate  el 
uso  de  aquélla  cuando  puede  escribir.se  e  {cuento,  no  qut^nto)  (3). 

11.  — Pi-ounneiación.--('nese  á  consonante.— Xo  es  inicial. — Uso. 

iUC— Pronunciación — Caracteres  con  que  se  ha  expresado.— Usos, 

S.— Pronunciación.— 5  inicial  en  latinare.?  castellana.— Duplicación  (la 
combate). 

T.— Pronunciación.— La  t  y  la  d. 

r.— Pronunciación.— La  »  y  la  v. 

V.  — Pronunciación.— La  r  y  la  £>.—Censurii  de  nuevo  que  se  siga  la  eti- 
niolo<i-ía. 


(1  I     .\inii  p'f'SHiun  1111  nvsriini-nto  nll»  Pfrucvfln  Dtin  de  Bflln. 

(2)  (;ir  i  cu -iii  iii)  ivi)  A  Fnnuiinln  (le  H-rivra.  Ueniiiido  AM^rptp.  Miirtín  de  Rea.  Manuel  de  Faria,  Jnsn  de 
Jsiiri'ffui.  T'PiiiHM  lie  Viiigas  Tam.ivo.  ENtelinn  Manuel  de  Vill^-san,  Antonio  López  de  Vegra,  Diego  Saavedra  Fniar- 
<l'i.  PeÉlro  Miiiiero.  Antonio  de  L^óri  Piíielo.  Pedro  Simón  Abril,  Mnteo  Alemán.  Gonzalo  Correas,  Jerónimo  Mon- 
<lrngc5ii.  .In.né  Oliva  y  Jniin  (loiizAlez  de  Dios. 

(3l     Menciona  li  varios  il-.;6trea  varones,  como  Herrera  y  los  Argensulas,  que  escribían  cual,  y  no  qu.il,  etc. 
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Y.— Origen  y  empleo.— La  j'e  y  la  í.  (Ya  conocemos  en  esto  la  doctrina 
del  autor). 

Z.— Orig-en,  uso  y  distineií^n  de  las  letra.s  que  se  le  semejan. -("  a  bien  sa- 
bemos ya  la  opinión  de  Borda/.ar  sobre  tal  materia). 

Lis  pritioipales  reglas  d^  bm-iui  ortogríifíui  son: 

Ninguna  consonante  se  duplica,  excepto  s'.  "Ln /•;•,  //.  (loiidi-  'o  pídala 
pronunciaeion  de  dobles.  La  o  unisona  jamas  se  doba,  p  )r(iuf'  en  ¡iccesso,  acción, 
están  como  ca  i  ce."  Las  vocales  se  duplican  cuando  se  pronuí  ci  n  dobladas, 
"pero  no  cuando  solo  ba  de  cargar  el  acento,"   Así,  ooop<-vni\  ti'. 

Eti  la /;,  r.  Ñ,  r,  ati(^udnse  ¡1  la  pvonuncincidí),  no^i  la  etimología  latina. 

S  ihiv  Ifi  I-  y  l.i  /.  repite  los  preeept-os  dados. 

Ivi  1,1  ,í>'.  lo  (lii'lio  en  el  ciipílulo  anh'rior. 

''L;i /j  s¡' ilv'\'i' usar  solo  coa  la  r,  pira  la-  artienlaciou  di'  <:!in,  <•}>",  dii; 
C'ho,  chn.'' 

La  ;".•  insiste  en  lo  ('.\pu<>sto. 

'  Lfi./ sirve  de  í^-j.  solo  cii  n.  o,  ti,  ¡nrro,  joy^i.  !\jníij\  i  en  to  la:,  bis  fií  a- 
les "—Cabe  bacer  la  misma  obscrvaL-ión. 

La  1:  una  vez  nuis(¡i  e  (pie  nose  d(»bla.  sinornando  seiironnncia  como  Ih. 

Las  reglas  sobre  la  m,  la  q.  \a  u  vocal,  la-.c,  la,  z.  son  meras  eoiisecueiiciaH 
de  la  doctrina  que  expuso.— ("ierra  el  capítulo  con  este  párrafo: 

'■A  estos  breves  preceptos  se  reduce  todo  el  uso  de  las  letras,  i  su  pronun- 
ciación, en  esta  mi  Ortoti'ra  fia,  lUie^'a  !-l  en  el  sistema  de  las  pi-opuestas  ri'gi;i>-: 
pero  no  en  la  practica  de  cada  una  de  ellas,  (pn-  tienen  \i\  el  ant  ieipailo  abono  iIh 
los  mas  erudit(»s.  i  elocuentes  liombres,  (pn-  nuestrji  Nación  ha  tenido:  siendo 
cosa  digna  de  advertir,  que  en  la  común  Ortografin  ai  iniiclios  precepios  mas,  im- 
practicables, confusos,  i  entre  s.  opuestos.     Los  (pie  yo  lie  (lado,   tmla    via  seiiiU 

menos,  quitados  los  arriba  incluidos  entre  paréntesis  dohh  s. ) )  si.  ( o  lo  desj.o; 

i  espero,  buviesse  dictamen  autorizado,  que  asintiendo  a  e.sta  reform,  la  diesse  la 
perfección  de  que  neeessita.  con  la  limitación  de  la  h  u\  empleo  solo  de  rhf  la  alxt- 
licion  de  1a  X,  simplicidad  de  la. s,  i  duplicidad  de  /r,  por  rv*\  Assi  (piedaiía  la 
Ortografía  Castellana  clara,  llana,  fácil  i  cual  no  la  tendría  otra  Leí  gua."" 

Importancia  de  bi  puntuación. 

Ivos  signos  que  admite: 

"L,  Coma,  distinción,  enciso.  cortndnrn,  o  diostole. 

"IL;  Punto  y  coma,  punto  i  medio,  colon  imperfecto,  o  npocolon. 

"3.:  Dos  puntos,  o  cf>lon  perfecto. 

•'4..  Punto  final  o  estigme, 

"5.?  Interrogación. 

"G.I  Admiración. 

"7.  {  )  T'arentesis,  o  entreposicion. 

"8.  —  División,  u.sen,  o  sonnion."' 
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Casi  todo  está  explicado  con  fírunile  sobriedad,  sin  diferir  de  lo  corriente. 
mente  recibido  entonces. — La  división  ha  parecido  de  mayor  importancia  á  Bor- 
dazar,  y  en  ella  se  detiene:  lo  más  de  lo  que  dice  no  se  aparta  de  la  doctrina  que 
profesa  hoy  la  Academia. 

Termina  el  capítulo  con  indicaciones  sobre  el  "apostrofe'';  el  calderón, 
"nota  de  advertencia  lar<rn,  ó  sea  preludio  bicve,  con  (]ue  se  previene  al  Letor 
antes  de  la  oración'":  el  "]);ir!i<iTafo",  cuyo  mal  empleo  señala  y  censura;  la  "es- 
trella", que  "se  usa  como  se  quiere,  porque  es  nota  para  cualquier  oficio";  y  la 
manecilla.  "índice  mai-ginal,  (jue  señala  alli.  como  con  la  mano,  cosa  muy 
notable". 

Tilda  el  abuso  de  las  mayúsculas,  y  da  las  reglas  del    empleo  acertado. 
••Hespf'cto  de  las  abreviaturas,  deven   escusar.'^e  las   prolijas  i  confusas". 
Poquísimas  son  las  que  pone. 

Acento  ap'udo.  íTi-ave  y  cironiiflejo.  Si ¡r no  del  primero. 

.\f^entúa  los  pretéritos  (rtmó)  ( 1  ).  los  futuros  {fiWHré),  los  ''obtativos" 
(flm.-íre)  -i  «leneralmente  todas  las  palabras,  .«ea  nombre,  verbo  u  otra  parte  de  la 
oración,  que  pronunciándola  con  el  acento  en  otra  silaba,  puedan  tener  otro  sen- 
tido, poi-  si  sola,  auiupie  no  la  tensz'a  en  la  clausula:ciiiiio  taniliien  es  curiosidad  de 
Orroíri-afn.  el  acentuar  los  monosílabos  sí.sp.  qiip.  >}o.  (•2)cuando  se  carga  algo  mas 
]>or  significar  otra  cosa,  porqué.  {'i)<-nr.  a  diferencia  de/)07'  qne.qni^i:  r6mo,quar(^, 
a  diferencia  ile  rou)o.  (  4)  fíciit:  i  assi  de  otras:  pues  deveguiar  al  Letor  con  los  me- 
dios de  puntuación,  i  acentuación,  conducentes  a  que  mas  fácilmente  dé  á  la  ora- 
ción su  pi'opio  sentido. 

'Está  en  uso  echar  un  a|)¡ce  (no  sé.  ni  es  fácil  averiguar  por  qué  causa)  a 
estos  monosílabos  ;/.  é.  ó.  ú.  ;í  (ó)  P^ilro,  deihijo  é  infívio.  Jnnn  ó  Pedro,  esso  ú  es- 
sotro:  i  deviendo  ser  diferente  (por  ventura  grave,  a  distinción  del  agudo) esto  es, 
(|ue  (Miaado  carga  sea  agn(h).con  la  raita  acia  adelante,  i  cuando  solo  adorna,  con 
la  raita  acia  atrás:  coiunmneiite  se  confunde,  usando  en  ambos  casos  del  mismo. 
Pero  el  precisso.  i  mas  frecuente  uso.  que  se  deve  dar  a  este  único  acento  agudo, 
pide  lo  comprendamos  en  la  maxinii  general  i.ssima  de  que,  como  digimos  de  las 
letrcis,  sirva  s.)lo,  i  siempre  que  tenga  oficio  de  tal.  i  no  en  los  monosílabos  h,  e, 
o.  XI.  por  nota  de  tales,  como  algunos  dicen;  porque  para  e.sso,  también  se  avian 
de  distinguir  los  demás  igualmente  expuestos,  de,  le,  la.  en,  te,  i  otros." 

Recomienda  que  se  acentúen  las  voces  "peregrinas  e  insólitas,  i  cuantas 
pueden  exponerse  a  que  al  Letor  dude  si  son  largas,  o  breves." 

Del  abecedario  y  ias  articulaciones  (que  finalizan  el  iibrito)  quedó  mani- 
festado lo  que  importaba  consignar. 


ili  (2)  (.3)  (t)  i3)    Ya  sabft  el  leyente  que  el  acento  us.uId  \,iir  Bordazar  tenía  la  torma  del  grave:  en  este  carác- 
ter de  letra  uo  puedo  reproducirlo. 
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Aunque  no  falten  errores  en  la  obrita  de  Bordazar,  sin  duda  que  éste  me- 
reció los  elogios  que  le  tributaron  escritores  de  nota  coetáneos  suyos.  Para  la 
época  en  que  se  publicó  la  Ortografía,  \  dadas  las  condiciones  del  autor,  no  pudo 
hacer  más.  Los  beneflcicjs  que  produjo  el  tratado  no  fueron  escasos;  males,  nin- 
guno. 

Bordazar  de  Artazú  era  hombre  distinguido,  amante  del  saber  y  esforza- 
do en  propagarle.   Valencia  puede  honrarse  con  ser  patria  de  tal  impre.sor  (1). 

401.  Ortografía  española  teórioo-prá etica  por  D.  Francisco  Ruiz  Moro- 
te,  adicionada  con  un  apéndice  de  la    ortogi-afíii  esjtañola   ó   nacional.— Madrid? 

402.  Ortografía  fonética  y  jastificaí ion  de  la  usual  española,  por  V.  A. 
Aldry.— Madrid,  18í»7? 

403.  Ortografía  fundamental  de  la  lengua  castellana,  por  Leopoldo 
Arosemena.— Lima,  Prince,  187G. 

404.  Ortografía  general paleográfiro  hibüogr'ifica  de  ¡a  lengua  rastella- 
na,  por  Felipe  Moriano.— Sevilla,  l.s6(i. 

En  octavo. --Tiene  láminas. 

40.').  On agrafía  KastpJI.-na.  nuf'Wi  i  perft^ta.  ditixida  al  Principe  Don 
Baltasar.  N.  S.  I  el  Manual  de  Epiktt^to.  i  la  T.ibln  de  Kebes.  Filnsoíos  hstoikos. 
AI  Ilüstrisimo  Señor  Konde  Duke.  Traduzidos  ne  Griego  en  Kistellano,  por  el 
Maestro  Gonzalo  Rorreas,  Katedratiko  de  proyiiedad  de  lenguas  xubilado.  i  (Je 
Maiores  de  Griego  en  la  Universidad  de  Salamanka.  koiifl,rnif  hI  orixinal  Greko 
Latino,  korreto  i  traduyJdo  por  el  mismo.  Uno  i  otro  lo  jrinieu'  ke  se  a  impreso 
kon  perfeta  ortografí  i.  Kon  privilrxio  Rreal.  Salamanka  en  kasa  de  Xazinto 
Tabernier.  impresor  de  la  Universidad,  año  1030. 


9  hojas,  ni.is  90.  más  119  {)áginas:  octavo. 


(1  I     Bdniazar  hiiljn  df  lu.liar  fnii  a-rnnii^s  iiioniivcnií-iitt'S  pnrn  ¡iistnilrsp:   un  fniiiilin  ern  pobre.  N.-ició  Pli  1671. 

Al  freute  (1p  la  [>ririiHi-a  ÍMi|irt'Mtii  valeiii-iiiiia.  lUHJdiü  la  tili<>f>ra[!ii  n-pafiula  IViiíii  cultuia  f;(ntial,  C(  li.o  lo 
demuestran  sus  libio.'i: 

Ortoirríifín  p.spañf5//).—(  Y  aprovecho  la  iiportuiiidail  que  rp  iiip  prp.spiita.  I>aia  ele  ir  qiif.  8Í  al  principio  del 
artículo  escribí  que  esta  obra  se  iiiipriniió  en  1728,  olvidiV-teiiie  añadir  que  se  reimprimió  eu  l7;-iO), 

Prácti'í)  (ifí  In  nrtn/rr.ifin  —  De  la  cual  se  tratará  en  otro  lugar. 

Plnntifírncií'in  iIp  hi  iniprpntn  dflrmn  sn^niilo. 

IiJfin  (Íp  iinn  Hr.-iilfrnm  mntpm'itirn.  1740;  cuarto- 

Prnvprtn  dp  pgtnhlpi'pr  un  s'ittPrnn  rnrifnrmp  pnrii  los  ppsns  y  mpái'his.  1741. 

Ppn.vaniipntn.i  sohrp  pI  lomptn  r]p  7  744. 

R^flni'rión  iIp  mniií'iis  niiti'Siiis  v  corripnte.i  dp  t'xJ.i  h'iiro[);i.  17.'!<);  octavo. 

Cnlpridnrin  pprpptno.  Cuarto. 

Cultivó  también  la  poesía  y  la  liisforia. 

Q  i'(iaron  sin  puhlicir  vari.'H  obr.is  mA.s:  dos  diccionarin.-t,  una  griiiníitica.  las  ICecre.iclonp.i  watpmát'ícns:  final- 
mente, las  Tablas  cronológicany  astronómicas. 
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Contiene:  anteportada  con  el  escudo  de  armas  del  iiuporio  español;  por- 
tada; dedicatoria  al  Príncipe,  antecedida  de  instancia  al  llej;  carta  de  Don  Diego 
Carrillo;  erratas;  aprobacioues  y  privilegio;  tasa;  varias  poesías;  el  texto. 

La  importancia  de  este  libro  exi<re  qne  la  noticia  sea  detallada. 
Véanse  la  dedicatoria  y  el  memorial  tjue  la  precede: 

—Dedicatoria:  "A!  Katoliko  Hrei  Don  Felipe  N.  S.  IIII.  deste  nombre,  el 
Maestro  (Jornalo  Rorreas  Katedratiko  de  propiedad  de  lenguas  de  la  Universi- 
dad (ie  .Salamanka,  desea  toda  salud  i  íelizidad.  fSpüor.  Sui)liko  a  V.  Maxestad, 
ke  konio  padre  i  tutor  del  Prinzipe  su  hixo,  i  señor  nuestro,  se  sirva  de  rezibir,  i 
mandar  se  le  guarde  para  su  tiempo,  esta  ppkeña  xoia,  ke  ofrezko  a  su  Alteza  kon 
amor  i  deseo  de  su  servizio,  kon  las  Gramatikas  kp  ofrezi  antes  a  V.  M.  i  van  ao- 
ra  kon  esta.  Ke  en  genero  de  letras,  si  se  pasan  his  oxos  por  pila,  kreo  parezera 
estimable.  I  si  la  mandare  hazer  komiiii.  seria  de  onrra  desta  nazion,  i  rresulta- 
ria  en  nombre  eterno  a  V.  M.  jior  este  bien  ile  dar  letras  propias  a  la  lengua  Kas- 
tellana.  mas  eszelente  ke  la  Latina,  i  otras:  ke  se  llamaran  Filipikas  y  Rreales,  a 
difprpnzia  de  la-!  vulgares  usadas  antes  kon  n)uclias  inperfeziones.  Fácil  es  á  V. 
M.  mandar  poner  estas  letras  en  la  Kartilla,  e  inprimir^l  Kromanze  kon  ellas,  i 
tiin  agravio  de  nadie:  I  se  introduzira  de  una  vez  komo  en  el  kaso  de  las  balo- 
nas.  ke  tan  bien  estuvo,  sin  esperar  a  diskurso  de  tienpo  para  introduzirlas. 
Porke  aunke  todos  tienen  ])or  bupí.a  esta  ortogi'aña.  i  confiesan  ke  tengo  rrazon 
en  ella,  su  viexa  kostumbre  tiene  íi  mucho.,  entumidos,  i  perezosos  para  moverse 
a  lo  bueno,  i  no  saben  dexar  la  oti-a.  no  mas  de  poi'ke  la  supieron  primero:  i  e.sso 
no  oetante  desean  la  korreta.  I  porke  kada  uno  de  los  ke  se  tienen  por  adverti- 
dos i  rrecatados,  no  kiere  ser  primero,  i  espera  ke  lo  sea  el  otro;  komo  si  ea  el  sa- 
ber i  usarlo  sin  miedo,  fuera  lo  mesmo  ke  en  el  traxe  i  uso  de  las  kosas  del  ador- 
no exterior  de  las  personas.  I  asi  se  están  sin  mover  komo  los  ke  sueñan.  Estense 
i  pasen  por  ellos  norabuena,  si  kisieren  kon  lo  tal  kual  ke  saben,  i  den  lugar  a  los 
niños  para  komenzar  i  aprender  por  lo  mexor,  i  del  todo  perfeto.  Otros  mas  rre- 
duzibles  no  esperan  a  mas  de  ver  algún  libro  impreso  kon  ella,  porke  trae  no  se 
ké  demás  fe  la  estampa  i  verlo  eskrito  de  molde,  i  la  tendrá  este  para  exenplo  ke 
sigan.  E.sta  ortografía  pura  i  la  rrazon  della,  ke  eskrivi,  es  tan  breve,  ke  toda  la 
doi,  i  se  la  presento  por  memorial  a  V.  M.  para  ke  se  entere  de  su  verdad  e  ínpor- 
tanzia,  sakada  de  larga  esnerienzia  de  enseñar  lenguas,  i  haga  kon  su  mano  po- 
derosa esta  merced  a  la  tierna  edad,  i  a  toda  España,  i  a  su  lengua  natural,  para 
ke  salga  de  la  esklavitud  en  ke  la  tienen  los  ke  e-studiaron  Latin.  Guaide  nuestro 
Señor  a  V.  Maxestad  kon  multiplikada  suzesion,  {)ara  bien  de  sus  vasallos,  i  au- 
paro  de  la  Kristiandad,  komo  lo  suplikamos  i  avenios  menester.  Besa,  la  Rreal 
mano  de  V.  M.  este  sazerdote  indino,  i  su  umilde  vasallo.  El  Maestro  Gonzalo 
Rorreas. 

"Al  Prinzipe  Don  Baltazar  Karlos  primoxenito  del  Pvrei  Don  Felipe  IIIL 
lí.  S.  Señor.  El  nazimiento  de  Vuestra  Alteza  fue  raui  alegre  a  los  fieles  vasallos 
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de  su  korona,  i  en  el  feliz  prog-reso  de  su  dichosa  vida  fundamos  todos  grandes 
esperanzas  i  sus  logrados  efetos.  Para  ello  dos  kosas  an  de  enkaminar  a  V.  M.  a 
ilustres  hechos  i  eterna  fama,  letras  i  armas.  De  uno  i  otro  tiene  klaros  exenplos 
en  sus  inklitos  i  katolikos  proxenitores.  Desta  menor  parte  de  letras  primeras, 
aunke  grande,  por  ser  fundamento  de  las  maiores,  hago  presente  a  V.  M.  para  ke 
le  sea  fazil  la  letura  sin  la  molestia  vulgar.  Komo  esperimentado  en  esta  materia 
por  otras,  e  notado  i  eskoxido  las  letras,  ke  avenios  menester  para  evskrivir  perfe- 
tamente  en  nuestra  lengua  Kastellana,  i  dispuestos  en  orden  i  fazilidad  kon  su 
deletreazion  para  deprender  i  enseñar  .1  e  tenido  a  gran  dicha,  ke  en  el  tienpo  ke 
io  tratara  de  mostr£ir,  dar  o  enseñar  en  España  buena  ortf)grafia  aia  nazido  V. 
A.  para  ke  le  padie.se  io  liazer  este  servizio,  i  sea  el  primero  ke  api-eiida  por  ella,  i 
kon  su  exemplo  la  iuiiten  todos.  KreD  ke  llegando  a  los  años  k^*  traen  la  diskre- 
zion  i  esperienzia  de  las  kosas.  la  a  de  preziar.  I  konflo  d»^  la  pi-ndeiizia  del  lirei  N. 
S.  ke  entretanto,  informado  de  lo  mucho  ke  resnlt;ira  en  su  hiipini  fama  i  onrra  de 
España,  mandara  kn  estas  letras  escoxidas  se  pongan  en  la  Kartilla  komnn,  i  que 
en  las  enprentas  inpriman  el  rromanze  kon  ellas:  para  ke  V.  A.  a  su  tienpo  tenga 
ia  kopia  de  libros  en  buena  ortografía.  Krie  Dios  koii  bien,  i  guarde  a  V.  A  ]»or 
largos  i  felizes  años  para  aumento  de  su  fe  katolika,  i  d^stos  sus  rreinos.  komo 
sus  vasallos  lo  su[)likamos.  Besa  la  Rreal  mano  de  V.  A.  este  saz^rdole  indino,  i 
su  humilde  vasallo.  El  M.  Gonzalo  Rorreas.'" 

"Karta  de  Don  Diego  Karrillo  d(>  Mendoza,    kavallerf)  del    abitft  de  San- 
tiago, señor  de  las  villas  de  (inelogo  i  Fonebas,    Montexake"  i  Beiioaxan,  al  Maes- 
tro Gonzalo  Rorreas,  eskrita  de  su  mano  kon   plegante  letra,    pui-ainente  kon  la 
ortografía  i  letras,  ke  aki  se  muestra  i  enseña  en   este  libi-o.     Ruando   determine 
e.studiar  las  lenguas  Latina  i  Gi-iega,  propuse  buskar  maestro  ke  se  aplikawe  a  mi 
opinión  en  el  modo  de  exerzitarllas:  pork^  e  sido  sieinnre  de  la  kontraria  de  los  ke 
a  prezetos  eternos  rreduzen  las  avtes,  fiando  su   perfpzion  dellos,   olvidando  lo  ke 
puede  el  uso  ke  los  eszede.  komo  a  la  misma  naturaleza  aventaxa.    No  es  poko 
Buzeder  lo  ke  se  de.sea,  mucho  fue  hallar  suxeto  de  his  ]>;irtes  dnl  Lizenziado  Rue.s- 
ta,  en  kien  esperimentar  las  ke  io  avia  kon/ebido,  al  fín  dizipulo  de  Vm.  alimenta- 
do kon  su  doctrina  tan  koníorme  a  rrazon  i  polizia  en  ios  tres  idiomas,  ke  ni  es 
p!)sible,  aun  en  Vm.  lo  dudo,  no  lo  dpskonfío,  [)asar  adelante  ni  adelgazar  mas  el 
intente)  propisimo  medio  del  fín,  ke  se  pretende  pa.ra.  la  fazil  konpreliension  de  las 
lenguas.    Porke  a  mi  ver  me  hiziera  menos  difíkultad  estudiar  por  mi  kon  las  ar- 
tes mudas  de  Vm.  k(^  aprender  de  los  maestros  mas  elokuentes.  Tanto  se  han  uni- 
do a  mi  xenio.  La  ortografía  después  k'^  llego  a   mi  notizia,   nunka  de   otra  e 
kerido  valerme,  i  lo  fundo  en  ke  antes  avia  (ü.^kurrido  por  la  Franzesa.  donde 
muchas  letras  están  o;;iosas,  i  otras  sirven  a.  diferente  sonido  de  usado  barbaris- 
mo  sienpre  kulpable,  i  diño  en  la  nuestra  del  rreuiedio  ke  Vm.  la  aplika.    Pues  ke 
kosa  mas  igual  a  buen  diskurso  ke  tener  kada  letra  valor  propio,  sin  andar  unas 
de  otras  mendigando  síjnidos,  konke  totalmente  se  j)rohibe  la  konfusion,   ke  oi  se 
konoze  en  el  kastellano,  ineskusable  en  tanto  ke  .veneralmente  no  se  rreziba  en  las 
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enpreiitiis  su  oito^i-rafia  de  Viu.  para  ko  kou  el  tieiipo  kode  Kspaña  esenta  (U\  da- 
ño kc  i'iVL'ilit'  kou  las  inpropias  aiu'xas  de  toda  rrcta  pronuiiziaeion.  A  Epiteto  i 
Kebes  kcdo  deseando  kon  la  ortojirafia.  Siipliko  a  Vni.  luejío  ke  los  de  a  luz  me 
hag^a  nierzed  de  remitillos,  i  de  mandarme  en  ke  le  sirva,  seguro  de  Ke  le  obedezere 
i  de  ke  me  preziare  mueho  de  tener  a  Vtu.  por  señor,  a  kien  nuestro  Señor  guarde 
de  Montexakc.  i  Maio  19.  de  KJ-'JO.   Don  Üiego  Karrillo  de  Mendoza." 

Lns  ai)roDaciones  son  de  don  Gabriel  de  Céspedes  y  del  P.  Juan  Bautista 
Peza.  que  era  de  la  Compañía  de  Jesús. 

La  tasa  está  fechada  el  día  ÍU)  del  año  dicho. 

Las  poesííis  son  de  don  (!;.spar  de  Zúñiofa.  don  Rodria-o  Arias  de  Neira 
Porto-Cirrero  y  don  José  Sors  de  Peramato:  quintilhis  hicieron  dos;  ei  último, 
octavas  y  cuartetas. 

Examina  el  alf;ibeto  admitido  desde  Nebrija  (y  éste  viene  á  ser  su  punto 
de  partid;! ): 

Veintitrés  letras: 

.1  l)p  re  (}f  e  efe  qc  a  che  i  kn  eh 
:í    li    r     d  e    /'     íf       h      i     k     I 
eriit'  ene  o  j)  qu  errt^  ese  fp  v  f^qnin 
iii     n    o  ¡j  (¡      r      s     t    y      X 

y  zpdfi 

y     7. 

''La-í  k'i  ile^  p^rk-"  kon  his  bozes  ke  rrepresentan,  no  kunplen  kon  las 
pronunziaziones  kastelUmas,  muchas  hazen  dos  o  mas  ofizios,  i  otra.s  conpuestas 
suplen  por  algunas,  ke  nos  faltan  en  figura,  i  tenemos  en  boz.  I  esto  llegó  á  tanta 
ileinasia,  ke  nos  sobra  ia  muchas  figuras  i  letras  superfluas.  Estas  onze  (I)' letras 
.1.  h.  c.  ri,  c,  f.  k.  m.  o.  s.  x.  z.  ])or  si  mesmas  rrepre.sentan  su  boz,  i  no  se  distraen 
a  mas  ofizio  del  suio,  i  por  tanto  ai  polco  ke  dezir  dellas.  Del  nonbre  de  algunas 
sobra  la  e  primera.  En  kanto  la  figura  de  la  /"desta  forma  la  rreproduzimos  en 
letra  rredonda:  porque  desakomodada  la  i.  ke  se  la  sigue,  i  se  konfunde  mucho  kon 
la  /!  i  la  /  de  mano.  Si  se  alargara  abaxo.  komo  en  letra  cursiva  o  bastardilla,  no 
tenia  tanto  inconveniente:  i  tanbien  lo  es  aver  larga  i  chika,  larga  para  herir,  i 
chika  para  fin,  invenzion  inpertinente  deenprenta.  El  nonbre  déla  equis  esta  muí 
korruto  e  inpropio,  no  se  eskriviendo  ni  pronunziiindo  la  letra  en  su  nonbre:  me- 
xor  fuera  llamarla  e\e.-i.  Mas  el  propio  ke  a  de  tener  formado  de  su  sonido,  se  le 
daremos  de  xe  de.spues  en  las  letras  eskoxidas.  El  de  la  r  dexai-emos  kortado  en 
ze.  La  k.  komi»  tan  inkurruta  i  propia  paraesprimir  su  boz  kon  todas  las  voca- 
les, la  sakaremos  a  plaza,  ke  haga  su  ofizio,  pues  las  otras  de  su  sonido  c,  q,  son 


( l)    Sun  doce  las  que  cita. 
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mankas,  i  le  hazian  tan  mal.  Destotras  doce  letras  c,  g,  h,  i,  1,  n,  p,  q,  r,  t,  v,  y,  ai 
mucho  que  dezir  i  notar." 

La  c  tiene  dos  oficios: ''para  disting-uir  mas  fazilmente  este  segundo 

oflzio  kon  e,  i,  la  pusiert^n  (perilla,  {-estn,  q^holla,  gincó,  gierto,  i  a  durado  entre 
muchos  la  tradizion  desto.  Otros  después  menos  advertidos  komo  la  vieron  en 
latiu  sin  perilla  en  centum,  Cicero,  fació,  i  los  demás,  pronunziada  de  la  misma 
manera,  la  kitaron  la  cerilla  con  la  a,  i,  i  dieron  aka  esta  falsa  rregla,  kontra  los 
ke  primero  advirtieron  mexor  en  ponella.  ke  kon  e,  i,  no  a  menester  carilla.  I  kon 
ella  la  aplikaron  a  las  otras  tr^s  ^-ocales  a,  o,  u,  contra  rrazon  pues  para  ellas  avia 
Ia  z,  como  en  carga,  poQj,  gamo,  imaxiiiando  estotra  z  ser  fuerte  koino  en  Grie- 
go i  Latin,  i  la  g  blanda.  IvO  kual  en  kast^üfino  es  falso,  ke  no  tienen  difereiizia 
ninguna  en  el  sonido.  I  assi  andan  konfiisas,  kn  kada  uno  eskrive  la  primera  ke  le 
okurre,  kaha,  mozo,  Zamora,  Andaliigia,  o  kaiga,  mogo,  Catnora  (1),  Andalugia, 
este  kon  perilla  o  sin  ella.  Mas  guardando  rregla  de  derivazion  se  a  de  escrivir  con 
z, andaluz,  Andaluzia'^  (2).  Y  así  en  todos  losderivados  en  que  el  {)i'iniitivo  tiene  z. 
Censura  Correas  este  vario  empleo  de  la  r:  -kon  estos  guisados  'dice,  y  no  es  raro 
que  emplee  frases  de  esa  especie)  se  vienen  a  liazer  de  la  c  tres  letras  ini)erfetas  de 
dos  sonidos,  la  c  para  ca.  co,  cu:  la  inesina  c  para  ce,  ci,  sonando  z.  cpi-illn  ke  tan- 
bien  suena  ze.  Son  inperfetos  poi-ke  no  aj)  ikan  su  l)oz  a  todas  las  vokales,  korno 
lo  deven  hazer  todas  las  k(jnsonantes,  ni  la  eei-illa  se  pone  en  perdig.  Beatrig.  sino 
la  z,  perdiz,  Beatriz.  Vae.-^  sonaron  ce,  ci.  g^,  gi.  go,gu,  devian  sonar  lo  niesmo  i)os- 
puestas,  ec,  ic.  eg,  ig.  ag,  og.  ug  Por  estas  finales  konozeran  ser  la  r  suave  i  blan- 
da en  kastellano,  los  ke  se  guian,  poikeen  (ii-iego  la,  tienen  por  doblada.  I  se  kon- 
venze  kon  la  suavidad  del  zezeo  de  las  damas  f^t^-illanas,  ke  hasta  los  hombres  le 
imitan  por  dulze."'  El  noid)re  z^^zeo  y  el  verbo /pze/jr  se  escriben  con  z.  El  zezear 
no  fué  natural  e-i  los  primeros,  sino  afectación;  y  en  los  sucesores,  mala  costum- 
bre. Así  truecan  i-afi/i  y  caz.-i.  como  si  lo  hiciesen  "de  imlustria."— "En  el  nonbre  ce 
ai  otra  inpropiedad  mui  grande,  ke  se  llama  z-  sonaiido  k  kon  tres  vokablos,  i 
con  solas  dos  ze.  Esto  vino  del  r.,at¡n  korrutainente  pronunziado,  i  de  averse  mu- 
dado la  pronunziazion  veniendo  kon  e,  i.  komo  en  Cesar,  Cicerón.  Aunke  esto  no 
bastava,  pues  kontrapesa  mas  la  otra  parte:  i  para  kunplir  kon  anb;is  la  devian 
llamar  C^qp." 

Pero  toilavía  no  se  han  concluido  los  oficios  de  la  c:  falta  el  de  compañía 
con  la  }¡.  '-.Vki  ai  otro  estropiezo,  ke  ansi  xuiitas  suenan  ka,  o  sola  la  c  kedando 

baldia  la  h,  en  vokablos  ke  tienen  por  (iriegos  o  Hebreos "    Tal  uso  motivó  la 

corrupción  de  algunos  nombres.  ''Al  fin  sola  i  con  ayudas  viene  a  tener  la  c  zinco 
oflzios,  komo  en  calor,  cinko.  gankn,  charko.   monarclia.'"    ¿Cómo  se  remediará 

tanta  confusión?   Eligiendo ''kon  ke  eskrivamos  limpia  i  klaramente "  Como 

Alemán,  como  Boi'dazar,  como  Bello,  como  tantos  otros  cuvas  obras  se  han  re- 


(1)  rinirUA:  rrflilh. 

(2)  En  el  «ifilo  pasado  ¡iltruiios  írranrático»  tuvÍHi-oti  Jirnsftite  este  principio,  pues  le  siguieron   siempre:  en  Cuba 
(para  oitiir  lu)  más  (]Ue  uno),  don  .loaquíii  .\iidi('s  dn  I)iii^ña!«. 

(8)     Complptniíilo  ('oí-reas  su  pinsainií'iito.  dice  ()iic' h1  ro;//n/)fj.v?íi  lili  de   nc-oiiiodarse   "110  mas  a  lü  ke  suenan 
las  palabras,  komo  pide  la  rrazon'' 
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pistradü  en  ésta  luodestii  mía,  Correas  no  acepta  la  razón  etiniolóf'iea:  para  él,  no 
debemos  ''imaxinar  ke  avernos  akadeeskrivirpor  las  letras  axenas.ke  seria  kruel- 
dad  i  dislate  oblig-ar  al  rromauzista  Español  para  eskribir  en  su  kastellano,  a  ke 
supiese  l^atia  i  üriego,  i  Hebreo:''  la  pronunciación  es  el  principio  que  admite,  y 
del  cual  deriva  toda  su  enseñanza  (3).  Al  decir  Nebrija:  "Que  assi  tenemos  de  es- 
crevir  como  hablamos  i  liablar  como  escrevimos".  fundó  estaescuela,  qre  produ- 
jo tantos  libros  estimables  durante  los  sifílos  XVII  y  XVIII  y  que  en  el  XIX 
había  de  resur^^ir  más  briosa,  y  aun  ttorecer  en  nuestros  días  en  los  pueblos  ame- 
ricanos de  orig-en  español. 

Han  (juerido  también  que  la  ^r  tendrá  dos  oficios.  --VA  un  ofizio  es  propio 
8UÍo  de  o-;i  con  '.;is  tres  vokales  a,  o,  ii.  komo  orillo.  <fril;i.<roz<>.g()vni,  gusto,  guln. 
Kl  otro  es  de  xe.  kon  p,  /,  como  en  gt^ntf^,  gignutn,  exento,  xigaiite:  porke  komo 
digo  la  korruzion  mudo  su  |»ronunziazion,la  dexaron  alli.  pidiendo  i  deviendo  po- 
nt-r  por  esta  X'-.  ke  ])i'oiiuiiziaioii.  I  de.sta  adulterazion  la  dieron  nonbre  de  xe  sin 
rrazou:  porki^  es  kon  a<iTavio  de  las  otras  tres  vokales,  kn  pillen  el  de  ga,  que  tu- 
vo el  piiiii^'ro:  o  jiara  kuupür  kon  todas  la  deviau  noiibrar  Gaxe.  Ekivalente  rra- 
zou es  esta  a  la  ke  dimits  en  la  r.  M.  .\lemaii  a  Ivii-tio  bien,  i  kon  buenas  rracones 
tratando  desta  letra,  i  la  dexó  para  o-a  kon  todiis  las  vokales,  i  la  sako  deste 
sejiurulo  sonido  adultero,  i  se  lo  dio  a  la  j  escriviendo  jeute,  jigante,"  lo  cual  no 
acepta  Correas,  que  la  reemplaza  por  la  x. 

Aprueba,  con  .Xebi'ija.  .Vlemán  y  otros,  que  sea  considerada  letra  la  b: 
'•poike  letra  es  el  karater  i  nota  ke  rrepresenta  voz  kualkuiera."— La  h  no  impide 
la  sinalefa. — 'Aii  la  puesto  por  koiipañera  a  c  para  che,  como  diximos,  i  a  la  p,  i 
a  la.  t.  kot;:o  diremos  en  ellas.  Ueasion  auia  ahí  de  rreprehender  al  vulgo  de  Anda- 
hizia  la  baxa.  ke  la  truekan  feamente  por  xe.  i  la  xe  por  h.  Mas  los  kuerdos,  o  no 
lo  liazen  o  se  korrigen  dello  en  Rastilla,  o  komunicando  kastellanos  viexos,  i  se 
cífenden  de  tan  torpe  vizio.  Al  fin  ueda  la  li  por  letra  nezesaria:  mas  no  se  a  de 
poner  adonde  no  suena,  i  estarla  oziosa,  komo  en  é,  as,  á,an,  onbi-e,errnano,,  isto- 
i-'iH,  giieso.  giievo  i  otros  tales.  El  ke  no  hiriere  la  g^i,  escriva  la  nota  de  lene  sobre 
li  //;  ñes').  fí-To.  í/^sp'^'/,  ñfrtu.  aunk^  m  is  Hería  voz  haze  g'ieso,  gaevo,  guesped, 
guerra,  giieko,  vignela,  Marigaela,  guele,  guela." 

La  7  es  verdadera  vocal,  (jue  forma  sílaba  con  tres  consonantes,  y  unida 
á  vocal,  si  tiene  el  acento.  Sin  él.  -'se  ablanda  i  pega  en  ditongo  kon  ellíi."  como 
en  ió..  'Los  ke  no  konozieron  esto,  llamáronla  konsonante  antepuesta,  diziendo 
ke  heria.  i  pusieron  por  ella  la  otra  ke  llaman  ,r  Griega":  yo.  Los  doctos  la  reeha- 
zaron  (  Abril.  Herrera  y  otros).— '■  11  resta  dezir  otro  oflzio  ke  la  dieron  de  xe  muí 
estraño  della.  kon  ke  totalmente  la  sasaron  de  vokal.  i  la  hizieron  konsonante.  I 
para  ello  la  alargaron  por  abaso  ansí;,  i  la  dieron  el  noiibr-^  jota  corruto  de  la 
Griega  iota  alia  sienpre  pura  vokal.  Nazio  esto  de  aver  mudado  i  korronpido  los 
onbres  el  sonido  blando, ke  tenia  de  vokal  ditongada  kon  lasiguiente  en  el  de  xe": 
luego  ".se  iutroduxo"  en  otras  partes,  la  -'adultera  /*,  lo  cual  llena  de  ira  á  nues- 


(3)     L;i  Iluta  qn-^  lleva  pptp  número  al  pip  ilf  la  pftgiiin   anterior  es  la  que  corresponde  á  este  lugar.   Porerror 
cometido  al  formar  la.s  planas  se  lia  colocado  en  la  precedí  nte. 
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tro  humanista.  "Aki  klamo.  porke.  si  la  mudaron  en  el  sonido  i  alma  de  otra  letra, 
no  mudaron  tanbien  el  kuerpo,  kitaudole  a  ella,  i  poniendo  otra?  Komo  se  hizo 
en  kautivo.  sobre,  suegra,  (\'3  vapti vus. supeí; socrus.  i  otros  zien  mil.  PidoxustÍ7Ía, 
i  protesto  la  nulidad  de  io  aprozesado  por  la  parte  kc^ntraria,  por  no  konte.stado 
kon  la  rrazon.  i  verdad.  I  se  hará  derecho  eskrivieudo  komo  pronunziamos.  Xas- 
pe,  xatannia,  Xeriisnlen,  Xeremias,  Xosef,  Xiilio.  xoven.xokundo,  xuhundo,  xus- 
to,  xuro,  vifxo.  pnxe  konsexo.  koraxe.'' 

Compara  la  //con  la  repre.'^entaeión  de  este  sonido  en  portugné.s  y  en  ita- 
liano: los  aventajamos. — Propone  que  se  llaíne  la.  letra  lia. 

.\o  admite  que  la  n  .se  cambie  por  w. — "La  d  «'n  })riiicii)io  dp  parte  es  fir- 
me, en  medio  i  fin  suena  floxa,  nótese  dado.  dfdo.  pardo,  p-ired.  kn  no  sh  paiezcn 
a  la  primera  al  xiT^to.  La  /•  ant^s  de  /,  /;,  se  etij^rose/n,  Karlo^.  jifería,  karric.  pit^r- 
Jía.' ansi  kasi  la  d()l)lamos.  Pospuesta  no  la  tenemos,  i  jinsi  a  Eiriciis  rromanza- 
ron  los  pasados  Eiirike:  i  los  f^roseros,  i  muxe'-es,  ke  la  traspoupii  (Izcn  Kalrros. 
pelrra.  La  /•  i  la  .s  finales  se  eskurpznn.  o  enmudpzen.  rig-ÍPiido-e  la  fiiprte.  o  dolile, 
pronunziandose  aprie.sa  las  palavras.  komo  es  ordiiiar-io.  sino  ilariaii  ppna.  Enj)f- 
rador,  Rromano.  podt^r  rreir.  los  rmbles.  las  rrainas:  i  la  .s  antis  de  sí  incsnia.  ¡as 
savanas.  los  sábados.  La  /  final  sij.-i^'ndosp  otr.i  d^titMi  ^  ui  p  iko  para  ai)artai'- 
las.  La  xe  los  Estremeñf)s  la  pronunzian  mui  espresa."  Varía  la  pronunciación  de 
la  z  en  las  diferentes  provincias. 

La  n  con  ti'de  es  la  ñ.  LUimémosla  ñi'.  Rs  emr  creer  (¡i"  va'i"a  'Jos  "rre^^. 

Recházala  q.  Snnhi  k  á  esta,  letra  y  á  la  c:  ••kiiiiple  bipii,  i  Iíp<ím  a  rodas 
las  vokales  igualmentp  kon  su  iinik  >  sonido  i  fiiPi-za  o  valor."' 

Dos  oficios  dp  la  /■/•.  Benito  Uiiiz  la  doltU')  al  prim-ipio  como  pii  medio:  hizo 
bien.  Llámese  rra.  La  .sencilla  díira-p  iv  ó  e/-p;  --sola  pila  de  todas  las  kíjnsoncintes 
no  comienza  dizion  pn  kastellano  por  su  blandura." 

Doble  oficio  que  se  1p  dio  á  la  .r.  ••D.mu  's  dpsta  fiLí"ira.  antiírua  triangular 
V,  inventaron  esta  ot  r,i  íj  de  dos  piprnas  pu  kuadro:  i  dp  anbas  us.ii'on  por  konso- 
nante  i  vokal.  M.is  en  prinzipio,  i  por  maiuskula  de  vokal.  i  kon^oiiante  sien[)re 
usaron  !a  primera  de  figura  triangulada."  Luego  vino  el  separarlas,  la  una  vocal 
y  la  otra  consonante. 


Encarece  la  importancia  de  la  reforma  que  propone.  Ha  invertido  cua- 
renta años  en  Salamanca  enseñando,  los  más  de  ellos  dedicados  á  lenguas:  ha  me- 
ditado largamente  el  asunto:  no  ha  de  estimarse  el  juicio  de  "los  ke  por  esto  no 
lian  pasado". 

Para  la  Dueña  ortografía  "son  menester  veinte  i  zinko  letras  xustaniente 
para  ke  eskrivamos,  komo  se  pronunzia,  i  pronunciemos  komo  se  e.scriva  (1),  kon 
deskanso  i  faziiidad.  1  sp  pudieran  inventar  de  nueva  forma:  mas  por  ke  esto  fuera 
mucha  novedad,  las  tomaremos  por  las  ia  usadas,  i  kt.n  jzidas  por  todos,  esko- 
xiendo.  i  xuntando  un  .lZ>ece  kunplido  sin  mengua,    ni   sobra,    ni   abuso,  koruo  es 


í  1)     Fíji'.w  el  Iwtor  pri  que  ést.TS  son  Uis  mismas  palabras   lie   .\'i  lirija  en  .su  OitogmCiu.   puUlii-ada  113  años  an- 
tes que  la  de  Correas. 
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de  kreer  lo  hizo  el  primer  inventor  de  las  letras,  i  lo  sienten  todos  los  dotos  i  ad- 
vertidos sonando  kada  letra  un  sonido  no  mas  koii  ke  eskrivamos  pura  i  liupia- 

mente "  Repite  el  princi¡)io  del   Nebrisense:  luego  el  alfabeto,  clasificadas  las 

letras: 


^ 

Kristos 

r 

ere 

f 

fe 

in 

ma 

a 

.    a 

1 

le 

(V 

íi-a 

rr 

rra 

e 

e 

n 

ne 

b 

be 

ch 

ohe 

i 

i 

s 

se 

k 

ka 

11 

lia 

o 

o 

z 

ze 

P 

f.e 

ñ 

ñe 

n 

u 

X 

d 

xe 

t 

V 

te 
va 

h 

ha 

Difiere  el  nbecednrio  de  los  ;uit<TÍ<)res.  Tiene  una  letra  menos  (]ue  el  de  Xe- 
brija;  pero  éste  no  aceptaba  la  k.  admitía  la  r'  y  repiesentaba  con  sig;no  especial- 
la  //.—Respecto  al  de  Alemán. sí)n  28  Ifts  sip-tios.  c<)?i  representación  especial  para 
la  ch  y  la  /•.  Ni  Correas  ni  -el  Antonio"  («orno  a(juél  le  llamaba)  admiten  la  í/  j  la 
V,  que  Alemán  no  desterró.  En  el  alfabeto  de  ('(UMvas  no  se  h  -.lia  la./,  que  se  inclu^-e 
en  l(»s  ((tros  dos,  aunqiip  sólo  con  valoi-  de  /  en  el  dnl  padre  de  la  gramática  espa- 
ñola.—Si  el  leyente  eomf)ara  los  nombres  de  las  letras,  ojeando  el  texto  de  Alemán 
y  el  de  LV>rreas,  verá  cómo  varias  tienen  los  mismos  {fe,  le,  rre,  etc.,  por  la  supre" 
sión  de  la  priiueni  vocal:  e/t*.  ele.  ene;  y  ze,  la  xetu;  g¿i,  la  ge,  etcj. 

Es  necesario  el  acento, '-virgula  levantada,  enzima,  inklinada  un  poko 
íidelante":  es  el  agudo:  del  grave  y  circunflejo,  inventado  por  los  griegos  y  usado 
tauíbiéri  por  los  latinos,  no  hay  necesidad  en  castellano. 

Es  preciso  introducir  el  lene.  "Su  figura  es  una  virgula  medio  zinkular  la 
konba  adelante,  puesta  sobre  la  vokal  sin  darle  fuerza  ni  kitarsela,  ni  tener  boz, 
j>a.ra  ke  diferenzie  la  preposizion  ;í,  i  las  dos  koiijunziones  /',  o,  i  sus  sustitutas  í?, 
«,  en  ke  las  muda'uos  por  eufonía,  o  buen  soniü(»." 

Semejante  al  lene  es  "la  apostrofe",  que  se  pone  al  fin  de  la  di^ion  ke 
perdió  su  ultima  vokal,  siguiéndose  otra  vok  d  prinzipio  déla  dizion  siguiente 
para  denotar  su  falt^i"". 

Los  '-apuntes  de  la  orjizion"  (]ue  el  autor  menciona  son  los  corrientes  en 
los  textos  de  los  siglos  XVII  y  XVIII:  'kíuna,  kolon,  hupokolon,stigmé,  interr>  - 
jrazion.  paréntesis,  diástole,  hufe  o  sounion",  etc.  (Véase  la  Ortografía  de  Borda- 
zar  de  Artazú), 

Lo  restante  del  volumen  es,  en  realidad,  otra  obra, cuya  materia  no  entra 
en  la  presente  ni  se  relaciona  con  ella  (1). 

Varón  doctísimo  fué  Gonzalo  Correas,  qui'en  honró  durante  largos  años 


i  1  I     Wl  piik'iriihon  c¡p  K/iikíeta.  i  l.i  t:ilil;i  <h  KfUpi.  que  se  menciona  eii  4a  portada. 
Del  .U.ííjíj.i/ hay  oc.-a  traducuióa  hecha  iioi-  el  Brócense. 
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la  cátedra  en  que  explicaba  griego,  hebreo  y  caldeo:  un  sapientísimo  escritor  (1)  le 
llama  "secuaz  ilustre  del  método  popular  j  comparativo  que  había  aconsejado 
Simón  Abril",  y  como  él,  honran  al  profesor  salmantino  otros  afamados  críticos. 
Sobre  las  doctrinas  de  Correas  he  de  volver  al  estudiar  su  Trilingüe. — Co- 
mo diversas  veces  se  han  examinado  en  esta  otra  otras  producciones  de  la  escue- 
la á  que  dicho  filólogo  pertenecía,  (de  la  cual  secta  debe  considerársele  uno  de  los 
fundadores),  nada  importante  cabría  decir  aquí,  que  no  fuese  repetición  de  lo 
escrito  en  otro  lugar  de  la  Bibliografía  (2). 

406.  Ortografía  moderna.  Método  novísimo  para  aprender  con  In  ma- 
yor facilidad  esta  importante  materia — comprendiendo  además— Una  ]iHnii(i,>-a 
colección  de  palabras  parecidas.— Keglas  para  la  escritura  de  ])a]abrMs  extranje- 
ras y  de  dialectos  españoles. — Locuciones  latinas  que  figuran  en  los  escritos  cas- 
tellanos.— Locuciones  y  voces  francesas. — Locuciones  y  voces  italianas. — Locu- 
ciones y  voces  inglesas. — Un  rico  diccionario  de  palabras  de  ortografía  dudosa 
— por  Don  Fernando  López  Toral— Profesor  de  contabilidad  y  caligrafía  coh  aca- 
demia abierta  en  .taragoza. — Tercera  eilición  corregida  y  aumentada.— Zaragoza. 
Librería  de  A.  Allué.  1901. 

La  primera  edición  se  hizo  en  1880.— Las  tres  son  zaragozanas.  ^Tengo 
á  la  vista  la  última. 

202  páginas  y  una  hoja  de  índice;  dozavo  (15'7  por  10'6).— .\1  dor^o  de 
la  portada:  "Tipografía  de  Emilio  Casañal,  Coso  86. — Zaragoza.''— Buena  im- 
presión. 

Contiene:  anteportada,  portada,  dedicatoria,  texto,  con  lo  restante  que 
declara  el  frontis. 

La  dedicatoria  (páginas  5-0 )  puede  valer  como  breve  prólogo  en  que  el 
autor  expone  los  motivos  que  le  indujeron  á  componer  el  tratado,  y  excusa  las 
deficiencias  de  éste. 


(1)  Menéndpz  PpIm.vo,  en  el  prólofro  qne  pnso  á  la  Ommáticn  priegn  element.il  fíe  Cnrtins,  trnflnrifla  por  el 
Dr.  Soms:  Madrid,  1S77:  páaitia  IX. 

(2)  Además  del  TiilingUi)  y  f/n  lnOrtosrnfin.  fu?  autor  Ca'Teas  d-un  tratado  que  ritiiló  Protntypi  in  griri'ntn 
7/n^í/«íni?Ta/naí/f;,  tvíf)Oí7e,s  (hay  diccionario  que  la  cita  erradamente),  y  de  otro  que  lleva  por  título:  De  litierin 
graecia  et  barum  prnniincintinne. — Reg-istra  ambos  Menéndez  Peí  ayo  en  bu  Inrentario  bibliográfico:  La  tiemia 
española,  tomo  III,  página  259  (tercera  edición;  Madrid,  1889)- 

Sobre  Correa.s  y  sus  escritos  pn^den  consultarse  además: 

Censura  fie  la  Ortografía  qve  el wapstro  Gonrnlo  ('orran por  .Juan  de  Robles:  Serlilla,  1  629. 

Maya ns:  prólogo  de  la  traducción  de  las  A'písto/as  de  Cicerón  hecha  por  Abril.— Carta  á  Bordazar  (réase  I» 
Ortografía  de  éste). 

Viñazi:  RiMiotn'ia  Uht  Jria   columnas  1217-1229, 

Urricoechea.-  El  alfabeto:  páginas  38,  40  y  en  otros  lugares. 

Bello:  Indiraciones  sobre  la  conveniencia  de  simplificar  y  nniformnr  la  ortografía  en  América:  pagina  214  de 
los  Opúsculos  gramaticales,  tomo  II  (edición  nindrileñn). 

Real  .\cademia:  Gramática  ile  la  lengua  castellana.  Qiiarta  edición  corregida  y  aumentada:  prólogo,  páginnsi. 
VII-IX. 

Péwz  fí.irmvo:  Gramática  ca.<!tellana  razonada  según  los.  actuales  conocimientos  lingüísticos:  páginas  264, 
267  y  en  otras. 

Como  DO  ti-»to  de  agotar  la  materia,  haciendo  una  completa  nota  bibliográfica,  cerraié  la   qne  Toy  escribieudo^ 
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El  texto  consta  de  las  secciones  que  siguen: 

"Principios  fundamentales"  (páginas  7-12). 

"Definición"  (12-14). 

"Uso  de  las  letras"'  ( l.'-40). 

"Letras  mayúsculas"  (41  4-4). 

"Déla  partición  de  las  -sílabas  y  de  la  separación  de  la!=<  palabras" 
(4448). 

"Letras  duplicada.s"  (48). 

"Escritura  de  pjilabra.s  extranjeras  y  de  dialectos  españoles"   (4950 ), 

"Jel  u.,o  dn  los  iiúüieros"  (.")()-5l  |. 

"De  los  sig-Mos  orto  o- reí  ticos"  (52). 

"Acentt»"  (."):5  .")7 ). 

"('onia.  Ejemplos"'  (5S-G1). 

"Pauto  y  coma.  Ejemplos"".— (G  2-()3). 

"Dos  puntos.  Ejemplos""  ((54  G7). 

"Punto  filial.  Ejemplos.""— (G8-()9K 

"Iuterr(»<^aciiHi  y  admiración.  Ejemplos". — (G!)  71). 

"Puntos  suspensivos.  Ejeni[)los."" — (72-7.3). 

"Diére.sis"  ( 74). 

"Guiones.  Ejemplos". — (7-"»  76). 

*-I'aréntesi.s''  (7G-77). 

*'('omillas""  I  77). 

'•E-;er¡fciira  de  ai)ellidos  españoles"  (78-82). 

•Ejercicios  de  voces  ó  palabras  llamadas  homónimas,  que  teniendo  un 
mismo  sonido  y  distinto  si<'-n¡ficado,  se  disDin;i:uen  por  su  escritura"  (8:5-119). 

••Délas  locuciones  latinas,  francesas,  inglesas  é  italianas,  que  figuran 
frecuentemente  en  nuestra  escritura  actujil"  ( 1  20  141 ).  Locuciones  latinas  (124- 
l;il).  Locuciones  frauí'e.sas  1^13 1- L3o).  Locuciones  inglesas  (137-139).  Locucio- 
nes italia-i;is  (  1  10-141 ). 

••De  1:1  razón  social  de  determinadas  conjpañías  mercantiles"   (142-144). 

••Tratamientos  j-'rániuicos""  (140  14S). 

-Diccionario  de  las  palabras  cuya  escritura  puede  ofrecer  duda  en  el  uso 
de  las  letras  b,  v,  w.  g,  h,  c,  /,  i\.  k,  s.  II.  y.  x"  (149-202). 

"La  Ortografía  déla  .Ycademia  y  cuantas  se  han  publicado  entre  nos- 
otros eu  estos  últimos  tiempos,  dan  á  la  nación  por  norma  de  la  escritura  ciertos 
princii»ios  ó  reglas  que  se  reducen  á  tres,  á  saber:  uso  ArToniz.vDO,   etimología  ü 

OlíIGEX  DE  LAS  VOCES  Y  PROXUXCL\riÓX." 

El  P.  Terreros, -'en  su  erudito  prólogo  al  Dirrionano  de  cienñas  y  ar- 
tes" señala  cnán  difícil  es  fijar  la  escritura  siguiendo  "el  uso  autorizado"". 

Todavía  ofrece  mayores  dificultades  la  etimología  (1):   López  Toral  lo 

(li     Por  ■!()  oiiriosii"  (.luiiqup  no  del  todo  consment»"  ron  In  (Jemas)  reproduzco  e.'ito  (páginas  O  y  10): 
"(lil  Mi-nn^ii)  «'ontiesa,  f\\w  li:u-ia  ."lO  años  que  estudialia  mi  leiijíiia  .v  todavía  no  la  saliía.     Esto  dijo  un  liombi-e 
<H\le  escribiú  li>s  orígenes  de  la  lengua  fj-ancecMi,  ijue  era.  la  Mi.va,  ^v  los  de  la  italiana  i-oii  iid miración  de  loa  niisniou 
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infiere  de  la  imposibilidad  que  entraña  el  conocer  todos  los  idiomas  y  dialectos 
de  que  ha  tomado  voces  la  lengua  castellana. 

"Por  las  razones  expresadas  (prosigue  su  razonamiento  el  ortógrafo) 
vemos  las  dificultades  que  se  oponen  para  admitir  como  principio  ó  forii.a  de  la 
ortografía  el  uso  autorizado  y  la  etimología  ú  origen  de  las  voces,  así  es,  que 
solo  nos  queda  el  arbitrio  de  elegir  el  de  la  pronunciacióx. 

"Salva,  en  su  Gramática  castellana,  parte  tercera,  dice:  que  .sería de  desear 
no  hubiese  más  reglas  para  la  ortografía  que  la  pronunciación.  Aunque  nuestra 
escritura  no  sea  enteramente  perfecta,  puede  sin  temor  asegurarse,  que  ninguna 
de  las  lenguas  vivas,  inclusa  la  italiana, nos  llevan  ventajas  en  esta  parte.  Pi)r()ue 
es  la  primera  REGLA  DE  ORTOGRAFÍA  castellana,   segúu  sienta  el  docto   L^^l)^ija 

QUE  ASÍ  TENEMOS  DE  ESCRIBIR  COMO  PRONUNCIAMOS,  É  PRONUNCIAR  COMO  ESCRIBIMOS. 

Nos  desviamos  pues  de  la  etimología  ajustándonos  á  la  pronunciación,  y  vamos 
como  de  camino  para  conseguir  este  objeto.  Las  reglas  de  nuestra  ortografía  no 
pueden  tener  por  lo  mismo  el  carácter  de  permanentes  y  estables,  sino  el  de  tran- 
sitorias. En  la  carrera  que  llevamos,  quieren  los  unos  que  se  proceda,  poco  á  po- 
co, mientras  otros  prefieren  llegar  de  un  golpe  al  fin  de  la  jornada.  Yo  pienso 
que  conviene  caminar  con  alguna  pausa,  porque  á  las  misniaí-  personas  ilustra- 
das desagradan  y  repugnan  las  grandes  novedades  ortográficas;  y  si  se  adopta- 
sen á  la  vez,  inutilizaríamos  cuantos  libros  hay  impresos,  ó  sujetaríamos  á  todo 
el  mundo  á  que  aplaudiesen  dos  ó  tres  sistemas  de  ortografía;  y  ya  se  ve  cuan  di- 
fícil es  que  se  sepa  uno  medianamente  bien." 

Lo  que  el  autor  afirma  del  uso,  siglos  hace  que  otros  lo  dijeron  de  la  pro- 
nunciación. Como  no  hace  más  que  ap}int!ir\í\,f¡.  razones  en  que  funda  su  doctrina, 
cabe  aseverar  que  la  argumentación  es  endeble.  Y  á  la  postre,  se  ve  que  no  resuel- 
ve nada,  sino  que  se  acomoda  á  la  ortografía  más  usual  en  España. 

Las  nociones  preliminares  fen  que  se  trata  de  la  ortogrjifía  y  su  división, 
de  las  mayúsculas  j  minúsculas,  las  vocales  y  consonantes,  diptongos  y  dipton- 
gos, y  otras  cosas  de  menor  importancia),  llevan  el  título  "Definición". 

La  forma  de  que  se  ha  valido  el  autor  es  la  dialogada,  y  con  ella  continúa 
asta  las  varias  listas  de  voces  que  contiene  el  tralfido. 

italianos,  miiv  ¡iirlirr.dnF  á  dpsprfcinr  las  roRas  trnncnlp¡nas;v  qnp  fncrn  de  todo  fsto,  pupo  intiy  Wen  la  IpDgua 
griega,  entendía  bien  la  española,  v  tenía  oonociniiento  de  otras  muchas. 

"Chateaubriand  en  sns  Memorias  de  ultratumba.,  dice:  que  para  apiender  bien  nuestro  propio  idioma,  necesita- 
mos lo  menos  40  años  y  que  el  extraño  no  conseo-niríanios  aprenderlo  nunra  Hay  sin  embargo  inteligencias  priri- 
legiadas,  perfecta tnente  dispuestas  para  los  estudios  lingüísticos. 

"En  este  número  contamos  al  cardenal  italiano  Mezzofante  y  al  español  (aragonés)  I).  Vicente  .\Icober  y  Largt>. 
El  pvimero  asombró  al  mundo  con  sus  cono.imientos  en  'a  ciencia  filológica,  y  con  los  i-uales  llegó  A  ocupar  pnes- 
tos  eminentes  como  premio  á  un  don  tan  extraordinario.  El  segundo,  que  á.  los  ;^0  años  po.seía  40  idioma-  y  dia- 
lectos, tantos  ó  más  que  el  cardenal  Mezznfante,  nos  contentaremos  en  Españ.-i  con  no  verle  morir  en  un  hospital, 
y  á  pesar  de  que  en  Abril  de  1S3.S,  sufrió  sin  ¡trpp.irnrióii  nl^niin,  un  examen  de  los  ¡dioniis  hebreo,  árabe,  alunan, 
inglés,  latín,  italiano,  francés  y  portugués,  ante  varios  jefes  y  oficiales  de  la  Secretaría  de  Estado  y  de  la  interpre- 
tación de  lengna^,  no  habiéndose  extendido  al  griego  y  caldeo,  samaritano.  rabSnico.  holandés,  snero.  danés  y 
otros,  por  no  haber  oficiales  que  pudieran  certificaí  su  aptitud;  k  pesar  de  esto,  repetimos,  nada  ha  hecho  el  gt»- 
bierno  por  el  Sr.  Alcober.y  hasta  la  mií^erable  plaza  de  6.000  reales,  que  como  escribiente  desempeñaba  ya  en  aque- 
lla época,  le  fiié  quitada  sin  el  menor  escrúpulo." 
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••Uso  de  las  letras."— Salvo  en  la  j',  sigue  el  orden  del  almbeto  común- 
mente aceptado.— La  exposición  es,  en  o-eneral.  breve:  la  h,  d,ff.  h,  j.  i,j,  v  y  x  han 
sido  estudiadas  con  mayor  detención  que  las  restantes.  No  suele  darse  el  funda- 
mento de  las  reglas,  v  en  algunas,  como  las  de  la  cli,  cabe  presentar  reparos. 

En  la  sección  de  las  -'Letras  muyúsculas"  nj  advierto  nada  que  merezca 
part  cular  mención. 

El  estudio  d<^  la  división  de  las  sílabas  y  el  de  Ir.  separación  de  las  pala- 
bras, sin«rularmHiite  el  segundo,  es  de  lo  mejor  meditado  en  todo  el  libro,  sin  que 
se  aparte  de  lo  iuhs  elemental. — La  sección  de  i;is  "Lenas  duplicadas''  se  reduce 
á  una  sencida  observación  apoyada  con  varios  ejemplos. 

Debe  respetarse  la  escritura  de  las  palabras  extranjeras,  á  no  ser  que  es- 
tén castelianizadfis. 

Pueden  traducirse  los  nombres,  pero  nc»  los  apellidos. 

Las  cantidades  se  han  de  escribir  con  guai-ismes  cuando  "la  idea  de  nu- 
meración tiene  alguna  importancia*';  pero  en  los  documentos  de  verdadero  interés 

se  han  de  poner  con  letras. 

Aunque  r^'')pez  Toral  sigue  la  acentuación  de  la  Academia,  acepta  el  tilde 
acentual  en  vocaulos  que  ya  la  Corporación  no  ¿icentúa,  como  dA:  si  uo  es  que  el 
ortógrafo  .•íe  distrajo  en  esos  casos. 

Los  signos  de  puntuación  y  las  demás  notas  auxiliares  de  la  escritura 
♦'st.-ln  .'sumariamente  explicadas;  mas  la  abundfuicia  de  ejemplos  aclara  la  doctri- 
na y  aumenta  .a  utiüdcid  de  esta  parte. 

Para  que  el  leyente  forme  juicio  de  las  condiciones  didácticas  del  autor, 
elijo  el  capítulo  consíigrado  ñ  los  apeliido.s,  que  dice  así; 

"-  ¿En  cuíuitiis  rlnseíi  se  dh'hlen  los  appllidof!  et^pailoles? 

" — En  tres  que  son:  Solariegos,  patronímicos  y  personales. 

■'"■ — ¿Cuíi!fs  son  los  t>ol¿i riegos? 

"—Los  tomados  del  sitio  de  donde  procede  el  linaje,  como  Toledo,  Bal- 
tnnse  la.  Lnnazñbah  etc. 

' • — ,;  í  ¡os  pn  tronímicos? 

■• — Los  (]ue  se  derivan  del  nombre  paterno;  como  López,  de  Lope:  Pérez, 
de  Pero:  Ibiwírex,  de  Rumiro, 
•— ,;  y  los  persona ¡et'i? 

" — Los  que  proceden  de  una  circunstancia  persíonal  del  primero  que  los 
llevó;  como  Moreno,  Guerrero,  Blanco,  Herrero,  Valiente. 
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"—¿Cuáles  son  los  patronímicos  que  se  han  conseí  vado  sin  derivación  del 
nombre  paterno? 

"—Los  de  Blas,  de  Benito,  etcétera,  que  se  han  conservado  sin  modiñca- 
ción  alguna. 

"¿Cuáles  son  los  apellidos  que  necesitan  la  preposición  de,  del,  de  la,  de 
lo,  de  las? 

"—Los  solariegos,  y  los  que  la  omiten  incurren  en  una  falta  gramatical 
mperdonable,  y  mucho  más  imperdonable  en  los  que  tienen  obligación  de  saber 
buena  gramática  y  enseñarla.  El  que  se  llame,  por  ejemplo.  Pedro  del  Castillo 
cometerá  un  solecismo  llamándose  Pedro  Casíi//o,  porque  Pedro  no  es  Castillo, 
sino  que  procede  de  un  Castillo,  y  la  gramática  exige  que  use  la  preposiei  ni  pai-a 
indicar  su  procedencia  y  no  faltar  á  la  sintaxis. 

"En  las  provincias  Vascongadas,  donde  casi  todos  los  apellidos  son  sola- 
riegos y,  por  tanto,  deben  llevar  la  preposición,  era  antes  el  uso  de  ella  general: 
pero  los  guipuzeoanos  han  dado  en  omitirla  y  apenas  hay  ya,  en  Guipúzcoa  quien 
no  incurra  en  este  solecismo.  En  Álava  y  Vizcaya  se  sostiene  su  uso,  y  es  lástima 
que  en  las  escuelas  de  primera  enseñanza,  que  es  donde  con  el  ejemplo  y  la  doctrina 
se  debiera  enseñar  á  conservarle,  se  omita  esta  enseñanza. 

"En  Álava  se  conserva  todavía  la  costumbre  antigua  de  usar  el  apellido 
patronímico  y  el  solariego,  por  ejemplo:  Tiomán  Ortiz  de  Zarate,  Juan  Díaz  de 
Arcaya.  etc.  E.ste  uso  era  antes  general,  pero  considerando  que  el  apellido  patro- 
nímico carece  de  importancia  desde  que  se  dejó  de  declinar  en  cada  geiif-ración 
como  primitivamente  se  hacía,  llamá;ndose,  por  ejemplo,  Pero  López  el  hijo  de 
Lope  y  Juan  Pérez,  el  hijn  de  Pero,  se  ha  ido  generalizando  su  omisión,  conser- 
vando sólo  el  solariego,  que  es  el  verdaderamente  importante. 

"Algunos,  aunque  muy  ])oeos,  han  hecho  la  tontería  de  omitir  e!  solarie- 
riego  y  conservar  el  patronímico.  Yo  conozco  un  linaje  (dice  Antonio  de  Trueba  ) 
que  apellidándose  Martínez  de  Lizárraga..  ha  suprimido  este  último  y  se  ha  (]ue- 
dado  con  el  Martínez,  que  sólo  significa  haber  existido  en  el  linaje  un  Martín, 
noticia  que  no  hará  ciertamente  rico  al  que  la  venda. 

"El  apellido  patronímico  declinado  no  puede  llevar  la  preposición  de  sin 
cometerse  un  solecismo,  porque  la.  preposición  va  va  en  el  ez  6  az  é  iz  ñnal:  por 
ejemplo,  de  Gómez,  Díaz,  Ortiz.  Sólo  está  en  uso,  y  ninv  racionalmente,  cuando 
el  nombre  persf)nal  paterno  se  ha  conservado  sin  declinación,  como  en  los  linaje.s 
que  he  citado  de  Blas  y  de  Benito. 

"La  preposición  también  es  absurda  en  los  apellidos  personales,  porque 
decir,  pongo  por  caso,  Juan  de  Moreno,  Tomás  de  Cortés,  Antonio  de  Gut-rrei-o, 
es  falta  á  la  sintaxis,  que  quiere  decir  Juan  Moreno,  Tomás  Cortés,  Antonia 
Guerrero. 

"Muchos  disculpan  la  omisión  ó  el  uso  indebidos  de  la  preposición  dicíen- 
do  que  ignoran  cómo  deben  clasificar  su  apellido.  Rara  es  la  vez  que  por  poca 
reflexión  é  instrucción  que  se  tenga,  puede  caber  duda  en  esta  clasificación. 

"Casi  todos  los  apellidos  vascongados  son  solariegos  y,  por  tanto,  debea 
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llevar  la  preposición;  y  dig-o  casi  y  no  todos,  porque  haj'  algunos  que  no  lo  son, 
en  cuj'o  caso  la  preposición  debe  omitirse.  Mieheleiia.  Martirena,  .Mi(inelitorena  y 
otros,  en  su  inayor  parte  terminados  así,  no  la  necesitan  porque  llevan  la  pospo- 
sición que  la  suple. 

"Otros  disculpan  la  f;.lta  déla  preposición  diciendo  que  es  para  abreviar. 
¡Triste  abreviatura  la  que  consiste  en  faltar  á  la  gnuiiática!  Y  aun  li;>y  quien  la 
omite  también  porque  las  gentes  no  lo  achaquen  á  la  [ledantería,  confundiéndolos 
con  los  igrioratites  que  la  aplican  á  su  a)>ellido  auiKpie  no  les  corresponda.  La 
única  razón  algo  plausible  para,  la  omi.sión  es  el  ej('m[)lo  paterno,  aunque  lo  malo 
ni  aun  dn  los  padres  se  debe  aceptar. 

'■Para  tcnuiíiar  este  capítulo,  debemos  manifestar  que  el  apellido  Jiiiif'- 
nez  suele  e.scribirse  de  tres  ntatieras  distintas,  á  saber:  Ximéiiez,  Giménez  y  Jimé- 
nez Este  apellido  proaeile  di'l  II. jiubi'e  Jiateiio,  (jue  es  el  antiguo  nombre  griego 
Exim^Mo.  Esta  .v,  pasando  couio  todas  nuestras  equis,  por  sli  |>ala(lial,  llegó  á  jo- 
ta, y  en  ./imeno  ipiedó  el  Eximeno.  Conservar  la  equis  es  una  pedantería  ociosa, 
que  debe  dejarse  á  los  que  se  las  echen  de  nobles,  porqne  las  equis,  sabido  es  (jue 
ennoblecen  mucho,  como  toda  incógnita.  En  cuanto  »i  Giménez  con  g  no  hay  ra- 
zón alg'una  etimológica  para  ello,  como  no  la  hay  para  ponerla  en  HieroDimus. 
l'en»  hay  una  raz  mi  superior,  y  es  que  debe  tender.se  á  dejar  á  la  g  recluida  á  las 
«ílabas  ga,  gue,  gui.  go,  gu,  ado|>tando  de  preferencia  la  jota  para  el  sonido  gu- 
tural, como  hacen  los  americanos,  porque  así  se  prepara  el  que  perdida  un  día  la 
conciencia  del  sonido  gutuial  de  la  g,  le  cpiiten  la  u  de  giw,  giii. 

"De  manera  que  todo  lo  que  sea  acercar.se  poco  á  poco,  evolutivamente, 
5Í  la  ortogi-afía  f(»nética,  es  verdaderamente  un  !U)table  pi-ogreso,  así  como  son  un 
lamentable  retrnceso  todos  e.sos  signos  inútiles,  cotno  la  h  de  liíirnionÍH  ó  la  b  de 
obscuro,  (jue  movida  de  instintos,  no  ya  conservadores,  sino  retrógrados,  la  Real 
Academia  de  la.  L<^ngua  ha  tenido  á  bien  prescribirá  todos  aquellos  que  cieg:anien- 
te  se  prestan  á  hacer.se  fieles  y  sumisos  intéi-pietes  de  las  inutilidades  que  precep- 
túa la  docta  Academia,   La  sencillez  ante  todo  y  sobre  todo.'' 

Más  (le  doscientos  términos  contiene  el  catáhígo  de  los  homónimos,  que 
es  útil  é  interesante,  auiu(iie  no  se  halla  exento  de  inexcusables  descuidos  (verbi- 
jíracia,  escril»ir  dign,  desinencia  del  verbo  decir,  para  distinguirla  del  nombre  di- 
je).— •"Otrosí";  algunos  vocciblos  no  son  honióniuio.':-  ni  .siquiera  parónimos. 

De  las  varias  li-stas  que  figuran  en  la  Ortografía  se  hablará  donde  corres- 
ponda. 

El  capítulo  "De  la  razón  social  de  determinadas  compañías  mercantiles" 
merece  la  reproducción  por  su  originalidad: 

*'Son  verdaderamente  risibles  y  dignos  de  ser  ridiculizados  de.spiada- 
damente,  los  títulos  que  sirven  de  nombre  ó  de  razón  sf>cial  á  determinadas  en- 
tidades ó  casas  de  «comercio,  especialmente  euandcí  se  tratü  de    Viadas  é  hijos 
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délos  fundadores  ó  dueños  de  la  casa  mercantil  que  va  á  cambiar  de  nombi'e. 

"Decimos  esto,  porque  es  muy  común  y  corriente  ver  títulos  registrados 
legalmente  que  están  concebidos  de  la  manera  que  vamos  á  detallar  á  continua- 
ción, para  solaz  y  enseñanza  de  nuestros  lectores. 

"Viada  de  S.  Bellido  é  Hijos;  Viuda  de  M.  Calomarde y  Compañía;  Viuda 
é  Hijos  de  N.  Arañó  y  Compañía;  Madroñera  Hermanos  é  Hijo. 

"A  primera  vista  parece  que  no  tienen  nada  de  particular  los  tales  títu- 
los, por  la  costumbre  que  tenemos  de  verlos  mal  escritos;  pero  fíjánrlonos  en  ell  )8 
con  alguna  detención,  podemos  observar  claramente,  que  Viuda  de  S.  Bello  é  Hi- 
jos representa  un  solemnísima  ñií^par  ate,  es  decir,  que,  según  reza  el  título,  la 
mujer  no  solamente  es  viuda  de  su  marido,  sino  también  de  sus  hijos;  de  niaiii-i  a 
que  esta  razón  social  estará  correctamente  escrita  si  se  dice:  Viuda  é  Hijos  de  S. 
Bellido.  Por  el  mismo  estilo  es  la  razón  de  Viuda  de  M.  Calomanle  y  Compañía, 
la  cual  manifiesta  literalmente  que  no  sólo  es  viuda  de  Calomarde,  sino  que  lo  es 
también  de  todos  los  asociados  que  componen  la  Compañía;  nn  este  caso  creemos 
suficiente  la  supresión  de  la  preposición  de  y  así  dirá:  ViuJa  M.  Calomarde  y  Com- 
pañía. Asimismo  escribiremos:  Viuda  é  Hijos  N.  Arañó  y  Compañía. 

"También  tiene  gracia  la  razón  social  de  Mudroñero  Hermanos  é  Hijo, 
supuesto  que  este  hijo,  no  se  sabe  de  cuál  hermano  Madroñero  es.  porípie  no  es 
regular  que  lo  sea  de  todos,  por  lo  tanto,  creemos  que  debiera  decir:  Madroñero 
Hermanos  é  Hijo  de  Juan,  de  Pedro  ó  Diego,  es  decir,  indicando  el  mimbre  del 
padre. 

"En  vista,  pues,  de  todo  cuanto  acabamos  de  indicar,  aconsejamos  á  los 
que  se  encarguen  de  redactar  el  título  social  correspondiente,  la  conveniencia  de 
poner  nombres  con  la  mayor  claridad  posible,  perfectamente  especificados  respec- 
to de  la  nueva  sociedad,  y  tener  sumo  cuidado  para  no  caer  en  las  ridiculeces  de 
los  casos  prácticos  que  acabamos  de  mencionar". 

En  la  sección  de  los  tratamientos  señala  el  autor  los  que  corresponden 
en  España,  según  la  jerarquía  civil,  militar  ó  eclesiástica. 

Véase  el  Dircionai-io  en  la  parte  segunda  de  esta  obra. 

YíiriíídeL  es  la,  Ortografía  moderna  y  aun  algo  heterogénea,  annqneno 
pueda  llamársela  cajón  de  sastre.  El  libro  agrada,  porque  está  escrito  con  soltu- 
ra; no  carece  de  originalidad,  3*  manifiesta  la  varia  cultura  de  su  estimable  autor, 
bien  que  no  revele  conocimientos  profundos  en  materias  gramaticales.  Para  lo 
que  quiso  hacer  quien  lo  compuso,  no  eran  tampoco  indispensables;  y  tal  como  lo 
hizo,  sirve  para  la  vulgarización  entre  los  que  nada  saben  de  esos  asuntos  (1). 


(1)     El  .señdi- LójK'z  Toral  ha  ])nIiIi<"aclo  una  vpinteim  tlf  libios,  fiiflus  lie  nmtefia  ini-rcaatil,  y  rinco  uiítoJot» 
de  esoritui-a:  ¡ii(;lp.sa.  gótica,  fsiiañola,  <!('  ¡idoino  y  ivíioiiililla. 
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407.  Oito¡rr:)fín  popular  ti^órico-pnictif»,  piviuiada  en  las  Exposieiones 
Arag-onesa,  Viena,  Madrid  y  IVlaji-ógiea  d<'  Madrid.  |»or  I).  P'raneisco  Ruiz  Moró- 
te. Ciiballení  de  la  Ileal  y  distinoMiida  Onieii  de  Carlos  III  y  Iletronte  de  las  E.scue- 
las  .superiores  y  eieiiieatales  a«;;'re<i;adas  á  la  pivu-tica  de  la  Xoriiial  deCindad-Ut-al. 
—Ciudad- Ileal.  1S8(). 

(54  paginasen  octavo. 

Ni  la  he  visto,  ni  tengo  de  ella  iiiás  detallada  noticia. 

40S.  Ortognifíci  pnutic'J,  á  Xvte  úo  e.scribii'.  por  Juan  de  leiar.— Zara- 
g'oza.  1. ')•')(). 

Un  vcdunien. 

En  lA  Dii-donftrio  univf^n^al  i]e  H'istor'ht  y  (ii'Ogvíifia,  tomo  IV,  página 
227  (Méjico,  l!S.'»4).  .se  lee  al  comedio  de  la  segunda  coinuina: 

"IciAR  ( Ji'A.v  DE):  pintor  español,  natural  de  Durando:  aunque  solo  jiin- 
taba  por  afición,  hizo  algunas  cosas  muy  bu^-ras  é  ingeniosa.--,  como  lo  deinue.s- 
tian  las  divei.>>as  })inturas  que  ejecutó  en  un  libio  que  publicó  en  Zaragoza,  el  año 
l.">.'iO.  titulado. '"Ortografía  práctica  ó  Arte  de  escribir",  cu  las  cuales  se  nota 
mucha  disposición  y  gusto  en  el  diüiijo'"  [\  ). 

40Í).     Ortosxi.tfin  pr.hticíi.  en  dos  partes,  poi-  Iturzaeta.  hijo. — ¿Madrid... 

La  nota  ipv^  hice,  muchos  a"ios  ha.  sobre  esta  ortografía,  está  incomple- 
ta, sin  (|ue  me  .sea  dado  ahora  com|iietarl.'. 

410.  Orto'j:iHÍin  pr/ictic  i,  por  D.  José  de  Ca.sas.— Madrid, 
l'u  volumen. 

,;8erá  el  libro  titulado  PrAct'ii-n^  df  ovtogrnfín  dudosíi? 
Véa.seel  número  217,  página  28 S. 

411.  Ortorrrafíci  práctica  ó  Colección  de  ejercicios  para  la  escritura  al 
dictado  seo-nn  las  leglas  de  la  Real  Academia  Española,  compuerta  en  su  mayor 
parte  de  ejemplos  3' trozos  escogidos  de  nuestios  mejores  hablistas  antiguos  y 
modernos,  con  indicación  del  procedimiento  (]ue  conviene  seguir  en  su  enseñanza, 
por  D.  Carlos  Yeves,  Caballero  de  la  Uenl  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica, 
Inspector  que  ha  sido  de  primera  enseñan/a  en  las  prüvi:cias  de  Cuenca  y  Bur- 


(l)     En  la  sejfunüa  parte  de  esta  obra  se  inclui'e  liii-hn  Ik'xico. 
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^os,  Director  de  la  Escuela  Normal  Superior  de  Tarragona  y  actual  Catedrático 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Madrid.— Obra  aprobada  por  el  Real  Consejo  de 
Instrucción  pública  para  servir  de  texto  en  las  escuelas,  seírún  dictamen  favorable 
de  la  Real  Academia  Española.— Obra  declarada  de  Texto  en  Puerto  Rico  en  30 
de  Septiembre  de  1875.— 8*  edición.— Barcelona.  Librería  de  Antonio  J,  Ba^tinos, 
editor.  1898  (1). 

240  páginas  en  dozavo  (15'2  por  10'3,  en  un  ejemplar  recortado  para  la 
pasta).— Impresión  clara  y  bien  di.spuesta. 

Al  dorso  de  la  anteportada,  en  el  pie:  "Imp.  de  Jaims  Jepús,  calle  del 
Notariado,  núin.  9.— IfJG''. 

La  primera  edicit'n  tiene  204  páginas  en  octavo  (17'3  por  "10'3.  en  fJHin- 
piar  recortado).  Regular  impresión.— Tarragona:  ''Imprenta  y  librería  de  J()^é 
Antonio  Nel-lo"':  1801. 

Tercera  edición:  de  Bxreelona.  1870. 

Sexta:  de  la  misma  ciudad,  en  1883. 

Tengo  á  la  vista  la  primera  y  la  octava:  sigo  la  últim-i.  En  poco  se  apar- 
ta de  aquélla. 

Contiene:  anteportada,  portada, biografía  del  autor,  |iról<)gi),.>'('is  ¡mitcs, 
índice. 


El  artículo  biográfico  fpági?ias  .")  11  pstá  firmado  (y  no  dudo  (]ne  e.^^crito 
también)  por  el  editor.  Inusitado  es  el  caso, y  bien  m  -rece  no  pasarse  por  alto  (2). 

En  el  prólogo  de  la  primera,  edición,  el  cual  se  ha  repetido  en  las  restan- 
tes (páginas  13-20  de  la  octava)  nos  dn  el  autor  su  ¡dan  y  sus  doctrinas.  Trans- 
cribiré, por  tmbo,  los  pas.ijes  que  iiitenesan  á  mis  fines: 

'•Sin  embargo  de  lo  generalizad*^  que  se  halla  en  las  escuelas  la  enseñanza 
de  la  escritura  al  dictado,  no  se  saca  de  ella  toda  vía  el  partido  posible  en  befieficio 
de  la  Ortografía  y  de  los  ejercicios  de  composición  á  que  conviene  suj-^tar  á  los 
niños;  pues  es  difícil,  careciéndose  de  obras  esi>eciales,  establecer  un  buen  método 
para  suministrarlas,  y  proceder  en  su  desenvolvimiento  de  una  manera  tan  pro- 
gresiva y  ración  il  como  requieren  las  importantísimas  aplicaciones  á  (]ue  .«se  pres- 
ta la  enseñanza  de  la  escritura.  Lí)  penoso  de  arreglar  una  sei-ie  de  ejercicios  que, 
partiendo  de  lo  más  sencillo,  presente  de  una  manera  gradual  las  dificultades  que 
ofrece  nuestro  idioma  para  escribir  con  buena  ortogi-afía;  lo  difícil  de  que  lleguen 
hasta  las  escuelas  de  primeras  letras  l^s  más  acreditadas  obras  de  nuestra  libre- 
ría clásica,  y  el  trabajo  (jne  proporcionaría,  aun  cuando  esto  Ikgara  á  suceder,  el 
elegir  aquellos  trozos  que  se  prestasen  mejor  para  servir  de  ejemplos  en  cada  caso 


( 1  I     Eli  l;i  cubierta  áUv  1S97.  aña  pii  que  iVlii'rt  Piiipez.-irsp  !a  impresión,  y  en  e]  -íifíuipnte  roiiclnirpp. 
(  í)     Yeves  falleció  Pii  1S82    Silvio  A  la  enscñiinza.  sin  descnnsn  ñlgiitio.  "HS  años,  6  iiieBes  y  15  dúis".  Publicó 
conii)  nii.a  do-ena  df  liliros,  de  los  cuales  dis  entran  en  la  presente  Hirliogiiafía. 
I^i  iiecrolíiifla  d  ■  R:istini)s  está  escrita  p\  tihtiiiiLiiitin  rorilis. 
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especial,  procurando,  á  mayor  abimda'iiieiito,  que  no  fueran  vacíos  de  sentido  ó 
peli¿ri'osos  á  la  juventud,  son  obstáculos  casi  insuperat  les  ¡tara  ello.  l*or(|ue  con 
la  enseñanza  déla  escritura  al  dictado,  ¡isí  nos  hemos  de  pro|(oiier  el  facilitar  la  de 
palabras  y  consH<>'uir  una  buei.a  ortoírrafía.  como  el  preparar  á  los  niños  para  la 
buena  expresión  del  pensamiento,  sin  dejar  en  medio  de  todo  de  sficar  de  e.stíi  en- 
señanza, como  de  las  otras,  cuanto  partido  sea  posible  para  encaminar  al  bien  la 
voluntad  de  aquellos  y  para  desarrollar  su  inteli<iencia. 

"¿Y  será  fácil  el  conseji-uirlo  sin  tcnnr  un  ^iiiía  (pie  conduzca  á  ello,  con 
aijíuna  seg'uridad  y  por  camim»  llano?  Al  Imcii  ciiterio  de  nuestros  lectores,  sin 
apelar  á  la  experiencia  de  los  que  suministran  la  t'ii.scñanza.  di-jainos  encomenda- 
<la  la  re.^piicsta. 

••Sin  cmbaríTo  de  todo  esto,  sólo  tenemos  noticias  di'  (pif  liavii  una  obra 
(Ih  esta  especie,  la  cual,  en  medi<í  de  (]ue  revela  la  <>i'.(ii  inreliüencia  j)ráctiea.  y  el 
celo  y  buen  deseo  de  su  autor,  y  de  que  pyede  caliíicai-se  como  un  ensayo  felicísimo 
creemos  no  reúne  cuantas  condiciones  son  precisas  en  esta  clase  de  obras.  No  des- 
de el  principio  es  dable  alcanzai"  la  perfección. 

■'Kn  su  virtud,  nos  hemos  deteiniinado  á  publicar  la  nuestra,  pro- 
curando; 

••/w/  Is  pHVte  orío^gTrí^tví.— Partiendo  de  lo  más  sencillo,  ir  |)re.sentando 
de  una  nianei-a  profjresiva  la  mayor  parte  de  diticulrades  (pie  en  la  e.-cfitura  pue- 
d  ui  oL'urtir.  I^a  mayor  parte,  decimos,  y  no  de  todos  los  casos  ni  de  todas  las 
re(>-las  sin  exf!ef)ción  hemos  entrado  en  detalles;  por(pie  si  bien  ])rofesam()s  el  prin- 
cipio que  debe  eii.señar.se  en  las  escuelas  cuanto  sea,  posible,  tandtit'n  sabemos  de 
íijo.  y  por  una  lar<ia  experiencia,  que  el  pretenderlo  todo  está  inny  cerca  de  que 
no  se  alcance  nada.  No  por  eso  hemos  dejado  de  ocuparnos  de  re<ila  alguna  nota- 
ble, sino  prescindiemJí»  únicamente  deponer  ejercicios  solu-e  lasque  sólo  se  refieran 
í't  u.s(ts  es|»ecialísimos  (')  á  cierto  grado  de  corr'ccií'm  (pie  no  todos  lu^cesitan.  Sin 
embarg-o.  y  para  (jne  no  pasen  dichas  re<>-las  (lesapereil)idas  ( 1  i  jior  completo,  ha- 
cemos alfíunas  indicaciones  sobre  su  piáctica. 

"Sin  exponer  reglas,  porque  ni  tal  era.  nuestro  objeto,  ni  puede  u.sa»'se  en 
las  escuelas  otro  libro  de  ortografía  que  el  l'routiiHiio  de  la  Keal  Academia,  he- 
mos puesto  ejemplos  para  practicarlas,  siguiendo  en  ello  el  orden  que  nos  parece 
más  conveniente.  A  fin  de  que  los  niños  no  se  confundan  con  la  variedad  de  nsos 
admitidos  en  diferentes  épocas,  hemos  uniformadf»  la  ortografía  de  los  diversos 
trozos  antiguos  escogidos,  conformándola  á  las  reglas  dictadas  por  la  Academia 
en  la  última  edición  de  su  Prontuario.  Y  no  creyendo  conveniente  originar  confu- 
siones en  los  niños,  con  la  diversa  forma  en  que  .se  usaban  antiguamente  algunas 
palabras,  hemos  reducido  és^tas  á  la  en  que  ahora  se  usan. 

•'En  la  parte  ríe  composición. — Son  muchas  las  escuelas  en  que  se  enseñan 
simultáneamente  la  lectura  y  la  escritura,  y  hay  ya  varios  Maestros  que  hacen 
servir  la  enseñanza  de  la  última  de  auxiliar  para  la  de  la  primera,  ocupando  á  los 


(1 )     W  usar  esta  palabra  fon  el  ai^iiifícado  vulgar  y  errúueo  que  tiene  en  este  caco,  así  como  al  est-iiliir  rarias 
frases  (le  v'n-iosii  construición.  ilesiuiílóse  Yeves. 
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iliñíjH  riJHw  pequeños  en  ir  escribiendo  al  (liotado  las  niismus  letras,  luego  las  síla- 
bas y  después  las  palabras  que  se  les  presentan  en  los  carteles  6  libroa  de  lectura. 
Creemos  inuy  racional  esta  pnletiea;  mas  no  hemos  puesto  ejercicios  de  letras  ni 
de  sílabas,  j)or(iue  se  liallau  íi^itos  al  alcance  de  cualquiera  y  ponjue  deb(-n  confor- 
marse al  mntíjdo  que  se  si<íue  p^ra  enseñar  á  leer.  Y  si  liemos  dado  principio  á 
nuestros  ejercicios  por  algunos  de  palabras,  más  ha  sido  para  que  sirvan  de  mo- 
delo, y  ^í  fin  de  hacer  indicaciones  sobre  el  procedimiento  de  que  conviene  hacer 
uso  para  dictarla**,  que  con  el  de  presentai-los-  como  una  parte  de  la  obra 

"Nuestro  verdadero  tr;;l);ijo  emi)ii'Z!i  con  las  fras"s.  Law  que  se  conti<-iit-ii 
en  los  ejercicios  destinados  al  Imtii  ii«i  d»' law  letras,  no  son  dn  autores  selectos 
ni  encierran  todas  en  su  s(  ntido  ,)i-eceptos  ó  niúxiniiis  nioraK';--;  ixir-íjuc  hubiera 
sido  punto  menos  que  iiii|)()>il)li'  i-(Mtnir  estas  circunstancias  á  su  poca  cxtcnsií'in, 
y  la  naturaleza  de  las  pnlabras  rc(|nei'idas  j)ara  el  principal  nbJHto  déla  obra,  (¡ue 
es  el  de  escribir  (ion  buena  orto;i'rafí;i.  Cor  h»  tant<'),  si  Ijien  Jemos  procurado  (]ue 
las  palabras  en  eln^.,  enq)le;ida,s  ho  estí^n  con  |>ropiei|ail  y  qi»e  nn  haya  en  su  cons- 
trucción  defecto  íilj>:nnii,  no  hemos  vacilado  en  sacrificaren  esra  parte  m  lo  piiini'. 
pal  lo  accesorio.  .No  así  mm  los  i-Hxf;inr."s  ejei-cicios.  e?t  ¡os  cu  i'es  proeufamos  Icr- 
manar  la  práctica  de  la  (>rto;i'iMfia  coa  el  ba  -a  cst  Wik  aan  |  if  ¡(refiriendo  si'^nqn-t* 
el  más  familiar  y  llano.  D.-spai'-,  (|  .  |-(s  (pi  •  tii*a"n  p  >r  olij-ro  ei  1>  imi  u>o  dnciulík 
unf>  de  los  sií^nos  de  puntuación.  Iihuios  dMstinado  una  parte  d.-la  olnn  á  confcicr 
modelos  de  los  escritos  (pie  s»'  necesitan  con  más  fi-i-i-aciii-ia ,  dando  un  la*.:)!!-  prefe- 
rente, como  sedebíii  al  estilo  «'pistolar,  éincliiy>'ii  j)  docn  iHUt.os  |»ai'a.  que  sirvan  dtf 
modelo.  Damos,  por  fin.  cabida  en  la  última  pai-tc  ¡i  uaa  ci(l"(rciíui  de  tro/.o>  e.scd- 
gidos  de  autoivs  selectos  castellanos,  para  (pie  se  |nii.i|;i  ampliar  la  enseñanza  d"  la 
escritura  al  dictado. y  j)re{»arar  ¡uv'ic'ica mente  á  los  mño-  para  lade  composición. 

"^n  }h  p/trtf^  intf^Jaitiwl y  iii<)nil.  —  .\  fin  decpiH  los  discípulos  conq)renda!í 
bien  lo  que  haya  de  dictár.seles.y  para  que  estos  ejerci>'ios  conti'dmyan  al  desarro- 
llo de  su  inteligencia,  hemos  procurado  escoger  frases  de  .•^etilido  complete»;  y  á 
no  ser  en  aquellas  en  (jue  líi  especie  de  ejercicios  ortográficos  ha  re<juerido  otra 
cosa,  ó  en  (jue  la  clase  de  estilo  no  se  ha  |»restado  á  ello,  hemos  buscado  ejemplon 
que  envuelvan  má.\imasó  priiici[)ios  morales  ó  religiosos,  para,  contribuir  tam- 
bién por  este  medio  á  desarrollar  buenos  sentimientos  en  el  corazón  de  la  niñez. 

'•No  hemos  incluido  ejemplos  de  estados,  listas,  diálo;Li"os  didácticos,  cuen- 
tas, etc..  porque  sólo  hubieran  autn^ntado  el  volumen  de  nue-tta  obra  sin  añadirle 
verdadera  utilidad.  ICl  .VI  ib.s tro  qur?  creyere  conveniente  enseñar  á  escribir  esta» 
Cü.ías  al  dictado,  no  tiecesita  un  libro  especial  para  encontrar  modelos  de  ellas. 

"En  cada  uno  de  los  ejercicios,  y  [n>r  nota,  hi-mos  iijilicado  el  procwli- 
miento  que  nos  parece  más  oportuno  para  hacer  de  él  un  uso  conveniente,  reco- 
mendando mucho  desde  lu'^gc,  y  en  general: 

"1"  Que  se  debe  repetir  el  dictado  de  cada  uno  de  los  ejercicios  cuantas 
veces  fuere  necesario  para  que  los  niños  le  escriban  bien. 

'•2''  Que  aumpie  hemos  pi'ocurado  en  cada  uno  de  aquéllos  que  entren 
palabras  por  las  cuales  se  practi(iuen  y  recuerden  la.s  reglas  de  (jue  loá  anteriores* 
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8f)n  objeto,  coiivitíüo  volver  la  vista  atrás  de  vez  en  cuando,  ó  dictar  alg'unas  fra- 
ses de  los  ejercicios  practicados  va. 

''8'''  (iuH  no  se  debe  ilictar  niníTiin  ejercicio  sin  que  preceda  la  enseñanza 
y  explicación  (le  la  correspondiente  reoja  teórica,  ni  conviene  hacer  corrección 
alg'una  sin  citar  la  rej,'la  a  ijue  se  haya  fáltalo,  ni  exigir  del  niño  (pie  la  diji'a  tal 
como  le  fné  enseñada". 

Ln  extensa  trans^ripoión  pren(»d(Mite  me  exime  de  analizar  la  Ortaíírnfía 
pi'fh'tinn.    Par.i  C()in¡)lerai'  lo  que  dice  aipii'lia  b;tstai''í  el  detalle  de  las   niatei-ias: 

Parte  primera- (i)i1j>'inaH  21-28).— Kjercicio  1*^  Sílabas  directas  simples. 
2^'  Sílabas  inversas  simples.  í}'-  Sílabas  compuestas.  4-"  Sílabas!  de  construcción. 
"»''  Diptonjíos  y  triptonjjos.  (í?  "Frases  compuestas  de  palabras  de  la  misma  .-■spiv 
cié  ipie  las  dictadas  en  los  ejercicios  anteriores".  7''  ''rontinuación  del  anterior". 

Partfí  seo-iHida  (pá<>-inas 'SiS-.jS):  "Escritura  de  ])alabras  con  letras  que 
ofrecea  dificultades  ortoírráticas".— Ejercicio  8''  "Uso  de  la  b  antes  de  consonante 
V  en  las  palabras  cuya,  derivación  lo  exij^e  por  esta  causa".  9'^  Dicha  letra  en  ha- 
Icr  y  (MI  c|  |)rett?rito  imperfecto  de  indicativo.  10.  La  misma  en  articulaciones 
inversas  y  antes  (].' la, //í  11.  Lar.  12.  f^a  c  con  sonido  o;utural;  la  q.  18-14. 
C.oiriiiu  icióii  del  12.  1.').  Li  ocon  sonido  linjjual;  la  z.  1(5.  (Continuación  del  an- 
tei'ji)!'  17.  Li  íf  tí  )n  sonido  suave.  18.  Id.  19,  (Jon  el  fuerte;  /.  20.  Aplicnción  del 
aniHcedenre.  21.  La /¿antes  de  ?/e,  3' en  palabras  derivadas  de  las  que  tienen  ese 
sonido.  22.  La /'Con  sonido  suave.  23.  La /r.  La /'Con  sonido  fuerte.  20.  La  i 
y  la.r.  2U.  La  \'.-  Apéndice.  27.  La /í  y  la  v -'en  las  palabras  que  varío n  de  8Í<^- 
niHc ación,  .scei'm  se  escriban  con  una  ú  otra  letra".  28.  La  //  "en  las  palabras  que 
\arían  de  si«iaiticado.  sejiún  la  ten«i'an  ó  no". 

La  tercera  parte  Cpág-inus  59-7.') )  se  titula:  "Duplicaci(')n  de  letras,  divi- 
sión de  i)alal)r.i  eii  lin  de  renglón,  acento  ortog'ráfiífo  y  algunos  casos  del  uso  de 
las  mayúsculas".  -Ejercicio  29.  Duplicación  de  leerás;  c/i  y  //,  mayúsculas.  80. 
"División  de  palabras  en  fln  de  renglón,  cuando  no  ofrecen  dificultades,  y  uso  de 
las  mayúsculas  en  nombres  pro]>ios  de  todas  clases  y  en  los  atributos  de  Dios". 
81.  (.'oatinuación  del  (pie  antecedí^  y  uso  de  las  mayúsculas  para  sobrenouUires, 
apellidos,  títulos  de  dignidad,  renombres,  apodos  y  tra,tamientos".  82.  ";)ivisión 
de  sílabas  de  las  palabras  (jue  pueden  ofrecer  dificultad".  88.  "Acentuación  de  las 
vocales  cu  indo  aparecen  solasen  la  oración.— Práctica  de  las  reglas  aprendidas 
hobre  las  mayúscidas.  y  uso  de  estas  letras  en  n()nil)res  colectivos".  84.  "("asos 
en  (jue  deben  aeentuar.se  ó  no  las  dicciones  el,  mi,  tu,  y  i)ráetica  de  las  n^glas 
aprendidas  sobre  el  uso  de  las  mayúsculas".  8').  "Acentuación  de  los  inono.síla- 
bo8  ft'e,  í/c,  si  ( 1 ).  mas  y  fe,  y  rej)aso  del  anterior  ejercicio".  8(5.  '-.Vcentuación  de 
jialabras  graves  teri..inadas  en  vocal".  87.  "Acentuación  de  palabras  graves  ter- 
nunadas  en  consonante,  y  continuación  del  ejercicio  (pie  antecede".  8S.  "Acentua- 
ción de  las  palabras  agudas".  39.  "Acentuación  de  las  palabras  esdrújulas  y  de 


(1)     l-'iilta  lii  i'oiiin,  i\\V'  pongo. 
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las  que  reciben  incremento,  ya  por  agregárseles  pronombres,  ya  por  terminar  en 
níe/iíe,  convirtiéndose  en  adverbios".   Advertencia. 

Parte  cuarta  (páginas  70-ir)0):  "Signos  de  puntuación".  Ejercicio  40.  Co- 
ma 42  ejemplos).  41.  Continuación  (19  id.).  42.  Punto  y  coma;  también  el  43:  2Í) 
ejemplos  en  aquél:  con  22  éste.  44.  Dos  puntos:  mayúsculas  que  les  siguen:  28 
ejemplos,  más  20  en  el  4."»,  que  trata  de  lo  mismo.  40.  Punto  final:  lo  ejenqjlos. 
47.  "Uso  de  la  interrogación  y  de  las  letras  mayúsculas  cuando  media  aquélla,  y 
acentuación  de  las  palaln-as  que,  quien,  etc.,  en  frases  interrogantes"*:  21  ejem- 
plos. 48.  "Uso  de  ía  admiración  y  de  las  letras  mayúsculas  en  frases  admirativas 
y  acentuación  de  las  palal)ras  qne.  quien,  etc.,  en  las  mismas'*:  21  ejemplos.  41>. 
Paréntesis  "y  cláusulas  eutrecomadas*':  18  ejeuq))os.  ."»(>.  Puntos  siis|>i'iisivns: 
guión:  10  eJHiupIds.  .~»1.  ('(imillas  y  ]>alabras  subrayadas:  10  ejciiiplDs. 

Parte  quinta  (páginas  1.51-1H7):  "Práctica  de  la  Ortografúi  aj>lica(la  al 
estilo  epistolar  y  á  la  reilacción  de  documentos  más  usuales'".  Kinicicio  r)2.  "Ks- 
quelas  ó  billetes. — Uso  d^*  palabras  dp  dudosa,  ortografía":  (  l.~>  ej-mplos).  .""?. 
"Cartas  de  poca  exreii>ii'»ii":  (lo  demás  con>o  el  pi-ecedenif-;  17  pj^-niiiUis  >.  ."4. 
"Cartas  de  mayoi"  extensión  y  (Uicunientos  más  usuales  ( P.  Isla)":  8  ejpiuplcs; 
"billetes  de  participacini":  2:  pagaié:  carta  ordeTi:  recibo:  oficios:  2:  snlicit>iilt*.>: 
2,  obligaí:ión  de  ai-reinlaiuiento:  total,  lí). 

Parte  sexta ( i^iginas  l(SS2-">4,):  "Práctica  de  la  nrtf)g-fa Fía  aplicada  .i  va- 
rias clases  de  escritos,  tanto  en  prosa  como  en  ve:-so". — Ujercicio  .")•"».  lO-t-ritos  <ii 
prosa:  XII  (1 ).  .'m'í.  ••Kiercieios  de  ])()ca  extensión  en  verso. — Uso  de  las  leti-as  ma- 
yúsculas al  i»riiici]>¡()  de  los  vei-sos":  XXIV  (2).  .'")7.  ••('(¡mposicioiies  de  legular 
extensión,  en  versij":  VI  (íi).   ris.   ('(Suposiciones  dran)át?cas'":  III  í4)- 

ICa  g'ib'iM.I.  los  i'j  Mvi.'ios  sr>'i  l>i'eves:  oeupa.u  una  ('»  dos  páginas;  pi>r(>  los 


(l)     r.  ••OiiiTPii  di-  \u<  [Mr^-Mos";  Miiili^sfo    [.¡ifiiFjiiH.  f-ii  l;i  H ¡¡•toii.-i  eenrr.i f lie  l:'>p:iüu. 
n.    "•líell  zas  «Jel  IVii'i":  Si-hasliáii  l.idif  iiTh.  t  ii  l.ii  A?in'-ih!i 

III.  "Benefirio.s  <|Uf  ;il  ^■I•i^^i,•|Ili'^llo  iji  I  c  t-l  mundo'.:  .\1  i^iie)  Salís  y  l.íilui  iitf.  m  tiiVtuuu  ¡iiit»-  la  R.  AriideBiia 
dt  (íifíioias  MoimIhs.v  I'c.líiiíjis  i  .\Iiiili  iil) . 

IV     •■S.)l>rv  tu  II  nel.i":  VkniYuht  Nondal:  lüsi-iirsn  ante  l.i  li   .^raitviiiia  de  lii  l.e»s»iia. 

V.  "nificultad  tie  la.-- n  Sciruias  t-ii  liistnircióii  inifilita":  .\iil<iii¡i)  liil  >Ih  Zái  iit*-,  ti;  >w  t-stvidio  i.V  /a  Itftiimit'a 
púlilini  en  ¡•'spui'nt. 

VI.  ".No  dplif  t'ii^riciniD.x  la  satiidmía  ';  JaiiiiH  Hálanos,  esi  lan  Ciit.ns  :'i  un  hm  éptiitt. 
VU.    "\,¡\  ilicli  i  li  i  il  •  iH-iiiMílnr  cIhI  JMtHi'iiir  ". — Id.,  id, 

VIII.   •".\(ioli);ría  (fe  la-"  «-inicias":  \\:\r\nw7.  iÍh  la  Rosa.  t*7i  rfismi-xo  [iniiiniiciad»)  en  el  .^tfíifo  dp  .Mi.tlrid. 
IX    •■RlCiii":  Mii'iu-I  .I(is.--Qiinraiii. 

X.  '■I'utilicaciÓM  de  u:i  Ijaiid.i,  en  iftí-  la  >:iliiiliiií.«i  üiai.tla  rt-furni.-ir  f  ii  estos  ti<  uijnis  alfíYiniis  I^i|•flIlt^'':  Ha  Ma- 
sar (irafiáii. 

XI.  "■■^líferm'dad  de  l>.  (ínijorf"':    (Vi-raiite.*. 

XII.  ■'Máximas  csii-mÍíiIhs':  .San  .Itiaii  de  la  Vvwz. 

I^a  lÍNt.i  üatTÍor  s-rvirá   de   iinU.'icval  li-veiite  (Xii-.a  (iiipronjVtmv  iji;»'- (  o  iiifimit'rrtos  liteniriDs  alr.-inri')   VHVch. 

V¿)  Los  iiasaji-s  .xon:  dn  .\Ii>ra'íii  (  1-.).  el  I.  VI.  VIH  y  XXI V;  (íóiijri.ra,  el  II:  Mafrariñcs  de  Cervantes,  el  III  y 
XVI:  Li-ta,  el  II;  t.ope  ds  Vesra.  el  V;  Zorrilla,  el  VU  y  el  XYII:  IJspronoeda.  el  IX.  y  el  XI:  Pifi.cipe  (X!.  .\  ).  el  XIF; 
F-rrill.n.  el  Xm;eiir.>!ina  Coronado,  el  XIV;  Hitrtu-'iilinsrli,  el  XV;  Rodrísriie?;  Ituhí.  el  XVI5I;  Fr.  L.  de  l^óii.  el 
XIX:  Fernández  üiierr.a  (.\.l.  el  XX;  ü.arcilaso.  el  .XXI;  Herrera,  el  XXII;  Rio  ja.  el  XXIII. 

Véase  la  nota  precedMiite. 

(;i)  t:i  rHJnrilIn.  de  Ville^a.s;  í,.-,  hufiin  hij.i.  de  .Itian  Rihera:pl  .soneto  l..t  ambición,}-  las  sllras  La  dicha  y  La 
prii'lpwin.  de  .Vr^en.sída  (l,.l:  la  ek^ía  ¿Vi  l.i  ninutc  tlf  un  milico,  de  Quintana. 

\  éanse  líiH  iiii.>!  imt  is  nnt  Tiores. 

(O  I, a  esi'eiia  \'.  neto  II  de  A;»  riirm'ili.i  mifrn  ,  Mora  tfn  I;  la  eseena  II.  afto  V.  del  I'finyn  i  JovelUnos);  la  en 
t-eiia  1 1.  acU>  1.  liie  Fintimn  crmtni   {!>iti¡ii;t  ( Ital.fl ;  lomo  i'jeiinJos  il.-  c.mn'dui.  (.rajredin  y  ••<lraiiui  ile  vo.stuuibres'. 
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eje  uplos  son  copiosos,  y  ascienden  á  no  pocos  centenares.  El  autor  procede  con 
método,  hace  observaciones  pertiniMites.  su  Ien<riiaje  es  claro,  conoce  bastante  la 
materia  y  su  libro  todo  revela  ¡a  «írande  pníctica  en  la  enseñanza  que  alcanzó  el 
distiujíuido  ortógrafo.  Sin  duda  que  no  fué  varón  de  iu<i'Hnio  sobresaliente,  ni 
de  eonoeiinientos  profuridí.si;no-5;  p  «ro  sí  culto,  ititeliiíente  y  laborioso,  cualidades 
m  Is  rar.is  de  lo  que  se  cree,  y  por  ello  dii^aas  de  estim  leión.  Hurgando  no  afTÍa 
difícil  bailar  defectos  en  la  Oito^vfifiíi  jn'Articfí:  iiibí!  í)refiero  la  alabanza,  cuando, 
como  en  este  caso,  es  merecida.  No  luiv  en  el  tratado  nada  que  |)ueda  considerar- 
t;e  nuevo:  sin  einbar<ro,  ])uedo  afirinai-  tpie  e.viste  la  orifiinalidad,  porque  salta  á 
la  vista  en  la  exposición  y  aplicacióji  de  las  doctrinas,  (jue,  según  sabemos,  son 
las  d^^  la  ileal  Academia.  í  9s.tíi  Ortogi'HÍhi  merece  ser  imitada,  como  la  vida  de 
Yeves,   apóstol   de  la  instrucción  y  hombre  (jue  parecía  poseer  todas  las  virtudes. 

412.  Ort()fírnfía  tfói''ic.\-pn\i-ti<-n,  ó  .«-ea  cf)i\  ejercicios  para  la  escritura 
n!  dictado.  ])()r  el  profesor  D.  Mmi  nel  Meí-egner  Góntll,  pitniiado  en  varios  certá- 
menes pedagí'tgicos  y  literarios. — Tort<Jsa,  iSS.j. 

No  la  he  visto,  ni  hallo  ninguna  noticia  mi  ís  sobre  el  tratado. 

■il^i.     OitognifiH    teóriio-pnh  til  fi.    por    l\   Tomás   Hurtado.— Madrid. 

Pocos  lustros  ha,  varios  catálogos  de  libreros  madriUñ<is  incluían  esta 
obra,  ('orno  en  la  década  del  60  Hurtado  era  director  de  un  periódico  en  la  ciudad 
expresada,  y  en  18()4  publicó  en  ésta  un  tratado  de  ortografía,  conjeturo  (jiie  por 
esa  época  y  ei.  ese  lugar  vio  la  luz  el  liitro  de  (pie  se  trata,  si  no  es  (]ue.  como  suele 
ocurrir,  se  alteró  arbirrariauiente  el  título  de  la  producción  referida. 

414.  (^rtogrntíi  feó/ico^vr.W  í7/;í.  ó  cobH^'ción  de  reglas  y  ejercicios  para 
la  en.veñanza  al  dictado,  según  los  preceptos  de  la  llenl  Academia  Española,  con 
aplicación  á  los  diferentes  ramos  del  sabei-  hur.-aiio.  Obra  la  más  completa  de  las 
pul  1  ¡cadas  en  su  clase.  Por  D.  Joí-é  .Vudreu  y  Folcli. 

Un  volumen  en  octavo. 

Aunque  no  creo  que  se  haya  publicado  este  libro,  va  en  este  lugar  por  si 
yerro.  Seguro  estoy  de  que  las  primeras  palabras  del  título  han  sido  añadidas 
caprichosamente,  el  cual  rótulo  debe  comenzaren  la  voz  Colección.  Pienso,  pues, 
que  se  trata  de  la  obra  deque  he  dado  cuenta  en  el  artículo  325,  páginas  5ü7-5.j9. 

41.").  Oj'tngrfifía según  el  más  culto  estilo  y  reglas  fundadas  de  auto- 
res y  ntodelos,  por  Juan  Navarro  y  López.- -Granada. 
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•  No  conservo  más  del  antiguo  apunte  que  hice,  ni  nadie  ha  dado,  que  yo 
sepa,  noticia  de  este  autor. 

Primera  pnrte 


El  Culto  Sevillano  contiene,  entre  otras  materias  que  se  relacionan  con  la 
nuestra,  un  diálogo  que  versa  sobre  ortografía.  Por  el  carácter  misceláneo  del 
libro  se  ineluve  en  otro  luírar. 

Lo  mismo  advierto  acerca  de  un  libro  de  Salinas  j  de  algunos  trata- 
dos iLás. 


41G.    Priacipios  deOrtografín,  castellana,  por  el  doctor  José  A.  Kodiíguez 
García 

18  páginas  en  octavo  prolongado  (20".j  por  lJ:"5j. 

Primera  edición:  18Ü6. 

S.'gunda:  1900. 

Tercera:  1904. 

Todas  hechas  en  la  Habana. 

Como  este  tratadillo  carecp  de  toda  importancia,  y  .se  ha  sacndo  de  io.s 
Prinripios  de  Gramática  castellana  del  propio  autor,  baste  lo  escrito  hasta  este 
punto. 

-417.  Prontuario  de  la  Ortografía  Castf'llana  usada  con  partii  vhirid.-id 
en  Chile.— Santiago,  Imprenta  de  '-La  Gaceta".  1895. 

32  páginas  en  octavo  (13'8  por  8'1). 

418.  Prontuario  de  Ortografía  castellana  por  Aníbal  Echeverría  i  Re- 
yes.—Santiago  de  Chile,  1895. 

¿Folleto  en  octavo? 

¿Será  el  Prontuario  mismo  del  número  precedente? 

A  jnzgar  [)or  la  lista  de  las  obras  del  sefior  Echeverría,  no,  si  el  autor  no 
suprimió  en  ella  el  final  del  título. 

Tocante  á  las  doctrinas,  véase  el  artículo  dedicado  á  las  Nociones  (1). 

419.  Prontuario  de  Ortografía  de  ¡a   lengua  castellana,  dispuesto  de 


(T)  En  p1  núdiPio  .■ifi:-t.  pflgina  585,  (Ifdifiiié  bifvfsirno  artículo  á  cete  tratiido.  (jiip  no  biiliín  vi.-to  aCín;  pero 
pomo  postt'rioriiiHiite  he  «ido  fiívorerido  con  \in  ejcnipliir,  en  el  corTesimi.dioitt'  coniplí  nuntu  analizaré  ti.n  intere- 
sante opúsculo. 
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litíal  di'den  pam  el  USO  de  la-i  PscuHlna  públicas  por  la  R-^al  Academia  Española 
con  arrt'glo  al  sistema  adoptado  en  la  novena  edición  de  kh  Diccionario,— (í<7  es- 
eiido  dtí  ¡H  Co/'pom''i(3n).— Madrid.  En  la  Imprenta  Nacional.  1S44. 

IV,  nu1s  59  ptiginas,  más  una  lámina;  octavo. 

Ediciones  posteriores!,  todas  de  la  lini)rfnta  Nacional ; 

S^'}i•nnda:  184.5.— lieproduce  la  primera. 

Tercera:  1850.-Idem. 

Cuarta:  correjiiday  aumentada:  18.5:5.-71  pH<iínaH. 

Qnir.ta:  18.54.— Añade  una  plana  de  erratas. 

S.'.xta;  18.57.-72  píliiMníis. 

8é|itiina:  1S5R.— 70  ídem. 

Octava:  18.5SJ. — (domóla  precedente. 

Novena:  lS(íl.— 71  pi1{>inas  (1). 

Décima:  n'iinpreKÍ(')n  también  hecha  en  18(.)1  (2). 

Undéci  na:  18(K{.— Como  las  anteriores. 

Duodécima:  18()().— Ídem. 

D(  cimatercia:  del  propio  año  y  de  las  mismas  pá^iina.^. 

E'i  circular  de  28  de  abril  de  1841:  se  prohibii') 'ine  en  las  nscuelas  póbli- 
c  is  de  España  sp  tMi.señara  otra  ortografía  que  la  adoptada  por  la  Academia,  á 
(piien  Ke  C)municó  Hu  una  Ueal  orden  esta  disposición,  y  sh  1h  mandaba  que  pu- 
blicase un  '•  tlannal  ortotrnlfíco  breve,  sencillo  y  de  moil^rado  precio". 

Así  lo  hizo  la  lli'al  Academia. — Vacamente  recuerdo  haber  ojeado  varias 
í^dicione.^.— Como  la  orto<i rafia  ésta  no  es  nnls  que  reproducción,  en  lo  que  respec- 
ta á  la-  doctritms.  de  otriis  textos  de  la  mi.>-ma  instit  ueióii.  pttr  de  más  considero 
detenerme  á  examinarla;  pero  haré  breve  reseña  del  ejemplar  (pie  teiijio  delante: 

Prontuario  |  áe  Ortogrsíw  \  df  Ja  h¡ii2:na  e.'tstt-U.-^.níi,  \  dis/niesto  (h  Uf-ul 
arden  j  para  el  uso  de  ]as  escuelas  públieas  \  jior  |  la  Real  Academia  Española,  j 
Duodécima  edición.— (í7/'ab«'/o:  el  que  pone  aquélla  en  t'ula.s  sus  obras).— Ma- 
drid. I  Imprenta  Nacional.  ¡  18ü6. 

71  pág'inas,  (14'4  por  9'9,  en  volumen  (]ue  debe  haberse  recítrtado  mucho 
porque  las  márgenes  son  estrechísimas). — Impresión  el  ua. 

Contiene:  portada  (al  dorso  la  declaración  de  prfi])iedad).  advertencia,  el 
texto,  dos  catálogos,  lista  de  las  obras  publicadas  por  la  Acadeuíia,  un  alfabeto 
(numerada  la  página,  sería  la  73), 

•'.Vdvf rtencia":  páginas  3-G,— Por  qué  se  compuso  el  tratado,— IJazón  d¿ 
haVjérsele  dtido  luego  m^^yor  extensión  (3), 

(1)  Paivi'i'  c\\\f  pn  énta  «p  omitió  la  láiiiinB. 

(2)  Por  eiTíirn.  sin  ilude,  se  \ee  ni  acreditnd.T  obrfl:  "ISfiT". — En  los  Uemoiwe  <le  /«  Bi-n¡  Amrieniin  Kt^pnií»!/!, 
tonuí  I.  página  246.  ■i»'  t-spirsíj  que  íut  en  el  HÜo  que  ni  riba  poiipo. 

(•S)     " Kn  cumplimiento  dp  flqupllfa  Real  disposición  (refiérese  á  In  eitadn  de    1P44K  fe  npreiiur<5  la  Acade- 
mia á  for;uar  el  Prontuario  de  la  lengua  eustehaiiH  que  ofrece  iil  píiblico,  piotuniüdo  ii<iuiir  lo  jioíiitle  atf  los  pre- 


630  biblioorapIa  pilolóoioa 


Definición  de  la  Ortografía:  página  7. 

Partepnmera.--{'-Del  oficio  y  uso  de  las  letras":  páginas  7-26): 
MayÚKCulHS  j  minúsculas;  división  de  las  consonantes  en  ^'labiales   den' 
talf's,  gutnviüt's  y  otras";  sencillas  y  dobles. — Páginas  7  y  8. 
lípglas  de  la  h  y  la  v  (son  nneve^. — Páginas  8-11. 
La  c  (tres  reglas).  — Páginas  11-12. 
La  s  (  única  reg'a  ). — Páginas  12-1>{. 
La  li  (cuatro  reglas).— Páginas  LM.j. 
La  /y  la^F  (cuatro  reglas).— Páginas  I.o-IG. 
La  /  (única  regla).— Página  IG. 
Lh  ^  I  una  observación  brevísima).— ídem. 
La  m  (ídem  í.— Página  17. 
La  q  (dos  reglas). — ídem. 
La  /'((tilico  reglas). — Páyinas  18  y  19. 
La  .í.'  (sobre  la  líquida). — Página  lí). 
La  u  (la  muda  y  la  ()ue  lleva  crema).— Páginas  19  y  20. 
La  X  (dos  sonidos).— Págiim  20. 
L;v  z  (tres  rnglas).— Páü'ina  21. 
'Oh  la  diiplii'íacion  dn  las  letras"'. — Mpin. 
'•De  las  letras  mayúsculas'"  (trece  r.'glas).— Páginas  22  20. 

Pat'tp  seniitida.  '-Dh  las  ñutas  oi-tou'ráficas"  (2(í  47): 
••!),_'  la  división  de  las  |)alab.'as  en  fi.i  ú'.  renglón"   (cinc(J  reglas).— Pági- 
nas 2(5  '11. 

'De  los  acentos"  (ocho  reglas,  auiKjiieen  el  t«'xto  se  enumeran  siete  por 
equivf)cacióii ). — Páginas  28  81. 

ot'ptos  ciinio  Ku  f  xpl¡cTirÍ4>n.  pnrn  satisfará  r  fi  Inp  ilop  roiid'iioiw-n  rif  brf  vníliid  V  HcomiiiÍB  que  fp  If  r<  f<  ii  t  iidnl  i  n; 
jif  i-í)  muy  pronto  »»  ronv^noiií  lif,  qup,  ñ  pstn  cf'iiipfiidin  liubiii  li'  ]iuiilufii  lii  ap'  tcciiia  xit  ilifiíid.  nr.  iii  j  (ikíI  U  i  í^- 
t.ivelí  i-  t^  \tn  MU  V  i'úin  n  cnn  i  prim-ro  hibia  qii"i'do  la  Ae  n)  niÍM.  \,a  rnzoii  fu  nniy  ibvin.  La  orroa'iiillii  df  tn. 
dos  los  idiomas  SH  funda  pn  d"S  pi'incipioa.  é  pnh'v:  "1  oiípvn  d'-  la»  •Dees,  y  la  alteración  que  en  niU(  liai-  de  ellnh  lia 
introdiifidii  t.]  npo.  que  e«  h!  Aibitro  supremo  d>  InM  irnpiinp.  cuando  llepa  é  hacerle  etniral  y  unifoime.  Hay  en 
verdad  algunas  itolas  fijas  pura  la  acertada  eherit;:ra  de  nu'siia  leí  pila;  |;ero  liay  tninbii  n  nnu  liHf  tu  iiut  f  ^  ííir- 
loso  atenerse  á  uno  ú  ot'o  dw  los  dos  prin'ipi"-  ¡iidicarti>s.  Y^i  se  dij.i  Ter  que  tales  r<  p'las.  han  de  traer  coiihigo  un 
erravísimo  obstáculo;  pues  para  saber  el  íirífí'n.  es  ¡ndisppiisnble  el  con<  cimiento  luás  6  n  íli<  e  extuiK»  dt>  voiiotí 
idiomas.  esTieiia  Impute  el  Intinn;  y  para  cercii'raife  de  la  peí  frnbf'ad  di  1  veo.  liay  que  dedicarse  í  Ifl  Intuía,  y  íun 
al  estudio,  d"  los  obras  at't'írnas  y  rnodeinas  que  nieieceii  universal  ai  eptacioii.y  cuyos  autorts  pozan  en  esta  par- 
te ef  ron''epto  d"  correctos  y  esmerados.  Se  hact-  por  tanto  preciso  suplir  de  al^un  modo  la  fal'a  de  unas  noci<iiie« 
que  no  es  posible  tunean  los  nliinnios.  ni  acnso  alpiiiios  iraest '(■(•;  y  ísta  ha  ^ido  la  mira  piinc'pal  de  la  Acadi  rmu 
al  trazar  su  f'rriritiiiirin.  FA  empleo  de  la  h.  y  el  de  la  /)  y  de  la  c  en  sus  casos  respectivos,  es  el  ffeollo  que  mis  iHH- 
cultad  prt'sentn  A  los  qii"  desean  escribir  con  regular  eorrercion;  pU's  para  ello  no  sitmpre  fp  pueden  dar  rtjilas  se- 
puras.  A  fin  de  oliriar  este  iiicoiireiii.-i  re.  lia  i-iHJdo  opoitnno  la  Acadeniiii  oidniar  un  ("fltá!<  gn  (pÉniero  I),  que 
comprenda  las  yo- es  inSs  usuales  en  que  (  ntra  Ih  /).  ó  bien  la  /)  ó  la  v.  al  cual  se  pueda  acudir  en  los  cepos  dndü- 
Bo«.  Salvada  así  una  diflcnUed.  fué  iieceserio  vi  neer  olía  nueva,  relativa  á  las  voces  que.  sepun  el  BÍi-ten  fl  de  este 
cuerpo.  estA  en  rvoBpsioii  bpítinia  de  eonspi  var  la  í'fi'erte  íí  putuifll.  letra  que  proper.den  á  dewartar  de  nuestro 
abecedario  alüuiios  de  Icp  fs<ritoies  actuales.  (  a  Aiadi  mia.  (  bseí  vardo  y  trniando  tn  ctupta  esta  prcpipsion, 
pero  profpilieiido  con  la  lentitud  y  pulso  que  requi^ip  toda  clase  de  innovaciones,  lia  icducid¿  ya  el  ui-o  de  la  fíintv- 
te  á  aquellas  riabibras  que  de  Tint'Tii'ihi'l  bi  traen  desde  ^\■\  <ir!pvn;  pnia  que  se  sepa  dittii'puirlns.  ba  formfl<iO  oti'O 
Civtálopo  (iifiín-ro  2).  en  que  se  inc'uy>Ti  las  ni<Ss  notables.  Con  tales  nprepndis  cree  la  Acad<  mia  que  por  s<;io  esto 
cuadiM-no  podrfi  api-enderse  la  ort'  prafia  'Ti  'ps  ef-cuelns.  v^ntaia  qiv  hasta  nliora  no  se  había  loprado.  Por  des. 
cuidar  el  estudio  de  uii  rnnio  tan  importante  de  la  pramítica  y  de  la  buena  educación,  vemos  peisrnae  de  capaci- 
dad que  llepan  al  téi  mino  de  sus  din»  i^in  saber  escviliir  ni  su  propio  nombre;  y  los  pocos  que,  averponzados  de 
isr  )>rinpi:i  fv'i  p-oHsra.  se  emp-ñauea  r..fiii'ii*r  su  riel  isit  artmírafla.  tienen  que  aeudir  al  enibaraioiio  manejo  de 
los  dicftionanos  v  de  otras  obias,  sin  que  tal  vez  con^igan.  dehpuen  de  ii:uchü  tii  mpo  y  de  gran  tinbajo,  peider  lut 
ro-Siibioí  eiivcii'ciclos". 
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'•Di  las  notas  Ó  signos  iIh  puntuaeioii";  cohm  (ciMtro  reglas);  piunto  y 
coma  (tres);  dos  puntos  (eineoi;  punto  final;  línea  de  puntos;  interrogaci(')n  y  ad- 
inimción;  paréntesis;  crema;  guión;  dos  guiones;  comillas;  "de  los  vocablos  com- 
puestos": "de  las  abreviaturas"  (observación):  todo  muy  br«.-ve.— Páginas  íJÓ  37. 

"Catálogo  número  1.— Comprende  las  voces  mns  usuales  en  que  entra  la 
/>,  y  las  que  d^'ben  escribirse  con  /;,  ó  con  r,  ó  con  ambas  letras,  uuncjue  en  sílabas 
distintas".— Páginas  49-08. 

Cnos  dos  u)illares  de  voces. 

"Catálogo  número  2.— Voces  usuales  que.  ])nv  traní-  notoriamente  la  ^ 
d-^sde  su  origen  la  coTiseri'drán  en  lugar  do  laj.  La  misuia  regia  deberá  seguirse 
respecto  de  sus  compuestos  ó  derivados,  como  de  ingviiio  iufí^nirituru,  de  trage- 
dia tr.'ifí'no.  de  digerir  indigestión  &c".— Páginas  09  71, 

211  [lalabras.  si  no  yerra  na  cuenta. 

Calculo  qu<^  ambos  catálogos  han  sido  triplicados  en  el  nuevo  Prontua- 
rio de  la  Academia,  en  el  cual  se  han  reunido. 

Algunas  líneas  más  para  el  lector  que  guste  «le  ¡■iiriosiijrihs. 

Las  ocho  primeras  ediciones  del  Prontuario  se  dieron  á  la  estampa  cuan- 
do dirigía  la  Academia  Martínez  de  la  llosa. 

Orho  digo,  porque  así  lo  leo  en  Ui  página  59  del  tomo  I  de  las  Maniorias 
por  la  Corporación  publicadas;  mas  creo  que  fueren 'jZ/Vz.  pues  el  célebre  literato 
falleció  en  1802.  era  Director  perpetuo  desde  1844, y  en  Itíül  vieron  la  luz  las  edi- 
ciones nona  y  décima  del  texto  dichtj. 

A  los  trece  días  de  la  muerte  de  don  B'rancisno,  ó  sea  el  20  fie  febrero, 
ocupó  la  silla  presidencial  el  duque  de  Kivas.  quien  alcaiiz<j  la  reelección  hasta  su 
fallecimiento,  ocurrido  el  22  de  junio  de  180').  La  edición  undécima,  pues,  corres- 
ponde á  la  época  del  inmortal  autor  de  Don  Alvaro. 

Las  otras  reimpresiones  son  del  tiempo  en  que  el  laborioso  y  entendido 
marqués  de  Molíns  desempeñó  el  cargo  expresado  (que  él  llamaba  oflcio). 

Respecto  al  autor  del  Prontuario,  nunca  di  con  su  nombre  en  parte 
alguna. 

Véanse  el  artículo  que  sigue,  el  dedicado  al  Diccionario  de  la  Academia  y 
el  371,  páginas  587-597. 

420.  Prontuario  de  Ortografía  cat-tellana,  en  pn guhta^  jut-fveslas, 
arreglado  por  la  Academia  Española.— (£■/  escudo  de  é¿-ía).— Madrid,  Imprenta 
de  José  Rodríguez.   Calvario,  18.  1870. 


91  páginas  en  octavo,  más  una  lámina. 

Ediciones  que  siguieron: 

Segunda:  1872. — Lo  demás  como  la  anterior. 
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Tercera:  1874.-02  pág^inas.— Kn  U)  restante  corao  la  precedente. 

Cuartfi:  187(3.— Ijii'ual  á  la  tercera. 

(Quinta:  1878.— Keproduoeión  (le  Iuk  ediciones  tercera  y  cuarta.— Otra 
imprenta:  la  de  -Greiiorio  Hernando,  impresor  3'  librero  de  la  Real  Acadenna  Es- 
pañolcí"',  cuyos  snoe.sf)res  continúan  en  tal  cometido. 

Sexta:  1880.— Como  la  quinta. 

h^éptima:  1S81.— 88  p;1gitias  (1.~)Í5  por  10,  en  ejemplar  recortado  para  la 
pasta). 

Octava:  188.3:  91  pflginas.— ''(irej^orio  Hernando,  impresor  y  librero  de 
la  Aeadeniif.'". 

Novena:  188.".— 70  pilginns.  — Ihídcni. 

Décima:  188ü.— Ijiualque  la  nona.— '•>'iiid.i  do  Hernando  y  ("ompañía. 
impre.sores  y  lihrtro.s  de  la  IlHal  Acadcuii  <  IC-i)añ()la"'. 

Uiidéjinii:   1837.— 7ó    p  i;¿''m  i^!.- 'N'mi  la    dw    H^rnand  >   y   Compañía"'. 

I)aodé;ima:  1889. — Como  la.  undtVima. — "N'iudade  Hernando". 

Détíinia  tercera  (1  ):  1801.— IbídiMn. 

Décima  cuarta:  No  he  loji'rad)  ve. la,  ni  temu"  noticia  de  su  fecha. 

Décima  (piint«:  Ilaileni. 

Dé(!¡m  i,  spxta:  8;)S, — I  le  n:—  H  mm  luilo  y  Compañía,  iiii¡)i'tí.sor<'s  y  li- 
breros de  la  Real  Academia  ICspañ¡)]a"'. 

Déeiiija  séptima:  1  !)i);).  — (  Kn  ésta  me  detendré  luego). 

Décima  octava:  l!)t)l.— (  omo  la  Ki" 

D'ciiu  i  novena:  I!);)-}. — 7G  pá;¿'inas.— 'Perlado.  IMexy  ("^  (Sucesores  di* 
Hernando". 

Vioé.-im.i:  190.')._IdHm  1 18  por  12).— Dnp.  de  loK  sucesores  de  Plernan- 
do".    (Es  la,  nli  inia  hasta  el  momento  en  tpie  escribo). 

H  ly  que  añadir  al  número  de  páginas  de  todas  una  llana  final,  que  ocu- 
pa una  lámina. 

T  ':i2:  »  ■'•  1  >  v¡>t  i  la  léíím  i  séi^»ti:u  i  »•  lii'ió:i.  cuya  p  írbad  i  es: 
Prnntii  irio  |  ríe  \  O.-to^mfííi  oíat-tllin'i  \  sn  pivguntHS  y  ré.'ip:i»>it;isi  \  por  | 
la  Rual  A.nide;nia  E  ^p  iñola  |  D.l;im  i  séptim  i  eiüoióu  |.— (  ^/  escwio  de  aqmihi).— 
Madrid  j  H 'rnando  y  Compañía  |  impresores  y  libreros  |  de  la  Real   Academia 
Española  |  1900  |. 

Al  dorso,  en  su  pie:  •Imprenta  de  Hernando  y  Compañía.— Madrid,  Quin- 
tana, 38". 

7.J  p;'i«>-inas.  una  lámina  y  tres  jilanas  de  anuncios;  oetavü  (17"ó  por  11, 

en  ejemplar  recortado  para  empastarle). 

Contiene:  fuiteportada.  portada,  el  texto,  lista  de  abreviaturas,  catálo- 
g:o  de  voces  de  escritura  dudosa  y  un  alfabeto. 


(1)     Kn  ístt>  y  lo»  Hií;-iii''iitt'«  iiriiimilcu  iipufeci  ti  lnK  piiliiliins  q\if  Ins  forninii  «>rflindus  en  el  fionlis,  pero  la 
mi-íiii  I  AtMilfiiiiii  las  une:  Uicriaii.iiio.  pi'ipiíia  ül-l.  («iluniiui  i<  neiii:  dfciuiateicia  edkióii. 
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'•Letras"  (páginas  o-19).— Ortogratía:  ileflnieión:  principios  en  que  aqué- 
lla se  funda;  alfabeto:  mayúsculas  y  niinúsoulas.  La  b  y  la  v;  c,  r,  k,  q;  g,j;  b;  m, 
ji;  r,  ir:  u-;  x;  y. 

Acentos  (p.i<rina8  19-2Ó).  Su  necesidad; acento  ortognlfieo;  observaciones 
golire  la  aplicación  de  las  reglas:  exposición  de  ¿¡stas  (tres  generales  y  12  par- 
tit'ulares). 

Signos  de  puntuación  (páginas  25-37):  coma;  punto  y  coma;  dos  puntos; 
punro  üniíl;  puntos  suspensivos;  interrogación  y  admiración;  paréntesis;  diéresis 
á  crema:  coinillas;  guión;  raya;  dos  rayas, 

Ahieviatnras  (páginas  37"í-4). 

'■l'ati'ilogo  de  voces  de  escritura  dudosa,  en  (jue  eütrnri  las  letras  b,  o,  h, 
K.  V,  X.  z  (pMgirias  4-.")-7r)), 

Stí  aproxima  á  cinco  mil  palabras. 

Kl  alfabeto  que  se  ha  reprodueiilo  en  las  varias  ediciones  del  Prontuario: 
letra /í^i.^ía/' /a;  miyúseulas  .y  minúsculas.  Ocúpala  plana  (^ue  podemos  consi- 
derar 7(). 

V«'.iM>í^':  el  artículo  anterior;  el  ;}7,  en  las  p-íglnas  .jS7-.')l)(>,  y  el  que  se  de- 
ílica.  en  la  segunda  parte,  al  iJicoionario  de  la  Ueal  Academia. 

4:21.  Prontnirio  (h  Ortotrrafín  CastfJhiri/i  e/y  pi-fgnnfns  y  respnestMS 
arreglado  por  la  Ueal  Academia  Española  según  la  ortogi-afía  moil^i-na.— Novena 
edición,  reformada,— Nueva  l'ork.  D,  Appleton  y  Cia.,  editm'es  (1),  1ÜÜ2. 

72  páginas  t'ii  octavo  (18  por  ir4|.— Bneim  iirq>resión. 

Contiene:  portada,  adv<'rtencia.  alfaleto,  el  I'routii.urio,  anuncios, 

Ks  cíqtia  del  de  la  Academia,  y  repro<!nce  hasta  ti  tamaño  de  las  moder- 
nas reimpresiones. 

La  Adverteni-in  que  se  ve  al  frente  délas  antiguas  ediciones  del  texto  déla 
Corporación,  reproducidas  por  varios  editores  (2).  consta  de  estos  dos  párrafos: 

"La  Academia  Española  reimprime  distribuido  en  preguntas  y  respues- 
tas su  Prontuario  de  Obtogbafía  castellana,  satisfaciendo  los  deseos  de  per- 


(II     Rn  l«  prtrtnda  no  pxi«te  eHtn  ñltinift  palabra,  que  Apura  Pii  In  oiibinrta. 

(2i  Rfoiif  d-'i*  el  intHrisHDt»'  piólofro  que  puso  Níiñfz  d»'  Arce  al  niAs  diífutido  de  pu»  pcrnino.  A  lo  menof».  la 
Eeal  .^ofldemia  no  jtodrá  quejarse,  erj  eífe  cago,  de  que  mutilen  su»  textos,  como  lamentaba  que  hicieran  i'on  lüs  su- 
yo* el  in>^ieme  pdetft.  bien  que  Ici  alentaba  esfwrflnzft  que  no  se  ha  realizado  del  ti'dn  hún: 

"Oiré  para  cuneliiir  (escribe;  Muriijíi.  pájcina  1 1  ).que  ahrÍKO  la  esperanza  de  que  en  un  plazo  mes  f<  menos  breve, 
la  rairtn  y  la  justicia  hiiii  de  abrirs.»  camino  en  la  heinmsa  ngión  anierioann.  y  que  los  brillHiites  eseiitoTes  que  eu 
aquellas  flfaitadflo  rtpfiblii  as.  cu.vo  porvfnir  se  presenta  tan  ha ipplii  ño.  h<  rrati  la  raz"  y  la  lerpua  de  rastilla, 
han  de  impulsar  á  sil»  resf>eetivos  trobiernos  para  que.  sepaiáiidose  de  afiejiis  pn  (x-npniiones,  reconizian  al  fin 
que  entre  todttc  las  propiedades  de  la  tierra,  la  más  le(r(tinia.  la  más  noble,  la  más  pura,6i  mees  pt-imitido  emplear 
esta  palabra,  e»  la  que  surje  alada  y  luniíaosa  del  fundo  del  cerebro  humano". 
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sonas  i ntel ¡frentes,  en  enjo  concepto  la  forua  de  diálogo  es  la  que  facilita  njás  la 
enseñanza  de  estas  nociones  (1). 

"Se  supone  que  los  dos  sujetos,  cnva  conversaci(')n  forma  la  materia  del 
libro,  tienen  á  la  vista  otro  como  el  presente,  según  se  quiere  indicar  desde  la  ter- 
cera eontestjícióu". 

Algunos  iiipresores  han  alterado  estas  palabras,  respetando  lo  sus- 
tancial. 

422.  Prontuario  de  Orto<^rafta  mstf^lltm»,  por  J.  B.  Suarez,  pa'*a  el  uso 
de  las  escuelas  prim  irias.— Santiago,  Imprenta  de  El  Conservador.  185G. 

127  p;1giiias  en  dozavo. 

Autor  chileno, — Debe  tratar-íse  de  don  .losé  li^ri. ardo  Suárez.  i]iie  ititervi- 
no  en  la  contienda,  sobre  ortografía,  discusión  á  la  que  he  dedicado  vaiios  artícu- 
los en  las  secciones  anteriores. 

42^3.  Prontimrio  d&  Oitografia  oastfllfina,  dispuesto  en  forma  de  diálo- 
go con  arregloála  última  edición  del  D¡cci.):i;iri  )  déla  Real  Academia  Española.— 
¿Méjico,  188..  ? 

Opúsculo  en  octavo. 

Aparece  en  catálogos  de  libreros  n.cjicanos. 

424.    Proiittifirio  dn  Ortografía  de  ¡a.  kugun  castfUana.—rarí»,  1807. 
Un  volumen  en  octavo. 

Eilitado  por  ••Garnier,  suc.  de  D.  V.  Salva"'. 
Hállase  un  ejemplar  en  Ifi  Biblioteca  Nacional  de  Méjico:  el  catálogo  de 
1891  (octava  divi.sión)  lo  registra  en  la  página  77, 

He  visto  una  edición  de  18(jO,que  debe  ser  la  primera:  consta  de  60  pági- 
nas en  octavo.  El  simple  vistazo  que  di  (no  pu  lo  .ser  detenido  examen)  me  dejó 
la  impresión  de  que  el  übrito  carecía  de  impoitaneia. 


42."').    Prontuario  i¡e  Ortografía  práctica,  por  José  Bernardo  Suarez. — 
Imprenta  Chilena.  I8(i5. 

112  páginas  en  octavo. 

La  cuarta  edición,  de  98  páginas  en  octavo,  se  hizo  en  1873.   '-Librería 
de  Mercurio":  Santiag-o. 


( 1 )     Los  pedngofíoH  iiuMlfrnos,  rasi  por  iiiiíiiiiniidjid.  pipnsan  to  pontrario  ác  lo  que  en  est*-  párrafo  suttecta  la 
CorporaciÓTi.  Cada  din  c«  iiiayoi-  el  desuso  de  la  furmn  dialogada  para  los  libros  de  enseñanza. 


]n»i  K.  RouHlanez  oi.Bd/i  a.'iS 


;  ICs  la  inisina  obra  nuinerada  eou  el  422.  altera  el  título,  ó  distinta?  Eii 
Ln  ortogrnfín  cliUena,  pág-ina  23,  se  raeueiona  ésta  y  no  a(iUHlIa  (1 ). 

42(>.  Prontiitirio  ortoffrAñco  tirjffiliido  d  hi  (JihiiiiUích  y  DiciiuiiarJo  dt* 
Id  Iteiü  Acndeiüia  de  la  Lengus,  por  Carlos  de  Juan  Hi'iui'nuhz. 

Opúsculo  eu  octavo, 

luclúyenlo  eatfilogos  de  libros  tuadrilnfioH,  kí  l.i  Tnetnoria  no  me  engaño, 
y  iH»  puedo  decir  más:  data  esta  papeleta  de  varios  años,  está  iiuíonipleta,  y  no 
tiif  es  dado  ahora  restablecer  su  texto, 

427.  I¿  ff'íis  <1(^  Ortogí'Hfífi  PTi  ¡H  Ifngiiíi  (■iistt-lltum.  'ouii  ut-i-tas  por  el 
Maestro  Antonio  de  L^brijii,  l^hrotnsta  de  ios  Ui;yes  Catliolit-oK.  Hizolas  reinipri- 
ndr.añüdiHndo  alü'unaK  reflexiones  Don  Grnj^orio  MayátiH  y  .Siscni,  Bibliothwario 
del  \{i''\  nuHstro  Señíír,  i  Catliedratico  dnl  Codijio  de  Justiinano  eti  ln  Universidad 
de  Valt-ncia.  Con  licencia  en  Madrid.  Por  Juan  de  Znñi<«a.  Año  df^  \~'¿T).  Se  halla- 
vS  en  la  Librería  de  Josef  Cueñaa.  en  la  Plazuela  de  los  Herradores, 

XXX  uiás  9G  pnji'itias;  octavo. 

Contiene;  portada,  dedicatoria,  licenciMí*.  ff  di  1  «onrctor.  tiii-n,  pi'nlo<>o 
dn  .Mayáiis,  otro  prefacio  de  Nebrija,  el  texto, comentarios  de  Mayáns;  finalmente, 
nnaeleg-ía. 

L  i  dedicatoria  se  dirige  á  don  José  Patino,  l^srñ  fachada  en  20  de  febre- 
ro de  17-"{.".  '" 

Trata  dn  la.s  difieultade.s  que  hh  presentaban  al  ipin  pretemlía  leer  la  Or- 
tograñ;!  que  reproduce. — Para  esto  último  valióse  nuK^tro  editor  de  un  ejemplar 
de  la.  "Ke.'il  Biblioteca"':  -'que  no  tiene  frputispicio,  y  esta  fiílto  (al  parecer)  en  el 
fin  de  la  Dedicatoria". 

Propone  Mayán.q  que  la  qí  su.'^tituya  ií  lar- fuerte-,  suprime  la  ot^iHJJa:  da 
el  valor  de  es  ó  g.-i  A  la  x;  se  declara  partidario  de  la  pror  iiiifiaeión  y  cond^ate  la 
í^tiuíología;  expono  varias  observaciones  de  menor  importancia,  y  cree  que  el  alfa- 
beto castellano  debe  ser  éste: 

"i4.  fl.  C,  Q'i  (ca  ó  qu)  C  i  ^  (ce  y  zeta),  D,  E,  F,  G  6  Gn  (<rí\  i  gue)  G6J 
Í2:eijota),/í(ha)6'ff(ehe), ./.  L(el),  L/(lle),  A/,  .V,  (en).  A',  (ñe),  O.  P.  It  (ev). 
nR.S(es],  T,  £7.  F.  (ex),  r(ye)." 

Para  Xebrija  son  doce  los  diptongos:  Mayáns  cuenta  trece  (2). 

(II    Clin  motivo  di^l  tMc  anpntufll  en  loa  patroníniicos  ¡rrav»-»  ncRbado  pn  z: 

"Hero  en  h1  Prontuario  r]e  OrtosmfiH  prácticA  por  don  José  Ueinardu  Suarez ,  se  toanda  pintar  la  tilde  en 

loa  patronfmico§  aludido-*".   J.neo  ñtntft. 

(2)     Bibliutecu  de  Vinaza,  págiuas  684-666,  coluujuas  1.3«l-ia67. 


■>  1 
I 


656  biblioobapIa  pilolóoica 


Véanse:  el  artículo  193,  páginas  4014G3;  el  377,  en  las  599-600,  y  el  400, 
en  las  615-G17. 

428.  Reglas  de  Ortografía,  por  el  Bachiller  Egldio  A.  Montesinos.— 
Tocuyo,  1872. 

No  veo  ninguna  otra  indicación. 

429.  Reírlas  de  Oitografia  castellana  en  verso,  \)0y  Justo  Pico  de  Coaña, 

Hecha  la  papeleta  de  este  nrtúüilo  hace  iimehos  nños,  y  no  halhnidola 
íntegra  eP.  este  momento  (lo  cual  tío  es  la  i>i'imt^ra  vez  que  me  ocurre),  no  [tucdo 
añadir  niA.s.si  no  esque  el  apunte  lo  toma  dHalgún  catálogo  delibrería  inadrileAa. 

Ignoro  si  este  Pico  era  de.-cendiente  dp]  que  hi/o  pf)r  siempre  jamás  famo- 
so su  apellido, y  ni  aun  respondo  deque  no  haya  errado  mi  pluma  cuando  e.-erilií 
esa  palabra. 

480.  Sritenta  reglas  de  Ortoffrafi  t  castellana  {que  no  están  ^n  la  (ifíi- 
mática),  compiladas  é  ilustradas  con  ejemplos,  por  el  Lie.  Cecilio  Kovelo.— Cuer- 
navaca,  1889. 

59  páginas  en  cuarto. 

Opúsculo  anunciado  en  catálogos  mejieanop, como  el  de  Gallegos  herma- 
nos (página  132:  1900). 

Ignoro  qué  doctrinas  sustenta  en  su  folleto  el  estimable  ortógrafo  me- 
jicano. 

431.  Suma  de  la  Ortografía  Castellana,  por  Guillelmo  Fóquel.  1593. 

En  la  Biblioter-a  del  conde  de  la  Vinaza  se  lee  Foque]  (  página  592,  colum- 
na 1 180);  en  el  Inventario  bibliogriifíco  que  incluyo  Menéndezy  Pelayo  en  el  tomo 
III  de  Zy-i  C/e/3í?/a  e.spaño/a.  (página  275  de  la  tercera  edición)  se  ve  Fóquel;  y  an 
ambas  obras  Guillelmo. 

A  falta  de  cosa  de  mayor  importancia,  contentémonos  con  esa  fruslería. 

432.  Teoihi  y  práitiía  de  la  Ortografía  castellana  acomodada  á  la  doc- 
trina de  la  Academia  de  la  Lengua  por  D.  Itafael  Sargatal,  profesor  de  primera  en- 
señanza superior.— Barcelona:  Tipografía  católica,  calle  del  Pino  ,5,  bajos,  1875, 

78  páginas  y  una  hoja  de  índice;  dozavo  (15  por  lO'l,  en  ejemplar  coa 
márgenes  algo  disminuidas  por  el  encucidernador).— Mediana  impresión. 
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Contiene:  portarla,  el  texto  dividido  en  dos  partes,  y  un  índice. 

La  primera  parte  se  titula  ''Orto<;rafía  teórica''  (pi'iginas  8-03).  Com- 
prende lii-s  materias: 

Preliminares  ( pílu-jnas  ."{-G). 

Ortog-rafía  de  las  letras  ,v  p^dabras  i  Tío  ). 

De  la  (lu[>licación  de  las  letras  (18). 

Principales  letras  que  facilitan  el  conc>cimiento  de  la  lectura  de  escritos 
antiguos  (1  Ir-lí)). 

De  la  división  de  l¿\s  palabras  al  íin  del  leng-lón  (l-)j. 

Del  nso  de  las  letras  mayúsculas  ( IfJ-lT). 

Ortografía  de  los  signos  de  i)untuación  y  de  las  notas  ortográficas 
(18-2.-,). 

Apéndices.  I.  Abreviaturas  más  usuales  (27-29).  Números  romanos 
(29  30).— II.  Voces  ecpiívocas  en  el  uso  de  la  b  ó  v  (30-83).— III.  Voces  equívo- 
cas en  el  uso  de  la  h  ó  sin  ella  (34-35). — ÍV.  Voces  equívocas  en  el  mo  de  la  c,  s,  ó 
z  (3(>-89).— V.  Voces  más  usadas  en  que  entra  la  Ii  (39-43).— VI.  Voces  más  usua- 
les en  que  entra  la  g  en  las  combinaciones  ga,  gi  (43  46). — VIL  Voces  más  usuales 
en  (pie  eatríi  la  b  ó  la  v  ó  ambas  letras,  aun(]ue  en  sílabas  distintas  (47-63). 

Divide  la  Ortografía  en  las  dos  partes  (pie  suelen  admitir  los  autores. 

Las  letras  son:  mayúsculas  y  minúsculas;  vocales  y  consonantes;  senci- 
llas y  dobles;  simples  y  compuestas;  mudas  y  semivocales. 

Las  sílabas,  simples  y  compuestas;  y  las  últimas,  directas  simples,  inver- 
sas simples,  directas  dobles,  mixtas  sinq)les,  mi.xtas  dobles,  diptongos,  directas 
diptongadfis  y  triptongos. 

Las  palabras:  monosílabas,  etc.:  agudas  ó  largas,  etc. 

Las  reglas  concernientes  á  la  escritura  de  las  letras  cuyo  empleo  origina 
duda,  ó  puede  originarlai,  no  discrepan  de  las  expuestas  por  la  Real  Academia  en 
su  primer  Prontuario,  aunque  varía  la  forma  en  que  las  presenta  este  ortógrafo, 
principalmente  por  el  orden  ó  la  agrupación  de  los  preceptos. 

Brilla  eu  todo  la  mayor  .sencillez. — Lo  más  importante  es  la  serie  de  apén- 
dices.  Lo  que  de  su  cosecha  puso  el  señor  Sargatal  fué  poquísimo. 

Al  pie  de  las  páginas  en  que  se  van  exponiendo  las  reglas,  hay  brevísi- 
mo cuestionario,  que  rara  vez  pasa  de  la  media  docena  de  preguntas  y  no  llega 
en  ningún  caso  á  la  docena. 

La  segunda  parte  es  la  (5 /to.<,T/i//<í  pr.'tftii-n  (páginas  64  78).  y  sonsos 
secciones: 

l'sos  de  la  coma  (páginas  64  60). 
Punto  y  coma  (()()-7(S  ). 
Dos  puntos  i()S-7()). 
Punto  linal  (70). 
Punto  y  aparte  (  70-71 1. 
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Puntos  suspensivos  (71). 
Signo  de  interrogación  (71-72). 
El  fie  admiración  (72-73). 
Paréntesis  (73-7-4). 
t'o millas  (74). 
Letra  bastardilla  ( 74-75). 
Usos  de  las  citas  (75-76). 
Guión  mayor  (76-77). 
Los  dos  guiones  (77). 

En  esta  parte  no  presenta  reglas  el  autor,  sino  varios  ejemplos  en  que 
puede  el  alumno  advertir  el  uso  acertado  de  la  nota  auxiliar  de  la  escritura  á  que 
los  tales  se  refieren.  Los  escritores  citados  son,  salvo  cuatro  excepciones,  contem- 
poráneos del  que  transcribe  los  pa.sajes;  y  ciertamente  que  la  mayoría  de  éstos 
no  podrían  contribuir  á  que  los  estudiantes  depuraran  el  gusto  literario. 

El  tratado,  en  su  parte  de  teoría,  es  cortísimo,  pues  se  reduce  á  25  pági- 
nas-,  no  todas  de  texto.  Lo  demás  es  complementario,  con  destino  á  la  práctica. 
1  ciertamente  que  no  digo  esto  por  quitarle  importancia,  ó  disminuírsela,  pups 
harto  sé  que  la  práctica  y  la  tnoría  deben  aunarse  y  que  ninguna  de  las  dos  es,  en 
tales  libros,  de  menos  monta  que  la  otra. 

Ni  por  la  novedad  dn  la  doctrina,  ni  por  la  maestría  de  la  exposición,  ni 
por  otra  prenda  ó  cualidad  que  muestre  el  tratadista,  merece  el  librito  singular 
e.stimaeión;  pero  tanipoeo  desdén,  porque  no  fué  mero  copista  ó  plagiario  (}uien 
le  compuso,  sino  profesor  de  alguna  cultura,  y  algo  provechoso  ha  debido  ác  ser 
su  trabajo.     Este,  si  no  produjo  grandes  bienes,  no  pudo   motivar  daño  alguno. 

433.  Tratado  eompMo  de  Ortografía  castellana,  por  D.  José  Manuel 
Marroquín.— Bogotá,  1858. 

Un  volumen  ¿en  octavo? 

Las  cuatro  i)rinteras  ediciones  difieren  de  las  restantes.— La  séptima  .•^e 
hizo  en  1877.  Sin  duda  que  ha  continuado  reimprimiéndose  el  tratado  en  la  pa- 
tria del  autor. 

Pero,  además  de  las  bogotanas,  hay  otras  reimpresiones.  La  obra,  de.^^de 
su  aparición,  fué  muy  estimada,  y  lo  continúa  siendo.  La  casa  D.  Appleton,  de 
Nueva  York,  y  la  de  Garnier,  de  París,  entre  otras,  han  hecho  copiosas  tiradas 
de  ella. 

Como  al  libro  se  le  añadió  un  breve  tratado  deOrtoloffhi,  y  se  le  modifica 
el  título,  haré  su  análisis  en  otro  sitio.— Siento  no  poder  mencionar  las  varias  edi- 
ciones que  del  Tratado  completo  de  Ortología' castellana  se  han  hecho. 
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4;54.  Trntndo  completo  ele  Oi'tofxvnfui  onstellanu  sogúii  el  método  de  J. 
M.  MfiiToqiiíii.  por  J.  P.  Posada.— Habana,  1860. 

Autor  que  no  he  visto  cicado  en  parte  alguna.  Ni  liag-o  uiiMnoiia  del 
libro. 

4;{5.  Trfitado  de  Ortlioffrnplii}!  Cistel/.imi.  Esorito  i)or  Don  Salvador 
Jos('|)li  Mañer.— Tercera  edieion.— Revista  y  considerabUniente  añadida,  por  el 
Autor.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  del  Keyno,  Calle  de  la  Gorgnera.  Año 
deMDt'CXLII. 

4  hojas,  más  120  páginas;  octavo. 

Contiene:  portada,  licencias,  fe  de  erratas,  tasa,  ¡MiMogo.  texto. 

T^as  licencias  son:  una,  del  Ordinario,  y  lleva  la  f-'cha  de  12  de  junio  de 
1742:  y  la  otra,  hecha  dos  días  más  tarde,  es  del  ( 'consejo. 

Excusa  el  autor  la  publicación  del  libro.  (>ii  .«u  edición  tercera,  después  d" 
liaber  visto  la  luz  la  ortoo-rafía  de  la  Real  .\cadeinia:  solicitaba  el  tratado  el 
]u'ibiico. 

Lo  (]ue  hizo  Mañer  nos  lo  dice  en  estas  líneas: 

"Considerando,  pues,  que  no  era  jn-<ro  tai'dar  en  reimpi-imir,  ]nvra  sa- 
tisfacer l.i  curiosidad,  procuré  dar  a  este  Tratado  toda  ia,  perfección  que  pudiesse, 
para  cuyo  efecto  lei  varias  veces  el  de  la  l'n'al  Academia,  para  ver  las  r;~'.znTies  en 
que  fundaba  sus  Leyes,  y  el  methodo  con  (]up  ])rop<inia  sus  decissiones,  vi  en  el: 
que  esre  docto  Congreso  escribía  del  modo  qm^  correspondia  a  su  dignidad:  que  en 
muchos  puntos  eran  conformes  sus  Leyes  a  las  rehilas  (pie  yo  tenia  pi-opnestas: 
que  en  algunos  era.  preciso  que  yo  niudasse  de  opinión,  por  seguir  la  suya:  que  en 
otros  no  alcanzaba.  razf)n  para  tener  por  su  autoiiilad  es^a  (h  f^jcncia:  y  eii  fin, 
que  si  los  hombres  de  letras  podian  fácilmente  ¡n-truirse  cmh  ;iq!ifllas  doctrina^. 
los  (]ue  no  pueden  leer.. o  no  havian  leiilo  tanto,  necessitaban  (h'algnn  medio  que 
Ihs  aliviasse  el  grande  tr;,bajo  de  i-egistrar  libi-os.  y  rcco;^(M-  votos,  para  saber  de 
<]ue  parte  estaba  el  uso.  y  saber  otr(  s  idiomas,  para  conocer  el  oi'igen  de  las  vo- 
ces, sin  lo  (pial  no  hal)i"a  (piiea  pueda  conseguir  su  instrucción  en  una.  ciencia,  cu- 
yas nuiximas,  o  principios  son  el  uso,  y  la  derivación  de  las  voces.  Por  esta,  razón, 
a  mas  de  no  conformarme  en  t(,do  con  la  Keai  Academia;  he  puesto  enesteTrntado 
alguna  novedad,  a.ssi  en  las  razones  de  nns  decisiones,  como  en  el  índice  de  las  vo- 
ce.s  de  dudo.sa  escrituia  con  que  acaba  esta  Obra,  al  que  [)odra  recurrir  cómoda- 
mente el  que,  dudando  la  letra,  o  letras  con  que  ha  de  escribir  una  voz,  se  veria 
sin  este  medio  precisado  a  l»^er  Diccionarios,  y  a  hacer  otras  diligencias  mas  traba- 
josas, y  menos  prontas.  Esto  es  lo  que  ofrezco  al  Público  en  esta  tercera  edición, 
en  la  que  hai  mas  cosas  útiles  tpie  eu  las  precedentes,  y  donde  no   he   (]Uei  ido  can- 
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sar  al  Lector,  con  lo  que  directamente  no  tira  a  su  instrucción  en  este  punto.  He 
repetido  muchas  Leyes  de  las  que  da  la  lieal  Academia,  porque  una.  vez  resuelto  a 
seguirlas,  no  podia  exentar  otra  cosa,  no  siendo  yo  capaz  de  ponerlas  con  mas 
claridad,  ni  mejor  methodo.  En  los  artículos  en  que  no  me  sujeto  a  su  opinión, 
sigo  mi  dictamen  sin  la  vana  esperanza  de  que  se  tenga  por  mas  arreglado;  pues 
aunque  o  mi  me  lo  pare;;ca,  sera  sin  duda  por  no  penetrar  bastantemente  los  fun- 
damentos en  contrario.  Todos  mis  esfuerzos  se  dirigen  al  acierto,  y  estoy  pronto 
a  mudar  de  opinión  en  estos  puntos,  con  la  misn;a  puntualidad  que  en  los  demás, 
siempre  que  halle  razón  con  que  me  convenza:  entre  tanto  creeré  tener  libertad 
para  seguir  mis  laces"'. 

Todo  lo  cual  nos  sirve  para  formar  juicio  de  las  doctrinas  del  autor,  y  de 
su  estilo  .y  lenguaje. — También  vemos  que  Mañer  fué  uno  de  los  inmediatos  pre- 
cursores de  la  Academia,  en  lo  que  toca  á  la  ortografía,  y  que  cedió  presto,  aun- 
que no  del  todo,  al  influjo  y  prestigio  de  la  Corporación,  de  quien  confiesa  tomar 
buena  parte  de  cuanto  aparece  en  la  tercera  edición  del  Tratado,  que  debió,  sin 
duda,  ser  refundido,  á  lo  menos,  parcialmente. 

Mañer  arranca  de  Ni^brija  (supiéralo  ó  no,  pues  si  no  pudo  beber  directa- 
mente en  esta  fuente,  acudió  á  discípulo  ó  imitador  del  insigne  maestro);  pues  las 
dos  primeras  reglas  son  uno  de  los  principios  del  humanista  famoso: 

"I.   Todo  lo  que  se  pronuncia  debe  escribirse. 

"TI.  Nada  se  ha  de  escrivir  que  no  sirva  para  expresar  sonido,  ó  para 
facilita,r  la  inteligencia  de  la  voz.  ó  clausula  que  se  escribe." 

Queda  erigido  con  esto  primer  principio  el  de  la  pronunciación.  Vpanios 
el  segundo,  contenido  en  las  dos  reglas  siguientes: 

"III.  Quando  es  constante  el  uso  en  el  modo  de  escribir  alguna  dicción, 
debe  indudablemente  observarse. 

"IV.  Quando  el  uso  esta  por  una,  y  otra  parte,  se  ha  de  seguir  el  parti- 
do considerablemente  mayor  en  el  numero  de  votos". 

Y  la  tercera  norma,  únicamente  reservada  para  cuando  no  pueda  la  difi- 
cultad resolverse  por  los  cánones  que  preceden: 

"V.  Quando  en  los  partidos  no  es  muy  considerable  la  pluralidad,  enton- 
ces se  consideran  igUciles,  y  se  sigue  á  los  que  mas  se  conforman  con  el  origen  de 
la  voz,  si  e.ste  origen  fuere  conocido. 

"VI.  Quando  el  origen  no  es  conocido,  se  ha  de  escrivir  la  voz.  como  la 
escribe  el  partido  mas  autorizado,  con  la  sabiduría,  j  cháracter  de  las  personas 
que  le  componen". 

Complicado  y  dificultoso  parece  semejante  proceso ¿Se  alude,  en  lo 

último,  á  la  Eeal  Academia? 

A  pesar  de  lo  que  se  lee  en  el  prólogo,  abrigo  la  sospecha  de  que  no  debió 
ejercer  influenci/i  grande  la  obrita  de  Mañer.  No  recuerdo  haber  visto  citado  á 
éste  como  ortógrafo  más  que  una  vez  sola,  y  era  con  la   mención  únicamente  del 
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apellido:  quizás  sería  otro  el  escritor  á  que  se  aludía.  Bc)rda;jar  de  Artazú,  el  acre- 
ditado imi)resor;  luego  la  Academia,  cuando  publicó  su  tratado  de  ortografía,  y 
variosgraináticos. que  en  sus  respectivos  libros  incluyeron  esta  materia,  gozaron 
más  los  favores  del  publico,  si  no  voy  descaminado;  y,  á  juzgar  [)or  las  muestras 
y  noticias  que  del  tratado  de  Mañer  tengo  (no  muchas,  en  verdad),  con  mayor 
justicia. 

iíiG.  Tr¿itndo  de  Ortografía  cnstellnnn.  \>ov  Pedro  Manuel  Navarro.— 
Madrid,  184-0  (1). 

■i^iT.  Trillado  de  ürtognii'm  cHstt'llitiin,  por  J()t>é  Domingo  Medrano.— 
Caracas.  1SS4-. 

La  volumen  en  dozavo. 

Iláiia.se  incluídt)  este  libro  en  catálogos,  como  el  df  ''Bethencourt  é  hijos' 
(Curazao):  mas  en  vano  busqué  datos  sobre  él  y  su  ¡lutor  en  varias  obras  vene- 
zolanan.is. 

43.S.  Tratado  de  Ortografía  vasteHana.  por  I).  Julio  Caleaño.— Ca- 
racas, 1884. 

Por  la  bien  demostrada  competen-íia  (le  su  autor,  el  libro  no  puede  ser 
vulgar.  Nuevo  indicio  de  ello  es  el  haber  costeado  la-  impresión  la  Academia  de 
Venezuela,  cuerpo  literario  de  los  más  doctos  de  América.  La  edición,  s.n  embar- 
go, parece  que  fué  privada. 

De  las  doctrinas  que  profesa  el  i'ustre  esciitor  daré  amplia  noticia  en  el 
artículo  que  consagre  á  El  castellano  en  TV/;pz//p/.v. 

439.  Tratado  de  Ortografía  castellana,  <'scrita  con  nrreglo  á  las  doctri- 
nas de  don  Andrés  Bello  \h\v  un  Sanfernandino.  para  el  uso  de  los  chilenos  y  dedi- 
cada especialmente  á  los  alumnos  de  las  escuelas  primarias  de  la  República  de 
Chile.— Imp.  de  '-La  Justicia".  San  Fernand<>.  ISÍ)."».     • 

58,  más  XIV  páginas;  dozavo  (II'T  por  7'9). 

Anuario  de  la  Prensa  chilena  publicado  ¡>or  la  Biblioteca  Nacional.  1895. 
— Pájrina  161. 


440.     Tratado  áe  Ortografía  castellana,  por  Sarabasa.— ? 


(1 )     L.-i  última  cifra,  borrosa  en  mi  viejo  apunte,  me  hace  dudar  cuál  .'^en;  pero  la  década  fué.  de  todas  suertes, 
del  40. 
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441.  Tintado  de  Ortografía  compuesto  por  un  Padre  raeeeedario  (1). — 
Santiag^o  de  (Jhile.  Imprenta  Esmeralda.   1901. 

.  43  páginas  en  octavo  {17'2  por  12'o).— Regular  impresión. 

í'ontiene:  anteportada,  poi'tada,  prólogo,  el  texto  y  varias  listas  de 
palabras. 

El  prólogo  (en  la  plana  que,  numerada,  sería  la  quinta),  comienza  con  \(i> 
afirmación  de  <]ue.  '-a  pesar  de  lo  mucho  que  hay  escrito  áeste  respecto**  (el  de  las 
materias  ortográficas),  "no  se  encuentra  ningún  tratado  que  satisfaga  las  nece- 
sidades de  un  estudio  tan  importante  j  tan  tjtil  en  la  práctica".  Unos  son  incom- 
pletos, '-y  otros  demasiados  extensos,  recargados  de  numerosísimas  excepciones 
que  abruman  la  inteligencia  del  alumno,  y  al  fin  del  estudio,  ó  por  lo  menos  pasa- 
do (2)  algunos  días,  ya  confunden  los  ejemplos  de  las  reglas  con  las  excepciones". 
El  autor  se  propone  huir  de  ambos  extremos. 

El  texto  comprende  seis  capítulos: 

Uno  preliminar,  titulado  "De  las  voces  afines":  páginas  7-9. 
I.— l)e  las  letras. — Página  9. 

II.— Uso  de  las  letras  que  pueden  confundirse  eu  la  escritui-a  —Pági- 
nas 10-22. 

'       Iir.-Delacento.—Pági:  as  23-24. 

IV.— De  la  puntua.ción.— Páginas  24-33. 
V.— Abreviaturas.— Páginas  33-35. 

Define  las  palabras  primitivas  y  deriva  das,  simples  y  compuestas;  afínes, 
análogas  ó  cognadas,  y  da  luego  cuatro  reglas,  de  las  cuales  verá  ui.a  el  lector  en 
nota  que  he  puesto  á  este  artículo. 

Divide  la  ortografía  en  tres  partes,  cuyas  respectivas  nratenas  sonrías 
letras,  los  acentos  y  los  signos  con  que  puntuamos. 

Uso  de  las  letras  mayásr-iilas. — Son  diez  los  preceptos.  En  el  noveno  sp 
ordena,  escribir  con  la  expresada  inicial  "los  nombres  de  meses  y  días  de  la  sema- 
na".  No  sé  cómo  podría,  el  Padi'e  justificar  esta  regla  (3). 

(11     Rn  la.  iii^a-ina  S  (\A  opú.^fíilo  rTif>'>  p1  V.: 

"Toda  yialnbra  /•nmpiipftn  y  rjfTiv.nrla  f-niisrrvn.  las  c-on,«iinatite.s  ilf  ku  símn'p  ó  priniitivn.  Vnr  ps*a  ivsla  dtht» 
decirse  mproednrU)  á  nn  ivriufoso  d»  la  ííprcpj.  y  no  rnpvi'fnnrín.  que  tiene  nn  HÍcr"ifieado  muy  distinto". 

La.  Real  Ai-ademia.  arirnitp  iiiprcorlinin  y  rnfVPTinriri.  y  hace  bien;  porque  ;.e(ímo,  ni  para  qní,  ffiíaxar  itiprifun- 
rio  eon  la  ar-epoión  de  relioinso  de  la  Mereed?  MiT'Pv.'nhif'  derivó  de  niprrps.  voz  que  Tía  formado  líi  pnTalira  enute- 
llana  merfpfí.  No  es  tan  oíerto.  pnes.  qne  iiiPiTpnnrin  signifique  siempre  ftra  eosa.  sejí-ún  asevera  el  eTioTibiert{» 
esoritor.    f^os  padres  de  Ta.  ¡Víeived  IiacTan  y  li:K-(>n  mercedes,  y.  para.  haeerTas,  siempre  las  lian  recibido. 

Ki  es  que  pneda  nnnnr  m»/ese  vocablo,  cuando  se  Te  aplique  á  una  orden  que  durante  siete  siglos  Tía  prestaili> 
tantos  y  tan  estimables  servicios,  como  dedicaila  pi-incipalmentp  ft  \:\  re<iencióii  de  los  que  ¡rinieii  cautivos,  fin  (jue- 
liabrá  de  cel^lirar  todo  el  q:;e  sienta  nnblemcnt''.  cualc^qniera  que  s>an  :  us  docf  riñas  religiosas.  ¿No  tii  nc  la  Orden 
nna  página  hermosa,  entre  muclií.'-imaK  otras,  en  la,  Iiistorin  del  gran  fe,  var.teí  ? 

(2)     .S';>. 

(3)  Tiespecto  á  los  nombres  de  los  dfas.  c()nt.adí.>^ini<)s  sel án  los  ciur  continúen  escribi<''ndo/os  con  inicial  ma. 
yúscula. 

Y  tocante  á  Io.s  nombres  de  los  meses,  véase  la  nota  ¡ini  sta  al  pie  de  las  págiiuis  44  y  45. 
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Ni  la  déoiina  pnrcve  bien  explicada:  -'Los  apelativos  en.indo  d  cpin  esci-ibu 

quiere  darles  inipí.rtaueia.  aunque  no  la  tenpui  con  el  asunto  di'  qu  ■  se  ti-ate:  la 
Jlt^púbVu'ii  está  en  peliüro". 

Kn  el  capítulo  consaíi'rado  al  uso   de  las   Ifti'at;   cnva  csfír'itura  fs  dudo- 
8a,  trata  el  autor  lie  la /)  (dieciséis  reg'las).  i(wintH).  r  (veintiuna,  con   dos  más 
para  la  duplicación),  x  (cuatro.  seíi,'uidas  dn  un  catálo'i'o  |.  se  (cuatro  también,  á 
las  que  acompaña  lista  de  tributa  .V  cinco  nombivs).  ,<?   ( vHÍntid('»s),  ^  (el   mismo 
|iiúinero) /i  (oncp)..;  (ocho. )// (cuatro),  j' (dos  ¡-eries:  en   total,   cinco),  /"(dos  re- 
líalas <>-enerales,  (pie  pueden  reducirse  ¡1  una  |. 

Esta  parte  es  la  más  oi'io'inal  y  mejor  jiensada  del  opúsculo:  <i'rande  hubo 
ie  ser  el  esfuei-zo  del  oi'túii'i-afo  para  conq)i)ner  ese  corto  núuK'ro  de  páü'inas. 

En  el  acento  sijrue  el  tratadista  á  la  Ueal  Aeademi  i,  bien  (pie  no  lo  decla- 
ra. Pero  (M  texto  de  que  se  ha  valido  es  aiireiior  al  de  iss;),  C\  no  ha  tenido  ]>re- 
seiite  las  innovaciones  toda.-^  de  la  Corporación,  pu 'sto  (jue  acentúa,  vocablos  que 
de-;(le  el  año  dicho,  en  la  ediciíni  de  la  (iraní Ática,  e  i  las  posteriores  de  ésta,  y  en 
las  de  1884- y  1S9Í)  del  í'/moH¿/ rio,  dejó  d»^  acentaar  la  Acadenia:  verbigracia: 
It '  y  ser. 

En  el  resto  d(:'l  7r.jf.'ír/o  no  veo  nada  que  delia  m<Micionai  partien.larmeii- 
te.— Las  listas  ñnales  completan  el  texto,  porque  coiiqneudeu  vo>'es  no  incluidas 
en  las  reglas  que  en  aquél  flgrran. 

En  ninii'úu  caso  se  exolicari  éstas.  El  ort  V^-rafo  se  pro;)u-io  escribir  una 
cartilla,  que  en  reducido  número  de  páginn-s  cont'i\  iei-a  lo  esencial  de  la  ortoirrafía 
castellana,  para  que  sirviese  de  manual  á  los  estu  liantes:  por  domle  la  concisión 
y  la  precisión  en  todo  entraron  como  partes  princip des  en  el  plan  del  escritor  chi- 
leno. Preciso  es  colocarse  en  este  punto  de  vista  para  jnza-ar  con  acierto  el  trata- 
dito,  que  merece  estimación  y  es  útil  para  el  tín  exjire^^ado:  mayor  habría  de  ser 
aqu'^lla  y  la  utilidad  aumentaría  si  en  una  segiindi  ediciiui  enmendase  ei  Padre  los 
defectos  de  que  adolece  la  |)rimera,  varios  de  los  cuales  he  anuntado.  no  jíoi- pruri- 
to de  señalar  tachas,  sino  por  deV»er:  !u  la  críri'^a  (pie  se  resuelve  toda  (-n  alabaii- 
7,  i  es  crítica,  ni  tampoco  la  (\nc  no  halla  más  (pie  a)ocivo  j)afa  la  censura. 

4l:'2.  Tnit;i'ln  (h  Ortoírrufí;!  ilh-  !;i  Ih-n<>;ii;i  cnsti-IlHun.  explicada  en  sus 
principios  fonéticos  y  etiiiiol()g  eos.  poi-  Don  .lo-;é  Hilario  Sánchez,  ex-diputado  á 
Cortes,  ab  igado.  profe'sor  deGraraática  castellana  en  la  Sociedad  Fomento  de  las 
Artes —Madrid.  1S82. 


443.  Tnitíitlo  de  Ortogrnfía  ns¡ia,ñü}a.  arregla(h),  en  lo  posible,  á  los 
preceptos  de  la  Real  .Vea  lemia  E-;paü')la.  por  ü.  Tomás  Hurtath»,  primer  profe- 
sor de  una  de  las  escuelas  públicas  de  Madrid,  ex-presideiite  de  la  Academia  de 
Profesores  de  primera  e:iíreüanza  de  esta  corte,  ex-director  de  varios  periódicos 
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literarios,  director  en  la  actualidad  del  titulado  El  Fomento  de  las  Artes,  autor 
de  varias  obras  declaradas  y  aprobadas  para  texto  en  la  enseñanza  pública,  etc. — 
Madrid f  1804,  imprenta  á  cargo  de  A.  Espinosa  y  Vega. 

122  páginas  en  octavo. 

■444.  Trutüdo  de  Oitograim,  por  el  Dr.  Dionisio  H.  Araujo.— Carta- 
gena, 1865. 

La  Biblioteca  histórica  de  hi  Filología  castellana,  en  la  página  710,  co- 
lumna 1415,  dice:  ^ 

''El  autor  era  Director  de  un  antiguo  y  acreditado  Colegio  dp  Cartagenn, 
y,  fundándose  en  las  principales  dncti-inas  de  la  Academia,  y  oii  algunas  de  Salva, 
compuso,  en  forma  de  catecismo,  este  tratado  que,  juntamente  con  los  de  Analo- 
gía, Sintaxis  y  Prosodia,  forma  un  curso  compendiado  de  idioma  castellano.  E.s- 
tos  tratados  fueron  escogidos  pai'a  la  enseñanza  en  las  escuelas  primarias  deí 
instado  de  Bolívar  y  en  casi  todos  Icts  colegios  y  escuelas  particulares  de  Cartage- 
na y  demás  puntos  de  hi  costa  colombiana. 

"Se  han  hecho  otras  ediciones'\ 

445.  Tratado  de  Ortografía  reformada,  por  Eduardo  de  la  Barra  (de  la 
Eeal  Academia  Española).— Santiago  de  Chile.  Imprenta  y  Encuademación  Bar- 
celona. 1897. 

146  páginas  en  dozavo  (14"6  por  8'7). 

Anuario  de  la,  Prensa  chilena  publicado  por  la  Biblioteca  Nacional.  189T. 
Santiago  de  Chile,  1900.— Final  de  la  página  214  y  principio  de  la  215. 

W'anse  los  artículos:  199,  páginas  477-480  (que  versa  sobre  '-la  cnestiór» 
ortográfica"  en  Chile);  202,  páginas  481-482;  214,  página  487,y  222,  página  48í>, 
en  los  cuales  se  trata  de  las  "doctrinas  ortográficas"  de  Barra. 

446.  Tratado  llamado  Manual  de  Escribientes,  dirigido  al  limo,  y  muy 
Excelente  Sr.  i).  Antduio  .\]íon.so  Pimentel  y  de  Herrera, Conde  de  Benavente. — Va 
dividido  en  cuatro  part<ís. 

Es  un  manuscrito  de  (]ue  se  tiene  noticia  por  el  Ensayo  deuna  biblioteca^ 
etc.,  de  Gallardo:  torno  IV,  nún)ero  4.045. 

147  hojas  en  cuarto. 

Contiene:  dedicatorio,  que  snscribe  el  antt)r.  Antdciíc  do  Torquemada; 
prólogo  del  mismo;  cuatro  partes. 

Tres  de  ellas  no  interesan  á  nueí»tn>  (1n:  la  príuíera,  don  Je  se  dan  re<.da& 
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para  ser  ua  buen  secretario;  la  ttírcar.i,  quH  se  rf;laciona  con  la  dicha;  la  cuarta, 
(lue  trata  de  las ''cartas  mensajeras".  La  sfj;iiiula  comprende  un  tratado  de  or- 
tojrrafía. 

< 

El  cual  está  escrito  en  la  furnia  diiilo<rada. — Veamo»  las  ideas  del  autor. 

Es  más  tolerable  la  mala  letra  que  la  mala  ortografía.  Varios  escritores 
doctos  han  compuesto  tratados  de  ella. 

"Ortoü'rafía  es  una  ciencia  que  muestríi  y  enseña  con  qué  letras  se  ha  de 
esci'evir  (]ual(]niera  dicion....  ()rtoíi"rafia  es  una  <lorr¡na  para  escrebir  rectamente: 
y  asi  la  significación  del  nombre  h.>.  casi  lo  inesuio;  porque  orthos  en  Grie«o  quiere 
decir  recto,  y  grato,  escribo '" 

Las  letras  son  22.  Las  consonantes  (jue  mt-nciona  son;  b.  r.  il,  f.  g,  k.  I, 
ni.  II,  p.  q,  r.  s.  t,  x.  y,  z.— Tocante  á  la  /;,  -'unos  dicen  serletra,y  otros  solamente 
un  espíritu  con  que  se  pronuncian  las  leti-as,  a  quien  .se  liega;  y  asi  se  llama  as- 
pirncioíí'. 

Se  ha  perdido  la  k:  "en  su  lugar  usamos  dn  la  c,  la  cual  suple  su  valor  y 
fuerza  en  los  vocablos  que<sol.ia  usarse". 

l'ims  consonantes  son  mutn.^,  y  ¡iqiiiflíis  las  otras.'' 

••Letra  es  aquella  que  se  puede  esciebir,  y  no  .se  puede  dividir:  lo  dice  el 
Antonit»"".  •  .  ■ 

Sílaba  es  '-ayuntamiento  de  Ittr.ts-  (pie  con  una  voz  y  un  espíritu  .se  pr*j' 
nuncia".  ' 

La  dicción  se  compone  de  sílabas,  como  la  oración  de  dicciones. 

La  h  y  la  r  son  dos  letras  que  "traen  mas  estragada  la  Ortografía",  es- 
cribe Torquemada  para  encarecer  la  diticultcid  del  empleo  de  ambas  consonante.*-. 
.Muy  pocos  saben  diíerenc.arlas. 

•'Si  p)neis  atención  al  pronunciar,  luego  entenderéis  cuando  habéis  de  po- 
ner una  letra  ó  cuando  se  ha  de  poner  otra..."  1'  nos  da  las  dos  siguieutes  nocio- 
nes ortológicas:  "'fí  se  pronuncia  con  los  labios  ambos,  poniendo  el  uno  igualmen- 
te sobre  el  otro,  abriéndolos,  para  que  .salga  con  la  voz  formada  la  letra.  Y  la  F 
.se  pronuncia  poniendo  los  dientes  de  arriba  eu  ])riiicipio  del  labio  de  abajo  por  de 
dentro,  formando  la  voz  para  pronunciarla "  Pone  como  ejemplos  bien  y  vida,. 

Unión  de  b.  y  no  r.  con  1  y  r.  Exceptúanse  -las  partes''  del  verbo  haber 
(are/-):  íi  v/wmo.s  (tal  se  escribía  entonces).  La  razón,  según  Torquemada,  es  la 
de  distinguir  las  desinencias  de  aver  de  las  de  abiir. 

Merece  transcribirse  esto: 

"Y  lo  que  mas  se  puede  decir  desta  letra  B  es  que  antigua-iiente  había 
algunos  vocablos  que  la  tenian  en  medio  de  si,  escrita,  y  en  la  pronunciación  .so- 
naba como  la  T';  y  a:J  se  scjlia  escrebir  zibdaiJ;  y  aun  agora  se  guarda  esta  orto- 
grafía entre  los  E.scribanos  y  Notarios.  La  causa  no  la  sabria  decir;  ni  creo  que 
hay  ninguno  que  supiere  darla,  sino  el  uso  (jue  erró  en  esto,  c(jmt»  lo  hace  en  otras 
muchas  cosas..."'— Termina  diciendo  que  eii  naila  'barbarizamos  y  desatiuamos'- 
como  en  el  uso  de  esas  dos  letras. 
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De  modo  análogtj  explica  la  c  v  la  z,  que  "se  parecen  tanto  en  el  sonido 
de  la  pronunciación,  como  la  1)  y  la  TV  dp  !i:anei-a  que  muchas  personas  no  saben 
diferenciarlas,  y  muchas  veces  halhu'cis  ])uest,a  la  una  por  la.  otra,  aunque  ];is  pro- 
nunciaciones son  tan  diferentes:  poi-que  la  C se  pronuncia  con  la  lenp:ua  puesta 
entre  los  dientes  de  abajo  y  de  arriba  echando  el  huelgo  y  pronunciación  con  fuer- 
za; de  manera  muy  diferente  de  la  Z,  la  cual  aunque  se  pronuncia  casi  de  la  mesma 
manera,  y  la  lengua  puesta  en  la  mesma  p&rte,  no  se  pronuncia  con  tanta  l'uen'.a, 
sino  mas  blanda,  y  amorosamente.  Entenderlo  liéis  en  estas  dos  diciones  ('¿iro  (1), 
que  ambas  veces  se  pronuncia  la  C cun  la  fuerza  (pie  he  dicho,  y  vfizio,  que  es  otra 
dicion,  en  la  cual  se  pronuncia  l;i  Zcon  hi  mit^d  de  la  fuerza  menos  que  halieis 
pronunciado  la  C:  y  de  aquí  viene  que  se  pone  esta  letra  muchas  veces  en  el  fin  de 
las  diciones  ponjuí'  puede  pronunciar.se  con  mas  descuido:  como  decinios  IV/ez  y 
ivopez.'  lo  que  no  podemos  hacer  con  la  r,  y  asi  minea  en  el  Romance  Castellano 
se  hallara  puesta  en  el  fin  de  ninguna  dicion  ó  parte.  Y  cuando  la  Z eatn,  en  medio 
de  parte,  tiene  el  sonido  de  manera  que  no  suena  sino  la  mitad  de  la  C.  Y  no  ha 
faltado  quien  haya  teiñdo  por  opinión  que  la  C y  la  Z es  toda  una  letra,  y  que  la 
diferencia  de  la  pronunciación  de  .^.  ha  de  ser  C  sencilla;  y  cuando  de  C.  con  dos 
ce,  como  lo  hacemos  con  la  R  en  medita  de  parte,  (¡ue  cuando  qu'^remos  que  guar- 
de su  fuerza  y  sonido Ij*  escribirnos  con  do^  IIR.  como  decimos  corregir". — De- 

cideque  no  se  ha  de '-reparar  en  estas  cosas,  aunque  estén  fun  ladas  en  alguna 
razón",  y  se  atiene  al  uso,  que  diferencia  "la  fuerza  de  la  C"  de  -'la  blandura  de 
la  Z". 

Ijü  d  final  ''se  ¡«ronuncia  mas  blamiamentc  como  se  conoce  en  este  nom- 
bre edad,  donde  la  D  primera  hac^  mayor  sonido,  y  esto  es  porque  hiere  a  la  H.  y 
la  D  postrera  parece  que  ap!'nas  se  siente,  tanto  (¡i-  hay  alu-unos  que  no  bi  escri- 
ben y  asi  dicen  vprdíi.  v'irtñ  y  otras  sr'ui  'jantes  di"io;ies"'.  Lo  cual  considera  una 
de  las  principales  faltas  de  ortogi-afía, 

Tra,ta  de  la  e  usada  como  conjuncií'iii.  que  iba.  perdiendo  su  uso  (para 
valerme  de  la  frase  del  autor),  reenq)la.zada  f»o:'  la  y.  Tal  sustitución  no  se  explica 
sino  porque  "el  discurso  ÚA  tiein¡)o  muda  muchas  co^as". 

La  fx.  la  j  y  la  x  --traen  en  gran  baraja  y  discordia  la  buena  orto^-raf'ía, 
porque  en  parecer  tan  diferenres  entre  si,  tienen  t.inta  semejanza  en  la  jironuncia- 
cion,  que  muchas  veces  se  ponen  la  una  jior  la  otra"". 

Pero  se  distinguen:  "porque  puesto  caso  (pie  estas  letras  se  pronuncian 
entre  la  lengua  y  el  paladtar,  la.  de  la.  J  sale  blanda  y  amorosa,  y  la  de  la  X  con 
mayor  fuerza". 

La  77?.-  uso  antes  de  Z>  y  p.  Éstas --se  pronuncian  en  medio  de  ambos  la- 
bios, cerrándolos  y  abriéndolos;  y  la  J/ de  la  mesilla  manera",  de  donde  el  uso 
por  7?. 

La  s,  indebidamente,  muchas  veces  se  escribe  jjor  z.    -Lo  que  yo  ."-ospecho 


(1)     Cedilla  inií'iíil.  que  no  pufrlo  n'pio'lin'ir. 
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dcsto  es  (]up  la  Z  se  hacia  de  inia  iiKinera.  (pie  pai-''('i'  ,S'"';    iiiudí')   !a   fonaa  y  e.scii- 
biúse  á  la  anti<rna,  pronuiioiáiidose  á  la  inodcnia. 

Ceiisniu  que  se  dt'jiMi  uno-!  voc  ihl<)<  jíh-  oítds  nuevos.  No  así  los  grie- 
pos  y  romanos,  que  res[(etaban  sus  n  spcotivos  idiomas. 

La  eoiiiuii'''ióii  í^  se  lia  sustituido  por  la  y;  iiins.  pci-diciido  su  uso.  va 
reemplaza inlose  por  nm/ye/'O.  y  aun  este  vocablo  por  pt-ro:  h'-sti-i.  por  jnnifiito; 
ruhiii'Jrn.  por  fUimtro. 

••V  eomo  dii>-o  estos  vocablos,  pidria  di',-ir  otra  muy  uran  cantidad  de- 
llos,  los  cuales  vosotros  veréis  y  ent(Miilei-(^is,  mirando  en  ello.  ^  de  la  mesma,  ina- 
Tiera  en  los  vi-rbos.  si  no  los  mu  llamos  ó  i  roca  m  os.  sien  1  ese  la  n  un  lanza,  en  muchas 
partes  dellos,  ponjue  como  (Ucinmos  '■nsi-ñ-iri.-iis.ilvr'wwos  ajiora  ciisf'ñHrhiilt's:  /cp- 
ritiis.  h'erifitJes:  ;ini;iri;i¡s.  ;ini;iii;ii!<'s:  (-o.-a  (píe  nunca  se  uso  li'vsta  el  tiempo  pre- 
sente, ni  lo  hallareis  «'scrito  en  ningún  romance  antiguo  (pie  .sea  bueno. 

••Y  desta  muñera  (juiereu  también  nn'ter  en  el  uso  otrii  necí^dad.  que 
verdaderamente  yo  no  la.  puedo  sufrir  con  p.iii"ncia  en  los  ¡pie  presumen  de  Secre- 
tarios y  buenos  roinancistas  y  cortesanos;  «sta  es  todas  las  veces  (]ue  .se  pone  Tí 
nnt¡¿s  de  L.uiudan  la  II  en  L.  y  ponen  (h)s  ÍjL:  y  asi  dicen  hf^sill:-  las  manos,  de^^eo 
si'i'villr'.  f^iifonif'n'hiHf^,  tf^wrlh:  y  asi  dicen  también:  (¡tif-rpll.-i.  ¡lor  (¡ut-itil;':  y  .ser- 
rilhi  por  .servirlu.  y  otras  muchas  cosas  en  que  confunden  ias  siniíicaciones  con  la 
mudanza  desta  letia". 

Acoiisej.i  (pie  no  se  altere  ninguna  d»^  i'stas;  siente  la  mudanza  de  la  leii- 
g-ua,  cand)io  (pie  nace  del  afán  de  lloved. uh^s;  todo  lo  cu;d  califica  de  ••grau 
vicio  y  desatino". 

¿Pero  quién  era  ehite  Torquemada,  olvidado  autor  de  tan  curioso  ma- 
nuscrito? 

Hallamos  una  fecha  en  la  primera  hoja  de  éste,  en  la  cual  se  lee: 

'•Este  hbro  es  de  lerouiíno  de  los  [{ios.  Afio  de  1574". 

Teiiiemlo  en  (Mienta  esta  fecha;  la  ort.ografía  empleada  por  el  autor  (que 
puede  estudiarse  en  parte  de  lo  que  transcribió  Gallardo,  pues  en  el  resto  de  su 
copia  no  la  reproiluce);  las  citas  de  los  escritores  (  Xebrija  y  Venegas, entre  otros); 
el  estilo;  la  ceHsur¿i  de  la  asirnilacióa  d"  la  r  á  la /,  formando  ambas  letrcis  7/;  y 
otras  circunstancias,  Torqueinada  debió  escribir  su  obra  en  la  [triniera  nñtad  del 
siglo  XVI. 

De  este  escritor  no  dan  noticias  los  diccionarios  biográficos  (á  lo  menos, 
varios  que,  buscándolas,  he  consultado):  ni  son  muchos  ciertamente  los  que  han 
hecho  célebre  trd  apellido.— En  el  maravilloso  discurso  que  Menéndez  y  Pelayo 
escribió  con  motivo  del  tercer  centenario  de  la  publicación  del  Quijote,  se  mencio- 
na el  Jardín  r/e  ñnrfs.  '-de  .\ntonio  de  Toiquemada''  (1). 


( 1 1  Ph;ííii.i  1  :<  (1t>l  flÁs-.H/sf)  i^p  CiTVHritPs  .r  f  /  QiiijotP  ItítI'i  fn  h  l'nivprsiil.irl  Cfvlnil  fn  S  fie  .Vs.vo  f]f  1005. 
Madrid.  Tip.  il.' l;i  l;.■v^^<t.■^  de  .^nhivoH.  IJibiicUiiis  y  Mhmi'ds.  l'.iO.'».— :íI  páiriiias  en  ciiiirto  (24'5  ¡¡or  17).— Versa 
«sta  elepaiife  disiMljuióii  siibie  la  <  iilliini  litfr.iijn  il-f  Mí^iipI  <Jf  CervniítUí  \  pluhonniíUi  íIpI  Quijote. 

La  i-ita  es  iiiciiieiiUil  y  no  muy  bonros.-i  para  Txrnui'mada:    " Pero  hasta  que  pone  el  pie  eu  terreno  conocido 
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447.     l'niversal yartiflciosa,  ortographía  de  hitin  en  espnñol,  \nn-  p1  Li- 
cenciado Gerónimo  de  Mondrag'on. — Curagoea  (1),  Mig'uel  Gitiieiio  Saneliez.  1594. 

Octavo. — Nadie  ((jtie  yo  sepa)  da  cuenta  de  ia^  páginas  ni  di'l  contenido. 


"La  dedicó  al  Dr.  D.  Martín  Carrillo.  Abad  de  Montaragón,  Catedrático 
entonces  de  decreto  en  la  Universidad  de  Zaragoza'':  leo  en  la  página  3:{2.  colmn- 
na  segunda,  tomo  H  de  la  obriv  titulada  Bibliotecas  antigua  y  nueva,  de  Latassa, 
etc..  de  que  se  dará  cuenta  en  otra  ]>arte  de  esta  Biblioüiíakí.v  (2).  No  veo  ningu- 
na otra  noticia  en  lugar  alguno;  y  por  si  la  Universal  y  artiticiosa  ortografía  cou- 
tiene  referencias  á  la  castellana,  escribo  el  presente  urtículo. 


E)   ANÁLISIS 


Las  nociones  que  á  contiinm<-i('>ii  SH  insertan  fueron  escritas  cíilnnin  m- 
rrente,  solicitadas  Ci)n  toda  urgencia  para  incluirlas  en  un  Manual.  Si  s<-  coinpii- 
sieron  entonces  con  obro  propósito  que  el  de  iniciar  en  tales  coiiociniieutos  á  his 
personas  que  totalmente  de  ellos  careciesen,  ni  se  reproducen  ahora  con  otra  uiir;i. 
De  tan  somero  é  imperfecto  estudio  pueden  prescindir  lo.s  entendidos  »:m  la  ma- 
teria. 

A.NÁLLSIS 

•V.N.VLisis  E.v  GEMJUAL. — Entiéndese  pcn-  análisis  {'^)  la  descoiírposirión  (]ue 
se  hace  de  las  partes  de  un  todo,  para  lleg-ar,  por  el  conocimiento  de  Icjs  elementos 
ó  principios,  al  conocimiento  cabal  de  aquello  que  se  examina. 

Dos  ANÁLISIS. — Cuando  el  nnálisis  (4)  se  aplica  al  lenguaje,  recibe  las  dt^- 


( refieres» á.  Cerraiiti^s  en  H  Pfrsí/ps) . y  remln-a  t<i(í.i<  sns  ventajas.  los  personnjes  clesKlan  iiiil»-  iKisntio.s  ronio  legión 
íle  soriibrns,  moviéiulosi'  entre  la«  iiiehI.-kH  de  una  fr'c  ►•ziaííít  ilesa  tinada  y  fantástica,  ijue  pareee  apreniidn  en  lilu-oe 
tales  ronio  el  Jardín  df  flores  luiiusnn,  de  .Antonio  de  Torquemaela'' 

(1)  Oedilla  inicial. 

(2)  Cita  seis  obras  de  MondraKÓn:  la  tercera  de  las  entimeradni»  es  nna  ProsnrVi.i  /.itina  ez?  Castfihuio. 
Jerónimo  de  Mondraprón  fu^  ■•jnriscorsiiltü  *le  Zanijcoza  y  su  citidaflnTio.    Fué  literato  de  ingenio  y  curiosidad 

amena,  que  cultivó  juntanrenle  con  la  jiirisjMiidencin  dentro  del  siglo  XVI.  Posevó  el  idioma  italiano  y  otros,  y 
estudió  diferentes  libro»  escritos  en  afiuella  tensna.  Se  aprovechó  de  sus  )incnas  7náxini;is.  y  si'  nrie  se  le  obserTiS 
amante  dn  la  verdad,  equidad  y  rectitud,  prendas  que  le  trajeron  el  .Tprecio"  — ríjiiiia  dicha,  ciiliinina  |iririiera. 

Maváns  estim.iba  mucho  el  Artppaní  lonipnrier  fn  metro  cnstfifiirii).  (jue  inipriniió  l.oini.-;ii  de  r¡oMc,'<  en  lóUS 
en  Zara-íoza,  la  cual  .-tríe,  á  juzgar  por  la  portada,  debe  ser.  sepúrr  ésr.i  Miinmia.  de  "entiereiin  jento". 

La  ('fnsura  iíp  la  loruní  humnrut  y  esc/pncína  Jf  flh.  que  vio  la  luz  en  Lérida,  in.pieS!»  por  .\iito»io  de  líoble» 
en  1508.  ,'.no  será  traducción  ó  arreglo  de  la  famosa  obra  de  Ernsii  f)? 

(H)  Voz  g-riefja  procedente  de  un  verbo  que  significa  tíesatnr.  El  análisis  como  qi:c  cMvif.-í  las  parles  de  nn  to- 
do para  estndiailas  y  cr>noeerla8. 

(4)  Análisis,  es  aniliigao.  pero  el  uso  predominante  lo  liacc  manruliuw.  .\¡sí,unns  aulun  s.los  uiás.diici;  anúLsii» 
LÓGICO,  y  otros  análisis  lóc.ila. 
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nonúniíGutnes  de  lógico  y  gniin.iticcil.   .S.'jI.j  el   se^'-rul  >  lia  de  sin- !u;it{*;-¡a  de  este 
est  rito  ( 1  |. 

ANÁLISIS  (¡IIAMATICAL 

Definí 'k'n. — Ks  p1  i'stmlio  de  l.is  ¡laialn' is  atciidii-iido  á  su  oficio  y  ea.- 
ractei'f's,  ya  considerailas  aisladaní  Mire,  ya  tiiiid.is  para  «'xpivs.-ii- un  piMis.uiiieii- 
ti).  1*1  r  iiiaiinra  que  el  auálisis  <z:rcini;irical  no  es  ui  is  (pif  la  a|ilica  •i<'»ii  de  los 
conocimiento-^  liM-aniu  I  leales  a  una  j)al,d».'a  ó  i-eiini(')a  de  ellas,  para  dereninnar  su 
oatíígoría  ó  v.  1^1-;  y  sio-ue  al  estudio  te(M-ieo  y  t' •iii  -o  d.-l  arte  á  (pie  pertenece,  co- 
mo acompaña,  ó  drhc  acompañar,  la  pi-.'ict  ica  á  li  teoría :  sólo  por  esa  uidón,  se 
olitiene,  cuando  se  ( fectúa  deliidamente,  el  verdadei-o  sahei'  ( '2  ). 

Divisn'iN. — Como  la  (iramátic  i,  sei:ún  la  divisirui  ireueralmente  aceptada, 
coasta  de  ciiati-o  partes,  hay  también  el  uiisaio  nú  ui'i'o  ile  clasi^s  de  análisis,  en 
cori'espondencia  con  a(]uéllas:  ;íi¡;í¡<\liÍ(<).  sintñi-tn-o.  jtv()s('»ii<-()  y  ortogntfíco. 

Kn  el  análisis  .\.\.\i.ó(aco  seex.ianna  el  valor  j:-raniatical  de  una  i)alabra 
comí»  voz  oracioual.  Saber,  por  tanto,  ipi'-  partn  i1m  1  i  or;icióu  es  uu  vocablo,  y 
cuí'des  son  sus  accidente-;,  si  los  tuviese,  ó  sus  ])ropiedades.  con  todo  lo  demás  que 
atañe  al  objf^to  i)ropio  de  la  Annioghi,  es  el  fin  de  estt-  análisis. 

Díce.se  si.VT.vcTico  i  .■'» )  al  análisis  d.-  una  pa'abra  considerada  en  sn  enlace 
con  otra  li  otras,  ó  sea,  al  estudio  de  la  uiih'ni  de  varias  voces  entre  sí.  Determi- 
nar, ()Ues,  có.uo  se  un  mi  d:)s  (')  m;is  vocablos,  y  to  lo  lo  que  respecta  á  esta  mate- 
ria, por  la  aj»licacióii  d"  lo  estudiado  ea  bi  Siiitiixis,  es  el  propósito  á  que  se 
encamina  el  análisis  sintáctico. 

Llámase  i'|{osódic(í  el  análisis  n-ramatical,  cuando  se  atiende  á  lo  ()ne  es 
una  voz  considerada  como  sonido.  S^.irún  esto,  conocer  lo  (pie  es  un  voírablo  en  lo 
que  respecta  fí  su  pronunciación  y  acetituaci(')n,  y  en  cuanto  corresponde  al  estu- 
dio particular  de  la  Prosorfia,  es  inateria  de'  análi.>-i-;  ci  ho. 

El  ORTOirR.vFico,  finalmente,  es  el  examen  de  una  (')  más  dicci(»nes  conside- 
radas como  signaos  ífríí/zcos.  ó  sea  en  su  escritura,  así  como  el  de  las  notas  auxi- 
liares de  ésta,  con  cuanto  contiene  la  ürtognifin.  Ver  si  en  uu  esc;ato  se  observan 
las  retólas  ortoji'ráficas,  ó  si  se  peca  contra  ellas,  y  fijar  pí)r  la  (\scr¡tur;i  el  sentido 
de  lo  que  se  ha  expresado,  fines  son.  en  con.-íeeuencia.  de  este  último  análisis. 


(1)  El  análisis  ló;»i(!o  es  p1  estudio  de  nn  conjiinfo  <\f  p  il¡il>ras.  llatn.adn  /¡rofioxirión,  el  ciimI  esnidiu  se  hace  se- 
ÍTÚn  las  leves  y  refjlas  de  la  TjÓsíci.  ciencia  del  peiisMiiiifi.tn. 

K.ste  «análisis  comprende  el  examen  de  ios  elementos  de  la  proposición,  forniíida  por  vina  6  más  oraciones,  y  de 
los  car.icteres  que  oQ'iéllos  fenjrnn. 

(2)  El  análisis  •rrainatical  presupone  el  conocimiento  de  la  (íramática,  de  la  cual  es  una  aplicación,  como  Se 
ha  dicho. 

Tar.tn  es  Iv  irnp-irt.inci.i  del  .análisis,  qn"  nlüunos  sTPiímáticiis  lie  nota,  como  el  feñor  Salieras,  le  consideran 
cual  una  d>-  las  parres  d>-  \n  Gramática.  Verdad  ipie  est"  ilistini;uido  gramático  aumenta  ctnisiderableaiente  <i  nú- 
mero iIj  esas  partps.  que  en  su  noninnilatura  lleoan  á  nueve. 

(Mt  Muihos  creen  erradameiire  qu"  se  dice  .■in'.'ÍAi'co,  títinino  qne  no  existe  en  nuestro  idioma.  No  se  ha  deriva- 
do i'U  éste  el  ;i  Ijetivo  r>-f^rente  »  s¡/itnx\»  ile  tal  »usi;i'itivo.  sino  que  se  ha  roniBilo  ilnl  o;! iejio,  con  la  .sola  péidida  de 
l.i  de  1h  ,s-  final  que  en  !a  lengua  hiiéuiía  tiene,  y  con  el  cambio  Je  acento:  de  agudo  se  ha  convertido  te  tsUrújulo  el 
vocablo. 
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Para  comprobar  y  Hi^lanir  eiiíinto  se  ha  expuesto,  p(3neiise  á  coiitiaua- 
cióii  (los  pjeví-icios. 

EJEMPLO  PRLMEKU 

El  resuelto  adolesceüte  reeibió  su  bautismo  de  sangre  oii  una  escaramu- 
za.— M.  Sanguily. 

ANÁLISIS  AXALÓUICO 

El. — Aftículo  (letei'iniíiailo,  género  masculino,  número  siiiu-níar  y  caso 
nominativo.  Artículo,  poi-íjue  se  antepone  á  un  nombre  paia  aniinei¿ir  su  género 
y  número,  ó  á  otra  {>arte  dn  la  oración  para  darle  carácter  (]e  nontbre,  como 
resalta  en  el  ejemplo.  Determinado  ó  determinante,  ponqué  «íPunraliuente  conc.rpta 
el  siu-iiificado  de  la  voz  á  que  precede.  Género  niaseuliuo.  ])(>iqnH  psa  forma  iK-! 
artículo  dicho  tiene  esa  especie  de  g-énero,  y  se  une  á  sKsraiít-ir.»  ut  i^i-nliinv,  ó  á 
voz  sustantivada  con  este  género.  Número  singulai-,  fxirípif'  se  reíiei-e  ¡i  uno.  Casir 
nominativo,  por  lo  (pie  st-  consigna  (Hí  el  análisis  strttáefci(*i>. 

Resuelto. — Ptirtieipio  pasivo  irregnlai*  dn-l  vprl>o  /^sr^/ipr,  u-;ad(>  ecjnko 
adjetivo  verbal,  que  califica  al  nonúr^a  adolpst-ente  (adjetivo  sustantivad'));  géne- 
ro masculino,  íiúmero  singulary  caso  nominativo.  Participio,  ponpip  es  la  desi- 
nencia de  infinitivo  del  verbo  re.sa/rez-que  tiene  índole  dp  adjetivo.  E-t  pirt  iciiiio 
pasivo,  pero  tiene  significación  activa,  como  otros  niuchos,  pfu'ipie  no  s¡f*mpn-  .s(t 
usa  indicando  que  aquello  á  que  se  refiere  es  lo  que  recibn  la  acción  dpl  vi"rl)o.  sino 
que  denota  frecuentemente  que  la  ejecuta.  Iri-egulnr.  poríjue  los  participios  pasi- 
vos de  ios  verbos  de  la  segunda  conjugación,  á  la  cual  pprtencee  rpsoh-cr,  nc.-ibaii 
en  ido  cnanáo  son  regulares,  y  si  toman  otra  terminación,  ó  si  aht-raii  la  radical 
del  verbo,  son  irregulares,  como  resuelto,  en  que  ocurren  ambas  cosas,  pues  la  ra- 
dical reso/v  y  las  letras  terminales  del  [>articipio  .se  han  altei-ado.  Usado  como 
adjetivo,  porque,  al  calificar  á  adolescente,  ejerce  oficio  de  adjetis'o;  y  v,'i-l>al.  |)or- 
que  deriva  de  verbo.  Género  masculino  y  número  singular,  porque  est.'i  usado  en 
la  terminación  que  corresponde  á  estos  accidentes.  Su  fentenino  resuelta;  tí\  {>lural 
masculino,  resueltos;  el  femenino,  resueltas.  Gaso  nominativo,  como  se  verá  en  el 
análisis  sintáctico. 

Adolescente.— Adjetivo  calificativo  empleado  como  nnndjre:  género 
ínasculino,  número  singular,  caso  nominativo.  Adjetivo,  porque  este  vocablo,  que 
se  ba  tíjmado  del  latín,  se  une  á  un  nombre  para  significar  que  determinaiia  per- 
sona se  halla  en  el  ])príod()  de  la  vida,  ('>  edad,  (jue  se  denomina  adolescencia. 
Calificativo,  porque  exj)resa  lina  cualidad.  Género  masculino,  porque  se  refiere  á 
un  hombre.  Número  singular,  porque  se  Jiplica  á  m/í  ser.  Gas(>  nominativo,  comí» 
se  verá  en  el  análisis  sintáctico.  Adolescente  es  adjetivo  de  una  íerni¡riac¡(>n.  aplí' 
cable  á  los  dos  géneros:  el  adolescente,  la  adolesnente.  En  el  ejempio  se  Ita,  sustan- 
tivado: el  adolescente  resuelto,  é,  invertidas  las  voces,   el  resuelto  adolescente. 

El,  artículo,  forma  el  plural  irregulanneiite.  Re-^uelto  y  adolescente,  jior 
ser  palabras  llanas  terminadas  en  vocal  sin  acento,  agregan  *•;  ¡rsucltusny  dotes- 
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rf'Hti's.  El  n'sn''Ito  ndoli'scentt!  fonii.-!.  en  iv.iliilad,  un;i  iVasi-  susr.-uitiv  ida,  porque 
!>ii'Vf  ])ara  llaiiiar  ó  (lesi<i-iiar  á  naa  pcr.-oüa.  oficio  propio  (ii-l  iioaibrc. 

Ivicrir.ió. — Verbo  aclivo  de  la  tercera  coiiju'^acióii  cti  la  ícrcpra  pcr.-oiia  dt' 
siiip-ular  di"  prctí'rito  perfecto  de  inciicarivo,  pi'iinera  forma.  Verbo.  }ior(pie  es  una 
desinencia  de /•(V7/>7/-,  palabra  (pie  inoiiiíica  su  estnict  iira  para  s¡<i-uiíicar  una  ac- 
ción indicando  casi  sieinjire  el  tiempo  en  (|Ue  se  cfect  úa  .\-  la  persona  (p;e  la  real¡:a. 
lo  cual  es  profíio  d<' esa,  parte  oracional.  Activo,  [lorcpie  expi'esa  una  cosa  que  se 
hace,  ('>  sea  ¿icción  en  términos  í:-i-aniaTÍcales.  la  cual  acción  pasa,  ó  puede  ])asai-.  a 
alji'o  ó  á  id<>uien.  Déla  tercei-a  cor  ju^acií' u.  iior(Mie  su  ]>i'eseti1o  de  infinitivo,  (pie 
es  la  ¡ní!exb)Ti  con  cpie  se  nombra  el  verbo  en  casi diano.  lermimí  en  jr.  Siii<rular, 
])Orquese  refiere  á  un  ser:  al  ;i(Jo¡('siriiír.  I'reiéi-ito  pi-rfecto  de  indicarivo.  tercera 
jiersoiía  de  sin^ulai-.  primera  forma,  ¡lor  ser  rrí-i¡i¡ú  i'sta  desinencia,  que  consta  de 
la  radical  d*  1  verbo,  la  cual  expresa  la  idea  ueiieral  de  éste.  _v  de  la  terminación 
característica  de  la  inflexión  dicha.  Em[)l('ase /v^r/'/y/i'^.  como  en  el  ¡ireseiite  caso, 
cuando  la  siiiiiificacirm  del  verbo  es  aiiteiioi- al  acto  de  la  palabra,  v  se  ha  efec- 
tuado Totalmente,  ó  se  Cüllsijiíia  el  Tienqio  en  (pie  ^e  ha    realizado. 

St'.  —  Pronombre  posesivo,  (pie  se  piKiie  consideíai-  como  adjetivo  en  el 
ejenq)lo.  Se  em[il(vx  en  luu'ar  de  suyo,  (jue  tiene  p'nero  masculino  y  iiúuieix.)  singni- 
lar.  Se  le  atribuye  a(pií  el  caso  acusativo,  como  se  veía  eti  el  siguiente  análisis.  Sn 
•')  .s;.'_iY>  es  nia-<culino,  poi(]ue  se  i'eíieie  al  /y,í//n'.s7/Kj.'  su  se  enif)lea  tambii'u  como 
femenino,  y  s//.r,v  tiene  la  forma  femenina  suy.-i.  Fíunian  el  plural  añadiemh)  n.  Es 
}iosesiv(T.  jxti'ípie  denota  esta,  idea  ó  las  de  jierieiieiicia  y  [iropiedad.  Sn  es  a[i(')- 
cope  de  suyo,  suyo:  sus.  de  suyos.  si!y;is  ( 1  >. 

lí.vrTis.Mo. — Nombre  comúa.  uénero  masculino,  número  singular,  caso 
acusativo.  .Xombre.  poi'ípie  llama  (')  desie-jut  unacosa.  Común  ji'ent'rico  (')  apela- 
tiv(j.  ])oi(p!e  no  se  aplica  tínicamente  á  determinada,  cosa,  (pie  sea  sola  ó  se  consi- 
dere como  si  lo  fuese,  sino  comprende  muchas,  á  las  que  desi<i"na  indistintamente; 
e>to  es.  hay  muchos  b;tutis¡nas.  Gf^neio  mascuüiio.  |ior(pie  l.os  nombres  acabados 
en  o  son  de  este  génei-o.  y  l);iutJsnio  sigue  la  regla  general.  .Número  singular,  por- 
(pie  es  uno.  y  no  más,  el  bautismo  de  (]ne  se  habla,  ("omo  voz  acabada,  en  vocal 
no  acentuada,  agrega  .-s-  [)ara  formar  el  plural:  linufis/jios.  El  caso  es  acusativo, 
según  se  dirá  más  adelante. 

De.  —  Preposición  proi)ia.  (pie  puede  ser  de  genitivo  ó  .ablativo.  Preposi- 
cií'ui.  ponpie  es  voz  invariable  (^ue  une  los  sustantivos  hnutisiiio  y  snngví'.  deter- 
minando que  el  seginKlo  depende  del  primero.  Propia,  separada  ó  separable,  pcjr- 
(pie  tiene  sigiiitieado  y  valor  en  castellano  fm-ra  de  composición  de  palabra.  Y  (Mi 
el  caso  (]ue  se  determinará. 

S.WGiíK. — Nombre  común,  género  femenino,  número  singular,  caso  que 
se  dir-á.  Noníbre.  porque  sirve  para  llamai'  una  cosa.  Común,  jiorqne  esta  cosa  \\o 
es  única,  .v  con  este  nr)nibre  se  designan  indistintamente  todas  las  cosas  de  su  es- 
pecie. Género  femenino,  ponpie.  aunque  termina  en  e.  no  sigue  la  regla  general  de 
los  así  acabados.  Número  singular,  por  sei-  una  laccsa  á  (pie  se  refiere,  usada  aquí 


(1)     .\l^'i:i  1-  ini'liiypn  á  .sujo  entre  los  ¡iitHKiiiibre.'i  persoiialfí?. 
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comprendiendo  la  especie.     Forma  el  plural  corno  bautismo  (1),  agregaudí  >  s. 

Ex. --Preposición  propia,  que  se  emplea  solamente  en  ablativo.  Preposi- 
ción    (Véase  de). 

UxVA. — Adjetivo  determinativo,  numeral,  absoluto,  femenino,  singui;jr. 
Adjetivo,  porque  se  une  á  nombres  para  determinarlos,  ó  sea,  para  concretar  su 
significación.  Determinativo,  por  la  razón  que  se  acaba  de  exponer;  una  concreta 
el  significado  del  sustantivo  esea/'amz/z.^..  .Numeral,  porque  expresa  cantidad;  j 
absoluto  ó  cardinal,  porque  ésta  se  significa  en  la  forma  de  seguir  la  serie  natural 
de  los  números.  Su  ordinal  correspondiente,  primera.  Femenino,  porque  es  la 
terminación  de  ese  género  del  adjetivo  uno,  la  cual  se  ha  empleado  por  referirse  íV 
cosa  que  se  considera  como  si  fuese  femenina.  Singular,  porque,  coítio  lo  declara 
ja  la  palabra,  se  trata  de  una  cosa,  3'  no  de  nuus.  Plural  de  una,  por  terminar  en 
Tocal  no  acentuada,  unas;  del  masculino  uno.  unos.  Hay  varias  voces  con  que 
puede  confundirse  un¿i:  una.  ai-tículo;  un¿i,  ]>ronombre;  una,  verbo:  son  sus  homó- 
nimas. El  oficio  de  la  palabra  en  la  oración  dt^tHrmina  la  parte  á  qiie  eorrspon- 
de. — Se  consignará  el  ca^^o. 

Escaramuza— Nombre  sustantivo  (romún.  género  femenino,  nombre  sin- 
gular, caso  que  luego  ha  de  verse.  Nombre.  i)()r(iue  sirve  para  llamar  una  cosa. 
Común,. porque  no  es  única  ésta,  sino  que  forma,  especie,  y  la  voz  se  aplica  íX  todas, 
las  cosas  que  en  esta  especie  se  comprende  (j'i  todas  las  escaramuzas).  Género 
femenino,  porque  termina  en  a,  y  no  .se  halla  cíjmprendido  entre  las  excepciones. 
Número  singular,  porque  se  trata  de  f/Ha  ftsc^rflnjMZfl,  y  no  de  varias  ó  de  mu- 
chas. Forma  el  plural,  por  concluir  en  vocal  no  acentuada,  agregando  5;  esca- 
ramuzas. 

NOTA  BENi: 

Obsekvaí'iomís. — A  todo  lo  dicho  se  ¡¡ucde  añadir,  según  la  índole  de 
cada  vocablo,  si  el  que  se  examina  es  simple  ó  coni¡)uesto,  primitivo  ó  derivado, 
etc  ,  con  todo  lo  que  se  recuerde  y  si^a  pertinente.  Se  dice  pertinente,  porque  no 
falta  quien,  deseoso  de  hacer  extenso  el  nnálisis.  comprende  en  él  materias  que  no 
son  del  analógico,  y  á  veces  ni  siquiera  de  otra  clase  del  gramatical. 

ANÁLISIS  SINTÁCTKO 

1,  ('o.\(  o:í1).\n(i.\ 

m 

El.  ifKSUELTo— (Joncordaiteia  de  sustantivo  y  adjetivo,  j)orque  el  artícu- 
ío,  para  las  leyes  de  la  concordancia,  se  eonshlera  como  adjetivo,  y,  analizadas 
aisladamente  ambas  palabras,  resuelto  sería  un  adjetivo  verbal  subtantivado. 
Esta  concordancia,  se  verifica  en  ffén^ro  masculino,  número  singular  v  caso  nomi- 
nativo,  porque  el  nombre  y  el  adjetivo,  que  tiHiu-n  i^nalps  íiccidcutes,  se  unen  po- 
niéndose en  el  mismo  génerf),  número  y  caso.  Este  es  nominativo,  porque  el  resuel- 
to forma  parte  del  sujeto,  y  el  sujeto  exige  ese  caso. 


(1 )     Vé  i.si»  por  qué. 
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llivsrKi/ro  ADoLiist'KNTi:.— l'Diiconliiiiciii  de  la  iiiisina  clase  que  la  ex- 
plicada. 

Kl  uicsiKi.Ti)  ADDi.KsiK.NTi:  líKciBió.— Concordancia  de  sujeto  y  verbo, 
(jue  se  efectúa  en  nú  humo  y  [)i'r>;()na.  El  número  es  el  siujxular,  como  sabemos,  y 
la  persona  es  tercera,  ponqué  se  considera  que  está  en  tercera  persona  el  ser  ó  co- 
sa deque  se  trata,  y  se  habla  del  resuelto  adolescente. 

Sr  MArrisMo. — Cdncoi-daiicia  de  sustantivo  y  ¡idjetivo,  pues  equivale  á 
/>.'í/íf/s/íío  sw^vo;  la  cual  se  veritioa  en  la  forma  dieha:  los  j)ronombre-<  posesivos 
tienen  ín(U)le  de  adjetivos,  y  obedec'ii  ;'i  las  leyes  de  éstos  en  la  concordancia.  Así 
también  los  otros  pronombres.  El  caso  es  el  acusativo,  por  .ser  ní;  bíUitismo]a. 
cosa  recibida,  ó  sea  el  objeto  directo  (L-  la  acción  del  verbo  recibió. 

r.NA  KscAKAMrzA. — ('oucordancia  también  de  nombre  y  íidjetivo,  en  géne- 
ro femenino,  número  sini:ul;ir  y  caso  ablativo.  Estún  en  este  caso,  como  lo  indica- 
la  pi'eposición  en.  i)or(iue  iinn  cscnv.iinnzíi  es  un  complemento  circunstancial  que 
expresa  el  liiuar  donde  se  lecibi(')  el  bautismo  de  sangre. 

u.  i¡i';i¡i.\ii;.\ 

lliNCKi/ro  Anoi.icscKNTK. — Uni'use  e.stas  voces  como  rige  á  veces  el  notii- 
bre  al  adjetivo:  sin  vocablo  intermedio.  El  adjetivo  sustantivado  ndolescente 
regiría  en  esa  forma  al  verbal  resuelto,  y  aunque  se  altera  el  orden  de  las  pala- 
bras, corfto  no  hay  iiiteri)osición  de  otra  en  adolescente  resuelto,  se  conserva  es"  a 
espccitMle  régimcti  t'U /•p.síic/f-o /jí/o/f^sccz/fe.  invertidos  en  cierto  modo  los  oficios 
de  los  lérminos.  al  invei-tii-se  (>ii  su  orden  éstos. 

Va.  iJKsiKi.To  Ai)oi,i:s('i;.\'ri-;  ükciiuc').  —  La  fiase-sustantivc,  n  sujeto,  e!  re- 
suelto ndolescente  rige  al  vi^bo  recibió  sin  (pie  .se  interponga  voz  alguna  para 
determinar  el  régimen.   Así  se  veriticii  constantemente  el  de  nombre  á  verbo  (1). 

TÍRCIBU'»  su  nxuTisMO  DR  sANc.liR. — Locución  que  contiene  tres  régimenes: 
de  verbo  á  nombre,  de  nombre  á  adjetivo,  y  de  nombre  á  nombre.  El  primero  se 
efectúa  sin  palabra  interpuesta,  jmes  recibió»  rige  á  bnutisrno  de  esa  suerte:  su  no 
se  interpone  para  determinar  el  régimen,  sino  por  la  constrncciíui,  de  (jue  ya  se 
h.iblará.  Cuando  el  com[)lemento  direi^to  es  de  co.sa,  y  no  es  nombre  propio,  el 
régimen  de  verbo  á  nombre  se  verifica  sin  preposición:  recibió  b¿¡utisnio,  recibió)  d 
bautismo,  recibió}  el  bautismo  suyo:  recibió  su  bautismo.  (V)mo  se  habrá  adverti- 
do, .su  ¿flu/:;A'/7i6»  equivale  á  b.-nitisnio  suyo,  (] onde  bautismo  rige  á  suyo  sin  voz 
interpuesta:  antecede  su  á  bautismo  por  lo  ()Ue  se  dirá.  Bautismo  de  sanare:  régi- 
men de  nombre  á  nombre,  que  se  efectúa  casi  siem¡>re  mediante  prepí)sición.  como 
en  la  frase  susodicha.  /í^"  es  de  ablativo  porque  denota  m,-?^e/v.'<,  y  sangre  está 
en  ese  ca.so. 

En  iva  RscAKAMiv-A. — Régimen  .seomdario.  determinado  por  la  ])rej)osi- 
ci()n  p/í.  que  es  de  ablativo  únicamente:  7vc;7>7o  í'n  una.  escaramuza.  Es  ablativo 
por  ser  com[)lemento  circunstancial,  como  se  dirá. 

III.  co.NsTiacnó.v 


(l)     I'itiMii'n  iiitcrpimersf  viHalilo.»  piitio  rl  siij>>ti>  y  i-l  Vfi  lio.  m.-is  no  p  ira  ili>t.'nnin:ir  el  n'jriMifn. 
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Examen  de  ésta.— Se  ha  comenzado  por  una  frase  que  ejerce  oficio  de 
sustantivo,  á  la  cual  sigue  el  verbo,  y  A  éste  dos  complementos,  directo  el  uno  y 
circunstancial  el  otro,  colocados  en  el  orden  lógico  que  les  corresponde.  Entre  el 
nombre  y  el  verbo,  3*  entre  éste  y  el  complemento  directo,  no  hay  voces  intercala- 
das, como  frecuentemente  sucede.  Resuelto  y  su  preceden  al  adjetivo  sustantiva- 
do y  al  nombre  respectivamente.   El  verbo  se  ha  construido  usando  la  desinencia 

que  exige  el  pensamiento  expresado Lo  denins  que  podría  ineluir.';e  en  e.^ta 

sección,  se  verá  en  las  siguientes:  omítese  aquí  [lara  evitar  repeticiones. 

IV.    FIÍiL'iJAS 

Clase  nr:  si.vtaxis.— La  sintaxi.-^  del  fjt'niplr  es  la  figurada. 

Inversiones. — Se  li;i  cometido  liipérbntnn  i\\  decir  resuelto  ndoJpsi-Hnte, 
y  no  adolescente  resuelto;  pues  el  sastanrivo,  ó  la  voz  sustantivada,  precedo  en  la 
sintaxis  regular,  fd  adjetivo  ó  vocablo  (]iie  como  tal  .'^e  emplee. — Cabe  afirmai-  lo 
propio  de  su  bautismo  por  bautismo  suvo.  La  forma  npocopada  su  se  con.sti  uve 
antecediendo  al  nombre,  y  de  ahí  que  se  haya  dicho  .s77  /);í/7/^/.smo.— Podiín  come- 
terse también  el  hipérbaton  diciendo:  Rfcibió  el  resuelto  ndoJesrente,  etc.  ICi¡  su 
primera  escaramuza  recibió  el  resut  Ito  adolescente,  etc.,  etc.  El  ])riiiipr  liipérbaton 
da  gracia  á  la  frase,  y  es  conveniente,  puesto  que  llama  la  atención  sobre  el  brío 
del  adolescente,  ó  naturaleza  de  su  carácter;  el  .segundo  hipérbaton  es  necesario;  y 
los  dos,  conforme  el  use  autorizado. 

v.  oríAfiíj.v 

Elipsis. — Ilealmente,  hay  elipsis  del  .sustantivo  á  (pie  pncih'  refci-ir.-ic  ndn- 
lescente  {soldado,  militar,  hombre,  etc.j. 

Especie  de  oración.— El  ejemplo  fornm  una  nnxciñn  primera  de  ¡icriva. 
Oración  primera  ó  conq:)leta,  porque  no  le  falta  ningún  elemento  esencial:  pues 
consta  de  los  tres:  sujeto,  verbo  y  complemento  directo,  no  inqtoi'tando  ]»ai-a  el 
caso  que  tengan  ó  no  otro  complemento;  y  de  activa,  j)or  serlo  el  verbo  rt'iiliir. 
que  denota  una  acción  ejecutada  jxir  el  sujeto  y  ])asa  á  una  cusa. 

SrjETO. — El  sujeto  es  cl  resuello  adolescente.  ¡loi'CjUe  de  él  se  habla,  y  se 
entiende  por  sujeto  la  persona  ó  cosa  de  (piien  se  afirma  t')  niega  algo. — ("onsta  de 
tres  palabras,  de  las  cuales  el  no  es  más  que  una  determinante,  y  por  eso  sería,  .se- 
gún la  Academia  y  otros  gramáticos,  .sw;>ío  comp^/e.'^f^o.— Se  ha  dicho  "según  la 
Academia  y  otros  gramáticos",  ponpie  entre  éstf)s  los  hay  que  llaman  coinjilcjo  al 
sujeto,  ó  al  complemento,  formado  {lor  varios  vocablos,  no  siendo  los  (jue  acom- 
pañen al  nombre  meramente  determinativos; y  compucsto.iil  sujeto  úrf,mplemen- 
to,  cuando  se  refiere  á  dos  ú  más  seres  ú  objetos,  repre.sentadds  ])i)r  sus  nombres. 
Incomplejo}' simple,  como  se  desprende,  en  los  casos  contrarios.-La  Academia  dis- 
tingue sólo  el  compuesto  del  simple,  lo  mismo  en  el  sujeto  que  en  el  complemento. 

Verbo.— El  verbo  es /■f'c/^ió.— Muchos  cí)nsideran  al  verbo  como  predica- 
do del  sujeto,  dividiendo  el  predicado  ó  atributo  en  verbal  ó  nominal,   según  (pie 
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1(»  ()ue  se  afirme  del  sujeto  ee  exprese  eoii  uii  sustantivo  ó  con  un  verbo  (1).  Pero 
aquí  entramos  ya  en  el  amílisis  lófricí). 

CoMPLEMK.NTO. — Kl  conipleinento  directo  es  su  bautismo  de  sangre,  por- 
()ue  la  acción  de  recibir  pa<a  jí  esta  frase,  que  expresa,  el  recipiente  ó  cosa  recibida. 
— Apliqúese  á  este  c(Hn[)leiueiit(>  lo  dicho  del  sujeto. 

Otko  comi'LEMkxto.— El  circunstancial  es  en  una  escaramuza;  porque 
II. unamos  ((niiifleniento  risrunstnncinl  á  la  [ial;ibi-a  ó  fraseen  que  no  recae  direc- 
ta ni  indirectanuMite  la  mccÍimi  del  vei-bo.  la  cual  fraseó  palfibra  expresa  el  modo 
<leefecMmrse  la  sjoiiiticicióii  de  la  desinencia  verbal,  ó  el  sitio  e^n  que  se  efectúa,  ó 
el  iristriitiiento  vi)\i  (píese  realiza,  etc. — No  hay  complemento  iniJirecto,  porque  á 
niii<riiri,i  p,il;il»f;i  af"ct;i  el  sijiíiiliciilo  del  verbo  sin  ser  recipiente  de  hi  acción,  que 
es  lo  iju-'  se  eatieaJe  por  esta  especie  de  ciaipleauat  ). 

ADICIÓN 

CoNVKusi.i.v  nr.  ACTIVA  i'.N  PASIVA. — IN )d riamos  con Vertir  la  oración  acti- 
va en  pasiva.  |»onien.lo  p(»!-  siiji-to  el  complemento  directo,  el  verbo  concertado  con 
el  sujerít.y  dicho  se  estíí  (jneen  la  voz  pasiva,  y  el  sujeto  de  la  activa  cual  cora- 
ple;neuto  reiri.lo  //.'>r  (en  ocasioa^^s  lo  rij^e  fíe):  El  bmitisnio  de  sangre  fué  recibido 
frjr  el  r.^sueltc}  mlolesrente  en  su  primera  esi  aranjuxa. 

I'^sTiitio  OKL  PÁiíUAKo. — Lo  niismc»  en  la  activa  que  en  la  pasiva,  tenemos 
niia  flhisiil;i.  ó  sea  un  c<»njunto  de  palabras  con  que  se  expresa  un  pensamiento. 
Aijinnos  deiioaiinaii  á  la  cláusula  período;  pero,  en  realidad,  la  cláusula,  periódica 
<» />e/7o7o  es  la  r/}í/.sí//r7  c  )mpnesta  de  varia--  simples,  que  constituyen  los  m/'eni- 
Jtros  ('»  partes  di'  la  total,  ¡tor  lo  (]iie  se  la  deaornina  bimembre,  etc.  Subdivídense 
aqnélUís  en  iin-isos  ó  colones;  y  á  las  dos  partes  en  que  se  puede  considerar  dividi- 
do un  período  se  la.^  11  ima:  firótasis.  á  la  primer\i.  i\^^  donde  denominarla  también 
rv/ífeív/eí/^e.  y  ,-(/(r* /os;.v.  á  la  sexuada,  ó  se;i  la  (pie  conipleta  el  sentido:  dícese 
asíaii.xiiii)  por  eso  coiisignicnte. 

<  •nsKUVACh't.N'.— I'odrí.a  liacerse  el  análisis  en  orden  inverso  al  seguido;  es- 
to e-;.  examinando  primero  la  oracii'in.  hii^<i'o  las  concordancias,  etc..  etc.:  como 
podrir!  preceder  el  análisis  sintáctico  al  aniil('i<rico,  según  lo  hacen  algunos.  Ha 
parecido  uiejor  seguir  el  otro  sistema.  (]iie  es  como  se  ha  efectuado. 

VI.    VICIOS 

Uarb.\rismos,  etc. --.No  se  peca  en  el  ejemplo  contra  ninguna  regla  gra- 
matical: son,  por  el  contrario,  puras  todas  las  voces,  y  e.stán  empleadas  con  suje- 
ción á  las  principales  reglas  de  las  varias  partes  de  la  Gramática. 

ANÁLISIS  PROSÓDICO 

El.. — Monosílabo,  porque  se  llanmn  así  las  voces  que  constan  de  una  sola 
silaba.  — Por  esta  razón  se  considera  agudo,  generalmente,   \-  con  error,   porque 


(1)    Excepto  el  auitaativo  ser,  cópula  á  enlace  do  más  de  dos  auataatir os  6  de  nombre  j  adjetivo. 
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no  son  siempre  agudos  los  monsílabos. — Sílaba  breve,  según  la  regla  general 
de  la  Academia,  pero  que  otros,  en  el  ejemplo,  considerarían  laiga.  por  concluir  en 
consonante  y  seguirla  otra  consonante;  todo  esto  si  por  la  cantidad  prosódica, 
ó  tiempo  que  se  tarda  en  la  pronunciación»  se  han  de  dividir  eti  nuestro  idioma 
las  sílabas  en  breves  y  largiis,  como  sean  las  vocales.— Mnyf)r  es  la  cantidad  pro- 
sódica de  él,  pronombre  homónimo  del  artículo  (1). 

Resuelto. — Trisílabo,  porque  se  pronuncia  en  tres  émisifynes  de  voz:  vf^ 
í:/ie7-í o.— Palabra  llana,  {)orque  cai-ga  la  pronunciación  (en  lo  cual  consiste  el  acen- 
to prosódico)  en  la  penúltinja  sílaba.  En  ésta,  hay  un  di{)toug()  foriuadn  por  la 
vocal  débil  u  y  la  fuerte  e.  La  vocal  pritni-ra  es  breve  poi-  no  hallarse  antes  de  (l(i.-% 
ó  más  consonantes;  el  diptongo  expresado  hace  larga  la  segunda  sílaba,  (pit-  ya 
loes  por  estar  acentuada,  y  la  vocal  final  hace  biwe  la  lílt.ma  sílaba  (  2  u 

AdoIjEscexte. — Polisílabo,  ponpie  se  denomina  de  esta  suei-fp  el  vocablo 
que  consta  de  varias  ó  de  mnchas  síiübas. — Voz  llana  y  grave  como  la,  prece- 
dente, etc. 

RECiBió.^Trisílab  ).  etc. —  Palabra  aguda,  portfue  carga  la  ¡írouunciacióie 
en  la  última  sílaba. —  Las  voc:iies  7.  o,  forman  el  diptongo  io.  porque  se  [iionnncia 
eomo  sílaba  ó  en  una  sola  emisión,  etc. 

Su. — Como  el. — Ms  breve  jior  la  cantidíid  ['.\}. 

Bautismo. — Trisílabo  llano,  etc. — En  la  primera  sílaba  las  vocales  for- 
man diptongo,  etc. 

De. — Como  .S77.— Mayor  es  la  cantidad  pro.'^ódiea  de  su  bomóninvo  r/é, 
rerbo. 

S.\NGRE. — Bisílabo  ó  disílabo  llano,  ere. 

Ex.— Como  el. 

C.VA. — Bisílabo  ¡laño. etc. — .Mayor  cantidad  prosódic;i  tíeui'  sn  homónimo  • 
una,  verbo. — Es  también  hoin(Ui¡ini>  con  uiif).  artículo  y  nnn.  ¡¡ronoinbtv. 

EsCAtrAxruzA.— Como  sHnurn  y  /7/a//. — Las  sílabas,  por  sus  vocales^  soií 
breves,  exceptf)  ¡un.  (¡ue  es  laiga  ]>or  estar  acentuada. 

.\0T.\  BE.NE 

Obseutactón  IMPORTANTE. — Cuídese  de  no  incluii"  t^n  este  análisis,  como» 
hacen  algunos,  materias  que  no  pertenecen  á  la  Pnrsodiai.  Puede,  sí  añadirse  todo 
lo  que  sea  de  esta  parte  y  haya  sugerido  el  examen  en  cada  vocablo. 

AN'ALLSrS  ORTOGR.VFÍCa 

El.— Se  e.«eribe  eon  mayúscula,  letra  inicial  de  todo  escrito.  El.  artículo, 
se  distingue  ortográficamente  de  é/.  y)ronombre,  en  que  éste  lleva  acento.  Amba.s- 
palabras  se  escriben  con  minúscula,  fuera  del  caso  dicho,  no  siguiernlo  á  punto;  y 

(ll  Homóninio:  "ignal  nombre'",  di^  (íonde  homónimos,  vocablos  que  »p  pninniicinii  dt-1  priifíio  modo,  homó- 
fonos \  homósnifos  por  el  sonido  y  la  escritura. 

(2)  ScRiin  la  Academia,  es  largra  la  Tocal  segnid.n  de  dos  ó  más  consonantes,  6  cuando  estfi  acentuada,  y  breve 
en  lo»  demñs  casos. 

(.3)  No  K.e  confunda  la  cantidad  fou  el  acuito.  I 'ícese //rere  al  vocablo  Ihino.  que  también  se  llama  gvav<;,  y 
debe  evitarse  el  decirk)  pava  no  originar  c(  ufusiOn.  tanto  u  ás  (.uacti'  que  es  una  iiupropiedad. 


JOMÉ   A.    llOUHÍl'.rRZ   OAUffA  877 


rl,  protioinbrf»,  con  niíivúseiila,  fíl,  cuando  sh  rpfiere  á  Dios.  Tal  es  el  uso. 
Resuki/i'o. — Al  principio  de  dicción,  como  al  final  de  sílaba  y  después  de 
consonante,  se  escribe  r.  y  nunca  rr.  poriincen  tales  casos  suena  siempre  fuerte: 
resuelto.  La  n  y  la  /  proceden  de  la  etimolo<ría:  resolverr.  (').eii  castellano,  de  resol- 
rer.  .\(i  tiene  acento  el  vocablo  que  se  e.xainiíia.  porque,  salvo  excepciones,  no  se 
pone  en  las  voces  llanas  acabadas  en  vocal. 

.Vdolksc'K.nti:. — Se  escribe  así  con  arrecio  á  su  etimolo<iía.  Sin  acento, 
como  la  palabra  precedente. 

KicciHiri. — Se  escribe  /•,  y  no  rr.  por  lo  dicho,  ("on  c  por  razón  etimológica, 
y  c<<\\  h.  |M)r(]ue  se  lia  cambiado  la  p  en  /Mi  I.  «"ual  ei>  otras  muchas  palabras.  Se 
acentúa,  ('(imo  todos  los  pdlisílabos  aund'is  (]ne  acaban  en  vocal.  Kl  acento  lo 
lleva  la  </.  vocal  douiinante  en  el  dipronii'o  iú. 

Su.— "oino  lo  jiide  la  eti iii< ilouía  y  lo  indica  la  pronunciación,  con  s.  Sin 
acento.  sÍLi'iiieti(lo  la  re^-la  u^iieral  de  lns  monosílabo-^. 

r>.\fTi<Mo.— Con  h  por  su  oiiii'eti.  y  sin  acento,  ¡(or  lo  ya  expuesto. 

Di-: — Como.s//.    S"  :ici'!it  na  su  homónimo  né,  verbo. 

S.\.\(!UK.  — Con  .s- por  la  etiinoloiría  y  la  [jronunciación;  \'  no  se  acentúa, 
oomo  n-siiflto.  etc. 

K.v.  -Sin  acento,  <*tc. 

r.\A.  — Kscrito  así  jinr  la  etimolo<;ía.  y  sin  acento,  coni!)  sangre,  etc. 

Iv'^CAKA.MTZA. — CoilH)  uiih. 

KJKMl'LO  SEGU.VDO 

hV  s()¡'l;i'!().  (}tw  i'ni  un  ;i'l(>I^!^cf'nti'  resuelto,  adelaotí^ndo^e  á  los  demás 
qiif  le  ;Li-</iij[>;iñ;ihni.  ri'iHiió  su  hujitisnio  dt^  sniigre  en  unn  escaramuza. 

.WALISIS  AXAl.ÓCTCO 

Ci'iMo  sK  KFKCT.A.— Se  haría  como  el  del  ejenqilo  anterior,  determinando 
lo  que  es  cada  palabi-a  coiiki  pai-tc  de  la  oración. 

ANÁLISIS  SLN TÁCTICO 

I'Kiíínno.  — Ll  ¡período  consta  lie  varias  oraciones,  ó  sea  una  compuesta 
de  ot  ras. 

Clasks  di-:  ouacio.nes.— La  oración  jnirnipul  es  El  soldado  recibió  su 
htiutismo  de  sangra  en  una  escaramuzn,  primera  de  activa,  que  se  analiza  como  se 
hizo  en  el  ejemplo  precedente. 

()uA(Mó.\  iNciDEXTAi..— Hay  una  oración  incidentah  que  era  un  adolescen- 
te resuelto.  El  pensamiento  capital,  ó  aquel  d(i  que  no  se  puede  prescindir,  se  ex- 
presa en  bi  oración  consignada  en  el  párrafo  anterior,  oración  que  por  eso  recibe 
el  nombre  de  principal,  como  se  dijo;  y  á  ésta  corta  la  que  ahora  se  examina,  por 
lo  cual  se  nombra  como  .se  ha  dicho.  Que  <'s  un  pronombre  relativo,  cuyo  antece- 
dente es  .so/Ja  Jo,  nombre  á  qui   sui)le  en  la  or.ición   de  relativo  (ó  incideutalj 

(1)     Retibir  proviene  de  reei{)ere. 
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mencionarla.  E  ][iii vale  é.st:i  á  la  sií^uiente:  el  solda'io  er4  un  ífJolascfote  resuelto, 
primera  de  verbo  sustantivo,  ouvo  sujeto  es  el  soldado;  el  verbo  ser,  en  su  prett'»- 
rito  imperfecto  de  indicativo,  tercera  porsona  de  singular;  y  el  atributo,  el  inisnio 
nombre  soldado,  que  se  suple;  ó,  mejor  diehn.  el  sustantivo  hombre,  que  está  ca- 
llado; sirviendo  por  ello  de  atributoá  predicad),  el  alje^tivo  sustantivo  aloles- 
ce/íff ,  al  cual  se  une  el  adjetivo  verbal  resuelto,  que  convierte  al  predicado  en 
compuesto  (ó  complejo,  como  le  llamarían  otros,  según  se  ha  advertido). 

Oració.n'  accesoiíia. — Adehmtñndnse  /i  los  dem/is  que  h  aromf>f)iiahan  <í- 
una  oración  accesoria,  ¡morque  así  se  llama  la  cpie,  como  ésta,  completa  el  sentido 
de  la  principal.  Se  descompone  en  dos:  fid>Iíint;ln(]ose  ¿i  ¡os  demás  y  quf  A-  hcoiii- 
pañabnn,  complemento  de  la  ¡interior.  La  priiiipni  píjuí  valt^  á  é-;ta:  El  sold:ido  s(f 
ade/zí/JÍó  á /o.s  fie//írí«  s^oWac/o.s.  snpliei. do  tas  elipsis  ()up  se^  hai>  einuetido.  Ade- 
laofándosp es  nti  gerundio,  dp.sineneia  (jiie  da  noiitbiH  á  esta  clase  dn  ofacioiins;  y 
forma  una  oración  7'i"/ff.v/r;?,  pues  el  vim-Ix) /jf/p/,í//^;í7'.v"  tieiip  psp  car.H-rt-r  por  de- 
notar una  acción  (jup.  realizada  ])()r  (>1  siíjeto,  nvappa  pI,  lo  cual  sp  imlira  run  la 
construcción  de  los  pronoinlíres,  ó  de  noml  re  y  pronombre,  con  el  verbo:  el  solda- 
do se  adelantó  5  adelantándose  el  soldado.  Que  h  acompafiahan,  oración  de  rela- 
tivo complementario,  eq  ni  val-^nte  á:  ios  f-oldados  arompaíüiban  al  adolesrt^nte 
resuelto,  lo  cual  nos  hrx*e  ver  que  la  oración  es  prin»era  dp  activa  ( I ). 

El  resto  del  análisis  sintáctico;  esto  ps,  p1  e.^auteií  de  las  caitcordaneias, 
etc.,  se  hará  como  en  el  primer  ejemplo,  ya  á  la  |Kir  que  .^^e  e.-«tudie  cada  oración, 
ya  antes  ó  después  de  analizadas  éstas. 

Como  se  ve,  los  ejemplos  anal izailos  eoníírníau  lo  expuesto  en  los  preli- 
minares del  presente  escrito;  es  á  saber,  (]nr'  e\  análisis  graatatical  no  es  ntás  qne- 
una  aplicación  de  los  eonoeimientos  qup  sp  h;iyan  adquirido  estudiando  el  artp- 
correspondiente,  y  sus  dificultades  nacen  del  desconoeinieuto.  <>  dt'  coinK-er  imper- 
fectamente, los. principi(vs  y  reglas  dp  la  (iratnátlca,. 

ADICÍOX 

Advbrtkn'cia. — H  1  la  orieión  le  rehotivo  qn^  en  un  i  fr/lesfc^r^rrte  r^smlto' 
podríamos^  profundizando  en  pI  análisis,  ver  do-s  oraciones  de  sustanti^'o:  el  sol- 
dado em  adolescente  y  el  soldado  era  resiiflto:  tendríamos,  pues,  una  elipsis,  <> 
melar,  xarias:  el  soldado  era  un  hom-bre  adolescente  y  el  soldado  era  un  hom- 
bre (2)  resuelto.  Analícense  estas  oracitwie»  siguiendo  el  procediíaieuto  de  que  st* 
ha  dado  muestra. 

ANÁLISIS  PIIDSODR'O 

Como  el  del  ejemplo  anterior. 

A N A LISIS  O RTO(¡ IJ A FIf O 

En  la  misma  forma  que  el  hecho  anteriormente   en  ío  que  respecta  á  la» 


íl)     Los  eleni(  n'oB  de  las  oracirnies  analícerse  onnio  se  hizo  en  el  inimcr  ejempluv 
(2)     Es  inevitable  aquí  la  ctucoüwln  que  resulta  ile  la  iluiili'jacióu  d«l  tit. 
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paliibnis.  Debo  añadirse  a(]iií  lo  quf  sij^uf.  Li  onii-ióii  que  era  un  adolescente  re- 
suelto y  la  accesoria  HcJehmt ándase  A  ¡o!^ demás  que  le  acó mpíiñnban,  tienen  coma 
antes  y  después  porque  se  intercalan,  sea  ó  porque  interrumpen  la  principal.  V 
en  escarnniuzn  se  ha  puesto  punto,  como  lo  haremos  ahora,  porque  se  ha  concluí- 
do  de  expresar  lo  que  se  (]Uería  decir. 

NOTA   BlvNE 

RetiL-vs  (5i:\i:iiAi.Ks. — Al  analizarlas  f)raciones.  téníjase  presente  líi  clase 
á  especie  á  que  pertenecen. y  adviértase  qu",  adernás  de  la-*  divisiones  indicadas  en 
el  texto,  las  oraciones  jjueden  ser:  atendiendo  á  la  conjunción,  cuando  por  ella  em- 
jiiezan.  co¡>ulnt¡\;is.  ilisynntiwis.  etc  ;  al  modo  del  verbo,  de  infinitivo  é  /wppraíJ- 
ro.  y  también,  por  las  desinencias  de  aípiél,  de  íj-rT/z/iJ/o  y  de  participio;  y  no  se 
olvide  que  las  liay  anómal.is,  |)orque  el  sujeto,  ó  el  complemcntí).  cuando  no  am- 
bos, no  son  nombres,  ni  voces  sustantivadas,  sino  de  otra  naturaleza  ó  carácter, 
como  en  este  ejem|)lo:  aquí  t'u<'  donde  lo  vi.  .NiUe.-e  e|  vario  oficio  de  la  partícula 
se,  lo  .-nal  da  orií^vn  á  (jue  la  oración  formadfi  con  se  y  otras  voces  sea  refle.viva, 
ó  recíproca,  ó  impersonal,  ó  pasiva,  etc.  Es  indispenjiable  en  casos  tales,  por  tan- 
to, fijar  el  oficio  y  sig'nificado  de  Sí?.  Haber  de  h)vm:\  oniciones  llamadas  de  obli- 
gariún  ó  con  de,  (jue  pueden  ser  activas,  intransitivas,  etc.,  sejrún  la  división 
«T'^neral  de  las  oraciones  Cv)nsiderando  la  especie  á  que  pertenece  el  verbo.  Y  final- 
mente (pues  no  es  posible  alar<i-ar  más  estas  notas),  iiay  oraciones  excepcionales, 
ó  sea  construccif)nes  en  que  no  se  si$ii)en  las  reg'las  generales,  y  las  hay  afírmati- 
iv/s.  neíxntivas,  elíptii-as.  pleonástiras.  directas  é  inversas,  de  todo  lo  cual  tratan 
las  gramáticas  ú  otros  libros  especi.iles  (1  ]. 


I.— artículos 


-l--tS.    .\nalisis  gramatical.  — Hiihaun.  15)U-t. 


Páginas  4.'»  y  4(5,  número  4.  año  Vi  (l'ebrei-o  i20j.  de  La   Escuela    Modt-r- 
na.— Folio  ('■VI  \)ov'2-V2). — lUiena  inq)resión. 


Análisis  de  los  versos: 

'•Yo  tengo  en  el  hogar  un  soberano, 
único  á  (piien  venera  el  alma  mí.i; 
es  su  corona  de  cabello  cano, 
la  honra  su  lev  v  la  virtud  su  íruííi". 


(1)  Kii  iiianti)  á  1.1H  ilciiDiiiiii.-xciones  fif  los  .Tiii'iliwiíi.  coimí  Ids  ¡uitDrHs  difieran  n'^pirto  á  los  nonilmps  df  las 
partes  d-  la  Ciniiiiátifa,  il-  la  iiiisiiia  siiertí-  (jue  sf  hallan  en  desafUi-ido  vn  otras  imicljaD  ^•llsa^^.  y  unos  llaman  á  la 
Xf^^/o^^•^  p<)r  pji-inplo.  /^.HX/ífr/i/T.-i.  <itr<)s  la  iioniliran  .Vonip/ii/.-ít/i/vi.  ('ti.- .  habrá  de  variar  v  así  n<j  faltará  quú-n 
dina  .tiiúli.si.i  Ifxii^r.ífícii  al  uii.ih'i'fico,  •¿rúRcu  al  de  la  Oitt>¡:iiifi:i.  etc. 
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Sintaxis  (oraciones,  concordancias,  regímenes,  construcción);  análisis 
analógico,  prosódico  y  ortográfíco. 

449.    An¿iJisis  gi'amaticHL—lííibaua,  1004. 

Páginas  57  y  58  del  número  5,  año   VI,  de  Ln  Escuela  Modorna  (mar- 


zo 15). 


Análisis  de  los  cuatro  versos: 


"En  la  ceremonia  augusta 
(iastiui  estrenó  una  espada 
(pie  enviáronle  de  Toledo 

con  gavilanes  de  plata". 

Conu)  el  anterior. 

450.  ÁPÚlisis  gvniu;)ticíiL  —  \\iú)i\\\íi,  lÜOl. 

Páginas  G8y6í)  del  número  G,  año  VI,  deLa  Asc/ye/.-i  Moüfrnn  (marzo  30). 

Análisis  de  los  versos: 

"Yo  esa  higuera  planté  y  arpiel  manzano, 
y  ambos  me  rinden  boy  copioso  fruto 
Hijos,  igual  ti-ibuto 
debéis  pagar  á  vuestro  padre  anciano''. 

Como  los  artículos  anteriores. 

451.  Aníilis'js  ííVíinmtivnl  coiüornic  ¿i¡  ])io<j:in!iin  de  exíiir.f'iirs  do  innes- 
í7-o,s.— Habana,  1904. 

Una  plana  y  principio  de  la  siguiente  de  Cuhn  Podiigógirn:  cuaderno  11 ; 
y  otra  del  12.  Ninguna  lleva  número —Mes  de  abril,  días  13  y  ÍJO.— Folio  (•Í5"7 
por  23).— Buena  impresión. 

-Se  analiza  en  este  artículo  una  cláusula  tomada  de  la  obra  A'í  Fl)!).  escri- 
ta por  Casíelar. 

Comienza  por  la  Sintaxis,  sigue  con  el  análisis  analógico  y  acaba  con  los 
dos  restantes. 

452-459.     Análisis  grnmntii-:\].  jtor  I-V-lix  Cailcjas.— Habana.  1905. 

En  i'uha  Pedugógii';n-\\iv\^n'wi  27  y  en  los  siguientes,  no  sr  hasta  cuál  in- 


.IOnÉ  a.   RODItllirK?  oabi.'Ia 


«ftl 


cliisive^;  sólo  |niile  Ueg-ar  a!  34.— Año  III  d(^  lu  publieacion  dicha,  la  cual  es  en  folio 
('.\o'~  por  23)  y  está  bien  impresa. 

Ciiarleriio  27  (enero  l.j):  Análisis  gramatical.  "Sns  fundamentos.  Analo- 
gU\.   Preliiuinart's". 

Cuaderno  28  (enero  31),  29  (febrero  15)  y  30  (id.  2S):  continúan  los 
preliminares 

Cuaderno  31  3'  el  32,  correspondieiites  á  marz  >:  análisis  analógico. 

Cuadernos  33  y  34  (de  abril):  análisis  sintáctico. 

Hasta  el  punto  que  he  ojeado,  el  autor,  siguiendo  principalmente  á  Díaz- 
Rubio,  da  unos  rudimentos  de  gramática,  sin  duda  para  que  luego  se  apliquen  á 
los  análi.<is  que  han  de  seguirlos. 

4G0.    Análisis  <xr;i niatirnl.  por  !•].  .Martínez  AUjmso.— Habana,  1!)()5. 

Fin;;!  de  la  p:1>;ina  12().  la  121  y  principio  de  la  122,  del  número  11,  año 
Vil  (junio  15),  de  La  Escuela  Moderna,  y  acitada. 

Sumario  análisis  de  un  párraft)  de  Cervantes:  "Si  alguna  mujer  heraiosa 
viniese  á  pedirte  justicia '"  (1) 

4(31.  An'iUsis  sintáctico  completo  dedicado  á  los  maestros  y  aspirantes 
que  han  de  presentarse  en  los  pró}cinios  exámenes,  pt)r  Manuel  García  Falcón. — 
Habana.  1905. 

Páginas  107  109  de  L/í  /S!scHe/;j  J/or/íT/jy,  en  el  número  10  del  año  VII 
(mayo  30 j. 

Yjíiláhxúíx  El  hombre  y  la  culebra,  qna  compuso   don   Félix   Samaniego. 
Sintaxis.— Construcción.  Oracicnes.    Clasificación.    Figums.  Notas  de  la 
construcción. — Concordancias.  Ké<rimen. 


4G2.    Análisis  sintáctico,  por  Ilamjn  Sánchez  y  Díaz.  Habana,  1905. 


año  VII. 


Páginas  2G7  v  2GS  de  La  Escufla  Mo  lerna:  diciembre  15:  número  23, 


Análisis  del  cuarteto: 


'•Con  dulce  arrullo,  en  .su  caliente  nido, 
llama  al  pichón  la  candida  paloma 


(1)  Kl  loi'for  fatnili.irizado  coii  Don  Quijote,  al  punto  ifrord.Tvá  uno  de  los  s.ibios  const-ji  s  que  dio  este  al  re» 
rif  II  ■noiiilir.'ido  srobf  ni:>dor  df  la  faniosn  ínsula.  Sintamos  que  los  Panzas  di-  nuestros  días  no  se  los  srpan  de  coro, 
y,  «obre  todo,  qiu'  no  .«udan  praiticaHo». 
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mientras  cxhiihi  su  acento  condnlido 
la  codorniz,  en  la  vecina  loma." 

Oraoloue.3,  can.strac2ión  (fi_i;aras).  c:jiieurdaucias,  ré¿-iniene.s. 

4().'>.     Cuestión  gnirní¡T¡r;iJ,  jmr  Luis  II.  Blanco.— Habana,  1Ü03. 
En  el  diario  La  Discusión,  numero  del  día  3  de  julio. 

Un  suelteeillo  de  e.ste  periódico,  titulado   Or/ición  /jn.T/iZrTri,-?,  é  inserto  el 

23  de  junio,  originó  interminable  contienda  ( tempe.stad  en  un  vaso  de  agua). 

Tratábase  de  una  verdadera  fute.sa  (como  que  todo  se  reducía  al  análisi.s  de  un,i 
oración  de  sustantivo,  y  el  punto  pavoroso  del  conflicto  era determinar  el  su- 
jeto); sobre  tamaño  asunto  se  e.scr¡bió  tanto,  (¡ue  aMige  ppusar  en  cómo  .se  desper- 
dicia el  tiempo  invirtinndole  así.  Descuidados  los  estudios  «rrcinüiticales,  pocos  son 
los  en  ellos  versados,  aunque  no  puedan  contar.se  los  (^ue  presuiu^n  conocer  acpif^- 
11o  mismo  de  que  dan  pruebas  manifiestas  de  ignorancia  sui)ina.  iMuclios  creea 
que  demuestran  ser  gramáticos,  y  nada  menos  que  conspicuos  ó  cosa  tal,  porqun, 
habiendo  ojeado,  ó  leído,  ó  sabiéndose  de  coro,  algún  que  otro  texto  de  los  más 
V'ulgai"es,  cuando  no  de  los  que  no  tienen  otro  mérito  (|ue  el  de  ser  rai-ísiinos,  pe- 
dantean con  sus  conocimientos  mal  digeridos,  armando  con  éstos  eni-pilii  (]ue  ago- 
ta la  mayor  paciencia.  Ni  todas  las  disciplinas  son  para  todos,  ni  se  aJcanz  i  saber 
sin  estudio  metódico  é  insistente,  ániíao  libre  de  pi-ejuicio-;.  amor  (h^cidido  a  la  ver- 
dad, gusto  en  investigarla,  con  la  creencia  de  no  poseerla,  y  flí'XÜMlidad  mciiral 
para  que  se  rectifiquen  los  yerros  en  (]iie  se  hubie-re  incuirido.  K]  campo  di'  la.  giM- 
mática  es  va.«to;  como  que  con  ella  se  i'elacionan  íntimami-'nte  mn:-]ias  einncias  y 
artes,  de  las  que  principalmente  depende  que  .sean  buenos  los  frutos  (¡ue  el  cnhivo 
de  aquélla  produzca,  y  sin  las  cuales  no  cabe  que  In.^'a  en  nuestros  días  verdadei-o 
gram;ítico.  La  gramática  presta  [)oderoso  anxilioáotras  di.sciplinns.  con  que  ellas 
grandemente  se  roDu.stecen.  Reducir  los  estudios  gramaticales  á  una  vana  dispu- 
ta sobre  cuestiones  que  no  deben  tener  más  campo  que  el  de  la  escuela  elemental, 
ni  otros  contendientes  que  los  alumnos  de  la  enseñanza  jirimaria.  si  acaso,  es  co- 
sa tan  frecuente,  como  {perdóüensemf'  las  paJabi'as  (pie  voy  á  empleai',  duras,  pe- 
ro exactas)  ridícnUí  é  inútil. 

Ivas  reflexiones  (¡ue  anteceden  no  me  las  lia  sugei-i(]()  la  lectura  del  artícu- 
lo que  origina  el  presente,  sino  la,  cuestiiui  que  lo  motive').  — Iji  casos  como  éste,  y 
cuando  se  trate  de  escritos  que  no  contengan  doctrina  nueva.  (')  sean  verdadera- 
mente originales  ])or  la  forma  de  e\i)o,vici(')n.  me  limitaré,  como  en  varios  de  los 
precedentes  lo  hice,  á  la  mención. 

4(>4-.  Ciipstión  pTaniiitiinl.  iior  Francisco  (j.  Mavmó  v  AU.erto  Herrera. 
—  Habana,,  lí)!):i. 

En  Íjü  DiscusW'h:  iuiio  5. 


jnsí:  A.  Honiitin'KZ  iíahcIa 
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Véase  el  artículo  aiitei'ior. 

-Í-T).     Cti^stiúii  ^run  it¡i\-il,  p  >r  José  J.  liivoy.  — Habana.  19()-{. 
Li  Discusión:  julio  (no  tengo  anotado  el  día). 

Véase  el  número  4()*{. 

408.    Ciestión  gnimitical,  p  )r  Migiiil   Madinabeitia.— Habana,   1903. 
Ln  Discusión:  jnlio  (como  el  anterior). 

Véase  el  nnmero  40-5. 

407.    Cuestión  gramaticnl   por  José  María  del   Pino.— Habana,  1904. 
IMírina  10 L  de  /vi  Escuola  Moderna,  en  el  nnmero  14,   año   VI  unlio  30). 


Sobr,' la  ••cuestión  !;-ra,inatical"  que  orifi-inó  los  artículos  precedentes,  j 
otras  contiendas  de  la  misma  especie. — Véase  el  número  403. 

408.  E¡  ¿i.nn'isis  an:itonilst¡r(>  gnimtitica],  por  Eduardo  Benot.— Ma- 
drid, 1004. 

Artículo  publica!)  en  Li  Esp:iña  Mi)  lerna,  páginas  Tü-ll  del  tomo  180, 
corresp:")nJiente  á  junio  del  año  ex[)resado;  cuarto  (2.")'3  por  17'3). 

Eu  la  Arquitectura  de  las  íenguíis  había  ya  consignado  el  autor  lo  que 
sustenta  en  este  trabajo,  seg-uram ente  escrito  para  vulgari::ar  tales  principios. 
Estos  s')u,  que  no  dcíb-  analizarse  vocablo  por  vocablo,  rutinariamente,  sino 
atender  á  lo  que  represente  en  la  or.ició.  No  hay  partes  de  ella,  sino  en  ella.  Una 
niisn;a  voz.  pues,  d^.sempeña  diferentes  oficion.  Debe  atenderse  á  las  combinacio- 
nes e/ocf7^ii";75. 

Véase  el  Estudio  aislado  de  las  palabras,  por  el  proi)io  autor. 

400.     Errores  gramaticales,  por  Celestino  P.  Rubio.— Habaníi,  1904. 
En  el  Diario  de  la  Marina,  junio  15  (edición  de  la  tarde). 

Reparos  al  análisis  de  que  se  da  cuenta  en  el  número  440. 

470.     Modelo  df  análisis,  por  Arturo  II.  Díaz.— Habana.  1903. 
La  Escuela  Moderna:  página  80.  número  7,  año  V,  abril  1-'». 
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Análisis  de  la  cliuisula:  "El  llanto  es  signo  de  nobles  sentimientos,  bálsa- 
mo de  los  afligidos  .y  raudal  de  consuelo  que  vivifioa  nuestro  espíritu" 

Como  los  análisis  que  llevan  los  números  44:8  y  -i-tO. 

471.  Mo(]eIo  de  nii;1  ¡¡sis,  por  Avinro  R.  Díaz.— Habana,  lí)()."j. 
La  Escuela.  Moderna:  página  DO,  número  8,  año  V  (abril  30). 

Análisis  de  "Ninguna  ley  dt^be  autorizar  la  crueldad,  bien  (jue  en  este  e.iso 
el  reo  merece  un  castigo  riy-iiroso"'. 

Como  los  números  44s  y  4t!). 

472.  Lengua  Tincinnnl.  por  llodolfo  Menéiidcz.— ITabana,  1004. 
La  Escuela  Moderna:  número  5,  nño  A'I  (marzo  15),  página  ."jO. 


Análisis  del  soneto  La  Ilusión  ( 1 1. 


(1)  Mi  bien  am.'ido  .amigo  don  liodolfo  Mi'nóiuli'i  pivscnta  imi  pníc  nnáliMÍs  el  ii'lebrí'  soneto  como  di'  Zi'()ii>-iin. 
Una  Tez  más.  nstoy  de  oomplnto  acuerdo  con  el  cidto  escritor. 

Acerca  de  lafonipo.sición  dicha  escribí  en  el  cuarto  ntiniero  del  TV.iíro  í'/;/>.Tno  ([iHjíinns  !)tl  y  100),  comsiioii- 
diente  &  octubre  de  1!)0+: 

"Se  \\\  atribuido  á  don  Manuel  .Ju^to  de  Rubilcava;  p.-^ro,  segrún  clon  Ramón  Z  imbrana,  el  obispo  Kspnda.  "de 
eterna  y  bandecida  memoria,  dio  un  día  como  tema  forzado  á  Zequeira  el  verso  con  que  coiiclii.Vf ".  lie  esto  d,ib,in 
testimonio  respetables  roetáneiK  de  Zandiran,!. 

"Hace  nn  sitólo  el  Koncto  era  popubiiísinio  en  Cuba. 

"Zeqneira  nació  en  la  Haban.a  el  2K  de  ¡igosto  de  ITfiO.  Murió  en  la  misma  ciudad  el  IS  de  abril  de  l^'4<'>.  H,1 
sido  muy  celebrado  por  críticos  de  nota.  Es  uno  de  los  e.sc.asos  poet:is  t'[iicos  que  fi<r\iraii  en  iniesrro  liarna«<i:  la 
lia  tulla  ynv.tl  de  Cortés  en  ¡;i  Lni¡nri:i  es  el  tí  filo  de  su  poein.-i  (ó  mejor  canto),  (¡ue  en  1.a  época  de  su  aparición  fué 
muy  discutido.  Sus  poesías  líric.a.s  no  fueron  niucdias:  al<runas  de  ellas  t1p,'uran  diirn.'i mente  en  las  antolugías  de 
nuestros  poetas". 

Más  de  taedio  sigio  hace  que  se  imprimió  un  volumen  de  22+  páginas  en  octavo  piiil(iii);iiilo  (L't)',"  por  1-1  tiene 
la  plana  recortada  que  he  medido),  en  el  frontis  del  inal  volumen  -e  lee: 

"Poesías  I  del  Coronel  |  D.  Manuel  de  Sequeira  y  Ar.ai'go.  |  Segunda  edición, corregid:!  y  ;\i:mi  ntada  ¡  ¡lor  1».  Ma- 
nuel de  Sequeira  y  Caro.  |   Habana:  18ó2.  |  Imprenta  del  (iobierno  y  Capitanía  (ieiiernl  por  S.  M.". 

(Notemos  de  paso  que  ambos  Zequeira  escribían  su  apellido  con  ffe).  En  la  jiliina  184  fe  halla  el  soneto,  bajo 
cuyo  título  figura  como  lema:  "Sic  trnnsit  gloria  huius  niundi",  al  que  sigue  nn  asterisco,  llamada  para  la  iiütu 
que  se  ve  al  pie  de  la  página:   "Este  texto  .se  le  dio  .al  autor  jiara  que  sirviese  de  arguuieiito". 

Por  si  el  leyente  no  conoce  el  soneto,  lo  reproduciré: 

"Soñé  que  la.  fortuna  en  lo  <  iiiinente 
Del  más  brillante  trono,  me  ofrecía 
El  imperio  del  orbe,  y  que  cefií.a 
Con  diadema  iiiiiioital  mi  .augusta  fíente: 

S(U~ié  (iiiehiista  el  Ocaso  desde  Or/ente 
.Mi  foi  iiiidable  nombre  discurría, 
Y  que  desde  el  Se])tentrióii  al   Mediodí.'V, 
Mi  poder  «e  ailoi liba  humiliKinente; 

De  tniinfiintes  iles)i(iios  revestido, 
Soñé  que  de  mi  rano  nibirundo. 
Tiraba  César  ron  Pompeyo  uncido: 

Despertóme  el  est Hiendo  íuiibiiiido. 
Solté  la  lig.ay  dijeen  miseiUido: 
Así  pasan  las  glorias  de  este  niui.do'". 
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Eáte  bien  pensado  artículo  se  diviib  en  varias  secciones:  datos;  trasla- 
ción en  prosa  por  oraciones;  idea  de  un  soneto;  8Í<?niflcado  de  las  principalfS  pala- 
bras: arjiuniento  y  onseñaii/.a:  analo^ría  (nombres,  pronombres,  adverbios, 
conjniK'iones,  artículos,  voces  comi)uestas);  familias  de  i)alabras;  inversión  de 
frases  con  tf'rmiiios  del  texto. 

47."5.     Oinciñn  niinJ'n.iKln.  —  Wwhwwix.  \W-\. 
/..•I  Disciisiúii:  i'.")  ilf  inuio. 

Análisis  de  la  oi-aciíMi:  "FJ  juez  iiiá-!  severc»  del  hombre  es  su    propia  con- 
ciencia."" 

N'éase  el  númei'o  4(53. 

474.     TiTS  or.iciont:^.  por  Mijiuel  I*.  Madinabeitia.-HaDana,  1*J04. 
Página  154.  número  13  |  julio  lo),  año  VI,  de  La  Escuela  Moderna. 

Discusión  sobre  el  análisis  li-ramatical  de  los  versos: 

"Oh  luiiuanidad  tan  pronta  al  .sacri^^cio! 

Podrá 'nancharte  el  vicio 

y  ofuscai'te  el  error;  pero  eres  buena". 

Intervinieron  los  .señores  León  Ichazo.  Villa- .\mil  ( sic)  y  García  (no  se 
declaran  los  respectivos  nombres  de  los  últimos;.  Disrutíahe  si  hay  oración  ú  no 
en  el  primer  verso. 

n.— ESTUDIOS  GENERALES 

A)  ANÁLISIS  (iÜAMATICAL 

47.").  An.lUsis  caf^teHann,  por  Santiau-f)  Letelier. — Santiaji-o  de  ("hile,  Im- 
pronta Militar.  lS7ií. 

77  páginas  en  cuarto. 

47G.  \n¿i}}s¡s  del  Irii^uaje y  procedimiento  intuitivo  que  conviene  intro- 
ducir en  las  escuelas  para  desterrar  ¡a  rutina  en  la  enseñanza  de  la  Gramática, 
por  D.  Joaquín  Montoy.— Barcelona,  imprenta  de  '-Ivl  Porvf'nir'",  1879. 

No  he  visto  este  análisis:  le  inchiyo  en  este  lugar  por  si  á  él  corresponde. 
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477.  Análisis  gramatical.  Obra  útilísima  para  las  escuelas,  por  Ameno- 
doro  ürdaneta.— Caracas.  Imprenta  Federal.  1870. 

56  páginas  en  octavo  (19  por  lo).— Mediana  impresión. 

Contiene:  portada,  privilegio  (al  dorso  de  éata)  y  el  texto. 

El  cual  consta  de  tres  partes: 

Primera:  -'Ejercicios  ])ara  el  análisis".— Pdginas  3-13. 
Segui.da:  ejemplos.— Páginas  13-27. 

Tercera:  como  ia  precedente,  y  .sin  título  especial  ninguna  de  las  dos.— 
Páginas  28-50. 

La  parte  primera,  fn  forma  dialogada  al  piiiicipio,coraiiniza  pov  la  expli- 
cación muy  sucinta  de  lo-;  pronombres  personales,  artículos  y  otras  palabras, 
principalmente  en  lo  que  respecta  á  su  deterniiiiación  como  parte.-i  orajioiíales. 
Algunas  homonimias  completan  la  sección. 

Sigue  un  breve  estudio  titulado '-De  las  oraciones."  (páginas  7-10),  con 
ejercicios. 

Terminan  estaparte  algunas  indicaciones  sobre  el  acento  (i>ágiiias  10  12) 
y  unas  "Aplicaciones"  (12-13). 

El  resto  del  librito  lo  forman,  como  queda  consignado,  los  ejemplos,  l-'.u 
la,  segunda  parte  hay  modelos  de  análisis;  en  la  tercera,  solamente  íigui-an  los 
ejemplos,  Ibs  más  de  poesías. 

Todos  los  autores  son  venezolanos. 

El  señor  ürdaneta  cita  su  GramAtim.  de  la  que  parece  un  ctjmplemento 
este  análisis.   Para  juzgarle,  pues,  habría  de  tenerse  á  la  vi.-ta  el  texto  expresado. 

Seguramente  que  el  tratadista  no  sigue  únicamente  á  un  escritor:  hallo 
en  el  opúsculo  doctiina.-,  de  Bello,  la  Academia  y  otros,  no  meramente  copiadas  ni 
extractadas,  sino  hechas  propiaf:. 

No  me  parece  que  este  cuaderno,  por  sí,  baste  para  el  estudio  del  análi- 
sis; pero  acaso  el  autor  venezolano  incluyó  en  la  ^f/vH/j/íf/cT  lo  (]ue  no  está,  ó  ^^e 
hada  sólo  indicado,  en  el  Anúlisis  grajiiutical. 

478.  Análisis  gramatical  razonado.— Tvíxtíiúo  romi)leto  en  el  que  se  ex- 
pone el  verdadero  método  que  debe  seguirse  al  analizar  gramaticalmente  bajo  un 
plan  racional.  Más  de  mil  doscientas  oraciones  analizadas.  Errores  de  nota,  refu- 
tados por  D.  Francisco  Monterde  Monzonís,  Director  por  oposición  de  una  esencia 
de  Valencia,  y  así  mismo,  Maestro  de  otras  escuelas  superiores  y  elementales.— Se- 
gunda edición. — Valencia,  1890. 

237  páginas  más  una  hoja  de  índice;  S*^  (17  por  11'5).— Impresión  clarí- 
sima (de  Francisco  Vives  y  C"). 
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Aritfportadií,  portada,  pi'(')Ioo;o,  pi'cliininarps  en  tre.s  eapÍDulos  (p!lp:ina8 
ll-íU).  parte  priinora  (22  capítulos:  p.li^iaas  Í5Ó221.)  y  la  sogunda,  titulada 
l'nuticn  (22.'i2.")7). 

VA  analista,  liio<ro  que  ciicaivf'i*  la  inipoi'taiR'ia  dt-l  análisis,  censura  á  los 
írramáticos,  á  quienes  tilda  de  rutinarios;  conipara  el  tratado  de  Aguilar  con  el 
(le  Oriü,  elogiando  en  parte  á  éste  y  fiistig^mdo  íil  otro;  y  con  algrnas  con- 
sideraciones más  sobre  lo  que  el  tratadista  ha  hecho  en  su  libro,  acaba  el 
prefacio. 

Las  /'/•^//m/Vía/vs  coniprendrn  una  introducciini  y  tres  capítulos.  '•!.  Len- 
guaje y  palabra.  II.  El  signo.  III.  El  análisis  y  la  (irauífitiea". 

En  el  j)riiuero  estudia  las  difercnti^s  acepciones  d^  las  voces,  el  lenguaje  y 
la  palabra,  la  relación  de  la  palahi-a  y  la  idea.  k>  variedíul  de  lenguas,  el  origen 
del  lenguaje;  todo  ello  con  suma  brevedad. 

En  el  capítulo  .segundo  se  trata  de  lo  que  es  todo  signo  y  la  división  de 
éste  en  natural  j'  artificial. — El  autor  llega  á  dar  una  extensión  tan  grande  á  la 
víiz  signo,  que  nada  se  escapa  de  ser  couiprendida  en  ella. 

En  el  capítulo  tercero  se  hacen  eonsideraciones  sobre  el  método  analítico 
y  el  sintético,  y  sobre  los  proceditnientos  auxiliares  del  método. 

Los  veintidós  capítulos  de  la  primera  parte  versan  sobre  la  exposición  de 
las  oracione.-!,  el  conocimiento  de  los  términos,  el  verbo  como  término  atributivo, 
los  términos  secundarios,  la  declinación,  la  sustitución,  cliniiiiaeié)!!  y  irpetición 
de  términíjs.  la  oración  en  .sí  misma,  las  diferentes  clases  de  oraciones  (de  sustan- 
tivo, neutras  simples,  activa,  pasiva,  derivadas,  conjuntivas,  de  relaciones  sintá- 
xicas  (siV*),  compuestas,  de  relativo,  especiales  con  los  verbos  haber  y  tener);  con 
dos  estudios  adicionales  sobre 'das  relaciones  comparativas  de  los  elementos''  y 
la  concordancia. 

El  señor  Monterde  es  ¡lartidario  de  la  teoría  del  verbo  único,  atendiendo 
\\  la  esencia:  cierta  contra  los  que  afirman  (¡ue  no  hay  declinación  en  caste- 
llano, y  afirma  (jut»  en  la  lengua  españ  )la  {)redomina  el  genio  eú.skaro  sobre  el 
latino. 

En  la  í)aite  s'gund.i  presenta  el  autor  el  análisis  de  .siete  períodos,  con  lo 
cual,  amén  del  índice,  acaba  el  librito. 

El  lenguaje  es  claro,  aunque  algo  se  oscurece  cuando  el  señor  Monterde 
filosofa:  las  doctrinas  no  son  siempre  sólidas,  cuando  el  análisis  quiero  subir  á  los 
orígenes  ó  á  las  causas;  «M  tratadito,  en  suma,  es  conveniente  para  la  adquisición 
de  los  conocimiento.s  elementales  y  l;i  práctica  del  análisis  jrramatic.al.  .V  eso,  real- 
mente, está  destinado  por  el  autor. 
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479.  Análisis  gnimiticíil.  Itosnin  m  por  José  V.  Rodríguf-z  García.— 
Habana,  1902. 

18  páginas  (129-144)  en  cuarto  (24  por  17)  del  volumen:  ■•P.iblioteca  dH 
maestro  cubano.— Manual  ó  Guía  para  los  Exámenes  de  los  mae.stros  cubanos 
conforme  al  programa  oficial  acordado  j)or  la.  .Junta  de  Superintendentes  de  Hs- 
cueias  Públicas  de  la  Isla  de  Cuba Segundo  grado.  Tomo  III.  Habana:  Im- 
prenta, Librería  j  Papelería  La  Moderna  Poesía.  1902"".— 349  páginas,  más  X, 
más  una  hoja. — Buena  impresión. 

Ese  trabajillo  (compuesto  '"en  horas  veinticuatro")  sirve  de  nociones 
preliminares  á  esta  seccijn.  Tiene,  pues,  quien  le  conipus-o,en  su  contra,  la  circuns- 
tancia agravante  de  la  reincidencia  en  la  publicidad. 

4<S0.  Análisis  gramíiticul  teórico  practico  para  uso  de  las  Escuelas  Ele- 
mentales, Superiores  y  Normales  de  uno  y  otro  sexo,  por  D.  José  Paradela  y 
Tapióla,  maestro  normal.— Premiado  en  público  Certamen  por  la  Sociedad  Barce- 
lonesa de  Amigos  de  la  Instrucción  \  en  la  Exposición  Kegional  de  Tarragona.— 
Aprobado  para  texto  por  II.  O.  de  26  de  diciembre  de  1894.— ¿Barcelona? 

13(5  páginas  en  octavo  prolongado. 

V\gUYi\j9Xi  e\  Catálogo  (\e  Bastinos:  éste  ser;1.  i)r(/bableinente.  el  editor: 
Barceona,  1901. 

4Sl.  Apuntes  de'antilisis  gramatical,  por  Enrique  Calonje  Lozano.— 
Madrid,  1902. 

28  páginas  en  octavo  (19  por  14). 


482.  Breves  nociones  de  ana lisií^  prosódico  y  Xucvas  tablas  para  (on- 
far,  por  un  profesor  de  instrucción  primaria,  elemental  y  superior. — (iijí'm.  inq).  de 
Torre,  1S81. 

483.  Enseñanza  práctica  dennálisis  gramatical  en  las  esi  uelaselement;  - 
¡is,  según  las  prescripciones  de  la  Real  Academia:  con  un  profirama  de  preguntas 
hrevfs  y  acomodadas  á  la  niñez  é  indispensable  para  actas  de  examen  é  ingrrf-o  en 
la  2^  Enseñanza;  la.  Conjugación  de  Veibos:  y  ejercicios  de  composición  ,r  lUdac- 
ción  de  los  documentos  más  precisos  por  D.  Jcsé  Roca  y  Ruscalleda.— Barcelona. 
Tienda  de  objetos  de  Instrucción  y  Entretenimiento  para  la  niñez,  de  Tíaratau  y 
C^  Rambla  de  San  José,  17.  1887. 


04  páginas  en  dozavo  (L")'.l  por  11). 
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Al  (loi-áo  de  la  p  )i-ta(lii,  en  el  pie:  "Bircelona:  Imprenta  de  Juan  Tarrall 
V  O.,  Don  14." 

Menos  (juc  nirdiana  iiiipi'i'sii'm. 

Contiene:  portada  y  t«'xlo. 

Al  final  de  éste  se  ve  la  sig-uiente  nota:  "Causas  imprevistas  nos  obligan 
á  suspender  aciuí  nuestro  huuiilde  trabajo,  que  pencamos  continuar  cuanto  antes 
publicado  una  2"  Paute  de  la  presente  obrita.*' 

Las  secciones  de  que  consta  el  librito  s:mi: 

Gramática. — Sus  partes.— Páginas  '.i-í. 

Letras. — 4-."'>. 

Sílabas. — o  (i. 

Palabras.— 6  8. 

Dipt<mgos-triptongos.^-8-9. 

Oracii'ui.— Sus  partes. — 9-10. 

Nombre.— 10-11. 

Análisis  del  nombre. — 12-10. 

Adjt^tivo. — 16. 

Análisis  del  ndjetivo.— IT-lí*. 

Artículo.— lí)-20. 

Análisis  del  arríenlo. —20-21. 

Pi"eposición.— 21. 

Análisis  de  la  prt^itosición. — 22-2H. 

Concordancia. — Análisis. — 24-25. 

Pronombre. — 25-29. 

Análisis  de  ios  pronombres. — 30. 

Verb<».— .-JO-47. 

Sujeto  de  la  oración.— Concordancia  del  verbo.— 47-48. 

Análisis  del  verbo. — 49-50. 

Ampliación  (tiempos y  modos).— 50-53. 

Participio. — 53.  í. 

Análi.sis  del  particijáo. — 53-54. 

Adverbio. — 54-55.  ■jé 

Análisis  del  adverbio. — 5<i. 

Interjección. — 5(Í. 

Análisis  de  la  interjección. — 57. 

Conjunción. — 57-59. 

Análisis  de  la  conjunción. — 59. 

Prf)nombres  relativos. — 59-GO. 

Análisis  del  relativo.— f>l. 

'■Algo  sobre  varias  palabras  que  pueden  ser  distintas  partes  de  la  ora- 
ción, según  las  funciones  que  en  ella  representen". — 02  03. 
Figuras  de  dicción.— 04. 


000  biblioobapIa  niíOLóoiCA 


La  forma  es  la  d¡aIog:ada,  bien  que  no  siempre  se  acuerda  de  ella  el  autor. 

El  cual  expone  primero  la  teoría,  3'  pasa  en  seguida  al  análisis. 

No  advierto  nada  que  por  lo  bueno  ó  por  lo  malo  llame  particularmente 
la  atención  en  el  opúsculo,  cuyas  lecciones  se  reducen  á  un  sencillo  epítome  se- 
guido de  inJicaoione.-i  sobre  el  auálisis  de  las  varias  materias  que  se  van  estu- 
diando. 

484.  Lf^ncionps  fie  análisis  grumutioal  ó  ejercicios  prácticos  sobre  piies- 
tra  gramática  con  sujeción  á  los  preceptos  de  ¡a  Real  Arademia  Española.,  prece- 
didos de  la  teoría  y  ejemplos  adecuados  para,  sii  mejor  comprensión  por  D.  José 
G.  de  Modino  y  Camarero,  Catedrático  numerario  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cis- 
neros.— Madrid,  librería  de  Hernando.  1880. 

44  hojas,  más  146  páginas,  más  una  plana  de  erratas;  8°  (19  por  12'5).— 
Buena  impresión;  el  espacio,  aprovechadísimo. 

Contiene  el  volumen: 

Anteportada,  portada,  dedicatoria,  prefacio  y  las  lecciones  de  análisis 
divididas  en  dos  partes:  Preceptos  (páginas  1-20)  y  Aplicación  de  los  preceptos 
(121-146). — Las  erratas  señaladas  no  son  más  que  cinco  (1). 

En  el  prefacio  el  autor  censura  la  manera  de  estudiar  gramática  castella- 
na tal  como  se  hace  en  la  instrucción  primaria  y  aun  en  la  segunda  enseñanza,  en 
los  dos  años  de  latín  y  castellano,  por  ser  un  sistema  esencialmente  teórico  y  ein 
ejercicios  prácticos,  que  llamando  de  continuo  la  atención  del  alumno,  le  permiten 
hacer  la  aplicación  de  los  preceptos  por  él  aprendidos".  Con  la  intención  de  evitar 
ese  defecto  ha  compuesto  su  Análisis  el  señor  Modino,  para  que  esta  obra,  "des- 
pués de  desarrollar  y  recapitular  los  conocimientos  adquiridos  en  el  Compendio 
de  la  Gramática  de  la  Academia  de  la  Lengua,  por  medio  de  ejercicios  graduado» 
de  análisis  gramatical  analizados,  y  otros  para  que  los  analicen  los  alumnos  por 
escrito  bajo  la  dirección  de  sus  Profesores,  puedan  en  poco  tiempo  perfeccionarse 
en  un  estudio  tan  útil  como  grato".  Y  añade:  "Hemos  seguido  el  método  que  nos 
han  hecho  practicar  durante  algunos  años  en  el  extranjero,  método  en  el  que,  sin 
desechar  la  teoría,  base  de  todos  los  conocimientos  humanos,  se  desciende  al  terre- 
no de  la  práctica  ó  sea  á  la  aplicación  de  los  preceptos,  para  de  esta  manera  ase- 
gurar los  adquiridos." 

En  la  parte  primera  se  explica  la  proposición  y  se  determina  el  concepto 
del  análisis  gramatical  (página  1 );  se  estudia  la  clasificación  de  las  palabras  (pá- 
ginas 1-8);  se  analiza  la  función  de  las  partes  oracionales  (  oáginas  3-11 );  se  define 
1  ■   ■  •■•''"''1'^'^ 'nno-'.  1,)  .livjcirSn  de  ésta,  y  cuáles  son  las  figuras 
sintácticas  (páginas  ll-2Uj.— Dicho  se  está  que  todo  ello  se  halla  de  acuerdo  con 


(1)     Valpra  como  dato  para  jiizg'ar  la  inifupsión. 
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lo  precefttiiiidd  [lor  la  Kcal  Academia  Española,   s(<:-ini    nos   aiiunoió  el  autor  en 
la  portada  dfl  opásciilo. 

La  spfrmida  parte  conipivudc  XXXI  cjprcioios:  sohrc  d  siiji'to  f-xprostido 
por  noinbrt'  (I)  ó  por  pronombre (11); sobre  el  (•oiii])leMieiit()  délos  nombres  y  pro- 
nombres ( lll ),  de  los  adjetivos  ( IV  ).  el  directo  expresado  {)Or  un  nombre  (V).  f^l 
también  directo  expresado  i)or  un  pronombre  (VI,  Vil);  sobre  dos  sujetos  y  dos 
complementos  directos  (VIII  );sobre  el  eoiiiplemento  indirecto  d^\  verbo  expresado 
por  nombre  (IX),  y  el  expresado  por  pronombre  ( X);  .sobre  los  pronombres  ".[ue 
fiii:uran  ya  como  complementos  indirectos,  ya  como  complementos  directos,  ya 
como  complementos  indirectos  del  verbo  (XI); sobre  dos  complementos  indirectos 
(pie  dependen  de  un  mismo  verbo  (  XII);  sobre  el  infinitivo  usado  como  sujeto,  co- 
mo complemento  liirecto  y  como  complemento  indirecto  (XII);  sobre  la  proposi- 
ción entera,  usada  como  complemento  directo  (XIII);  sobre  el  nombre,  pronom- 
bre é  infinitivo,  usados  como  atributos  (XIV);  sobre  la  inversión  deí  sujeto  y  del 
eotn[)lemento  directc»  (  XV),  la  del  indirecto  del  verbo  (XVI),  la  del  complemento 
del  sujeto  y  la  del  (•om[)leinento  que  depende  de  otro  complemento  (XVII),  la 
del  atributo  (XVIII),  la  del  complemento  del  atributo  y  del  calificativo  adjetivo 
ó  partieipio  (XIX). y  la  del  complemento  del  ailjetivo  y  participio,  y  la  del  adver- 
bio (XX);  sobre  la  elipsis  (XXI-XXVII);  sobre  el  pleonasmo  (XXVIII-XXX);  y 
finalmente,  .sobre  una  frese  de  Cervantes  (XXXI). 

En  todos  estos  ejercicios  se  aplica  estrictamente  la  doctrina  establecida 
en  los  Preceptos;  y  C(UUo  ésta  es,  conforme  declara  el  autor,  la  del  Compendio  de 
la  Academia,  y  el  trabajo  que  el  señor  Modino  se  propuso  hale  desempeñado  de 
suerte  (}ue  resulta  preciso  y  claro,  el  Análisis  resulta  muy  provechoso  para  cuan- 
tos manejan  el  supradicho  Compendio. 

48.").  Lerrioues  de  nnAUsis  gramntirnl  nvre<jladas  pura  el  uso  de  las  es- 
cuelas elementales,  por  Vietorio  K.  Ventura. — Habana 

Folleto. 

Aunque  conozco  el  opúsculo,  por  el  tiempo  tran.scurrido  desde  que  recorrí 
sus  páginas,  no  hago  memoria  exacta  de  él. 

El  señor  Ventura,  en  los  escritos  gramaticales  que  recuerdo  (pocos  y  bre- 
ves), sigue  á  la  Real  Acíidemia  con  puntualidad  que  me  pareció  excesiva  cuando 
^os  ojeé. 

480.  Lengua  castellana.  Tratado  de  análisis.  Primera  parte.  Análisis 
gramatical,  por  D.  Rufino  Blanco  y  Sánchez.— M  idrid. 
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¿Será  el  mismo  Tratarlo  de  análisis  que  describo  en  otra  sección,  ó  parte 
de  él,  impresa  separadamente  antes? 

De  todas  suertes,  en  el  artículo  que  dedico  á  la  obra  mencionada  se  verá 
cuáles  son  las  doctrinas  del  señor  Blanco  y  en  qué  forma  las  desenvuelve  en  su 

libro. 


4S7.     Tratado  (¡c  niuMisis  giamatifíal,  por  D.  Jaime  Ferrer  j  Aledo.— 
Madrid.  18Í)G. 


Conuí  no  lie  visto  este  análisis,  ignoro  si  en  t'l  se  incluye  al  lógico:  por  si 
la  materia  se  ciñe  al  tiriihí.  le  pongo  en  este  lugar. 


B)   ANÁLISIS  Lü(iICÜ 


4S8.  Xocionfs  df  análisis  lóffico  teórico- práctico ,  por  don  José  Parade- 
la  y  Tapióla,  Maestro  Normal.— Madrid. 

Obra  qne  he  visto  anunciada  en  algún  catálogo,  sin  que  pueda  yo  añadir 
ninguna  otra  indicación. 

48Í».     Prinrjpjos  de  an¿ilisis  lógico,  por  D.  Ramón  Merino,  antiguo  inspec- 
tor de  primera  en.señanza. 

He  visto  el  ,'iiiuncio  de  este  análisis  en  varios  catálogos  (1).  No  dicen 
más  (]ue  lo  pue.sto  arriba. 

490.  Tratado  de  anñlisis  lógico  intuitivo  ó  instrucciones  y  procedimien- 
tos para  verificar  de  una  manera  rápida,  sencida  é  intuitiva  á  f'a  vor  de  simples  lí- 
neas la  descomposición  de  rláusnlas  en  oraciones  _v  de  oraciones  en  miembros  por 
el  Profesor  Normal  I).  Joaquín  Montoy  Escuer.  Director  d"  la  Escuela  municipal 
ampliada  de  Barcelona:  autor  de  los  grandes  cuadros  de  análisis:  del  Arte  de  ana- 
lizar letras,  sílabas,  palabras,  miembros,  oraciones  y  cláusulas:  de  El  carril  de  la 
lectura:  de  la  Ortografía  de  las  cláusulas:  déla  Aritmética  decimal:  del  Caudal  ina- 
gotable de  problemas  aritméticos:  del  Cálculo  mental  abreviado,  etc.  etc.— Barce- 
lona.  Librería  de  los  Sres.  Camí  y  hermano,  l'nion,  20.  1879. 

-58  páginas  en  cuarto  (26'7  por  17'5),  más  una  hoja  de  índice,  más  dos 
con  anuncios  de  las  obras  del  autor.— La  impresión  no  puede  calificarse  de  buena, 
á  pesar  de  que  algunas' planas  estén  compuestas  con  habilidad. 

(1)     Por  ejemplo,  eu  el  Je  de  A.  Betüeiicuurt  (■  hijos,  libreros  de  Curazao:  página  54,  columna  primera. 
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Al  dorso  de  la  portada,  en  el  pie:  'Iiupreuta  de  "El  Porvenir"'.  Tallers, 
51  y  53.-1879." 

Contiene:  anteportada,  portada,  el  texto,  índice,  anuncios. 

La  distribución  de  las  materias  es: 

"Parte  teórica"  {pág:ina8  5-26): 

Comienza  por  unos  preliminares,  que  no  llevan  título.— 5  6. 

De  las  oraciones.  Clasificación  general  de  las  mismas.— Categoría  lógica 
de  las  oraciones  segán  su  oficio  gramatical. — 6  9  y  10-15. 

De  los  miembros.  Clasificación  general  délos  mismos.— Indicaciones  prác- 
ticas.—15-19  y  19-23. 

l'roct'di miento  intuitivo. — 23-26. 

"Parte  práctica."  Descomposición  de  cláusulas  en  oraciones. — Descom- 
posición de  oraciones  en  miembros.— 27-43  y  43-58. 

Pasemos  al  de.sarrollo  de  estas  materias. — "Llámase  comunmente  análi- 
sis Lóarco  (principia  Montoy  Escuer)  la  descomposición  de  las  cláusulas  (1)  en 
las  oraciones  que  las  constituyen,  y  la  de  las  oraciones  en  sus  miembros  compo- 
nentes, desde  el  punto  de  vista  de  los  pensamientos  ó  ideas  más  bien  que  de  la 
iiUvterialidad  de  las  palabras.  Forma  también  parte  de  este  análisis  la  clasifica- 
ción de  ias  oraciones  y  miembros,  expresando  si  son  partes  principales  ó  acceso- 
rias, absolutas  6  relativas,   simples  ó  compuestas,   complexas  ó  incomplexas". 

En  la  cláusula  secallan  á  veces  "partes  deque  vlrtualmente  se  compone:" 
lo  primero  que  conviene  hacer  es  suplir  lo  que  "la  construcción  lógica  reclama 
forzosamente." 

Por  la  índole  de  nuestro  idioma,  "tanto  las  oraciones  como  los  miembros 
que  las  constituyen  aparecen  con  suma  frecuencia  en  un  lugar  distinto  del  que  ló- 
gicamente les  corresponde":  cuando  tal  suceda,  conviene  "colocar  previamente  (2) 
dicliMs  parres  eu  el  Inorar  más  propio,  aunque  para  ello  haya  de  violentarse  la 
construcción  gramatical  ord.naria. que  no  siempre  se  aviene, antes  (3)  está  reñida 
algunas  veces  con  la  rigurosamente  ideológica". 

Hay  cláusulas  de  dos  ó  más  oraciones  principales,  independientes  ó  su- 
bordinadas, con  accesorias  ó  sin  ellas.  De  ahí  las  cláusulas  sirnp/es  y  /as  compues- 
tas.— La  división  en  sueltas  y  periódicas  no  corresponde  al  análisis  lógico,  porque 
no  nace  "d^-l  número  de  oraciones  principales,  sino  de  la  dependencia  del  sentido 
entre  sus  partes  ó  miembros  componentes." 

"Oración  ó  proposición  es  la  manifestación  de  un  juicio  por  medio  de 
palabras". 


(1)  ''Cláusula  es  lo  que  tiene  principio  y  fin  dentro  de  sí  mismo   ó  lo  ijue  va   de  punto  k  punto  final:"  esiMÍbe 
Montoy  por  vía  de  nota. 

(2)  |3)     Hiielga  que  advierta,  una  y»?,  más.  que  cuando  tniiincrllio  refpeto   la  ortografía  del   pasaje  copiado. 
.K»i  el  leycDte  conoce  la  que  sigue  cada  escritor. 
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Oiv'ídense  las  oraciones:  "1°  en  prineipalfs  y  secundarias;  2°  en  absolutas 
y  relativas;  3°,  en  simjtlps  y  compuestas;  4°  en  complexas  é  incomplexas". 

''OrtACioN  PRiNCii\\L  es  la  que  no  es  parte  de  otra"';  la  secundaria,  "que 
también  puede  llamarse  accesoria  6  auxiliar,  es  la  que  es  parte  de  otra". 

"Las  ftraoioiips  secundarias  suelen  dividirse  en  incidentes  y  suhordina- 
daf>":  la  iNcinKXTK  -'es  complemento  de  un  nombre";  la  secundaria,  de  un   verbo, 

'Las  secundarias  incidentes  se  dividen  en  determinativas  y  explicativas", 
según  que  afecten,  ó  n  >,  "'la  extensión  del  nombre  d;í  que  son  complemento"  (1). 

"Oración  absoluta,  es  la  que  no  necesita  referirse  á  otra,  tácita  ó  expre- 
sa, de  la  misma  cláusula";  y  relativa,  "la  que  sin  ser  parte  de  otra,  depende  sin 
embargo  de  ella  en  su  significado". 

'Oración  simplk,  es  la  que  tiene  un  solo  sujeto  y  un  solo  atributo":  en 
el  caso  contrario,  díce.se  compuesta. 

"Para  que  una  oración  pueda  llamar.se  compuesta,  no  basta  que  el  suje- 
to conste  de  dos  ó  más  miembros  de  la  misma  categoría  lógica;  sino  que  es  nece- 
sario que  el  atributóse  les  aplique  distributivamente,  esto  es^  que  se  afirm»^  ó 
niegue  de  cada  uno  en  particular.  Por  faltarle  esta  circunstancia,  la  oración:  Jí7- 
noj' .y //p/Yer  pesan  veinte  minas,  con  tener  el  sujeto  formado  de  dos  miembros, 
es,  sin  embargo,  simple,  por  cuanto  el  pesar  veinte  minas,  no  .se  afirma  de  Juno 
ni  de  Júpiter  separadamente,  sino  de  los  dos  reunidos". — Refiérese  á  las  estatuas 
de  esos  dioses. 

"Oración  coMPLKXA.es  la  que  en  su  sujeto  ó  en  su  atiibuto  contiene  otra 
oración":  sabemos  ya  con  esto  cuál  es  la  incompleja. 

No  es  admisible  que  la  oración  principal  esté  siempre  en  indicativo:  he- 
mos de  considerar  "como  oración  principal,  á  aquella  que  no  sea  parte  del  sujeto 
ó  del  complemento  de  otra  dentro  de  la  misma  cláusula,  hálle.se  el  verbo  en  indi- 
cativo ó  en  imperativo,  que  es  lo  ordinario,  o  bien  en  subjuntivo  ó  en  infinitivo, 
como  sucede  también  en  bastantes  casos". 

Lo  mismo  cabe  dfcir  "de  las  oraciones  interrogativas,  que  consideran 
muchos  como  dependinutes  de  una  principal  elíptica",  y  que  han  de  estimarse 
"como  principales  siempre  y  cuando  lo  sean  realmente  dentro  de  la  cláusula  en 
que  funcionen,  es  decir,  siempre  (pie  no  formen  parte  del  sujeto  ó  del  atributo  de 
otra  oración  expresa  ó  notoriamente  elíptica  de  la  misma  cláusula". 

Toda  oración  ilativa  es  principal;  las  continuativas  son  principales  las 
más  de  las  veces:  las  adversativas,  algunas. 

Las  finales  son  secundarias  subordinadas; de  dos  comparativas,  una  su<»- 
le  subordinarse  á  la  otra;  las  causales,  por  regla  general,  son  subordinadas;  y  la.s 
condicionales,  cuando  expresan  hipótesis,  son  también  subordinadas,  en  "razón  á 


(1)     Hri  ulcerado  un  taiitu  lo  que  dkv  el  autor,  para  ser  breve,  pero  siii  que  haya  ranibio  el  seutido. 


%- 
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que  el  íifirrnar  con  tina  condición  es  manera  d"  aticiiiaf,  y  sabido  es  (iiu-  el  nt  ribii- 
to  puede  referirse  al  sujeto  en  un  sentido  ab^oii'to  (')  condieional,  alirniativo  ó 
nejrativo.  (;ate<rórico  (')  dubitativo " 

'•i^a  conjunción  disyuntiva  enlaza  orafidiH's  de  una  misma  catffroiía  \ñ- 
gica,  es  decir,  que  si  la  que  va  delante  es  princi{)al,  lo  es  también  la  que  la  sigue,  y 
siendo  esta  secundaria,  lo  será  también  la  t]Ue  le  antecede,  bien  que  ambas  seíin 
siempre  correlativas". 

Que  suele  preceder  á  oraciones  subordinadas. 

"Las  oraciones  de  infinitivo  (]ue  funcionan  como  sujeto  de  otra  oración 
se  considerarán  incidentes  ó  subordinadns  según  las  circunstancias;  mas  en  la 
generalidad  de  los  casos  podrán  tomarse  por  incidentes,  supliéndoles  antes  un 
nombre  al  cual  sirven  de  complemento". 

En  el  mismo  caso  .se  hallan  el  gerundio  y  el  participio:  ••pueden  tomarse 
como  adjetivos  ó  nombres",  y  serán  entonces  complemento  del  verbo  que  mo- 
difiquen. 

Cuando  el  infinitivo  se  considera  "como  una  especie  de  nombre"  no  cons- 
tituye nueva  oración  ( 1  ). 

'•Los  participios  invariables  que  contribuyen  á  la  formación  de  un  tiem- 
j>o  com[)ue.sto  ordinario,  como  había  amado,  había  comido,  lo  propio  que  Ujs 
in'^nitivos  que  entran  en  la  formación  de  los  tieinpcjs  llamados  coa  de.  como  ha - 
bia  de  amar,  habia  de  comer,  se  consideran  como  integrantes  del  tiempo  de  que 
forman  parte,  y  en  este  sentido  no  constituirán  orac'on  distinta  de  la  del  verbo 
auxiliar  que  les  precede,  sino  que  formarán   en   unión   con  él   una  sola  oración". 

Y  con  motivo  mayor  aún.  ser  y  el  participio  en  las  t  raciones  de  pasiva. 

Las  oraciones  á  que  precede  un  adverólo  ••conexivo"  se  pueden  conside- 
rar como  subordinadas. 

l..as  que  "encierran  un  adjetivo  ó  adverbio  comparativo,  son  por  regla 
general,  complt^xas,  por  envolver  en  la  comparación  una  oración  elíptica''. 

Las  oraciones  de  relativo  son  ••incidentes"  siempre,  aun  cuando  carezcan 
<ie  antecedente. 

"Los  paréntesis,  oraciones  interjectivas  y  apostrofes  se  analizarán  por 
separado,  á  menos  que.  lo  que  no  es  común,  dependieran  marcalameute  de  la 
cláusula  en  que  figuren". 

"Miembros  son  las  palabras  ó  grupos  de  palabras  de  que  están  formadas 
las  oraciones". 

Se  dividen:  '-l*^  en  principales  y  secundarios;  2"^  en  absolutos  y  relati- 
vos; 3°  en  simples  y  compuestos;  4"  en  complexos  é  incomplexos". 


(1)     Sospecho  que  Vlontoy  no  emioi-ió  la  ili)ctr¡iia  de  Bello  ,v  otros  gramático»  sobre  el  iuBuitiTo. 
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'•Miembro  principal  es  el  que  no  es  parte  de  otro." 

"Secu.vdakio.  --que  también  se  Mama  accesorio.  ArxiLiAR  y  más  comun- 
mente COMPLEMENTARIO  Ó  COMPLEMENTO,  68  el  que  es  parte  de  otro". 

Define  lueg-o  el  siijpto  y  el  atributo,  partes  del  miembro  principal:  las  defi- 
niciones recuerdan  las  de  Bello  y  otros  gramáticos:  "Sujeto,  es  el  principal  que 
representa  al  ser  del  cual  se  afirma  ó  niega  alguna  cosa Atributo,  es  el  princi- 
pal que  expresa  lo  (pie  se  afirma  ó  niega  del  suieto". 

En  p1  atributo  "se  sintetiza  deordinario  en  una  sola  palabra  el  predicado 
V  la  cópiila'\ 

Distingue  el  atributo  dnl  predicado:  éste  es  "la  parte  del  atributo  que  ex- 
presa la  cosa  (][ue  se  afirma  ó  niega  del  sujeto". 

La  cópula  es  ser  ú  otro  verbo  análogo,  "que  expresa  la  relación  entre  el 
predicado  y  el  sujeto". 

Añade,  en  una  observación,  que  conviene  "tomar"  la  cópula  y  el  predica- 
do juntamente  (es  lo  que  llama  atributo). 

Prescíndase  de  no  en  las  oraciones  negativas,  considerándole  "parte  in- 
tegrante del  verbo". 

"Miembro  absoluto,  que  tal  vez  se  llamarla  más  propiamente  efectivo, 
es  el  que  no  sustituye  á  otro";  y  "relativo,  que  se  llamarla  mejor  sustituto,  es 
el  que  Bustituj'e  á  otro,  al  cual  necesita  referirse  por  precisión". 

Según  que  no  esté,  ó  lo  esté,  formado  por  dos  ó  más  de  la  misma  catego- 
ría, el  miembro  será  simple  ó  compuesto. 

Y  según  que  "encierre  en  sí"  otro  que  le  sirva  de  complemento,  ó  no.  se 
llamará  complejo  {complexo}  ó  incomplejo  (incomplexo). 

'•Los  miembros  precedidos  de  artículo,  de  preposición  ó  de  conjunción  no 
se  consideran  ('()m[)lexos  por  esta  sola  causa,  aunque  rigurosamente  hablando, 
tales  partículas  modifican  en  más  ó  en  menos  la  idea  significada  por  el  miembro 
de  que  forman  parte". 

•'Los  tiempos  comj)uestos  de  verbo  lo  mismo  activos  que  pasivos  y  a^í 
ordinarios  como  los  llamados  con  de.  no  hacen  complexos  por  sí  solos  el  miembro 

en  que  figuran'". 

• 

"Todo  miembro  formado  por  una  oración  accdsoria,  sea  esta  incidente  ó 
subordinada,  se  considerará  siem])re  complexo". 

"Los  miembros  auxiliares,  secundarios  ó  complementos,  si  sonde  nombre 
ú  otra  palabra  que  funcione  como  nombre,  podrán  ser  determinativos  ó  explica- 
tivos; y  .siendo  de  verbo  ú  otra  palabra  verbal  con  régimen  de  verbo,  podrán' ser 
directos  ú  oblicuos". 

De  esos  complementos,  determinativo  "es  el  que  afecta  la  extensión  de  la 
parte  principal  á  que  modifica";  explicativo  "es  el  que  no  afecta  la  extensión  del 
miembro  de  que  forma  parte";  directo,  aquel  que  "funcionarla  como   sujeto  si  la 
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orac-ioa  raiiibiara.  de  voz  <iTaiiiati(';il,  es  ileeir,  si  sñ  pusiera  en  pasiva  estando  en 
.•letiva,  ó  »Mi  activa  est.iii  1  >  ca  [>  isi^-a":  ahUnio,  '-el  ipie  no  fuiíiüonaria  como  su- 
jeto auuiiue  la  oración  cambiara  de  voz'. 

El  dir.'cto  pued  •  ser  ítrí/ro  ó  pas'n'o;  al  oblicuo  lo  dividen  aljrnno.s  en  in- 
rlin^rto.  inliri'cto  de  fíii  y  cii-cijustancinl,  división  que  no  considera  iiidis{)ensable 
el  autor. 

Las  interjecciones  y  apostrofes  "se  considerarán  como  intercalados  aje- 
nos fí  los  elementos  lógicos  de  la  oración  en  que  interveiiiran". 

Piíra  conocer  el  número  y  categoría  de  las  oraciones,  ''ríjesc  la  atención 
en  cuál  de  los  verbos  representa  la  principa!  afirmación  ó  iiegacit)n  de  la  cláu- 
sula". 

VA  sujeto  s(>  conoce  preguntando:  ■■¿quién  ó  (}ué  cosa  es  aíjucila  de  la  cual 
«e  afirma  ó  niejra?" 

Lo  (|ue  se  afií-ma  es  el  atributo  principal. 

8i  el  sujeto  y  el  Hfril)Uto  comprende  toda  la  cláusula,  é.-ta  es  simple;  si 
resta  parte  <le  aquélla,  volveráse  á  ejecutar  lo  mismo. 

C.idi  iiui'V  )  verbo  indicará  otra  oración. — En  toilas  se  hará  U)  dicho. 

I.1OS  complem'Mitos  del  sujeto,  determinativos  ó  e\{)lica^i vos,  se  conoce- 
rán f.icilmelite:  '-si  afectan  la  e.xtension  del  nombre",  según  sai)emos,  serán  deter- 
Jiiinativqs;  si  no,  explicativos. 

[*ara  conocer  el  compleuiMito  directo  y  el  oblicuo,  se  pregutUa:  ■■¿quién  ó 
qué  es  lo  {\\\^  fiíucioiar  í  con  )  objeto,  si  la  oración  cambia  de  voz?'' 

Cree  niiesn-o  autor  (pie  debe  omitir  las  reglas  concei^aien tes  á  los  casos 
de  elipsis,  ¡ii¡iórhnt(>ii  y  p'eomismo. 

h\:vni  el  íi:^'\  w  M  íntiy  pro's  liin'ifínto  ¡ritJi¡ti\'o,  en  ei  análisis  l(')gico.  el 
fsefrüar  las  oraciones  y  miembro-!  con  ••simi:)les  líu-'is  (pie.por  su  longitud  indican 
la.  extensión  de  cada  oración  ó  miembro,  y  por  su  situación  rr^lativa.  la  catí  goría 
ó  es[iecie  á  (pie  [)-'rtenecen. 

Las  oraiMon>'s  princi[)ales  se  subrayan  •q)or  medio  de  rectas  que  com- 
prendan la  extensión  de  cada  una"":  las  secutniaria^.  '-cott  unas  segundas  parale- 
las de  louiritnd  í<íum1  á  las  de  las  oraciones  de  esta  clase  á  las  cuales  subrayan, 
bien  que  mediatamente";  la  secundriria  de  secundaria  se  indica  por  una  tercera 
paralela,  y  así  sucesivatnente. 

La  des,'omposició:i  de  las  or.aeioues  en  mienvbros  se  obtiene  del  propio 
modo:  con  una  raya  sen  llamos  el  sujeto  y  el  atributo;  c:)n  segundas  paralelas 
los  complementos  del  uno  y  del  otro:y  los  complementos  de  comi>lenientos  se  irán 
marcando  con  nuevas  líneas. 

■Cuandí)  el  niienibro  sea  compt:esto.  "se  indicarán  por  líneas  consecutivas 
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las  diferentes  partes  componentes,  y  se  analizarán  por  separíido  expresando  antes 
el  nnmero  de  orden  de  cada  uno". 

La  "Parte  práctica"  divídese  en  dos:  la  primera,  dedicada  á  la  descom- 
posición de  cláusulas  en  oraciones,  nos  pre.'ienta,93  ejemplos;  la  sf^gunda,  en  que 
se  descomj)onen  las  oraciones  en  mienibrf)s,  nos  da  87. 

Para  que  el  leyente  se  forme  idea  más  exacta  del  procedimiento  por  el 
cual  lleva  á  la  práctica  este  maestro  su  expo.sición  del  análisis  lóg-ico,   pondré  un 
ejemplo  de  cada  "descomposición'',  agregando  las  aclaraciones  que  se  ven  á  con- 
tinuaci5n  de  los  respectiv(js  modelos, 
gk  Descomposición  de  clásulas  en  oraciones: 

^'Aouérdnte  clt^  Jos  pohrps  tú,  (]Uf'  n<h]i]iristt'  lo   qiip  tp  Jp^ó  fu  nbuplo,  fq.  e.  p.  d.) 

Oración         pritii'ipal,        absoluta,         siiiiple.  roinjilHXii. 


Uruc.         SfL-uiidivria,        iiiMdrntc        ixiilic  .-iiiiplH.         cni' ¡lie  xn. 

Ui'ac.       sec.      luciJ.      deter.  siiii|i.  i'oiiip. 


O.        ti.         iii.        exp. 

"En  este  ejemplo  sedescubren  desdeluego  cuatro  oraciones:  una  principal 
complexa,  indicada  por  !a  línea  que  abarca  toda  la  cláusula;  otra  incidente  ex])!!- 
cativa  complexa,  señalada  por  la  segunda,  paralela;  otra  incidente  determinativa, 
también  complexa,  indicada  por  la  tercera  paralela,  y  por  último  una  incidente 
explicativa  incomplexa,  que  es  la  que  señala  la  paralela  inferior. 

"Sin  perjuicio  de  lo  que  indican  las  línejis,  va  nxpr-í.sada  debajo  de  cada 
una  la  especie  á  que  la  oración  pertenece  en  los  diferentes  conceptos  bajo  los  cua- 
les se  analiza,  si  bien  abreviadamente  cuando  la  corta  longitud  de  la  línea  no 
permite  escribir  en  todo  su  desarrollo  las  palaDras  que  la  representan,  según  e.s 
dado  observarlo  en  el  ejemplo  que  antecede". 

Descomposición  de  oraciones  en  miembros: 

'•Los  espnñoíps.  los  mpjicHnos    v    los    brnsilpños  linhlnn  p1  rsstplhíTio... 

Siijeti>      coinpupsto.  .\tri- 


pirre     slm.      iiil-.  2*   [i.ir.     «¡iii.     ir.c.  3''    parte   siiii.    iin-.         l'>     parre     kíiii.    eDiiipl. 

..  y  firoft'snii  hi  Jfligiov  CritóUcu. 
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"En  el  ejemplo  aiiaüz  i  lo  pu  nle  verse  que  "L')s  españoles"  constituye  la 
pfiíiipra  parte  de  un  sujeto  compuesto,  '"/o*  mi-jicanos'^  lii  segunda  y  '-¡us  bnisile- 
ñ:)s"  la  tf^rcera.  como  f.e  advertírát^iiiibieíi  que  "/y;//j/;<níj/ ra.sí(-//,v/ío'',esla  prime- 
ra parte  y  •'¡H-jñ-s.-m  l;i  veliglpn  ca,túlit'a"  la  segunda  de  un- atributo  compuesto". 

•  ')"■ 

Si  el  lector  ha  tenido  la  suficiente  paciencia  para  leer  con  la  necesaria 
atención  esta  larga  reseña,  contará  al  señor  Montoy  entre  los  tratadistas  de  aná- 
lisis lógico  que  merezcan  ser  leídos  y  aun  estudiados:  su  o|)iisculi)  no  carece  de  no- 
vedad ciertamente,  aunque  en  muchas  cosas  siga  lo  ya  trillado;  si  en  algo  nO 
habríumos  de  corrernos  en  la  alabanza,  es  en  el  lenguaje  y  en  el  estilo:  en  obras 
didácticas,  ni  aun  en  las  gramaticales,  muy  pocas  veces  puede  alabarse  la  forma: 
<laño.  sin  du;]a.  se  infiere  con  ello  á  la  enseñan:;a. 

191.  TnitarJo  de  análisis  lógico  prActico  precediilo  di^ I;is  nn'-ioiifs  indis- 
pfiis.ilrles  pjira  su  comprf'nsion,  por  L).  Jaime  Felíu  y  Goday.  i)r()fesor  de  primera 
enseñanza  elemental  y  superior.— Véndese  en  La  Pedago(¡  a. ///>rr'/7,:i  de  primerü 
enseñanza,  calle  (le  Roca  n"  26.  1863. 

190  páginas  en  dozavo  (I."»  por  lü"S  ).— Regular  impresión. 

Contiene:  {)ortada,  prólogo,  el  texto. 

No  tiene  el  «análisis  lógico  tanta  dificultad  como  .'^e  piensa. 

No  han  de  considerarse  las  proposiciones  lógica.s  como  oraciones  gra- 
maticr.lei^. 

E\  autor  ha  compuesto  su  libro  basándole  en  la  práctica.  Prescinde  por 
completo  de  las  bellezas  del  estilo:  buoca  la  sencillez  y  la  clariiiad. 

Tal  es  lo  pi-inci¡>al  que  encierra  el  prólogo  (páginas  li  S). 

Preliminares  ( jiáginas  9-14). 

••Analizar  lógicamente  un  -período  es  ilcti'i'iniíiar  las  pr(»posiciones  de  que 
consta  y  explicar  el  oficio  i»riucipal,  subordinado  óaccesí)rio  que  cada  una  de  ellas 
re[>re.senta'\ 

Define  la  proposición:  '-una  ó  más  palabras  que  denotan  una  afirmación 
ó  nsesruran  uti  hecho". 

La  proposición  t.ene  á  lo  menos,  sf;yefo,  verbo  y  ¿3Ír;7>uío.— Las  definicio- 
nes respectivas  son  las  corrientes. 

Define  también,  sin  salir  de  lo  más  usual,  el  complemento  directo,  el  indi- 
recto, el  de  fin,  el  cinamstancial;  los  niiembros  simples  y  ios  compuestos,  los  ex- 
p'icativos  y  los  determinativos,  los  completos  y  los  incompletos; las  proposiciones 
principales,  subordinadas  é  incidentales,  las  absolutas  y  relativas,  las  explicati- 
vas y  determinativas. 
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Ejercicicios  prácticos  de  análisis  ló^-ico  (páginas  15  2H). 
Analiza  19  pi'oposicioneá,  deter.ninanlo  l;i  clase  de  éstas,  el  sujeto,  el 
verbo  y  el  complemento. 

"Análisis  de  otras  frases"  (28-31). 

Dos  cláusulas  compuestas,  que  e.xamina  con  alguna  detención. 

"Análisis  de  las  siguientes  frases"  (doce  proposiciones:  pttginas  31-38), 
Como  It.  sección  precedente. 

"De  las  dificultades  que  pueden  encontrarse  al  hacer  el  análisis  lógico  de 
las  frases"  (páginas  39-41). 

■  Refiérese  al  imperativo,  á  las  frases  admirativas  é  interrogativas  y  ¡1  la 
proposición  "virtualmente  contenida  en  una  palabra  ó  expresión  que  por  sí  no 
tiene  caracteres  propios  para  ello". 

No  hallo  justificada  la  detención  en  nada  de  esto. 

"Análisis  de  las  siguientes  fra.ses"  (trece  ejemplos,  de  los  cuales  analiza 
varios:  páginas  41-51).— Nuevos  casf)s  expiicados: 

"Análisis  de  frases  que  comprenden  dos  proposiciones  principales  y  va- 
rias incidentales"  (51-78). 

"Análisis  de  fríises  y  periodos  (1)  que  constan  de  una  ó  muchas  proposi- 
ciones incidentales"  (78-129);  por  último: 

"Análisis  lógico  de  los  siguientes  versos  de  Zorrilla,  titulados  Introduc- 
ción al  Poema  de  María"  (129-190).— Las  octavas  que  forman  esta  lutroduccióa 
llegan  á  diez  y  siete  (2^:  Felíu  analiza  1í?s  catorce  primeras. 

Veamos  cómo,  para  que  el  lector  juzgue  con  --vista  de  autos"': 
"Voy  á  contaros  !a  divina  historia 
De  una  miiger,  á  quien  el  alma  mia 
Adora,  y  de  quien  son  nombre  y  memoria. 
Objetos  para  nií  de  idolati-ía. 
liella  cnal  la  es})eranza  de  la  gloria, 
No  se  aparta  de  mí  noche  ni  dia 
8u  casta  imagen;  mi  })asio!i,  mi  dueñfj, 
Con  ella  vivo,  con  sn  imagen  sui-ño. 
"Esta  octava  comprendí^  dos  frases    La  primera  ee; 
"Voy  á  contaros  la  divina  historia 
De  una  jnnger,  á  quien  el  alma  mia 
Adora,  y  de  quien  son  nombre  y  memoria 
Objetos  para  thí  de  idolatría. 

(1)     Aiiti>s  se  li!ill.-i  período. 

{■2)  •IJIiras  fie  D:  -fos^  Zirrilln  .Viie^ra  p(iii-inn  rorn'friiia..v  I.t,  srriíi  ivconocid.a  por  el  .lufor.oon  su  biografía  por 
IldefoQ'^o  Or.-jas".  To;ii )  ttTC3rL>.  Ubr.is  pjHL-.isy  (liMiiiálijas.  Piíiís.  Büudry,  librería  europea.  1852^1'Mgino» 
77  y  7S. 
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"Esta  fnise  eoiiiprciide  niwi  sola  proposición  principal  (]uu  encierra  á  dos 
incidentales  explicativa-!.  101  suireto  esyo.  callado  por  elipsis;  el  verbo  atribntivo 
ootnpnesto  é  incomplexo  es  ro.r  .-i  fonf.-íro.s.  unido  cotí  el  complemento  indirecto 
OS',  eipiiva'ente  ;5  votíotros:  l;i  <Hv}ii;i  ¡lisroria  tie  nn;i  mujfr  ;'i  qnifn  el  ¿¡Inin  wi:i. 
¡t<loVii.  y  '/e  (juit'ii  .son  nonihrey  mt'iiiori.i  etc.,  es  el  complemento  directt)  simple  y 
complexo,  pues  consta  de  la  parte  principal  Iiistori;i.  y  lleva  el  explicativo  diviiui, 
el  determinativo  rie  uim  ¡niijf^r,  y  ademas  los  explicativos  A  quien  el  nlina  ini;i 
¿i<h)i:i.  y  de  (¡iiieii  san  nombre  y  menioiin  etc.  Fstos  explic  itivos  forman  dos 
])i'oposiciones  incidentales,  parte  de  miembro  del  comphMueiiro  directo  déla  prin- 
cipal; la  primera  es  á  quien  el  íilniii  inin  udora^cuyo  sujreto  <'s  el  ülnia  uiin.i^\u\\)\e, 
pues  consta  dn  la  parte  principal  nlinn.  y  complexo,  porque  lleva  el  determinativo 
íuin;  el  verbo  atrii)Utivo.  simple  é  incomplexo  es  ndorn;  ñ  quien,  es  un  complemen- 
to directo.  tand)it'n  simf)le  é  incomplexo:  la  sefrunda  incidental  es  de  quien  son 
/lonihre  y  nieniori.-i  objetos  p;ini  mí  de  idolntrííi,  cuyo  suj'-to  es  nombre  y  nienio- 
rii  líe  quien,  compuesto  y  complexo,  pues  andias  partes  del  sug'eto  llevan  el  deter- 
nunativo  de  ijuien.  (pie  se  refiere  al  nombre  mujer;  el  verbo  sim[ileé  incomplexo  es 
son;  objt'tos  de  iil(d;iTií:i  es  e\  iitv\\)Ut()  s\\u\)\e  y  complexo,  puesto  quc-  la  parte 
princijial  nbjrtos.  lleva  el  determitiat!  v(j  de  i  .olatríu;  para  mi,  es  el  complemento 
indirecto  final.  s¡in|>leé  incoiiiplexo. 

'"La  seijiinda  fiase  de  la  octava  es: 


"liella  (ual  la  esperanza  déla  g-Ioria, 
No  se  aparta  de  (ni  noche  ni  dio. 
Su  casta  imáíren,  mi  pasión,  mi  dueño, 
Con  ella  vivo,  con  su  inuígen  sueño. 

"Esta  fra.se  coiitiei\e  seis  proposiciones  prineipales.de  las  cuales  la  prime- 
ra es  absoluta  y  las  otr;is  i'elativas.    La  pi-incipal  absoluta  es: 

'Bella  cual  hx  esperanza  de  la  gloria 

••E.-ta  proposición  es  elíjitica.  por  caüáisele  el  sugeto  y  verbo  que  son  ella, 
f.s.  y  lo  que  hay  «'s  el  iitriliufo  sinqile.  pues  consta  de  la  parte  principal  bella,  y 
■complexo  por(p\e  lleva  ei  modificativo  cual  lu  isperanzH  déla  gloria. que  forma  un 
^•omplenieuto  ciicunstancial  de  modo,  (¡iie  coiii¡irende  una  prjposicion  incidental 
elíptica,  determinativa  de  tiial.  cuyo  sugeto  es  Ih  esperanza  de  la  gloria,  simple  y 
i'omplexo.  pues  la,  p.irte  principal  e.s/'ííi/vin/!,-/.  lleva  el  determinativo  de  la.  gloria; 
i  o  es.  es  el  verbo  y  atributo  callado  jtor  elí[isis;  y  cual, es  un  complemento  circuns- 
tancial de  tnod\), 

'•La  segunda  ])roposicion  principal  y  primera  relativa  es:  Xo  se  apnita 
<ie  mi  üocli^  ni  din  su  casta  intáíien.cnyn  sugeto  es  8/í  'Jasta  imagen,  que  es  simple 
y  complexo,  pues  la  pirte  principal  imág.^n  lleva  el  explicativo  casta  y  el  determi- 
íiativo  su;  no  se  aparta,  es  el  verbo  atributivo  simple  y  complexo,  puesto  que  lle- 
va el  modilicativo  ;;w,  (jue  forma  un  compleiiieuto  circunstancial  de  negación,  y 
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ademas  el  pronombre  se,  representativo  del  misrnr»  sug.ito,  (|ii^  forma  un  comple- 
mento directo;  de  mí,  es  un  complemento  circnnstancial  de  lugar;  noclip  ni  din,  es 
un  complementa  cir,'u:ista;icial  d  í  tiempo  compuesta  de  dos  partes,  ambas  iucora- 
plexaw. 

'•La  tercera  proposición  principal  3^  segunda  relativa  es: 
"Mi  pasión,  que  es  elíptica  puesto  que  supliendo  lo  que  se  calla  debe  decir 
(ELLA  es)  mi  pasión,  cuyo  sngeto  es  ella.;  es,  el  verbo,  y  mi  pasión,  que  es  lo  único 
que  hay  expreso  en  esta  proposición,  es  el  atributo  complexo  porque  la  parte 
principal  pasión  lleva  el  determinativo  mi. 

'•La  cuarta  proposición  principal  y  tercera  relativa  es: 
"Mi  dueño,  c*  decir,  (ella  es)  mi  dueño  proposición  elíptica,  on  la  que  se 
le  calla  el  sugeto  y  verbo;  lo  que  hay  expreso  es  el  atributo  simple,  pue-i  consta  de 
la  parte  principal  dueño,  y  complexo,  porque  lleva  el  determinativo  mi. 

"La  quinta  proposición  principal  es:  Con  el/a  vivo,  cuyo  sugeto  es  el  pro- 
nombre.Fo  callado  por  elipsis;  el  verbo  atributo  es  vivo:  y  con  ella  es  un  coniple- 
menoo  circunstanciivl  de  modo  y  compañía. 

'•La  sexta  proposición  principal  y  quinta  relativa  es: 
"Co/J  .s?7  íraMge.v  sí7ív'/o,  que  tietie  por  sug-.-to  el   {)roiiorabre  jo,-  el   verbo 
atributivo  es  sueño;  y  «^on  su  imagen,  es  un  complemento  circunstancial  de  modo 
y  materia". 

Extremadamente  sencillo  el  análisis  en  los  ejr>mplo3  con  que  comienza  el 
autor  la  parte  práctica,  va  llevando  éste  al  discípulo,  por  m-ídio  de  proposiciones 
que  analii;a  cada  vez  con  mayor  detenimiento,  hasta  el  grado  á  que  pertenece  la 
o  ;tava  que  puse  por  muestra. 

No  es  Felíu  y  Goday  uno  de  esos  escritores  didáctico-;  (pie,  á  par  del  do- 
minio absoluto  de  la  mater.'a  sobre  que  versan  sus  escritos,  niani'^estan  en  éstos 
grande  originalidad  y  agi'deza  de  entendimiento,  de  donde  nacen  la  novedad  en 
la  forma  de  tratar  el  asunto,  líi  valía  del  estilo  y  otras  circunstancias,  con  las  cua- 
les queda  cautivo  el  ánimo  del  lector  entendido  é  inteligente:  á  tales  alturas  suben 
pocos.  Pero  Felíu  era  un  maestro  que  excedía  de  lo  vulgar,  airuaba  su  profesi.ui  y 
sabía  trasmitir  sus  conocimientos;  por  lo  cual  hizo  una  obrita  útil,  aunqm'  la  me- 
dia centuria  casi  que  de  su  fecha  nc  s  seí)ara  la  haya  en  buena  parte  "anticuadcj''. 
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492.  Análisis  gramatical  j'  lógico  de  la  lengua  castel!ai)a,  estrictamente 
arreglado  á  la  docti'ina  y  método  de  la  Gramática  y  Ortografía  de  la  Real  Acade- 
mia Española.  ]K)r  D.  Eduardo  de  Echevarría  y  D.  Valentín  Zabala,  Profesores  de 
instrucción  pública.— Zarago;;a,  18G0,  imprenta  de  ü.  Calixto  Ariüo. 


30  páginas  en  octavo,  más  la  de  índice. 
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•Í93.  AmUiíiis  lógicii  y  f!;rama,t'¡cRl  de  ¡H.  kn^iin  españohi,  por  D.  Juau 
riildf-rón.  Tercera  edición  notablemente  mejorada  por  1),  Francisco  Merino  Balles- 
teros, 'iiiembrc  de  varias  corporaciones  científicas  v  literarias  de  España  y  del 
extranjero.— Madrid:  Libreria  de  I).  León  Piíblo  Villaverde,  c;ille  de  Carretas, 
iiúin.  4.   ISGI. 

2  hojas  no  numeradas,  más  102  páj^ina^,  más  una  hoja;  octavo  (18  por 
12'5,  en  un  ejemplar  recortado  [)ara  la  encuademación). 

Planas  muy  nutridas  (tipo  de  letra  muy  pequeño). -Impresión  clai-a.pero 
no  elegante. 

.\1  dorso  de  la  portada,  en  el  pie:  '-Madrid,  1881.— Imp.  de  D.  L.  Pala- 
cios, carrera  de  S.  Francisco,  G'. 

Ediciones  anteriores: 

'■Análisis  lóu;¡ca  y  «rramatical  de  la  lengrua  española.  Por  D.  Juan  Calde- 
rón, autor  de  la  Ui'vista  gramatical.— Madrid.  Carrera  de  S.  Jei'ónimo,  número 
4a".   M:iyo  de  1843. 

100  páginas,  más  una  sin  número,  en  cuarto. 

(Consta  de  porcad;i.  advertencia,  texto,  índice  y  fe  de  erratas. 

Fué  la  ¡)riinera  edición  en  libro;  y  no  es  más  que  tirada  de  la  hedía  como 
apéndice  d-' la /i'r/.sí.M  gramutical  que  en  el  año  expresado  publicó  el  propio 
autor. 

Contiene  (  me  refiero  en  cuanto  sigue  á  la  tercera  ciliciiHi ):  p(»rtada,  ad- 
vertencia, texto  dividido  en  dos  partes  con  varias  subdivisiones,  apéndice,  índice. 

'•Advertencia  del  autor  en  la  primera  edición"  (segumla  hoja  preliminar, 
sin  número),  donde  aquél  nos  da  noticia  de  la  ocasión  y  motivos  de  su  obra,  ma- 
nera que  tuvo  de  publicarla  y  plan  que  en  ella  siguió;  todo  lo  cual  reproduciré  ín- 
tegro por  tratarse  [\t^  un  libro  "excepcional'": 

•■Varios  profesores  de  esta  Corte  y  otros  sii-;crit  )res  á  la  R^visfr  grum.i- 
í/'-a/,  no-í  han  signiticado.  ya  verbalmente,  ya  por  es'-rito.  (pie  seria  muy  conforme 
al  plan  que  no-;  hemos  propuesto,  de  pasar  revista  Á  la  leuLTua  espantóla,  y  muy 
conveniente  para  el  estudio  de  esta,  el  que  diésemos  un  trat:vdo  de  análisis  lógica 
y  gramatical  d-*  l;i  misma  iengua.  Alguno  (le  los  suscritores  que  asi  piensan  ha 
tenido  adivinas  l;i  bondad  de  indicarnos  como  modelo  uno  sobre  lengua  francesa, 
que  ha  sido  traducido  en  español  para  el  uso  de  los  que  se  dediccín  al  estudio  de 
aquel  idioma.  Por  deferencia  á  su  buena  voluntad  y  á  su  zelo.  hemos  consultado 
este  tra'*)ado,  y  nos  hemos  convencido  aun  mas  de  lo  (¡ue  estábamos,  de  que  es 
necesario  hacer  uno  expresatu'^iite  para  la  lengua  española,  cuya  prodigiosa  va- 
riedad de  construcción  no  puede  acomodarse  á  la  estrechez  y  compasada  regula- 
ridad de  la  francesa..  No  hemos  hecho,  en  consecuencia,  mas  que  adoptar  la  ño- 
ñi 'n'hitur.i  de  la  análisis,  en  lo  que  n;)  vemos  el  menor  inconveniente,  puesto  que 
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nuestras  voces  equivaleiitps  no  son  menos  s¡g"ii¡ficat¡v;is  cu  la  materia  que  las  de 
aquella  len,í¡:ufi;  pero  por  lo  que  i'especba  á  la  fonnacion  del  presente  tratado,  he- 
mos procediilo  como  si  no  hnl)¡é-;emos  visto  esa  obva,  ú  otra  alguna  de  las  (jue 
existen  en  trancéá  sobre  este  punto. 

"No  creemos  Iiík-pi-  el  nu^ior  perjuicio  á  nuestros  suscritores  publicándole 
en  los  números  de  la  ¡levista  gmmaticHl,  porque  en  esto  no  nos  separamos  en  na- 
da de  esencial  del  plan  que  en  ella  hemos  adoptado,  por  cuanto  el  tratado  de  aná- 
lisisque  ahora  les  ofrecemos  p&rteneceála  parte  doctrinal  de  la  Rev¡.st¿i,  no  siendo 
mas  que  un  apéndice  al  artículo  análisis  del  diccionario  gramatical.  La  publica- 
mos de  moilo  que  la  obra,  tal  cual  sea,  pueda  tenerse  por  se¡)arado,  porque  incor- 
porada en  aquel  artículo,  le  haría  extraordinariamente  largo  para  insertado  en 
un  diccionario.  Con  esto  podrá  también  el  no  suscritor  de  la  AV-' r/.sfa  susci'ibirse 
separada,mente  á  los  núm<.'ros  solos  que  la  contendrán. 

"Por  lo  demás,  iio  habiendo  tenido  en  nuestra  lengua  modelo  alguno  á 
que  conformarrK)s,  si  no  hemos  acertado  en  todo,  nos  creemos  con  alguna  especie 
de  derecho  á  que  nuestros  snscritoi-es  nos  lo  disimulen,  y  ú  que  nos  agradezcan  al 
menos  el  deseo  que  tenemos  de  comphacerlos,  _v  de  dar  á  los  amantes  de  la  lengua 
un  tratado  (|ue  tanta,  falta,  hace  en  ella  por  muchos  respetos  ( I ). 

'•Nuestro  plan  es  muy  sencillo  y  enteramente  Mnalítico:  empezamos  á  des- 
componer lo  más  compuesto,  para  llegar  á  los  mas  sim()les  elementos  del  lengua- 
je. Analizamos  el  razonamiento  en  {¡eríodos;  descomponemos  el  pei'íodo  en  propo- 
siciones, y  descomponemos  la  proposición  en  sus  partes  ó  elem'-ntos  inmerliatos. 
A  este  trabajo  damos  el  nombre  de  análisis  Ió<sica.  Atializamos  filialmente  cada 
una  de  las  partes  ds  la  pro]><»sicion  en  las  palabras  de  que  se  compone.  A  esto  lla- 
mamos au.ilisis  friamatiral.  Damos  de  todas  estas  análisis  nnmei-osos  ejemjilos, 
sacados  casi  en  su  totalidad  (le  nuestros  mas  célebres  y  clásicíxs  escritores.  P.  r 
íin.  para  hacer  ver  prácticamente  la  utilidad  de  la  análisis,  propundremos  varios 
ejemplos,  cuyos  defectos  de  construcción  no  aparecen,  ó  aparecen  po  *o  á  primera 
vista,  pero  que  la  análisis,  desmenuzando  la  expresión,  sabe  hacer  patentes.  Tam- 
bién tomamos  los  ejemplos  de  esta  análisis  de  los  mismos  escritores  modelos,  pa- 
ra que.  ya  que  con  tanta  razón  lo  son  en  lo. (pie  hemos  de  seguir,  lo  sean  también 
en  lo  ([U(^  hemos  de  e\itai'"'. 

"Análisis  h'igica."  (])ág¡nas  l-'u). 

"Razonadamiento"'  (di^l  discurso  de  Hernán  Cortés  al  Ayuntamiento  de 
V(^ra--("i'uz):  copia,  del  ])as;'je,  determinación  del  pensamientos  principales  y  de  los 
subord¡na(h)s.  análisis  del  período:  páginas  1-10. 

"Ejercicio  ])rimei-o.  Hallarlas  ]iroposiciones  piincipah-s  de  un  período, 
y  de  ellas  señalar  la  (]Ue  es  absoluta".— Co:nprende  veintiún  ejemplos.— Pági- 
nas 10  20. 


(1)     lOn.itn.  s¡¡i  iliiílri.  por  "n'siKVtos". 
Taiiibii'n  falta  el  aufiUu  á  v;uii)S  i'sdu'ijulos. 
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'■Análisis  de  !a  proposición''.  Sujeto.  Coiuplenieiito.  Proposiciones  cora- 
plíMnentos.  Proposiciones  incidentes.— Todo  ello  con  ejemplos  numerosos.— Pági- 

"Construcción".— 3()-40. 

'■Ejercicio  secundo.  HiUar  las  proposiciones  incidentes  de  un  período  y 
señalar  cuál  de  ellas  es  determinativa,  y  cuál  explicativa".  '¿O  cases,  con  el  análi- 
sis correspondiente.— Pág.nas  41-57. 

A  la  in.serción  de  los  trece  párrafos  que  forman  el  razonamiento  dicho, 
sigue  el  examen  de  cuál  es  el  pensumiento  principal  de  todo  el  razonamiento,  cuál 
el  principal  de  cada  período;  finalmente.  cuále><  son  los  pensamientos  secundarios. 

Pasa  el  analista  al  estudio  del  período  último,  en  que  se  halla  el  pensa- 
miento CMpital.  cuyas  proposiciones  muestra  de  esta  suerte: 

'•1"   Y(i  (iesisto  desde  luengo  del  derecho 

'■!*"   que  pudo  darme  la  posesión, 

*•;{"  y  renuncio  en  vuestras  manos  el  título 

'•4"   que  me  puso  en  ella, 

'■">"   jtara  que  discurráis  ce  n  todo  el  arbitrio; 

'■ü"  y  yo  puedo  aseguraros 

'■7°  (pie  todrt  mi  ambición  se  reduce  al  acierto; 

'•8-   y  que  sabré,  sin  violentarme,  acomodar  la  pica  en  la  mano 

'•í)"   que  deja  el  t)aston; 

'•10.  (pK.'  si  en  la  guerra  se  aprende  el  niandar,  obedeciendo, 

"11.  también  hay  casos 

'■12.  en  (pie  el  liuber  nüíiidado  enseña  á  obedecer". 

"Hemos  hecho  (añade  Calderí'.n)  de  las  palabras  de  este  período  doce 
grupos,  y  como  en  cada  uno  hemos  advertido  que  el  que  habla  expresa  un  acto  de 
811  espíritu,  mediante  el  cual  pronuncia  que  tal  objeto  que  contempla  se  halla 
revestido  de  tal  cualidad  ó  modificación,  le  hemos  dado  por  un  juicio  expresado 

con  los  sigtios  (h'l  iMnrruajp,  [)or  una  proposición  "  Y  desput^s,  analizando  des- 

jiaciosainent'^  cada  una.  dn  éstas,  conipi'uel)a.  su  afií-mación. 

La  natural(v-a  de  las  doce  proposiciones  no  es  la  misma.  "Hay  algunas 
(pie  están.  ])or  decirU»  así.  al  servicio  de  otras,  esto  es.qne  no  exi.sten  en  el  período 
sino  para  determinar  n  explicar,  ya  el  sngeto.  y;i  el  atributo  de  otra  '. 

Explica  las  proposiciones  principales  y  las  ■incidentes",  y  cómo  de  éstas 
se  diferfucian  aípiéllas  jior  tener  su  sentido,  aunque  se  sui)riman  las  conjunciones 
(jue  la!>  liguen  con  otras  frases. 

De  las  ;/«í;V/e/yfe5,  unas  son  explicativas;  otras,  determinativas  6  deter- 
niiiinnff^s.  No  es  del  todo  clara,  ni  ¡¡uede  considerarse  precisa,  la  deflnici(5n  de  las 
primeras  (1 ).— Varios  ejemplos  completan  esta  secci(')n,  como  las  anteriores. 

'•Para  facilitar  la  análisis  de  los  períodos  (pie  vamos  á  dar  por  ejemplos, 


(1)  nohnrPi.  uiHs  ,,110  expli.  ar  d.- rH;,l<nii.r  nuxlo  la  ¡d.ii.  ya  d^l  8i!g«-to.  ya  <M  airil.uto  de  alguna  de  las 

pi-iutipíJi.'8"' rwyiiia.  y. 
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creernos  oportuno  resumir  las  circunstancias  ó  caracteres  que  deben  acompañar  á 
las  proposiciones  principales,  en  estos  términos:  1°  La  proposición  principal  re- 
presenta por  sí  en  el  período,  y  el  que  la  proinincia  pretende  directa  y  ]  o-sitiva- 
mente  en  ella  que  el  atributo  seaafirinado  ó  ne<rado  del  sujreto:  2-  La  proposición 
principal  no  puede  tener  en  el  atributo  sino  verbo  en  modo  indicativo;  si  el  verbo 
se  halla  en  otro  modo,  será  porque  se  forma  en  la  len^rua  por  equivalente  del  ii.di- 
cativo:  3°  La  proposición  principal  relativa  puede  estar  precedida  de  conjunción, 
ó  puede  ir  sin  ella;  pero  las  conjunciones  que  la  preceden  n(>  pueden  ser  m.'is  (jue  j, 
777,  ó,  ptTO,  luego,  pues,  ó  alguna  otra  del  valor  ó  la  significación  de  alguna  de  las 
dichas:  4°  La  proposición  principal  absoluta  no  va  precedida  de  ninguna  conjun- 
ción. Parécenos  también  conveniente  advertir  que  no  siem¡)re  aparecen  exi)lícita- 
mente  en  el  período  todas  las  proposiciones  que  le  componen;  }•  que,  tanto  por 
ente  motivo,  como  por  algún  otro,  puede  ofrecer  dificultad  la  análi.>^is  del  período. 
Varios  casos  de  dificultad  pueden  ocurrir: 

"1°  Puede  suceder  que  en  la  foi-macion  dH  pei'íodo  se  baya  cf)metido 
alguna  eli|)sis,  \- esta  puede  ser  tal  que  se  halle  suprimid  i,  toda  la  |)i-oi)osiciou 
principal.  En  este  caso  se  dice  que  la  proposición  princijial  es  Hh'¡)tica.  y  pura  ha- 
cer la  análisis  del  período,  hay  que  mostríirla  expbcitaniente,  supliendo  la 
elipsis. 

"2°  Otras  veces  ocurre  que  la  proposicif)n  principal  está  virtnabnente 
contenida  en  alguna  palabra  ó  expresión  (jup  por  sí  no  presenta  ('a.ractéres  de 
proposición,  pero  que  tiene  su  valor  en  la  mente  del  (]ue  habla,  y  i-esuella  é.-ta, 
aparece  la  proposición  principal,  á  que  las  demás  se  refieren. 

'"3"  También  ocurre  á  veces  que  todas  las  ])r()posicioTies  del  período  se 
hallan  precedidas  de  algún  signo  cotijunrivo,  con  lo  que  ninguna  parece  princi]»al, 
por  lo  menos  ¿tbsniuta,  ñ  primera  vista.  lOn  este  caso  se  a(b-(-rDirá  que  alguno  de 
estos  signos  conjuntivos  es  redundante,  y  que  no  h  ice  falta  á  alguna  de  las  pro- 
posiciones; y  la  (pie  se  tenga  con  esta,  circunstancia  será  la   principal   absoluta."' 

Lo  que  acabo  de  transcribir  ])recede  á  la  sei-ie  de  ejemplos  (]ue  constitu- 
yen el  primer  ejercicio.  — Al  examinar  a(]néllos,  Tiianifiesta  el  aut(  r  cnáhs  son  bis 
proposiciones  pi-irH'ij)ales.  deteiininando  la  especie  á  (pie  caila  una  i»ert(  ucee.  le- 
dicaciones  ofiorrnnas,  breves  (')  extensas,  según  lo  recpiieie  el  caso,  resuelven  la.s 
dudas  que  puedan  ocurrir. 

Estudio  detenido  de  la  j)roposi(i(')n. — I>as  parfes  esenr-jales  son  dos:  suje- 
to y  atributo,  (pie  [¡ueden  ser  simples  (')  com]»uestos,  incompl(-jos  y  complejos;  todo 
lo  cual  está  explicado  con  amplitud  y  grande  acierto. 

J'artes  oi-acionales  (pie  sirvan  á  veces  de  .sujeto,  y  casos  (mi  (juc  tal  r)curre; 
análogo  estudio  de  las  voces  (pie  suelen  formar  el  atributo  de  la  prottosici  ui;  des- 
jiuf^s  el  analista  se  detiene  en  estudiar  el  complemento. 

I)i.-tintas  clases  de  ¡)roposici.>nes  incidentes;  sf'cci(3n  no  menos  amplia,  y, 
como  las  anteriores,  compuesta,  con  exípiisito  cni  lado. 

^  arias  l'(»i-inas  (le  consti'Ucci(')n;  [uincipit)s  de  ésta:   sus   leyes.    Ej(Mq)los, 
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Por  la  exposición  de  la  doctrina  que  ha  de  servir  de  norma  en  el  análisis 
y  la  serie  de  aclaraciones  que  en  el  ejercicio  prinipro  hace  nuestro  concienzudo  au- 
tor, el  sejíundo  es  sobremanera  fácil,  y  la  treintetia  de  los  ejemplos,  acertada- 
mente escogidos,  que  le  forman,  y  las  explicaciones  que  les  siguen,  completan  la 
práctica  y  robustecen  el  conocimiento  adquirido  en  las  bien  pensadas  secciones 
antecedentes. 

"Análisis  lógica  no  es  más  que  análisis  del  pensamiento;  an.-llisis  grama- 
tical no  podrá  ger  más  que  análisis  de  la  palabra;  mas  co'uo  la  palabra  no  es  sino 
un  sonido  vano,  cuando  no  es  el  signo  de  una  idea,  de  un  ()en>amient(),  la  análisis 
gramatical  no  será  nada,  si  no  es  al  mismo  tiempo  análisis  lógica,  análisis  del 
pensamiento,  de  idea.  Sin  embargo,  hemos  adoptado  la  división  de  la  análisis  en 
análi.^is  lógica,  y  análisis  gramatical. y  necesitamos  hacer  ver  qué  es  lo  que  enten- 
demos por  esta  última  parte  que  nos  queda  que  tratar.     Entendemos,   pues,  por 

análisis  gramatical el  proceder  que  da  los  últimos  resultados  de  la  análisis 

l(»gica:  el  (jue  descoMipoiie  las  partes  de  la  proposición  en  simples  palabras  ó 
V(  «cabios'". 

Tal  es  la  base  en  que  descansa  cuanto  sigu-í.  Para  e.Kplicar  mejor  su  pen- 
t-aniient(j.  recuerda  Calderón  lo  que  hizo  al  analizar  el  discurso  de  Cortés,  y  expre- 
sa en  qué  difiere,  en  ese  razonaniient(j,  el  análisis  lógico  del  gramatical. 

'■Idea  de  las  purtes  de  la  oración"  (pítginas  00  O  t). 

Explicación  razonada  y  sucinta  de  ciuno  se  originan  en  el  idioma  las  in- 
terjecciones, sustantivos,  adjetivos,  verbos,  pronombres,  iirtíeulos,  adverbios,  par- 
ticipios, gerundios  y  preposiciones. 

El  lector  familiarizadc»  con  -'los  ideólogos  franceses*'  y  con  los  autores  de 
habla  esp  iñtUt  (JU-!  los  imitaron  en  la  centuria  pasada,  reconoce  en  seguida  que 
tilda  la  d(t(!trina  expuesta  por  Calderón  no  es  sino  reminiscencia  de  lo  aprendido 
en  libros  de  esa  escuela. 

Oración  (p'\ginas  64  (5(5). 

Su  concepto  y  clasificación.  — \i  es  completa,  ni  por  otra  circunstancia 
ni.^recií  considerarse  espacial  irien  te  esta  parte. 

'•Ejercicio  tercero  y  g-'ueral  d."  atiáiisi.s  gramatical"  (páginas  6G-81 ): 
hiete  ejemplos;  y  el  cuarto,  '"en  (|ue  la  análisis  descubre  defectos  de  coastrucciou" 
(páginas  Sl-;)l^»,,  die::  y  ocho. 

El  apéndice  (páginas  91-102)  se  titula:  "Clasificación  de  las  proposi- 
cioneei'". 

'•Li  proposición  es  regular  ó  anómala",   según  que  tenga  ó   no  sujeto. 

Del  cual  puede  carecer,  no  de  atributo. 

La  regular k^^  tninsitivn  ó  intransitiva  (en  consideración  al  verbo).— Es- 
tudia Calderón  los  complementos  en  la  una  y  la  otra. 

La  tríiusitii'a  es  obUi-un,  rcíJfJii  y  lerípiucu  (como  ol  determina  el  comple- 
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mentó  directo).  La  roHi^JH,  ó  lo  es  propiamente,  ó  reflejo- pasiva,  ó  neutro-reíJeju. 

Uaatj  proposiciones  aaómalas  son  intransitivas;  otra-í,  transitivas  y 
reñfjas. 

Todo  lo  considerii  despaciosamente  nuestro  o^ramático,  y  en  particular, 
en  qué  construcciones  anómalas  entra  el  verbo  .s^r.  Este  apéndice  resulta  no  un- 
noá  interesante  j  provechoso  que  cuanto  le  precede. 

No  son  muchas  las  notas  del  señor  Merino  Ballestero^»,  ni  descuellan  por 
la  originalidad.— No  quiero  decir  con  esto  que  careciese  de  competencia. 

Libro  compuesto  por  un  verdadero  maestro,  la  "Análisis  lógica  y  grama- 
tical de  la  lengua  española"  es  útil  y  digna  de  ser  leída.  No  era  don  Juan  Caldnrim 
un  filólogo  en  el  sentido  que  damos  hoy  á  esta  palri,bra,  ni  se  habían  vulgarizado, 
cuarenta  años  ha,  muchos  estudios  que  exigimos  ahora  ó  un  verdadero  gram;!- 
tico;  pero  tampoco  era  un  copista  ó  imitador:  debió  bsillar  entre  los  profesores 
coetáneos,  y  aun  al  presente,  pocos  habrá  qaa  alcancen  su  cultura  gramatical. 


494.    Análisis  lógico  gramatical. 


Supongo  que  se  trate  de  la  obra  registrada  en  esta,  socoión  con  el  nú- 
mero 497:  el  título  es  igual  (estriba  la  diferencia  en  la  copulativa),  y  uno  el 
autor. 


.,  "> 


495.  Análisis  lógico  gramatical,  por  1\  Sorís.— Habana 

496.  Análisis  lógico  gramatical,  por  D.  Manuel  Díaz-Rubio  y  Carmena. 
("El  Misántropo").— Toledo,  1885. 

Véase  la  secciíui  fie  Tr;ita<ios  generalas,  para  bis  doctrinas  y  prorvdi- 
mientos  de  este  autor.— El  Análisis  no  recuerdo  haberlo  visto:  sí  elogios  de  él. 

497.  Análisis  ¡ó:^!,. o  y  frramatii'al  (1)  cnmprfn  le  arhmás  el  ronce/ it o 
de  ¡a  Lógica  en  relación  ron  la  Grani'itica  por  Don  Luis  l'arral  Cristóbal,  D(íctor 
en  Filosofía,  y  Letras,  Licenciado  en  Derecho  Civil  y  C;inóuico,  Catedrático  por 
oposición,  premiado  con  medalla  de  oro  en  hi  Exposición  regional  de  Valencia  dw 
1883,  con  diploma  (le  primera  chise  en  1<;  literai-ioíirtística  de  Madrid  de  1884, 
con  una  nieilalla  de  (ilata  en  la  Aragonesa  y  una  de  plata  y  otra  de  bronce  en  la 
Universal  de  Barcelona.— Séptima  edición  notablemente  ninjoraday  aumentad.»,. 
— Tarragona.  Est.  tip.  de  la  Viuda  é  hijos  de  Fort.  1892. 


(1)       Si;ril('  IlliliriSillbl en  l;l  pcntlldll. 
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4(S7  Illas  Vil  p,'i<iiiias  pii  8-  (18'"»  por  12).— La  impresión  clara. 

Edición  de  Teruel  (1881:  IG'':  lÜO  páginas):  probablemente  el  mismo 
lil  ro,  que  luego  fué  ampliado. 

Otri  edición  de  Tarragona:  1890:  4-87  páginas  en  octavo  mayor. 
La  portada  no  se  ha  reproducido  exactamente  en  todas  las  ediciones:  no 
expreso  las  variantes  porque  carecen  de  importancia. 

Anteportada  y  portada; '"A  los  profesores  y  al  Inotor";  tres  partes  que 
comprenden  seis  libros:  primera:  Lógh-a-  (9-94);  segunda:  libro  segundo,  Gramá- 
tica general  (97-249),  y  libro  tercero.  Dialéctica  (251-26.5);  tercera:  libro  cuarto, 
Teoría,  de!  amílisis  gramaticHl y  ló^'uo  (2(59  330);  libro  quinto.  Ejercicios  príicti- 
cj^  ij '  ai  'üi<:is  (3  ÍD  tlO);  y  sexto,  Elementos  de  composición  (413-487). 

La  primera  y  la  segunda  parte  son  un  tratado  de  Lógica,  con  especial 
desarrollo  de  la  Gr.inrltica  gt^iipra!. 

La  extensión  es  considerable,  pues  ocupan  más  de  la  mitad  del  libro. — De 
la  Gramática  geueral  trataré  donde  corresponde  hacerlo. 

El  libro  cuirto.  que  es  el  primero  de  la  tercera  pirte, — comprende  doce 
capítulos,  todos  muy  l)rHves.  en  que  el  autor  estudia  el  análisis,  el  procedimiento 
para  analizar,  las  varias  clases  de  análisis  gramatical,  y  el  lógico  (su  necesidad, 
los  términos  d^-l  juicio,  los  coinple  nentos,  términos  de  la  proposición,  x  cómo  se 
espresa  el  raciocinio);  de  todo  lo  cual  se  da  la  práctica  necesaria  en  el  quinto, 
di)nde  se  analizan  dieciséis  oraciones. 

Kw  \fMi  Elerw^ntof;  de  composición  reíanme  (i]  Ffñnr  Parral  las  cualidades 
más  iniportantes  (\A  pensamiento,  retóricamente  cctnsiderado,  con  otras  materias 
propias  de  la  elocuciini.  y  añade  brevísimas  noticias  de  los  géneros  epistolar,  di- 
d  íctico  y  oratorio,  á  las  (pie  sigue  un  discurso  de  Jovellai,0'!. 

Ti  i  obra  es  una  como  enciclopedia,  en  peqne'io.  de  cuanto  conviene  al 
análisis  gramatical  y  lógico,  lincha,  á  lo  (pie  [)resumo,  para  (jup  en  reducido  espa- 
cio y  en  h1  mismo  volumen  adípiieran  los  maestros  los  conocimientos  más  esencia- 
ciaies  concernientes  á  los  análisis. 

El  autor,  según  entiendo,  extracta  los  libros  de  Balines,  el  V.  González  y 
otros  filó.-ofos  de  análogas  ó  iguales  dcctrinas,  en  la  parte  fundamental  del  tra- 
tado, y  en  el  resto  sigue  lo  generalmente  aceptado,  no  sin  auxilio  de  la  i)ropia 
experiencia. 

498.  fírt'VP  tratado  de  an'ilisis  gramatical  y  lógico  de  h.s  oraciones  y 
periodos.  Por  D.  Lope  Alonso  Baraliona,  jir.jfesor  sup  -rior  normal  de  instrucción 
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primaria,  y  primer  maestro  de  las  escuelas  públicas  de  Madrid.— Madrid:  Im¡)ren- 
ta  de  D.  Victoriano  Hernando,  Arenal  11.  18G1. 

53  pdg-inaí?  más  una  hoja  sin  número;  dozavo  (15  por  10'5  en  ejemplar 
algo  recortado).— liegular  impresión. 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  prólogo,  preliminar,  texto,  índice. 

La  dedicatoria  (que  es  al  Dr.  D.  Ricardo  Duran  de  Corps)  carece  de  im- 
portancia. 

Tampoco  la  tiene  el  brevísimo  prólogo. 

Para  que  el  lector  juzgue  el  e.-itilo  y  el  lenguaje,  así  como  los  principios 
que  guían  al  autor,  reproduciré  el  "Preliminar"  (cuarta  hoja  no  numerada): 

'•La  Jna/o^7/í  nos  enseña  el  valor  absf)l uto  de  las  palabras,  porque  las 
considera  independientes  uims  de  otras;  y  la  Sint.úxi.s  nos  demuestra  el  valor  rela- 
tivo de  las  mismas,  según  la  distinta  coordinación  y  de[)eiidencia  que  pueden  te- 
ner entre  sí  formando  las  oracif)nes,  pues  se  ha.-e  carino  de  ellas  en  relación  mutua. 

"Esto  nos  demuestra:  1",  que  en  analogía  las  voces  son  lo  que  su  estruc- 
tura ortológica  nos  dice,  que  siempre,  con  muy  ])()cas  ex(;e|)ci()ues,  correspiuiden  á 
una  misma  clase;  y  2°,  que  en  sintaxis  una  misma  voz  jiunde  desenqtpñai- tan 
distintos  oficios  formando  las  oraciones,  que  unas  veces  pertenece  á  una  cla^e  y 
otras  á  otra. 

"Tan  grande  es  esta  variación,  (]ue  no  hay  una  clase  de  palabras  de  las 
nueve  que  tenemos,  que  no  podamcís  darla  distinto  signilicado  de!  que  natural- 
mente tiene. 

"Además  del  participio.  (]ue  en  unos  casos  es  nombre  y  en  otros  verbo,  y 
el  artículo  determinante  cotí  todas  sus  formas  ya  hace  ofloios  de  tal,  ya  los  hace 
df^  pronombre,  según  la  palabra  d  (juien  anteceda,  debe  tenerse  presente  (]ue  el 
sustantivo  se  presenta  ¡ilgunas  veces  como  adjetivo,  y  este  funciona  como  un  ver- 
dadero sustantivo.  El  verl)o  reemplaza  al  nombi-e  en  lugar  (le  suixeto.  Hay  ad- 
verbios de  tal  nituraleza.  (]ne  |)ue(ieu  ser  de  lugar,  de  modo  ó  de  ( it 'a,  e<|)e -ie, 
según  el  sentido  en  que  estén  usados.  I)enia>iad()  sabido  es  (pie  hay  preposiciones 
susceptibles  deregir  al  notubre  en  distintos  c  isos,  (jaees  lo  misiu')  (jue  e  .presar 
diversas  relaci()iH\s.  Algunas  de  las  conjunciones  son  con  u  íes  á  dos  ó  tres  espe- 
cies, según  la  clase  de  enlace  que  efectúan;  y  ])or  último,  en  las  interjecciones  hay 
algunas  que  pueden  ser  de  alegría,  de  dolor,  de  admiración,  etc.,  según  la  afección 
que  representen. 

"Tampocf)  dt^ben  olvidarse  los  niodismos.  que  son  unas  frases  destinadas 
á  significar  distinto  stnitido  del  que  materialmíMite  expresan;  pero  fijando  la  aten- 
ción se  conoce  su  verdadero  significado. 

"Pudiéramos   hacer  mas    indicaciones,   acompañadas  de  ejemplos,  pero 
f-rn  nu;s  qia>  estas  sean  suficientes". 
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El  texto  consta  de  seis  capítulos: 

I.— ••Qué  es  análisis.— (lases  de  uiiálisis".— ráginas  9-11. 

II.— •Fói^tuula  autifrua.— Qué  es  oración.— Partes  de  que  se  compone.— 
("lasificacion  de  las  oraciones".— Pá<>ina8  11-19. 

III.— ••Ciicunstancias  precisas  de  la  oración.— Análisis  de  una  oración". 
—  Pág^inas  19-28. 

I V.--"Fórinula  moderna.— Qué  es  propo«iicion.— Términos  de  que  se 
compone.— Clasificación  de  his  preposiciones.— .Vnálisis  de  una  proposición*'.— Pá- 
ginas 28  Íi7. 

V.— ■•(i  lé  e.s  perioiln.— Q;ié  es  análisis  lógijo  dwl  periolo.  y  medios  de  efec- 
tuarle.-('!;. sificacion  délas  proposiciones.  — Prevenciones  para  distinguirlas  en  el 
periodo. —  \uálisis  lógico  de  un  periodo". — Páginas  ;{7-4.">. 

VI.— ••C(»lr)caci()n  de  las  palabras  para  expresar  los  conceptos  con  clari- 
dad y  exactitud".—  Páginas  45-53. 

101  capítulo  priiuf'ro  es  bastante  deficiente.— Una  vez  expresado  con  bre- 
vedad (]ué  Hs  análisis,  dase  la  división  de  éste,  la  cual  es  tripartita:  ''/inúUsis  de 
mtnlofsín  ó  gramatical  dn  la  palabra:  de  sintaxis  ó  gramatical  de  la  oración:  lógi- 
co del  periodo"".  Y  añ  ide:  ••Por  consiguiente,  tenemos  análisis  gramatical  y  lógi" 
co  de  la  palabr;i,  análisis  gramatical  y  lógico  de  la  oración  y  análisis  lógico 
del   periodo". 

Omite  el  de  "analogía"  porque  le  supone  sabido. 

Distingue  ••dos  formas  de  análisis  gramatical  de  las  oraciones,  la  una 
usada  p>r  los  gram.íticos  antiguos,  que  dicen  siempre  oración,  cuya  manera  es 
lititi  i:  y  la  otr  i,  la  h  mu  »s  rricihido  de  los  m  xlernos,  que  la  denoiuiur^n  proposi- 
ción Li  priucip  il  difereiráa  entre  estas  do.s  fórmulas  consiste  en  la  diversa  no- 
i.ieiiplarura;  pues  los  ]n^imeros  llauían  á  las  partes  principales  de  la  oración  norni- 
tvttivo.  r^r/í  ;  y  h-hs  itivo,  y  los  se^^iindus  las  dic^n  sig^to,  verbo,  y  atributo,  y 
rompleniHnto.  con  algunas  otras  variaciones  de  poca  importancia". — Esas  son 
las  ••(los  fiH-iMulas"  de  (]ue  tratan  los  capítulos  arriba  expresados. 

Define  la  oración:....  '-dos  ó  más  palabras  para  expresar  un  juicio,  ó  para 
formar  un  sentido  perfecto"'. 

Parres  priiicip!  les:  "nominativo  de  y>ersona  agente,  verbo  y  acusativo 
df»  jiersona  paciente;  [tero  el  número  de  estas  partes  es  según  lo  exige  la  clase  de 
oración  ". 

Las  dfMnús  ]>artes  son  nccesorias.  "cuyo  peculiar  oficio  es  calificar,  modi 
fií-ar,  aclarar  ('>  ampliíir  la  significación  de  las  principales". 

Lis  oraciones  se  clasifican  atendiendo  "á  la  clase  de  verbo  que  contienen, 
pues  no  puede  haber  oración  sin  él,  y  al  número  y  especie  de  los  elementos  que  las 
constiruy.Mi.— E  i  este  concepto,  se  dividen  en  primeras  y  segundas  d-í  sustantivo 
ser:  en  primeras  y  segundas  da  activa:  primeras  y  segundas  de  pasiva:  primeras  y 
seirundas  de  infinitivo:  i»rinierasy  segundas  de  recíproco;  y  últimamente  de  rela- 
tivo"". 
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Todas  las  deñne  y  explica,  f-in  que  en  ello  ^e  advierta  nada  que  difiera  de 
lo  corriente,  y  sieguen  sendos  ejemplos. 

"Las  circunstancias  que  precisamente  eorifiirren  en  toda  oración  son  la 
concordancia,  el  régimen  y  la  construcción,  conuj  n(j  puede  haber  oración  sin 
ellas". 

Explica  someramente  los  tres  principios  sintácticos.— Dése  por  repetido 
el  comentario  que  puse  al  capítulo  anterior. 

Proposición:  la  deñne  repitiendo,  con  leve  cambio,  lo  que  de  la  oración 
dijo. 

"La  proposición  consta  de  términos  principales., v  puede  tenerlos  también 
accesorios".— Aquf'll os:  sujeto,  verbo  y  atributo,  y  complemento  directo;  los  otros 
son  complementos  de  los  principales,  y  los  hay  de  cuati-o  clases:  "primera,  com- 
plemento directo:  segunda,  complemento  indirecto:  Tercera,  compleuiento  nioditi- 
cativo;  y  cuarta,  complemento  circunstancial." 

Clasificamos  las  proposiciones  según  sus  elfiiientos  y  la  colocación  que 
a  estos  se  da.  Por  la  clase,  decimos  que  scju  ''simfjles  iiiconii)lejas  y  comj)uesras 
complejas.  Ton  arreglo  al  número  de  sus  elementos  se  dividen  en  compleras.  in- 
completas ó  elípticas,  y  pleonásticas;  y  atendiendo  á  la  colocación  de  los  elemen- 
tos, se  dividen  en  directas  é  inversas". 

No  Imllo  tampoco  en  esta  sección  nada  fpie  me  mueva  á  detenerme. 

La  definición  del  período  está  bastante  mal  n^laetada:  '-EnteiidiMiiDs  por 
periodo  una  ó  la  reunión  de  varias  pro]U)siciones  (jue  entre  todas  forman  \in  sen- 
tido completo  en  virtud  d'-  su  mutua  relación". 

Y  sigue:  '-Análisis  lógico  del  [)eriodo  es  la  comph^ta  iiitcligHiir-ia,  del  ])en- 
samiento  que  el  autor  se  propuso  manifestar  en  él.  Los  medios  necesarios  para, 
efectuar  este  análisús  son:  primero,  la  descomposición  del  periodo  sei)arando  las 
proposiciones  que  le  componen:  segando,  traducirlas  del  lenguaje  elíptico  en  que 
regularmente  están  al  gramatical  ó  sintaxis  natural;  y  tercero. conocer  por  medio 
de  la  clasificación  el  f)ficio  qne  cada  una  desemp  'ñ  i  im  el  conjunr,()"'. 

"(yonsideradas  bajo  estos  conceptos  las  proposiciones,  se  dividen  en  [)i-iii- 
cipales,  suboi-dinadas,  imtideiitales  y  complementarias". 

Luego  que  las  explica,  presenta  un  ejein])lo,  (pK^  rejiroduciré  ¡)araqueel 
leyente  se  dé  cut-nta  cab,il  de  la  doctrina  y  [irocedimieiibo  con  que  el  autor  la  jtone 
en  ])iá etica: 

'•El  hombi-e  á  (]u¡en  en  otro  tiemp'i  sonrei>í  la  fortuna,  sienipre  iricons- 
"tante.  qre  despreciando  amenazas  de  la  política,  no  conocía,  mas  (pie  su  prf)[ii() 
'•interés,  ni  tenia  necesiiiad  ile  atender  á  su  porvenii-,  está  preso  en  la  cárcel  públi- 
'•ca:  nadie  le  visita,  nadie  le  hace  caso,  todos  sus  anrignos  amigos  le  han  olvidado 
'•considerando  (pie  yaíiada  puede  en  su  favor:  hasta  le  desprecian.  ¡Qué  dcs- 
"gracia!" 
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"Leido  con  detención  hallamos  en  él  las  catorce  proposiciones  siguien- 


tes (1): 


"Sf'ffiín  ('St¿u¡  ¡itornliiwnte. 


Í5 


"l"^   El  hombro  está  preso  en  la  caree  Ipública: 
*'2'  á  quien  en  otro  tiempo  sonreía  la  fortuna: 
■  "3"  siempre  inconstante: 
''4*  que  desprt^ciando  amenazas  de  la  política: 
"5'   no  conocía  mas  que  su  propio  interés: 
*'G*   ni  tenia  necesidad: 
"7'   de  atender  á  su  porvenir: 
*-8"  nadie  le  visita: 
"9*  nadie  le  hace  caso: 

"10.  todos  sus  antifruos  amigos  le  han  olvidado. 
"11.   considerando  que: 
"12.  ya  nada  puede  en  su  favor: 
'1*5.   hasta  le  desprecian: 
"ll.   ¡Qué  desgracia! 

"Traducidas  á  la  sintíixis  natural. 

*'l'    El  hombre  está  preso  eti  la  cárcel  pública  (2). 

*'2*   La  fortuna  sonreía  en  otro  tiempo  al  hombre. 

"3'    La  fortuna  es  siempre  inconstante. 

"4^    El  hombre  desy)reciaba  amenazas  de  la  política. 

"ó"    El  hombre  conocía  únicamente  el  interés  suyo  propio. 

*  C    El  hombre  no  tenia  necesidad. 

"T"-    De  que  el  hombre  atendiera  á  su  porvenir. 

"8*   Ninguna  persona  visita  al  hombre. 

*'9"    Ninguna  persona  hace  coso  del  hombre. 

*'10.  Todos  los  amigos  antiguos  de!   hombre   han   olvidado  al  hombre. 

"1  L  Todos  los  amigos  del  h')mbre  consideran  que. 

"12.  El  hombre  nada  puede  hacer  ya  en  favor  de  sus  amigos. 

'•13.  Todos  los  amigos    antiguos    del    hombre  también    desprecian   al 

"14.  ¡El  hombre  tiene  desgracia! 

"La  primera  proposición  es  la  principal  del  periodo  porque  expresa 
independientemente  el  sentido  dominante  de  él,  y  todas  las  demás  son  subordina- 
das suyas  excepto  la  tercera,  que  es  incidental,  porque  cadauna  expresa  una  parte 
correspondiente  al  sentido  general  del  periodo  con  sujeción  al  de  la  principal. 

"Son  complementarias  la  sétima  de  la  sesta,  la  duodécima  de  la  un- 


hombre. 


(1)  Ti)dis  son  elípticas  pxcppto  la  prinripal. — (Not.-^  dnl  texto). 

(2)  Lü  única  ijue  e.stá  lo  mismo  quf  en  ul  pt-riodo.— (Iliíiiem). 


Si 
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décinin,  y  l;i   última  l(j  es  de  todo  el   periudo   porque  completa  el   pensamiento 
general  de  él. 

'•Qie  la  termina  lo  i'l  aiií'.isi.-;  1ó;í;co  del  p^rioilo,  p  irpie  está  descul)ier- 
to  con  toda  claridiiil  el  ppnsamii^iito  (jiie  encierra,  y  al  niisim)  tiempo  el  parti- 
cular de  cada  una  de  las  proposiciones  que  le  componen,  sin  necesidad  de  hacer 
mas  operaciones.  Después,  si  fuere  preciso,  se  analizan  aquellas  gramaticalmente. 
Aunque  el  ¡)eriodo  esté  en  v«»rso  no  exige  su  análisis  mas  conocimientos  ni  mas 
pormenores  que  los  empleados  en  el  <]ue  acabamos  de  efectuar;  pues  sea  cuakpiiera 
su  forma  es  preciso  descomponerle  sepai-ando  todas  las  oraciones  que  comprenda 
X  traducirlas  á  la  sintaxis  natural.  Lo  únifo.(pie  se  tiene  prc-sente  es  que  en  el  ver- 
so hay  mucho  mas  hipérbaton  (pie  en  hi  pro^a,  y  que  sus  oraciones  son  mas 
elípticas". 

"Adquirido  el  conocimiento  del  análisis".  im]>oi'ta  saber  "el  modo  y  lor- 
ma  de  combirmr  las  ideas  ])  ira  que  los  juicios  sean  entendidos  fá  Mlraentf .  Esto 
se  consigue  colocando  las  [)alal)ras  en  hI  sitio  (]iiH  corres[i()nde,  según  su  impor- 
tancia y  oneio  en  la  manifestación  de  los  ¡ji-nsamientos;  pne^  aunque  dejamos 
establecidas  las  reglas  de  la  consti-uccion.  dirigida,  natnralniente  á  este  tín,  ]>or  sí 
solas  no  son  suficiente.s  á  conseguir  rail  inreresante  obj.to,  ])or(|ue  se  necesita  el 
concurso  de  (jtras  y  de  ciertos  pormenores  no  menos  indispensable.^"". 

Difícil  es  el  hi[)érbar()ii,  como  lo  d"mue>ti-a  la  variedad  de  giros  (jue  cabe 
en  "cualquiera  oración,  según  el  núiuer-o  lU'  pah.bi-as  (]iie  la,  compongan,  sin  con- 
tar los  artículos,  las  preposiciones  ni  las  coiíjuaciones,  ponpie  estas  voces  no 
representan  verdaderas  ideas. 

"Si  una  proposición  consta  de  dos  jialabras.  se  puede  darla  dos  di.-tiiitos 
giros:  si  contiene  tres,  podemos  presentarla  de  ,-eis  modos:  si  son  (niatro  sus  ele- 
mentos, es  susceptible  de  veinte  y  cuatro  foiin.is:  si  comprende  cinco,  ¡¡roduce  cien- 
to veinte  cond)inaciories:  y  sucesivaninnre  van  aumentando  estas  hasta  llegará 
un  número  fabuloso  si  se  añaden  tivs  <)  cu  itiM  palabras  á  esta  oración. 

"Ya  se  percibe  cl.irameiite  (pie  cnanto  mayor  sea  el  númei'o  delcseh- 
mentos.  tanto  mas  difícil  e-;  colo-arlos  de  modo  que  expresen  bien  el  [leiis;. mien- 
to; pero  conci-et;indono-;  á  la  oración  de  cnati'o  ])alal)i-as,  (pie  es  muy  sei  cilla,  de 
los  veinte  y  cuatro  g'.r  is  ip  e  puede  presentar,  solamente  seis  deben  admitirse,  de 
los  cuales  dos  son  nu-draJios,  dos  buenos  y  dos  elegantes.  (]ue  expre-an  el  mismo 
sentido;  pero  los  diez  y  ocho  restantes  no  pueden  admitirse  en  virtud  de  ser  muy 
inferiores  á  estos,  liabiéndolos  entre  ellos  muy  malos.  Sucede  lo  mismo  que  con 
una  pro¡)()rcioii  geom(''trica,(]ue  de  las  muchas  coinbinacionf\s  (^ne  jtueden  formar- 
se con  sus  cuatro  eanti  ladi's.  únicamente  ocho  ex])resa.n  la  misma  proporción:  las 
demás  son  otivjs  tantos  absurdos  propori-ionales. 

"Si  en  la  orai-ion  de  cuatro  ]>  daliras  no  pu 'den  usa.rse  en  buen  len- 
guaje mas  (]ne  la  cuarta  parte  de  sus  combinaciones,  ¿(pié  sucederá  en  las  de  ocho, 
cuyíís  distintos  giros  asci  -n den  ¡i  muchos  miles?  Pero  no  es  esto  solo:  pues  Ue^-ati- 
do  el  interesante  itunt;)  de  signilicaci(jn  al  rigorismo  ülosófico,  como  debe  llevarse, 
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verciHos  (lui'  los  poquísimos  giros  l)ir>iios  _;  los  olpp: mtes  son  los  únicos  que  expre- 
8;in  exactamente  el  mismo  sentido,  al  piso  qne  los  (Imuíis  van  sep  irándoso  de  la 
verd  idera  signifiea.-ion.  según  s^e  alej m  di'  la  h  )iid  1 1,  hasta  el  extremo  de  presen- 
tar dudas,  confusión,  contradicciones  y  absurdos  gramaticales,  y  últimamente, 
otros  no  dicen  nada. 

'•Hernos  demostrado  que  en  la  buena  colocación  de  todos  los  elemen- 
tos que  constituyen  la  oración  consiste  el  modo  de  bien  dtH'ir,  ó  sea  la  claridad, 
]incision.  elegancia,  sencillez  y  exactitud  con  (]ne  el  hombre  debe  expresarlos 
sentimientos  (|ue  desea  manifestar.  I']sta  m'atei-ia,  digna  por  cierto  de  ser  tratada 
pul-  plumas  mas  bien  cortatlas  que  la  nuestra,  debci'ia  (•oinprendíír  algunos  capí- 
tulos para  desenvolvíala  tan  eumplidaniente  como  exige  su  intcivs;  ])ero  no  sien- 
do posible  en  un  escrito  de  la  natui-alfza  dt-1  presente,  liaremos  sobre  ella  las  hidi- 
caciones  suficientes  al  objeto  que  n,)s  pro{>u>iiiios"". 

Solamente  el  artítaiU),  la  preposición  y  la  conjuiiciíui  "ocupan  un  sitio 
fijo". 

Son  lícitas  ciertas  alteraciones,  en  beneficio  de  la  elegancia,  armonía  y 
claridad. 

'•Pr-escindiendo  de  li  colocación  regular  ó  figui-ada  que  se  dé  á  los  tér- 
minos principales  de  la  or  icion,  i)a.ra  colocar  los  comjjieineuros  se  observa  ge- 
neralmente la  regla  de  jionerh^s  lo  mas  cerca  posible  de  la  palabra  complementa- 
da. Cuando  esta  lleva  un  solo  complemento,  deb-^  ir  unido  á  ella,  ya  sea  ante- 
])uesto.ya  pospnestc,  según  convenga  á  la  significación,  á  la  armonía  de  las  ideas 
y  elegancia  de  las  frase.>-;  teniendo  pi-e.sente  que  si  el  com[tlemento  del  acusativo  es 
un  dativo.  del)e  ir  este  siempre  po!-])uesto  á  aquel  para  mayor  claridad.  Si  se  duda 
cuál  es  el  acusativo  poi-que  los  dos  sustantivos  son  capaces  de  recibir  la  acción 
del  verbo,  se  vuelve  la  oración  por  pasiva;  y  el  que  puesto  en  nominativo  haga 
mejor  ca.stella no.  expresando  al  nnsmo  tiemi)o  el  juicio  con  exactitud,  aquel  es  el 
acusativo  de  la  activa,  v.  i!:r.:  en  esta  oración  yo  doy  limasnn  ;il  pohre.  ¡h  liniosiui 
es  el  acnsativo,  porqre  vuelta  por  pa-iva  debe  decir,  ¡;i  ¡¡niosim  e.s  (lada  por  nú  al 
f)ohn\  y  no  el  pobr^  es  ando  por  mí  liiuosni,  en  atención  á  (jue  el  [tobie  no  es  da- 
do, y  por  eso  estí  en  dativo;  y  sí  e-<  d.id.-t  In  rriio-^n-i:  pn-  consiguiente,  el  juicio  no 
estai-ia  bien  expresado.  Cuando  el  cnuqilem.^nto  de  uu  su>taiitivo  es  oti'o,  ó  un 
equivalente  con  su  respiz-ctiva  preposición,  debe  ponérsele  constantemente  después 
de  la  palabra  complementada.  Ejenq»los  de  buena  colocación  de  un  complemento: 
El  hombre  virtuoso  es  respetado  por  todos.  fJl  duque  de  Medumceli  tiene  buen 
p  iIhcío.  El  nifío  íipUeado  estudia  bifu  las  lecciones  diarias.  Seria  mala  colocación 
8i  dijéramos:  El  riituoso  hombre  rt^spetado  es  por  todos.  M'  Medinareli  el  Duque 
tiene  palacio  bueno.  El  aplicado  niño  bien  estudia  las  alarias  lecciones. 

'•El  adverbio  debe  ir  pospuesto  al  verbo  si  la  oración  jtrincipia  por  el 
sugeto.  V.  g.:  Francisco  discurre  bien;  pero  si  principia  ])or  el  verbo,  se  antepone  á 
este  el  adverbio,  V.  gr.:  Bien  discurre  Francisco.  Se  expresarla  mal  el  que  dijera: 
Fcaw^isco  bien  "^liscurre:  Bien  Francls -o  di.icurre,  estos  ejemplos  manifiestan  que 
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aunque  no  v;ir¡(^  el  sentido  (1(^  la  oración  por  anteponer  ó  posf)oner  los  com[)le- 
nipntos  á  sus  ¡¡artes  conipleinentadas,  no  podemos  colocarlos  caprichosanaente,  y 
sí  debemos  at  nider  á  la  buena  ann  )nía  dn  las  [)  ilabras,  seg'un  la  manera  de  ex- 
presar la  oración. 

"Sabido  va  el  luirar  que  d^be  ooupar  el  complemento  de  cada  parte 
esencial  de  la  proiK)s¡cion,  (]ueda  tácitamente  manifestado  que  entre  una  partí 
esencial  y  sus  complementos  no  puede  interponerse  otra  con  complementos  ni  sin 
ellos.  Tampoco  los  complementos  dnl  suo:eto  deben  ocupar  el  sitio  de  los  del  ver- 
bo, ni  los  de  este  cambiar  df  luirai- con  los  del  acusativo,  porque  estos  cambios 
son  los  que  ocasionan  las  dudas  en  las  calificaciones  y  modificaciones  de  los  nom- 
bres y  verbos,  y  por  consecuencia,  se  (iriginan  de  esto  las  confusiones  y  variac'o- 
ne.s  del  verdadero  sentido  de  1  is  oraciones  y  pe¡'ioilf)s.  Por  manera,  (pie  si  al  nomi- 
nativo se  le  coloca  debidamente  en  distinto  sitio  del  que  (gramatical mente  le 
corresponde,  debe  llevar  coiisi<jo  todos  sus  complementos,  y  lo  mismo  cua-lipiiera 
otra  de  las  partes  esenciales. 

''Designado  el  lugar  de  los  complemi^itoS  con  relación  á  sus  respecti- 
vas partes  complementadas,  debe  observarse  cierto  orden  en  su  colocación  respec- 
to unos  á  oti'os  cuando  alguna  de  ellas  dos,  tivs  (i  mas,  (lor  lo  esencial  (pie  es  cu 
algunos  casos  á  la  elegancia  y  armonía  del  leniruaje,  é  indi.-pensable  en  otros  para 
exponer  las  ideas,  según  la  sucesión,  con-ecuencias  (^  importancia  relativa.  Si  una 
palabra  principal  está  modificada  por  (ios,  ire^ómas  conqileiiieTitos  de  los  (]ne 
no  indican  sucesión  ni  son  con.-ecnencia  inni'íliat a  ui.nsde  otros,  se  colucan  por 
el  orden  de  menor  á  mayor,  de  forma  (]ne  el  nia~  cvuto  sea  el  mas  inmediato  á  la 
palabra  complementada,  luego  el  mas  corto  ile  los  otro,^,  y  así  sucesivamente  de 
manera  que  el  que  conste  de  uias  síhibas  esti'-  ma-;  distante.  I'jempio  de  buena  co- 
líicacion:  El  ¡lornbvi'  rei-to,  ihlirado  v  ronrif^n/ulo  cnniple  ¡i'wii,  con  cflo,  niii'ha 
exactitud  y  yeif^niíh'irl  (]p  ániíiio  /.-..v  olilifji-n  i(,iii  s  ]iti¡<i¡~as.  ilelictnlas  y  ti-aso^ndeii- 
tuJes  que  ]e  impone  su  destino.  N(j  seria  tan  buíiia  colocación  si  se  la  variase 
en  algo. 

'■Si  los  complementos  envuelven  idea  de  sucesiíui  ('>  de  consecuencia  unos 
de  otros,  es  pieci so  separar.-»^  de  la  regla  anterior  y  co'ocai'los,  según  el  (u-den 
de  los  sucesos  ñ  el  d^^  las  (•(  MisecU'-Mcias  sncesivas.  lCjenq)lo  de  sucesión:  ,1/,-í- 
nu  1  concluyó  lacaneía  (U'juiisp:  udeticia.  y  en  el  corto  jieriodo  de  dif^z  años  sr 
lit-eiició.  tomó  la  l)i)rhi  de  do  tor.  filé  fi^ral.  ¡ue/.,  n)!i<j;¡stratlo  de  la  Audi-'w  i  i  y 
ministro  de  (Irada  y  Justii-ia.  Kjenq)!!)  de  consecuencias  sucesivas:  El  desarreglo 
de  la  conducta  ocasionó  á  Frandsio  su  depravación  en  la.  juventud,  grandes  y 
continuos  disgustos  con  su  tainilia,  la  total  disi¡tacion  de  su  caudal,  enfermedades 
continuas,  el  hastio  de  la  vid  i,  la  desesperación  y  el  suicidio. 

'•Cuando  !os  complementos  son  iiruales,  v  no'liav  en  ellos  ideas  de  suce- 
sion  (')  consecuencia,  pai'a  su  colocación  se  atiende  s(^lamente  á  la  aiinonía  de  las 
palabras  en  la  forma  (pie  las  haga  mas  agradables  al  oido,  según  la  terminación 
de  cadn  una. 

'  l'or    último,   siempre  debe  tener.se    presente  en  la  redacción  de  toda 
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clase  de  escritos,  que  las  mejores  locucioiifs  son  ai]Ui'lhi!-  en  (pie  el  HUfxeto  de  la 
proposición  con  sus  complementos  estií  lo  mas  próximo  posible  al  verbo,  y  este 
con  los  suyos  lo  está  al  acusativo.  Esto  se  consigue  en  gi-ati  parte  si  de^sde  luego 
procura  el  escritor  evitar  cuanto  le  sea  posible  la  intercalación  de  oraciones  inci- 
dentales entre  las  partes  principales  de  otras,  y  si  colocándolas  á  la  conclusión  de 
a(juella  á  cu^'o  sugeto  se  refieran,  v.  gr.:  es  bnt-na  locuciotí  si  decimos:  Compendió 
muy  bien  Anqueta  Ir  historia  de  España,  coma  (¡ne  es  uno  de  los  mejores  histo- 
riadores de  IJnropa;  y  no  estarla  tan  bien  expresada  si  dijéramos:  Compendió 
muy  Iñen  Anqnetü,  como  qiis  es  uno  de  los  mi'jores  ¡iistoriadores  de  Eiiiopn,  la 
historia  de  I'Js[)aña". 

Adviértese  que  el  oi)úsculo  fué  bastante  meditado:  el  autor  quiso  ser 
original,  y  de  .dguna  suerte  lo  es  á  vece-;  pero  en  esta  obra  á  lo  menos  no  se  nos 
revela  como  gramático  de  talla  que  sobresalga  miiohos  codos  lie  hi  vulgar. 

499.  Curso  de  análisis  gramatical  y  ¡ó/ica.  por  Pedrf)  Martínez  Lójiez. 
—París,  llosa- Bouret,  1851. 

82  páginas  en  octavo  (IS  p  ir  11,  en  ej -mplar  recorta. lo). — Buena  im- 
presión. 

Este  Curso  sigue,  con  paginaci'Ui  distinta,  á  los  Principios  de  Gramática 
I      del  propio  autor. 

Contiene:  frontis,  advertenc'a.  una  intrr  diieeiiui.  ]ireiiininares  del  análisis 
gramatical,  abreviaturas  usadas  en  el  texto;  final  mente,  cinco  lecciones. 

En  la  -'Advertencia"  (páginas  III)  se  encarece  la  importancia  del  análi- 
sis. lametita  el  autor  que  descuiden  los  maestros  nuiteriii  de  tanto   interés,  y  los 
exeira  á  que  ejercituu  á  sus  discípulos  en  ¡icpiélla. — No  se  olvide  que   Martínez  Ló- 
I      pez  e.scribía  más  de  medio  siglo  lia. 

De  introducción  sirve  una  '-Rempitulacion  de  principios"  (páginas   1  5), 
L      en  que  se  recuerdan  los  caracteres  de  los  nombres,  adjetivo'^,  verbos  y  las  palabras 
invariables. — Explícase  luego  (y  llegamos  á  los  preliminares:   p'iginas  7-8)  qué  es 
análisis,  y  se  entra  en  la  materia  propia  de  la  obrita. 

Címsta  é>ta  de  cinco  lecciones  dialogndas. 

En  la  primera  (páginas  ll-18)se  trata  del  mismo  asunto  de  la  Recapitu- 
lación dicha,  y  la  completan  cuatro  ejercicios. — ("on  las  palabras  invariables  for- 
ma el  autor  tres '-secciones":  sustantivos,  adjetivos  3"  verDos;  con  las  vtiriables, 
cuatro:  adverbios,  preposiciones,  conjunciones  é  interjecciones. 
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En  los  ejercieios'se  deterniiiui  la  naturaleza,  especie  y  modificación  de  los 
vocablos. 

H 

La  lección  sei^und  i,  ( 19-4-')  í  es  ni;ís  nutrida  é  interesaíite.  ^™ 

Trata  del  sustantivo  como  sujeto  (pág:ina  19),  complemento  directo  (20) 
é  indirecto  (20-21 );  del  adjetivo  (22-23);  hace  algunas  aclaraciones  sobre  lo  ex-  , 
plicado  (24-26),  con  otras  materias  menos  importantes  (27-28);  y  siguen  ejerci- 
cios (r)"-lG-)  sobre  los  "sustantivos  absolutos"',  "relativos";  el  complemento 
directo  y  el  indirecto,  el  verbo  (sujeto.  con)])lpinento  indirecto,  directo);  el  comple- 
mento indirecto  del  relativo;  el  ••t.djptivo  activo  complemente";  eoo-plementos  de 
complementos;  '-adjetivos  pasivos";  verbos  transitivos. 

'■Repaso  práctico  de  análi.'-is  lótrica"  (jtáginas  45-52). 

Kedúce^e  á  consideracioups  sobrv  las  fncultades  mentales  humanas,  por 
donde  va  el  analista  á  establecer  qué  es  proposición  y  cuáles  son  los  elementos 
de  ésta. 

La  lección  tercera  (  páginas  .";?G.3  I  com[)rende  el  análisis  de  cuatro  ora- 
ciones simples,  comenzando  por  las  de  verbo  sustantive. 

Continúan  los  análisis  en  la  1pccí<hi  cuMCta  (páginas  G-3-GS),  con  tres  nue- 
vas proposici(jnes  aigo  más" difíciles  de  ex  iiiiiiiai-. 

Con  otras  cuatro  acaba  el  finálisi'^  en  Im  lección  quint  i  (pi'<:i  las  G'.)  SI  ), 
en  la  cual,  además,  se  hace  ligero  esrinlio  del  silogismo  y  de  las  ••cinco  íigui'as": 
elipsis,  pleonasiiKí,  silepsis,  inversión  y  modismo. 

La  introducción  dará  idea  de  los  jiriiifipios  y  propósitos  de  Martínez 
López,  cuy-is  doctrinas  analizaré  en  los  Tnttmlos  gfnf^r.-t/f^s.     Dice  así: 

"Por  mni  presentes  que  se  tengan  las  reglas  jeiierales  de  la  gramática, 
cumple  á  nuestro  propósito  repasarlas  f-ntes  (le  entrar  en  el  análiüs  de  las  pala- 
bras, descomponiendo  las  frases;  pues  descomposición  es  lo  que  quiere  decir 
análisis. 

'•Son  las  pa'abra^.  (>n  todas  1  is  le'gn  is.  rnrinhlcs  (')  inv.nifihles,  es  decir, 
de  dos  especies  diferentes.  A  eso  solan.ente  se  reduce  la  insigniñcante  tecnolojía  de 
antiguos  gramátict)s. 


"SOX  VA lU  A  BLES 

'•En  TuriiPTo,  \c)^  sustantivos. 

''En  jéncro,  los  ndjetivos. 

'•En  tiempo  y  persona,  los  verbos. 

"Sü>i  LNVAKLVBLES 

"Todas  las  demás  vocps  conocidas  con  el   nombre  de  adverbio,   conjüü- 
cion.  preposición  é  interjección. 
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'•l\)n «patrios  á  la  vista  las  pa'abr.is  e:i  su    di.'eivnteá  foriuas  y  por  el  orden 
que  les  hiMuos  señalado. 

"SUSTANTIVOS 

'•Será  oa.fi  todo  este  tomo  segundo  na  teatro  de  oivi  lo.';  r  ¡nfoitiinios 
lusitanos: uaa  imAjen  de  la  vanidad  é  inconstanr'ui  del  t'wiu¡io,  ¡¡orque  desde  aqufí 
en  que  Octaviano  Augusto  acabó  de  dominar  á  K-ínnia,  hasta  la  invasión  de  los 
Alanos  y  Suevos  en  físta.  la  pax  coimiii  _v  prolong.ula  tuvo  en  silencio  todo  rumor 
de  armas,  todo  motivo  de  haziñas.  l)es])U"s.  aiiinjue  las  ll^l)ies^',  hizo  lo  mismo  la 
osterilidad  ch^  escritores  en  nne^trus  f)rovinrias.  príifanadas  con  las  costumbres 
bárbaras  de  las  n.-irio/íes  set»^ntrionalrs.  .!uzji;iba  (con  torpeza)  e\  pensamiento 
gótico  que  desdecía  el  blandir  de  la  lan/.a  el  saber  totiiai-  la  jdnmn. 

'En  bastardilla  dejarnos  escrito<cnantos  ¡-nstantivosencierra  el  párrafo, 
no  menos  que  las  voces  que  accidentalmente  ejercen  igual  función;  y  toca  ahora 
que  pasemos  al  mismo  carácter  de  Intra  ios  a'y/''f^7vo.s,  como  lo  haremos  después 
con  las  otras  parres  de  la  oración.  .\sí  se  familiarizará  con  ellas  el  discípulo,  que 
bien  lo  ha  menester  para  desempeñar  la  tarea  á  que  le  ¡lamarém  ¡s  sin  tarJanza. 

'•ADJi-rrivü.s 

"S 'rá  casi  foJo  e«íe  tomo  segunlo  un  teatro  d,'  ol  >i, los  é  infortunios 
lusitanos;  una  inu'ijen  de  /,/  variedad  é  iuconstaiieia  del  tiempo,  porque  desde 
a<¡nel  en  que  Octaviano  ÁUfinsto  acabó  de  dominar  m  España,  hasta  la  in- 
vasión de  los  Alanos  y  Suevos  en  esta,  la  paz  común  y  prolongada  tuvo  en  silen- 
cio todo  rumor  de  armas,  toiio  motivo  de  hazañas.  Después,  auncpie  y//.s'  hubiese, 
hizo  lo  mismo  la  esterirKlad  de  escritores  en  nuestras  provincias,  profanadas  con 
/■=/.s- costumbres  bárbaras  ñe  las  nnclnuen  setentrionalt^s.  Juzgaba  (con  torpeza)  el 
pensamiento  gótico  que  desdecía  el  blandir  de  la  hinza  el  saber  tomar   /;;    ]ilunia. 

'•Si  se  cotejan  las  voces  señaladas  en  bastardilla,  se  verán  algunas  res- 
pondiendo al  sustantivo  y  al  adjetivo  á  la  vez:  tales  son  las  que  accidentalmente 
I     hicieron  de  sustantivas,  siendo  adjetivas  ó  verbos;  repárese  bien. 

'•VEltBOS 

'■•Será  casi  tcn\a  este  toTio  signado  un  teatro  de  olvidos  é  infortunios  lu- 
sitanos; una  imájen  de  la  variedad  é  inconstancia  del  tiem¡)o.  porque  desde  aquel 
en  que  Ootaviano  .\ugusto  acabó  de  ¡ominar  A  España,  hasta  la  invasión  de  los 
.Manos  y  Suevos  en  esta,  la  paz  comiin  y  prolongada  tuvo  en  silencio  todo  rumor 
de  armas,  todo  motivo  de  hazañas.  nes|)ues.  aurujue  las  hubiese,  hizo  lo  mismo 
la  esterilidad  de  escritores  en  nuestras  proviiiáas  profanadas  con  las  costumbres 
bárbara.s  de  las  naciones  setentrionaJes.  .Juzgaba  (con  tor|)ezi)  el  penf.amiento 
gótico  que  desdecía  el  blan  ¡ir  de  la  lanza  el  saber  tomar  la  pl:ima. 

'•PALAr.KAS  I.NVAIII  MÜ.KS 

'■Será  casi  todo  este  tomo  segu:id  >  un  teatro  de  olvidos  é  infortunio.'-  lu- 
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gitanos,  una  iniójen  de  la  variedad  é  inconstancia  del  tiempo,  porque  desde  aquel 
en  que  Octaviano  Angusto  acabó  de  dominar  ;í  España,  hnsta  la  invasión  de  los 
Alanos  j  Suevos  en  esta,  la  paz  coinun  v  prolonj^ada  tuvo  tn  sil^^neio  todo  rumor 
de  armas  todo  motivo  de  hazañas.  Después,  aunque  las  hubiese,  hizo  lo  mismo  la 
esterilidad  dé^  escritores  en  nuestras  prtjvincias  profanadas  con  las  costumbres 
bárbaras  r/e  las  naciones  setentrionales.  Juzgaba  {con  torpeza)  el  pensamiento 
gótico  que  desdecía  el  blandir  de  la  lanza  el  saber  tomar  la  pluma. 

"No  es  grande  el  fruto  que  esperábamos  del  precedente  trabajo.  Si  distin- 
guimos las  partes  que  entran  en  la  oración,  el  deseo  de  refrescar  ideas  nos  movió 
solamente,  porque  bien  sabemos  que  sin  el  conocimiento  de  las  leves  de  la  cons- 
trucción, el  análisis  es  impracticable;  j'-supuesto  e^e  conocimiento  en  los  discí|)u- 
los,  de  SUJO  se  dice  que  hemos  malgastado  el  tiempo. 

"Como  quiera,  esclava  todavía  la  enseñanza  de  ese  ridículo  desorden,  de 
esa  obstinada  rutina  que  esteriliza  los  esfiierzfis  del  entendimiento,  no  dejándole 
ver  sino  un  espectro  teórico  de  los  principios  fundamentales  de  la  gramática,  es- 
quivando razones,  huyendo  escollos,  á  va  hacienilo  que  el  mejor  juicio  .s<;  estrelle 
contra  ellos,  no  para  alargarle  una  mano  salvadora,  antes  bien  para  que  calle  y 
reprima  exijencias  de  natural  necesidad,  conveniente  hemos  creido  traer  á  la  i»rác- 
tica  los  materiales  que  entran  en  la  cotistruccion.  distinguiéndolos  según  sus  for- 
mas respectivas,  sus  wodifícariones.  sus  jirofiieilades  y  accidentas. 

"Tanto  mas  rápida  será  la  instrucci  m,  cuanto  mis  siin()lifiquemos  el 
método  de  la  enseñanza;  y  ya  es  tienpo  deab  Lidonar  el  qielia  imp^-rado  durante 
cuatro  siglos,  así  de  estacionario  como  el  réjim-Mi  inquisit  )rial  que  le  apadrinó, 
por  mas  de  un  motivo.  No  basta  h;il>lar  de  la  <  dificultades  de  un  arte,  hai  que 
practicarle  con  el  alumno,  y  con  él  alhinar  cuantas  barreras  oponga  la  aridez  de 
principios  hasta  dominarlos  cual  conviene. 

"He  ahí  lo  que  nosotros  emprendemos  hoi,  y  si  por  ventura  logramos 
que  el  arte  sea  mejor  y  mas  brevemente  CDnijirendido,  habrenios  y)robado  fé  en 
nuestras  doctrinas  3' asegurado  un  fruto  á  los  desvelos  de  quien  quiera  seguir- 


Precede  á  las  Ipcl'Íoik-s  estos  párrafos,  que  llevan  el  rótulo  de  Análisis 
gramatical: 

''Analizar  quiere  decir  descomponer,  resolver  las  partes  de  un  todo,  exa- 
minándolas distinta  y  separadamente.  Son  partes  de  la  oración  todas  cuantas 
palabras  empleemo.s  para  formarln;  reconozcámoslas  una  por  una. 

"Demos  para  ejemplo  la  voz  hombre.  Yo  quiero  que  el  discípulo  me  diga 
si  hombre  es  un  sustantivo,  un  adjetivo,  un  verbo,  un  adverbio,  una  conjunción, 
una  preposición  ('>  un  v  intei'jeccion,ya  que  esa  ó  mayor  retahila  de  nombres  moM- 
vó  en  .sus  dias  el  débil  conocimiento  de  las  sustancias  y  sus  modiñcaciones,  dentro 
de  cuyo  círculo  anda  todo  lo  criado. 

"Y  así  denunciada  la  naturaleza  de  la  voz  hombre,  entraré  indagando  su 
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especie,  pues  rae  importa  saber  si  es  sustantivo  absoluto  ó  relativo,  adjetivo  cali- 
ficativo, determinativo,  adverbio  de  tiempo,  de  cantidad,  de  luo^ar,  etc.,  etc. 

"En  seguida  preguntaré,  suponiendo  que  hombre  sea  un  sustantivo,  si  es 
del  jénero  masculino,  del  femenino,  del  neutro  (1);  si  está  en  singular  ó  en  plural, 
si  en  la  primera,  la  Sfgunda  ó  la  tercera  persona;  pero  suponiéndolo  verbo,  ade- 
más de  las  moditicaciones  anteriores,  claro  está  que  he  de  informarme  de  la  de 
modo,  de  la  del  tiempo  y  de  la  de  terminación  conjugativa. 

"Entra  por  último  el  caso  accidento.!,  6  sea  el  empleo  de  tal  voz  puesta 
accidentalmente  en  representaciotí  de  otra  de  distinta  naturaleza;  ejemplo:  Isabel 
ÍI  es  reina  de  España;  la  reina  Isabel  es  joven.  Primer  ca.so,  la  voz  reina  es  un  ad- 
jetivo calificativo.  Segundo,  la  voz  reina  es  un  sustantivo  accidental,%va  por  suje- 
to de  la  proposición. 

'•En  bueno  está  lo  bueno  parece  el  mismo  accidente;  bueno,  adjetivo,  ha- 
ce de  sustantivo,  sujeto.— Lo  butano  (sustantivo),  está  bueno  (adjetivo). 

"Para  traer  á  un  trabajo  material  y  práctico,  tantas  y  tan  diversas 
determinaciones  como  las  palabras  reclaman,  hemos  dispue.sto  una  serie  de  abre- 
viaturas sin  las  cuales  no  nos  fuera  posible  encerrar  en  la  pajina  los  ejercicios  que 
unimos  al  método.  Todavía  acusamos  otra  razón  mas  poderosa:  los  signos  nos 
permiten  poder  interrogar  al  discípulo  por  las  propias  palabras  del  ejercicio,  á  lo 
menos  hasta  que  aquel  haya  grabado  en  su  memoria  la  significación  de  las  res- 
pectivas iniciales,  y  en  tal  ca.so  ya  le  tenemos  familiarizado  con  la  nomenclatura 
gramacical,  y  hj'ibil  para  escribirla  por  sí  solo". 

500.  E!  Análisis  castellano.  Tratado  práctico  de  análisis  gramatical  i 
lójico  de  la  lengua  castellana  por  el  Dr.  Santiago  Letelier.— ¿Santiago  de  Chile....? 

Hállase  incluido  en  la  sección  de  la  Bibliografía  que  precede  á  los  Elemen- 
tos de  Gramática,  de  la  lengua  castellana,  compuestos  por  don  Marcelino  Larra- 
zábal  Wílson,  obra  de  que  se  tratará  donde  corresponde  hacerlo. 

501.  Ejercicios  de  Gramática.    Análisis  gramatical  j  análisis  lógico. 

Conforme  á  las  reglas  de  la  Gramática  para  uso  de  la  Siita —Grabado:  sello 

de  la  Compafiía  de  Jesús.— Habana,  imprenta  "Avisador  Comercial",  1899. 

122  páginas  en  8°  (18  por  13). — Impresión  clara,  con  la  elegancia  que  se 
halla  siempre  en  los  trabajos  de  esa  tipografía. 

Como  al  ejemplar  que  tengo  á  la  vista  le  falta  la  portada,  ignoro  si  en 
ella  se  consigna  el  nombre  del  autor,  que  no  consta  en  la  cubierta. 

Los  ejercicios  de  Gramática  son  126:  los  de  Análisis  gramatical,  Gl,  con 
32  más  en  cuatro  nuevas  series  para  clases  más  adelantadas;  los  del  Análisis  lógi- 


(1)     "Ausencia  de  ji'nero". —  (Nota  de  Martínez  Lópee). 
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co,  23,  precedidos  de  unos  preliminares  sobre  el  concepto  de  este  análisis  y  la  ma- 
nera de  hacerle.— Quedan  con  esto  expresadas  las  partes  en  que  el  tratado  se 
divide. 

El  lenguaje  es  claro;  los  ejercicios,  oportunos  y  convenientes,  se  refieren 
á  las  materias  más  importarrtes  de  las  gramáticas  elementales-;  el  tecnicis- 
mo es,  salvo  en  un  solo  caso,  el  de  la  Academia.— El  libro  es  provechoso  para  las 
clases  en  que  se  sigan  los  textos  de  esa  corporación,  porque  facilita  el  trabajo  del 
maestro  y  á  la  par  el  aprendizaje  del  alumno. 

502.  La  Gramática  aplicHiin,.  Ejercicios  pnícticos  de  análisis  gramatical 
y  lógico  combinados  con  la  escritura  al  dictado.  Novísimo  método  por  D.  Marce- 
lino de  Santiago  y  Martín.—? 

Procedí  m  ¡en  tos  gra  m  ática  les 


Este  libro,  como  otros  que  se  incluirán  en  los  Tratados  generales,  contie- 
ne materia  propia  de  esta  sección;  pero  como  tengo  el  propósito  de  no  dedicar 
más  de  un  artículo  á  cada  uno,  salvo  el  caso  de  que  en  un  volumen  se  reúnan  va- 
rias obras  distintas,  en  el  lugar  dicho  reseñaré  la  de  Pariza. 

503.  Principio  de  análisis  lógico  gram'atical  para  uso  de  las  clases  más 
adelantadas,  por  D.  Félix  G.  Marrón  y  Varona.— Habana. 

Un  folleto. 

Si  no  recuerdo  mal,  seguía  puntualmente  el  autor  las  doctrinas  déla  Real 
Academia  (1). 

504.  Tratado  de  análisis  lójico  i  gramati-al  de  la  lengua  castellana, 
por  don  Félix  Arriagada.— Santiago,  imprenta  Sociedad,  1859. 

81  páginas  en  octavo. 

Se  hizo  otra  edición  en  1871.  imfjrenta  "Independiente",  1871:  80  pági- 
nas en  octavo. 

Nada  más  eé  del  gramático  chileno. 


505.     Tratado  de  ímálisis  gramatical  y  lógico  por  el  licenciado  D.  Simón 
de  Aguilar.   Maestro  con  opción  al  Profesorado  Normal  é  Inspecciones  de  provin- 

(1)  Dedicado  á  la  enseñanza  desde  los  años  primaros  de  su  larfíív  y  bien  aprovechada  existencia,  García  Ma- 
rrón tuvo  á.  su  cargo,  durante  largo  tiempo,  una  escuela  niuni(-ii>al. 

Ki-a  uno  de  los  maestros  más  entendidos  de  "su  época",  sin  que  con  esto  uniera  yo  decir  que  saliese  común- 
mente de  los  "viejos  moldes". 

Las  obras  quj  compuso  fueron  variii»,  todas  muy  elementales.    • 
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cia,  titular  de  las  Escuelas  públicas  de  Valencia,  Caballero  de  la  Real  orden  ameri- 
cana de  Isabel  la  Católica,  premiado  con  diplonia  honorífico  en  la  Exposición 
universal  de  Viena  por  su  Método  de  lectura,  etc  — 5?  edición  cuidadosamente 
corregida.   París,  üaruier  Hermanos,  libreros-editores.  1901. 

VIH,  más  452  páginas,  más  7  de  anuncios;  octavo  (lO'ó  por  1  5 ). — Exce- 
lente iinjiresión. 

En  el  dorso  de  la  anteportada,  al  pie:  '-Paris.-rip.  de  Garnier  Hermanos, 
G,  rué  de  Saints-Peres,"  señas  que  también  se  dan  eii  el  frontis. 

Encabezo  este  artículo  co:i  la  edición  expresada,  porque  un  ejemplar  de 
ella  me  ha  de  servir  para  el  examen  de  la  obra. 

Conozco  dos  series  de  ediciones:  valentina  la  primera;  la  segunda,  más 
vulgarizada  en  América,  es  la  parisiense  de  que  me  valgo. 

El  frontis  de  la  valenciana  es: 

"Tratado  de  Análisis  Gnimatical  y  Lógico  seguido  de  unos  Elementos  de 
composición  castellana  por  el  licenciado  D.  Simón  de  Aguilar  y  Claramunt...  (1). — 
Esta  obra  se  halla  declarada  de  texto  por  Real  Orden  de  18  de  Mayo  de  1898. 
Quinta  edición  mejorada  y  aumentada.— Valencia.  1898.  Imprenta  y  Litografía 
de  José  Ortega''. 

491  páginas  en  cuarto  (22  por  lo). 

La  primera  edición,  á  juzgar  jior  la  fecha  del  pió'Ogo,  se  hizo  en  1878. 

La  segunda,  posterior  á  este  año,  es  anterior  al  de  1889,   fecha  de  la 


t^'rcera. 


dido): 


La  cuarta  es  de  189.'3. 

La  quinta,  la  expresada  (2). 

Las  impresiones  parisinas  son  (omitiendo  la  primera,  cuya  nota  he  per- 


Sngundji:  de  188G. 

Tnrcera:  se  imprimió  en  1891,  dos  años  después  d*^  la  valentina. 
(Cuarta:  hízose  en  1897.  cuatro  años  más  tarde  que  la  de  Valencia. 
Quintil:  como  al  princi{)io  se  dice,  en  1901,   posterior   en  tres  años  á  la 
correspondiente  valenciana. 

No  advierto  diferencia  entre  la  cuarta  y  quinta. 

Esta  contiene:  anteporcada,  portada,  prólogo,  plan  de  la  obra,  el  Tvnta- 
tiido,  varios  juicios,  índice. 

En  el  prólogo  (reproduce  el  de  \\  primera  edición:  páginas  V-Vll)  se  expo- 
nen las  dificultades  que  se  presentan  al  analista  por  la  grande  variedad  de  las 

( l)     Lo  q«p  8Ígai\  como  en  las  otras  pdicioiips. 

(21  .\ñáilest' en  ella  un  piirrafo  al  próli>S'>.  p:^^a  dpcirqup  se  aprrega  la  conipos¡(.¡('n.— Kl  apéndice  tiene,  ade- 
más, juicius  sobra  Di.izUubio,  Orlo  y  Herrainz  ipásinas  4-34  44-í),  gruinático.s  no  coniprendidoB  en  las  ediciones  de 
París,  y  los  E  eufntox  de  enninosiriñn.  que  comprenden  las  piscinas  447-4S.S  en  esta  forira: 

Preliminares  (447).— Composición.  Retórica.  C:ipítulo  I.  Pensanii»ntos:  cualidades.  II.  I-eiipnaje  (454).  III. 
ClAnmtla  (4,i7i.— IV.  Fljíura^a  (4t>l).— V.  Estilo  (470).— VI.  Género  oratorio  (47(51.— XI  Sinonimia.  Breve  explica- 
ción y  alsunos  ejemplos  (480).  X.  De  las  fueiites  de  composición  (4S.il.  El  autor  expone  loque  determinaba  don 
Jaime  B.ilmes  sobre  el  coso    ExCraoCa  del  propiu  modo  ai  P  Z.  González. 
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clasiücaciones  de  los  gramáticos:  el  autor  sigue  principalmente  á  la  Academia,  en 
atención  á  ser  oficiales  sus  textos. 


I 


El  plan:  tres  secciones:  primera,  Análiais  gramatical;  segunda,  lógico; 
tercera,  los  ejercicios  á  que  arriba  se  alude. 

Preliminares  (páginas  1-3). 
Define  el  análisis  y  lo  divide  en  gramatical  y  lógico,   subdividiendo  aquél 
en  analógico,  sintáctico,  prosódico  y  ortográfico  (1). 

La  sección  primera  (página?  5-275)  consta  de  cuatro  libros. 

I.  "Análisis  analógico  ó  de  Analogía''.— Páginas  5-95. 
(capítulo  I.  "Prenociones".— Páginas  5-7. 

II.  Ejemplos  de  artículos,  nombre.s,  adjetivos,  pronombres,  verbos,  pnr- 
ticipios,  adverbios,  conjunciones,  interjecciones  y  figuras  de  dicción.  — Pági- 
nas 8-13. 

III  (14-26).  IV  (27-35),  Y  (30-43),  VI  (43-50),  VK  (50-54),  VIII  (55-59). 
IX  (60-G3),  X  (64-68),  XI  (68-72),  XII  (72-78),  '-análisis  an;\lógico  de  varios 
trozos  entresacados  de  clásicos  españoles". 

XIII.  "Preposiciones  no  analizadas  anteriormente"  (páginas  78-84),  y 
XIV,  y  "compuestas  ó  frases  prepositivas"  (85-90). 

XV  (91-93)  y  XVI  (93-95):  "Análisis  de  algunas  cláusulas  en  que 
entran  expresiones  adverbiales  5  locuciones  equivalentes  á  otras  partes  de  la 
oración".  ,...,^. 

Forman  las  Prenociones  la  definición  de  Annloffía  y  la  de  oración,  más  el 
número  de  las  partes  oracionales  ccii  la  mención  de  ellas,  primeramente;  y  com- 
pleta el  capítulo  "el  modo  de  hacer  el  análisis  de  Analogía". — Examinando  cada 
palabra,  ha  de  notarse  qué  parte  de  la  oración  es,  su  clase,  la  especie,  los  caracte- 
res; en  los  modos  adverbiales,  de  qué  se  componen  y  cuál  sea  su  equivalencia;  ea 
las  figuras  de  dicción,  cuando  alguna  se  ha  cometido,  en  qué  consiste,  y  si  está  ó 
no  admitida  i)or  los  modernos. 

En  los  "Ejemplos  que  facilitan  la  inteligencia  délo  consignado  en  las  pre- 
nociones sobre  el  modo  de  hacer  el  análisis  de  Analogía",  inclúj'ese  copia  de  ellos 
para  esclarecer  lo  expuesto  en  el  capítulo  precedente. 


(1)     El  siguiente  párrafn  merece  reproducirse  pnr  su  nrigiiiiiliriad. 

"No  parece  sino  que  la  Graniíltica  sen  una  joven  ansiosa  deataviarse  con  «ralas  y  preseas  para  hacer  rr saltar  su 
kermosura,  fascinando  á  sus  adoradores  c-on  sus  encantos  y  raras  prendas,  con  la  dulce  armonía  de  su  voz  argenti- 
na y  los  cadenciosos  acentos  de  su  modulación  melodiosa;  mientras  que  la  Lóffica,  como  aya  y  maestra  de  aquella 
beldad  peligrosa,  modere  sus  ímpetus  juveniles,  mostrando  al  entendimiento  los  escollos  en  que  puede  lozobrar, 
con  el  maduro  examen  y  el  atento  análisis  de  las  ideas  y  de  los  juicios,  que  van  envueltos  en  el  seductor  ropaje,  en 
las  valiosas  joyas,  en  los  brillantes  aderezos  de  la  juventud  y  de  la  hermosura". 

Singularísimo  es  convertir  á  la  Gramática  en  tan  galana  joven,  cuando  tienden  todos  á  motejarla  de  lo  contra- 
rio. Véase,  jior  ejemplo.  A/iolo  en  Pufos,  de  Chirin.  Fácil  sería  Henar  páginas  de  citas. 
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Los  pasajes  analizados  son  de  Mariana  (dos),  Lafuente,  León,  Cervantes, 
Balnies,  Príncipe,  JoveUanos.  (iranaday  Feijoo. 

Libro  II.    Viiiilisis  sititáctieo  ó  de  Sintaxis.— Páj^inas  9(j  2íi8. 

Capítulo  I.  "Sintaxis  y  su  división.— Diferencia  entre  cláusula,  sentencia, 
frase  y  período"'.— Páginas  9G  98. 

II.  Oración  gramatical.  Sus  elementos.  El  sujeto  gramatical  y  el  lógi- 
c„._98102. 

ÍIÍ.  Complementos  gramaticales.— 102  106. 

IV.  Clasiñeación  de  las  oraciones. — lOü-107. 

V.  Oraciones  de  sustantivo,  d^^  haber,  de  verbos  neutros,  activos,  pasi- 
vos, reflt'jos  ó  recíprocíJS. — 107-1  !■">. 

VI.  "Oraciones  que  toman  nombre  del  signo  de  enlace".— lIG-120. 

VII.  "Oraciones  de  forma  equivalente  ó  transformadas".— 121-123. 

VIII.  "Oracione.s  transformadas''.— 128-180. 

IX.  "Sintaxis  natural  y  sintaxis  figurada".— 130-182. 

X.  "Concordancia,  régimen  y  construcción".— 132-139.— "Manera  de  ha- 
cer el  análisis  de  sintaxis  y  práctica  de  éste"  (139-141,  142-23S). 

Las  definiciones  de  la  sintaxis  regular  y  la  figurada  son  de  la  Academia, 
como  el  propio  autor  lo  declara;  c:)ii  una  sola  excepción,   las  demás  no   merecen 

elogio. 

"SE.vTEVcrA,  es  una  cláusula  ipie  encierra  un  pensamiento  sentencioso...." 
''Fnisf,  no  d^s-gna  precisamente  la  cláusula  entera,  sino  las  expresiones  particu- 
lares de  que  consta "—Hasta  por  la  puntuación  se  peca. 

En  el  concepto  de  la  oración,  de  los  element(ís  que  la  forman  y  diferencia 
entre  el  sujeto  lógico  y  gramatical,  no  livUo  nada  que  deba  citar  especialmente. 

En  los  comphmentos  y  clasificación  de  las  oraciones,  sigue,  casi  puntual- 
mente, á  la  Real  Academia. 

Deben  notarse  "las  oraciones  de  frases  especiales",  que  "son  aquellas 
en  que  hay  alirún  modismo  ó  idrotisrao,  y  que  pueden  resolverse  en  alguna  de  las 
oracione.e  explicadas.  Ejemplos: 

"1"  A  saber  yo  eso,  no  hubiese  ido. 

"S.g  resuelve  en:  Si  yo  hubie.se  sabido  eso,  etc. 

*'2'^  Saludas  á  la  francesa  y  bordas  á  la  inglesa. 

"Resuélvase  en:  Saludas  como  los  franceses  saludan,  y  bordas  como  los 
inírleses  bordan." 

Hay  cuatro  ejemplos  más. 

Las  oraciones  que  toman  nombre  del  signo  de  enlace  "son  las  que  otros 
llaman  conjuntivas"';  las  "de  forma  equivalente  ó  transformadas",  redúcense  á  la 
conversión  de  la  activa  en  pasiva  y  viceversa,  y  á  la  equivalencia  de  las  oraciones 
que  forman  intinitivos,gerundios  y  participios,  en  otras  de  más  fácil  análisis.— Es- 
to último,  por  menos  vulgarizado,  me  hará  detener  breve  espacio. 
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"El  infinitivo  con  artículo  equivale  á  nombre". — El  pasear  es  higiénico: 
El  paseo  es  higiénico. 

"Si  el  infinitivo  no  lleva  artículo  ni  régimen,  y  va  relacionado  con  otro 
infinitivo  por  medio  del  verbo  ser,  también  equivale  á  Tíoxnhre'".— Estimar  no  es 
amar:  La  estimación  no  es  el  amor. 

"Un  infinitivo  con  régimen  ó  sin  él,  acompañado  de  verbo  neutro  6  de 
verbo  en  forma  impersona!,  puede  hacer  de  nominativo".— Con  rití/je  ganar 
amigos:  Ganar  amigos  es  conveniente. 

"Las  locuciones  Es  de  advertir,  serííi  de  desear  y  otras  análogas,  pueden 
resolverse  en  impersonales".— ¿¡".s  dt;  advertir  que  el  lelente  perjudica  la  salud: 
Se  advierte  (¡ue  el  relente,  etc. 

"Infinitivos  prect^didos  de  preposición  puedi^n  casi  siempre  resolverse  á 
subjuntivo  con  la  conjuiici()n  copulativa  gííw.  precedida  de  aquella  partícula,  espe- 
cialmente cuando  tienen  distinto  sujeto  que  el  verbo  que  les  acompaña."  Higiene 
es  el  arte  de  conservar  la  salud:  Higiene  es  el  ai  te  de  que  se  conserve  la  salud,  6  (Je 
que  la  salud  sea  conservaaa,  ó  bien,  el  arte  de  la  conservación  de  la  salud. 

"Las  oraciones  de  gerundio  simple  pueden  i-esolverse  las  más  veces  en 
otras,  transportando  el  gerundio  á  pie.sente  de  indicativo  ó  de  subjuntivo,  prece- 
didos de  si,  cuando,  como,  siempre  qu*^  el  tiempo  de  la  oración  simple  ó  [)rineipal 
que  le  acompaña  sea  presente  ó  futuro;  porque  si  fuera  otro  tiempo,  había  de 
transportarse  al  pretérito  itr^pprf^eto". — Siemlo  tan  perjudiciales  los  malos  ami- 
gos, evitaremos  su  compañía:  Como  son  tan  perjudiciales  los  malos  amigos,  evi- 
m  taremos  su  compañía. 

"Los  gerundios,  usados  como  adverbios  de  modo,  se  transforman  en  orn- 
ciones  en  que  el  tii^mpo  es  el  mism.)  de  la  oración  pi'incipal". —  Uno  se  pr^^s'^nta 
ofreciendo  sacriñf-arse  por  la  patria  en  traje  de  coronel:  Uno  se  presenta  v  cjfrece 
sacriñcarse  por  la  patria  en  traje  de  coronel  (1). 

"Los  gerundios  compuestos  de  habiendoyun  participio  ^tornan  diferent^^s 
giros  en  su  transforrimción  (')  eijuivalencia". — Habiéndote  amado  entrañablenif ri- 
te, me  has  llenado  dp  disgu.-'to.s:  A  mí  que  te  he  amado  entrañablemente,  me  luis 
llenado  de  ilisgustos. 

'•Lo^  gí^rnmllos  liilt'ifn  h)  de,  ó  habiendo  de  hnher  cotí  infinitivo,  se  lla- 
man con  de  ó  de  obligación,  y  se  resuelven  por  un  tiempo  con  de,  por  el  futuro 
imperfecto  de  indicativo,  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo,  ó  bien  por  las  expre- 
siones: cuando  estaba.,  así  que  estaba,  estando  para,  etc.— Habiendo  de  comer  á 
las  doce,  haremos  un  ligero  almuerzo:  Haremos  un  ligero  almuerzo,  porque  come- 
remos á  las  doce. 

"Donde  hay  un  participio  concertado  con  un  nombre,  allí  suele  hallarse 
una  oración  de  relativo". — Li  clase  indigente,  privada  de  instrurrión  por  necesi- 
dad,  no  lee  otros  libros  que  los  de  la  escuela:  La  clase  indigente,  (]ue  se  ve  ó  estii 
privada  de  instrucción,  etc. 

"Quizás  censuren  algunos  la  transformación  de  participios  en   relativos; 


(1)     .\lgani,  di;  áaiiiiu  ¡¡i'e.sto  á  l;i  zimiba,  hallará  unitivo  pura  ella  un  eso  ejeiiiplu  del  autor.     Fácil  es  el  ihi-^te. 
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fundados  en  que  todo  adjetivo  es  un  relativo  elíptico,  pero  no  debe  olvidarse  que 
los  adjetivos  calificativos  no  admiten  el- verbo  estar,  mientras  que  lo  admiten  casi 
siempre  los  participios".—/:?/  hombre  generoso  perdona  n  su  enemigo:  El  hombre 
que  es  generoso;  pero  no  (¡un  esta  generoso. 

El  capítulo  dedicado  á  las  dos  formas  de  sintaxis  contiene  tres  ejemplos 
para  ••deshacer  el  hipérbaton". 

Indicaciones  sobre  la  concordancia,  el  régimen  y  la  construcción,  de  con- 
formidad con  la  doctrina  de  la  Academia:  á  eso  se  reduce  el  capítulo  siguiente. 

''Manera  de  hacer  el  análisis  de  sintaxis": 

1"  Leer  lo  que  se  haya  de  analizar. 

2"    Ponerlo  en  sintaxis  regular. 

3"  Sn])lir  las  palabras  omitidas. 

4"  Tener  presente  que  en  la  cláusula  hade  haber  tantas  oraciones  como 
verbos  en  el  modo  personal. 

5°  Transformar  los  gerundios,  participios  é  infinitivos,  cuando  se  pueda,, 
en  oraciones  conocidas. 

G°   No  perderde  vista  el  vprbo  de  la  oración. 

7°   Determinar  la  cl;ise  de  ésta  por  el  verbo,  ó  si  es  transformada. 

8?  Expresar  si  es  primera  ó  segunda,  completa  ó  incompleta. 

9°  Si  es  de  relativo,  gerundio,  participio,  etc.,  distinguir  las  oraciones- 

10.  Señalar  los  elementos  de  la  oración. 

11.  Notar  el  enlace,  si  le  hay,  entre  las  oraciones. 

12.  Concordancias. 
l'{.   Régimen. 

1-1.   Con.strucción. 

15.   Observaciones. 

•'En  resumen,  el  análisis  de  sintaxis  debe  hacerse  poniendo  de  manifiesto 
las  oraciones  primeramente,  las  concordancias,  régimen  y  construcción  después, 
y  por  último,  las  observaciones  convenientes". 

Todo  lo  cual  se  cumple  en  los 38  ejemplos  que  encierra  la  sección  titulada 
"Práctica  de  análisis  de  sintaxis". 

Libro  tercero.  Análisis  prosódico  (páginas  239-249). 

Prenociones.— Páginas  239-240. 

Manera  de  hacer  el  análisis  (241)  y  la  práctica  (241-249). 

Definiciiíu  de  la  Prosodia:  la  Prosodia  y  la  Ortografía:  la  Ortología:  la 
lectura:  la  Métrica:  la  Higiene. 

Necesarias  estas  nociones,  no  interesan  á  mi  propósito  por  su  carácter  de 
meros  rudimentos. 

El  análisis  prosódico  se  hace: 
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1°  Notando  el  número  de  sílabas  de  cada  palabra. 
2°  Manifestando  la  ciase  de  esas  sílabas. 
3°  Examinando  á  qué  órgano  pertenecen  las  letras, 
4°   Fijando  el  acento  de  cada  voz. 

5°   Dando  ''á  la  cláusula  laconveniente  entonación,  marcando  las  pausas 
y  expresando  los  motivos  que  para  ello  se  tienen". 

La  práctica  está  formada  por  cuatro  ejemplos,  en  los  que  se  verifica  el 
análisis  del  modo  dicho. 

Libro  cuarto.  Análisis  ortográfico  (páginas  2.50-275). 
Capítulo  I.  Prenociones  (250-251). 
Manera  de  hacer  el  análisis  (251-252). 
Práctica  (252  275). 


t 


Definición  de  la  Ortografía:  los  signos   ortoerráficos:   división   de  esta 


parte. 


Se  analiza  ortográficamente: 

1^  Viendo  si  hay  alguna  letra  equívoca,  y  determinando  la  regla  de  su 
escritura. 

2°  Uso  de  las  mayúsculas. 

3°  Palabras  que  se  acentúen. 

4°  División  de  voces. 

5?  Empleo  de  letras  "genuinaraente  ortográficas",  como  la  h. 

G°   Examinando  el  motivo  de  usar  "los  signos  de  descanso". 

7?  Haciendo  lo  propio  con  los  de  "entonación". 

8°  Terminando  por  "los  de  inteligencia",  como  los  asteriscos,  guiones, 
abreviaturas,  etc". 

Práctica,  en  que  se  cumple  este  programa:  nueve  ejemplos. 

Sección  segunda  (páginas  276-400).  Su  distribución  es: 

Libro  quinto.  Análisis  lógico: 

Prenociones  (páginas  276-281). 

Capítulo  I.  Del  juicio  y  de  la  proposición.— 281-283. 

IL  Del  sujeto.— 283-292. 

IIL  Del  atributo.— 292-295. 

IV.  Clase  de  atributos.— 295-298. 

V.  Del  verbo  ó  cópula.— 298-  307. 

VI.  Complemento  de  la  proposición.— 307-308. 
VIL  Complemento  directo.— 308-314. 

VIH.  Indirecto.— 314-317. 

IX.  Complemento  de  fin  —318-319. 

X.  Circunstancial.— 320  23. 
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XI.  Términos  que  puede  tener  una  proposición.— .'523-328. 

XII.  Sustitución  (lf>  términos.— 328-330. 

XIII.  Inversión. -330-333. 

XIV.  Palabras  pleonástieas.— 33.3-33-4. 

XV.  Ciases  de  proposiciones.— 334-338. 

XVI.  Reglas  para  conocer  las  proposiciones. — 338-34G. 
Ejercicios  prácticos  de  análisis.— 347-400. 

Definición  del  análisis  lógico,  que  "es  la  descomposición  del  discurso  en 
proposiciones,  señalando  el  carácter  de  cada  una  de  ellas,  los  miembros  ó  elemen- 
tos de  que  constan,  y  los  modificativos  que  á  éstos  acompañan,  bien  circunscri- 
biendo las  ideas  que  representan,  bien  haciéndolas  resaltar  con  marcado  intento". 

Definici'ui  de  las  proposiciones,  juicios  é  ideas. 

Clases  de  ideas. 

Términos  universales,  genéricos,  específicos,  individuales  y  particulares. 

Jui(;if):  afirmativo,  negativo,  verdadero,  falso. 
En  qué  difiere  la  oración  de  la  proposición. 
Elementos  de  ésta. 

Sujeto. — Cómo  puede  estar  representado. 

Clases  de  sujetos. — Descomposición  del  compuesto. 

Determinativos  y  explicativos  "de  idea  y  de  juicio". 

Palabras  que  sirven  de  atriouto,  y  división   de  éste,  como  el  sujeto,  en 
simple,  compuesto,  incomplejo  y  complejo. 

El  verbo  separado  del  atributo  y  combinado  con  él. 

"Todos  los  verbos,  menos  .ser,  estar  y  haber,  equivalente  á  existir,  se  lla- 
man atributos,  porque  realmente  envuelven  el  atributo".— ^4 íí/a  peleaba  feroz- 
mente: Atila  estaba  peleando  ferozmente. 

Modelos  de  conjugación  {correr  y  dormir)  de  verbo  y  atributo  combina- 
dos (jo  corro)  y  su  equivalencia  con  el  verbo  y  atributo  separados  (jo  estoy 
rorrieado). 

"Muchos  verbos  admiten  descomposición  en  el  verbo  ser  y  un  adjetivo 
calificativo  derivado  de  ellos". — Yo  conspiraba:  yo  era  conspirador. 

No  todos  los  verbos  "se  prestan  á  la  equivalencia  con  ser  y  otra  pala- 
bra. Jnan  vino  mucho  tiempo  á  casa:  no  se  dice:  Juan  fué  viviente  ó  venidor. 

Puede  haber  proposición  "sin  los  miembros  complementos  accesorios". 
Los  complementos  son:  directo,  indirecto,  de  fin  y  circunstancial.    El  de 
fin  cabe  incluirlo  en  el  indirecto. 

Hay  complemento  directo  simple,  compuesto,  incomplejo  y  complejo.— El 
autcr  explica  estas  clases  y  pone  ejemplos. 

Complemento  indirecto:  lo  trata  como  el  anterior. 
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Sigue  igual  procedimiento  con  el  complemento  de  tín. 

"Toda  proposición  ha  de  tener  sujeto,  ^erbo  y  atributo  indefectiblemente. 
"También  pueden  hallarse  en  ella  un  complemento  directo,  un  indirecto, 
otro  de  fin  y  varios  circunstanciales". 

En  varios  ejemplos  corrobora  lo  dicho. 

A  veces  se  suprime  el  sujeto;  otras,  el  verbo;  algunas,  el  sujeto,  verbo  y 
atributo  (¿Qué  quieres?). 

En  las  proposiciones  admirativas  varían  sus  verdaderos  términos  {"¡Qué 
bello  es  el  Sol!'\  en  vez  de  '-Yo  admiro  1(j  bello  que  es  el  Sol). 

'•Suf-titución  de  pronombres  personales"'  (quiere  decir,  que  éstos  son  los 
sustitutos)  y  de  otros  términos. 

Los  cuales  también  se  invierten. 
Fropofiiciones  directas  é  iadirectus.    Ejemplos. 

ModisTnos:  recuerda  lo  explicado  en  la  Sintaxis  sobre  las  oracif)nps  de 
frases  especiales,  y  hace  en  seguid¿\  varias  observaciones  sobre  los  verbos  de 
obligación. 

Breves  observaciones  sobre  el  pleonasmo:  capítulo,  como  el  anterior  y 
otros,  muv  escaso  de  doctrina. 

Divídense  las  proposiciones  en  principales  y  secundarias.  Esta-s  se  subdi- 
y'\áen.  en  subordinadas  é  incidentales;  y  las  últimas,  en  explicativas  y  determi- 
nativas. 

A  par  que  las  va  explicando,  presenta  oportunos  ejemplos. 

Las  principales  tienen  sentido  perfecto:  su  verbo  está  en  indicativo,  ó  se 
puede  reducir  á  este  modo:  j  ó  é  son  las  únicas  conjunciones  que  las  preceden  al- 
gunas veces. 

Las  otras  conjunciones  indican  subordinadas. 

Unida  á  otra,  una  subordinada  puede  tener  sentido. 

En  subjuntivo,  el  verbo  es  de  subordinada;  en  indicativo  e  imperativo,  de 
incidental. 

"La  oración  principal  está  suplida  siempre  en  las  formas  interrogativa  y 
admirativa". 

Una  palabra  sola  representa  en  ocasiones  la  oración  principal. 

Los  participios,  gerundios  é  infinitivos  originan  á  veces  proposiciones 
subordinadas. 

Estas  "no  forman  iniembros,  ni  partes  de  miembros". 

Hay  subordinadas  propiamente  dichas,  y  subordinadas  relativas  \q\ie 
se  refieren  á  otras). 

Las  proposiciones  son,  como  sus  miembros,  simples,  compuestas,  incom- 
plejas y  complejas. 
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Los  ejercicios,  en  que  se  apuran  todos  los  casos  dichos,  ó  punto  menos, 
son  33. 

Libro  sexto:  Vnálisis  gramatical  y  lógico.— Páginas  401-419. 

Prenociones.— 401. 

Procedimientos  para  el  análisis.- 401-403. 

Ejercicios.— 404-41  9. 

Las  Prenociones  no  son  más  que  una  referencia  á  lo  estudiado  en  los 
cinco  libros  anteriores. 

"Manera  de  hacer  el  análisis  gramatical  y  lógico": 

1"^   Si  son  varias  las  cláusulas,  sepárense  mentalmente. 

2°   Descompóngase  la  primera,  determinando  sus  oraciones,  etc. 

3°  Si  la  sintaxis  es  figurada,  manifiéstese  qué  oracián  tiene  invertidos 
los  términos,  ó  sustituidos,  ó  elípticos,  ó  pleonásticos. 

4"   Hágase  en  todo  lo  mismo  con  las  restantes  cláusulas. 

5°   Concordancias. 

('}"   Régimen. 

7"   Construcción. 

8°  Sígase  analizando:  primero,  la  "analogía";  segundo,  la  "prosodia"; 
tercero,  la  •ortografía". 

Para  el  análisis  lógico,  distínganse  "las  proposiciones  principales  de  las 
subordinadas  ó  secundarias,  saqúense  sus  miembros,  examínense  las  proposicio- 
nes incidentales  ó  completivas  que  les  acompañen,  y  termínese  por  hacer  las  ob- 
servaciones aclaratorias  que  se  tenga  por  conveniente". 

Los  ejercicios  son  tres,  de  los  cuales  reproduzco  el  primero  á  fin  de  que  el 
lector  se  dé  cumplida  cuenta  de  cómo  cumple  nuestro  analista  su  programa: 

"Ortiz  y  Zúfiiga,  en  sus  Anales  de  Sevilla,  refiere:  que  al  tomar  poseción 
San  Fernando  de  ei^ta  ciudad  por  capitulación  con  los  moros,  hizo  ocupar  la  torre 
del  Oro  por  el  infante  de  Molina. 

"ANÁLISIS  GRAMATICAL 

"Sintaxis  natural: 

"Ortiz  de  Zúñiga  refiere  en  sus  Anales  de  Sevilla,  que  San  Fernando  hizo 
ocupar  la  torre  del  Oro  por  el  infante  de  Molina,  al  tomar  posesión  de  esta  ciudad. 

"Oraciones: 

"i'  Ortiz  de  Zúñiga  refiere  en  sus  Anales  de  Sevilla. 

"2'  Que  San  Fernando  hizo  ocupar  !a  torre  del  Oro  por  el  infante  de 
Molina. 

"3°  Al  tomar  ó  cuando  tomó  posesión  de  esta  ciudad. 
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"La  primera  es  una  oración  segunda  de  activa,  porque  consta  del  sujeto 
Ortiz  de  Züñiga  y  del  verbo  refíere. 

"La  segunda  es  oración  primera  de  infinitivo,  porque  consta  del  sujeto 
San  Fernando,  del  verbo  determinante  hizo,  del  verbo  deteiiuinado  ocujmr,  y  del 
complemento  directo  ó  acusativo  Ifi  torre  del  Oro. 

"La  tercera  es  oración  primera  de  activa  transformada  de  infinitivo, 
cuyos  términos  son: 

"San  Fernando,  sujeto;  tomó,  verbo  activo;  posesión,  complemento  di- 
recto ó  acusativo. 

"Concordancias:  svs  anales,  San  Fernando,  esta  ciudad,  los  moros,  la  to- 
ne, el  infante,  concordancias  de  sustantivo  y  adjetivo. 

''Ortiz  refíere,  San  Fernando  hizo,  S¿in  Fernando  tomó,  concordancias  de 
nominativo  y  verbo. 

"Régimen.— 1°  De  nombre  á  nombre,  Ort/z  í/e  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla, 
posesión  de  esta  ciudad,  capitulación  con  los  moros,  tone  del  Oro,  infante  ae 
Molina. 

"2?  De  nombre  á  vei-bo:  las  concordancias  de  esta  clase  precipitadas. 

"3°  De  verbo  á  verbo:  hizo  ocupar. 

"4°  De  verbo  ú  nombre — régimen  directo:  ocupar  la  torre,  tomar  po- 
sesión. 

"Régimen  indirecto:  refíere  en  sus  Anales. 

"(Construcción.  Oración  1^ — De  Zúñiga,  gt^nitlvo  interpuesto  entre  el  su- 
jeto Ortiz  j  el  verbo  refíere;  en  sus  Anales  de  Sevilla,  complemento  indirecto  pues- 
to después  del  verbo. 

"Oración  2^^ — Del  Oro,  genitivo  de  construcción  de  torre:  por  el  infante 
de  Molina,  complemento  indirecto  ó  ablativo  de  medio. 

"Oración  3^— Toda  ella  es  de  construcción  porque  expresa  una  circuns- 
tancia de  tiempo. 

"ANALOGÍA 

"Ortiz. — Nombre  propio  de  varón,  y  por  consiguiente,  masculino  en 
singular. 

"De  Zúñiga. — Expresión  compuesta  de  la  preposición  de  y  del  nombre 
patrofiímico  Zúñiga,  que  constituye  el  apellido  de  Ortiz. 

"La  preposición  c^e,  significa  en  este  caso  unas  veces  relación  de  proceden- 
cia y  otras  de  posesión,  v.  gr.  Procedencia:  Pedro  de  Aragón,  D.  Juan  de  Austria; 
Posesión;  Miguel  de  Cervantes,  como  si  dijéramos:  Miguel,  hijo  de  Cervantes. 

"En. — Preposición  separable  de  ablativo;  indica  relación  de  lugar  en  sus 
Anales  de  Sevilla. 

"íSü.s- apócope  de  suyos,  adjetivo  determinativo  de  Anales,  masculino  en 
singular. 

"..4na/es.— Nombre  genérico,  masculino  en  plural.  De  anales  se  deriva 
analista. 
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''/>e.— i'roposición  de  genitivo.  (Véase  más  arriba). 

''SevilJn. — Nombre  propio  de  una  ciudad,  femenino  singular. 

"De  St'vilia  s'_»le  sevilhino. 

'^ Rpñere.— Verbo  activo. — Tercera  persona  del  singular  del  presente  de 
indicativo:  irregular  por  admitir  una  i  antes  de  la  a  en  los  presentes  de  indicati- 
vo, subjuntivo  é  imperativo. 

^'Qiie. — ('onjunción  copulativa.  (Véase  pág.  17). 

"Al. — Contracción  de  la  preposición  á  con  el  artículo  determinado  el. 

"Tomar.— Infinitivo  del  verbo  activo  y  regular  tomar. 

''Po.^tfsión. — Nombre  genérico,  femenino  en  singular,  verbal  en  ion,  y  por 
consiguiente  abstracto. 

••<S;in.— Apócope  del  adjetivo  calificativo,  de  dos  terminaciones  santo, 
santa,  masculino  en  singular. 

"De  santo  se  deriva  santidad,  santamente,  santísimo,  santurrón. 

Fernando. — Nombre  propio  de  varón,  masculino. 

"De.—Esta.—kú\e\Avo  determinativo  de  ciudad,  terminación  femenina, 
número  singular. 

"Ciüdac?.— Nombre  genérico,  primitivo,  femenino  en  singular. 

"De  ciudad  viene  ciudadano,  ciudadanía. 

"Por.— Preposición  separable  de  ablativo,  que  expresa  relación  de  medio. 

"Cap7íf7/ao;o/í.— Sustantivo  genérico,  verbal  derivado  de  capitular,  sin- 
gular, femenino. 

•*Cofl.— Preposición  separable  de  ablativo,  que  expresa  relación  de  com- 
pañía. 

"Los.— Artículo  determinado,  variante  masculina  en  plural. 

"Moros. — Nombre  genérico,  gentilicio,  masculino,  plural. 

"íZjxo.- Tercera  persona  del  singular  del  pretérito  perfecto  de  indicativo 
dei  verbo  activo  é  irregular  hacer. 

"Ocupar. — Veibo  activo  é  infinitivo. 

"La.— Artículo  determinado,  variante  femenina  en  singular. 

"To/re.- Sustantivo  genérico,  femenino  en  singular. 

"i>e/.— Contracción  de  la  preposición  (Je  con  el  artículo  el. 

"Oro. — Nombre  genérico  masculino  en  singular. 

"Por— £■/.— Artículo  determinado,  variante  masculina  en  singular. 

"Infante. — Nombre  genérico  masculino  en  singular. 

"De  infante  se  deriva  infantado,  infancia,  infantil,  infanticidio. 

"De.— Molina.— l:iomhre  propio  de  ciudad,  femenino  en  singular. 

"PROSODIA 

"0/-Í/Z.— Vocablo  bisílabo,  porque  consta  de  las  dos  sílabas  Or-tiz;  inver- 
sa la  primera  y  mixta  la  segunda,  ambas  simples. 

"Por  el  acento  es  agudo,  porque  termina  en  consonantey  no  lleva  acento. 
"Z?e.— Monosílabo  agudo. 
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"Zúñiffa. — I^olisílabo  esdrújuU). 

''Refiere. — Polisílabo  grave. 

''En — Monosílabo  agudo. 

^'Sus.—Já.,  id. 

"Anales. — Polisílabo  grave,  etc.,  etc. 

"Nota. — Es  tan  sencillo  este  análisis,  q;;e  no  conviene  que  entretengamos 
al  Tribunal  examinando  toda  la  sentencia,  pues  que  analizados  algunos  vocablos, 
queda  demostrado  que  lo  poseemos. 

"ORTOGRAFÍA 

"Ortiz  lleva  z  ])or  uso. 

"ZúñigH,  hizo,  porque  así  se  escribe  en  las  sílabas  z:i,  zo,  zii. 

'•Ciü  áe  riuáijrj  y  cían  de  capitiilfición  qniereu  ce  porque  a.sí  lo  piden  las 
combinaciones  ce,  ci. 

"Sevilla,  la  sílaba  vi  se  escribe  con  v  de  corazón,  por  uso. 

"Reñere  sólo  exige  una  r, auníjue  suena  fuerte, porque  es  inicial  dediccióii. 

"ToTTf?  se  escribe  como  suena,  porque  la  erre  está  en  medio  de  palal)i';i. 

"Ortiz,  Zúñif^a,  Fernando,  Sevilla.,  Molina,  se  escriben  con  letra  mayúscu- 
la, porque  son  nombres  propios  de  personas  Ortiz,  Zúñiga,  Fernando;  de  ciudades 
Sevilla  j  Molina. 

"yl/ja/e.s  lleva  inicial  mayúscula,  no  obstante  ser  nombre  genérico,  [)()r 
ser  nombre  importante  en  la  cláusula. 

"Sun  se  escribe  con  mayúscula  por  uso. 

"En  hizo  empleamos  también  la  h  por  uso. 

"En  sus  Anales  de  Sevilla  eatá  eutvecomaáo,  porque  son  palabras  inter- 
calares entre  el  sujeto  Ortiz  de  Zúñiga  y  el  verbo  refiere. 

"También  podíamos  fundar  este  uso,  en  que,  entre  el  sujeto  y  el  verbo, 
ha3'  un  complemento  de  lugar. 

"Preñemos  dos  puntos  después  de  refiere,  porque  e«  citan  palabras  de 
otro. 

"Detrás  de  moros  hay  coma,  tanto  por  el  sentido  de  la  cláusula,  como 
por  haber  inversión  de  términos. 

"El  punto  puesto  detrás  de  Molina,  indica  final  de  cláusula. 

"ANÁLISIS  LÓGICO 

"Una  sola  proposición  principal  tiene  esta  cláusula,  cuyos  miembros  son: 

'•Ortiz  de  Zúñiga.  sujeto  simple  y  complejo,  porque  lleva  el  determinativo 
de  Zúñiga. 

Reñere,  verbo  atributivo  simple. 

"En  sus  Anales  de  Sevilla,  complemento  circunstancial  de  lugar  simple  y 
complejo,  ])or(iue  lleva  el  determinativo  de  Sevilla. 

"Que  San  Fernando  hizo  ocupar  la  tierra  del  Oro  por  el  infante  de  Moli- 
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na,  complciiitíiito  directo  simple  y  eumplejo  (¡ue  coiisLitu.ye  una  proposición  inci- 
dental de  niienibro,  cuyos  elemento!»  son: 

"«San  Ff ruando,  sujeto  simple  y  complejo,  porque  lleva  el  determinativo 
San, 

"Hizo,  verbo  atributivo  simple. 

'•Ocupar  ¡a  torre  del  O/'O, complemento  directo  simple  y  complejo,  porque 
lleva  el  determinativo  la  torre  del  Oro. 

''Por  el  infante  de  Molina,  complemento  circunstancial  de  medio  simple  y 
complejo,  por  llevar  el  determinativo  de  Molina. 

'•Al  tomar  posesión  de  esta  ciudad,  complemento  circunstancial  de  tiem- 
po simple  y  complejo,  por  llevar  el  determinativo  posesión  de  la  ciudad. 

••I'or  capitulación  con  los  woros,  comp\Mnento  circunstancial  de  medio 
simple  y  complejo,  por  llevar  el  determinativo  de  los  moros. 

•'El  complemento  circunstancial  de  tiempo  constituye  una  proposición 

incidental-mierMbro,  cuyos  términos  son: 

"San  Fernando,  sujeto  simple  v  complejo,  porque  tiene  el  determinativo 
San. 

"Ocupó,  verbo  atributivo  simple. 

"Esta  ciudad,  complemento  de  tiempo  simple  y  complejo,  porque  lleva  el 

determinativo  esta'\ 

Sección  tercera. — Libro  séptimo. — ''Sinopsis  de  las  opiniones  sustentadas 
por  los  autores  de  tratados  de  gramática  castellana,  que  más  circulan  entre  los 
maestros  de  primera  enseñanza". — Páginas  420-4-1:7. 

Examina  el  texto  amplio  de  la  Real  Academia  (edición  de  1S7G),  los  isie- 
//jfnfo.s  que  compuso  Avendaño  (7^  edición),  la  Gramática  elemental  de  Giró 
(lS.j7),el  conocidísimo  tratado  de  Salva  (  novena  edición),  el  casi  desconocido  que 
publicó  Pérez  y  Aguado  ( 1872)  y  la  obra  de  Salieras  (1877),  de  todos  los  cuales 
libros  se  hablará  en  los  Tratados  generales:  á  decir  verdad,  ninguna  relación  tie- 
nen con¡el  Anáñsin  del  señor  Aguilar. 

Cuyo  lenguaje  es  claro  y  correcto,  lo  cual  no  puede  afirmarse  de  todos  los 
gramáticos,  aunque  parezca  inconcebible  tal  afirmación. 

El  estilo  es  rigurosamente  didáctico,  como  evidentes  los  conocimientos 
del  autor. 

Quizás  habría  convenido  raás  que,  teniendo  en  cuenta  las  evoluciones  del 
castellano,  se  hubiese  desentendido  del  latín  el  señor  Aguilar  en  algunas  circuns- 
tancias, y  no  que  llegue  al  extremo  de  admitir  ciertas  preposiciones  como  propias 
de  algunos  casos  distintos  délos  que  se  les  asignan  corrientemente.  Mayor  reparo 
es  á  mi  ver  que  no  se  trasluzca  en  todo  el  análisis  nada  por  donde  se  vislumbre 
que  el  autor  conoce  los  progresos  realizados  en  las  disciplinas  gramaticales,  á  pe- 
sar de  ser  tan  extenso  su  libro  y  de  que  la  grande  aceptación  que  ha  tenido,  como 
lo  manifiesta  el  buen  número  de  ediciones,  y  el  largo  espacio  que  media  entre  ia 
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primera  y  la  última  facilitaban  que  el  analista  corrigiese  y  ampliase  su  tratado. 
—Quiero  prescindir  de  otros  reparos,  porque,  á  la  postre,  la  obra  merece  la  esti- 
mación de  que  gozan. 

506.  Tratado  (Je  Adiíüsís,  por  T).  Jinñno  Blanco  y  Sánchez,  Regente  de 
la  Escuela  Normal  Central  y  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras.  {A  la  cabeza  de  ¡a, 
portada:  "Lengua  castellana). — Tercera  edición. — Ínter  folia  frvctvs. — Preció  del 
ejemplar  en  rústica:  dos  pesetas. — Madrid,  Agustín  Avrial,  1899. 

231  páginas  en  8°  ( 17  por  11'.")). — Impresi('m  clara:  composición  muy 
compacta  cuando  se  emplea  nX  tipo  menor  de  los  dos  con  que  se  ha  formado  A 
libro. 

Anteportada,  portada,  ".\dv'ertpno¡a  de  esta  edición'',  '•Introducción  pe- 
neral"  (7-19),  y  el  tratado,  en  cuatro  partes:  "Análisis  gramatical'"  (2()-l.'3()i, 
"lógico"' (131-171),  ••literario"  (173-199 j  y  "lexicográfico"  (201-227).  El  índice 
ocupa  las  páginas  229-231. 

Lia.  IntroducciÓD  general,  qna  consta  de  cuatro  seccione.'-,  contiene,  hu 
lenguaje  claro  y  sencillo,  el  concepto  del  análisis,  la  división  de  éste,  }'  el  -'(íbieto, 
plan  y  carácter"  del  estudio  hecho  por  el  señor  Blanco. 

Diecinueve  artículos  comprenden  los  Preliminares  de  la  parte  primera: 
dividido  el  análisis  y  explicada  la  necesidad  de  éste  en  dos  secci')nes,  el  analista 
expone  en  la  tercera  la  doctrina  que  ha  adoptado  y  las  razones  en  que  se  ha  fun- 
dado para  esta  preferencia: 

"Nuestra  Gramática  clásica  (escribe),  hija  legítima  déla  griega  y  de  la  lati- 
na, fué  la  que  siguieron  los  grandes  maestros  del  habla  castellana;  la  Gramática, 
inhábilmente  reformada  por  algunos  autores  modernos,  es  producto  bastardo  de 
una  pseudoñlosofía  del  lenguaje,  tan  pedantesco  en  la  forma  como  estéril  en  los 
resulcados. 

"El  tecnicismo  tradicional  de  la  Gramática— siquiera  tenga  imperfeccio- 
nes— nos  lleva  á  un  terreno  común  en  el  que  todos  nos  entendemos;  el  tecnicismo 
— no  perfecto  seguramente — de  algunas  Gramáticas  modernas,  nos  conduce  por 
necesidad  á  una  logomaquia  insubstancial,  causa  y  efecto  á  la  vez  de  gran  pertur- 
bación en  las  ideas. 

"Tales  son  las  rabones  que  se  han  tenido  presentes  para  aceptar  la  doc- 
trina gramatical  de  los  autores  clásicos". 

En  la  cuarta  sección  da  el  señor  Blanco  el  orden  que,  á  su  entender,  ha  de 
seguirse  en  el  análisis: 

"1°  Análisis  de  Prosodia. 

"2°   Análisis  de  Sintaxis. 

"3"   Análisis  de  Analogía. 

"4°   .análisis  de  Ortoíírafía". 


jObÉ  A.  RonruoCKZ  oarii'a 


Censura,  además,  que  "se  transforme  la  cxinvsión  oral". 

"No  es  razón  bastante  para  transformar  la  «'xpn'sión  que  el  trozo  lit(>ra- 
rio  j)ropuesto  para  el  análisis  no  se  entienda  bien  ó  tenj^a  defectos  de  construc- 
ción; en  el  primer  caso,  ninguna  ventaja  se  puede  obtener  en  la  transformación,  y 
en  el  sefjundo,  debemos  limitarnos  a  señalar  el  defecto,  dejando  la  misma  forma 
para  no  cambiar  la  naturaleza  del  objeto  que  se  ha  de  analizar"'. 

A  continuación,  los  análisis  gramaticales: 

De  Prosodia  (26  30).  en  que  descompxjiie  la  cláusula  en  palabras,  en  síla- 
bas y  en  sonidos  ó  letras;  clasifica  las  sílabas  por  el  número  de  letras  y  por  la 
naturaleza  de  los  sonidos;  "determina'"  los  diptongos  y  triptongos;  estudíala 
cantidad  silábica;  señala  cesuras  y  cadencias;  y,  hecha  'la  determinación  de  las 
sílabas  prosódicamente  acentuadas,  y  clasificación  de  las  palabras,  según  tengan 
ó  no  acento  prosódico",  examina  las  "notas  sobre  el  ritmo  del  acento"  y  "las  con- 
diciones eufónicas  de  la  cláusula''. 

De  Sintaxis  (37-94),  en  que  "determina  el  número  de  las  oraciones'.',  hace 
la  clasificación  gramatical  de  las  mismas,  .señala  el  nominativo,  distingue  los  com- 
plementos y  todas  las  oraciones  deuna  cláusula. y  analiza  los  casos  de  concordan- 
cia, los  de  régimen,  las  figuras  de  constrnccituí  y  los  modismos. 

De  Analogía  (9.")-l(>3),  en  que  "det<M'mitia""  «pié  parte  de  la  oración  eS  ca- 
áí\  palabra  de  la  cláusula,  y  los  accidentes  de  las  variables. 

De  Ortografía  (lO-t-109),  en  qun  analiza  las  palabras  que  llevan  letras  de 
uso  dudoso  y  estudia  las  voces  que  se  aceniúaii,  los  signos  de  puntuación  y  las 
notas  auxiliares  de  la  escritura. 

En  cada  uno  de  estos  análisis  hay  el  ejemplo  correspondiente,  }'■  luego,  al 
terminar  esta  parte  primera,  un  euiidro  >iii('i{»tico  del  análisis  gramatical,  un  mo- 
delo de  este  análisis  completo,  varios  ejercicios  más  y  32  --casos  difíciles"  resueltos. 

El  Anllisis  Ió<r:c  >  tiene  su-;  Prfíliminnrvs.  do  ule  el  señ'ir  Blanco  trata  del 
objeto,  parte  é  importancia  de  dicho  análisis,  de  su  fajilidad,  conocimientos  que 
su  práctica  exige  y  doctrina  preferida  ¡lor  el  autor:  como  se  ve,  el  desarrollo  de  la 
materia  es  análogo  al  de  la.  precedente. 

El  análisis  lógico  déla  cláusula(13S),el  número  de  proposiciones  (139),  la 
clasificación  de  las  cláusulas  ( 140-150),  el  análisis  de  cada  proposición  (151-157) 
y  el  de  las  ideas  (157  171),  forman  Ins  .secciones  en  que  el  analista  se  ocupa. 

Creo  que  esta  parte  del  tratadito  compaesto  por  el  señor  Hlauco  eerá  la 
más  discutida. 

El  . I rtá/Ásí5 //Éera rio  comprende:  los  PieUwinnres,  que  se  encaminan  á 
fijar  el  concepto  de  ese  análisis,  diferenciar  á  éste  de  la  crítica  literaria,  señalar  la 
importancia,  expresar  los  conocimientos  que  exige,  distinguir  las  partes  q\ie  com- 
prende, consignar  el  orden  en  que  éstas  han  de  estudiarse,  las  composiciones  qtie 
deben  analizarse  y  las  cualidades  más  importantes  del  análi.sis  literario;  y  las 
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reglas,  que  versan  sobre  el  análisis  del  asunto  y  de  la  elocución.— Varios  ejemplos 
aclaran  la  doctrina. 


Finalmente,  el  Análisis  ¡éxicogiúfico.  además  de  los  brevísimos  Prelimi- 
nares, de  plan  semejante  á  los  de  las  anteriores  partes,  contiene  cinco  reglas:  la 
primera  concerniente  á  la  determinación  de  lo  que  significan  las  palabras  déla 
cláusula;  ordena  la  segunda  que  ''se  noten  las  homonimias  3'  sinonimias";  manda 
la  tercera  que,  al  analizar  los  tropos,  "se  indique  la  relación  entre  las  ideas  que  la 
constituyen",  la  cuarta  enseña  cómo  se  verifica  el  análisis  etimológico,  y  en  la 
quinta  se  nos  dice  que  el  análisis  lexicográfico  debe  comprender  el  de  los  mo- 
dismos. 

Ejemplos  de  análisis  lexicográfico,  una,  "recapitulación  del  análisis  com- 
pleto de  la  elocución"  3'  otro  ejemplo  para  i)racticar  el  análisis  total,  dan  fin, 
amén  del  índice,  á  este  tratadito,  redactado,  como  se  advertirá,  según  plan  que 
ha  debido  meditarse  largamente.  Podrá  discutirse  tal  ó  cual  doctrina  del  autor, 
podrá  discreparse  de  él  en  los  procedimientos  que  emplea,  y  así  rebuscar  defectos 
en  la  obrita,  ó  sin  rebuscarlos,  ellos  se  presentarán;  pero  no  se  podrá  negar  al  se- 
ñor Blanco  y  Sánchez,  sin  caer  en  injusticia,  que  ha  estudiado  bien  la  materia  de 
que  trata,  y  que  ha  sabido  exponerla. 

507.  Tratado  teórico-prár-tiro  de  An¿i!isis  gramática]  \  lógico  de  l;¡s 
oraciones,  escrito  con  destino  á  los  señores  maestros  y  á  los  aspirantes  á  serlo, 
por  D.  Millán  Orío  y  Rubio,  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Palenci'-».  Tercera 
edición.— Falencia,  imprenta  y  librería  de  Santiago  Peralta,  Plaza  Mayor  núme- 
ro 5,  1886. 

150  páginas,  más  otras  5  de  índice;  octavo. 

No  tengo  ninguna  otra  noticia  <lel  libro,  pero  sí  de  las  doctrinas  y  proce- 
dimientos gramaticales  del  autor,  y  esto  nos  compensa  de  aquella  falta.— Véanse 
los  Tratados  generales. 


IIL_COMPLEMííXTO  DE  LAS  ANTERIORES 

508.  Análisis  etemológico 

Véase,  en  la  parte  correspondiente,  el  Estudio  de  tecnología. 

509.  An¿ílisis  lógico —Mévida  de  Yucatán,  1901. 
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Pá;;¡iia>-  S5-86  del  año  XV,  número  11,  de  La  Escuela  PrimarJii  (noviem- 
bre 15).  Folio  (t\^V~)  por  21r"8).  Buena  impresiiín. 

Articulo  LKXXl  de  la  serie  titulada  Gramática  elerm^nfla.  El  autor,  sin 
duda,  don  Rodolfo  Menéndez. 

Puntos  de  contacto  del  análisis  lógico  y  el  gramatical  razonado.  Diferen- 
cias entre  ambos  análisis.— Examen  de  una  cláusula  con  que  comienza  el  artículo 
("La  generalidad  de  los  hombres  descienden  al  sepulcro,  no  sólo  sin  haberse  cono- 
cido á  sí  propios;  sino  también  sin  haberlo  pre/tendido").  Sintaxis  figurada  (se 
ha  cometido  la  elipsis  í:  dos  proposiciones  lógicas:  oración  implícita,  compleja  y 
directa:  términos  lógicos  esenciales  en  la  principal  absoluta  y  en  la  relativa,  etc. 

510.  Análisis  prcictico  de  í^intaxis.  pov  D.  José  Sánchez  Giner,  profesor 
con  título  de  Instrucción  primaria,  elemental  y  superior  de  la  Escuela  Normal  de 
Maestros  de  esta  isla  y  socio  correspondiente  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  la 
Habana. — Habana. 

•511,    Arte  <je  analizar  letras,  sílih.-is.  f>a^abras,  miembros,  oraciones  y 
rláusnlas,  por  el  pri>fe<;or  normal  D.  Joiuiuíu   Montoy  Escuer. — Barcelona,  188... 

Dos  cuadernos. 


Para  las  doctrinas  de  viontoy,  véase  la  reseña  de  su  Tratado  de  análisis 
lógico  intuitivo,  en  las  páginas  G92-699. 

.512.  Colección  de  dos  gnuides  carteles  deanálisis  del  lenguaje  j  procedi- 
miento intuitivo  de  análisis  lógico,   por   D.   Joaquín    Montoy. — Barcelona,  188... 

"Seis  cuadros  sinópticos:  el  de  las  cláusulas,  el  de  las  oraciones,  el  de  los 
miembros,  el  de  las  palabras,  el  de  las  sílabas  y  el  de  las  letras,  con  profusión  de 
ejemplos,  definiciones  y  ejercicios  de  análisis  razonado  y  un  curso  práctico  gra- 
dual y  completo  de  análisis  lógico  intuitivo  de  oraciones  y  miembros":  dice  un 
anuncio  inserto  al  final  del  Tintado  de  annlisis.  etc.  que  compuso  el  propio  autor. 
'•Forma  carao  dos  grandes  mapas  de  dos  metros  de  largo  por  cerca  de  metro  y 
raedio  de  ancho  cada  uno '":  añade,  continuando  la  descripción,  de  la  cual  su- 
primo pormenores  que  ahora  no  interesan. 

Véanse  las  páginas  G92-Ü09.  y  además,  en  esta  sección,  el  número  511. 

Conjugaciones  y  ann lisis 

Vid.    Enseñanza  de  la  Gramática,  en  la  sección  correspondiente. 
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513.  Estudio  clásico  sobre  el  análisis  de  la  lengua  espa  fióla  por  D.  Ma- 
nuel Rodríguez  j  Rodríguez,  Profesor  Normal,  Bachiller  en  Artes  y  ex  jefe  de  Con- 
tribución industrial  en  las  provincias  de  Lugo  y  Zaragoza.  Con  un  prólogo  de 
Don  Alfredo  Brañas,  Catedrático  de  Derecho  de  la  universidad  Compostelana.— 
Santiago,  Di^guez  y  Otero,  1891. 

XLI  más  274  páginas  en  cuarto. 

La  introducción  es  un  estudio  sobre  los  orígenes  de  la  lengua  castellana, 
y  formación  de  los  vocablos  que  la  componen.  El  autor  se  halla  de  acuerdo  con 
los  escritores  más  afamados  (Mayáns,  Hartzenbusch  y  otros),  partidarios  de  la 
filiación  latina  del  habla  nuestra. 

El  análisis  de  Rodríguez  versa  particularmente  sobre  la  sintaxis,  y  admi- 
te en  él  la  clasificación  general  de  las  oraciones  que  se  lee  en  el  texto  in  extenso  de 
la  Academia. 

A  este  análisis  sigue  el  lógico,  y  termina  el  volumen  con  un  apéndice  en 
que  se  da  idea  de  los  tropos. 

El  Estudio  clásico  de  don  Manuel  Rodríguez  es  obrafligna  de  estimación, 
por  lo  cual  merece  ser  consultada;  y  el  saber  nada  vulgar  del  artor  resulta  mara- 
villoso cuando  se  considera  que  el  señor  Rodríguez  y  Rodrigue;;  es  ciego  (1 ).  Pas- 
ma pensar  que,  hallándose  privado  por  completo  de  la  vista,  pudiese  llevar  á 
cabo  su  trabajo  sobre  la  Crónica  Troyana  y  el  que  motiva  esta  nota,  ambos  dig- 
nos de  aplauso. 

Y  no  me  detengo  más.  no  obstante  la  importancia  de  este  libro,  porque 
sólo  pude  tenerle  en  mis  manos  breve  tiempo:  atisba  lo  que  valía,  sin  que  me  fuera 
dado  estudiarle  á  conciencia. 

514.  Ejercicios  de  análisis  gramatical,  escritos  Tpovei  Ldo.  Tomás  Gó- 
mez.—Guadalajara,  1889. 

82  páginas  en  cuarto. 

No  he  visto  el  tratado.— La  ciudad  mencionada  es  de  Méjico. 


515.     Gramática.— Análisis.    Por  Rodolfo  Menéndez.— Mérida  de  Yuca- 
tán, 1904. 

Artículo  inserto  en  la  página  31  del  número  4,  año  XVIIl  de  La  Escuela 


(U  Mi  estimadísimo  amigo  don  Manuel  Curros  Enríquiztif  li;vcc  lenguas  de  los  méritos  del  epcritor  gallego. 
Como  Curros  es  una  de  las  glorias  más  puras  de  (ialicia.  á  la  lual  ha  sabido  cantar  oon  arte  que  le  ha  dado  renom- 
bre en  ambos  mundos,  y  oonoee  A  los  hombres  v  las  cosas  de  la  hermosa  no  menos  que  calumniada  Suiza  española, 
es  autoridad  para  juigar  cuanto  á  ella  concierne.  Varón  de  índole  benigna  y  condición  generosa,  tiende  al  elogio, 
pero  cuando  ka.T  algún  fundamento  para  él:  los  desengaños  que  á  manta  produce  la  penosa  labor  diaria  del  pe- 
riódico no  han  menguado  en  nada  la  naturaleza  liidalga  de  su  carácter:  en  esto,  como  en  otras  cosas,  es  de  justicia 
contarle  entre  los  maestros  más  distinguidos  de  nuestra  jirt  nsa;  y  adviértase  que  A  los  tales  los  enninen.  con  una 
mano,  sobrándome  dedos  para  la  cuenta.   Porque  algunos  se  corren  hasta  multiplicarlos  con  evidente  esceso. 
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Primaría  (15  de  julio),  revista  que  s»  ha  mencionado  varias  veces  en  esta  sección. 
■Análisis  de  una  filbiila,  expuesta  en  breve  ronianciilo  (1). 

Manifiesta  el  analista  el  "orden  directo"',  las  "partes  esenciales"  y  las 
oraciones  de  cada  cláusula;  con  un  ejercicio  y  una  observación  acaba  el  trabajo. 

Gramática  elemental 

En  La  Escuela  Prímaría,  que  se  acaba  de  mencionar. 

Contiene  copia  de  análisis. — Véase  la  sección  de  Tratados  generales. 

51G.  Lengua  nacional,  por  Rodolfo  Menéndez.— Mérida  de  Yucatán, 
1899-190 

Muchos  artículos  llevan  este  rótulo,  á  partir  de  1899,  en  La  Escuela  Pri- 
maria :é  ignoro  si  también  antes  porque  desconozco  los  números  que  precedieron. 
He  visto  varios  que  contienen  análisis  gramatical. 

En  el  número  11  del  año  XVII  (20  de  febrero  de  1904),  verbigracia,  se 
analiza  la  célebre  décima  de  Calderón  que  comienza:  Cuentan  de  un  sabio  que  un 

día Ya,  en  diferentes  artículos,  he  dado  idea  del  plan  que  sigue  en  sus  ejercicios 

ó  modelos  de  análisis  el  concienzudo  pedagogo  cubano  (2). 

517.  Programa  de  análisis  lógico  v  Sintaxis  de  la  Gramática  castellana 
para  uso  de  las  clases  de  1"  enseñanza,  por  J.  8.  3-  B. — Habana,  1878. 

F)    TRATADOS  BIPARTITOS 

PRELIMINARES  '      ' 

Agrupo  en  esta  sección  las  monografías,  artículos  y  restantes  produccio- 
nes en  que  se  unen  dos  partes  gramaticales,  de  suerte  que  no  pierden  esos  escritos 
el  carácter  de  tratados  particulares. 


(1)  ''Míis  ligera  que  el  viento— precipitada  huía— una  inocente  tierva— de  un  cazador  segoida. 
"En  una  obscura  gruta — entre  espejas  encinas — atropelladamente — entró  la  fugitiva. 

"Mae  ¡ay!  que  un  león  sañudo — que  allí  mismo  tenía— eu  albergue,  y  era  susto— de  la  selva  vecina — cogiendo 
entre  sus  garras — &  la  res  fugitiva— dio  con  cruel  fiereza— tin  sangriento  á  su  vida. 

"Si  al  evitar  los  riesgos — la  razón  no  nos  guía — por  huir  de  un  tropiezo — damos  mortal  caída." 

(2)  A  propósito  de  la  conocidísima  décima.  En  el  Orisen  histórico  ^  etimológico  de  ¡as  calles  de  Madrid,  pági- 
na 117,  recuerda  Capmany  "las  palabras  de  un  antiguo  filósofo: 

■'Me  fui  al  campo, 
comía  yerba, 
creí  que  era  solo; 
'  pero  cuando  reparaba 

que  or.ro  cojía 
lo  quií  dejaba.'" 
Transcribo  literalmente,  aunque  creo  qu-í  no  están  reproducidos  coa  fidelidad  esOs  "renglones  desiguales",  que 
también  be  leído  en  otra  parte,  de  que  ahora  no  hago  memoria. 
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Cuando  casi  toda  la  materia  concierne  á  una  sola  de  las  tales  partes,  lie 
incluido  el  tr.ibajo  ^n  la  síceión  á  que  corresponde  el  asunto  predominante  del 
escrito,  cuidando  ile  harü^r  oportuna  referencia  de  él  en  la  otra  sección  en  que  po- 
día también  ser  reg-istrado. 

En  algunos  casos  no  me  ha  -¡ido  posible  hacer  esas  inclusiones,  y  be  forma- 
do secciones  r.omplt-mf^ntiirins,  ó  suplementos  de  las  precedentes.  Los  varios  cora- 
plemeutos  particulnres  de  la  Bibliografía,  ó  el  general  de  ésta,  comprenderán 
cuanto  advierta  yo  que  ha\'a  sido  pasado  por  alto,  cualquiera  que  fuere  la  causa 
de  la  amisión,  nada  difícil  en  labores  d^  e.sta  naturaleza; y,  por  de  contado,  cuanto 
se  publique  mientras  se  impriman  estos  apuntes  y  lle^  ire  con  o[)orounidad  á  mi 
noticia. 

I._'v.\.\L()GI.l  Y  SINTAXIS 

018.  Bie  ves  íjpuntes  sobre  los  rasos  y  las  oraciones  prepa  raforios  para 
el  estudio  ilí-  l;is  lenguas,  poi*  Ivluardo  Benot.  Nueva  edición  refundida  y  amplia- 
da.—Madrid— j^ibrería  de  la  Viuila  de  Hernando  y  C-  1888. 

176  páj^inas  en  octavo prolonp;ado  (2()'5  por  12'.")).— Excelente  impresión. 
Al  dorso  df  la  portada,  en  el  pie:  ''Imprenta  de  la  Viuda  de  Hernando  y 
Vy,  calle  de  Ferraz.  número  1.3"'. 

Consta  esta  obra  de  anteportadn,.  portada,  prólogo,  ad /ertencia,  tres 
libros  divididos  en  partes,  apéndice  con  dos  secciones;  finalmente,  un  índice. 

E!  pr')logf)  (páo-inas  .")  9)  comienza  ex¡)oniendo  el  origi-ii  de  los  Breves 
apuntes  y  la  ocasión  en  que  se  ])ubli(!an. 

"No  es  posible  el  estudio  de  bis  lenguas  sin  algún  conocimiento  de  la  de- 
clinación 3'  estructura  de  las  chhisulas,  colocación  de  las  palabras,  inversión  de  su 
orden  usual,  etc. — Y,  como  en  nuestro  {)aís  generalmente  se  presta  poca  atención 
en  las  primeras  cla>,<<?s  de  esta  parte  esencialísima  de  la  Gramática,  formé  para  uso 
de  los  alumnos  del  colegio  de  San  Felif)e  Neri  de  Cádiz,  hace  ya  más  de  treinta  y 
seis  años,  un  breve  tratado,  para  inculcar  el  conocimiento  de  los  casos  y  de  las 
ORACIONES,  y  ejercitar  ;1  los  niños  sobre  los  unos  y  las  otras  de  un  modo  claro  y 
suficiente,  á  fin  de  que,  al  empe;;ar  el  estudio  de  las  gramáticas  extranjeras,  no  se 
encontrasen  con  las  dificultades  que  indudablemente  la  falta  de  tales  conocimien- 
tos les  había  de  ocasionar  (1).  Después  amplié  las  nociones  contenidas  en  el  pri- 
mer opúsculo,  dejando  siempre  para  obra  de  más  dimensiones  la  exposición  de  los 
fundamentos  en  que  descansaban  los  Breves  Apuntes. 

'•Ya  en  la  muy  sencilla  forma  primitiva,  ya  en  la  más  ampliada,  laobrita 
se  ha  reimpreso  hasta  diez  y  ocho  veces  (2);  y  este  éxito  me  ha  estimulado  á  reto- 
carla nuevamente,  y  á  ofrecerla  al  público,  adicionada  con  la  parte  de  los  funda' 
mentos  de  las  reglas  prácticas  presentadas  en  las  ediciones  anteriores". 

(1)  (2)  V,j  sóti  hx  S(^i-7Íji)  p  i-a  Ití  'ínicnitii'is  di!  Btjnit  (alemiii.i,  italiana. frannesaé  i npli'sa), escritas  sppdn 
el  ta5tiii>  (lí  Olían  1  )rff,  siio  fca'n")iéri  pxr.i  la  Grain.itica  latina,  y  mirto  Jo  para  aprenderla,  por  F.  de  P.  Hidalgo, 
editada  en  Cádiz  por  don  Enrique  León  en  1865. 
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Como  los  ojos,  viéndolo  todo,  no  se  ven  á  sí  misni  )s,  las  Intigiins,  '•mara- 
villoso in^dio  doinvestifrar  todos  los  misterios  dt^l  pensamiento  humano,  no  se 
anatomizan,  sin  embarco,  á  sí  mismas,  sino  por  medios  muy  indirectos  de  análisis, 
que,  torpemente,  fraccionan  lo  indivisible  de  la  realidad". 

Aunque  hablemos  todos,  se  necesita  del  estudio  de  esta  habla.— Y  aun  no 
es  cierto  que,  con  toda  profáedad,  hablen  todos. 

«Los  animales  significan  algo  interior  valiéndose  de  signos  exteriores.  Sin 
t-mbargo,  no  cabe  igualar  el  perro,  Verbigracia,  al  hombre. 

Si  el  hablar  es  "ordenada  manifestación"  de  !os  pensamientos,  son  con- 
tadísimos  los  que  hablan.  Un  niño  conoce  cuatrocientas  ó  quinientas  palabras; 
los  grandes  oradores,  más  de  diez  mil.  Y  el  manejo  acertado  del  idioma  es  obra 
del  estudio,  no  resultado  de  ''mera  espontaneidad"  de  ciertas  facultades. 

"Se  escribe  mal,  porque  se  ignora''.  Y  se  ignora  por  el  error  de  creer  que 
es  inútil  el  estudio  del  lenguaje. 

Sus  reglas  forman  algo  mus  que  la  gramática:  estudiarlas  -'es  nada  me- 
nos que  disecar  el  pensamiento  humano";  porque  ''las  necesidades  intelectuales  se 
reflejan  en  sus  instrumentos  de  expresión,  que  son  las  palabras  v  sus  construc- 
ciones"'. 

Sin  materiales  rio  hay  edificios,  pero  los  materiales  no  son  edificios. 

Sin  palabras  no  se  habla;  pero  -en  las  palabras  no  reside  la  esencia  del 
HA15LAK.  Se  habla,  ordenando  los  vocablos;  esto  es,  relacionando  unas  palabras 
con  otras;  modificándolas  y  determinándolas  con  arreglo  á  las  normas  especiales 

del  hablar  (1  ). 

• 

En  ella  ocupa  las  páginíis  VIl-XXX  VI,  y  son  XXXI  las  leccioneH: 

I.  "Breve  idea  sobre  el  meL-auisitio  de  las  lengiuus."' 

II.  IK?1  iiominativo. 

III.  Del  ai-usativo. 

IV.  Del  dativo. 

V.  Del  líenitivo. 

VI.  Del  ablativo. 

Laa  lecciones  II-IV  llevan  el  título  común  fíf  los  c-isns. 
De  las  oraiiones.    Lección  VII. — Primera  cl;i.se. 
VIH.  S'íiunda  clase. 
1  .X.   Tercera  clase. 
-X .   Cuarta  clase. 

XI.  Quinta  clase.  , 

XII.  (Formada  por  ejercicio.^). 

XIII-XV.   (Insiste  sobre  las  anteriores.   Kjerciciosl. 

XVI.  Trata  de  las  oraciones  de  verbo  sust.antivü. 

XVII.  De  activa. 
XVIII-XIX.   Pasiva. 

XX-XXI.   Conversión  de  estas  oraciones. 

XXII.  Oraciones  ini|ier.sonale8  impropias. 

XXIII.  Propias. 

XXIV,  XV.  XXVI.  Oraciones  de  gerundio. 
XIXX,   Condicionales. 

XXX.  Recapitulación. 

XXXI.  Condensaciones. 

La  refundicióa  de  ePte  brevísimo  tratado  en  el  actual  de  que  vengo  dando  cuenta,  no  ha  tocado  fi  nada  esencial. 
Deesaobrita  nació,  á  no  dudar,  la  ÁrqiiitprtnrH  fie  las  lenguas. 

(1)  Este  pensamiento  lo  ha  desarrollado  ampliamente  Benot  en  8U  artículo  Ei-tUíJio  aislarlo  de  ¡as  pñlabnts. 
Además,  sobre  él  insiste  en  la  An¡iiite<-tiira  dp  l.is  lenguas,  obra  que  nació  de  la  que  esamiuamoe  en  este  momento. 
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Lo  demás  del  prólogo,  si  es  oportuno  en  él,  aquí  estaría  de  más. 

El  primer  libro  está  dedicado  á  las  Entidades  elocutivas  consentido  com- 
pleto é  independiente  (páginas  12-61). 

Tiene  dos  partes,  tituladas:  De  los  casos  (páginas  13-44)  y  "De  las  cláu- 
sulas" (44-67),  en  el  plan  general  de  la  obra,  aunque  no  en  el  cuerpo  de  ella.  Sub- 
divídense  en  secciones,  y  el  detalle  es  como  sigue:  • 

Una  introducción  brevísima,  en  que  se  repite  el  pensamiento  predominan- 
te del  prólogo,  base  del  tratado  y  de  otros  posteriores  de  Benot.  (''Sin  palabras 
no  se  habla "Se  habla  relacioxaxdo "). 

Lección  I. — Del  nominativo.— Páginas  18-14. 

II. — Del  acusativo.— 14-15. 

IIL— Del  dativo.— 15-16. 

IV.— Del  genitivo.-=-16  17. 

V.— Del  ablativo.— 17-19. 

VI. — Del  nominativo. — 20  22. 

VII,  VlII.-Id.— 22-24,  24-26. 

IX,  X,  XI.— Del  acusativo.— 26-28,  28-30,  30-33. 

XII.— Del  dativo.— 33-36. 

XIII.— Continuación  de  las  lecciones  anteriores.— 36-39. 

XIV,  XV.— Delnorainativo.— 39-41,  41-44. 

XVI. — Afirmación,  negación  é  interrogación. — 44-47. 

XVII.— De  las  formas.— 47-48. 

XVIII. — De  la  activa  y  la  pasiva.— 48-49.  • 

XIX.  XX,  XXI,  XXII.— De  la  pasiva.-50,  51,  52  y  53. 

XXIII. — De  la  pasiva  con  el  signo  se. — 54-55. 

XXIV. — Pasiva  de  los  verbos.— 56-57. 

XXV. — De  las  tesis  y  de  las  anéutesis.— 57-61. 

En  la  sección  primera  (lecciones  I-III)  se  dan  reglas  para  el  conocimiento 
y  distinción  de  los  "casos  esenciales". 

En  la  sección  segunda  se  trata  de  los  casos  "determinantes  ó  limitati- 
vos" (lecciones  IV  y  V). 

La  tercera  sección  es  de  "explanaciones"  concernientes  á  lo  sentado  en  la 
primera  y  la  segunda  (lecciones  VI-XV). 

La  sección  primera  de  la  segunda  parte  está  consagrada  á  las  formas 
déla  oración,  estudio  al  que  siguen  varios  ejercicios  (lecciones  XVI-XVII). 

La  sección  segunda,  rotulada  Vares,  trata  de  la  activa  y  pasiva,  como 
puede  verse  en  la  enumeración  que  arriba  hice  (lecciones  XVIII-XXIV). 

En  la  sección  tercera  se  clasifican  las  cláusulas  (lección  XXV). — No  esta- 
rá de  más  decir,  para  quien  no  conozca  el  tecnici.smo  usado  por  Benot,  que  éste 
llama  tesis  á  la  cláusula  de  forma  afirmativa,  y  anentesis  á  la  construida  en  otra 
forma  cualquiera. 
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101  libní  segundo  se  titula  Entidades  elocutivas  sin  sentido  completo  ni 
independiente  ( pá'z:inas  G4-1 15 ).   Su  materia: 

Cinco  líneas  que  sirven  de  incroducción,  en  las  cuales  se  nota  que  ''los  vo- 
cablos existentes  en  la  lengua  no  bastan  para  determinar  ó  circunscribir  los  sus- 
tantivos ni  los  vKiíBDs",  p  )r  lo  cual  es  preciso  acudir  "a  medios  que  suplan  la 
carenci  i  de  ad.iktivjs  y  de  advüuukjs";  y  que  '-á  veces  faltan  sustantivos  y  hay 
que  formarlos". 

Lección  XXVI.  '-De  los  posesivos,  demostrativos  y  cualitativos".— Pá- 
ginas C.">  ()(). 

XX  Vir.  '^De  los  genitivos"'.— G7. 

XXVIII   ha>ta  la  XL  inclusive.  "D.^  los  adjetivos— oracicín".— 68-89. 

XLI-XL\  I.  — '"Adverbics  f ""ase  y  adverbios-oración". — 90-105. 

XLVII-XLVIII.  '•Sustantivo-frase.— Sustantivo-oración". — 106-115. 

La  !^pofi('ui  primara  de  la  parte  que  lleva  este  ordinal  (la  cual  parte  tiene 
el  ru!)r. I  dn  -'Fra shs  y  üimcíoii-ís  determiii  intt^s"),  comprende  todo  lo  referente  al 
estudio  de  los  ¿tdjHivos  (lecciones  XX  VI  XL). 

Lise^iiu  la,  al  d^  los  adverbios  (lecciones  XfJ-XLVI). 

Y  la  otra  parte  (••  Frases  y  Oraciones-sustantivo")  redúcese  á  las  dos  úl- 
timas lecciones  (XLVII  XLVlIIj. 

Al  frente  del  Arte  de  h.-iblar,  materia  del  libro  tercero  (páginas  117-134) 
se  ven  las  siguientes  líneas: 

"El  mecanismo  del  lengUMJp  consiste  en  formar  las  entidades  elocutivas 
qu^consticuyeu  los  xoMBitcís  puoPíos  de  los  objeto-i,  ó  de  sus  actos  y  estados, 
eo'!.;  V  eu  ouaíí^Ait  e-i  1-!  E.vriDVDiís  segú  1  un  sistema  especialísimo  que  las  hace 
propias  p  ira  excieriori/.ir  y  simbolizar  todo  lo  que  de  tales  objetos,  actos  ó  esta- 
dos tenemos  que  de(;ir". 

E-ía  doctrina  se  desarrolla  en  la  parte  primera  (paginas  119-133),  titu- 
lada .V-f.'/ínwm  o  del  hngnuje,  y  consta  de  una  lección  (la  A'LIX,  dividida  en 
varias  seccioni;s.  l»or  lo  que  t<ica  á  la  parte  segunda,  es  de  Aplicaciones  (lección 
L:  An>ílisis).  muy  breve  (piíginas  133-134),  y  el  cuadro  con  que  acaba  su  forma 
me  hace  recordar  á  Montoy. 

Véase  lo  sustancial,  ó  sea  el  Resumen  de  la  pe^rte  primera: 

,  .       ,      \Mndrid. 

ísusTANTivos  frase      [''^■J'eber-aemasiado- 
■  '"\vino. 
[^^.^^^^^^Jelqne-bebHS-tanto- 


VEUBOS. 


.  \})mHS. 

f  SI  m  pies.  ^p^^,;í  mar/a. 

I  .  \quieres-wnndar. 

Ui'fise )  ,jf,i,f,f,  esperar. 

[puedes  ser-amada. 


1 91 


746 


bibuoorafía   FILOLÓOIOÁ 


,  .       1      fe/,  este,  mi. 

j        '        [bueno,  waio,  ingles. 

fADJETivos...;  frase í<M-homhre. 

\sin-corazón. 

oración.  ÍQ"^-»'>nf • 

\cuyo-hijo-  ñeñe. 

mal. 


ADVERBIOS. .< 


simples.  ■ 


bien. 

temprano. 

despacio. 

(por  elcampo. 

frase ;  lejos-del-mar. 

[antes-de-morir. 

ícuando-entré. 
oración.-; a nf es  que-rengas. 

[antes-deque-pudie- 
ras-haber-sido-ase- 
sinada. 

El  ejemplo  elegido  para  el  análisis  es  el  soneto  de  Iriarte: 

"Cierto  Galán  á  quien  París  aclama 
Petimetre  del  gusto  más  extraño, 
Que  cuarenta  vestidos  muda  al  año 
Y  el  oro  y  plata  sin  temor  derrama, 

Celebrando  los  días  de  su  Dama 
Unas  liebilia'í  estrenó  de  estaño, 
Sólo  para  probar  con  este  engaño 
Lo  seguro  que  estaba  de  su  fama. 

"¡Bella  plata!  ¡Qué  brillo  tan  hermoso! 
(Dijo  la  Dama):  ¡Viva  el  gusto  y  numen 
Del  Petimetre,  en  todo  primoroso!" 

Y  ahora  digo  yo:  "Llene  un  volumen 
De  disparates  un  autor  famoso, 
Y,  si  no  le  alabaren,  que  me  emplumen." 

Efectúase  el  análisis  de  esta  suerte: 


TKSIS. 


DETEIiMINANTES. 


Nom.)  cierto 
Galán 


extaño 


TI     '  1  id  el  gusto 

a  quien    París  aclama  ^- 

\  .      ,  ■        í       mas 

X)etriinetre  j 

:  qne  muda  al    año  cua- 
renta vev>-tidos. 
que  derrama  sin  temor 
el  oro  y  [la]  plata. 


Verbo)  estre- [celebrando  los  días  de  su  dama 
nó  {sólo  para  (con  este  engaño 


probar  \lc)\íque[('l]pstaba 


seíTuro 


\^    de  su  fama. 


Adjeti  yos-omción. 


Adverbios  frase. 
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Ac.)  unas  he- í  ,        .    . 
,  11  {(le  estallo, 

billas         ( 


\n 


i 


Genitivo. 


TRsIS 


La  (iaiiia 
diju 


TESIS 


¡Relia  jilata! 

■(¿lié  brillo  tan  hermoso! 


1  Dos  fiiwutfsis  admi- 
J  r.itivns  en  Acusa,- 
)     tivo. 


,..  .    (f'l    «rusto. |del  peti-í  priiuoro- 1  .l/yt'/;ffts/,s    optativ 
'    '^^[h1   numen/    metre  -{soento-;     en  Acusativo. 


a 


(lo 


Y  _vo   digo 


ahora 

llene 

mi  autor 

uti  volumen 


[de  disparates.!  Vocablo-adverbio. 


i 


famoso 


ANKUTESIS 

IMIM".  |{ATIV(i-<()Nr)I(I()X.\L 


que  [ello.s]    j 

me  I  si  no  lo  alaba 


ren. 


emplumen       j 


1 .1  néiitesis   impera  ti- 
]      va  en  Acusativo. 


1 .1  d  verbio-con  d  i  c  i  o- 
nal-oraciún. 


i 


("omif^nza  t'l  A pén/Jice  con  unas  A  Ivevtencias  (pá<;inas  1^7-138)  sobre  la 
Ntmf^noiatnra.  hu  las  qii^'  se  tilda  A  proeediiiiit^nto  o-eneralraente  seguido  por  los 
gramiU'co^  al  clasificar  las  cláusulas  y  sus  miembros. 

La  secci(')n  primera  (páginas  139-lo5i  consta  de  dos  capítulos:  el  I 
(••Cláusulas  (Im  .sfiitidd  com[)lHt<>":  {»áginas  l.'JO-lól),  encierra  nociones  del  atribu- 
to y  del  sujeto,  y  dn  las  oraciones  principales  (de  verbo  sustantivo,  activo,  en  in- 
tinitivo,  imp"rs(Hial.  y  las  condicionales):  el  ir  ("Nomenclatura  en  cláusulas  de 
Hentido  iiicomplpco:  p  Igiiias  1521.1.'?).  reíiérese  á  los  adj<^tivos-oración  y  ad- 
verbios-orarión. 

Tres  capítult)S  tiene  la  .><ección  segunda  í]);iginas  lóll-lGO  i:  I  (  Pasi^'as  de 
sentido  completo:  ISfí-lUO;  II  ('•Conversión  de  las  oraciones  activas  en  pasivas 
y  viceversa"":  l()l-l()4).  y  III  ("Pasivas  de  sentido  incompleto'':  164-1()G.— Una 
^íiverfení/ri  sobre  formas  especiales  de  la  pasiva  (valiéndose  de  estar  y  otros 
verbos)  y  unas  ronf/üs/ones  brevísimas  (de  que  no  importa  dar  cuenta),  dan 
remate  á  la  sección  y  al  libro,  fuera  del  índice  de  materias  y  la  tabla  de  erratas. 

í^ste  apéndice  presta  la  utilidad  de  referir  '"la  nomenclatura  histórica"',  ó 
sea  la  más  usada  por  los  gramáticos,  á  la  particular  empleada  por  el  autor. 


Oynisctilo  que  ha  originado  trabajos  de  nfiayor  consideración,  los  Brevfs 
apiintf's  sirven  para  iniciar  en  las  teorías  anqilianiente  expuestas  en  la  Arquitf^c- 
ttira  de  his  lenguais.  íi\mrte  úe\  servicio  que  prestan  sin  atender  á  la  finalidad 
dicha. 

Ciertamente  que  merece  la  copia  de  reimpresiones  alcanzada-^;  pues,  á  la 
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inversa  de  lo  que  pasa  cou  numerosas  obras,  hállase  el  lector  con  mucho  más  de 
lo  que  la  portada  le  prometía,  porque  no  es  tanta  la  brevedad  anunciada  en  ella, 
que  uo  pueda  el  leyente  adquirir  cabal  con(jciniiento  de  los  cinco  casos  que  admite 
Benot  (excluye  el  vocativo),  y  no  aprenda  á  distinguirlos,  y  no  se  le  enseñen  las 
varias  especies  de  oraciones  con  los  elementos  que  las  constituyen:  lo  sustancial, 
en  suma,  de  cuanto  le  interesa  conocer  en  las  materias  analógicas  y  sintácticas 
de  que  el  libro  trata. 

Por  lo  que  atañe  á  las  doctrinas  en  sí,  dejémoslo  para  cuando  le  llegue  el 
turno  á  la  mencionada  Arquitectura. 


519.     Compendio  de  Grawática  castellana  escrito  para  el  uso  de  las  escue- 
las primarias  por  don  \ndrés  Bello.— Madrid,  1 891. 

Pilginas  99-207  del  volumen  LXXXIX  de  la  Colección  de  esciitoies  cas- 
tellanos, tomo  II  de  los  Opúsculos  sramaticales.  Imprenta  y  fundición  de  M.  Te 
lio— Impresor  de  Cámara  de  S.  M.— Octavo  (IT'ó  por  lO'.j).   Excelente  impresión. 

Las  numerosas  ediciones  que  de  este  breve  libro  se  han  hecho  en  América 
y  Europa;  la  circunstancia  de  hallarse  á  veces  modificado  en  parte  el  título,  y 
otras  por  completo  cambiado;  el  ser  varios  los  autores  que  han  compuesto  fX- 
tractos  de  la  Gramática  de  Bello,  y  el  no  declararse  en  algunos  de  estos  compen- 
dios, por  modestia  ó  cálculo,  el  nombre  dnl  autor;  la  omisión  que  hacen  de  esta 
gramática  los  más  de  cuantos  han  citado  ó  estudiado  las  obras  del  fecundo  po- 
lígrafo hispano-americano,y  otras  dificultades  ratís,  que  callo,  me  iu  piden  formar, 
como  desearía,  la  lista  de  las  ediciones  del  Compendio. 

En  la  Nota  bibliogníñía  de  las  Obras  gramaticales  de  Bello,  compuesta 
por  don  Miguel  Antonio  Caro,  se  ven  estas  líneas: 

''Gramática  para  uso  de  las  escuelas,  por  D.  Andrés  Bello.— Santiago:  Im- 
prenta del  Progreso,  1857.   8-,  55  páginas. 

"—2^  edición.  Santiago:  Iinprenti:i.  chilena,  1854.  8°,  54  págs. 

''Compendio  de  Gramática  castellana,  escrito  por  D.  Andiés  Bello:  San- 
tiago, 1862. 

''Hay  sobre  este  compendio  un  brevíbimo  informe  del  señor  Vargas  Fon- 
tecilla  en  los  "Anales  de  la  Universidad  de  Chile"  (Mayo  de  18G2). 

"¿Son  este  Compendio  y  la  Gramática  para  las  escuelas  una  misma  cosa? 
¿En  qué  difieren?  No  sabremos  decirlo". 

Antes  de  contestar,  despachemos  un  asuntillo  de  escasa  importancia- 
Las  referencias  primeras  de  la  Gramática  no  son  del  todo  exactas,  pues  leo  en  el 
frontis: 

"Gramática  castellana  para  el  uso  de  las  escuelas,  por  don  Andrés  Bello. 
Santiago  de  Chile.  Inijn-enta  Chilena,  calle  de  San  Carlos.  Marzo  de  1851". 

El  error  tocante  á  la  imprenta  quizás  se  eA'[)liqne  por  haberse  dado  á  la 
estampa  en  la  tipognifía  del  ''Progreso"  la  primera  edición  chilena  de  la  Gramil- 
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ticci  de  Bello.  No  debo  ciiidariue  inátí  d»  esta  minucia,  y,  si  no  se  tratase  de  tan 
alta  gloriíi  americana,  no  habría  dedic.ido  unasola  palabra  á  semejante  fruslería. 
Vamos  á  la  contestación. — Iaí  Grumátira  de  Ihs  escuehis  (nuevo  título 
que  al  tratado  se  da  en  la  padrina  1 )  y  el  Ca:¡ipnnJio  tienen  ''aiuílogo"  prólofjo  y 
apéndice,  y  no  pocas  leíclones  idénticas;  otras  hay  en  parte  reproducidas:  muchas, 
sí,  son  enteramente  nuevas.  lU-llo,  pues,  compuso  primero  la  Gramática,  y,  vol- 
viendo sobre  su  trabajo,  reprodujo  lo  que  estimó  conveniente,  é  intercalando  ó 
añadiendo  cuanto  le  pareció  que  en  su  primitivo  resumen  faltaba,  vino  casi  á  do- 
blarle, por  lo  que  jn;:irando  qutí  de  esta  nueva  labor  había  resultado  una  obra 
nue^a.  pareciéndole  aca>()  m  Is  acertado  título,   cambióle  por  el  de  Compendio. 

El  cual  coiitiei\(': 

'Aiívertencia".  — Difiere  de  la  i)uesta  en  la  Gramática  no  más  que  en  dos 
párrafos,  el  uno  intercalado  entre  el  sejiundo  y  el  tercero  del  primitivo  pr  jlogo,  y 
el  otro  añadido  al  fin. — No  se  busque  en  el  tratado  una  exposición  entera  de  las 
reglas  del  idioma.  Las  df^finiciones  no  son  rigurosas.  Es  obra  para  niños,  pero 
que  n(j  deben  menospreciar  los  adultos 

'•Lecci*'n  primera.  Sustantivos,  adjetivos,  número"'. — L'n  párrafo  nuevo, 
para  explicar  mejí ir  el  sustantivo. 

'Lección  11.  Géneros,  apócope". — En  la  Gramática  denomina  síncopa  á 
la  apócope.— Dos  párrafos  añadidos  para  la  explicación  de  la  concordancia. 

"Lección  111.  Continuación". — Nueva. — Versa  sobre  el  género  de  los  sus- 
tantivos p  ir  la  sigiiiHc-ici(Mi.  y  sobre  los  nuuibres  comunes,  epicenos  y  ambiguos. 

'Lección  1  \'.  .\i-tículos"". — Que  es  la  tercera  de  la  Gramática,  con  esta 
denorninnoión:  ••.Vrtíciiios:  conconlancia  del  adjetivo  con  el  sustantivo". — Un  pá- 
rrafo modific.ido.  y  otro  suprimido,  sf  pongo  (]ue  por  repetirse  en  él,  sustancial- 
mente.  lo  dicho  al  final  de  la  lección  segunda  de  la  Gramática. — .Vdeniás.  una 
nota,  queseaxregó  para  encarecer  la  imp  irtancia  de  '"acostumbrar  á  los  inños. 
por  medio  d^  eJH'rcicios  prácticos,  á  distinguir  la  sílaba  acentuada  de  cada  dic- 
ción", y  la  diferencia  de  las  voc.-s  atendiendo  al  acento. — Adjetivos  ijue  son  ar- 
tículos; concordancia  con  los  sustantivos:  su-;titución  de  la  por  el,  de  una  por  un. 

"Lección  V.  Personas". — IV  de  la  Gramática,  donde  lleva  el  título  de 
"Pronombres  personales",  el  cual  conservó  la  Vlll  del  Compendio. — Aquí  hay  re- 
fundición en  buena  parte,  por  más  que  se  halla  transcrita  casi  toda  la  lección  de 
la  Gramática  Pero  añade  otro  tanto,  sobre  el  uso  de  los  pronombres  personales 
y  los  tratamientos. 

'•Lección  VI.  Primitivos  y  derivados".— Vateria  que  falta  en  la  Gramáti- 
ca.— Define  los  primitivos  y  derivados,  la  raíz  y  la  terminación,  los  aumentativos, 
l(js  dimimitivos  y  los  colectivos. 

'•Lección  VIL  Nombres  tiumerales". — También  nueva.  — Numerales:  car- 
dinales, partitivos,  colectivos:  observaciones  sobre  ciento  y  miles. 

"Lección  VIII.  Pronombres  personales-".— La  V  de  la  Gramática,  áonde 
se  titula:  ••Declinación  de  los  pronombres  personales":  se  ha  duplicado  la  exten- 
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sión,  definiendo  los  pronombres,  explicando  los  personales  y  añadiendo  después 
los  ejemplos  que  constituían  casi  toda  la  lección  de  la  Gramática. 

"Lección  IX.  Pronombres  posesivos"." — VI  de  la  Gramática.  Añadiósele 
un  párrafo  al  final. — Definición:  mío,  tuyo,  nuestro,  vuestro,  suyo:  cuidado  que  se 
ha  de  tener  en  la  elección  de  los  posesivos  de  segunda  persona. 

"Lección  X.  Pronombres  demostrativos". — VII  y  VIII  de  la  Gramáiica. 
— Luego  (jue  define  el  pronombre,  enumera  sus  variantes  con  la  determinación  del 
uso  pspecial  de  cada  una;  e/y  sus  formas,  artículos  y  pronombres;  ejemplos  de  la 
declinación. 

"Lección  XI.  Demostrativos  "tal"  y  "tanto".— IX  d^  la  Gramútira, con 
solo  un  breve  párrafo  añadido  en  el  Compendio.— E\  uso,  con  mucha  concisión 
explicado,  y  varios  ejemplos. 

"Lección  XII.  Verbo".— XI  de  la  fjVamáíicfl,  porque  se  altera  el  orden 
primeramente  seguido,  pasando  á  ser  la  X  del  texto  citado  la  XIV  del  Compen- 
dio.— Noto  algunas  modificaciones  (sólo  en  la  redacción)  de  escasa  importancia. 
— Definición  del  verbo:  es  voz  variable:  sujeto:  tiempos  y  modos. 

"Lección  XIII.  Proposición,  sujeto,  atributo".  —Es  la  XII  de  la  Gram '¡ti- 
ca.— Reproducida  exactamente,  sin  otro  cambio  que  el  de  poner  coma  después  de 
las  dos  primeras  palabras  del  título,  que  llevaban  punto  y  coma.— Itidicaciotips 
sobre  los  elementos  de  la  proposición,  y  cinco  ejemplos  con  una  ob-servación  rf-fe- 
rente  al  último. 

"Ijccción  XIV.  Caso.-i  pronomin;iles  refiejo.•^". — La  X  de  la  Gramática. — 
Igual  en  en  ambos  textos. — Uso  de  se  y  sus  variantes:  ejemplos:  .s;  con  mismo. 

"Lección  XV.  Pronoiu'jres  reí  itivos".  — La  XIII  de  la  Gramática.  La 
misma  en  los  dos  trataditos.— Se  mencionan  los  pronombres:  ejemplos:  qué  es 
antecedente. 

"Lección  XVI.  Pronomb'es  relativos". — La  XIV  déla  Gramática. — Los 
dos  párrafos  finales  del  Co7i;>e/3y;o,  añididns. — Uso  de  que  valiendo  coino  esto: 
ejemplos  explica  los:  prop  i-iicióii  s.'7Í)9r'///3í//í,   id,  principal;  oración,  incliente. 

"Lección  XVII.  Pronombres  relativos"  — La  V  de  la  Gramática. — Repio- 
ducida  sin  variante  algiiiia.  — f-'/jo,  en  ü.  cninto;  ejemplos  de  su  uso. 

"Lección  XVIII.  Pronombres  interrogativos". —La  XVI  de  la  Gramát¡';a. 
—  L\  misini. — Ejemplos  del  uso  da  los  relativos  comj  "interrogativos  ó  ex- 
clamativos". 

"Lección  XIX.  Preposicion^'s,  coraplem=>ntos,  casos  terminales  de  los 
pronombres  d^clin  ibles".  — Do^  p  ir.-  if  )s  m  Is  en  el  Co'npen  lio,  qae  cierr.m  la  It^c- 
ción. — Define  las  preposiciones:  ó  mención  de  las  principales:  "casos  pronominales 
en  ig^"':  complemento  (i>reposicii')n  y  término):  al  y  del:  mi.  ti.  si,  migo,  tigo.  sigo 
nosotros  ó  nosotras,  nos  y  vos:  "casos  terminales  precedidos  déla  prep)osieión  ^." 

"Lección  XX.  Complemento  aeinativo.  casos  coniplemmtarios  de  lo^ 
pronombres  declin  ibles". — Timbiéii  repro  lucida:  objetivo,  no  acusativo,  dice  el 
título  en  la (7 /vim,1í;Vvi  (lección  XX  VIII). -Complementos  sin  preposición:  o6/eíú'o. 
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acusativo  ó  iJirrícto:  le,  lo,  la,  les,  ¡os,  las,  se  no  Uavan  preposición,  por  lo  cual  se 
llaiiiiin  complementarios. 

"Lección  XXL  Casos  complementarios  (L^  los  pronombres,  complemento 
imlirecto  ó  dativo".- La  XLX  de  la  ^/vinj.ííica.-Keproducida,  sin  añadir  más  (pie 
las  dos  últimas  palabras  del  título.— Casos  terminales  y  complementarios:  su  dis- 
tinción. El  complemento  es  unas  veces  adjetivo,  otras  n  >.  Dativo.  Uso  de  ¡e,  lo,  les, 
los.  No  se  confundan  los  artículos  con  los  pronombres.  Nombres  que  requieren  en 
dativo  á. 

"Líctiión  XXII.  Diferencias  de  lo-!  casos". — Enteramente  nnevci.— Hay 
caso  directo  ó  no  ninitivo,  y  vocativo:  oblicuo,  reflejo,  recíproco,  terminal,  com- 
plementario: distinción  del  oblicuo  y  el  reflejo. 

'•Lección  XXIII.  Cuadros  de  las  declinaciones". — Tampoco  se  halla  en  la 
Gramátii\i. — Yo  y  tú  con  sus  plurales. 

"LecciiHi  XXIV.  Continuación  del  m^smo  asunto". — Como  las  anteriores, 
nueva. — El  y  sus  variantes. 

"Lección  XXV.  Continuación  dnl  mismo  asunto", — Como  las  preceden - 
tt-s. — Se.  Cuándo  es  complementario  dativo. 

"Lección  XXVI.  Del  complemento  acusativo  en  los  nombres  indecli- 
nables".— Como  las  anteriores,  intercalada. — Casi  todos  nuestros  nombres  son 
indeclinables.  Complemento  acusativo:  cuándo  se  necesita  de  la  preposición  á  y 
cuándo  no. 

••Lección  XX VIL  Adverbios"".— La  XX  de  la  Giam;'itira.--En  el  Comfwn- 
dio,  ampüaila  con  algunos  ejemplos  y  varias  observaciones. — Los  adverbios:  sus 
especies:  despacio. 

••Lección  XXVIII.  Adverbios  (lemostr;itivos.  relativos,  interrogativos". 
—La  XXIX  de  la  Gramática. — Reproducción  literal.— Definiciones:  mención  de 
los  adverbios  de  cada  clase:  ejemplos. 

'•Lección  XXIX.  Conjugación"". -La  XXII  de  la  Gramática". -l.n  misma. 
— F>1  infinitivo,  nombre  del  verbo.  La  conjugación.  Hay  tres  conjugaciones.  Las 
formas  del  verbo  se  dividen  en  modos,  tiempos,  números  y  personas.  La  raíz  y  la 
tf^rminación:  ejemplos. 

"Lección  XXX.  Conjugación:  verbos  regulares". — La  XXIII  de  la  Gra- 
mática.— Igual  en  ambos  libros,  salvo  la  supresión  (que  carece  de  importancia.) 
de  dos  líneas  finales.— Definición  de  los  verbos  regulares,  ejemplificada  con  cantar. 
Observación  sobre  el  acento  (que  está  unas  veces  en  la  raíz,  y  otras  en  la  ter- 
minación). 

"Lección  XXXI.  Primera  conjugación:  modo  indicativo".— La  XXIV  de 
la  Gramática,  con  algunas  variantes  ortográficas,  y  en  la  forma  de  expresar  las 
desinencias. — Presente,  pretérito,  futuro,  co  pretérito,  pos-pretérito  de  cantar, 
pasear  y  variar.  Nota:  "Al  pretérito  de  este  modo  le  llaman  otros  pretérito  per- 
fecto, otros  pretérito  absoluto,  etc.;  al  futuro,  futuro  imperfecto,  futuro  absoluto; 
al  c  )-pretérito,]orc'í.^riÉo  imnerfecto.  pretérito  co-existente;  y  al  y>os  pretérito,  pre- 
térito imperfecto  de  subjuntivo,  condicional,  futuro  condiciona  f. 
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"Lección  XXXII.  Prirapra  conjugación:  modo  subjuntivo  común". — Se 
ha  sacado  de  la  Gramática. — Cómo  se  conocen  los  tiempos  del  subjuntivo  común. 
Presente,  pretérito  1°,  pretérito  2-  de  cantar  y  pasear. 

"Lección  XXXIII.  Modo  subjuntivo  hipotético  j  modo  imperativo". — 
Como  la  precedente.— Futuro  (subjuntivo  hipotético )  de  cantar  y  pasear.  Futuro 
de  imperativo.  Nota  sobre  los  nombres  que  se  dan  á  esto.s  tiempos  en  otras 
gramáticas. 

"Lección  XXIV.  Uso  de  los  niodf)S  y  tiempos".— Nueva.— El  indicativo  y 
el  subjuntivo  común,  precedido  aquél  de  si,  suple  al  subjuntivcí  hipotético;  e]  futu- 
ro de  indicativo,  al  imperativo;  y  el  subjuntivo  co.uúii,en  pi-ii{)i)sic¡<jiie¡5  no  subor- 
dinadas, sirve  de  optativo. 

"Lección  XXXV.  Segunda  conjugación".— La  XXfV  de  1  i  Gramática,  en 
parte  modificada  la  forma  de  expresar  las  desinencias. — Indicativo  presente,  pre- 
térito, futuro,  co-pretérito  y  pos-pretérito  de  cosfr  y  riro\'ei^r. 

"Lección  XXXI.  Segunda  conjugación:  tuodo  subjuntivo  _v  modo  impe- 
rativo".— £1  resto  de  la  XXIV  de  la  Gramática, am  las  altnrHcioiie.s  dichas. — Sub- 
juntivo común:  presente,  pretérito  1°,  pretérito  2- ;  subjuntivo  hipotético:  futuro; 
imperativo:  futuro. 

"Lección  XXXVII.  Tercera  conjugación".— La  XXV.'I  de  la  Gramática' 
mejorada  la  forma,  como  llevo  dicho.— Indicativo:  presente,  pretérito,  futuro.  <•(>- 
pretérito,  pos-pretérito  de  subir:  subjuntivo  común  y  el  hipotéticcj:  iguales  á  los 
de  coser;  imperativo:  futuro. 

"Lección  XXXVIII.  Faltas  qup  de^ben  evitarse  en  la  conjugación". — 
XXVIII  en  la  Gramática. — Obs'írvaciones  sobre  los  verbos  acabados  en  iar  i  no 
es  agraven,  etc.)  y  acerca  de  los  en  ear  (dicen  desié  etc.,  por  deseé,  etc.);  presente 
de  indicativo  déla  segunda  (en  vez  de  cosemos,  etc.,  hay  quienes  yerran  diciendo 
cosimos,  etc.)  y  algunos  dan  terminación  en  is  á  desinencias  en  eis  ijugiiís  i)or 
jügüéi»). 

"Lección  XXIX,  Continuación  del  mismo  asunto.— Enterain^ntp  nupva. — 
La  segunda  persona  de  singular  df'l  pretérito  de  indicativo  no  acaba  en  tes.  sino 
en  te.  Mal  uso  es  el  del  "pretérito  primero  del  subjuntivo  común  en  lugar  del  futu- 
ro hipotético".  Téngase  por  "vulgaridad  imperdonable"  mira  j)or  m  r.i:  timb  én 
ven/ por  reo.  Si  la  inflexión  es  regular,  "debe  en  la  acentuación  conformarse  al 
modelo":  veía,  no  véia. 

Lección  XL.  (Concordancia  del  pronombre  "vos". — La.  XXXIII  de  la  Gra- 
mática (1). — Regla  general  de  la  concordancia.  Indebido  empleo  de  vos  (vas  eres) 
y  de  tú  (tú  sois):  desinencias  de  imperativo  que  coiTes-pond^n  á  esos  pronombres^ 
vos,  concordando  con  nombras  en  singular  ("ro.s.  Señor  Todopoderoso,  á  quien 
reconocemos  como  autor  ñt^  nuestra  existencia,  recibid  propi'io  nuestros  votos"), 

"Lección  XXI.  Derivados  verbales".— Es  la  XXXIII  déla,  Gramática.- 
Explicación  de  lo  que  í-e  entiende  por  derivados  verbales.  El  intiniíivo  como  suje^ 
to,  término,  complemento  ó  predicado:  su  construcción:  voces  con    que  se  juma 

( 1 )     Kn  pl  Cornpeniiio  hp  Niipriinió  pstp  parinfito.  ppm'iltimu  dn  !a  Iprci^n  en  la  (Iriimálhn: 
"Ld  mejor  en  evimr  eiiUraiiieiite  el  uso  de  van  en  lii  eunviTHinióu.'' 
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El  participio  es  un  adjetivo:  sus  terminaciones  (o,  a,  o.s,  as,):  su  sifjnificación,  có- 
mo se  construye:  su  uso  en  ios  tiempos  compuestos  (se  "sustantiva''):  verbos  que 
no  tienen  m<'>s  que  este  participio.    El  «rerunilio:  cómo  acaba:  en  le  precede  á  veces. 

"Lección  xi.u.  Continuación  df^l  mismo  asutito". — Añadida  en  el  Com- 
pfmlio.  —  Los  derivados  verbales  tienen  algunas  ocasiones  sujetos  peculiares 
suyos.   Formación  de  los  participios  y  gerundios  regulíires. 

"Lección  xLiii.  Verbos  irreiTulares".— La  xxx  de  la  Gramática,  dedicada 
á  esta  materia,  y  la  mayor  part-^  (h-l  Apénijice,  forman,  con  no  pocas  modificacio- 
Tii's.  esta  lección  y  las  siirnií'utcs.  ni  (jue  se  desenvuelve  el  mismo  asunto. — Verbo.s 
en  ncer,  ccer.  orcr.  iiiir  (  no  tliicii-). 

••Leceión  xi.iv.  l'rim  t  i  c  i'ij;ij:  icííhi''.— En  f'l  Apéndice  de  Xn.  Gramáti- 
ca.— Ptiundr,  soñar,  jugar. — "-Scgunday  tercera  conjugación''. — Cerner,  cocer,  ad- 
quirir. 

"Lección   xlv.    Pt^dir.  podrir". — En  el  .Iptífií^/ire  mencionado. — Reir  (id.). 

"Lección  XLVI.  Contribuir".— Couxq  la  anteri()r. — En  la  Gramática  se  pu- 
so á  huirpor  modelo  de  la  irregularidad. 

••L^'cci<'m  xLvii.    And  ir.    ^hp/-".— E:i  el   Anéiidice;   pero  falta  el  segundo. 

'■LhccÍ(')ii  xLViii.    fV/'/"".  — Como  las  anteriores. 

"Lección  xLix.   C  iii'liirir.    Tmer". — También  seguidos  en  el  Apéndice. 

"Lección  L.    V,t¡t^r.  .SV/í/^;/-"'.— Como  la  precedente. 

"Lección  li.    Dormir.  CVí¿)f/'".— Ibídem. 

"Lección  Lii.   Hacer.    Poner" . — Lo  mismo. 

"Lección  luí.   Quertr.  /'oJ^r"'.-- Como  las  anteriores. 

"Ijección  Liv.    Tener.    Venii'\ — ídem,  ídem. 

"Lecciui  LV.    Decir". — Ibídem. 

"Lección  LVi.  Dur.   Estar  \ — En  e\  Apéndice. 

"Lección  i.vii.    ir.  Haber'.— ídem. 

"Lección  lvhi.  Ser.  TV/''.  -Añade  observaciones  sobre  la  conjugación 
de  los  verbos  Cí)mpuestos  (las  cuales  se  ven  al  final  del  Apéndice),  y  muy  sumaria 
explicación  de  los  defectivos. 

"Lección  Lix.  Participios  irregulares''.— Nueva.— Mención  de  los  mds 
frecuentes.   Hay  verbos  que  tienen  dos  participios. 

"Lección  LX.  Verbos  auxiliares  y  tiempos  compuestos". — También  nue- 
va.—Cuatro  auxiliares:  ser,  estar,  haber  y  tener.— Uí^o  de  ser  con  el  participio  de 
otros  verbos.  También  estar  se  emplea  de  ese  modo.  Estar  se  une  al  gerundio  sin 
dar  carácter  pasivo  ("esíoj  e>vr/7>/V?n'7o'' ).  Haber  se  une  al  participio  de  otro 
verbo,  y  al  infinitivo,  como  tener;pero  difieren  en  que  '•haber  r\o  se  junta  sino  con 
la  primera  terminación  del  participio"'.  Yo  he  comprado  un  libro.  Tú  tienes 
arrendada  una  casa. 

"Lí^oción  Lxi.  Tiempos  compuestos  con  el  auxiliar  haber  y  un  partici- 
pio".—No  tiene  correspondencia  con  ninguna  de  la  Gramática .—Ijoh  enumera. 

"Lección  Lxir.  Faltas  que  suelen  cometerse  en  las  irregularidades  de 
Ijs  verbos".— La  XXXIII  de  la.  Gramática,  suprimidos  el  párrafo  inicial  y  el  final, 
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agregados  cuatro  y  modificados  otros.— No  pe  hagan  regulares  los  verbos  que  no 
lo  son.  Verter,  correr,  discernir,  convertir.  Su  jresión  de  la  i  con  que  principian 
las  terminaciones  7e/'c»n,  iese,  ;e/vi,  iere.  Tí-r-p.-/?  t,  en  lugar  de  resfjumJer,  es  anti- 
cuado. 

"Lección  lxiii.  Afijos  y  enclíticos'".— li.fuiHlición  de  la  xxku  ^]^^  \n  Grn- 
wática. — Cuándo  se  llaman  afijos  v  enclíticos  los  pronombres.  Conjugnción 
refleja:  empleo  de  los  acusativos  me,  te,  nos.  ns,  se.  Supresión  de  la  d  final  del  plu- 
ral en  la  segunda  persona  de  imperativo  1 1 ). 

"Lección  i.xiv.  Diferentes  consti-ucfiones  del  VHrb()".-.\.lgri  existe  dp  ella 
en  la  XXXIV  y  la  xxxv  de  la  Gramática,  las  cuales,  por  Iiab^rsp  refundido  en 
parte  3^  en  otra  suprimido,  no  tienen  correspondeioia  exacta  con  ninguna  del 
Compeo^/o.— Construcción  activa:  la  reflpja:  la  '-cuabi-reñeja".  [Ln  tieira  se  es- 
tremeció)  (2). 

"Lección  lxv.  Continuación  del  mismo  apunto".  — Li  xxxvii  y  la  xxxviii 
de  la  í?raoj<íí7ca,  refundidas.  La  xxxvii,  que  es  muy  breve,  desapareció,  por- 
que su  materia  fué  incluíila  al  tratar  de  la  concurrencia  de  dos  pronombres 
(3).— Construcción  impersonal.  //r/6pr  unido  á  acusativo  para  denotar  existen- 
cia, es  impersonal. /írífe/-.  "Terceías  personas""  de  plural  ('Cuentan  en  la  ca.'^a 
vecina "').  La  construcción  ''cuai-i-refieja"  se  usa  en  ocasiones  como  imperso- 
nal (".Se  baila") 

"Lección  lxvi.  Diferentes  especies  de  verbos".— La  xxxiv  de  la  Grfl- 
máíréa,  con  este  título: -'Verbos  acr-ivos,  reflejos,  neutnjs,  auxiliares",  á  los  que 
dedica  sendos  párrafos. -Kpfundiiia. —Verbos  activos:  intransitivos  ó  neutros: 
reflejos:  impersonales:  los  usados  impersonalmente. 

"Lección  lxvii.— Conjunciones"'. —La  xxxi  de  la  Gramática,  igual  en 
arabos  textos.— Definición,  ejemplificada.  Pues,  mas,  que;  los  adverbios  y  comple- 
mentos convertidos  en  conjunciones. 

"Lección  xxvm.  Literjecciones".— xl  en  la  Gramática— Es  la  misma. 
— Definición:  nombres  \-  verbos  usa.dos  como  conjunciones:  palabras  y  frases  que 
á  éstas  se  ao-resran. 

'•Lección  lxix.  Concordancia"".— La  xli  de  la  Gramática,  sin  altera- 
ción.-Concurrencia  de  sustantivos  á  que  se  refiere  el  adjetivcj  ó  verbo:  id.  de  perso- 
nas: "Cierta  especie  de  concordancia  entre  los  tiempos  del  verbo".  ("Me  dijeron 
que  e  I  es "). 

"Lección  lxx.    Régimen".— xlii  de  la  Gramática.— Líi  misma.— Defini- 


(  1 )     La  lección  XXXII  de  l.n  Gramñt'na  fué  del  tndo  rpfuudida.  píisando  su  materia  á  oTras. 

S''  titula:  "ConjuiraciíSn  rf-flfja;  oonibinaciones  de  casos  romplemcntariDs". 

Trata  de  la  omisión  de  la  s  final  en  la  prinura  persona  de  plural  de  lodos  los  tiempos  cuando  se  pospone  no.v;  de 
la  pérdida  de  la  d  arriba  mencionada,  y  de  la  unión  de  dos  pronombres. 

('¿)  Lección  "trigésima  quinta"  len  la  (Vr^/ná^íCfl  se  sitrue  e»ta  forma,  y  no  la  de  numeración  romana):  casos 
en  que  la  conjiig-ación  red-ja  no  tiene  sentido  reflejo:  los  verbos  neutros,  uso  de  te:  el  sentido  pasivo  que  da  se  al 
verbo  en  la  tercera  de  plui-al:  el  sujeto  en  estas  oraciones. 

(H)     U-iO  del  complementario  .se  en  luir.iv  de  /e  ó  /e.s  |".S'e  lo  llevó"). 

También  se  trata  de  se  en  la  XXXVIII  (su  empleo  en  frases  como  .vejiifo^.t;  con  los  verbos  p.ara  darles  carácter 
impersonal,  y  con  les  y  /«s)— Título  de  esta  lección:  "Uso  de  se  en  locuciones  impersonales". 

Ki  la  XXXVII.  qift  se  t'tul  i-  "  L  icu  ■ion^'s  impT.soiiales",  se  deancn  estos  verbos,  y  se  hacen  observaciones 
sobre  haber,  que  concuerdau  con  las  ilel  CoiniJendio. 
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ción.  Pfiis.iv  pide  coniplenientí»  dirpoto.  ó  uno  formado  con  la  preposición  en.  Los 
verbos  que  expresan  "afectos  dd  alma  (piieren"  que  el  regido  esté  en  subjuntivo, 
ni  le  precede  el  complemento  «¡e  (¡iif. 

"Lección  Lxxi.  RóürinitMi'".— Como  las  anteriores.— T/i/ 3' íanío  rigen  co- 
mo ó  que.  pero  en  distinto  senti<Io. 

'•L'^ccióii  F.xxii.— liéo-iriien"".— íbídem.— '-il/.í.s  pide  que".  Adjetivos  que 
envuelven  en  su  significación  el  adverbio  //j;í.s-  ó  menos.  El  comparativo  á  que 
precede  el  artículo  ilcfiíiido  y  sigue  de.  -'se  hace  superlativo."  Reglas  generales  de 
la  formari(')n  de  éste. 

'■Lecc-ióu  i.xxiii.  C;ii¡fii'ai;iones  de  las  [)alabras".— Reproducida  literal- 
m-iite. — Caiirteacióa  del  sustantivo  y  adjetivo,  modiíicación  del  complemento, 
adverbi<^)  v  verbo. 

'•Listas  de  ciertas  clames  de  verbos  irregulares."-En  el  Apéndice  de  laGra- 
m.itirn,  al  fíu.— I.,ista  A.  '-Verbos  que  mudan  la  e  de  la  raíz  en  íe".  Primera 
conjugación.  Se<runda  conjugación. — Verbf)s  que  mudan  la  o  de  la  raíz  en  uá". 
rrimeri*  conjugación.— .S-'guu  la  conjugación.  — Lista  1?.  "Verbos  que  aiudan  la  e 
de  la  raíz  en  /"'. —  Lista  C.  "Wi-bos  que  mudan  la  e  de  la  raíz  en  ié". 

Véa.se  la  Gr/jmá í/'vi  de  Bello  (.n\  los  Tratados  generales. — Y  para  lo  con- 
cerniente á  los  verbos,  el  primer  artículo  de  esta  obra. 

52(1.  Co:npend}o  de  l¿i  Gi¿inintica  Castellana  de  D.  Andrés  Bello,  escrito 
para  el  uso  de  las  escuelas  de  la  .imérica  española  por  T.  Arnaldo  Márquez.  G.  H. 
— i'aris.    Librería  de  Garnier  Hermanos  editores.  1884. 

Edición  de  Bogotá,  que  pnrece  la  primera,  en  18G5. 

Otra  he(;ha  en  Nueva  l'ork,  año  de  1889,   por  D.  Appleton  y  Compañía. 

La  que  tengo  á  la  vista  es  la  parisiense. 

16G  páginas  en  octavo:  16  por  10  mido  en  plana  que  se  ha  recortado. — 
Buena  impresión. 

Anteportada,  portada,  el  Compendio,  12  piíginas  del  catálogo  de  la  Ct^sa 
editora. 

Al  fin:  "l'arís. —Imprenta  de  G.  Rongier  et  Cié,  calle  Cassette,  1". 

Las  materias  que  contiene  son: 

''Nociones  preliminares".  —Página  o. 

"Capítulo  I.  E-!tructnra  material  de  las  palabras". — G-10. 

"Capítulo  II.  Clasificación  de  las  palabras  por  sus  varios  oficios"".-! 0-28. 

"Capítulo  III.    Di  .'ision  de  las  palabras  en  primitivas  y  derivíidas.— 23  25. 

"Capítulo  IV.  Varias  especies  de  nombres". — 25  31. 

"Cafiítulo  V.  Infiexiones  (]ue  significan  nación  ó  ])aís"". — 31. 

"Capítulo  VI.  Déla  terminación  femenina  de  Ijs  sustantivos".— 32  33- 


756 


BIBl^IOOSAriA    FILOLÓeíOA 


"Capítulo  VIL  De  la  terminación  femenina  de  los  adjetivos". — 3 4-35. 

"Capítulo  VIH.  De  la  apócope  de  los  nombres''. — 35-3(3, 

"Capítulo  IX.  Del  género  de  los  sustantivos".— 37-39. 

"Capítulo  X.  De  los  nombres  numerales". — 40-44. 

"Capítulo  XI.  De  los  nombres  aumentativos  y  dimitmtivo»". — 44-47. 

"Capítulo  XII.  De  los  pron(jmbres". — 48-53. 

"Capítulo  XIII.  Del  artículo  definido". — 53-59. 

"Capítulo -NI ^'.  Del  género  neutro". — GO-Ol. 

"Capítulo  XV.  De  los  pronombres  relativos,  y  j)rimeraraeiite  dtl  relativo 
que".— 61-68. 

"Capítulo  XVI.  De  los  demostrativos,  tal,  tanto,  y  de  los  relativos  cual, 
cuanto. "-G8-71. 

"Capítulo  XVII.  De  los  sustantivos  neutros". — 72-74. 

"Capítulo  xviii.  De  los  adverbios".— 74-80. 

"Capítulo  XIX.  De  los  derivados  verbales". — 80-85. 

"L'apítulo  XX.  Esti'ucturu,  de  la  oración". — 85  88. 

"Cajiítulo  XXI.  De  los  modos  del  verbo". — 88-91. 

"Capítulo  XXII.  De  la  conjugación". — 91-96. 

"Capítulo  xxm.  De  los  vertjos  irregulares". — 96-111. 

"Capítulo  Ax.iv.  De  los  vi-ritos  defectivos"".— 112-113. 

"Capítulo  .\xv.  Délos  ])ar-tic¡[»i<is  irregulares". — 113-134. 

"Capítulo  xxví.  .Sigiiiñcadc)  de  los  tiempos'". — 114  120. 

"Capítulo  XXVII.  Clasiticaeion  de  las  prei)Osicioiies"'. — 120  127. 

"Capítulo  xxvui.  Concordancia"". — 127-132. 

"Capítulo  XIX.  Uso  (lelos  artículos".— 132-135. 

"Capítulo  XXX.  De  la  preposición  á  eu  el  acusativo  de  los  nombres  inde- 
clinables".— 135. 

"Capítulo  XXXI.  Del  acusativo  y  dativo  en  los  pronombres  declina- 
bles"".- 136-149. 

"Capítulo  XXXII.  Casos  terminales  mí,  ti,  sí''. — 149-150. 

"Capítulo  XXXIII.  Uso  de  varias  frases  en  las  cuales  entra  el  relativo, 
que."— 150-152. 

"Capítulo  XXXIV.  Grados  de  comparación"'.— 152  155. 

"Capítulo  XXXV.  De  las  oraciones  negativas". — 155-157. 

"Capítulo  xx.YVi.   Oraciones  interrogativas".-  157-158. 

"Capítulo  xxxMí.  Cláusulas  distributivas''.-  159-150. 

"('apítulo  XXXVIII.  Cláusulas  absolutas''. —160-161. 

"Capítulo  xxxix.  Usos  notables  de  los  derivados    verbales". — 162-163, 


i 


Es  un  extracto  lirrlio  con  inteligencia.  Márquez  suprime  algunas  mate- 
rias: tampoco  Bello  reprodujo  todas  las  de  su  G m ni ;'it i cíi  cnawúiy  compuso  lt>8 
textos  elementales  de  (]ue  se  da  noticia  en  otros  artículos  de  esta  sección. 
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521.  Ciir.<:o  elemental  de  GranniticH  Castellana  por  Mifruel  Garniendia. — 
Nueva  edición  coi  rttíida  \  alimentada.— Editores,  Rodríguez  y  Comp.  La  Propa- 
ganda: Hiela  55.  Níatanzíis.  1S8.S. 

85  páginas  en  octavo  ( ISM  ¡>or  14:'2). — Regular  impresión. 
Contiene:  la  poitada  y  el  texto. 

El  cual  es  como  síjjmk»: 

"Lección  i.  Introduccií'nr",— Páginas  3-5. — Trata  del  lenguaje,  el  idioma, 
los  dialectos,  la  Giani;ítica,  <|né  e.s  hablar  bien  y  qué  escribir,  las  partes  de  aqué- 
lla, la  oración  y  cómo  se  divide. 

"Lección  ii.  Del  nombre  sustantivo".— Páginas  5-11.— Lo  define;  nombre 
})ropio,  común  y  abstracto;  género:  reglas  del  masculino  y  del  femenino;  número: 
formación  del  plural  en  los  nombres;  caso:  explica  brevemente  los  seis  que  por  lo 
general  se  admiten. 

"Lección  ¡11.  Derivaci'm  y  conquisición  del  Nombre". — Páginas  11-14:. — 
Primitivos,  derivados:  iiondiiales,  vtibilet-,  aumentativos,  diminutivos,  des- 
pectivos, patronímicos,  colectivos,  partitivos  y  proporcionales;  simples  y  cora- 
puestos. 

"Lección  IV.  Del  nombre  adjetivo".— Páginas  14-22.— Definición;  termi- 
nacioucís;  especies. 

"Lección  v.  Del  Artículo".— Páginas  20-22.— Definición;  clases;  oficios; 
contracción. 

"Lección  ví.  Del  Pronombre". — Páginas  22-29. — Definición:  pronombres 
personales;  declinación;  demostrativos;  pot-esivos;  relativos  é  indeterminados. 

"Lección  vh.  Del  verbo". —  Páginas  29-36. — Definición;  verbos  sustanti- 
vos, activ(>s,  neutros,  reflexivcjsy  recíprocos;  modos;  tiempos:  significación  y  for- 
mación; números  y  personas. 

"Lección  vni.  De  los  verbos  auxiliares". — Páginas  36-42.— Conjugación 
<\e  haber  y  ser.  Observaciones. 

"Lección   ix.  De  ios   verbos  regulares".— Páginas  42  50. — Cantar,  correí 
y  abatir,  modelos  respectivos  de  las  tres  conjugaciones. 

"Lección  x.  ( 1).  Verbos  irregulares".— Páginas  50-56.— En  qué  consisten 
las  irregularidades.  Clases  de  verbos  irregulares.  Verbos  impersonales.  Defectivos. 

"Lección  xi.  Del  partici[)io". — Páginas  56-58. — Lo  define.  Participio  acti- 
vo. El  pasivo.  Verbos  que  tienen  dos  participios  pasivos.  Participios  pasivos  de 
significación  activa.  Del  gerundio. 

"Lección  xit.  Del  adverbio". -Páginas  58  61. — Palabras  á  que  modifica. 
Especies  de  adverbios    Observaciones  sobre  algunos  adverbios. 

"Lección  xiii.  De  la  preposición"'. — Páginas  61-62. — Breve  explicación  de 
las  preposiciones.  Las  propias  y  ias  im¡)ropias:  ejemplos. 


(1 )     ]¡atá  repetido  el  IX,  sin  duda  por  distracción. 
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"Lección  xiv:  Déla  conjunción".— Páginas  (53-06. —La  define.  Conjun- 
ciones simples.  Las  compuestas.  Sus  espacies. 

"Lección  XV.  Déla  interjeccióu".—Páginas  66-G7.  — Definición.  Interjec- 
ciones propias.  Las  impropias. 

"Lección  XVI.  Délas  fioruras  de  dicción".  — P¿íííina  67.  Las  define.  Las 
interjecciones  más  usuales. 

"De  la  Sintaxis.  Lpccíóu  primara.  IntnKluccióa". — Páfrina  68.— Defini- 
ción. Sintaxis  regular  y  sintaxis  figurada.  Elementos  dt^  ia  Sintaxis. 

"Lecci<')n  II.  Déla  concordancia". — Páginas  68-7Ü — La  dt-fiíip.  (^)iiof)r- 
dancia  de  sustantivo  y  adjetivo,  de  sujeto  y  verbo,  y  de  relativo  y   ant^^cpdente. 

"Lejción  III.  Del  régimen". — Páginas  70-74  —Definición.  Régimen  princi- 
pal y  régimen  secundario,  mediato  é  inmediato.  Parte.-^  regentes.     • 

•'Lección  iv.  De  la  Construcción". -Páginas  74  77.— Directa  é  inversa.  Ser 
y  esía/-.— "Variantes  de  tercera  persona  en  dativo^^  acusativo".  Dos  verbos,  uno 
regente  y  otro  regido.  Se,  etc.  Figuras  de  construcción. 

'•Lección  v.  De  las  oraciones".— Páginas  77  84.- Conversión  de  la  activa 
en  pasiva;  oración  intransitiva;  de  verbo  sustantivo;  de  verbo  reflexivo  ó  recípro- 
co; de  infinitivo;  de  genitivo;  de  imperativo;  de  verbo  impersonal;  oraciones  prin- 
cipales y  dependientes;  oraciones  cinjuntivas;  oraciones  completas,  elípticas  y 
pleonásticas,  directas  é  inversas,  expositivas,  etc. 

"Lección  vi.  Vicios  de  dicción". -Páginas  84-S."j.— Lo.^  define.  Barbarismo 
prosódico,  ortográfico,  '-lexicológico";  barbarismo  propiamente  dicho;  solecismo, 
cacofonía,  anfibologíci,  monotonía  y  pobreza. 

Casi  nunca  se  aparta  de  la  R.-al  Academia  Ni  por  la  doctrina,  ni  por 
la  forma  de  exponerla,  merece  particular  consideración  el  folleto. 

5'22.  Elementos  (1p  la  Giam:íticH  Cri'^tt'llana—Pnra  el  uso  dt^  hift  Esriie- 
/as,  por  Df)n  Andrés  Bello.— (Las  iniciales  N  I'  L  enlazadasl.-Xneva  Ynik.  Im- 
prenta y  librería  de  N.  Ponce  de  León,  40  &  42  Broadway,  room  59.  1873. 

72  páginas  en  octavo  (19  por  1.'5).— Regular  impresión. 
Es  copia  del  Compendio.— Véase  el  número  529. 

523.  Eiiítome  de  Annlogín  y  Sintaxis  de  Grumtif ira  CastelhiVH  para  la 
primera  enseñanza  elemental  Yior  la  Real  Academia  Española.  Cuadragésima  ter- 
cera edición.  [Grabado:  nn  crisol  con  la  leyenda  -'Li  npia,  fija  y  da  esplendor"  ). — 
Aladi-id- Hernando  y  Compañía-  impresores  y  libreros  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, 1901. 

Esta  edición  es  ki  <}ue  ha  de  servirm-'  para  el  presente  artículo. 
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GO  páfrinas  en  octavo  f  17".")  por  \V2  en  plana  recortada)  y  tres  llanas 
que  contituieti  el  catálojío  de  obras  publicadas  por  la  Academia. 

Al  reverso  de  la  portada,  en  el  pie:  "Imprenta  de  Hernando  y  C,  Quinta- 
na, 3.5".— Regular  impresión. 

Ediciones  liechas: 

La  primera,  en  1857,  constó  de  10.000  ejemplares.  Hízose  dirigiendo  la 
Corporación  vlarrínei;  de  la  ¡{osa.    L.-i.  portada  dice: 

'•E|)íriMne  de  la  (iramática  de  la  len<rua  castellana,  dispuesto  por  la  Real 
Ae.-uk-mia  Ks|tañola  pata  la  primara  eii.señanza  elemental.— (A6fUí/o).— Madrid,  en 
la  Im{)!-enta  Nacional"'.  1.S57. 

64  páginas  en  octavo. -¿Quién  fué  el  autor?  No  hallo  su  nombre  en  nin- 
guna parte. 

Hasta  la  de  ISGO,  todas  las  ediciones  se  hicieron  en  la  misma  imprenta: 

En  1858,  des:  la  segunda,  "aumentada  con  preguntas",  y  ambas  de 
20.000  ejemplares. 

En  el  siguiente,  otras  dos.  la  curuta  y  la  quinta,  con  igual  tirada  de 
20  0(10  ejemplares. 

Fia  sexta  y  la  sé(ttima  son  da  1S(;0.  y  en  ellas  sube  el  "tiro"  á  30.000. 

Una  nueva  tirada  de  GOOO,  en  18G1,  reimpresión  de  la  precedente,  no  se 
ha  conta<lo  como  edición  ( 1 ) . 

La  octavM,  "arreglada  en  pregun<^as  y  respuestas",  es  como  la  novena, 
de  1861:  aquélla  de  30.000,  y  It:  otra  de  60.000  ejemplares. 

En  1862.  dos  ediciones,  la  décima  y  undécima,  cada  una  de  60.000. 

En  186-"J.  la  diiod-^cima. 

En  h1  ()  1-.  la  déeiina  tercera. 

En  el  65.  la  décima  cuarta. 

En  el  G().  ia  décima  quinta. 

En  el  67.  la  décima  sexta.-  Desde  ella  es  el  impresor  don  José  Rodríguez. 

En  el  68.  la  décima  séptima.-Todas  las  dichas,  de  6O.U0O  ejemplares. 

En  el  60,  con  30.000,  la  décima  octava. 

Y  en  el  propio  año,  la  última  edición  de  esta  serie,  la  décima  novena,  que 
fué  di  40   )00  ejem{)lares. 

En  1870  apareció  el 

"Epítome  de  analogía  y  sintaxis  según  la  Gramática  nuevamente  publi- 
cada por  la  Academia  Esj)fiñola  y  dispuesto  por  la  misma  para  la  primera  ense- 
ñanza elemental.-  Madrid:  imp.  de  José  Rodríguez,  Calvario,  18,  1870"'. 

60  páginas  en  octavo. 

Hasta  la  décima  octava  impresión  no  se  varió  de  tipografía: 

La  segunda  es  de  1 87 1 . 

La  tercera,  de  L872.  como  la  cuarta,  quinta  y  sexta. 

La  séptima,  de  1873.  como  la  octava. 


(1)    A  juzgar  por  lo  que  se  lee  eu  la  página  24C  d.  1  tomo  I  ,le  la«  Memorias  pul.lic.ida-  por  la  .academia. 
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La  novena,  de  1874,  como  la  décima  j  undécima. 

La  duodécima,  de  1875,  como  la  décima  tercia. 

La  décima  cuarta,  de  1876,  como  la  siguiente. 

La  décima  sexta,  de  1877,  como  la  que  le  sigue. 

La  décima  cctava,  en  que  comienza  ''Gregorio  Hernando,  impresor  y 
librero  de  la  Real  Academia  Española",  á  imprimir  el  texto,  es  de  1878,  como  la 
décima  nona. 

La  vigésima  y  la  vigésima  prima  son  de  1879. 

Las  dos  inmediatas,  de  1880. 

La  vigésima  cuarta,  de  1881. 

La  vigésima  quinta,  de  1882. 

La  vigésima  sexta,  de  1881. 

La  vigésima  séptima,  de  1885. 

La  vigésima  octava,  de  18S6,  y  también  de  este  año  la  vigésima  novena, 
por  la  -'Viiida  de  Hernando  y  Compañía". 

La  trigésima,  de  1887.— "Viuda  de  Hfirnando". 

La  trigésima  primera,  de  1888.-C()mo  la  anterior. 

La  trigé.sinu3  segunda,   de  1889.— "Viuda  de  Hernando  y  Compañía". 

La  trigésima  tercera,  de  1  890.-  Como  la  prec(  dente. 

La  trigésima  cuarta,  de  1801  .-"Viuda  de  Hernando". 

La  trigésima  quinta,  de  1892.-  Como  la  anteiior. 

En  los  nueve  años  que  van  desde  el  1892  al  1901,  ocho  ediciones  más, 
pues  la  cuadragésima  tercera,  como  se  ve  á  la  cabeza  de  este  artículo,  es  de  la 
última  fecha  citada.  Y  de  1901  á  1905,  otras  tres  ediciones,  porque  la  cuadragé- 
sima sexta,  que  es  la  más  reciente,  es  de  1905.— Por  la  premura  con  que  han  de 
componer.se  las  presentes  líneas  no  preciso  los  años  en  que  se  han  impreso  las  nue- 
ve ediciones  que  nos  ftiltan,  empresa  que  no  sería  ciertamente  difícil:  tocan  á  una 
por  año,  menos  en  dos  que  no  hiih)  reimpresión.-  La  casa  que  tiene  á  sr  cargo 
ahora  la  impresión  y  venta  de  los  libros  que  edita  la  R^^al  Academia  es  la  de  los 
"Sucesores  de  Hernando",  ó  sea,  la  de  Páez,  Perlado  y  Cí^npañía. 


Texto  del  Epítome: 

"Nociones  preliminares".— Páginas  3-4. 

"Parte  primera.— Analogía — Ccipítulo  primero.  De  la  Analogía  en  gene- 
ral"._5-9. 

"Capítulo  II.  Del  artículo  y  de  sus  propiedades  y  accidentes" 9-11. 

"Capítulo  III.  Del  nombre  sustantivo  y  de  sus  propiedades  y  acciden- 
tes".-ll-14. 

"Capítulo  IV.  Del  nonibrf^  adjetivo".— 14-17. 

"Capítulo  V.   Del  pronombre" 18-23. 

"Capítulo  VI.  Del  verbo".-  23-42. 

"('apítulo  vit.  Del  participio". -42-43. 

"Capítulo  VIII.  Del  adverbio".-  44. 
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''Capíbuh)  IX.  De  la  preposición".— 45. 
■  '•Capítulo  X.  ütí  la  coiijuiiiMÓii". — -1:.~»-4G. 
'•('apítiilo  XI.   De  la  iiitei-jefción". — 4-G-47. 
''ra])ítiil()  xi!.  De  la.s  íisriiras  de  dieoión".— 47. 

'•St'jriniiia  p;irt'\  Siiitaxi.^.— Capítulo  primero.  De  la  Sintaxis  en  gene- 
ral".-49  ■){). 

"(  apítiilo  u.    D<'  la  concíM-darieia".— 50-.j2. 
'•Capítulo  111.   Del  r('iriii¡<'n'". — 52-54. 
••Ca{>ÍMilo  IV.  D  '  la  c  iti-tniecióii". — 54-57. 
'•Capítulo  V.   Dr^  la  Siutavi.s  íijrnrada"".— 58-59. 
•'Capitulo  VI.   Uc  los  Vii-io.s  (le  diecióii". — 59-()0. 

Lo  jiriuKiro  que  liihría  di"  düneidar.se  respecto  al  Epítome  y  demás  cate- 
cismo>  jri-auíaticaUs,  es  si  la  for  II a  dialog.nla  conviene,  ó  no,  á  libros  de  esa 
naturaleza.  Los  más  de  los  pH(iaj;otros  modernos  votan  en  contra. 

Lo  segundo,  sería  examinar  sí  el  Epítome  contiene  todo  lo  que  debe 
comprender. 

Lo  tercero,  anali/ar  las  d  'fiíiieioues.  principalmente,  sin  que  se  prescinda 
de  lo  restante  (jui-  encierm. 

So  I  centenares  di  mile-;  y  acaso  millones,  los  que  se  inician  en  las  disci- 
plinas gra  II  iticalp-  con  el  E  útnit '  de  la  U  'al  Acailpuiia.  y  los  más  se  quedan  ea 
es  i  iüiciari  ui.  .V  cuantos  aiii  lili  1^.  put^s.  la  lengua  en  ([ue  hemos  aiirendido  á 
pensar,  y  d  'seamos  <;on  no  menor  sinceriilaii  quc;  vehemencia  que  su  conocimiento 
se  aíirme,  nos  interesa  vivameut*^  que  los  textos  de  la  (Corporación  sean  perfectos, 
«'ii  cuant(í  cabe  en  obrahumanü,  'i  sm  aproximan  n  la  perfección.  Y  el  estado  actual 
de  lo.s  con  iciunentos  filob'igicos  y  el  adelanto  alcanzado  en  ia  pedagogía  exigen,  si 
no  me  eíigaño.  que  la  Real  Academia  reinada  su  Epítomt,  cerrando  la  segunda 
8erie  de  ediciones  de  su  tratadit  >  d  a'ogístico  v  empezando  la  tercera:  debidamen- 
te modificado  y  conqiuesto  el  librito.  habría  de  obtener  éxito  mayor  si  cabe,  j, 
sobre  todo,  serían  maycíres  los  beneficios  <jue  su  estudio  reportase. 

524.  Efñtomt' 

Véase  el  artículo  anterior.— La  segunda  serie  del  Epítome  publicado  por 
la  Real  Acaleniia  es  una  obra  nueva,  por  uiás  que  se  haya  incluido  en  el  nií- 
rnero  anterior. 

525.  Enítoma  de  Annlofihi  V  Sintaxis,  según  la  Gr¿imátira  cnstellnna 
nnevíimenve  piibücada  por  ¡a  Academia  Española,  por  S.  Lópoz  (profesor  meji- 
cano). ISSíí. 

En  la  nibUotecH  del  conde  de  la  Vinaza,  columna  741,  leo  las  anteriores 
líneas,  á  las  (]ue  sigue  ésta: 

••Pról.  1  111-82  púgs.—MS." 
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Epitoma 

Véase  la  sección  de  Tratados  generales. 


o'- 


■  526.    Esbozos  gramaticales,  por  D.  Julián  Apráiz.— Madrid,  1S88. 

22  páginas  en  cuarto  (22  per  15,  próximamente):  las  414-436  del  núme- 
ro 489,  vigésimo  primer  año,  tomo  CXXIII,  correspondiente  á  los  mes(  s  de  sep- 
tiembre y  octubre,  de.... — (Falta  en  el  apunte  qre  tomé,  rf)ta  la  cuartilhi.  el  título 
de  la  publicación,  qiie  supongo,  por  esas  señas,  la  Revista  de  España  ).-Injpresor: 
M.  Minuesa  de  los  Ríos. 

Dos  partes  ó  artículos,  á  que  precede  brevísimo  prólogo. 

■  En  éste  apoya  el  autor  á  Gómez  de  Salazar,  cuando  afirma  (|ue  no  bastan 
las  gramáticas  j  diccionarios  para  conocer  el  castellano  bien. 

I.  Verbos  terminados  en  uary  en  iar. 

Apráiz  censura  á  Díaz-Rubio  y  á  otros,  porque  ó  no  exponen,  ó  las  expo- 
nen con  mucha  deficiencia,  reglas  concernientes  á  la  disolución   del   diptongo  en 

dichos  verbos;  alaba  á  Salva (Nueva  falta  noto  en  mis  apuntes,  que  ahora  no 

puedo  rehacer  porque  carezco  del  texto  de  que  me  serví  cuando  los  tomé). 

II.  De  los  relativos  cual,  cuyo  y  qup. 

Examen  de  lo  que  sobre  estos  pronombre-*  se  halla  en  el  texto  de  la  Aca- 
demia.— Debería  "excluirse"  el  uso  de  cuyo  cuando  se  repite  una  voz:  la  Academia 
ha  faltado  á  esta  regla. 

Censura  "por  estrecho"'  el  valor  de  el  cual,  según  la  Corporación. 

Afirma  que  Díaz-líubio  desconoce  las  dos  últimas  ediciones  de  la  Giamá- 
tica  publicada  por  aquel  (Juerpo. 

Aplaude  que  la  Real  Academia  vele  por  la  pureza  del  idioma,  en  e)  uso  de 
los  expresados  relativos. 

Y  termina  con  varias  consideraciones  acerca  de  la  nomenclatura  técnica 
de  las  oraciones. 

Lamento  no  conservar  íntegro  el  artículo  que  escribí  sobre  el  estudio  de 
Apráiz,  varim  de  no  vulgar  cultura. 

527.  Estudios  filológicos,  ó  sea  examen  razonado  del  empleo  de  los  ver- 
bos ser}^  estar:  del  de  las  preposiciones  por  y  para;  de  los  accidentes  del  adjetivo 
y  de  los  pronombres.  Dificultades  principales  en  la  Lengua  española.  Trozos 
escogidos  en  prosa  y  verso  de  los  más  distinguidos  autores  clásicos.  Y  un  apéndi- 
ce, en  el  q^ue  se  desenvuelven  con  novt^dad  é  interés  las  dificultades  de  la  preposi- 
ción á.  Y  las  que  ofrece  la  formación  de  los  aumentativos  y  diminutivos,  con 
varias  etimologías  curiosas.   Todo  en  conformidad   de  las  doctrinas  de  los  más 
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einiíientes  filólogos,  por  «ntre  los  que  fio:uran  D.  Juan  Calderón,  Piiifíblanch,  Sal- 
va, López  Maiirel  y  la  Academia.— (Lííma). — Por  Manuel  Martínez  de  Morentin, 
antor  del  Espíritu  (le  las'  or  len.inxns  y  e\  Despotismo  militar.  Cuatro  verdades 
desnudas.  Espnñn  como  fué  y  /ísfiíiña  como  es.  etc;  Profegor  de  Lenjiuas  y  Litera- 
tura Kspañola  del  London  Atherutuní;  del  Manor  liouse  school,  Finchley,  y  de 
la  ciudad  {the  city).   Londres.   Publican  la  obra  Trübner  y  C"  1857. 

51 G  p;'i<rinas  en  cuarto. 

Contiene:   frontis   ((,'(»n  A   título   acortado),  dedicatoria,   introducción, 
texto  é  índice. 


X(j  lie  visto  la  obra,  y  á  fe  (]ne  lo  siento.  Si  de  ella  logro  noticias,  irán  ea 
la  i'iltirna  sección,  (lestinada  íí  suplir  las  omisiones  de  las  restantes  y  á  enmendar 
los  yerros  que  advierta. 

528,  Género  de  los  n.imhres  castellanos:  sus  clases;  formas,  reglas  y 
exrfpciones. — La  ronrordanrin  en  faenero  de  las  partes  de  la  oración  que  admiten 
esa  relación  gramatical.— l\>v  .]ut>é  A.  Rodríguez  García.— Habana,  1900. 

No  se  ha  publicado  hasta  hoy. 

Tema  <la<io  al  autor,  v  desarrollado  por  éste,  al  correr  de  la  pluma  y  en 
breve  espacio.    Tó'ne.se  como  ima  disertación  de  escolar. 

Largamente  se  ha  discutido  sobre  el  género,  porque  no  se  hallan  los  gra- 
máticos de  acuerdo  sobre  la  definición  que  de  él  debe  darse,  ni  tampoco  acerca  de 
iiútuero  de  géneros  que  (IhIh'  adiuitir.^e. 

Existe  una  definición  <pie  pu*  de  considerarse  clásica,  porque  la  registran 
las  antiguas  gramáticas  y  la  reproducen  casi  todas  las  modernas:  '-Género  (dice) 
es  el  accidente  gramatical  que  sirvy  para  indicar  el  sexo  de  las  personas  y  de  los 
animales  y  el  que  se  atribuye  á  las  cosas,  ó  bien  para  indicar  que  no  se  les  atribu 
ye  ninguno"'  (1). 

Algunos  entienden  que  el  género  es  ••cualidad  exclusiva  y  coherente  al 
nombre",  como  afirma  Díaz-Iiultio.  quien  añade  que  por  tal  causa  -no  puede  ha- 
ber más  géneros  que  los  propios  de  la  naturaleza''  (2  ). 

La  diversidad  de  criterio  se  presenta  igualmente  comparando  las  len- 
guas: el  latín  admite  tres  géneros,  pero  no  faltan  gramáticos  que  aduciendo  va- 
rios ejemplos,  añaden  el  epiceno,  común  y  ambiguo,  al  masculino,  femenino  y 
neutro,  que  pueden  considerarse  como  fundamentales  (3). 

El  francés  y  el  inglés  tienen  el  masculino,  femenino  y  neutro,  y  (singular-, 


( 1)  Entrp  otros  textos.  A  amplio  (1p  la  .^cartemia-  píjrina  9  dp  la  edición  del  í).t. 

[2)  PtVsrin.'i  íiñ,  tciitii)  1"?  ilf  Irv  l'rinipni  Graiinítira  EspuñoU  llnzonaiia:  cuarta  fdii'ón.  '»- 

(H)     Entrf  otros.  Cirrilli),  A  quien  si^ciie  fielmente  CaBiid<«,  autor  de  un  texto  que  we  mantuvo  en  la  enseñanza 
secundai'ia  durante  lariros  años  entre  nosotros. 
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mente  el  segundo)  demuestran  una  precisión  tal  en  la  determinación  del  prénero, 
que  la  regla  gramatical  no  es  más  que  la  traducción  del  concepto  lógico  del 
género. 

•A  eeis  ascienden  los  que  enumeran  todas  las  gramáticas,  y  dichos  que- 
dan. "El  Misántropo"  (1)  y  los  gramáticos  que  le  siguen  ])retenden  reducirlos  á 
dos;  otros  los  convierten  en  tres.  "Los  géneros  no  pueden  ser  en  castellano  ni  más 
ni  menos  que  dos"',  asevera  aquél,  y  se  basa  en  tres  razones,  á  saber: 

1*  Si  hubiese  en  castellano  mns  de,  tres  géneros,  "his  objetos  tfndrían 
que  pertenecer  á  ese  género  ó  géneros  más  qne  hubinra"". 

2"'  Si  hubiese  un  tercer  género,  tendría  que  haber  una  tercera  termina- 
ción en  los  adjetivos  y  calificaciones  y  particii)ii)s,  como  sucede  en  el  idioma 
latino. 

-3*   Que  cuando  nombramos  un  onjeto,  determinamos  su  género  (2). 

Yo  entiendo  que  hay  en  lo  precedente  coní'iisión  entre  ]<)  que  fué  y  lo  que 
es  el  género,  entre  lo  que  constituye  su  concepto,  históricamente  considerado,  y 
lo  que  es  hoy,  como  resultado  de  las  evoluciones  por  que  ha  pasado  la  lengua,  or- 
ganismo natural,  como  sostient^  Hovelaeque  i-^].  (ine  nüce.  se  desarrolla  y  experi- 
menta todos  aquellos  cambios  propios  de  los  seres  organizados. 

Si  por  su  origen  el  género  es.  como  decían  los  antignos  gramáticos,  ••Ja 
distinción  de  sexo  á  imitación  de  !a  natuiídeza"'.  por  lo  cual  hul)o  un  ])rinM'r 
género,  el  del  mac¿o  (4).  y  hiHgo  el  de  la /íem/j/vi  (•">),  fué  imprescindible  admitir 
de  seguida  un  tercer  género  que  comprendiera  io  (pie  no  fuese  ni  lo  uno  ni  Jo  otro, 
esto  es,  ni  del  macho  ni  de  la  hembra:  el  neutro  (G).— Y  i>ronto  sucedió  que  aun- 
en los  dos  primeros  géneros  entraron  cosas  á  las  cuaK's  no  podía  en  modo  alguno 
atribuirse  la  idea  de  sexo,  ó  (pie  se  consideraban  como  masculinas  ó  femeninas 
por  el  animismo  ó  el  antro|)otnorns!uo.  doctrinas  inipei'antes,  como  se  sabe,  en  las 
sociedades  antiguas  y  en  las  modernas  menos  civilizadas,  y  aun  de  las  cuales 
existen  huellas  en  pueblos  de  los  más  adelantados  (7). 

Entiendo  que  no  h'Muos  de  fijarnos  de  ese  modo  ab.soluto  en  el  concepto 
primero  que  tuvo  el  género  para  determinar  lo  (pie  es  hoy  en  nuestra  gramática. 
Le  balai  en  francés  es  masculino  y  ]a.  úoiileur  femenino,  cuando  las  xoci^é  corres- 
jjondientes  la  e.sY'oZ>a  y  f?/ fio7o7- pertenecen  al  femeninoy  al  masculino  reííj'.^ectiv;;- 
mente  en  castellano:  to  sycou,  el  higo,  neutro  en  griego,  masculino  en  castellano; 
femplum,  el  templo,  de  igual  rafído  en  latín  neutro  y  en  castellano  maseiilino.  etc. 
Y  es  que  como  no  existe  ni  puede  atribuir.seen  modo  alguno  la  idea  de  sexo  con 
fererencia  á  los  susodichos  nombres,  en  ellos  se  ha  perdido  del  todo  esa  determina- 
ción del  sexo  en  el  género,  como  se  ha  perdido  en  la  mayor  parte  de  los  sustanti- 
vos de  la  lengua  nuestra.  Excepto,  pues,  en  los  nombres  de  personas  y  animales,  el 


1 1 )  Kn  la  yn  pit.ida  págin.a  35. 

(2)  Amplí.i  •ínimlem  jfite  est.is  afirmaciones,  pero  lo  principal  qiiRila  con.<)igiia(io  en  el  t'>xto. 

(•T)  Ku  />.•)  L'iiifniistique. 

(4 1  .]fi.'ii;ijl¡no  proeeile  de  mít/mliniis.  que  viene  á  su  vez  de  mnsniliis.  derivado  de  mus.  el  macho. 

("))  /'V'iaení/ifj  viene  de  fóniitiPiis.  procedente  de  fi^ininn.  la  lienilira. 

(-i)  .Vtf/íÉer,  npiitra,  nfiitrnm.  adj^-tivo  latino  qu"  signifira  ''ni  lo  uno  ni  lo  otro". 

(7)  Multitud  de  sociólop^o.s  hablan  de  la  materia:   T^etouineau.  .Spencer.  l.uliboc  k.  Salí  s  y  FerrC'.  eto. 
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sít^tiern  no  determina  ni  indica  el  soxo;   dootrinü  que,   desjiUHS  de  todo,  en  ciorto 
respecto,  puede  considerarse  de  a-uerdo  con  la  de  la  Academia  (1 ). 

Los  «íéneros  fundamentales  se  pueden  considerar  reducidos  á  tres:  el  mas- 
culino, el  femenino  y  el  neutro;  pnique  el  epiceno,  el  común  y  el  ambiguo  no  son 
más  (]ue  formas  especiales  de  los  dos  primeros  y  en  ellos,  por  tanto,  se  podrían 
estimar  comprendidos. 

Ks  masculino,  primeramente,  como  la  voz  lo  dice  ya,  el   vocablo  <]ue  de- 
sia-mi  a'i  masculino,  es  d^cir,  al  vir.Mi  ('i  al  animil  de  este  sexo,  y  también  lo  que 
al  uno  y  al  oti'(»  se  reíiere  como  ilcíefmiiuiri  vo  del  sexo;  v.  gr.,  el  oficio  [)ropiü  del  , 
litHubre. 

Lo  mismo  cabe  decir,  iiint^itis  iniitfiniiis,  del  femenino. 

Séame  lícito  decir  (¡ne  no  me  hallo  de  acuerdo  con  la  definición  corriente 
d«l  «ivnoro  neutro:  creo  yo  que  el  masculino  y  el  femenino  determinan:  el  neutra 
f'X presa  como  abstracción.  Cuando  decimos  hombre  blanco,  mujer  blanca,  signi- 
ficamos 1;í» cualidad  como  se  da  en  individuos  que  así  calificamos  ó  distinirnimos 
de  l(»s  que  no  tienen  esa  cualidad;  pero  cuando  decimos  "70  blanco",  nos  referimos 
ya  M  la  cualidad  en  sí;  no  es  la  cu.ilidad  en  un  ser,  como  antes  decíamos,  sino  una 
íiirstracción  de  «'ila.  De  ahí  el  esireclio  etiUice  entre  este  modo  de  hablar  y  el  nom- 
l)re  abstracto,  entre  lo /)/,-;n'-o  y  la  hluririini;  y  de  ahí  también  que  el  lo  pueda 
íinceponer.M*  á  los  nombres  femeninos:  lo  ln)ceniJos;i. 

No  siíMupre  podemos  distinguir  *>!  ."^exo  del  animal;  por  eso  necesitamos 
un  género  apli<-able  á  los  sustantivos  con  que  desietiamos  á  los  aninndes  cuyo 
sexo  á  .la  simple  vista  n<i  (íodemos  <ipterminar  [2].  Lstos  nombres  no  varían  de 
terininacióa.  ¡lorípie  <'sta  varinci^ui  inii)licaría  ya  la  determinación  del  sexo,  y  sólo 
la  palabra  determinativa  ñ  califi<'ativa  <}ue  ios  acottipaña  puede  indicárnoslo.  Les 
fvntecede<'l  ailícnio.  c(im<»  re^aii  Todas  las  grann'iticas:  yo  diría  una  palabra  de- 
terminativa. ]»orque,  como  el  artículo,  podtía  ser  un  adjetivo  cualquiera  que  tu- 
viera ese  carácter    Así,  el  Agnihi.  van  /iguih).  iirui  úgiiihi. 

Es  común,  c.-to  es  común  á  los  dos,  al  masculino  y  al  femenino,  el  género 
que  comprende  a!  nüicho  y  á  ia  hembra.  Nombres  ha^-  que  expresan  concepto  de 
igual  m<ido  aplicable  al  lionibre  y  á  la  mujer,  y  que  no  sufren  modificación  en  su 
estructura  para  indicar  el  sexo:  la  indicación  se  hace  por  la  palabra  determinante 
que}t>s  y)recede.  Si  digo  wúitir.  por  eiemy)lo.  puedo  referirme  á  un  lunnbre  ó  á  una 
mujei',  pero  si  necesito  determiti.-ir  si  hablo  de  afptél  ó  si  me  refiero  á  ésta,  diré 
'e/ mártir"'  ó  ••/;;  mártir".  Las  gramáticas  hablan  sólo  del  artículo  como  la  voz 
determinativa  de  estos  nombres;  pertt  puede  serlo  cual(]uier  adjetivo;  por  ejemplo: 
'^•físe  mártir",  "atjuelln  mártir". 

Es  ambiguo  (3)  el  género  que  comprende  los  nombres  en  los  cuales  el  uso 
autorizado  no  ha  decidido  todavía  si  se  deben  considerar  como  masculinos  ó  co- 
mo femcminos. 

Personas  cultas  dicen  "e/ azúcar",   otras  que  no  lo  son   menos  dicen  ■'/;* 

1  1 )     Página  oitaita. 

(¿I     IJfíirrpniís,  ;i.  II m:  áe  áimtip  epirprin.  K 

{■i)     .liuliiguo:  i):)l>le  sigailicadt),  esto  es,  dudoso. 
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azúcar".— No  debe  en  modo  alguno  confundirse  ia  ambigüedad  en  el  género  con  la 
homonimia;  es  á  saber:  los  nombres  ambiguos  con  aquellos  que  se  escriben  y 
pronuncian  de  igual  modo.  Cuando  3-0  digo  "e/cura"'  significo  muy  distinta  cosa 
que  cuando  digo  ''/a  cura";  por  consecuencia,  hay  homonimia,  no  ambigüedad  de 
género,  porque  se  trata  de  dos  voces,  la  una  masculina  y  femenina  la  otra,  que 
significau  cosas  completamente  distintas. 

Los  tres  géneros  fundamentales  dichos  los  admiten  Salazar  (1).  Salle- 
ras  (2),  Key  3'  otros  autores  mu3'  distinguidos  (3). — Lástima  grande  (|ue  Beiiot, 
que  ha  hecho  serio  estudio  de  muchas  materias  gramaticales,  prescinda,  ó  punto 
menos  que  prescinda,  del  género  en  las  obras  "magistrales"  que  sobre  nuestra 
lengua  ha  escrito  (4). 

Nótase  grande  confusión  en  los  tres  últimos  géneros:  muchos  maestros 
hay  que  no  saben  diferenciarlos,  á  pesar  de  no  ser  tarea  nada  ardua,  porque  el 
epiceno  se  refiere  exclusivamente  n  ¡mimales,  el  común  á  persoims  y  el  anibiguo 
acosas.  En  el  primero  ¡a  palabra  determinativa  (el  artículo  ú  otra')  precede  al 
nombre  sin  que  varíe  para  distinguir  el  sexo;  el  segundo  cambia  para  difprenciar- 
lo,  y  en  el  tercero  por  uso,  sin  motivo  ni  reglas  que  la  mudanza  justifique  (5j. 


Difícil  determinar  el  número  de  las  partes  de  la  oraci(')ii:  la  Academia  (Gj, 
Díaz-Rubio  (7)  y  la  muchedumbre  de  gramáticos  que  á  aquélla  siguen,  éntrelos 
cuales  se  cuenta  el  citado,  señalan  diez  partes;  Araujo  consigna  nueve  (8),  Mi- 
guel ( 9)  ocho,  y  así  se  van  reduciendo  hasta  que  llegan  á  tres  en  Benot  ( 10  )  y  en 
nuestro  Dueñas  ( 11 ). — Varéceme  que  hay  en  esto,  cual  dije  tocante  al  género,  con- 
fusión entre  el  concepto  filosófico,  que  corresponde  á  lagramática  general  ó  filoso- 
fía del  lenguaje,  y  el  que  se  debe  tener,  habida  cuenta  de  ha  realidad  de  las  cosas: 
lo  que  dijo  Salva  (12),  á  quien  tuvo  tan  presente  Bello  (13),  con  respecto  al  modo 
actual  de  hablar  y  escribir  el  idioma  las  personas  cultas,  se  Jiie  antoja  olvidado  ó 
desconocido.— Mas  no  he  dt^  alejarme  del  tema:  sean  cuales  fuesen  las  partes  de  la 
oración,  ello  es  que  las  hay  variables  é  invariables,  v  que  entre  las  primeras  (si 
admitimos  las  designaciones  de  ellas  más  usuales)  figuran  la  declinables,  que  con- 
vienen en  los  accidentes  del  género,  del  número  y  del  caso. 

Los  seis  géneros  enunciados  los  tiene  sólo  el  nombre,  pues  el  epiceno,  el 
común  V  el  ambiguo,  como  lo  declaran  3'a  las  demás  definiciones,  son  privativos 

(1)  Don  Fernando  Salazar,  Gr/íiii/itira  Cnstellnua. 

(2)  Grainútica,  Española  Raznnaiin 

(.Si  En  la  Lógica:  citado  por  Díaz-Kubio. 

(4)  Las  que  se  refieren  al  asunto:  Ariinitccliirn  de  Ina  ¡fníruas  y  Apuntes  sobre  los  casos  y  ¡as  onicioiies.  de  laa 
cuales  la  primera  viene  á  «er  romo  la  ampliación  y  <lesenrolvimientü  de  la  segunda. 

(."))  No  recuerdo  nirgún  >rramático  que  señale  esta  sencilla  diitinciÓD. 

(6)  En  todos  .sns  textos. 

(7)  En  Im  obra  citadii. 

(8)  En  la  gramática  latina  y  en  la  castellana, 
(ít)  Ibíd. 

(10)  En  los  libros  mencionados. 

(1 1)  En  su  Gr.irnátira,  libro  notable  apenas  recordado  hoy. 

(12)  "(iramática  de  la  1  'nurua  cantellana  setrún  ahora  se  li.'ibla":  hay  muchas  ediciones. 

(18)     "(iraniática  de  la  lengua  lastellana  destinada  al  liso  de  los  .iniericanuB":   la   11*  edición  Re  bizo  eb   Ma- 
drid, lt<76:  es  la  de  que  me  valgo. 
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de  aquél.  El  artículo,  pues,  el  adjetivo,  el  pronombre  y  el  participio,— si  como 
fiarte  de  la  oración  se  le  admite  ( 1  ),  en  lo  que  tiene  de  voz  nominal, — carecen  de 
esos  treí^  géneros.— Algo  h«  de  añ  idir  á  lo  ya  escrito,  pues  lo  indica  el  tema. 

En  el  nombre  .><e  di.sting  n*  el  género  por  el  artículo,  el  uso  y  la  significa- 
ción.  al  decir  de  alguno.'!  gramáti  os;  ])or  el  uso  y  la  significación,  según  otros 
consignan.— Y  á  la  vendad  (jne.  dado  el  carácter  del  artículo,  cabe  omitirlo  aquí, 
aunque  no  negai-  que  por  él  distinguimos  el  género  del  nombre;  pero  éste  le  tiene 
en  sí,  y  no  hay  para  <|iié  buscarlo  en  ninguna  otra  palabra. 

Son  masculinos,  como  llevo  dicho-:,  los  nombres  de  varón  ó  de  su  ocupa- 
ción, y  ios  de  ríos;  y  femeninos  los  de  mujer,  así  como  los  de  ffn  empleo,  los  de  las 
letras. los  más  de  los  de  ciencias  y  artes  y  los  más  tand)ién  de  institutos  milita- 
res.   En  lo.s  re.st;inteí<  nombres  s^  atiende  á  la  terminación  (2 ). 

Los  apellidos  son  masculinos  ó  femeiunos  según  el  sexo  del  que  los  lleva: 
'•/«•<  Xelson",  pero:  •v.sh  NVlson  vulía  mucho". 

Las  reglas  que  atañen  ;í  la  terminación  puedt-n  compendiarse  como  sigue: 
los  t\ombres  terminados  en  a,  d  y  z  son  femeninos,  y  por  regla  general,  los  acaba- 
dos en  las  restantes  letras,  también  [lor  lo  general,  son  masculinos. 

Hay  numerosas  excepciones;  entre  los  finalizados  en  a,  los  más  de  los  de 
tiriicpu  gr¡eg(i;  y  así,  en  menor  nriiiipro.  entre  los  (|ne  terminan  en  las  demás  le- 
tras: excepciones  todas  fáciles  de  conocer  por  el  uso. 

EOl  cual,  como  ya  se  ha  observado,  no  siempre  determina  el  género:  La 
I 'iirhpm  titula,  un  famoso  novelista  esjiañol  jí3)álo  que  generalmente  se  dice 
en  España,  -'e/ puchero".  Hay  (luien  escribe  Ui  color,  ln  calor:  y  otros,  "e/ color"', 
'•í*/ calor":  se  convierten,  por  ello,  estos  nombres  en  anfbiguos. 

Los  nombres  pueden  tertninar  en  cualquiera  de  las  vocales;  los  acabados 
en  con.sonante  suelen  hacerlo  en  li.j.  n.  r,  .s.  x  y  z,  como  consigna  la    Vcademia. 

El  género  se  señala  á  veces  por  la  terminación: afead,  masculino;  aftaí/e-Síi, 
femenino;  y  fuera  de  esta  forma,  por  las  consignadas  en  los  párrafos  precedentes. 

('orno  complemento  de  lo  dicho,  en  una  nota  registro  las  excepciones  no 
expresadas  aquí  (4:),  j)or  no  incluirle  en  reglas. 

Añadiré,  para  concluir  esta  materia,  dos  cosas,  á  saber:  que  si  admitimos 
el  /o,  esto,  fso,  uqiicllo.  es  decir  las  formas  neutras  pronominales,  como  sustanti- 


(1)  íál     r^O'nritia  cirrii'ntp,  según  se  Jiilvierte  al  ojear  cnivliinier  grannática. 

(.1)     Jo»í  María  de  Pereda. 

(4)  \. — Ma.s<-ulinos  Uis  diilios.  y  ilia  y  ñlliacPít.  Loe  lin.v  epicenos:  áffiíila.  r.ttn;  .imbi^uos:  ciamn.  arnmn. — Ho- 
mi'inimo.s:  'to  bai-ba"  y  "eí  harli.t"";  -Ih  cometa"  y  '•e/ cometa";  "7.'»  risma"  y  ">/ cisma"';  ••e/fanta.'sina''  y  la  "fan- 
tasma; (>/ tema"  y  'la  tema".   (.\eadem¡a(. 

f,'. — Femeniuos.  are.  r/are. //are.  con  otros  varios.— .\mbiguo.s:  r/oíe, /íi¡</(?.  ique  no  lo  consigna  la  Academia)       ♦ 
y  otros. 

/. — nificesi.  hurí,  iriptrópnli,  femeninos. 

O  —  If  »'io,  nft')  y  siT).  f^m^ninoM  — Reo  y  testigo,  comanes,  y  pro,  ambiguo.  ^.\cadem!a). 

fí. — Mascnlirios:  nrialid,  .ibafi,  etc. 

J. — Troj.  femenino. 

L, — Femeninos:  col.  r^roply  otro.s. 

-V. — Femeninos,  entre  otros,  lo.i  verbales  en  ion,  como  or.ftíiJn, 

IC  — Masculinos:  Temor,  alhiir,  etc. 

.'^'. — Piilis.  tísi.s  y  otn>9.  femeninos.  ^ 

7.—\í\n  contra  la  regla,  entre  otros,  matiz  v  antifaz. 
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vop,  como  pretenden,  tocante  á  unas,  Benot  (1),  y  respecto  á  otras,  Bello  (2), 
tendríamos  entonces  que  comprender  esos  vocablos  en  el  estudio  presente  .y  discu- 
tir su  carácter,  en  lo  que  atañe  al  género,  si  bien  parece  que  habrían  de  conservar- 
se neutros;  y  es  la  segunda  de  las  cosas,  que  al  género  acabado  de  mencionar  le 
llaman  algunos  indeñnido  (Í5). 


«  * 


'^MjH^  ^^^  comoiav  filólogo  que  llega  á  decir  (pie  no  existen  partes  de  la  ora- 
ción (4),  así'hay  quien  ha  afirmado  que  ninguna,  de  las  llamadas  partes  de  la  Gra- 
mática lo  es.  A  bien  que  el  señor  Saliera»  se  des(pj¡ta,  piie.s  las  aumenta  h-ista 
nueve  (5).— Como  no  es  del  caso  <lilucidar  esta  materiítni  tengo  yo  autoridad  al- 
guna para  decidir  la  contienda,  me  limitaré  á  consignar  que,  según  ia  Academia  y 
los  más  de  los  gramáticos,  son  cuatro,  que  no  hay  (juien  no  conozca  ni  deje  de 
enumerar. 

Sin  duda  que.  cuando  nos  dedicarnos  á  un  estudio  cualquiera,  neci^sita- 
mos  conocer  los  materiales,  las  lierrainiputas,  los  útiles  con  que  hemos  de  operar; 
y  si  el  contenido  de  una  gramática  es  el  estudio  de  una  lengua,  y  la  lengua  es 
conjunto  de  palabras,  claro  es  que  por  conocerlas,  en  lo  que  valen  y  son  en  la 
gramática,  hemos  de  c(>menzar  nuestro  estmlio  de  un   idioma  cualquiera. 

Si  yo,  V.  gr.,  voy  á  estudiar  el  ruso,  es  lófrico  que  lo  primero  que  haya  de 
conocer  sean  ios  vocablos  que  forman  el  léxico  ruso;  y  lo  ex¡)Uesto  por  Bt  not  eu 
su  demoledora  "Arquitectura  de  las  lenguas*',— que.  sin  que  intente  yo  desmere- 
cerla, no  es  más  que  construcción  castell.ana,— no  puede  en  modo  alguno  destruir 
este  razonamiento  sencillo.  Iiiiprescindible  es,  pues,  que  la  gi-amútica  tenga  una 
parte  (la  primera  lógicamente)  dedicada  al  conocimiento  de  las  p;ilabras;  ó  .sea 
una  Analogía  (0).  ' 

Pero  no  expresamos  nuef-tros  pensamientos  valiéndonos  de  j^alabras 
aisladas,  sino  éstas  unida-:  y  aun  en  los  casos  en  que  níis  servimos  de  un  solo  vo- 
cablo, hay  otros  que  se  sobreentienden  fácilmente  (7) — Luego  á  la  Analogía  ha 
de  seguir  el  estadio  del  enlace  de  las  palabras,  esto  es.  la  Sintaxis  (8),  parte  con- 
sagrada, como  la  palabra  lo  declara,  á  la  unión  de  los  vo^^-ablos. 

Ahora  bien;  lo  que  varía  en  la  forma  no  ha  de  enlazarse  de  igual  manera 
que  lo  que  no  varía;  quiero  decir  que  las  voces  variables  y  las  invariables  han  de 
seguir  reglas  discintas.  En  efecto;  cufind  í  la  estructura  sufre  alteraricín,  cabe  í/áv- 
co/'da/jcia  entre  los  varios  accidentes  de  las  palabras  que  se  junti^i;  cuando  la 
estructura  es  innuitable,  no  cabe  discvivdiiui-in.  y  al  no  existir  ésta,  tampoco  la 
concordancia.  Carecen,  por  tanto  de  ella  las  voces  invariables. 

¿Qué  es,  pues,  la  concordancia?  Ya  queda  dicho:  el  enlace  de  las  palabras 

(1)  F.n\a.  Arqnitpctiirri  dirlia. 

(2)  Va\  ]h  riraiiiñti/';}  mencionada. 
(.8)     Cdrio  DíazRnbio. 

(4)  Benor.  el  ciiíil  afirma  que  existen  partes  en  la  orac'ón  v  no  di-  l,a  or.ición:  pero  esto.  <5  no  es  nada,  ó  e.a  un 
jn?j  )  d  í  p  vlabri<;  diclin  s-ía  oon  el  respeto  d  íbidoal  eminente  políg^rafo. 

(5)  .Vumento  inadmisible,  eoino  el  de  la  í-éx/eo^r/i/;».  estudio  que  ostensiblemente  no  correspondí  á  la  dra- 
mática. 

(6)  Coiiformf  lí  h)  r:\7.on:  ile  nnn  v  In^ín. 

(7)  ¿(inif'ii  fsrrihiñ  est.i  c.-yrt.-i?— Yo;  e.s  decir,  yo  fui  qnien,  etc.  Se  comete  una  elipsi». 

(8)  Con  nrilrii.  etiniológioanieiile. 
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atendiendo  á  la  variedad  de  sus  accidentes,  ó  lo  que  es  igual,  la  conveniencia  ó 
conformidad  de  éstos,  como  dicen  Miguel  y  los  gramáticos  latinos  (1 ). 

La  concordancia  es  el  primer  elemento  constitutivo,  ó  sea  el  principio 
{¡rimero,  de  la  Sintaxis.  El  segundo  es  el  régimen,  y  el  tercero  la  construcción.  6 
arquitectura  de  la  lengua,  como  diría  Benot. 

La  concordancia  atiende  á  la  unión  de  dos  palabras,  como  el  régimen: 
difiere  de  éste  en  que  enlaza  las  palabras  atendiendo  á  sus  accidentes,  y  en  el 
régimen  no  se  ccuisideran  "para  nada  éstos:  el  nombre  tiene  régimen,  como  le 
tiene  el  adverbio  ó  la  preposición,. siendo  aquél  variable,  y  el  segundo  y  la  tercera 
invariables;  pero  no  más  qua'las  vocee  variables  pueden  tener  concordancia. 

El  régimen  y  la  concordancia,  á  su  vez,  se  diferencian  de  la  construcción 
en  que  óí^ta- cuida  de  toda  la  cláusula:  en  realidad,  como  advierte  la  Academia, 
constructiva  ps  la  concordancia  y  constructivo  es  el  régimen:  son  partes  de  un 
todo:  éste  es  la  construcción. 

A  tres  suelen  reducirse  las  clases  de  concordancia:  he  de  callar  una.  emen- 
dóme al  tema. 

Las  jiartes  declinables  de  la  oración  son  las  que  admiten  el  género:  el  ar- 
tículo, el  nombre,  el  adjetivo,  el  pron.ombre,  y,  en  lo  que  tiene  de  voz  nominal,  el 
participio. 

El  enlace  de  estas  voces  por  lo  que  mira  á  sus  accidentes   origina,  la  con 
cordancia  del  nombic  v  del  adjetivo,  y  la  del  relativo  v  antecedeote:  en  la  prime- 
ra se  cifran  otras,  como  veremos  en  breve. 

Sin  nombre  y  verbo  no  expresamos  nuestros  pensamientos:  el  nombre  y 
el  verbo  son.  pues,  las  palabras  capitales  del  discurso.  Al  nombre  lo  determi- 
na el  artíi'ulo.  lo  califica  y  también  determina  el  adjetivo,  lo  sustituye  el  pronom- 
bre, y  puede  también  calificarlo  el  participio  en  cuanto  que  tenga  carácter  de 
adjetivo. 

("ouio  todas  estas  partes  convienen  en  tener  género,  número  y  caso,  pue- 
den discrepar  ó  discordar  en  ellos,  por  lo  cual  la  concordancia  ha  de  efectuarse  en 
los  tres  accidentes. 

La  concordancia,  pues,  del  adjetivo  con  el  nombre,  pide,  como  dicen  los 
gramáticos,  que  el  adjetivo  se  ponga  en  el  mismo  género,  en  el  propio  número  y 
en  igual  caso  que  el  nombre.  Decimos  El  niño  es  bueno;  niño,  nombre  en  caso  no- 
minativo, que  es  el  del  sujeto;  género  masculino,  porque  el  vocablo  se  aplica  á 
var(')n.  y  número  singular,  porque  se  trata  de  uno:  á  él  se  refiere  bueno,  adjetivo 
que  tomamos,  con  ligera  modificación,  del  latín,  en  terminación  masculina,  núme- 
ro singular  y  caso  nominativo.  Variaríamos  según  los  géneros  y  los  números  del 
nombre:  Jos  niños  son  bueno.-:  ja  niña  fs  buena;  /as  niñas  son  buenas. 

Lo  que  es  más  de  uno  es  plural  en  la  técnica  gramatical,  y  esta  plurali- 
dad puede  indicarse  con  una  sola  palabra  y  con  más  de  una,  siendo  indiferente 
para  el  caso  de  la  concordancia,  ("uando  el  adjetivo,  pues,  se  refiere  á  más  de  uno, 
hállase  determinado  el  plural;  v.  gr.:  "el  médico  y  su  hijo  son  buenos". 


(1)     Libro  citado. 
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En  la  concurrencia  de  géneros,  predomina  siempre  el  masculino. 

T)ecimos  nosotros,  seamos  todo»  varones,  ó  hállense  presentes  hombres 
y  mujeres:  ^or  eso  el  adjetivo  que  se  refiere  á  más  de  uno,  hállese  determinado  el 
plural  en  un  solo  sustantivo  ó  en  dos  ó  más  nombres  de  distintos  géneros,  ha  de 
ponerse  en  plural  masculino:  "el  médico  y  su  hijo  son  buenos". 

Discuten  los  gramáticos  sobre  el  carácter  del  artículo:  sea  de  ello  lo  que 
f:\er9,  jmporta  advertir  que,  para  la  ley  de  la  concordancia,  se  le  considera  como 
un  adjetivo.  /»<    !'''  * 

Extiéndase  esta  misma  observación  al  adjetivo  y  al  pronombre.— Así, 
i'las  rnujeres",  concordancia  de  sustantivo  y  «djptivc,  porque  el  artículo  7as  se 
considera  como  un  adjetivo; 'niñas  aplicadas"':  caso  análogo,  porque  el  partici- 
pio como  qjie  ha  perdido  su  carácter  de  tal,  por  nías  que  conserve  1^  fuerza i^erbal 
en  lo  que  respecta  ai-significado,  y  se  emplea  como  un  adjetivo.— En  eLejemplo 

que  cita  la  Academia:  "con  estas  reglas "  etc.,  en  el  cual   considera  á  estas  co- 

^mo  pronombre  demostrativo,  creo  que  yerra  el  docto  Cuerpo,  según  su  propia 
doctrina  (1). 

"Tales  pronombres  (dicela  Academia  refiriéndose  jí  los  demostrativos  y 
hacen  oficio  de  adjetivos  cuando  van  unidos  al  nombre,  como  "e.sí/?,  viüa'\  etc.  (2); 
y  el  caso  es  idéntico  al  decir  estas  reglas.  La  doctrina  sana  es  que  el  adjetivo  cali- 
fica ó  determina  el  nombre,  y  el  pronombre  lo  sustituye;  porque,  aurujíje  haya 
gramáticos  que  llamen  al  adjetivo  calificación   (3),   no  prescinden  por  eso  de  los 

numerosos  adjetivos  determinativos Si  yo  dijera:— ¿De  qué  regla,-*  hablas?,  y  se 

me  conte.stara:— "De  éstas",  evidentemente  éstas  no  haría  más  quo  sustituir  á  re- 
glas y  sería  pronombre;  pero  en  ''estas  reglas"  ¿qué  sustitución  hav?  Determina- 
ción tan  sólo,  y  por  ello  carácter  exclusivamente  de  adjetivo. 

El  artículo  neutro,  que  otros  gramáticos  consideran  conu)  sustantivo 
(Benot  hasta  afirma  que  es  el  sustantivo  por  excelencia)  (4),  y  el  pronombre  de- 
mostrativo, también  neutro  (que  Bello  no  considera  como  tal  jirononibre)  (5). 
al  decir  de  la  Academia  y  según  práctica  constante,  "conciertan  con  el  adjetivo 
empleado  en  el  mii*mo  género":  lo  bueno,  eso  es  but-no. 

El  artículo  dicho  también  se  antepone  á  adverbios:  "lo  cerca''  (G);  y  so- 
bre él  llevo  hechas  las  consideraciones  que  considero  pertinentes. 


*  * 


Llamamos  relativo  al  pronombre  que,  al  sustituir  al  sustantivo,  lo  indi- 
ca como  va,  nombrado. — Recordemos  ahora  que  los  relativos  son  que.  cual,  quien, 
cuyo.  Que  no  sufre  alteración  en  su  estructura,  pero  admite  el  artículo  para  indi- 
fiar  los  diferentes  géneros  y  números;  "el  que,  la  que,  lo  que,  los  que,  las  que".  Cual 
sólo  varía  en  número:  cual,  cuales;  jiero  también  le  precede  el  artículo  con  el  fin 


(1)  PAsrinn21f>. 

(2)  I'áíirui  5(>. 

(3)  Como  Oíar-Kiiliio  en  hI  lup.ir  dicho. 

(4)  Arquitectara  (h'  l-tn  I"iii:ij;is, 

(5)  En  la  Grawátiai. 

(6)  La  propia  Academia. 
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indicado:  '-el  cuelja  cual,  lo  cual,  ¡os  cuales,  Ins  cuales"'.  Ni  cuyo  ni  quien  admiten 
el  artículo:  cuyo  sí  variaciones  que  indican  el  género  y  el  número:  cuyo,  cuyn.  cu- 
yos; quien,  únicamente  para  el  núraer):  quirn,  quienes. 

La  palabra  á  que  se  refiere  el  relativo  se  llama  antecedente:  á  veces  no  es 
lina  sinci  varias.  Si  es  una,  como  es  nombre,  ha  de  tener  género  v  número,  j  en 
a  nbos  accidentes,  y  no  en  caso,  porque  no  tiene  desinencias  casuales  el  relativo,  y 
sí  sólo  indicación'  de  ellas  á  veces, -concuerdan  ei  relativo  y  el  Hntecedente;y  si  son 
varias  las  palabras,  no  podrán  tener  género  consideradas  en  conjunto,  como  se  .^ 
desprende  de  lo  dicho  acerca  de  este  accidente  gramatical;  habrá,  por  tanto,  inde-  t 
terminación  de  género,  esto  es,  género  neutro;  porque  el  género  neutro,  ^omo  creo 
haber  explicado,  es  un  género  que  niega  el  masculino  y  el  femenino. — Como  el  neu- 
tro en  castellano  tiene  una  sola  forma  numérica  nada  cabe  añadir  acerca  del  nú- 
mero de  esta  concordancia. 

Muchas  veces  se  usan  indistintamente  qne  y  cuiil,  pero  éste  pe  emplea 
especialmente  cuando  pucde  caber  duda  usando  el  que  y  además  (observación 
mía.  (jue  arrÍPíígo ).  cuarfdo,  como  liace  Pereda,  y  con  él,  hacen  otros  e-scritores 
de  nota,  conviene  repetir  el  antecedente.   Ejemplo:    "el  hombre  alto,  encarnado, 

etc..  (]U('  t'stuvo  aquí  esta  mañana.  f-Zcual  homlire '" — No  debe  causar  extrañe- 

za  qup  los  ayunos  de  todo  conocimit-nto  empleen  malamente  los  pronombres  men- 
cionados; pues,  si  liemos  de  creer  á  don  Friincisco  Cañamaque,  un  ministro,  como 
medio  siglo  ha,  dijo  en  plenas  Cortas  españolas  ruíi\H.  refiriéndose  á  una  ley  sobre 
la  cual  Pt'  le  interpelaba  (1). 

Algunos  han  entendido  que  quien  se  refiere  sólo  á  personas:  Siento  no 
tener  á  mano  una  copiosa  colección  de  citas  que  he  hecho  de  pasajes  en  que  Caste- 
lar  y  numerosos  oradores  y  escritores  le  emplean  refiriéndose  ú  cosas. — Puede  lle- 
var t-l  antwedente  en  singular  hallándose  él  en  plural:  ejemplo  de  la  Academia: 
"Lcb  siete  sabios  á  quien  venera  la  Grecia". 

Soluv  rnyo  se  ha  discutido  largamente.  Cuyo  es  por  su  origen  un  geniti- 
vo y  cuando  no  se  emfilea  teniendn  esto  pn'feente,  se  emplea  mal.  Nuestro  Milanés 
U'  usó  acertadamente  en  producción  famosa;  y  acerca  de  este  particular  de  aruer- 
<lo  se  hallan  Cuervo  (2),  Calcañf)  (3(,  la  Academia  y  otras  autoridades.  .No  hace 
mucho  que  en  Madrid  se  discutía  esta  materia,  y  entraron  en  la  controversia 
nuestro  compatriota  Bobadilla  (4).  y  Alas  (5).  "'La  Peina  (escribe  la  .Acade- 
mia), cuyo  pprdón "  Cierto:  el  perdón  r7e  la  reina;  pero  estaría  mal  dicho:  "la 

Peina,  cuya  Peina '' 

En  los  estudios  elementales  apenas  si  cabe  decir  más  sobre  esto:  materia 
es  propia  de  obras  como  el  Diccionario  famoso  de  Cuervo,  las  Apuntaciones  ciíti- 
CH,s  sobre  el  lenguaje  bogotíuio  át^\  \)V{)^\n  autor,  las  Arranidíides  de  .\dolfo  de 
Castro   V  otros  libros  de  esta  clítse.  en  los  cuales  entra  el  estudio   detenido  de  las 


(1)  "Los  onidorcs  d^  ISfi'J". 

(2)  Obra  que  liiPuro  it»  cita.  ^ 
(8)  "Kl  castellano  t-n  VeiifZin-l.i". 

{  M  U  •<().i'?4  insertó  el  iirtíoulo  iihididí»  u'U  uno  de  sus  libros 

(ü)  Ku  periódicos  matritenses. 
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opiniones  que  han  sustentado  los  autores,  citar  copiosamente  por  la  abundancia 
de  obras  de  que  se  dispone;  que  la  memoria  no  alcanza,  á  no  ser  extremadamente 
feliz,  á  retener  tantas  frases  de  tantos  escritores. 

-»  *  • 

Léense  dos  párrafos  en  la  "Gramática"'  déla  Academia,  que  vienen  á  ser 
un  corapleriiento  de  lo  expuesto  al  tratar  de  las  concordancias  consabidas.  Refié- 
rese el  uno  al  vdcablo  suyo,  j  el  otro  al  genitivo  del  pronombre  personal  de 
1*  y  de  2"  en  singular,  y  al  de  .se.— Sin  duda  que  es  anfibológico  svyo,  cuando,  por 
usual  apócope,  pierde  la  última  sílaba  y  se  une  al  nombre.  P^l  ejemplo  de  la  Aca- 
demia lo  demuestra:  ''Antonio  fué  á  la  hacienda  de  Rafael  en  su  coche";  pero  la 
anfilología  es  fácil  de  evitar  y  sólo  se  incurre  en  ella  por  equivocación  ó  descuido. 
Cuanto  á  lo  segnndf),  verdad  que  tienen  poco  uso  esos  genitivos;  mas  la  observa- 
ción de  la  Academia  huelga  hablando  de  la  concordancia,  razón  por  la  cual  me 
limito  á  aludirla.        '  # 

*  * 

Beuí't,  Díai'.-Rubio  y  algún  otro  autor  hablan  de  una  concordancia  espe- 
cial que  no  se  menciona  en  los  demás  textos:  la  de  dos  sustantivos  (1). 

(.'on  mayor  amplitud  la  considera  el  segundo,  el  cual  consigna  íjes  caso.s 
de  esta  concordancia:  el  primero,  concordancia  en  género  y  caso:  "Petra,  mi  am- 
paro, mi  ayuda  y  mi  felicidad,  me  protejerá  siempre"'. 

Bien;  ¿y  no  podemos  emplear  de  igual  modo  voces  masculinas  que  tenip- 
ninas,  singular,  que  plural:  "Petra,  mi  consuelo,  mi  anjory  mi  apoyo,  me  proteje- 
rá siempre?",  etc. 

El  autor  citado  afirma  que  eíío  77?7*mo  ocurre  con  los  nombres  patroní- 
micos, pero  al  poner  los  ejemplos  Petra  Vnlle.  Ana  Campos.  \o  vería  en  todo  caso 
"discordancias'":  concordancias  no  acierto  á  verlas. 

Prosigue  Díaz-Rubio:  "Conciertan  los  dos  nombres  en  caso,  número  y 
género,  ó  en  caso  y  número,  j  así  se  dice:  Barcelona,  ciudad  warítiina'':  aquí 
cabe  reproducir  lo  que  en  el  párrafo  anterior  escribí. 

El  tercer  caso,  según  el  autor  dicho,  ya  no  es  concordancia  en  género,  ni 
en  número,  sino  tan  sólo  en  caso:  "¡Oh  Pedro,  hijo  mío.  mis  delicias...."' — ¡Y  cómo 
se  pierde  el  sentido  natural  de  las  cosas,  cuando  se  pone  la  mira  en  una  que  se  ha 
de  ver  en  todas  partes!  El  señor  Díaz-Ríibio,  gramático  por  cierto  muj'  distingui- 
do, acude  muchas  veces,  por  añeja  afición,  al  latín,  y  hace  como  un  calco  de  la 
gramática  de  la  lengua  madre  á  la  del  habla  nuestra.  Sien  otras  opiniones  su- 
yas merece  el  asentimiento,  en  este  creo  que  sólo  puede  disentir.se,  ])orque  un  so- 
mero examen  basta  para  destruir  la  aparente  solidez  de  su  doctrina. 

ADICIÓN       ' 

Como  el  tiempo.   [)or  dicha,  me  alcanza,  agregaré  lo  que  á  continuación 


V 

1 


pongo. 


(1)     En  las  obraa  citad»». 


I 

JO*É   Á.    RODRÍGDRZ  OAtCÍÁ. 


El  teraa  dicp:  "Género  de  los  nombres",  supuesto  que  se  trata  de  los 
sustautivos,  ya  que.  según  es  uso,  por  antonomasia,  al  decir  nombres  entendemos 
sustantivos.  Pero  hay  gramáticos  que  no  consideran  que  el  nombre  sea  una 
parte  de  la  oración  y  otra  distinta  el  adjetivo,  sino  que  de  ambas  hacen  una  ó  á 
una  reducen  las  dos;  tal  hacía  antes  la  Academia,  como  se  observa  en  su  edición 
del  70  y  en  las  anteriores  á  la  de  este  año.— Siguiendo  esa  doctrina,  forzoso  sería 
hablar  del  género  de  los  adjetivos. 

Como  lo  sustancial  está  dicho  ya  al  tratar  de  los  sustantivos,  poco  he 
de  escribir  ahora,  para  evitar  inútiles  repeticiones. 

£1  adjetivo  divídese  comúnmente  en  calificativo  y  determinativo,  según 
que  sirva  jiara  expresar  la  cualidad  del  nombre  ó  se  limite  á  concretar  su  signi- 
ficado. 

En  ambos  casos  puede  tener  una  sola  terminación  común  á  ambos 
géneros,  ciia'ido  se  une  á  sustantivos  maseulinoe  ó  femeninos,  y  aplicable  también, 
como  se  ha  visto,  al  neutro;  y  puede  ser  de  dos  terminaciones,  caso  en  el  cual  una 
de  ellas  ha  de  .acabar  en  a.  y  ésta  será  la  femenina:  la  otra  valdrá  para  el  mascu- 
lino y  el  rientro.  Los  en  o.  on.  onn.  ni\  algunos  en  ete  y  ote, y  los  gentilicios,  tienen 
esa  terminación  femenina:  parhchín.  parlachinH;  francés,  francesa,  etc.  (1). 

FL'ENTES 

Quedan  consignadas  en  las  notas.    Especialmente: 

(Jraniática  de  ia  lengua  castellana  por  la  Eeal   Academia  Españolft. — 
Edición  de  18í)5. 

Primera  Gramática  Española  Razonada,  por  D.  Manuel  ]\I.  Díaz -Hubio 
y  ('armoiía.  presbítero  (El  Misrántropo).— Cuarta  edición:  dos  tomos.— Ma- 
drid, ],S8S. 

(iramática  de  la  lengua  castellana  según   ahora  se  habla,  ordenada  por 

D.  Vicente  Salva —Décima  edición  con  todas  las  mejoras  de  las  anteriores.— 

París.  Gartiier,  188:3. 

Hreves  apuntes  sobre  los  casos  y  las  oraciones,  preparatorios  para  el  es- 
tudio de  las  lenguas,  por  Eduardo  Benot.— Nueva  edición  refundida  y  amplia- 
da.-Madrid.  1888. 

Arquitectura  de  las  lenguas,  por  Eduardo  Benot.— Tres  tomos.— Madrid 
(sin  fecha). 

Gramática  de  la  lengua  castellana,  destinada  al  uso  de  los  americanos, 
por  D.  Andrés  Bello —L'ndécima  edición.— Madrid.— Valparaíso,  187(5. 

Gramática  razonada  de  la  lengua  española,  por  D.  Matías  Salieras. 

Y  además,  con  carácter  secundario,  los  otros  autores  que  he  citado:  Sa- 
lazar,  Cuervo,  Calcaño,  Alas,  etc.,  mencionados  sólo  incidentalmente. 

Z>-2\.     Gramática  rastellan.-i  [Kira  el  uso  ile  ¡as  escuelas,  por  Don  Andrés 


(1^     La  Atailemia. 
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Bello.  Santiago  de  Chile.  Imprenta  Chilena,  calle  de  San  Carlos.  Marzo  de  1851. 

IV  más  55  pngiuas  en  octavo  (IG  por  13) Mediana  impresión. 

Contiene:  anteportada,  portada,  "Advertencia",  el  texto,  un  "Apén- 
dice". 

Como  en  el  artículo  519  (páginas  748-755)  se  ha  comparado  esta  Gra- 
niúticH  con  el  Compendio  del  propio  autor,  sólo  pondré  aquí  la  Advertencia,  para 
que  se  vea  claramente  el  propósito  del  tratadista,  y  daré  somera  repeña  del  con- 
tenido.  La  primera  dice  a^í: 

•'J^as  reducidas  dimensiones  de  esta  gramática  están  diciendo  que  no 
debe  buscarse  en  ella  una  exposición  comple'ta  de  las  reglas  que  reconoce  el  uso 
actual  de  nuestra  lengua. 

"He  pasado  a  la  lijera  sobre  las  cosas  que  el  niño  aprende  n:ffdianamen- 
te,  ovendo  hablar  i  hablando;  i  no  he  perdido  ocasión  de  hacer  notar  los  hábitos 
viciosos  en  que  mas  jeneral mente  se  incurre. 

"El  tratado  de  los  verbos  irregulares  no  entra  en  el  plan  de  las  leccio- 
nes. Ha  parecido  mas  conveniente,  con  el  fin  de  abreviar  la  tarea  del  niño  en  las 
escuelas,  i  en  el  primer  año  del  curso  de  humanidades  en  los  Institutos  i  Colejios, 
reservar  esta  materia  para  los  ejercicios  orales  sobre  la  conjugación,  que  son  de 
toda  necesidad,  i  deben  repetirse  amenudo.  Se  ha  trazado  el  método  de  estos 
ejercicios;  i  ademas  se  exponen  rápidamente  las  irregularidades  de  los  verbos  en 
un  Apéndice,  que  ferá  de  alguna  utilidad  para  facilitar  el  trabajo  de  los  precepto- 
res,  1  que,  si  se  desea,  y  las  circunstancias  lo  permiten,  podrá  también  hacerle 
aprender  a  los  alumnos;  que  de  todos  modos,  tendrán  en  él  una  norma  que  con- 
sultar, aun  después  de  terminada  la  enseñanza. 

"En  las  definiciones  no  se  ha  procurado  u^ia  exactitud  rigurosa.  Se  ha 
querido  mas  bien  señalar  los  objetos,  como  con  el  dedo,  darlos  á  conocer  eii  fór- 
mulas precisas,  rara  vez  accesibles  a  la  inteiijencia  pueril. 

"Obra  es  esta  para  niños,  pero  que  (permítaseme  decirlo)  no  deben  des- 
deñar los  adultos.  Son  muchos,  muchísimos,  aun  en  las  clases  educadas,  aun  en 
las  clases  profesionales,  los  que  leyendo  algunas  pajinas  de  esta  gramática  rudi- 
mental, evitarian  graves  errores  en  el  uso  de  la  lengua  nativa''. 

Las  lecciones  son  cuarenta  y  cinco: 

"Primera.   Sustantivos,  adjetivos,  números"'.— Páginas.— 1-2. 

"Segunda.   Jéneros". — 2-3. 

"Tercera.   Artículos:  concordancia  del  adjetivo  con   el  su.'itcintivo'".— 3-4. 

"Cuarta-.    Pronombres  personales''.— 4-5. 

"Quinta.   Declinación  de  los  pronombres  jiersonales". — 5. 

"Sesta.   Pronombres  posesivos"'.— G. 

"Séptima.    Pronombres  demostrativos". — G-7. 

"Octava.    Declinacii'm  úe  él,  ella,  ellos,  ella.s,  ello". — 7. 

"Novena.   Demostrativos  tn¡  i  tanto. — 7-8. 
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"Décima.  Casos  pronominales  reflejoa". — 8-9' 

"Undécima.   Verbo"".— 9. 

"Duodécima.   Proposición;  sujeto;  atributo". — 1011. 

'•Décima  tercia.   Pronombres  relativos".— 11-12. 

"Décima  cuarta.   Pronombres  relativos".— 12. 

"Décima  quinta.    Pronombres".— 12-18. 

•'Décima  sexta.    Pronombres  interrogativos". — 13-14. 

••Décima  séptima.   Preposiciones.  com¡)lementüs,  casos  terminales  de  los 
pronombres  declinables".— 14-15. 

'•Décima  octava,   ("ompleniento  objetivo;  casos  complementarios  délos 
prt)numbre^ ;  declinables"". — 16-17. 

'•DéiMma  nona.  Casos  complementarios  de  los  pronombres;  complemento 
indirecto"". — 1()-17. 

"Vijé.sinia.   Adverbios"'.— 17-18. 

••Vijétsima  prima,    .\dverbios  demostrativos,  relativos,  interrogativos".— 
18-19. 

••Vijéjjima  segunda.   Conjugación"". — 19-20. 

'•Vijésima  tercia.   Conjugación:  verbos  regulares". — 20-21. 

"Vijésima  cuarta.    Primera  conjugación;  modo  indicativo". — 21-22. 

'•Vijé.sima  quinta.   Primera  conjugación;  modo  subjuntivo,  i  modo  impe- 
rativo"".—22-28. 

'•  Vijé.sima  sexta  ( 1 ).   Segunda  conjugación". — 23-24. 

•V'ijéi-ima  séptima.  Tercera  conjugación"'. — 24-25. 

'•Vigésima  octava.  Faltas  que  deben  evitarse  en  la  conjugación"". — 25. 

"Vijéísima  nona.   Concordancia  del  pronombre  ves"".— 26. 

"Trijé.xima.  Verbos  irregulares"". — 26-27. 

••Trijésima  prima.  Faltas  que  deben  evitarse  en  las  irregularidades  de  los 
verbos'". — 27-28. 

••Trijésima  segunda.    Conjugación  refleja;  combinaciones  de  cases  eom- 
plt'iuent  arios"". — 28-29. 

•Trijésima  tercia.  Derivados  verbales''.— 29-80. 

"Trijésima  cuarta.  Verbos  activos,  reflejos,  neutros,  auxiliares".— 80-81. 

••Trijésima  quinta.  Usos  varios  de  la  conjugación  refleja". — 81-82. 

"Trijésima  sesta".  No  lleva  título:  trata  de  se. — 82-33. 

'•Trijésima  séptima.   Locuciones  impersonales". — 83-34. 

•Trijésima  octava.  Uso  de  se  en  locuciones  impersonales".— 84. 

'•Trijésima  nona.   Conjunciones".— 84-86. 

'•Cuailrajésima.  Interjecciones'". — 86. 

"Cuadrajésima  prima.  Concordancia". — 36-37. 

'•Cuadragésima  segunda.  Réjimen''.— 37-38. 

"( aiadragésima  tercia.  Réjimen".— 88. 

"("uadrajésima  cuartel.   Réjimen".— 38  39. 


(1)    Uuií'ii  v-.'Z  que  ae  bulla  cou  x  este  ordinal. 
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"Cuadrajésima  quinta.  Calificacioues  de  las  palabras".— 39-40. 
"Apéndice.  Verbos  irregulares".— 41-55.— Véase  el  lugar  citado  al  prin- 
cipio de  este  número. 

530.  Gramiitica  castellana.  Obra  escrita  para  los  alumnos  de  primera 
y  se.^unda  enseñanza  por  D.  Miguel  Sánchez  Fraile.—.'' 

531.  Gramáticíi  de  la  Lengua  castellana,  por  D.  Fernando  Gómez  de 
Salazar.   Madrid.  Imprenta  de  F.  Escamez.  1869. 

LIX,  más  148,  más  2  de  índice.  Cuarto. 

Para  las  doctrinas  del  autor,  véase  el  examen  de  su  Gramíitica  en  los 
Tratados  generales. 

El  conde  de  la  Vinaza  censura  este  libro,  cuyo  prólogo  contiene  -'algunos 
principios  de  Gramática  general".  El  tratadista  "intenta  corregir  las  definiciones 
y  clasificaciones,  ideas  V  ejemplos  sustentados  en  la  Gramática  de  la  Academia 
Española,  cuyo  orden  sigue  (1)". 

532.  Informe  del  Sr.  Vargas  Fontecilhi  sobre  el  Compendio  de  la  Gra- 
mática castellana  de  Bello.  Santiago,  1862. 

En  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  mes  de  mayo. 

533.  Lecciones  de  Gramática  castellana  para  las  clases  piiwarias.  Ex- 
plicación conforme  á  los  principios  de  la  Real  Academia,  por  A.  Biva  de  la  Torre, 
profesor  BUueriov.— Analogía  y  -SVcíaxís.- Habana,  1888. 

En  otra  parte  se  tratará  de  las  doctrinas  de  este  autor.    Baste  decir 
ahora  que  éste  carece  de  toda  originalidad. 


534.  Lexicografía  j-  sintaxis  de  la  lengua  patria  en  correspondencia 
con  hi  lengua  del  Lacio,  por  Ramón  Giralti-Pauli.— Seguido  de  lectura  expresiva 
ó  arte  de  leer  con  sentido  todos  los  géneros  literarios.- Segunda  edición. — Valla- 
dolid,  1  903.  Imprenta  y  librería  de  José  Manuel  de  la  Cuesta. 

160  páginas  en  octavo  ( 18'5  por  12). 


535.    Observaciones  sobre  el  Adverbio,  por  D.   Juan  de  Iriarte.— Ma- 
drid, 1774. 


(1)    Columna  724,  página  364,  da  la  BiblioUca,  «te. 
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9  pájíiiias  (302-310)  d^l  toino  ÍI  de  las  Obras  sueltas.— E&  el  Discurso- 
VII. — VéaiiHe  los  núnifros  16,  17  y  18. 

Consta  (le  las  sijjuientes  partes:  ''Deñnirion  del  Adverbio.  Sa  Diftuenciíi 
De  l:i  Preposición.  De  In  Preposición  quaudo  se  vuelve  Adverbio,  Origen  ó  forma- 
ción de  los  Adverbio.^,  Terminaciones  de  los  Adverbios,  Especies  de  Adverbios, 
Adverbio.s  (Je  lugar,  Adverbios  de  tiempo,  AJverbios  de  rn^gar,  Régimen  de  los 
Aiivprbioa". 

No  se  advierte  nada  importante  en  todo  el  discurro,  que  no  deja  de 
ser  curioso;  y  aunque  algo  hay  que  rectificar,  en  el  estrado  actual  de  los  estudios 
gramaticales,  hállase  ya  hecho  en  casi  todos  los  textos. 

536.  Principios  de  Gramática  Castellana  por  Amenodoro  Urdaneta — 
Caballero  lie  la  orden  de  Pió  JX,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  Española. 
Cuarta  edición  corregida  y  aumentada  según  las  últimas  explicaciones  de  la 
Academia  y  los  gramáticos  más  autorizados.  Caracas— Imprenta  de  El  Ángel 
Guardiüii.— 1882. 


papel. 


crata. 


X,    máp  una  hoja,   más  81   páginas. — Impresión  algo  borrosa  en  mal 

La  primera  edición  se  hizo  en  1873. 

La  segunda,  ••notablemente  mejorada",  en  1S75:   imprenta  de  El  Demó- 


Encabecé  el  artículo  con  la  cuarta,  porque  es  la  que  tengo  á  la  vista. 
Contiene:  portada,  prólogo,  brevísima  advertencia  y  el  texto. 

Prescindiré  del  prólogo  (páginas  III-X),  no  exento  de  doctrina. 

lili  el  libro  primero  (  páginas  1-20).  luego  que  se  define  la  Gramática  y  se 
la  divid-' tMi  las  cuatro  con."al)idas  partes,  se  trata  de  la  palabra,  la  sílaba,  las 
partes  de  la  oración  (admite  nueve,  no  el  participio),  el  nombre,  el  adjetivo,  cómo 
puedpfi  con(»cerse  el  uno  y  el  otro,  el  artículo,  el  pronombre,  el  verbo  y  de  qué  íno- 
do  se  le  conoce,  los  '•sustantivos  con  artículos  y  verbos",  -'el  pronombre  de  terce- 
ra persona,  ó  su.stantivo  de  ella",  el  adverbio,  la  preposición,  la  conjunción  y  la 
interjecci  ni. 

Todo  ello  desarrollado  con  mucha  brevedad,  y  como  sierviendo  de  nocio- 
nes preliminares  á  las  que  forman  la  materia  del  libro  segundo. 

En  el  cual  (páginas  21-70)  se  vuelve  s<ibreel  sustantivo  (número, género, 
especie,  división  en  prop)io  y  apelativo,  etc.);  el  adjetivo  (los  accidentes,  grados, 
especies:  posesivos,  numerales,  dem'ostrativo.i,  relativos  é  indeterminados);  el 
artículo  (usos  y  clases);  el  pronombre  (el  personal:  sus  tres  formas:  el  pronombre 
reflexivo);  el  verbo  (gerundio,  participio,  infinitivo,  la  conjugación,  especies  de 
verbos,  modelos,  etc.);  el  adverbio  (las  clases);  la  preposición  (dónde  se  colocan  y 
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lista  de  las  principales);  la  conjunción  (ibídem);  y  el  modo  de  conocer  las  partes 
oracionales. 

El  autor  ha  tenido  presente  á  Bello  en  lo  que  respecta  á  los  tiempos  y 
alguna  que  otra  materia,  no  ha  olvidado  á  la  Academia,  ni  ha  escaseado  la  pro- 
pia reflexión. 

El  libro  tercero  (páginas  71-81)  es  de  Sintaxis.  Explica  sumariamente 
qué  es  el  sujeto  j  cuáles  son  las  palabras  que  de  él  pueden  servir;  los  complemen- 
tos directos,  terminales  y  modificativos;  las  oraciones;  la  concordancia;  el  régi- 
men, y  con  esto  acaba. 

En  otros  lugares  hubo  ya  ocasión  de  juzgar  al  laborioso  y  entendido 
profesor  venezolano,  cuya  labor,  en  este  caso  como  en  todos  los  que  conozco,  es 
digna  de  ser  estimada.  No  llega  el  compendio  ciertamente  adonde  subieron  otros; 
pero  dista  más  í\ún  de  ésos,  tan  numerosos  por  desgracia,  en  que  apenas  si  hay 
otra  novedad  que  el  nombre  del  autor.  El  librito  se  lee  con  gusto,  y,  aunque  defi- 
ciente para  iniciar  del  modo  debido  en  las  disciplinas  gramaticales,  no  se  le  haría 
justicia  si  se  le  considerase  inútil;  y  por  de  contado  que  nunca  será  dañoso,  como 
muchos  lo  son. 

537.  Tratado  de  Analogía  y  Sintaxis,  por  el  Dr.  Dionisio  H.  Araujo. 
Cartagena,  1866. 

Catecismo  gramatical  varias  veces  impreso. 

La  Cartagena  de  que  se  trata  es  la  famosa  '-de  Indias",  ó  sea  la  colom- 
biana. Y  del  Tratado  nada  sé:  asegura  el  conde  de  la  Vinaza  que  las  doctrinas 
"son  las  de  la  Academia  y  Salva"  (1). 


538.     Tratado  de  Analogía  y  Sintaxis  castellanas  por  Emilio  Ayala. — 
Caibarién? 


No  ha  mucho  impresa,  probablemente  en  la  población  de  Cuba  mencio- 


nada. 


539.     Tratado  ñlosóñco  de  Gramática  castellana  por  D.  Sebastián  Pérez 
y  Aguado.— Granada,  1872. 


Don  Simón  Aguilar  considera  que  '-no  deja  de  ser  digno  de  aplauso  este 
Profesor  ilustrado,  por  los  esfuerzos  que  ha  hecho  en  el  exclarecimieuto  (2)  de 

(1)  Columna  721.  página  .363.  número  251.  út\  cual  tomo  la  noticia  de  esta  obra. 

(2)  Asi,  con  X,  supongo  que  por  descuido  de  i  aja. 
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ciertas  cuestiones  graiiiaticalea,  y  por  las  atinadas  observaciones  bobre  la  mate- 
ria, expuestas  en  la  serie  de  notas  que  van  al  fin  de  la  obra. 

"Divídese  ésta  en  dos  partes:  analogía  y  sintaxis,  del  propii)  modo  que  lo 
hacía  antes  la  Academia 

"Principia  por  unas  pronociones  de  ideología  y  de  gramática  general". 

Luego  que  de  aquéllas  nos  da  noticia,  y  de  la  división  que  Pérez  Aguado 
hace  de  las  partes 'del  discurso  "en  palabras  sustantivas,  modificativas  y  conexi- 
vas", reseña  el  texto  de  esta  suerte: 

"A  la  manera  de  la  Academia,  admite  diez  elementos  ó  partes  de  la  ora- 
ción: artírulo,  nombre,  adjetivo,  pronombre,  verbo,  participio,  adverbio,  preposi- 
ción, conjunción  é  inTerjeccióm. 

"Aktículo.— Niega  que  el  artículo  determine  »>1  género,  número  y  exten- 
sión del  nombre,  y  que  sea  elemento  esencial  del  lenguaje,  pueí5to  que  algunos 
idiomas  CUMIO  el /¿ií/n  y  el  Ja//fÁs  carecen  de  él.  Conforme  con  ciertos  ideólogos, 
quiere  qup  sirva  para  anunciar  s¡n\plemente  el  nombre,  y  cuenta  sólo  los  determi- 
nados el.  la,  los,  las,  en  el  número  de  los  artículos. 

I 

"Nombre Para  el  Sr.  Pérez,  el  no'nbre  es  la  idea  de  un   ser  que  tiene 

existencia  en  la  naturaleza,  ó  que  es  realizado  en  nuestro  espíritu,  de  donde  deri- 
va su  división  en  físico  y  abstracto  como  el  Sr.  Giró.  Al  nombre  propio  de  la  Aca- 
demia le  llama  individual,  y  al  genérico,  común.  El  carácter  principal  del  nombre 
es  poder  ser  sujeto  del  juicio. 

•Adjetivo.— En  los  adjetivos  cuenta  los  calificativos  determinativos,  y 
la  nueva  clase  de  los  activos,  que  no  son  otra  cosa  que  los  participios,  gerundios 
y  nombres  verbales  de  la  Academia.  También  denomina  atribuiixo  al  adjetivo. 

"Pronombre.— Sólo  reconoce  como  pronombres  á  los  personales,  negán- 
doles ta'  carácter  á  las  demás  clases  que  enumera  la  academia;  estando  de  acuer- 
do en  esT'-  punto  con  los  neñores  .4  vendaño  y  Salva.  Para  el  autor  son  accidentes 
del  nombre  y  pronombre  el  género,  número  y  caso. 

'•Verbo.— Dos  funciones  le  concede  al  verbo:— 1-  Expresar  la  existen- 
cia.—2-  Expresar  relación  entre  el  nombre  y  adjetivo.  No  ettá  conforme  en  las 
definiciones  que  se  hacen  del  verbo,  y,  como  una  concesión,  admite  verbos  trun- 
sitivosié  intransitivos. 

•'Da  tres  modos  al  verbo:  el  nominal  6  sustantivo,  el  adjetivo  y  el  atribu- 
tivo. El  primero  es  el  infinitivo  de  la  Academia;  el  segundo,  el  gerundio  y  el  parti- 
cipio; el  tercero,  el  indicativo,  subjuntivo  é  imperativo,  á  los  cuales  llama  añrma- 
tivo,  dubitativo  é  imperativo. 

'•Hace  la  división  de  los  tiempos  en  simples  y   compuestos  y  les  da  los 

propios  nombres  que  la  Academia. 

'•Participio.— En  el  caso  de  que  el  participio  forme  tiempo  compuesto 
con  el  verbo  haber,  le  liama  verdaderamente  tal  participio,  excluyéndole  de  esta 
categoría  cuando  desempeñe  otras  funciones. 

'•Partes  indeclinabees.— Se  aparta  en  su  estudio  tan  poco  de  la  Acade- 
mia, que  no  merece  este  punto  estudio  especial". 
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Respecto  á  la  Sintaxis,  reseña  brevemente  los  capítulos  de  que  se  com- 
pone: 

"Concordancia.— Entre  las  concordancias  cuenta,  además  de  las  admiti- 
das de  sustantivo  y  adjetivo,  de  nombre  y  verbo,  y  de  relativo  y  antecedente,  la 
de  artículo  y  nombre.  Casi  todas  las  reglas  que  establece  están  tomadas  de  la 
Academia. 

"Finaliza  el  estudio  de  la  concordancia  con  una  lista  de  concordancias 
sacadas  de  clásicos  españoles,  pero  no  conformes  con  la  Gramática. 

"Eégimen.— Según  el  Sr.  Pérez,  los  elementos  de  régimen  se  clasifican  en 
términos  y  medios  de  régimen.  Cada  uno  de  los  datos  que  forman  una  relación  se 
llama  término. 

^'Medio  de  régimen  es  el  signo  de  régimen  entre  dos  términos. 

"Considera  el  nombre,  pronombre,  y  el  verbo  atributo,  como  palabras 
regentes:  el  adjetivo,  nombre  y  adverbio,  como  regidas;  lae  demás  son  medios  de 
régimen. 

"•En  las  oraciones  primeras.de  sustantivo,  por  ejemplo,  llama  regente  al 
sujeto;  medio  de  régimen  al  verbo,  y  regido  al  atributo,  etc.,  etc. 

"Construcción.— Divide  la  construcción  en  regular  é  irregular:  coloca  la 
primera  las  palabras  como  la  sintaxis  natural,  y  la  segunda,  co  uo  la  figurada 
de  la  Academia. 

"Sintaxis  figurada. — En  ella  examina  las  figaras  de  construcción  hipér- 
baton, elipsis,  etc.,  de  un  modo  análogo  á  la  Academia  Española. 

"Oración  gramatical. — Admite  las  oraciones  de  la  Academia,  pero  imi- 
tando á  los  latinos  en  esta  parte,  examina  las  (iraciones  compuestas,  las  de  par- 
tículas y  las  perifrá sicas. 

"Nada  nos  dice  de  Prosodia  y  Ortografía". 

Por  tratarse  de  autor  casi  desconocido,  no  me  decidí  á  dar  la  noticia 
escueta  del  Traíado  que  motiva  el  artículo  presente,  y  tomé  del  compuesto  por 
Aguilar  (páginas  439-443)  lo  que  antecede.  A  juzgar  por  ello,  la  Academia,  Bello, 
Salva,  Avendaño,  Giró  y  otros  gramáticos  inspiraron  su  libro  al  señor  Pérez 
Aguado;  pero  él  asimiló  cuanto  no  era  suyo  y,  agregando  no  poc  >  de  su  cosecha, 
hizo,  á  lo  que  parece,  un  libro  que  no  carece  de  originalidad,  el  cual,  si  mi  presun- 
ción no  yerra,  merece  estimación. 


1I._ANAL0GIA  Y  PROSODIA 


540.    Figuras  de  dicción  y  ñgiiras  de  prosodia,   por   Buldouiero  Ilivodó. 
-París,  Garnier,  1891. 
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38  páginas  (las  67-104)  del  tomo  II  de  los  Entrtfteüimieutos  grama- 
ticales. 

Contiene:  frontis,  introd acción,  seis  capítulos  y  un  apéndice. 

En  la  Fnt  roa  acción  fpájíinas  69-70)  se  definen  las  fig'uras  que  declara  el 
título.— Añrideuse  algunai  observaciones  no  exenta»  de  interég. 

"Capítulo  I.  Contracciones".— Páginas  71-75. 

En  la  contracción  entran  cuatro  figuras:  la  crasis,  la  síncopa,  la  sinalefa 
y  la  sinérisis. 

Es  propia,  cuando  se  suprimen  letras,  é  impropia,  si  no  hay  supresión. — 
llaila  en  la  crasis  y  en  la  síncopa,  "que  vienen  á  ser  una  misma  cosa  con  dos  nom- 
bres";  no  en  la  síca/e/a  y  la  siíjéresÍ6',  "que  esencialmente  son  también  una  sola 
cosa". 

La  crasis,  conversión  de  dos  vocales  en  una  distinta,  es  permanente, 
como  la  s/nropa,  "f-upresión  de  letras  en  el  medio  de  una  palabra";  la  sinalefa, 
contracción  de  "vocales  pertenecientes  á  dos  ó  más  voces"  y  la  sinéresis,  que  las 
contrae  en  una  sola  palabra,  son  accidentales. 

Lo  más  importante  de  lo  que  sigue  es  materia  de  la  métrica,  y  como  no 
hay  novedad  en  ello,  lo  suprimo  (1). 

"Capítulo  IT.   Diéresis".— Piígina.s  7.")-76. 
Demasiado  breve.   No  encierra  nada  importante  (2). 

"Capítulo  III.   Supresiones".— Páginas  76  92. 

"Síncopas  provenientes  de  voces  simples  (cuarenta  y  do^  ejemplos:  alarbe 
de  alárahr');  "síncopas  que  proceden  de  voces  compuestas"  (diez  y  siete  ejemplos^ 
"alioli.  i\<'\a.t.  hIIíuw.  a]o,  y  oleum.  óleo"),  síncopas  de  frases  (quince  ejemplos: 
"balfifirar,  de  balar  y  ladrar");  síncopas  "que  no  tienen  en  uso  la  voz  completa"' 
(seis  ejemplos:  ''sor.  no  sóror  ;  y  "síncopas  que  asumen  un  valor  especial,  apar- 
tándose de  su  origen"  (catorce  ejemplos:  corte  difiere  de  cohorte). 

En  la  Toz  compuesta,  la  síncopa  puede  afectar  á  cualquiera  délos  elemen- 
tos ó  á  los  dos. 

A  veces  se  modifican  éstos  grandemente,  ün  par  de  listas,  bastante  co- 
piosas lo  demuestran. 

Hay  "supresiones  especiales  de  una  sílaba".   Codificar:  código-ficar. 

Unas  observaciones  sobre  el  empleo  de  la  voz  síncopa  en  la  Gramática  de 
Bello;  otra<  que  se  hacen  acerca  de  las  voces  pudicia  é  impudicia,  y  nóminas,  con 


1 1)  Ver«a  RoSre  la  sinéresis  y  la  íinalefa.  magistraltnente  estudiadas  por  Sicilia,  SalTá,  Bello,  Coll  y  Vehí.  Be- 
not.  Barr.i,  Vila,  etc. 

(31  La  diaolución  del  diptongo  en  ciertos  verbos  (asunto  no  mái  que  apuntado  en  el  texto),  ha  «ido  aiuplia- 
mjace  estudiada  por  rarios  autores:  Cuervo,  en  sus  .ipuiitacioDes  criticas,  cic. 
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nuevas  observaciones,  de  palabras  en  que  se  comete  aféresis,  ó  apócope,  com- 
pletan el  capítulo. 

El  IV:  "Aumentos  ó  agregaciones".— Páginas  92-98. 

•'Próstesis":  e  prostética:  a:  al:  en:  "otras  partículas". 

"Epéntesis'":  ejemplos:  letras  eufónicas. 

"Paragoge":  ejemplos:  observaciones  (al  autor  "disuena"  el  final  in). 

"Capítulo  V.  Permutación".— Páginas  98-]  01. 

"Ejemplos.— Atracción  {occidente  poT  obcidente):  permutaciones  de  una 
d  en  c  {acceder:  adceder). 

"Capítulo  VI.  Metátesis".- Páginas  101-102. 
Ejemplos. — Observaciones. 

"Apéndice.   Anagrama  j  anacíclico  ó  palindromo".— Páginas  103-104- 

Ya  reconoce  el  autor  que  "el  anagrama  es  asunto  en  cierto  modo  incon- 
gruente al  caso". 

"El  anagrama  es  una  especie  de  metátesis;  ó  sea  una  antimetátesis". 

Se  verifica  de  varios  modos: 

Por  inversión  de  las  letras:  Roma  y  amor. 

Por  inversión  de  sílabas:  tabur  y  hurtn. 

Por  trasposición  arbitraria  en  el  orden  de  las  letras:  forma  y  moría. 

Por  inversión  de  los  simples:  Doroteo  y  Teodoro. 

Anagrama  de  frases:  '-Yace  por  salvar  la  patria:  Polycarpa  SalA 
varrieta". 

Verso  nnacíclico  ó  palíndromo  es  "el  quedice  lo  mismo  leído  naturalmen- 
te, ó  á  la  inversa;  esto  es,  de  izquierda  á  derecha  ó  de  derecha  á  izquierda". -Jmor 
á  Roma  (1). 

No  hallará  nada  nuevo  el  docto  en  el  entretenimiento  que  acabo  de  ex- 
tractar, mas  creo  que  no  dejará  de  leerle  con  gusto.  Y  el  no  instruido  en  lo  que  el 
diligente  Rivodó  ha  compilado,  adquirirá,  no  sin  placer,  nociones  que  le  serán 
útiles. 

Prescindo  de  algunos  reparos  que  se  me  han  ocurrido:  carecen  de  im- 
portancia. 

Iir.—ANALOGIA  Y  ORTOGRAFÍA 

541.    Rudimentos  de  Analogía  casttllana,  seguidos  de  unas  nociones  in- 


(l)     Eíto  me  hace  recordar,  pntre  otras  cosas.  UB  ameno  artículo  de  Sbarbi   titulado   Trabas  del  ingeoio.    Se 
agota  en  él,  ó  punto  menos,  la  materia. 
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dispensables  de  Ortosmíla,  sefi^ún  las  presa ipciones  de  la  Academia.  lüxtractados 
p;ira  servir  de  enseñanza  á  los  niños  en  el  primer  año  que  estudien  la  Gramática 
Por  Antonio  L.  Moreno.  Tercera  edición  1 1 ). -Matanzas.  La  l'luma  de  Uro.  1000- 

Folleto  en  octavo  (19'o  por  18'5).— Mediana  impresión. 

La  segunda  edición,  que  se  hizo  eu  1S93,  consta  de  5(5  páginas. 

Contiene:  portada  y  el  texto. 

Profesor  laborioso  y  entendido  el  señor  Aíoreno,  ha  dado  á  luz  textos 
muy  estimables,  singularmente  una  '"Aritmética  Mercantil".  Pero  no  es  dado  elo- 
giar en  estricta  justicia  su  opúsculo  gramatical,  una  de  tantas  reproducciones, 
'•corregidas  y  empeoradas",  del  CompecJjo  de  la  Real  Academia.  Bien  rae  com- 
placería encomiar  un  libro  de  maestro  tan  digno  de  estimación:  antes  que  mi  gus- 
to, la  Terdad. 


IV._SINTAX1S  Y  ortografía 


042.  Dfí  la  proposición,  sus  elementos,  complementos  i  oitogiafía,  por 
Francisco  Puente. — Valparaíso.   Inipreuta  del  Mercurio.  1835. 

50  páginas  en  16?  ■•  ' 

S^gún  Ponce,  en  La  Ortografía  chilena,  páginas  10  y  11  era,  "el  canó- 
nigo supt-rnumerariü  don  Francisco  Puente,  español  que  desde  joven  vivió  en  Chile 
consajrrado  a  la  enseñanza  en  el  convento  de  San  Francisco,  a  cuya  orden  perte- 
neció, en  el  colejio  de  Zapata,  en  el  Instituto  Nacional  con  el  carácter  de  rector  i 
en  varios  otros  establecimientos. 

'•Este  opúsculo,  el  primero  publicado  en  Chile  sobre  la  materia,  es  un 
compendio  breve  de  sintaxis  i  ortografía;  llamó  mucho  la  atención  de  los  profeso- 
res del  ramo  i  de  los  literatos  de  la  época,  porque  difundía  algunas  importantes 
innovaciones  ortográficas". 

Puente  quería  sustituir  la  r  por  la  z  antes  délas  vocales  e,  i;  y  la  g"por  la 
j  con  aquéllas  mismas;  dejaba  la  y  como  consonante  únicamente;  reemplazaba  la 
A'  por  la  5  antes  de  consonante,  y  es  delante  de  vocal  en  los  sonidos  suaves,  y^  en 
los  fuertes;  finalmente,  entre  otras  reformas,  pretendía  que  se  escribiera  ce,  ci, 
donde  ahora  escribimos  que.  qui,  y  con  el  destierro  de  la  u  en  tales  casos,  pedía  el 
de  la  h  en  todos  y  la  adopción  de  signos  simples  en  vez  de  ch.  11.  rr. 

Como  advertirá  el  lector,  ninguna  de  esas  '"novedades"  lo  era  en  reali- 
dad.  Bello  aprobó  cuanto  su  precursor  el  canónigo  prepuso. 


(1)     Pone  abura  el  precio. 


rsi 
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543.  ApuntHcJones  \);ira  un  testo  de  Ortolojid.  i  Oitogiafín  dn  la  lengua 
ca,síe7/ana  por  Rodolfo  Lenz.  (Publicadoen  los  "Anales  de  la  Universidad"). — 
Santiago  de  Chile.  Imprenta  Cervantes.  1894. 

32  páginas  en  cuarto  (24  por  15'3). — Regular  impresión. 
Ea  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile  comienzan   las  Apuntaciones  en 
la  página  107  del  tomo  LXXXVIII. 

Contiene  el  opúsculo:  portada,  extensa  "Advertencia",  unas  "Obi-erva- 
ciones  jenerales"'  y  1í»8  dos  secciones  que  anujicia  el  frontis. 

La  Advertencia  (páginas  3-8)  principia  declarando  la  causa  oca.sional  de 
publicarse  el  folleto;  es  á  saber,  la  resolución  que  el  Consejo  de  Instrucción  Pública 
tomó  de  "uniformar  la  ortografía  castellana  ¡)ara  que,  en  adelante,  no  haja  lu- 
gar a  dudas  por  parte  de  los  alumnos  ni  a  caprichos  por  parte  de  los  profesores". 

La  ortografía  de  Bello  fué  la  aceptada;  pero,  al  decir  del  señor  Lenz,  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades  opinaba  que  no  es  "indispen.'^able  conser- 
var con  todo  rigor  los  preceptos  del  ilustre  sabio",  porque  "en  algunos  })untos  es 
más  conveniente  seguir  el  uso  corriente  en  América  (por  ejeinplo,  escrih'tndo  es- 
traño....  ]  i  en  otros,  aceptar  las  innovaciones  de  ia  Real  'Academia  (como  prórro- 
ga  ,  no  pro roga )' 

^   Y  añade:  "En  materia  de  acentuación  también  hal  algunas  dudas  justifi- 
cadas (por  ejemplo,  parece  preferible  (Jonzález  a  Gonzalex)." 

ISo  pretende  el  autor  componer  un  texto  de  enseñanza,  mas  sí  •'■A  proyec- 
to de  un  testo  futuro". 

Donde  ha  innovado  más  es  en  ]a  ortología.— Para  la  verdadera  en.'-eñan- 
za  de  ésta  no  hay  sino  un  solo  método:'pronuncÍHr  bien  y  coriegir,  ó  hacer  que  te 
corrija,  cada  falta  en  la  pronunciación.  La  ortografía  "se  enseña  únicamente  por 
medio  de  la  escritura,  en  copias  i  dictados  de  frases  cuyas  palabras  con  relación  a 
sus  particularidades  ortográficas  han  sido  analizadas  de  antemano". 

El  ideal  del  doctor  Lenz  es  "la  ortografía  fonética"- 


Las  "Observaciones  jenerales"  (páginas  6-8)  son  como  "prenociones" 
en  que  consigna  el  autor  sus  "principios".  La  pronunciación  es  "la  única  norma 
verdadera  de  la  ortografía;  pero  no  se  puede  negar  toda  influencia  al  uso,  cpie 
siempre  es  conservado,  porque  cada  innovación  es  desagradable  durante  algún 
tiempo". 

Lenz  no  llalla  razón  para  que  admitamos  la  etimología:  "es  un  gravísi- 
mo error,  puestoque  la  aplicación  de  una  regla  etimolójica  exije  no  solo  que  se 
aprenda  en  cada  palabra  una  ortografía  caprichosa  que  no  está  fundada  en  la 
pronunciación,  sino  que  ademas  requiere  que  se  justifique  el  capricho  por  el  apren- 
dizai©*de  una  palabra  extranjera  cuyo  significado  i  forma  tienen  ciertas  relaciones 
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históricas,  (lescoiiocidas  a  todos  Ioh  que  no  f-on  filólogoH,  c(/n  la  palabra  castella- 
na. Los  verdaderos  filólo^^os  sabrán  la  etimolojía  aunque  no  se  conserven  todas 
la^  letras  de  la  forma  primitiva,  i  la  jente  lega  no  echará  de  menos  esa  alusión 
lilolójica,  porque  no  la  entiende". 

La  Ortoloffí.i  (páfrin.-v;  9-14)  trata  de  las  vocales  y  las  consonantes.  Las 
últimas  son:  ó  explosivas,  ó  fricativas,  ó  líquidas,  ó  nasales;  unas  cun  voz  ("acom- 
pañada-; del  sonido  zumbfinte  de  la  larinje")  j  las  otras  sin  voz. 

Las  vocales  se  dividen  en  llenas  ó  fuertes,  ó  débiles. 

Ijos  diptongos  son:  "descendientes"  (llama  de  tal  modo  á  los  que  "prin- 
cipian con  la  vocal  acentuada")  y  "ascendientes"  (en  el  caso  contrario). 

Hay  tendencia  á  diptongar  dos  vocales  contiguas. 

El  triptongo  no  es  frecuente. 

Las  consonantes,  por  los  órganos  principales  con  que  se  pronuncian,  son 
1  ibia'es,  5  dentales,  ó  [)alatales,  ó  velares  (velo  palatino). 

Se  confunden  la  b  y  la  r  en  la  pronunciación,  en  contra  (Je  lo  que  sucede 
en  casi  todos  los  idiomas.  Antes  de  ¡n  y  al  final  de  palabra,  se  pronuncia  siem- 
pre b. 

Entre  dos  vocales  y  al  fin  de  vo2,  la  r/  tiene  un  sonido  menos  exacto  que 
después  de  consonante;  pero  en  la  buena  pronunciación  no  debe  suprimirse. 

Ll  sonido  /f  suave,  antes  de  e,  i,  se  expresa  "por  las  letras  gu".  No  se  ha- 
ga friciitiva  semejante  á  la  j'. 

C.  antes  de  e,  /.'se  representa  (¡n. 

La  z  se  ha  perdido  en  América,  "confundiéndose  con  s."  En  Madrid  y  "en 
todo  el  centro  dt^  España,  se  pronuncia  con  la  punta  de  la  lengua  en  los  «clientes, 
como  ceceando  ( 1  i.""   Antes  de  f,  ;,  se  escribe  c. 

"El  sonido  s  en  Madrid  es  distinto  de  z"  (2).  Antecediendo  á  b.  il.g,  ni,  n 
"alguna  v^z  sueu'i  un  poco  más  suave  (con  voz)".  No  se  ha  de  suprimir  antes  de 
consonante  ó  al  fin  de  palabra,  ni  cambiar  por  sonido  semejante  áj.  (3j. 

La  /  nr)  se  lia  de  convertir  en  y,  ni  la  //. 

La  77  -'tiene  siempre  un  sonido mas  fuerte  (a  veces  sin   voz)  que 

la  r  simple".    La  couibinación  tr  no  se  ha  de  convertir  en  vb.   Ni  la  ren  /  (4). 

La  Ortogiafin  (páginas  14  32)  comprende  princi[)iosy  reglas  concernien- 
tes á  la  /^  y  la  v;  qii.  c,  z.  s;  x  y  s;  g  y  /;  h;  II  y  ye;  i;  y;  n;  gu:  las  letras  mayúscu- 
las; el  acento;  la  división  de  las  palabras;  las  sílabas;  y  finalmente  la  puntuación. 

(1)  El  lector  entendido  versen  neiruiíla  qup  ^-l  wcoo  es  otra  oo»a. 

(2)  Y  en  todas  parte»  duode  rte  pionuncie  bú'n  el  c.'intf llano. 

(3)  Lo  cual  es  bastante  antiguo,  y  no  de  un  «olo  país  de  h.abla  ca'itpllana.  Pero  ai  yo  fuese  á  consignar  todo  lo 
que  «e  me  ocurre  con  motivo  del  folleto  que  resf ño.  »e  haría  interminable  ente  artículo. 

(4)  Vici  )  finriqufsimo  y  muy  generalizado'en  inuchoH  lugares  Si  tuviéramos  espacio,  podríamos  liallar  los 
orígenes  en  el  mismo  latín.  Bastaría  ojear  varias  gramáticas  históricas  de  nuestra  lengua,  que  ya  las  teñímos,  y 
algunas  son  excelentes. 

Ya  los  griegos  incurrían  en  ese  defecto:  en  í/.iR  .4  lí.v/o.';  un  personaje  asfg\ira  que  Alcibiades  le  híibíadiiho: 
'Mila,  TecjNi  tieni- calieía  de  cuelvii". — No  se  dé  á  entender,  pues,  que  los  cliüenos  vician  la  pronunciaciún  de  tal 
modo,  cuando  ese  uchaquf  es  añ>'jo.  de  muchos  lugares  y  aun  de  varios  idiomas.  ~  *  * 
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No  he  de  seguir  al  autor  punto  por  punto  en  su  demoledora  tarea.  Por- 
que es.o  es  lo  que  intenta:  suprimir  estorbos  en  la  escritura,  y  "estorba"  cuanto 
no  se  ajuste  á  la  pronunciación.  Sin  embargo,  no  pocas  veces  "le  sorprendo"  en 
contradicción. 

El  ideal  del  señor  Lenz,  pues,  se  realizaría  suprimiendo  la  6  ó  la  y;  escri- 
biendo siempre  ese,  nunca  z,  porque  cuantos  pronuncian  mal  en  nuestra  América 
jamás  emiten  aquella  letra;  haciendo  que  desapareciese  también  la  x.  por  la  mis- 
ma razón  sin  duda;  reemplazando  la  ^pory,  cuando  se  pueda;  suprimiendo  la  h; 
poniendo  iT,y  no  r,  cuantas  veces  suene  fuerte;  quitando  la  n  de  la  sílaba  trnus,  y 
omitiendo  la  u  eufónica. — Nada  es  nuevo,  como  se  ve,  pero  en  el  folleto  del  señor 
Lenz  se  nos  dan  reunidas  todas  esas  reformas  de  antiguo  propuestas. 

En  la  seecioncita  dedicada  á  las  letras  mayúsculas  (y  también  al  tratar 
de  las  que  originan  dudas,  ó  pueden  originarlas,  en  su  uso),  advierto  como  vaci- 
lación al  enunciar  las  reglas. 

Los  acentos  son  "'signos  supertíuos  para  todos  los  que  hablan  la  len- 
gua".  En  las  reglas,  rara  vez  se  aparta  de  la  doctrina  corriente  en  Cliile. 

De  los  modos  conjuntivos  hace  una  sola  palabra:  "no  obstante  o  nobs- 
tante",  verbigracia  (1).— Análogamente,  escribe  tre'nt.iidús,  cincuentaiorLo,  etc. 

En  la  puntuación  no  hallo  nada  que  pida  examen  especial. 

Podría  tildarse  al  señor  Lenz  de  usar  ciertos  giros  que  no  son  propios  de 
nuestro  idioma;  y  singularmente,  cabe  censurarle  que  ornita  el  artículo  en  casos 
en  que  las  autoridades  de  la  lengua  nuestra  lo  e  iiplean  siempre  (2),  porque  no 
han  de  guiarse  por  la  práctica  constante  de  habla»  extrañas.  Pero  éstas  son 
minucias  en  que  yo  no  gusto  detenerme.  En  general,  no  peca  el  t^eñoi  Lenz  contra 
la  sintaxis. 

"Más  que  un  ataque,  este  opúsculo  es  un  continjente  prestado  á  la  anar- 
quía": dijo  un  escritor  chileno,  tempranamente  arrebatado  á  la  causa  de  la  ense- 
ñanza, que  es  la  de  la  verdadera  cultura,  en  Chile:  no  iré  tan  lejos  como  el  bene- 
mérito Ponce,  cuyas  son  las  palabras  citadas;  pero  no  me  parece,  á  decir  verdad, 
que  las  ApuntHciones  del  doctor  Lenz  contribuyan  á  que  pe  vultrarice  en  la  Ilación 
chilena  la  verdadera  prosodia  del  castellano,  y  con  ella  la  debida  escritura. 


Arte  de  leer,  escribir. 


Véase  el  número  107,  páginas  319  y  320. 


544.  Arte  de  deJetre/ir  y  lepr  ¡os  dos  idiomas,  ( sstelhwo  v  Latino,  por 
T'  órica  j  Práctica.  Ilustrado  con  advertí  n  ;ias  ortogiá ticas,  Documentos  Políti- 
cos, y  Christiana  Educación.   Compuesto  por  Diego  Sánchez  Molina,  y  Herrera, 

( 1 )     Shiirbi  j"  otros  lo  habíiin  prücticado  ya,  pero  ron  más  cautela.   Véace  la  noTela  Dnfig  Lurla. 

l'¿)     Página  23:  'Palabras  como  //aía" ;  en  la  noUi  de  la  mig¡na  página,  el  propio  giro,  y  en   otros  lugares. 
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natural  de  la  Villa  de  Riel  ves,  y  xVíaeatro  de  primeras  letras  en  la  Imperial  Ciudad 
de  Toledo.  Con  licencia.  Madrid:  MDCCLXXXIX.  En  la  imprenta  de  Hilario 
Santos  Alonso.  Calle  de  la  Montera. 

5  hojas  más  86  pcíginas;  octavo. 

Contiene:  portada,  varias  poesías  (1),  tabla,  prólogo,  texto  y  anuncio 
de  libros  (2). 

El  tratudito,  á  juzjrar  por  la  reseña  que  de  él  tengo  á  la  vista,  carece  de 
importancia.  Dos  reeos  se  halla  en  la  Biblioteca  del  conde  de  la  Vinaza:  la  prime- 
ra. eiHa  coluiniia  98G,  número  440,  y  la  segunda  (reproducción  de  aquélla  en 
parte)  en  las  coluiiiiias  2088  y  289,  páginas  1047  y   1048,  número   1688.   Aquél 

acaba: 

•En  el  capítulo  cuarto,  intitulado  -'De  la  formalidad,  que  se  ha  de  tener 

en  el  enseñar  á  leer",  trata  el  autor  de  los  caracteres  de  la  puntuación  de  la  escri- 
tura; de  las  dicciones  en  que  intervienen  las  letras  g,  b,  v,  c.  q,  h;  del  uso  más 
apropiado  y  correcto  de  estas  otras  b,  c,  g\  q,  r,  u,  v,  y,  z;  de  la  significación  de  la 
Ortografié,  y  de  muchas  reglas  á  ella  referentes.  En  el  capítulo  quinto,  "De  como 
es  obligación  del  Maestro  enseñar  á  leer  Latin",  el  autor  trata  particularmente 
de  aquella»  letras  que  no  tienen  en  el  idioma  latino  el  mismo  sonido  que  en  el  cas- 
tellano". 

545. — CnvtiUn  Prosórjirn  Ortográfica — Con  un  apéndice  sobre  el  análisis 
lógico  gramatical,  arreglada  con  sujeción  á  los  principios  de  la  Academia.  Por 
Aurelio  ílivn  de  la  Torre— maestro  de  iubtrucción  primaria.— Habana.  Imprenta 
Antigua  de  Martínez.  1888. 

26  páginas  en  octavo. 

(Contiene:  el  frontis,  una  advertenciíi  y  las  partes  mencionadas  en   aquél. 

En  La  í'rosoflin  (4  páginas)  se  trata  de  las  letras  (su  clasificación),  la 
sílaba,  los  diptongos,  lo^  triptongos,  la  palabra  y  el  acento;  en  \a, Ortografía  (pá- 
ginas 7-21  ),  del  uso  de  las  letras,  acento  y  puntuación;  y  en  el  Análisis  (páginas 
21-26),  del  tíujeto.  Verbo,  atributo,  complemento  y  proposiciones. 

En  este  folletito  no  adrierto  nada  de  particular:  es  un  mero  extracto,  co- 
mo tantos  otros,  de  la  lleal  Academia. 

546.     Compendio  ó  bifve  csplic/icion  de  la  ortografía  v  prosodia  cas- 


1 1 1     nécima  de  D.  Fruiicisco  de  la  Cruz,  un  soneto  y  epigrama  df  T),  Tu^todio  Antonio  Torrijos  Eapinoca,  esto 
últim»  en  latín. 

(2i     Que  teníii  á  la  venta  D.  MatiU  I  del  Cerro. 
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tellana.  Con  arreglo  al  Diccionario  j  Ortografía  que  últimamente  ha  reformado 
la  Academia  Española.  Para  la  instrucción  de  la  juventud.  Por  Don  Tomás  Ba- 
llester  de  Bel  monte,  Real  Académico  de  primera  educación.  Con  licencia:  Barcelo- 
na: Imprenta  de  Manuel  Saurí,  y  compañía:  año  1826. 

IV  más  42  páginas  en  octavo. 

Contiene:  portada,  introducción  y  texto. 

No  he  visto  el  folleto,  ni  hallo  nada  r^f^rente  al  autor  en  varios  dicciona- 
rios que  dan  noticias  de  no  pocos  "Baliestereb",  algunos  i;0  niuy  aíamadois  cier- 
tamente. 

547.  Compendio  de  Ortografía  teórico  fráctícf),  can  alf.'vr;.s  locionfs 
ortológicas  para,  uso  de  las  escuelas  de  priniertm  letras  dh  Kspaña  j  sus  posesio- 
nes ultramarinas,  por  D.  Antonio  María  Flores  (1 ).— Madrid. 

Anunciada  en  los  catálogos  de  la  casa  Hernando  y  en  los  de  sus  suceso- 
res.— La  segunda  edici(5n  se  hizo  en  1876. 

548.  Complemento  al  Epítome  de  Gramática  castellana  de  la  Real  Ai n- 
demia  ó  sean  rudimentos  de  Prosodia  y  nociones  de  Ortografía,  seguidos  de  un 
apéndice  de  Análisis  lógico  y  de  un  resumen  en  verso  de  las  principales  reglas,  por 
el  licenciado  D.  Simón  Aguilar  y  Claramunt,  Maestro  con  opción  al  l'rofesorado 
Normal  é  Inspecciones  de  provincia,  Caballero  de  la  Keal  O:  den  de  I.'-abel  la  Cató- 
lica, etc.  Segunda  edición  corregida.  Valencia:  1881.  Librerías  de  Juan  Mariana 
y  Sanz,  editor,  Librero  de  la  Universidad  y  del  Ayuntamiento. 

44  páginas  en  dozavo  (15'13)  por  1()'3  ).— Eegular  im{)resión. 
A  la  vuelta  de  la  portada,  en  el  pie:  "Im[)renta  de  la   Viuda  de  Ayoldi, 
Salinas,  16". 

Contiene:  portada,  "A  los  maestrot?",  el  texto  y  14  páginas  de  catálogo 
(libros  del  editor). 

En  el  brevísimo  prólogo  (página  5)  .se  declara  el  autor  partidario  de  la 
forma  interrogativa. 

La  fecha  es  de  febrero  de  1881. 


"Rudimentos  de  Prosodia"  (p.ñginas  5-1 5)- 

La  define  y  diferencia  de  la  Ortología;  clasifica  las  letras  y  explica  la  pro- 
nunciación de  cada  una;  trata  de  la  sílaba,  el  diptonixo  y  el  triptongo,  aunque 
.muy  someramente,  y  c  )ii  m  lyoi-  anplitud,  de  la  palabra  y  el  acento. 


(1)     No  falla  quien  escriba  Flórez. 
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Varios  ejercicios,  el  anunciado  resumen  en  verso  y  un  análisis  completan 
esta  parte. 

'•Nociones  de  Ortografía"  (pápinas  16-38). 

Comprende  la  "orrografía  de  letras'-,  la  de  "signos",  un  análisis,  ejerci- 
cios j  los  consabidos  resúmenes. 

"Análisis  lógico"  (paginas  16-*Í8) 

Según  el  niisijio  autor,  son  "ligerísimaí=!  nociones",  que,  "rectamente  co- 
mentadas, pueden  servir  de  prolegómenos  al  formal  estudio  de  tan  interesante 
p.irte  del  lenguaje". 

Ya,  en  la  sección  correspondiente,  se  ha  dado  cuenta  de  las  doctrinas  del 
señor  .\guilar. 

Graves  reparos  originarán  cosascomo  éstas: 

"Es  exacto  que  el  castellano  se  pronuncia  como  se  escribe? 

"No,  señor;  hay  algunas  escepciones.  Loe  participios  terminados  en  ario 
como  niiiíido,  »oIdH(Jo,  se  pronuncian  amao,  soldao;  y  los  sustantivos  en  iid  co- 
nu)  piedad,  bondad,  piedá,  bondá'\ 

Es  lástima  que  el  autor  se  haya  descuidado  algunas  veces,  porque  en  su 
librito  no  escasea  lo  digno  dejsstimación. 

549.     Consulta  grnmafir¿il.— Habana,  1903. 

En  La  Unión  Española  y  La  Escuela  Moderna,  número  8  del  año  V  (abril 
30»,  página  89. 

Sobro  si  es  r;iractrre'S  ó  caracteres,  regímenes  6  regímenes. 

Planteada  la  cuestión  en  aquel  periódico,  respondióse  en  el  segundo  adu- 
ciendo lo  que  sobre  'i  asunto  expone  Doce  en  su  Diccionario  ortográfico. 

óóO.  Declaración  de  ¡as  ho7.es  i  pronunciaciones,  que  ai,  en  nuestr¿i  len- 
gua Castellana,  j  {!)  de  las  letras  que  las  manifiestan  i  (jercitan.  Con  algunas 
rreglas  de  O  tografía.  Compuesta  por  Benito  Rniz  Maestro  i  professor  del  Arte  de 
Escrivir  i  contar  en  esta  Corte,  i  vezino  de  Madrid.  Dirigido  al  Priiic^ipe  Don  Feli- 
pe nue.stro  Señor.  Con  privilegio.  En  Madrid  por  Francisco  Sánchez  impressor 
de  libros.  Año  de  M.  D.  LXXXMI. 

Ft)lleto  en  octavo:  30  folios,  sin  contar  8  páginas  preliminares. 

Contiene:  portada,  aprobación  (2).  privilegio,  dedicatoria,  prólogo,  fe 
de  errata'-,  ta?a  y  texto. 

(1)     ¿NoMerA;? 

Ci)     En  df  I  f.»iiiü9o  Pedro  Simón  .\bril.  ■. 
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Dtí  ¡a  pronunciación  de  las  letras  castellanas 

Véase  Ortografía  de  la  lengua  española,  conforme á  su  más  dulze  pronun- 
ciación. 


Diálogos  de  la  diffeiencia  del  hablar  al  escrevir. 


Véase  el  artículo  121,  página  343. 

El  instructor  ortográfíco 

Véase  el  número  342,  página  5fi2. 

551.  El  Instructor  Permanente.  Compendio  de  Ortografía  j  Prosodia 
teórico-práctica,  por  Melitón  Escarailla. -Madrid,  librería  de  Hernando  j  Compa- 
ñía, 1897. 

212  páginas  en  octavo  (18  por  12).— Impresión  excelente. 

Contiene:  anteportada,  portada,  dedicatorifi.  prólogo,  la  Ortografía,  una 
"Breve  reseña  histórica  del  alfabeto",  un  ecícrito  dedicado  á  la  Academia,  nn  ar- 
tículo sobre  los  homónimos,  un  "Juego  de  letras  en  la'dicfión  v  dificultades  orto- 
gráficas", la  Prosodia,  una  corrección  de  pruebas  y  el  índice. 


En  el  prólogo  (A  los  lectores:  página.';  VII-X)  dice  el  señor  Escamilla: 
"Con  El  Instructor  Permanente  i\o  He  necf>ita  diccionario  alguno  pnra 
escribir  con  la  correción  debida,  porque  además  de  una  teoría  clara  y  extensa,  en 
sus  catálogos  alfabéticos  hallamos  infinidad  de  voces,  en  las  cualf  s  se  incluyen 
las  letras  que  ofrecen  alguna  duda,  como  son,  h.  g,j.  h,  v.  x.  c.  7,  k,  r,  tanto  cuan- 
do sean  iniciales  de  la  palabra,  como  hallándose  en  medio  de  ellas. 

"Creemos,  pues,  que  con  esta  publicación  llenamos  un  vacío  que  dejan 
muchos  escritores — y  muy  especialmente  en  la  teoría  déla  acentuación, — explicán- 
dola en  un  esquema  de  tan  escasas  líneas,  que  cualquier  niño  puede  estudiarlo  en 
dos  minutos,  mientras  que  la  expuesta  por  muclios  autoref:,  y  sol:)re  todos  la  Real 
Academia,  necesita  el  adulto  la  vida  entera,  y  quizá  quede  sin  comprender  lo  que 
pretende  encomendar  á  la  memoria". 

Estos  párrafos  me  hacen  recordar  uno  de  Ion  más  deleitables  coloquios 
de  £^/ CoríftSíJAío  (aquel  en  que  se  habla  de  la  costumbre  de  alabarse).-  en  el  cual 
diálogo  se  dicen  cosas  ingeiiioHÍsinias: 

"Las  personas  muy  señaladas  tienen  licencia  de  presumir  mucho  de  ni, 
porque  quien  ha  de  hacer  grande.*-  hechos  es  necesario  que  ose  hacellos  y  esté  de  «!Í 
muy  confiado;  nc  ha  de  ser  caidf)  ni  oaxo.  pero  ha  de  ser  templado   en   sus  pala- 
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bras,  niostraruio  menos  presunción  de  la  que  tuviese,  no  presuma  tanto  que  lle- 
friie  ya  8U  presumir  !i  locura'' (1).— Haga  el  discreto  leyente  la  correspondiente 
aplicaeiim  del  párrafo  transcrito. 

Lo  que  llama  el  autor  "Cuerpo  de  doctrina  previa"'  comprende  la  defini- 
ción de  la  Ortografía,  la  división  de  las  letras  en  vocales  y  consonantes,  sencillas 
y  dobles,  y  la  mención  de  las  que  pueden  originar  duda  en  la  escritura  (pági- 
nas 11-12). 

A  continuación,  estas  últimas  letras.  Para  que  se  conozca  el  plan  de  esta 
j)arte,  fuerza  en  (]ue  reproduzca  el  índice  en  lo  que  á  ella  se  refiere: 

"B.— Doctrina  sobre  su  uso.  Verbos  que  requieren  b  inicial  y  en  medio. 
Nombres  que  la  lleTan  como  inicial.  ídem  como  inicial  y  en  medio". — Pági- 
nas 12-19. 

"v. — Doctrina  sobre  su  uso.  Verbos  que  requieren  r  inicial.  ídem  de  los 
que  la  llevan  en  medio.  Nombres  que  la  llevan  como  inicial.  ídem  que  la  llevan  en 
medio.  Nombres  que  la  llevan  como  inicial.  ídem  que  la  llevan  en  medio.  Ídem 
con  r  inicial  j  b  en  medio.   ídem  con  b  inicial  y  r  en  medio". — Páginas  19-32. 

'•Doctrina  sobre  la  c  y  la  z.  Voces  que  se  escribirán  con  z  articulando  con 
las  vocales  e.  i.   ídem  articulando  iuTersamente".— Páginas  32-35. 

'G  y  J.  — Doctrina  sobre  la  g".  ídem  sobre  la  j.  Verbos  que  requieren  /sin 
tenerla  el  infinitivo.  Voces  que  requiere^'  articulando  con  las  vocales  e,  i". — Pá- 
ginas 35-40. 

'•M.  — Doctrina  sobre  ella". — Páginas  40-41. 

'I*  y  Q— Doctrina  sobre  ellas". — Páginas  42-43. 

"R.  — Doctrina  sobre  la  r".— Páginas  43-44. 

'ídem  sobre  la  h.  ídem  sobre  la  palabra  armonía.  Verbos  que  requieren 
h  inic'al.  ídem  que  la  llevan  en  medio.  Nombres  que  llevan  b  inicial.  ídem  que  la 
llevan  en  m^dio.   ¿Por  qué  (2)  hierba  debe  llevar  /í.^"— Páginas  44-54. 

'•Doctrina  sobre  la  x.  Verbos  que  llevan  s  en  medio.    Otras  voces  que  la 
llevan". — Páginas  55  58. 

'•Y.— Doctrina  sobre  la  r". — Páginas  58-f)0. 

En  estas  secciones  hay  varias  listas  de  voces. 

Siguen  estas  materias:  mayúsculas  (páginas  60-62);  signos  auxiliares 
(62-89),  con  la  teoría,  la  crema  y  diéresis  y  el  acento;  la  reseña  histórica  de  éste 
(90-129);  una  exposición  dirigida  á  la  Real  Academia  (131-148),  en  que  se  solici- 
ta la  reforma  del  alfabeto  (eliminación  de  la  e  y  de  la  q,  sustitución  de  la  rr  y  de 
la  c/j  por  signos  simples,  •reemplazo  nmtuo"  de  la  g- y  7;  pero  no  supresión  déla 
h  ni  de  la  r);  ei'plicacion  de  las  homónimos  perfectos  y  de  los  imperfectos  (149- 
154 1;  y  extenso  escrito  (155-168),  titulado  Juego  de  letras  y  dificultades  ortó- 
gráfíras,  en  que  abundan  las  notas  para  declarar  el  significado  de  los  numerosos 
términos  de  dudosa  escritura. 


(1)  Capítulo  IV  del  libre  prirtiPro. 

(2)  Porqué,  en  el  libro,  y  no  por  qaé. 
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Comienza  la  Prosodin  deterniinando  el  autor  el  concepto  que  de  ella  he- 
mos de  formar,  y  continúa  explicando  qué  se  ha  de  entender  j)or  cadencia  y  pro- 
nunciación, cuáles  son  los  vicios  que  van  contra  la  buena  proscjdia;  las  letras  y 
sus  clasiticaciones,  el  acento  con  la  cantidad  y  el  tono,  los  diptoBg<  t  j  tripton- 
gos, las  sílabas,  las  palabras  y  la  lectura  rítmica,  con  nociones  de  versificación. — 
Páginas  169-205. 

En  la  "Corrección  de  pruebas"  (205-206).  adt  más  de  algunas  considera- 
ciones oportunas  sobre  el  asunto,  se  incluyen  loa  signos  usados  en  la  iaiprenta 
para  enmendar  las  erratas  ó  modiñcar  lo  i-npreso.  Vaiias  mutf.'-tras  de  los  tipos 
más  usuales  y  otras  de  cómo  .-.e  efectúan  las  corrección  'S,  instruyen  cumplidamen- 
te al  que  nada  sepa  de  todo  ello. 

Exteriormente  agrada  él  libro  por  lo  bien  iiniireKo:  y  leído,  iiiteití-a  la 
variedad  de  materias  por  su  acertada  dispoKicii'in.  '  ¡xben  re,jaroH  liizoimbles  ^o- 
bre  lo  que  falta,  ó  sobra,  ó  acerca  de  ciertas  doctrinas;  pero,  si  hay  motivíj  para 
el  aplauso,  y  ya  declaré  que  sí,  no  deDo  rebuscar  deftct  s,  oiiiÍ8Í(ines  ni  depcuido.--, 
que  nunca  faltan  en  obras  tales:  "que  errar  lo  uiencs  no  inip(n-ta,- si  acc-rtó  lo 
principal"'  (Ij. 

552.  E]  Maestro  de  h'tr.  Cfinverpacioiies  oríológioas,  y  un*  vas  cartillas 
para  la  verdadera  uniforme  enseñanza  de  las  prinu-ras  ietr.-ie.  que  de  orden  de  la 
Real  Sociedad  Bascongada— Compuso  D.  Francisco  Xavier  de  Santiago  Paloma- 
res, individuo  de  la  misma  Real  Sociedad  y  de  la  Jíca.  &c  Primt-ra  parte.  Con 
superior  licencia.  En  Madrid:  por  ü.  Antonio  de  Sai. cha,  AñodeAí.  Di  C.  1. XXXVI. 
Se  hallará  en  su  Librería  en  la  Aduana  Vieja. 

XL  más  373  páginas  en  cuarto. 

Contiene:  portada,  dedicatoria,  prólogo,  índice,  nota,  erratas,  texto. 

En  la  dedicatoria  el  autor  elogia  á  la  Sociednd  que  expresa  la  portada. — 
En  vista  de  lo  que  aquél  decía,  en  cierto  Arte  de  escribir,  sobre  la  falta  de  una 
ortología,  la  corporación  aludida  le  pidió  que  compusiera  el  tratado. 

El  cual  se  desarrolla  en  once  "'conversaciones  ñ  Diálogos  entre  Maestros 
y  Discípulos",  donde  "se  trata  de  quanto  debe  saberse  y  practicarse  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  del  Magisterio";  es  á  ?aber:  las  letras,  sílabas,  diptongos,  trip- 
tongos, vocablo,  período,  razonamiento,  partes  que  le  componen,  notas  ortográ- 
ficas, particular  pronunciación  de  It.a  letras,  divi.sión  de  las  palabras  y  enseñanza 
de  la  lectura. 

Véase  el  siguiente  artículo. 


553.     El  Maestro  de  leer Parte  II.  d^  las  conversaciones  ortológicas. 


( l )     Do.s  i'ersos  de  la  p.-iiúltim  i  esci'n.i  de  /i7  Minhle  t/c  Xalainea. 


JOxf:  A.  iiodkíuimcz  oadcía  ~''>^ 


Contiene  las  CiirtillHs  castellana  y  latina  diviilidas  en  siete  escalones  ó  gr.ulo.s  pul- 
los quales  naturalmente  üegai-ii  el  discípulo  á  la  cumbre  déla  facultad  ortológica, 
que  feS  leer  en  tono  y  sentido  acomodado  á  la  expresión  de  ios  alectos  del  ánimo. 
I'or  I).  Francisco  Xaviei'  de  ÍSantiago  Paloniarís.  Madrid,  en  la  iuipnnta  de 
Don  Antonio  d«  iSancha,— Año  de  .M.  IXH'.  LXXXVI. 

4  hojí\s,  más  57o  páginas,  más  otra  hoja;  cuarto. 

Véase  el  artículo  anterior. 

554.  El  procedimiento  verbal  de  escritura  y  lectura  simultáneas.  Espo- 
sicion  sobre  el  silabario  compuesto  para  El  lector  unieriruno  por  Manuel  Antonio 
I'once.— Santiago  de  Chile.    Imprenta  Nacional.  1902. 

114  páginas  en  octavo  (19'8  por  12"5). — Excelente  impresión. 

Contiene:  anteportada,  portada,   tres  capítulos  ó  secciones  y  el  índice. 

En  el  primer  capítulo  (páginas  5-38)  se  trata  de  los  métodos  y  procedi- 
mientos de  lectura:  en  el  íejiundo,  (39-88),  del  fonetismo  ortológieo,  y  en  el  tefce- 
ro  (85-111),  de  los  principios  ortológicos  que  sigue  el  autor  ( Ij. 

Como  quiera  que  con  ocasión  de  otros  libro»  de  Ponce  hube  de  exponer 
ya  varias  veces  las  doctrinas  de  este  laborioso  pedagogo,  y  el  opúsculo  de  que 
.ihora  se  trata  más  concierne  á  una'  bibliografía  de  las  disciplinas  que  forman 
hoy  la  Pedagogía  (]ue  á  la  presente,  por  más  (jue  no  escasee  el  breve  libro  en  ma- 
terias gramaticales,  diré  sólo  que  merece  atenta  lectura  y  que  ha  de  ser  singular- 


1 1 )     Las  m;iterias  de  los  tres  capítulos  son.  sefrúii  el  ínilii'e  formado  por  el  autor  ni'smo: 

I. —  •Mi'todos  i  pnierdiiiiieiitos  de  lectuia.  Su  iioiiienclatura. — (ílíisificaoion  y  esquema  de  los  mismos.— Kl  dele- 
treo secular. — El  silabeo  iiliKoliitu  i  rebitivo:  claves  o  cantil(*iiat>  alfabéticas.  Las  fr.vse»  normales.— Procedimiento 
(>iilAbiico. — ICjerricios  prepiracorios  del  .iiiáll.-<is.— Síiite.-iis. — Lecciones  de  cosas  biisada»  sobre  dicciones  o  voces 
jeiieradorai  —Pal  vbr»s  iioiiiiaU-s.- Sus  incouTeiiient-s. — Kl  procedimiento  verbal. — Puntos  de  vista  en  que  sapera 
al  preci-dente. —  Descripiiou  de  estampas. — Disposición  metodolój  ea''. 

11. — "fonetismo  ortolójico  es  l.i'enuiiciacion  pur;i  i  siiniile  de  las  letras. — Opiniones  contririas  al  fonetismo. — 
Pedapopristas  que  lo  reoi.miendan. — U.i/.ones  por  las  cuales  debe  jireferirsi'^— ( lasificacion  fonc'tira  de  las  coní-oran- 
tes. — Kscriptolejía  es  la  lecnira  por  la  escritura. — Clasificación  jenética  de  las  minúsculas  i  mavúsculas. — La  letra 
derecha. — Sus  ventajas  pedagójicas  e  hijiénicas.— La  escritura  con  ambas  manos  alternativanienle.- .actitud  nor- 
mal del  que  e.scribe  letra  derecha. —  Lecciones  modelos.— Duración  del  aprendiiaje." 

III  —  'Principios  ortolójicos  prjferidos.— Ob.s«rvacioneB  acerca  de  alfrunas  letras  — Vicios  de  articulación.— Jé- 
ncro»  i  especies  de  articulaciones.- .\rti<-ulaciones  simples  directas  — Uiplontios  neentuad<is  e  inacentuados.— 
.\rticulaciones  simples  inversas.— Articulaeiones  simples  mistas.— Triptoníios.— Formación  de  articulacionei 
compaestns  directas. — Las  inversas  del  mismo  jéiiero. — Las  compuestas  mistas  revisten  tres  formas  <liversas. — Sí- 
labas sueltas  —Graduación  enel  desanollo  d-  la  lectr.ra.— Sistema  acentual  adoptado.— Los  signos  puntuativos.— 
Kstructura  de  mi  opú-<(ulo;  el  fondo  de  sus  lecturas." 

Y  reproduciré  los  tres  párrafos  finales,  que,  como  los  anteriores,  dedico  á  los  maestros  que  no  conozcan  el  tra- 
tadito  que  nos  ocupa: 

■La  estructura  de  mi  opúsculo  consta  de  tres  partes:  ejercicios  de  articulaciones  simples,  articulaciones  eom- 
puestas  i  lectura  i'orrieñto  rcspectivauíente.  .,   ,        j-     ■ 

'gubdivido  cada  parte  en  cuatio  círculos,  cada  uno  délos  <  nales  encierra  «ierlo  nún.ero  delelnts.sdabas.diccio- 
nes  i  frases.  Cada  círculo  es  una  evolución  de  la  lectura  en  su  parte  mecánica  i  elemental,  en-anchandose  sucesiva- 
mente con  nuevas  leti  as.  sílabas,  dicciones  i  fra.ses. 

"El  fondo  de  todas  las  lecturas,  a  contar  desde  la  primera  parte,  contiene  un  tratado  complet..  de  moral 
infantil.  Creo  que  .M.»n  aprove.  ha-se  las  primeras  Kciura-,  que  casi  siempre  se  graban  indel.  blemt  nte  en  el  e.p.niu 
par»  inocular  el  jérnicM  de  la  viitud." 
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mente  provechoso  á  los  maestros  que  aeptin  utilizar  lo   mucho   bueno  que  encie- 
rra (1). 

Epítome 

Véase  el  número  342,  página  562. 

555.  Epítome  de  1h  Ortografía,  Latina  y  Castellana.  Por  el  Maestro 
Bartolomé  Ximenez  Patón.  Año  1614  (2).  Con  privilegien.  En  Bae(;a,  por  ]'edro 
de  la  Cuesta.  A  costa  de  Francisco  de  Valuer  mercader  de  libros,  que  reside  en 
Villanueua  de  los  Infantes. 

7  hojas  más  95  páginas  en  cuarto. 

Colofón:  "ímpresso  en  P)ae(;a,  por  Pedro  de  la  Cuesta.  Año  1G14". 

Contiene:  portada,  aprobaciones  (3),  privilegio,  tasa,  erratas,  adverten- 
cia (4),  versos  (5),  prólogo  y  texto. 

En  el  prólogo  encarece  la  importancia  de  la  ortografía  y  menciona  con 
insistencia  la  puntuación. 

En  el  capítulo  I  ("De  la  difinicion  y  necessidad  de  la  Ortografía")  consi- 
dera á  ésta  como  parte  del  arte  de  escribir  ú  oñcio  propio  de  los  que  lo  enseñan. 
Los  gramáticos  han  tenido  que  suplir  la  falta  ó  deficiencia  de  aquéllos. 

Los  capítulos  siguientes,  hasta  el  XV  inclusive,  tratan  "De  las  letras  del 
ABC." 

Las  cuales  son:  "A.  B.  C.  D.  E.  F.  G.  H.  I.  L.  M.  N.  O.  P.  Q.  R.  S.  T.  V. 
X.  Y.  Z." 

La  pronunciación  se  ha  corrompido.  Deben  pronunciarse:  A.  Be.  Ce.  De. 
eF.  Ge.  Ha.  I.  L.  eM.  eN.  O.P.Qu.  ell.  eS.  Te.  V.  iX.  Ípsilon.  Zeta.  Destas (dejando 


(1)  En  don  Manuel  A.  Ponce  (fallecido  el  9  de  diciembfp  dt'  1005),  ha  perdido  Chile  á  uno  de  sus  educadores 
más  distinfínidos.  Hombre  de  carácter  nobilísimo,  entusiasta  por  la  eiiseñiinza,  ú  la  que  consaiíró  todos  sus  es- 
fuerzos, ocui>ü  cary;os  importantes  en  el  profesorado  chileno  y  produjo  muchas  obras,  t<jda8  dignas  de  estimación 
y  algunas  verdaderamente  notables. 

En  la  patriíi  cjue  adoptó  el  gran  Bello  se  sabe  alentar  y  estimar  ios  esfuerzos  de  los  escritores  (]ue  trabajan  por 
la  cultura  pública,  y  Ponce,  nacido  en  la  mayor  pobreza,  "autodidáctico",  amante,  como  el  que  más,  de  la  instruc- 
ción, y  como  pocos,  abnegado  para  laborar  por  ella  sin  desmayos,  obtuvo  lo  que  merecía.  Sus  funerales  fueron  la 
expresión  elocuentísim.T,  del  general  duelo,  como  sus  producciones  habían  alcanzado  el  apoyo  necesario.  Pichoso 
aquel  que  muere  así,  proijuciendo  la  consternación  de  sus  conci\idadano8,  después  de  vida  fecunda  en  las  labore» 
más  plausibles,  en  las  cuales  dejara  para  siempre  jamás  testimonio  de  haber  empleado  dignamente,  con  provecho 
común,  las  f.icultades  de  que  fué  dotado;  y  dichoso  también  el  ]meblo  que  sabe  honrar  á  tan   beneméritos   varones. 

(2)  Entre  la  palabra  año  y  el  número,  el  escudo  de  la  Compnñí.-i  de  Jesús. 

(.'i)  Del  P.  .Juan  Luis  de  la  Cerda  y  del  doctor  Cetina,  fechadas,  respectivamente  en  10  de  octubre  y  l.~)  de  junio 
de  1611. 

(4)  Del  propio  P.  La  Cerda,  quien  pide  que  se  regularice  la  ortografío  del   libro'   "'unas  vezes  escribe  saiiin.  j 

otras  sabio "—Patón  replica  (pie  cu  España  no  hny  correctores  doctos,  y  que  se  habían  tand)ién  escapado  otros 

yerros,  y  no  por  su  culpa. 

(5)  Sendas  décimas  de  los  licenciados  .Vntonio  Martíiu'Z  de  Mirota  y  Simón  Rodríguez  del  Valle,  don  .\lon80 
Messia  de  Leiva  y  el  Dr.  .Juan  Delgado. 


JO»É   A.    HODlá«>UR7.  O  A  RIJA 


l;i //.  que  lio  SO  (jucnta  por  uocal,  iii  C()n8t)nantp,  sino  por  liap;>'rif!nri )  rjiiHilau 
8PVS  uocaies  .1.  Í'j.  I.  O.  U.  )'". — Define  las  vocales  y  las  consonantes  del  modo  to- 
davía usunl.  A  las  segundas  las  divide,  como  lo  hacían  otros,  en  mudas  y  seiiii- 
Tocales:  ■■[^as  mudas  son  'B.  C.  I).  (!.  /'.  Q.  T.  y  si  contáramos  la  K  de  que  pocas 
vezes  usamos  en  aljíuiia  (lición  prit^ga:  assi  serán  veinte  y  tres.  Las  eemiuocalea 
son  /''.  I).  M.  X.  A*.  S.  X.  Z.  Uícenee  medio  uocales;  porque  aunque  no  del  todo  casi 
se  nombran  por  si,  y  porque  easi  todas  ellas  se  suelen  hacer  líquidas,  como  la  1'. 
se  hace- cuando  ni  hiere,  ni  es  herida:  como  después  de  la  Q.  siempre,  y  algunas 
vezes  después  de  la  S.  y  G.  De  las  consonantep  la  L.  y  /'.  y  aunque  pocas  ueces  la 
}f.  y  .V.' 

Llama  ••pr<»stado"  (capítulo  YI)  al  oficio  de  z  que  tenía  la  c,  poniéndo- 
se debajo  una  zfrílla.  como  «n  estas  diciones  Zapato,  rapato..." 

La  h  "en  romance  es  letra"  "(capítulo  X)'  y  sirve  algunas  veces  de  mos- 
trar q  [1]  \a  y.  es  uojal.  como  en  Inioito " 

La  i  es  vocal  ó  consonante  (capítulo  XI):  ésta  suena  como  /•  '-ludio". — 
Censura  que  la  reemplacen  por  ^,  aunque  'no  es  mala  consideración  todas  ueces"' 
(alude  á  cuauíio  se  antepone  á  la  pv  á  la  ?).— Respeclo  á  la  k  no  la  admite. 

I  a  X,  no  se  ha  de  confundir  con  la  .í?  ni  con  la^  (capítulo  XV).  Lo  mismo 
ee  prouun  ■  a  "al  principio  que  al  medio  que  al  fin"'. 

Los  diptongos  larinos  y  castellanos  son  la  materia  del  capítulo  XVL 

El  XVII  se  titula:  ''De  una  regla  general  muy  importante  y  para  la  bue- 
na Ortografía:  en  que  se  ponen  curiosas  aduertencias.  assi  contra  el  dewcuydo, 
como  contra  el  demasiado  cuvdado  en  escrebir".  Xo  se  ha  de  mudar  cosa  niní^u- 
na  ni  añadir,  ni  quitar:  C(3rtense  bien  lassíiabas  en  la  pronunciación,  según  lo  que 
tuvierte  asentado  el  uso  de  la  lengua  en  que  se  escribiere. 

Debemos  escribir  como  pronunciamos:  "Debe  considerar  el  que  habla,  y 
el  que  escribe,  en  que  lengua  habla  ó  escribe,  y  en  la  del  hablar  y  escrebir.  Pues 
hablamos  y  escrebuinios  castellano  y  no  Latín:  sea  la  pronunciación  y  escritura 
Castellana  y  no  Latina " 

Henos  aquí  de  nuevo  con  el  principio  de  Nebrija. 

El  capítulo  XVIII  comprende  'otras  reglas  en  qne  seda  el  orden  de  escre- 
bir letras  juntas  }'  de  la  puntuación".— Conjeturo  que  no  contiene  nada  impor- 
tante, pues  el  conde  de  la  Vinaza  (á  quien  sigo  en  este  artículo)  sólo  nos  da  el 
rótulo. 

No  hay  que  juzgar  á  Jiménez  Patón  por  ef>te  tratadito,  que  es  un  mero 
epítome;  Tarios  libros  compuso,  y  algunos  son  de  importancia. 

550,  >í<  Escvela.  ríe  Prima  Ciencia.  Primera  grada,  sobre  la  qual  se  funda 
la  Escala  para  subir  á  la  cumbre  de  la  Sabiduría  adquirida.  Reglas,  y  preceptos 
generales,  para  saber  leer,  y  escrevir  con  perfección  el  Lenguage  Castellano.  Conea- 

(1)    C>'ii  ciiJi',  abreviatura  üi'  que  uscAa.  eiitonce.-í  por  muchos. 
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giala  a  la  Pvrissima  Vir<2:en  Marín,  Madre  de  Dios,  y  Señora  nuestra;  en  Instante 
primero  de  su  Concepción  Gloriosa,  Sv  Avtor  Francisco  Sánchez  Montero,  Maes- 
tro en  la  Facultad.   Con  Licencia:  En  Sevilla. 

4  hojas  y  135  páginas;  octavo. 

Contiene:  portada,  aprobación  (1),  licencia,  otra  aprobación  (2)  y  nueva 
licencia  (3),  prólogo,  texto. 


Todas  las  lenguas  derivan  del  hebreo. 

El  segundo  capítulo  está  dedicado  á  definir  "!a  Orthologia"'  y  á  determi- 
nar "su  empleo". 

La  sílaba  es  la  materia  del  capítulo  tercero. 

En  el  cuarto  y  el  quinto  incluyó  el  autor  la  -'Orthographia". 

557.  Esquela,  muda  de  GiawMticH  Latina  en  las  nulas  de  Ortografía  y 
Prosodia.  Con  las  Keglas  de  Ortografía  Castellana  perfecta,  i  acentos  de  Misal  i 
Breviario  Romano.  Preceptor  el  M.  P.  Pres.  Fray  Manuel  Síinchez  de  Aibustan- 
te.  Comendador  del  Real  Convento  de  N.  Señora  de  la  Merced  Redención  de  Cauti- 
vos de  la  Ciudad  de  Orihuela  i  Juez  Sinodal  de-Au  Obispado.    Dedicada  al  Ilustris- 

simo  S.  D.   Francisco   de  Borja  Centellas En   Orihuela,   por  Mateo   Penuen, 

año  1762. 

208  páginas  en  octavo. 

No  hallo  noticias  de  este  libro  en  ninguna  parte,  fuera  de  lo  que  antecede. 
El  conde  de  la  Vinaza  sólo  nos  dice  que  la  ''Oitogrífia  castellana  consta  de  diez 
lecciones'",  y  que  el  autor  afirma  en  el  prólogo  que  tenía  '-en  disposición  de  impri- 
mirse las  obras  siguiente.s:  Etimología  y  sintaxis,  Yocahuiaiio  oitográfíco,  Gra- 
mática castellana,  Gramática  griega  y  hebrea,  y  otras  más  (4)". 


P 


558.    Estudios   ñlolójicos.     La  x  antes  de  consonante.    La    ortogra- 


(1)     De  Fr.  Bartolomé  de  Vejarano;  teohóla  pn  26  de  maro  de  171.3. 

(2 1     )'e  D.  Juan  Antonio  de  A  randa:  en  29  de  mayo  del  año  dicbo. 

(3)  La  prinier.a  lireniia  es  del  Dr.  D.  Juan  de  Monroy,  y  la  segunda,  del  Dr.  I).  Antonio  Llanes  Campomanes, 
"Juei  de  Imprenta'';  las  fechas  respectivas:  5  de  abril  y  12  de  marzo,  1713. 

(4:)  Continúa  el  erudito  bibliógrafo  (página  653,  columna  1301,  número  580  de  la  fíibUoteea  histórica  de  la 
Filolof¡ía  castellana): 

"En  otros  libros  y  sermones  suyos  que  se  han  impreso  bp  llam.i  este  autor  Sánchez  del  Castellar. — ."fació  en  Za- 
ragoza en  el  primer  tercio  del  siglo  XVÍ;  á  mediadoi  de  siglo  hallábnse  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  del  Puche, 
de  Valencia,  en  cuya  ciudad  murió  el  17  de  leptiembre  de  1707.  Soliresalió  en  la  oratoria  sagrada;  ejerció  altos 
cargos  dentro  de  su  Orden,  como  los  de  Elector  y  Definidor  general,  y  los  Heves  D  Carlos  II  y  D.  Felipe  V  le  nom- 
braron 8u  Predicador  de  número". 

Todo  lo  cual  conviene,  sustancialraente.  con  lo  que  Ico  en  el  tomo  III.  páginas  128  1. SO.  de  las  Bihliotecns  snti- 
^tia  y  nueva  de  escritores  ar.ifrnnesps  df  Lntassa,  etc.,  donde  se  mencionan  25  obras  de  Sánchez  de  Castellar  á 
Sánchez  de  Arbustante  del  Castellar. 

Era  varón  docto,  A  lo  que  se  infiere  de  tales  dato».—  Hubo  otro  Sánchez  del  Castellar,  de  nombre  Martín,  huma- 
nist.i  (jue  no  deb?  confuijilirse  eou  el  P.  que  cécribió  la  EscuíIíi  intuía  de  Gransútiía. 
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fui  chile iin.    Por  Fitk'lis  I*,  del   Solar  (1).    Santiag-o  de  Chile,    liupivnla   Guteu- 
bero-.  LSSl). 

■48  páo-inas  más  una  hoja;  cuarto  (2ü'5  por  15'4).— Impresión  clara  y 
bien  dispuesta. 

Contiene:  portada,  los  dos  escritos  anunciados  en  tujuélla  y  breve  fe  de 
erratas. 

I^a  .Y,  antes  de  consonante,  lia  caído  en  desuso. 

Parte  de  la  prensa  chilena  sigue  "'ki  antigua  ortografía  española".— Va 
contra  esto  el  autor. 

"ICn  el  Diálogo  de  las  lenguas  de  Mayans  i  Ciscar,  escrito  en  1737,  encon- 
tram(»s  ya  espresada  la  opinión  que  la  x  antes  deeonsonante  debe  sustituirse  por 
las".  Y  sp  cita  un  pasaje.— El  cual  es  oportuno,  aunque  no  decisivo,  pues  sólo 
encierra  la  opinión  y  práctica  de  Valdés,  verdadero  autor  del  Diálogo,  como  ya 
se  ha  vulgarizado,  y  no  Mayáns.  Basta  fijarse  en  el  estilo  para  reconocer  que  el 
coloquio  ni  es  del  docto  valenciano,  ni  pudo  escribirse  en  17;57.  Ni  se  trata  en  él 
de  Ihs  lenguas,  sino  de  una  sola,  que  es  la  castellana. 

Fernández  Monje,  en  su  Graiiiútiva  elemental  de  la  lengua  española,  fe 
declara  partidario  de  la  a; 

"1°   Entre  vocal  i  vocal,  o  sea  articulando  directamente. 

'•2-    Articulando  inversamente  en  fin  de  dicción. 

"'5-  En  la  preposición  ex  cuando  significa  cesación  de  empleo,  cargo, 
o  calidad,  debi-endo  separarse  entonces  por  medio  del  guión  menor:  por  ejemplo 
ex-rejente,  ex-ministro,  ex-decano,  etc". 

No  aprueba  el  uso  en  los  demás  casos,  porque  "las  letras  no  se  han  in- 
ventado para  conservar  etimolojían.  que  sólo  interesan  á  un  reducidísimo  número 
de  personas  en  cada  nación,  sino  para  representar  los  sí-nidos  i  articulaciones  a 
(jue  están  destinadas  en  la  escritura". 

Flores  afirma  que  el  uso  de  la  x  "como  c  i  s  se  va  también  aboliendo, 
pues  ya  se  escribe  auxilio que  es  mas  suave  que  auxilio " 

Martínez  López  escribía  "sin  la  .v  antes  de  consonante",  y  con  más  deci- 
sión se  declaraba  en  favor  de  esto  Domínguez,  que  en  su  diccionario  censura  á  la 
Academia  por  el  empleo  de  la  i. 

Síilvá,  que  es  purista,  dice  que  la  x  se  convierte  ordinariamente  en  s, 
"para  suavizar  la  pronunciación,  si  la  sigue  una  consonante,  como  en  esperimen- 
tar";  aunque  luego  afirma  "que  el  uso  no  es  todavía  constante  en   este  punto". 

Bello  "parece  inclinarse  ya  al  uso  moderno". 

Hay  en  Chile  "anarquía  ortográfica,  dividida  en  tres  escuelas".  Una  es  la 
de  los  españoles,  muy  reducida.  Otra,  conservadora  también,  "que  ha  abolido,  es 

(1)    fipuen  estas  líneas,  á  modo  de  epígrafe: 

•'No  le  sorpr.Miderá  por  lo  t.inta  (A  la  .\cadi'mia)  la  peusiira  atioada.  ni  deíoirfi,  nliifrún  oongejo,  venga  de  dos- 
Da  VINIIRK,  ni  dejíirS,  de  ai-atar  la  buena  intención,  aunque  no  la  recomiende  el  acierto. 

'  DiCiMoVARio  na  la  lknuua  Ci9r.tLLANi  i'oR  LA  Reai-  .\L.-ADeMlA  EsPAñoLA.  12*  rdición,  año  de  1884.  Adver- 
tencia, p.'ígiii»  K\l". 
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cierto,  e]  uso  de  la  r  griega  como  vocal,  i  el  de  la^en  todos  los  casos  de  sonido 
fuerte,  sigue,  no  obstante,  con  ¡a  x  en  todo  su  recalcamiento,  siendo  tanta  su 
pasión  por  esta  letra  enfática,  que  llegamos  a  leer  en  publicaciones  de  esa  escuela 

excrúpulo,  expncifícado,  exclarecimiento voces  que  jamás  han  sido  escritas 

con  esa  letra".  Y,  finalmente,  "la  escuela  liberal  o  progresista,  que  ha  ido  simpli- 
ficando la  ortografía  castellana,  purgándola  unas  veces  de  sus  anomalías '" — 

Continúa  el  señor  Solar  mencionando  las  reformas  de  esta  secta,  y  señala  luego 
algunas  discordancias  entre  Bello  y  la  Academia  en  lo. que  respecta  á  la  escritura 
de  varios  vocablos,  atendiendo  á  la  etimología  ó  al  uso. 

El  artículo  acaba  con  la  cita  de  varias  obras  en  (]ue  se  escribe  s,  y  no  x, 
antes  de  consonante. 

'•Con  motivo  del  precedente  "Estudio"  ])ublicado  en  los  ''Anales  de  la 
Universidad,  entrega  del  mes  de  abril  de  1885",  don  Saudalio  Letelier  dirigió  una 
carta  al  señor  Solar. 

"Ante  todo  (le  decía),  debo  declarar  a  usted  que  mi  enseñanza  tiene  por 
base  el  uso  común  i  ordinario  de  la  sociedad  educada:  el  medio  en  que  vivo  fija, 
por  decirlo  así,  el  rumbo  de  mis  lecciones;  i  no  podra  ser  de  otro  modo,  desde  que 
reconozco  como  única  autoridad  en  Gramática  el  uso,  a  quien  Hcracio  atribuye 
tan  grande  i  merecida  influencia  en  mat-ria  de  lenguaje. 

"El  uso  lo  busco,  no  en  una  corporación  determinada,  ni  en  uno  o  maA 
profesores,  sino  en  todos  los  autores  o  escritores  que  practican  el  idioma  i  en  la 
jeneralidad  de  los  particulares  que,  ocupándose  en  muchas  i  diversas  materias, 
.emplean  el  castellano  para  la  espresion  de  sus  ideas". 

•  Se  declaraba  "eminentemente  conservador  en  materia  de  lenguaje"'.  Sólo 

ée  ha  de  "renovar"  cuando  haya  "aumento  de  nociones  intelectuales". 

En  todos  los  idiomas  ocurren  cambios,  y  ¡os  más  notables  son  los  orto- 
gráficos. En  el  castellano,  "este  trabajo  de  elaboración,  necesario  para  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  por  la  marcha  natural  i  progresiva  de  los  estudios,  ha  sido  i 
es  ahora  la  única  fuente  de  los  disturbios,  de  la  falta  de  conformidad  e  intelijencia 
de  los  escritores  en  materia  de  ortografía". 

"La  fuente  de  nuestra  ortografía  es  indudablemente  el  latin:  este  hecho 
no  puede  menos  de  reconocerse,  por  mas  progresistas  que  seamos".  Pero  ''el  uso 
común  se  ha  apartado,  en  mil  casos,  de  la  etimolojía  latina".— La  decisión 
corresponde  al  uso. 

"Hay  variedad  en  la  ortografía  de  la  x  antes  de  consonante":  Letelier 
considera  que  "es  fuerte"  la  argumentación  de  Solar,  pero  ve  "cierta  ventaja  en 
poder  distinguir  en  la  pronunciación  i  escritura  algunas  palabras  que  de  otra 
manera  se  confundirían". 

No  acepta  la  p  en  las  voces  de  que  la  ha  desterrado  el  uso  corriente.  Y 
corao  esa  letra  la  n  y  la  b. 

Por  último,  rechaza  esos  "cambios  parciales",  que,  sin  uniformar  el  uro, 
servirán  solo  para  hacer  mayor  el  desbarajuste  que  reina  en  la  actualidad.  Las 
reformas  pueden  hacerse  por  partes;  pero  si  no  son  aeojidas  por  una  gran  mayo- 
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ría,  tienden  a  dificultAr  mas  la  uniformidad  que  para  espresar  nuestras  ideas  bus- 
camos todos  los  que  kabtamos  un  idioma". 

Prescindiré  de  al<i"unas  materias  que  no  son  de  este  lufiar. 

(Vnsura,  el  articulista  un  trabajo  inserto  en  un  periódico  chileno,  en  el 
cual  se  considera  necesaria  la  adíjpción  de  la  ortografía  enseñada  por  la  lieal 
Academia. 

Tt)do  lo  que  sioue  en  el  seg'undo  artícuhv  va  contra  el  uso  de  y  rocal:  la 
g  fuerte,  la  x  y  las  reglas  de  acentuación  establecidas  por  el  cuerpc  literario  dicho. 

l'iensa  don  Fidelis  P.  del  Solar  como  Vargas  Fontecillay  los  oitógrafos 
de  su  escuela;  pero  no  faltan  puntos  de  vista  originales  en  la  ex{)08ición  desús 
doctrinas,  así  como  en  la  argumentacicjn  que  hace  contra  los  partidariiis  de  las 
académicas. 

No  me  detendré  más  en  el  examen  de  este  0[)úsculo:  para  mi  fin  creo  que 
baste  con  lo  expuesto. 

Ambos  artículos  son  de  agradable  lectura,  y  para  mí  lo  serían  más,  si  el 
autor  no  cargase  tanto  la  mano  al  combatir  las  opiniones  contrarias  á  las  su- 
yas: achaque  corriente  entre  gramáticos,  de  genio  más  irritable  todavía  que  el  de 
los  vates. 

5.")0.  Esta  ¡los  ortográfíeo-prosódicos  sobre  Ja  reforma  que  admiten  la 
escritura  y  ¡irouunciíicion  casteílHun,  por  D.  Kafael  Monroy,  Inspector  de  la  pri- 
mera enseñanza  de  la  provincia  de  Lérida.— Barcelona:  librería  de  Juan  Bastióos 
é  hijos,  editores,  18G."». 

I*i4  páginas  en  octavo  (1). 

D.  Pedro  de  Alcántara  García  examinó  este  libro  en  un  artículo  que  in- 
sertó La  Enseñanza,  revista  madrileña  que  dirigía  en  Madrid  D.  Juan  Uña  el  año 
expresado. 

Monroy  pide  que  la  ortografía  se  simplifique.— Son  las  únicas  noticias 
que  leo  sobre  esta  obra.  Me  inclino  á  peusar  que  sea  digna  de  estimación,  porque, 
aparte  de  la  crítica  del  conocido  pedagogo  expresado,  la  he  visto  citada  en  Ponce 
y  otros  autores. 

Examen  critico  de  ¡a,  acentuación 

Véase  el  número  78,  páginas  262-275. 

Gramática  castellana  y  ¡gruía 

Véase  en  los  Tratados  ffeneraks. 


(1)    En  otro  lugar  hallo  que  el  libro  se  impiimió  en  lSü6.    También  veo  leve  difiTencia  en  el  número  de  las 
páginas. 
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5G0.  La  K.  Monografía  ortográfico-prosódica  por  M.  A.  Ponce,  Direc- 
tor de  la  ''Revista  de  lustruceion  Primaria". — Santiago,  Estab.  Poligráfico 
Roma.  1897. 

24  pcíginas  en  dozavo  (IG'7  por  12'.5). — IrapresiSn  clara. 

Contiene:  anteportada,  portada,  dedicatoria  y  el  texto. 

"La  cuestión  de  las  reformas  ortográficas  data  de  siglos.  El  int>igne  eru- 
dito don  Aátonio  de  Lebrija  ó  Nebrija,  autor  de  una  (iiaiiiútica  sobre  la  lengua, 
castellana  publicada  en  el  año  de  1492,  fijó  con  precisión  perfecta  el  rumbo  de  los 
neógrafos.  Su  lei  fundamental  fué  esta:  "Un  signo  para  cada  sonido  i  un  sonido 
para  cada  signo". 

"Desd-^  entonces  el  alfabeto  castellar.o  ha  sufrido  niodiücaciones.  iiota- 
Dles:  ya,  no  existen  los  caracteres  dobles,  como  íf,  ss,  ce,  iji¡(íi]jh  (ofílcio,  occupí.r, 
ssennor,  Espanna,  propheta,  philosopljia);  \a.  V  lio  es  u  [vnu,  svvmiio);  la  x  i¡o 
suena  como  laj,  ni  la  ch  como  la  c  fuerte  {exemplo-íixn,  choro,  chenibin);  no  tene- 
mos la  cedilla  {o)  para  expresar  el  sonido  de  la  r;  los  oficios  de^*4"s  caracteres  i,j, 
g,  se  hallan  deslindados  con  claridad;  la  j'  ha  sido  sustituida  por  la  /  en  muchos 
casos;  i  la  q  solo  se  emplea  en  las  combinaciones  que,  qui'\ 

Recuerda  Ponce  el  origen  déla  controversia  ortográfica  en  Cliile.  iniciada 
con  la  Memoria  de  Sarmiento.  "Desde  entonces  es  característico  de  la  ortcgrafía 
chilena  el  uso  de  la  i  esclusivamente  corno  vocal  i  el  de  la  y  e-clusivamcnte  como 
consonaTite;  el  de  la  ;  en  las  silabaste,  /7;i  el  de  la  s  en  vez  de  la  x  de  'Tocal  i  antes 
de  consonante". 

No  satisfechos  con  estas  reformas,  los  neógrai'o-'  radicales  quieren  la 
transformación  súbita  del  alfabeto.  Desterraron  á  la  c,  leemplazándola  por  la  q, 
•pero  dejaron  á  ésta,  optando  por  la  k,  "letra  exótica,  de  antecedentes  péeinios". 

Los  cuales  manifiesta  detenidamente'.  No  admitieron  la  7c  ortógrafos  no- 
tables y  fracasaron  los  que,  como  Gonzalo  Correas,  quisieron  generalizar  ^u^nto. 

La  Real  Academia  "la  incorpon»  con  carta  de  naturaleza^u  el  alfabeto 
desde  la  primera  edición  de  su  Dirrioiiaiio'\    Pero  ti  descrédito  de  la  A'  crecía. 

Nuevas  reformas  de  la  Academia:  los  kuístas  van  de  vencida  ( 1 ). 

En  1884,  en  la  edición  duodécima  dei /-';í^c707j«/;o,  "vino  la  vagabunda 
reincorporada",  pero  declarando  que  no  es  letra  propiamente  castellana,  decisión 
que  desplace  á  Ponce. 

Los  neógrafos  radicales  chilenos,  practicando  las  doctrinas  de  J.  Jimeno 
Agus,  "comenzaron  por  despreciar  a  la  sencilla  i  elegante  c.  reemplazándola  por 
la  q,  de  pública  i  notoria  haraganería";  y  publicaron  obras,  siguiendo  también  á 
don  Fernando  Araujo  en  sus  Estudios  de  fouétika  kastekina. 

Censúralo  el  autor.  La  q  es  "letra  esterna  i  fácilmente  equívoca",  upada 
en  pocos  vocablos  y  sin  uniformidad  j^ntre  la  pronunciación  y  la  escritura.  La  A- 
no  tiene"  en  absoluto  nitidez  en  sus  formas"  y  se  confunde  fácilmente  con   otras 


(1)     Intert'pánfp  es  )n  rtfcreiipin  qiií>  hnre  Porop  rir-  la  Temí»  i'e  ¡eitma  i|U<>  puliliii')  rloii   ^^  fi    Mmiír  V.illcjo  iii 
1827.  auioi  ¿Ki   •ininur  silab.iiio  aiinílim  |  u1i1íi.;:l1i)  i  ii  ca.-U'.iiir.o".  Viilli  jn  tüii.ii.iilii  ¡i'  /;,  i;i  v,  la  x  y  ki  c. 
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letras.    Aderaás,  ante  lis  pá;^ina8  del  mencionado  libro  de  Araujo,   "la  vista  del 
lector  vacila  sorprendida,  como  ante  un  fantasmal  de  idioma  escrito". 

La  <■  ps  (le  ••rnsj^os  peculiares  i  sencillos",  y,  aunque  su  valor  "es  equívo- 
co", esto  es  fácil  (h'  evitar. 

Su  nombre  es  ce:  más  lógico  sería  llamarla  que.— Con  el  intento  de  com- 
probarlo, I'once  piesenta  el  cuadro  de  los  sonidos  vocales  y  de  las  articulaciones, 
recuerda  la  i)fouuiiciación  de  la  c  entre  los  griejíos  y  los  latinos:  excepcionalmente 
r  tiene  .sonido  ¡abi-dental:  ce,  ci.  Suprímase  la  excepción,  de  acuerdo  con  Lebrija, 
Busto,  Torquemada,  AUnnán,  Puente  y  otros,  para  leerse  que  y  qui  al  escribir  ce, 
vi.  —  Duu  Francisco  A.  Berra,  en  La  reforma  de  la  ortografía,  razona  de  modo 
análogo. 

"Dése,  pues,  a  la  c  su  sonido  fuerte  o  gutural  en  la  universalidad  de  los 
casos,  porque  el  suave  o  dental  corresponde  a  la  z  (ze,  zi);  i  prescíndase  de  la  (¡ 
por  su{)erflua  i  anómala. 

"Así  no  necesitaríamos  recurrir  a  los  oficios  de  la  exótica  en  las  silábicas 
coiiibiuaciones  díl  idioma. 

••.\sí  despejaiíamos  la  cartilla  de  todas  esas  irregularidades  que  consti- 
tuyen verdaderos  obstácuios  arrojados  sobre  el  umbral  mismo  de  la  enseñanza. 

"Así  impediríamos  las  falsas  impresiones  que,  en  los  albores  de  la  inteli- 
gencia, hacen  vacilar  la  luz  de  la  sencilla  lójica  infantil". 

No  ha  podido  sacarse  mejor  partido  de  tan  poco  ameno  asunto,  que  el 
logrado  por  don  Manuel  A.  Ponce.  No  le  apoj^o  en  sus  conclusionts,  pero  aplau- 
do la  erudición  3'  la  amenidad  del  brevísimo  tratado. 

La  Ort  offra  fía 

Véase  el  número  346,  páginas  566  y  567. 

Lecciones  de  Ortografía 

Véase  el  número  351,  páginas  567-570. 

Libro  y  Tratado 

Véase  el  número  137,  páginas  369-375. 


561.  Manual  teórico-práctico  de  Prosodia  j  Ortografía,  conforme  á  los 
preceptos  de  Ja  Real  Academia  Española,  por  Francisco  de  Asís  Condomines. — 
Barcelona,  1903. 

212  páginas  en  octavo. 
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562.  Nociones  de  Prosodia  y  Ortografía. — Villanueva  y  üeltrú.  Impren- 
ta de  Leandro  Creus.  1865. 

17  páginas  en  dozavo. 

Prosodia:  palabras,  sílabas,  diptongos  y  triptongos,  división  de  la»  pa-i 
labras. — Todas  estas  materias  ocupan  dos  páginas. 

Ortografía:  definición;  reglas  "de  las  letras  que  ofrecen  dificultad  en  síla- 
ba directa",  y  luego  expone  los  preceptos  referente»  á  esas  letras  cuando  se  hallan! 
en  sílaba  indirecta;  mayúsculas;  signos  ortográficos:  acento,  guión,   puntuación,' 
interrogante,  admirativo,  puntos  suspensivos,  paréntesis,  comillus. 

Tratadito  extremadamente  sencillo.  No  contiene  nada  nuevo.  E.xposi- 
ción  muy  clara. 

56M.    Nomoleetografííi  castellann  ó  spht)  Reglas  para   Let-i  .r  Escribir  n\ 
Teoría  de  Ja  lectura  j  escritura,  par  Don  Víctor  C.  Songél,  Br.  en   Artes  y  Primer 
Meastro  Director  de  las  Escuelas  d<^  la  Real  Casa  de  Beneficencia  y  Matn-i'idHd  de 
la  Habana.— (GraZjíJc/ií  o;  dos  libios).— Habana.    Librería  éinpiti.ta  -la  Nnoaj 
Principal'".  1880. 

281  más  LXVl  página.'-;  cuarto  (21  por  16;. — Mediana  impresión. 

Contiene:  portada,  prólogo,  texto,  dos  apéndices,   íjidice  y  tabla  de  las] 
principales  erratas. 

En  el  prólogo  (páginas  5-6)  encarece  la  importancia  de  laiB  '-nsigiiatn- 
ras"  que  forman  el  libro,  declaraiías  "oficiale.s"  para  los  profesores  Se  instiuccit'm 
primaria,  j  explica  la  división  de  la  Nomulectografía. 

La  primera  parte  de  ésta  Tpáginas  71  08  i  tif  ne  unas  nociones  prelimina- 
res (7-8).  en  que  se  definen  los  vario-;  estudios  que  la  Xoniolentografía  compreiulc 
(Ortología,  Prosodia,  Caligrafía  j  Ortografía  ):  --hace  projiios  además  (dice  el  au- 
tor) algunos  particulares  de  Retórica,  espf^cialmente  de  su  parte  Oratoria  y  otros 
correspondientes  á  la  Poética  y  Dibujo  lineal". 

La  parte  mencionada  es  la  Tfo/7;i  de  la  lertvra  (])áginas  9-108).— Sus 
capítulos  son  cinco:  el  I,  versa  sobre  el  abecedario  y  los  sonidos  literales  (1  i; 
el  II,  délas  letras,  sílabas  y  palabras  (2);  el  líl.  de  los  acentos  r  signos  di' 
¡nintuación   (3);  el   lY,   de  los   "auxiliares  escritos"   (4):  el    V,   de  los  escritos 

(1)  Páffinas  9-24.   Liis  scoeioiie.s  .son  siptp,  pii   que  se  trata  fifi  jilicecdario,   f.irm.'ición  de  los  si'iiido.-i  inims, 
las  articulaciones,  y  especialmente  después,  de  las  it-riforias.  las  e<)UÍforniPs  y  las  especiales. 

(2)  Páfrinas  25-10 —Comprende  la.s  divisiones  de  la.s  letras,  las  |)roiiiedHde8  de  éstas,  las  sílabas  y  l;is  pal.i- 
bras,  en  sendas  secciones. 

(.S)     Páfrinas  4:1-54— Contiene:  tono,  intensidad  y  cantidad;  log  acentos:   otrs  acentos;  signos  de  puntnacii'ni. 
(4)     Páginas  55-75.  Materias:  inteligencia  de  los  signos;  los  complementario.--;  el  seulido.  la  expresión  y  el  gus- 
to; énfasis,  cadencia,  inflexiones  y  modulación;  gesto,  ademanes  y  tonos. 
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y   su  IccUuM  (1);  j    liiialiueiitH,    un   'Ciitálogo   de  abnn'iatui'iis    más  coiuuuhs". 

Esta  prinifra  parto  os  miij-  nutrida:  foi-ina  un  tratado  clomontal  eomplo- 
to  iW  la  materia;  (piici'o  decir,  de  lo  snstaticial  (pie  lia  de  conocer  ipiieii  se  dedicpie 
A  la  (iisefiaiiKa. 

>>o  creo  (pie  el  autor  poseyese  una  gran  erud¡ci(')n.  y  (pie  le  fuesen  conoci- 
dos los  trabajos  de  ciiaiit(»s  en  los  últimos  lustros  han  hecho  proí>•re^ar  por  modo 
asombroso  bi  fonética  de  iiuestid  idioma;  pero  lo  (pie  ha  lleg-aiio  á  su  noticia  lo 
sabe  Iticn,  y  acierta  á  expt)nerlo  con  toda  clarida<l. 

I^a  seonnda  jiaite.  (')  sea  la  Tcoiíu  (h  la  escvitui'H,  no  debe  ser  examinada 
en  este  ^itio,  ni  aun  someramente  (2). 

La  tercera  jtaite  ( '  Oitooraffa  práctica":  páginas  184  "281  ): 
I.  •I'.ievísim,!  leseña  históvica  del  idiomn  y  <us  principales  derivaciones" 
(págiiijis  ls:{  ]  !)4  I.  — Despuf's  de  unas  címsideraciones  generales  sobre  '-el  ojigen  & 
hisldiia  del  idioma",  recuerda  el  autor  las  •■{Jiincipales  derivaciones"  de  éste,  ó 
d¡yaui<)s  las  voces  formadas  del  latín,  griego,  árabe,  godo,  vac^cuence,  leniosín, 
íiaiiíés,  italiano,  lenguas  germánicas  y  las  americanas. 

ir.  ••í)e  la  ortografía.'  sus  fundamentos;  letras  de  dudosa  escrituia  y  uso 
de  las  mayú.scnias". — Páginas  19~)-211.— El  extenso  título  nos  declara  ja  las  va- 
rias ni.t  -rias  cp  e  comprende  el  capítulo. 

III.  "rí-o  de  i;is  letras  de  dudosa  ortíigr;ifíív  absohitas.  y  por  accidente 
gvner;d""  (  página.s  '2\'2  '2iM)]. — líeglas  concernientes  á  la  h,  la  ¡>  y  la  v;  la  /  y  la  g; 
1  i  li  y  la  X. 

IV.  "Letras  inequívocasy  de  (bidosa  ortografía  no  legitimada"  (páginas 
1'.". l-^-íS). — Ocúpfiseen  la  n,  ch.  f.  1\  íi,  o,  ii  y  v,  en  primer  lugar,  y  luego,  de  la  c, 
k.  (¡,  '/.:  (I.  t.  i.  y:  ni.  n.  /-y  ri;  I.  ¡I.  s. 

V.  •De  los  ficentos  escritos  y  uso  de  los  signos  ortográticíjs"  (páginas 
2.~)Í)-2!S]  ). — No  creo  necesario  detallar  este  capítulo. 

.Xiií'iidice  I.   IJti  programa  de  Ortolofíhi,  en  que  sumariamente  se  respon- 


( 1 )  Páfrinjie  77  lol.  Ailciiiás  ilc  las  dos  shciÍ(iii»'s.  qiif  y:i  imiica  «■!  título,  hny  iin.i  tercer;!  dedicada  ¡'i  la  lectura 
de  los  Versos,  otra.  í  los  vicios  de  la  lectura,  la  quinta,  á  lt>s  iiiéiodii-'  para  la  enseñanza.  ,v  la  se.xta,  á  los  "procedi- 
liiieritos  anxiüaivs  [iHra  enseñar  ñ  leer". 

(2)  ('otista  de  seis  ca  pimíos  '[láíiinas  Hl-180): 

I.  "Historia''.  Son  stis  seccii  lies  ipáairias  1  1 112'.>):  I.  "01ijc>t<«.  iniportai.cia  y  oripen  de  la  esciitiira".— II. 
•■Ricritura  primitiva  y  sus  clases".— 111.  ■Historia  de  la  Caligrafía  n.neioiial".  IV.  '•Historia  de  la  letra  española  é 
inglesa  y  su  jiaralelo'. 

II  Treliiniíiares  caligráficos"  —Se<-c/ones  (f.figinas  l-Hl-lMfil:'!.  '-Particularidades  que  distinguen  S,  las  letras, 
y  explicación  de  la.'^  líneas". — II.   -"Ue  las  flemas  fipiiias  gi  ométrieas  au.viliares  de  la  Caligrafía". 

III.  "nel  arte  de  escriliir'".— Secciones  (pígin.is  i:i7-ló-l  I:  I.  "Su.s  divisiones".— II.  •  Conocitniento.'i  rudinicnta- 
rios"  — III.    •■  Preparación  de  los  útiles  ]inra  esi  riliir"'. 

IV.  ••CoMiM-iiniíntos  prepanitorios".— Secciones  (pAgiiias  K'ií'-l  (Ift):  I.  -pe  los  trazos".— II.  'ne  los  ejercicios". 
— III.    "PiScliía  de  ejeivicios"  — IV.    •porniaciou  de  l¡is  uiindscu'aN". — V.    "De  las  letras  mayúsculas". 

V.  "fonociuiientos  magistrales" —S.ccones  (pñgiii.-is  ICiíMKl).  I  ••C(aitii  uaciou  de  los  trazos  y  sulidivision 
de  las  letras".— 11.   -Dr)  jig  ido".— III.   --De  las  propoiciones  cnligiáficati".— 1 V.   "Cualidades  de  la^  letras". 
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de  á  lo   más  importante  de  esta  disciplinu.    Comprende  L   lecciones  (páginas 
III— XXXIV). 

II.  Otí'o  programa,  en  la  mif-ma  forma  que  el  anterior;  de  la  "Teoría  v 
práctica  de  la  escritura".  XXXV-LX  (la  paginación  eotá  equivocada,  y  no  esta 
vez  sólo). 

Obra  de  un  maestro  entendido,  la  Nomolectología  es  un  tratado  iiiiy 
digno  de  estimación.  Lástima  que  no  se  haya  reimpreso,  enmt^ndando  t(  dos  los 
descuidosy  teniendo  presentes  los  estudios  más  notables  que  recienten  ente  se  han 
hecho  en  las  varias  disciplinas  que  el  volumen  comprende.  Tal  como  está,  es  de  lo 
mejor  que  se  ha  compuesto  en   América  sobre  la  niateiia. 

5G-t.  Opúsculos  sohrt'  h¡  lustnicrion  PiimaTitt.  jioi-  D.  Judas  Tadeo  Ro- 
mo, Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla.  1852. 

En  uno  de  ellos  hay  un  estudo  sobre  la  acentuación  castellana.  lUiiot  y 
otros  han  citado  con  elogio  estos  üpús(}ih>s. 

5G5.  Orthographin.  y  Orthologia  Hecha  por  iliguel  Ff  hastian  Pret-ln- 
tero:  Dirigida  a  Martin  Francas  de  Vriigoiti  menor  d^  dias  y  a  doña  Magdalena 
Justa  de  Copons  su  muger.  Año  (1)1019.  Con  ]iri\  ilnyio.  En  ('arhgora  (2)  por 
luán  de  Larumbre  (2). 

68  páginas,  con  7  preliminares;  octavo. 

Contiene:  portada,  aprobación,  licencia,  otra  aprobación,  j))ivilegio,  de- 
dicatoria, prólogo,  texto  (ÍJ). 

La  dedicatoria  no  encierra  nada  importante. 

En  el  prólogo  vemos  que  el  autor  st>  dedicó  á  la  enseñanza,  "por  sola  j»íp- 
dad".  y  como  viese  (jue  la  cartilla  usada  (en  la  cual  había  él  aineiidido  y  enseña- 
ban todo."-)  no  servía,  hizo  otra.  Consulté»  luego  (para  val|einie  del  verbo  que  U!-a) 
con  el  Dr.  P.  I.  Núñez  Valenciano  y  D.  Galc.  rán  Albanel,  los  cuales  aplaudieron  A  ^ 
trabajo  de  Sebastián.  Pero  él  no  sh  satisfizo  con  e.ste  aj)lauso:  coniinuó  enseñan- 
do "treinta  ó  mas  años  continuos"',  y  mejoró  el  texto  -cuanto  jmdo  hasta  darle 
su  forma  definitiva.  Con  esta  cartilla,  según  quien  la  conq)Uso.  "el  discípulo,  por 
si  mesmo,  puede  estudiar  y  saber  la  licioTí  sin  niaestio,  con  muchissima  facilidad 
y  seguridad:  mas  en  particular  en  la  segunda  parte.  En  la  (pial,  ia  una  llana,  es 
maestra  de  la  otra.  En  la  primera  pai-te  sola  tiene  el  di.<cípulo  algo  discreto,  ne- 


( 1 )  Escnrio  df  aiiiiiis  de  i:riif;(>it¡. 

(2)  Cedillíi  iiiiciiil,  quH  no  puedo  reprodiirir. 

(a)  .\prob:icionps:  dn  Fr.  Pedro  D.iniinno  .v  «I  I>i-.  ('alisto  Kaniírez.  fe(■lla(^.^p  i-n  Zanifroza  p1  3  de  septiembroy 
el  11  ác  dieieinl>i-e  de  1618  lespeetivameiitc 

Lii'pneia  del  lyic  D.  Pedro  Molina;  fech.i  la  del  ilía  {]■■  la  primera  aproliaiión.  Piivilejíio  (diez  .iñop):  14  de 
di(iem1)re,  IBIS. 


JOMÉ   A.    HODllfnWa  OARCfA  705 


cessidad  (le  niíiestio:  y  iiun  (11  l;is  siete  tablas  postre  ras,  ya  el  (li.-(í[iul()  scilo,  el 
niesrao,  puede  aiiularse  mtichissüno.  Con  esto,  i)uo8,  el  discípulo  sepa  por  si  la 
lición:  ni  (Lira  trabajo,  ni  pesadumbre  al  maestro:  niel  maestio  tendrá  ])or(pie 
castigar  ni  re[»ren(ler:  ni  aun  dezir  un  sinsabor,  al  discípulo.  l\.\  discípulíj  estudia- 
ra assl,  con  fiíatiile  atícion:  y  el  maestro  le  enseñara  con  amor  y  con  gusto  gran- 
dissimo:  ni  havra  cosa:  (lue  les  pueda  liazer  aun  enfadar  el  uno  al  f)tr();  amor, 
dul(Mua,  miel,  azúcar  sera  el  aprender:  sera  el  en.señar:  «era  todo. 

•'l'oixpie  esta  cartilla,  la  hauemos  sacado,  mucha  parte  della,  de  Quinti- 
liano.  de  n^glas  de  methodo,  de  Aristóteles,  en  diuersas  partes:  de  preceptos  de 
Cicerón:  de  vsn  lógica»,  de  nuestro  maestro  Nuñez:  de  los  libros  de  Luys  Viues.  del 
moíbí  de  en.señar  las  ciencias  y  facultades:  de  loachino  Tortio,  del  libro  qaees- 
criuio.  del  como,  cada  vno  deue  aiud;ir  en  sus  estudios:  de  los  Aedos  j  Paulos  Ma- 
niiciov:  finalmente  de  Insto  Lipsio,  y  de  otros  nueuos  autores.  Con  esto  aduierto: 
que  todas  las  reglas  que  pondré  serán  documentos  de  grauissimos  anctores:  sin 
poner  en  latin  sus  sentencias,  sus  dicho-;:  por  evitar  prolixidad,  y  porque  esta 
regla  la  escriuimos  jiara  los  maestros  de  niños,  o  rada,  o  poco  Latinos". 

.  i)(^dara  el  significado  de  las  voces   Ortogiafiéi  y  Ortología,  y  demuestra 
la  n«-esida(l  de  ambos  estudios. 

La  cartilla  está  dividida  en  dos  yiartes:  "En  la  primera  enseñárnoslas 
oa-a  .  ti<:uras  y  formas  de  las  letras  T  los  nombres  d(  lias:  y  el  hazer  y  componer 
dellas.  n.uchas,  y  casi  todas  las  differencias,  de  syllabas,  el  letrearlas  y  leerlas;  y 
en  esta  guardamos  todas  las  regias,  de  buena  método,  que  los  mas  granes  aueto- 
res  nos  enseñan"'. — Son  .doce  las  tablas:  primera,  las  cinco  vocales;  segunda,  éstas 
"en  siipt>rior  liiüfar;  \-  en  inferior  las  consonantes:  para  h  izer  de  cada  vna.  cinco 
syllabas.  con  las  cinco  vocales";  tercera,  sílaba  de  C(,nsonante  y  vocal;  cuarta 
sílaba  de  dos  consonantes  \'  vocal;  quinta,  "las  vocales  j  consonantes  apartadas; 
para  juntar  las  cinco  vocales,  a  cada  vna  consonante:  y  para  hazer  y  componer 
syllabas.  nombrando  primero  la  vocal;  y  la  consonante  postrera";  sexta,  sílal  as 
de  vocal  y  consonante,  '\v  otra  o  otras  dos  o  mas  y  mas,  desijues"';  octava  (1), 
sílabas  de  dos  ó  tres  consonantes  untes  de  vocal;  novena,  "las  .syllabas  mas  diffi- 
culto.sas'";  dí^cima.  las  de  diptongo;  oncena,  con  las  figuras  y  formas  de  cada  le- 
tra (2);  eji  todas  las  cuah^s  tablas  se  guardan  rigunísamente  las  mismas  regias. 

Veamos  la  segunda  parte.— La  mayor  dificultad  para  leer  es  "'el  letrear: 
el  dar  a  la  vocal  anterior  o  a  la  que  le  sigue,  .a  cada  vna,  la  consonante  o  conso- 
nantes que  en  cada  vna  le  es  deuida,  o  son  deuidas:  y  esto  lo  damos  hecho  en  ca- 
da llana,  de  cada  vn  renglón  y  de  cada  vna  palabra.  Hauemos  puesto  una  ora- 
ción mesma  en  las  dos  llanas,  que  las  dos  se  miren  la  vna  a  la  otra.  En  lo  que 
abierto  el  libro  responde  al  ojo  izquierdo:  hauemos  puesto  ya  partidas  todas  las 
syllabas  de  todas  las  palabras,  de  la  llana  que  responde  al  ojo  derecho.  Con  lo 
qual  cada  vno  que  (pjiere  letrear,  en  la  llana  de!  ojo  derecho,  qualquier  palabra, 


(1  1     Fnlrii  lii  st^jiiiiim. 
(2)     Fíiltii  la  (liU)iliViina. 
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quando  no  sabrá;  no  acertara  a  letrearla  o  querrá  aspgurarpe:  con  mirarla  en  la 
llana  que  responde  al  ojo  izquierdo  y  al  raesnio  renglón  o  no  Icxos:  la  hallara  va 
.letreada.  Por  la  quál  razón,  a  la  llana  donde  están  las  NjUabas  ya  hechas,  le  da- 
mos título  de  maestra:  y  a  la  llana  donde  esta  laoraciím  entera,  la  nobramc  s,  (1) 
discipula.   Porque  puede  con  esto  cada  una  vno  ser  maestro  de  si  niesiiio,  aun  el 

niño,  si  tiene  ingenio " 

He  traspasado,  al  transcribir  lo  procedente,  uno  de  los  límites  del  traba- 
jo que  vengo  liaciendo:  excúseme  "lo  curi(jso"  del  libro  de  que  se  trata. 

El  maestro  ha  de  pcnt'r  "cnydado  muy  gríinde,  en  formar  bien  l;i  Imca  y 
la  lengua  al  infantico "  1'  nquí  encarece  el  nutoi-  \(^  ¡iii)i()itíinte  (pie  es  comen- 
zar bien  las  cosas,  de  donde  infiere  que  cualquiera  no  j  ut de  t-er  raaestid;  con  este 
motivo  repite  algo  de  lo  que  dijo  en  el  prólogo. 

No  sigue  Sebastián  el  oi'den  coiriente  del  abecKlario.— Luego  (]ne  res»  fni 
la  "potestad,  valor  y  fueica  y  p'-onunciacion  verdi-deía  y  perfecta,  de  cada,  una 
letra'',  en  las  vocales,  pasa  á  las  consonantes,  de  las  cuales  dice: 

"T-— Esta  letra  tiene  y  haze  (fficio  de  vocal  y  tainlticn  de  consonante. 
Quando  ella  es  herida  de  otra  consonante  diffeiente  o  de  otra  T'es  vocal.  Cenando 
ella  es  la  que  hiere  es  consonante  y  la  segunda  vocal,  y  en  estas  latinas  vnltns, 
vultur,  y  con  otras  vocales:  cnnio  en  dicciones  v.-iron.  veifiti^-nrn,  virtud,  volnií- 
tfid  . — Lo  mejor  sería  dejar  la  v  como  víjcal  y  la  r.  consonante.  ])ara  evitar  con- 
fusi(3n.--8e  confunde  con  la  h.  Para  darle  su  sonido  propio.  ídárguense  hs  dientes 
altos  y  cójanse  con  ellos,  "bien  dentro  la  boca  todo  el  labio  baxo:  (pie  los  dos 
labios  no  puedan  juntarse:  y  golpeando  y  luHgo  soltando  y  letiantí.ndo  los  dien- 
tes", .í^e  pronunciaría  bien.  Adquirido  el  habito  de  la  bunnü  proiiuuciarióu.  -'bas- 
tara herir  con  los  dientes  altos  el  canzilio  (:2|.  a  lo  largo  de  todo  el  labio  baxo. 
para  que  no  pueda  llegar  labio  a  labio  entonces  no  ponga  el  labio  baxo  devaxo  la 
boca:  que  es  indecora  o  fea  figunt"'.    • 

Para  modelo  de  la  pi-onunciación  de  ]a-/i,  toma  nuestro  ortóh.go  el  />;í 
del  corderino  ó  el  ¿í?;  júntense  los  labios,  y  se  ha  de  -'apegar  el  vno.  el  otro  blan- 
dament'^  hiriéndose  los  dos  apegando  mas":  suéltase  después. 

La  p  "es  parienta  cercana  de  la  5":  se  pf gan  los  labios,  algo  más  fueite 
que  para  "nombrar"  la  otra  consonante. 

Debe  darse  su  valor  á  la  //.  '-auniiue  sea  de  aliento  solo:  de  solo  es]iíritn". 

La  fes  aspirad  ín  y  "parienta  mui  cercana  déla  //".  Para  nombrai-Ia, 
".solo  es  mene.ster  despedir  y  arrojar  el  aliento,  el  espíritu,  el  ayre  de  la  l)oca,  com- 
primiéndole, estrujándole  y  haziendolo  salir  de  la  boca,  ajtretando  con  fnerca  el 
labio  baxo.  á  los  dientes  altos:  y  haziendo  salir  el  espíritu,  por  entre  los  mesmo.s 
dientes  altos".— Se  ha  convertido  /en  h.  porque  se  quiso  ablandar  la  pronun- 
ciación. 

Déje.se  p}¡  ])nr  f. 


fcl )     Tikip  s()l)r('  la  priinci-n  o.  jinrn  indii^Mr  In  n. 

(2>     Pulal.M  qno  no  registran  1.-.   .\ra.l..i„ÍM,   SmIvA,    R.,(l,I-m.7.-\:nn«.   .-1   Dh-ñom^río   n¡sriir,„.\n„',¡r.;no.m 
otros  IcxiiO.-i. 
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La  jota  es  hebrea,  debería  llamarse  jad. 

La  X,  "para  letreary  nombrarla  diremos  x,  eci^,  a,  xa".— Le  da  valor  de 
/■  {xíilwa,  Xciqíifc-i). 

Admite  la  r  según  el  uso  recibido. 

Píira  unos  la  z  se  compone  de  ts,  para  otros  es  ds:  pronuncíese  como  rj, 
pero  más  blando.   No  se  confundan  las  dos  letras. 

La  8  no  necesita  vocal:  "el  espíritu  solo,  que  la  boca  despide,  por  la  puer- 
ta, que  ki  lengua  apretada,  por  el  lomo  al  paladar  alto,  y  apartada  la  punta,  de 
los  dientes,  le  dc.xa,  muy  estrecha,  haziendo,  hiera  los  dientes  altos  de  lo  delgado, 
y  como  en  lo  adiado  de  un  cuchillo,  hace  alli  en  el  corte  de  los  dientes  aquel  soni- 
do, que  es  como  el  sylvo  o  cisclo  de  la  serpiente;  con  esto  .solo  queda  formado 
perfecto  son  de  .s". 

Las  letras  /.  .s,  v.  "también  tienen  grandissimo  parentesco  entre  si  E 
que  poco  sabe  de  parentesco  de  letras,  poco  puede  saber  de  etymologia  y  de  pro- 
piedad de  las  lengua.s". 

El  autor  recorrió  vocabularios  griegos  y  hebreos  para  buscar  "syllabas 
diffieultosas"'  y  formar  sus  tablas. 

En  la  segun(hi  parte  se  dirige  n  (jue  el  discípulo  sepa  leer  qualquiera  ora- 
ción. "Mas  la  primera  intención  e  inmediata  de  esta  parte  es  que  principalmente 
sepji  leer  la  oración  del  Padre  nuestro  que  Christo  nos  enseño  con  la  salutación  de 
la  Virgfti  y  el  Simbí  1  )  de  los  Apostóles". 

Censura  lueg')  8t'ba.stián  males  que  notaba  en  la  enseñanza,  y  apunta  los 
fonsiguientes  remedios.  No  acierta  en  todo.,  pero  bien  se  tra.sluce  la  bondad  de  la 
intención  (1 ). 

560.     Ovtbogr.'ipbhi  y  Pronumincion  CastelluDa.  Lnpressa,  con  priuilegio 
di-  .su  Mage.^tad,  para  los  Reynos  de  España.  En  Bvrgos.  Año  de  1582. 

1.1  hojas,  más  813  págiras,  más  35  hojas;  octavo. 

Contiene:  portada,  privilegios  (2),  erratas,  dedicatoria  (3),  prólogo  y 
texto. 


(l)  "Srria  muy  pruflen(p!í()bif"rno  (1p  qii.Tlquier  rppiiMica  provppr  trpsrosns.  Lo  primevo  qiip  ninguno  jiiipila 
ponprp.seupla  (Ip  niños  >^¡n  lii-pnoia  dp  la  ciudad,  sin  pxanipn  de  vida  y  postumbrps.  y  snficipncia  pana  pnspñar.  Lo 
sptriindo,  qup  p1  qup  pnseña  dp  |per  no  pnseña  dp  pscrevir.  Porque  prpcian  mur-lio  el  escrpvir,  v  dpspstinian  el  Ippr-  cau- 
sados fie  corrpííir  nmtPrias.  y  f.ilfaiidolps  el  tipnipo  la  lición  de  lepr  la  hazpn  decir  a  muchos  juntos,  que  ni  loa  pue- 
den corregir  ni  oir:  los  liazen  coir-r:  y  aun  ellos  lo.*  maestros,  dizen  a  la  lición  por  acabar  antes.  De  dondp  .se sigue 
qup  jamas  sabe  leer  el  discipnlo:  y  el  daño  q;:p  vemos  pn  todo  el  mundo.  Porque  liazen  lo  mas  principal,  el  cscrevir; 
y  desprecian  el  lepr.  como  sino  fuesse  necesario  para  escrevir.  Lo  tercero  que  los  maestros  de  escrevir  saquen  las 
materias  dp  buenos  libros,  de  l)uenf)s  auctorps.  y  que  las  saquen  con  las  mesnias  Iptras  y  distinciones:  porque  ellos 
no  sabpu  pintar  las  letras,  y  por  hacer  ra.sfros  rasgan  toda  la  ortographia  en  medio  de  la  diciunj  hazen  letras  ma- 
yores y  mezclan  palabras  con  palabras  y  f  nseñ.in  á  los  discípulos  grandes  errores''. 

Abra.se  ahora  El proretiiniifiito  vrrbal,  por  Manuel  .\.  Ponce.  ú  otro  libro  mcJerno  .sobre  la  propia  materia,  y 
compárense  ambas  enseñanzas. 

(2)  Son  tres:  el  primero  está  fechaibi  en  Móstoles  el  1+ de  mayo  de  157S;  el  setrundo  (para  .\rafr(>n),  en  S.an 
Lorenzo,  el  Iri  de  junio  del  iropio  año;  il  t-  rcero  ipara  Porlvgal),  en  Lisboa,  el  15  de  diciembre  de  t5íl. 

(3)  -U  rey  l\  Felipe  H;  .Madrid,  enero  1"  de  lo82. 
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En  la  parte  primera  ("De  las  figuras  y  voces  de  las  letras")  estudia  el 
autor  la  cedilla,  la  h,  la  x  y  otro  siguos,  que  compara  con  los  equivalentes,  ó  los 
mismos,  del  latín  j  del  griego. 

En  la  segunda  parte  considera  "los  puntos  y  distinciones  que  usa  la  es- 
criptura":  abunda  en  materia  ortológica,  que,  al  decir  de  persona  antorizadií,  es 
lo  mejor  de  la  obra. 

Por  los  brevísimos  extractos  que  de  esta  ortografía  he  visto  únicamente, 
no  puedo  juzgarla;  pero  conjeturo  que  el  tratado  merece  alguna  estimación.  Ló- 
pez de  Velasco  fué  amantísimo  de  las  letras:  publicó  las  obras  de  Cas-t  llejo,  la 
Propalhidia  de  Navarro  j  el.Lazarillo  de  Tormos,  aunque  pecó  modificando  sin 
discreción  esas  producciones  (1). 

El  P.  Francisco  Pérez  de  Nájera  y  el  conde  de  Guimerá  comentaron  la 
Orthographia  del  Cronista  mayor  dp  Indias;  los  manuscritos  de  ambos  se  conser- 
van en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Ortografía  castellana 

Véase  el  número  389,  página  GOl. 

567.  Ortografía  castellana  teórico-prártica,  por  D.  Gabriel  Almécija 
Castillo  (2). — Precedida  de  breves  nociones  de  Prosodia  con  arreglo  á  los 
principios  de  la  Real  Academia.— Almería,   1904.    Ti'pografía  "La  Enseñanza"' 

48  páginas  en  dozavo  (14  por  10). 

568.  Ortografía  de  la  lengua  castf^llana.  st^gnn  los  principios  dp  la  Aca- 
demia Española.  Precedida  de  un  análisis  ortológico  de  las  letras  y  sílabas  para 
uso  de  las  escuelas  y  oficinas  por  Sopetrán.— Nueva  edición.— Madrid.  Librería  de 
la  Viuda  de  Hernando  y  C^  1888. 

71  paginasen  16- (10"2  por  7'o).— Impresión  clara,  no  obstante  la  pe- 
quenez del  tipo. 

Contiene:  portada,  "Nociones  gramaticales  que  se  deben  adquirir  previa- 
mente", introducción  y  el  texto. 

Las  Nociones  gramaticales  (páginas  3-12)  comienzan  así: 
"Los  hombres,  para  vivir  en  sociedad,  necesitaban  valerse  de  ciertos  sig- 
nos con  que  poder  comunicarse  sus  ocultos  pensamientos.   Dejando  aparte  si  en 
algún  tiempo  lo  hicieron  solamente  por  medio  del  lenguaje  de  acción,  actualmen- 
te nos  valemos  de  voces  para  expresar  nuestros  conceptos. 

(1)  Túknor.  Historin  dp  la  literaUírn  ospañola  romo  II,  página  449  de  la  edición  española. 

(2)  No  renicrJo  pn  qué  lugar  va  el  nombre  del  autor. 
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"  Voz  es  íiqupl  sonido  (]\w  príiferinios  por  medio  del  aire  qne  sale  por  la 
boca,  así  como  se  ilatiia  viip^iiio  el  del  león,  luii^itlo  el  del  buey,  reliadlo  el  del  ca- 
ballo, /-e/^í/z/vo  el  del  asno, ///íy/ví/'o  el  del  pi-rro, //í;i/////íyo  el  del  gato,  gruñitJo  a\ 
del  cerdo.  Imliilo  el  de  la  oveja,  cm-mi'o  el  de  la  «rallina,  gorjpo  el  del  jilguero,  5/7- 
liiilo  el  de  la  ser{)iente,  znnibido  el  de  la  mosca,  hmmido  el  de  las  íieras,  ginzuido 
el  de  las  «iriillas,  etc.    1 1 )". 

•Divídesela  voz  en  sonora  ó  ai-nnaiica.  que  pertenece  á  la  música,  j  en 
articidar,  ([ue  es  de  la  (pie  i  i'.it  a  la  gramática.  Esta  es  de  dos  maneras,  simple  ú 
oral,  y  oi-üjuiica  ó  iiist  rumeiitar'.  -  l'or  este  caniiiio  va  el  autor  á  exj)licar  las 
Tócales  y  consonantes. 

Sigue  con  el  aiíabeto.  (]ue  después  analiza.  t)rtológicamente,  y  acaba  es- 
tos preliiuinares  con  ei  esMjdio  de  las  sílabas. 

La  íntrodui-iióii  ;  páginas  l^J  ió|  está  en  verso.  Refiérese  á  Ui  i.'n[)()rlan- 
cia.  de  la  es(  ritnra. 

V  continúan  los  veisos  (De  la  Oitografia:  páginas  10-17):  todos  los  del 
libro  son  ri  manees  en  e  o. 

IjS /Í''^7;í.s  Je  (>/íoo-/;^/)';<  (páginas  17-18):  \i\  li  es  "un  cero":  letras  de 
t'.u  ¡osa  e.-critiira. 

••Del;. //y  la  r"(i  Aginas  18--4):   muy   pocas  regl.is,  con   abundancia  de 
voce.  (pie  |nieden  confundirse  por  la  analogía  de  sonido. 

l'e  la  pioi)ia  suelte,  el  autor  habla  -'de  la  c  y  de  la  </"'  (página  25),  "la^" 
y  \:\j"  (•2T)--2(S\.  l;i  h  (20  y-2),  la  a,  (32),  la  r  (88-34)  la  x  (34-35),  \i\  ye  (35).  c\  z 
(35  3(5),  vaiios  e(iuívocos  (30),  escritura  antigua  (36-37),  letras  mayúsculas  (37- 
3S )  y  signos  oi'togrí  fieos  (40  4-4  |.  Kn  prosa,  expone  las  reglas  del  acento  (45-47), 
n  Is  (pie -ligue  in  Zíicí?/  niiio  artooTAfico  (48  61).  "He.  las  que  merecen  aten- 
cii'm"  I  ()2-()5).  y  un  ai-lículí  s  bre  la  leforna  ortcigiáfica  (06-71),  en  el  que  se 
apoya  á  la  Ueai  Acadi  mia,  dan  léiiuiní)  al  texto  del  librito. 

Fl  señor  -'Sopetrán""  ha  compuesto  una  r)brita  interesante,  original  (en- 
tiéndase (pie  en  la  e.^iiiosición,  pues  ya  sabemos  á  (piién  pei-tenecen  las  doctrinas), 
y  bien  escrita.  Una  iialabra  vulgai-y  expresiva  es  la  in(  jor  para  significar  lo  que 
pienso  del  opúsculo:  es  '•sini|)ático"'. 

(1)     Triz  se  dice  iii>  sólo  diO  honihiv.    .\(iui'l  nsiio  de  que  luis  habla  el  antisuo   fabulistn.   prefiiiitó,  ¡uabafla  Ui 

taz  1,  A  su  rffni)  «■niiiiiafu'ro: 

'•Qu.xlis  viiit-tur  opi'i-a  tibi  voeis  iiihíp?" 

Piir  ciertu  que  i'l  fiiiritiilns  h  i  ili-jailo  tiueii  tiúiiiiT-)  df  iiaitadoivs.  verhisj.-Ht.nns  /rlnri.-mi. 

Si  H.stiiviériiiiuis  ti  espacio,  v  ia  cosa  lo  iiihu'i-íi  sf.  podiíanios  dar  con  otron  inui-hoe  ejemiilos.  Uno  hay  célebre 
pii  la  lit.M-atura  eKpíifii  lia.  (lUf  s«- llalla"  fii  casi  I. )daH  las  pinntivas.  Poio  isto  tt*  'muy  elenieiital"',  y  f  s  t  cioso 
deUMiPrnii-  en  diiaosi  lai  li>. 

A|il¡e:ise  voz  aun  A  I"  iiiaiiiiMadi). 

A  la  invei-sa.  todos  los  verbos  citados  arril)a.  qun  expresan  acciones  propias  de  aniírales,  se  aplican,  en  sentido 
fiiriirado,  al  hombre.  Abundan  las  novelan,  las  poesías  en  que  al>ruien  gnijcp.  ó  braini-.  ó  rdimbí'.  6  iiinj.-i,  ó  haga 
otras  cosas  A  éstas  parecidas;  expresiones  todas  del  leufruaje  Tulgar  ó  familiar  asimismo. —También  esto  «s  tan 
■vleniental",  que  no  hay  para  qué  rteinostrarlo.  porque,  para  quien  haya  estudiado  algo  de  retorica,  es  una  niñe- 
ría, y  ])ar:i  el  ayunóle  ese  (OnociTuiento.  iniíiil  lo  que  si  bre  ello  se  escriba.  Mas  citaré,  por  corrérseme  la  pluma  en 
este  pnsa'iempo  SMStoso.  que  nos  distrae  un  nionn-nto  <ie  ¡rrave  tarea;  citaré,  no  una  relación  novelesca,  sino  un 
libro  de  adudrable  erudición,  con  o  todos  l<  s  de  Mei.éndi  7.  Pelayo:  el  Tnitadn  <le  /os  rom.wnK  viejof.  en  cuya  pApi- 
n  »  374  d  O  totni)  1.  dice  el  sapií-ntí-imo  autor:  '  Kl  rfpiijin  de  .Juan  de  la  Cueva  del)e  de  ser  el  iXüiú  ó  relimlio  de  loí 
c  autores  as:  uriaiios  y  ia')atañese.s'',   Rrlimiio  escriben  Pereda  y  otnjs. 
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Ortografía  de  la  lengua 

Véase  el  número  397,  página  012. 

569.  Ortografía  de  la  lengua  española,  conforme  á  su  más  dulze  pro- 
nunziazion,  por  D.  Bosonba  y  Moreno,  Bahiler  en  Derecho  Zibil.— Madrid,  1835. 
Imprenta  de  D.  León  Amarita. 

39  páginas  en  octavo. 

Contiene:  la  portada  y  el  tpxto,  qne  se  divide  en  dos  partes:  la  primera 
trata  del  oficio  j  uso  de  las  letras,  j  la  segunda,  de  la  lengua  es])añola,  según  lo 
que  reza  el  título. 

Basta  fijarse  en  la  ortografía  del  frontis  para  conocer  \l  escuela  ({up  sigue 
el  autor.  Da  valor  de  ch  A  la  I¡.  sonido  fuerte  sólo  á  la  c,  el  suave  de  ésta  lo  repre- 
senta siempre  por  z,  suprime  la  L  en  su  empleo  usual,  se  vale  de  la  r  con  tilde  para 
significar  la  rr,  etc.  (1). 

Ortografía  Española 

Véase  el  número  400,  páginas  613  626. 

570.  Ortografía  teórico-pníctica,  precedida  de  unas  breves  nociones  de 
Prosodia,  por  D.  Juan  Díaz  Guerra.— Tercera  edición.— Madrid,  1884. 

110  páginas  en  octavo. 

571.  Ortografía  y  pronunciación  castellana,  mandada  copiaj-  de  la  im- 
presa por  el  Conde  de  Guimerá,  con  notas  mai'ginales  del  Conde. 

Gallardo,  Ensayo,  etc.,  página  95  del  tomo  II. -Véase  el  número  566. 

572.  Ortographia,  Stichologia,  y  Kalendas  en  vp'rso  tiocaico  (Cas- 
tellano. Por  el  Maestro  Gonzalo  Villarreal,  professor  de  buenas  Artes  en  la 
Universidad  de  Salamanca.  Cathedratico  de  Gramática  (2)  en  la,  de  Maioi-es, 
augmentado  en  ella  por  su  Magostad.   Con   licencia.   Impresso  en  Salamanca.   Fax 


(1  )  En  entH  ftíélern  caben  niucli;!."  cosas;  ixii-ípic  la  KinipUíicnrióri  del  n  foiiiiiidiir  es  tiii  1:i.  que  si]]iiiiiii'  l¡i  .r, 
la  h  en  palabras  Cdiiio  obstáculo,  la  r  en  voces  como  ;iitii;ilps.  y  otias  cosillas  más.  que  es  i  nal  si  nos  dejara  el  idio- 
ma "en  esqueleto''. 

(2)     Tilde  sobre  la  |iiiniera  ,'¡. 
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casa  de  Antonio    Va^(|upz.     Año   M.   1)C.   XXXI.     A  costa  de  la    Universidad. 

30  páf^inas  en  enarto. 

Contiene:  portada,  licencia,  aprobaciones,  dedicatoria,  pnMogo  y  tex- 
to (1). 

Poqnísimo  de  materia  prosódica. 

V  tío  es  iinicho  lo  (le  la  ortoonífica,  ni.  para  decir  verdad,  bueno. 

Lo  (Iciiuíí!  del  traíadito  no  forres[)onde  á  esta  obra. 

.")7'?.  Oitoloíria,  Prosodin  y  Ortografía  teórico  prArtú'as,  seguido  de  utia 
coici'cioii  de  t  JHieieios  paia  la  csciturn  al  dictado,  por  l*ons.— Buenos  Aires,  1870. 

~t~ i.  Proiitn.irio  ortholo^igtápliUo  trilingüe, en  qvese  enseña  á  pronun- 
cinr.  escribir  y  lt-trf;¡r  rorrettumente  en  latín,  castellano  y  catalán;  con  una  idca- 
gr;iphi;i.  ó  arte  de  escribir  en  sa  leto  ó  con  lia  \e  ií]e:¡-gra¡ihia. — Barcelona,  1742. 

En  octavo. 

Libro  de  siiijiular  rareza. — Fué  su  autor  "redro  MartA'r  Angeles". 

")7.").  f'ronvniiaciones  generales  (le  hngvas.  ortografía,  escvela  de  Leer, 
Eoriuiy y  Contnr.  y  Siiiifíracion  de  Letras  en  la  Mano.  A  Don  Alonso  Fernandez 
«le  Cuidona.  y  I'i<iiieroa.  Marques  de  Priego,  3-  de  Montaluan;  Señor  de  la  Casa  de 
Ayuiiar  y  \illas  de  Castroelrio  y  Villafraiica.  Año  lC2íJ  (2).  Con  licencia.  En 
Mantilla  por  luaii  I'autista  de  MoiaU-s  su  autor.  En  la  Calle  de  la  Imprenta,  y  se 
veud<^  en  ella. 

'■G2  pHíriuas  dobles  más  4  de  principif>s"'  (3);  octavo. 

Contiene:  pf)rta(la.  tasa,  licencias,  aprobaciones,  dedicatoria,  fe  de  erra- 
tas, prólogo,  texto,  reglas  aritméticas,  colofón  y  escudo  del  impresor  (4). 

En  el  próloqo  se  refiere  Juan  Bautista  de  Morales  á  su  hermano  ('ristó- 
bal.cuyo  sistema  y  cuyo  procedimiento  deenseñanza  explica  menudamente.  Como 
casi  todo  concinme  á  la  caligrafía,  pasaré  por  alto  estas  ptíginas,  que  no  carecen 
<\>-  jntetés  para  el  pedagogo. — Se  trasluce  que  Morales  era  maestro  entendido:  en- 


(l)     Li  licfncia.  Hu  SHlainaiirii,  1"  ili' «H-tnhrf  <ii' IfilO;  la  priniPia  npioli.icirtii.  del  Maestro  Blas  Lópeí,  en  30 
de  septieiiilire.  y  la  negunda.  del  Mai-siro  nu-itaniMiite.  en  el  mismo  día  de  la  licencia. 
(21     Kscudí)  entre  la  ñltitn.a  iialahra  y  el  núiiiero. 
(H)     ViñanH.  olira  cituda.  rolnnma  9.">0.  pfiíriiia  482. 

(4)     LV.'ncia  primera:  Madrid,  5  de  Heptininlire.  1623;  del  Ordinario,  en  Córdoba,  1-1  de  junio  de  1G18,  por  don 
D.  .Iiiaii  Raniírer  df  Contreras. 

ApvohMcMciiies:  de  Martínez  de  Moya.  IG  de  afro.-^te.  ItJáO.  <  n  Madrid;  de  I)i«p;o  T.  lio,  tn  Córdolia.  5  de  junio  de 
*161.'4. — .\mbi>J!  j'-suíias. 
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señaba  á  leer  j  á  escribir  juntamente  "á  las  personas  de  enteudimiento",  y  esme- 
rábase en  que  la  pronunciación  fuese  la  verdMdera. 

Define  la  ortografía  3^  da  la  explicación  del  abecedario  seg-ún  la  forma 
usual  de  entonces.  Luego  trata  particularmente  de  la  í-;  g,  j  y  x;  h;  i,  j;  x;  los 
diptongos;  "letras  por  la  mano  para  hablar  y  entenderse,  principalmente  con 
mudos  y  sordos",  etc. — En  la  c  admite  el  .>^<)ni(lo  suave,  el  fuerte,  el  de  cedilla  y  el 
de  su  unión  á  72  (ch).  En  la  g,  los  dos  oficios:  pretende  señalar  la  diferencia  de  g, 
j  y  X,  en  lo  cual  no  anda  muy  acertado.  En  la  /  y  \aj  tampoco  distingue  bien  los 
valores,  porque  sigue  en  todo  á  los  autores  fi  •('táñeos.  A'  vale  es;  cuando  tiene 
vocal,;.  El  diptongo  es  "junta  de  dos  vocales".  Al  tratar  de  las  "letias  por  la 
mano",  llama  á  Manuel  Ramírez  de  Carrión,  "milagro  délas  grites",  y  hace  de  él 
cumplidísimo  elogio  pf)r  su  enseñanza.  No  dice  cómo  enseñaba  á  los  mudos  y  á 
los  sordos  Ramírez  de  Carrión.  sino  que  con  "arte  suave  y  brr^ve"  ivfoiniaba  "Iris 
defectos  de  la  naturaleza  en  parte  tan  principal  y  cosa  tan  esencial  como  es  ha- 
blar; pues  con  ella  enseña  scribir.  leer,  entender  y  híiblsr  los  nirdfis.  (  on  tan  ver- 
dadera j  propia  pronunciación,  como  si  hubieran  estudiado  y  apiei.dido  uiuchas 
lenguas"  (1 ). 

Prosodia  castelhuH  

Véase  en  la  página  441  esta  obra  de  Benot. 

576.  Prosodia  i  ortogrHÍÍH  ke  ¡iropone  D.  Luis  Mura  (í.  i  Raabedra, 
Lizenziado  en  Farmázia.  Madrid.  Lni)rputa de  G.  fifinatido,  Isabel  la  (att'iliía, 
10.  Noviembre  10  del  año  1878. 

32  páginas  en  octavo. 

Contiene:  portada.  ])r')logo.  texto. 

Cita  el  autor  á,  la  Real  Academia  y  á  los  señores  I).  José  Jiménez,  don 
Francisco  Rubio  y  Mero,  D.  Ángel  Terradillos,  D.  Ft^rnando  Gó  nez  de  Snlazai'  y 
D.  Judas  Romo. 

La  inicial  del  primer  a])ellido  e.-;  del  patroníiiiifo  (iallai-do. 
Dedica  doce  páginas  á  la  Prosodia  y  once  á  la  Ortografía —Todos  sus 
principios  se  hallan  en  escritos  anteriores.  ]ior  más  que  llame  nueva  á  su  orto<rra- 
fíin:  véase  comprobado:  empleo  de  la  h,  desechando  la  r,-  de  la  k  y  z,  ><u]u-iuiiend() 
la  r:j  la  q:  excluida  la.r;^,  siempre  suave,  omitit-ndo  la  a  eufóinca;  y  así  lo  res- 
tante.  Nada  nuevo,  nada  de  importancia. 


577.     Prosodia  ortográfíra  y  catálogo  de  voces  de  dudosa  acciniinciói} 


(1  I     Quit>n  ííespp  más  detallüila  noticin  d"  psta  nhra.  \í\  li:vllarfl  en  la  Bibliotfiru  da  Vinaza,   columnas  9o9-'JoS: 
é  mi  pidpósito  no  <-iimple  detenerme  un  ])unti>  uiá.s  en  ella. 
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y  eatrituivi,   obra   pú-luiua  de]    limo.   Sr.    I)(»ii   Joi-é  Jiménez.     Albacete,   1801. 

Véase  el  ait't'ul  I  piv  edt  n  e     S()S])eclio  que  .se  tiata  de  un  escritor  déla 
iídsina  eM'Urla. 

r)7S.  Prosa  }¡¿t  j  ovtofri'íifi;!,  C()i\  iU'V(^^\o  !\\;i  última  edición  del  Diccio- 
iiaiiodela  Keal  Acailemia  Española,  por  J.  di-  VmgíUi. — ? 

Dozavo. 

57í).  Ri'rir.-K  ioiii  s  (>iU>¡>T;'ifícns  ó  diálofi'o  sobre  la  ortografía  castellana 
entre  dos  bilbaínos,  al  «pie  aconipaña  nn  tratadito  de  prosodia  en  verso.  Dalo  á 
luz  D.  Franc-iseo  Kan  os  Vallina    Li  t.  Madrid:  en  la  ofic-na  de  D.   Benito  García  y 

Compañía.   .Año  de  1S().~>. 

í)í{  p:íi;inas  en  orTavo. 

Contiene:  portada.  ¡a(')!(>!.;()  y  el  diálogo,  que  es  entre  dos  individuos. 

TjIs  /ler/vv/eío/íÉ'*;.  según  declara  el  autor,  se  escribieron  para  una  persona 
extrañ  i  á  los  estudios. 

La  •  I'r.jsodia  castellana  en  verse/'  consta  de  21  piiginas,  con  38  redon- 
dillas \-  sendos  comentarios  en  prosa. 

oSO  Ileíihis  ilf  Proso(]j;i  y  Ortognifui,  por  rrimitivo  Saninartí.— Es 
l>i(ipiedad.— Barcelona,  l.ibreríti  de  Antonio  J.  Bastinos.  1ÍJ02. 

:'.0()  paginasen  octavo  prolongado  (2iirí}  |)or  1*5,  en  ejemplar  recortado 
paia  la  pasta  ).—I>nena  impie.-ión.  Al  dors^o  de  la  portada  el  pie  de  imprenta:  "Li- 
brería y  Ti|»ografía  Calc)  i  a'",  en  la  ciudad  exjjresada. 

Conrieiu  :  anteporrada.  portada,  la  riosodin  con  catorce  capítulos  y  la, 
Oit<)<irnfni  COTÍ  once,  pieícdidos  de  unos  preliminares.  Démosle  un  vistazo  al  índi- 
ce [lara  (pie  ai'.vi-'rta  el  lector  la  litpieza  de  materias  de  este  libro: 

Pkosodia.  Cajiítulo  I.  Dk  la  prosodia  en  general.— Voz,  articulaciones, 
intensidad.  (Inración.  extensión,  timbre. — Páginas  5-0. 

Cap.  IL— De  las  letras.— Las  letras  consideradas  como  signos  y  como 
sonidos;  su  clasificación.— Vocales  r'éoiles  y  fuertes.  Escalas  orgánica  y  gradual. 
—Consonante!,:  Aspiradas  y  explosivas.  Dentales,  labiales,  dentilabiales,  gutu- 
rales y  paladiales.- Unísonas,  bisonas.  licuantes  y  líquidas.— Páginas  6-1(5. 

(\ip.  III.  Dk  LAS  SÍLABAS. --Sílabas  simples  y  dobles.  Diptongos.  Trip- 
tongos.—(uáiido  forman  ó  no  diptongo  las  vocales. — Páginas  16-24. 

Cal».  IV.— Dk  las  i>alai?ras.  — Sílabas:  su  clase  y  t^eparación.— Nombre 
de  las  ])alabras  según  las  sílabas. —  Páginas  24-2"). 

Cap.  V.— Del  acento.— Acentos  fuerte,  débil  y  enfático.— Acentos  de  los 
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monosílabos.— Acento  en  voces  de  más  de  una  sílaba. — Voces  graves,  agudas,  es- 
drújulas  y  sobresdrújulas. -Paróninias  de  acento. -Homónimas  de  acentos. -Pági- 
nas 26-33. 

Cap.  VI.— De  LA  CANTIDAD.— 8n  división  en  física,  prosódica,  natural  y 
artificial.— Sílabas  largas  y  breves.  Is()cr.)nía.— Páginas  3-t-37. 

Cap.  VIL— Del  niruo.— Ritmo  de  íicpnto.— Acento  rítmico.  Ritmo  pro- 
gresivo y  reversivo.— Verso.  Pie  rítmico.  Su  clasificación  en  troqueo,  yambo,  dác- 
tilo, antiflbraquio  y  anapesto.— Acento  necesario,  innecesario,  accidental,  útil, 
perjudicial  y  nulo.— Pies  de  cada  clase  de  verso.— Ritmo  de  tiempo.  Pau.^as,  cen- 
suras y  hemistiquios.— Kitmo  verbal,  gramatical,  métrico  y  arbitrario.— Ritmos 
periódicos. — Páginas  38-59. 

Cap.  VIH. — De  LA  MELODÍA.— Melodía  articulada,  cualitativa,  cuantita- 
tiva y  variante.— Melodía  gradual:  ascendente,  descendente  y  llana — Palabras 
consonantes,  asonantes  y  disonantes. -Rima.  Ripio.  Verso  suelto. -Páginas  59-66. 

Cap.  IX.— Del  tono.- Tono  accidental:  enfátrtso  y  giamatital.  Tono 
dominante:  nacional  y  pi-elatorio. —Páginas  66-73. 

Cap.  X. — De  la  expresión. — Expresión  rítmica,  melódica  y  tónica. — Ex- 
presión ideofónica  ó  ideológica.— Cualidades  de  la  expresión.— Expresión  de  las 
letras.— Páginas  73-84. 

('ap.  XI.— De  la  armonía  (1).— Cadencia  oratoria  y  métrica.  Eufonía 
articulada,  gradual  y  mixta. — Entonación  sostenida  y  variada. — Cualidades  de 
la  armonía  (2).— Páginas  85-94. 

Cap.  XII. — De  las  figuras  de  prosodia. — Sinalefa.  Sílabas  concurren- 
tes.— Dialefa.  Cuándo  (3)  hay  sinalefa,  y  cuándo  (4)  dialefa. — Sinéresis  (5),  diére- 
sis, sístole,  diá.stole,  trastonía  y  diastasis. — Mptapla.snios. — Páginas  95-104. 

Cap.  XIII. — Del  barbarismo  prosódico.  —  .\i'ticu]acioiiHs  viciosas. — 
Vulgarismos. — Voces  preferibles. — Parónitnas  (¡re  suelen  ser  ti'ocadas. — ,\toiiía  y 
acentuaciones  viciosíis. — Parónimas  (]ue  suelen  ser  in(lel)i(ia mente  acentuadas. — 
Dejo,  tonillo,  desentono,  monotonía  v  afectación —Cacofonía,  hiato  y  sonsone- 
te.—Páginas  104-132. 

Cap.  XIV. — Del  análisis  prosódico.— Ejenijjjos  de  análisis  pi-osódico. — 
Frases  para  ejercicio  de  análisis  prosódico.— Páginas  133137. 

Ortografía.— De  la  Ortografía  en  geiieitil. — Página  143. 

Cap.  I.— De  las  letras  en  general Letias  mayúsc  ulas,   minúsculas, 

sencillas  y  dobles.— Páginas  143-144. 

Cap.  II.— De  las  letras  mayúsculas. -Letras  iniciali  s!*egúri  el  Ingai-  que 
la  palabra  ocupe. — Letra  inicial  según  lo  (]ue  signifique  la  ]>alabra.— Nojnbres 
propios,  comunes,  adjetivos,  pi-onombres  y  artículos.  Palabras  bígfafas. — Imagi- 
nas 144-150. 

(y'ap.  IH.— Dg  la  duplicación  de  vocales. — Casos  en  (pie  si' (lui)lica. — 
Páginas  151-152. 


(1)   (2)     (>)ii  li  i'ii  i'l  texto. 

(.3)    l-t)    Sin  acento  en  i'l  tt'xto.  m  todds  los  ca-os  nnfi.líiftns. 

(5)     Dico  srr.presis.  por-  iTi-at.i,  |nii'H  i'ii  otrns  ptirti's  m'  Ici'  la  pnl.alpi'ii  coinn  es. 
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Cal».  IV.— Dic  I, AS  LKTHAs  DE  esíchiti  \i.\  luix  >sA.— I'aliibras  coiiipuestas  y 
derivadas.  — Kpsuiii'ín  délas  reglas.  — 1?  cu  sílaba  directa;  b  en  sílaba  inversa;  nib 
y  iiv;  ce,  ci;  se,  si;  ze,  zi;  sa,  so,  su;  za,  zo  zu;  s  en  sílaba  inversa;  z  en  sílaba  inver- 
sa; se  (1);  dtz;  ge,  gi;  je,  ji;  ce;  h  inicial;  h  intermedia;  in  en  sílaba  inversa;  nii;  rr; 
k.  X  y  ce;  y.  11. — Voces  ]iarórninas.— Voc(>s  honiófonas. — Páginas  1;j3-21G. 

Crip.  V. — De  los  No.MiiiiEs  piíoi'ios. — Los  que  proceden  de  la  lengua 
Ciistelhina. — I'ropios  bíi;rafos;  compuestos;  extranjeros;- geográficos. — Lista  de 
nombres  projiios.— Páü-inas  21f)-2"24. 

Cap.  VI  — Hki.  AcK.NTo  ouT()(iii.\Ki('o. -Tilde  común  y  diacrítica. — Uso  de 
]i\  tildi'cn  voces  moiiosíl.iha^.  —  N'oces  agudas,  graves,  esdrújulas. — Vocales  débi- 
le-í.— Fso  de  la  tilde  en  voc  's  compuestas  y  der'v.idas;  extranjeras;  mayúsculas. — 
^  oces  liomóiiinias. — Diéresis  y  su  us<i. — Ejemplos  de  V(íces  homónimas. — Pági 
ñas  2l'o-2;!(). 

Cap.  \'n.— T)e  los  sicxos  di:  imxtuaciií.v. — (>jma. — Punto  y  coma. — Dos 
puntos.— Punto  final. — Puntos  suspensivos.  — Interrogacicui  y  admiración. — Pa- 
réntesis .-irculary  rectangular.- Páginas  23T-24G. 

Cap.  \'1I[.  — De  IvAs  notas  auxill^res. -Guión  al  fin  de  línea.-Guión  para 
unii-  iialatiias — lía  va. — Dos  ravas  v  subrava.  —  Coniillaf  v  medias  comillas. — As- 
teriscDS  V  llatnada.— Números  y  letras  voladas. — Llave,  subllave  v  manecilla. — 
Páginas  240  '2~)2. 

Cap.  IX. — Di:  la  u.Mikn  v  separaí  k'i.n  de  palabras. — Voces  compuestas. 
—  Lofuciiines. — Numerales,  cardinales  }•  ordinales. — Latinismos. — Voces  y  locucio- 
nes liomi'iiiimas. — Páginas  2.j2-258. 

Cap.  X.  — De  LAS  AiíREVLVTruAs   Y  CIFRAS  R(»MANAs De  la  formacióu  del 

jílural  (lelas  abreviaturas. — Abreviatui-as  comerciales. — Cifras  romanas.— Lista 
de  abreviatui-as. —  Páginas  2.18-2GÍ). 

Cap.  XL— Del  BARnAHisMo  ortográfico.— Mayúsculas. — Duplicación  de 
vocales.  —Letras  de  dudosa  ortngrafía  — Acentuación. — Notas  auxiliares. — Unión 
y  separación  de  las  palabras. — Abreviaturas.  — Páginas  26G-301. 

.\.  cada  capítulo  sigue  un  l)reve  cu<'stionari(>.   que  lleva  el  título  de  P/o- 

El  libro  del  .señor  Sanmartí  debe  prestar  buenos  servicios  en  la  enseñan- 
za. i)or(pie  »'l  autor,  con  tino  y  sobrieda.cL  explica  el  tecnicismo  de  las  disciplinas 
gramaticales  que  forman  la  materia  del  tratado. 

No  hay  exposición  del  fundamento  de  las  doctrinas,  ni  la  obra  se  ha  en. 
caminado  á  tal  fin;  pero  no  será  por  esto  de  menor  utilichid,  atendiendo  el  que  ha 
inspirado  al  docto  yirofe.sor.  Ni  .se  crea  ranipoco  que  aquélla  se  limite  á  los  alum- 
nos: p(u- la  riípieza  de  las  definiciones,  las  /íeo-/;is  servirán  de  memoiamium  á 
to(h)s,  en  lo  (jue  respecta  á  Ig  práctico,  acéptense  ó  no  en  su  Totalidad. 


( 1)     Díte  se,  ;)nr  II rata. 
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581.  *h  Reglas  instructivas  de  la  Ortbographm,  y  Oitologia  española: 
methodo  breve  de  escrivír,  y  leer  con  perfección  la  Lengua  Castellana.  Puesto  en 
Terso,  para  la  facilidad  de  la  raemoria,-y  practica  de  ellas,  compuestas  j  ordena- 
das por  el  hermano  Antonio  Fernandez  de  San  Pedro,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Con  licencia:  En  Sevilla,  por  Jopeph  Padrino,  en  calle  (Jenova. 

47  hojas,  más  84  páginas,  más  IG  hojas;  octavo. 

Contiene:  portadH,  dedicatoria,  licencias,  aprobaciones  (1),  introduc- 
ción, texto,  lista  de  autores,  índice  de  "voces  que  tienen  doble  significado  según 
las  letras  con  que  se  escriben";  erratas. 

Véase  el  artículo  .sigaiente. 

582.  Reglas  instrurTivas  de  la  ortografía  y  ortología  española,  puestas 
en  verso  para  la  facilidad  de  la  mpmoria  j  práctica  de  ellas.  Corregidas,  sfgun  la 
última  edición  de  la  Ortografía  efe  la  Real  Academia  de  la  LeiigUíi  Españcla.  Con 
licencia.   Madrid:  imprenta  que  fue  de  Fuentenebro,  1824. 

87  páginas  en  octavo. 

Contiene:  portada,  prólogo  y  texto. 

Es  la  obra  que  aparece  en  el  artículo  anterior,  corregida  ''de  los  defectos 
de  las  reglas  antiguas  de  aqupHos  tiempos"  y  acomodada  á  la  ortografía  que  pre- 
ceptuaba la  Academia  en  1824. 

Se  infiere  del  prólogo  que  la  obiira  del  Hiio.  Fernández  de  San  Pedro  .-^e 
usó  mucho  en  las  escuelas. 

Nueve  años  antes,  y  en  la  misma  imprenta,  se  hizo  otra  edición. — La 
portada  varía  sólo  en  el  cambio  de  una  mayúscula   por  minús  iila,  y  vict  ver-sa. 

588.  Rudimentos  de  prosodia  y  ortografía,  por  M.  A.  Díaz.—? 
Opúsculo  impreso  no  hace  mucho  en  Cuba  (¿en  Saneti.-Spírutos?). 

Sistema   completo 

Véase  el  número  228. 

Suplemento 

Véase  el  artículo  281. 


(1)  Esoudodcnrniiisdolos  IVrniírns.  dosjuKwd,.  In  p.irtn.in:íl.(ii.-:it()iin  á  I).  íiinii  Boriua-o  raiisinn:  liron- 
cin  firnia.Jn  por  rl  P.  F.-iiiicisco  M<)nt<'8,  S.  J.  (Cá.iu.  novieiiil.n-  l^  d.-  V7.=><)p:  iipi(.b,ici.-n  ,1-  Fr.  Fniiui.»,'..  Ni'iñ.-r. 
íScvilla.  G  de  octubre);  licencia  del  Provisor  (id.,  el  día  l°i;  aprobacirt.i  del  Dr.  D.  Martín  de  .\veiizaiio  (fehren,  11 
de  1761  (también  en  Sevilla);  licencia  del  "Juez  de  luiprenta.-,".  Dr.  1).  Pedro  Curiel  (20  de  febrero  del  uño  últiina- 


d 

nieijte  citado) 


jiirtí:  A.  nouiiíouKz  oAiicÍA  m7 


584.  Teoi-íii y  pnuth'a  de  In  í'rosodi.i  y  Oitografín,  con  niultitud  de 
í-jercieios  para  la  escritui-a  al  dictado,  jior  don  Aut(Jiii<j  Moiitl<). — Madrid. 

OSÓ.  7V,/f;/iyo  f/c  o/io/i/v///;/,  dedicado  á  los  Kxcinos.  Sefioi'e^  D.Juan, 
Don  Antonio,  D.  Tcdro  Vicente  y  D.  Melchor  radíceo  y  Girón,  por  el  menor 
("iipellan  de  la  Saiictisiina  \'ir<:en  en  la  Sacrosanta  Basílica  Liberiana  de  fSantu 
María  la  Mayor  de  Roma,  D.  Fi-ancisco  de  Sanjosef.— En  llonia  en  la  Imprenta  de 
Cayetano  Cenobio  y  Jorye  l'lano,  17U0.   Con  licencia  de  lois  superiores. 

(51  pá<i'inas  en  ilozavo. 
Contiene:  portada  y  texto. 

Este  consta  de  siete  cajiítulos.  En  el  primero  se  encarece  la  importancia 
de  los  estudios  ortogní  fieos;  el  (plinto  y  el  sexto  tratan  "del  modo  de  escribir  y 
pronunciar",  y  los  otros  cnali-o,  de  varias  materias  ortográficas. — No  parece  im- 
portante el  folleto. 

nsG.  Tratado  de  ortografía  y  prosodia,  cfístellann.  Obra  sumamente 
útil  á  toda  clase  de  personas.  Escrita  por  Don  Juan  José  Barrera,  Bachiller  y 
sobresaliente  en  ]n.  Facultad  de  Medicina,  profesor  de  educación  primaria  en  clase 
suj^M-ior,  etc.— I'alina,  imprenta  y  librerúi  de  Esteban  Trias,  1841. 

07  páo'inas  en  octavo. 

Contiene:  portada,  advertencia,  texto,  índice,  erratas,  dos  tablas  (una 
de  -'voces  que  se  escriben  con  /;  y  con  v"  y  otra  de  abreviaturas),  notas. 

Hay  otra  edición,  hecha  dos  años  después  en  la  misma  ciudad,  im])ren- 
ta  de  P.  J.  Umbert;  47  páginas  en  octavo. 

El  autor  fundaba  sil  sistema  "en  la  naturaleza  de  los  mismos  sonidos 
silábicos,  que  son  la  base  de  la  ortoorafía".— Poco  es,  pero  ya  se  colige  con  ello 
la  escuela  á  que  pertenecía. 

Tratado  de 


Algunos  comienzan  el  título  de  la  ortografía  de  López  de  Velai^co  así. — 
Véase  el  número  oG<>. 

587.  Tratados  dt' Ortología  y  Ortografía  de  la  lengua  castellana  Y)0V 
Josí'  Manuel  Mavroquín,  individuo  de  número  de  la  Academia  Colombiana  y 
miembro  correspondiente  de  la  lleal  Academia  Española.— Novísima  edición  revi- 
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Bada  y  aumentada  por  D.  Miguel  de  Toro  y  Gómez,  licenciado  en  Filosofía  y  Le- 
tras.—París.  Librería  de  Garnier  Hermanos.  1889. 

184  páginas,  más  la  llana  del  índice;  octavo  (18"5  por  11'2).— Buena 
impresión. 

Contiene:  portada,  los  dos  tratados,  el  índice. 

Tratado  de  Ortología  castellana  (pátritins  4-21 ): 

Prólogo  (5-9).— Tres  partes:  primera  (11-14);  segunda  (1417);  terce- 
ra (18-21 ). 

El  prólogo  versa  sobre  los  defectos  de  los  tratados  corrientes  de  Orto- 
grafía: cómo  no  suple  el  manejo  del  Diccionario  la  falta  de  conocimientos  ortográ- 
ficos: el  uso  es  el  principio  que  ha  de  seguirse:  necesidad  de  uniformar  la  ortogra- 
fía: cuánto  se  ha  desatendido  la  Ortología  3^  lo  mucho  que  importa  estudiarla. 

La  "Ortología  es  el  arte  de  pronunciar  bien". 

Son  tres  sufi  partas,  dedicadas  á  los  sonidf)s  elementales,  á  los  acentrs  y 
a  "las  reglas  para  distinguir  las  combinaciones  de  vocales  que  forman  diptongos 
y  triptongos,  de  las  de  otra  naturaleza". 

Define  el  sonido  elemental;  las  vocales  y  consonantes,  y  divide  á  las  pri- 
meras en  llanas  ó  fuertes  y  débiles;  á  las  segundas,  por  el  órgano  de  la  pronun- 
ciación, en  guturales,  paladiales,  linguales,  dentahs,  labiales  y  nasales. 

Nos  dice  qué  es  la  sílaba  y  cómo  se  clasifican  las  palabras  atendiendo  al 
número  de  sílabas. 

A  seguida,  el  diptongo  v  el  triptongo- 


acento. 


Acento:  distinción  del  prosódico  y  el  ortográfico:  clases  de  voces  según  el 

Casos  en  que  dos  vocales  no  forman  diptongo. 
Diéresis  j  sinéresis. 

'•Combinaciones  de  más  de  dos  vocales." 
"De  la  sinalefa  y  del  hiato." 

En  estas  nociones  sigue  iMarroquín  á  Bello.  El  tratadito  es  muy  elemen- 
tal, como  que  sólo  sirve  de  introducción  al  estudio  de  la  Ortografía. 

Las  materias  dé  ésta  son: 

Advertencia  (páginas  25-29), -De  las  voces  afines""  (30-82).  uso  de  las 
letras  (33-112).  palabras  homófonas  (112-129).puntuación  (130  151).  letra  bas- 
tardilla (151-153),  mayúsculas  (153  157),  acento  (158-1G2),  silabeo  (102-163), 
divisiones  (164-168),  abreviaturas  (169-173J,  números  latinos  (175-176),  nom- 
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Ix-i'S  de  pi!;i,   apelliilD.s  y  voees  ge.)gT.ifit!.is  (177  ISl ),  coi-recoioiiea  de  iini)reiita. 

La  .Idrt'/ttvic/.-i  t's  L-oiiveiiitírite  para  l.i  nii'jor  inteligencia  del  tratado  y 
611  más  fáeil  empleo. 

El  »^studio  ''De  las  voci's  afines"  eontietie  piineiiiiosy  reglas  «onceniientes 
á  los  primitivos,  derivados,  simples  y  compuestos.  Kl  canon  principal  dice:  "To- 
das las  palabras  que  pertenecen  á  una  misma  familia  ó  (jue  son  afines  entre  sí, 
se  escriben  con  unas  mismas  consonantes,  en  cuanto  lo  permitíi  í1  s(jnido  ijue 
deben  tener". 

Ku  el  "Cso  de  las  letras  del  alfabeto  castellano"'  !?e  estudian,  además  de 
la  duplicación  de  las  vocales.  1  »s  dificultades  (]ue  originan  la  b,  v,  w,  z,  c,  ce,  so,  q, 
s,  fi\J,  /;.  //.  .1-,  ///,  n,  p,  r,  x. — Los  numerosos  catálogos  de  palabras  cuya  escritura 
origina  alguna  duda  al  no  entendido,  con  las  copiosas  listas  en  verso,  encamina- 
das al  fin  de  facilitar  el  apremlizaje  y  recuerdo  de  esas  nóminas,  son  de  grandísi- 
ma labor  y  no  menor  utilidad. 

No  es  menos  estiiiialilc  la  parte  dedicada  á  la  i.untuac¡<ni,  por  lo  bien 
pensada,  la  claridad  d-'  las  reglas  y  la  ii(]ueza  de  ejemplos  adecuados. 

La  OrtograíÍH  del  señor  Marroquín  en  notable:  la  gi-an  variedad  de  sus 
materiales,  cuidadosamente  elegidos,  aumenta  el  interés  del  libro,  uno  de  los  me- 
jores que  poseemos  en  tal  disciplina:  la  lectui-a  de  ambos  Ti-atcidoa  es  provecho- 
sísima para  todos,  maestros  y  discípulos;  y  ella  pone  de  maniñesto  los  conoci- 
mientos nada  vulgares  de  su  justamente  acreditado  autor. 


ADVERTENCIAS 

Para  que  no  sea  en  demasía  dificultoso  el  manejo  de  este  volumen,  acaba 
en  este  lugar  la  sección  primera  de  la  Bibliografía  de  la  Gramática,  ó  sea  la 
consagrada  á  los  Tuatados  pautk  tlares. 

En  succionfs  cotiip¡emeiitnrifis  (al  cerrar  el  tomo  segundo  de  los  dedica 
dos  á  la  ÜRAM.VTR'A.  y  al  fina!  de  la  obra  entre  todos  sus  apéndices  ó  suplemen- 
tos), se  incluirán  los  libros,  artículos  y  demás  trabajos  gramaticales  que  por 
cual(]uiera  circunstancia  no  figuren  donde  corresponde,  y  también  se  harán  las 
enmiendas  y  adicioiR'S  que  se  consideren  indispensables  ó  convenientes. 
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personas  de  entendimievito,  en  letra  llana,  conforme  á  la  [tropiedad  de  la  dicha 
len^íua. — Págs.  337  338. 

118.  Cartilla  y  arte  breue  y  bien  compendioso  para  enseñar  a  deletrear 
y  leer  perfectamente  y  con  nnicha  facilidad  y  con  todas  o  las  mas  abreuiaturas 
que  se  pudieron  hallar — Pág.  338. 

1 11).  Cisne  de  Apolo,  de  las  excelencias, y  dignidad  y  todo  lo  que  al  Arte 
Poética  y  versificatoria  pertenece. — Págs.  338-340. 

120.  Del  asonante,  su  naturaleza,  y  Esquisito  Mecanismo;  misterio 
rítmico,  no  penetrado  [¡or  nadie. — Págs.  340  343. 

121.  Diálogo  de  la  dil'fei'encia  del  hablar  al  escrivir. — Pág.  343. 

122.  Diccionario  de  asonantes  y  consonantes. — Págs.  343  347. 

123.  Discurso  sobre  la  poesía  castellana.— Pág  347. 

124.  Disertación  sobie  las  cuestiones  de  ritmo  y  metro,  acento,  proso- 
dia y  cantidad. — }'ág.  347. 

125.  El  Arte  Poética  en  romance  Castellano. — Págs.  347-348. 

126.  Elementos  de  métrica  castellana.— Pág  348. 

127.  El  lector  americano.  Silabario  j)ara  la  enseñanza  simultánea  de  la 
escritura  i  la  lectura.— Págs.  348-349. 
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128.  El  sistema  métrico- rítmico  de  la  antigua  versificación  castellana. 
— Págs.  349-350. 

'129.    Espagne  poétique.— Pág.  350. 

130.  Esposicion  sobre  el  silabario  para  la  enseñanza  simultánea  de  la 
escritura  i  lectura  comi)uesto  según  el  procedimiento  verbal. — Pág.  351. 

131.  Estudio  comparativo  sobre  la  enseñanza  de  la  lectura  considerada 
históricamente  i  en  su  estado  actual.— Pág.  351. 

132.  Estudios  f.obre  la  versificación  castellana.— Págs.  .351-352. 
Filosofía  ....  —Pág.  .352. 

133.  La  Gaya  S^iencia. -Págs.  353-360. 

134.  La  lectura  en  alta  voz  6  apuntes  sobre  las  reglas  y  ejercicios  para 
leer  bien.— Pág.  3G0. 

135.  La  Música.— Págs.  360-369. 

136.  La  Poética,  ó  reglas  de  la  poesía  en  general,  j  de  svs  principales 
especies.— Pág.  3G9. 

137.  Libro  y  Tratado  para  enseñar  leer  y  escriuir  breueraente  }' con 
gran  facilidad  correcta  pronunciación  y  diferencia  que  hay  en  las  letras  consonan- 
tes de  vnas  á  otras  en  su  sonido  y  pronunciación. — Págs.  369-375. 

Obras  de  Garci  Lasso  de  la  Vega — Pág.  375. 

Opúsculos  satírico-gramaticales —Vág.  375. 

138.  Philosopliia  Antigua  Poética —Pág.  375. 

Poética —Pág.  375.  7 

13Í).     Prohemio  e  carta  quel  Marqres  de  Santillana  envió  al  Condestable 

de  Portugal  con  las  obras  suyas.— Pág.  376. 

110.    Ileglas  de  letrear,  j  leer  bien,  con  mucha  brevedad,  formadas  de] 

abecedario  de  la  cartilla. — Pág.  376. 

141.  Silabario  teijrico-práctico  dividido  en  tres  listas --Pág.  377. 

142.  Tablas  poéticas.— Págs.  377-382. 

143.  Teoría  del  acento  con  aplicación  al  latin,  al  castellano  y  al  francés. 
—Pág.  382. 

144.  Teoría  del  ritmo  y  metro  de  los  antiguos  según  D.  Juan  María 
Maury.— Págs.  382-384. 

145.  Teoría  musical  del  ritmo  castellano.— l'ág.  384. 

146.  Tratado  elemental  de  versificación  castellana.— Pág.  384. 

147.  Tratado  para  saber  leer  y  escrivir,  pronunciar  y  cantar  letras  así 
en  Latin  como  en  Romance.— Pág.  384. 


IV.— ESTUDIOS  GENERALES 
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148.  Breves  nociones  de  Ortología. — Pág.  385. 

149.  Cartilla  ortológica.— Pág.  385. 
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í')0.    Corapenilio  de  la  Ortolojía  de  Bt.'llo.— Págs.  385-38(5. 

151.  Compendio  de  la  doble  ortología,  para  uso  de  los  que  frecuentan 
las  escuelas.— Pág.  oSü. 

152.  Compendio  de  Ortología  castellana l'ág.  3SH. 

153.  Compendio  de  Ortología.— Pág.  38G. 

154.  Compendio  de  Ortología.— Pág.  SSü. 

155.  Con.pendio  de  Ortología  i  Métrica.— Pngs.  380-387. 

156.  Elementos  de  Ortología  castellana.— Pág.  386. 

157.  Elementos  de  Ortología  castellana.— Pág.  387. 

158.  Elementos  de  Ortología  para  la  niñez.— l*ág.  387. 

159.  Elementos  de   Prosodia  de  la  lengua  castellana.— Págs.  387-390. 
IGO.  Ensayo  de  fonética  general  ó  análisis  de  los  sonidos  orales  aplica- 
bles al  lenguaje.— Pág.  :J90. 

IGl.  Estudios  de  Fonética  castellana.— Pág.  391. 

1G2.  Estudios  de  Prosodia  española.  — Págs.  391-402. 

103.  La  doble  ortología  castellana,  ó  correspondencia  entre  la  pronun- 
ciación i  la  escritura  de  este  idioma.- Págs.  402-403. 

1G4.  Lecciones  elementales  de  Ortología  y  Prosodia.— Págs.  403-424. 

165.  Nociones  de  Ortología  castellana. — Págs.  424-42G. 

166.  Nociones    de    Prosodia  y    sus    aplicaciones   al    arte    métrico.— 


Pao;.  426. 
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167.  Ortología  castellana. — Pág.  42G. 

168.  Ortología  de  la  lengua  castellana.— Pág.  426. 

169.  Ortología  elemental  déla   lengua  castellana,  al  aicance  de  todas 
la.s  inteligencias.— Pág.  426. 

170.  Ortología  y  Métrica.— Pág.  427. 

171.  Principios  de  la  Ortologíay  Métrica  de  la  lengua  castellana.- Págs. 
427  439. 

Pronunciación — Pág.  439. 

172.  Prosodia  castellana  en  verso.— Pág.  439. 

173.  Prosodia  Castellana  escrita  en  verso,— I'ágs.  439-441. 

174.  Prosodia.— Pág.  441. 

175.  Prosodia  y  arte  rítmica  española. — Pág.  441. 

176.  Prosodia  Castellana  i  Versificación. — Págs.  441-458. 

177.  Sumario   é   índice   de  la  Prosodia   Castellana    i  Versificación.— 
Pág.  458. 

178.  Tratado  de  la  Prosodia  españf)la— útil  para  la  primera  y  segunda 
enseñanza. — Páff-  458. 


o 


179.    Tratado  de  Ortología  castellana.— Pág.  458 


t?" 


180.  Tratado  de  Ortología.— Pág.  458. 

181.  Tratado  de  Prosodia.- Págs.  458-459. 

182.  Tratado  de  Ortología.— Pág.  459. 
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183.  Abecé  Español.— Pilgs.  4Gl-4G.'i. 

184.  Acentuación  castellana,  universal  y  consecuente.— Pág.  4G3. 

185.  Acentuación  ortográfica.— Pág.  464. 
Acentuaciones  viciosas.— Pág.  4G4. 

186.  Alfabeto,  o  nueba  qoloqazion  de  las  letras  qonozidas  en  nuestro 
idioma  Qastellano  para  conseguir  una  perfeta  qorrespondenzia  entre  la  Esqritura 
i  Pronunziazion.— Pág.  464. 

187.  Breve  discvrso,  en  que  se  modera  la  nueva  Ortliograpbia  de  Espa- 
ña.—Págs.  464-472. 

188.  Breves  explicaciones  prácticas  sobre  la  acentuación  y  la  puntua- 
ción castellanas.— Pág.  472. 

189(1).   Clave  general  de  ortografía  castellana.— Pág.  472. 

190.  Censura  de  la  Ortografía  que  el  Maestro  Gonzalo  Correas  Cathe- 
dratico  de  lenguas  de   la  Universidad  de   Salamanca,    pretende   introducir.- 

Pág.  472. 

191.  Censuras  sobre  la  Orthographia  Castellana.— Págs.  472-475. 

192.  Colección  de  vocablos  de  dudosa  ortografía.— Pág.  475. 

193.  De  la  acentuación  y  de  las  nuevas  reglas  delaortografía.-Pág.  475. 

194.  De  la  Ortografía  Castellana.— Pág.  475. 
Diccionario —Pág.  476. 

19o.     Ejfcrcicios  ortográficos.— Pág.  47G. 
El  alfabeto  fonético —Pág.  476. 

196.  Estudios  Filolójicos.  La  x  antes  de  consonante.  La  ortografía 
reaccionaria  i  la  ortografía  chilena.- Pág.  476. 

Examen  crítico  de  la  acentuación —Pág.  476. 

197.  índices  de  palabras  que  en  algunas  de  sus  sílabas  llevan  el  signo 
de  aspiración  (H),  o  se  escriben  con  la  consonante  V,  aunque  parezca  que  se  pro- 
nuncian con  B:  útilísimos  para  los  jóvenes,  y  en  general  para  todas  aquellas  per- 
sonas que  no  cuentan  con  grandes  conocimientos  de  Ortografía.— Págs.  476-477. 

198.    La  nueva  acentuación  ortográfica  según  la  Real  Academia  Espa- 
ñola.—Pág.  477. 

199.  La  Ortografía  chilena. — Pág.  477. 

200.  La  Ortografía  Rrazional.— Pág.  481. 

201.  La  reforma  de  la  ortografía  qastellana. — Pág.  481. 

202.  La  Reforma  Ortográfica.  Su  Historia  i  su  Alcance.— Págs.  481-482. 


(1 )     Por  (lesruido,  .-se  .-viiti'im.so  osle  artíeulo  á  lo.s  'lo!í  q'ii'  siguen. 
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203.    Memoria  leída  a  la  Faculta. 1  de  Humanidades  el  17  de  octubre  de 
1843 — l'ág.  482. 

204-207.    Memoria — Pág.  482. 

208.    Moderna  acentuación  ortográfica  según  las  regias  déla  Gramática 
de  la  Keal  .\cadeniiit  lOspañola.— l'ág.482. 

209.     Xeógrafos    Kontemporáneo.s.   Tcntatiba    biblif'gráíika   (Kongreso 
Zientifiko  Chileno  de  1894).-Pág.  482- 

210.     Notas  sobre  la  Reforma  Orlogrática.— Págs.  482-483. 

21L.    Observaciones  sobre  la  dificultad  de  la  ortografía  castellana,  y 
método  (le  simplificai'ln.— Pág.  483, 

212.  Observaciones  sobre  la  ortografía  castellana  y  el  sistema  orrográ- 
ñco  (lue  debe  adoptarse  en  Chile.— Págs.  483  487. 

21;?.  Observaciones  sobre  la  ortografía  y  e)  Diccionario  de  la  Academia 
Española.— Pág.  4S7. 

214.   Ortografía  Fonética.— Pág.  487. 

21.J.  Ortografía.  Necesario  es  establecer  una  puramente  americana. — 
Pág.  488. 

2 IG.  Pasatiempo  ortográfico.  Palabras  de  dudosa  ortografía  que  sien- 
do parecida  en  el  sonido  difieren  en  su  significación  y  manera  de  escribirlas, 
coleccionadas y  escritas  en  cuartetas  asonantes  para  que  sea  más  fácil  rete- 
nerlas en  la  memoria. — Pág.  488. 

217.  Prácticas  de  ortografía  dudosa ,  nmnuscrito,  dispuesta  para 

que  los  niños  puedan  copiar  de  elbi,  aprendiendo  á  escribir  correctamente,  al  mis- 
mo tiempo  que  aprenden  con  el  uso  i)rácticamente  la  ortografía  castellana.— 
Pág.  488. 

218.  Prontuario  de  la  acentuación  castellana. — Pág.  488. 

21Í).    Prontuario  de  voces  de  dudosa  ortografía  (más  de  180Ü).-Pág.  488. 

Puiitnaeión  y  acento —Pág.   489. 

I'uutuacijn  y  acentuación  ortográfica — Pág.  489. 

220.  Qarta  al  señor  presidente  de  la  Société  Scientifique  de  Chile  sobre 
la  (M-tograíía  rracional.— Pág.  489. 

Kecreaciones  ortográficas — Pág.  489. 

221.  Reflexiones  sobre  la  ortografía  de  la  lengua  eastcllana,  y  método 
de  simplificar  y  fixar  su  escritura.— Pág.  489. 

■J22.     Reforma  radical  de  la  Acentuación  Castellana.— Pág.  489. 

'22'.).     Reformas  Ortográficas.— Pág.  489. 

2'24.     Reglas  de  acentuación.— Pág.  490  491. 

22.'i.    Reglas  para  la  acentuación.— Pág.  492. 

22(3.    Reglas  de  la  acentuación  castellana. — Pág.  492. 

227.  Sistema  Acentual  Castellano.— Pág.  492. 

228.  Sistema  completo  i  razonado  de  acentuación  ortográfica  según 
teorías  del  autor.— Págs.  492-497. 

Sobre  la  Ortografía —Pág.  497. 


1 


830  BIBLIOOBAFÍA    FILOLÓGICA 


229.  Sobre  las  voces  Castellanas,  que,  según  se  escriben,  ya  con  C,  ó  Z, 
ó  con  S,  ya  con  H,  ó  bien  con  J,  ó  X,  varían  enteramente  de  significación.— 
Págs.  497-496. 

230.  Sobre  la  V  y  la  B  en  castellano.— Pág.  497-498. 

231.  Suplemento  a  la  Ortografía.  Puntuación  y  acento. -Págs.  498-499. 

232.  Tratado  de  la  acentuación  ortográfica. — Pág.  499. 

233.  Tratado  de  la  puntuación  castellana. — Págs.  500-501. 

214.    Tratado  de  puntuación  y  acentuación  castellanas. — Págs.  501-502. 

235(1).  Tratado  especial  teórico  y  práctico  de  puntuación  y  acentua- 
ción ortográfica. — Págs.  502-503. 

236  (2).    Tratado  de  puntuación. -Pág.  503. 

237.  Tratado  razone  do  de  puntuación  ó  empleo  racional  de  los  signos 
que  sirven  para  dar  claridad  al  discurso.— 503-507. 

Vocabulario    de   la    lengua  española  indispensable   para  escribir — 

Pág.  507. 
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II._ARTICULOS 


238.  Acento  ortográfico.— Pág.  ñUT. 

2.39.  Acentuación.— Págs.  .507-508. 

240.  Acentuación. — Pág.  508. 

241.  Vcentuíición.— Pág.  508. 

242.  Acerca  de  la  reforma  de  la  ortografía.— Pág.  508. 

243.  Al  estudiante  Calpetano.— Pág.  508. 

244.  Callejeros  3' mayúsculos.— Págs.  508-509. 

245.  Carta  familiar. — Pág.  509. 
245.  Carta  sobre  la  ortografía  castellana.— Pág.  409. 

247.  Consideraciones  sobre  la  ortografía  fonética.- 

248.  ¿Deben  escribirse  con  h  ó  sin  ella  las  dicciones  armonía  y  otras  de 
origen  semejante?— Págs.  509-510. 

249.  De  la  Neografía  en  América. — Pág.  510. 

250.  Déla  (3rtografía  Castellana.— Pág.  510. 

251.  De  Ortografía  novísima.— Pág.  510. 

252.  El  Mercurio.— Pág.  510. 

253.  Explicación  de  los  signos  empleados  para  la  corrección  de  pruebas 
y  reglas  de  buen  gusto  tipográfico  que  deberán  tener  presente  los  correctores. — 
Págs.  510-511. 

254.  Faldas  del  Cal  pe.— Pág.  511. 

255.  Falta  hacía  la  Hache. — Tñg.  511. 

256.  Habíala  Hache.— Pág.  511. 

257.  Hache  impía.— Pág.  511. 


(1)   (2)   El  ."eguudu  dfbe  .intect'der  al  primero. 
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258.    Indicaciones  sobre  la  conveniencia  de  simplificar  i  uniformarla 
ortografía  en  América.— Pá¿?s.  .">  1 1  -.">  1 7. 
25i).     J  y  *(i.  — Pág.  517. 

2GÜ.    La  Uiicog-rafía  y  los  sobrescritos. — Pág.  517. 
2tíl.    La  Cola  de  la  Hache.— Pág.  5 1 7. 
2G2-.3.    La  Cuestión  IL— Piig.  517. 
2G4.    La  Danza  de  las  Haches. -Pi'igs.  517-5LS. 

2(!5.     La  reforma  ortogr¿ifica — Pííg.  518. 

2GG.    Llámelo  usted  Hache —Pág.  518. 

2G7.     Llámelo  usted  Hache.— J'ág.  518. 

2G8.    Menudencia  ortográfica.— Págs.   518  519. 

2G9.    Nombres  propios  extranjeros— .Págs.  51!). 

270.  Üb.?ervaciones  sobre  el  princii^io  en  que  se  debe  fundar  la  Ortogra- 
fía.-Págs.  519-520. 

271.  Ortoarafía.-Pág.  521. 

272.  Ortografía  castellana.  Pág.  521. 
273-5.     ( )rtografía  de  la  j  y  de  la  g.— 1  'ág.  521. 

27G.     I'árrafo  ó  aparte  de  un  e&crito.-Págs.  521-522. 

277.  Pi.— Principales  reglas  sobre  su  uso.  — Pág.  522. 

278.  Reformas  ortográficas. — Pág.  522. 

279.  Sigamos  el  hilo  de  la  ihiciúii.— P;1g  522. 


280.     Sr.  n.-Páír.  523 


&• 


IIÍ._COMPLEMEXTO  DE  LAS  ANTERIORES 

281.  Abreviaturas  de  diversas  ciencias.— Págs.  523-524. 
Adición  accesoria —Pág.  524. 

Advertencia  final —  Pág.  524. 

282.  A  la  nación  ei^pafiola  sobre  las  reformas  oitcgráficas.    Historia  de 
la  ortografía  castellana — Pág.  524. 

283.  Apuntes  sobre  el  bien  y  el   mal   de  España,  escritos  de  orden  del 
Rey...   .—  Discurso sobre  ortografía  castellana.— Págs.  524-528. 

284.  Arte  de  escribir  la  letra  bastarda  española. — Pág.  528. 
Arte  de  escribir —  Pág.  528. 

285.  Arte  muy  provechoso  para  aprender  de  escribir  perfectamente.— 
Pág.  528. 

286.  Arte  pa.  aprender  á  leer  y  escrevir  perfectamente  en  romance  y  la- 
tin.-Pág.  529. 

Arte  para  bien  saber —Pág.  529. 

Arte  para  componer —Pág.  529. 

■Arte  para  enseñar —Pág.  529. 

287.  *h  Ave  María,  Modo  fácil,  y  breve  de  Escribir  como  se  debe,  y  cou 
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buena  apuntación,  I  muy  útil  para  todo  Dependiente  de  Oficinas -  Pág.  529. 

288.  Bello  gusto  satírico-crítico  de  inscripción  para  la  inteligencia  de  la 
ortografía  y  lengua  castellana.— Pág.  529. 

2S3.    Cu-fcas  philolo/icas.      Esa  3ab3r,  de  letras  hvmanas -  Págs. 

529-531. 

Colección  de  reglas  supletori^ —Pág.  531. 

Consultor —Pág.  531. 

290.  Cuadro  de  ortografía  castellana.— Pág.  531. 

291.  Defensorio  de  la  lengua  castellana,  y  verdadera  ortografía,  contra 
los  padrastros,  bastardos,  y  superfluidades  de  ella.— Págs,  531-532. 

De  la  Ortografía —Pág.  532. 

292.  Diálogo  en  extracto  del  Arte  de  escribir,  Ortografía,  Gramática 
Castellana  y  tablas  de  contar.— Pág.  532. 

293.  Discvrso  de  la  certidumbre  de  las  reliqvias  descvbiertas  en  Grana- 
da desde  el  año  de  1588  hasta  1599.— Págs.  532-533. 

294.  Extracto  del  Arte  de  Escribir.— Pá.g.  533. 

295.  H¡p!>lyto  contra  Tpolito.  El  Español  vindicado,  en  las  contradic- 
ciones de  su  opuesto,  i  su  Alfabeto  mantenido  en  la  possession  de  su  Escritura,  i 
pacifico  goce  de  la  propiedad  de  su  pronunciación.-  Pág  533. 

296.  Historia  del  famoso  predicador  Fr,   Gerundio  de  Campabas,  alias 

Zotes.-  Págs.  533  541. 

297.  Impresiones  y  lenguajes  de  España  en   prosa  y   verso.— Pág.  544. 

298.  La  manera  de  escriuir  en  castellano  para  corregir  los  errores  gene- 
rales en  que  casi  todos  yerran.— Pág.   544. 

299.  Memoria!  presentado  al  Rey  Felipe  II  sobre  algunos  vicios  intro- 
ducidos en  la  Lenguay  Escritura  Castellana,  y  medios  tomados  para  su  reforma... 
—  Págs.  544-548. 

300.  Nuevo  sistema  de  ortografía.— ]"*ág.  548. 

301.  Nuevo  sistema  para  enseñar  la  Ortografía  acentuada,  fundado  en 
reo-las  de  Lectura  qu!  hasta  el  dia  no  se  habían  establecido —Págs.  548-549. 

302.  Olla  podrida  á  la  Española -  Pág.  549. 

303.  Paleografía  castellana -Pág. 549. 

304.  Paleografía  española —Pág.  549. 

305.  Primera  ]iarte  del  Arte  de  escrivir  todas  formas  de  letras.— Págs. 

550-551. 

30(!.  Principios  en  que  debe  fundarse  la  Ortografía  y  algunas  reglas  so- 
bn^  el  buen  uso  de  ciertas  letras  que  muchos  comprenden  erróneamente.— Pág.  551. 

307.  Keforma  del  alfabeto,  como  si  dijésemos:  Alfabetologíii  ó  pasatiem- 
pos.— Pág. 551. 

Reglas  y  Leyes  del  Juego  Ortográfico — Pág.  551. 

308.  Reglas  ])ara  el  uso  de  los  acentos. — Pág.  551. 

309.  Rudimentas  quas  orationes  vocat Con  varios  tratados  sobre  el 

acento  latino,  (ortografía  castellana,  etc.— Pág.  551. 
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310.  Siiny  don.— Pá?^.  551. 

311.  Sobre  k;  ri-forma  de  la  ortografía  española. — Pág.  552. 

312.  Sobre  si  tenemos  los  españoles  un  sistema  perfecto  de  ortografía,  y 
sobre  si  es  fácil  y  conveniente  mejorarlo.— Ptlg.  552. 

313.  Tablas  de  leer  y  escrivir  bien  y  fácilmente.  — I'úg.  552. 

314.  Tratado  del  origen,  y  arte  de  escribir  bien.  — Págs.  552-553. 

315.  Tyrociiiio  latino,  con  cpie  fácil  y  compendiosamente  se  instruyes 
los  novicios  en  todo  género  de  oraciones,  partículas y  últimamente  .en  la  orto- 
grafía latina  y  castellana. — Págs.  553-554. 

316.  Verdadero  Método  de  enseñar  a  Leer  y  Ei^cribir  los  sonidos  simples 
y  complexos.— Pág.  554. 

1V._ESTUJ)Í0S  GENERALES 

317.  Breves  nociones  de  Ortografía.  -Pág.  554. 

318.  Breve  tratado  de  escrivir  bien, y  de  la  perfecta  Ortographia.-Págs. 
554-555. 

319.  Breve  tratado  de  la  Orthograpia  Etpañola,  repartido  en  tres  ins- 
trucciones.   La  priniera —  I'ág.  555. 

320.  Breve  tiatado  de  Ortografía  castellana.— Pág.  556. 

321.  Breve  tratado  de  orthograpbia  latina  y  castellana,  sacada  del  esti- 
lo de  bvenos  Autoies  Latinos,  y  Castellanos,  y  del  uso  de  buenos  Typografos 

—Pág.  555. 

322.  Caitilla  ortográfica.  —  Pág.  556. 

323.  Cartilla  para  facilitar  el  conocimiento  de  la  ortografía  á  las  perso- 
nas que  hiin  estudiado  gramática.— Págs.  556-557. 

324.     Colección  de  reglas  supletorias  al   prontuario   de  ortografía  de  la 
Real  Academia.  — Pág.  557. 

325.  Colección  de  reglas  y  ejercicios  para  la  enseñanza  de  la  escritura  al 
dictado,  según  los  preceptos  de  la  Real  Academia  española,  con  aplicación  á  los 
difereutps  ramos  del  saber  humano. — Págs.  557-559. 

326.  Compendio  de  la  Ortografía  Castellana.— Pág.  559. 

327.  Compendio  de  la  Ortografía  castellana,  con  arreglo  á  la  que  acaba 
de  publicar  la  Real  Acjidemia  Española,  notablemente  reformada.— Pás.  559-560. 

328.  Compendio  de  la  Ortografía  castellana  para  uso  las  escuela  spri- 
marias. — Vág.  560. 

329.  Conipendio  de  la  Ortografía  castellana.— I'ág.  560. 

330.  Compendio  de  la  ortografía  española.— Pág.  5G0. 

331.  Compendio  de  orthogrnpbia  castellana.— Pág.  560. 

332.  Compendio  de  ortografía  castellana  en  verso  y  prosa,  según  las  úl- 
timas indicaciones  de  la  Academia  Española,  con  un  Prontuario  de  voces  de  du- 
dosa ortografía  para  uso  de  los  niños.— Pág.  560. 

333.  Compendio  de  ortografía  castellana. — Pág.  560. 
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334.  Consultor  ortográflco  ó  sea  Reglas  teórico-¡jráctica8  de  ortografía 
y  Diccionario  de  voces  de  dudosa  escritura.— Pág.  561. 

335.  Consultor  ortográfico  de  cartera  ó  compilación  sumaria  de  lo  con- 
ducente á  la  solución  de  dudas  en  el  acto  de  escribir.— Pág.  561. 

336.  Ejercicios  de  escritura  y  ortografía.— Pág.  561. 

337.  Ejercicios  de  Ortografía.— Pág  562. 

338.  Elementos  de  Ortografía.— Pág.  562. 

339.  Elementos  de  Ortografía  para  las  escuelas  piimarias.— Pág.  562. 

340.  El  instructor  ortogTáfico  ó  ('oleccióu  de  ejercicios  para  la  escritura 
al  dictado  con  sujeción  á  los  principios  de  la  Real  Academia  Españtjhi. —  I'ngs. 
562-565  (1). 

341.  El  libro  del  niño -Pág.  562. 

342.  Epítome  de  la  orthographia  castellana  con  los  elementos  de  la 
Typograpliia  y  un  modo  de  enseñar  de  leer  bien.— Págs.  562  565. 

Epítome —Pág.  562. 

343.  La  Ortografía  al  alcance  de  todos. — Págs.  565-566. 

344.  La  Ortografía  al  alcance  de  todos. — Pág.  566. 

345.  La  Ortografía  al  alcance  de  todos. — Pág.  566. 

346.  La  Ortografía  al  alcance  de  todos,  y  vf)cabulario  con.pleto  de  to- 
das las  palabras  que  ofrecen  dificultad  en  el  modo  de  escribirse,  formado  con  arre- 
glo á  la  décima  edición  del  Diccionario  de  la  Academia.— Págs.  566-567. 

347.  La  Ortografía  práctica,  ó  serie  de  ejercicio.s  morales  y  gramatica- 
les.—Pág.  567. 

348.  La  Ortografía  recopilada:  instrucción  clara  y  prolija  para  apren- 
der con  suma  facilidad  á  escribir  correctamente.- Pág.  567. 

349.  La  Ortografía  recopilada,  ó  sea  reunión  de  todas  las  voces  que 
deben  escribirse  con  cada  una  de  las  letras  ortográficas,  como  también  de  las  que 
están  sujetas  á  reglas  especiales,  variables  é  invariables —Pág.  567. 

350.  La  perla  de  las  dos  lenguas. — Pág.  567. 

351.  Lecciones  de  Ortografía  Castellana.— Págs.  567-570. 

352.  Lecciones  de  Ortografía  Castellana. — Págs.  570-571. 

353.  Lecciones  teóricas  de  Ortografía  Castellana,  ajustada  á  los  pre- 
ceptos de  la  última  edición  de  la  Academia.— Págs.  571-572. 

354.  Libro  primario  de  Ortografía.— Págs.  572-573. 

335.  Manual  de  Orthographia  Castellana,  que  en  metro  fácil  contiene  las 
Reglas  mas  generales  de  Escribir,  i  Acentuar  la  lengua  Castellana,  para  ia  mayor 
claridad,  i  facilidad  de  los  que  deseen  seguir  alguna  regla  en  el  modo  de  Escribir. 
—Págs.  573-575. 

356.  Manuel  de  Ortografía  castellana. — Págs.  575-579. 

357.  Manual  de  Ortografía  castellana.— Pág.  579. 

358.  Manual  práctico  de  Ortografía  Castellana. — Págs.  579-582. 

(1 )  Al  coniiioner  las  planas  se  intercalaron  las  once  líneas  que  sipiipn  al  titulo  hasta  el  pie  de  la  página,  y  el 
primer  renjílón  de  la  siiruiente.  las  cuales  líneas  debían  haber.^e  coloeadu  en  la  pífrina  5<í.t.   aTites  del  m'iniero  343. 

DeKdi;  la  seírniida  líne.a  de  la  563,  hasta  concluir  el  artículo,  pues,  se  ve.  por  la  distracción  dicha,  la  descripción 
del(ibro  que  motiva  est.i  nota. 
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3ó9.  Manual  práctico  ó  colección  deejercicios  de  la  escritura  al  dictado 
según  las  reglas  de  la  Academia  Española.— Pág.  582. 

3GÜ.  Manual  teórico-práctico  de  Ortografía,  según  los  ¡irincipios  de  la 
Real  Academia  E.spañola.— Págs.  582  583. 

361.    Método  nuevo  de  Ortografía. --Pág.  583. 

3li2.  Método  práctico  para  aprender  la  ortografía  castellana.  — P.-igs. 
583-585. 

3G3.     Nociones  de  Ortografía  castellana. —Pág.  585. 

304.    Nociones  de  Ortografía  de  la  lengua  castellana.— Pág.  585. 

3G5.    Notas  ortográficas.— Págs.  585-586. 

3G(i.  Nueva  Ortografía  teórica  práctica,  ó  Colección  de  i)alal)ias  de  du. 
dosa  escritura  para  el  uso  de  oficinas  y  de  los  que  quieran  escribir  con  toda  co- 
rrección, y  conforme  al  último  Diccionario  de  la  Academia.— Pág.  586. 

367.  Opúsculo  de  Ortografía  castellana  al  alcance  de  todos  y  Colección 
de  Cartas  |)ara  la  práctica. -Pág.  586. 

36S.     Opúsculo  ortográfico. — Pág.  586. 

369.  Orthographia  Castellana.— Págs.  585-587. 

370.  >h  Orthographia  Castellana.— Pág.  587. 

371.  Ortographia  española. —Págs.  587-597. 

37  2.  Ortographia,  in.strvcion  para  e.serivir  corretamcnte  assi  en  latin 
como  en  romance. — Págs.  597  598. 

373.  Orto rgafía.— Pág.  598. 

374.  Ortografía.— Pág.  598. 

375.  ( 1 ).  Ortografía  al  alcance  de  todos. — Pág.  598. 

37(j.  Ortografía  berdadera  de  la  Lengua  Española,  ó  sean  Rrglas  fijas  i 
senziilas  para  eskribir  el  Español  según  aztuahnente  .se  abla —Págs.   598  599. 

377.  Ortografía  castellana. — Págs.  599  600. 

378.  Ortografía  Castellana.— Pág.  601. 

379.  Ortografía  castellana,  dividida  en  primera  y  segunda  parte  á  modo 
de  Diálogo  entre  dos  niños  de  la  escuela.  Para  que  la  vayan  copiando  con  su  ma- 
no y  tomándoles  de  memoria  iuntamente,  porque  con  este  exercicio  se  halL^n, 
quando  salgan  de  la  escuela  en  señales  enseñados  en  la  cosa  de  mas  importancia 
que  tiene  el  escreuir.— Pág.  601. 

380.  Ortografía  castellana. -Píígs.  601-604. 

381.  Ortografía  castellana.— Pág.  604. 

382.  Ortografíacastellana.— Pág.  604. 

383.  Ortografíacastellana. — Pág.  604. 
381:.     Ortografíacastellana. — Pág.  604. 

385.  Ortografía  castellana  en  forma  de  diálogo,  para  que  loslviñcsla 
puedan  aprender  en  las  Escuelas  con  mucha  facilidad,  y  los  Maestros  enseñarla 
con  la  misma  á  sus  Discípulos.  Con  un  Alfabeto  muy  copioso  de  las  voces  de  du- 
dosa Ortografía,  para'escri vir.se  como  deben. — Págs.  604  605. 


(1)     RfiíliDeute,  estA  de  más  este  número.   Véase  el  343. 


836  BIBUUUHAKIA    riLOLÓMOA 


386.  Ortografía  castellana. -Pág;.  605. 

387.  Ortografía  castellana,  en  prosa  y  en  verso,  con  sencillez.-Pág.  605. 

388.  Ortografía  castellana.— Págs.  605-606. 

389.  Ortografía  castellana.— Pñg.  606. 

390.  Ortografía  castell  ti  na. y  aragonesa —Pág.  606. 

391.  Ortografía  de  Bello.— Págs.  606-608. 

392.  Ortografía  de  la  i-engüa  castellana. -]^ág.  608. 

393.  Ortografía  déla  lengua  castellana  compuesta  por  la  Real  Academia 
y  compendiada —Pág.  609. 

394.  Ortografía  de  la  lengua  castellana.-Pág.  609. 

395.  Ortografía  de  la  lengua  castellana,  escrita  conforme  á  los  preceptos 
de  la  Real  Academia  y  á  las  reglas  establecidas  por  los  mejores  filólogos  españo- 
les.—Pág.  609. 

396.  Ortografía  de  la  lengua  española.— Págs.  009  012. 
Ortografía  de  la  lengua —Pág.  612. 

397.  Ortografía  de  la  lengua  kastellana,  fonétika,  ó  konforme  á  la  pro- 
nunziazion.— Pág.  612. 

398.  Ortografía  de  las  lenguas  castellana  y  latina.— Pág.  612. 

399.  Ortografía  en  verso  para  uso  de  los  niños.— Págs.  612-613. 

400.  Ortografía  Española  fijamente  ajustada  A  lanaturaleza  invariable 
de  cada  una  de  las  letras. -Págs.  613-626. 

401.  Ortografía  española  teórico-práctica.— Pág.  626. 

402.  Ortografía  fonética  y  justificación  de  la  usual  española.— Pjlg.  G26. 

403.  Ortografía  fundamental  de  la  lengua  castellana.-Pág.  626. 

404.  Ortografía  general  paleográfico-bibliográflca  de  la  lengua  castella- 
na.-Pág. 626. 

405.  Ortografía  Kastellana,  nueva  i  perfeta —Págs.  626-634. 

406.  Ortografía  moderna —Págs.  634  640. 

407.  Ortografía  popular  teórico-práctica. — Pág.  641. 

408.  Ortografía  práctica,  ó  Arte  de  escribir.— Pág.  641. 

409.  Ortografía  práctica,  en  dos  partes.— Pág.  641. 

410.  Ortografía  práctica. — Pág.  641. 

411.  Ortografía  práctica  ó  Colección  de  ejercicios  para  la  escritura  al 
dictado  según  las  reglas  de  la  Real  Academia  Española — Págs. 641-647. 

412.  Ortografía  teórico-práctica,  ó  sea  con  ejercicios  para  la  escritura 
al  dictado.— Pág.  647. 

413.  Ortografía  teórico  práctica.— Pág.  647. 

414.  Ortografía  teórico  práctica,  ó  coleccii'm  de  reglas  y  ejercicios  para 
la  enseñanza  al  dictado,  según  los  preceptos  de  la  Real  Academia  Española,  con 
aplicación  á  los  diferentes  ramos  del  saber  humano.  —  Pág.  647. 

415.  Ortografía según  el  más  culto  estilo  y  reglas  fundadas  de  auto- 
res V  modelos.— Págs.  647-648. 

Primera  parte 
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41G.     Principios  de  Ortografía  castellana —  Pág.  G48. 

417.  Prontuario  de  la  Ortografía  Castellana  usada  con  particularidad 
en  Chile.— Pfig.  648. 

418.  Prontuario  de  Ortografía  castellana.— Pág.  G48. 

419.  Prontuario  de  Ortografía  déla  lengua  castellana...— Pi1gs.  648  651. 
41*0.     Prontuario  de  Ortografía  castellana,  en  pregunras  y  r(■^pu('t«tas 

—  I'ágs.  6i)l-(i.')J. 

421.     l'rontuaiio  de  Ortografía  Castellana  en  pnguntas  y  respuestas 

— Págs.  Gr);?-6r)4. 

4"_'i.     i'i-outuario  de  Ortografía  castellana.— Pág.  (!.")4. 
42.).     Prontuario  de  Ortografía  castellana —Pág.  654. 

424.  l'rontuario  de  Ortografía  de  la  lengua  custeilana.  — l'ág.  654. 

425.  Prontuario  de  Ortografía  práctica.- Págs.  654-655. 

426.  Prontuario  ortográfico  arreglado  á  la  (íraiiu'itica  y  Diccionaiio  de 
la  Real  Academia  de  la  Lengua.— Pág.  655. 

427.  Kelgas  de  ortografía  en  la  lengua   castellana Págs.  655  656. 

428.  Reglas  de  Ortografía.- Pág.  656. 

429.  Reglas  de  Ortografía  castellana  en  verso. — Pág.  656. 

430.  Setenta  reglas  de  Ortografía  castellana   ((¡ue  no  están  en  la  üra- 
uiática).— Pág.  656. 

431.  Suma  de  la  Ortografía  Castellana.- — Pág.  656. 

432.  Teoría  y   práctica   de  la  Ortografía  castellana  acomodada  á  la 
doctrina  de  la  Academia  de  la.  Lengua.— Págs  656-658. 

43M.     Tratado  completo  de  Ortografía  castellana.— Pág.  658. 

434.  Tratado  completo  de  Ortografía  easteliana  según  el  n.t'tudodeJ. 
M.  Marroquin.— F'ág.  659. 

435.  Tratado  de  Orthographia  Castellana.- Págs.  659-661. 

436.  Tratado  de  Ortografía  castellana.— Pág.  651. 

437.  Tratado  de  Ortografía  castellana.— Pág.  661. 

438.  Tratado  de  Ortografía  castellana.— Pág.  661. 

439.  Tratado  de  Ortografía  castellana,   escrita  con  arreglo  á  las  doctri- 
nas de  don  Andrés  Bello —Pág.  661. 

440.  Tratado  de  Ortografía  castellana —Pág.  662. 

441.  Tratado  de  Ortografía.- Págs.  662-663. 

442.  Tratado  de  Ortografía  de  la  lengua  castellana,   explicada  en  sus 
principios  fonéticos  y  etimológicos. — Pág.  663. 

443.  Tratado  de  Ortografía  española,  arreglada,  en  lo  posible,  á  los  pre- 
ceptos de  la  Real. Academia  Española.— Págs.  663-664. 

444.  Tratado  de  Ortografía.— Pág.  664. 

445.  Tratado  de  Ortografía  reformada. — Pág.  664. 

446.  Tratado  llamado  Manual  de  E.scribientes. — Págs.  664-667. 

447.  Universal  y  artificiosa  ortographía  de  latin  en  español. — Pág.  558. 
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artículos 


448. 
449, 
450. 
451. 
tros.— Pág. 
452- 
460. 
461. 
462. 
463. 
464. 
465. 
466. 
467. 
468. 
469. 
470. 
471. 
472. 
473. 
474. 


Análisis  gramatical.— Págs.  679-680. 

Análisis  graiuaticcil.— Pág.  680. 

Análisis  gramatical. — Pág.  680. 

Análisis  gramatical  conforme  al  programa  de  exámenes  de  maes- 
680. 
459.     Análisis  gramatical. — Pgs.  680-()81. 

Análisis  gramatical.— Pág.  681. 

Análisis  sintáctico  completo — Pág.  681. 

Análisis  sintáctico. — Págs.  681-682. 

Cuestión  gramatical. — Pág.  682. 

Cuestión  gramatical.— Págs.  682-683. 

Cuestión  gramatical. — Pág.  683. 

Cuestión  gramatical. — Pág.  683. 

Cuestión  gramatical.— Pág.  683. 

El  análisis  atomístico  gramatical.— Pág.  683. 

Errores  gramaticales. — Pág.  683. 

Modelo  de  análisis. — Págs.  683-684. 

Modelo  de  análisis. — Pág.  684. 

Lengua  nacional. — Págs.  684-685. 

Oración  analizada. — Pág.  686. 

Tres  oraciones. — Pao-.  686. 


ESTUDIOS  GENERALES 


A)    ANÁLISIS  GRAMATICAL 


475.  Análisis  castellano.— Pág.  685. 

476.  Análisis  de  lenguaje  y  procedimiento  intuitivo  que  conviene  intro- 
ducir en  las  escuelas  para  desterrar  la  rutina  en  la  enseñanza  de  la  Gramática.— 
Pág.  685. 

477.  Análisis  gramatical.    Pág.  686. 

478.  Análisis  gramatical  razonado.— Págs.  686  687. 

479.  Análisis  gramatic^i,!. —Pág.  688. 

480.  Análisis  gramatical  teórico  práctico  para  uso  de  las  Escuelas  Ele- 
mentales, Superiores  y  Normales  de  uno  y  otro  sexo.— Pág.  688. 

481.  Apuntes  de  análisis  gramatical.— Pág.  G88. 
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482.  Breves  nociones  de  análisis  prosódico  y  Nuevas  tablas  para  contar. 
-Vág.  68S. 

483.  Enseñanza  práctica  de  análisis  graniatical  en  las  escuelas  elemen- 
tales, según  las  prescripciones  de  la  Keal  Academia:  con  un  programa  de  pregun- 
tas breves  y  acomodadas  á  la  niñez  é  indispensable  para  actos  de  examen  é  ingre- 
so en  la  2"  Enseñanza;  la  Conjugación  de  Verbos;  y  ejercicicios  dt-  coniposición  y 
Iicdacción  de  los  documentos  más  precisos.— Págs.  (>(S80í)(>. 

484.  Lecciones  de  análisis  gramatical  ó  ejercicios  prácticos  sobre  núes* 
tra  gramática  con  sujeción  á  los  preceptos  déla  Real  Academia  Española,  precedi- 
dos lie  la,  teoría  y  ejemi)los  adecuados  para  su  mejor  compren.'<ión.-I*ágs.  690  691. 

485.  Lecciones  de  análisis  gramatical  para  el  uso  délas  escuelas  elemen- 
tales.—I»ág.  (591. 

480.  Lengua  castellana.  Tratado  de  análisis.  IMimera  parte.  Análisis 
gramatical. —  Págs.  691-692. 

•487.     Tratado  de  análisis  gramatical. — Pág.  692. 

B)    ANÁLISIS   LÓGICO 

488.  Nociones  de  análisis  lógico  teórico  práctico.  — Pág.  692. 

489.  Principios  de  análisis  l('igico. — Pág.  692. 

490.  Tratado  de  análisis  lógico  intuitivo  ó  instiucciones  y  procedimien- 
tos i»ara  verificar  de  una  manera  rápida,  sencilla  é  intuitiva  á  favor  de  simples 
líneas  la  desconiposicit)n  de  cláusulas  en  oraciones  y  de  oraciones  en  miembros. — 
l'ágs.  692-G;)í). 

49L  Tratado  de  análisis  lógico  práctico  prece<i ido  de  las  oraciones  in- 
dispensables parcí  sn  comprensión. — Págs.  699  702. 

C)  ANÁLISIS  GRAMATICAL  Y  LÓGICO 

492.  Análisis  gramatical  y  lógico  de  la  lengua  castellana,  estrictamente 
arreglado  á  la  doctrina  y  método  de  la  Gramática  y  Ortografía  de  la  Keal  Acade- 
mia.— Pág.  702. 

493.  Análisis  lógica  y  gramatical  déla  lengua  española. — Págs.  703-708. 

494.  Análisis  lógico  gramatical — Pág.  708. 

495.  Análisis  lógico  gramatical. — Pág.  708. 

496.  Análisis  lógico  grcimatical. — Pág.   708. 

497.  Análifis  lógico  y  gramatical.  Comprende  además  el  concepto  déla 
Lógica  en  relación  con  la  Gramática. — Págs.  708-709. 

498.  Breve  tratado  de  análisis  gramatical  3'  lógico  de  las  oraciones  y 
periodos. — Págs.  709-717. 

499.  Curso  de  análisis  írraraatical  y  lógica. — Págs.   717-721. 

500.  El  Análisis  castellana.   Tratado  práctico  de  análisis  gramatical  i 
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lójico  de  la  lengua  castellana. — Pág.  721. 

501.  Ejercicios  de  Gramática.  Análisis  gramatical  y  análisis  lógico — 

Págs.  721-722. 

502.  La  Gramática  aplicada.  Ejerciólos  prácticos  de  análisis  gramatical 
y  lógico  combinados  con  la  escritura  al  dictado.— Pág.   722. 

503.  Principios  de  análisis  lógico  gramatical  para  uso  de  las  clases  más 
adelantadas. — Pág.  722. 

504.  Tratado  de  análisis  lógico  i  gramatical  de  la  lengua  castellana. — 
Pág.  722. 

505.  Tratado  de  análisis  gramatical  y  lógica.— Págs.  722-738. 
506.— Tratado  de  anal i.sis.-Págs.  736-738. 

507.    Tratado  teórico-práctico  de   Análisis  gramatical  y  lógico  de  las 
oraciones. — Páij.  738. 
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IIL_COMPLEMENTO  DE  LAS  ANTERIORES 

508.  Análisis  etimológico — Pág-  738. 

509.  Análisis  lógico. —Págs.  738  789. 

510.  Análisis  práctico  de  sintaxis. — Pág.  739. 

511.  Arte  de  analizar  letras,  sílabas,   palabras,    miembros,  oraciones  y 
cláusulas  (1).— Pág.  739. 

512.  ""oleccion  de  dos  grandes  carteles  de  análisis  del   lenguaje  y   proce- 
dimiento intuitivo  de  análisis  lógico  (2).— í'Ág.  739. 

Conjugaciones  y  análisis —Pág.  739. 

513.  Estudio    clásico    sobre  el   análisis  de  la   lengua  española   (3). — 
Pág.  740. 

514.  Ejercicios  de  análisis  gramatical  (4).— Pág.  740. 

515.  Gramática. — Análisis. — Págs.  740-741. 
Gramática  elemental —Pág.  741. 

516.  Lengua  nacional — Pág-  741. 

517.  Programa  de  análisis  lógico  y  Sintaxis  de  la  Gramática  castellana 
para  las  clases  de  1^  ensfñanza.- Pág.  741. 

F)  TRATADOS  BIPARTITOS 

I.— analogía  y  sintaxis 

518.  Breves  apuntes  sobre  los  casos  y  las  oraciones.— Págs.  742-748. 


(1)  Hay  que  rectificar  la  fecha  que  ponsigné  pii  f'l  testo:  el  tratado  se  imprimió  antes  de  1879.   pues  se  ve  un 
anuncio  de  él  en  otro  libro  que  el  propio  autor  publicó  en  ese  año.  Ignoro  sí  «xiste  alguna  reimpresión, 

(2)  Como  la  anterior. 

(3)  Debía  precederle  el  siguiente  libro. 

(4)  Debe  anteceder  al  .513. 
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519.  Coinpt'ndio  de  (iraiuática  eastellaim.  — Pá>^s.  748-7r)5. 

520.  Compendio  de  la  Gratnática  ("a.stellana  de  D.  Andrés  Bello.— Páge. 
755-757. 

521.  Curso  elenifiital  de  Gramática  Castellana.  — l'ájis.   757  758. 

522.  Elementos  de  Gramática  Castt^Uana — Pág.  758. 

523.  Epítome  de  Analogía  T  Sintaxis  de  Gramática  Castellana  para 
la  primerji  enseñanza  elemental. —  I'ágs.  758-7G1. 

52-t.     E{)ít()me...     — ]\íg.  7G1. 

525.  f^pítome  de  Analogía  y  8int¡ixis,  según  la  Graniátioa  castellana 
nut'vamftite  publicada  por  la  Academia  Española.-  Pág.  761. 

IOi)ítonie —Pág.   7(52. 

52G.     Esbozos  gramaticales.— Pág.  762. 

527.  Estudios  filológicos,  ó  sea  examen  razonado  dfl  empleo  de  los  ser- 
bos Si'r  y  t'stur:  del  de  las  preposiciones  por  y  país;  de  los  accidentes  del  adjetivo 
y  de  los  pronombres — Págs.  7G2-763. 

528.  Género  de  los  nombres  castellanos:  sus  clases,  formas,  reglas  y 
excepciones. — La  concordancia  en  género  de  las  partes  de  la  oi ación  que  admiten 
esa  relaei()n  gramatical.— Págs.  763-773. 

529  ( 1 ).  Gramática  castellana  para  el  u.>^odelas  escuelas.— Págs.  773-776. 

530.  Gramática  castellana.— Pág.  776. 

531.  Gramática  de  la  Lengua  castellana. — Pág.  776. 

532.  Informe  del  Sr.  Vargas  Fontecilla  sobre  el  (  ompendio  de  la  Gra- 
mática de  Helio. —  í'ág.  776. 

533.  Lecciones  de  Gramática  castellana  para  las  cla.^es  ])rimarias. — 
Pág.  776. 

584.  Lexicografía  y  sintaxis  de  la  lengua  patria  en  correspondencia  con 
la  lengua  del  Lacio.— Pág.  776. 

535.  Üb.'^ervaciones  sobre  el  Adverbio.-I'ágs.  77G  777. 

536.  Principios  de  Gramática  Castellana.— Págs.  777-778. 
537-    Tratado  de  Analogía  y  Sintaxis. — Pág.  778. 

538.  Tratado  de  Analogía  y  Sintaxis  castellanas.— Págs.  778. 

539.  Tratado  filosótíco  de  Gramática  castellana.— I'úíís.  778-780. 
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II— AVALOGIA  Y  PROSODIA 

540.  Figuras  de  dicción  y  figuras  de  prosodia.- Págs.  780-782. 

III.— analogía  y  ortografía 

541.  Rudimentog  de  Analogía  Castellana,  seguidos  de  unas  nociones  in- 


(1)     Errata  en  el  tíXto:  se  pueo  524. 
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dispensables  de  Ortografía  según  las    prescripciones    de    la    Academia.— Págs. 
782-783. 

iy._SINTAXlS  Y  ORTOGRAFÍA 

542.  De   la   proposición,   sus  elementos,   complementos  i  ortografía. — 
Pág.  783. 

V._PROííODÍA  Y  ORTOGRAFÍA 

543.  Apuntaciones  para  un   testo  de  Ortolojía  i  Ortografía  de  la  len- 
gua castellarja.— l'ágs.  784-786. 

Arte  de  leer,  escribir — Pág.  786. 

544.  Arte  de  deletrear  y  leer  los  dos  idiomas,  Castellano  v   Latino,  por 
Teórica  y  Práctica.  Ilustrado  con  advertencias  ortográficas —  E^ágs.  786-787. 

545.  Cartilla  Prosódica  Ortográfica — Pág.  787. 

546    Compendio  ó  breve  esplicacion  de  la  ortografía  y  prosodia  castella- 
na (1).— Págs.  787-788. 

547.  Compendio  de  Ortografía  teórico-práctica,   con  algunas   nociones 
ortológicas — J^ág.  788. 

548.  Comi)leniento  al  Epítome  de  Gramática  castellana  de  la  Keal  Aca- 
demia ó  sean  rudimentos  de  Prosodia  y  nociones  de  Ortografía...— Págs.  788-789. 

549.  Consulta  gramatical. — Pág.  789. 

550.  Declaración  de  las  bozes  i  pronunziacione.s  que  ai,   en  nuestra  len- 
gua Castellana,  y  (2)  de  las  letras  que  las  manifiestan  i  t  jercitau— l'ág.  789. 

De  la  pronunciación  de  las  letras  castellanas —Pág.  790. 

Diálogos  de  la  differencia  del  hablar  al  escrevir —Pág.  790. 

El  instructor  ortográfico —Pág.  790. 

551-     El  Instructor  Permanente.    Compendio   de  Ortografía  y   Prosodia 
tBÓrico-prá etica. — Págs.  790-792. 

552.  El  Maestro  de  leer.  Conversaciones  ortológicas — i'ág.  792. 

553.  El  Maestro  de  leer —Págs.  792-793. 

554.  El   procedimiento   verbal   de  escritura   i   lectura    simultáneas....— 
Págs.793-794. 

Epítome —Pág.  794. 

555.  Epítome  de  la  Ortografía  Latina  j  Castellana.— Págs.  794-79.5. 

556.  ^  Escvela  de  Prima  Ciencia.    Primera  grada,  sobre  la  qual  se  funda 
la  Escala  para  subir  á  la  cumbre  de  la  sabiduría  adquirida.   Reglas,  y   preceptos 
generales,  para  saber  leer,   y  escrevir  con  perfección  el   Lenguaje  Castellano.. 
-Págs.  795-796. 

(l)     .S;<-.' 
(á)    S^gúii  la  ortografía  di»l  autor,  debe  ser  i. 
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557.  Ebquela  rauda  Je  Gramática  Latina  en  las  aulas  de  Ortof^rafía  y 
Prosodia.  Con  las  Re<i;las  de  Ortografía  Ca.steliana  perfecta,  i  acentos  de  Misal  i 
Breviario  Koniano.  — P:1g\  796. 

558.  Ivstudios  filtiinjico.s.  La  x  .-inte.s  de  consonante.  La  ortografía 
chilena.— I'ágs.  796-7!)íi. 

559.  Estudios  ortográfico-proHiuiico.s  •^obre  la  reforma  que  admiten  la 
escritura  y  pronunciación  castellana.  — Pág.  799. 

Examen  crítico  de  la  íicentuacion  —  l'.ig.  799. 

Gramática  castellana  y  guía — l'ág.  799. 

560.  La  K.    Monografía  ortográfico-ju'osódica.-l'ógH.  800-80L 
La  Ortografía —  l'úg.  SOL 

Lecciones  de  Ortografía —  l'ág.  801. 

Libro  y  Tratado — Pág.  801. 

56L     Manual  Teórico  práctico  de  Prosodia  y  Ortografía,  conforme  á  los 
preceptos  de  la  Keal  Academia  Española.— Pág.  801. 

562.  Nociones  de  Prosodia  y  Ortografía.  — l'ág.  802. 

563.  X(>molectografía  castellana  ó  sean    líeglas   paríi    Leer  y  Escribir  ó 
Teoría  de  la  lectura  y  escritura.— Págs.  802-804. 

564.  Opúsculos  sobre  la  Instrucción  Priinai-ia.  — Pág.  804. 

565.  Ortliographia.  y  Orthologia.  —Págs.  804-807. 

566.  Ortliographia  y  Pronunciación  ("astellana.-l'ágs.  807-808. 
Ortografía  castellana —Pág.  808. 

567.  Ortogi'afía  castellana  teórico-práctica Precedida  de  breves  no- 
ciones de  Prosodia  con  arreglo  á  los  principif)S  de   hi    Peal  Academia. — Pág.  808. 

568.  Ortografía  de  l;i  lengua  castellana,  sej^^ini  los   principios  de  la  Aca- 
demia Española.— Págs.808-S0». 

Ortografía  de  hi  lengua — P^íg-  810. 

569.  Ortografía  de  la  lengua  española,  confoiriie  á    su   más   más  dulze 
pronuuziazion. — Váy:.  810. 

Ortografía  Española — P''ig.  810. 

570.  Ortografía  teórico-práctica,  preccvüda  de  unas  breves  nociones  de 
Prosodia.— Pág.  810. 

571.  Ortografía  y  pronunciación  castellana —  Pág.  810. 

572.  Ortographia.  Stichologia.... — Págs.  810-811. 

573.  Ortología.  Prosodia  y  Ortografía  teórico-piácticas — Pí^g-  811. 

574.  Prontuario  orthologigráphico  Trilingüe.'en  que  se  enseña  á  pronun- 
ciar, escribir  y  letrear  correctamente  en  latin.  castellano  y   catalán... — Pág.  811. 

575.  Pronunciaciones  generales  de  lenurvas.  ortografía,  escvela  de  Leer, 
Escriuir  y  Contar,  y  Sinificacion  de  Letras  en  la  Mano. — Págs.  811-812. 

Prosodia  castellana — P*g-  812. 

576.  Prosodia  i  ortografía. — Pág.  812. 

577.  Prosodia  ortográfica  y  catálogo  de  voces  de  dudosa  acentuación  y 
escritura.- Págs.  812-813. 
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578.  Prosodia  y  ortografía Pág.   813. 

579.  Kevjreaciones  ortográficas  ó  diálogo  sobrt'  1í¿  ortografía  castellana 
entre  dos  bilbaínos,  al  que  acompaña  nn  tratadito  de  ])rosodia  en  verso.— 
Pág.  812. 

580.  Rpglas  de  Prosodia  y  Ortografía.  — Págs.  812-815. 

581.  ^  Reglas  instructivas  de  la  Orthogra]ihia.  y  Ortología  española: 
methodo  breve  de  escrivir.  y  leer  con  perfección  la  Lengua  Castellana.— Pág.  816. 

582.  Reglas  instructivas  de  la  ortografía  y  ortología  española,  puestas 
en  verso  para  la  facilidad  de  la  memoria  y  práctica  de  ellas. — Pág.  816. 

583.  Rudimentos  de  prosodia  y  ortografía. --Pág.  816. 
Sistema  completo — Pág.  816. 

Suplemento — Pág.816. 

584.  Teoría  y  práctica  de  la  Prosodia  y  Ortografía — Pág.  817, 

585.  Tiatado  de  ortografía.— Pao-.  ,S17. 

586.  Tratado  de  ortografía  y  prosodia  castellana.— Pág.  817. 
Tratado  de —Pág.  817. 

587.  Tratados  de  Ortología  y  (Jrtogi-afía  de  la  lengua  castellana.— 
Pág.  817. 
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Lista  de  autores,  y   artículos  en   que  se  trata 

desús  producciones  (1) 


E.   .4.— Artículo  58. 

Aboj.  —  Véase  Cuevas  Aboy. 

Academia  Española. —  iO,  371.  392'?,  394?,  419.  420,  421?,  523,  524  (2). 

Acebedo.— Véase  Téllez  de  Acebedo. 

Simón  de  Aguilar.— 505,  548. 

J.  Jimeno  Agius.— 201. 

Antonio  Alcalá  Galiano. — 60. 

José  Alcázar. — 383. 

C.  A.  Aid ry. -402. 

José  Miguel  Alea.— 24.  29.  30. 


(1)  El  orden  alfabético  se  sigue  pii  Iob  apellido»,  no  en  los  nombres. 

(2)  Las  obras  que  llevan  el  signo  ?  son  reimpresiones  de  textos  déla  Real  .academia  hecha»  por  personas  ex- 
trañas álaCovporación. 
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Mateo  Alemán.— 380. 

Lope  Alonso  Barahonii.— 498. 

Ftdro   Alvarez. — 14S. 

('arlos  Alvaivz  Malfi^orri.— ."{SO. 

Gabriel  Aliiu'cifra  (-astillo. — 567. 

Miguel  Lui.s  \iiiuiiiUe<ini.— 74,  252. 

José  Audréii  y  Folch.-325,  414. 

Ang'eles. — Véase  Mártir  Angeles. 

Julián  Apráiz.— 526. 

.\rao(')n.— Véase  Enrique  de  Villena. 

J.  de  Aragón.  —  578. 

Dionisio  H.  Arnnjd.— 181,  444.  537. 

Fernando  Araujo.— IGl. 

F.  A  reas. -  3 -J 3. 

(jonzalo  de  Atgote  y  de  Molina.  — 1"23. 

Leopoldo  J.  Aros>'niena.^ — l(lí>.  40;J. 

Gabriel  de  Aitabey  ,\nguit¡i.— 295. 

Félix  Arri.'igada. — 504. 

.\nnieMle. — Véase  Rodríguez  de  Aumente. 

Nicolá.s  de  .\ví1m. — 3H2. 

Finilio  .\y ala. —538. 

Lorenzo  .\yala.--38l . 

Rafael  Azo-eart.— li)0. 

B 

S.   Ir^-^^ó^^si'\i^  S. 

Raceiiet. —  \'éase  Cuevas  Ríioenet. 
r.  Bachillery  iíosilh..— Art íeulo  288. 
Baliente. — Véase  Valiente. 
Tomás  Rallester  de  Beliuonte. — 546. 
Ballesteres.-- Véase  Merino  Ballesteres. 
Barabona.— Véase  Alonso  Bárahona. 

p:dnardo  de  la  Barra.— 126,  128,  132,  202.  214.  222,  227.  33i).  445, 
Juan  José  Barrera.— 586. 
Mariano  Barreto. — 195. 
José  María  de  Bassoeo.— 43,  48. 
Narciso  Bassole.— 347. 
Marcos  E.  Becerra.— 30,  31,  85. 
Juan  de  Becerril.— 376. 
Alfonso  Beltrán.— 173. 

Andrés  Bello.— 1,  25,  87,  144,  171.  '2'24,  239.  258.  271,  272,  278,  519,  522. 
529  il  ). 


(1)     Por  errata  rlice  ")24:  [■fÍK¡nii,  77.^. 
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Eduardo  Benot.— 78,  122,  176,  177,  468,  518. 

Pedro  J.  Bestard.— 317. 

Jerónimo  E.  Blanco.— 185. 

Luie  R.  Blanco.— 463. 

Rufino  Blanco  y  Sánchez.— 486,  506. 

José  Blasi.— 34:2. 

Antonio  Bordazar  de  Artazú.— 400. 

D,  Bosomba  (1)  y  Moreno.— 569. 

Gonzalo   Bravo   Grajera  (2j.— 187. 

Andrés  Brun.— 285. 

Bernabé  Busto. -110,  112.'^,  118,  286. 


A.   A.   C'.?— Artículo  290. 

F.  de  P.  r.-2ol. 

M.  C— 344. 

Carlos  Cabezón.— 200,  209,  210,  230,  265. 

Domingo  Cabré  y  Estany.  -386. 

José  María  Céceres.— 235. 

J.  B.  Gaicano  y  ^  'aniza.— 46. 

Julio  Calcaño.— 438- 

Juan  Calderón.— 493. 

Enrique  Calonje  Lozano.— 481. 

Alonso  ('alleja.— 81. 

Félix  Callejas.— 452,  459. 

Campos.— Véase  Pérez  Campos. 

Antonio  de  Capmany.— 189. 

León  Carnicery  Rocbel.— 73. 
Miguel  Antonio  Caro.— 21. 
Luis  Alfonso  de  Carvallo.— 119. 
Alfredo  Carricaburu.— 13. 
José  de  Casanova.— 305. 
Francisco  Cáscales.— 142,  289. 
Antonio  de  Casero.— 316. 
Castiel.— Véase  I'érez  CastieJ. 
Castro.— Véase  Fernández  de  Castro. 
José  de  Castro  y  Serrano.— 267. 
Julio  Castro. —362. 
Francisco  Tomás  de  Cerdaña.— 321. 
Coaña.— Véase  Pico  de  Coaña. 


(1)  Boaonba  escril»p  el  autor. 

(2)  Graxpra. 
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Venancio  Coionioray  Rodríguez.— 303. 
Bartolomé  Cornelias.— 166. 
Franci.'=;co  de  Anís  (^ondoinines. — 5G1. 
Juan  .Martín  Cordero.— 2Í)8. 
Antonio  Cortés.— 292,  294. 
Cortina.— Véase  Diez  de  la  Cortina. 
Gonzalo  Correas. -405. 
Julián  Cuadra.— 50. 
Mariano  Cubí  y  Soler.— 282. 
Hufino  J.  Cuervo.— 45. 
Juan  de  la  Cuesta.— lí{7. 
Juan  Cuebas  Aboy.— 41. 
Manuel  Sergio  Cuevas  Bacenet.  — 41. 
Wenceslao  Cuevas  Parra. — 334. 

D 

D**.— Artículo  134. 

Mariano  D.  y  Pedraza.-  30. 

G.  /A— Véase  la  í?. 

Nicolás  Dávila.— 326. 

Arturo  K.  Díaz.— 448?,,  449?,  450?,  470,  471  (1). 

M.  A.  Díaz.— 583. 

Juan  Díaz  Guerra. — 370. 

Juan  Díaz  Kengifo.— 114. 

Manuel  Díaz  Rubio  y  Carmena.— 496. 

R.  Diez  deiaCortinn.-23. 

J.  .M.  Dihigo.— 101. 

Ángel  M.  Domínguez — 168. 

Doctor  Busto.— \éai^c  Bernabé  Busto. 

Doctor  Thebüs-sem. — Véase  M.  Pardo  de  Figueroa. 

Lui.s  G.   Duarte.— 149. 


R.  M.  i?.?— Artículo  39. 

Eduardo  de  Echevarría. — 492. 

Aníbal  Echeverría  y  Reyes. — 363,  418. 

Eleuterio. —24:Q. 

Juan  del  Encina.— 108. 

Teodosio  Encina.— 378. 

Melitón  Escamilla.— 551. 

F 

.4.   G.  F.-Artículo  68. 


(  L )    Supongo  df  efte  »ntor  los  artículos  que  llevan  el  signo  ? 
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Jaime  Feliú  y  Godaj. — 491. 

Füentenebro.— Véase  Gómez  Fuenteiiebro. 

Marcos  Fernández. — 302. 

Dominico  F.  de  Castro— 174. 

Juan  Fernández  de  Luis. — 393. 

Anronio  Fernández  de  San  Pedro.— 581,  582. 

Jaime  Ferrer  y  Aledo. — 487. 

Francisco  de  Figüeroa.— 95. 

Andrés  Flores. — 113. 

Antono  María  Flores.— 547. 

Manuel  Fombona  Palacios.- 72. 

Abrahan  de  Fonseca. — 369. 

Guillermo  Fóquel.--431. 

Mariano  F(írcada.--19. 

Antonio  Fran-Alfaro  y  Leniaur. — 397. 


A.  M.  G.  /A:^— Artículcjs  273-275. 

G.  li.  (¿García  del  Río?).— 300. 

P.  A.  (T.-255. 

Galiano.  —  Véase  Alcalá  Galiano. 

Bartolomé  José  Gallardo.  — 120. 

José  María  Gallardo  y  Palma  (l).-324. 

Luis  María  Gallardo  y  Saavedra.— 576. 

Juan  Antonií)  Galleg'o  Vázquez. — 396. 

Miguel  Antonio  de  la  Gándara. — 283. 

Antonio  M.  García  Blanco. — 107. 

Manuel  García  Falcón.— 461. 

Juan  Antonio  García  Jiménez. --3 G6. 

Feliz  García Marróny  V^arona.-503. 

Andrés  García  del  Pozo— 151,  163,  184,  192. 

F.  García  Kico.— 336. 

Juan  García  del  Río.— 258,  300? 

Nicolás  García  de  San  Vicente  — 330. 

José  García  Verdugo. — 328. 

Miguel  Garmendia.— 358,  -521. 

Jesús  Gasea.— 86. 

Ramón  Giralti-Pauli.— 534. 

Luciano  (iisbert  Floel.— 51. 

Julián  de  Golmayo.— 327. 

Ricardo  Gómez.— 198. 

Tomás  Gómez. — 514. 


(1)     Por  enor  de  caja,  «e  le?  (segunda  lÍDea  del  artículo,  página  557)  "Caliardo  y  Palmas." 
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A.  Gómez  Fuentenebro.— 241,  253. 

José  Gómez  Herinosilla.— 106. 

Fernando  Gómez  de  Sal.-izar.— 3,  343,  344,  375,  531. 

Jnan  González. — 71. 

Juan  Gualberto  González. — 47,  104,  115. 

Raiiuundo  González  Andrés. — 311. 

Juan  González  de  Dios. — 308,  331,  355. 

Bruno  González  de  la  Portilla.— 159. 

Juan  Antonio  Gcjtizález  de  Valdés.— 84,  141. 

Graxera  (¿Grajera?)— Véase  Bravo  Grajera. 

Comie  de  Giiiiiwrú. — 571. 

Juan  .\ntonio  Gutiérrez  de  Terán  y  Torices.— 385. 

H 

JítTUiario  Henao.— Artículo  234. 
Hermosilla.— Véase  Gómez  Hermosilla. 
Hernández.— Véase  Juan  Hernández. 
Pedro  José  Hernández.— 180. 
Greporio  Herrainz.— 335. 
Alberto  Herrera.— 464. 
Francisco  de  la  Huerta.— 36. 
Víctor  Huertas.  — 154. 
Tomás  Hurtado.— 413,  443. 

• 

I 

Emio-dio  O.  Ibarra.— Artículo  182. 

Juan  de  Iciar.— 408. 

José  Antonio  Infante.— 52. 

Alejandro  Infiesta. — 395. 

Juan  de  Iriarte.— 16,  17,  18,  49,  55,  66,  229,  270,  306,  535. 

Tomás  de  Iriarte. — 135. 

José  Francisco  de  IsIa.— 296. 

Antonio  José  de  Irisarri.— 65,  312. 

José  Francisco  de  Iturzaeta. — 284. 

Iturzaeta,  Lijo. — 409. 


A.  M.  ./.?— Artículo  24. 
José  Jiménez.— 577. 
Bartolomé  Jiménez  Patón. — 555. 
Jimeno  Agius. — Véase  Agius. 
Carlos  de  Juan  Hernández. — 426. 
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K 

Kabpzc>n.  — Véase  Cabezón. 

L 

Juan  (le  Lama.— Artículo  350. 

Kufino  Lanchetas. — 14. 

Simón  de  Lavalle. — 38. 

José  J.  Lavoj. — 465. 

Rafael  María  Leal.— 320. 

Lebrija.— Véase  Xebrija. 

Rodolfo  Lenz.— 79,  80,  194,  230.  250,  388,  543. 

Sandalio  Letelier.— 152,  204,  207,  357,  475,  501. 

F.  Lhernault.— 237. 

Alberto  Liptay.— 230. 

Alberto  Lista  y  Aragón.— 26,  27. 

García  de  Loaísa.  — 289. 

José  Loba  ñez.— 346. 

Juan  Nepomuceno  Lobo. — 88.    • 

Francisco  Lobón  de  Salazar:  el  P.  Isla  (José  Francisco  de  Isla). 

S.  López.— 525. 

Juan  José  López  y  León.— 398. 

Gregorio  López  Madera.— 293. 

López  de  Mendoza. — Véase  Marqués  de  Santillana. 

Alonso  Li>pez  Pinciano.— 138. 

Fernando  López  Toral. — 406. 

Juan  López  de  Velasco.— 299,  566. 

Francisco  Lorente. — 178. 


Ignacio  de  Luzán.— 136. 


M 


F.  A/.— Artículo  124. 

C.  I.  D.  ,V.?-67. 

R.  M.  í;.?- Véase  la  E. 

Macho  y  Moreno.— 193. 

Madera. — Véase  López  Madera. 

Miguel  Madinabeitia.— 466,  474. 

Gabriel  J.  Mancebo.— 367. 

José  Salvador  Mañer. — 435. 

T.  Arnaldo  Márquez.— 520. 

Juan  Bauti^ta  Martí.— 368. 

E.  Martínez  Alonso.— 460. 

Pedro  Martínez  López.— 499. 

Manuel  Martínez  de  Moreutín.— 5''"' 
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PeJro  Mártir  Ai)j?eles. — .575. 

Marrí^n.  —Véase  García  Marión. 

José  M.  ALirroqui.— 10. 

Joflé  Mauíipl  .Marroquín.— 179,  2t9,  34-t,  433.  587, 

iSinibal.io  de  .Más.— 89. 

Juan  Lilis  de  Matieiizo.   -92. 

("luiuiio  Mattp.— lííl- 

Juan  María  Maury. — 12r. 

Gregorio  MayjínH^-  Sisear.— 133.  183. 

Francisco  G.  Mayinó.— 4G4. 

Juan  de  Medina  y  Godoy.— 348.  349. 

José  Doining'o  M^ílrano. — 437. 

J.  Mendieta.— 345. 

Rodolfo  MvnéndfZ.— 472,  509.  515,  rjiG. 

Francisco  Meiino  Ballesteros.— 493. 

Kainóii  ilerino.— 489. 

Luií  Alberto  Me.sa  Torres.— 391. 

Manuel  Me.sepner  Gónell.— 412. 

Felipe  Mpv.-  372. 

Bartolomé  .Milá  de  la  líoca. — 4. 

Bruno  V.  Mir;inda. — Véase  Valdés  Miranda. 

José  G.  de  Modino  y  Camarero.— 484. 

Antonio  Moltó  y  Belda.— 340,  584. 

Jerónimo  de  Mondrag'ón. — 111,  447. 

Rafael  Mojiroy. — 559. 

Francisco  Monterde  Monzonís. — 478. 

Egidio  A.  Montesinos.— 428. 

Pedro  J.  Montesinos. — 83. 

Joaquín  Montoy.— 28,  478,  490. 

Ambrosio  de  Morales. — 93,  191. 

Juan  Bautista  de  Morales. — 75. 

Antonio  L.  Moreno. — 541* 

Fdií©  Moiiano.- 404. 

Jeeús  Muñoz  Tébar. — 352. 

N 

L.  C.  .Y?-Artículo37. 

Nájera  (Naxera).— Véase  Pérez  de  Nájera. 

Pedro  de  Navarra.— 121. 

Pedro  Manuel  Navarro.— 436.' 

Juan  Navarro  y  López. — 415. 

Naxera. — Véase  Nájera. 

Antonio  de  Nebrija.— 377,  427. 
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Luip  Enrique  Nercasseau  y  Moran.— 146,  204,  207. 
Vicente  Adrián  Nevado. — 216. 


F.  Oliva.— Artículo  323. 
Alejandro  Olivan. — 34,  61. 
Luis  de  Olod— 314. 
Francisco  J.  Orellana.— 32. 
Millán  Orío  y  Rubio.-507. 
José  Ortega  Espinos. — 70. 
Paulino  M.  Oriedo.- 157. 


« 


P 


Padre  mercedario. — Artículo  441. 

Eugenio  Ramón  Page. — 332. 

José  María  Talados. — 219. 

Juan  de  Palafox.— 318. 

Esteban  Paluzie.  — 297. 

José  Paradela  y  Tapióla.— 480,  488. 

Mariano  Pardo  de  Figueroa.—  56,  57,  97,  244,  260,  268,  279. 

Luis  Parra!  Cristóbal.— 497. 

Patón. — Véase  Jiménex  Patón. 

Rafael  Ángel  de  la  Peña.— 9. 

Felipe  Pérez.— 233. 

Sebastián  Pérez  y  Aguado.— 539. 

J.  M.  Pérez  Campos.— 208. 

Juan  Pérez  Castiel.— 319. 

Francisco  Pérez  de  N ajera.— 379. 

Justo  Pico  de  Coaña — 429. 

Esteban  T.  Pichardo  y  Jiménez.— 364. 

Pinciano. — Véase  López  Pinciano. 

José  María  del  Pino.— 467. 

Eduardo  G.  de  Piñeres.— 337. 

Juan  N.  Ponibo.- 38. 

Manuel  A.  Ponce.-  127,  130,  199,  554,  560. 

Pons.  -573. 

Simón  Porter.— 315. 

Portilla.— Véase  González  de  la  Portilla. 

J.  P.  Posada.-434. 

Pozo.— Véase  García  del  Pozo. 

Miguel  Agu.stín  Príncipe.— 109. 

Francisco  Puente.— 542. 
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Qarlos  Qabezon.— Véase  Cabeión. 

R 

/í.— Artíonlo  248. 

M.  /Í.-248. 

Ju»ii  Ramos  Vallina.— 172. 

Francisco  Hamos  Vallina. — 579. 

Real  Academia. — Véase  Academia  Española. 

Damián  de  la  Redonda. — 384. 

Cristóbal  Ueina.-247. 

Rengifo. — Véase  Díaz  Reugifo. 

José  del  Rey. -390. 

Francisco  de  P.  Rejas.— 153. 

Río.— Véase  García  dei  Río. 

A.  Riva  de  la  Torre.— 533,  545. 

Baldomero  Rirodó.-7,  12,  15,  20,  22,  44,  75  (1),  165,  218,  232,  540. 

Cecilio  A.  Robelo.-33,  430. 

Juan  de  Robles.-  117,  190. 

R.  Robles.-ieO. 

Carlos  Toribio  Robinet.-230. 

José  Roca  y  Rnscalieda.— 483. 

Domingo  Antonio  Rodríguez  de  Aumente. — 291. 

José  A.  Rodríguez  García.— 42,  59,  416,  473,  479,  528. 

M.  Rodríguez  Navas.- 508. 

Manuel  Rodríguez  y  Rodríguez  —513. 

José  Roehner.-204.  207. 

M.  A.  Román.— 230. 

Joaquín  Romero. — 91,  143. 

Judas  José  Romo. — 211,  565. 

Celestino  P.  Rubio.— 469. 

Benito  Ruiz. — 550. 

Francisco  Ruis  Moróte.— 401,  407. 


A.  M   S.  Zi.?— Artículo  76. 

J.S.jB.-5n. 

Manuel  Salas  Lavaqui.— 212. 

Salazar.- Véase  Gómez  de  Salazar. 

A.  E.  Salazar. -220. 

Miguel  Salinas.— 82,  147. 

José  Hilario  Sánchez. — 442. 


(1)     Que  drbe  íer  76:  página  2-14. 
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Manuel  Sánchez  de  Arbustante. — 557. 
Ramón  Sánchez  y  Díaz. — 462. 
Miguel  Sánchez  Fraile.— 530. 
José  Sánchez  Giner. — 510. 
Miguel  Sánchez  de  Lima.— 125. 
Diej^o  Sánchez  Molina.— 544. 
Franci.scf)  Sánchez  Montero. — 370,  55G. 
S¿ii>fernnD(]ino.--4:39. 
Franci.^co  de  Sanjosef.- 585. 
Primitivo  Sanmartí. — 580. 
San  Pedro.— Véase  Fernández  de  San  Pedro. 
Francisco  Javier  de  Santiago.— 552,  553. 
Marcelino  de  Santiago  y  Martín.— 502. 
Marqués  de  Santillana.— 139. 
Sarabasa?— 440. 
Rafael  Sargatal. — 432. 
Domingo  F.  Sarmiento.- 203.  215,  373. 

José  María  Sbarbi.— 35,  37,  53,  54,  69,  99,  100,  238,  240,  259,  269,  276, 
277,  280,  310? 

Miguel  Sebastián.-116. 

Luis  E.  Sepiílveda  Cuadra.— 223. 

Mariano  José  de  Sicilia. — 164. 

Pedro  de  Silva.— 8. 

Pedro  Siraón.-313. 

Francisco  Solano  Astaburuaga.— 204,  207. 

Fidelis  P.  del  Solar.-196,  558. 

Victor  C.  Songel.-563. 

Sopetrán.— 568. 

P.  Sorís.-495. 

Emilio  Sorondo.-365. 

José  Bernardo  Suárez.-6,  422,425. 


Manuel  TélJez  de  Acebedo.— Artículo  287. 
Felipe  Tejera.-l 67,  170. 
Terán.-Yéase  Gutiérrez  de  Terán. 
Juan  Terrades.— 162. 
Esteban  de  Terreros  y  Pando.-  304. 
lliebussem.— Véase  Doctor  Thebussem. 
Toral.— Véase  López  Toral. 
Manuel  Torrijos.— 94. 
Antonio  de  Torquemada.— 446. 
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u 

Miguel  de  llnaiumu).— Arüículo  242. 
Amenodoro  ürdaneta.— 2,  231.  3r>ü.  374.  530. 
Kzequiel  Urricoechea.— 7G  (1 ). 


A.   r.— Artíoiih)  óS. 

A.  V.  r.-273-5. 

S.  V.  F.-96. 

Antonio  d^  Valbuena.— 62,  64. 

Váidas. ---V«''a8e  (jonzález  de  Valdés. 

Valdés  Mil-anda.— 322,  3oil. 

José  Hipólito  Valiente.— 186. 

Vallina. — Véase  Ramón  Vallina. 

F.  Vargas  Fontecilla.— 351.  532. 

Velasco. — Véase  López  de  Velasoo. 

Luis  de  Velasco  Fernánder  de  la  Cuesta— 36L 

Victorio  R.  Ventura. — 485. 

Bruno  Verdugro. —Véase  García  Verdugo. 

San  Vicente.-  Véase  García  de  San  Vicente. 

Luis  Quintín  Vila. — 145. 

Enrique  ViUena.— 133.  281. 

Gonzalo  Villarreal. — 572- 

Nicolás  Visconti. — 360. 


F.  X.  j  Q.— Artículo  307. 


X 


R 


(^arlos  Yeves. —Artículo  411. 

z 

V.  A.  Z  -Artículo  188. 
Valentía  Zabala.— 492. 
Francisco  Z.ipater.-  236. 

SIN  EXPRKSION  DE  AUTOR 

Artículos  4.  11.  63.  74  (2).  103.  105,  197.  213.  221.  225.  226,  243,  245.  254, 
256.  257.  261,  262,  264,  266,  308.  310.  333,  354,  359:',  3S7,  392,  417,  420,  423?, 
424:',  448,  449.  450,  451,  482,  494?,  549,  562. 


(1)     Qne  d.-b?  ser  77:  pái;ina  247. 
(2) . — Q  i-<  <i  .'b?  ser  73:  pái^iiia  244. 
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ORDEN  CRONOLÓGICO 


SIGLO  XV 


Año  de  1433. 

Artícul 

o  133? 

281. 

Año 

de  1496. 

Artículo  108. 

1449. 

139 

1500. 

121. 

SIGLO  XVI 

Año  de  1501. 

Artícu] 

o  108. 

Año 

de  1552. 

Artículo  113. 

1505. 

108. 

1556. 

298. 

1507. 

108. 

1560. 

95. 

1508. 

108. 

1563. 

82. 

1509. 

108. 

1565. 

117. 

1512. 

108. 

1570. 

191. 

1516. 

108. 

1574. 

446. 

1517. 

377. 

1575. 

123. 

1532. 

110? 

1580. 

125. 

1533. 

286. 

1582. 

313.  566. 

1537. 

81. 

1586. 

137. 

1542. 

118. 

1587. 

299.  550. 

1550. 

408. 

1593. 

111,431. 

1551. 

147. 

1596. 

SIGL( 

138. 

)  XVIi 

1594. 

447. 

Año  de  1601. 

Artícui 

o  293. 

Año 

de  1631. 

Artículos  326,  572 

1603. 

378. 

1634. 

187,  289 

1604. 

379. 

1635. 

372. 

1609. 

380. 

1(540. 

384. 

1611. 

381. 

1645. 

321. 

1612. 

285. 

1  650. 

305. 

1614. 

555. 

1652. 

119. 

1617. 

142. 

1655. 

302. 

1618. 

116. 

1662. 

318. 

1619. 

565. 

1663. 

369. 

1623. 

382, 

575. 

1666. 

92. 

1629. 

190. 

1690. 

383. 

1630. 

405. 

SIGLO 

XVIII 

1700. 

585. 

Año  de  1710. 

Artícul 

o  370. 

Año 

de  1735. 

Artículo  427. 

1713. 

556. 

1737. 

133,  136. 

1724. 

140, 

355. 

1738. 

390. 

1725. 

309. 

1741. 

.371. 

1  727. 

319. 

1742. 

371,135,574 

1728. 

400. 

1744. 

535. 

1730. 

400. 

1751. 

342. 

1731. 

186. 

1754. 

331.  371. 

1732. 

183. 

295. 

1758. 

304. 

1733. 

385? 

1759. 

287. 

1734. 

315.' 

1761. 

581? 
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Año  de  1762. 

Artículos  318.  557.        , 

1763. 

371. 

1765. 

371. 

17G8. 

135.  314. 

1770. 

291.  371. 

1774. 

16.  17,  18,  49,  45.  (16,  229.  270,  306. 

1779. 

135.  142. 

1780. 

236. 

1782. 

135. 

1784. 

135.294. 

1785. 

135.  292.  316. 

1786. 

350.  552.  553. 

1787. 

296. 

1789. 

135.  136.  141,  544 

1792. 

371. 

1799. 

135. 

SiriHño.-S-i.   189? 

SIGLO  XIX 

1803. 

Artículo  398. 

1804. 

24.  29?.  135.  23.  213.  283. 

1805. 

172,  579. 

1806. 

221. 

1807. 

135.  386. 

1809. 

135. 

1814. 

211. 

1815. 

371. 

1816. 

327. 

1820. 

371. 

1823. 

87.  258.  392. 

1824. 

300.  582. 

1825. 

151,  163. 

182G. 

106.  120,  129,  258,  371.  546. 

1827. 

129.  164.  249:^  272. 

1828. 

164. 

1829. 

393. 

1831. 

159. 

1832. 

89.  135.  366. 

1835. 

171.  542.  569. 

1837. 

91.  143,  394. 

1838. 

225. 

1839. 

184.  192. 

1840. 

436. 

1841. 

1.  124.  586. 

1842. 

106. 

1843. 

74  (1).203.  215,  493,  586. 

1844. 

26.  27.  47.  104.  114.  215,  419. 

1845. 

135.  219.  224.  239,  419. 

1846. 

60.  176,  178.  332. 

1848. 

120. 

1849. 

278. 

1850. 

70,  171.  296,419. 

1851. 

499,  517,  529  (2). 

1S52. 

282,  564. 

1853. 

106,  397,419. 

(1)     Qne  debe  ser  el  75. 

(2 1     Por  yerro  de  caja,  dice  524:  página  773. 
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Año  de  1854.   Artículos  3á:6,  419,  517. 

1856.  4,  6.  105.  2.S4.  422. 

1857.  40.351.410   510.523,527. 

1858.  419,  433,  523. 

1859.  171,  351.  419.  504   5'?3. 

1860.  156.  424.  431.  402.  523. 

1861.  65,  203,  312.  41  1 .  410.  403.  408.  :.23.  577 
1-^62.  1  1.  109,  1  62.  171,  ;103.  517,  523.  532. 

1863.  419,  491.  52:j. 

1864.  38.  72,  36H.  443,  523 

1865.  94.  134.  425.  444.  520.  52.3.  559.  562. 
1B66.  52,  98.  1  44.  404.  407.  419,  523,  537. 

1867.  148,  181.  410?.  424.  523. 

1868.  248.  523. 

1869.  39.  107.  179.  330.  5.-!  1. 

18T0.  1 .  21,  260.  .-,1  1.411.  420.  523,  524,  573. 

1871.  1.  57.  93.  95.  OS.  171.  504. 

1872.  76  (1),  171.  420.  428,  475.  539. 

1873.  3.  34.  425.  522.  536. 

1874.  61,  95,  16.=>.  273-5.  420.  523.  524. 

1875.  32,  133.  16!).  107.  288.  348,351,  411.  432.  523.  524.  536. 

1876.  1 40. 166.  333.. 356  3(50.306.  403'^,  420. 477.  523,  524.  547. 

1877.  2,10,158.301.433.523    524 

1878.  8.  343,  352.  420.  517,  523.  524.  576. 

"•879.  67.  68.  60,  KM).  153.157.  260,276.  343.476.490.523.524. 

1880.  9,  35  37.  41.  53.  88.  218.  226.243.245.253.254.255.256, 

257.  267.  277,  279.  317.  406.  420.  484.  523.  524.  563. 
Año  di'  1881.    ArtiViilos  28.  54.  58.  238.  240   241.  310.  420.  482.  497.  523.  548. 

1882.  TI.  171.  280,  349.  442.  523,  524.  536 

1883.  1.  154,  307.  411.  420.  525 

1884.  1,  25.  87.  167.  168,  185.  204,  207.  237.  252.  258.  271.  297, 

320.  357.  437.  438.  520.  523,  524.  570. 
Año  de  1885.    Artículos  96.  198,  204.  207.  217,246.325.344.  412.  420.  496. '523.  524. 
1886.  131,  20S.  212,  234,  323.  343.  347.  361,  362,  373,  375,  395, 

420.  507.  523. 
Ano  de  1887.    Artículos  74.  83,  126.  150.  216.  420.  483.  523.  524. 

1888.  46.  78,  99.  103.  168,  182,  322,  340.  353,  518,  521.  523.  524 

526.  533.  545.  568. 
Año  de  1880.    ArLímlo.s  ,S6,  145.152.196.328,    336,  337,   420.  430.    514.    520.  523. 

524.586.588. 
Artículofi  3,  145.  354.  478.  497.  523.  524. 

1.  7.  12.  15.  20.  22    25,  44,  73,  75  (2),  87,    170.  188.  232, 
247,  258.  271.  272.  278,420,513.  519.  523.  524.  540. 
Artículos   13,56,63.132.    165.   176.    177?,    201.    210,   244.  365.  497. 
523.  524. 
79,  95?.  122?.  133,  230. 

85,  133.  161.  104.  220.  250,  367,  388,  480.  543, 
Artículos  45.  174.  223,  334,  358.  417.  418.  430. 
209.  227.  242.  345.  416.  487. 

14,    128.    199.    202.    214.    257.    341,    363,    389,    402?,    445. 
551.  560, 
Artículos  97.  222.  268.  420. 

23,  235,  338,  339.  501,  506,  516. 
42.  391,  416,  420   516,  528.  541. 
9,  43,  I  187..,?).  48.  (id.),  130,146  (188.,.?),  175.189"?,  193,  215  (184,..?), 

(1 )     QilP  dpbe  .ser  t-1  77. 
(2t     QiiH  debe  eei-  el  76. 


Añ(j 

de 

1890. 
1891. 

Año 

de 

1892. 

A  ñ  o 

de 

1893. 
1894. 

Año 

de 

1895, 
1806. 
1897. 

Año 

de 

1808. 
1800. 
1900. 

Sia  añc 

•.—5.  1 
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2;il,  2:53.  '24'.),  2G5,  308.  32-t.  320,  333,  359.364.374.  376,387  (¿186...?).  401?, 
4U;).  410,  413  (186..  ?),414,  415?.  423  (188...?), 426.  429,440?.  485, 48S,  489, 
494,  495,  5ü().  502,  503,  510.  511  (  18S  ..?),  512  (id,).  530,  53S.  547,  571.  578, 
583,  584. 

SIGLO  XX 

Ano  .],■  1901.    .\i-tícnlos  33,  160,  195,  200,  406,  420,  4-41,  505,  509,  516.  523,  524. 

1902.  8  (1),  30,  31.  51.  62.  64,  127,421,  479,481,  516,  rj54,  580. 

1903.  36,  50?,  59.  KU.  228,    323,    420,   463,    4(i4,  465,   466,  470, 
471,  473.  50S,  516,  534.  .')49.  561. 

.VrH)del904.    Artículos  173,  416,  448,    149,   4-")0,   451,467.    468.469,   472,    474, 

515.  516,  567 
Año  de  190.1.    Acticulos  420,  4-52,  459,  460.  461,  462,  51(',.  523,  524 

1900.  516. 

Sin  uño.  290. 


LUGARES  DE  IMPRESIÓN 


-Mbacetf-.— Artíf-nlu  577. 
Alcalá. -82.  117,  125,  137,  377, 
Alicante.— 360. 
Almería.— 507. 
Amheres.— 298.  3<)2. 
.\insterdam. — 360. 

Baeza.— Artículo  555. 

l5arci.lona.-5,  10,  10,  28,70,  8.S.  89,  08,  162,  220.  282,  207.  314.  342,  372, 
411.  432,  470,  480?,  483.  400,  491.  511  512,  540,  559,  501,  574,  580. 
Bogotá.-l,  21,  171,  179,  237.  249  336,  433- 
Buenos  Aires. — 85,  573. 
Burgos.  — 50í). 

Cádiz.— Artículos  245,  256,  257,  200.  477. 

Caibarién  (Cuba).— 538? 

raraca.>^.--l.  2.  3.  72,  150,  165,  107.  17(i.  Ks5.  231.352,350,437.438,  536. 

Cartacrena  (de  Indias). —38,  181,  444,  537. 

("elaya  ( Méjir-o).-213. 

Ciudad  Real,— 407. 

Cochabainba  (  Bolivia  ). — 145. 

Coro  ( Venezuela).— 180. 

Cuba  (Santiago  de).— 393. 

Cuernavaca  (Méjico). — 153,  430. 

Cumaná  ( Vetu  xuela).— 4. 


I '  I     I>a  obra  de  qu"  se  trata  en  este  artículo  fué  cumpuosta  á  fines  del  siglo  X  VIH  <5  principios  del  XIX.  psro 
no  vio  l;i  luz  hasta  los  coinienEüS  del  XX. 


860  BIBLIOaUAFÍA    riLOLÓOUlA 


Curazao.-46,  185,  218,  337. 

Chartres. — Artículo  95. 
Chillan  (Méjico).— 155. 

Filadelfia.— Artículo  300. 

Gerona.— Artículo  n{>2. 
Gibraltar.— 243.  254,  264. 
Gijón.— 482. 

Granada.-29],  293.  41."),  539. 
Guadalajara.— 514. 

Habana.— Artículos  13,  36.  42.  59,  101.173,251,322,323,  353,  364,  367, 
416,  434,  448,449,450,  451.452-459,  450,  451,452-459,460,  461.462, 
463.  464,  465.  466,  467,  469,  470,  471,  472.  473,  474.  479,  485.  495,  501, 
503,  510,  517.  528,  533.  545,  549,  563. 

Hamburgo. — 234. 

Jovellanos  (Cuba). — .Vrtículo  364. 

León  (Nicarajrua).— Artículo  195. 

Lima.— 169,  403. 

Londres.-87,  238,  272,  394.  527. 

Madrid.— Artículos  1,  3,  8,  14,  16,  25,  29,  32,  34.  35.  37,  40.  47.  49.  51.  53, 
55,  56,  58,  61.  62.  64,  66.  67,  68,  76,  78.  87,  91.  92,  94,  96,  97,  99,  103.  104, 
106.  107.  115.  120.  122.  124.  133,  134.  135.  138.  141,  143,  148,  151,  163. 
171,  174,  176,  177,  178,  184,  187,  197.  217.  219.  221,  229.  238,  240.241. 
244.  246,  247,  248.  253,  259,  260,  261,  262-3,  267,  268,  269,  270.  273-5, 
276.  277,  278.  279,  283,  284,  292.  295.  296.  304,  306.  308,  309,  310,  311. 
313,  318.  326.  327.  332.  343,  346,  351.  366.  371,  375.  382,  385,  386.  387, 
389,  401,  402.  409.  410.  413,  420,  427.  435.  436.  442.  443,  468.  481,  484, 
486,  487,  493,  498.  506,  518.  519,  523.  524.  .V_>6,  531,  535.  544.  547,  550, 
•      551,  552.  553,  568.  569,  570,  576,  579,  582.  584. 

Málaga.-324.  348,  349. 

Mantilla  (  Esi.aña  ).— 575. 

Maracaibo  (Venezuela).— 52,  320. 

Matanzas  (Cuba). -328.  358,  524,  541. 

Medina  del  Campo.- 119. 

Méjico.— 9,  43.  71,  86.  149,  157.  182.  198,  213,  301,  330,  3.{3,  347,  380,  423. 

Mérida  de  Yucatán.— 30,  509,  515.  576. 

Murcia.— 142,  289. 

Nueva  York.— Artículos  23,  65,  235,  312,  354,  397,  421,  522. 

Orihuela.— Artículo  557. 

Falencia.- Artículo  507. 

Palma  de  Mallorca.— 73,  166,  586. 

Pamplona.— 378. 

París.— 7,  12,  39.  45,  106,  129,  164,  200,  232,  424  499,  505,  520,  540,  587. 
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Pázcuaro  (  Mój ico ).—!.")  t. 
l'onco  (í'uerto  Rico).— 41. 
l'iiortc)  de  Santa  Muría. — 398. 
Puerto  Príncipe  (Cuba).— 159. 
Puerto  Rico  (San  Juan  de).— 395. 

Qiit'rétaro  (Méjico).— Artículo  1G8. 

Roma.— Artículo  585. 
Ronda.— 3Ü9. 

Salamanca.— Artículos  108,  lU,  186?,  331,  355,  465,  572. 

Saiicti-Spíritus  (Cuba).— 583? 

Santiago  de  Compostela.- 513. 

Santiago  de  Chilc.-l,  6,  11,  74,  74  (1).  79,  80,  87,  126,  127,  128,  130,  131, 
132,  144,  146,  150,  171,  189,  194,  196,  199,  202,  203,  204,  207,  209,  210, 
212,  214,  220,  222,  223,  224,  225,  228,  230,  239,250,  271,272,  278,  339, 
^51,  357,  363,  373,  388,  391,  417,  418,  422,  425,  439,  441,  445,  475,  500, 
504,  529,  532,  543,  554,  558,  560. 

Sevilla.— 26,  50,  123,  190,  216,  370,  396,  404,  556,  581. 

Tarragona.- Artículos  325,  411,  497. 
Toen vo  (Méjico).— 83,  428. 
Toledo.— 496. 
Tolosa.— 121. 

Valencia  (España).— Artículos  183?,  307,  317,  319,  321,  367,  478,  548. 

Valencia  (Venezuela). — 363. 

Valparaíso.— 1.  105,  201,  252,  549. 

Valladolid.— 113,  303,  376,  379,  400,  534. 

Villanueva  y  Grltrú.— 562. 

Vi  llena. -340. 

Vitoria'?— 361, 

Zarajroza.- Artículos  111.  116,  136,  140,  147,  285,  30.6,  334,   390,  406,  408, 
447,  492,  565. 

Haj  varias  obras  cuyo  lugar  de  impresión  no  ha  podido  determinarse. 


PERSONAS  Y  OBRAS  CITADAS  ^2j 

A 

A  Ja  puerta  del  cuartel. —Página  182. 
A  1h  Virgen  del  Pi/ar.— 194. 
A  muerte  ó  á  vida.— 118. 


(1) .     Repetido  por  errata:  debe  ser  75. 

(2 )    En  las  person.as  prescíudase,  para  el  orden  alfabético,  de  loB  nombres  de  pila,  y  en  las  obras,  del  articulo, 
cuando  empiezan  por  él. 
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A  Teodora.— \11 . 

Abrevié  ríe  Grtuiunaire  latioe.— 131  (nota). 

Pedro  Simón  Abril.— 521,  623  (nota  1),  631,  (634  nota).  787  (nota  2). 

Renl  AcHríemiH  Española.— 11,31 ,  38,  44,45  (nota),  65, 126,  127,  138,  153, 
154,  156.  157,  158,  203,  211,  221,  226,  227,  238,  24(K  243.  260.  263, 
265,  266.  275,  284,290,  302  (nota),  304,305,  314,322,  id.  (nota),  327, 
(id.),  364  (nota),407,  408.  453,  472,  473,  475.  477,  478,  480.  484 
■486,487,491,493,498,499,500.501.  507,  508,  510.  511,  512.  513^ 
520.527,528,544,550,552,560,  563,  569,  576,  585,586.  587  (nota)! 
588  (id.),  589  (id.),  591,  596,597.  603.  G04,  606,  607,  608,  620,  625.  634 
(nota)  649  (nota  2)  657,  659,  660,  662  (nota  2),  663,  668,  669,  730  (no- 
ta), 735,  759  (nota)  765,  766  (nota  4),  768,  760,  770,  771,772,776,778, 
780,  787,  790,  791,  797  (nota),  798,  800,  816. 

El  acero  de  Madiid.—IQ'Í. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.—}  1  (nota). 

Los  Aedos.— 805. 

Adiciones  a¡  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesóles  ce  las  Be- 
llas Artes  en  España —11  (nota  1). 

Advertencia  histórica, .^—353  (nota).. 

Alectos  de  amor  y  odio.—llQ. 

Agonía  del  tránsito  de  la  muerte.— 1^2. 

P.  de  Agüero.— 198. 

Antonio  Agustín. — 214. 

San  Agu.stín.— 383,  471. 

Manuel  Ainiía  Royo.— 136. 

Al  muv  noble  é  sohiimao  señor  Conde  de  Chester —138. 

Al  arcó  n.— Véase  Ruiz  de  Alarcón. 

Pedro  Antonio  de  Alarcón. — 144,  181. 

Leopoldo  Alas.— 13  (nota),  71,  150,  187,190.  397  (nota  1),  724,  769,  773. 

El  Alcalde  de  Zalamea.— 7 2d  (nota). 

Vicente  Alcobery  Largo. — 636  (nota). 

Alcuino  (Haccus  Albinus  Alcuinu'8).— 505. 

La  aldea  perdida.— 4:3. 

Bernardo  Aldei^te  (ó  Aldrete).— 623  (nota). 

Alegrias.-196,  197. 

Mateo  Alemán.- 253,  257.  260,  460.  461,  512,  527,  604  (nota).  616.  623 
(nota),  631,  633,  801. 

Lorenzo  Alemany. — 155. 

Alenibert  (D'Alenibert  ó  Dalembert.  Juan  L. ).— 331. 

El  alfabeto  fonético  de  la  lengua  castelIaoíi.—  QOi  (nota).  364  (nota). 

Almacén  de  frutos  literarios. — 523,  525. 

Kafael  Altamira. — 195,  196. 

Miguel  de  los  Santos  Alvarez.— 152,  181. 

P.  Alvarez.-289. 

José  Amador  de  loe  Ríos.- 139  (nota).  353  (id.)  587  (nota). 

El  aman  te  libera  I. — 159. 

La,  ambición.— &4:2  (nota  2). 

San  Ambiosio.— 4:71. 

Edmundo  de  Amicis.— 104  (nota),  149. 
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Los  amíintfíti  de  Teruel. — 144. 

Los  amores  de  Clotilde.— IdO 

Manuel  Aiiiuiiáte<.^ui. — -ÍSi. 

Mijruel  Luis  Auiunátegui.— iU,  32,  104.  480,  484. 

Auiík'S  de  Li  Ciñverí^irlud  de  Colowlíui. — 4b2. 

Anules  de  la  Universidad  de  Cbile.-21G,  479,  482,  488,  490,  776,  798. 

Annles  de  Sevilla.— 731. 

Análisis  de  las  cartillas — 477. 

Anotaciones  al  Arte  poética.— 300.  .370. 

Antología  de  poetas  hispano  americanos. — 321  (y  en  nota). 

Antología  de  poetas  líricos    castellanos.— lil,   347   (¡iota),   353   (t    en 
nota).  354. 

A ntoni.i  Fuertes. — 195. 

Nicolás  Antonio. — 3'30. 

Anuario  de  la  Pren.<a  Chilena.— (iGi. 

Antonio  Aparici  y  Guijarro. — 128  (nota). 

Af>oIogía  de  las  ciencias.— IG-Í  (nota  1 ). 

Apnleyo.— 131. 

Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogotano. — 317,  614  (nota). 

Apuntes  biognifícos —182. 

Apuntes  para,  la  liistoria  de  las  letras  y  déla  instrucción  pública  en  la  isla, 
de  Cuba.-GOd. 

Apuntes  pjira  una  bibliografía  déla   Gramática  y  Lexicografía   castella- 
nas.— 11. 

Alonso  de  Aragóu. — 353  (nota). 

Enrique  de  Aragón.— Ibídem. 

yl/am/.s.—  Véase  Bonafoux. 

Juan  Antonio  de  Aranda. — 796  (nota  2). 

El  Araucano. — 520. 

Fernando  Araujo.— 437,  800,  801. 

Arcipreste  de  Hita. — 134. 

Francisco  de  ios  Arcos.— 361  (nota  1). 

Los  Argensolas.—U,     (nota,)   349,     623   (nota  2),    64'j   líbid.). 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola.— 11  (notii. 

Luijercio  Leonardo  de  Argensola. — 11  (notai,  646  i  nota  2). 

José  Arias  de  Miranda.— 139  (nota  2). 

Benito  Arias  Montano.— 218,  330  (nota  1  ). 

Rodrigo  Arias  de  Neira  Portocarrero.— 629. 

Aristodemo.— 286  (nota). 

Aristófanes. — 785  (nota  4). 

Aristófanes  de  Bizancio.-  505,  506. 

Aristóteles.— 26  (nota,  379),  805. 

.4 rit mética  Merca ntil. — 783. 

José  de  Armas  y  Cárdenas.— 164  (nota). 

Antíjiiio  Arnao. — 427,  614. 

Juan  Arólas.— 182. 

Arquitectura  de  las  lenguas.— 51  (nota).  128.  275,  683,  743,  773,  776  (no- 
ta 4),  790  (ibíd). 

.Irte  del  romance  castellano. — 154,  171. 
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Arte  de  escribir.— 792. 

Arte  pni»  componer  en  mptro  castellnno.—d&S  inota  2). 

Alte  poética  española.— H'iO,  368,  376  (nota),  456. 

Artieda. — Véase  Key  dé  Artieda. 

Atrévase  usted. — 194. 

Auofusto  (Cesar  Octavio).— 618. 

Maitíu  de  Avenzano.- 816  (nota). 

Autores  j^-ain¿Hicos  r-ontempovAneos,  y  joyae.  úel  teatro  español  del  siglo 

ZiX-183(l),  300  (nota). 
Auxiliar  de  escuelas  y'esí-rito]-ios.—\bQ. 
Avellaneda. — Véase  Fernándex  de  A  vellaneda. 
Avellaneda.— Véa.se  Gómei;  de  Avellaneda. 
Joaqníri  Avendaño.— 157,SÍ35,  780. 
Aventura  amorosa. — 141. 

Aventuras  de  amor  de  un  soldado  viejo  ....  —195. 
El  A  verigua dor.—^il2,  510. 

El  Averiguador  universal.— &07,  508,  510,  .519,  521,  522,  551. 
Franci-sco  aviles.- 605  (nota). 
Las  Avispas.— 78o  (nota  4). 
Ay  ala— Véase  López  de  Avala- 
Gonzalo  de  Ayala.— 614. 
Ayer,  hoy  y  mañana.— 188. 
Vital  ^za.— 1*36. 
Patricio  de  Azcárate.  -26  (rota). 

B 

Bachelet  (¿Juan  Luis  Teodoro?).— Página  487. 

Antonio  Bachiller  y  Morales.  —  609. 

Jorjje  Baist.— 139  (nota  2). 

Balbuena.— Véase  Valbuena. 

Jaime  Balmes.— 26  (nota),  646  i  nota  1),  724  (nota). 

Ballester  de  Bel  monte.— 260. 

Ballesteros.— Véase  Merino  Ballesteros. 

Blanco  y  Negro. — 194. 

Eu.sebio  Blasco.— 150. 

Rafael  María  Barak.-212,  26*5,  341. 

Roque  Barcia.— 18."),  563. 

Teodoro  Baró.— 298. 

Cardenal  Baronio.— 471. 

Eduardo  de  la  Barra.— 240,  288  (nota),  348,  441,  481,  521,  608,  784  ínota), 

Cayetano  Alberto  de  fa  Barrera.— 461  (nota). 

Barreiro. — Véa.«;e  Pérez  Barreiro. 

Diego  Barrios  Arana. — 484. 

Antonio  J.  Bastióos. -642. 

V.  Joaquín  Bastús. — 185. 

José  María  Bassoco.— 234.' 


ii 


(1)     Por  errata  se  lee  "6'o/ecfión  í/eaufo/ es ",  debiendo  ser:  "colección  de  Autores ",  pne»  el  título  em- 
pieza con  esta  última  palabra. 
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ButnllH  iiíivni  de  Cortés  en  hi  hi<j:uiin.—68A  (notii  1). 
Cí irlos  liívudiílaiiv.— 151. 
Fniiiciscii  lie  Beaufort.—  403. 
Vicente  Heaunionr  de  Navurra.— f)"»."». 
Nicolás  Beanzée. — 58. 
John  Helfonr.-:{Gl  (iiora  1) 
llelInHs  del  Peiñ.—Uñ  (nota  1). 

Andrés  Bello.— 31  (nota  n.  4i).  70,   133   (nota).  155.   240,   241,  205,  266, 
271,  284.  288  (nota).  347,  349,  350  (nota),  382.  383,  441.  4G3,  475,  478, 
480,  481,  484,  486  (nota).  487,  492,  493,  495.   496.  498,  501,  513,  520, 
521.  527,  545.  555,  603.  ()04  (nota).   G06.  6()7.  (>()8.  O.'U   (nota),   676, 
678.  766,  768,  770,  773,  78U,  781  (nota  1),  794  (ibíd.).  797. 
lieneñrios  que  ¿il  riistiHiiiaino  debe  el  mundo.—  646  ( nota  1). 
KdnardoBenot.— 11  (nota),  51,  94,  128,  136  ( ii.vta).  240.  2()7(n()ta),  275, 
288  (nota).  297  (id.),  318.  323,  384.   457,   743  (nota),    766,    768,  769, 
770,  772,  773.  781  (nota  1). 
Gonzalo  de  Berceo.  -134.  437  (nota  1). 
J.  F.  Bertuch.— 361  (nota  1). 
Francisco  A.  Berra. — 801. 
,I>ian  Berrugo  ('()n.>íino. — 816. 

Bib¡ioo¡íifí;{  esp.-iñohi  de  ¡engtms  indígenas  de  Améric-i.-   11  (nota). 
Dihiiografhi  pedagógica  chilena.— 275,  276.  481,  483.  487,  489,  497. 

Biblioteca —Véase  Ensayo  de  una  biblioteca  de  libros  raro.<!  y  niriosos. 

Biblioteca  Americana.—  284,  511. 
Biblioteca  ríe  Antorts  españoles. — 23. 
BiblioTeca  Espa  ñola . — 140. 
Biblioteca  espa ñola-portaguesa-jadaica.— 687- 

Biblioteca  histórica  de  la  Filología  castt  llana.— 10   (  nota).  1 1  (ibíd).  69. 
¿94.327,  465.  472.  488.  524,  533.  544,  551,  571.  .-87.  589.  597,  599.  601, 
6U4,  605,  606,  (nota  1),   613   (nota),   639   (nota    2),   655,   r,64,   761, 
776,  796  (nota  4),  811  (nota  2),  812. 
Biblioteca,  selecta  de  Literaturn  española.— 9  (iiMta).  89  (id.). 
Bibliotecas  antigua  y  moderna  de  Latassa.—  6&tí.  7í'6  (nota  4). 
Emilio  Bobadilla.— 199,  769. 
Emilio  Bobadilla.— 199  (nota). 
Bocetos  al  temple. — 43. 
Boletín  del  Instituto  Español.— 230. 
Cecilia  Bolli  de  Fáber  Larrea.— 182. 
Luis  Bonafoux.— 202. 
Bonalde.— Véase  Pérez  Bonalde. 
Juan  Manuel  Bonifaz.— 477.  * 

Adolfo  Bonilla  y  Martín.— 139  (nota  2)  347  (nota). 
Francisco  Bopp. — 9  (nota),  138.  252. 
Antonio  Borda/ar  de  Artazu.— 287   (nota  2),   575,   615.626   (nota).   636 

(id.),  661. 
Manufcl  Borges  Carneiro.— 136. 
Juan  Bo.<?cán. — 215. 
Augusto  Brachet. — 131. 
Bartolomé  Bravo. — 598. 
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Miguel  Bréal.-308,  437  (nota  2). 

Brernón. — Véase  José  Fernández  Bremón. 

Manuel  Bretón  de  los  Herreros.— 892  (nota  2),  397  (ibíd.). 

Breves  apuntes  sobie  los  casos  v  las  oraciones.— 4Hj  (nota  1),  773. 

í'ernando  Segundo  Brieva  Salvatierra.— 420  (nota),  460. 

llamón  Briseño.  —520  (nota). 

EJ  Brócense. — Véase  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas. 

J.  Ch.  Brunet  (Jacques  Charles:  Jacobo  ó  Santiago  Carlos).— 15. 

La,  buena,  bija. — G63  (nota  8). 

El  buey  suelto Cuadros  edificaotes  de  la  vida  de  un  solterón. — 187. 

Burette  (¿Pedro  Juan?).-  367. 

J.  F.  Burnouf.— 130. 

Bustamante  (el  Maestro  Bustamante).— 811  (nota). 

Busraniante.— Aféase  Díaz  de  Bu.staniante. 

Bernabé  Bustos.— 33G,  801. 

Bonifacio  Byrne.— 10  (  nota  2). 


El  caballo  del  rej  1>.  Sancho.— V{\gn\i\  178. 

El  caballero  del  mi  la  gi  o. —^83.  184. 

Fernán  Caballero. — Véase  Cecilia  Bolh  de  Fáber. 

Cada  loco  con  su  tema. — 168. 

Cachivaches.-200. 

Cadmo.— 617. 

Julio  Calcaño.— 32,  133.  142,  143,  147,  151,  154.  661,  773. 

Juan  Calderón.— 703,  704. 

Pedro  Calderón  de  la  Barca.— 167,  214,  394,  741,  792  (nota),  792  (id,) 

Calila  é  Dvmna.—lU.  135. 

G.  Calvo  Asensio.— 185. 

La  campana  de  Huesca. — 13  (nota). 

Ramón  de  Campoamor.— 118  (nota),  184. 

Campomanes.— Véase  Antonio  Llanes  Campomanes. 

Pedro  Rodríguez  Campomanes  (el  conde  de  Campomanes).— 215. 

Francisco  de  Paula  Canalejas  — 118  (nota  1),  241. 

Cauciónelo  de. Juan  del  Encina.— R20. 

Cancionero  de  Tristán  de  Morales. — 197. 

Eva  Canel  (  Agar  Eva  Infanzón  Canel ). — 43  (nota  1). 

Antonio  Cánovas  del  Tastillo. — 13  (nota),  13  (id.),  31,  341  (nota). 

Cantares  del  Arcipreste  de  Hita.—I34r. 

Las  cantigas  del  Rey  Sabio. — 297. 

Francisco  Cañamaqué. — 196,  771. 

Manuel  Cañete.— 31,  273,  294. 

Capitula  dones  ma  trimonia  les.  —  1 48. 

Capítulos  de  un  libro.— 186. 

Antonio  de  Capmany. — 501,  741  (nota). 

José  María  de  Cárdenas.— 198. 

Miguel  Antonio  Caro.— 31,  427  (nota),  501,  748. 

Carta,  de  D.  Diego  Mendoza... — 147. 

Cartago.—l^^. 
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Cartíis  A  lord  HoUand.—Mi. 

Cnvtns  A  II n  esfffptiro.—GiG  (nota  1). 

Cartiis  ülolófíh-íis. — ")2'2. 

Cíivtn-¡ni,'l>hi  <Ip  .4  «í/As.— 1.3!). 

José  K.  (  arrrtcido. — 18'J. 

Diedro  Carrill.» -627.  628. 

José  raiTÍll().~131  (iKita).  7G3. 

Martín  ('arrillo.— üGS. 

Rafael  Sixto  Casado.— l.'U  (nota).  7(;3. 

Bartolomé  de  las  Casas.  -174. 

Francisco  de  Cáscales.— 174.  íUl.  3;50,  (nota  1).  522. 

Los  cusas  emnticos  y  fnorlítiros  del  fnoiioiiibse  íie  teireiH  persona  en  cas- 

telhino.—ói4:. 
Alonso  de  Castañeda. — 160. 
Emilio  Castelar.— 150.  2í)7  (nota).  680. 
El  r.-istf'lhinoen  Vent'znehi.—\3S.  142.  6G1.  76tl. 
El  r;tstigo.—  n)2. 
El  castigo  tie  Waifro. —  ISG. 

Cristóbal  de  Castillejo.— 808. 

.\dolfo  de  Castn^  — 40  (nota).  132,  771. 

José  de  ('astro  y  Oi-ozco.— 102. 

Jote  de  Castro  y  Serrano.— 149,  186,  187,  518. 

Castro. — Véase  Rodríguez  de  Castro. 

Mariano  Catalina.— 24,  242,  248. 

Cuti'ilogo (lie  la  librería  de  Bnstinos).— 686. 

Catálogo  de  las  autoridades  de  la  lengua.— 321  (nota). 

Catálogo  razonado  f  biblográfico  de  los  escritores  portugueses  que  escii- 
bieron  en  castellano. — 183. 

Catálogo  razonado  y  crítico  de  los  libros ,  que  tratan  de  las  provincias 

ae  Extremadura — 16  (texto  j  nota  1). 

Catón  político. — 185. 

Catulo  (C.  Valerius  Catn]lus).—27S  (nota). 

Mariano  de  Cavia.— 192. 

Cecilia  Valdés  ó  La  Loma  del  Ángel.— W2- 

Ocilio  (¿Coecilius  Statius?).— 381. 

Julio  Cejador  v  Franca.— 92,  596  (nota). 

La  Celestina.  (Tragicomedia  de  Calixto  y  Mel]'be;i).—l'd9. 

El  celoso  extremeño. — 1 59. 

El  cementerio  del  Diablo.— IS6. 

Censura  de  la  lo'-uia  humana  y  excelencias  de  e//á.— 668  (nota  2). 

Censura  de  la  Ortografía  que  el  Maestro  Gonzalo  de  Correas. ..—634:  (nota). 

Juan  Luis  de  la  Cerda  —794  (nota  2). 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra. — 10  (nota),  70,  71,  148.  159,  173,  214,  216 
231.  232,  385.  394.  558.  5í>6  (nota),  G08,  614  (nota  3),  622.   646  ('nota 
1).  f)62  (nota  2),  667.  681. 

Manuel  del  Cerro.— 787  (nota). 

Baltasar  de  Céspedes.— 330  nota  1 ). 

Gabriel  de  Cés]iedes.  — 029. 

(íntierre  de  Cetina.— 7Í)4  (nota  2). 
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Cicerón  (Marco  Tulio).— 181,  278  (nota  2),  304,  311,  353  (nota)  614  (nota 
3),  684  (nota  2).  805. 

ElCid.—Uñ  (nota  1). 

La  ciencia  etipañalH.-  20')  (nota  1),  G34  (nota  2),  051. 

¿>aii  Cipriano. — 471. 

Claudio  (Tiberius  Drnsus  Clandius).— 617. 

Clemente.— Véase  Aurelio  Prudencio  Clemente. 

Cleopatra  Péif'Z.—^'d  (nota). 

Colección  de —Véase  Autores  (lr¿iniáticos  contemporáneos.    ■ 

Colección  de  escritores  castellanos.— 24,  241  (nota),  284,  748. 

Colección  de  poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  XV.— 189. 

José  CoU  y  Vehí.-31  (nota  2),  241,  249,  256,  257,  2Í)8,  301  (nota).  302,  315, 
501,  790  (nota  2). 

Combates  y  a  venturas. — 149. 

La  comedia  casera.— 17á. 

La  comedia  nueva.— ()46  (nota  4). 

El  Comenüador  Mendoza.—íl  (nota). 

Tomás  Comes.— 615  (nota). 

La  Conciencia.— 200. 

La  conciencia  de  Malvita. — 190. 

El  Conde  de  Luca /ío/-.- 347 . 

El  condenado  por  desconfiado. — 1  67. 

Esteban  Bonnot  de  Condillac— 25  (nota  1). 

Conferencias  filosóficas.— 2Q  (nota). 

Contrastes.— 201. 

Diego  de  Contreras.— 601  (nota). 

Ramón  Cornet.— 345  (nota). 

Carolina  Coronado.— 182,  646  (nota  2). 

Hernán  Cortés. — 704. 

José  Domingo  Cortés. — 81. 

El  Cortesano.— 1^0. 

A.  Corralón  de  la  Rúa. — 188. 

Gonzalo  Correas.— 216,  260,  460,  462,  512.  513,  527,  612  617.  623  (no- 
ta 1),  634  (nota  2),  800. 

Rodrigo  de  Cota. — 134. 

Emilio  Cotarelo.-113  (nota),  361  (nota  1),  374  (ibíd.), 

Cours  complet  de  Gramrnaire  latine.~lSl  (nota). 

Antoniíj  Court  de  (íebelín  (Gébelín).— 46,  47,  51,  58. 

Sebastián  Covarrubias  y  Orozco. — 555. 

Adrián  Antonio  de  Croee. — 574. 

Crónica,  de  D.  Francesillo  de Záñiga.— 17)9. 

Crónica  Tioy  a  na. —740. 

Francisco  de  la  Cruz. — 787  (nota). 

Ramón  de  la  Cruz.— 173,  174. 

San  Juan  de  la  Cruz.— 162.  646  (nota). 

Cuadros  contemporáneos.— ISO. 

Cuba  Pedagógica.— (iSO. 

Carlos  Luis  de  Cuenca. — 193,  197. 

Cuentos  filipinos.— 190. 
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CuPTitoa  i:\pi<]os.—\S7,  188. 

Kiifino  Justo  ('n.M-v()(l). -92,  128.  133,  151.   155.   199   (nota),   203.   204, 

211,  235.  237.  322.  32S,  394:,  397   (nota),   501,   544,    614  (nota),   773, 

780  (n.)ta  2?). 
,Iu;in  (It^  la  Cnpva.— 808  (nota). 

CtiitiiiH  literaria  lifí  Miffiífl  deCervantes  y  elaboración  del  •■Quijote'. -GQ7. 
Pedro  Curiel. -816  (nota). 
Curiosidades  gra waticales.—loQ. 
Manuel  Curros  Enríqupz.— 74  (nota). 
Curso  de  latinidad. — 769. 

Jorge  Cnrtius.— 22,  137,  344  (nota  4).  634  (nota  1). 
Francisco  Tutanda.- -151. 

CH 

Francisco  A.  de  Chateaubriand  (el  vizconde  de  Ch...).— Página  636  (nota). 
Alfredo  J.  Church.— 1S9. 


■nalembfrt.— Vóapo  .^lembert. 
La  dama  boba.— Pág:\r\a  146. 
Dante  Alighieri  (Dante).— 355  (nota). 
Nicolás  Dávila.— 530. 

De  institutione  fframmatiríB.—l'^'i  )texto  y  nota)  (2). 
De  la  monarquía  ''wisjr>oda''  en  España  y  de  su  código  el  Libro  de  los  Jue- 
ces ó  Fuero  Juzgo — 139  (nota). 
De  la  vanidad  del  mundo. — 1  62. 

De  litferis  gneris —634  (nota)  2. 

De  mi  tierra. — 150. 
Decepción.— 197. 

Defensa  del  Quijote.— ídd  (nota). 
Del  arcaísmo  y  del  neologismo.— 397  (nota). 
Juan  Delfrado. — 794  (nota  5). 
Rinesio  Delgado.— 194. 

De]  .Manzanares  al  Dairo.  relación  de  viaje.— 191. 

Del  rey  abajo  ninguno. y  labrador  m¿ís  honrado  García  del  Casta  ña  r.-lQG. 
El  deedén  con  el  desdén. — 167. 
La  Desberedda.—liS,  149. 
L.-i  Desvergüenza. — 397  (nota). 
El  día  de  fiesta.— 169.  170. 
El  Diablo  está  en  Cantillana.—1G9. 
El  Diablo  Mundo.— 181. 

Diálogo  de  la  lengua.— 1  6.  353.  460  (nota  1),  600,  767- 
Diálogo  de  las  lenguas.— Eíí  el  mismo  que  precede. 
Diálogos  literarios.-  241.  249,  299,  315. 
Diario  de  Cádiz.— í>ll.  519. 
Diario  de  la  Marina.— f\S3. 
''Diatrjbes''  al  Fénix.— 559. 


(1 )  Más  dp  una  vez  aparpcpn  invertidos  sus  nombres  de  pila  pn  la  Bihljograña:  descuido   mío.  para  el  cual  no 
bailo  exfusa. 

(2)  Hay  dos  erratas  en  la  cita.  La  referencia  .-saeta  es:  .ftVJi  .intooü  !febrmseDSÍB  de  instiíiitione  grammatic». 
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Nicomedes  Pastf)!-  Díaz.— 182. 

Francisco  Díaz  de  Bustamante.— 005  (nota). 

Díaz  Espada.— Vóase  Juan  José  Díaz  Espada  y  Landa. 

J.  Díaz  Macías. — 189. 

Díaz  Kengifo. — Véase  liengifo. 

Manuel  María^  Díaz— Rubio  v   Carillena.— 15C,   (581,   12li    |  nota ),  TfiS.  704, 

7  66,  768,  770,  772. 
Diccionnrío  de  avtorirjniles. — ."j8U,  .■)Í)7. 
Diccionario  de  ciencias  y  artes. — 635. 

Diccionario  de  la  lengua  castellana  ( Acad.).— 44,  153,  456,  663,  800.  ^H 

Diccionario  enriclopédiro  hispano-aineiicano.—l'i9  (nota).  ^ 

Diccionario  etimológico  de  hi  lengua  castellana. — 138. 
Diccionario  universal  de  Geografía  é  Historia. — (541. 
Dictionnaire  des  sciences  philosophiques.—2ñ  (nota). 
"Diczionario  autorizado  de  la  Lengua  CasteUHna^\ — 341  (nota  1). 
'■'Diczionario  ideo-pático  Español,  ó  Tesoro  délas  vozes'\.. — (Ibíd.). 
La  Dicha. — 646  (nota  3). 
Federico  Diez.— 128,  129  (nota),  253. 
Dionisio  (de  Halicarnaso).— 308. 
La  discreta  enamorada. — 146. 
Diomedes. — 53. 

Discurso  proemial  de  Ortografía. — 620. 
Discursos  de  la  paciencia  cristiana.— IG2. 
La  Discusión.— ^12,  682.  683,  685. 
Disertaciones  y  juicios  literarios. — 2í)7. 
Jeremías  Doca ra na s.—Yéa,se  José  María  de  Cárdenas. 
El  doctor  Centeno.— lio. 
Dolores.— W8. 

Ramón  Joaquín  Domínguez. — 797. 

El  Doncel  de  1).  Enrique  el  Doliente.— li^,  353  (nota).  477. 
Juan  Donoso  (Jortés. — 186. 
La  Dorotea. — 164. 

Don  Alvaro  ó  La  fuerza  del  sino. — 145. 
Donde  hay  agrá  vios  no  hay  celos. — 1  66. 
Don  Fernando  de  Antequera. — 177,  178. 
Don  Quijote.— 4:0  (nota),  170,  71,  148,  151,  15í»,  160,  173.  681. 

Don  Quijote  (Segundo  tomo ).— 161. 

¡Don  Tomás!— 181. 

Doña  Lucía.— 70Q  (nota  1). 

Doña  Luz. — 144. 

...Dubós.-332. 

Joaquín  Andrés  de  Dueñas.— 11  (nota),  156,  266.  577  (nota),  630  (id.)  766, 

Ricardo  Duran  de  Corps.— 710. 


José  Echegaray.— Página  192. 
Luis  de  Eguílaz.— 183. 

Elementos  de  Gramática  Castellana,  i)recedidos —  157. 

Elementos  de  Gramática  Castellana.— 721 . 
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Elementos  iJe  Ortofrmfín. — 481. 

I'Jlt-iiipnt(}s  Intinos  ilt-1  mstellano. — 99  (nota). 

/•;/.i*'/Aí.-20l. 

/wí  h¡()m;i. — 195. 

El  eiiiiib'ifiti)  lie  VnIeni¡H.-  170. 

Eli  el  innwlo  lientíflco. — 198. 

En  L'iphi\H.—U)l. 

En  ln  niaerte  de  un  íiini<j;o.—^AQ  (nota  3). 

'El  Kukindion.de  Epikteto  i  la  Tabla  de  Kebes".— 633  (nota). 

Antonio  Enríqnez  Gómez. — 170. 

Ensayo  de  Sewñntii-íi. — 305  (nota). 

Ensayo  ile  un.i  biblioteiH  ue  libros  inrosj  curiosos.— 338  (nota),  382,  528, 
525),  550,  601.  604  (nota),  664. 

Ensayo  de  una  biblioteca  de  traductores  españoles. — 15  (nota). 

Ensayo  de  un  prop^vamn  parn  la.  enseñanza  gradual  de  la  Gramática,  cas- 
tellana.—\(). 

Ensayo  liistóriro  etimológico  filológico  sobre  los  apellidos  castella- 
nos.—  783. 

Ensayos  i/h  rrítica  filosófica. — 144. 

Ensayos  literarios  y  i-ríticos.  —  iG^. 

La  Enseñan/.a. — 797. 

Entre  liobos  amia  el  juego. — 165. 

Entretenimientos  gramaticales.— '¿9,  40,  244,  499. 

Epicteto  (Epikteto).— 633  (nota). 

Epístolas  de  Cicerón — 634  (nota  2). 

Epístolas  deS.  Pablo.— r^05. 

La.  Época.— 511,  518,  522. 

Desiderio  Erasnio.-  662  (nota  2). 

Alonso  de  Ercilla.— 646  (nota  2). 

Errores  en  materia  de  educación  y  de  instrucción  pública. — 275. 

Miguel  de  Escalada. —  Véa.se  Antonio  de  Valbuena. 

Amó»  de  Escalante  (Juan  García).— 191. 

Julio  César  Escalígero. — 50.  56. 

J'Jscenas  nía tritenses. — 145. 

La  esclava  de  su  galán. — 163. 

La  E.^cüela  .\J(>derna.—61^J,  680.  683,  684,  685,  686,  787. 

La  Escuela  Primaria. — 741. 

Juan  José  Díaz  Espada  y  Landa. — 684  (nota). 

La  espada  de  Bh-rnarilo. — 176. 

Espagne  Poétique —314  (nota). 

La  España  Moderna.— 1U5.  284  (nota),  508,  683. 

Españoles  célebres. — Véase  l'idas  cíe  los 

El  Espectador.— 212  (nota). 

Jo.'íé  de  Espronceda.— 1)46  (nota  2).  ^ 

Estadística  bibliográfica  de  la  literatura  chilena. — 244,  520. 

Die»ro  de  Estella. — 152. 

■Estudios  defonétika  kastellana". —SOO. 

Estudios  gra  ma  tira  /c.s.— 244. 

Estudios  grama ticales.—5UG. 
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Estadios  históriro-críticos  de  hl  ciencia  cspn ñola  .—189.  \ 

Estudios  liter¿irios.-l^  (nvtii). 

Estadios  prActicos  de  bu,  n  decir  y  df^  aic;nid,;des  d^l  L;hl;i   cspuuoh,.- 

132,  771. 

Evangelios —505. 

Examen  crítico  de  hi  nceutiinrión  c;ist('¡hiii!i.—-212  (nota). 

Examen  de  ingenios  para  las  ciencias  —228. 

Excuisinnes  y  recuerdos.— 1*0 1  - 

Exercises  elementaires  sur  Fabreoé  de  grammaire  latine.-VáO. 

Antonio  Eximeno. — 332,  333,  367. 


Antonio  M.  Fabié.— Página  26  (nota). 

Fábalasen  verso  castellano  y  en  variedad  de  metros.— 182,  183.  321. 
Emilio  Faguet.— 400  (nota). 
Manuel  de  Faria.— 623  (nota.). 
Ignacio  FaiTé  y  Garrió.  — 92,  135. 
Fatandad.-195,  196. 

Fe  de  erratas  del  Diccionario  de  la  Academia.— ^^JO. 
Fedro  (Phedro).-8(U  (nota),  809  (id.). 
Benito  Jerónimo  Feijóo.- G13,  617. 
José  Feliú  y  Codina.— 192. 
■  Alonso  Fernández  de  Avellaneda.— IQl. 
Isidro  Fernández  Flores.- 181,  187.  188. 
Francisco  Fernández  y  González  (1).— 187.  3G9  (nota  1). 
Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe.— 118,   139   (nota   2).   646  (id.),  664 

(nota). 
Isidoro  Fernández  Monje. — 797. 
Leandro  Fernández  de  Moratín.— 157.  174.  318.  397  (nota),  642  (nota). 

Eustaquio  Fernández  de  Navarrete.— 171,  172. 

Ángel  Fernández  de  los  Ríos. — 184. 

Fernanflor.—Xéasa  Isidro  Fernández  Flores. 

Enrique  Ferri.— 112  (nota  3). 

Fígaro.— Y éa.Be  Mariano  José  de  Larra. 

El  Fígaro.— 11  (nota). 

Domingo  Figarola  y  Caneda.— 8  (nota  1). 

Francisco  de  Figueroa.— 294. 

Marqués  de  Fi<>ueroa.—VJ5. 

Filosofía  de  la  lengua  española.— I8b. 

'^filosofía  de  la.  lengua  Castellana,  ó  Prinzipios  fundamentales  de  Ih  filo- 
sofía de  las  lenguas,  aplicados  y  esplicados  en  la  Castelhina''. — 341 
(nota). 

Filosofía  elemental— 'H')  (nota). 

Jaime  Fitzmaurice  Kelly  (T''itz-Maurice).— 139  (nota  2).  347  (nota), 
587  (id.). 

Antonio  Flores.— 188. 
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L;is  fíoies  de  don  Juan.  — 164. 

Josó  S('<i,un(lo  Flórcz  (1).— lóO,  7!)7. 

Floñlt^^ío  de  pofsias  vustellav.-is  df  I  siglo  XIX.-  '60^,  314  (nota). 

Lilis  Ricardo  Fors.— 387  (nota  1). 

Fort II HH  rontvn  fortiiim. — 640  (iiotM  4). 

Fiiiti/n.iTíi  y  jHriiiT.-i.  —  W,  70.  71  (nota),  149. 

1^<  trenzo  Franciosini.  —216. 

Ad.  (¿Adoifo?)  Franck. — 2(>  (nota). 

Atítonio  Franchi-Alfaro  (2).— 612. 

Ffny  Cniíiil.  —  V»'oíiO  Emilio  Bobndilla* 

Erny  Gf  rundió — Véaise  Historin  deJ  famoso  predirudor  ... 

E.  1..  Fréniotit.— 30. 

Ln((nf*  de  Fiíhs. — 17"*. 

Carlos  Fnmtaura. — 1  i»7. 

Fiu^ro  di'  A  \ilés. —  \'¿i)  ( \t\U)  v  nota  i\). 

Fui-rn  lie  Oviedo.— \.i{). 

Fm'roJ.iiz<i(>.—  \:i:i,  139  (nota  1),  140. 

Fund.-iinento  del  vigor  y  elfgíincm  de  ¡a  leagvu  instellnuti —172. 


Galdós. — Véast;  lienito  l'éivz  (jaldos. 

D.  Galcerán  Albaiiel. — 804. 

Pelayo  Alcalá  Galiano  i3).— 518. 

Bartolomé  José  Gallardo.— 15,  266,  338  (nota),  341   (id.),   382.   461  (  uo- 

ta),  528,  529.  550,  601,  604,  664,  667. 
El  gallo  de  Sócrates.— 150. 
Mii:»!^!  Antonio  de  la  Gándara — 524. 
Francisco  Garan.— 521. 
Gregctrio  Garcés. — 146.  216. 

García —681. 

Pedro  de  .Vlcántara  (iarcía.--139  (nota  2),  587  (nutaj,  Ti)9 
Juan  Gfí reía. —  \ ea.se  Amos  de  Escalante. 
Manuel  García  de  Alesson.  — 505. 

García  del  Castañar. — Véase  DhI  rey  abajo  ninguno 

Antonio  García  (xiitiérrez. — 175. 

Alfonso  García  Matamoros.-  330  (nota  1). 

Domingo  García  Peres  (4). — 183. 

Gregorio  García  del  Pozo.— 253  (nota»,  260,  403  (nota),  522. 

Juan  Garcííi  del  Río. -51 3,  521.  527.  548. 

Diego  García  de  Sierra  .y  Omaña  —338. 

Antonio  Garzia. — 361   (nota). 

Enrique  Gaspar.— 191. 

La  Gatomaquia. — 164. 

Pasciml  Gayangos.-  35."^ 

Pompeyo  Gener.— 31  (nota  2.) 


(li  En  la  página  797  dice  '•Flort-s''.  pur  'FlúrPí",  qu-í  es  como  ^e  firmaba  el  autor. 

(2(  Y  no  "FrHn-.^lfaro",  como  aparecí»  cu  algún  lugar. 

(•3)  Ha  debido  incluirse,  además,  en  la  '"A." 

(4)  Véase  lii  nota  en  la  pfigina  que  á  segnida  se  expresa. 
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GenfiutoiJÍH.—332. 

GeniHlidíiíJes  de  ]h  "Perrieholi".— 200. 

Maflnma,  de  GenJis  (la  condesa  de  Gealis)  —188. 

Siin  Germán.— o05. 

Giaseppe  Cario  Ghisi  (José  Carlos  Ghisi).— 36  (nota). 

El  Gibralt.ir  Giwrdiíin.— 508,  511,  518. 

Antonio  Gil  j  Znrate. — 587. 

Gil  Blas  de  Santillaníi  (flistoria  de).— 148,  170. 

José  Giró  y  Kouia.— 7i55,  786. 

Ginovich. — 'AW¿  (nota  2). 

Gnomos  y  mujt^re's. — 179. 

Los  gobiernos  nel  Perú — 200. 

José  Godoy  Alcántara. — 183. 

Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda.— 182,  198. 

Benito  Gómez  Gayoso  (Martínez  Gómez  Gayoso). — 22.  216. 

José  Gómez  Hermos¡lla.-156,  217,  300,  301  (texto  y  nota  2),  308, 429(nota). 

Gómez  de  Quevedo. — Véase  Franeiser,  de  Qiievedo. 

Fernando  Gómez  de  Salazar,— 156,  763,  770,  773,  776  (nota  1). 

Luis  de  Gónji^üra  y  Argote. — 648  (nota  2). 

Juan  Gualberto  González. — 313. 

Juan  Vicente  González.— 498. 

Meiitón  Gon/.Alf'/. — Véase  Manuel  Matosas. 

Ricardo  González. — 188. 

VenHücio  Gon'¿á]fx.  —  \éa.se  Antonio  de  \alL'uena. 

"Zeferino"  González  (el   P.  Ceferino   Gonzaleí  ó  el   Cardenal;  González).— 
26  (nota),  723  (id.). 

E.  González  Blanco.— 92. 

Tomás  González  Carvajal. — 218. 

Juan  González  de  Dios— 623  (nota).  ' 

Rui  González  deClavíjo.— 232. 

González  v  Feninndez— Véase  Francisco  Fernnndet  v  González. 

"Jusepe"  (José)  Antonio  González  de  Salas.— 330  (nota  1  ). 

J.  A.  González  d^  Terán.— 252.  260. 

Juan  Antonio  González  de  Valdés. — 278  (nota). 

Pedro  González  Valdés.— 3  84  (nota  1),  300  (nota). 

Gonzalo  González  de  la  Goozalera.— 70,  71  (nota). 

Manuel  Eduardo  Gorostiza.— 147. 

Baltasar  Gracián.— 17Q,  641  («ota  1). 

J.  B.  C.  Grainville.— 361  (nota). 

Gramática (Francbi-Alfaro).— 612. 

Gramática (ürdaneta).— 686. 

Gramática  castellana  comparada  á  la  latina.— IGQ. 

Gramática  castellana  razonada  según  los  actuales  conocimientos  lingüís- 
ticos.—157,  634  (nota  2). 

Gramátinn,  comparada  de  las  lengü>is  indo-europeas  —l?,8-9  (nota). 

Gramática  comparada  de  las  lenguas  romances.— 1S8-9  (nota). 

Gramática  de  la  lengua  castellana.    (Acad.). — 42  (nota),   153,  597,  634 
(nota  2),  666. 
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Gramática  de  ln  Inrigan.  cnsteUnnu  (Salivzai').~156,  763,  769. 

Grim'ith)  i  'i^  l;i  len!*ii>i  nn'ít'illfin  t   'l'-stirtadH  al  uso  fie  los  americHDos. — 

133  (nota),  155,  770,  773. 
GrnmAticA  fjc  l;i  lomrU'i  oastellana  sef^iin  ahora  si' hahla.. — 573,  776  (nota) 
Gi.imñtici  í'spuñola  rtr¿ou;ii¡ü. — 157,  773,  777. 
Gnimátira.  fílosóñca  fie  la  lengua,  castellana.— 156. 
Gramática  ffallefía.—  ]36,  137. 
Gramática  íxricíxa  clerntutal.  —  líM ,  (ÜU  (nota  1). 

Gramática  histórica —Véase  Manual  elemental  de 

Giamátira  liistórica  de  la  lengua  francesa  {Grammaire  ..). — 131. 

Gramática  latina (Casado).— 131  (nota). 

Gramática  latina (Iriarte).— 96  (nota). 

Gramática  Ihtina  en  castellano. — 131  (nota). 

Gramática  latina,  y  métoiio  pal  a  afjronderla. — 131  (nota),  742  (id.). 

Giamática  orthographia  e  aritmética  portuguezn ,  on  arte  de  falar,  esc-re 

Vfr  e  contar. — 136. 
Gramática  práctica  para  hablar,  leer  y  escribir  por  jirincijiitis  gifimatica- 

les  los  iijiomas  castellano,  inglés,  framés  é  italiano. — 136. 
Gramática  sobre  la  lengua  castellana. — 800. 
Luis  de  Granada  (el  P.  Granada). — 394. 

Gran  tacaño —  Véase  Historia  de  la  vida  del  buscón  don  Pablos... 

Guillermo  Carlos  Grinini. — 253. 

Gritos  del  combntc. — 144. 

ElGuajiío.—Vdl. 

Miguel  Jeróninji.  Guardioia.— .'>97. 

Guérard. — 13  (nota  ). 

Ángel  Guerra  (1 )  — 41 . 

Guerras  civiles  de  Granada  —448 

Guía  y  a  visos  del  forastero. — 169. 

Conde  de  Guimera. — 808. 

Luis  Gutiérrez.— 297. 

Juan  de  Guznián. — 330  (nota  1). 


H 

HalicHriiMSo  — \  éasp  bioiii.siii  (Íh... 

Juan  Eugenio  HaitZf-nl»nscli.— f'flgina.s  144,  352.  397  (nota  j.  646  (nota  2). 

Jorge  Guiljf'rnio  Frderioo  Hégel. — 26  (nota). 

Kiiri(|UH  Hhíuh. — 208. 

HHnnáti  Ht'liiiliohz. — 27.~i. 

Januario  Hf'iiau  — 501. 

Víctor  íínnrr. -21  (nota),  139  (id.). 

El  hermano  Atalumlpa. — 200. 

L:)  hermosa  fea. — 13Í)  (nota). 

Hemiosillfi — Véase  José  (íríniez  Herniosilla. 

EnriciueC.  Hernández.— 155. 

José  Hernáude;;.  — 155. 


i  1)     St-jrún  el  orden  f|ue  »e  «ÍKiie  nqní  i-ii  Ion  títulos,  debi<5  incluirse  en  la  "A." 
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Diego  Narciso  Herranz  y  Quiíós  (1).— 155,  723  (uota). 

José  María  Heredia— 486  (nota). 

Gregorio  Herrauz  y  Quirós  (2).— loó,  723  (iioTh). 

Fernando  de  Herrera.— 375.  533  (nota).  023  (id.),  636,  646  (nota  2). 

Francisco  deP.  Hidalgo.— 131  (nota).  742  (íd.j. 

Las  bijas  de]  Cid  -146 

Historia  de —  Véaisf  Gii  Bias  de  Santillana. 

Historia  de  la  crítira   Htnraria  en  España,   desde  Lazan    hasta  nuestros 

riwíí.— 369  (nota  1). 
Historia  crítira  de  la  Literatura,  española.— 1Z9  (nota  2),  353  (nota). 
Historia  de  la  Literatura  esf tañóla  (García).— 139  (nota  2). 
Historia  de  la,  Literatura  española  (Tícknor).— 139  (nota  2),  353  (nota), 

587,  590.  604  (nota  ),  8U9  (id). 
Historia  de  la  Literatura  española,  desde  los  orígenes  hasta  1900. — 139 

(nota  2). 
Historia  de  la   viila  del  buscón  llamado  don  Pablos.— M8,  161,  181. 
Historia  de  ¡as  ideas  estéticas  en  España.— I8i.   327  (nota),  330,  369 

(nota ). 
Historia  del  famoso  predicador  Fray  JJeiundio  de  Campazas.—\T)1.  170, 

412,  441,  460  (nota  2).  597. 
Historia  de  Languedoc. — 505. 

Historia  del  movimiento  republicano  en  Europa.  — 150. 
Historia  de  los  heterodoxos  españoles.— SAI  (nota). 
Historia  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  dp  CfAtalrña.—\%^. 
Historia  de  un  bribón  dichoso.— Ibl,  199. 
Historia  general  de  España.— ñá6  (nota  1). 

Historia  y  vida  del  gr^iU   tucano. — Véase   íwvxhíx  Historia  üe  la    vida 

Hita.— Véa.se  Ginés  Pérez  de  Hita. 

Los  Hoga  res  fríos.  —1 49.192. 

Hojas  literarias.— 202.  351  (nota). 

El  hombre  de  mundo. — 178. 

Hombres  célebres.— lOi. 

Los  hombres  de  bien.— Mo. 

Los  hombres  de  pro  (el  prókigo  de).— 144. 

Homero.— 171.  380.  381. 

La  Honrada.- 150.  186. 

Horacio  (Quintns  Horacius  FlaccUb).—  55.  85,  332,  364  (nota  1).  380,  381. 

Horacio  en  España.— 185. 

Abel  Hovelacque.-131.  306.  764  (nota  7). 

Juan  Huarte.— 298  (texto  y  nota). 

Víctor  Hugo. -104.  200. 

Humoradas.— lii-iz. 

Jurge  Hunneos.— 490.  484. 

Antonio  Hurtado  de  Mendoza. -146.  147.  468,  251. 

Diego  Hurtado  de  Men<ioza.— 147,  160. 

I 

José  Ibargoyen.— Página  521. 


(1 )     (2 )     Eu  la  lista  de  la  página  207  se  lee  "Hernández,"  y  se  ha  conTertldo  cd  do8  á  uno  de  Ion  "Herrant". 
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León  lehazo. — G85. 

Idea  üe  iinn  nvudemin  mHtemátivH. — 626  ^iiota) 

lo  i/AviA— 1S(¡. 

J.  Iglesias.  — 171. 

IfífiHcio  J/o/ví.— 19!i. 

L;i  lli¡.strurión.—j\0. 

La  Ilustración  Espafioln  y  Amvricnüíi. — 193.  2ÍK{.  '2V4. 

La  i  las  t  re  fregó  na. — 148,  159. 

Los  ilustres  a  inei  ira  nos.— 54^8. 

lii'iieaciones  sobre  la   conveniencia  de  simplificar  y  uniformar  Ja  orto 

grafía  en  América.     520,  604  (nota),  634  (nota  2). 
A«rar  Kva  Infanzón  Canel. — Véase  Eva  Canel. 
Infortunios  y  amor. — 149. 

IJI  Ingenioso —  Véase  Don  Quijote. 

Instituciones  gi-amatiía  les  breves  y  c(>nipen<ií<)s;is  — ,'!27  (nota). 

Liarte  y  su  época.     364  (nota  1). 

Jiiaa  .1.-  II•iaI•t^'.-9G  {n()ta)48G,  489,  553. 

T(Mn»'is  (le  Iiiartf. — 746. 

•loi'ire  Isaaes.  — 121. 

El  Isidro  \S;in  Isidro  Labrador). — 164. 

Francisco  ,Jo.>.é  (lo  Isla. — 14y,  17U,  538. 


José  Jacksoii  Veyán.  —  Página  193. 
I'aul  (  rabio  I  Jaiiet.— 26  (nota). 
Juan  dn  Jáuregni. — 623  (nota). 
Juan  Vulgar.  — ISG. 
San  Jerónimo  ((ieróniíuo). — 131. 

Jerónimo  el  Honrado  [Gerónimo ).— 198,  lytí. 

Bartolomé  Jiménez  Patón  (Bartholome  Ximenez ),— 330  (nota  1),  460, 

527,  550 
James  (Jaime)  Johonnot. — 583. 
Nicolás  Jonmelli. — 3.")3. 

Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.— 215,  642  (nota  2). 
Juan  Dándolo  ('Dándolo'').— 176. 
Juan  Lorenzo.— 175. 
Mariano  Juderías  Bénder. — 247. 
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M.  Kay.«ierling.  — I'ágiiia  587. 
Korreas. — Véase  (ionzalo  de  Correas. 


Modesto  de  Lafiiente.— Página  t;41  (nota  1) 

Rufino  Lanchetas.— 437  (nota  1). 

Justo  de  Lara  —Véase  José  de  Armas  y  Cárdena». 

Pedro  Laurousse.— 139  (nota),  504. 

l.uií-  Mariano  de  Laíra.- 195. 
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MiiriatioJo^é  (1h  Larra.— 144.  145,  i7(j,  177,    180.    .'{50    (nota).    35;:5  (id.;. 

M.  Larrazál)al  Wilf«()n.— 721. 

Manuel  Lassa  j  Ñuño.— 193. 

G.urcUn.so  (Gardíi.  (ó  Giifc  y  L:\si)  (á    La.^so  i    df   la    Vefr.i ).— 46    (nota  2), 

394.  64G  (nota  2). 
Félix  Lata>sa. — 668. 
El  Uitín  de  una  Iíujhñ.i.—'IOU. 
Lazarillo  de  Tornies. — Véase  L/í  vidn  dfl... 
Lázaro,  "casi  novela'".— ISl!. 
Lebrija. — Véase  P^lio  Antonio  de  Nel)rii;i. 
Lecfionei^  de  Métricri.--4:iJ7. 

Lecciones  elementales  de  Oitogrnfííi  y  Pk/.^ohih. — 33(>.  yb9. 
Ernesto  Legouvé.— Hlí). 
La  ¡engüH  de  Cervantes.— i)'^HJ  {  nota). 
Antonio  de  León  I'in^^lo.  — ti2;5  iimtii  1). 

Luis  de  León  (P'.nce  de  León).  — I(i2.  334.  394,  (545  (nota  2). 
Juan  de  León.— 614. 
Leonardo  (1),— N'éase  '•Arocnsola.--". 
Antonio  Liñán  y  Verdu<i-o.  — H')'.i, 
Justo  Lipsio. — 80"). 
Lesagre  (Alain  Rene  Le  Sajie). — 17<i. 
Sandalio  Letelier.— 480,  482,  484.  79!). 
Carlos  Letourneau.— 174  (nota  7) 
Ln  leyenda  de  Don  Juan  7>/ío;7o.— 186. 
Liher  Judicum  aut  Codex   Wisigotlioni m .—13U . 

Libro  de  Mexandre  ('Poema  de  Alejandio  M<i}.:no""  i  — 13;^.,  K!4,  135, 
Libro  de  Apolonio  ("Libre  de  Appolotiio"  ).  — 140. 
Libro  de  la  vida  y  txcelencias  niaiavillosas  del  f>lori(;>()  S.   Juan  I'aulis- 

Éa.-162. 
El  libro  del  niño.— iSI . 
J^ibro  de  los  Eatados.—lZ-i. 

Libro  ae  los  tres  Reys  d'Orient  ("Adoi-ación  de  Ion  Snnto.v;  licyeK"  ). — 140. 
Linguistique.—306,  7C4  (nota  7i. 

Alberto  Lista  y  Arnuón.- ;?59.  427.  4(^:^.  475  (!i..tn).  r.22.  640  (mvta  2) 
La  literatura  en  1S81.—\H7.  189. 
Emilio  Littré.^i;{9  (nota),  484,  4S7. 
La  loca,  de  la  casa.  —42  i  nota  2). 

Lógica (  Balnies).— 26  (nota). 

Lógica  (  Hégel ).— ( Ibídeni). 

Lógica (Rey).— 7G6  (nota  3). 

Loores  de  los  claros  varones  de  E.-</>aña —158. 

Salvador  .Martin  Lop. — 6J5  (nota  2|. 

Lope. — Véase  Lfjpe  Félix  de  Ve<i'a  Carpió. 

Blas  López— 811  (nota). 

Adelardo  López  de  .\yala. — 144.  145. 

Iñigo  López  de  Mendoza.— '-553. 

J.  López  Silva.— 194. 
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Jii  in  Li)pez  di'  Vi'lasco. — 512,  545. 

Joluí  (Juan)  Liil)l)()('k.--7()4:  (nota  7). 
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I Vdio  (1h  LnjrUi. — 174 
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El  llHiito  conyngHl.—  175. 

.1.  de  IJera.  —  15Ü. 

SHh.'isiuin  I.lorenl(\ — ]  V H. 

Lia  'veu  bofftrtne.-^.— 17 tí. 

Antonio  i.lull.— 330  (nota  1). 

M 

Macarla.v  (lord  Tomás  Babington  Macaulay). -Página  247  (nota). 

José  Miguel  Alacias.— 155,  266. 

Madrid  Cótniro.—  l'dO.  195. 

El  M;iPstr.-inte.—lSd. 

Alejandro  .M;it¡,ariños  Orvautes  --(j4(j  (nota  2). 

Líts  niiíJHS  vengativas.— ll',\,  174. 

Los  mujas  de  Cádiz. — Ib 9. 

M.ihiS  fotiimbre.s.-l50. 

Fnineisco  Mallieibe.--283. 

l'edro  Mali'>n  de  Chaide.— IH  (nota),  532. 

Mallorca.  —  Véase  Vede!  de  Mallorca 

Feí'.ro  Mañero.— <)23  (nota  1). 

Gómez  Mani-ique. — 232. 

Mnnunl  del  cnjista.—ÍSS. 

Mnniuil  de  Jiternt lira. --4:21. 

Manunl  de  Ortogratiu  (ürdaneta).— 598. 

Mamial  de  Ortogrufia  (Vargas  Fontecilla).— 496. 

Manual  ehinentfit  de  hi  Gramática  histórica  española  -^37  (nota  1). 

l'aulo  Maiiucio.--  598.  805. 

Juan  Manuel.— 1  •''4. 

Francisco  Manuel  de  Meló.  — 169. 

Salvador  José  My  rier.--25]  .  252. 

María.- '>0\. 

Juan  de  Mariana  (el  P.  Mariana).— 103,  162-  214,  385. 

Jíriíí/ic/ía.-- 149  (nota  1). 

Maruja.— lii. 

Arnaldo  Márquez.-- 352.  353  (nota). 

José  Manuel  Marroquín.---424,  457,  501. 

Marta  la  Piar/o.s/y.---165. 
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Juan  Francisco  de  .Masdeii. —•'.•)(),  ."'OT. 
El  más  cii]pable.—im. 
La  más  prudente  venganza.— l'í^. 
Luis  de  Mata  y  Araujo.— liil  (nota). 
Matamoros.— Véase  García  Matamoros  (Alfonso). 
Manuel  Matoses  {Melitón  González).- \94:. 
José  Tomás  Matus.- 352  (nota). 
Juan  María  MHury.-:{15,  332.  335.  347.  382 
Gregorio  Mayáns. y  Sisear.— 131,  353,  527,   5Í)9.   613.   (Jl7.   (J33   (nota  1), 

655  (ibíd),  797. 

Román  Mayoría  Ri vas. —201. 

El  mayor  imposible.— \^^. 

Máximas  especiales.— QÍQ  (nota  1 ). 

Meditaciones  del  amor  de  Dios.-lQ2. 

Fernando  de  .Melgar.— 203  (nota). 

Memoria  del  Congreso  internacional  áe  artista.'^  de  Lislxju —W  (nota). 

Memoria  leída  á  la  Facultad  d'-^  Humanidades.  ...-.  —800. 

Mtuiniícib  úe  la  Acauewici  Ec.puf.ola.—4:^:,  138,  588  (nota),  649  (nota  2), 
759  (nota). 

Memorias  de  la  vida  de  D.  Ignacio  de  Luzñn.-  369  ( ttxto  y  nota  1). 

Memorias  de  Ultiatumha  — (53(i  ( irnta  \. 

Memorias  de  un  setent ón .—li'y . 

Juan  de  Mena.— 215.  614. 

Gil  Menagio.— 635  (nota). 

Feliz  Mendarte— 521  (nota). 

P.  Mendíbil.— 9  inota  1). 

Rafael  María  de  Mendive.  — 164  (nota). 

Rodolfo  Menéndez.  -684  (nota). 

Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— 11  (tiota  1).  32  (it^xio  y  nota).  118  (no- 
ta 1)  137,  144.  184.  201.  205,  297,  298,  300,  330  (rotas  2  y  3),  341 
(nota).  347  (id.).  353.  354.  369  (tio/a  1).  461  (noiíi).  521,  634  (notai. 
659,  667,  809  (nota). 

Ramón  Menéndez  Pidal.— 4  37  (nota  1). 

El  Mercurio.— 4:M. 

Rafael  María  Merchán.— 322  (nota). 

Francisco  Merino  Ballesteros. — 143.  173. 

Condesa  de  Merlín.— 202. 

Cristóbal  de  Mesa.— 377. 

Ramón  de  Mesonero  Romanos.— 144,  145,  176. 

Alonso  Messía  de  Leiva.— 794. 

La  metafísica  j  la  poesía.  Ibídem  ante  la  ciencia  moderna.— 20-ír 
Método  gradual  de  lectura.— 4:77. 
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Método  pn'irtifo  de  eiiseñíiv  ñ  ¡evr.  —  All. 

iVdro  Mnxía  (M('iía).-23'2. 
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Pedro  Molina.— 804  (nota  2). 

Tirso  de  J/o/;/j,í. -Véase  Tirso. 
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Mniiarquí;i  de  EspHÜn. — 353  (nota). 

....Moneoiirt.— 131  (nota). 
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Pedro  Felipe  Monlan.— 138.  211,  238,  241.  256,  397  (  nota),  485, 487, 501 ,  533. 

.Montalbán  (.Montalván). — Véa.^-e  Pérez  de  Montalbíln. 
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Jorge  de  .Montenia.vor.--232. 
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Moraría. — Véase  Fernández  de  Moratín. 
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Alon.so  de  Moscoso.— 338. 


(1)     En  la  nota  se  puso  Antología. 
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Miguel  Moya. — 195. 

Acisclo  Moya  de  Contreras.— 277. 

Prudencio  Mudarra  y  Párraga.— 587  (nota  2). 

Muérete  ¡y  ver¿hs !— 175. 

Lh  mujer  de  César.  (En  "Bocetos  al  temple)".— 187. 

J.  Müller.— 299,  301. 

Max  (Máximo)  Müller.— 131,  487. 

Munio  Alfonso  (antes  Alfouso  Munio).— 198  (nota). 

Cipriano  Muñoz  y  Manzanil- Véase  Vinaza  (conde  de  la). 

Muñoz  y  Ilivero. — 608. 
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M.  iV.— Página  521. 

Vicente  Naharro. — 477.    . 
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Ramón  de  Navarrete.— 149. 
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El  Nazareno.— 201. 
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620,  629,  631,  632  (nota  1).  033,  655  (nota  1),  667,  800,  801. 
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Cándido  Nocedal.— 646  (nota  1). 
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No  soy  cazador. — 194. 
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Notas  ¿í  la  Gramática  de  la  lengua   castellana  de  D.   Andrés  Bello.— 133. 

Notas  dispersas.    (Prosa  y  verso). — 196. 

Noticia  biográfica  de  la  Excma.  Si  a.  />"  Gertrudis  Gómez  de  Avellane- 
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La  novela  de  un  maestro. — 149. 

No  velas  ejemplares. — 157. 

Noventas.— (lóO  nota). 
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Nubes  de  estío.— 181. 
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Obras  es'-ogitl;is  ¡je  varios  autores  mi.'-tiros. — 1G2. 

Obras  literarias   de   IK    Manuel  ¿^ilvela.—líÁ). 
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Manuel  T'érez-Beato  y  Blanco.— 233    (nota). 

José  A.  Péree  Bonald*'.— 201. 

Juan  Péi-ez  ('astÍHl.-25l. 

Bíait)  Pé.v/.  (íiMh.— U  (a)ta),4:2  (^aoDü  2),   70  (nota  1),  104  (texto    j 

nota),  143.  149.    lí).'). 
Fernán  (ó  liernán)  Pérez  de  Guznián.- -158,  232 
Ginés  Pérez  de  üica.— 1215. 

Jiiin  Pérez  df*  Montilván  (  Moiitalbán).— 165,  

Frauí^isco  Pérez  de  Níjera    (  Náxera).— 808. 
Alfonso  Pérez    Nieva. — l't2. 
Fernán  (ó  Hernán)  Pérez  de  Oliva.— 21."). 
Juan  Pérez  Zúñiga.— 1 1I4. 
Li    perffcti   rnsfir],i.—  lQ'2. 
PifVÍiles  p!irhjnif^ut;irios.--ld5. 

Perfiles  venezohmos.-'in,   387, (nota  2),  464,   491)  (uotaj. 
Periz  )iii  )  (  P.'riz  )nius:  Jacquiís  Voorbrock).---55. 
José  del  Per.jjo. — 118  (nota  1). 
P.^  iro  .1'! VI    Perjiiñán— riSO.  (n<Jtal). 
Lus  personáis  í]erfntps.—\91. 
Petrarca  (Francisca  Petrarca).-  378. 
Pelronio  (C.  Petronius  Arbiter).— 131. 
,  Juan  Bautista  Peza.— 62!). 

Li  píiuiH  Jiistiii.-i.—l'ÍS.   IGO. 

L^s  pir-Hi-ilíris    (Jp  D^1Hh.--1Sí. 

Jacinto  OctaTÍo  l'icnn.--l.')0,  ISG. 

Esteban  Pirliardo.-- .')S.'). 

Alejandi-o  Pidal  y  Mon.— 11  (nota  1). 

Pincia.no  (.Vlonstj  Lópnz  Pinciano).--310,  3Í5Ü  (nota  1). 

Juan  de  Pineda.— IG'J. 

L I  pintor  (Je  su    deshourn. — 147. 

Ramón  Pifia.— 151.  1!)S.  lOH. 

Enri(]U("    l'iñe.vro.--  181  (nota).  199.  204. 

Plúi-i'Io  ((Gabriel  ríe  ia  Concepción  Vcildé.s).— 197. 

PlintificHción    ,¡p  ¡a   impr^-nta  dsl  lezo  sagrado.— &2Q  (nota,). 

Planto  (T.  M.  Accius  Plautus).---381. 

Plinio  (¿el    "Viejo"  ó  "'el   Joven?'').— 55. 

Popsías  de  D.   Andrés  BeIlo.~-3l  (nota  1). 

Poesías  de  D.    Ramón  Ca mpoa woi .—ISi.  204. 

Po'^s'iH-i  d<d  Coro  ¡el  D.   .\linnel   de  S'l¡¡l^'ir.l  y  Arango  (^/j'\\x-^\va\.—&SÍ:. 
(nota). 

Poptf^s  famosos  del  siglo  XIX. — 181  (ntjtfi  i. 

Edgardo  A.  Poe— 351  inota). 

Poema  iJpIdd.—Xéaí^e  Mío  Cid. 

Poétiifi  lia  de  Campoanior i. — 184. 

Polétnií-as  r  f^stndios  liipraiios.-- 150. 
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M.uiuel  A.  Pouce.— 387  (¡iota  1),  4S1,  482,  483, 4S9,  521,  783,  794  (nota  1), 

805  (tpxto  y  nota). 
Por  líi  fja'iütti.  Jiiimí- — 14ü,  1G3. 
Siiuóa  í'ortfM'. — 553. 
Práctica  df  ln  Ortogm luí .—%'2(i  (nota). 
Li  pnidern.  de  S.  Isidro. — 173. 
Los  Prados  de  León. — 166. 

Préris  de  gminmaive  coinpavée  da  grec  et  <]u  Intin. — 21  (nota  1),  139. 
Primera  Qifiíiiátii a  espnñoUi  razonada. — 156,  769. 

Primera  j)arte  de  In  gramática  latina — 133  (nota). 

Los  p."imos  amantes.— Xñó 

Mio-iiH  AíTiistín  Pi-íncipp.— 182,  183,  321,  646  (noto  2). 

Prin'-i/)ios  de  la  lengua  castelLina. — 156. 

Frinripios  de  Ortografía  y  Métrica  de  la   lengua   ca¡stellana,—4:'2'i{^in>^u). 

Prisciuio  (Prisciaiius). — 53. 

PiohJemas  de  Fonética.— S-iS. 

Lh  Próaiga. — 144. 

Hll  profesor  León.—  i^(). 

Prontuario  de  la  lengua  castellana.— ^Ob,  499. 

La  Propaladla  (''Propalladia'"). — 808. 

'•Prosoilia  castellana  i  versificación" .—lll    (n<-ta),    384   (texto  ,v  notn  ^  ). 

Prosolii  latina  en  castellano. — 668  (nota  2). 

••Prosolia  i  Arte  Rítmica  Esftañola". — 341  (notn  1). 

Prototypi  in  grascam  linguam  granuufitin —642  (nota  2). 

Proyecto    de   e.Hablecer  un  sistemí  uniforme   para   los  pesos  y   ^/fedi- 

dHS....—(52G  (nota). 

Aurelio  Prudencio  Ciernen tü.— 11  (nota  1). 

Publicación  de  un  bando  en   que  la    sabiduría  niaiain    itUnuar  .-.Igiinas 

refranes. — 641  (nota  1). 
Fermín  de  la  Puente  y  Apezechea. — 1S9  ( r:oi;i|. 
Puente  (¿Juan  de  la,  ó  Franc¡.-?co?). --801. 
¡Pues  bonita  soy  yo,  la  Castellanos!—-2i)\. 
Federico  Pug-a  Borner.— 481. 
Salvador  Puig- — 562. 
Los  Paritanos.—ÍOO. 


Qarlos  Qabezon.— Véase  Carlos  ('abezón. 
Loque  son  mujeres.— FAo^ma,  166. 
Gonzalo  de  Quesada.— 199. 

Francisf'o  de  Quevedo  i  (í«')niez  de  Qnevedo).  -KH  .  354.  394. 
La  Quiraida. — 172.    173. 
Quijote,  el  Quijote.— Yénfie  Don  Quijote. 
Qui^n  complace  á  la  deidad,  acierta  á  sacrifícur—'i  73. 
Manuel  Joyo  Quintana.— 13  (texto  y  nota).  174.  646  (noia  2),  le  1 
Quintiliano  (.Marco  Fabio  Q...). -131.   278   (nota  2).   295,   306.  311.   325, 
512,  533,  646  (nota  2). 
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Z.  /i.?— i'Mgiiiii2G0. 

La  R;tbhi.—]G7. 

Calixto  lianiírez.— 804  (nota  2) 

Manuel  Rodi-íjíupz  de  Carrióii.— S12. 

Juan  Kaiiiín-z  de  <'c)ritrpras.— ¿{90.  811  (nota  4). 

Apolinar  Kato  de  Arguelles. — 138. 

Rebojos.  (Zurrón  de  cuentos  humorísticos).— 43  (nula  1). 

Receta  contríi  importunóla. — 145. 

Rf^cre.-ifiorif's  mntciiiíiticns. — G2G  (nota  ). 

Jiiu-uei'ios  lie  /•'//■/i/'/í,')*'.— lilÜ. 

Reducción  de  monedas  Hutigunsy  couientes  de  toda  Europa.— G26  (nota). 

Lh  reforma  ortográfica .—^)G'2 .  801. 
Ln  Regenta.— 1\  (nota). 

Riíglas  de  ttceiituítción.—b'2Q. 

Lis  reglas  del  dr.inin.  — 174. 
Reinar  después  de  morir. — 1  (J8. 1 G9. 

Juan  Díaz  Rengifo.— 3G8.  450. 
Repertorio  Colombiano. — 511. 

Reseña  histórica  de  la  Academia  Española.— í)hS. 

.Manuel  Uetanial  B.— 4ÍJ3. 

Reta7o.—  [9:i. 

Manu":-!  de  la  Revilla.— 118  (nota  1|.  205  (nota). 

Revi.st.i  de  Archivos,  Bibliotecas  v  Museos. — '297,  521. 

Re  vista  ContfUiporá nea  .-480. 

Revista  de  España. — 703. 

Revista  de  España,  de  las  Ivdihs  y  del  cxtrnjero.  — 322. 

Revista  de  Instrurción  Primaria. — 492. 

Revista  d(^  .\fa'lrid.—  'A4r7. 

Revista  de  Santiago.  — ^22. 

Revista  española  de  ambos  mundos.— ÍH3. 

Re  vista  Eui  of>ea.—l  1 8. 

/ÍMf/.st.y  gramatical.— 70} .  7o3. 

La  revolufión  religi(jsa.—2i)l  (nota). 

La  Revue  (antiuna  Rpvue  de  RtíVues).—4:&0  (nota  2). 

l^'.v  y  Ileicdia-— 7()G.  707  (nota  3). 

\ndiés  Rey  dt-  Artieda  — 215. 

El  rey  ///s'f/r/Vro.— Véase  El  valiente  justiciero 

Rihoty  Fontseré.— 198. 

Rimad,!  dp  /'alario. -~\:i4r. 

R'uiconrte y  (\)rtaii¡ll<>.  —  \'ü . 
Frunei.sco  <le  Ri( .jít.- 283.  (Ufi  (nota  3). 

Ríos. — Véa.se  Amador  (U>  los  líío.s  (José). 

Ritmos.— 2()\. 

M.  Rivadeiicyi-M  (Rivaleneiía)  —23. 
Pedro  de  Rivadeneira  (Rivndeneyra).— Iü2. 
Duque  de  Ri  vas. —144:.  (351. 
I5aldomero  líivodó.— 244. 
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Martín  de  Roa.- 623(  nota  1). 
Guillen  de  Robles  {F.  Gaillén  Robles).— 184. 
José  Rodao.— 193,  194. 
Carlos  Rodríf^-uez.— 21G. 
Zoroboael  Rodríguez.— 480,  486. 
Rodríguez  Carracido.— Véase  Carracido  (Joeé  R.). 
José  Rodríguez  de  Castro.— 140. 
Tomá.s  Rodríguez  Rubí.-  G46  (nota  2). 
LoIh  Rodríguez  de  Tió.-  202. 
Simón  Rodrigue/  del  Valle. — 694. 
Antonio  Rodríguez  Villa— 118  (nota  1).     . 
José  Roehner.— 480.  482,  484, 
Francisco  de  Rojas  y  Zorril-o.— 147. 
Joaquín  Romero. — 831,  332. 
Judiis  T.tdeo  Romo.— 262,  263. 
Juan  Jacobo  Rousseau.— 307. 
Manuel  Justo  de  Rubalcava  (1).— 684  (nota). 
Antonio  Rubio  y  Lluch;  Antonio  Rubio  y  Ors. — 31   (nota). 
Lope  de  Rueda.— 232. 
Benito  Ruiz.— 632. 
Juan  Liiiz  de  Alarcón.— 165,  603.  (nota). 


Diego  de  Saavedra  Fajardo.- 214,  623  (rota). 

El  s/)bio  instruirlo  en  la  grficia.—ü'Il. 

José  Antonio  Saco  -198. 

Junn  A.  Saco  Arce.— 136,  137. 

Braulio  Sáenz  y  Sáenz.— 155. 

Manuel  Salas  Lavaqui.— 480.  483.  485.  487.  51ü. 

Ambrosio  de  Salazar.— 216.  621. 

Luis  de  Salazar  y  Castro.— 353  (not;i ). 

Salazar.— Véase  Gómez  de  Salazar. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. — 353  (  notn). 

Manuel  Sales  3'  Feri-é.— 746  (nota  7). 

Migrel  de  Salinas.-330  (nota).— ,í}18. 

El  SuJteiio.— 505. 

Vicente  Salvá.-103,  125,  155,  215,  239,  240,  316  (nota),  318.  332,  482 
(nota).  486,  487,  498,  501,  573,  735,  763,  766,  773,  778,  780,  781  (no- 
ta 1),  797, 

M.  Salieras.— 157.  735.  766,  768.  773  (nota),  '<77  (iujUí  2). 

Félix  María  de  Samaniego.— 681170,  172. 

Carlos  Samuel.— 192. 

Samuel. ~\~Q. 

Tomás  Antonio  Sánchez. — 194,  139. 

Francisco  Sánchez  de  las  Brozas.- 53,  55,  131  (n(jta),  330  (nota  1),  33&. 

Estanislao  Sánehez  Calvo-  92. 


(1)     Hay  alguimN  vaiiíiiites  de  i'Htc  aiiHllido:   Huv.'ücíitm,  «te. 
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Martín  8;'inclicz  del  L'aslrllar.— T'.ttJ  (nota  -t). 

Antonio  Sánchez  i'órez.— 141),  líiv. 

Manuel  Sanjruily.  — 10  (nota  1),  202,  352  (nota  2),  (i70. 

Ajtiustín  de  8an  Juan  üautústa.  — 131  (nota). 

Benito  de  San  Pedro.— 15M,  171,  I7(J. 

Miguel  San.s  y  Lapuente.— G4G  (nota  1). 

Vicente  Santamaría  de  l'aredes. — 112  (nota  íi). 

Fi  aiii-isco  .lavier  de  Santiago  Paloinare.s. — 792. 

Simón  Santos  I^erín. — 20.").  34-]. 

Domingo  F   Samaniego. — 477,  48').  48(5,  521,  527. 

Miguel  Saura  ( 1).— 830  (nota  1). 

José  María  Sbarbi.— 233  (nota),  78G  (nota  1  ). 

L-i  srif^nce  úu  hingunge. — 131. 

Arturo  Schopenhauer. — 170. 

Segovia  (¿Antonio  .\I.?).-427. 

Segundo  taino  del  Ingenioso  Hidalgo ~Véa¡-e  Don  Quijote. 

Seis  por  seis  son  treinta  y  seis.— 200. 

El  .'^^'ñor  ni>i.^po.—lS9. 

Manuel  de  Se(]ueira  y  xVrango  (Zequeiray  Arango). — GS4  (nota). 

Manuel  de  Sequeira  y  Caro  (Zequeira  y  Caro). — (i84  (nota). 

Narciso  Serra.— 182. 

Mariano  (José  Sicilia.— 251,   254   (texto  y  nota  ).  256,309,  336,   389,   780 

(nota  1).. 
L;is  siete  tmgedias  de  Es(]ui]o.—á&0  (nota  3). 
Sünbario...     ...—477. 

.Manuel  Sil  vela. —9  (nota  1). 

Manuel  Silvela. — 150. 

Juan  Carlos  Leonardo  Simonde  de  Sismondi. — 587  (nota). 

Sinuuiides.— OÍS. 

L=i  simpUcation  de  P ortogríf  phe.—4ñ0  (nota  2). 

SistemH  musical  de  la  lengua  castellana.  — 3V0  (nota  1). 

¡Si  yo  fuera  ¡ico.'-  195. 

Sobre  la  novela.— Q46  (nota  1). 

Sobre  la    voluntad  de  la  Naturaleza.-  170. 

El  Sol.- -)2l. 

Francisco  Solano  Astaburuaga. — 480,  482,  484. 

Antonio  de  S.)lís.— 214. 

El  Solitario  V  su  tiempo. — 341  (nota). 

E.  Somnier.— 131  (nota). 

Enrique  Soms  y  Castelín.— 137,  G41   (nota  1). 

José  Francisco  de  Soria.— 4G4. 

José  Sors  de  Peramato. — 629. 

Herbert  Spencer  (Heriberto  Spéncer).— 764  (nota  7). 

Stella  matutina. — 187. 

José  Bernardo  Suárez.— 655  (nota  1). 

Mareo  Fidel  Suárez.— 596. 

Subida  al  monte  Carmelo. — 162. 


( 1 )     Y  no  "Sama",  como  aparece  por  errata  en  el  lugar  citado. 
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Tiihlas  cronológicas  y  astronómicas. — Pág-ina  G'2()  (nota  ). 

Luis  Taboada. — 195. 

Cayo  Cornelio  Tácito.— 279. 

Manuel  Tamayo  y  Baus.— 144,  145,  158,   187. 

Teatro  Caba.no.   Variedades.— 684  (nota). 

El  teatro  hispano  en  el  siglo  JTLY.— 185. 

Felipe  Teiera.-277,  427,  464,  499. 

Temas  varios.— '2^^. 

Teoría,  del  acento  con  aplicación  al  latín,  al  castellano  y  al  francés.— ^'A] . 

Teoría  de  la  lectura.— 800  (nota). 

Tercera  ración  de  artículos.— 2^1 . 

Publio  Terencio  (Terencio).— 521. 

Santa  Teresa  de  Jesús.-162;  214,  394. 

Esteban  de  Terreros  y  Pando.— 278  (nota  2).  ()35. 

El  tesorero  del  rey.— 11 Q. 

Tesoro  de  romanceros.— 15S. 

El  Dr.  Thebussem  (Mariano  Pardo  de  Figueroa).— 98,  297. 

Thesaurus  verborum.-odS. 

Jorge  Tíck no r  (Georg-e  Ticknor).— 139  (nota  2),   353   (nota),   5S7   (id.), 

590,  604  (nota),  808  (nota  1). 
Las  Tiendas. — 197. 
Juan  de  Tinioneda. — 232. 
Pedro  Carlos  Tiniothée.— 120. 
Tipos  madrileños. — 197. 

Tirso  de  Molina  6  Tirso  (Gabriel  Tédez).— 165,  167,  214. 
Todo  es  ventura.— 1()5. 
Manuel  de  Tolosa  Latour.~-196. 
Torcuato  Torio  de  la  Iliva.— 278  (textf)  y  nota  2). 
Alfonso  de  Torres.— 330  (nota  1). 
Custodio  Antonio  Torrijos  Espinosa.— 787  (nota  1). 
Antonio  de  Torquemada. — 801. 
Torquemada.  en  el  Purgatorio.— il. 
Torquemada  en  la  hognera.—4-l.  195. 
Torquemada  y  San  Pedro,  —41. 
Joaquín  Tortio. — 805  805  (ñora). 
Jofre  de  Toxá.— 354  (nota  1). 
Ti  adiciones  per  na  ñas.  —  200. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir.— 179. 
Tratado  de  Gramática  castellana  (Dueñas). — 156,  777  (nota). 

Tratado  de  la  colocación  de  las  palabras —308. 

Ir  atado  de  la  formación  mecánica  de  las  lengvas,  y  principios  tísicos  de 

etimología . — 2  7  8 . 
Tratado  de  los  romances  viejos.— SOd  (nota). 
Tratado  elemental  de  Filosofía  ( Janet).— 26  (nota). 
Tratado  sobre  los  sacramentos  de  la  Iglesia.— 521  (nota  i. 
Los  tres  mar-idos  burlados. — IGO. 
Juan  Trigueros.—  58. 
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G34  (nota  2). 
El  triunfo  íie  In  yirtud.—ldi. 
El  Trovador.— \1G. 
Antonio  de  Tfiiebü.— 141),  18(5. 

u 

Ultimo  ¡)ciseo  de  Fígaro.— V Agina.  186. 

Unn  cristianH.—\90. 

Mijiuel  de  l'namnno.— 21  (nota),  92,  603  (nota). 

Cnfi  mui?. — 17o. 

Un  (¡rnm!i.—V:)0. 

Un  druwa  nuevo. — 145. 

L.'í  Unión  Española.— 1 'Si . 

Un  triste  capeo. — 42  (nota  2). 

Un  viaje  de  novios. — 190. 

.Mariano  Urrabieta. — 26  (nota). 

AmenodoroUrdaneta— 488,  499  (nota),  598,  686. 

Federico  Urrecha. — 192. 

Ezequiel  ürricoechea.— 642  (nota  2). 


Domingo  José  Vaiíieéte.— Páginas  505,  508. 

Antonio  de  Valbuena.— 43  (nota  1),  158  (nota),  190,  191,  413  (nota). 

Bernardo  de  Valbuena  (Balbuena).— 423. 

Marqués  de  Valdegainas. — Véase  J.  Donoso  Cortés. 

Adolfo  Val  derrama. —480,  484. 

(iabriel  de  la  Concepción  Valdés. — Véase  Plácido. 

Juan  de  Valdés.— 131,  460. 

Juan  Valora.- 11  (nota  1),  13  (nota),  41  (id.).  42  (nota  2),  71  (nota.),  158, 

204   mota),   244.   297.300   (nota),   314|íd.),  318    (id.),  509,  543,  560 

(lu)ta). 
José  Hipólito  \'aliente.— 460  (nota  3). 
El  valiente  jnstiriero  y  ricohombre  de  A]caJá.  —  H)S. 
M.irqués  de  Valmar  {L.  A.  de  Cuí^to).— 297. 
Antonio  Valladares  de  Sotomayor.— 525. 
José  .María  Vallejo. — 800  (nota). 

A.  Vanegas  (ó  Venegas).— 162,  214,  260,  278  (nota  2),  667. 
Bernardo  Varas.— 480,  484. 

Vai'ez  de  Castro. — 614. 

Francisco  Vargas  Fontecilla.— 480,  496,  799. 

Tomás  Vargas  Tamajo. — 623  (nota  1). 

Varias  obras  inéditas  de  Cervantes.— ÍO  (nota). 

Vario  (Luciu.s  Varius).— 381. 

t]ni'i(]ue  José  Varona. — 26  (nota). 

Marco  Varn'm  (.Marcus  Terentius  Varro). — 618. 

.Mateo  Vázquez. — 545. 

(Tuillermo  Vede!  de  Mallorca. — 354  (nota  1). 
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Enrique  de  Vedia.— 353  (nota). 

Lope  Félix  de  Vega  (^arpio.— 146,  163,  165,  167,  214.  559. 

Ventura  de  la  Vej^a.— 146,  177,  178. 

Bartolomé  de  Vejerano. — 716  (nota  1). 

Velaeco.— Véase  López  de  Velasco  (Juan). 

Luis  Vélez  de  Guevara. — 168,  169. 

Verdndes  amsrgns. — 183. 

Verini  (el  aV)ate  Verini).— 291. 

José  Vicens.— 38U  (nota  3). 

V'kIh  contemporá  nea .--190. 

Vida  de  D.  Grpfforio  Guadaña.-  170. 

La  vida  del  Lazarillo  lie  Tormes  y  sus  fortunas  v  advorsiilades. -IC^O,  808. 

Vida  de  San  Milhín.—lU. 

Vida,  de  Santa  María  Egipciaca  —141. 

Vida  (Je  los  españoles  célebres.— 174:. 
La  vida  es  sueño. ---lai. 

Ramón  de  Vidal.— 354  (nota  1). 

La  vida  j  excelencia  de  S.  Juan  Evangelista.  -162. 

Vidaj  hechos  del  picaro  Guzmán  de  Alfa  racha.— G04  (nota). 
José  María  VigiL— 387  (nota  1). 
Luis  Quintín  Vila.-  352.  781  (nota  2). 

Villa-Amil.-685. 

Joaquín  Lorenzo  Villanueva. — 545. 
Villar  (¿Iván,  Juan?).-216 
Cirilo  Villaverde.— 197. 

Esteban  Manunl  de  Villegas.--300,  623  (nota  1),  646  (nota  2). 
Marqués  de  Villena.—3-í8,  353  (nota). 
Villena  .—  Véa.se  Enrique  de  Aragón. 
Viller<!:as  (Juan  Martínez  Villergas).— 182,  300  (nota). 
Conde    de  la  Vinaza. -10  (nota  1),  11,  31,  32  (nota),  33,  39,  64,  99,  276, 
(nota  3),  294.  313  (nota),  328,  336,  427,  458,  465^    527,   533    (nota), 
544,  551,   559  (nota),  574,  587,   597,  599,  604   (nota),  613  (id.),  614, 
634  (nota  2),  655.   656,  664,  761,  795,  796  (y    nota  4),  811    (nota2). 
Viracilio  (Publiu   Viri^ilius  M iros).- -276  (nota),  335,  353  (id.),  361  (id. ), 
381.  384,  505. 

Virués.— 331. 

Luis  Vives. — 330  (nota),  805  (nota  1 1. 
Vocabulario  gi  ama  tic  a  1—24:1  (nota). 
Vocabulario  provincial  aweiicano.—'iAl  (nota). 
Isaac  Vosio.— 53,  301,  365,  367. 

w 

Web.ster  (¿Noé?).— Página  250. 

X 

Ximenez...— Véase  Jiménez  Patón  (Bartolomé). 


Juan  de  Zabaleta.— Páginas  169,  170. 
José  Zahonero.— 189. 
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Ramón  Zambrann.— I!S4  (nota). 

Hernaiulo  de  Zí'irate.— 1G2. 

María  de  Zayas  y  Sdtouiayor.— KjO. 

Francisco  Zea. —  1 83. 

Zenodoto.  — i:U. 

Z  í  ni^ii-.v.  — li' isc  M.  Si^queira  .V.  y  M.  Sequeira  C. 

JoscZ  .rri!la.-178.  179,  180,  3111,  G42  (nota  2). 

Frnncei-illo  <h  Zúfilg.i. — 159. 

Gasi)ar  de  Záñiüa. — G29. 

Jerónimo  ((leróaimo)  Zurita. — 214. 


ENMIENDAS  DE  LOS   ÍNDICES 

Fáuina  ^35: 

•'373.  Oitorgafía " — Léase  'Urtofrrafía." 

"376.    Ortografía (')  sean  Urgías " — Debió  ponerse  "Rreglas." 

l'áüina  837: 

'•427.    Kelgas "" — Ya  se  comprende  que  es  "Reglas." 

Página  838: 

••A.NALisis."'— Poi-  "E)  Análisis." 

"Estudios  generales"-— Debe  ser:  "II.— Estudios  generales. " 

Página  848: 

Línert:  10  "Antono":  es  "Antonio." 

,,       15:  "Fran-Alfaro":  es  '  Franchi-Alfaro." 
29:  ■•Feliz ":  es  "Félix". 

Pfi-s(>n;is  V  (ihr.is  (■¡t;u].-is  (índice  que  conuenza  en  la  página  861): 

B. — Juan  Bcrrugo  Cansino:  dice  Cousino. 

Adolfo  Bonilla  y  8an  dartín.  no  Bonilla  y  Martín. 

Brosses  (Des  Brosses:  ,;rai-los  de  Brosses?).  — 278. 

C—8e  omitieron  las  siguientes  citas: 

Carlos  Cabí  zóti  i (¿arlos  Ciabezon). — 518. 

Clutín. — Véase  Leopoldo  Alas. 

Diego  Carrillo  de  Mendoza. — (J29. 

Licenc'ai'o  (,'uesta.— 629. 

Cura  de  los  Palacios  (Andrés  Bernáldez).— 232. 

Y  hay  estoM  errores: 

Rufino  José  Cuervo,  no  Rufino  Justo. 

Manuel  Curros  Enrí(]uez. — 740.  no  7-4. 

r/j.— '•Cliester'",  por  "Cheste". 

/>.- Añádese  Pedro  Domingo.— 804  (nota  2). 

Docarauns.   Es  DooaríinsH  (Jeremíns  Doc-irfínsu). 

Don  Qí///oíe.— Agrégue.se  046  (nota  1). 

E.— Estudios  grnwnticnles.   Debió  \Ki\er»e  generí) les  (pág.  596,  nota). 

/''.— Fitzraaurice  Kelly. — Falta  11  (nota  1 1. 
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Eray  Gerundio,  en  vez  de  Fray. 

Fundamento leagua Inútil  decir  que  es  lengua. 

G.—Guimerá  (el  conde  de).   Dice  Guiweia, 
J-  Jeiemías  Docaransa.—Yéase  arriba  Doca ranas. 
i^.— Karrillo. — Kuesta. — Véanse  Carrillo.— Cuesta. 
iv.— López  de  Velasco.— Faltan  los  números  460,  527  y  540. 
3/.— José  María  Marroquín  se  ve  en  la  página  427:  es  José  Manuel. 
Finalmente,  en  la  página  801  se  puso  705,  y  en  la  835  aparece  una  Rala 
cabeza  de  los  apellidos  que  principian  por  y. 
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CORRECCIONES 


En  Ion  iiuliii's  qiUMliin  IhmIiiis  las  foiieHpondientes  á  fstos,  así  oiinio  l.iM  d<>  loe  títulos  y  restantes  materias 
que  esas  listas  contienen.  Aquí  se  hacen  las  eumieudas  de  las  otras  erratas  (lue  se  han  notado,  fuera  de  los  simples 
cambios  (le  letras,  tan  fáciles  de  advertir,  que  es  inútil  señalarlos. 

.\lguna  vez  aparece  la  voz  ortografiaba,  porque  el  autor  cree  que  Lace  falta  el  verbo  ortograñar,  &  imitación 
del  que  emplean  los  fianoeses.  Decídalo  quien  pueda. — CovffKnciKta  es  palabra  corriente  en  América:  en  España  se 
dice  ronffrpiiciatitf.  Kn  el  texto  se  liallaii  los  dos  términos. — PiihliciKtn  se  enijilea  corrientemente  en  acepción  no  ad- 
mitida por  la  Aciidcmia,  aunque  cuenta  más  de  medio  siglo  de  uso  en  ambos  mundos.  Pero  baste  de  observaciones. 


Páginas: 

10 
.12 
41 
4J 
45 
64 
67 
70 
75 


111 
lis 
118 

189 
141 
151 
162 
164 
244 


245 

247 
248 
278 
284 
288 
289 
301 
302 
.307 
308 
810 
313 
316 
318 
319 
328 

341 
351 
371 


Líneas: 


18 

(en  la  nota  21 

(en  la  nota) 

(id.) 

(id.) 

30 

3 

(en  la  nota) 

16 

29 

(en  la  nota) 

32 

(en  la  nota) 

28 

(en  la  nota) 

(id.) 

2tí 

1» 

1 

3 

8 

35 

9 

21 

18 

18 

(en  la  nota) 

(en  la  nota  1) 

5y6 

(final  de  la  nota) 

(en  l.i   nota) 

16 

22 

35 

15 

(en  la   nota) 

1 

12 

19 

(nota   2) 

(lín.   12  de  la  nota) 

(última   línea) 

17 

Uire: 

Debe  ser: 

pasadas  aventuras 

pasadas  desventuras 

demás 

de  más. 

obras  términos 

obra:  términos 

José  Hilo 

Jonelito 

vérsele 

vérsele 

está 

está 

congujnciones 
Trementorio 

conjugacionei 
Tremuntorio 

da 

dan 

coruzcantes 

coruscantes 

Don  José... 

Don  Rafael 

pero  no  es  necesario 

pero  es  necesario 

intestigann 

(1) 
Antología 

investiga 

(2) 
Antología 

alemán  que 

alemán,  que 

.Arcipestre 

Arcipreste 

Lns  novplas  ejemplares 

las  Novelas  ejemplares 

Isticom 

místicos 

octasílabo 

octosílabo 

74 

75 

75 

76 

digtongal 
diptongo 
76 

diptongal 
triptongo 
77 

muestra 

nuestra 

Prohlern.i 

Problemas 

futeza 

futesa 

sebe 

sabe 

Largísima 
contaba." 

liarguísima 
contaba. 

quizás  6 

ó  quizás 

atento: 

acento. 

articulo 

articulado 

va 

ya 

Tónica 

fónica 

designaciones 

definiciones 

accino 

acción 

démosle 

démosle 

Hores 

Flores 

tilde 

tilde 

en 

su 

bue 
miscelánico 

que 
misceláneo. 

8í»o 
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Páginas: 
382 


384 
407 
435 
437 

456 
4G0 
461 
463 

472 
473 
517 
525 
592 
598 
600 
60« 
617 
627 
655 
681 
683 

688 
68SÍ 
693 
69Í) 
704. 

720 
722 
737 
739 
744 
764 
778 
801 
804 

816 


Lineas: 

29 
35 


(o»  liD.  de  la  nota  2) 
3 

(en   la  ncjta) 
(ñuta  1) 
8 
(l!n.  3  lie  hi  nota  2) 
(filial  (le  laH  notan) 
( ñltiiua  línea) 
10 

ly  2 

18 

14 

23 

13 

39 

26 

32 

5 

17 

14 

19 

20 

19 

7 

(en  la  nota) 

12 

34 

>■ 

31 

17 
28 
3 
(ppn.  lín.) 
(nota  4) 
26 
2 
6 
13 
25 


iJh- 


difernenoia 

niecionadoH 
<'rei  Hque 

rendías 

panel- 

acacaba 

véase 

Anffj/oí^'n 

(volvienii(i) 

de  la,  pluma  de  la  ¡ilunia 

podían 

nuMierio 

ñuto 

M.  S...    Morales 

la  La, 

cuya  pasta 

Pi'inoipalinente 

Suplemento 

faltan 

Nerciiwslau. 

Kigne. 

véase 

altera 

y  acitada 

oraeió 

üfiüion 

Bari-eona 

imlilleado 

eweriben 

191 
RHZonadaniiento 
deterniinación  del 
Pie'ede 
Principio 
parte 
elenientla 
aiii'iitpsis 
])roeede 
inipiesa 
faniasninl  da 
Noniolectülogía 
estndos 
Sancti-Spíi'itos 


Debt'  ser: 

diferencia 

mencionados 

creía  que 

regidas 

poner 

acaba 

véanse 

Morfolo!;'!». 

volviendo 

de  la  pluma 

podrían 

número 

autor 

"M.  S...  Morales 

Ln 

cuya  portada 

Finalmente 

"Suplemento 

faltaron 

Nercasseaii 

sigue: 

Véanse 

alterado 

ya  citada 

oración 

otleio 

Barcelona 
publicando 
escribe 
491 
Razonamiento 
detiM-niinación  de  loH 
Preceden 
Principios 
partes 
elemental 
niiéiites'm 
procede 
impreso 
fantasma  del 
Nomoli-stografía 
estiiil;os 
San.  ti-Spír/tiis 


OTRAS  CORRECCIO^ES.— Página  75,  línea  20  (véanse  las  correcciones): 

Mejor  sería:  "dan  facilidad  grande  para  vulgarizar  el  libro." 

En  la  nota,  además  de  la  enmienda  que  se  ve  arriba,  falta  una  á.  Léase:  "l'on  Eafael  Maiía  I'.aralt  le  bacía 
ascos  á  la  palabreja...." 

Página  301  (véase  la  corrección). — Las  comillas  de  que  se  trata  debtn  cerrar  el  pánafo  anterior. 

Página  310.  La  1  de  la  palabra  ''las",  que  inicíala  línea  2U.  se  ha  puesto  antes  del  ariíiulo  "i  1",  que 
comienza  la  19. 

Página  318.  En  el  último  párrafo  de  la  nota  que  ari'iba  se  ha  corregido  hay  dos  erratas  (pie  saltan  á  la  vis- 
ta: una  en  n/iéiiilice  y  otra  en  "libros". 

Página  423.  Se  halla  repetido  como  número  de  plana:  la  segunda  vez  es  el  432. 

Página  562  —Por  error  cometido  al  formar  las  planas,  losai  tículos  341  y  342  se  intercalaron  en  el  340,  en 
Tez  de  seguir  á  éste  en  la  página  56.i. 

Página  634.   Las  líneas  18  y  19,  que  forman  un  párra/b,  deben  ir  después  de!  siguiente,  y  no  antecederle. 

Página  743  (nota).  Dice  "XXIV.  XV,  XXVL  Oraciones  de  gerundio".— Debe  ser:  "XXIV.  XXV,  XXVI. 
Oraciones  de  infinitivo.— XXVII,  XXVIII.  Oraciones  de  gerundio." 
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índice  general 


Anteportada i 

Obras  del  autor 2 

Portada • 3 

Introducción: 

Por  vía  de  prólogo 7 

Observaciones  sobre  el  plan 13 

]*ARTE  piíiMERA.— Gramática. 

A)  Analogía.     Preliminares 21 

I. — Monografías 23 

II.— Artículos 104 

III.— Estudios  generales 125 

B)  Sintaxis.- Preliminares 127 

1. —Monografías 129 
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D)  Ortografía.— Preliminares 459 

I.— Monografías 461 
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III.— Analogía  y  Ortografía 782 

IV.— Sintaxis  y  Ortografía 783 

V. — Prosodia  y  Ortografía 784 

Advertencias 819. 

Índices. 

Artículos  comprendidos  en  este  volumen 821 

Lista  de  autores,  y  artículos  en  que  se  trata  de  sus  producciones 844 

Orden  cronológico 856 

Lugares  de  impresión 859 
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Correcciones 897 
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bibliografía  de  la  gramática  y  lexicografía  castellanas, 

Y  sus  ESTUDIOS  AFINES 


Parte  primera.— (¡rainá tira. — (Do8  volúiupiies). 
Parte  se^-inida.— Lexicografía  y  Lexieolog-ía.— (Un  volumen), 
l'arte  tercera. — Ciencia  del  lenguaje. — (Un  volumen). 
I'arte  cuarta. — Miscelánea. — (Un  volumen). 


Volumen  I.— Tratados  particulares  de  la  Gramática. 
Volumen  II.— Tratados  generales  déla  Gramática. — Adiciones  á  los  trata- 
dos particulares.— Complemento  de  la  Gramática. 
Volumen  III. — Lexicografía  y  Lexicología. 
Volumen  IV. — Ciencia  <3el  lenguaje. — Filología  castellana,  etc. 
Volumen  V. — Complemento  general.  índices,  etc. 
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